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PRÓLOGO 


Con  la  misma  brevedad,  ó  por  mejor  decir»  con  la  misma  priesa  con  que  hemos  reunido  y  dado 
ala  estampa  la  colección  que  forma  el  presente  tomo,  daremos  cuenta  á  nuestros  lectores  de  al- 
gunas particularidades  que  puedan  intereslirles,  ya  respecto  á  las  obras  en  él  contenidas,  ya  acer- 
ca de  sus  autores ,  ya  en  cuanto  á  la  formación  del  volumen  mismo.  En  materia  de  poemas  épi-^ 
eos  9  no  faltará  quien  crea  que  una  colección  como  la  que  publicamos  ha  mas  de  dos  años  en 
nuestra  Biblioteca  es  ya  suficiente  dosis,  sobre  todo  si  se  pone  en  tela  de  juicio  la  cuestión  de 
épicos^  de  que  también  entonces  nos  hicimos  cargo;  pero  recordamos  que  con  motivo  de  aquella 
publicación,  un  conocido  critico  echó  de  menos  cierto  poema,  que  él  prefería  á  otros  muchos ;  y 
aunque  para  notar  la  falta  era  aun  temprano,  pues  ignoraba  lo  que  mas  adelante  haríamos,  es- 
timamos su  buen  consejo,  siquiera  porque  con  él  podemos  hoy  escudamos  para  proseguir  y  ter- 
minar, como  lo  hacemos ,  nuestro  repertorio. 

,  Ni  este  ha  salido  á  medida  de  nuestro  deseo,  ni  nos  atrevemos  á  decir  que  aun  aspirando  ¿ 
mayor  empeño,  hubiéramos  conseguido  realizarlo.  £1  catálogo  de  poemas  castellanos,  que  inser- 
tamos á  continuación,  dará  idea  de  lo  que  seria  semejante  empresa.  ¿Quién  no  gastaría  su  vida 
en  recorrer  tan  dilatado  campo?  Y  cuando  á  costa  de  indecibles  fatigas  y  de  paciencia,  hubiese 
uno  llegado  al  término,  ¿quién  conservaría  su  razón  sana  para  dar  cuenta  á  los  demás  de  pere- 
grinación verdaderamente  tan  heroica"^?  Porque  asi  como  de  la  locura  se  dice  que  suele  ser  con- 
tagiosa ,  de  los  versos  puede  afirmarse  que  los  buenos  despiertan  y  alumbran  el  entendimiento 
de  quien  los  oye;  mas  los  malos,  si  son  muchos,  ofuscan  y  pervierten  al  mas  despejado  ingenio. 
De  todas  suertes,  para  clasificar  y  comparar  entre  si  las  producciones  de  la  épica  castellana,  y 
para  deducir  de  su  estudio  lecciones  provechosas,  dada  como  primera  la  condición  de  aptitud, 
de  que  creemos  no  estar  dotados ,  seria  menester  mas  tiempo  del  que  suele  concederse  á  esta 
especie  de  trabajos ;  que  los  que  en  España  se  llaman  literarios ,  ó  han  de  caminar  con  tanta 
lentitud,  que  rara  vez  llegan  á  colmo,  ó  con  tal  precipitación,  que  son  mas  bien  descrédito  que 
alabanza  para  quien  los  emprende. 

'  El  tomo  primero  de  Poemas  ¿pieos ^  xvn  de  nuestra  Biblioteca,  comprende  los  que  todos  los 
críticos  y  coleccionistas  han  reputado  hasta  ahora  como  modelos  de  nuestra  lengua,  en  este  gé- 
nero de  poesía;  en  el  presente  hemos  recorrido  la  escala  por  completo,  partiendo  desde  el  último 
tercio  del  siglo  xvi  hasta  la  restauración  literaria,  tan  dichosamente  promovida  á  fines  de  la  centu- 
ria pasada  y  principios  de  la  que  corremos;  descendiendo  desde  el  poema  de  grandes  proporcio- 
nes, hasta  el  que  concentra  su  clásica  estructura  en  un  solo  canto ;  desde  el  de  asunto  mas  heroi- 
co, hasta  el  puramente  descriptivo  é  imaginario;  desde  el  que  atesora  la  propiedad  y  galas  de 
nuestra  locución  en  su  mejor  época,  hasta  el  que  se  pierde  en  el  laberinto  artificial  del  pedantesco 
culteranismo.  Hemos  procurado  además  ofrecer  muestras  de  otra  clasificación  no  menos  intere- 
sante, la  de  géneros  ó  escuelas,  dando  á  conocer,  ya  á  los  que  siguieron  de  lejos  á  los  épicos  de 
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la  antigüedad,  ya  á  los  imitadores  del  Taso,  degeneración  de  aquellos,  ya  i  los  mal  aprove- 
chados discípulos  del  Ariosto ,  y  con  ellos  á  todos  los  que  profesaban  el  arte  de  la  andante  ca* 
balleria,  mas  frenéticos  é  insustanciales  que  sus  héroes  mismos,  ya  á  los  paraf rascadores  de 
los  sagrados  textos,  ya,  en  fin,  ¿  los  flébiles  y  amanerados  amantes  del  idilio.  Y  es  de  ver  coa 
qué  candido  eclecticismo  se  esfuerzan  los  mas  en  representar  todos  estos  caracteres,  invadien- 
do de  vez  en  cuando  ajenas  jurisdicciones,  pues  nmguno  habia  tan  superior  al  espíritu  de  su 
tiempo,  que  pudiese  sobreponerse  á  ély  turanizarle.  La  épica,  literatura  completamente  exó- 
tica para  nosotros,  no  podia  contar  con  Lopes  ni  Cervantes  entre  sus  cultivadores.  Esto  en  cuan- 
to al  repertorio,  absolutamente  considerado ;  que  por  lo  que  hace  á  la  elección  de  las  obras, 
quizá  habremos  procedido  mas  temerariamente,  no  atinando  á  dar  gusto  anadie,  pues  de  loa 
aciertos  en  este  particular,  puede  decirse  lo  que  el  autor  de  la  Autíriada  decia  de 

«Los  concetos; 
Qoc  fallan  cuando  sobran  iossagetos.» 

Empecemos  pues  hablando  de  la  Austriadaf  ya  que  involuntariamente  se  nos  ha  ocurrido  ci- 
tarla, y  ya  que  es  el  poema  con  que  encabezamos  esta  segunda  parte ;  con  cuyo  motivo,  y  re- 
cordando lo  que  indicamos  en  la  primera  sobre  el  orden  en  que  aquellos  van  impresos,  confesa- 
mos también  no  haber  seguido  el  cronológico  en  la  presente,  y  la  razón  es  la  dificultad  que  he- 
mos hallado  en  procuramos  oportunamente  algunas  de  las  ediciones  de  aquellas  obras. 

Juan  Rufo  Gutiérrez,  natural  y  jurado  de  la  ciudad  de  Córdoba,  poeta  muy  aplaudido  de  sus 
contemporáneos,  si  hemos  de  contemplar  sinceras  la$  composiciones  laudatorias  que  le  dedicaron 
el  altivo  Góngora,  el  severo  Lupercio  de  Argensola  y  el  benévolo  Cervantes  (i),  insertas  entre  los 
preliminares  de  la  Amtriada ,  fué  cronista  (2)  del  señor  don  Juan  de  Austria»  y  por  lo  tanto  tes- 


(1)  Cenriotes  le  aUba  además  en  el  escrutinio  de  la  li- 
brería de  don  Quijote :  c  Aqui  vienen  tres  todos  juntos,  di- 
ce el  Barbero ,  la  AraueoM ,  de  don  Alonso  de  Erdila ;  la 
ÁMMiriadttt  de  Joah  Raro,  jurado  de  Córdoba » y  el  Momer- 
rote,  de  Cristóbal  de  Virués,  poeta  valenciano.— Todos  esos 
tres  libros,  dijo  el  Cura,  son  los  mejores  que  en  verso  be- 
TÓicoen  lengua  castellana  están  escritos,  y  pueden  com- 
petir con  los  mas  lamosos  de  Italia ;  guárdense  como  las 
mas  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  EspaBa.»  Pero 
Cervantes  no  era  bombra  que  escatimase  á  nadie  los  do- 
gios. 

(2)  Enviado  por  la  ciudad  de  Córdoba  para  dar  el  para- 
bien  al  vencedor  de  los  moriscos,  según  parece,  cuando 
este  volvió  á  Madrid ,  después  de  recorrer  como  capitán 
general  de  la  mar  los  puertos  del  Mediterráneo»  recibió 
del  mismo  Principe  el  cargo  de  cronista  suyo,  y  le  siguió  á 
las  jornadas  de  Levante ,  que  juntamente  con  la  guerra  de 
Granada,  forman  el  asunto  de  la  primera  parte  de  su  poe- 
ma. La  segunda  no  llegó  á  escribirla ,  ya  por  la  muerte  de 
su  Mecenas,  ocurrida  poco  después  de  baber  regresado  él 
á  la  corte ,  ya  por  los  disgustos  que  al  parecer  le  sobrevi- 
nieron. A  esto  sin  duda  alude  en  uno  de  sus  apotegmas 
(Loi  seiscientas  apotegmas,  de  Joan  Bofo;  Toledo,  1596, 
íblio94);pues  reOere  que  soliendo  un  amigo  reprender- 
le porque  no  componía  la  segunda  parte  de  su  Austriada^ 
á  tiempo  que  pasaban  ambos  por  donde  habia  varios  p^ja- 
rillos enjaulados,  y  entre  ellos  uno  de  estos  que  suben  la 
comida  y  bebida  con  el  pico,  como  todos  estuviesen  can- 
tando menos  este ,  c  veis  aqui ,  dijo ,  un  retrato  del  silencio 
de  mi  pluma: 

Para  el  hombre  qae  no  es  íleo. 
Cadena  es  el  matrimonio, 
T  tormento  del  demonio 
Snstenlarse  por  so  pico.* 

Ryjpo  asistió  en  calidad  de  prócera  las  Cortes  celebradas 
en  su  patria  el  aSo  1S70,  y  aun  dicese  que  habló  discreta  y 
elocaentemenie  delante  de  Felipe  II ;  mas  no  la  aacedió  lo 


mismo  algún  tiempo  después,  que  habiendo  ido  á  besar  la 
mano  á  su  majestad  (Porreño,  Dichos  y  heehosde  Felipe  II) 
por  la  merced  de  quinientos  ducados  que  le  mandó  dar  en 
pago  del  trabajo  empleado  en  la  composición  de  la  Austria-' 
¿a,  se  vio  tan  suspenso  y  embaraiado,  que  no  acertó  k 
proferir  palabra.  De  estos  quinientos  ducados  cuenta  él 
mismo  (Apoteg, ,  folio  99  vuelto)  que  fué  gastando  en  el 
sustento  de  su  casa  hasta  que  no  le  quedaban  sino  cincuenta, 
los  cuales  se  puso  á  jugar ;  y  preguntado  por  qué  hacia 
aquel  exceso,  respondió :  c  Para  que  las  reliquias  de  mis 
soldados  venzan  ó  mueran  peleando  antes  que  el  iaigo 
cerco  los  acabe  de  consumir.» 

Dejó  Joan  Rupo  dos  hijos,  uno  llamado  Juan,  y  otro  Luís. 
Este  se  hizo  célebre  en  el  arte  de  la  pintora ,  pues  habien- 
do ido  muy  joven  todavía  á  Boma,  venció  en  publico  cer- 
tamen al  temoso  Miguel  Ángel.  Desde  Barcelona,  donde» 
según  parece,  se  hallaba  Bofo  comisionado  por  el  Rey 
para  proveer  de  vestuario  á  algunos  tercios  del  ejército, 
dedicó  al  mismo  Luis  una  carta  en  redondillas,  que  por  fa 
ternura  que  toda  ella  respira  y  por  contener  una  minucio- 
sa descripdpn  de  los  juegos  y  entretenimientos  infantiles» 
merece' reproducirse.  Dice  asi : 

Doleehüodemi  vida. 
Jaro  por  lo  qne  te  quiero 
One  no  ser  el  mensajero 
Me  canea  pesa  crecida. 
Mas  no  camplirás  tres  años 
Sin  qne  yo,  mi  bien,  te  irea. 
Porque  alivio  se  provea 
Al  proceso  de  mis  dafios. 


Dos  veces  al  jnato  son 
Las  qne  Febo  ha  declinado 
Hasta  el  Capricornio  helado 
Desde  el  ardiente  León ; 
Despnes  que,  hijo  querido. 
Pose  Unta  tterra  en  medio. 
Más  por  bnscar  ta  remedio 
Qet  mi  desaaso  eompUdo. 


PB6[X)C».  tit 

figo  Mttlar  de  otst  todo  lo  i\wi  rallorei  Tal  vei  pdr  esta  mivaá  naon  no  se  atreverla  á  traspasar 
eo  su  obra  loa  liimies  de  una  ludria  verdadera^  como  la  llama  en  la  Dedicatoria  á  la  Emperatrie ; 
pero  ¿  á  qué  imponerse  enloncea  laa  trabas  de  la  versificación,  y  eotre  todas  las  formas  métricas, 
elegir  una  de  las  mas  arduas?  Ello  no  bay  duda  que  debe  ser  su  narración  sumamente  exacta» 
eauulo  tan  conforme  la  hallamos  con  la  Guerra  4$  Granada ,  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
y  con  la  que  de  h  Guerra  también  üe  Chipre  y  $ueeso  de  la  bataUa  naval  dejó  escrita  el  divino 
Herrera;  pero  ¿cómo  conciliar  el  designio  de  componer  una  wrdú^a  historia  con  el  anbek)  que 
á  cada  paso  se  descubre  en  el  escritor  de  arrancar  sus  mas  sonoros  acentoa  á  la  trompa  épica? 
Abusando  seguramente  de  la  confesión  de  nuestro  autor«  y  prescindiendo  de  la  afectación  que 
pueda  haber  en  su  noodestía,  dice  el  señor  Munárriz  en  su  traducción  del  BMr  que  Rufo  c  pro- 
nunció sin  pensarlo  el  juicio  que  debe  fonnarse  de  au  obra,  cuando  aseguró  en  el  prólogo  que  es 


Espénme.qne  jravoy 
Do  te  veré  y  me  verás, 
Piesto  qae  «onalgo  etláis 
Adonde  qolen  qoe  estoj. 
lias  al  Un  desus  joroadas 
Espero  sin  falta  alguna , 
A  pesar  de  la  fortana, 
Qtte  amenes  eanaradas. 
Prenderé  üi  blanca  aiaa» 
Con  esta  no  blanca  mia , 
T  hacerte  he  eompaftí a  ■ 
Como  si  foeras  anciano; 
T  si  algnn  camino  inengo 
Te  cansa  6  cansa  embarazos, 
LUtarte  be  sobn  mis  iMzos, 
Como  en  el  alma  te  tengo. 
Darte  be  besos  verdaderos, 
T  trasformindome  en  tf , 
Parecerái  bleo  es  mi 
Los  ejercicios  primeaos. 
Trompos,  cafias,  morterillos. 
Saltar,  brincar  y  correr 
Tjngar al  esconder; 
Caaar  avispas  y  giiiloa. 
Andar  á  la  coscogita 
Con  diferencias  d^  trotes 
TtiAr  nsós  virotes 
Con  anu^v  cuerda  de  giita. 
Chifle  en  iyieso  de  alb^rcoqoe. 
Pelota  blanca  y  Hviana, 
T  tirar  pnTierbatana 
Garbanzo,  china  y  bodoqne. 
'  Hacer  de  nna  haba  verde 
Capiilados  fraUecillos, 
T  do  Jas  gnindas  zarcillos , 
Jo^f  «ft  qie  10  se  piade.. 
Zampoflas  del  alcacil, 
T  de  «ogoUos  de  cafias 
Reclamos  •  que  k  laa  arafias 
Sacan  á  muerte  cruel ; 
T  romper  nna  amapola 
Soja  por  hotja  en  b  frente , 
T  escachar  á  quien  nos  cuente 
Las  consejas  de  Bartola. 
Llamaremos,  si  tú  quieres. 
Por  «zonsanioa  de  ionibNs* 
Tíos  á  todos  ios  hombres 
T  Uu  4  las  mujeres. 
Golnspio  en  qoe  nos  mezcamos  » 
Colchones  en  qoe  trepemos, 
Kneces  para  que  juguemos 
T  algnans  que  nos  comamos. 
Cnarlo  Ineio  en  el  zapato. 
Mendrugos  en  faltriquera» 
Con  otra  cosa  euátinlera 
.  Qne  sacar  der  rati>  en  jalo* 
Tener  en  un  agujero 
Alfileres  y  rodajas, 
T  acechar  por  las  sonajaa 
Cn4ndo  paM  el  aelcocbtro. 


Y  porque  mejor  me  admitas 
De  tus  gustos  i  la  parte , 
Cien  melcochas  jtlenso  darte 
T  avellanas  infinitas. 

Wazapanesytuiron» 
Pitiies  y  confitura, 
T  entre  alcorzada  blanenra 
El  roaado  eanelon. 
-    Mas  caando  sufra  an  <daA 
Tratar  de  mayores  cosas. 
Con  palabras  amorosas 
Te  ensefiaré  la  verdad. 

Vor  so  agQdoingeoíoyafable  trato  fbéRuFonrayesUniado 
y  dlstingaído  de  los  priocipiiles  p^on^'es  de  su  tiempo; 
pero  resuelto^  volver  ¿  su  patria  después  de  diez  años  qne 
Ciltaba  de  ella,  salió  de  la  cortepo^r^  y  desfavorecido^  co- 
mo él  ttitsmodice,  y  al  pasar  por  lóledo  se  detuvo  ocbo 
meses  eo  ai}ii«Ila  ciudad  al  arrimo  del  deán  de  su  igle- 
sia, don  Pedro  de  Carvajal,  á  quien  en  agfradecimiento 
dirigió  el  último  soneto  que  se  halla  en  sos  poesías  im- 
presas, al  an  de  las  Apotegmoi.  Sn  ta  dedíeatoria  de  esta 
obra  se  queja  también  al  Principe  del  pooo  favoMfoo  habla 
lenidiv  diciendo  que  espera  de  él ,  no  las  mercedes  sin 
laa?  que  i^uchos,  aioo  la  que  baste  Jpztk  t mple«  la  vida 
ea  loables  estudios,  ya  que  por  falta  de  arrimo  ha  perdido 
pane  de  lo  m^  de  aa  edad.  Llegado  A  Córdoba ,  echó 
demenoaátjantoa^migos^queprofunpié  en  aquel  dicho 
oonsignado  después  en  sn  diada  obra  :  «  No  ha?  batalla 
sangrienu  quei  tanto  aportille  el  escuadría  de  los  amigos 
como  diez  años  de  tiempo  ( * )» . 

De  la  Auitriada  se  hicieron  tres  ediciones  en  fres  anos 
seguidos:  la  primera efr  Madrid ,  en  1584;  la  segunda  en 
Teledo,  el  aHo  siguiente,  y  la  última  en  Alcalá,  en  IS88. 
De  la  primera  se  tiraron  cinco  mi)  ejei^plare9«  por  confe- 
sión del  autor  mismo,  que  refiriendo  cómo  se  le  quejaba 
un  caballero,  buen  soldado,  de  que  no  hubiese  liecho 
mención  de  él  en  la  AuitHaáa^  le  preguntó  si  la  habla  leí- 
do; y  contestándole  el  caballero  qne  no  había  topado  con 
ningún  lomo  de  ella ,  replicó  Rufo  :  c  Pues  si  de  eineo  mil 
«ueipos  que  se  han  impreso  no  habéis  topado  con  uno, 
¿qué mucho  que  yo  no  haya  topado  con  vos»  que  fiois  uno 
sólo?i  (Apoteg.,  folio  128). 

Rablénd<4e  dicho  un  poeta  amigo  suyo  que  quería  ha- 
eerle  na  epitafio  p4ra  cuando  muriera » contestó  que  se  lo 
baria  él  mismo»  é  improvisó  eoie ; 

Aqnf  yace  nn  pecador 

Qoe  al  morir,  nacer  qnisiera» 

Ho  per  vivir  eomo  quiera , 
,    ..    ,     MwMffylíirB^or. 

t 

nill  ?«**'"1^«  I*  *»»yór  P»'**  ?e  «síw  noticias  referentes  á  Jcau 
2ídS,*¿'*S522¿;*'V"í^  e  idlsUnmldo  literato  y  erudito  ilni. 
vadOr  dé  Oart^tf,  don  Anreliano  Feroandez  Goerra  y  Orbe  v  ft 
nn  artículo  bionáflco  del  mismo  Rnro,  qne  publicó  en  el  SemMñ" 
ri9  Pinjore«€oÍMcl el  sefior don  lAifs  Ufarla  ¿aairw  vde  1m 
Cias^Dika,  eari^éotavestliador  de  IasíntiSídadSd?¿fdob? 
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una  ottñosidad  escrita  en  veno,  de  muterias  difusas »  en  que  intervinieron  diversas  maneras  de 
personas,  lugares  y  sucesos».  Diez  años  sabemos  que  empleó  Rirro  en  la  composición  de  su  poe- 
ma (si  no  es  que  quisiese  competir  liasta  en  esto  con  Virgilio);  y  ¡consume  un  hombre  diez 
años  de  su  vida  en  una  empresa  de  mera  curiosidad ! 

Adolece ,  en  verdad ,  la  Autíriada  de  los  defectos  comunes  ¿  todos  nuestros  poemas :  de  falta^ 
de  interés  en  el  conjunto  por  la  multiplicidad  de  sus  incidentes;  de  desigualdad  en  sus  tonos; 
de  languidez  con  frecuencia  en  sus  narraciones,  por  el  empeño  de  referir  hasta  los  pormeno- 
res mas  insignificantes,  ó  por  ignorar  el  arte  de  referirlos  sobriamente  y  con  un  rasgo  brillante 
que  los  realce  y  vivifique;  pero  á  pesar  de  todas  estas  imperfecciones  y  otras  muchas  en  que 
pueda  repararse,  el  libro  es  xíñ  monumento  literario,  que  supone  en  su  autor  grandes  dotes  de 
poeta.  ¡Qué  de  trozos  pudiéramos  elegir  llenos  de  noble  senciUez,  de  locuciones  vigorosas, 
de  octavas  fáciles  y  precisas,  de  combates  bien  descritos,  de  caracteres  diestramente  bos- 
quejados ! 

Véase  cuan  bien  resume  en  una  octava  las  primeras  empresas  del  marqués  de  Hondéjar. 


Pasa  el  Marqués  á  Lanjaron,  y  en  ella 
Rompe  la  furia  al  bárbaro  enemigo  ; 
Ya  en  órgiva  le  vence  y  atropella, 
Ya  en  Pllris  hace  en  él  igual  castigo ; 


Entre  Vélez  con  otro  estrago  y  mella 

Le  hace  de  su  mal  parte  y  testigo ; 

En  Andaraz  le  ofende  y  le  maltrata; 

En  Paterna  le  vence  y  desbarata.  (Pág.  2i,  oct.  3.*) 


Y  con  qué  alusiones  históricas  tan  oportunas  prepara  la  narración  de  las  atrocidades  de  loa 
moriscos  (octavas  7.'  y  8.'). 


Ejemplo  se  vio  nuevo  y  espantoso. 
De  toda  crueldad  aborrecible. 
Por  quien  del  pueblo  al  mundí)  mas  famoso 
El  sezto  emperador  no  es  ya  terrible; 
Ni  es  de  maravillar  que  el  sanguinoso 
Tirano  de  Sicilia  irremisible 
Holgase  ai  soo  del  lamentable  lloro 
Que  Perílo  entoné  dentro  del  toro. 


De  hoy  mas,  fama  parlera,  callar  puedes 
Las  muertes  que  vid  el  campo  marciano. 
Los  caballos  atroces  que  Díomédes 
Sepulcros  hizo  del  linaje  humano ; 
Olvida  ya  las  aras  y  paredes 
De  Bnsíris  y  Anteo  el  africano, 
Y  la  ferina  gula  del  que  ciego 
Quedó  por  mano  del  astuto  griego. 


Don  Juan  de  Austria  está  perfectamente  representado  en  esta  octava  (pág.  26,  7.*) 


Así  lo  quiso,  y  fué  también  servido 
De  dar  á  don  Juan  de  Austria  (que  tal  era 
Del  príncipe  fatal  el  apellido) , 
Los  mayores  aplausos  de  la  esfera: 


Gallarda  agHidad ,  claro  sentido. 
Hermosa  proporción,  beldad  severa, 
Ser  á  todos  amable  y  apacible , 
Humilde  en  pez-,  en  armas  invencible. 


Y  con  no  menos  energía,  parecida  á  la  de  nuestros  célebres  dramáticos,  se  pinta  á  si  propio 
Luis  Paez  de  Castillejo,  ofreciéndose  á  pelear  por  su  rey  y  por  su  patria  (pág.  34, 11.*) 


Yo,  mis  hijos ,  mis  deudos  y  criados 
Las  armas  tomaremos  sin  fatiga, 
Y  á  servir  nuestro  rey  comQ  soldados 
Iremos,  por  la  foque  nos  obliga, 


Sin  ser  desta  ciudad  remunerados 
Ni  que  yo  lleve  oficio  en  esta  liga. 
Para  aquesto  nacimos  caballeros; 
Para  aquesto  es  la  sangre  y  los  dineros. 


La  muerte  de  Alonso  Flores  en  el  canto  vi,  la  de  Céspedes  el  Fuerte ^  despredador  aUivo  de  la 
muerte  en  el  x,  y  en  este  mismo,  el  combate  singular  de  don  Diego  de  Leiva  con  el  turco  Ismenio, 
manifiestan  las  felices  disposiciones  de  Rufo  para  la  parte  episódica,  que  sabia  amenizar  sin  ne« 
cesidad  de  recurrir  á  vanas  declamaciones  ni  pensamientos  peregrinos.  Pero  este  es  cabalmente 
uno  de  los  lados  por  donde  flaquea,  pues  cuando  la  ocasión  lo  requiere,  aparece  pobre  de  or- 
nato, escaso  de  imágenes  poéticas,  falto  de  digresiones  que  interrumpan  y  animen  la  narración ; 
y  asi  se  hace  cansada  una  lectura,  en  que  no  se  halla  mas  variedad  que  la  que  naturalmente  dan 
de  si  los  acontecimientos.  Rufo  sabe  trazar  una  figura,  mas  no  bosquejar  un  cuadro  ni  revelar  los 
secretos  de  la  composición  y  del  colorido;  sabe  decir  de  don  Femando  de  Valor  que  iba 

El  título  de  rey  tiranizando; 

pero  no  siempre  acierta  á  dar  á  la  dicción  el  temple  acerado  de  las  armas  que  maneja  y  viste; 
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aabe  en  d  canto  Yin  imitar  la  tempestad  de  la  Eneida  ^  y  poner  en  boca  del  Comendador  mayor 
estaapakbraa 

I  Oh  venturoso  aquel ,  cuyo  torroeato 

Feaece  eatre  estas  ondas  fortuoales,  etc.  (Pág.  4i ,  oct,  20.) 

que  recnerda  el  terque  quaUrque  beaü^  queU  ante  ora  patnm.^  de  Virgilio ;  mas  no  llega  nunca 
aerear  un  gran  pensamiento,  una  grande  escena,  un  conjunto  armónico,  siquiera  parezca  pe- 
queño y  aislado  con  relación  al  todo.  Este  en  breves  palabras  es  el  juicio  que  la  Austi^üLda  nos  me- 
rece ;  pero  al  cabo  es  una  obra  recomendable  ^  útil  para  el  estudio  como  documento  histórico, 
mas  extraña  ala  invención  qne  i  la  exactitud;  como  q>opeya,  insignificante;  como  poema,  digno 
de  estimación,  y  como  monumento  de.  estilo  y  lengua»  merecedora  de  figurar  en  nuestra  Builio- 
TiCA  de  autores  clásicos  (4  )• 

Pasemos  ¿  emitir  también  llanamente  nuestra  opinión  sobre  la  Vida  y  muerte  del  patriarca  San 
Jo9eff  escrita  por  el  maestro  Josi  di  Taldiviei«so  (2).  Seria  muy  injusta  suposición  considerar 
esta  obra  como  una  epopeya,  cuando  su  autor  no  la  calificó  de  tal,  y  cuando  al  declarar  él  mis- 
mo en  el  prólogo  la  ocasión  que  le  alentó  á  escribirla,  la  desconfianza  con  que  la  habia  empren- 
dido y  las  críticas  prematuras  que  se  hablan  hecho  de  ella,  parece  que  previene  las  objeciones 
que  en  este  sentido  pudieran  dirigírsele.  El  SanJosefes  una  de  tantas  vidas  de  santos  como  en- 
tonces se  escribían,  y  con  que  se  alimentaba  la  devoción ,  digámoslo  asi,  literaria  de  nuestros 
abuelos.  Si  la  forma  es  ambiciosa  y  la  versificación  rigurosamente  épícaí  es  porque  al  cabo  se 
trataba  de  un  asunto  sagrado  y  sublime,  y  no  se  conocía,  como  tampoco  hoy  se  conoce,  otro 
molde  mas  ajustado  á  que  acomodarlo.  Son  indudablemente  los  asuntos  divinos,  mas  quizá  que 
ningún  otro,  propios  de  la  epopeya;pero  los  recursos  á  que  debe  apelarse  difieren  mucho  de  los 
que  se  emplean  en  los  argumentos  profanos,  la  ornamentación  es  muy  distinta,  lo  maravilloso 
del  artificio  necesariamente  tiene  que  ser  también  de  diversa  índole ;  y  Valdivielso  no  se  entre- 
gó de  seguro,  y  así  lo  confiesa  ingenuamente,  á  los  profundos  estudios  que  requiere  tan  atrevi- 
do intento.  Escribió  un  libro  en  verso  y  le  exornó  como  pudo,  ó  como  lo  creyó  mas  conve- 
niente. Resta  averiguar  si  en  el  modo  de  realizarlo  procedió  ó  no  con  acierto, 
i  Expuso  desde  su  nacimiento  hasta  su  felhs  tránsito  la  vida  del  glorioso  Patriarca ,  y  aun  le  re- 
presentó después  descendiendo  al  limbo  para  consolar  con  esperanzas  de  próxima  libertad  á  las 
almas  de  los  santos  padres  que  gemi«i  en  aquel  encierro.  Ensalzó  su  ilustre  origen ,  le  alabó 
como  esposo  predestinado  de  iHarfa,  le  pintó  íntegro  amante  de  la  mas  pura  de  las  mujeres» 
digno  tutor  del  Hombre-Dios,  dechado  de  humildad  y  de  paciencia,  modelo  de  sabiduría,  cifra 
y  colmo  de  todos  los  merecimientos  y  virtudes.  Pero  empañó  un  alma  tan  angelical  con  el  alien- 
to de  pasiones  demasiado  humanas;  profanó  el  santuario  de  aquel  templo  con  el  oropel  de  mun- 
danas pompas,  y  no  supo  vestir  la  hermosa  imagen  de  la  religión  cristiana  sino  con  el  grosero 
atavío  de  los  ídolos  del  gentilismo. 

¡Puede  darse  mas  ridicula  extravagancia  que  aquella  alegoria  de  la  casa  de  la  Fama,  con  que 
Oena  una  buena  parte  del  segundo  canto  (3),  ni  impertinencia  mas  insensata  que  las  discusiones 


(i)  Algo  mas  severo  y  pr^oiso  es  el  Jaldo  que  hace  de  la 
Mairiaia  el  sefior  doo  Manuel  José  Quintana ;  pero  en  des- 
cargo de  naestra  conciencia,  debemosdedir  que  el  profan- 
do  critieo  considera  á  Buró  como  poeía  épico,  y  nosotros 
le  recomendamos  como  hablista.  El  sefknr  Quintana  se  ex- 
presa asi :  c  No  un  infeliz  en  vertifteaeion  y  lenguaje  es  la 
ÁMMiriMúa^  cajo  autor,  algo  mas  instruido  y  mas  culto, 
podo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura  (que 
Zapau  á  su  Cario  famoMO^  j  Semper  á  su  Car^lea)^  y  tal 
coal  regularidad  j  sentido  á  su  dicción.  Mas  no  hay  que 
boaear  en  él  ni  invención  en  las  cosas  ni  interés  y  ftaerza 
en  los  pensamientos,  ni  nobleía  y  color  en  la  expresión, 
ni  música  en  los  sonidos.  El  escritor  arrastra  penosamente 
su  cuento  sin  artificio  oÍ  invención  poétfca  ninguna,  desde 
qne  los  moriscos  se  rebelan  en  Granada,  hasta  que  los  tur- 
cos son  Tenddos  en  las  aguas  de  Lepanto.  So  objeto,  al 
parecer,  no  es  mas  que  referir  en  verso  las  cosas  mismas 
qne  otros  han  ccmtado  en  prosa,  y  sin  comparación  mejor 
WéL..KlpoliiuliUHBiiro  estaba  muy  ijono  de  loque 


so  argumento  encerraba,  ni,  aunque  lo  comprendiese,  te- 
nia medios  de  desempeñarlo.» 

(2)  En  vano  hemos  buscado  una  biografía  de  este  poeta; 
si  existe  alguna,  no  ha  llegado  á  nuestras  manos.  Contenté- 
monos con  saber  que  floreció  á  priocipios  del  siglo  xvii; 
que  escribió  también  las  alabanzas  de  la  Virgen  de  El  Sa^ 
grafio  de  Toledo^  como  puede  verse  en  el  Catálogo;  y  que 
IVié  namral  de  esta  dudad  y  capeHan  muzárabe  de  su  igle- 
sia catedral. 

(3)  Comparémosla  con  la  de  Yaibuena  en  su  Bernardo^ 
y  advertiremos  la  inferioridad  de  aquella  respecto  á  esta. 
Lo  que  se  piensa  mal  se  expresa  del  mismo  modo,  y  este 
trivial  axioma  es  tan  evidente  en  el  presente  caso,  que  ni 
aun  la  dicción  de  Valoivielso  puede  compararse  con  la  de 
su  predecesor.  De  la  interminable  unida  de  octavas  de 
que  consta  aquel  pasaje  la  msjor  es  la  signíeote : 

Aquí  la  general  faoia  es  aeftora. 
Horrendo  BoasiniOy  voladora  Seía, 
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qae  entabla  á  lo  mejor  sobre  punios  eaencielmente  dogmálieoe»  luándo.de  toda  la  lúiqoimHa 

silogística  del  escolasticismo?  Los  celos  y  congojas  de  san  Josef  degeneran  en  demendft;.ÍDaóB« 
geles ,  mensajeros  del  Altísimo ,  y  cuantos  personajes  razonan  en  el  poema  parecen  retóricos  ó 
misioneros ;  rara  es  la  descripción  que  no  esté  monstruqsacneiUe  recargada  con  pormenores  ocio- 
sos ó  inoportunos;  las  personificaciones »  metáforas  y  alegorías  son  casi  siempre  mitológicas,  y 
sobre  mitológicas,  vulgares  y  amaneradas.  ¿Merece  pues  el  San  Josef  el  nombre  de  buen  poo- 
ina?  A  excepción  de  algún  canto»  como  el  del  nacimiento  de  Jesús »  de  algún  cnadro  graciosa- 
mente concluido,  como  el  de  los  desposorios ,  y  de  algunos  toques  vigorosos  y  oportunos,  nada 
hay  en  él  que  revele  un  plail  bien  concertado,  niuna  pluma  ejercitada  en  coitíposidonesde  cierto 
empeño.  Todo  parece  allí  fortuito  y  como  improvisado.  El  cantone  fo^  pasftóré^i  que  d  veces  deja 
entrever  felices  disposiciones  para  él  género  bucólico,  se  cae  á  lo  mejor  délas  inánóspoi^  el  tono 
de  chunga  que  toma  el  poeta,  pintándolos  comilones  y  beodos. 


Goal  que  en  saberlas  sazonar  se  eitrema  (ks  migas}» 
Llega  con  la  cuchar,  y  vuelve  luego 
A  gustarlas,  y  viendo  que  se  quema , 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  juego; 


Él  de  las  migls  y  el  plaoer  blasfema» 
De  la  cuchar»  de  la  sazón  y  el  fuego: 
La  lengua  por  la  boca  mueve  aprisa ; 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  risa  (i). 


Velazquee  sabia  pintar  bufones  y  beodos»  pero  dertamente  no  los  colocó  en  su  cuadro  de  la 
Adoración  de  los  pastores. 

Hemos  citado  los  defectos  de  mas  bulto :  seamos  justos  enumerando  algunas  de  las  principales 
perfecciones.  En  primer  lugar,  pocos  poetas  tenemos  que  hayan  manejado  con  mas  prodigalidad 
y  riqueza  de  fantasía  toda  especie  de  amplificaciones.  El  que  quiera  aprender  á  contemplar  un 
asunto  ú  objeto  bajo  todas  sus  fases  y  maneras^  que  lea  y  estudie.á  Valdiviblso ,  pues  no  de«- 
jándose  uno  contagiar  de  su  falta  de  gusto  y  buen  criterio,  podrá  sacar  gran  provecho  de  sü 
erudición  y  fecunda  vena.  Su  estilo  es  por  lo  común  ameno  y  vario ,  su  dicción  ñicil ,  aunque 
peque  á  menudo  de  incorrecta,  su  versificación  fluida,  si  bien  monótona  y  poco  rítmica,  grande 
su  riqueza  de  imágenes,  y  sus  metáforas  naturales,  pero  frecuentemente  expresadas  con  vocea 
abyectas  ó  conceptuosas.  De  todo  ello  veremos  ejemplos  en  algunas  octavas. 

La  aurora  del  día  de  los  desposorios  (canto  v). 


Nuestra  gallarda  cuanto  puede  y  vale. 
De  oro  sus  ricas  hebras  esparciendo, 
Que  el  mismo  sol  no  quiere  que  la  iguale 
En  la  hermosura  con  que  va  saliendo; 
Y  mas  que  nunca  bella  y  fresca  sale. 
Las  puertas  del  Oriente  enriqueciendo. 
Haciendo  abriles ,  derramando  mayos 
£1  resplandor  de  sus  divinos  rayos. 


Quisiera  ver  los  despo6oriosl)e]los» 
En  que  al  yugo  de  amor  virtuoso  y  santo 
Ofrecerán  los  venturosos  cuellos^ 
Que  el  casto  amor  estima  y  tiene  en  tanto. 
Sabe  que  el  sol  se  ha  de  parar  á  vellos. 
Tendiendo  el  resplandor  del  rojo  manto, 
T  porque  llega ,  y  eUa  no  le  trata. 
Su  partida  importante  no  düata. 


Tnto  ét  li  nentfn  tfírmiñon 
Coanto  de  las  verdades  nensajeni; 
Qoe  ea  coant»  baOa  Téiis  y  el  sol  don» 
Hace  cual  rayo  sn  velos  carrera. 
Mirando,  oyendo,  hablando  cnanto  mira. 
Mezclando  la  verdad  con  la  mentira. 

El  sétimo  verso  es  un  enigma » y  el  octavo  un  ripio, 
(i)  Completemos,  sin  ocupar  tanto  espado,  esta  descríp«- 
cion  muy  bella  en  otro  lugar,  pero  muy  inoportuna  en  este: 

lA  tripate  y  la  yrita  anda  derrota. 
Comen  cual  si  conioran  i  dcstsjo; 
Anda  la  rueda  la  liberal  bota 
Tras  el  chismoso  mal  nacido  ajo ; 
Por  segfundar  nfngnno  se  alborota ; 
Tras  la  pimienta  snelta  dd  tasado 
Suenan  las  voces  y  la  grita  suena: 
Ya  es  fuego  el  hielo  y  es  placer  la  peaa. 

Cail  con  el  cucharon  grosero  ahonda 
Para  sacar  las  migas  mas  calleatea; 
Caftl ,  poest»  al  dato  de  la  recia  honda. 


Deja  eohr  el  tino  entre  los  dientes ; 
Cail  el  ealdeio  trae  ú  la  redc^di» 
Slgaiéaildle  loa  otros  dlligeaiea ; 
Cvái  eoft  la  mano,  de  ks  mig^  Ueaa, 
Unta  al  qaa  las  eogié  barba  y  aielana* 

Salen  corriendo  de  la  alegre  choza 
Unos  tras  otros  por  el  blanco  suelo, 
T  como  gente  placentera  y  moza , 
líozosos  velan  al  rigor  del  hielo; 
Cvando  el  nnncio  Gabriel  se  desemboza 
De  «ttire  la  anbe  <le  totor  de  «lela : 
Oéroaloa  ana  los  beraioaa  f  otara ; 
Dcsldmbialbs  la  lambre  4e  aa  caía. 

Cail  con  las  migas  por  el  aaelo  rueda, 
Cu&l  ciego  cae  i  la  beldad  qae  admira, 
CnÜ  boca  abaúo ,  cuil  de  espaldas  queda ; 
T  cuil  apenas  de  temor  respira  ¡ 
Cuil  por  huir  entre  el  gabán  se  enreda , 
Cuál ,  hecho  matachín,  al  sesgo  mira, 
Xaál  eon  el  eacbaron  se  qaeda  Ueso» 
Gaai  deja  al  rostro  entra  la  esearsha  tenraso. 


PRÓLOGO. 


Bb  esto  de  los  dolos  u  detontígan 
Seráficos  alados  escuadrones, 
De  coyas  manos  de  jazmines  cuelgan 
Con  dfiras  del  amor  blancos  pendones; 

La  Esposa  llega  á  las  puertas  del  templo^ 

Ptesos  en  red  de  perlas  los  cabellos^ 
Mezclado  el  alhelí  Jazmín  y  rosa, 
T  el  oro  rico  que  se  mira  en  ellos. 
Enriqueciendo  su  color  preciosa, 

Y  de  k»  dos  esposos» 

Cada  cual  dellos  en  su  pecho  escribe 
La  deuda  de  su  amor  mientras  viviere, 
Cada  cual  deltos  con  dos  timts  vive, 
Y  cada  cual  sin  alma  alegre  muere ; 


El  canto  va  comienza  desplegando  la  pompa  y 

El  troneo  seco  alegre  reverdece, 

Y  eQ  feeuoda  preñez  da  muestra  clara 
Del  fruto  dulce  que  á  su  dueño  ofrece 
De  miedo  oculto  entre  la  seca  vara ; 
En  tiernos  ramos  con  belleza  crece , 
Con  las  hojas  cubriéndose  la  caro, 
Que  le  hacen  sombra  los  gallardos  brazos 
De  los  renuevos  que  se  dan  abrazos. 

Con  foria  ingrata  y  sin  piedad  desquila 
La  rica  oveja  mano  codiciosa, 

Y  la  ubre  gruesa  con  amor  distila 
Para  su  recental  la  leche  hermosa; 


Y  dulcemente  en  sii  Criador  se  huelgan , 
Viendo  unidos  tan  castos  corazoues, 
Cuyo  amor  puro  y  castidad  adoran , 

Y  de  sus  almas  bellas  se  enamoran. 


Las  luces  graves  de  los  ojos  bellos, 
Haciendo  su  belleza  mas  hermosa. 
Hechos  divino  albergue  y  casto  nido 
Del  celestial  castísimo  Cupido. 


Josef ,  que  de  su  Esposa  la  recibe, 
Correspondería  con  la  suya  quiere ; 
Ella,  cual  cortesana  agradecida, 
Por  pagarle  en  su  Dios  le  da  alma  y  vida. 

lozanía  de  la  primavera. 

La  fértil  tierra  con  primor  perfila 
El  prado  verde  de  clavel  y  rosa. 
Descubriendo  á  los  cielos  el  tesoro 
Que  riega  el  alba  con  sus  perlas  de  oro. 

Crece  la  sangre  y  su  virtud  remoza; 
El  viejo  se  renueva  en  su  edad  fría; 
El  joven  tierno  con  prudencia  moza 
Sigue  del  niño  ciego  la  porfía; 
El  que  en  la  casa  se  regala  y  goza 
Sale  de  verde  con  el  pardo  día ; 
Las  martas  deja  el  rico  y  los  armiños. 
Los  viejos  el  bogar,  el  sol  los  niños. 


Entre  la  multitud  de  afectos  con  que  en 
trozos  de  verdadera  ternura  y  entusiasmo, 

Todo,  Señor,  tus  alabanzas  diga, 
Todo  te  magnifique  y  engrandezca , 
Todo  te  ensalce,  todo  te  bendiga, 
Y  todo  el  bien  de  todos  te  agradezca; 
La  tierra  al  délo  en  tu  alabanza  siga. 
El  cielo  por  la  tierra  te  la  ofrezca ; 
Todos  te  alaben  por  diversos  modos. 
Pues  engrandece  tu  niñez  á  todos. 


el  canto  xv  saluda  san  Josef  al  Dios  recien  nacido,  hay 
felicísimas  imitaciones  de  los  libros  sagrados : 

¿Sds  vos  el  que  asomado  á  las  murallas 
Labradas  de  los  astros  mas  serenos, 
Os  jactáis  de  ser  Dios  de  las  batallas. 
Rayos  flechando  y  disparando  truenos? 
Sois  el  gigante  de  las  fuertes  mallas. 
Que  de  temor  los  hombres  tiene  llenos? 
Sois  el  león  que  el  mundo  se  comía, 
Y  el  Dios  que  de  venganza  se  decía  ? 


En  conclusión,  de  vez  en  cuando  se  eleva  á  la  altura  de  los  grandes  épioos.  Pintando  ála  Envi- 
dia en  el  canto  xvui,  dice  : 


Son  las  monstruosas  desgreñadas  hebras 
Del  mal  peinado  horrífico  cabello , 
Víboras  ponzoñosas  y  culebras 
Que  ondean  encima  del  arado  cuello ; 

Asalta  el  monstruo  en  sa  lecho  al  rey  tirano  : 

Llagó  la  Envidia,  y  de  sus  tristes  hebras 
Un  manejo  arrancó,  y  emponzoñada 
Al  peefao  le  arrojó  vivas  culebras 
Getwdas  en  so  sangre  requemada ; 


La  frente  Hena  de  arrugadas  quiebras 
Produce  un  largo  verdinegro  vello, 
Que  hace  sombra  á  los  ojos  denegridos 
En  dos  cavernas  húmidas  hundidos. 


En  él  hicieron  ponzoñosas  quiebras 
Para  roerle  el  alma  atribulada : 
Esparció  podre  entre  las  hebras  de  oro; 
Sembró  dolor,  veneno,  rabia  y  lloro. 


Hemos  dicho  antes  que  los  asuntos  divinos  son  quizá  los  mas  propios  de  la  epopeya,  y  corro- 
bora este  aserto  la  intervención  que  Homero  y  Virgilio  daban  en  sus  cantos  ¿  las  deidades.  El 
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cristianismo  no  tiene  que  abandonar  la  tierra  para  bascar  lo  maravilloso :  Jesucristo»  al  nacer 
entre  nosotros  y  revestirse  de  la  naturaleza  humana,  realizó  lo  que  en  los  clásicos  antiguos  era 
solo  una  invención,  un  artificio  ó  máquinaf  como  ellos  la  llamaban ;  y  de  esta  ventaja  se  aprove- 
charon Milton  en  su  Paraíso  perdido,  KIopstock  en  su  MeMada,  Hojeda  en  su  Cristiada,  y  otro  au- 
tor menos  conocido  (1)  en  un  asunto  filosófico  y  atrevido  como  ninguno,  á  saber,  la  Redención 
del  infierno,  sublime  complemento  de  la  del  hombre.  Y  si  todas  las  obras  del  supremo  Hacedor 
son  otros  tantos  portentos  dignos  de  las  alabanzas  de  los  poetas,  ¿cuál  mas  interesante  que  la 
Creación delmundo,  cuál  mas  grandiosa  que  la  primera  aurora  de  este  universo,  en  que  del  seno 
de  la  nada  nacen  la  vida,  el  movimiento,  la  armonía,  la  luz  y  el  esplendor  de  la  naturaleza? 

Espectáculo  tan  magnifico,  de  que  se  sintieron  inspirados  hasta  los  gentiles,  no  podia  menos  de 
exaltar  á  los  poetas  cristianos,  admirados  de  la  magnifica  cuanto  sencilla  narración  del  Géne^, 
Ya  en  el  siglo  iv  floreció  Draconcio,  á  quien  se  atribula  el  Hexaemeron  ó  Divina  semana,  que  no 
es  sino  el  poema  de  Deo,  impreso  á  fines  del  siglo  pasado  por  don  Faustino  Arévalo,  el  cual  úni- 
camente trata  de  la  Creación  del  mtmdo  como  por  via  de  introducción  á  aquel  estimable  libro.  Pero 
en  1615  apareció  en  Roma  un  poema  castellano  del  doctor  Alonso  db  Acbvsdo,  gallardamente 
impreso  por  Juan  Pablo  Profilio,  poema  que  en  España  pasó,  al  parecer,  desapercibido,  y  do  que 
en  la  actualidad  solo  tenia  noticia  algún  curioso  investigador  de  nuestras  rarezas  ó  algún  docto 
apasionado  de  nuestra  antigua  literatura.  Afortunadamente  logramos  haberle  á  las  manos,  y  des- 
pués de  leido,  no  supimos  de  qué  admiramos  mas ,  si  do  la  excelencia  de  una  obra  que  puede 
figurar  muy  bien  al  lado  de  nuestras  primeras  producciones,  ó  de  la  vergonzosa  oscuridad  en 
que  yacia.  Su  autor  (2),  bien  por  hallarse  ausente  de  nuestro  suelo  y  residir,  según  parece,  de 
tiempo  atrás,  en  la  ciudad  reina  de  las  artes  y  del  buen  gusto,  no  se  muestra  inficionado  con  los 
vicios  que  tan  comunes  eran  en  los  escritos  de  aquella  época.  Es  grandilocuente  sin  hinchazón» 
clásico  sin  amaneramiento ,  severo  sin  rigidez,  hombre  de  vasta  instrucción  sin  afán  por  aparen- 
tarla ;  su  lenguaje  es  siempre  noble ,  escogido  y  propio ;  su  estilo  acomodado  á  la  grandeza  de 
sus  pensamientos ;  la  versificación  robusta  y  numerosa,  pues  aunque  disuelve  con  frecuencia  los 
diptongos,  y  acentúa  con  alguna  incorrección,  no  altera  la  gallardía  de  la  frase,  ni  perjudica  ja- 
más al  brio  de  los  conceptos.  En  pocos  escritores  se  hallará  elección  de  epítetos  mas  acertada  ni 
acepciones  de  verbos  mas  significativas,  dos  propiedades  que  á  primera  vista  indican  al  gran 
poeta„  al  que  lo  es  por  la  naturaleza  y  por  el  estudio  (3). 

Su  obra,  sin  embargo,  no  era  completamente  original.  En  el  último  tercio  del  siglo  xvi  floreció 
en  Francia  un  poeta,  M.  Guillaume  de  Saluste,  titulado  señor  de  Sartas,  á  quien,  si  no  miente 
la  fama ,  apellidaron  sus  contemporáneos  príncipe  de  la  poesía  francesa.  Escribió  este  en  verso 
iBLSepmaine  ou  Creation  du monde  {i),  con  tan  universal  aplauso,  que  se  hicieron  de  ella  treinta 


(1)  A.  SoüHET,  La  Divine  Epopée;  Paris ,  1840,  2  volü- 
menes  en  8.^ 

(2)  ¿QoiéD  era  el  doctor  Alonso  de  Acetebo?  ¿Caáies  sus 
obras?  ¿Porqaé  causa  se  bailaba  ansente  de  sa  patria? 
Nada  sabemos  de  él.  Por  una  expresión  que  suelta  en  una 
octava,  que  copiaremos  después,  averiguamos  que  era  na- 
tural de  la  Vera  de  Plasencia.  Cervantes  le  cita  en  su  Viaje 
delPama$o,  y  de  un  modo  que  excita  mucho  la  curio- 
sidad: 

Y  desde  lejos  me  quitó  el  sombrero 
E\  fimoso  AccTEDO,  y  d^o  :  A  Dio, 
Yoi  iriate  il  ken  venuiOf  eafaliero ; 

SúparUw  unoete,  e  tuteo  aneh^h. 

Y  respondí :  La  vottrñ  tliMrta 
5m  It  ém  mvüta,  püinm  wün. 

{Qué  abandono  el  de  nuestra  nación !  Y  \  qué  sintoma  tan 
pocofiíTorable  i  su  porvenir  es  esta  indiferencia  con  que 
miramos  el  estudio  de  nuestra  historia  y  la  celebridad  de 
nuestros  grandes  hombres!  Si  Acevedo  hubiese  sido  ex- 
tranjero ¿quién  no  le  conocería?  Un  escritor  moderno  ha 
dicho  que  si  los  franceses  se  ilustran  con  alguna  hazaña, 
tínicamente  lo  hacen  por  el  gasto  de  referirla ;  pero  el  pue- 
blo que  olvida  las  de  sus  antepasados  es  porque  ni  sabe 
apredarias,  ni  tiene  resolución  para  acometerlas. 

(5)  Eq  elogio  de  la  Aminta,  de  Jáuregui,  escribió  en 
Roma  este  beUisimo  soneto : 


Nació  junto  al  Erídano  abundoso 
Aminta  en  sa  ribera  esclarecida, 
b'oble  ugal,  coya  nifiex  florida 
Sintió  de  amor  el  arco  rigoroso. 

Este  con  Tirsis,  nn  pastor  famoso» 
Pasaba  en  amistad  su  triste  Tida, 

Y  en  vox  se  lamentaba  repetida 
Con  su  toscano  plectro  numeroso. 

Mas  vino  de  la  Bétiea  ribera 
Un  jóTen  de  gallardo  ingenio  y  brio; 

Y  Aminta  por  el  docto  sefillano 
Dejó  sn  patria  y  amistad  primen, 

Y  ya  en  el  Bétis  en  estilo  hispano 
Cinta,  olvidado  de  su  lengua  y  río. 

Don  Luis  José  Velazquez,  en  sus  Orígenes  de  la  poesía 
eaeteliana,  compara  el  poema  de  Acevedo,  el  Bernardo  de 
Valbnena  y  la  CritUada  de  Hojeda,  en  cuanto  i  la  falta  de 
carácter  épico  y  de  estilo,  con  la  Gigantomachia  de  Galle- 
gos, la  Mejicana  de  Lasso  de  la  Vega,  la  SagnnUna  de  fray 
Lorenzo  Zamora  y  otros  de  semejante  traza.  La  obra  de 
Acevedo  nada  tiene  de  extraño  que  la  juzgara  Velazquez 
sin  conocerla ;  ¡  pero  decir  que  el  Bernardo  no  tiene  de  poe- 
ma épico  ni  aun  ei  estilo! 

(4)  La  edición  que  hemos  tenido  presente  es  de  1578, 
pour  la  veufve  de  Jean  Durante  sin  alio.  Juan  Dessi  hizo 
una  traducción  casteliaoai  que  citamos  en  el  catálogo. 
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ediciones  seguidas,  y  se  tradujo  al  latin  y  á  todas  las  principales  lenguas  de  Europa.  Dfcese  que 
era  uno  de  los  poemas  que  mas  admiraba  Goethe;  y  en  efecto,  si  se  atiende  á  su  invención,  tal 
vez  será  el  primero  de  su  época ;  como  libro  de  erudición ,  puede  tenerse  por  una  verdadera  en- 
ciclopedia, mas  como  obra  de  estilo  y  formas,  es  cosa  ridicula  é  infelicísima  de  todo  punto.  Por 
donde  quiera  que  se  abra  se  tropieza  con  metáforas  extravagantes,  con  argumentaciones  indi- 
gestas, antitesis,  repeticiones,  juegos  de  palabras,  fárrago  de  lo  mas  incongruente  que  puede 
darse.  Asi  comienza  el  poema : 

2by,  gu¿  (fuides  le  eowrs  du  del  portefiambemae , 
Qui  vray  Neptune,  tiene  le  moite  frein  dee  eouo?, 
Qm  faie  trembler  la  terrea  et  de  qui  la  parole 
Sene  el  laeche  la  bride  aum  postUlone  d^Aeole... 

Para  decir  que  Dios  no  habia  aun  separado  los  elementos,  se  expresa  de  esta  suerte : 

Car  P Archer  du  tonnerre^ 
Grana  mareechal  de  camp,  iCavoit  encor  donné 
Quaríier  á  chacun  d^eum. 

Si  bien  mas  adelante  emite  este  pensamiento  tan  poético : 

Des  oyseaux  les  souspirs 
N'estoyent  encorpcrtez  sur  Vaile  des  zephyrs. 

En  suma,  se  ve  que  el  buen  Saluste  era  todo  un  Gracian,  si  se  quiere  con  mas  talento  y  fanta- 
sía, pero  con  la  misma  propensión  á  la  verbosidad,  porque  quien  llama  á  Dios  Mariscal  de  campo, 
no  está  lejos  de  creer  que  las  estrellas  son  gallinas  de  los  campos  celetíiales. 

Pues  bien,  guiado  Acevedo  por  su  instinto  poético,  por  su  saber  y  su  buen  gusto,  se  propuso 
refundir  el  poema  de  Saluste ,  aprovechando  lo  que  á  todas  luces  era  excelente  ó  bello,  mejo- 
rando lo  que  con  alguna  alteración  podía  perfeccionarse,  añadiendo  lo  que  creyó  oportuno,  y  su- 
primiendo toda  aquella  hojarasca  que  deslucía  la  obra;  con  lo  cual  consiguió  regularizarla,  re- 
ducirla á  proporciones  convenientes  y  crear  realmente  otra  nueva,  que  bien  merece  el  titulo  y 
los  honores  de  original.  La  Índole  de  aquella  composición,  esencialmente  descriptiva,  hacia  pre- 
ciso introducir  algunos  episodios  que  le  diesen  variedad  é  interrumpiesen  la  monotonía  de  una 
narración  constante,  y  con  este  objeto  terminó  el  canto  primero  con  la  rebelión  de  Luzbel  y  el 
triunfo  de  los  ángeles,  y  el  segundo  con  una  breve  conmemoración  del  combate  de  Lepante.  Has 
para  que  se  comprenda  hasta  qué  punto  redondeó  nuestro  autor  la  escabrosa  producción  de  su 
modelo,  y  á  era  verdadero  poeta  quien  aquella  empresa  acometía,  baste  decir  que  mientras  el 
señor  de  Bartas  finalizaba  su  día  sétimo  con  una  prolija  disertación  moral,  Acevedo  coronó  dig- 
nísímamente  su  obra  con  una  breve  pintura  del  juicio  final,  comprendiendo  en  su  elevada  pe- 
netración que  una  obra  cuyo  asunto  era  la  creación  del  mundo,  debía  rematar  con  el  tremendo 
vaticinio  de  su  ruina  y  postrer  anonadamiento. 

Quisiéramos  confrontar  algunos  pasajes  que  el  poeta  castellano  tomó  del  original  para  que  so 
viera  de  qué  manera  imitaba  ó  traducía ;  mas  no  nos  es  dado  detenemos  tanto.  La  embrollada  y 
cacofónica  pintura  del  caos  en  que  Acevedo  padeció  un  descuido,  pues  no  vuelve  á  dejarse  ar- 
rastrar de  tan  funesto  ejemplo,  está  copiada  exactamente  de  M.  Saluste;  no  es  menester  adver- 
tirlo. 

Pero  sobre  esta  estrofa  del  poema  francés : 

Avanl  qwEure  soufflast,  que  Vende  eust  des  poissons. 
Des  comes  le  croissant,  la  ierre  des  moissons, 
Dteu,  le  Dieu  souverain  n^estoü  sans  exerdce : 
Sagioire  il  odnitrotl ;  sa  puissanee,  justice, 
PnvideneeetbofUé  estoient  á  leus  momens 


Le  sacre  sainct  oh  jet  de  ses  hauts  pensemens. 
Et  si  tu  veux  encor,  de  ceste  grande  boule 
Peut  estre  il  contemploit  Varchetype  et  le  moule. 
tt  n^estoit  solitaire,  avecques  lui  vivoyent 
Son  Fils  et  son  Esprit,  qui  par  tout  le  suyvoyerU, 

Acevedo,  teniendo  presente  la  índole  de  nuestra  lengua,  construye  esta  rotunda  octava  : 


Antes  que  distinguiese  el  sol  los  días. 
Tal  aire  en  tomo  el  fuego  rodease, 
Y  el  Océano  con  las  ondas  frías 
De  Ja  tierra  las  faldas  inundase ; 


Y  antes  que  el  tiempo  por  oblicuas  vías 
La  carrera  callada  apresurase, 
No  estaba  solo  Dios,  que  en  sí  asistía 
Gozándose  en  su  trina  compañía. 
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El  laborioio  simil  de  Sakiste  qáe  dice : 


En  forn^ant  Vuniven  fit  dono  ainsi  que  Vourse , 
Qui  dans  VobscvregroUe  au  ¡hajA  de  trente  ¿ours 
UAe  masse  dif forme  enfanle  au  lieu  é^un  ours : 
Etpuis  en  la  lechant,  ores  elle  fagorme 

Lo  traduce  asi : 

Mas  como  la  osa  ruda,  que  lamiendo 
Del  porto  informe  la  cerdosa  pasta , 
Con  la  lengua  formando  va  y  puliendo 
El  cuerpo  feo  de  su  torpe  casta , 


SesdeechirofUee  mainif  of^  $a  tmtefehfnne. 
Orees  jneds,  or'  son  coj :  et  d^un  monceau  si  laid 
Soniniustrie  anime  un  animal  par faid. 


Y  con  astucia  natural  va  haciendo 
De  un  peso  tosco,  de  una  carga  vasta , 
De  un  monten  grueso,  su  animal  perfecto , 
Del  natural  instinto  raro  efecto... 


Sospechamos»  sin  embargo,  que  Acsvkdo  no  tuvo  presente  el  orl^nal  francés,  sino  la  yersbn 
literal  que  hizo  en  italiano  el  sígnor  Ferrante  Guisone  (Venetia,  1595) ;  y  nos  induce  á  esta  sospecha 
el  bellísimo  apostrofe  (pág.  248,  octava  16)  con  que  saluda  á  la  luz,  Dios  te  salve^  alma  luz^  etc., 
que  nos  parece  mas  conforme  á  la  traducción  citada,  Dio  ti  salmt  ó  celeste  et  vivo  lume,  que  al 
Clair  brandon,  Dieu  te  gard^  Dieu  te  gard^  torche  saincte,  del  original. 

En  todo  lo  que  Acevedo  pone  de  su  propio  ingenio  es  oportuno  y  grande,  y  maestra  un  sabor 
en  extremo  clásico  que  cede  al  torrente  de  su  inspiración.  |  Qué  imitación  tan  feliz  del  salmo 
Coeli  enarrant  gloriam  Dei,  et  opera  manuum  eju$  immmáatfirniamcnkttnf  es  aquella  octava  (no- 
vena de  la  pág.  247),  que  concluye  diciendo  : 


Y  el  cielo  con  sus  fuegos  soberanos 
Manifiestan  las  obras  de  sus  manos ! 


Y  ¡  qué  bien  amplificada  se  ve  esta  idea  en  las  dos  octavas  siguientes ! 

Si  como  muestra  de  estilo  grandilocuente  y  numeroso,  nos  propusiésemos  citar  octavas  ó  tro- 
zos enteros  de  su  obra ,  tendríamos  que  reproducir  aquí  la  mayor  parte  de  sus  cantos.  La  rebe- 
lión de  los  ángeles  es  un  cuadro  digno  de  Hilton  : 


De  coro  en  coro  por  la  ardiente  esfera 
Un  confuso  murmurio  se  levanta; 
No  hay  sosiego  ni  paz,  todo  se  altera ; 
Cada  uno  á  tomar  armas  se  adelanta ; 


Tal  furor  muestra  la  tempestad  liera 
Con  que  á  la  tierra  el  mar  turba  y  espantai 
Cuando  se  sueltan  del  eóleo  claustro 
Del  un  lado  Aquilón,  del  otro  el  Austro. 


En  el  dia  tercero  describe  la  situación  y  curso  de  los  diferentes  mares,  las  corrientes  de  los 
rios,  las  especies  de  árboles,  flores  y  frutos,  y  unas  veces  majestuoso  é  imponente,  otras  tran- 
quilo y  risueño,  ó  finahnente  rápido  é  impetuoso,  nos  lleva  siempre  tras  la  magia  de  sus  aceatos : 


Gomo  del  ancho  Nilo  la  profunda 
Corriente  en  varios  cuerpos  se  reparte. 
Cuando  los  campos  fértiles  inunda. 
Que  aquí  se  junta  y  acullá  se  parte. 
Allí  corre  derecho,  allá  asegunda 
El  natural  triángulo  á  otra  parte, 
T  revolviendo  por  los  valles,  juega 
Fertilizando  la  agostada  vega. 


O  coando  el  fiero  grito,  con  que  atruena 
Las  playas,  en  sonido  alegre  mada, 
Y  de  la  frente  plácida  y  serena 
Con  manso  movimiento  espuma  suda ; 
O  cuando  retozando  en  el  arena. 
Las  márgenes  parece  que  saluda : 
¡  Qué  apacible  ruido,  qué  suave 
Saltar  atrás,  al  son  y  compás  grave  I 


¿Quiere  pintar  la  trasformacion  de  la  naturaleza,  revistiéndose  de  pronto  de  céspedes  y  do 
flores?  Pues  bé  aquí  el  ingenioso  símil  de  que  se  vale  : 


Cual  la  viuda  que  con  negro  manto 
Toda  se  cubre,  y  para  mas  enojos, 
Con  los  suspiros  del  continuo  llanto 
Saca  agua  délas  nubes  de  sus  ojos; 
Pero  olvidada  del  funesto  canto. 
Vistiéndose  después  ricos  despojos, 
Y  compuesta  de  joyas  con  grande  arte, 
Risueña  á  las  segundas  bodas  parte; 


Deste  modo  la  esfera  seca  y  dura. 
Que  se  mostró  con  pálidos  colores, 
Cubrié  el  cuerpo  después  con  vestidura 
Recamada  de  yerbas  y  de  flores; 
Y  á  trechos  esmaltando  en  la  verdura 
Diversas  phmtas  grandes  y  menores, 
Las  madejas  pintadas  y  frondosas 
Rodeó  con  guirnaldas  olorosas. 
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Aquí  reonerda  la  qiaefida  vega  de  so  patria ;  alU  se  detiene  á  éontcmplar  la  mansicm  del  Fénix ; 
primero  refiere  los  amenes  y  raros  instintos  de  los  pec^,  luego  la  naturakza  de  ioá  eaadrápedos» 
y  sigue  en  su  curso  arrebatado  al  caballo»  dando  la  preferencia  sobro  los  de  las  demds  naciones 
al  que  se  apacienta  orillas  del  Ebro,  ó  al  que  pace  en  los  campos  Elíseos »  que  Guadakte  can  sua 
aguas  baSa;  el  cual 

Y  ardiendo  eo  llamas  de  coneja  y  ira, 
Al  son  del  instrumento,  cual  saeta 
Parte,  y  en  la  trabada  escaramuza 
Las  encontradas  picas  desmenuza. 


Cuando  en  la  guerra  las  escuadras  mira, 
Y  oye  el  son  de  la  bélica  trompeta, 
Vw  las  nances  vivo  Aiego  espira , 
Como  cuando  el  gran  Júpiter  saeta; 


¿A  qué  entretenerse  en  citar  nuevos  ejemplos,  si  en  la  admirable  obra  de  Acsvsdo  es  mas  difi- 
cil  hallar  un  verdadero  defecto,  que  una  belleza  de  primer  orden  en  las  páginas  del  autor  mas 
adocenado  ?  No  privemos  tampoco  á  nuestros  lectores  del  gusto  de  apreciar  por  si  mismos  el  mé- 
rito de  un  poeta,  que  para  nosotros  puede  llamarse  nuevo.  Solo  deseariamosque  le  diesen  á  co- 
nocer críticos  mas  autoriza<|09,  y  que  juzgándole  detenida  y  proiundamente ,  añadiesen  este  rico 
florón  á  la  corona  de  nuestra  musa  épica  (1). 

De  semejantes  recomendaciones  nos  ahorra  el  poema  de  Ñápales  recuperada  por  el  rey  dan 
AlonsOt  que  insertamos  en  seguida,  escrito  por  el  célebre  pbíncipi  db  Esqüulachb  (3) ;  y  no  porque 
creamos  que  todo  el  mundo  esté  convencido  de  su  bondad  material  é  intrínseca,  sino^  al  con«* 
trario,  porque  estamos  muy  seguros  de  que  serían  en  extremo  injustas  las  alabanzas  que  le  tri* 
butásemos.  £1  primero  que,  jugando  del  vocablo,  llamó  al  pbírcipi  de  EsQinLACHB  príncipe  de  la 
lírica  castellana,  ó  gané  el  titulo  de  ignorante,  6  quiso  ganar  las  albricias  de  lisonjero.  Mostró  el 
PaíNGiPS  ciertamente  aptitud  é  ingenio  poco  conmn  en  las  poesías  ligeras,  en  la  letrilla,  el  ro^ 
manee  y  otras  composiciones  por  el  estilo ;  pero  de  allí  no  podia  pasar ;  su  cabeza  era  un  globo 
que,  en  fiíerza  de  ir  sin  lastre,  podia  remontarse  hasta  cierta  altura.  En  su  Ñápales  reeuperadano 
hay  defectos  que  ofendan  ai  buen  sentido,  ni  desvarios  que  exciten  risa,  pero  en  cambio  no  hay 
tampoco  belleza  alguna.  Es  un  manjar  insípido  é  inodoro*  La  acdon  camina  desde  que  se  anun^ 
cia,  sin  que  se  pueda  averiguar  por  dónde ;  suceden  allí  muchas  cosas,  pero  ninguna  necesaria- 
mente ;  tan  extraños  scm  los  episodios  á  la  fábula  primordial,  conu>  la  fábula  á  la  comprensión  de 
los  lectores.  El  lenguiye,  sin  embargo,  es  fácil ;  la  versificación  corre  con  cierta  fluidea,  propia 
de  una  pluma  experta  en  toda  suerte  de  combinaciones  métricas ;  y  aunque  el  estilo  es  eonñiso, 
los  periodos  embrollados,  y  la  forma  favorita,  ó  por  mejcHr  decir  exclusiva  del  autor,  era  la  antí- 
tesis ,  no  llega  uno  á  e:^a6peFar8e  con  su  lectura.  Nos  libraremos  de  la  responsabilidad  en  que 
hemos  incurrido  al  elegir  esta  obra  para  nuestra  colecdon  diciendo :  que  como  desde  luego  nos 
propusimos  dar  muestras  de  todos  los  gáoieros  que  nuestros  épicos  cultivaron  y  de  los  períodos 
de  que  debe  constar  nuestra  historia  literaria,  hemos  preferido  la  Ñipóles  recuperada^  por  no  ser 
de  las  mas  difusas  ni  de  las  mas  mcmstruosas  é  irregulares  de  aquellos  tiempos,  á  otras  obras  qii4 
bajo  todos  aspectos  ofrecían  mayores  inconvementes. 


(1)  Sabemos  que  el  señor  marqués  de  Pidal ,  tan  versado 
es  tos  estadios  hasta  de  nuestros  mas  desconocidos  mona- 
■estos  ffiterarios, eoaieinóáesoriMraQos atrtaun  Juicio 
sobre  el  poema  de  ácetbdo,  que  no  llegó  á  terminar,  por- 
que le  sorprendieron  en  tan  loable  ocupación  otros  cuida- 
dos. Sabemos  también  que  tiene  formado  muy  alto  con- 
cepto de  naestüro  poeta  plaoeacino,  y  es^eoslble  qnecuan- 
do  reproducimos  la  obra  de  este ,  nos  teaiaos  privados  de 
otra  tan  eicelente  como  seria  ia  de  su  panegirista. 

(2)  Doif  Fraucisco  bb  Bosia  t  Acevbso,  principe  de  Es- 
qnllscbe,  caballero  del  fnstgne  orden  del  Toisón  de  Oro» 
gentilhombre  de  cámara  del  rey  FeHpe  iV  y  gobernador 
capiíaB  general  de  las  provincias  del  Pera,  Aié  hijo  de  don 
Jiña  de  Boija,  conde  de  HayaMe  y  Ficallo,  mayordomo 
mayor  de  la  emperatria  dofla  Hsria,  y  de  do&a  FHineisea 
de  Aragón  y  Barrete,  h^a  de  Ñafio  Ítala  Bárrelo,  seftor  de 
la  Qoaiteira,  en  Portugal.  I^ció,  al  parecer,  en  fsao ;  flaé 
dselpalo^  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  Durante  su 
loUenio  en  el  Pera  se  biio  la  conquisu  de  las  Maynas  en 


el  Marañen,  y  en  su  nombre  se  (bndó  la  ciudad  de  Sao: 
Francisco  de  Bolja,  en  aquellos  reinos.  Habiendo  termi« 
nado  los  seis  áfios  de  su  virelnalo,  seembarcó  para  Espalia . 
en  fines  de  1021 .  Consta  que  vivió  retirado  síganos  afios  eo* 
la  dudad  de  Valencia,  y  falleció  el  96  de  octubre  de  1S68, 
á  la  edad  próximamente  de  ochenta  años.  Fué  de  elegante 
persona,  de  buena  complexión  y  apacible  natura!. 

Ademas  de  su  Ñápales  reeuperaáa,  cuyas  ediciones  ci- 
tamos en  el  catálogo,  obra  que  dice  él  haber  escrito  mucho 
antes  que  se  imprimiese ,  dejó  Obras  en  vena,  Madrid» 
1650,  reimpresas  magníficamente  en  Ambéres,  en  la  Ioh- 
prema  Plantiniatta ,  1654 ;  (haeiane$  y  medHaeUmes  de  la 
vida  de  Jesiteristo,  por  el  B.  Tomás  de  Kempis,  con  otros 
dos  tratados  de  Lós  tres  tabemáentos  y  SóHioquIos  diX 
oliM,  obra  postuma,  pabUcada  en  Bruselas  per  Francisco- 
Foppens,  1661, 4.*  También  se  le  atribuye :  Imirweéimde' 
Séneca  á  Nerón,  Pluktreo  á  Trafano,  y  Sentencies  fUetó* 
fices  del  doctor  Juen  de  Otarte,  MS. 
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Signe  en  el  orden  de  sncesion  el  Araueo  áamadOf  da  Pidso  di  ORa  (1),  dado  á  Ins  en  1006 ;  libro 
tan  raro,  según  los  editores  de  una  impresión  moderna  hecha  en  Valparaíso  (de  Chile),  que  el  úni- 
co ejemplar  existente,  seria  quizás  el  que  cita  en  su  catálogo  H.  Terqaux-Compans,  perteneciente 
á  su  biblioteca.  Nosotros  nos  hemos  servido  de  otro  para  nuestra  edición,  y  en  vista  de  él  hemos 
podido  restablecer  algunos  pasajes  viciados  en  las  ediciones  posteriores,  viciados  de  intento,  por- 
que se  referian  á  expresiones  y  frases  arbitrariamente  modificadas.  La  Araucana  ^  de  Ercilla,  y  el 
ruidoso  éxito  que  obtuvo  desde  su  aparición,  despertó  en  muchos  ingenios  el  deseo  de  rivalizar 
con  aquella  obra ;  mas  de  cuantos  concibieron  tan  mal  designio,  solo  uno  consiguió  acercarse  á  la 
altura  de  su  modelo,  y  este  fué  Psdeo  dk  Oñá  en  la  producción  á  que  nos  referimos.  Aun  cuando 
el  mismo  autor  no  confesase  ingenuamente  en  su  prólogo  que  seguía  los  pasos  del  cantor  de 
Araueo,  basta  leer  unas  cuantas  estrofas  de  su  poema  para  adivinar  la  buena  fuente  en  que  ha- 
bía bebido.  La  estructura  de  ambas  composiciones  es  idéntica;  lo  son>el  cuadro  y  el  colorido,  y 
únicamente,  no  sabemos  por  qué  capricho,  introdujo  una  alteración  singular  en  la  forma  métrica, 
adoptando  las  octavas  en  cuanto  al  número  de  versos,  pero  variando  el  sistema  de  la  consonan- 
cia, pues  rimó  entre  si  los  segundo,  tercero  y  sexto,  asi  como  los  primero,  cuarto  y  quinto,  y 
conservó  pareados  los  dos  postreros. 

Todos  los  cantos  terminan  con  su  pausa  expresa,  y  todos  los  siguientes  principian  con  unas 
cuantas  reflexiones  mas  ó  menos  oportunas;  artificio,  si  tal  nombre  merece  lo  que  es  sistemático 
por  esencia,  muy  usado  por  la  mayor  parte  de  los  Homeros  de  aquella  época.  Abunda  el  Araueo 
Domado  en  galanas  descripciones,  en  combates  pintados  con  variedad ,  desen&do  y  valentía,  en 
riquisimos  cuadros  de  costumbres  y  en  caracteres  enérgicos  y  varoniles ;  pero  acontece  lo  que  en 
la  epopeya  de  Ercilla ,  que  los  araucanos  llevan  la  mejor  parte,  y  los  españoles ,  aunque  figuran 
en  el  cuadro,  es  como  en  lontananza.  Entre  los  bárbaros  sobresalen  Tucapel  y  su  amada  Gualeva; 
esta  vehemente ,  apasionada,  fiera;  aquel  altivo,  soberbio,  heroico  y  basta  temerario;  resul- 
tando de  esta  semejanza  de  cualidades  derta  uniformidad  en  el  tono  de  los  afectos,  que  hubiera 
desaparecido  con  solo  degradar  un  tanto  la  vigorosa  figura  de  la  heroifaa.  El  canto  v  es  un  bellí- 
simo idilio ,  y  la  escena  de  Caupolícan  y  Fresia,  que  templan  la  fiebre  de  su  amor  en  las  crista- 
linas aguas  del  estanque  de  Elicura,  no  la  hubiera  desdeñado  Ovidio  para  sus  Metamorfosis.  Los 
sucesos  de  Talgueno  y  Quidora,  que  tienen  mucho  de  novelescos  y  maravillosos ,  se  leerian  con 
gusto  reducidos  á  menores  proporciones,  y  el  sueño  y  profecías  de  Quidora  amortiguan  mucho 
la  acción  y  perjudican  ¿  su  verosimilitud.  Por  último ,  el  lenguaje  es  natural  y  no  exento  de  ani- 
mación y  brío,  pero  decae  en  algunos  razonamientos  por  demás  prolijos,  y  frecuentemente  se 
rebaja  con  el  uso  de  palabras  y  locuciones  indignas  de  la  poesía  culta.  El  Galvarino  de  la  Arau^ 
cana  se  halla  reproducido  exactamente  en  su  imitación ,  la  cual  celebraron  en  dos  canciones  que 
se  leen  al  frente  de  la  edición  primitiva  el  doctor  Francisco  de  Figueroa  y  el  padre  Hojeda. 

El  espacio  que  resta  para  completar  las  páginas  de  este  tomo  lo  ocupamos  con  varios  poemas 
de  cortas  dimensiones,  acerca  de  los  cuales  no  creemos  neéesario  hacer  advertencia  alguna, 
porque  en  general  son  bastante  conocidos.  Los  dos  cantos  del  fndtmton,  de  Margilo  Díaz  Ga- 
LLSGBRRADA,  pocta  quc ,  scguu  afirma  en  su  Dedicatoria,  determinó  seguir  el  estilo  claro  y  cierto 
de  CastiUa,  como  Lope  de  Vega,  á  quien  llamaba  su  maestro,  pertenecen  á  la  escuela  concep- 
tuosa y  enigmática  de  los  cultos;  pero  resumen  en  limitado  trecho  un  género  que  tuvo  muchos 
apasionados,  el  amatorio  mitológico ;  y  en  este  concepto  y  en  el  que  dejamos  dicho,  no  estamos 
arrepentidos  de  haberle  dado  la  preferencia. 


(1)  El  capitán  Gregorio  úe  Oña,  criado  y  crecido  en 
guerras,  y  muerto  hecho  pedazos  en  la  de  Chile,  fué  padre 
del  licenciado  Pedbo  de  05ía,  nacido  en  la  ciudad  de  los 
Confines,  última  de  las  que  fundó  Valdivia  en  el  territorio 
araucano;  y  él  mismo  declaró  su  patria,  diciéndose  natu- 
ral de  los  Infante*  de  Eugol ,  nombre  que  el  gobernador 
Hurlado  de  Mendoza  ordenó  se  diese  á  la  ciudad  de  los 
Confines.  Cuando  salió  Oí^a  de  su  pais,  y  pasó  á  Lima  á  es- 
tudiar en  el  colegio  de  San  Felipe  y  San  Marcos,  era  ya  de 
edad  bastante  para  comprender  la  frásis,  lengua  y  modo 
de  los  indios  araucanos.  En  Lima  fué  donde  escribió  el 
Araueo  Domado  (primera  labor  queealió  de  sus  manos)  y 
algunas  otrasobrasque  imprimió  alli  mismo,  como  la  Can» 


don  real  á  San  Francisco  Solano^  pablicada  al  frente  de 
una  vida  de  aquel  santo,  un  Soneto  4  la  universidad  de 
San  Marcos  de  Lima^  impreso  con  las  Instituciones  y  orde- 
nanzas de  la  misma  corporación  en  1003,  y  el  Temblor  de 
Urna,  en  el  año  iOOO,  poema  en  octavas  y  en  un  solo  canto. 
Propúsose  escribir  muí  obra  4lel  género  pastoril ,  cayo 
asunto  debían  ser  los  venturosos  lances  de  don  Hurtado  de 
Mendoza  en  la  corte^  y  prometió  al  terminar  el  Araueo  es- 
cribir la  segunda  parte,  que  no  liego  á  salir  á  luz.  Lope  de 
Vega,  en  la  silva  u  del  Laurel  de  Apolo,  atribuye  ¿  Oña  un 
poema  keróioo  armónico  suave  del  patriarca  Ignacio  de 
Logóla  t  que  sin  duda  es  el  ml&mo  que  mencionamos  en 
nuestro  catálogo. 
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En  el  género  puro  del  idilio,  la  Fábula  dd  Genü,  de  Pbdbo  Esputosa  (1),  es  un  eioelente  ejem- 
plo. cPaede  asegurarse  (dice  Sedaño  en  su  Parnaso  Español,  tomo  i ,  pág.  38)  que  en  su  linea  es 
pieza  original  9  donde  lucen  á  competencia  el  furor  poético»  el  entusiasmo ,  la  abundancia  y  pro- 
piedad de  las  imágenes»  la  valentia  y  hermosura  de  las  pinturas  ó  descripciones ,  la  imitación  y 
el  gusto  de  la  antigftedad»  y  la  dulzura  y  pureza  del  estilo.  Sobre  todo»  sostiene  y  concluye  la 
fábula  con  tal  arte  y  primor»  que  por  sola  esta  circunstancia  merece  esta  excelente  composición 
la  preeminencia  entre  todas  las  semejantes  que  tiene  la  lengua  española »  y  el  paralelo  con  las  de 
la  griega  y  latina ».  Has  justo  y  exacto  parecería  este  elogio  hecho  con  mas  llaneza. 

El  que  el  mismo  colector  dedica  á  la  Raqud » de  don  Luis  db  Ulloa  y  PRBiiaA  (2)»  está  mas  jus- 
tificado, c  No  se  puede  adaptar  á  esta  hermosa  y  elegante  composición  el  titulo  de  poema  épico 
por  carecer  de  muchas  de  las  circunstancias  y  requisitos  que  constituyen  la  epopeya»  y  por  otros 
defectos»  hijos  del  mal  gusto  del  siglo  de  su  autor;  pero  lo  noble  de  los  pensamientos»  la  eleva- 
ción y  majestad  de  las  expresiones,  el  decoro  de  las  personas»  lo  bien  tejido  de  la  fábula,  el  alto 
número  y  culto  Terso » y  sobre  todo » las  muchas  y  graves  sentencias  de  que  está  adornado»  la 
hacen  muy  digno  del  aplauso  que  logra  entre  los  eruditos. » 

Gon  menos  palabras  recomienda  el  excelentisimo  señor  don  Manuel  José  Quintana  el  Deuea^ 
Iton,  del  conde  de  Torrepalma»  don  Alonso  Vbbdügo  di  Castilla,  c  El  conde  de  Torrepalmat 
dice»  en  su  imitación  ovidiana  del  Deuealion  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  escribir  y 
verñficar.  i  {MroduecUm  hi9tárica  á  su  coleeeion  de  poesías  easUüanas.  Poesía  castellana  del  sí- 
glo  xvni.)  Basta»  en  efecto»  este  reducido  poema  para  que  su  autor  ocupe  un  lugar  privilegiado  en 
nuestro  Parnaso. 

La  Agresión  británlea » del  sbRor  don  Juan  Haría  Matjrt  » que  vio  la  luz  pública  el  año  1806,  es 
una  obra  cuyo  mérito  no  necesitamos  encarecer»  y  á  que  sid>rán  dar  la  estimación  debida  nues- 
tros lectores. 

Al  insertar  el  canto  de  las  Noües  de  Cortés  destruidas ,  que  don  Nicolás  Fxbnandxz  de  Mobaun 
escribió  para  el  primer  certamen  abierto  por  la  Academia  Española  en  1777,  nos  ha  parecido 
conveniente  incluir  también  el  de  don  José  Hí^ría  Vaga  de  Güzman»  que  fué  el  favorecido  con  el 
premio»  para  que»  comparándolos»  pueda  juzgarse  del  mérito  de  cada  uno.«El  de  Horatin»  mas 
erudito  (3) » por  decirlo  asi »  aunque  algo  mas  episódico  que  el  de  su  competidor»  se  hallaba  ya 
impreso  en  la  Colección  de  sus  obras»  que  con  las  de  su  hijo  don  Leandro  forma  el  tomo  ii  de 
nuestra  Bibliotxca;  mas  con  el  fin  de  que  no  resulte  aquí  repetido »  hemos  copiado  la  edición 
delmismo  canto»  hecha  en  Barcelona  en  1821»  con  numerosas  variantes,  que  se  atribuyen  al  mis- 
mo don  Leandro. 

Igual  comparación  podrán  hacer  nuestros  lectores  entre  la  Inocencia  perdida ,  del  sxRor  don 
Alurto  Lista  t  Aragón»  que  hoy  se  imprime  por  la  vez  primera  (4)»  y  la  del  señor  don  Félix  Jos¿ 
Rxmoso  (S)»  que  concurrieron  también  al  certamen  abierto  por  la  Academia  sevillana  de  Bue- 


(1)  Natural  de  Antequera*  capellán  del  daqne  de  Hedí- 
nasidoDfa,  dcm  Hannel  Alonso  Pérez  de  Gnzman ,  y  rector 
dd  colegio  de  San  ndefonso  de  San  Lücar  de  Barrameda, 
tegun  don  Nicolás  Antonio.  Fué  el  primero  que  reanió  en 
colección  algonas  composiciones  de  los  poetas  de  nuestro 
siglo  de  oro,  y  otras  inéditas,  y  entre  ellas  algunas  soyas, 
como  la  Fábula  del  Cenil,  formando  de  todas  un  libro, 
que  tituló :  Primera  parte  de  las  fiares  de  poetas  ilustres 
easteUanos,  impreso  en  Valladolid  en  1005. 

(2)  Nadó  en  Toro,  de  familia  noble  y  conocida,  oriunda 
de  Galicia,  k  principios  del  siglo  xyii.  Fué  muy  dado  al  es- 
tadio, y  conocedor  de  varias  lenguas,  corregidor  de  León 
ymuy  faToreddo  del  conde  de  Olivares.  Padeció  algunos 
infortunios,  y  se  retiró  i  Toro,  donde  murió  hacia  el  año 
1600.  GoDpQSO  varias  poesias ,  que  dló  i  luz  su  hijo  don 
iuan  Antonio  en  1674. 

(3)  Se  conoce  que  Horatin  estudió  los  cronistas  y  poe- 
tas de  asuntos  americanos,  pues  la  noticia  de  aquellos 
vosos  que  dicen : 

Vu  {ty!  qne  ese  adalid,  el  mismo  dia 
Qae  aacer  fimos  al  sajón  Latero, 
Nadó  tanblen  para  la  afrenta  mía , 


parece  estar  tomada  de  estos  otros  dos  infelidsimoSyque 
Saavedra  de  Guzman  tiene  en  su  Peretfrino  ünikma. 
Cnaado  nació  Latero  en  Alemafla , 
Naei6  Cortés  el  mismo  dia  en  Eapafia. 

<4)  Debemos  manifestar  aquí  nuestra  gratitud  al  amigo 
del  señor  Lista,  que  nos  lacilitó  la  copia  de  esta  obra  iné- 
dita ,  el  señor  don  Antonio  Martin  Villa ,  dignísimo  secre- 
tario de  la  universidad  de  Sevilla,  no  menos  conocido  por 
su  talento  y  saber,  que  por  su  modestia  y  retcaimiento,  do 
todos  los  discípulos  de  aquellas  célebres  escuelas.  La  vida 
del  SE^oH  DON  Albbíto  Lista  todo  el  mundo  la  conoce.  A 
él  le  son  deudores  de  su  educación  literaria  la  mayor  parle 
de  los  ingenios  que  honran  hoy  miesira  literatura. 

(5)  Fué  ministro  del  tribunal  supremo  de  la  Rota. 
En  i793  fundó  en  Sevilla  la  Academia  de  letras  humanas^ 
que  influyó  mucho  en  la  propagación  del  buen  guste  lite- 
rario. £n  i80i  obtuvo  el  curato  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz  de  aquella  ciudad ,  fundando  en  su  distrito  la  hospi- 
talidad domiciliaria  para  socorro  de  todo  género  de  nece- 
sidades, y  proporcionando  en  su  casa  la  vacunación  publica 
y  gratuita ;  y  en  el  hambre  qne  padeció  Sevilla  en  Í8t2  for- 
mó doa  hospiules  de  desfUieddoe  de  ambos  sexoa.  En  i827 

b 


rmt  PRÓLOdO. 

Sis  Letras  háoift  el  atk>  de  I80S,  en  qoe  obtuvo  el  premio  la  segunda.  S  hobiéramoe  podido  ad- 
quirir la  colección  de  números  del  Correo  ie  SmttOf  y  todas  las  demás  noticias»  relativas  á  la 
polémica  literaria  que  con  motivo  de  ambas  composiciones  se  suscitó  entre  críticos  muy  aven- 
tajados, las  hubiéramos  asimismo  reproducido.  Los  cantos  del  señor  Reuioso  están  dotados  de 
mas  animación  y  brío ;  el  del  sbRor  Lista  es  mas  espontáneo  y  dulce ;  las  octavas  del  sbñoa  Reí- 
ROSO  9  rotundas,  rítmicas,  llenas  de  la  suave  sublimidad  de  Herrera,  debieron  seducir  á  los  jue- 
ces del  certamen,  mas  que  la  clásica  regularídad  á  que  se  sujetó  el  célebre  autor  de  la  oda  á 
la  Muerte  de  Jews. 

Estas  son  las  ilustraciones  que  hemos  juzgado  conveniente  añadir  á  nuestra  colección.  Deseá- 
bamos enríqueceria  con  alguna  otra  producción  inédita,  y  aun  tuvimos  esperanzas  de  publicar 
el  Puren  indámito  de  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  don  Nicolás  Antonio  da  como  manus- 
crito. Lo  está  efectivamente,  y  hemos  podido  disponer  de  una  buena  copia  que  se  nos  fitcilitó  con 
este  objeto  (1);  pero  sus  desmedidas  proporciones  y  el  ser  obra,  mas  bien  inapreciable  como  mo- 
numento histórico,  que  útil  como  poema ,  nos  obligaron  por  fin  á  desbtir  de  nuestro  propósito. 

Para  el  catálogo  que  va  adjunto  hemos  registrado  algunos  Índices  y  bibliotecas  (3) :  trabajo 
penosísimo  y  después  de  todo  imperfecto,  porque  j quién  podrá  lisonjearse,  y  menos  en  tan 
breve  tiempo  como  son  dos  meses ,  de  haber  desenterrado  del  polvo  de  nuestras  bibliotecas  to* 
dos  los  tesoros  que  por  espacio  de  uno  y  otro  siglo  ha  producido  en  este  solo  ramo  nuestra  fe- 
cunda literatura?  De  la  multitud  de  vidas  de  santos  con  que  hemos  tropezado,  solo  referimos  las 
que  nos  han  parecido  mas  importantes,  ó  las  que,  cuando  menos ,  guardan  la  forma  épica ;  por- 
que anotar  las  escritas  en  décimas,  romances  y  seguidillas ,  como  jácaras  de  ciego,  hubiera  sido 
tarea  interminable,  y  no  sabemos  basta  qué  punto  provechosa.  Tampoco  hemos  incluido  los  poe- 
mas ascéticos  y  morales,  pues  la  mayor  parte  nada  tienen  de  heroico,  sino  la  paciencia  de  los 
que  los  escribieron.  De  algunos  manuscritos  (3)  hubiéramos  podido  dar  cuenta;  pero  prescin-* 
diendo  de  los  inconvenientes  que  pueda  esto  tener,  eran  al  cabo  tan  pocos,  que  no  debíamos 
atribuirles  ni  siquiera  el  mérito  de  la  abundancia.  Si  el  presente  volumen,  ya  que  no  ha  sido 
ilustrado  con  tanta  inteligencia  y  detenimiento  como  otros  de  la  Biblioteca  ,  tuviera  la  fortuna 
de  agradar  como  estos  á  nuestros  lectores,  lograríamos  la  mas  grata  recompensa  á  que  pueden 
aspirar  los  que  se  dedican  á  tan  áridos  trabajos. 


ftié  nombrado  primer  redactor  de  la  Gaceta  del  Gotiemo^ 
y  después  presidente  de  ana  comisión  de  estadistica  gene- 
ral. Üesempe&ó  otros  cargos  no  menos  honorifloos,  y  en 
todos  dio  pniel)as  de  su  grande  saber  é  ilnstracion.  Su 
Examen  de  loi  delitoi  de  infidelidad  d  la  patria  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  1816. 

(i)  £1  sefior  don  Serafin  JSstébanez  Calderón  faé  quien 
primero  nos  sugirió  esta  idea,  y  posteriormente  debimos  á 
labenoTolencia  del  señor  don  Buenaventura  Garlos  Áribau 
la  copia  A  que  nos  referimos.  Es  lástima  qoe  no  se  haya 
aprovechado  hasta  ahora  en  ninguna  publicación  de  histo- 
riadores de  Indias  un  libro  tan  interesante. 

(2)  La  Nacional  de  esta  eorte,  aumentada  con  la  que 
perteneció  al  se&or  Bbbl  de  Faber,  procedente  del  Puerto 
de  Santa  Marta ;  la  del  seftor  don  Agustín  Duren,  dignísimo 
decano  de  la  misma  Biblioteca;  la  del  sefior  don  Pascual  6a- 
yangos,  no  menos  generoso  que  el  sefior  Darán  de  las  pre- 
ciosidades que  posee,  y  la  escogida  de  nuestro  buen  amigo 
el  sefior  don  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe.  También 
nos  han  auiiiiado  con  sus  noticias  y  advertencias  los  seño- 
reí  don  Juan  Bugenio  Haruenbuscb,  don  Tomás  y  don  In- 
dalecio Sancha,  los  dos  oficiales  de  la  Biblioteca  Nacional 


y  bibliotecario  el  primero  de  ambos  de  \m  Real  Academia 
de  la  Historia;  y  por  ültknOt  ^  B^or  don  Justo  da  Sancha» 
hermano  del  mismo  don  Tomás,  que  ha  gastadosu  vida  en 
atesorar  preciosísimos  documentos  para  nuestra  biblio- 
grafía é  historia  literaria.  Reuneeste  caballero  un  cofHOSO 
y  bien  razonado  Índice  de  poemas  castellanos ;  otro  de  los 
libros  de  caballeria  citados  en  la  libreria  de  Ikm  Qaifotet 
con  una  genealogía  de  los  héroes  caballerescos ,  y  dos  de 
los  autores  mencionados  por  Cervantes  en  el  Vun/e  del 
Parnaso  y  el  Canto  de  Caliope,  en  que  por  Incidencia  seda 
cuenta  de  otros  muchos.  La  amabilidad  con  que  dicho  se- 
ñor accede  á  los  ruegos  de  sos  amigos,  nos  hace  cooGar  en 
que  muy  pronto  verán  la  luz  pública  sus  trabsúos,  reci- 
biendo en  ello  gran  saUsfaccion  los  amantes  de  nuestras 
letras. 

(3)  La  reina  dona  María  Josefa  Amalla  de  Sajonia,  espo- 
sa de  Fernán  do  VII,  sabemos  que  dejó  escrito  un  poema 
de  la  Vida  de  San  Fernando;  mas  ignoramos  dónde  eKíste. 
Dentro  de  poco  esperamos  que  vea  la  luz  pública  uno  del 
señor  don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  cuyo  asunto  es 
la  Deivergüenza,  digno  de  su  incomparable  fecundidad  y 
asombrosa  vena. 


CAT.. 
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ISÍC     — 5 


DE  POEMAS  CASTELLANOS  HE 

FABULOSO!  ^  Qj^^  Q^^,,.,^ ^}j, :    lUjr/jC 


Afai  M  BiBRA  EmnoDR  (Femando). — FiMa  (Itf  Iftrr4 
Ñapóles ;  Lázaro  Scorig,  1631 . 

A«iniAB  (Gaspar).— £¿Q}«te'Mi  de  iostnorosde  Etptñapá 
U  mera  Cñiótiea  real  mqjeiiad  del  rey  don  Felipe  mM 
Valenda;  Pedro  Patricio  M^,  1610, 8/ 

AcmaaE  t  Sarta  Cam  (Don  liíigo).  ->  Elheroe  eaero  eepa 
Mi,  urnio  Dominga  de  Guxmau.  Madrid ;  1641 ,  Á,"* 

kíLíMi  (Juan  de).  -*  Fietíai  de  ¡Ámaporioi  veinieytrei 
márUree  delJapm. 

AuicoR. — C&nquista  de  la»  Ulas  Azores, 

Aldaha  (Francisco  de).  —  HUteria  del  Génerii.'--ParU' 
ata  y  NUe.  -^Ángébca  y  Medoro.  ^EsiM  obras alrUm- 
je  al  autor  don  Nicolás  Antonio,  y  Brunet  ias  cita  asi : 
•TadoM  la»  obra»  que  hasta  agora  $e  han  podido  hallar 
del  capitán  Francisco  de  Mdana,,.  agora  nuevamente 

Pesia»  en  lux  por  Cosme  de  Aldana,  su  hermano,* 
Madrigal,  1591,  dos  lomos  8.*  —  Confiesa  el  mismo 
Bninclqiiede  este  libro  raro  no  ba  tísio  masque  la 
primera  parte,  de  1993,  ▼  la  segunda,  de  1S91;  pero  cree 

7ie  debe  existir  de  la  primera  parte  una  edición  de  1S89 
ISOO,  porque  la  dedicatoria  ae  la  misma  tiene  la  feeba 
de  21  de  Junio  de  lb89.  En  efecto,  la  primera  edicioB  se 
biio  en  Milán  por  Pablo  tiolardo  Pondo»  1889, 8.^ 

Aiouo  (Agustín).  -^  Hazaña»  de  Bernarda  del  Carpió. 
Í58S,  4.*  —  Don  Nicolás  Antonio  no  da  roas  noticias  de 
este  poema.  Brunet,  con  referencia  al  catálogo  de  Crofls, 
añade  que  es  muy  raro  y  que  se  imprimió  en  Toledo  por 
Pero  López  de  Raro  en  dicho  año.  existe  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  entre  los  libros  que  pertenecieron  al  sefior 
BobldeFaber. 

Altabcs  ra  Toledo  (Femando).  —  Puren  indámiio^  yuér- 
rud€Araueo,^US.  citodo  iior  don  Nicolás  Antonio  en 
tí  tomo  I  de  su  Bibliotheca  nova,  p.  367. 

ALVA81S  VE  ToLcao  PBLLtcni  T  ToTAi  (Gabriel).— O^HM 
postuma»  poética»  can  la  Burroasaquia,  Sácalas  á  Ina  el 
doctor  don  Diego  de  Torres  Víllarroel.  Madrid;  en  la  im- 
prenta del  convento  de  la  Merced,  1744, 4.® 

Aaóiaao.  —  Conquista  de  la  Hueva  CaMla,  poema  heroi- 
co, publicado  ñor  la  primera  ves  por  don  j.  A.  SraccRER 
ns  Beritego.  Paris  v  León ;  Saint-Uilaire»  Blanc  y  com- 
pañía, editores.  —Es  un  libro  en  8.*,  impreso  en  León 
de  Francia  el  afio  1848  por  Bodanet  v  compañía,  de  coya 
existencia  no  teníamos  ni  hemos  visto  noticia  alguna. 
El  editor  participa  su  descubrimiento  en  nn  prefacio 
escrito  en  francés  con  la  traducción  al  lado,  cuyas  pala- 
bras son  las  siguientes : 

tLos  amantes  de  la  literatura  española  deben  á  una 
casualidad  ddcsoabrimiento  de  esu  epopeya.  Hé  aquí 
c6oio: 

«Recorriendo  vo  nn  día  el  catálogo  de  los  manuscritos 
déla  Biblioteca  Real  de...  me  liam¿  la  atención  el  titulo 
de  este  poema ;  pedi  el  manuscrito,  y  grande  fué  mi  sor- 
presa cuando  vi  que  estaba  escrito  en  verso* 


phirlmpreso,  mié  no  be  podmo  encontrar,  nfaunbaiiar 
rastro  alguno  de  la  impresión  de  este  poema  en  ningún 
tiempo. 
•Elestiloromancero  (s<e),á  la  pirque  sublime  y  eoér- 

SoOf  algún  tanto  impregnado  del  genio  caballeresco» 
nto  con  la  ortografía  del  prólogo,  parece  indicar  haber 
sido  compuesto  hada  la  mitad  del  siglo  xvi ,  sin  fecha  ni 
nombre  de  autor. 

» Esta  epopeya,  no  solo  presenta  un  mérito  raro  y 

nn  valor  real  por  su  importancia  poética,  sino  también  por 
fidelidad  y  exactitud  ais  la  narración  de  los  hechos,  que 
coincide  perfectamente  con  ios  testimonios  y  aseveracio- 
nes de  los  mejores  historiadores  españoles  del  Nuevo- 
Mundo.» 

La  obraVstá  dirigida  al  muy  magnifico  señor  Juan  Vaz- 
qnez  de  Molina ,  secretario  de  la  Emperatriz  y  Reina, 
nuestra  señora,  y  de  su  Consejo. 

Después  tiene  por  titolo :  Beladondela  conquietaydel 
deecuhrimiento  que  hizo  el  gobernador  don  Frandeco 
Pizarra  en  demanda  de  la»  provincias  t(  reino»  qua 
ahora  llamamos  Nueva  Ca«ft7/a.— Hace  pnncipio  desde 
la  primera  vez  que  partió  de  Panamá  hasta  todo  lo  que 
en  la  prisión  de  Atabalipa  sucedió,  ía  cual  está  partida 
en  dos  partes:  la  primera  comienza  describiendo  el 
tiempo  en  que  se  hizo  á  la  vela  en  Panamá. 

La  segunda  principia  asi:  Aqni  hace  principio  la  segun- 
da parte  •  que  habla  en  la  segunda  vea  que  el  magnifico, 
señor  gobernador  don  Francisco  Pisarro  partió  de  Pa- 
namá en  demanda  déla  provincia  de  Túmbez basta  la 
prisión  de  Aubalipa  yconquisu  de  la  gran  ciudad  del 
Cuzco ,  la  cual  comienza  ansi ,  hablando  el  Gobernador. 

La  primera  parte  tiene  cinco  cantos^  la  segunda  tres,  y 
el  autor  ba  añadido  porción  de  notas  para  explicar  algu- 
nos pasajes  ó  hacer  ver  su  conformidad  con  los  historia- 
dores. Todo  el  poema  está  en  octavas ,  rimando  entre  si 
los  versos  primero,  cuarto,  quinto  y  octavo;  segundo 
con  tercero,  v  sexto  con  sétimo ;  los  cuales  son  de  doce, 
once  y  diez  sílabas  mezclados  indistiulamente.  La  versi* 
ficacion  pues,  si  no  depende  muchas  veces  de  lo  vicioso 
de  la  copia ,  es  inarmmiica  y  desabrida ,  el  lenguaje  no 
muy  anticuado,  la  narración  sumamente  concisa  y  de  vez 
en  cuando  expresiva  y  sentenciosa.  Con  estosdatos  puede 
ser  que  se  averigüe  el  autor,  la  verdadera  época  y  la  pro- 
cedencia de  esta  composición ,  al  parecer  desconocida* 

Aiiómno.— Ef  Hbrode  Apolonio,  en  verso  alejandrino;  él 
de  Santa  María  Egipciaca,  en  versos  cortos,  sin  medida 
filia ;  La  adoración  ae  les  Reye».-^  Publicados  por  el  ez« 
celeniisimo  señor  don  Pedro  José  Pldal  en  la  ¡Meta  da 
¡Mrid,  tomo  IV»  1*  seriOt  1840, 8.«  mayor. 


Aüóimo  (V.  A.  M.)^JetiicrUto,  nt  vida,  doctrina^  pniion 
y  muerte  por  la  reáenHon  del  genero  humano ,  poema 
histórico  en  cinco  cantos.  Valencia;  don  Benito  Hon- 
fon,  1844, 8.» 

An6muo.^Eliezer  y  Nefiaii^  poema. 

Amórdío.  —  La  Ignorancia,  panegírico  por  nn  poeta  de  la 
Puerta  del  Sol.  Madrid ;  don  Benito  Gano,  1796, 8.<* 

Aróioho  (D***).— ¿h  fovMion  inglesa  en  la  América  meri- 
dianalt  canto  épico.  —  Impreso  en  nna  obra  titulada  iU- 
moi  en  honor  de  la  Eepaña.  Madrid ;  Imprenta  Real, 
1817, 8.» 

knómmo,  ^Ubro  de  la  celetUal  jerarauia  i  infernal  La- 
herimio^  metrificado  en  metro  castellano  en  Terso  ke* 
•róico. 

ÁRÓicno.  —  Poema  del  Cid. — Impreso  en  el  tomo  i  de  la 
Colección  de  poetiaecailellanai,  anteriores  al  siglo  x?, 
publicadas  por  don  Tomás  Antonio  Sanchei.  Madrid; 
don  Antonio  de  Sancha,  1779, 8.^ 

Apabici  t  GoiJAsno  (Don  Antonio).^  La  batalla  de  Bailen, 
poema  en  silva ,  que  obtuvo  el  accésit  en  el  certamen 
abierto  por  la  Real  Academia  Espa&ola  en  1850.  Ma- 
drid ;  ImpreoU  Nacional,  18M,  8.® 

AmoLARGHK  (Jerónimo  de).~£M  AMnt.  Zaragma;  Juan 
MiUan,  ím,  B.^ 

knoijo.'^LaLaureniina,  poema  heroico.  Cádiz;  16SI,  8.® 

AzcuTiA  (Don  Manuel).— 5a//M  de  unapulga.'-La  escale- 
ra del  palacio  reató  el  besamanos ,  poemas.— Impresos 
en  la  obra  titulada  ;$op/a  que  quema!  Madrid;  imprenta 
de  don  Francisco  sales  de  Fuentes,  1846 ,  8.**  mayor.— 
Muerte  de  Jesús.  Madrid;  don  M.  lúvadeneyra,  1848,  en 
16.*  marquilla. 

Bacallar.— ¿M  TMas,  Madrid* 

Balri  de  Correggio  (Francisco).—  Historia  de  los  amores 
del  valeroso  moro  Abinde-Araez  y  de  la  hermosa  Jarifa 
Aben-Cerases ,  etc. ,  vueltos  en  verso  por...  Milán ;  Pa- 
d6co  Pondo,  1593, 4.<^—  Vida  del  ilustrisimo  señor  Oc- 
tavio Gonzaga,  recoffida  por  el  mismo.  Barcelona ;  Hu- 
l>ert  Gotard ,  1581, 4.*  —  Pasada  del  serenísimo  señor 
don  Vincenzo  Conzaga  y  Austria,  duque  de  Mantua  y 
Monferratpor  el  estado  de  Milán,  para  ir  d  tomar  el  po- 
seso de  su  estado  de  Monferrato,  etc.  Mantua;  Giaco- 
mo  RufliDelIo,  1688, 4.**— Poema  en  seis  cantos,  con  cu- 
riosas descripciones  de  fiestas. 

Darahora  de  Soto  (Luis).— Primara  parte  de  La  AngéU^ 
ea. Granada ;  Hugo  de  Mena,  1586, 4.*— No  se  publicó  la 
segunda  parte. 

Barco  Crrterera  (51artin  óe\).^ArgenÍina,  Conquista  del 
Rio  de  la  Plata  y  Tucuman  y  otros  sucesos  del  Pirú. 
Lisboa ;  Pedro  Oaesbeck ,  1602, 4.®—  Se  publicó  en  los 
Historiadores  primitivos  de  Indias ,  de  Barcia,  conside- 
rándose como  una  crónica,  pues  realmente  por  tal  debe 
reputarse.  Es  libro  muy  raro. 

Barrios  (Don  Miguel  dé).— Panegírico  días  Musas.-^Pa- 
negirico  al  eseelenUsimo  señor  don  LuisdeBenavides, 
marqués  de  Frómista  y  de  Caraeena.  —  En  la  colecdon 
de  poesías  del  auto%  impresas  por  primera  ves  en  Bruse- 
las, 1665,  con  el  titulo  de  Flor  de  Apolo;  se  reuiüó  esu 
edidon  con  el  titulo  de  Coro  de  las  Musas,  en  Bruselas; 
1672 ,  12.® ,  y  posteriormente  en  Ambéres  por  Jerónimo 
y  Juan  B.  Verdussen,  1694, 4.* 

Belhorte  Berrudez  (Luis  de).— £a  aurora  de  Cristo.  Se- 
villa; Frandsco  de  Lyra,  1616, 8.^ 

BER€Bo(Gonzalode).— Viítfadf  santo  Domingo  de  Silos; 
de  san  Millan  de  la  Cogollo  ;  Elsacrificio  de  la  Misa;  El 
martirio  de  san  Lorenzo;  Los  loores  de  nuestra  Señora; 
Signos  queapareeerán  ante  del  juicio ;  Milagros  de  nues- 
tra Señora;  Duelo  de  la  Virgen  el  dia  de  la  Pasión  de  su 
fijo;  la  vida  de  santa  Orna.  —  Impresos  en  el  tomo  ii  de 
la  colección  áe  Poesías  castellanas  anteriores  alsiglovt, 
por  don  Tomás  Antonio  Sánchez. — Madrid ;  don  Antonio 
de  Sancha,  1782,  S.^" 

Berrudez  t  Alfaro  ( Licenciado  Joan).—  El  Narciso ,  flor 
tradudda  del  Cefiso  al  Bétis  por  el...— Lilio  cultivado  en 
cadencias  rimas ,  si  no  tan  oloroso  como  en  sus  paternos 
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eiámetros,  Imitación  del  dulce  poeta  latino  en  lastras- 
formaciones  quinta  y  sexta  de  su  tercero  libro.  Lisboa; 
Jorge  Rodrigues,  16i8,  S.^ 

BocAREGRA  (Anóuimo  de).  —  Triunfos  de  la  fe.  Cuenca; 
1654. 

BocARGEL  T  ÜRZVETA  (Dou  Gabriel). — Retrato  panegírico 
del  serenísimo  señor  Carlos  de  Austria ,  infatúe  de  Es* 

da,  príncipe  de  la  mar»  Madrid ;  en  la  imprenta  del 
DO .  1633, 8.® — La  Lira  de  las  Musas ,  de  humanas  y 
sagradas  voces,  junto  con  las  demds  obraspoéHcas antes 
divulgadas.  Madrid ;  Garios  Sánchez,  1637, 4.® 

Bolea  t  Castro  (Martin  de).  —  Orlando  enamorado.  Lé- 
rida ;  Miguel  Ponto,  1578.— Esto  dice  don  Nicolás  Anto- 
nio, de  cuya  exactitud  dudamos.— Oríwuio  determina" 
do.  Lérida;  Migud  PraU,  1578,  S.*"  Zaranoza;  1587,  8.» 
— A  este  autor  llama  equivocadamente  don  Nicolás  An-. 
tonio  Abarca  de  Bolea. 

BoRJA  (Francisco  áe).— Príncipe  de  Esquilaehe.—Ndpolei 
recuperada  por  el  rey  don  Alonso.  Zaragoza ;  Juan  üo 
Noort,1651,  4.<*Ambéres;1657,en  la  imprenu  planii- 
niana  de  BalUsar  Moreto,y  en  4.®  como  la  de  Zaragoza. 
—Canto  de  Jacob  y  Raquel. 

BoscAR  (Juan).— FdteJa  de  Leandro  y  Hero. 

Botello  de  Carvallo  (Miguel).  —  La  Filis.  Madrid ;  luán 
Sánchez,  1641 ,  12.« — Piramo  y  Tisbe.  Madrid ;  1621, 4.« 

Botello  de  Morabs  t  Vascorcelos  (Francisco).— J?I  Alfon- 
so. Paris;  cbez  fitlenne  Michalliet ,  1712 ,  12.*"  Salaman- 
ca ;  Antonio  Josef  Villagordo,  1732, 4.<>—  El  Nuevo  Mun- 
dOf  poema  heroico.  Barcelona;  Juan  Pablo  Marti  ,170i,4.^ 

BoRiLLA  (Alonso  de). — Nombres  y  atributos  de  la  impeca- 
ble siempre  Virgen  María ,  etc. ,  poema  en  octavas. 
Baeza ;  Pedro  de  la  Cuesta,  1624 , 4.''— En  la  aprobadon 
que  hizo  de  este  libro  Lope  de  Vega  Carpió  dice  «que 
esta  poesía  de  Bonilla  bieu  merece  el  superlativo  de  oo- 
niwna  por  su  bondad,  por  su  ejemplo  y  poraue,  después 
de  deldtar  y  enseftar,  imita  el  olido  de  los  ángeles, 
cantando  siempre  alabanzas 4  Dios  glorioso  en  las  exce- 
lencias de  sus  santos...» 

Braores  (Alonso  MAriin).— Triunfos  de  Jesús.  Sevilla ;  Lú- 
eas Martin  de  Hermosilla,  1686, 4.^ 

Bravo  (Nicolás).  —  Benedictina ,  en  que  se  treta  de  la  mi- 
lagrosa vida  del  glorioso  san  Benito,  poema  en  diez  y 
ocho  cantos  y  en  octavas.  Salamanca ;  Artnr  Tabermel , 
1604, 4.<> 

Bravo  de  Velasco  (Don  Munne]).— Júpiter  y  io,  poem^ 
Salamanca;  Diego  Cosió,  1641,8.^ 

Carargo  (Hernando  de).  —  Muerte  de  Dios  por  vida  del 
hombre.  Madrid;  Juan  de  la  Cuesta,  1619, 4.® 

Carpoaror  (Don  Ramón  dé).— Colon,  poema  en  diez  y  seis 
cantos.  Vaienda ;  J.  Fener  de  Orga,  1853, 8.**  mayor. 

Caro  (Juan).— £•  Fénix. 

Garavajalt  Borles  (noáfigoáe).—Assalto  y  conquista 
de  Antequera.  Lima;  1627.  —  Don  Nicolás  Antonio  atri- 
buye á  este  autor  otro  poema  de  La  batalla  de  Toro.  No 
lo  conocemos. 

Carrillo  t  Sotorator  (Don  Luis).— Fábula  de  Atis  jr  Ca- 
latea, impresa  entre  sus  obras.  Madrid;  Juan  de  la  Cues- 
U,  16il,  4.'' 

Castellaros  (Juan  dé).  — Elegías  de  Varones  ilustres  de 
/ndt'M.  Madrid;  Viuda  de  Alonso  Gómez,  1589,  4."— 
Forma  el  tomo  iv  de  nuestra  Biblioteca. 

Cavdivilla  (El  licendado),  criado  del  Rey  nuestro  sefiory 
natural  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  —  La  Hisopa 
de  Tobías.  Barcelona;  Sebastian  Mates vad,  1615,8.  — 
El  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  vista,  déla  Bibliote^ 
Nacional  y  procedente  de  la  librería  de  don  Nicolás  Bobl 
de  Fuber,  tiene  algunas  hojas  manuscritas  f  j  entre 
ellas  la  portada. 

Catrasoo  de  Figueroa  (Don  Bartolomé).  —  Templo  mUi" 
tante.  flos  sanciorum  y  triunfo  de  sus  virtudes.  Lisboa  y 
Madrid;  1609, 15  volúmenes  folio. 

Gbrterera  (Don  Martin  del  Barco).—  Conquista  del  rio  de 
la  Plata,  Argentina  y  Tucuman  y  otros  sucesos  delPtru. 
Lisboa  ;15(«,4.« 


DE  POEMAS  CASTELLANOS. 


Ctamw  (Don  Jotqiiin  Joié).--*l.i  YirffendehiDohrei, 
poema.  Ifadrid;  inpraiu  de  la  Publicidad,  1848 ,  a^"— 
La  vidariü  de  BaiUn^  caoto  épico.  Madrid;  Higinio  Re- 
i851,8.* 


CáspEiMEs  (Pablo  6e)»^Fraffmento9  dei  poema  ó  tratado  de 
lapisUura,  escrito  por  el  licenciado  Pablo  de  Céspedes. 
—Impresos  en  el  tomo  i?  del  Pamato  español  de  Sedar 
no,  p.  S7Í.  Madrid ;  don  Joaquín  de  ¡barra,  i770,  S,^ 

CoiiODiiao  DE  ViLLALotos  (Dott  Misuel).  —  Fábula  de  The^ 
uo  y  Ariaina^  impresa  en  sn  coTeccion  de  Variat  rimas. 
Córdoba;  Saltador  de  Cea  Tesa,  1629,4."  — Con  el 
mismo  apellido  benoa  visto  citado  El  Alfea.  Baroelooa ; 
1830, 8." 

CoLOu  (Don  loan) ,  vlrer,  capitán  general  de  Gerdefia.— 
Década  da  la  PasHo»  de  Jesucristo  con  el  cántico  de  su 
gloriosa  resurrecei&».  Caller;  Vicente  Semberino,  1576, 
S.^'Madrid;  Qaerino  Gerardo,  l¡»6, 8.* 

Collado  vkl  Hisno  (Agnstin).— ^ío  y  Dafiíc. 

CoRTtnAs  (Francisco  de).  —  Nave  trágica  de  la  judia  de 
PortmgaL  en  tres  cantos  y  en  octavas.  Madrid;  Lois 
Sanehei,  1634,  &<" 

CotaAsi  (Don  Femando).  ~  El  cerco  de  Zamora,  poema 
que  obtuvo  el  éccesiten  el  certamen  de  1855.  Madrid; 
fanprentt  Real,  1855, 4."  marqullla. 

CoasAL  T  Rojas  (Antonio  de).  —  Beladon  del  rebelión  y 
exnuision  da  üs  mariscos  del  reino  de  Valencia.  Valla* 
doíid;  Diego  Fernandez  de  Córdoba  y  Oviedo,  sin  año 
de  impresión,  4.* 

CoariRBAL  (Hiertnlmo  de),^Felie(sima  Vitoria  concedida 
dd  cielo  tfi  seüor  don  Juan  de  Austria  en  el  golfo  de 
Lepaato  Ae  ia  poderosa  armada  otomana.  Lisboa ;  An^ 
tonio  Ribeiro,  1578,  4.*— Unbermoso  códice  de  este 
poema  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Esti  escri- 
to en  verse  suelto,  y  es  una  reproducción  de  la  Historia 
de  la  saattoí  Uga^  de  Fernando  de  Herrerat  puesta  en  en- 
decasUabos. 

CoarisBB  Aauuma  i  Villalov  (Don  Alvaro).-^  Poema  hett- 
decatiMa,  que  contiena  el  principio,  oriqeny  progresos 
de  la  alta  g  verdadera  denda  adronómca.  — •  Impreso 
al  urente  del  tomo  n  de  las  TMas  íüípicas  de  los  movi^ 
ndentoseeiesies^  del  doctor  don  Gonza  lo  Antonio  Serrano. 
Córdoba ;  en  ia  imprenta  del  autor,  1744«  folio. 

CuBVA  (Juan  de  laV  -*-  Congutsta  de  la  BiHca.  Sevilla; 
Frandseo  Peres.  1605,  S.*^Llanto  de  Venus  en  la  muer* 
te  da  Áidánis. — Forma  parte  de  las  obras  del  autor ,  im»- 
presas  en  Sevilla  por  Andrea  Pesdoni,  15^  8.* 

DasPovoas.  —  Vita  Chritti.sm  verso  castellano.  Liáboa; 
1614, 4.* 

DÁvoA  ó  Avila  (Padre  Juan  Raptlsta  de).  Jesuíta  madride- 
fio.  ^Paman  del  Hombre  éHos^  en  décimas.  León  do 
Fiancia;i661,4.* 

Dessi  (loan),  presbítero.— £«  IHoina  Samana,  é  Siete  dias 
de  la  cfoatím  del  mundo.  Barcelona;  Sebastian  Malbe- 
vad  y  Lorenza  Den,  1610, 8.^ 

1hja{kUm»o).'-^  Poema  eastdtano  da  la  historia  de nuesi^ 
írm  Seüarm  da  Aguas  santas.  Sevilla;  16Í1,  %."" 

Díaz  (Eduardo  6  Duarte),  portugués. «-  La  eanmásta  ame 
kiaeron  las  poderosos  g  catóhcos  reges  dan  Femanio  g 
doHa  Isabel  gn  al  reina  de  Granada,  compuesta  en  octa- 
va f ima  ñor...  Madrid ;  Alonso  Comee,  1990 , 8.*  «-Está 
aproboao  por  don  Alonso  de  Erdlla,  y  bay  sonetos  en 
alabania4iel  antor  dePeáradePaéilla,  AiansoFeman- 
df  a  d«Mfw,P#dre  d«  JfeitfM  y  otras.  ConsU  do  veinte 
ynneamoa. 

Deu  db  CALLicsaiunA  (Marcelo).— £f£mf¿m¿Mi.  Madrid; 
Lnis  Sancbes,  16S7,  4.*— Reimpreso  en  el  presento 
tomo. 

Duz  as  F1BZE5AL  (Vasco).  —  Los  veinte  triunfos,  becbos 
por...— Annaue  no  tiene  lugar  ni  año  de  impresión,  está 
en  letra  de  tortis  y  parece  ser  de  mil  quinientos  treinta 
y  tantos. 

Obz  vFoiicalaa  (Don  Alberto).  —  Fábula  de  Júpiter  g  Dá- 
nae.—  impresa  entre  las  poesías  varías  de  eaieanlor. 
ZaraiOtt;  Juan  do  Bar,  1655. 
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DdbIIas(EI  baefalller  Alejo  de).—  La  crianta  mujer U al 
usoDanae,  fábula  original  saUrico-Jooosa ,  compuesta 
en  octava  rima.  Pamplona :  Josef  Longas,  1786, 4.*— Ma- 
llorca; Felipe  Guasp,  1814, 8.® 

DüODc  M  Estuada  (Don  Diego).  -^  Octavas  rimas  d  la  te* 
siane  victoria  que  la  ser  enísima  alteza  del  principe  Fi- 
liberto  ha  tenido,  conseguida  por  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Santa  Cruz,  con  tres  galeones,  del  famo^ 
sg  cosario  Aii  Araez  ^auazin.  Mezina;  Pedro  Brea, 
16Í4, 4.* 

Ercou  (Juan  de  Uy—Viaie  de  Jerusalen  de  don  Fadrique 
Enriguez  de  Ribera,  marqués  de  Tarifa,  potros  caballe- 
ros, Madrid :  Francisco  Martínez  Abad,  1753,  folio.— No 
hemos  podido  ver  otra  edición  mas  antigua. 

Ehciso  V  MoNzoir  (Don  iuan  Francisco  de).— ¿o  Chritílada^ 
poema  snero,  Cádiz;  16B4, 4.* 

ElfBionBZDa  Navarra  (Don  Luis).— Laurel  histórico  y  pa- 
negirice real  de  las  gloriosas  empretas  del  reg  nuestro 
señor  Felipe  V,  el  Animoso.  Madrid ;  Francisco  Laso, 
1708, 4.*» 

EaciLLA  T  ZiMliGA  (Don  Alonso).  —  La  Araueana.  --*  La  pri- 
mera parte  parece  que  se  publicó  por  el  año  1800 ;  la  prn 
mera  y  segunda  en  1578 ,  y  la  tercera  en  1989.  La  maa 
antigua  que  hemos  visto  es  la  de  las  partes  primera  y 
segunda,  hecha  en  1578,  en  Madrid,  por  Fierres  Cosln, 
y  la  de  las  tres  partes  reunidas,  de  la  misma  easa,  una  y 
otra  en  4,**  pablamos  de  otras  muchas  ediciones  en  la 
nota  puesta  al  principio  de  este  poema,  inserto  en  el 
tomo  I  de  Poemas  épicos,  zvii  de  esta  BiBLioTecA.  Si)bre 
la  continuación  á  la  Araueana,  que  escribió  don  l)í«*go 
Santisiéban  y  Osorio,  véase  el  articulo  SANTisT¿aAii  do 
este  catálogo. 

Escorar  Cabkza  nc  Vaca  (Pedro  Óe).-^Lueero  de  la  Tierra 
Santa  y  grandezas  de  Egipto  y  monte  Sinai,  etc.  Vall»- 
dolid;  Diego  Fernandez  de  Córdoba  y  Oviedo,  1504,8.* 

Escorar  v  MimozA  (Antonio  de).  —  San  tgnasio,  poema 
heroico,  Valladolio ;  Francisco  Fernandez  de  Córdoba, 
1615;  S.*^  Nueva  Jerusalen  Maria,  poema  heroico. 
Quinta  impresión.  Madrid ;  Manuel  Martin,  1761, 8.® 


BscoiQDiz  (Don  Jnan).  —  Méjico  conquistado.  Madrid ;  Im- 
prenta Real,  1798, 3  volümenes  en  4.® 

EsKiiosA  (Nicolás).  T*  Segunda  parte  del  Orlando,  con  el 
verdadero  suceso  de  la  famosa  batalla  de  Roncesoalles^ 
II»  p  muerte  de  las  Doce  Pares  de  Frauda.  Zaragoza ; 
Pedro  Bemoz,  1555, 4.*  Ambares;  Martin  Nudo,  1557, 
id.  Alcalá  do  Henares;  1559,  id, 

EsmosA  (Pedro).— FtfAnla  dd  Genil,  Impresa  en  la  eolee- 
cioo  de  Fiares  de  poetas  ilustres  «ajI^/loMf,  publicada 
por  el  mismo  Espinosa.  Valladolid ;  1605.  —  Posterior- 
mente en  el  tomo  i  del  Parnaso EspaM,  de  Sedaño.  Ma- 
drid ;  Joaqaln  Ibarra,  1768, 8.®— Forma  tambieoparto  do 
este  tomo  n  de  nuestra  Colección  dk  fokhas^ 

EsPRO.fCBDA  (Don  José  de).— El  Pelauo^  fragmentos  de  un 
poema  titulado..^  Madrid;  Yenes,  1840,  a**  marqullla. 

Fabu  t  Soosa  (Manuel).  <«-  Dafae  g  Anolo.^Nardsa  y  Eee. 
—  Pan  y  Apolo.  —  7Vrm<r«  g  tes  Musas,  —  Venus  y  sus 
Gracias.  —  Retrato  de  Albania.  —  Coronadan  de  Feli- 
pe  /y.— impresos  con  otros  poemas  en  la  Segunda  parte 
de  la  F^ionte  de  Aganipe  ó  liíflioi  varias  del  autor.  Ma- 
drid; Jnan  Sánchez,  1644, 8.* 

FiRKAKDcz  MoRATiH  (Doo  Nlcolás).  —  La  Diana,  6  arte  da 
la  caza.  Madrid ;  Miguel  Escribano,  1 765,  a^ — ¿m  Na- 
ves de  Cortés  destruidas:  canto  épico,  reimpreso  en  es- 
te segundo  tomo  de  Poemas. 

FcRifAitnnT  GoRiALxz  (Don  Manuel).— La  batallada  La- 
panto,  canto  épico  en  octava  rima.  Granada;  Zamora» 
1850,  S.^" 

Ferrbira  de  la  Cbroa  (DoBa  Bernarda).— JEtpnAo  liberta- 
da,  primera  parte.  Lisboa ;  Pedro  Craesbek,  1618, 4.**— 
La  parte  seaunda  se  imprimió  también  en  Lisboa,  por 
Juan  de  la  Costa,  1675, 4.<*  —  En  la  portada  se  dice  ser 
poema  postumo. 

FoRRER  (Don  Juan  Pablo).— 11^  Paz.  Madrid ;  Villalpando, 
i796,4.<» 
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Frakgu  t  Agosta  (Don  Francisco). ^£/  PeMúseo  de  lattá- 
primáis  poema  ó  fábula  que  forma  parte  de  la  obra  titu- 
lada  Jardín  de  Apolo^  impresa  eo  Madrid  por  Juan  Goo- 
zalezjeSi.S/" 

Franco Febuandex  (Blas).  —  La  Vara  de leté y  e»  divino 
Fruto,  —  Vida  de  Jeetu  y  María,  poema  heroico,  con 
discursos  históricos,  políticos  v  morales,  en  tres  partes. 
Madrid;  Julián  de  Paredes,  año  1674,  en 2  volúmenes 
en4.« 

FuBifTBS  (El  magnffico  caballero  Alonso  de).  —  Libro  de 
los  cuarenta  cantos  peregrime,  divididos  en  cuatro  par- 
tes, la  primera  Historias  de  la  Sagrada  Scriptura,  la  se- 
gunda de  Hechos  de  Romanos,  la  tercera  de  Casos  de  di- 
versas naciones,  la  cuarta  de  Historias  de  cristianos  con 
las  cosas  que  acaescieron  en  la  conquista  de  Málaga  y 
Cramidff.  Zaragoza;  Juan  Miilan,  letra  de  tórtis,  iS64, 
4.® —  Son  romances  con  comontarlos  ó  declaraciones  en 
prosa. 

Gabarda  (Don  Esteban).  — Dtaf,W  Alma  y  laBeligion. 
poema  en  tres  cantos.  Valencia ;  José  Rins ,  1849,  8.^ 
mayor. 

Gallegos  (Manuel).— íia  Gigantomaqula.  Lisboa;  1628. 

García  de  Alarcon. — La  victoriosa  conquista  que  don  Al' 

•    varo  Bazan,  marqués  de  Sancta  Cruz,  general  de  la 

armada  y  ejército  de  su  majestad,  hixo  en  tas  islas  de  los 

Azores  el  ano  de  1585.  Valencia ;  junto  al  Molino  de  la 

Rovella,  1585,8.» 

García  (Gaspar)^  —  Primera  parte  de  la  Murgetana  del 
Oriolano,  guerras  y  conquista  del  reino  de  Murcia  por 
el  rey  don  Jaime  1  ae  Aragón,  donde  se  ilustra  casi  toda 
la  nobleza  d«  £<paña.  Valencia ;  Juan  Vicente  Franco, 
1608,8." 

Garrido  de  Villeiu  (Francisco).  —  El  verdadero  sueceseo 
de  la  famosa  batalla  de  Roneesvalles,  con  la  muerte  de 
los  Doce  Pares  de  Francia.  Toledo;  Juan  Rodríguez, 
1585,  4.®  — Tradujo  además  los  tres  libros  de  Mateo 
María  Boyardo  ^  conde  de  Seandiano^  Uamados  Orlando 
enamorado,  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Hernán  Ra- 
mírez ,  1577 ,  en  4.®  -*  £/  in felice  robo  de  Elena^  reina 
de  Esparta,  por  Parió ,  infante  troyanoy  del cualouce- 
dio  la  sangrienta  destruidon  de  Troya,  Toledo;  1585, 8.<* 

GiNRR  (Miguel). — Sitio  y  toma  de  Anvers*  Milán;  1587, 8.® 
Ambéres;  en  casa  de  Chrístóbal  Plantino,  1588, 8.*— £8 
un  poema  en  seis  cantos  en  octavas. 

€iRO!i  DE  Rebolledo  (Alfonso).— La  Pasión  de  Crioto,  Va- 
lencia; Juan  May,  1565, 8.» 

Gómez  de  Lvons  (Gonzalo),  natural  de  Sevilla.  --Ubro 
.   primero  de  loe  famosos  hechos  del  principe  Celidon  de 

ñeria.  Alcalá  de  Henares;  Joan  liUguez  de  Lequerica, 

1585,4.'' 

tjÓR  CORA  (Don  Luis  de).— £/  Poli  femó,  comentado  por  Don 
(jarcia  de  Salcedo.  Madrid ;  Juan  («oozalez,  1629, 4.** 

(SoNZALEz  DE  Canrdo  (Migucl).  —  Alcgoria  de  El  monstruo 
español,  poema  en  octavas.  —  £1  ejemplar  que  hemos 
Tisto  en  la  Riblioteca  Nacional  carece  de  portada. 

XiOifZALEZ  ToHEo  (Gristóbal ).  —  ¿n  vida  y  penitencia  de 
santa  Teodora  de  Al^andria,  Madrid ;  1619,  4.^'  Cói^ 
doba;  1646, 4.<' 

Gdacian  (Fray  Jerónimo).  —  La  Josefina.  —  Madrid;  Don 
Antonio  de  Sancha,  1780, 8."* 

Grahés  <Don  Salvador  Maria).  —  El  templo  de  la  Fama.-^ 
Ensayo  de  un  poema  épico  d  la  honrosa  lucha  que  ha 
sostenido  la  nadon  española  contra  el  tirano  usurpador 
de  sus  derechos,  etc.  Madrid :  Don  Francisco  Martínez 
Dávila,1815,8.<' 

Goal  (Don  Antonio). — Marte  en  la  paz,  ó  narración  de  las 
justas  celebradas  en  Palma  por  la  pacificación  de  los 
partidos  que  dividían  la  nobleza.  Palma;  Gabriel  Guasp. 
-16i6,4.«»  ^ 

Guillen  de  Avila  (Diego).  —  Panegíricos  en  alabanza  de 
la  reina  católica  doña  Isabel. 

Gutiérrez  de  Pahanes  (Pedro).  —  Batalla  de  los  Gigantes 
y  los  Dioses.  Málaga ;  Juan  Rene,  1607,  8.<^ 

Gdzman  (Francisco  de).—  Triumphos  morales,  dirigidos  al 
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felicissimo  rey  don  Felipe  II.  Alcalá  de  Henaves;  An- 
drés de  Ángulo,  1565, 4/*  Sevilla;  1581,  S.^" 

Heuriqoez  Basurto  (ülego).  —  El  triunfo  de  la  virtud  v 
paciencia  de  Job.  Roan;  imprenta  de  L.  Maurrj,  1649, 4.* 

Henriquez  Gómez  (Antonio).— £a  culpa  del  primero  pere- 
grino,  Roan;  por  Laurent  Maurry,  1644,  4"  Madrid; 
1755.  —  Sansón  Nazareno ,  poema  heroico.  Rúan ;  por 
Laurencio  Maurry,  1651,  folio.  Rúan;  en  la  emprenta 
de  Laurencio  Maurry,  1656,  en  folio  menor, con  lámi- 
nas grabadas  por  Daqoet.—  La  Torre  de  Babilonia,ú- 
tada  por  don  Nicolás  Antonio,  (hilzá  forme  parte  de  sus 
Academias  morales  de  las  Musas,  que  son  varios  poemas 
y  cuatro  comedias,  según  Brunet,  el  cual  da  lassignien- 
tes  impresiones :  Burdeos ;  Pedro  de  la  Court,  1642, 4.* 
Madrid;  Jos.  Fern.  de  Buendia ,  1688 y  1690 y  1754, 4.* 

Hernández  (Alonso).  —  Historia  Partenopea  (del  Gran 
Capitán  en  Ñapóles,  en  versos  de  arte  maitor),  erigida 
al  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  donBemardinode 
Caravajal,  cardenal  de  Sancta  Cruz,  compuesta  por  el 
muy  elocuente  varón  Alonso  Hernandos,  clérigo  hispa- 
lensis,  protonotario  de  la  Sancta  Sede  Apostólica,  dedi- 
cada en  loor  del  ilustrísimo  señor  don  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Córdoba,  duque  de  Terratkova,  gram  capitán  de 
los  muy  altos  reyes  de  España.  Roma;  Stefano  Guillen 
deLorena,1516,  folio.— Asi  dice  la  portada  de  este  cu- 
rioso libro,  que  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  en  la 
Kbreria  del  señor  don  Pascual  de  Gayangos,  y  de  consi- 

guiente  procedió  equivocado  don  Nicolás  Antonio,  atrí- 
uyéiidoselo  á  Luis  de  Gibraleoo,  no  sabemos  con  quó 
fundamento. 

Hernández  Blasco  (Francisco).  —  universal  redempdon, 
pasion,muerte  y  resurrección  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Alcalá  de  Henares;  Juan  Gratiano,  1581,  s^n  Bru- 
net, y  1621, 4.^  Toledo;  Pedro  Rodríguez,  1598, 4.*  Ma- 
drid; Imprenta  Rpal ,  1602.  —  No  hemos  visto  mas  edi- 
ción que  la  de  1602.  Es  un  poema  en  octava  rima,  en 
cuatro  libros :  el  primero  contiene  diez  y  seis  cantos;  el 
segundo  otros  diez  y  seis ;  el  tercero  trece,  y  el  cuarto  y 
último  onoe.  Este  poema  eslá  oontínuido  por  Luis  Her- 
nández Blasco,  hermano  del  aator,  oomo  se  ve  en  el  arti- 
ottlo  siguiente. 

Hernández  Blasco  (Luis).  —  Segunda  parte  de  la  univer- 
sal redempeion,  en  la  cual  se  contienen  loshechos  délos 
sagrados  opositóles,  sus  persecuciones  y  varios  sucesos 
de  la  Iglesia  MiUtanU.  Alcalá  de  Henares;  Juan  Gra- 
dan, 1015, 4.<' 

Hojeda  (Padre  fray  Diego  de).— La  CHtItoAr.  Sevilla; 
Diego  Pérez,  161  i ,  4."  —  No  existía  mas  edidon  de  este 
poema,  que  habia  llegado  á  hacerse  muy  raro:  y  hoy 
está  ya  reimpreso  en  nuestra  Colección,  tomo  i  de  Poe- 
mas épicos. 

Huerta  (Jerónimo  de).  —  Florando  de  Castilla,  lauro  de 
caballeros.  Alcalá  de  Henares;  en  casa  de  Juan  Gra- 
dan, 1588, 4.*—  Tiene  la  aprobación  de  don  Alonso  de 
Eicilla.  Huerta  ó  Güeria,  natural  de  Escalona,  fué  mé- 
dico de  Felipe  IV.  Publicó  una  traducción  de  Plinio; 
(Madrid;  16Í4,  2 volúmenes, folio),  de  \úg Problemas 
filosóficos  (Ufarla;  1624,  4/")  y  un  traudo  latino  sobre 
la  Inmaculada  Concepción  (Madrid ;  1650, 4.<')  —El  Fio- 
rando  de  Castilla  es  un  poema  que ,  en  cuanto  á  la  in- 
vención, no  carece  de  regularidad  y  buen  gusto. 

Hurtado  (Luis).—  Historia  de  San  Joseph^  en  ocuvas.  To- 
ledo; Pedro  Rodríguez,  1598, 8.« 

JiLuREGUi  V  Aguilar  (Doo  Juru  de).  —  La  Farsalia,  poema 
español,  por...  Madrid;  Lorenzo  Garda,  sin  año  de  Im- 
presión, 4.*— £/  Orfeo,  idem  ídem.  Madrid ;  Juan  Gon- 
zález, 1624, 4.^—  Ambos  poemas  se  hallan  en  un  volu- 
men en  4.° ,  impreso  por  Lorenzo  García,  á  costa  de  Se- 
bastian de  Aruiendariz ,  en  Madrid,  año  1684 

Jiménez  Aillon  (Diego).  —  Hechos  del  Cid.  Alcalá  de  He- 
nares; Juan  Ihiguez  de  Lequerica,  1579, 4.®  La  edición 
principe  es  de  Ambéres,  casa  de  la  viuda  de  Juan  Lacio, 
^568.  —  Libro  raro,  de  que  hemos  visto  dos  ejemplares, 
uno  en  la  libreria  del  señor  Gavangos,  y  otro,  perfecu- 
mente conservado,  en  la  Biblioteca  Nacional,  entre  los 
librosque  pertenederon  al  señor  Bbhl  de  Faber,  y  lleva 
^tíeUtn\o:  Los  famosos  fheróieosheehosdtiinvenesble 

y  esforzado  caballero^  honra  y  fiordo  tas  E^puñas-^  ei 
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aOMt  DiMxde  Vivar  e^l&t  de  oirá  ímr&netilnttrH 
4eUü9,  M  metm  dimun  de  fmka  y  mem»rMe  recerda- 
eiem.  Al  dur  este  libro  el  catálogo  de  moosiear  Ter« 
ttox-Compans,  impreso  en  el  Tesoro  de  ¡ospoemas  es" 
páéolee ,  que  publicó  en  Paris  el  señor  Ocboa,  tñade  lo 
aigaiente :  c  Se  ve  por  el  prefacio  qae  el  aator  babia  se- 
piido  la  carrera  de  las  armas.  En  el  refiere  qne  compu- 
so siete  obras  en  prosa ,  dedicadas  al  doaoe  de  Sahoya, 
al  priDdpe  de  bulmone  y  al  marqués  de  Vico.  Don  Nico- 
lás Antonio,  qne  le  consagra  nn  artieulo,  no  las  mencio- 
na. Eate  dato  podría  tal  vez  hacerle  reconocer  como  au- 
tor de  algnoos  libros  de  caballerías  publicados  bajo  el 
velo  del  anónimo.  Este  poema ,  en  octavas  y  en  treinu  y 
dos  canlon,  contiene  toda  la  vida  del  Cid ,  desde  su  na- 
cimiento basta  su  muerte.» 


(Fernandez).  —  Restauracúm  del  Hombre. 

Iones  (Luis).  —  Fdbulúi  néuHeat» 

Le  infanta  eeronada  por  el  rey  don  Pedro  doña  Inée  de 
CMr«u — El  ejemplar  del  señor  Cayaogos  no  tiene  por- 
tada. 

Lamo  t  Picvoh  (  Don  Bartolomé).— La  Amntneiacion  de  Ma- 
rü^  poemn  heroico»  en  un  canto.— S.  L.,  1642, 4." 

Uní  (Fray  Francisco  de).  —  El  eol  máxi$M  de  la  Igleeia, 
MU  JeráaimOf  poema  heroico  en  octavas  ritmas.  Sevi- 
lla; Francisco  Sandies  Reciente^  1798, 4.^ 

LiioDK  LA  Vega  (Gabriel),  cHadodel  Rey  nnestrosefior,  na- 
tural do  Madrid.— Primara  fiarte  de  Cortee  valeroeo  ó  la 
Uexteana,  Madrid :  Pedro  Madrigal .  1S88,  L^'-^Idem, 
emendada  y  añadida  por  tu  autor,  dirigida  d  dan  Fer- 
nanda Cortee^  tercero  marqué*  del  Valle,  Lleva  esU 
segunda  impresión  trece  cantos  mas  que  la  primera. 
Madrid;  Luis  Sánchez,  í^9i,%.'* -Elogios en  loor  délos 
tres  famosos  varones  don  Jaime,  reg  de  Aragón,  don  Fer- 
nando Cortés,  marqués  del  Valle  y  don  Alvaro  Bazan^ 
marones  de  Santa  Cruz,  Zaragoza ;  Alooso  Rodríguez, 
Í6D1,  BJ' 

LeoR  T  LmiA  (Don  Gabriel).  —  Canfo  conciso  á  la  triun- 
fante faga  y  glorioso  destierro  de  María  Santísima  á 
JB^^.— Sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

Leor  TLmiA.- Fifpa  de  Egipto  de  María,  (S.  1.  eta.) 

Lista  y  Amagon  (Don  Alberto).  —  £o  inocencia  perdida^ 
canto  épico,  impreso  por  primera  vez  en  el  presente  to- 
mo, seguocto  de  la  ColeLCton  de  Poemas  épicos  de  nues- 
tra BinUOTECA. 

LiruA  T  Castblvi  (Don  Joseph).  —  Poema  épico  y  sagrado 
i  la  vida  de  san  Jerónimo.  —  Forma  t»arte  de  su  Cima 
del  ¡tanta  Parnaso  Español,  etc.  Calter ;  Onofrio  Mar- 
tin, 1673,  4* 

Lorcz  (Alfonso)  el  Plnciano.  —  El  Pelayo,  Madríd ;  por 
Luis  Sánchez,  i605,  8.*  —  Contiene  este  poema  veinte 
Hhros  ó  cantos  en  octavas. 

Lom  ne  Gomea  (Don  Baltasar),  conde  del  Villar.  —  Fá- 
baiade  las  Belidas,  poema  heroico.  —  Forma  parte  de 
sus  Ciasea  pnétieas,  impresas  en  Zaragoza,  i)or  Juan  de 
Ibar,l663,4.« 

LoTEz  ns  Vico  A  A  (Juan).—  O^ras  en  verso  del  Homero  es- 
Mi0l.qnerecoigió...  Madrid;  viuda  de  Luis  Sánchez, 

LoPEí  BE  ZÁEATK  (Fnnetsco).- Ft>itf4M  en  la  traslación  del 
Santtmmo  Sacramento  d  la  iglesia  colegial  de  Lerma,— 
Forma  parte  de  sus  Obras  varias,  impresasen  Alcalá  por 
María  Fernandez,  1651 , 4.'' 

López  de  Zarate  (Francisco).—  Poema  de  la  Invención  de 
laCruz.  Madríd;  Francisco  García,  1648, 4.'' 

LoMz  IlEifniQtnBz  be  Calatatod  (Pedro).—  El  nacimiento 
V  primeras  impresas  del  conde  Orlando.  Valladolid ; 
Diego  Feraandez  de  Córdoba ,  1594, 4."— Este  poema  es 
una  imitación  del  italiano  de  Dolce;  tiene  veinte  y  cinco 
cantos  y  láminas  grabadas  en  el  texto. 

LotESTB  (  Don  Francisco). — La  Ciudad  eterna  ó  los  cris- 
tianos ,  poema  en  diez  cantos.  Madrid ;  don  Alejandro 
Gómez  y  Fuentenebro,  1848, 8."  mayor. 

LoMíAndrés  de).— Bala/te  y  triunfo  del  hombre.  Sevilla; 


Mallaba  (Juan).  •— E/  Hércules,'^La  Psyche^  que  cita  oh. 
mo  manoscnsto  don  Nicolás  Antonio. 

Maivsiüo  de  Qüevedo  (Vasco). — Triunfo  del  monarca  Fi- 
fípo  l!l  en  la  felicísima  entrada  de  Lisboa.  Lisboa; 
Jorge  Rodríguez,  1619, 8.* 

Ma^íeb  (Salvador).— ffiifoW9d¿  lapasion  de  nuestroSeñor- 
Jesucristo.  Madríd ;  Marhi ,  1732, 4.<' 

Martí  (Luis).  —  Primera  parte  de  la  historia  del  biena- 
venturado san  Luis  Beltran,  compuesta  en  octava  rima. 
Valencia ;  1583, 4.®— La  segunda  parte  no  llegó  á  publi- 
carse. 

MAaTncEz(Don  Diego),  cura  de  la  villa  deTacubaya.— Pía- 
dosos  recuerdos  y  consideraciones  de  los  dolores  que 
padeció  la  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra  en  la  pasten 
de  su  dulcísimo  hifo  Jesús ,  en  sesenta  y  tres  octavas. 
Méjico;  don  Felipe  de  Züñiga  y  Ontiveros,  1798, 4.® 

Maetriez  ( Eugenio),  natural  de  Toledo.  —  Genealoqía  de 
la  Toledana  discreta ,  prímera  parte.  Alcalá  de  Hena- 
res ;  Juan  Gradan ,  1604, 4.®  —  Este  libro,  inmenso  re- 
pertorío  de  fábulas  y  aventuras  caballerescas,  es  nn  ver- 
dadero laberinto,  y  como  nn  compendio  de  todos  los 
poemas  italianos  de  su  género.  En  el  catálogo  de  mon- 
sieur  Ternaux-Compans  se  explica  su  argumento ,  que 
no  deja  de  ser  curioso  :  Antidoro,  rey  de  Inglaterra ,  da 
on  torneo,  V  promete  la  mano  de  su  hija  y  la  corona  al 
tencedor.  Clarimonte,  hijo  de  una  masa,  derriba  á  todos 
sus  rivales.  Interrumpe  de  repente  el  torneo  la  llegada 
de  Sacridea,  princesa  de  Toledo,  que  reclama  la  pro* 
lección  de  todos  los  caballeros  contra  Lucinio,  su  pri- 
mo, que  intenta  usurparle  la  corona.  Clerimonte  pelea 
contra  él ;  sacan  del  palenque  á  ambos  campeones  sin 
seolidot  y  uno  y  otro*  creyéndose  vencidos,  dejan  la 
corte  f  vana  buscar  aventuras.  Llega  entre  tanto  el  prin- 
cipe efe  Persia,  bajo-el  nombre  de  caballero  del  Fénix, 
el  cual,  después  de  haber  vencido  á  todos  los  caballeros 
de  la  corte  y  ganado  el  amor  de  Sacrídea,  al  ir  á  casarse 
con  ella,  le  desaRa  un  caballero  desconocido,  que  resu^* 
ta  ser  Loanisa,  princesa  de  Oriente,  que  viene  á  vengar- 
se del  abandono  en  que  la  ha  dejado.  Después  de  una 
multitud  de  aventuras  se  descubre  que  el  príncipe  de 
Persi»  es  hermano  de  Sacridea.  de  modo  que  nadase 
opone  á  su  casamiento  con  Roanisa.  Clarimonte,  que  en 
estas  idas  y  venidas  ha  hecho  grandes  proezas  en  el  Pe- 
loponeso,  se  descuelga  reclamando  la  mano  de  la  prin- 
cesa de  Inglaterra ,  y  aqiíi  acaba  la  primera  parte.— «A 
pesar  de  lo  malo  que  es  este  poema,  añade  monsieor 
Ternaux-Compans ,  no  se  le  puede  negar  al  autor  cierto 
talento  luira  veraificar,  siendo  notable  sobre  todo  que  lis 
.  descripciones  de  combates,  que  á  cada  ^so  ocurren, 
nuDca  se  repiten. •  —  Marti nez  fué  moqje  cisterciense,  j 
escribió  un  poema  sobre  la  vida  y  martirio  de  santa 
Inés.  Alcalá  de  llenares;  Hernán  Ramírez,  1592, 13.** 

Martínez  Guindal  (Licenciado  Josetj.^Poema  sagrado  de 
Cristo  paciente ,  primera  vez  introducido  en  el  mundo 
en  las  sombras  del  Viejo  Testamento,  desde  el  Génesis 
hasta  los  Macabeos.  Madrid ;  Francisco  Nieto  y  Salce- 
do, 1685, 8.* 

Mata  (Fray  Gabriel  de).  ^ El  caballero  Asisto;  primera, 
segunda  y  tercera  parte  en  el  nacimiento,  vida  y  muerte 
del  seráfico  padre  san  Francisco.  Bilbao;  Maltas  Ma- 
res, 1567, 4.^  —  Segundo  volumen  del  caballero  Asisto 
en  las  gloriosas  vidas  de  citico  famosos  santos  de  la  or- 
den, santa  Clara,  san  Antonio  de  Padua,  san  Buenaven- 
tura, san  Luis,  obispo  de  Tolosa,  y  san  Bernardina. 
Logroño;  por  el  mismo  impresor  Matias  Mares,  1589, 
en  4.* —  Cantos  morales  sobre  el  discurso  de  la  vida  hu- 
mana. Valladolid ;  Herederos  de  Bernardino  de  Santo 
Domingo,  1584, 4.'> 

Mauey  ( Don  Juan  María).  —  Esvaro  y  Almedora ,  poema 
en  doee  cantos.  Paris;  1840. 4.°— La  Agresión  britániF- 
ea,  poema.  Madrid;  Imprenta  Real,  1806, 8.**— impreso 
entre  los  de  este  tomo. 

Mbdiivilla  (Baltasar  Elisio).— Limpúi  Concepción  de  Nues- 
tra Señora.  Madrid;  viuda  de  Antonio  Martin,  1618, 
en  8.® 

Melendez  (Juan).  —  Historia  de  la  aparición  y  milagros 
de  nuestra  Señora  de  la  Sierra,  del  lugar  de  Villarro^ 
ya.  Zangoia ;  1627,  S.* 


MBLnmRk  VALote  (Don  Jaan  )»^La  e<iid&  dé  luiM*  en  os 
caDlo  en  octavas.  Madrid;  Imprenta  Real ,  1820,  4irolü- 
menea  en  8.^  -~  Reimpreso  en  el  TeMoro  de  los  poemaé 
españole»^  coleccionados  en  París,  por  Don  Eugenio  de 
Ocboa.  París;  Daudry,  i840,  &<*  fraocéd. 

IfEMOoa  T  Marco  di  ZiMiga  (Don  Joaquín),  barón  de  ftiofle* 
sal.— £/  cerco  de  Zamora,  poema  premiado  por  la  ueal 
Academia  Española.  Madrid ;  ImpreoU  Real,  1835, 4.« 
marqoilla. 

Mbnpek  de  Vasconcelos  ( Juan  )^Ugo  deshecha  de  los  rnth- 
riscos^  poema  épico  en  diez  y  siete  cantos.  Madrid; 
Alonso  Martin,  i612,  8.®  de  doscientas  y  siete  páginas 
en  dies  y  siete  cantos.— ¿i^  deshecha  pof  la  estpuUion 
de  los  morisctís  de  España. 

Mendosa  (Don  Antonio  de),  comendador  de  2nríta.— Vltfa 
de  nueslra  Señora  María  Santísima,  —  Obra  postuma. 
Ñapóles;  Juan  Francisco  Paz,  1673, 8.® 

Mesa  (Cristóbal  de).— £1  Patrón  de  España.  Madrid; 
Alonso  Martin,  1612.  8.''  —  En  la  biblioteca  del  sefior 
don  Pascual  Gayangos  existe  un  ejemplar  que,  además 
del  Patrón  de  España^  comprende  las  Rimas  del  mismo 
autor,  impresas  en  1611,  y  es  de  presumir  que  la  edi- 
ción del  poema  sea  del  propio  año.  —  Navas  de  Tolosa. 
Madríd;P.  Madrlsal ,  138iy  1508, 8.<'— Está  aprobado 

{»or  don  Alonso  de  Ercilla,  y  lleva  al  frente  un  soneto 
sudatorio  de  Torcuato  Tasso.  -^Bettauracion  de  Espa^^ 
ña,  Madrid ;  Juan  de  la  Cuesta,  1607 , 8.<^  —  £a  Eneida 
de  Virgilio,  Madrid;  1615, en8,^-^Laségloffasw geórgi- 
cas de  Virgilio ,  y  las  rimas  y  tragedia  El  Pompego, 
Madrid;  por  Juan  de  la  Cuesta,  1618,  en  8.*' 

MiCHEL  ( Francisco ).  —  Crániea  rimada  de  las  cosas  de  Es^ 
paña  desde  la  muerte  del  rey  don  Pelayo  hasta  den  Fer- 
nando el  Magno ,  y  mas  particularmente  de  las  aventu- 
ras del  Cid,  publicada  por  primera  ves  por  don...  Yle* 
na  de  Austria  ( 1817, 8.* 

Miró  (Don  Clemente ).^Po20fiia  sacrificada. 

MoxcATo  T  GoRliEA  ( Juau  de),  marones  de  San  Felfees.^» 
Poema  trdgico  de  Atalanta  y  nipomenes.  Zaragoia ; 
Diego  Dormer,  1656,  AJ^—Fáhula  de  Venus  y  Adonis.-' 
ídem  de  Júpiter  y  Calixto,  impresas  ambaa  entre  sus Üi- 
moa.  Zaragoza ;  Diego  Oonner,  1653, 4.* 

MontalvaM  (luán  Pérez  de).^Orfeo  en  lengua  casiellana^ 
Madrid;  1624  y  1687, 4.<^ 

MoNTKHATOK  (Jofgo  de).'*-Hisioria  de  Alcida  y  Siluane.— 
Historia  de  loe  muy  constantes  i  infeUus  amores  de  Pf" 
ramo  y  Tisbe;  publicadas  ambas  á  continuación  déla 
Diana  del  mismo  Montemayor  en  Madrid;  ImprentaReal, 
1603, 8.« 

MoNTiANO  T LtnrANDO  (Don  Agustín  Gabriel  áe).-^Él  Roho 
de  Dina.  '^  Madrid;  Alonso  BaWás,  1727, 4.« 

Mora  (Don  José  Joaquín).  —  Leyendas  españolas»  -^ Entre 
ellas  hay  algunas  que  pueden  reputarse  como  verdade- 
ros poemas;  pot^emiih.  El  Primer  conde  de  Castilla, 
Don  Opas,  eto.  Londres ;  Juan  Wertbeimer  y  compañía, 
1840, 8.»  marquilla. 

MoREiRA  (Manuel  ).*p0^fiMí  africano)  sucesos  dedonPer- 
nando  MascareñaS  en  el  decurso  de  seis  años.  Cádiz ; 
Juan  de  Borja,  163S,  4.*— Poema  muy  curioso,  históri- 
camente considerado,  y  muy  raro ,  del  cual  no  tuvo  no- 
ticia don  Nicolás  Antonio. 

Mosquera  DI  Bamoevo  (El  licenciado  don  Francisco), na- 
tural de  Soria.— £a  Numantina,  dirigida  d  lanohiUsima 
ciudad  de  Soria.  Sevilla;  Luis  Estupiñan,16l3,4.<'— 
Poema  en  quince  cantos  en  octavas  con  unas  notas  cu- 
riosisimas  para  la  historia  y  beclios  memorables  de  los 
numanünos. 

Nieva  (El  licenciado  Sebastian  de  Nieva  Calvo). — La  fii</0r 
mat^r,  madre  y  Virgen,  sus  excelencias ,  vida  y  gran- 
dexas,  repartido  por  sus  fiestas  todas.  Madrid ;  Juan  Gon- 
zález ,  1625 ,  4.® — Poema  sacro  en  catorce  cantos,  que 
aprobó  Lope  de  Vega,  en  Madrid  á  18  de  agosto  de  Im. 

tfoRo5íA  (Conde  de). —  Omniada,  poema  en  verso  libre.  Ma- 
drid; ImprentaReal,  1816, 3  volúmenes  en  8.®— La  Qiif- 
eaida ,  poema  heróico-córaico.  —  Impreso  en  el  tomo  de 
las  poesías  del  autor.  Madrid;  V^a  y  oompaftia,  1779, 8." 
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OizA  (Vtcenle  de).— Ijpito^  en  octava  rima  de  I4  vida  del 
hienaventurado  Luis  Gomaga.  Mitán;  sin  año;  8.^ 

Olivbr  y  FoLLANA  (Nicolás ),— Descripción  de  las  Islas  Bit- 
leares,  poema  que  se  insertó  en  el  tomo  de  España  del 
Atlas  Bla  viano .  Amsterdam ;  1663. 

Oi^A  ( El  licenciado  Pedro  de ),  natural  de  Infantes  de  Eo- 
goí  en  Chile.— jE/  Ignacio  de  Cantabria;  primera  parte. 
Sevilla ;  Francisco  de  Lyra,  1 630, 4.^' — Temblor  de  Li- 
ma el  año  de  ieOQ.  Lima;  ieOQ.'-Arauco  domado.  En 
la  ciudad  de  los  Reyes :  por  Antonio  Ricardo  deTurin, 
1506. 4.<'  Madrid;  1580,4.'>;  1605,4.<'  Valparaíso,  Impren- 
ta Europea,  1840,  S."" — Va  inaerto  en  el  presente  tomo. 

Ortega  (Fray  Francisco).— EUfoiutfrral^,  poema  heróioo. 

OsEGUERA  (Diego  de),  contino  de  la  casa  de  su  majestad,  na- 
tural de  la  villa  de  Dueñas.— ¿f^n»  intitulado  Estacio- 
nes del  cristiano.  Trata  de  las  mercedes  que  Dios  ha  he- 
cho al  hombre.  Valladolid ;  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, 1580, 4.» 

Otüarte  (Don  Cayetano  María  de).  —  La  Dulciada,  poema 
épico  divididoeo  siete  cantos.  Madrid;  douM.  de  Bur- 
gos, 1833, 8.® 

OvAKDo  Santaren (Don  Juan  de).  —  Descripción paneairi* 
ca  de  Malaga ,  impresa  en  sus  Ocios  de  Caetalia.  Mala- 

S;  Mateo  López  Hidalgo,  1663, 4.*— Or/to  mtWar.  Má* 
ja;  Mateo  López  Hidalgo,  1688, 4.'' 

Oviedo  t  Herrera  (Don  Luis  Antonio),  conde  déla  Graija. 
— Vida  de  santa  Rosa  de  SantaMarta,  natural  de  Lima  y 
patraña  del  Perú;  poema  heroico.  Madrid ;  Juan  Gar- 
da iofiíuzon,  1711, 4.** 

Padilla  (Juan  áé).-'- Retablo  de  la  vidade  Cristo.  Sevilla ; 
Juan  Valva ,  itSSO.  —  EsU  impresión  no  tiene  nombre  de 
autor.  Hemos  tenido  presento  la  hecha  en  Valladolid  por 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  en  1583,  letra  de  tórtis ,  á 
dos  columnas,  folio.- Lm  doce  triunfos  de  los  doce  após- 
toles, fechos  por  el  Cartujano:  poema  heroico  cristiano 
del  Homero  y  Dante  español « dado  á  luz  por  don  Miguel 
del  Ri^o.  —  Va  adjunto  el  Retablo  de  la  vida  de  Cristo 
y  el  aula  de  Dios,  de  Meneos.  Londres;  Garlos  Wood, 
1841,  f\¡\io. —Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Se- 
ñora nuestra,  compuestas  en  octava  rima.  Madrid; 
P.  Madrigal,  1587, 8.* 

Padilla  (Fray  Pedro  de) .  natural  de  Linares ,  carmelita 
calzado  en  Madrid  ,  amigo  Intimo  de  Cervantes  v  elo- 
giado por  este.  —  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen 
nuestra  Señora.  Madrid ;  Pedro  Madrigal,  1587, 8."  Ma- 
drid; por  Vega  y  compañía,  1806, 8.*— Tradujo  además 
El  segundo  cerco  de  Dio  ,  compuesto  por  Jerónimo  de 
Corte  Real.  Alcalá  de  Henares;  Juan  Gradan,  1507, 13.* 

Palaü  (Bartolomé).—  Victoria  de  Cristo.  Valencia;  por 
Juan  Navarro,  1583, 8.® 

Paulo  (Francisco  Gregorio). — La  vida  de  san  Ramón  No- 
nato, en  octavas.  Zaragoza;  1618, 4.* 

Pelegrin  Catalán  (Blasco).  —  Trofeo  del  oro,  donde  el 
oro  muestra  su  poder  mayor  que  el  del  sol  y  la  tierra, 
con  anegaciones  de  todas  las  tres  partes  pretendientes^ 
habiendo  cada  uno  contado  su  valor.  Zaragoza;  Do- 
mingo de  Portonariis  y  Ursino,  1570, 4.* 

Pellicer  de  Tobar  Abarza  (Josef).  —  La  Astrea  sáfiea^ 
panegírico  al  gran  monarca  de  las  Españas  y  Nuevo- 
Mundo,  en  que  recopila  los  mayores  sucesos  de  su  felicí- 
simo reinado  hasta  el  año  de  1635.  Zaragoza;  Pedro 
Verges,1641,8.<' 

Peralta  (P.  de)  Bamuevo.— LíMa  fundada.  Lima ;  1733, 
3  volúmenes,  4.® 

Pérez  DE  Colla  (Vicente).  —  Expulsión  de  los  moriscos 
rebeldes  de  la  Sierra  y  Muela  de  Cortes,  por  Simeón 
Zapata ,  valenciano.  Valencia ;  Juan  Bautista  MarsaU 
1635, 4.« 

Pinto  Delgado  (Joan).— Po«iia  de  la  reina  Ester,  en  sex- 
tinas.—Van  añadidas  las  Lamentaciones  de  Jeremías, 
la  Historia  de  Rut  y  varías  poesías.  A  Roven ;  chez  l>a- 
vid  dn  PeUi  Val ,  Smprímeur  ordlnaire  du  Roy,  1637, 8. 

Pisón  t  Vargas  (Don  Juan ).— La  Perromaquia ,  Invención 
poética  eu  ocho  cantos.  Madrid;  don  Antonio  de  Sancha, 
1786, 4.« 
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IÍaiio  (Ih»  Jnn  de). -- JEI  SiM  il0  40f»lMi ,  MMM  en 
tres  cantos»  escrito co  silvas.  Madrid;  Gaicia  j  oosn- 
pafiia,  1803, 8,*  ^  .^ 

PosTALccBs  (Fray  AdIodío  de),  fnneiscaiw  portngvés.— A 
Ptístt9  dé  ChrUto,  metriacada  eo  lengua poitagaesaj 
castellana.  Coimbra;  i88i. 

PoNTiLLA  DoQoc  ( Jaan  de  la).— £Q»aÜa  reitaitrada  por  la 
CfKS.  Madrid  ;i661, 4* 

PiuoL  Haiíme),'^Relúei<mpoéHea  de  las/lettaMfMefUzaet 
marquéide  la  Casia,  vireg  de  Mallorca^  por  la  ida  d 
Hadrid  del  eereniHma  tenor  infante  don  Juan,  Mallor- 
ca; Francisco  OUTer,  1877, 4.* 

Qdcbo  (Don  Manuel  óe).^E¿Bomhre^  ensayo  épico  en 
tres  cantos.  Sevilla;  don  Francisco  Alvares  y  compañía, 
1848, 8.** 

Ociaos  (Juan  de).  —  Criitocfúr.  Toledo;  luán  Fentr, 
1S65,8.« 

Rabos  del  MAniAHo  (Joan).  —  Abláee  á  ai  Paaiar  rafia. 

BeaoLLESo  de  Palafox  { Don  Bernabé  de),  marqués  de  La- 
san.— Métrica  historia,  sagrada,  profana  y  general  del 
mtmde;  sus  tres  primeras  edades  sobre  el  libro  de  El 
Cénesia,  Zaragoza ;  por  Juan  Malo,  1734, 4.* 

Bebu  Gbvallos  (Miguel  de).— £«  Eloeaeneia  del  suénelo, 
poema  ker6ico.  —  Vfds  p  martiria  da  san  Joan  Napo^ 
mmear^.  Madrid ;  por  Diego  Miguel  de  Peralta,  1738, 4.* 

Beriosa  (  Fray  Pedro  deV.  -^Bistérieo-saero  paewsa,  en  oc- 
tavas reales.  La  Prodigiosa  fénix  de  la  Gracia  (San- 
ta Casilda),  ele.  Madrid;  Lorenzo  Francisco  Mojados, 
17*7, 4.» 

Buhooo  (Don  Félix  José).—  La  inocencia  perdida,  poema 
épico  en  dos  cantos.  Impreso  en  1804,  v  con  posteriori- 
dad en  el  Tesoro  d¿  immms  si|pEii#fotf  de  la  ooleoeioo  da 
Paria.  Bandry ;  1840, 8.*  francés. 

Beioii  DE  Silva  (Don  Diego).- La  Pintura,  poema  en  tres 
caalos.  Segovia ;  1780. 

BxTxs  (Gaspar  de  los) .— Pofira  de  Cristo.  Sevilla;  1815, 8.* 

Reyes  (Fray  Gaspar  de  los),  del  orden  de  San  Amiitin,ni6- 
sicoy  poeta  de  una  memoria  felicísima,  que  dicedonNi- 
colas  Antonio.  —  Obra  de  la  redención  y  de  la  pasión  de 
Cristo,  en  ocuvas.Serilla;  1813,  en  8.* 

Bbeea  (Antonio).  -^Poessa  de  la  limpia  ooneepsiam  da 
Nuestra  Senara.  Sevilla,  1610, 4.« 

RiBEEA  (Fernando  de).— £e  guerra  da  Granada  fua  kMo^ 
ron  los  Beyes  Catóueos.—Atí  lo  attrma  don  Nicolás  An- 
tonio, y  copiando  á  Esteban  de  Garibay  en  su  compendio 
de  Bistoria de  España, libroiS, capítulo  1.*, afiade: Fer- 
mandodeBibera,9ecinodeBaM,eeeribié  enmelracaste-' 
llano  la  Guerra  de  Granada,  con  opinión  de  tadia  uer* 
dad  y  elocuencia  poética.  Cuya  obra  escriben  haber 
adulterado  don  Enrique  Bcfmquez,  lio  y  mayordomo 
mayor  del  misaw  rey  don  Fernando,  porque  el  autor  no 
le  loaba  cuanto  él  quisiera, 

BoDBKOEz  »B  CAsno  ( Esteban) «  portugués. — Fábula  da 
Árion;  impresa  eou^e  las  Hmas  del  autor.  Florencia; 
Zanobio  Pinhooi,  1625, 8.® 

BooaicoEz  DE  VAncAs  (Damián).  —  La  verdadera  herman- 
dad de  las  cinco  mártires  de  Arabia.  Toledo ;  1821,  4.* 

Bonano  de  CsrEnA  (Joaquín).  —Lo  Destndeion  da  Troya, 
Conserva  espiritual.  Medina  del  (^mpo;  por  Fianas- 
codclCiolo,lS88,8.« 

Boro  GoTiEaBBz  (Juan).— ¿a  Austriada.  Madrid;  1S84.  To- 
ledo; Juan  Rodriiraez,  1585, 12.''  Alcalá  de  Henares: 
Juan  Gracian,  1580, 8.®— Poema  épico,  aplaudido  por  el 
Cura  en  el  donoso  escrutinio  de  la  llbreria  del  ingenio- 
so hidalgo  don  Qogote  de  la  Mancha.  Va  reimpreso  en 
este  tomo. 

Rms  as  FkoesaoA  ((únzalo).— P«yeA«fff  úrpid^.—M- 
dodePáris. 

Boiz  va  LA  Veca  (Don  Domingo).— £/  Pelayo,  poema  épi- 
co. Madrid ,  viada  de  M.  Calero ,  1840 , 8  vol.  8.*  mayor. 

Bciz  DE  Leox  (Don  Francisco).- if^mafldM;  triunfos  da 
la  fe  y  glorias  de  las  arwuts  españolas,  etc.  Madrid ; 
4aq>reou  de  la  viuda  de  M.  Fernandez»  1785»  4.* 


Saavidea  ( DoB  Ángel  de),  duque  de  Rfvas.— £f /nm»  hon- 
roso, poema  en  cuatro  cantos.— Impreso  en  el  tomo  n 
de  so  Colección  de  poesías.  Madrid :  Sancha,  1821, 8.* — 
El  moro  expásito  o  Córdoba  y  Burgos  en  él  siglo  X; 
leyenda  en  doce  romances  endecasílabos.  Paria;  1834.. 
2  volümenes  11®  mayor. 

Saavedea  Gczhaii  (Don  Antonio  de),  natural  de  MéHco.  — 
El  Per  carino  indiano,  Madrid;  en  casa  de  Peora  Ma- 
drigal, 1909,  8.*— Poema  en  veinte  cantos  en  octava 
rima ,  que  trata  de  la  conquista  de  M^ioo  por  Hemaa 
Cortés. 

Sa  de  Mbneses  ( Francisco).  --Malaca  conquistada  por  él 
grande  Atburquerque;  poema  heroico.  Lisboa;  1024» 
en8.« 

Salas  Baesadillo  (Alonso  Jerónimo  áe).'^Becaredo  y 
Rásiamnda;  novela  amorosa ,  escrita  en  octavas,  inserta 
en  la  primera  parte  de  El  subtil  cordobés  Pedro  de  Ür- 
demálas.—k  don  Femando  Pimentel  y  Requesens.— 
C^n  un  tratado  del  Caballero  perfecto.  Madrid;  Juan 
de  la  Cuesta,  1820, 8.®—  Este  poema  comienza  en  el  16- 
Iio02de  la  novela;  se  interrumpe  en  la  octava  lxvi,  al 
folio  76  vuelto,  y  prosigue  al  folio  111  vuelto .  repItiéiH 
dose  dicha  ocuva  levi  ,  y  prosigue  hasta  el  folio  126,  en 

S[ue  termina.  ^Patraña  ae  Madrid  restituida.  Madrid; 
609  y  1750,  ambas  en  8.® — Poema  épico  en  doce  libros 
acantos ,  quefué  aprobado  en  Madrid  á5  de  enero  de  1009 
por  el  célebre  poeta  Vicente  Espinel,  y  en  25  de  los  mis- 
mos mes  y  afto  por  el  no  menos  célebre  predicador  y  es^ 
critor  fray  Cristóbal  de  Fonseca. 

Salasae  t  ToNftEs  (Don  Agustín).  —  Fdbaia  de  EurtíUca  y 
Orfeo,  impresa  en  su  Citara  de  Apolo,  Madrid;  Fran- 
cisco Sanz»  1081 ,  4w* 

Salcedo  CoaomsL  (Don  Garcfa  &é\.—Arlaána,  canto  en  oc- 
tavas. Madrid ;  Juan  Delgado,  1024»  4.® 

SALMsftk  (Don  Alonso  Solis ),  conde  de  SaldneSa.  —  £1 
Pdayo.Madrlá ;  oficina  de  Antonio  Marín»  1754, 4.«  -^ 
£s  un  poema  eo  octavas  en  doce  eaatoi. 

Salgado  t  Cahaego  (Don  Femando).— El  santo  milaoroao 
augustiniano,  san  Nicolás  de  Tolentinop  poema  heraico. 
Madrid ;  Imprenta  Real,  1628, 4w® 

Salinas  (Emmanuel  de).— La  Müe  SiKMiNi.  Huesca;  I6BI. 

SáE  Aeosim  (Fray  Juan  de).  -^  Tríunfo  pttnagMeo,  apltno^ 
sa  real  y  sagrado ,  celebración  festiva  quo  al  nuevo  cnl- 
to  que  d  san  Femando  ilt,  rey  da  Camtta  y  León,  aon- 
ceaió  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  JT,  constó  l# 
muy  ilustre  iglesia  de  Sevilla.  Serilla;  Tomé  de  Dios 
Miranda,  167i,  4.<* 

Saxcrrz  (Don  Ángel ) ,  sac(*rdote  de  la  extinguida  comp^ 
ñia  de  Jesús,  nauíral  deRlosseeo.-^La  TUforfff,  compues- 
ta en  doce  libros  y  escrita  en  silva.  Madrid ,  viuda  de 
don  Joaquín  Ibarra,  1705, 2  volúmenes  en  8.* 

Sánchez  dr  la  Cíhasa  (Dle^o).  —  Pasión  de  Cristo»  Ma- 
drid ;  Quirino  Gerardo,  1589, 8.® 

Sánchez Galindo  (BenMo). ^Victoria  de  (7rifC#, Baroalo^ 
na ;  Sansón  Athut,  1570, 4.* 

San  Martin  (Gregorio  áe).^El  triunfo  mas  famoso  qua  Al- 
zo Lisboa  á  la  entrada  del  rey  Felipe  II I  de  España  y  U 
de  Portugal,  Lisboa;  Pedro  Graesbeeck,  1024»  4.* 

San  Pedho  (Anónimo  d^i^CábaUerta  celestiaL 

Santistíban  t  Osoaio  ( Don  Diego).— Cafaría  y  quinta  par^ 
te  déla  Araucana,  dirigida  á  don  Femando  Buix  de  Cas- 
tro y  Andrade,  conde  de  Lemos,  Andrade  y  de  Villalba, 
— La  cuarta  parte  en  trece  cantos  y  la  quinta  en  veinte. 
Salamanca ;  Juan  y  Andrés  Beoaut,  1507, 12.** — Primer 
ra  y  segunda  parte  de  las  guerras  de  Malta  y  toma  de 
Bodas.  Madrid,  Suarez  de  Castro,  15B0, 12.* 

Sanz  (Hipólito).  —  La  Maltea,  onquose  trata  la  famosa 
defensa  de  la  religión  de  San  Juan  en  la  isla  da  Malta, 
Valencia;  Juan  Navarro,  1582,8.* 

Savarieco  de  Santana  ((raspar).  —  iberiadm^^  hechos  de 
Scipion  Africano  en  estas  partes  de  España.  Yailadolid  \ 
Luis  Sánchez,  1605, 8.* 

Sautoenil (Don  Juan  Antonio).  Napoleón. 

Sbooba  di  AfffonoA  (Juan  Loreoio).— Pmim  de  Alejandro 
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M^0.-*8e  Imprimió  eo  el  TóMmieii  tercero  ite  leeoleo- 
ctOQ  de  PúCMiat  CastelioMu  anteriores  al  Mjfh  xr ,  po- 
bljcada  iior  doo  Tomás  Antonio  Senches.  Madrid;  aoa 
Antonio  de  Sancha,  Í783, 8.<> 

Sboüia  (Fray  Bartolomé).— i4ma<Ma  órittiana.'^ViU  de 
lü  beata  madre  Teresa  de  Jesús.  ValtadoUd:  Francis- 
co Feraandes  de  GórdolM,  iei9,  IS."" 

SiBPEKK  (Hierónimo). — La  Carolea^  primera  y  leganda 
parte.  Trata  lac  victorias  del  máximo  Cirios  V ,  empera- 
dor inTictisimo,  rey  de  Espa&a.  Valencia;  Joan  Arcos, 
ISOO,  8.® 

6ncaBA  (Alfonso  de).— iVrtferi0i  de  to  vida  de  Críete  y  Vir- 
'  geHSantMma.—ífSÚÜ. 

Silva  (Helena  áe).^Paiion  de  Críete, 

8ii.VEiaA(Mlmlde).— f/Mica»^!».  Ñapóles ;EBidio Lon- 
go, i638,  A*  Madrid;  Francisco  Martínez  Abad,  i731, 8.« 

SiLVESTiB  (losé  de),  marqués  de  Cnellar,  después  du- 
que de  Alburquercfue.— £/  robo  de  Proierpina.  poema 
berólco-cómlco.  Madrid ;  1731,  *.•  «-      » *^ 

SiLVEsinB  (Pedro).— LaPfMtfnrfM,  poema  heroico  Joco- 
serio. Madrid;  Francisco  del  Hierro,  1721,  A.<* 

Sofis  FoLCu  DB  GAaDONA,  ctc.  (Don  Alonso),  condede Sal- 
dueña.— -£/  Pelayo,  poema  en  doce  cantos.  Madrid;  An- 
tonio Marin,  1754, 4.» 

Sosa  (Gaspar  úé^.-^Sistoria  de  lee  Umultee  de  NápoUe, 

Soto  db  Roías  (Pedro).  —  Lee  rayos  de  faetón,  Granada; 
Baltasar  Botibar ,  16K2,  A.""  —  Fraymentes  de  Adéaie. 
.  Idem^idem. 

SoABEz  DB  Alabcor  (Juan).  —  La  infaniu  carenada  doña 
Inés  de  Castre,  Lisboa ;  1606, 4.^' 

SoABBz  DB  FicuBBOA  (Cristóbal).  ~~ España  defendida, 
poema  beróioo.Madrid;  Juan  de  laCuesU,  1612,4." 

SeABBz  DB  Vabcas  (Cristóbal).  —  D^«efft«|0fi  de  nueHra 
Señora  d  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Toledo;  1656 ,  8." 

Tafalla  Nbgbbtb  (Don  Josef).  —  Justas  que  celebró  el 
reinode  Aragón  en  la  beatificación  de  san  Pedro  Arbués. 
—  En  la  colección  del  autor  iMxA^áSiRammete  poético. 
Zmgoza ;  Manuel  Román,  1706, 4.<* 

Tauaiiz  ( Cristóbal).— IKi«0rta  de  los  sonetos  madres  de 
la  CarisiiOy  que  padecieren  en  Landres ,  en  seis  cantos  y 
en  ocuvas.  Sevilla ;  A.  de  la  Barrera,  1584, 4.« 

Tama  (Don  Eugenio  áe).-^evilla  restaurada,  fragmentos 
de  un  poema  épico,  intitulado...— Forma  parte  de  la  co- 
lección de  poesías  del  autor.  lmprenuNacional,182l,  8.** 

Tabsis  (Don  Juan  de),  conde  de  Villamediana.— FdMtf  de 
Faetón.  —  Fábula  de  Apolo  y  Dafhe.  —  impresas  en  la 
colección  de  sus  obras,  recogidas  por  el  lieendado  Dio- 
nisio Hioólito  de  los  Valles.  Madrid ;  Maria  de  Quiñones, 
io35, 4. 

Tos  BNo  (Conde  de).— £«  muerte  de  Abel,  poema.  Madrid: 
IT79,8*»  • 

ToRBADo  DB  GozHAif  (Dou  PéSro).  —  Triunfos  de  Jesús.  — 
Sevilla ;  1672, 4.«  —  Triunfo  inmaculado  de  la  empero- 

£?*  ffíü^í?!^  ^*^''«»  ^fl^to-  Sevilla;  Juan  Francisco 
Blas,  i66v,  4. 

ToaBBMLUA  (Conde  de).— F.  Verdugo  de  Castilla. 

TovAB  (Luis  de).  —  Poema  mistise  del  glorióse  santo  An- 
tonto  de  Padua,  en  trece  libros  y  en  ocUvas.  Lisboa: 
Pedro  Craesbeck,  1616, 12.»  ' 

TBMWjBos  (Don  Cándido  María).— la  niada;  descríbese  la 
terrible  Inundación  que  molestó  á  Sevilla  en  los  últimos 
días  del  ano  1783  y  los  primeros  de  1784.  Sevilla:  Váz- 
quez y  compañía,  1784, 8. « 

Taato  T  FfCüEBOA  (Francisco  de).  -  La  NeapolUea,  poe- 
ma heroico  del  Gran  Capitán.  Granada;  BalUsar  de 
Bolívar  y  Francisco  Sánchez,  1651, 4.» 

príncipe  perfecto,  detenido  en  Toledo  por  los  amores 
ae  Hermosa  6  Raquel,  hebrea,  muerta  por  el  furor  de 
leevasallee.'-'Kn su  colección  de  prosay  verso.  Madrid- 


lB4mHtReal^l6B0,4  •  Madrid;  FrandaeeStia,  1674. 
en  4.*  Forma  parte  de  este  segundo  tomo. 

Ubbba  (Jerónimo  dt),'^El  caballero  determlnade.-^  Car- 
los viterieeo,  M&  según  don  NIeoiás  Antonio. 

OzTEL  (El  doctor  Jacobo).— Dat^ítf,  poema  heroico  en  doce 
cantos.  Veneda ;  Banszzo  Barezzi,  1624, 8.<> 

Vaca  db  Gozhaü  (Don  José  M^ria).  —  Las  Naves  de  Cortés 
Mruidas.  Madrid;  don  Joaquín  Ibarra,  Í77B.  Joseph 
Ibarra,  1789, 8.*  —  Forma  parle  del  presente  tomo. 

VALauíNA  (El  doctor  don  Bernardo  de) El  Bernardo  ó 

la  victoria  de  Roncesvalles»  Madrid ;  Di^co  Flamenco, 
1624, 4.«  ídem ,  don  Antonio  de  Sancha ,  1807,  3  lomos 
en  8.*  —Va  Incluido  ademasen  el  tomo  i  de  nuestra  Co- 
LECCtoK.  Escribió  también:  -Lo  Grandaza  meHcma. 
M^ico;  1604.  — £/  eiglo  de  oro  en  las  selvas  de  Erifile. 

.  Madrid ;  1608.  —De  estas  dos  obras  hizo  una  edición  la 
Real  Academia  Española  en  la  imprenta  de  Ibarra  en  1821. 

VALmvnLso  (El  maestro  José  de).  —  Sagrarte  de  Toledo, 
poema  heroico.  Madrid;  Luis  Sánchez,  1616.  Barce- 
lona; Esteban  Liberes,  1618,  las  dos  en  8.®— Vida,  excc- 
lendasy  muerte  del  gloriosísimo  patriarca  san  José,  To- 
ledo; 1607.  Madrid  ;  1612,  %.•  Madrid;  oficina  de  Fran- 
cisco del  Hierro,  1727, en  5 votümenes  eo  4  ®— Comenta- 

.  da  la  obra  por  el  doctor  don  Diego  Suarez  de  Figueroa. 
La  reimprimimos  en  este  tomo  de  la  Bisuotbca. 

Valvbrde  (Reverendo  padre  maestro  fray  Fernando  de). 

—  El  santuario  de  nuestra  Señora  de  Copacabana ,  en 
diez  y  ocho  silvas.  Lima;  Luis  de  Lira,  1641, 4.* 

Valvidabesy  Lonco  (Fray  Ramón).  —  La  Iberiada.  Cádix; 
don  Vicenle  Lema,  1813,  2volümenesen  4.*  Madrid; 
;  E.Aguado,1825,2volíimene8en4.'* 

Vabgas  (Baltasar  de).— Breve  retaden  en  octava  rima  de 
la  Jomada  que  ha  hecho  el  illustríseimeyeseelentisii' 

.  mo  señor  duque  de  Alba  desde  EspiOa  hasta  les  Estados 
de  Flándes,üoemst  en  octavas.  Anven;  Amato  Taveroe- 
rio,  1568, 8.* 

Vargas  Y  PoifCB  (Don  José).— E/  Peso  Duro,  poema  épico. 
-  Madrid ;  imprenU  que  l^é  de  Fuentenebro,  1813, 8> 

Vatbes  (Alfonso  de).—Fábula  de  Adonis  y  Venus. 

Vato  (Don  Estanislao  de  Koska).— £/  Cid. 

Vega  (Bernardo  de  ta).  —  La  bella  Cotaida  m  céreo  dePtP- 
W«.  M^ioo;1601,8.*  ' 

Viga  Gabmo  (Lope  Félix  de).— £«  virgen  de  la  Almádena. 

—  La  hermosura  de  Angélica  y  La  Dragontea.  —  Estos 
dos  poemas  se  imprimieron  juntamente  con  otras  poe- 
sias  en  Madrid ;  por  Pedro  de  Madrigal,  1602 , 8.*  —  La 
Circe  y  otros  poemas.  —  La  mañana  de  San  Juan.  Ma- 
drid; 1619.— /erufo/eii  conquistada.  Madrid;  1608.  Bar- 
eelona;  ImprenU  de  Gabriel  Graells  y  Giraldo  Dotil, 
1609, 8.*— Flestoa  en  la  trasladen  del  santísimo  Sacra- 
mento d  la  iglesia  mayor  de  Lerma.  Valencia;  Joseph 
Gaach ;  1612, 8.« 

Ybca  (Gabriel  déla).— ¿«Fi^/iz  campaña  y  los  dichosos 
progresos  que  tuvieron  las  armas  de  su  majestad  catálir 
ca  el  rey  don  Felipe  IV  en  estos  Paises-Ba^os  el  año 
de  1642,  ele.  Sin  lugar  de  impresión,  1643. 

Vega  (Don  Ventura  de  la).— A  la  gloriosa  entrada  del  rey 
.  nuestro  señor  en  Madrid,  después  de  pacificar  la  Cata- 
'  luna ,  canto  épico.— Forma  parte  de  la  colección  de  com- 
posiciones escritasoon  tal  motivo,  impresasen  Madrid; 
don  León  Amariu,  1828, 4.<» 

Vebat  Figoeboa  (Juan  Antonio).- El  Femando,  6  Sevilla 
restaurada ,  poema  épico  escrito  con  los  versos  de  la 
Gerusalemme  libérala  del  insigne  Torqnato  Tasso.  Se- 
villa; 1683.  Milán;  H.  Estefano,  1632,4.<*— EsU  edición 
con  estampas,  y  las  dos  en  4.® 

Vbba  OaDoflfEZ  DB  ViLLAQümAN  (Dlego  de).— Beroidas  béli- 
cas y  amorosas.  Barcelona ;  Lorenzo  Den,  1622, 4.** 

VcBDDGO  DB  CASTILLA  (Don  Alonso) ,  coude  de  Torrepalma. 

—  El  Deucalion,  poema  en  octavas;  impreso  en  el  to- 
mo III  áe\ Parnaso  españolee  Sedaxo,  p.  86.  Madrid; 
don  Joaquín  de  Ibarra,  1770,  8.«  y  en  hs Poesías  se- 
lectas casteUanae,  por  don  Manuel  José  Quintana,  al  to- 


iiio  m.  p.  408.  Madrid ;  Gómez  Paentenebro  y  oompa- 
fiia ,  1807 ,  en  8.*— También  va  incluido  en  el  presente 
tomo. 

▼ebcaka  Salcedo  (Don  Sebastian  Ventara).  -->  Panegirieo 
c/  duque  ée  Hújera.  —  Impreso  en  sn  coleccioo  de  poe- 
sías titulada  létoi  de  Apolo,  etc.  Madrid ;  Andrés  Gar- 
da, 1606, 4.* 

Tchlla  Castillaros  (Pedro  de  la}.— £/  León  de  España^ 
en  Tersos,  primera  y  segunda  parte.  —  Antiguedadeede 
Leam^  marUrioe  de  tan  Marcelo,  sutdoce  hijot  yotroe 
mntót.  Salamanca;  Joan  Fernandez,  1586, 8.^*— Es  uno 
de  los  libros  condenados  en  ei  escrutinio  de  la  übreiia 
de  don  Quijote. 

Tuna  (Antonio  de).  —  Aníigüedadee  de  la»  islat  Fortuna^ 
i  das  de  la  Gran  Canaria ,  eanmtUia  de  Tenerife  y  ana" 
reeimientode  la  imagen  de  Candelaria,  Sevilla;  1004» 
8.*— Es  libro  raridmo,  que  solo  hemos  visto  dtado. 

VflLucnA  (El  capiun  Gaspar  de).  —  Historia  de  la  Nueva 
Méjico^  del  capitán  Gaspar  deVilIagra.  Alcalá;  Luis 
Msrtioez  Grande ,  1610, 8.* — Poema  en  verso  suelto  en 
treinta  y  cuatro  cantos.  Aprobaron  este  libro  los  famosos 
poetas  el  maestro  Espinel  y  el  doctor  Cetina,  en  Madrid, 
á  9  y  10  de  diciembre  de  1009. 

YaufidosA  (El  doctor  don  José  dñ),-- la  Mosquea,  poé- 
tica inventiva,  en  octava  rima.  Cuenca;  Domingo  de 
hi  Iglesia.  1618,  IS.*  Madrid;  viuda  de  Francisco  del 
Hierro,  1732 ,  8.«  Id. ;  don  Antonio  de  Sancha,  1777,8.* 
«-Comprendida  en  el  tomo  i  de  Poemas  ^ifMf  de  nues- 
tra COLKCCIO.X. 

Vbqís  (Cristóbal  de).  -^Historia  del  Monserrate.  Ma- 
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drid;  Queríno  (Seraldo,  1888,  y  no  87,  eono  aflrmati 
don  Nicolás  Antonio  y  don  Vicente  Ümeno.— Se  repitió 
en  1001 ;  en  Milán  por  Gratiadlo  Ferrioll  en  1002,  y  en 
Madrid  por  Alonso  Martin  en  1609,  y  por  don  Gabriel 
de  Sancha  en  1808.  La  edición  de  Milán,  hecha  por  el 
mismo  autor ,  es  una  refundición  de  la  primitiva.  He- 
mos incluido  también  este  poema  en  el  tomo  i  de  nues- 
tra (k)LECcioi«.  Virués  fué  asimismo  poeta  Úrico  y  dra« 
mátioo,  autor  de  las  tragedias  La  gran  SenUramis^Lu 
cruel  Casandra^  AUla  Furioso^  La  infeUce  Marcela  y 
Elisa  Dido. 

Viaois  T  SpfifOLA  (Don  José  Joaquín).  —  El  cerco  de  Za^ 
mora,  poema  en  dnco  cantos.  Madrid;  Burgos,  1832, 8.* 

Vivas  dc  (k>iniicaAs  (Francisco).— GriuidMas  divinas,  vi" 
da  y  muerte  de  nuestro  Salvador  Jesucristo..,  ahora 
nuevamente  reducidas  al  ¡enguiñe  y  estilo  común  des^ 
tos  tiempos  por  el  Ueendado  don  Femando  Vivas  da 
Contreras,  su  nieto,  Madrid;  Diego  Díaz  de  la  Carrera, 
1643, 4.« 

TagÜe  de  Salas  (Juan). — Los  Amantes  de  Teruel,  epopeya 
trágica  con  la  restauración  de  España  por  la  parte  de 
Sobrarve  y  conquista  del  reino  de  Valencia,  Valencia; 
Pedro  Patricio  Mey,  1616, 8.» 

Zahora  ( Lorenzo  de ). — Lo  Saguntina.  Alcalá ;  Juan  lAi- 
gnez  de  Leqnerica,  1887, 8.*"  Madrid ,  Juan  de  la  Cues- 
ta, 1607, 8.^  con  el  titulo  de  Primera  parte  de  la  His^ 
loria  de  Sammto,  Numanda  y  Cartago. — Este  autor  es 
menos  célebre  como  poeta  que  como  teólogo. 

Zapata  (Luis).  —  CdrlM  famoso.  Valencia;  Joan  Mey, 
1866, 4.« 


LA  AUSTRIADA, 

DE  JOAN  BOFO, 

JUIIADO  DE  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA. 


DHUGIDA  A  LA  SACRA,  CESÁREA  REAL  MAJESTAD  DE  LA  EMPERATRIZ  DE  ROMANOS, 

REINA  LE  BOUEIIU  T  BDNGMÍA,  ETC. 


Sacra,  Cesárea  Real  Majestad, 

Al  deseo  que  toda  mi  vida  lie  tenido  de  servir  á  vuestra  majestad»  acompañado  de  las  heroi- 
cas virtudes  que  en  su  real  persona  resplandecen ,  se  ha  juntado  la  obligación  en  que  vuestra  ma- 
jestad pone  á  estos  reinos  con  volver  á  ellos ,  sin  ser  parte  para  estorballo  las  caras  prendas  que 
deja  en  Alemania,  ni  los  muchos  años  que  en  ella  ha  imperado ;  negocio  digno  de  que  España,  ufa- 
na 7  agradecida,  le  celebre  con  eternas  alabanzas,  pues  vuelve  á  sus  entrañas  quien  nos  honra 
con  su  autoridad  y  ser,  quien  nos  edifica  con  su  santa  vida,  quien  nos  alumbra  con  su  divino  en- 
tendimiento, y  quien  nos  consuela  con  su  piedad  afable,  y  generosa  largueza,  en  compañía  del 
Rey  nuestro  señor ,  que  con  la  de  tal  hermana  aliviará  mucha  parte  de  los  graves  y  continuos  cui- 
dados que  le  resultan  del  gran  peso  de  su  poder  y  monarquía.  Guarde  Dios  á  vuestra  majestad 
muchos  años  con  larga  vida  y  entera  salud  por  el  bien  y  merced  que  nos  ha  hecho  con  su  buena 
Tida,  á  cuya  memoria,  procurando  yo  corresponder  como  puedo,  ofrezco  y  consagro  este  tri* 
bnto  humilde  de  mi  talento,  para  que  siempre  viva  en  la  de  los  hombres  la  verdadera  historia 
que  en  verso  escribí,  y  el  testimonio  del  amor  y  reverencia  que  tengo,  tuve  y  tendré  á  tan  gran 
princesa  y  señora.  Vuestra  majestad  se  sirva  de  aceptar  este  servicio,  pequeño  respeto  de  su 
grandeza,  pero  el  mayor  que  yo  pude  hacerle ,  así  por  ser  el  fruto  que  cogí  de  mi  tiempo ,  que, 
según  los  filósofos,  es  la  mas  preciosa  joya,  como  porque  el  sugeto  es  el  señor  don  Juan  de  Aus- 
tria, hermano  menor  de  vuestra  majestad,  y  obedientísimo  siempre  á  su  servicio.  Su  alteza  me 
mandó  ocupar  en  escribir  su  vida,  que,  con  ser  breve,  dio  larga  materia  en  que  volasen  muchas 
plumas  mejores  que  la  mia;  y  si  hizo  elecion  della,  siendo  tan  falta  de  lo  que  á  otros  sobra,  de- 
bió ser  porque  sus  hechos  esclarecidos  tenían  poca  necesidad  dql  ornamento  y  primor  de  los  elo- 
cuentes y  graves  escriptores.  La  soledad  y  falta  que  su  vida  hace  ha  despertado  un  general  deseo 
de  leer  cosas  suyas  en  muchas  personas  de  autoridad,  á  cuya  instancia  determiné  sacar  á  luz  esta 
primera  parte  de  mi  escriptura.  Vuestra  majestad  sea  servida  de  amparar  mi  justo  propósito  de 
la  malicia,  que  es  implacable  enemigo,  y  me  argüirá  de  los  yerros  que  han  de  ser  causa  para  que 
la  envidia  me  perdone,  aunque  tampoco  me  aseguro  della  por  lo  bien  que  empleé  mi  cuidado  y 
estudio,  y  habello  acertado  á  dedicar  al  merecimiento  de  vuestra  majestad,  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor guarde  y  prospere,  como  puede,  y  todos  deseamos. — Fecha  en  Madrid,  20  de  marzo 
de  1582. 

Humüdisimo  siervo  de  tmesira  majesíady 

Juan  Rufo, 
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JUAN  RUFO, 


AL  LECTOR. 

Si  en  este  mi  libro  hallares  algo  bueno ,  agradécelo  á  mi  trabajo ,  y  las  faltas  perdónalas  á  la  ru- 
deza de  mi  ingenio ;  acertarás  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Las  materias  de  que  trato  son  difusas»  y  en 
ellas  intervinieron  diversas  maneras  de  personas,  tiempos,  lugares  y  succesos.  Si  de  algunos  dig- 
nos de  memoria  te  pareciere  que  no  hago  mención ,  cree  que  no  ha  sido  pasión  ó  negligencia,  sino 
falta  de  relaciones;  y  aunque  pudiera  excusarme  con  decir  que  esta  obra  es  una  curiosidad  es- 
cripta  en  verso,  y  que  no  está  obligada  á  ser  historia  general,  digo  que  quien  con  razón  pudiere 
quejarse,  sea  á  mi,  y  no  de  mi ,  que  en  otra  impresión  quedará  sin  queja,  como  yo  sin  culpa.  En 
cuanto  al  hecho  de  la  verdad  de  las  cosas  que  traio,  forzosamente  habrá  diferentes  opiniones, 
como  las  hay  en  todos  los  casos  de  que  muchos  deponen ;  lo  que  yo  pude  hacer  fué  en  las  eviden- 
cias estar  á  lo  cierto,  y  en  las  dudas  atenerme  á  lo  verisímil ,  porque  si  esta  no  fuera  mi  inten- 
ción, mas  espacioso  campo  hallara  para  escribir,  y  mas  oportunidad  para  explicarme,  en  otros  su- 
getos  de  invención ,  que  en  el  de  historia,  y  tan  moderna.  De  dos  cosas  no  se  me  podrá  hacer  car- 
go :  la  una,  de  que  no  tomé  el  consejo  de  Horacio,  pues  gasté  diez  años  de  perpetuo  estudio  en 
componer  y  limar  este  tratado;  y  la  otra,  de  que  antes  de  sacalle  en  público  no  consulté  gravísi- 
mos tribunales,  por  cuyo  aplauso  y  autoridad  fui,  no  solo  conhortado,  pero  casi  compelido  á 
manifestarlo,  como  constará  por  lo  precedente.  Los  defetos  que  fueren  enmendables  me  halla- 
rán oyéndolos  detrás  de  la  tabla  con  el  pincel  en  la  mano,  obediente  á  cualquiera  que  alegare 
verdad,  por  rústico  que  sea;  mas  si  el  contexto  entero  desta  escriptura  padece  general  detri* 
mentó,  no  faltará  tiempo  que  la  mate  ni  olvido  que  la  sepulte,  infelice  y  único  remedio  de  malos 
escriptores. 


SONETO 

X>B  PEDRO  GUTIÉRREZ  RrFO,  HERMANO  DEL  ACTOR. 

Caro  amigo,  señor  y  hermano  mío, 
A  quien  de  sus  grandezas  tanta  parte 
El  délo  ha  dado ,  que  con  ser  yo  parte, 
Las  oso  celebrar  sin  desvario; 

Por  qoien  se  ufana  el  Bétis,  sacro  rio. 
Viendo  acordarse  á  vuestro  ingenio  y  arte 
La  lira  y  el  furor  de  A  polo  y  Marte, 
Exaltando  la  Iglesia  y  bando  pió. 

Aunque  tal  gloria  os  da  la  patria  amada, 
Recebid ,  nuevo  Homero,  alegremente 
Esta  nueva  primicia  de  mi  mano. 

Empresa  para  mi  bien  señalada ; 
Que  si  os  alabo  á  vos  incapazmente, 
Basta  alabarme  á  mi  de  vuestro  hermano. 

SONETO 

DEL  LICENCIADO  MIGUEL  DE  BAEZA  HOJfTOTA. 

Sonora  trompa,  que  el  valor  hispano 
Con  eternas  memorias  enriqueces , 
Gallardo  entendimientOt  que  engrandeces 
La  fama  de  don  Juan  el  soberano; 

El  ingenio  mas  alto  y  mas  galano. 
En  llegando  á  decir  lo  que  mereces , 
Enarcando  las  cejas,  le  enmudeces 
Con  digna  admiración  de  mas  que  humano ; 

Que  tanta  mi^eslad,  tanta  grandeza, 
Tan  profundas  sentencias,  tan  desnudas 
Verdades  en  tus  versos  resplandecen , 

Que  en  queriendo  llegar  á  tanta  alteza. 
Las  mas  discretas  lenguas  quedan  mudas, 
Pagando  con  silencio  lo  que  ofinecen. 


ESTANGÍAS 

DB  LDPERCIO  LEONARDO  DB  AR6ENS0LA. 

Después  que  de  clarísimos  varones 
Fué  madre  la  gran  Cé¡rdoba  dichosa, 
Hyos  que  cada  cual  por  mil  naciones 
Mas  rica  la  dejaron  y  famosa ; 
Para  que  no  olvidase  tantos  dones 
La  mano  del  muy  Alto  poderosa, 
En  uno  quiso  darle  todo  cuanto 
En  muchos  dividido  valió  tanto. 

Es  Rufo  aquesta  d^ra,  donde  cabe 
La  ciencia  que  mil  vasos  tuvo  llenos : 
Lo  que  supieron  todos  solo  sabe* 
T  en  duda  está  si  todos  fueron  menos; 
La  doctrina  de  Séneca  mas  grave. 
Camino  tan  sabido  de  los  buenos, 

Y  resplandor  de  Córdoba  y  España , 
En  sus  doctas  sentencias  le  acompaña. 

Ni  el  estilo  le  falta  verdadero 
Del  que  cantó  tus  guerras,  bella  Ttalia, 

Y  aquella  sujeción  y  yugo  fiero 
Nacidos  en  los  campos  de  Tesalia, 
Pues  si  invidioso  deste,  mandó  Ñero, 
Antes  que  diese  fin  á  la  Farsalia, 
Privarle  de  la  vida,  ¿qué  le  diera 

A  Rufo,  si  en  su  tiempo  floresciera? 

Por  eso  qyiso  Dios,  como  tan  justo. 
Que,  pues  á  todos  estos  les  excede, 

Y  ( con  tu  paz.  Marón,  y  grato  gusto. 
Si  no  mayor,  igual  á  ti  ser  puede) 

En  tiempo  venga  del  felice  Augusto , 
Que  Dios  este  renombre  le  concede 
Al  gran  Filipe,  principe  segundo 
En  nombre,  y  el  mayor  de  todo  el  mundo. 


LA  AUSTRIADA. 


SONETO 

t»  D09  LCIS  DE  VJLlICAS. 

Apolíneo  jando,  ü  qaien  Jurado 
Las  musas  han  de  dar  favor  conüno 

Y  coronar  con  palma  y  lauro  diño 
Las  dignas  sienes  de  mayor  dictado; 

No  fué  el  liaron,  de  todos  tan  nombrado, 
Ni  Valerio,  Propercio,  Enio  ó  Licino, 
Ni  el  gran  Homero,  Emilio  ó  Arronino, 
Con  mas  justa  razón  de  Apolo  honrado; 

Porque,  si  ellos  cantaron  las  hazañas 
De  varones  sin  ley,  que  deseosos 
Anduvieron  de  fama  y  nombre  raro« 

Tú  cantaste  victorias  mas  extraüas. 
Hechos  mayores,  casos  mas  famosos 
Del  Joven  de  Austria,  de  la  Iglesia  amparo. 

SONETO 

DB  noü  nnsGO  de  bójas  Manrique. 

Clarísimo  don  Juan ,  la  fama  inmensa 
Con  que  ocupaste  tierra,  mar  y  cielo. 
Si  la  cubriera  olvido  en  este  suelo, 
Sintiera  con  razón  tan  grave  ofensa; 

Y  asi,  no  quiso  mas  estar  suspensa 
La  pluma  á  Ü  debida  y  á  tu  celo; 
Antes  con  dulce  canto  dar  consuelo 

Al  mundo,  y  á  tus  hechos  recompensa : 
A  tal  espada.  Principe,  tal  pluma, 

Y  á  victorias  tan  altas  tal  historia 
Quiso  el  cielo  aplicar  con  arte  santa. 

Que  d,  ilustre  don  Juan ,  en  tí  se  suma 
Eterna  fama  con  eterna  gloria , 
Tü  y  ellas  eo  tu  Rufo,  que  las  canta. 

SONETO 

DE  non  LUIS  DE  GÓNGORA. 

Cantaste,  Rufo,  tan  heroicamente 
De  aqnel  César  novel  la  augusta  historia. 
Que  está  dudosa  entre  los  dos  la  gloria, 

Y  á  cuál  se  deba  dar  ninguno  siente; 

Y  asi.  la  fama  ( que  hoy  de  gente  en  gente 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memoria 


Del  tiempo  y  del  olvido  haya  victoria) 
Cífie  de  lauro  á  cada  cual  la  frente. 

Debéis  con  gran  razón  ser  igualados. 
Pues  fuistes  cada  cual  único  en  su  arte, 
Él  solo  en  armas,  vos  en  letras  solo, 

Y  al  Qn  ambos  Igualmente  ayudados, 
É\  'de  la  espada  del  sangriento  liarte. 
Vos  de  la  lira  del  sagrado  Apolo. 

SONETO 

DE  MIGUEL  DB  CERVANTES. 

¡Oh  venturosa,  levantada  pluma. 
Que  en  la  empresa  mas  alta  te  ocupaste 
Que  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  suma ! 

Calle  de  hoy  mas  el  escriptor  de  Numa, 
Que  nadie  llegará  donde  llegaste. 
Pues  en  tan  raros  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 

¡Dichoso  el  celebrado  y  quien  celebra, 

Y  no  menos  dichoso  todo  el  suelo 
Que  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia! 

En  quien  envidia  ó  tiempo  no  harán  quiebra; 
Antes  hará  con  justo  celo  el  cielo 
Eterna  mas  que  el  tiempo  su  memoria. 

SONETO 

DE  PRAHCISCO  CABERO. 

Tanto  cortó,  don  Juan,  tu  aguda  eqMida, 

Y  tanto  saiM  tu  brazo  osado. 
Que  tuvo  un  tiempo  tu  felice  hado 
La  fama  por  mil  causas  admirada; 

Mas,  como  á  celebrarte  era  obligada, 
Dio  el  cargo  á  Rufo,  tu  fiel  criado, 
Cuyo  cantar  suave  y  levantado 
Al  mundo  vuelve  aquella  edad  dorada. 

Tú  pues,  sabio  lector,  con  grato  oído 
Este  heroico  poema  escucha  y  mira, 

Y  en  él  veris  las  cosas  mas  perfetas; 
Oye  del  mayor  principe  nacido 

La  dulce  historia  en  la  aconlada  lira 
Del  principe  jurado  entre  poetas. 
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EsculpMa  con  oro  en  mármol  doro, 
Para  memoria  eterna  eo  lo  futuro. 

No  iuYocaré  las  musas,  ni  son  parte 
Para  darme  socorro  en  tal  historia « 
Ni  llegaré  ü  pedir  favor  á  Marte, 
Ni  i  Apolo  que  enderece  mi  memoria ; 
No  escribo  de  sugeto  á  quien  el  arte 
Pueda  industriosamente  añadir  gloria, 
Ni  me  hará  gastar  tiempo  perdfw 
La  vana  pompa  del  hablar  fin^o. 

Dejando  pues  la  bárbara  doctrina , 
Invoco  de  las  causas  la  primera , 
Eterna  Majestad,  que  es  una  y  trina. 
En  quien  la  vida  vive  que  se  espera , 
Porque  infunda  en  mi  voz  gracia  divina. 
Son  vivo  y  eficacia  verdadera ; 
Que  no  hay  subir  tan  alto  humano  aliento 
Sin  quedar  enga&ado  y  ser  violento. 

Y  vos ,  primero  rey  de  las  Espafias , 
A  quien  el  sumo  Rey  que  rige  el  cielo 
Del  orbe  cometió  partes  tamañas, 
Que  adoran  su  bondad  con  santo  celo; 
Pues  tanta  parte  sois  de  las  hazañas 

Sue  celebrando  en  versos  me  desvelo , 
ostradme  atento  oido  y  pecho  humano, 
Que,  si  es  mia  la  voz,  vuestra  es  la  mano. 
En  tanto  pues  ¡oh  eiemplo  sin  segundo! 
Que  llega  el  tiempo  en  aue  la  pluma  mia 
Ose  hacer  de  vos  nistoria  al  mundo, 

8ue  á  vuestro  ceptro  debe  monarquía, 
id  la  justa  causa  en  que  me  fundo, 
?ue  ya  mi  pecho  siente  la  armenia, 
se  esfuerza  á  cantar  notables  cosas 
Ai  son  terrible  de  armas  espantosas. 

Después  que,  por  pecados  de  la  gente. 
Aquel  legislador  supersticioso 

?ue  de  la  esclava  A^ar  fué  descendiente 
urbó  tanto  el  católico  reposo , 
Y  los  enormes  odios  del  Oriente 
Llegaron  hasta  el  fin  prodigioso 
De  establecer  imperio  al  otomano 
La  injusta  saña  de  uno  y  otro  hermano. 

La  presunción,  el  mando  y  la  riqueza 
Del  Turco,  poderoso  en  nuestros  daños , 
Crecieron  á  la  par  con  su  grandeza 
En  breve  espacio  de  infelices  años ; 
De  cuyos  fundamentos  y  firmeza 
Resultaron  después  males  tamaños, 

8ue  se  mostraron  bien  al  descubierto 
1  remedio  dudoso,  el  daño  cierto. 


ra  madre  santa ,  piadosa , 
sa  y  reliquias  celestiales, 
3lar,  devota  y  religiosa , 
nos  que  son  occidentales ; 
n,  insolente  y  belicosa, 
ti  arma  siempre  á  sus  umbrales, 
riles  guerras,  han  causado 
'     uiva  en  su  tranquUo  estado. 

ríedad  y  la  mudanza 
larga  tempestad  ha  habido, 
fragio  horrible  de  venganza 
1  aleve  conde  fementido, 
temor  y  la  esperanza , 
efetos  que  han  tenido, 
lo  digno  de  memoria 
I  logar  en  cada  historia, 
lucion  de  aquesto  sea 
tades  y  fatigas 
edad  opone  y  acama 
d  de  gentes  enemigas, 
tiaña  el  mar  y  el  soirodca 
en  espadas  y  lorigas 
CoD&a  la  religión,  y  á  Dios  pluguiera 
Que  solo  en  esto  el  daño  consistiera. 

No  viéramos  á  Francia,  que  solia 
Resplandecer  con  fe  tan  poderosa, 

?ue  á  las  otras  naciones  eicedia , 
en  tierra  y  cielo  se  hacia  gloriosa. 
Andar  agora  por  diversa  via , 
De  suerte  que  la  vida  licenciosa 
Inficiona  y  corrompe  con  malicia 
La  importante  salud  de  la  Justicia. 

Las  llagas  penetrantes  y  mortales 

Y  el  destemplado  humor  contagioso      , 
Amancillan  los  miembros  principales 
Para  hacer  estrago  mas  dañoso; 
Lujuria  y  gula  dan  los  temporales 

Que  alimentan  el  cáncer  venenoso , 

Produciendo  su  fruto  lastimero 

Lo  que  sembró  el  maidilo  y  vil  Latero. 

De  ti  ¿qué  he  de  decir?  ¡  oh  Ingalalerra ! 
Después  que  la  católica  María 
Depositó  el  real  cuerpo  en  la  tierra , 

Y  el  alma  subió  al  reino  de  alegría. 

)  Qué  de  calamidades,  coánla  guerra , 
Sectas,  muertes,  infamias,  urania. 
Pervierten  la  costumbre  y  modo  honesto 
En  que  su  ejemplo  y  vida  te  hablan  puesto! 

La  feroz  Alemania ,  que  pudiera 
Al  Turco  resistir  osadamente , 
Por  ser  la  que  en  Europa  mas  se  esmera 
En  gruesa  artillería  y  brava  gente. 
Discorde  entre  sí  vive  en  esta  era , 
Frenética  del  misero  accidente. 
Los  ojos  de  la  fe  desalumbrados. 
Envuelta  en  noche  escura  de  pecados. 

Y  aquellas  que  á  los  bári)aros  hicieron 
En  otro  Üempo  menos  denodados , 

Y  á  los  cristianos  royes  acudieron 

Con  Alertes  escuadrones  bien  armados. 
Otras  parecen  ya,  no  las  que  fueron : 
Solo  tienen  ios  títulos  pasados ; 
Sus  nombres  son  Hungria  y  Transilvania , 

Y  en  todo  lo  demás  son  Alemania. 

Flándes,  que  ya  fué  amlso  sospechosOí 
Agora  es  enemigo  declarado ; 

8ue  el  novelero  vulgo,  sedicioso, 
n  guerra  injusta  campo  trae  formado. 
La  rdbeldia,  el  uso  belicoso, 

Y  del  septentrión  el  clima  helado, 
Apocan  y  consumen  finalmente 
Los  tesoros  del  Rey»  armas  y  gente. 


LA  AUSTRIADA,  CAKTO  I. 
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No  tnto  del  afán  cotidiano 
Con  largo  safrímiento  padecido. 
Ni  de  las  guerras  que  el  valor  hispano 
En  tales  asperezas  ha  vencido ; 
Qaeso  virtad  y  esfuerzo  sobrehumano, 
Kn  tantas  proebaa  visto  y  conocido , 
Nueva  bistoría  requiere,  nuevo  canto, 

Y  no  es  posible  aquí  obUganne  i  tanto. 
¡  Oh  reinos  malamente  pervertidos ! 

¿rar  qué  vuestra  pasión  asi  os  engaña? 
•  Oh !  ¿cómo  no  os  lastiman  los  gemidos 
Que  lanza  con  razón  la  madre  España? 
No  el  gran  tropel  de  citas*  descreídos. 
Ni  d  de  africanos  es  quien  va  nos  daiUi , 
Pues  vuestras  diferencias  obstinadas 
Pertrechos  suyos  son  y  armas  osadas. 

¿Sois  los  dientes  de  Gadmo  por  ventura , 
Terrible  parto  de  la  airada  tierra. 

Ene  con  ferocidad  inicua  y  dura 
e  consumieron  en  esquiva  guerra  ? 
¡Oh  gran  vergüenza,  grave  desventura ! 
Oh  engaño  que  á  su  costa  tanto  yerra. 
Volver  la  espada  contra  sus  entrañas, 

Y  darse  por  despojo  4  las  extrañas ! 

Mas  ¿dónde  me  transportan  estos  males , 
Que  á  fuerza  me  sacaron  del  camino. 
Por  medio  de  asperezas  desiguales 
De  borcor  sangrientojr  de  furor  malino? 
No  son  para  cantar  miserias  tales , 
Aunque  á  otras  dar  la  vuelta  determino; 
Mas  sS  el  tocailas  causa  algún  disgusto, 
Concédase  el  qu^ar  á  un  dolor  Justo. 

Dolerme  debo  yo,  quejarme  quiero 
De  un  hado  acerbo,  de  un  suceso  duro , 

Y  dar  al  mundo  indicio  vordadero 
Porque  sienta  el  dolor  en  que  me  apuro. 
Dentro  de  España  ( j  oh  caso  lastimero!), 
Piedra  de  Pedro  v  de  la  Iglesia  muro , 
Alteración  diabólica  y  sansrienta 

Al  délo  hace  ultraje,  al- orne  afrenta. 
Vense  en  ella  banderas  arboladas. 
Lanzas  en  ctija  y  flechas  venenosas 
De  pérfidas  naciones  rebeladas, 

?ue  osaron  emprender  nefarias  cosas; 
amblen  se  ven  iglesias  abrasadas 
Con  abominaciones  monstriüosas , 

Y  un  arrogante  mozo  que  se  halla 
Rey  desta  dura  y  pertinaz  canalla. 

¿Es  insolencia  aquestat  ¿Caso  es  este 
Para  pasar  callando  entre  renglones? 
RazoD  permitirá  que  manifieste 
El  proceso  de  tantas  divisiones; 
Porque,  volando  el  tiempo,  no  moleste 
Coo  variedad,  que  engendra  confusiones. 
Comienzo  pues  la  historia  memorable , 
No  menos  dolorosa  que  notable. 

En  la  provincia  fértil  y  abundosa 
Por  donde  el  Bétis  baña  el  reino  hispano 

Y  estampa  en  la  ribera  deleitosa 
El  nombre  que  le  quita  el  Oceéno, 
Granada  se  ve  allí,  ciudad  famosa. 
Asi  porque  es  cabeza  á  un  reino  ufhno. 
Como  porque  el  benigno  y  cortés  cielo 
Le  templa  el  aire  y  enriquece  el  suelo. 

Llamóse  Iberia ,  y  tuvo  antiguamente 
Su  asiento  donde  es  hoy  la  sierra  Elvira , 
Humilde  habitación  de  pobre  gente, 
Que  solo  en  cultivar  puso  la  mira , 
Hasta  qne  vino  la  agarena  cente 
Ejecutando  el  ftiego  de  su  ira . 
Y,  misera,  dejó  ¿  los  siglos  todos 
La  infelice  memoria  de  ios  godos. 

Es  fama  que  la  duefia  sin  ventura, 
Princinio  y  ocasión  de  tantos  males, 
Rednclda  á  la  extrema  desventara, 
Sos  desgracias  alli  gimió  fatales; 
íAoeó  sa  desastrada  hermosura , 
Hacienda  aquellos  ojos  rios  caudales. 
De  donde  nació  el  fuego  que  á  Rodrigo 
Hizo  de  sns  estados  enemigo. 

1  Escitas. 


La  penosa  aflicion  del  bien  perdido 

Y  el  gran  remordimiento  del  pecado , 
A  Nata  (que  tal  era  su  apellido) 
Aborrecer  hicieron  lo  poblado , 
Que  suele  ser  descanso  al  afligido 
Estar  de  soledad  acompañado ; 

Y  asi,  esta  dama  por  camino  incierto 
Se  retrujo  á  una  cueva  en  el  desierto ; 

Adonde  los  iberios  se  pasaron 
Poco  después,  ciudad  fundando  nueva. 
La  cual  también  de  Nata  iniilularon, 

Y  Gar,  que  significa  entre  ellos  cueva. 
Los  altos  edincios  se  encumbraron, 

Y  la  experiencia  hizo  clara  prueba 
De  cuanto  á  la  Vandalia  quilataba 
La  máquina  que  alli  se  comenzaba. 

M^orando  oontino,  al  fin,  de  suerte , 
Con  el  propicio  revolver  del  cielo , 
A  ser  lugar  acreditado  y  fuerte, 
No  solamente  levantó  su  vuelo. 
Mas  cabeza  de  un  reino  tal ,  que  advierto 
Cualquier  remoto  habitador  del  cielo 
Ser  rico,  inexpugnable  y  abundante 
De  cuanto  al  trato  humano  es  importante. 

Y  asi,  aunque  con  ardid,  esfuerzo  y  maña 
Recuperó  la  naptizada  gente 

El  resto  todo  de  la  insícne  España 
Has  gloriosa  que  difidunente , 
Solo  este  reino ,  con  osada  saña , 
No  solo  no  humilló  la  altiva  frente , 
Mas  hizo  al  cristianismo  fuertes  daños 
Continuos  setecientos  y  mas  años. 

A  cuya  causa  siempre  se  oomia 
Pan  con  dolor,  bañado  en  triste  llanto, 

Y  el  sueño  pocas  veces  carecía 
De  bélioos  rebatos  y  quebranto; 

Y  asi,  cualquiera  rey  que  sucedía. 
Con  ira  insta  y  con  desdeño  santo 
Procuraba  librar  desta  mancilla 
Al  reino  valeroso  de  Castilla. 

Hasta  que  de  Aragón  vino  Femando 
Para  ser  de  Isabel  esposo  diño, 

Y  tener,  como  tuvo,  de  su  bando 
En  sus  acciones  el  favor  divino ; 
Tanto,  que  á  los  antipodas  domando , 
Hizo,  á  gloria  y  honor  del  Uno  y  Trino , 
Estar  suspenso  el  orbe  de  la  tierra 
Con  pura  religión  »ittslicia  y  guerra. 

Y  por  tan  Justa  ser  la  de  Granada , 
Movió  sus  justas  armas  inveneiirfes 
Contra  la  fuerza  arábiga  ol)slinada 
De  enemigos  osados  y  terribles. 

La  empresa  fué  sangrienta  y  porfiada , 
Los  casos  della  casi  qne  imposibles , 
Porque  se  requería  que  en  sustancia 
Igualase  el  tialMJo  A  la  importancia. 
No  contaré  yo  aqoi  él  proceso  largo 
De  aquella  famosísima  conquista , 
Ni  menos  pensaré  que  esté  á  mi  cargo 
Hacer  de  aquellos  héroes  dará  lista ; 
Mas  digo  en  su  alabanza  y  mi  descargo 
Que  cada  cual  darla  á  un  conmista 
Noble  materia  de  capaz  sugeto 
Para  hacer  su  estilo  mas  perfeto. 

Y  que,  después  de  tantas  novedades , 
Suertes,  peligros,  trances  y  proezas. 
Ganadas  villas,  sitios  y  ciudades, 
Altos  castillos,  bravas  fortalezas , 
Donde  las  generosas  calidades 
Llegaron  á  la  cumbre  sus  finesas, 

El  Católico  Rey  domó  á  Granada , 
Victoria  mas  que  todas  deseada. 

Permite  pues  que  un  poco  me  dilate 
( i  Oh  curioso  lector  1 ),  y  que  te  diga 
El  dulce  fin  del  áspero  combate 
Antes  que  el  comenzado  se  prosiga. 
Nunca  la  guerra  hubiera  tal  remate, 
Ni  tal  premio  obtuviera  su  faUp , 
Si  Isabel,  mas  que  el  fénix  sola  y  rara  y 
Presente  en  d  real  no  se  hallara. 


JUAN  RUFO. 


No  cual  U  madre  del  cobarde  Niño 
Sapiió  esta  falU  eo  hábito  iodecenle, 
Si  bien  con  el  esfüeno  peregrino 
Acaudilló  en  baUlias  Unta  gente, 
Sino  como  mi^er  de  aquel  diTino 
Femando,  y  como  reina  tan  prudente. 
Que  su  valor  y  tocas  delicadas 
Prestaban  el  oenuedo  á  las  espadas. 

No  meneó  las  armas  con  sus  manos , 
Gomo  en  Efesoun  tiempo  las  mas  dinas, 
O  la  guerrera  virgen  que  á  troyanos 
Entre  las  huestes  persiguió  latinas : 

Eue  los  triunfos  de  Marte  soberanos 
on  del  femíneo  sexo  obras  indinas: 
Mal  parecen  varones  feminiles, 

Y  no  bien  las  mujeres  varoniles. 
Asi  que  esta  honestísima  sefiora, 

Observando  los  limites  de  dama , 
Fué  de  ^ércitos  firme  protectora , 
Echando  nuevos  cargos  á  la  fama ; 
Leves  fundó  que  duran  hasta  ahora , 

Y  Astrea  misma  las  abraza  y  ama , 
Con  las  otras  hermanas  cardinales 
Que  tuvo  juntas  con  las  teologales. 

El  vicloriosorey  ya  comenzaba 
A  entrar  por  la  ciudad  que  se  rendia , 

Y  muy  de  corazón  la  saludaba 
De  parte  de  la  Iglesia  sacra  y  pia. 
cAqui  donde  el  error  ciego  reinaba. 
Tu  ley  florecerá,  mi  Dios,  decia, 

Y  donde  ejercitaban  torpes  vicios, 
Te  ofreceré  debidos  sacrificios.» 

Turbado  vino  luego  el  de  Granada 
A  dar  las  llaves  y  pedir  la  mano ; 
Lo  cual  hecho,  humillóse,  y  lastimada 
Alzó  la  voz,  diciendo,  casi  Insano : 
ff  Si  en  alguna  manera  consolada 
Pudiera  ser  mi  pena  ;ob  rey  cristiano! 
No  fuera  poco  alivio  al  bien  perdido 
Saber  quién  eres  lü,  que  me  has  vencido^ 

»Mas  pues  la  grave  causa  de  mi  lloro 
Excede  á  todo  humano  sufrimiento , 
Perdido  el  reino,  piérdase  el  decoro, 
Desc&brase  la  Aierza  del  tormento ; 
Tuya  es  mi  tierra,  tuyo  mi  tesoro 

Y  la  enojosa  vida  que  sustento. 

Que  dura  mas  de  aquello  que  debrla. 
Solo  para  mayor  desdicha  mia. 

^Padrastro  me  fué  en  vida  el  padre  mió , 

Y  por  sello  también,  después  de  muerto, 
El  odio  transfirió  en  mi  cruel  tio , 

De  mis  tragedias  instrumento  cierto. 
Mas  DO  es  en  fin  del  vulgo  el  desvario 
Todas  las  veces  adivino  Incierto , 
Pues  grande  siendo,  poderoso  y  rico , 
Por  mal  agtkero  me  llamó  el  rey  Ghioo. 

>¿Qaé  provincia  de  trato  hay  tan  ijena , 
Que  lo  esté  de  entender  mi  desventura? 
Pues  los  condes  en  Cabra,  y  en  Luoena 
Los  seSores  me  traen  por  orladura. 
Ligado  el  cuello  á  misera  cadena , 
Apocado  el  semblante  y  la  figura. 
Nunca  pleoa  ya  á  Dios  nazca  persona 
Que  las  prisiones  mezcle  á  la  corona.» 

Aquesto  Abenabdalla  referia , 
Sus  desgraciados  casos  lamentando; 
Mas  el  gran  vencedor,  que  no  pedia 
Estalle  mas,  de  lástima,  escuchando, 
ff  No  vencen  los  ejércitos,  decia. 
En  el  número  y  fuerza  de  su  bando , 
Sino  en  virtud  de  Dios,  á  quien  la  gloria 
Se  debe  atribuir  de  la  Victoria.» 

También  le  aseguró  que  la  clemencia 
Divina  le  tendría  de  su  mano , 

Y  que  conocerla  en  la  experiencia 
Obras,  no  de  enemigo,  antes  de  hermano, 
Si  al  Evangelio  diese  la  obediencia 
Gomo  bueno  y  católico  cristiano. 

Para  gozar  después  el  premio  eterno 

Y  escapar  de  las  penas  del  Infierno, 


De  un  tal  afecto  v  gracia  acompaBaba 
Femando  la  doctrina  verdadera , 
Que  del  pecho  infiel  desarraigaba 
Aquella  vana  ceguedad  primera ; 
Al  rayo  de  la  fe  se  calentaba , 
Gual  se  suele  ablandar  tratable  cera 
A  los  del  resplandor  del  rojo  Apolo, 
Guando  está  en  medio  de  uno  y  otm  polo. 

Indicios  qué  dio  luego  conocidos 
De  hüber  de  convertirse ,  v  los  clamores, 

8ue  mueven  á  piedad  de  los  vencidos 
1  poder  libre  de  los  vencedores, 
Gon  otras  condiciones  y  partidos 
Hechos  por  abrazar  danos  menores , 
S^un  el  tiempo  y  ocasión  presente , 
Favorecieron  la  vencida  gente. 

Y  asi,  quedó  el  rey  Ghioo  en  Almería 
Gon  un  atruendo  honesto  y  limitado , 
Conservando  el  renombre  todavía 
De  rey  para  consuelo  de  su  estado. 
También  para  pasar  eñ  Berbería 
O  quedar  en  España  de  su  grado , 
A  todos  los  demás  se  dio  licencia , 
Las  puertas  ensanchando  á  la  clemencia. 

Unos  se  fueron ,  otros  se  quedaron , 
Aquestos  por  su  rey,  aunque  perdido. 
Aquellos  porque  ai  punto  abominaron 
Las  tierras  hanitar  que  hablan  perdido; 
Mas  no  por  eso  en  el  partir  d^aron 
De  saludar  con  llanto  y  alarido 
El  dulce  gremio  de  su  patria  amada. 
Que  llevan  en  las  almas  estampada. 

El  Rey  y  Refaia  vuelven  á  Castilla , 
Dejando  de  aquel  reino  la  tenencia 
Al  conde  valeroso  de  Tendilla, 
En  armas  señalado  y  en  pradencia; 

Y  asi,  nunca  se  tuvo  á  maravilla 
Después  la  rectitud  y  suficiencia 

De  que  usó  en  la  república  reciente, 

Y  en  compartir  la  sospechosa  gente. 

Unos  se  empadronaron  en  Granada, 
A  derto  barrio  grande  reducidos. 
Que  fué  una  población  edificada 
De  ciertos  venedizos  y  huidos 
De  aquella  mortandad  tan  celebrada 

Y  memorable  á  cuantos  son  nacidos 
ó  digo  la  batalla  milagrosa 
ue  llaman  de  las  Navas  de  Tolosa). 

Y  por  ser  de  Baeza  naturales 
Los  mas  de  los  que  el  sitio  edificaron , 
Llamáronle  Albaecin,  y  otros  no  tales 
La  e  y  la  6  en  y  y  en  2  mudaron. 
Aquí  pues  unos,  otros  en  Casales , 
De  la  vega  y  del  valle  se  arraigaron» 

Y  muchos  en  las  villas  de  la  sierra 
Que  llaman  Alpid^^na  e»  ^sta  tierra. 

Son  dedsiete  leguas  de  longura, 

?ue  miran  á  levante  y  al  poniente , 
extiéndense  con  once  por  la  anchura 
Entre  Granada  y  aguas  del  Tridente; 
Fria  montaña ,  peñascosa  y  dura , 
En  valles  honda ,  en  cerros  eminente» 
Dispuesta  para  engaños  y  celadas, 
Mounes ,  asechanzas,  emboscadas. 

Estadispuslcion  inexpugnable 
Del  sitio ,  y  la  terrible  serndumbre. 
Cuanto  mas  nueva ,  mas  intolerable 
A  los  que  libertad  tuvo  en  la  cumbre, 

Y  aquella  obstinación  abominable 

Que  de  Dios  los  privaba  y  de  su  lumbre» 
Al  arma  los  volvió  para  venganza, 
Gon  mas  temeridad  que  confianza. 

Mas  no  costó  barato  aquel  motivo» 
Aunque  fué  sin  sazón  ni  fundamento; 
Pues  •  sobre  la  matanza  y  hado  esquivo 
De  algunos  hombres  fuertes  que  no  cuento. 
Tendrá  Córdoba  siempre  el  dolor  vivo, 
Igual  con  la  razón  y  sentimiento 
^e  se  debe  á  la  muerte  presurosa 
De  un  hyo  por  quien  ella  es  mas  famosa. 


Qu 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  I. 


¡Oh  prenda  cara  ilastre!  ¡Quién  pudiera 
Tq  ingenio  y  ta  valor  mayor  qae  linmano 
En  YOi  cantar  que  perdurable  faera 
En  lodo  cuanto  abraza  el  Océano ! 
Que  si  el  acerbo  fln  no  previniera 
El  largo  paso  de  tu  orgullo  afano , 
Tú  fueras ,  don  Alonso ,  en  lodo  el  mundo 
Mayor  que  fué  tu  hermano  sin  segundo. 

Como  pufs  fuese  el  de  Aguilar  ya  muerto. 
Que  espejo  fué  de  aviso  y  valentía , 

Y  la  rebelión  al  descubierto 
Corriese  mas  sin  Areno  cada  día , 

A  tantos  desconciertos  un  concierto 
Al  Rey  le  pareció  que  con  venia. 
Que  los  presentes  Ímpetus  templase 

Y  el  tiempo  venidero  asegurase. 

Fueron  las  condiciones  del  partido 
Tales  y  qne  fácilmente  redijeron 
El  pueblo  sedicioso  y  atrevido. 
Excepto  algunos  que  á  Marruecos  ftieron. 
Parece  que  después  atento  oido 
A  la  verdad  del  Evangelio  dieron. 
Cuyos  misterios  altos  y  concetos 
Obraron ,  aunque  en  vasos  Imperfetos. 

Que  ya  á  Dios  uno  y  trino  se  volvían, 

Y  al  candido  baptisrao  se  llegaban 
Tantos ,  que  mal  entre  ellos  parecían 
Los  que  en  su  pertinacia  se  obstinaban ; 
Inconvenientes  dello  procedían , 

?ue  bien  por  experiencia  se  notal)an ; 
asi ,  para  el  remedio  conveniente. 
Preciso  se  les  dio  el  orden  siguiente : 

Que  quien  ser  no  quisiese  fiel  cristiano , 
De  la  fiel  España  se  partiese 
Al  reino  de  los  moros  mas  cercano, 
Adonde  mas  á  cuenta  le  Tiniese. 
Cumplióse  aquesto ,  y  fué  un  acuerdo  sano , 
Porque  el  abrojo  al  trieo  lugar  diese; 

Y  quedaron  entonces  oivididos 
Los  pertinaces  de  los  convertidos. 

Mas ,  como  lengua  ni  hábito  mudaron 

Y  es  mala  de  olvidar  vieja  costumbre , 
Morabitos  después  les  ofuscaron 

Sin  gran  dificultad  la  nueva  lumbre; 
De  África  y  de  Asia ,  en  la  Alpujarra  entraron 
Moros  y  tarcos  bien  sin  pesadumbre , 
Cubiertos  i  como  Ulises  el  artero , 
Dentro  en  la  piel  vellosa  del  camero. 

Especialmente  aquellos  que  lanzados 
Babian  sido  del  edito  urgente. 
Eran  bien  acogidos  v  hospedados 
Del  vecinoó  amiffo  o  del  paryente, 
A  quien  con  mil  denuestos  porfiados 
Siempre  decían :  c¿Cuál  razón  consiente 
Oneon  miserable  género  de  vida 
Como  la  misma  muerte  nos  divida? 

>No  son  tan  poderosos  nuestros  daños 
Cuanto  nosotros  flacos  ser  debemos , 
Pues  el  ñudo  que  dieron  tantos  años 
De  ley,  sangre  y  amor  desconocemos, 

Y  vamos  á  poblar  reinos  extraños , 

Los  unos  porque  el  nuestro  aborrecemos, 
Los  otros,  por  quedamos  en  España , 
Hacemos  profesión  de  ley  extraña. 

¡Oh  Tergonzoso  extremo  de  flaqueza ! 
Ob  ciega  confusión !  Ob  desventura! 
¿Dónde  está  agora  aquella  fortaleza 
De  quien  apenas  la  memoria  dura? 
¿Cómo  se  empobreció  nuestra  riqueza? 
¿Cómo  se  hizo  nuestra  fama  escura? 

Y  lo  que  peor  es ,  ¿cómo  sufrimos 
Vivir  sin  restaurar  lo  que  perdimos? 

Estas  exclamaciones  y  despechos , 

Y  la  canina  sed  de  novedades 

Que  al  vulgo  escandaliza  en  sus  provechos , 
Mayormente  atinando  á  libertades , 
Daslaron  á  encender  los  tibios  peclios 

Y  torcer  las  mudables  voluntades ; 
Qoe  el  temo  de  las  ferias  fabrícabaí 
Negocio  de  que  tanto  interesaba. 


Fué  la  coi^nraclon  puesta  en  efeto, 

Y  asi  los  hombres  mozos  como  ancianos 
Juraron  á  su  modo  que  en  secreto 
Serian  enemigos  de  cristianos, 

Y  que ,  llegacio  tiempo  mas  perfeto , 
Con  armas  se  alzarían  en  las  manos. 
Para  hacer  en  nombre  de  Mahoma 
La  guerra  desde  España  hasta  Roma. 

Por  África  la  fama  tendió  el  vuelo , 

Y  luego  dio  consigo  en  el  Oriente, 
La  trompa  resonando  sin  recelo 

De  ciudad  en  ciudad ,  de  gente  en  gente; 
Vuelta  á  mano  derecha ,  pasó  el  hielo 
Del  norte  frío,  y  revolvió  al  poniente 
Con  volar  lento ,  y  fué  porque  reporta 
La  nueva  mas  despacio  á  quien  le  importa. 

Y  aun  luego  que  llegó  no  fué  creída ; 
Que  la  noble  virtud  no  comprchende 
La  til  maldad,  ni  queda  persuadida 
A  que  otro  erró,  si  claro  no  lo  entiende; 
Mas  la  intención  dañosa  y  corrompida 
Tan  licenciosamente  el  paso  tiende. 
Que,  causando  de  si  larga  noticia, 
Incita,  mueve,  irrita  á  la  Justicia. 

Asi  que,  del  propósito  estupendo 
No  pado  estar  el  fin  disimulaao ; 
Antes ,  al  paso  qne  iba  el  mal  creciendo. 
Era  por  toda  España  divulgado; 
Mas  no  se  castigaba  el  caso  horrendo. 
De  condigno,  por  ser  un  caos  turbado ; 
Que  el  delicio  que  á  muchos  pone  culpa 
La  misma  muchedumbre  lo  disculpa. 

Aunque  en  tal  caso  mas  seguro  fuera 
La  furia  del  rigor  anticiparse; 
Que,  siendo  grave  el  mal ,  grave  debiera 
La  medicina  ser  para  corarse. 
Era  costumbre  desta  nación  fiera 
Kn  trabajos  y  afán  ejercitarse 
Sin  pena,  porque  aun  desde  qne  mamaban , 
Sus  padres  en  dureza  los  crianan. 

Al  agua,  al  aire,  al  frío  y  al  sereno 
De  Industria  algunas  veces  los  ponían , 
Cuando  de  Capricornio  el  gran  terreno 
Las  noches  largas  en  extremo  enfrían; 

Y  cuando  Febo  en  el  ardiente  seno 
Del  can  rabioso  está  -,  también  solían 
Hacer  el  mismo  ensayo,  y  desta  suerte 
Era  sa  decendencia  brava  y  fuerte: 

Después  la  agilidad ,  la  f^rza  y  maña, 
El  ser  muv  alentados  y  ligeros 
Les  ensefíaban ,  ora  en  la  montaña, 
Ora  en  los  valles  fértiles  y  oteros: 
En  vez  de  lanza,  algún  bastón  ó  caña 
Jugaban,  y  hadanse  certeros 
De  aquellas  armas  qne  la  tierra  cría , 
Tirando  no  sin  premio  y  á  porfía. 

No  de  Lacedemonia  aquel  severo 
Estilo  que  Licurgo  introancia 
A  Ul  rigor  llegó ,  ni  el  civil  fuero 
La  educación  a  tanto  constreñía , 
Ni  del  Septentrión  el  reino  fiero 
En  tales  experiencias  se  imponía, 
Ni  los  atenienses  se  imagina 
Que  usasen  tan  extraña  disciplina. 

Tanta  solicitud ,  tanto  aparato 
Andaba  entre  esta  gente  endurecida , 
¡^Ob  pueblo  desleal,  linaje  ingrato , 
Sacrilega  nación ,  falsa ,  homicida! 
Bien  pudiera  salimos  mas  barato 
El  daño  que  á  lamentos  os  convida , 
Si  la  misericordia  en  vos  usada 
No  dilaura  el  golpe  de  la  espada. 

También  daba  lugar  ala  clemencia 
El  pensar  qne  las  malas  intenciones 
Ilñn  tras  vanidad  con  insolencia ; 

Y  lejos  de  llegar  á  ejecuciones, 
España  restribaba  en  su  potencia , 
Temida  en  remotísimas  naciones , 

Y  el  rey  Filipe .  cuanto  poderoso , 
Taofo  menos  del  caso  receloso. 
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Como  quien  al  francés  babia  oprimido, 
T  pasado  de  Italia  sos  banderas 
Al  norte  helado ,  habiendo  aquellas  sido. 
Después  de  las  romanas,  las  primeras; 
Habia  con  valor  restituido 
Al  duque  de  Saboya  las  fronteras 

Y  posesión  de  su  perdido  estado, 
Negocio  al  parecer  desalbciado ; 

En  África  ganado  mil  trofeos, 

Y  parece  que  Dios  siempre  regia , 
En  la  paz  y  en  la  ffuerra ,  sus  deseos , 

Y  que ,  como  tan  justos,  los  cumplía ; 
Has  quien  saber  quisiere  sin  rodeos 
La  causa  mas  urgente  que  impedia 

La  prevención  que  eotooces  importaba , 

Y  la  razón  á  voces  imploraba , 

Sepa  que  de  ministros  discordancia. 
Menudear  de  avisos  diferentes , 
Odio,  ambición,  disignios ,  arrogancia , 
De  emulación  pesados  accidentes. 
Dieron  lugar  á  que  la  exorbitancia 
Llegase  á  mayor  mal  que  inconvenientes, 

Y  abriese  puerta  á  conocidos  daQos, 
Que  no  se  olvidarán  en  muchos  años. 

¡  Oh  eterna  celestial  Sabiduría , 
One  ves  las  ignorancias  de  la  tierra, 

Y  al  hombre  andar  buscando  cada  dia 

La  excusa,  y  no  laenmienda,  cuando  yerra! 
Infunde  agora  en  la  rudeza  mia 
Nueva  facundia,  con  que  desta  guerra 
Explique  la  oraveza,  y  los  pesares 
Se  vuelvan  oesenga&os  ejemplares. 

No  andaban  los  moriscos  muy  errados 
Para  atinar  al  blanco  de  su  intento. 
Ni  en  vanas  esperanzas  sustentados. 
Ni  fabricaban  torres  en  el  viento. 
Pues  eran  espafi&oles  esforzados , 

Y  sos  disinios  iban  en  aoomento ; 
Credan  sos  haciendas  y  linajes, 

Y  nuestras  guerras  y  peregrinajes: 
Ellos  ffozando  de  sos  largas  vidas 

En  los  fértiles  senos  de  Vandalia, 
Nosotros  en  batallas  muy  reñidas 
Con  toda  la  Asia,  la  África  y  la  Galla ; 
Nosotros  por  las  ondas  homicidas 
Desde  el  Indo  remoto  hasta  Italia, 
Ellos  bien  reservados  destos  daños. 
Teniendo  á  cuatro  hyos  en  tres  años. 

De  los  cuales  ningono  profesaba 
Religión ,  castidad ,  letras  ni  guerra. 
Ni  vaffabundo,  al  viento  velas  daba 
Por  altos  mares  l^os  de  so  tierra ; 
Una  patria  comon  los  albeigaba , 

Y  un  común  ejercido  en  llano  y  sierra , 
Por  el  cual  la  gran  madre  agradecida 
Se  mostraba  alsostento  de  su  vida. 

Tanto,  qoe  en  menos  de  una  edad  entera 
Creddo  hablan  ya  y  multiplicado 
En  numero  y  riquezas,  de  manera 
Que  parecía  caso  no  pensado. 
Previstas  estas  cosas ,  ¿quién  no  viera 
El  peligro  que  estaba  aparejado? 
O  i  quien  no  procuran  no  pensallo. 
Si  el  remedio  estuviera  en  olvidallo? 

Iban  tan  á  lo  cierto  con  su  hecho, 
Al  paso  que  las  cosas  procedían , 
Que,  arbitros  en  el  daño  y  el  provecho, 
siempre  en  una  balanza  nos  ponian; 
teualmente  bada  en  so  derecho 
El  bueno  ó  mal  estado  en  que  nos  vían. 
Porque  los  victoriosos  esparddos 
llenos  pueden  que  juntos  losvenddos. 

Asi  miraban  desde  Talanquera 
Las  turbulendas  del  linaje  humano, 
Gomo  en  el  alto  roble  el  buitre  espera 
El  fin  de  algún  combate  que  inhumano 
Trabaron  entre  si  una  y  otra  fiera , 

Y  cuanto  crece  aquel  íüror  insano , 
Tanto  se  huelga  mas  la  ave  glotona. 
Hasta  que  á  los  despejos  no  perdona. 


El  tiempo  daba  fuerzas  al  destino 
De  aquella  mal  nadda  v  torpe  gente» 
Hasta  que  permitió  el  favor  divino 
Ouededioase  miserablemento, 

Y  comenzó  á  impedilles  el  camino 
Nuestro  rey,  severisimo  y  prudente. 
Mudándoles  el  traje  á  la  cristiana , 

Y  el  arábigo  en  lengua  castellana. 

La  voz  deste  precepto,  á  ellos  tan  duro 
Gomo  contrarío  objeto  de  su  intento. 
Hizo  portillo  al  aparente  muro 
De  su  vergüenza ,  y  vióse  el  sentimiento; 
Porque,  desconfiando  en  lo  futuro. 
Trataron  de  venir  en  rompimiento. 
Cortando  el  hilo  á  muchas  prevendones; 
Que  donde  hay  fuerzas  cesan  eleciooes. 

La  instanda  misma  con  qoe  se  apdaba 
De  la  nueva  ordenanza ,  y  la  querella 
Que  de  cada  morisco  se  fundaba 
Para  excusar  el  cumplimiento  della. 
Era  argumento  en  (]ue  se  comprobaba 
Cuan  buen  principio  fué  el  establecella , 
Cuan  importante  medio  confirmalla, 
Cuan  justo  y  santo  fin  ejecutalia. 

El  tiempo  volador  llegar  quería 
Al  fin  del  plazo  que  les  fué  asignado. 
De  dos  años;  mas  nadie  en  agamia 
Hablaba,  ni  mudaba  el  traje  usado. 
Ningono  la  premálica  temía, 
Porque  á  mas  entre  si  estaba  obligado , 

Y  todos  de  consuno  se  animaban 
Para  el  levantamiento  que  tramaban. 

Es  la  necesidad  gran  inventora. 
Sutil  maestra  de  artes  no  aprendidas; 
Tiene  de  Argos  la  vista  veladora, 

Y  del  Unce  las  señas  conocidas. 
Esta  les  enseñaba  cada  hora 
Astucias  V  cautelas  nunca  oidas, 

Y  entre  ellas  una  que  les  fué  maestra 
Para  hacer  reseña  y  tomar  muestra. 

Fingen  que  su  hospital  está  sin  renta. 
Sin  propríos  ni  hacienda  competente, 

Y  que  para  remedio  desta  afrenta 
Importa  hallar  forma  y  expediente 

Tal ,  que  el  público  bien  provecho  sienta 
Sin  que  el  particular  se  descontento. 
Porque  á  servir  al  alto  Dios  se  atienda , 

Y  el  prójimo  en  su  nombre  se  defienda. 
Después  que  on  medio  y  otro  fué  apuntado» 

Se  resolvió,  el  acuerdo  concluyendo. 
En  que  todo  morisco  esté  obligado. 
Los  viejos  y  mochachos  eximiendo 
A  dar  un  estipendio  señalado 
Porque  la  devodon  vaya  credendo. 
Hecha  pues  la  instruicion,  los  diputados 
Salieron  á  los  pueblos  aliados. 

Sembrando  horror,  soberbia  y  esperanza. 
Escándalos,  orgullo,  traición,  guerra , 

Y  agramente  acusando  la  tardanza , 
Por  quien  su  hecho  dicen  que  se  yerra ; 
Así  que  resultó  de  la  cobranza 

La  brava  alteración  de  aquella  tierra , 

Y  por  padrón  abierto  averiguarse 
La  gente  que  útil  era  para  armarse. 

Pasaron  de  cien  mil,  ¿quién  tal  creyera? 
De  edad  robusta  y  juveniles  años, 
he  los  cuales  ninguno  la  carrera 
Rehusa  de  pasar  a  muerte  y  daños : 
Todos  confirman  la  intendon  primera; 

Y  para  renunciar  los  desengaños. 
No  de  otra  suerte  derran  los  oidos 
Que  sierpe  á  los  encantos  prohibidof . 

Los  de  las  Alptijarras  y  del  valle 
De  Leclin,  y  también  los  de  la  vega 
Donde  el  fresco  Genil  corre  del  talle 
Qoe  el  torcido  Meandro  á  Greda  riega. 
Piden  que  el  Albaidn  inquiera  y  halle 
El  modo  y  tiempo  de  trabar  refrí^ , 

Y  prometen  de  esUr  sin  alegria 
Hasta  que  el  sol  arribe  á  tan  buen  día. 
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Con  esto  se  aTivaron  los  coDCíertos 
En  él  mismo  hospital,  donde  ocorríendo, ' 
So  color  de  tratar  remedios  ciertos 
Para  obras  pias,  al  cootrario  siendo , 
Los  mas  entremetidos  y  despiertos , 
Sobre  el  negocio  torpe  confiriendo , 
Al  rudo  Tulgo  que  escuchaba  atento 
Doblaban  eimalvado  atrevimiento. 

Estando  pues  asi  juntos  un  día , 
Llegó  á  deshora  un  viejo  tan  anciano , 
Que  el  tardo  paso  apenas  sostenia 
Con  un  bordón,  temblándole  la  mano. 
Porque  la  destemplanza  seca  y  fría 
Ningún  sentido  le  dejab^i  sano; 
Mas  la  sangrienta  lengua  inficionada 
Asi  formó  la  voz  grave  y  pesada : 

c¿En  qué  andáis  vacilando,  hijos  míos , 
Entre  prolijas  dudas  ofuscados. 
Que  os  hacen  ser  remisos  v  tardíos , 
Sin  Ter  la  priesa  que  nos  dan  los  hados? 
Ya  la  Tiolencia  de  los  grandes  ríos 
Rompió  las  puentes  y  cegó  los  vados , 

Y  pues  el  agua  á  la  garganta  vemos, 
Forzoso  es  que  nadando  nos  salvemos. 

sSi  el  tiempo  nos  dejara  mas  licencia 
Para  la  ejecución  desta  aventara , 
Bien  fuera  de  propósito  y  prudencia 
Tentáramos  agora  la  ventura ; 
Mas  ¿qué  será  de  nuestra  decendencla 
Si  obedecemos  la  ordenanza  dura , 
Siendo  contraría  en  todo  á  nuestra  gloria , 

Y  bastante  á  acabar  nuestra  memoria  ? 

>Pndo  con  las  reliquias  destrozadas 
De  la  rota  cruel  del  rey  Rodrigo , 
Pelayo,  desde  cuevas  olvidadas. 
Volver  pujante  contra  el  enemigo; 
De  donde  tantas  cosas  señaladas 
Resultan,  oue  aun  ahora  es  buen  testigo 
La  dura  sujeción  que  nos  ofende , 
Pues  es  tragedia  que  de  alli  depende. 

>Y  Tosotros»  que  sois  shi  duda  alguna 
Ejérdto  mejor  y  de  mas  gente , 

Y  en  tierra  que  no  es  menos  oportuna 
Para  lidiar  aventajadamente. 

Aun  no  os  osáis  fiar  de  la  fortuna , 
Que  siempre  ayuda  mas  al  mas  yalienle , 
Favorece  la  pronta  confianza. 
Desdeña  los  recelos  y  tardanza. 

sSeréis  de  África  y  Asia  socorridos 
De  gentes,  vituallas,  municiones , 

Y  podréis,  si  quisiéredes  partidos , 
Pedir  aventajadas  condiciones ; 

Que  al  cabo  es  imposible  ser  Tencidos 
Adonde  con  murallas  y  bastiones. 
Baluartes,  fosos,  sitio  y  aspereza , 
Os  hace  fuertes  la  naturaleza. 

>Mas  sobre  todo,  en  todo  caso  os  pido 
Un  rey  alcéis,  por  evitar  señores. 
De  cuya  división  han  procedido 
Perpetuamente  iovidias  y  rancores; 

Y  pues  que  de  Granada  está  ofendido 
Un  noble  descendiente  de  Almanzores, 
Ño  hallo  para  rey  mas  útil  hombre 

Que  quien  la  sangre  afronta  con  el  nombre. 

sEste  por  linea  recta  y  masculina, 
De  sucesión  legitima  apurada, 
EsAlmanzor,  y  por  la  femenina 
Es  de  los  mismos  reyes  de  Granada ; 
Tiene  talento  y  gracia  peregrina , 
Con  una  presunción  tan  elevada , 
Que  nunca  pensó  menos  de  que  el  hado 
Le  hubiese  para  rey  predestinado. 

I  Acuérdaseme  ya  que  me  decia 
Mi  viejo  padre :  ¡  Oh  quien  vivir  pudiese 
Sb  ver  la  funeral  postrimería 
&sta  que  la  fatal  mudanza  viese ; 
Que  si  la  memorable  profecía 
Dorante  esta  mi  vida  se  cumpliese, 
Ninguno  mas  ufano  ni  jocundo 
Jamás  se  partiría  deste  mundo. 


>  Yo,  que  del  ciego  eniema  procurando 
Saber  la  exposición,  era  importuno. 
Le  oi  decir :  Sabrás  que  no  sé  el  cuándo , 
Mas  claramente  sé  que  en  tiempo  alguno 
De  r^a  estirpe  nacerá  Femando » 
Restaurador  felice  y  oportuno 
De  nuestra  libertad  y  patrio  sudo. 
Que  asi  lo  ordena  el  revolver  del  cielo. 

»E1  linaje,  el  valor,  el  nombre  veo 
En  este  concurrir,  y  asi  no  dudo 
Que  la  real  corona  y  su  trofeo 
Para  nadie  mejor  guardarse  pudo. 
Aquesto  me  parece,  aquesto  creo, 

Y  no  penséis  ¡  oh  hijos !  que  soy  rudo , 
Pues  me  doctrinan  tiempo  y  experiencia. 
Que  padre  y  madre  son  de  la  prudencia.» 

Nunca  se  vio  materia  mas  dispuesta 
A  recebir  la  forma  competente. 
Que  el  conclave  maldito  á  la  requesta 
Del  viejo  pernicioso  y  elocuente ; 
Ni  con  celeridad  prender  mas  presta 
En  la  inflamable  arista  el  ftiego  ardiente» 

8ue  en  los  ya  afistolados  corazones 
I  tósigo  conforme  á  sus  pasiones. 

Y  en  fin  por  general  voló  se  ordena 
Que  con  asalto  crudo  y  mano  armada 
bntren  la  noche  para  el  mundo  buena 
Üos  de  las  Alpnjarras  en  Granada ; 

Y  tomada  la  Alhambra,  horrible  pena 
A  fuego  y  sangre  sea  ejecutada , 

Con  tal  rigor,  que  en  todo  el  ancho  suelo 
Se  borre  el  cuento  del  troyano  duelo. 

Apriesa  por  los  pueblos  comarcanos 
Fué  la  resolución  del  presupuesto. 
Para  que  tomen  armas  en  las  manos 
Cuando  en  el  Albayzln  se  echare  el  resto. 
Ya  vuelan  los  discursos  inhumanos 
Encaminados  al  ardid  funesto , 
Reforzándose  mas  cada  momento. 
Como  se  altera  el  mar  creciendo  el  viento. 

Y  asi  anduvieron  con  secreta  maña , 
Insidias  de  hora  en  hora  maquinando , 
Con  el  veneno  de  infernal  zizana 
Que  las  almas  les  iba  inficionando. 
Abre  los  ojos,  venerable  España , 
Mira  el  tnioajo  que  te  está  amiardando, 
Llora  los  hijos  oue  en  tus  mismos  brazos. 
Adulterinos,  te  narán  pedazos. 

No  las  terribles  huestes  otomanas , 
Ni  los  soberbios  pueblos  alemanes, 
Ni  bárbaras  banderas  africanas , 
Son  las  que  te  darán  estos  afanes ; 
Mas  gentes  tumultuosas  y  villanas , 

Y  apóstatas  esclavos  con  desmanes ; 
Pero  no  los  desprecies,  que  te  digo 
Que  es  malo  dentro  en  casa  el  enemigo. 

Y  si ,  usada  á  mirar  mayores  cosas, 
El  presente  fracaso  no  estimares » 
Estima  las  naciones  invidiosas 

?ue  á  la  mira  estarán  de  tus  pesares; 
eme  las  amistades  sospechosas, 
Las  mas  comunes  y  particulares , 

Y  présaga  al  seguro  puerto  atiende. 
Que  una  centella  todo  el  monte  enciende. 

Mira  que  el  bien  con  paso  tardo  crece , 

Y  el  mal  por  el  contrario  apriesa  vuela , 

Y  muchas  veces  do  el  poder  fallece 
Abunda  la  malicia  y  la  cautela ; 
Rompe  pues  el  peligro  que  se  ofrece , 

8ue  ya  el  rabioso  monstruo  se  rebela ; 
o  pierdas  tiempo,  escucha,  está  en  alerta , 
Que  ya  la  Airia  Aleto  está  á  la  puerta. 
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Coronan  al  reyedllo,  y  vense  presagios  j  sefiales  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  qne  anoneian  la  rebellón.  Los  moriscos  de  la  Alpojar- 
ra  acoden  la  TÍspera  de  PAscaa  A  aliarse  con  Granada ;  sobre- 
viene tempestad  que  se  lo  impide  basta  la  siipilente  noclie;  lo 
coal  fné  cansa  qne  los  del  Albayiln  mudasen  parecer. 

Despaés  que  la  primera  inobediencia 
Tmio  el  hombre  á  tan  ispero  destierro 
Goal  plugo  á  la  etemal  justa  sentencia, 
En  pena  digna  de  su  ^ave  jerro , 
Nació  la  muerte  esquiva  y  la  dolencia , 
La  invidia,  la  codicia,  el  odio,  el  hierro. 
Contrastes  desta  que  llamamos  vida , 
Siendo  guerra  orainaria  y  muy  reñida. 

Y  como  el  ángel  desagradecido 
A  eterna  punición  fué  condenado. 
Sin  que  oe  excusa  fuese  guarecido  * 
Por  ser  tan  de  malicia  su  pecado; 

Asi  el  hombre  cayó,  mas  fué  inducido, 
Mas  ignorante  y  menos  obstinado , 

Y  Dios  Cristo  en  la  vara  de  justicia 
Ingirió  el  ramo  de  piedad  propicia. 

Y  asi ,  mudó  el  destierro  en  voluntario, 
Abriendo  llano  paso  para  el  délo, 

81 ,  resistido  acá  todo  adversario. 

La  caridad  alzase  en  alto  el  vuelo; 

Mas  quiso  el  hombre  á  Dios  ser  tan  contrario, 

§ue  puso  su  esperanza  en  este  suelo , 
procuró  su  bienaventuranza 
Donde  es  todo  miserias  y  mudanza; 

Donde  están  de  peligros  y  de  males 
Los  caminos  cubiertos  y  atajados, 
Dellos  por  ser  acaso,  son  mortales , 
Dellos  por  ser  temidos,  son  doblados ; 
Mas  destos  enemigos  desiguales. 
Contra  el  linaje  humano  oopjurados , 
El  mas  vil,  abatido  y  detestable 
Es  mas  peijudicial  y  formidable. 

Este  es  aquel  infame  atroz  delito 
Que  se  llama  traición  ó  alevosia , 
En  quien  se  incluye  un  número  infinito 
De  torpes  vicios  que  el  proftindo  cria , 

Y  en  este  confiaba  aquel  maldito 
Vulgo  que  de  su  Dios  escarnecía , 
Queriendo  violar  la  fe  y  tesoro 
De  la  preciosa  Iglesia  y  su  decoro. 

Dos  veces  el  gran  Delio  habia  corrido 
Sus  doce  habitaciones  celestiales, 

Y  cuatro  de  hora  en  hora  reducido 
El  dia  V  noche  á  términos  iguales , 
Despuá  gue  fué  el  edicto  establecido 
So  pena  de  castigos  capitales , 
Cuyo  desden  parece  que  hacia 
Crecer  en  los  moriscos  la  osadía. 

Y  asi,  no  hablan  dejado  alguna  cosa 
Que  no  intentasen  con  igual  cuidado 
Para  la  sedición  escandalosa, 

Por  quien  poisaban  mejorar  de  estado; 
Hablan  con  astucia  monstruosa 
Armas  y  otros  pertrechos  allegado , 
Hecho  embajaaas  y  oradores  vanos 
Para  diversos  principes  paganos. 
Hablan  provocado  al  reyezuelo, 

Y  él  aceptado  el  cargo,  aunque  terrible. 
Cual  ave  sin  razón  que  del  señuelo 
Creyó  el  sonoro  canto  y  apacible , 

O  como  pece  que  el  esquivo  anzuelo 
Sorbió,  engastado  en  cebo  convenible, 
O  como  el  que ,  encharcando  en  agua  fria , 
Enfermó  de  incurable  hidropesía. 

Si  por  notables,  aunque  injustos,  hechos 
La  memoria  de  muchos  se  derrama , 

Y  á  pesar  de  los  éfesos  derechos 
Erostrato  alcanzó  su  torpe  fama. 
Razón  es  que  dejemos  satisfechos 

A  los  que  de  entender  deseo  los  llama 
Las  partes  deste  osado  foragido, 

Y  toda  la  ocasión  de  habello  sido. 


Don  Femando  de  Valor  se  decía, 
Altivo  mozo  y  de  escabroso  trato ; 
Mas  nunca  se  entendió  que  subiría 
Jamás  á  tal  manera  de  contrato. 
De  los  antiguos  reyes  decendiu 
Que  en  Córdoba  tuvieron  reino  grato ; 
Hacienda  tuvo  y  renta  moderada ; 
'también  fué  veinticuatro  de  Granada. 

Usaba  en  paz  política  su  ofício 
Como  cualquiera  noble  ciudadano , 
Sin  que  de  sus  costumbres  diese  indicio 
Que  te  enturbiase  el  crédito  cristiano ; 

Y  acaso  un  dia  en  el  civil  bullicio , 
Queriendo  motejalle  de  marrano, 
1^  fué  el  ponerse  daga  prohibido. 

De  que  en  extremo  se  mostró  ofendido. 
De  aquí  le  resultó  prisión  dañosa , 

Y  sus  émulos  tanto  le  aquejaron , 
Que  por  sentencia  publica  y  odiosa 
A  no  ceñir  espada  le  obligaron ; 
Con  áspera  pasión  y  desdeñosa 
Otras  desaventuras  le  cercaron , 
De  suerte  que  la  nueva  del  reinado 
Infame  le  bailó  y  encarcelado. 

O  ftiese  (como  pudo  ser)  por  esto, 

2  que  sola  ambición  lo  corrompiese, 
1  se  determinó  de  estar  opuesto 
Ai  riesffo  que  por  todo  le  viniese , 

Y  á  cada  cual  mandó  que  al  plazo  puesto 
A  ponto  y  de  buen  ánimo  estuviese; 
Que  él  esperaba  con  su  esfuerzo  y  maña 
Ahuyentar  las  águilas  de  España. 

Don  Femando  el  Zaguer,  que  era  un  su  tío. 
Astuto  y  curador  de  su  persona , 
Por  conOrmalle  mas  el  señorío 
Trató  que  se  le  diese  la  corona ; 
Fué  la  solemnidad  del  hecho  implo 
(Según  por  fama  cierta  se  pregona) 
Bien  digna  de  notar  con  maravilla, 

Y  no  para  dejar  de  referilia. 

Siendo  en  una  gran  casa  convocados 
De  una  parte  los  viudos  y  solteros , 
De  otra,  con  sus  mujeres,  los  casados. 
Un  alfaqui  sacó  un  libro  de  agüeros. 
Cumplidos  por  el  tiempo,  y  aprobados 
De  su  ley  V  Alcorán  por  verdaderos , 
Dentro  ael  cual  leyó  una  profecía. 
Cuyo  tenor  morisco  asi  decía : 

cLos  árabes,  clarisimos  profetas. 
Previstos  cursos  de  constelaciones. 
Puntos  de  estrellas,  fuerza  de  planetas. 
Que  acá  en  el  mundo  hacen  impresiones. 
Hallamos  que  oprimidas  y  sujetas 
De  cristianos  serán  nuestras  naciones 
Allá  en  España :  mas  después,  con  guerra , 
Serán  señores  libres  de  la  tierra. 

lEI  tiempo  durará  de  su  destierro 
Hasta  que  todos,  ya  por  sí  volriendo. 
Se  levanten  y  enmienden  de  su  yerro, 
A  dulce  libertad  camino  abriendo. 
La  gran  dificultad  romperá  el  hierro. 
Lo  cual  habrá  de  ser  interviniendo 
Un  mancebo  con  olio  y  crisma  ungido , 

Y  de  real  progenie  producido. 
«Hereje  de  su  ley  será  primero, 

Y  habido  exteriormente  por  cristiano, 
Mas  en  lo  interior  y  verdadero 

Será  en  linaje  y  fe  mahometano.» 
Esto  pronosticó  el  portento  fiero , 

Y  á  voces  aprobó  el  vulgo  profano. 
Visto  que  todo  tanto  conformaba 

Y  al  término  presente  se  ajustaba. 

No  quedó  por  decir  cómo  venia 
Del  firme  tronco  por  la  linea  reta 
De  aquel  que  en  los  abismos  gime  hoy  dia 

Y  es  adorado  dellos  por  profeta. 
¡Oh  soberano  Hijo  de  María ! 

Del  mundo  arranca  la  malvada  seta, 

Y  en  el  profundo  inflemo  arda  con  ella 
Aquel  solo  inventor  perverso  della. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  U. 
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Habiendo  todos  pnes  determloado 
Dalle  de  rey  el  titnlo  j  renombre, 
Qnisieron  que  también,  con  ley  y  estado. 
Desde  allí  reoanciase  el  primer  nombre ; 

Y  fué  luego  resuelto  y  aoordado 

Que  Abenhumeya  se  apellide  y  nombre , 
Por  un  nieto  que  tuvo  su  ascendiente 
Maboma,  engañador  de  tanta  gente. 

Entonces  con  aplauso  le  pusieron 
Al  nuevo  rey  de  púrpura  un  vestid  o, 

Y  á  manera  de  beca  le  ciñeron 

Al  cuello  y  hombros  un  cendal  bruñido; 
Cuatro  banderas  á  sus  pies  tendieron, 
Una  biela  el  levante  esclarecido, 
Otra  á  do  el  sol  se  cubre  en  negro  velo, 

Y  otras  dos  á  los  polos  dos  del  cielo. 

Reclinóse  sobre  ellas,  y  proslrado 
Hizo  oración,  y  luego  Juramento 
De  morir  por  su  ley,  y  por  su  estado 
Poner  aquella  vida  y  otras  ciento ; 
Juró  de  serles  rey  Justificado, 
Como  i  vasallos  que  eran  instrumento 
Para  que  el  reino  en  él  resuscitase , 

Y  el  perdido  poder  se  restaurase. 

Habiendo  asi  Jurado  el  revezuelo , 
En  pié  se  levantaba  satisfecno , 
Cuando  por  todos  uno  besó  el  suelo 
De  donde  alzado  habla  el  pié  derecho; 
Alzante  en  hombros  y  el  clamor  al  cielo. 
Alegres  y  contentos  de  lo  hecho; 
Hiere  el  aire  el  rumor  y  voz  plebeya. 
Diciendo :  ff¡Viva  el  rey  Abenhumeya !» 

tCélebre  y  muy  festivo  sea  este  dia 
Al  sacro  rey  de  Córdoba  y  Granada, 

Y  Mahoma,  que  en  todo  es  nuestra  guia. 
Le  dé  ventura  y  vida  prosperada;» 

El  vano  sacerdote  repetía 

Tal  bendición  con  voz  mal  entonada, 

Y  luego  resonaba  la  plebeva , 
Diciendo :  c  ¡Viva  el  rey  Abenhumeya !» 

Tal  forma  de  elegir  reyes  se  usaba 
Antiguamente  entre  ellos,  y  tal  era 
La  presunción  con  que  este  mozo  estaba , 
Como  si  rey  pacifico  naciera ; 

Y  las  secretas  órdenes  que  daba, 
Eran  obedecidas  donde  quiera , 

Y  guardado  el  secreto;  causa  espanto 
Que,  siendo  tantos,  le  guardasen  tanto. 

¡Oh  mundo,  en  fin ,  sujeto  á  turbaciones! 
íCnán  bien  de  ti  escarnece  el  que  es  prudente, 

Y  de  tus  variables  condiciones 
Prevenido,  se  ^arda  eternamente. 
Pues  la  reina  sm  par  de  las  naciones , 
£1  esp^o  y  señora  de  la  gente , 

Con  su  reputación  y  poderlo 
Mo  pudo  prevenir  tal  desvario! 

Materia  larga  es  dada  á  todo  el  suelo 
Con  demplar  y  vivo  documento, 
tjue  el  mas  ufano  vele  con  recelo. 
Sospechoso  del  bien  y  del  contenió; 
Claramente  mostrado  habia  el  cielo 
Indicios  del  extraño  acaescimiento , 
Si  del  velo  mortal  la  niebla  escura 
Mo  perdiera  de  vista  esta  lectura. 

Vióse  en  el  orbe  poro  de  la  luna 
Una  extendida  linea  transparente, 
Qne  se  extendía  á  modo  de  coluna 
fiel  Alpugarra  contra  el  oddente; 
Sin  forma  ni  color  de  nube  alguna, 
Representaba  en  si  conftibamente 
Riscos,  árboles,  monte,  hombres  armados, 

Y  en  medio  dellos  otros  enlutados. 

Yiéronse  por  el  aire  otras  señales, 
Aves  no  conocidas  y  disformes , 

Y  partos  en  la  tierra  de  animales 
Con  quimerina  proporción  inermes , 

Y  trabajos  del  sol ,  que  á  nuestros  males 
Los  sarracenos  dicen  ser  conformes , 
Asi  como  interpretan  su  fortuna 
Sqpm  los  accidentes  de  la  luna. 


Mas  ¿quién  de  los  planetas  el  aspeto 
Busca ,  ni  los  prodigios  celestiales , 
Cuando  el  conocimiento  mas  perfeto 
Está  en  demostraciones  manuales, 
Pues  no  saben  Jamás  guardar  secreto 
A  la  maldad  los  ojos  corporales, 

Y  en  ellos,  como  en  lumore  cristalina, 
Se  nota  lo  traspuesto  y  determina? 

Asi  qne ,  quien  tuviera  buen  sentido, 

Y  algunas  circunstancias  nivelara. 
Cuanto  en  su  corazón  tenia  urdido, 
£scrÍ|)to  á  cada  cual  viera  en  la  cara ; 
Mas  Dios  los  privó  del ;  que  fué  servido 
De  que  esta  sedición  se  efetñara 

Para  cauterizarte  ¡oh  noble  España! 
Este  maldito  cáncer  y  zizafia. 

I^vian  todos  en  cuidado  eterno. 
Solo  esperando  para  levantarse 
La  fría  sazón  del encoffido  invierno. 
Cuando  las  noches  suelen  dilatarse. 
Para  con  mas  espacio  y  mas  gobierno 
Con  las  tinieblas  en  Granada  entrarse, 

Y  si  necesidad  los  compeliese. 
Poderse  antes  volver  que  amaneciese. 

Cuando  yacen  galeras  repartidas 

Y  mal  armadas  en  invemaoeros. 
Las  buenas  boyas  dellas  despedidas, 
Faltas  de  vitualla  y  de  dineros , 

Y  cuando  de  las  ondas  homicidas 
No  se  deben  fiar  flacos  maderos. 

Si  bien  fuese  posible  estar  á  punto. 
Si  no  es  con  arriscallo  todo  Junto. 

Querían,  como  tengo  referido. 
Que  noche  fuese,  y  la  del  Nascimiento, 
Para  hallar  el  pueolo  mas  unido. 
Seguro  en  ejercicios  de  contento, 

Y  con  la  devoción  embebecido. 
Suspenso,  tibio,  atado  y  soñoliento, 
Las  casas  solas  y  los  templos  llenos. 
Sin  armas  y  las  manos  en  los  senos. 

Ellos,  por  el  contrarío,  en  arma  ¡luestos. 
Determinados ,  listos  y  animosos , 
Ágiles  y  solícitos  y  prestos. 
De  presa  y  de  venganza  codiciosos. 
Hallaban  por  indicios  manifiestos 
Que  habían  de  salir  victoriosos, 

Y  sabe  Dios  si  entonces  lo  salieran. 
Si  nuevas  causas  no  contravinieran. 

La  noche  era  llegada  milagrosa 
Que  el  Hyo  eterno  de  la  inmensa  Alteza 
Al  mundo  hizo  muestra  gloriosa 
Del  bien  qne  no  alcanzó  naturaleza. 
Quedando  inmaculada  aquella  Esposa, 
virgen  y  Madre  llena  de  pureza , 

Y  hecho  paraíso  el  pobre  suelo 
Con  toda  la  riqueza  y  bien  del  cielo. 

El  sol  del  horizonte  habia  partido. 
Llevando  á  los  antipodas  el  dia, 

Y  la  terrestre  sombra  oscurecido 
El  aire  con  tíníebla  inerte  y  fría ; 
Las  lumbres  del  octavo  habían  subido 
A  la  mitad  del  curso  que  las  guia; 
Helaba  á  Europa  el  Capricornio  duro , 
Ayudado  del  triste  y  frío  Arcturo; 

Cuando  una  banda  suelta  y  escogida 
De  aquella  juventud  vana,  peijura , 
Se  acercaba  á  Granada  de  corrida         ' 
Con  el  secreto  de  la  noche  escura ; 
Era  soberbia  gente  y  atrevida , 
Pronta  en  el  mal ,  y  en  el  trabajo  dora , 
Cruel ,  rustica ,  torpe,  cual  se  cria 
Quien  no  obedece  ley  ni  polida. 

Estaba  el  Albayzin  puesto  en  alerta. 
Esperando  de  aquellos  la  Hegada , 
Entre  firme  temor  y  gloría  incierta , 
Mas  la  resolución  siempre  obstinada ; 
La  antigua  enemistad  les  da  ancha  puerta 
Para  el  dificil  fin  desta  Jomada , 
La  nueva  imposición ,  la  Justa  pena , 
La  propria  colpa  y  la  virtud  ajena. 
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Pocas  eran  las  aimas  que  tenían ; 
Mas  no  solo  de  aquellas  confiaban. 
Sino  de  berberiscas  que  atendían , 

Y  apriesa  noche  y  día  se  fofjaban ; 
Las  grandes  llamas  salamandrias  crian 
En  las  ardientes  Tragoaa  que  bufaban ; 
Los  daros  yunques  ya,  de  fatigados, 
Se  rinden  a  los  golpes  porfiados. 

Esto  saben,  y  tienen  entendido 

Sae  el  estrago  cruel  que  en  los  cristianos 
aran ,  les  d^ará ,  sin  mas  partido , 
LasTidas  y  las  armas  en  las  manos. 
Ya  el  gallo  con  su  canto  y  alarido 
Denunciaba  á  los  miseros  humanos 
El  nuevo  declinar  del  sol  ausente 
Hacia  el  ocaso  l>aJo  y  nuestro  oriente. 

La  hora  se  pasaba  que  elegida 
Para  el  asalto  estaba  y  la  matanza. 
Mas  los  del  Alpujarra  en  su  venida 
El  Albavzin  acusa  de  tardanza ; 
Ya  con  nelada  mano,  endurecida. 
El  miedo  les  oprime  la  esperanza , 

Y  ya  con  nuevo  ardor  se  la  renueva 
Cualquier  rumor  sutil  que  el  viento  mueva. 

Bien  cerca  de  los  muros  de  Granada 
Llegaba  el  escuadrón  osado  y  fiero, 
Para  dalle  4  sentir  con  su  llegada 
Un  confuso  dolor  y  lastimero; 
Mas  quiso  el  cielo  Justo  en  la  jomada 
Obstacnlo  poner  firme  y  entero. 
Con  que  se  refrenase  aquel  malino 
Furor,  que  iba  ya  al  fin  de  su  camino; 

O  fuese  que  el  Autor  de  la  natura. 
Según  la  ley  eterna  que  le  ha  dado , 
La  nobiese  para  aquella  coyuntura 
De  tal  forma  dispuesto  y  ordenado ; 
O  que  la  Virgen  consagrada  y  pura 
Con  la  dirina  gracia  haya  alcanzado 
Mueva  dispensación ,  cual  requería 
De  su  precioso  Hyo  el  natal  dia. 

Veis  aquí  que  comienza  tramontana 
Fuertemente  á  soplar  del  norte  frió ; 
Ofüscanse  los  rayos  de  Diana 
Con  globos  llenos  de  húmido  roció ; 
Comienza  el  agua  oondensada  y  cana 
A  volver  do  partió  coa  veloz  brío, 

Y  sin  mudar  esencia  en  tiempo  breve. 
Cambiando  forma,  baja  hecha  nieve. 

La  ftiria  horrible  de  los  torbellinos 
Cada  momento  mas  se  ve  ir  creciendo ; 
Cubre  la  blanca  nieve  los  caminos ; 
También  los  hombres  luego  va  cubriendo. 
Que  van  desalumbrados  y  mezquinos. 
Desatinando  aquí,  y  alli  cayendo. 
Sin  orden ,  sin  aviso ,  sin  consuelo. 
Sin  otra  cosa  ver  que  nieve  y  cielo. 

Obras  son  de  tus  manos.  Padre  eterno , 

Y  inercedes  que  haces  conocidas ; 

8ue  este  oficio.  Señor,  no  te  es  moderno, 
i  el  celo  de  tu  grev  jamás  olvidas ; 
Las  aguas  suspendiste  con  gobierno 
Al  rojo  mar,  y  estando  divididas. 
Dieron  camino  por  el  hondo  seno 
Al  pueblo  tuyo,  de  aflidones  lleno. 

Otras  prerogatí vas  y  favores. 
De  que  nenas  están  las  escripturas , 
Concediste  en  los  tiempos  que  mayores 
Del  todo  se  temieron  desventaras; 
Por  un  justo  un  millón  de  pecadores 
Esperas  á  piedad ,  y  no  apresuras 
El  golpe  irrevocable  del  castigo 
Sin  procurar  la  paz  con  tu  enemigo. 

Ya  la  Cándida  aurora  cristalina 
Muestro  rico  horizonte  regalaba , 

Y  aunque  bañada  alzó  la  faz  divina, 
Las  rosas  en  belleza  atrás  dejaba ; 
Su  gallarda  presencia  alabastrina 
Con  un  velo  de  niebla  disfrazaba , 
La  cual  fué  causa  que  los  foraiddos 
Vo  fuesen  descubiertos  ni  sentidos. 


Habian  canttuado  latgo  trecho. 
Sin  osarse  parar  un  solo  punto. 
Poique  si  esto  cesara  en  tal  estrecho. 
La  pausa  y  el  morir  llegara  junto : 

Y  alguno  ^ue  la  hizo  en  tal  estrecho. 
Entre  el  hielo  quedó  yerto  y  difunto; 

Los  demás,  prosiguiendo  el  corso  incierto. 
Tanto  corrieron,  que  tomaron  puerto. 

Entre  unas  fuertes  rocas,  cuya  altura 
Parece  que  confina  con  el  cíelo. 
Las  poderosas  manos  de  natura 
Tienen  minado  el  peñascoso  suelo 
Con  una  cueva  donde  noche  escura 
Tiende  contino  el  tenebroso  velo. 
Jamás  rayo  solar  le  halló  entrada. 
Mi  de  seivage  fiera  fué  habitada. 

Llena  estaba  de  horror,  lento  y  sombrío. 
El  aire  espeso,  el  suelo  deleznable , 
Con  un  polvo  imperfecto  que  natio 
Cubrió  la  snperncie  inhabitable. 
Tal  esparce  la  fama  á  su  al  bodrio, 

§ue  fué  de  Caco  el  techo  abominable, 
tales  como  Caco  alli  se  entraron 
Los  que  en  costumbre  y  casa  le  imitaron. 

Herido  de  los  duros  eslabones. 
Escopió  el  pedernal  vivas  centellas, 

Y  sucesivamente  los  tizones 
Luego  sonaron  Inflamados  ddlas; 
Cuando  algunos,  buscando  provisiones, 
Trojeron  tantas  cabras,  qoe  con  ellas 
Mataron  la  gran  hambre  que  llevaban, 

Y  previnieron  otra  que  esperaban. 

Tomado  ya  el  refresco ,  y  guarecida 
La  descomodidad  de  dentro  y  fuera. 
La  una  con  substancia  de  comida , 
La  otra  con  la  llama  placentera. 
Comienza  entre  la  gente  descreída 
Un  razonar  confuso ,  de  manera 

gue  cada  cual  hablaba ,  y  no  se  oía 
1  mismo  las  palabras  que  decía. 

Cual  estar  suele  en  la  solemne  fiesta 
Al  público  espectáculo  la  gente. 
Alborozada,  estrecha,  descompuesta, 

Y  fuera  del  decoro  que  es  decente ; 
Mas  luego  que  á  su  vista  es  manifiesta 
La  figura  que  sale,  atentamente 

Oye  el  teatro,  y  con  la  voz  de  uno 
Está  puesto  en  silencio  cada  uno; 

Asi  aquel  vulgo  infame  alli  se  oia , 

Y  asi  también  quedó  suspenso  y  mudo , 
A  instancia  de  uno  dellos,  que  pedia 
Por  señas  atención ,  y  babel  la  pudo. 
cOh  compañeros  míos ,  les  decía , 

Bien  sé  que  no  hay  aquí  Ingenio  tanrudo 
Como  este  mió  inútil  y  grosero, 
Ingenio  al  fin  de  un  pobre  ganadero ; 
»Mas  la  razón ,  el  tiempo  y  el  deseo 
Me  obligan  á  deciros  lo  que  siento, 

Y  el  valor  firme  que  en  vosotros  veo 
Me  da  para  hablar  atrevimiento. 
Esta  fuera  la  hora .  según  creo, 

8ne,  si  no  se  opusiera  á  nuestro  intento 
1  recio  temporal ,  toda  Granada 
Tuvieran  nuestros  brazos  asolada. 

«Adviérteos  esto ,  no  porque  se  entienda 
Que  la  buena  ocasión  haya  pasado, 
Ni  porque  vo,  señores ,  me  pretenda 
Eximir  del  negocio  comenzado ; 
Antes  porque  se  oñrece  mejor  senda 
Si  remitimos  el  suceso  v  hado 
Esta  noche  al  arbitrio  de  fortuna. 
Que  no  es  malo  acertar  de  dos  la  una. 

»Si  el  hallar  los  contrarios  la  pasada 
En  sus  iglesias  buena  suerte  fuera , 
¿Cuánto  os  parece  mas  aventajada 
l¿sta  que  la  que  viene  nos  espera , 
Pues  dormirá  la  gente  descansada , 
Como  quien  ya  veló  la  noche  entera. 
Sepultada  en  un  sueño  tan  profondo, 
Que  no  despierte  basta  el  otro  mundo? 
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sNo  es  la  mDHHnd ,  no,  siempre  ea  la  gnem, 
La  mejor  parle  ni  la  mas  segara : 
Testi^  odio  soD  en  mar  7  tierra 
iérjes  y  Darío,  reyes  sin  ventora ; 
Esto  selo  yo  bien ,  porque  en  la  sierra, 
Annqoe  pastor,  me  di  nn  tiempo  á  letura , 

Y  en  medio  de  mi  rústico  ejercicio, 
Imité  de  los  sabios  el  oficio. 

»La  determinadon ,  ftirla  y  demiedo. 
La  premioeoda  dd  antidparse. 
Cansar  al  enemigo  espanto  y  miedo 
En  la  primera  forma  de  mostrarse, 
Prometen  de  victoria  el  premio  ledo 
A  qoien  sabe  dd  tiempo  aprotecbarsey 

Y  el  que  es  acometido  escapa  tarde 
De  falto  de  consejo  ó  de  cobarde. 

«Acometidos ,  ciegos ,  Ignorantes 
Estarán  en  aouel  pueblo  |>erdido, 

Y  pensarán  algunos  que  gigantes 
Somos  que  delinfierno  hemos  salido; 
Otros,  que  con  ejéraitos  pujantes 

Las  lunas  de  Asia  k  Espafla  bao  decendido; 

Y  en  fln ,  será  al  remate  deste  engaño. 
Nuestro  el  atrevimiento  y  sayo  el  daño. 

>¡0b ,  cuántos  reinos  estarán  atentos 
A  la  bazaña  ilustre  que  emprendemos, 

Y  á  cuántos  encubiertos  pensamientos 
Materia  de  disignio  ofreceremos ! 
Cuan  ricos ,  cuan  ufanos  ▼  contentos 
En  dulce  libertad  nos  bailaremos, 

Si  deste  yugo  y  carga  tan  pesada 
Cortamos  las  coyundas  con  la  espada!» 

No  dijo  mas,  y  todos  repitieron 
En  alta  voz  las  últimas  razones, 

Y  con  bárbaro  aplauso  señal  dieron 
De  unánimes  tener  los  corazones ; 
Has  entre  tanto  que  estos  compusieron 
Aquellas  liceodosas  conclusiones. 

El  Albaizyn  no  fué  en  establecellas, 
Antes  en  rebusallas  y  temellas. 

Con  saber  que,  demás  déla  potenda 
Dd  Turco ,  tienen  á  África  vedna , 
Cierto  d  socorro  y  la  correspondenda , 
Pues  la  Alpqiarra  con  el  mar  confina , 

Y  mas  estando  dertos  que  en  Valencia 

Y  Ronda  hay  multitud  ludferina 
Aliada  con  ellos  en  lioáie , 

Intento ,  profesión ,  deseo  y  lenguaje. 

Causas  eran  aquestas  sufidentes , 
Estando  la  maldad  tan  adelante. 
Para  romper  cien  mil  inconvenientes 
Un  pueblo  dego  en  tiempo  semejante ; 
El  cual ,  secun  el  voto  de  prudentes. 
Era  sin  duaa  número  bastante 
A  poner  la  ciudad  en  tanto  aprieto» 
Que  nanea  se  alabara  del  efeto. 

Asi  que  ya  la  trama  estaba  urdida , 
Sien  á  costa  del  noble  rdoo  hispano « 
Donde  la  fe  católica  se  anida 

Y  el  verdadero  término  cristiano , 
Si  no  fuera  su  fuerza  enflaquedda 

Y  disipado  su  furor  insano 

Solo  por  la  mudan za  no  esperada 

De  aquellos  que  habitaban  en  Granada. 

La  noche  toda  hablan  esperado, 
Puestos  á  punto  para  rebelarse , 
Entre  las  asperezas  del  cuidado 

Y  determinadon  de  aventurarse ; 
Has  luego  qae  de  aquel  furor  pasado 
Tuvieron  algún  tiempo  de  enmendarse, 
Hadando  parecer,  se  maldecían , 

Y  al  prosopaesto  que  tenido  hablan. 

¡  Oh  cuan  sabia  maestra  es  la  experieada , 
De  los  avisos  madre  verdadera , 

Y  cómo,  en  fin ,  sm  día  no  habrá  scienda 
Que  pueda  intródudr  notida  entera  1 
Nouble  suele  ser  la  diferenda 

Que  traen  las  cosas  vistas  desde  fuera 
De  aquello  qne  después  con  d  efeto 
Hodan  y  alteran  en  coalquier  aogeto. 


Que  hablan  estos  con  afecto  extrafio 
Deseado  gran  tiempo  el  que  tenían , 
Sin  que  logar  tuviese  desengaño 
Contra  la  obstinación  en  que  vivian; 

Y  de  aquellos  que  un  término  tamaño 
Con  tal  astucia  procurado  hablan. 
La  dilación  de  un  día  los  retire , 

¿Quién  paede  haber  que  ddlo  no  se  admiro? 

Tal  su  cara  mujer  y  hijos  llama , 
Como  si  un  año  bulnera  estado  ausente , 

Y  con  lágrimas  tiernas  que  derrama 
Los  saluda  y  abraza  estrechamente ; 
Otro  con  suspirar  el  aire  inflama, 
Doliéndole  su  yerro  intensamente; 

Y  cada  cual,  en  fin ,  se  reconcilia 
De  nuevo  con  sus  deudos  y  familia. 

Asi  que ,  de  diversas  opiniones 
Se  ve  esta  gente ,  y  la  que  ya  venia , 
La  una.  moderando  sus  pasiones. 
Volver  la  rienda  á  mas  segura  via ; 
La  otra,  pertinaz  en  sus  traidones , 
Buscar  la  sedición  y  tiranía, 
Siguiendo  del  error  la  furia  insana 
Con  la  rabiosa  sed  de  sangre  humana. 

Las  horas  vuelan,  y  el  ligero  paso 
Del  cielo  con  el  curso  cotidiano 
Tras  si  llevaba  el  sol, de  luz  escaso, 
A  bañarlo  en  las  ondas  de  Océano, 
Donde  sin  diladon  dejó  en  traspaso 
A  la  tiniebla  escura  el  aire  vano ; 
La  noche  desplegó  sus  negras  alas. 
Cubierta  y  manto  de  las  obras  malas. 

Estaban  los  moriscos  escondidos 
En  la  cueva  escurísima  profunda 
Mientras  la  prima  pasa ,  y  advertidos 
De  marchar  comenzando  la  segunda; 
Siendo  pues  ya  del  tiempo  persuadidos, 
Con  hora  á  sus  intentos  mas  jocunda, 
Concitados  de  espíritu  malino, 
A  Granada  enderezan  su  camino. 

c  Sileado !  espado !  todo  el  mundo  alerta ! » 
Iban  diciendo,  y  reparando  á  trechos, 
Cual  suelen  ir  á  la  parada  cierta 
Los  cazadores,  delta  satisfechos. 
lOh  infelice  de  aqud  que  errando  aderta, 

Y  halla  para  daño  los  provechos  \ 
Estima  la  hormisa  á  buena  suerte 
Las  alas  que  la  llevan  á  la  muerte. 

¿Adonde  vais ,  dedd ,  gente  perdida. 
Solicitando  vuestro  amvio  mismo  ? 
¿Qué  cosmmbre  y  maldad  envejecida 
Os  predpita  en ei  tartáreo  abismo? 
La  nada  celestial,  que  concedida 
Os  fué  en  el  agua  santa  del  baptismo  9 
¿Qué  fruto  de  virmd  ha  producido. 
Pues  la  verdad  habéis  desoonoddo  ? 

Yo  os  digo  pues  que  la  debida  pena 
De  vuestras  insdenciasy  pecados 
Os  tiene  de  espardr  en  tierra  ijena, 
A  perpetuo  destierro  oond^iados ; 

Y  metidos  en  áspera  cadena. 

En  vano  lloraréis  bienes  pasados ; 
Que  para  roas  dolor  os  serán  tales 
Los  que  llamáis  agora  acerbos  males. 

Iréis  por  los  desiertos  solitarios 
Desnudos,  miserables  y  mendigos , 
Martirios  padeciendo  extraordinarios. 
Sin  que  alguno  os  admita  por  amigos ; 
El  délo  justo  os  llamará  oootrarios. 
Los  hombres,  fementidos  y  enemigos; 
Seréis  siempre  vecinos  sospechosos. 
Hechos  en  todo  á  Dios  y  al  mondo  odiosos. 

La  muda  noche  en  soefio  á  los  mortales 
Tenia  envudios,  y  el  proftmdo  olvido 
Curaba  los  trabajos  corporales 

Y  cuidados  del  ánkno  afligido , 
Cuando  aqudlos  ministros  infernales 
Llegaron  al  lugar  oonsUtuldo, 
HaJnendo  muerto  algunas  oentindas 
Por  dar  mejor  principio  á  sai  cautelas. 
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Con  temerario  orgullo  ▼  osadía 
En  el  cuartel  morisco  se  lanzaron , 
Adonde  i  la  sazón  rumor  no  habla 
Ni  sefia  de  las  que  antes  concertaron; 
Tanto,  que  cada  cual  desconocía 
El  sitio  mismo ,  ▼  todos  se  turbaron 
De  aquella  novedad ,  que  no  sabían 
Quién  fuese  causa ;  y  entre  si  decían : 

c^Dormlmos  ó  velamos,  compañeros? 
¿Qué  tierra  es  esta  á  que  hemos  arribado? 
Si  no  es  el  AUiayain,  de  muy  groseros 
Debemos  el  camino  haber  errado; 
Si  es  él ,  ¿do  están  agora  los  guerreros 

8ue  con  tanta  eOcacla  han  procurado 
e  mucho  tiempo  atrás  nuestra  venida 
Como  total  remedio  de  su  vida  ? 

i^Qué  es  del  orgullo?  Qué  es  de  las  banderas, 
Los  pertrechos  y  máoulnas  secretas? 
Qué  es  del  estruendo?  ¿Adonde  están  las  veras? 
¿Dónde  también  las  lanzas  y  escopetas? 

tCómo  para  partirse  delanteras 
•as  moeres  v  edades  imperfetas. 
No  cargan  el  oaffs^e  á  toda  furia, 
Teniendo  la  tardanza  por  injuria?» 

Estas  exclamaciones  y  otras  tales 
Sembraban  con  recelo  y  altiveza, 
Escudriñando  atentos  los  umbrales 
Por  inquirir  el  fin  de  la  extrañeza , 
Cuando  sintieron  voces,  que  formales 
Estas  fueron :  c  Dejaos  desa  simpleza ; 
No  andéis  en  vano aqui haciendo  alarde. 
Hermanos ,  que  venís  pocos  y  tarde. » 

Oída  la  respuesta  desdeñosa. 
Replican  sin  tardar  desla manera: 
c  ¡  Oh  gente  infame,  vil  y  mentirosa. 
Canalla  con  razón  perecedera  1 
No  penséis  que  la  vida  vergonzosa , 
Por  quien  huís  la  gloria  verdadera. 
Aseguráis  con  vuestra  cobardía ; 
Que  antes  la  perderéispor  esa  vía. 

«Quien  salta  foso,  y  tarde  se  arrepiente, 
NI  bien  llegado  tuvo  pensamiento 
Ni  vuelve  a  do  partió ,  y  forzosamente 
Halla  el  peligro  en  su  arrepentimiento; 
Asi  el  pasado  brio  impertinente, 

Y  el  presente  fingir  falso  escarmiento. 
Os  han  de  abandonaren  el  profundo 
De  todas  las  miserias  desle  mundo*» 

Tras  esto,  comenzóse  aechar  un  bando 
En  alta  voz,  y  dUo  el  pregón  fiero: 
cAbenhumeya ,  rey  ae  nuestro  bando 
Natural  v  señor  mas  verdadero. 
Os  manda  que  no  estéis  disimulando 
Con  el  temor  serril  de  igeno  fuero. 
Certificándoos  que  á  su  cargo  toma 
El  defender  la  secta  de  Mahoma. 

» Y  que  ya  el  de  Marmeoos  ha  venido 
A  ligarse  con  él  para  esta  guerra 
Con  ^érdto  grande  y  oorresido 

Y  absoluto  poder  en  mar  y  uerra. » 
Asi  acabó ,  y  al  punto  un  alarido 
Hirió  el  aire,  atronando  llano  y  sierra, 
Al  son  de  gaitas  y  de  tamborinos , 
Que  incitaban  los  ánimos  malinos. 

Sembrado  aquel  escándalo,  se  fueron 
Con  otros  pocos  que  tras  si  llevaron, 
A  los  cuales,  no  solo  persuadieron, 
Pero  á  todos  los  mas  que  alli  quedaron ; 
Has  con  nuevo  discurso  que  hicieron 
Para  estar  á  la  mira  se  guardaron ; 
Aquellos  van ,  en  fin ,  alreyeznelo, 

Y  estos  quedando  esperan  con  recelo. 

Ya  del  levantamiento  escandaloso 
Por  toda  la  ciudad  rumor  se  oía, 

Y  el  novelero  vulgo  bullicioso 

Sus  lenguas  sin  compás  desenvolvía , 
Cuando  el  caudillo  pronto  y  valeroso 

?ue  dentro  del  Alhambra  residia, 
lendo  las  cosas  en  conftiso  estado, 
El  cimillo  eligió  mas  acertado. 


Don  Iñigo  Hurtado  entonces  era 
Sucesor  y  legiümo  heredero 
Del  que  por  fiíma  ilustre  y  verdadera 
En  aonel  reino  alcaide  fue  primero; 
Su  hijo  don  Luis  le  sucediera ; 
Así  que,  era  don  Iñigo  el  tercero , 
No  dfesigual  al  padre  ni  al  abuelo 
En  ánimo ,  en  prudencia ,  en  justo  celo. 

Y  la  clemencia  de  sus  buenos  hados 
Señal  dio  clara  en  ocasión  tan  ciega. 
Porque  los  muchos  pueblos  conjurados 

gue  habitaban  la  fértil  y  ancha  vega, 
ataban  prevenidos  y  citados 
Para  mezclarse  á  un  tiempo  en  la  refriega 
Al  i>e1icoso  son  de  dos  cañones, 
Marchando  apriesa  con  sus  escuadrones. 

Debe  notarse  que  íñigo  el  prudente 

Sabia  acaso  dado  para  armarse 
I  mismo  contraseño  entre  su  gente 
Si  viesen  los  moriscos  levantarse ; 
Mas,  venido  el  tumulto  y  acídente, 
No  quiso  hacer  muestra  de  alterarse ; 
Asi  que ,  en  los  escándalos  mayores 
Mudó  sus  pareceres  en  mejores. 

Mandando  que  soldado  ni  artillero 
Tirase  pieza  ni  hiciese  estruendo; 
Lo  cual  fué  salvamento  verdadero 
Del  naufragio  que  se  iba  pareciendo; 
Porque  luego  con  ímpetu  guerrero 
Los  de  la  Vega',  el  contraseño  oyendo. 
Se  vinieran  cubriendo  los  caminos 
Hasta  los  altos  muros  granadinos. 

Ya  los  del  Albayzin  necesitaran 
A  declararse ;  y  como  descubiertos 
Los  unos  y  los  otros  asaltaran. 
De  morir  ó  vencer  del  todo  ciertos , 
Los  que  iban  á  la  sierra  se  tomaran. 
Abriendo  puerta  á  nuevos  desconciertos. 
Mirad  de  cuan  Urianas  ocasiones 
Se  viene  á  colmo  de  intimas  pasiones. 

En  esto  el  alba  da  con  luz  dudosa 
Indicio  de  la  cierta  y  verdadera , 

Y  el  Marqués  sin  recelo  subir  osa 
Al  Albayzin,  que  rabia  y  desespera; 
Mas  él  con  elocuencia  generosa 
Comienza  á  conhortalle  de  manera, 

§ue  túé  reparo  á  su  congoja  extraña , 
heroico  beneficio  para  España. 

Porque  si  el  Albayzin  se  saqueara 
Con  disoluta  militar  licencia. 
Como  el  voto  común  con  voz  muy  clara 
Tenia  pronunciada  la  sentencia , 
De  saña  y  de  temor  se  rebelara 
El  Alpujarra  toda  en  competencia , 

Y  no  se  refrenara  fácilmente 

El  soberbio  furor  de  tanta  gente. 

Por  esto  el  de  Mondéjar  les  obliga 
Mostrando  tener  dellos  buen  conecto , 

Y  sus  neutrales  ánimos  mitiga 
Con  artificio  de  orador  perfeto; 
cDesechad  el  temor  v  la  fatiga , 
Les  dice ,  y  cada  cuaf  esté  quieto , 
Amigos,  que  no  habrá  quien  os  ofenda: 
Gozad  en  paz  las  vidas  y  hacienda. 

«Aquellos  insolentes  del  rfiido 
Serán  según  su  culpa  castigados, 

Y  vosotros,  que  habéis  fieles  sido. 
Según  vuestra  bondad  remunerados; 
Que  yo  tengo  por  cierto  y  entendido 
Que  hombres  infames  y  desesperados. 
Por  mas  que  hagan,  no  podrán  haceros 
Buscar  desasosiego  en  que  perderos. » 

Fué  de  aquel  eficaz  razonamiento 
La  persuasión  y  efeto  poderoso. 
Tal,  que  á  todos  sacó  de  pensamiento 
Las  dudas  y  el  orgullo  escandaloso ; 

Y  asi,  con  general  contentamiento 

Se  encomendaban  al  Marqués  piadoso; 

Y  ofreciendo  obedien<áa  verdadera, 
Gomiénzanle  á  hablar  desta  manera : 
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c¡  Ob,  de  Mendoza  próanera  eoliina , 
P»  quien  ya  nuestra  débil  esperansa 
Nos  pudo  prometer  salad  aloima 
En  esta  peligrosa  y  mala  andanza ; 
Befugio  qoe  de  la  aspen  fortuna 
Nos  conduces  á  puerto  de  bonanza , 
iCoo  qué  palabras  te  agradeceremos 
El  bien  que  con  las  obras  no  podemos? 

>La  casa  deMondéJary  Tendilla, 
Esmaltada  de  titules  y  honores. 
Entre  los  nobles  grandes  de  Castf  lia. 
De  ti  vendrá  ¿  tus  claros  sucesores. 
Pues  en  tenernos  hoy  Justa  mancilla 
Haces  al  R^  servicio,  á  nos  fafores ; 
Que  no  bay  tan  flaco  ó  desvalido  amigo 
Que  pueda  ser  mejor  para  enemif^. 

>Aqui  babemorde  ser  siervos  leales 
A  todo  trance  y  riesgo ,  en  muerte  y  vida : 
Suplicémoste  pues  que  destos  males 
Nos  libre  tu  prudencia  esclarecida.» 
£1  liar({ués,  cuando  oyó  razones  tales. 
La  graaa  les  confirma  concedida , 

Y  dejando  seguro  aquel  portillo , 
Baja  á  Granada ,  que  pretende  abrillo. 

Cercado  en  tomo  de  tropel  de  gente 
A  la  plaza  llegó,  donde  ya  nabia 
Coogregadon  gallarda  y  eminente 
De  infantes  listos  y  caballeria , 
A  los  cuales  mandó  precisamente 
Retirar  á  sus  casas  sin  porfía , 

Y  que  se  esté  aprestado  cada  uno 
Para  tiempo  mas  útil  y  oportuno. 

«Estad  todos  á  punto  y  en  alerta , 
Les  dice ,  para  cuando  se  os  mandare 
Salir,  y  dárseos  ha  por  señal  cierta 
Dos  piezas  que  el  Alhambra  disparare; 
Creed  que  la  dolencia  descubierta 
Requiere  cura  tal,  que  cuando  obrare, 
En  vez  de  resolver,  no  mueva  humores 
Que  puedan  engendrar  dafios  mayores.  > 

Con  esto,  déla  gente  aquella  parte 
One  es  de  cualquier  repm)lica  ornamento, 
Cuando  Júpiter  reina ,  y  cuando  Marte 
Airado  predomina  y  turbulento , 
Obedeció  al  Marqués :  mas  los  que  el  arte 
Siguen  vulgar  con  vano  fundamento. 
Sintieron  luego  mal  del  prosupuesto, 
Abominando  del ,  y  mas  del  resto. 

En  corrillos  infernos  ayuntados. 
Interpretaban  varias  opiniones , 
Unos  contentos ,  otros  espantados , 
Otros  diciendo  enigmas  y  iMldones, 
Metiéndose  en  negocios  ezcusados, 
Poera  de  su  talento  y  profMlones, 
Dando  con  rigorosa  ley  esquiva 
Espantosa  y  cruel  diftnitiva. 

Tanto  del  torpe  vulgo  la  arrogancia. 
Tanto  su  confusión  puede  y  se  extiende 
Contra  todos  los  casos  de  importancia, 
Qoe  su  curiosidad  arosera  ofende ; 
¡Oh  malida  fnndaoa  en  ignorancia. 
Por  quien  tan  mal  se  arguyey  reprehende» 
Solictto  fiscal  para  lo  bueno» 
Enemigo  morCal  del  bien  ajeno  1 
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Yoelfe  la  feote  qae  habla  salido  i  reeonoeer  qaé  camino  habían  Jie- 
eho  los  moriscos.  El  marqnés  de  Mondéjar  sale  en  sn  segnimlen* 
to,  y  no  podiendo  alcaniarl08,se  Yoehe  A  Granada.  El  reyeciUo 
se  Jnnta  con  sn  gente  en  Béinar.yentra  en  la  Alpnjarra  hacien- 
do srandes  cmeldades.  VaelTe  el  Marqués  á  salir,  y  da  baUlla  i 
Abenhnmeya. 

Grandes  cosas  descubre  el  pensamiento 
Tan  á  perder  de  visu,que  el  sentido 
Se  turba  ,7  no  da  fuerzas  á  roí  allenlu 
Que  basten  ¿  cumplir  lo  prometido; 

ÍOh  madre  de  la  gracia,  por  quien  siento 
SI  corazón  devoto  y  eocendiao. 
Gobierna  j  rige  tú  mi  débil  mano , 
Porque  mi  pluma  exceda  al  vuelo  humano! 

No  canto  yo  en  sofística  armonía 
£1  fabuloso  imperio  de  fortuna , 
Ni  afirmo  con  licencia  de  poesía 
Que  puede  haber  á  caso  cosa  alguna ; 
Los  cíelos  hizo  quien  los  cielos  guia, 

Y  cuanto  está  debajo  de  la  luna 
Al  mismo  Hacedor  está  sujeto. 
Que  es  de  todo  la  causa  y  el  objeto. 

Este  Legislador  de  la  natura 
Dejó  en  el  nombre  libre  el  albedrío* 
Con  el  mas  noble  ser  de  criatura 
Del  mundo,  y  dióle  del  el  señorío ; 
Mas,  como  es  h|jo  de  la  tierra  dora , 
A  tal  dureza  llega  y  desvario. 
Que  olvida,  embriagado  en  su  miseria, 
La  immortal  forma  por  la  vil  materia. 

Ríndese  al  apetito  en  torpe  cuerra , 

Y  quiere  en  el  pecar  salvocondulo ;  ^ 
Tanto ,  que,  errando  siempre ,  tanto  yerra, 

8ue  hace  ley  su  susto  disoluto ; 
orno  el  profeta  falso  que  en  la  tierra 
Para  el  infierno  impuso  el  gran  tributo ; 
Que  agora  es  causa  aquí  de  mis  querellas , 
Pues  de  su  fuego  son  estas  centellas. 

Granada  va  en  quebranto  estaba  puesta ; 

Y  el  Marqués,  previniéndose  á  la  guerra. 
Esperaba  por  horas  la  respuesta 

De  hombres  que  fueron  á  correr  la  tierra 
Para  saber  la  ria  manifiesta 
Por  donde  se  volvían  á  la  sierra 
Aquellos  temerarios  precursores 
De  todos  los  escándalos  y  errores. 

Estando  pues  suspenso ,  aunque  alterado» 
El  pueblo,  lleno  de  rumor  de  gente , 
Ll^  la  nueva  que  se  habla  esperado, 

Y  relación  del  bando  inobediente. 
Febo,  que  en  el  austral  solsticio  helado 
MostratM  entonces  su  dorada  frente. 
Tenia  la  brevísima  jornada 

En  dos  iguales  partes  nivelada. 

La  Alhambra  hizo  el  son  pesado  y  fiero, 
Las  vegas  y  los  montes  retumbaron , 

Y  muchas  madres  con  temor  süicero 
Sus  hijos  á  los  pechos  apretaron ; 
Las  aves  prestas  el  volar  ligero 

Al  cerco  de  la  luna  levantaron , 

Y  en  toda  la  ciudad  se  oyó  ir  creciendo 
Un  disonante  y  belicoso  estruendo. 

Gomo  ai  orgullo  y  grita  de  monteros. 
Los  canes  de  que  Irlanda  mas  se  esmera , 
Corriendo  vienen  bravos  y  ligeros 
Cuando  se  halla  la  selvaje  fiera , 
Los  altos  riscos,  ásperos  y  fieros. 
No  hacen  tarda  la  veloz  carrera , 
Ni  el  monte  espeso  ni  el  zarzal  esquivo 
Refrenar  pueden  el  feroz  motivo ; 

Asi,  rompiendo  priesas  y  embarazos. 
Que  trae  consigo  la  primer  joinada. 
Algunos  se  escaparon  délos  brazos 
Donde  su  fuerza  amor  tenia  empleada; 
Otros  aun  no  esperaron  los  abrazos 
De  anciano  padre  ó  madre  lastimada ; 
Que  cuando  el  templo  Januo  abrir  se  siente ; 
Amar  y  obedecer  es  ser  valiente. 
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De  aqai  uno,  de  allí  dos,  y  de  otra  jKiila 
Tres,  cuatro,  cinco  ó  mas,  correr  se  vian , 

Y  siguiendo  el  católico  estandarte , 
En  número  y  en  ánimo  crecían ; 

Al  campo  apriesa  salen  de  aquel  arte 
Que  el  agua  que  las  nubes  nos  envian 
Se  va  juntando,  hasta  que  se  incluye 
En  conducto  que  al  mar  la  restituye. 

Mientras  míe  marcha  con  la  infantería 
El  de  Mondejar,  va  mas  adelante 
Por  general  de  la  caballería 
Un  caballero  á  Marte  semejante ; 
Su  coraje,  su  punto  y  gallardía. 
Su  clara  estirpe  es  insto  que  se  cante : 
Don  Alonso  de  Cáraenas  se  llama, 
Del  tronco  de  la  Puebla  hercúlea  rama. 

Guiaba  pues  su  gente,  acelerando 
£1  paso,  por  coger  en  descubierto 
Los  moriscos,  que  se  iban  acercando 
A  la  falda  de  un  monte  áspero  y  yerto , 
Que  está  la  ardiente  esfera  amenazando, 
Con  helado  cristal  siempre  cubierto, 
Gomo  parle  de  aquella  que  es  llamada 
Por  larga  perscripcion  Sierra-Nevada ; 

Mas  de  los  nuestros  fué  el  afán  perdido , 

Y  no  pudo  el  alcance  efetúarse : 

Que  el  tiempo  que  en  salir  hablan  perdido 
No  fué  posible  entonces  restaurarse. 
Ya  del  primero  móvil  compelido. 
Bajaba  el  claro  sol  para  abrazarse 
Goo  Tétis  grave,  cuando  el  seguimiento 
Reparó  en  el  mayor  impedimento, 

Asi  porque  era  invierno  y  á  tal  hora , 
Gomo  porque  ya  estaban  emboscados 
Los  pérfidos  contraríos,  que  á  deshora 
Osaban  hacer  muestra  de  esforzados. 
Razón  será  tratar  un  poco  agora 
De  cuanto  aquellos  iban  obstinados; 

Y  una  sola  maldad,  según  contemplo. 
Podrá  de  las  demás  ser  claro  ejemplo. 

Entre  los  que  huyeron  de  Granada, 
Arrebatados  del  motin  primero , 
Sin  dilación  salió,  y  con  mano  armada. 
Un  hombre  alborotado  y  novelero. 
Llevando  tras  su  furía  acelerada 
Dos  hyas  que  tenia  el  monstruo  fiero. 
La  una  zagaleja  de  quince  afk>s , 

Y  otra  que  estaba  en  los  primeros  paños. 

Al  dnto  asida  aquella  le  seguía 
Atónita  y  con  pasos  desiguales ; 
Esta,  que  apenas  con  los  pies  habia 
Tocado  de  la  vida  los  umbrales. 
En  los  robustos  brazos  sostenía , 

?ue  fueron  los  verdugos  infernales, 
rangresores  del  orden  de  natura , 
Del  paternal  amor  excepción  dura. 

Porque,  como  los  nuestros  ya  sintiese 
Que  por  momentos  mas  le  van  entrando , 

Y  el  peso  embarazoso  le  impidiese 
Los  suyos  alcanzar,  que  iban  volando, 
D^arle  quiso ,  y  porque  no  viniese 

A  dar  en  manos  uel  piadoso  bando , 
Le  puso  en  las  crueles  de  la  muerte : 
¡Oh  corazón  terrible !  Oh  caso  fuerte ! 

c  No  puedo  ya,  les  dice,  ¡  oh  hijas  mias! 
Sobre  el  cansado  cuerpo  comportaros , 
Ni  el  alma  en  cuanto  durarán  mis  dias 
Podrá  por  mi  dolor  de  sí  apartaros ; 
Seréis  luego  primicia  en  las  porfias, 

Y  para  esclavas  tenoo  de  dejaros 

De  aquesta  gente  odiosa,  mi  enemiga. 
Que  hallará  su  premio  en  mi  fatiga. 

»  No,  no  ha  de  ser  asi,  ni  mi  paciencia 
Podria  tolerar  injuria  tanta.i 
Aquesto  dicho,  la  final  sentencia 
Mete  en  ejecución,  y  al  orbe  espanta : 
Un  agudo  pufial  con  violencia 
Ensangrentó  en  los  pechos  y  garganta 
De  la  bija  mayor,  y  en  tiempo  breve 
La  otra  sepulto  en  la  blanca  nieve. 


Negaba  ya  su  luz  serena  y  pura 
A  los  mortales  el  señor  de  Délo, 
Dando  lugar  á  la  tíniebla  escura 

Y  al  ornamento  del  octavo  délo. 
Era  del  sitio  la  aspereza  dura , 
Duro  el  peligro  y  el  rigor  del  hielo : 

Y  así,  volver  los  nuestros  á  Granada 
Fué  la  resoludon  mas  acertada. 

Hallaron  la  ciudad  triste  y  llorosa, 
A  tanta  incertidumbre  redudda , 

8ue,  siéndole  su  ausenda  muy  penosa , 
o  se  pudo  alegrar  con  su  venida ; 
Vuela  la  fama,  que  jamás  reposa. 
Con  duplicada  carta  y  mas  cumplida; 

Y  conversando  con  diversas  gentes , 
Hace  también  efetos  diferentes. 

Mas  ya  los  rayos  del  siguiente  día 
Por  el  hermoso  oriente  blanqueaban , 

Y  el  velo  obscuro  de  la  sombra  fría 
Dd  hemisferio  nuestro  ahuyentaban 
Guando  la  inieay  dura  oompa&fa, 

A  quien  mas  cada  hora  se  jtmtaban. 
Hizo  con  temerario  atrevimiento 
A  su  elegido  rey  reoebimiento. 

Halláronle,  sesnn  era  el  conderto 
En  un  luffar  que  Béznar  se  apellida , 

Y  es  en  Valdeledin^  término  cierto, 
Que  está  de  la  Alpigarra  á  la  salida ; 
Allí  la  desvergüenza  al  descubierto 
Osaba  andar  mas  suelta  y  oonodda , 

Y  la  soberbia  que  inluriaba  al  délo 
Se  prostraba  al  maldito  reyezuelo. 

Uno  le  besa  el  pié  y  otro  la  mano, 
Gon  lágrimas  de  amor  ardiendo  en  saña, 
Didéndole :  c  jOh  Rey,  nuestro  soberano. 
Reparador  del  mal  que  asi  nos  daña , 
Por  años  puedas  mil  reinar  ufano, 

Y  tal  ventura  tengas  en  España , 
Que  no  hallen  contraste  tus  deseos 
De  Gádis  á  los  montes  Pirineos ! 

1 Y  desde  allí  á  los  Alpes  encumbrados 
Te  acompañe  de  Gésar  la  fortuna ; 
El  reino  de  Saturno  dé  á  tus  hados 
Obedienda  apacible  y  oportuna ; 
Trinacria,  sin  debales  porfiados. 
Huelge  de  ser  contigo  siempre  á  una ; 
Venecia  se  te  dé,  también  Bretaña, 
Las  dos  Panonias,  Flándes  y  Alemana. 

» Entonces  se  verá  un  siglo  dorado, 

Y  el  mundo,  á  m^or  suerte  rednddo. 
Descansará  con  verse  sojuzgado 

De  ti  y  del  otomano  esclarecido , 
Guya  felicidad  y  firme  estado  • 
Harán  perpetuo  el  parentesco  unido 

8ue  habrá  de  afinidad  con  lazo  estredio, 
omun  en  el  honor  y  en  el  provecho. 

«Sabemos  por  antigua  profecía 
Que  tu  real  tronco  por  su  linea  reta 
Un  índito  varón  produdria 
Para  ensalzar  á  nuestro  mu  profeta; 
Por  li  el  divino  oráculo  decia : 
No  hay  otro  Abenbumeya  á  quien  competa; 
Tuya  es  la  precedenda  favorable 
Por  ley  justa  y  sentencia  irrevocable. 

«Racémoste  solemne  juramento 
De  agora  y  para  siempre  obedecerte, 
Gon  todo  aquel  debido  acatamiento 
Que  amor  y  temor  pueden  ofrecerte. 
Sin  que  nos  puedan  ser  impedimenlo 
Las  temidas  insidias^de  la  muerte; 
Antes  por  tí  al  camino  le  saldremos, 

Y  su  terrible  nombre  invocaremos. 

«No  será  necesario  oue  se  escriba 
Esto,  ni  que  nosotros  fo  firmemos; 
Que  presto  se  verá  en  la  furía  esquiva 
Gon  que  á  tus  enemigos  domaremos ; 
Gon  rojas  letras  de  su  sangre  viva 
Tus  altos  previlefi;ios  probaremos ; 
Las  armas  crian  los  emperadores , 
Que  no  los  elocuentes  oradores.« 
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Siguió  é  aqimlas  palabf«»el  cstnwiido 
De  confuso  gritar,  y  él  mn  rfiiilo 
El  aire  cerca  y  lejos  faélúrieBdo, 
Qae  reiteraba  el  son  eslremecido; 
Mas  ¿oué  berá  Granada,  que  sintiendo 
Está  el  acerbo  ultraje  y  mal  partido » 
Si  el  remedio  ooovieoe  darse  luego 

Y  el  caso  es  gra?e,  peligroso  7  ciego? 

iQaé  medio  monable  habrá  que  pueda 
Ikiórden  componer  tan  intricadoY 
Qué  emlMJador  que  hable  ni  iniereeda 
Con  un  ftiror  rebelde  y  obstinado? 

Í Quién  al  campo  saldni,  sien  casa  queda 
í  1  enemigo  cierto  aposentado , . 
Si  todo  en  fin  estaba  de  tal  arte. 
Que  babia  tncon?eniente  á  cada  parte? 

Andaban  tan  validos  vanos  ouentos* 
Que  daban  al  mentir  larga  licencia , 
Pasando  la  palabra  por  momentos* 
Nacida  de  malicia  ó  de  inocencia ; 
Al  persuadirse  los  entendimientos 
No  consultaban  mucbo  la  prodenda. 
Antes  algunos  si  después  dan 
Lo  que  ellos  inventaron,  lo  creian- 

Y  asf ,  la  nueva  eoroo  mas  lo  fuese , 
Era  luego  alas  otras  preferida,  ^ 
Sin  que  á  lo  verisímil  se  atendiese, 
Ni  á  la  prueba  de  parte  conocida ; 
Mas,  aunque  en  esto  confusión  bebiese , 
No  d^aban  pasar  hora  perdida 
La  fragua  ardiente  y  el  voraz  cepillo, 
La  ronca  lima,  el  sonador  martilla 

Con  las  otras  maneras  de  instinmentos . 
De  armígeros  maestros  y  oñciales , 
A  cuya  industria  y  golpes  violentos 
Se  disponen  y  rinden  los  metales  * 

Y  aquella  furia  de  los  elementos» 
Pestíloicia  rabiosa  de  mortales» 
A  toda  priesa  entonces  se  hacia 
En  inflamados  bomos  noche  y  dia. 

Era  pues  el  orgullo  de  manera. 
Que  no  eceptaba  condición  de  gente , 
Edad,  oficio,  cargo,  ni  pudiera 
Alguno  reservarse  Justamente ; 
La  autoridad  pacifica  y  severa 
De  aquellos  que  el  sabíer  resplandeciente 
Sobe  al  gobierno  y  mando  de  la  tierra. 
Las  armas  se  vestía  al  son  de  guerra , 

Reconociendo  bien  por  experiencia 
Aquel  proemio  de  Jostiniano , 
Ooe  dice  ser  las  armas  y  la  sciencia 
El  niervo  y  fuerza  de  la  regia  mano : 
De  digno  varón  es  digna  sentencia 
Que  el  áspero  camino  vuelve  llano , 
La  república  adorna  y  aprovecha , 

Y  hace  que  se  reine  sm  sospecha. 

Estaba  ya  la  guerra  declarada , 

Y  el  negocio  venido  en  rompimiento. 
La  gente  ruda  andaba  alborotada « 
La  discreta  encubria  el  sentimiento; 
Cuando  España ,  devota  y  angustiada , 
Al  délo  alzÍ6  la  voz  con  triste  acento , 
Didendd  á  Dios :  c  ¡  Oh  Padre  piadoso ! 
Oye  mi  sentimiento  doloroso. 

»Si  domé  las  antarticas  regiones 
Por  ti.  Dios  mió,  y  vi  oUro  nuevo  dia ; 
Si  tu  ley  escribí  en  los  corazones 
De  aquella  ^ente  que  ídolos  creía ; 
Si  por  trabados  y  persecudones 
Prosigo  esta  demanda  todavía ; 
Si  procuro  lanzar  con  guerra  tanta 
Al  turco  inmundo  de  la  casa  santa , 

«Toque  el  amargo  son  de  mi  gemido 
Tos  grandes  puertas  de  misericordia , 

Y  reiponda  al  remedio  que  te  pido 
De  los  cristianos  reyes  la  concordia ; 
One  k»  mortales  golpes  que  be  sentido 

Y  agudos  filos  de  dvil  discordia 
Avivan  y  encruelecen  mis  dolores 
Con  d  justo  temor  de  otros-mayores. 
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•Nave  de  Pedro  soy,  y  en  el  mar  fiero 
Resisto  al  derzo,  al  ábrego  y  solano; 
Pío  Quinto  es  mi  santo  marinero, 

Y  Filipe  el  timón  lleva  en  la  mano: 
Al  uno  el  corazón  puro  y  sincero 
Es  aguja,  y  tú  el  norte  soberano; 

Ai  otro  el  claro  ingem'o  que  á  ti  ofrece 
La  vista  informa  y  brazo  fortalece. 

•Mil  Scilas,  mil  Caribdis  peligrosas 
Me  niegan  el  seguro  y  dulce  puerto; 
Si  aquesas  manos  tuyas  poderosas 
No  me  conceden  salvamento  cierto. 
Duros  peñascos,  sirtes  arenosas. 
Soberbias  ondas,  nuevo  descooderto, 
Me  rompen,  me  detienen  y  me  anegan 
A  vista  de  la  tierra  que  me  niegan.» 

Como  padre  que  al  hijo  llorar  siente, 

Y  movido  á  piedad  del  blando  ruego. 
Le  mira  atento  con  severa  frente , 
Disimulando  el  amoroso  fuego; 

Y  aunque  ha  condeceodido  interiormente 
Con  lo  que  el  niño  pide,  no  así  luego 
Manda  que  se  le  dé  lo  qae  desea. 

Para  que  humilde  y  moderado  sea ; 

El  Padre  celestial  desta  manera 
Se  hubo  con  su  España  tan  querida, 

Y  por  desarraiear  la  secta  fiera 

Que  estaba  on  la  Alpiijarra  endurecida , 
Permitió  que  la  guerra  procediera 
Sangrienta  de  ambas  partes  y  reñida, 
A  los  suyos  dejando  amenazados, 

Y  á  los  rebeldes  impíos  castigados. 

En  tanto  que  esto  en  la  ciudad  turbada. 
Juntando  armas  y  gente,  sucedía , 
La  secta  inobediente  y  obstinada 
Inormes  culpas  contra  Dios  hacia. 
Suene  mi  voz  llorosa  y  lastimada; 
Mueva  justo  dolor  la  feo^oa  mía, 

Y  hiera  el  triste  son,  hiriendo  el  viento. 
Las  almas  con  debido  sentimiento. 

Entró  en  Granada  un  hombre  destrozado. 
Ensangrentado  el  rostro  y  el  vestido , 
Triste  d  semblante,  d  pase  apresurado. 
Corto  el  aliento,  flaco  y  consumido; 
Llegó  de  vulgo  y  juventud  cercado 
Al  Albambra,  y  en  ella  recebido, 
AI  Blarqu^s  se  humilló,  y  con  voz  penada 
Dio  principio  á  su  mísera  embajada : 

«  Señor,  le  dijo,  vengo  á  tu  presenda. 
El  alma  traspasada  de  dolores , 
Con  nuevas  que  no  sufren  elocuencia , 
Corteses  drcunloquios  ni  primores; 
Tristeza,  llanto,  aian,  pena,  dolencia , 
Serán  aquí  retóricos  colores , 
Pues  tanto  mal  carece  de  consuelo , 
Si  no  es  de  mano  del  que  rige  el  cielo. 

•Yo  soy  uno  de  aqudlos  sin  ventura 
Que  por  influjo  de  contrario  sino. 
Naciendo  en  la  Alpujarra  mal  segura , 
Amalla  como  á  patria  nos  convino, 
Dien  que  la  veandad  estrecha  y  dura 
Del  odioso  lin^e  serracino. 
Mostrando  sus  dañadas  intenciones. 
Présagos  hizo  nuestros  corazones. 

•Mas  nunca  pudo  la  fatal  mudanza 
Como  debiera  ser  de  nos  temida; 

Y  asi,  con  una  débil  esperanza 
Nos  era  menos  grave  aquella  vida; 
Oye  pues  la  miseria  y  mal  andanza 
De  nuestra  suerte  ingrata  dolorida. 
Terrible  en  espedal  para  conmigo. 
Pues  me  quiso  bacer  parte  y  testigo. 

•Fui  á  visitar  en  aciago  dia 
Una  majada  pobre  de  ganado, 

Y  á  la  tarde  á  mi  casa  me  volvía 

A  ver  el  bien  que  en  ella  había  dejado; 
Estos  eran  seis  hijos  que  tenía , 

Y  una  mujer  que  Dios  me  babia  dado , 
Honrada,  sabia,  casta  y  amorosa , 
Con  razonables  parte»  de  bermosa. 
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>Para  llegar  al  poeblD  me  Mtaba 
Distancia  de  dos  tiros  do  ballesta , 
Caando  un  gran  faego  ti  que  del  altaba 
La  llama  al  délo  dará  y  maniflesta; 
Oi  damor  de  gente  ^lae  gritaba 
Con  Toz  confosa  y  peidldon  funesta » 
Cuyas  quejas  sentía  interpoladas 
De  tiros  de  areabuz  y  cuchilladas. 

>La  sangre  me  eui^ó  un  helado  miedo. 
Sueño  mortal  traspuso  mi  sentido , 
Los  pies  se  me  turbaron,  y  el  denuedo 
De  los  tednos  males  ftié  venddo. 
En  este  amargo  trance  estuve  quedo 
Un  breve  espacio ;  mas  el  gran  raido 
De  nuevo  penetró  mi  sentimiento 
Con  Ira  ardiente,  y  me  voltio  el  aliento. 

>Y  asi,  con  presto  paso  t  alma  osada , 
Proseguí  d  tnste  fin  de  mi  tiaje , 
Para  acabar  con  mi  familia  amada 
La  vida,  ó  defenderla  sin  ultraje ; 
Llegué  al  lagar,  t  luego  ti  la  entrada. 
El  ñero  estrado  del  cruel  linaje, 

8ne  no  me  dio  iu^r  un  solo  mstanto 
e  llevar  mi  proposito  adelante. 

>No  sé  qué  brazo  ejercitado  y  fuerte 
Me  dio  en  los  pechos  con  un  canto  duro, 

Y  dando  en  tierra,  me  hallé  de  suerte 
Que  d  sol  me  pai'edó  negro  y  escuro ; 
¡Oh  tentoroso  yo,  si  alli  la  muerte 
ife  diera,  cual  pensé,  puerto  seguro, 

Y  excusara  con  sola  una  herida 

Las  muchas  que  padece  esta  mi  tidal 

«Después  de  haber  estado  larga  pieza, 
Gomo,  Señor,  te  he  dicho,  transportado. 
En  mi  torné,  y  alzando  la  cabeza, 
De  terme  tivo  me  quedé  asombrado ; 
Mas,  como  de  un  dolor  otro  se  empieza , 

Y  el  mismo  morir  hoye  al  desdichado . 
Recuperé  el  sentido  jay  triste!  cuanoo 
Era  partido  ya  el  morisco  bando. 

»La  tista  retolví ,  y  á  cada  parle 
Rallé  cuerpos  difuntos  que  yacian , 
Entre  los  coales  no  sabría  contarte 
Las  disformes  heridas  que  tenian ; 
Solo  diré  que  estaban  de  aquel  aria 
Que  las  furiosas  ondas  losentlan , 
Cuando,  impelidos  de  tormenta  fiera, 
Causan  horror  y  llanto  en  la  ribera. 

» Vi  d  templo  santo  puesto  por  el  sudo , 
Representando  su  cruel  rttina , 
Muertos  los  sacerdotes,  y  su  duelo 
Testificando  su  fiel  doctrina ; 
El  persijparse,  en  que  coa  limpio  celo 
Haoian  impuesto  aquella  gente  indina, 
Tenian  en  los  pechos  y  semblantes 
Sdlado  con  heridas  penetrantes. 

>En  este  atroz  martirio  y  otros  tales 
Bien  se  pudiera  al  tivo  figurado 
Entender  el  proceso  de  mis  males; 
Mas  quise  ddlos  ser  mas  informado; 
Habiendo  pues  los  miseros  umbrales 
De  mi  infelioe  casa  atrás  dejado. 
Temblando  escudriñé  los  aposentos , 

Y  archivos  los  hallé  de  mis  tormentosL 

» Entre  su  sangre  ti  los  Inocentes, 
De  las  manos  sacrilegas  deshechos. 
Con  llagas  frescas  y  resplandecientei 
Pasadas  las  cervices  y  los  pechos ; 
Otras  anotomias  insolentes 
Hallé  en  sus  rostros  para  mis  despechos ; 
Tanto,  que  apenas  conocer  podia 
Los  hyos  k  quien  yo  engendrado  habla. 

»Mil  teces  los  llamé  por  nomtMra  en  taño. 
Interrumpiendo  su  mortal  reposo, 

Y  Iratancfo  sus  llagas  con  la  mano , 
Cruel  me  pared,  de  muy  piadoso; 
Luego  á  la  fuerza  dd  dolor  insano 
Acometí  con  llanto  caudaloso, 

Y  di  redos  bramidos  dn  oonderlOy 
Como  leona  sobreel  h^o  muerto. 


iRmieo  ya  de  llorar,  eod  tot  dolleme 
Me  quejaba  á  mi  dulce  compafiera, 
Gontándde  mi  pena  eficazmente , 
Gomo  si  d  coeipo  firio  lo  sintiera. 
En  esto  el  darosol  llegó  á  ooddenie, 

Y  la  noche  mostró  su  tfsta  fiera ; 
Tiempo  oportuno  á  la  tristeza  mf  a , 
Gomo  al  (^e  alegre  está  el  sereno  din. 

«Cubierto  pues  dd  tenebroso  mamo, 
Sdté  mejor  la  rienda  á  mis  gemidos, 

Y  la  Jusu  ocasión  del  triste  llanto 
De  nueto  hizo  guerra  á  mis  sentídot; 
Las  fieras  de  los  montes  enu«  tanto 
Bajaron  con  horrísonos  aullidos, 

A  dar  á  algunos  muertos  sin  ventura 
En  sus  golosos  tientres  sepultura. 

iLa  luz,  al  mundo  clara  y  agradable , 
Asomaba  ya  entre  uno  y  otro  polo , 
Trayendo  á  todo  triste  y  miserable 
Consuelo,  sino  fué  para  mi  solo , 
Que,  tiendo  el  espectáculo  espantable. 
Llamé  enemH^  al  resplandor  de  Apolo , 
Duro  accidente  de  mis  grates  males , 
A  ejemplo  de  las  penas  infernales. 

»En  fin,  por  no  alargar  mi  triste  cuento, 
Yo  entemeci  y  rompí  la  dura  tierra 
Con  lágrimas  y  hierro,  y  al  momento 
Le  di  despojos  de  la  Injusta  guerra ; 
Obsequias  canté  al  son  de  mi  tormento , 
Didendo :  ¡  Oh  cuerpos  nobles ,  do  se  encierra 
MI  ánima  angustiada  y  afligida , 
Que  por  las  tueslras  anda  de  partida ! 

»Puesd  oontinoafiín  de  mi  ejerddo 
En  adquiriros  el  sustento  humane: 
La  horrible  Parca,  usando  de  su  oHdOy 
Ha  hecho  ya  oon  mi  descanso  taño , 
Aqueste  piadoso  beneficio 
Recebid  á  lo  menos  de  mi  mano , 
Hasta  que  d  alto  Dios  servido  sea 
Lletarme  adonde  para  siempre  os  ten. 

»Ad  del  paso  me  partí  adago 
Habrá  dos  días,  que  parecen  años , 
Sabiendo  bien  cuál  es  del  itiundoel  pago 
A  tanta  costa  de  mis  proprios  daños ; 
Nunca  por  Roma  padeció  Gartago , 
Ni  Roma  por  los  bárbaros  extraños 
Tanta  persecución,  que  mi  fatiga 
Su  mal  no  imite  y  su  rigor  no  siga,  s 

Aqui  dio  fin  á  su  mortal  querdla 
Este  que  con  razón  se  lamentaba , 

Y  el  Marqués  entendió  del  tenor  delta 
Que  la  tardanza  apriesa  amenazaba; 

Y  asi,  para  poner  remedio  en  ella , 
Con  la  gente  que  á  punu)  se  hallaba. 
Ordena  de  salir  á  la  campaña 

Con  santo  celo  y  oon  honrosa  saña. 

Mas  ya  de  la  comarca  concurría 
Tropd  de  gente,  que  á  la  fama  vino, 
De  la  fértil  y  rica  Andaluda 

Y  todo  aqud  distrito  contecino: 
Sueltos  jinetes,  buena  infantería , 
Con  mucha  lanza,  mochó  arcabuz  fino. 
Llegaban  á  Granada  de  hora  en  hora , 
Que  esto  agradece  y  sus  desgracias  liorQé 

tbase  d  de  Mondéjar  acercando , 
Con  buen  concierto,  á  la  fragosa  sierra, 

Y  las  escuadras  le  iban  alcanzando, 
Puestas  en  orden  con  ardid  de  guerra ; 
Las  súbitas  insidias  recelando 

Por  el  áspero  sitio  de  la  tierra , 

Que  en  la  templada  y  apacible  Espafia 

A  los  Alpes  imita  de  Alemana. 

Con  d  caudillo  intrépido  y  severo 
Ya  á  punto  con  su  gente  de  á  cabdlo. 
Aquel  que  de  la  Puebla  es  heredero , 

Y  yerno  suyo,  digno  de  esiimallo ; 
Ya  también  su  retrato  terdadero ; 
Perdona  si  tu  ingenio  t  tirtud  callo, 
¡Oh  don  Frandsco  de  Mendoza  raro! 
Pues  no  saber  loarte  es  lo  mal  dato. 
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Allá  por  doDde  GéGro  r«8pini 
El  almo  Febo  había  tramontado , 

Y  Doestro  campo,  puesto  ya  á  la  mira 
Del  otro,  em  el  Padul  se  babia  alejado; 
La  moda  noche  pasa,  el  snefio  inspira 
Reposo,  solamente  asegurado 

De  la  advertida  y  diligente  Tela 
Qae  hace  la  nociama  centinela. 

Cuando  en  Dülcar,  lugar  qae  cerca  estaba 
Del  Padal,  algno  tanto  gnameddo. 
Se  tocó  al  arma  porque  en  él  se  entraba 
Grande  parte  del  bando  descreído. 
£1  oaestro,  que  sintió  lo  que  pasaba » 
Acode,  como  snelen  al  bramido 
De  la  inocente  res  fidos  mastines 
Contra  lobos  rapaces  y  malsines. 

La  alteraciont  la  priesa,  el  tiempo  obscuro, 

Y  ser  tan  poco  plática  la  gente. 
Hizo  ser  aiqoel  trance  mal  seguro , 
Qae  Tuera  segurísimo  otramente; 
Porque,  llegados  al  recuentro  duro. 
Los  nuestros  se  mezclaron  ciegamente ; 
De  suerte  que  el  en^ño  en  ios  amigos 
Dañó  como  en  los  mismos  enemigos. 

La  escaramuza  peligrosa  y  fuerte 
Con  su  mismo  desorden  se  encruelece , 
Hace  la  confusión  común  la  suerte, 

Y  enemigo  el  error  quien  le  parece ; 
Este  al  que  amaba  causa  esquiva  muerte , 
El  otro  da  la  vida  al  que  aborrece; 

¡  Oh  dura  condición,  caso  inhumano ! 
Ob  género  de  guerra  mas  que  insano ! 

Del  castellano  bando  cuatrocientos  ' 

En  la  ciega  revuelta  muertos  fueron , 

Y  del  morisco  mas  de  otros  quinientos 
Al  tartáreo  Aqueronte  decendieron ; 
Has  coando  los  concordes  elementos 
La  venida  dd  sol  agradecieron , 

Sin  detenerse  mas  la  vil  canaUa , 
Busca  la  sierra  y  huye  la  batalla. 

La  sierra  buscan,  que  es  la  fortaleza 
De  que  ellos  mayormente  se  fiaban ; 
Has  los  caballos  nuestros  con  presteza 
Los  pasos  y  el  vivir  les  acortaban ; 
La  humana  frágil  misera  corteza 
Con  las  agudas  lanzas  destrozaban 
A  tantos,  que  los  férüies  arados 
De  cuerpos  parecia  estar  sembrados. 

Aqoi  los  dos  cuñados  generosos , 
Como  otros  fuertes  dos  nuevos  Atridas, 
A  muchos  de  los  moros  alevosos 
Privaban  de  las  almas  y  las  vidas; 
Hubo  entre  ellos  algunos  animosos 
Qoeperdellas  osaban  bien  vendidas. 
Haciendo  rostro  con  denuedo  eztrafio, 
Ko  sin  mezclar  estorbo,  ofensa  y  daño. 

Tal  hubo  alli  que,  della  atravesado. 
Iba  subiendo  por  el  asta  arriba, 

Y  por  poco  se  viera  antes  vengado 

Due  muerto,  aunque  de  forma  tan  esquiva ; 

Y  asi,  no  debe  ser  menospreciado 

El  mas  flaco  eoeaúgo  en  cuanto  viva ; 

Que  el  destroQcado  toro  se  levanta 

En  ocasión  que  mata,  aunque  no  espanta. 

Cesó  ei  alcance  bien  entrado  el  dia, 

Y  á  recoger  tocó  la  seña  luego , 
Porque  el  lugar  y  tiempo  requería 
Heterse  en  orden  y  tomar  sosiego ; 
Has,  como  aquella  gente  nunca  había 
Ejercitado  el  belicoso  juego, 

Smtió  sus  duras  leyes  de  manera 
Que  muchos  rehusaban  la  carrera. 

Y  habíales  el  miedo  en  tanto  grado 
Envilecido  en  el  furor  primero , 
Qoe,  yéndose  con  paso  apresurado. 
Temía  cada  cual  ser  el  postrero; 
Que  el  arduo  y  noble  obcio  de  soldado, 
Crisol  de  la  fineza  verdadero , 
Es  nn  saber  que  nace  de  ezperíencia , 

Y  una  cuerda  osadía  odn  paciencia. 


Es  constante  virtud,  que  no  se  liprende 
En  los  confines  de  la  óatría  amada , 
Do  á  cada  paso  al  sufnmiento  ofende 
Memoria  de  la  vida  regalada, 
Gomo  claro  de  aqaí  se  comprehende, 
Sin  mil  ejemplos  de  la  edaa  pasada ; 

Y  asi,  es  ardid  que  importa  dar  la  guerra 
Al  enemigo  á  vista  de  su  tierra. 

Mas  el  Marqués,  que  deshacerse  mira 
El  bisoñe  escuadrón  cada  momento^ 
Cual  nieve  al  sol  cuando  al  verano  f^ra, 
O  fuego  al  agua,  ó  como  polvo  al  viento, 
Puso  a  su  corazón  instintos  de  ira , 

Y  espuelas  al  caballo,  con  Intento 

De  poner  freno  á  todos  con  vergüenza , 

Y  castigar  quien  della  no  se  venza. 

Apriesa  los  asalta,  y  desta  suerte 
Los  reta  de  la  torpe  cobardía : 
Ci'Oh  adulterinos  de  la  nación  fuerte 
Que  es  hoy  espejo  de  la  valentía ! 
lAdónde  os  lleva  el  miedo  de  la  muerte , 
Que  espantar  otro  tiempo  no  solía 
Aquellos  que  ganaron  combaUeodo 
La  misma  tierra  qae  pisáis  huyendo? 

•Teniendo  aun  ellos  por  competidores 
Moros  valientes  en  esfuerzo  y  maña , 
No  estos  pocos  descalzos  labradores 
Que  desarmados  van  por  la  montaña , 
¿Por  qué  desconocéis  vuestros  vigores? 
Porqué  arrastráis  el  crédito  de  España? 
Por  qué  ese  miedo  infame  así  os  arguye, 
Que  os  obliga  á  huir  de  quien  os  huye? 

»Pero  ya  que  tenéis  los  pies  gallardos , 
iDe  qué  sirve  ese  peso  Impertinente 
De  espadas,  arcabuces  y  de  dardos. 
Duras  corazas,  malla  reluciente? 
¿No  veis  que  en  el  correr  os  hará  tardos , 

Y  que  no  vais  con  hábito  decente? 

Al  sordo  ^qué  aprovechan  blandos  sones, 
Ni  á  liebres  pieles  fuertes  de  leones? 

■Metor  será  que  os  despojéis  temprano , 
Gomo  nabeis  de  hacello mal  y  tarde; 
Por  tanto,  quien  quisiere  irse  liviano 
Las  armas  deje  aquí  como  cobarde.» 
Asi  acabó,  y  la  esnada  alzó  en  la  mano , 
Jurando  por  la  vida  (que  Dios  guarde) 
Del  Rey,  que  matará  a  quien  se  mudare 
Si  prünero  las  armas  no  dejare. 

Mas  ellos,  conociendo  su  delldo. 
Que  eseKslon  primero  de  la  enmienda , 
Con  ojos  bajos  y  semblante  aflicto 
No  esperan  á  que  mas  se  reprehenda ; 
Antes  apriesa  vuelven  al  conflicto, 

Y  con  deseo  de  que  nadie  entienda 

gue  jamás  pretendieron  retirarse, 
n  ocasiones  piensan  señalarse. 
Asi  el  campo  se  pudo  Ir  recogiendo 
Hasta  cérea  del  puente  de  Tablate , 
Porque  es  paso  forzoso  aunque  estupendo, 

Y  cumple  que  se  gane  por  combate. 

Este  es  nn  puente  el  cnai  no  está  midiendo 
Corriente  rio  que  sus  piedras  bate , 
Mas  un  foso  profundo,  que  se  extiende 
Por  largo  espacio,  y  el  camino  hiende. 
De  aquella  banda  mira  al  mediodía , 
Desta  al  septentríon,-y  asi  del  valle 
Divide  la  Alpujarra,  y  es  la  via 
Por  donde  nuestra  gente  debe  entralle. 
Otra  dificultad  mayor  había 
En  el  difícil  paso  que  pasalle. 
Porque  hay  a  la  otra  parte  un  monte  fiero 
Que  le  tiene  debajo  á  caballero. 

Donde  ya  el  reyezuelo  habla  sentado 
Su  ejército  insolente  y  atrevido , 
Después  de  roto  el  puente,  aun  no  fiado 
De  estar  solo  en  el  sitio  preferido. 
En  un  caballo  bien  eniaeaado 
Andaba,  de  color  verde  vestido; 

Y  á  la  maldita  y  áspera  canalla 
Desta  manera  exhorta  á  la  batalla : 
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cEa,  mis  falerosofi  seguidores, 
Ea,  leones,  ea,  soldados  míos, 
Agora  es  tiempo  de  mostrar  vigores, 
Bravos  corajes  y  encendidos  bríos 
Contra  aquellos  vestidos  de  colores, 
Llenos  de  recamados  atavíos, 
Que  nos  vienen  buscando  por  su  antojo. 
Pobres  de  esfuerzo,  ricos  de  despojo. 

»Geute  es  que  suele  andar  toda  su  vida 
Las  manos  en  los  guantes  ó  en  el  seno; 
Usan  pantuflos  en  la  edad  florida , 
Siendo  apacible  el  temple  del  terreno; 
Desmáyanse  si  tarda  la  comida ; 
Huyen,  como  de  peste,  del  sereno; 
El  aire  los  ofende  cuando  pasa , 

Y  si  este  no  los  biela,  el  sol  los  asa. 

«Agora  el  trabajar  pisando  hielo. 
Bebiendo  del ,  y  á  veces  de  mañana , 

Y  por  cama  la  tierra,  y  techo  el  cielo. 
Amanecer  la  barba  crespa  y  cana, 
¿Cómo  pensáis,  decid,  que  venga  á  pelo 
A  gente  delicada  y  holgazana. 

Sin  desear  la  muerte  aborrecida , 
Por  no  sufrir  tal  género  de  vida  ? 

»Mas  lea  qué  me  detengo,  si  á  la  clara 
Los  conocéis,  cual  yo,  de  luengo  trato?  » 
Interrumpióle  en  esto  la  algazara 
Del  arrogante  vulgo  y  el  rebato; 
El  cual,  viendo  los  nuestros  cara  ¿  cara, 
Comenzó  con  villano  desacato 
A  pregonar  injurias  fanfarronas. 
Sin  excepción  de  cargos  ni  personas. 

Al  punto  pues  que  de  una  y  otra  parte 
Dieron  de  arma  señal  con  fiero  estruendo, 
Los  hondos  valles  con  el  son  de  Marte 
Se  estaban  reciamente  estremeciendo; 
Las  armas  que  inventó  la  infernal  arte. 
Relámpagos  y  truenos  despidiendo, 
Lanzaban  juntamente  en  competencia 
Rayos  sin  piedad  ni  resistencia. 

Vuelan  en  fin  las  balas  contrapuestas. 
Causando  estrago  y  muerte  acelerada , 
Escupen  flechas  duras  las  ballestas. 
Con  la  yerba  mortífera  aplicada. 
Entre  aquellas  demandas  y  respuestas 
Andaba  entre  la  gente  de  Granada , 
A  la  cual  la  vanguardia  habia  tocado. 
Solicito  el  Marqués  y  desarmado. 

El  de  Mendoza  claro  conocía 
El  peligro  á  que  estaba  entonces  pnesto, 

Y  que  á  su  cargo  alli  no  competía 
Tan  mal  seguro  y  arriscado  puesto; 

Y  como  de  otra  parte  visto  habia 
El  temor  de  los  suyos  manifiesto , 
Entendió  que  el  consejo  mas  prudente 
Era  dalles  ejemplo  de  valiente. 

Mas  su  animoso  yerno  en  tal  estrech-^ 
Le  dyo :  cPues  del  todo  te  aventuras. 
Contra  las  observancias  y  derecho 
Que  se  requieren  en  batallas  duras , 
¿Por  qué  a  lo  menos  ese  honroso  pecho 
Con  defensivas  armas  no  aseguras? 
Mira,  Señor,  oue  no  son  estos  días 
Para  tentar  á  Dios  por  muchas  vias.i 

Oída  aquella  inspiración  divina. 
El  Marones  la  metió  luego  en  efelo. 
Poniéndose  de  pasta  diamantina 
Un  mitanes  y  bien  forjado  peto; 
Apenas  cuatro  pasos  mas  camina , 
Guando  el  discurso  del  fatal  secreto, 
Llegado  al  fin  y  término,  desoibre 
Aquello  que  al  humano  seso  encubre. 

Cortando  el  aire  con  veloz  silbido 
Llegó  una  bala,  y  en  el  peto  fuerte 
Hizo  golpe  y  formó  claro  sonido 
En  luear  que  lo  dieraá  presta  muerte. 
Si  no  Hiera  del  temple  resistido, 
O  por  mejor  decir,  de  buena  suerte. 
Que  para  el  buen  don  Iñigo  guardaba 
Dios,  que  destos  peligros  le  salvaba. 


Con  este  tranee  y  otros  nfl  de  gaerra. 
Que  el  tiempo  no  me  da  lugar  que  diga. 
Perdiendo  gente  se  ganaba  tierra , 
Haciendo  mayor  daño  á  la  enemigía , 
Hasta  que  c  España,  dijo,  cierra,  cierra; i 

Y  comenzó  á  pasar  no  sin  fatiga 

El  roto  puente  por  un  paso  estrecho 
Que  como  lo  demás  no  fué  deshecho. 

Abenhameya  desde  la  alta  cumbre 
Reconoce  que  pierde  la  batalla , 

Y  que  los  suyos  andan  sin  mas  lumbre. 
Haciendo  muestra  ya  de  rebusalla. 

c  Si,  como  sois  copiosa  muchedumbre. 
No  fuérades,  les  ogo,  vil  canalla , 
Para  el  puente  romper  manos  sobraran, 

Y  pies  para  huir  no  se  hallaran. 

»Mas,  |>or  ser  esta  culpa  la  primera. 
Alcanzaréis  perdón  de  mi  clemencia , 
Qae  andando  el  tiempo  hallaréis  severa, 
\  aun  rigurosa,  si  os  tomáis  licencia.» 
Esto  les  dyo  solo,  y  mas  dijera. 
Si  no  viera  en  estado  la  pendencia. 
Que  no  podia  ya  della  escaparse 
Sin  morir,  ó  ser  preso  ó  retirarse. 

Destas  de  guerra  duras  condiciones 
La  última  escogió  por  menos  daño ; 

Y  asi,  llc&saron  nuestros  escuadrones 
A  su  real,  temiendo  algún  engaño. 
No  fué  el  despojo  ricos  pabellones , 
Tesoro  ó  joyas  de  artificio  extraño , 
Sino  ciertas  moriscas  y  criaturas 
Que  estaban  entre  grandes  espesuras. 

Reclinaba  ya  el  sol  sus  hebras  de  oro 
Tras  las  columnas  del  famoso  Alcides, 
Dando  lugar  al  estrellado  coro 

Y  fin  preciso  á  semejantes  lides; 
Cuando  emboscado  el  ambicioso  moro. 
Trazaba  nuevas  máquinas  y  ardides ; 
Nuestro  campo  alojado  reposaba , 

Y  la  guardia  á  sus  ñoras  se  mudaba. 

CANTO  IV. 

El  campo  de  Abenhameya  n  cada  dia  en  aomento,  y  hace  atroef- 
sliiios  martirios  en  los  cristianos  qae  vivian  en  la  Alpnjarra.  El 
marqués  de  los  Veles  forma  ejército  á  sa  costa  por  ia  banda  «te 
Hnrcia.  El  de  Mondéjar,  habiendo  rolo  algunas  veees  ios  ffloro% 
va  sobre  las  Cuajaras  y  las  toma  por  combate. 

Tiéndese  en  tanto  la  veloce  fama 
Por  todo  el  mundo,  j  con  la  voz  terrible 
Monstruosamente  ahrma,  jura  y  clama 
Lo  cierto,  lo  dudoso  y  lo  imposible ; 
Ya  silba  apriesa,  ya  amenaza  y  brama 
Cual  sierpe  cruda  y  cual  león  terrible. 
Haciéndose  por  horas  mas  Terbosa 
Con  el  aplauso  vil  de  gente  ociosa. 

Suénase  que  Selim  baja  en  persona 
Con  gruesa  armada  al  reino  de  Poniente, 

Y  que  á  Femando  trae  hga  y  corona 
Para  hacerle  yerno  y  rey  potente , 

Y  que  á  los  venecianos  les  perdona 
El  tributo  ordinario  y  el  presente; 
Que  tiene  trato  hecho  con  Italia , 

Y  paso  prometido  por  ia  Galla. 

Abridme  agora  ¡oh  coros  celestiales! 
Vuestro  helicón  sagrado,  en  quien  espero; 
Mostradme  los  secretos  esenciales 
De  aquel  original  mas  verdadero, 
Donde  se  ven  las  causas  principales 

Y  los  efetos,  sin  que  falte  un  cero ; 
Donde  está  firmemente  averiguado 
Lo  presente,  futuro  y  lo  pasado. 

El  deifico  planeta  tmgo  el  dia ; 
Mas  antes  que  del  todo  pareciesen 
Las  pirámides  de  oro  con  que  guia 
Los  años,  como  á  Dios  plugo  900  fuesen; 
Abenhumeya  marcha  pior  la  vía 
Que  menos  embarazos  le  ocurrfeseit 

Y  mas  su  atrocidad  se  efetüase 
Para  que  su  poder  se  acrecentase. 


LA  AUSTRfADA,  CANTO  IV. 


SI 


Si{rméndole  tb  el  campo  castellano, 
Aunque  las  asperezas  lo  estorbaban , 

Y  asi  iba  por  los  pueblos  el  tirano, 
Leyantando  las  gentes  oue  faltaban ; 
Pero  oorrian  tras  su  hado  insano 

Los  que  aun  dudosos  á  la  mira  estaban , 
Cual  suele  de  madera  alguna  puente 
ArrdMtada  ser  de  gran  corriente. 

De  tierra  de  AImnfiécar  acudieron 
A  la  rebelión  muchos  lugares , 

Y  del  YaldelecKn  luego  vinieron 
Con  mano  armada  herejes  á  millares ; 
Del  Alpqjarra  en  arma  se  pusieron 
Escuadrones  Tortísimos  á  pares ; 
Los  de  Guadix  Herrón  á  porfía , 
Los  del  Cénete  y  rio  de  Almería. 

Pasa  el  Marqués  á  Laijaron,  y  en  ella 
Rómpela  furia  al  bárbaro  enemigo. 
Ya  en  Orgiva  le  vence  y  atropella , 
Ya  en  Pitrfis  hace  en  él  igual  castioo ; 
Entre  Vélez  con  otro  estrago  y  mella 
Le  hace  de  su  mal  parte  y  testigo ; 
En  Andarax  le  ofende  y  le  maltrata; 
En  Paterna  le  vence  y  desbarata. 

Blas  era  el  retirarse  peleando 
Continuamente  en  sitio  aventajado; 

Y  asi,  le  cuesta  gente  ¿  nuestro  bando 
Cualquier  paso  de  tierra  que  es  ganado ; 
El  moro,  su  furor  ejecutando. 
Pasaba  como  rayo  acelerado , 
Alzando  tras  de  si  en  aquel  distrito 

Un  número  de  gentes  infinito. 

Y  los  fieles  que  pasaban  antes 
Entre  estos  elches  sos  honestas  vidas  ^ 
Tan  pocos  cuantos  son  los  navegantes 
Respecto  de  las  ondas  homicidas , 

No  pudiendo  á  tal  fuerza  ser  bastantes» 
Las  suyas  eran  luego  sometidas 
Al  mas  abominable  uso  de  guerra 
Que  iasftirias  tnyeron  á  la  tierra. 

¿  Quién  pues  de  aquellos  dias  aciago» 
Hará  lamentación  justa  y  debida  ? 
Quién  de  inocente  sangre  tantos  lagos 
Podrá  cantar  con  voz  entristecida ; 
Las  abominaciones,  los  estsagos , 
La  castidad  preciosa  escarnecida 
De  doncellas  á  vista  de  sus  padres , 
Que  ven  lamismo  en  las  cuitadas  madrest 

Ejemplo  se  vio  nuevo  y  espantoso 
De  toda  crueldad  aborrecible , 
Por  qulea  del  pueblaal  mundo  mas  famosa 
£1  sexto  emperador  no  es  ya  terrible; 
Ni  es  de  maravillar  que  el  sanguinoso* 
Tirano  de  Sicilia  irremisible 
Holgase  ai  son  del  lamentable  lloro. 
Que  Perilo.entoné  dentro  del  toro. 

De  boy  mas,  fama  parlera»  callar  puede» 
Las  muertes  que  vi6  el  campo  marciano. 
Los  caballos  atroces  que  Diomédes 
Sepulcros  hizo  del  linaje  humano; 
Olvida  va  las  aras  y  paredes 
De  Busilis  y  Anteo  el  africano , 

Y  lii  ferina  gula  del  que  ciego 
Quedó  por  mano  del  astuto  griego. 

Y  si  la  piedad  no  te  enmudece, 
Deslos  rebeldes  habla,  destos  cuenta; 
Que  en  mi  la  voz  de  lástima  fallece , 
La  mano  se  me  turba  y  desalienta ; 
Pero  si  nuestra  España  se  engrandece. 
Liquidado  el  remate  desla  cuenta , 
Pueda  mas  la  razón  que  la  terneza , 

Y  escríbase  de  todo  la  certeza. 

Mártires  hubo  alii  que  sin  recelo 
O  pena  de  morir,  á  Dios  llamando. 
Vieron  sus  pies  y  manos  por  el  suelo 
Con  la  calientesaogre  palpitando , 

Y  sus  lenguas  después  volverse  hielo;. 

Y  asi  los  troncos  junios  levantando , 
Con  humilde  paciencia  agradecían 
Los  ásiieMs  martírlo&que  sentían. 


Otros  en  fuego  lento  eran  ardidos , 
Otros  con  pedernales  desollados. 
Otros  de  horca  infame  suspendidos, 
Otros  por  entre  breñas  arrastrados ; 
Otros,  á  las  mujeres  cometidos, 
Eran  con  alfileres  lacerados, 

Y  asi  acababan  las  prolijas  vidas 
Llagados  de  millares  de  heridas. 

Dos  hermanos  mancebos  bien  andantes, 
Hyos  de  Arce  el  alcaide,  fueron  puestos 
En  sendas  cruces,  siendo  mucho  antes 
Rogados  con  ofertas  y  protestos 
Que  apostatasen ,  y  ellos,  muy  constantes , 
No  solo  á  padecer  fueron  dispuestos. 
Mas  con  palabras  llenas  de  consuelo 
Se  despidieron  ambos  hasta  el  cielo. 

¿Qué  diré  de  las  madres  lastimeras 
Que,  viendo  suceder  lo  que  bastara 
A  hacer  de  piedad  llorar  las  fieras. 
Murieron  sin  aue  el  hierro  les  tocara? 
Antes  cuando  las  manos  carniceras 
De  aquella  multitud  cruda  y  avara 
'  Atrozmente  sus  hyos  les  herian , 
Sus  almas  tras  las  dellos  despedían. 

Y  aquellos  cuerpos  fríos  que,  acogidos 
Al  mas  seguro  puerto  de  natura, 
Déla  cruelinvidia  defendidos 

Yadan  en  la  triste  sepultura , 
Eran  desenterrados  y  ofendidos 
Con  denuestos  y  fuego :  ¡  oh  saña  dura ! 
Pues  no  perdona  tu  inclemencia  fuerte 
Los  despojos  humildes  de  la  muerte. 

No  faltaron  alli  viles  sayones 
Que  con  manos  sacrilegas  nocivas 
Diesen  de  eclesiásticos  varones 
A  perros  á  comer  las  carnes  ^vas 
Miembro  por  miembro,  y  luego  las  faciónos , 

Y  para  dalles  penas  mas  esauivas , 
El  último  tormento  era  en  losólos, 
Porque  primero  viesen  sus  enojos. 

Has  pudo  nuestra  Iglesia  y  madre  buena 
Destos  males  sacar  glorioso  aumento , 
Pues  ni  el  temor,  la  muerte  ni  la  pena, 
Amenazas  ni  blando  ofrecimiento, 
Hambro  ni  sed,  engaño  ñi  cadena. 
Ni  el  ángel  malo,  que  era  el  instrumento, 
Contra  la  fe  pudieron,  que  es  mas  fuerte 
Que  el  cielo,  que  el  infierno  y  que  la  muerte. 

Y  asi,  abrazados  de  tan  firme  escudo^ 
Conhortándose  en  ricas  esperanzas, 
Les  dio  la  caridad  el  fuerte  ñudo 

Sueno  desatan  tiempo  ni  mudanzas; 
onviértete  á  tu  Dios,  ¡oh  pueblo  rudo! 
Pues  él  mismo  te  avisa  en  tus  venganzas, 

Y  ves  en  los  que  afliges  evidente 
La  gracia  de  su  mano  omnipotente. 

Es  caso  de  memoria  eterna  diño 
Que  en  este  siglo  férreo  y  estragado, 
Do  el  herético  error  y  desatino 
El  mundo  en  tantas  partes  trae  burlado. 
Se  viese  al  vivo  imagen  del  divino 
Colegio  santo  del  apostolado , 
Cuando  con  sanare  justa  cultivaba 
La  celestial  semilla  que  sembraba. 

Mas  ¿cómo  volveré  á  lo  que  trataba? 
Que  á  mil  armas  se  toca  por  la  tierra, 

Y  en  muchas  dellas  al  cerrar  se  traba 

A  un  tiempo  mismo  la  sangrienta  guerra; 
Crecen  las  Iras  y  contienda  brava , 
Su  estruendo  y  confusión  vence  y  atierra 
El  orden  de  escribir  v  los  coocetos. 
Que  fallan  cuando  sobran  los  sugelos. 

Esfuerza  pues  agora ,  voz  cansada , 
Que  del  tranco  nacen  galardones; 

Y  tü,  lengua,  no  estés  desconfiada , 
Pues  nunca  á  la  razón  ñiltan  razones. 
Mas  ya  de  nuevo  estímulo  inflamada 
El  alma  siento;  ya  bailo  ocasiones 
En  la  verdad,  donde  contemplo  y  leo 
Escripto  aquello  que  cantar  deseo» 
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El  Alpujam  se  roe  representa 
Hidra  con  mil  cabezas  poozofioeas, 

Y  cada  cual  de  sangre  se  aliinenta 
De  temerarias  armas  y  enojosas; 
Sa  furia  noto  aquí  y  allí  violenta, 

Y  el  varío  proceder  de  nuestras  cosas , 
Sin  que  pueda  de  un  ^olpe  ser  cortada 
Cerviz  en  tantos  nervios  afirmada. 

Otro  caudillo  veo  que  se  muestra 
De  nuestra  parte  con  semblante  flero. 
En  medio  de  un  ejército  que  adiestra 
A  su  mismo  estipendio,  orden  v  fuero; 
En  ardid  y  justicia  hace  muestra 
Igual  al  mas  osado  y  mas  severo , 
y,  á  ser  ciertos,  venderá,  de  gallardo 

Y  Alerte,  á  Rodomonte  y  Mandricardo. 

Si  tal  como  este  principe  Argos  fuera , 
Nunca  Mercurio  astuto  le  engañara, 
Por  mas  facundia  que  en  decir  tuviera , 
Ni  al  blando  son  de  citara  cantara ; 
Jamás  peligro  vio  de  que  temiera. 
Ni  cosa  deseó  que  obrar  no  osara; 
Fué  un  istmo  que  impidió  que  la  morisma 
De  Murcia  se  mezclase  á  estotra  dsma. 

Este  es  el  de  los  Vélez,  que  corona 
Fué  de  Fajardos,  y  de  España  ampaio, 
Arriscando  su  estado  y  su  persona 
A  todo  ei  daño  del  peligro  daro ; 
Fez,  Marruecos,  Argel  y  la  Belona , 
A  la  gran  fama  de  su  esfuerzo  raro. 
Estaban  por  entonces  casi  en  duda 
Si  á  la  rebelión  darían  ayuda. 

Y  así,  nuestro  buen  rey,  agradeddo , 
Le  conflrmó  de  general  el  grado. 
Reservándole  irasto  tan  crecido 
Gomo  en  aquella  empresa  habia  tomad»; 
Mas  en  tanto  que  aqui  me  he  detenido, 
Al  arma  oigo  tocar  por  otro  lado, 
Allá  bada  la  banda  deponiente, 
Donde  está  el  de  Mondejar  y  su  gente. 

Un  alto  monte,  lleno  de  aspereza » 
De  espadas  y  de  lanzas  coronado, 
Ver  me  parece,  en  cuya  fortaleza 
El  sobreestante  vulgo  está  fiado ; 
Peñas  volcando,  que  por  su  graveza 
Son  prestas  al  bajar  por  cada  lado 
Con  tropel,  y  se  llevan  basta  el  centro 
Las  cosas  que  les  salen  al  encuentro. 

Dos  caballeros  por  la  falda  espesa 
Veo  anhelar  á  la  sublime  cumbre. 
Contra  aquel  terremoto  que  no  cesa 
De  dar  incomportable  pesadumbre; 
Mas  ni  el  peligro  de  la  suerte  aviesa. 
El  sitio  alpestre ,  ni  la  muchedumbre 
Les  obliga  á  estancar  en  la  subida^ 
Sin  prí valles  primero  de  la  vida. 

Y  asi,  les  pone  fin  un  mismo  dia, 

Y  una  misma  ocasión,  que  honra  se  llama. 
Rinde  los  cuerpos  á  la  tierra  ft'ia , 

Y  al  cielo  encumbra  la  su  noble  ftma ; 
Su  epitafio  eseríbir  justo  seria. 

No  en  los  cipreses  de  funesta  rama, 
Sino  en  laureles  que  representasen 
Triunfo  de  bien  morir,  y  asi  informasen : 

cYacen  libres  de  afán,  trabajo  y  vicio 
Dos  bienaventurados  caballeros. 
Que  por  la  fe  murieron  en  su  oflcio » 
A  Dios  humildes,  á  las  armas  fieros ; 
La  inmortal  parte  deste  sacrifido 
Subió  á  gozar  los  bienes  verdaderos; 
La  tierra  esconde  en  sf  el  despojo  humano. 
Mas  hale  de  volver  tarde  ó  temprano. 

»El  uno  don  Luis  Ponoe  se  llamaba 
De  León,  que  es  dignísimo  pariente 
Del  gran  don  Manuel,  que  refrenaba 
De  los  leones  el  coraje  ardiente; 
Este  pues,  que  sos  hechos  imitaba , 
Sienoo  en  belleza  y  años  floreciente. 
Dejó  muriendo  Heno  de  mandila 
Cll  ameno  contorno  de  Sevilla. 


■El  otro,  que  en  la  vida  habia  hecho 
Mavor  tardanza,  y  ser  ya  jubilado 
Puaíera  en  ^erra,  pues  con  fuerte  pecho 
A  Cario  invicto  siempre  anduvo  al  lado, 
Don  Juan  de  Víllaroel  fué,  que  el  deieclio 
De  senectud  habiendo  renundado. 
Sus  altos  pensamientos  le  acabaron, 

Y  en  Obeda  las  damas  le  lloraron.* 

Tramonta  en  esto  el  sol  por  Océano, 
La  noche  se  levanta  de  la  tierra. 
Suspéndese  el  rigor  de  Marte  insano, 

Y  la  tiniebla  es  tregua  de  la  ouerra ; 
Las  horas  prestas  con  volar  liviano 
Siguen  la  ardiente  luz  que  el  año  cierra, 
La  cual  al  igualar  del  horizonte 

Bañó  la  cumbre  al  contrapuesto  monte. 

Renuévase  en  el  campo  aquel  bullicio 
Que  para  tal  empresa  se  requiere; 
La  gente  se  dispone  al  ejercicio; 
La  mas  honrada  señalarse  quiere; 
El  buen  Blarqués,  cumpliendo  con  su  oficio. 
El  menos  peligroso  medio  inquiere 
Para  pnar  el  sitio  inexpugnable 
Con  ejemplar  industria  memorable. 

Manda  que,  repartida  á  todos  lados. 
Arremeta  de  Córdoba  la  gente. 
Quedando  en  el  ^ército  soldados 
En  numero  y  en  forma  conveniente. 
No  deben  en  silencio  ser  pasados 
Tus  claros  hijos  patria  preeminente. 
Ni  es  justa  cosa  gue  recelos  vanos 
Tal  ocasión  me  quiten  de  las  manos. 

Solo  resta  que,  siendo  yo  tu  prenda» 
Mires  por  mi,  pues  á  ti  misma  toca , 

Y  que  tu  dignidad  turbe  y  suspenda 
La  invidla  que  tu  ser  mueve  y  provoca , 
Porque  el  grosero  vulgo  no  pretenda 
Alegar  que  soy  parte,  pues  tan  poca 
Soy  de  ti,  que  eres  todo  cuanto  digo . 

Y  mas,  de  que  es  el  mundo  buen  testigo. 

I  Quién  duda,  esdarecida  patria  mia. 
La  reseña  que  tú  hacer  pudieras. 
Asi  de  valerosa  infonteria 
Como  de  bandas  de  á  caballo  fieras. 
Tus  ciudadanos,  tu  caballeria. 
Tus  armas,  estandartes  y  banderas. 
Pues  claramente  el  número  excedieron 
De  todas  las  dudados  que  alli  fueron? 

iQuién  no  sabeque  tú,  Córdoba,  fuiste 
Lioeral,  animosa  y  diligente 
Desde  el  instante  mismo  que  sentiste 
De  Granada  el  tumulto  j  acddentet 
Quién  niega  la  constancia  que  tuviste. 
Manando  como  clara  y  viva  fuente 
Armas,  hombres,  caballos  v  tesoro. 
Conservando  á  tu  fama  su  aeooro? 

Bien  hizo  desto  en  tiempos  ya  pasados 
Experienda  Jerez  de  la  Frontera , 
Cuando  sus  muros  rotos  y  asolados 
Turbaban  la  esperanza  postrimera; 

Y  mas,  habiendo  sidole  negados 
Los  muy  justos  socorros  que  pidiera 
A  pueblos  comarcanos  pooerosos 
Con  encarecimientos  piadosos. 

El  sitio  se  estrechaba  por  momentos , 
Crecían  daños  y  sobraban  muertes; 
Faltaban  dentro  ya  los  bastimentos, 

§ue  es  falta  que  enflaquece  á  los  mas  fuertes; 
asi,  en  trabajos,  penas  y  tormentos 
Se  vieran  fenecer  todas  las  suertes. 
Si  en  tan  estrecho  punto  no  llegaras , 

Y  la  dudad  amiga  no  libraras. 

La  cual ,  al  beneficto  aspradedda. 
Guarda  con  pacto  eterno  uivioiable 
La  perfecta  amistad  y  ley  debida 
A  caso  que  es  ya  sido  tan  notable; 

Y  tan  bien  es  de  ti  conrespondida 
Qm  redprooo  amor  y  perdurable , 
Que  dura  y  durará  de  oeoto  en  gento, 
Grecieodo,  si  es  posible  que  se  auoMnle. 
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Ya  el  amoiandor  ronco  iñstfmnento 
T  d  pl&mo  sonante  denHndaban 
El  peligroflo  asalto  y  romfiímiento 
Contra  los  moros  qoe  en  el  fuerte  estaban. 
iQuién  diri  la  virtud ,  fuerza  y  tálenlo 
Que  en  nuestros  capitanes  se  mostraban. 
Aumentando  el  valor  de  les  soldados 
En  su  patria  nacidos  y  criados  t 

Tú,  don  Diego  de  Argote,  noMea^gf  vo 
Que  de  Arsos  traes  insigne  deeendencta , 

Y  tú,  don  Pedro  de  Acevedo  altivo, 
De  corazón  y  de  gentil  presencia , 

Y  tú ,  Cosme  de  Amenta,  ejecutivo 
En  armas,  adornadas  de  experiencia, 

Y  tü ,  buen  don  Francisco  de  Simancas, 
Que ,  mozo ,  imitas  los  de  sienes  blancas, 

Arremetisiea  con  denuedo  eitrafio 
Con  vuestras  valerosas  compafiias 
Contra  el  morisco  esftierzo,  onyodafto 
Estaba  reparado  por  mil  vias; 
Tanto,  que  tú,  diabólico  rebatió. 
Seguro  en  aquel  trance  te  sentías , 
Sin  pensar  cuánto  pueden  los  aceros 
De  justa  causa  y  lates  caballeros. 

Difícil  era  y  larga  la  subida , 

Y  la  defensa  recia  la  estorbaba; 
De  suerte  que  la  fbria  descreída 
A  su  salvo  ofendía  y  contrastidMi; 
Usando  de  la  pólvora  homicida 

Y  de  la  flechería  que  volaba , 
Herían  á  los  nuestros  de  mampuealov 
Con  estrago  y  desorden  manifiesta 

No  se  adelanta  álU  paso  de  llem 
Si  á  buen  precio  de  sangre  no  es  compndoi» 
Porque  desde  las  enmbres  hacen  guerra  • 
Toda  edad ,  lodo  sezo,  todo  estado; 
Los  altos  riscos  de  la  antiaoa  sierra 
Sacados  del  lugar  que  hablan  durado 
Por  tantos  siglos .  caen  desde  su  aluira» 
finscando  nuevo  centro  €B  la  hondura. 

Con  borrisono  estruendo  y  ligereu, 
Nadda  de  aquel  peso  que  los  lleva , 
Pasan  causando  muertes  y  tristeza. 
Sin  que  celada  valga  ó  peto  á  prueba; 
Cual  suele  de  alffun  carro  la  niraveza 
Dejar  la  sierpe  incauta  que  la  prueba 
El  cuerpo  roto  y  sin  poder  valerse. 
Moviendo  sus  extremos  sin  movonse* 


Tal  se  quedaba  alli  la  Hor  de 
Dichoso  el  que  llamar  á  Dios  podia. 
Mas  ya  por  toda  la  áspera  montaña 
La  gente  aventurera  arremetía ; 
Temblaba  cerca  y  lejos  la  campaña 
De  los  golpes ,  estruendo  y  vocería; 
El  moro  invoca  su  deidad  propicia, 
Los  nuestros  al  apóstol  de  Galicia.. 

Tanto  perseveró  el  afán  oreddo , 

8ne  á  pura  fuerza  pudo  ser  ganado 
ierto  eminente  sitio  que  habla  sillo 
También  por  los  contrarios  ^oeupado ; 
Desde  el  enal  pudo  ser  algo  ofendido 
£1  mas  alto  y  mejor  fortificado ; 

Y  asi ,  se  combatió  hasta  que  Aóolo 
D^ar  quena  nuestro  mundo  solo. 

Los  cuatro  capitanes  cordobeses, 
Tiendo  acabarse  el  dia,  y  no  aquel  hecho. 
No  se  coran  de  petos  mlianeses , 
Que  honrosa  sana  les  guarnece  el  pecho; 

Y  despreciando  mantas  y  paveses, 

Al  recuesto  arresaeten  mas  derecho, 
Diciendo :  c¿A  qué  se  espera  la  venganzÉf 
Que  ya  parece  culpa  la  tardanza,  i 

Y  con  dichos  y  hechos  escogidos 
Van  exhortando  apriesa  los  soldados; 
Mas  no  pueden  de  muchos  ir  seguidod^ 

Santo  los  pasos  eran  intrincados); 
itre  ciertos  peñascos  carcomidos, 
Al  mismo  fherte  juntos  y  arrimados^ 
ffidenm  alto ,  y  raerá  exorbitant» 
Temóidad ,  pasar  mas  adelante. 


Porque  Ibera  entregar  al  enemigo 
Sin  fruto  alguno  cada  cual  su  vida , 

Y  poner  en  Tas  manos  el  castigo 
De  cuya  era  la  culpa  conocida; 

Mas  ya  la  ausencia  del  planeta  amigo 
Dejaba  á  la  tinjebla  aborrecida 
En  el  aire  tender  el  manto  escuro. 
Que  no  estaba  de  nubes  limpio  y  poro. 

Predominaba  entonces  aquel  sino 
Que  está  entre  Capricornio  y  Picis  puesto, 

Y  el  ártico  aquilón  al  sitio  alpino 
Helaba  aquella  nocheen  vuelo  presto; 
El  forlisimo  roble ,  el  alto  pino 
Tocaban  con  la  cima  el  suelo  opuesto ; 
La  nieve,  sacudida  en  remolinos, 
Vuela  con  procelosos  torbellinos. 

Mas  no  por  esto  nuestros  caballeros 
Volvieron  á  bajar  con  la  otra  gente ; 
Antes,  su  acuerdo  habido,  c  los  primeros, 
Dicen  hemos  de  ser  el  dia  siguiente ; 
Hoy  merecimos  ser  los  delanteros ; 
Volver  un  paso  atrás  no  se  consiente. 
Pues  no  hay  alojamiento  mas  honradk) 
Que  este  que  nuestro  esfuerzo  nos  ha  dado. » 

t  Oh  cuánto  es  el  efeto  poderoso 
Del  honor  en  jos  altos  corazones  I 
I  Qué  orgullo  ofrece  al  trance  peligroso! 
Qué  tolerancia  da  en  las  alUeionesT 
Alli  no  vitualla,  no  reposo. 
No  abrigo,  antes  dos  mil  tribulaciones, 

Y  una  resolución  vence,  de  buena , 
Hambre ,  cansancio,  frió,  angustia  y  pena. 

Ya  la  orolija  noche  por  sus  puntos 
Solicitaba  la  tercera  vela , 
Puesto  que  el  frió  y  el  temor  coqjantos 
Hadan  todo  el  campo  centinela. 
Guando  los  sarracinos  allí  juntos, 
A  quien  mas  causa  y  mas  horror  desvela , 
Trataron  entre  si  de  algunos  medios 
Por  no  venir  á  fines  sin  remedios. 

Unos  dicen :  «Hablemos  de  partido  ;i 
Otros  socorro  dicen  que  se  espere; 
Otros ,  que  á  tiempo  no  será  venido , 
Mas  que  morir  lidiando  se  reouiere. 
Estando  pues  confuso  y  dividido 
Aquel  común  que  en  vano  unirse  milere , 
Un  viejo  que  ha  por  nombre  Haladme 
A  todos  los  demás  salió  al  camino. 

Diciendo :  c  Aquel  yo  soy  oue  os  di  consejo 
Guando  en  vuestro  hospital ,  fuertes  varones. 
Todos  me  obedecistes  como  á  viejo , 
Movidos  de  mis  canas  y  razones ; 
Si  agora  lo  hacéis ,  un  claro  espejo 
Podemos  ser  de  todas  las  naciones; 
Que  muchos  salvaréis  las  caras  vidas , 

Y  otros  las  venderemos  bien  vendidas. 

»  Oíd  pues  brevemente  lo  que  siento, 

Y  sea  testigo  de  mis  voces  nuras 
Aquel  profeta  en  cuyo  ensalzamiento 
Padecemos  tan  graves  desventuras: 
Partido  no  le  habrá  sino  sangriento; 
Socorro  vendrá  tarde  á  estas  alturas; 

Y  mañana  sin  duda  los  cristianos 
Llegarán  con  nosotros  á  las  manos. 

•Mirada  deste  sitio  laemlnenda. 
Para  dañarles  bien  nos  sobra  gente , 
Pero  pensar  hacerles  resistencia 
Muchos  días,  razón  no  lo  consiente; 
Prevenga  pues  al  caso  la  prudencia, 

Y  los  que  sobran,  del  peligro  urgente 
Salgan  con  el  despojo  mas  precioso, 

Y  resérvense  á  tiempo  mas  dichoso. 

»  A  la  banda  del  mar  es  la  bajada 
Tan  agrá,  que  se  está  sin  guarda  alguna ;' 

Y  asi ,  no  puede  ser  de  hombre  pasada 
Si  no  es  de  edad  gallarda  y  oportuna; 
De  viejos  y  mujeres  no  es  jornada : 
Descargue  pues  su  golpe  la  fortuna 
En  los  que  edad  6  sexo  tal  tenemos 
Que  aun  escapar  huyendo  no  podemos. 
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»Mas  DO  será  peq«efia  fortalesa 
Quedar  aqui  sinriéndoos  como  escudo, 

Y  dar  lugar  ¿  Tueatra  ligereza , 
Hechos  señuelo  al  enenugo  crudo. 
Bien  sé  que  juzgarán  por  extrafieza 
Esta  resolución ,  yo  no  lo  dudo , 

Y  mas  los  que  tuvieren  á  sus  lados 
Sus  mujeres  y  hijos  tan  amados. 

>  ¡Oh,  amigos!  ¡Guántoyerra  elsesehumaao 
Si  la  razón  no  vence  las  pasiones! 
iDe  qué  sirve  consuelo  tan  liviano 
En  tan  extremas  y  arduas  ocasiones , 
Para  hacer  el  otro  campo  ulano 
Con  vuestras  muertes,  armas  y  pendones» 

Y  el  rico  saco,  siendo  en  poder  vuestro 
Llevar  la  mejor  parte  al  oel  rey  nuestro? 

»¡Susl  presto,  ^qné  tardáis?  El  tiempo  vuela, 

Y  cumple  la  partida  ser  tan  presta? 
Que  quien  por  acertar  mas  se  desvela 
Debe  la  ejecución  dar  por  respuesta.» 
Tal  era  cíe  aquel  moro  i  a  cautela. 
Que,  no  solo  una  empresa  tan  molesta, 
Mas  ser  la  noche  día  persuadiera , 
Frío  el  planeta  de  la  cuarta  estera. 

Y  asi,  fué  remitido á  so  albedrio 
El  recio  disponer  de  aquel  efeto. 
Como  si  todo  el  bárbaro  gentío 
Fuera  á  su  voluntad  sola  sujeto ; 
Mo  bastará  á  explicar  el  verso  mió 
El  doloroso  exíunen  y  el  aprieto 
Que  en  bajo  sonalli  se  celebraba 

Y  los  pechos  mas  duros  ablandaba. 

El  mismo  que  foé  autor  de  la  partida 
Era  arbitro  y  juez  del  nombramiento, 

Y  su  sentencia  al  punto  obedecida. 
Sin  réplica  ní  algún  impedimentOi, 
Bien  que  la  rigurosa  clespedi<la. 
El  áspero  y  profundo  sentimiento. 
Causaba  un  sollozar  triste  y  penosoí, 
Mas  que  la  propria  muerte  trabsjoso. 

Nueva  suerte  de  mal ,  extremo  horrible^ 
Mortal  conOieto,  %jeno  de  consuelo ; 
Nunca  se  vio  tragedia  mas  terrible 
En  cuanto  abraza  el  miserable  saelo; 
Materia  oe  clamores  insufrible. 
De  quejas,  de  temores,  de  recelo, 

Y  que  el  gemir  y  sospirar  se  niegue. 

No  hay  tormento  que  alli  en  el  mundo  llegue. 

Ya  la  transmigración  se  efetuaba 
De  aquellos,  de  su  Dios  desamparados, 
A  quien  de  un  yerro  en  otro  traosporlaha 
La  grave  enfermedad  de  sus  pecados ; 
Mas  algunos  que  el  brazo  aseguraba 
Mas  que  los  pies  ligeros  y  alentados , 
Quedaron  sobre  el  fuerte  diamantino, 
Contra  la  opinión  del  Haladino. 

Los  demás á  lo  llano  decendieron 
Por  la  fragosidad  de  una  ladera. 
Tan  yería,  que  aun  los  mismos  que  lo  vieron 
Dudaron  si  pasó  desta  manera. 
Nuestros  jinetes  solo  los  sintieron, 

Y  apresurando  al  punto  la  carrera  9 
Mas  que  la  ciega  noche  permitía. 
Hicieron  una  honrosa  correrla. 

Los  moros,  aunque  en  arma  resistierou 
Con  grande  obstinación ,  á  hierro  puro 
Los  mas  dellos  las  almas  despidieron. 
Batiendo  ancosamente  el  suelo  duro; 
Otros  de  la  huida  se  valieron 
Con  la  oportunidad  del  aire  escuro; 
Los  nuestros  se  recogeu  á  la  hora 
A  esperar  la  venida  de  la  aurora. 

La  cual  salió  después  de  los  celosos 

Y  antiguos  brazos  del  marido  anciano. 
Presentando  á  los  (jos  codiciosos 
Con  su  luz  un  objeto  frió  y  capo ;     . 
Los  miembros  encogidos  perezosos » 
Del  hielo  y  del  reposo  toledano , 

Al  resplandor  de  la  primer  vislumbra 
Sacud\e|on4esílapesadt|nUi|re»  .  . 


Roto  el  siieneto  laq{0  y  el  sosiego, 
A  un  tiempo  con  monnollo  y  con  bullicio, 
El  canto  ronco  hizo  seña  luego 
De  que  se  haga  á  Marte  sacnlicío. 
Los  sitiados  se  aprestan  para  d  dego 

Y  bravo  asalto  con  siniestro  auspicio. 
Fabricando  de  su  desconfianza 

Mas  determinación  y  mas  venganza. 

Unosdesde  reparos  y  trindieas 
Disparan  sin  cesar  tiros  nocivos. 
Que  obligan  á  beber  aguas  loteas 
A  muchos  cuerpos  de  ánimos  altivos; 
Otros  aplican  maiías  uliseas 
A  fuerzas  de  gigante,  y  los  esquivos 

Y  firmes  riscos  hacen  ser  mudables , 
Cuyos  Ímpetus  son  inreparables.  . 

El  furor  crece  y  el  rumor  se  escucha : 
Mueren  cristianos,  mueren  saitactnos ; 
La  sierra  es  agrá,  la  distancia  es  muclia, 
Varios  los  trances,  varios  los  destinos. 
Tantas  horas  duróla  horrenda  lucha. 
Que  ya  el  (^ran  huéspied  de  los  doce  sinos 
Binar  quena  del  meridiano 
Volviendo  con  su  carro  ai  Océano. 

No  me  atrevo  á  explicar  uno  por  uno 
Los  clamores  causados  de  aquel  dia. 
Aunque  para  dolor  tan  importuno 
Prolga  relación  se  requería ; 
Solo  de  ti  no  quiero  en  tiempo  alguno 
¡  Oh  ejemplo  de  la.gala  y  poUcia ! 
Callar  cómo  saliste  mal  herido, 
Habiendo  tu  valor  bien  preferido. 

A  ti ,  buen  don  Jerónimo,  á  ti  digo , 
El  de  Padilla,  caya  fortaleza 
Hizo  de  si  al  ejército  testigo» 

Y  á  todo  el  orbe  paHe  tu  largueza ; 
Dichoso  tú ,  pues  que  vivió  contigo 
El  orgullo ,  ei  valor ,  la  realeza , 

Y  muerte  puso  término  á  tus  días 

En  brazos  de  quien  mas  que  á  ti  querias. 

Que  después  de  acabar  esta  jomada 
El  fin  debido  á  tu  firmeza  y  pena, 
Te  dio  como  Vitoria  señalada 
La  belleza  sin  par  de  Magdalena, 

Y  tu  alma,  en  su  fe  galardonada, 
Partió  ufuia  del  cuerpo  y  su  cadena , 
Habiendo  conquistado  en  buena  guerra 
Todo  el  bien  que  mas  quiso  acá  en  la  tierra. 

Los  cuatro  éapikanes  señalados 
Que  juntos  con  el  fuerte  amanecieron, 
Después  que  entre  peligros  declarados 
El  lugar  y  la  honra  sostuvieron. 
Les  fueron  acudiendo  los  soldados 

§ue  mas  atiento  y  ánimo  tuvieron; 
asi ,  de  las  contiendas  apartadas , 
Se  vino  estrechamente  á  las  espadas. 

Alli  el  de  Argote  en  la  su  iUustrecara, 
Que  esta  modestia  en  paz  siempre  mostrando. 
De  intrépido  valor  da  prueba  clara, 
Heróicamenle  á  oMichos  animando; 
Diestro  moro  es  aquel  que  se  repara 
De  los  golpes  que  tira  redoblando , 

Y  aun  mas  de  cuatro  ruedan  por  el  monte 
Que  su  mano  despacha  al  Aqueronte. 

El  Ínclito  don  Pedro  de  Acevedo 
Con  un  'Uopel  de  moros  se  tenia , 
Cubierto  de  su  escudo ,  aunque  el  denuedo 
De  muro  inexpugnable  le  servia ; 
En  los  contrarios  pechos  caoaa  miedo 
Su  determinación  y  gallardía , 

Y  el'aer  su  estoque  fino  y  acerado 
De  mucha  raja  sangre  matizado. 

Don  Franoisoo,  aquel  joven  producido 
Para  ornamento  de  su  patrio  suelo, 
Hizo  este  diaiA¡urias  al  olvido, 
Acreditando  masfiu  fama  y  celo. 
¡Oh  sol  por  la  mañana  oscurecido 
Con  grave  ecUpsí  de  fúnebre  velo! 
iQuién  pasará  callando  tus. loores , 
Oh  el  mancebo  mcÓPr  de  los.mcjores? 
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No  el  rigorcapiul  destt  baUllt 
Al  mundo  te  qunó  TiolenUmenle, 
Ni  el  de  otras  que  con  ia  espera  canalla 
Tuviste  por  el  mismo  consiguiente; 
Mas  Átropos  cruel,  que  la  muralla 
Rompe  de  juventud  con  acídente. 
Se  opuso ,  poderosa  en  nuestros  dafios , 
A  la  esperanza  de  tus  verdes  anos. 

Lloró  ta  acerlw  fin  el  cristalino 

Y  sacro  Bétis  con  proftinda  vena, 

Y  lloraron  las  damas  tu  destino. 
Sin  encubrir  la  causa  de  su  pena ; 
Lloróle  en  la  ciudad  cada  vecino, 
Por  ser  á  cada  cual  tu  vida  buena; 
£1  senado  y  las  casas  teologales, 
Las  cárceles ,  las  Tíudas  y  bospitales. 

Mas ,  tomando  ¿  tratar  del  gran  conilUo, 
Nunca  se  vio  guerrero  mas  lucido 
Que  otro  que  allí  traía  bien  escrito 
En  la  persona  su  valor  crecido; 
Robusto  era  su  talle  y  exquisito  • 
Rojo  como  unas  ascuas  su  vestido; 
Rodela  fuerte  lleva  y  ancba  espada , 
Alto  peoacbo  blanco  en  la  celada. 

En  este  traje  insigne  y  belicoso 
Se  aventajaba  alli  Cosme  de  Armenta; 
Tanto,  que  sueaudille  generoso 
La  vista  tavo  en  él  gran  pieza  atenta» 

Y  confesó  que  c.estaba  receloso 

De  que  no  se  perdiese  en  tai  afrenta , 

gHjo,  sfai  conocelle )  aquel  soldado 
n  obras  y  vestido  señalado.» 

¿Qué  mas  diré,  sino  que  la  obstinada 
Morisma  fué  en  batalla  tan  reñida 
Del  bando  filipino  quebrantada, 

Y  al  ultimo  trabaje  ledueida? 

Ya  la  soberbia  en  tierra  derribada 
A  merced  se  entregaba  de  la  rida ; 
Solo  el  perverso  viejo  Haladine 
Atrozmente  su  fin  alli  previno. 

Con  rabioso  despecho  y  mas  presteza 
De  aquella  que  concede  el  andanismo. 
Se  foé  á  pvecipiur  desde  la  alteza 
Mas  levantada  al  mas  proAindo  abismo» 
Teniendo  por  esfuerzo  y  fortaleza 
Ser  el  bombre  homicida  de  si  misma. 
Siendo ,  como  es ,  la  mas  vil  cobardía 
De  cuantas  un  Inftime  pecho  cria. 

Ganado  el  sitio  ftierte,  que  no  fuera 
Eotrado  en  muchos  dias  por  ventura. 
Si  parte  de  la  gente  no  se  huiílera 
Salido  del  con  la  tiniebla  escura , 
Mandó  el  Marqués  que  no  se  recibiera 
A  vida  algnoa  humana  criatura. 
¡Oh  guerra ,  á  cuánto  llega  tu  violencia , 
Pues  niegas  á  rendidos  la  demencia ! 

Mas,  como  tu  derecho  se  mantiene 
Con  armas ,  con  rigor,  sangre  y  engallo. 
Tal  ocasión  se  ofme,  que  conviene 
Usar  de  crueldad  por  me&CNr  daño; 
Aunque  el  Marqués  aqui  otras  causas  tiene 
Que  justifican  mas  furor  tamaño : 
Venganza  jusu  y  culpas  de  enemigos» 
Provocadoras  de  ásperos  castigos. 

Ya  el  destrozosangrientoeomenzaba» 

Y  entre  los  golpes  fieros  atrevidos 

Del  hierro,  un  son  funesto  se  escuchaba 
Que  cansaba  los  úllimoe  gemidos ; 
La  justicia  severa  se  mostraba, 
Cenrando  á  los  clamores  los  oídos. 
El  semblante  feroz,  el  brazo* fuerte, 
Eeáiít  ministro  de  la  amarga  muerte. 

No  perdona  á  los  n&s  inocentes , 
No  al  flaco  sexo,  no  á  la  edad  crecida; 
Ved  qué  hará  á  robustos  y  valientes , 
Por  quien  la  piedad  menos  convida ; 
Solo  pudo  entre  tales  acidentes 
Alguna  hermosura  esclarecida 
La  Ibria  refirenar :  tal  fortaleza 
'  Tiene  eotie  loanovlales  la  belleaa. 


La  sangre,  hecha  arrojos,  batía  el  suelo; 
Los  cuerpos  miserables  lo  cubrían ; 
Rompe  el  aire  el  clamor,  y  hiere  el  cielo 
El  gemir  de  los  tristes  que  morían. 
Visto  por  el  Marqués  el  grave  duelo 
De  a(]iuel  Unáje,  y  que  bastar  podian 
Por  eiiemplar  castigo  los  ya  muertos , 
Moderó  con  blandura  loa  conciertos. 
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Sb  m^ijestad  determina  enviar  i  Granada  al  sefior  don  Joan;  trá- 
tase det  nacimiento  y  crianxa  deste  príncipe.  Sale  Alvaro  Flores 
eos  ana  espía  á  prender  al  reyezuelo,  y  lleva  mil  hombres  en  sn 
compaflla. 

Gomo  el  benigno  y  apacible  cielo 
Con  su  templanza  y  buenos  temporales 
Sazona  el  aire  v  enriquece  el  suelo , 

Y  alivia  en  su  destierro  á  los  mortales; 
Asi  el  rey  justo  es  paz,  gloria  y  consuelo 
De  sus  vasallos  firmes  y  leales. 
Siéndoles  norte  claro  que  los  guia 

A  la  felicidad  y  policía* 

Que  las  virtudes  son  ministras  puras 
Del  bien  que  á  todo  el  pueblo  mas  conviene» 

Y  la  comunidad  á  penas  duras 

En  concordia  y  justicia  se  mantiene ; 
Porque  es  su  oonfecion  de  mil  mizturas, 
De  Gonde  á  cada  paso  le  proviene 
Revolución,  discordia,  in¡||uria,  aprieto, 
Gomo  á  quien  de  contrarios  es  sujeto. 

Y  asi,  el  rey  bueno  es  único  instrumento 
Que  lo  menos  y  mas  juzga  y  modera , 
Gomo  sol  de  la  tierra,  á  cuyo  aliento 
La  rectitud  se  cria  y  persevera; 
Mas  si  el  del  cielo  signe  el  movimiento 
De  otra  mas  alta  y  encumbrada  esfera , 
No  menos,  sino  mas,  debe  el  terrestre 
Dejar  que  al  buen  camino  Dios  le  adiestre. 

De  suerte  que  es  el  reino  venturoso, 

Y  Dios  inmenso  del  no  alza  la  mano. 
Si  el  principe  prudente  y  religioso 
Obedece  el  decreto  soberano. 

íOh  tres  y  cuatro  y  mas  veces  dichoso» 
Católico  mvencibie  reino  hispano , 
Pues  dignamente  puedes  gloriarte 
De  un  rey  cual  tü  pudieras  desearte  1 

Estaba  pues  Europa  entre  rumores 
Sospechosa,  alterada  y  oonmorida ; 
África  atenta  para  dar  favores 
Al  tirano  que á  Toces  la  apellida; 
Asia  conoce  estímulos  mayores , 

Y  con  ellos  la  saíía  envejecida 

A  rienda  suelta  va  tras  la  esperanza 
Que  tiene  de  hacer  cierta  venganza. 

El  Ínclito  monarca  nuestro,  viendo 
Los  ocurrentes  casos  desusados. 
Sus  graves  pensamientos  confiriendo. 
Hallaba  un  mar  profundo  de  cuidados ; 
Ya  hacia  el  polo  frió  discurriendo , 
De  Flándes contemplaba  los  estados. 
Ya  en  levante,  poniente  y  mediodía 
Las  guerras  y  conquistas  que  tenia. 

Mas,  aunque  el  srande  peso  que  sostiene 
Es  de  momento  y  de  fatiga  extnfia , 
Ninguna  novedad  le  sobreviene 
Mayor  que  la  servil  guerra  de  Espafia ; 

Y  asi,  pan  el  remedio  que  conviene 
Pooer  con  tiempo  á  sedición  tamaña, 
Antes  de  eonsultar  medios  del  suelo. 
Así  consulta  y  habla  á  Dios  del  cielo: 

f  ¡Oh  soberano  Rey,  que  en  las  alturas 
Comunicas  tu  bienaventuranza 
Porque  gocen  de  ti  las  almas  puras 
En  siglos  infinitos  de  liolganza ! 
iHasta  cuándo>  Sefior.  las  sectas  duras, 
Olvidando  el  castigo  en  la  tardanza, 
Seguras  pensarán  que  su  malicia 
No  ofende  ni  provoca  in  justicia? 


JUAN  RUFO. 


»¿Y  basta  cuando,  di»  Redentor  mió. 
Por  culpas  de  los  tuyos  concediste 
A  los  extraños  el  Ingar  natio 

Y  patria  rentnrosa  ane  tnriste? 
Los  cnales  el  licor  del  santo  rio 
Donde  el  baptismo  sacro  estableciste 
Con  las  gargantas  implas  siempre  Jt>ebeii 
Sin  el  acatamiento  qae  le  deben. 

» También  las  tierras  en  que  tü  soliai 
Andar  sembrando  celestial  doctrina 
SiJÚ^t^s  vemos  boj  á  tiranías 
Cuyo  rigor  un  punto  no  declina ; 

Y  el  glorioso  sepulcro  que  tres  días 
La  humanidad  santísima  divina 
Tuvo  dentro  de  si,  se  incluye  agora 
En  el  vano  poder  que  no  te  adora. 

•Secretos  tuyos  son  y  providencia 
Que  con  tu  voluntad  esta  sellada. 
En  quien  lo  porvenir  de  cierta  ciencia 
Se  ve  pasado  va  en  cosa  juzgada ; 
Mas  bien  confio  yo  que  tu  clemencia 
No  debe  de  tener  desamparada 
Esta  arca  de  Noé,  que  se  defiende 
Por  tuya  en  el  diluvio  que  la  ofende. 

«Por  ti  tus  siervos,  y  ascendientes  mios. 
Han  bumillado  las  soberbias  gentes, 

Y  refutado  con  preceptos  píos 
Ritos  y  ceremonias  insolentes; 
Por  ti  tengo  en  el  mundo  señorioi, 

Y  á  ti  quiero  tenellos  obedientes; 
Oye  pues  mi  oración,  Rey  de  la  vida , 

Y  ajusta  mi  gobierno  á  tu  medida.» 

La  devoción  y  fe  del  rey  cristiano. 
Eficazmente  el  cielo  penetrando» 
Halló  en  el  consistorio  soberano 
La  gracia  y  el  fiívor  que  iba  buscando. 
Tenia  nuestro  rey  un  solo  hermano 
Que  al  nacer  tuvo  firme  de  su  bando 
El  mas  benigno  aspecto  de  planetas, 

Y  con  las  impresiones  mas  perfetas. 

Porque  el  mismo  felice  v  santo  dia 
Que  á  su  padre  en  la  vida  fué  el  primero. 
Le  hizo  semejante  luz  y  guia 
Como  próspero  anuncio  y  alto  agüero; 
Quiso  el  sagrado  apóstol  san  Blatia 
Sernos  patrón  propicio  verdadero. 
Pidiendo  á  Dios  que  por  natal  les  diese 
Su  fiesta,  y  asi  quiso  Dios  que  fuese. 

Asi  lo  quiso,  y  fué  también  aervido 
De  dar  ¿  don  Juan  de  Austria  (que  tal  era 
Del  principe  fatal  el  apellido) 
Los  mayores  aplausos  de  la  esfera : 
Gallarda  agilidad,  claro  sentido. 
Hermosa  proporción,  beldad  severa, 
Ser  á  todos  amable  y  apacible , 
Humilde  en  paz,  en  armas  invencible. 

Tal,  en  fin,  le  crió,  tal  le  compuso, 
Cual  convenia  al  alto  ministerio 
De  c[uien  ceñir  tenia  sin  abuso 
La  justa  espada  del  cristiano  imperio ; 

Y  asi,  al  fraterno  corazón  dispuso 

Con  la  contemplación  de  aquel  misterio, 
A  cjue  el  arduo  negocio  le  encargase, 

Y  cíe  sus  buenas  partes  lo  fiase. 

Babia  en  la  real  alma  concebido 
Crédito  singular  del  mozo  hermano; 
Mas  ¿quién  no  le  tuviera,  habiendo  sido 
De  su  valor  el  fructo  asi  temprano? 
:  Oh  humilde  Leganés ,  pueblo  escondido  t  < 
Ya  no  rústico,  pobre  ni  aldeano 
Te  llamarán  las  gentes,  pues  fortuna 
De  otro  nuevo  Jason  te  hizo  cuna. 

Alli  de  su  niñez  la  mayor  parte 
Disfrazado  pasó  en  humildes  paños. 
Bien  como  cuando  el  que  la  luz  reparte 
Guardó  de  Admeto  un  tiempo  los  rebaños. 
Suele  en  algunos  príncipes  el  arte 
Encubrir  sus  defetos  con  engaños, 

Y  por  obligación  hacer  que  quieran 
Aquello  que  sin  «Ala  do  qulneían. 


Mas  este  inflint»,  sin  saber  quién  ara 
Ni  vivir  atenido  al  cumplimiento. 
Ni  edad  tener  aun  de*que  pudiera 
Guarnecer  su  divino  entendimiento , 
Hizo  prueba  de  si  tan  verdadera , 
Que  solo  con  la  ftaersa  del  talento 
Mostró,  desconocido  y  en  pobreza, 
Cuanto  se  requería  i  su  grandeza. 

Limpio,  modesto,  grave,  comedido, 
Tratable,  vergonzoso  fué  y  sincero. 
Obediente  á  un  presl>iteioescoaido, 
A  quien  sirvió  este  grande  caballero; 
Mas  nunca  fué  con  el  nadie  atrevido, 

?ue  no  se  lo  pagase  por  entero ; 
asi,  también  usó  después  dedilo: 
cAgravio,ni  hacellomsoürtllo.» 

Asi  entretuvo  el  cesarino  Aquilea , 
Sin  mudar  condición,  vida  ni  estado , 
Alffunos  de  los  años  pueriles. 
Pobre,  desconocido  t  estimado, 
Aun9ue  de  aquellos  hombres  pastoriles 
No  sin  admiración  era  notado; 
Tanto,  que  le  decian  sin  recelo : 
«Tú  eres  hyode  rey,  ó  ángel  del  cielo.» 

Cuando  ya  se  acercó  la  adolesoenda. 
Fué  entregado  al  prudente  Luis  Qaijada, 
Caballero  que  en  amas  y  prudencia 
Tenia  su  intención  muy  bien  prolMida; 
Este  lo  eobemó  con  mas  decencia , 
Haciéndole  cubrir,  oefihrse  espada, 
Mas  por  manera  de  galanteria , 
Que  no  porque  su  edad  lo  requería. 

Mas  fué  tan  pnnlñal  en  su  decoro. 
Que,  estando  cierto  dia  en  una  fiesta. 
Un  denodado  y  poderoso  toro 
De  cuerpo  grande  y  de  cerviz  enhiesta. 
Embiste  su  labiado,  y  eon  sonoro 
Estruendo  cae;  la  gente  huye  presta ; 
El  se  defiende  oon  la  espada  aguda , 

Y  es  la  primera  ves  que  la  desnuda. 

La  gente  que  lo  ve,  de  pavor  llena » 
Espera  con  temor  el  fin  dudoso; 
Las  damas  hacen  muestras  de  gran  pena 
Por  el  peligro  del  zagal  hermoso; 
Mas  el  fiero  animal elpaso enfrena. 
Escarba  con  los  plés,  y  el  polvoroso 
Suelo  en  el  aire  mezcla,  y  la  cabesa 
Levanta  apriesa,  baja  y  endereza. 

Cruda  bestia,  deten,  deten  la  saña ; 
No  cubras  con  la  odiosa  arremetida 
De  triste  luto  la  naden  de  España, 
Que  por  este  ha  de  ser  engrandecida; 
Para  tu  ftierza  horrible  no  es  hazaña 

§uitar  al  mundo  su  importante  vida, 
así  redundara  del  atroz  hecho 
A  muchos  daño,  á  ti  ningún  pravecha 

Mira  que  esa  hermosa  y  tierna  rama 
Del  gran  tronco  de  Garlos  se  deriva, 

Y  dará  nuevas  lenguas  á  la  fama 
Si  á  la  gallarda  juventud  arril)a; 
Déjalo  si^a  el  hado  que  lo  llama. 
Que  muy  justa  razón  será  que  viva 
Quien  ha  de  ser  un  muro  diamantino 
De  la  gente  que  adora  al  Uno  y  Trino. 

Mas  nunca  l>ordarás  aunque  arremetas 
Con  su  sangre  real  tus  duros  cuernos; 
Que  orden  del  délo  y  ftierza  de  planetas 
Defenderán  de  tí  sus  años  tiernos ; 

Y  antes  historiadores  y  poetas 
Harán  sus  claros  hechos  sempiternos, 
Que  Átropos  corte  de  su  vida  el  hilo. 
Aunque  mas  apresure  el  cruel  filo. 

Como  escapase  pues  de  aquella  aft«nta 
Salvo,  cual  su  valor  lo  moreda , 
Fuese  haciendo  de  él  siempre  mas  cuenta, 
Hasta  que  ya  de  Cario  el  alma  pia. 
Librándose  del  mondo  y  su  t<Nnienta, 
Al  puerto  y  religión  se  reoogia , 
Que  á  todos  mostró  y  dijo  al  descubierto 
Cómo  era  el  Imen  doniaaa  su  liyo  derla 
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Es  caso  que  no  tieno  sem^ante 
Ver  qae  Unto  madar  de  estado  y  suerte 
No  hiciese  mudanza  en  su  semblante 
Ni  impresión  nueva  en  aquel  pecho  fuerte; 
El  mismo  proceder  tUTo  adelante, 
Habló  7  anduTO  de  la  misma  suerte; 
No  como  otros,  que  á  menos  ocasiones. 
En  el  mudarse  son  camaleones. 

Creció  en  edad,  creciendo  Juntamente 
En  grada  de  su  bueno  y  caro  hermano, 
El  cual  del  vellocino  prefulgente 
La  insisnia  le  echó  al  cuello  soberano, 
Diciéndole :  c  Estimad  este  presente. 
No  tanto  por  ser  dado  de  mi  mano , 
Cnanto  será  razón  que  os  honre  y  cnadre 
Porque  ya  fué  de  vuestro  augusto  padre. 

Dióle  también  de  general  supremo 
El  titulo  en  el  reino  de  Neptuno. 
La  corte  se  alegró  dello  en  extremo. 
La  elecion  aprobando  cada  uno ; 
La  próspera  fortuna  á  vela  y  remo 
Le  engrandecía  sin  contraste  alguno; 

Y  aunque  felice  ser  todos  le  vian , 
Por  capaz  de  mas  bienes  le  tenían. 

Al  quinto  lustro  de  su  edad  llegado 
Le  vimos  cuando  i  España  movió  guerra 
El  sarracino  bando  rebelado 
En  la  áspera  AIpnJarra  j  fría  sierra; 

Y  asi,  el  buen  Rey,  de  bien  considerado , 
Acordó  dalle  el  cargo  de  la  tierra , 

Con  ampia  comisión,  y  que  á  Granada 
Hiciese  desde  luego  la  jomada. 

Movióle  á  aquesto  mas  de  un  fundamento, 

Y  sobre  todo  inspiración  divina , 
Para  que  el  enemigo  fhiudulento 
Bajase  la  cerviz  luciferina. 
Mandóle  pues  llamar  á  su  aposento, 

Y  con  una  elocuencia  peregrina. 
Heroica  miyestad  que  á  virtud  mueve. 
Le  dgo  mocho  en  esta  suma  breve: 

cHabiendo  consultado  atentamente. 
Conforme  al  tiempo  v  &  las  ocasiones. 
Asi  sobre  remedios  del  presente. 
Como  sobre  futuras  prevenciones; 

Y  teniendo  atención  espedalmenta 
A  las  escandalosas  rebellones 

Que  en  el  reino  andaluz  se  han  descubierto 
Con  mano  armada  y  con  electo  cierto, 

» Acordamos,  y  habérnoslo  por  bueno , 
Que  vos,  don  Juan,  amado  hermano  nuestro. 
Las  vais  á  castigar  y  poner  freno. 
Como  esperamos  del  esfuerzo  vuestro; 
Qoe,  después  de  apurado  aquel  terreno, 
Del  arte  militar  seréis  maestro, 

Y  daros  hemos  fuerzas  poderosas 
Para  la  ejecución  de  grandes  cosas. 

•Comenzad  á  seguir  vuestro  destino, 

Y  abrazad  con  firmeza  la  fatiga ; 
AI  trabajo  haced  fiel  padrino    . 

A  quien  es  la  virtud  perfecta  amiga ; 
Esta  os  enseñará  el  cierto  camino 
Por  donde  el  claro  premio  se  consiga. 
Que  es  el  inestimable  don  precioso 
Que  hace  de  si  misma  ai  virtuoso. 

•Mas  porque  vuestros  altos  pensamientos 
Cargo  puedan  llevar  que  tanto  pesa , 

Y  para  oue  mejor  vuestros  intentos 
Se  justifiquen  en  cualquiera  empresa. 
Les  damos  como  nobles  alimentos 

A  nuestro  muy  leal  duque  de  Sesa , 
Para  que  coadjutor  prudente  os  sea 

Y  con  su  acneñto  el  vuestro  se  provea.» 
Como  el  nebli  lozano  y  animoso 

Cuando  su  duefio  le  aperdlie  al  vuelo 
Se  alienta,  alegra  y  vuelve  mas  hermoso. 
Mirando  eficazmente  al  claro  cielo; 
Asi  el  nuevo  caudillo  generoso 
IHó  sefias  conocidas  de  alto  celo 
A  su  hermano  y  seSor,  que  ya  lela 
Eicfípto  00  ellas  ciiiDto  ver  quería. 


El  grato  responder  v  agradecido, 
El  modesto  aceptar  y  la  cordura , 
La  pronta  discreción  y  amor  crecido 
Que  en  el  hablar  mostró  y  en  la  figura. 
Fueron  para  Fiiipe  esclarecido 
Rehenes  de  razón  y  de  ventura , 
Tales,  que  se  hallo  bien  satisfecho 
De  la  elección  prudente  que  había  hedió. 

No  le  causaron  punto  de  cuidado 
Las  ejemplares  fánnlas  sabidas 
De  los  mancebos  cuyo  osar  sobrado 
Fué  desastrado  fin  para  sus  Vidas : 
Uno  dentro  del  Po  cayó  abrasado; 
Otro  en  el  mar  las  alas  derretidas , 
Probando  cuánto  pueden  causar  daños 
La  mucha  confianza  y  pocos  años. 

Ni  menos  dio  recelo  á  su  conecto 
La  del  otro  que  amó  la  sombra  vana ; 
Tanto,  que  aborreció  el  mismo  sugeto , 

Y  se  obligó  á  pasar  muerte  inhumana ; 
Que  el  sol  de  la  razón  claro  y  perfeto 
Amaneció  en  don  Juan  tan  de  mañana, 

gue  le  hacían  mozo  y  hombre  y  viejo 
a  edad,  la  fortaleza  y  el  consejo. 

Y  asi,  la  fama,  dando  aquesta  nueva. 
Tiene  por  novedad  y  maravilla 
El  ver  que  de  común  voto  se  aprueba 
Desde  los  Alpes  montes  á  Sevilia; 

Y  tanto  cuanto  mas  la  esparce  y  lleva. 
Le  dan  de  albricias  el  placer  de  oí  lia , 
Suspendiendo  esta  vez  el  vulgar  uso 
Su  licencioso  término  y  confuso. 

Cualquiera  estado  y  condición  de  genta 
Celebra  el  beneficio  y  mejoría 
Que  del  vuelo  del  águila  eminente 
A  nuestra  reliffion  resultaría; 
Mas  este  granae  bien  mayor  se  sienta 
Entre  soldados,  porque  les  venia 
Un  principe  á  mandar  tan  señalado , 

Y  un  duque  tan  señor  y  tan  soldado ; 

De  quien  podían  ya  por  experíencía 
Las  virtudes  contar  una  por  una , 
Que  el  linaje,  el  valor  v  la  prudencia 
Pueden  tener  debajo  de  la  luna : 
Suave  gravedad,  justa  clemencia, 
Segura  discreción,  gala  oportuna  ^ 

Y  un  corazón  que  en  si  solo  se  encierra. 
Mayor  que  todo  el  orbe  de  la  tierra. 

El  cual,  fortalecido  en  su  grandeza, 

Y  alimentado  de  felice  clima , 
Desprecia  el  torpe  amor  de  la  ríqueza. 
Que  el  engañado  mundo  tanto  estima ; 
¡Oh  cuánto  vale  mas  rica  pobreza 
Que  la  riqueza  pobre  que  lastima ! 
Rico  solo  es  aquel  que  está  contento, 

Y  pobre  solo  el  misero  avariento. 
Este,  que  rico  y  duque  había  nacido 

Por  influencia  de  propicios  hados, 
Como  no  pobre  rey  había  vivido, 
Sirviendo  al  suyo  en  trances  señalados, 

Y  con  obras  heroicas  adquirido 
El  titulo  de  padre  de  soldados. 
El  primor  de  la  vida  cortesana, 

Y  el  de  la  culta  lengua  castellana. 

Llegábase  con  esto  aquella  gloria 
Del  gran  Gonzalo,  su  famoso  abuelo. 
De  quien  celebra  el  mundo  la  memoria , 
Sus  hechos  levantando  hasta  el  cielo; 
De  quien  tanto  trofeo,  tanta  historia 
Viven  y  vivirán  en  todo  el  suelo 
Mientras  el  almo  sol  le  rodeare 

Y  el  bravo  mar  sus  limites  guardare. 

En  este  medio  estábanse  á  la  mira 
Los  marqueses  y  ejércitos  cristianos 
Dentro  de  la  Alp^jarra,  que  no  aspira 
A  llegar  por  entonces  á  las  manos. 
Ya  el  sooÍBrbio aquilón,  envuelto  en  ira. 
De  llanos  montes  v  de  montes  llanos , 
Hace  sembrando  a  copos  blanca  nieve , 
Ya  el  aostfo  escuro  mares  de  agua  lluevo 
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Mas  el  Abenhnmeya  no  perdia 
Tiempo  en  solicitar  el  alzamleDto 
Del  arrabal  de  Ronda  y  Serranía, 
Con  otras  ooblaciones  de  momento; 
De  Málaga  la  Ho^a  y  Axerquia, 
De  Yentomiz  la  sierra  y  fuerte  asiento. 
Los  ríos  de  Albolodui  y  de  Almanzora, 
Con  la  gente  que  en  Raza  y  Huesear  mora. 

La  sierra  de  Filábres  juntamente. 
El  Albayzin  y  barrios  aue  en  Granada 
Moriscos  habitaban,  y  la  gente 
De  la  Vega,  hermosa  y  cultivada ; 
Aunque  de  aquestos  voluntariamente. 
Dando  color  á  su  intención  malvada. 
Se  rebelaban  pueblos  casi  enteros , 
Pretendiendo  no  ser  de  los  postreros. 

Mientras  la  regia  mano  poderosa 
Previene  de  su  hermano  la  venida, 

Y  vigilante  atiende  i  cada  cosa. 

De  muchas  que  requiere  su  partida, 
Parte  de  la  canalla  sediciosa , 
O  fuese  deste  miedo  compelida , 
O  por  cautela  nueva  que  fundaba. 
De  reducirse  á  Dios  y  al  Rey  trataba. 

Mas  ¿qué  palabra  ó  crédito  pudiera 
Asegurarnos  de  su  infame  parte? 
Pues  dado  que  una  vez  se  redujera , 
Ciento  volviera  al  peligroso  Marte ; 

Y  cuando  presunción  desto  no  hubiera 
(Caso  imposible  á  toda  fuerza  y  arte) , 
iQuó  forma  de  castigos  y  rigores 
Purgara  de  condigno  sus  errores? 

Y  cuando  en  lo  pasado  corte  bueno 
Se  pudiera  hallar,  ¿qué  corazones 
Conservaran  las  ascuas  en  el  seno 

Y  dieran  pan  á  tigres  j  leones? 

iQuién  fuera  i  conquistar  el  reino  ajeno,' 
Dejando  en  casa  insidias  y  traiciones? 
Quién  diera,  por  usar  misericordia» 
Lugar  á  la  malicia  y  la  discordia? 

Mas,  visto  que  los  moros  declarados 
Eran  pequeño  número  á  respeto 
De  los  muchos  que  estaban  conjurados 
Secretamente  para  el  mismo  e&to. 
Por  tenerlos  á  todos  refrenados 
Mientras  se  inquiere  el  medio  mas  perfeto , 
No  solo  el  de  Mondéjar  los  oia. 
Mas  con  humanidad  los  atraía. 

Admitiendo  debajo  de  seguro 
Al  que  i  merced  las  armas  entresaba , 

Y  ¿  todos  prometiendo  que  si  el  duro 

Y  rebelde  furor  se  apaciguaba. 
Haber  de  selles  abogado  puro 

En  moderar  la  pena  esquiva  y  brava 
De  que  eran  siervos  por  su  grave  culpa, 

Y  alegar  con  la  enmienda  en  su  disculpa. 

¡  Oh  cuántas  veces  al  electo  moro 
Procuró  revocar  del  atroz  hecho ! 

Y  ¡cuántas,  visto  que  ningún  decoro 
Mover  podia  el  obstinado  pecho. 
Mandó  señalar  premio  de  tesoro 

Y  de  honor,  que  es  mas  alto  satisfecho, 
A  quien  con  alma  ilustre  piadosa 
Cortase  la  cabeza  al  cielo  odiosa ! 

Es  el  premio  en  las  cosas  que  se  espera 
Estimulo  tan  vivo  y  poderoso. 
Que  allana  y  facilita  lo  que  fuera 
Labirinto  difícil  y  escabroso, 

Y  asi  nunca  faltó  quien  se  ofreciera 
A  dar  muerte  violenta  al  alevoso, 

Y  entre  otros  muchos,  una  doble  espía 
Que  el  interese  á  todo  prefería. 

Este  vino  al  ejército  cristiano 
Diciendo  cómo  estaba  de  presente 
Metido  en  Valor  el  cruel  tirano , 
Lugar  nativo  suyo  v  de  su  gente , 

Y  que  sin  duda  le  dará  en  la  mano 
Si  con  secreto  parte  al  continente 
Alguna  compañía  en  busca  suya 
Que  le  captive  ó  mate  antes  que  huya; 


Gran  duda  sobre  el  caso  se  tuviera. 
Si  en  todas  las  señales  v  razones 
Aquel  morisco  no  satisOdera 
A  las  mas  apuradas  objeciones ; 
Dijo  el  orden,  el  tiempo  y  la  manera, 

Y  las  mas  convenientes  prevenciones ; 
Tanto,  que  al  i>unto  fué  deliberada 
La  determinación  de  la  jornada. 

Hubo  para  la  empresa  opositores: 
Cualquiera  capitán  la  pretendía 
Con  ruegos ,  ailigencias  y  favores , 
Según  á  cada  cual  se  le  ofrecía ; 
Salió  con  ella  en  fin  Alvaro  Flores , 
Por  ser  el  que  la  tierra  mas  sabía ; 
Por  lo  cual  en  a(iuella  coyuntura 
De  muchosfué  invidiada  su  ventura. 

Mas  andan  bien  y  mal  tan  disfrazados, 
Que,  siendo  sus  extremos  diferentes. 
Los  unos  por  los  otros  son  juzgados 
En  las  primeras  señas  aparentes ; 
Tales  vimos  ayer  ser  iovidiados. 
Que  hoy  de  mancilla  lloraran  las  gentes, 

Y  á  muchos  les  sucede  lo  contrario : 
Tal  es  el  proceder  del  mundo  varío. 

Por  tanto ,  cada  cual ,  déla  pradenda 
En  sus  acciones  haga  fuerte  muro; 
Mas  ya  del  sol  nes aba  la  presencia 
El  denso  cuerpo  del  terreno  escuro. 
La  blanca  luna,  por  suplir  la  ausencia 
De  su  hermano ,  mostro  el  semblante  poro; 

Y  las  estrellas,  por  seguir  su  usanza. 
Hicieron  la  reseña  y  ordenanza. 

Era  saion  y  tiempo  compatible 
A  la  partida  y  fin  que  se  pretende; 
Porque  Alvar  Flores  bien  cuanto  es  posible 
Todos  los  pasos  de  la  sierra  entiende ; 
Con  numero  de  gente  convenible 
Por  fuera  de  camino  el  suyo  emprende. 
Dadas  las  contraseñas  y  secreto 
Que  se  requieren  para  el  buen  eféto. 

A  mayor  paso  del  que  se  marchaba 
Iba  el  incierto  número  creciendo, 
Con  gente  que  en  los  montes  ya  esperaba, 

Y  otra  que  atrás  al  rastro  iba  siguiendo ; 
Así  que,  la  vanguardia  se  aumentaba. 
También  la  retroguardia  iba  creciendo. 
Como  suelen  hacer  á  un  tiempo  mismo 
Las  figuras  capaces  del  guarismo. 

El  nocturno  reposo  inter|M>lando 
Con  sordo  estruendo  á  las  silvestres  fieras. 
La  palabra  que  importa  iban  pasando 
Con  bajo  tono  todas  las  hiíeras. 
Hasta  que  por  el  Gáiyes  asomando 
De  la  alborada  nuevas  placenteras, 
Saludaron  al  sol  las  simples  aves. 
Cuál  con  agudos  sones ,  cuál  con  graves. 

Entonces,  hecho  un  alto,  se  emboscaron 
En  la  fragosidad  de  la  espesura. 
Donde  por  experiencia  averiguaron 
Cuan  fácilmente  es  rica  la  natura ; 
Los  pocos  bastimentos  que  llevaron. 
El  duro  suelo  y  una  fuente  pura 
Les  dieron  mas  sabrosos  alimentos 
Que  suelen  dar  la  pompa  y  cumplimientos: 

En  este  solas  último  que  digo 
Se  entretuvieron  hasta  que  del  día 
La  soberana  luz  llevó  consigo 
Aquel  planeta  que  los  años  guia. 
Tú,  cielo,  que  de  todo  eres  testigo , 

Y  viste  lo  que  ver  no  te  placia. 
Dame  favor  aquí  para  que- cuente 

El  mal  que  sonará  de  gente  en  gente. 

Sobre  la  tierra  estaba  el  aire  escuro, 
Diana  roja  y  mustia  se  mostraba , 
Marte,  envuelto  en  color  de  fuego  puro. 
Con  aspecto  cruel  amenazaba ; 
El  buho,  anunciador  del  mal  futuro,. 
Con  su  endechoso  canto  se  quejaba , 

Y  canes  con  aullido  lastimero 
Presagios  daban  de  siniestro  agueio-; 
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Cuaodose  prosiguió,  qae  no  debiera, 
Ocultaineote  el  ispero  camino. 
Que  fué  una  circunstancia  no  ligera, 
Antes  grave  acidente  que  nos  vino. 
Marchaba  pues  la  unión  perecedera; 
Mas  las  almas ,  presagas  del  destino. 
Por  ciencia  casi  inftisa  adivinando , 
Los  cuerpos  iban  ya  como  extrañando; 

Y  el  natural  calor  enflaquecido 
Entrada  libre  dio  en  los  coradnos. 
Adonde  el  miedo  vil  hiciese  nido 
Con  duro  aprieto  de  imaginaciones; 
Sentía  cada  cual  en  su  sentido 
Congojas  sin  saber  porqué  ocasiones, 

Y  unas  sospechas  bravas  y  crueles , 
Cuanto  eran  verdaderas  y  fíeles. 

También  se  les  antoja  ver  abiertos 
Los  sepulcros  de  padres  y  parientes, 

Y  oír  con  viva  vozlos  cuerpos  muertos 
Formar  acentos  tristes  y  aolientes; 
Por  solitarios  bosques  y  desiertos 
Resonar  gritos  de  alteradas  eentes: 
Tal  fué  la  turbación,  tal  fue  la  plaga 
De  aquella  noche  triste  y  aciaga. 

Ya  la  amorosa  estrella  en  el  oriente 
Hada  escolta  al  hijo  de  Latona, 
Que  del  camero  la  vellosa  frente 
Con  rayos  de  oro  i  la  sason  corona; 
Cuando  una  espía  cauta  y  diligente 
Que  vio  acercar  la  gente  de  Belona, 
Al  ya  Tedno  Valor  fué  ¿  decillo, 
Con  priesa  incomparable,  al  reyecillo. 

El  cual  desamparó  la  blanca  lana , 
En  alta  yoz  diciendo :  c¡  Alerta,  alerta!» 
Al  instante  acudió  su  guardia  insana, 
Que  del  rumor  sintió  la  causa  cierta ; 
Acuerdan  de  escalaruna  ventana. 
Desconfiados  de  lomar  la  puerta ; 

Y  apenas  se  acabó  de  dar  el  salto. 
Cuando  á  la  casa  yermase  dio  asalto. 
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noje  Abenhameya.  Los  soldados  de  Alvaro  Flores  sativean  el  lo- 
gar de  Valor.  Los  Moriscos  tes  salen  al  camino  y  los  matan.  El 
sefior  don  Joan  llega  á  Granada.  El  marqiés  de  Mondéjar,  aco- 
sado de  sos  émolos,  va  A  Madrid,  y  liabiéndole  oido  so  majestad, 
le  da  por  Ubre. 

Los  mares  ara ,  siembra  en  el  arena, 
El  aire  en  flaca  red  cerrar  procura , 
Entre  el  agua  y  el  fue^o  paz  ordena, 
Átomos  busca  en  latiniebla  escura, 

Y  al  tiempo,  cuyo  curso  no  se  enfrena , 
La  frente  quiere  ver  queda  y  segura 
Quien  piensa  conservarse  mal  obrando. 
Por  mas  y  mas  que  siempre  esté  velanda 

Y  aun  antes  dará  el  mar  largo  tributo, 
Desazonada  mies ,  y  la  arenosa 
Orilla  será  fértil  en  dar  flruto. 
Helado  el  ftiego,  el  aire  densa  cosa» 

Y  de  la  noche  el  tenebroso  luto 
Hará  la  vista  clara  y  poderosa, 

Y  el  tiempo  será  tardo  y  perezoso. 
Antes  que  el  malhechor  viva  en  reposo. 

Por  do  quiera  míe  va  lleva  consigo 
Las  vivas  brasas  oel  remordimiento; 
Que  la  conciencia  clama  y  es  testigo 
Delante  el  tribunal  del  sentimiento; 

Y  aunque  la  culpa  huya  del  castigo 
Anticipadamente  diassin  cuento, 
Nunca  se  aleja  del  que  al  fin  el  suelo 
Es  centro  y  punto  al  circulo  del  cielo. 

Asi ,  de  su  fortuna  blasfemando , 
n)a  aquel  mozo  por  su  mal  altivo 
El  titulo  de  rey  tiranizando , 
Siendo  en  efeto  esclavo  fugitivo , 

Y  receloso  de  su  mismo  bando. 
Encubre  el  miedo  con  semblante  esquivo. 
Ya  pues  á  mas  andar  por  la  montatte 

Se  mete  coa  temor,  congoja  y  saña. 


Los  nuestros ,  que  conocen  la  huida , 

Y  que  seguir  el  rastro  no  conviene. 
Por  ser  incierto  en  tierra  no  sabida» 

Y  presumirse  que  celada  viene , 
Todos  lamentan  la  ocasión  perdida» 
La  pena  su  lu^ar  ocupa  y  tiene , 
Cuando  del  triste  reino  alguna  furia 
Con  ira  los  enciende  y  los  liyuria. 

Poniéndoles  delante  de  los  ojos 
Cuan  vergonzosos  volverán  sin  presa, 

Y  el  vano  fructo  que  de  sus  enojos 
Les  viene  á  resultar  en  tal  empresa. 
La  grande  utilidad  de  los  despojos 
Les  pondera,  y  con  ella  contrapesa 
La  honra  de  guardar  justo  el  derecho. 
De  suerte  que  pesó  mas  el  provecho. 

Es  á  saber  que  Valor  siempre  había 
De  paz  estado,  ó  porque  rico  fuese» 

Y  amor  de  las  riquezas  le  hacia 
Que  el  odio  capital  no  descubriese , 
O  por  alffun  designio  que  tenia ; 

Pero  al  un  «como  quiera  que  ello  fuese. 
Tenia  del  Marqués  salvooonduto, 

Y  era  quebrallo  crimen  disoluto. 

Decian  algunos :  «¿Qué  tardanza  es  esta 
Con  que  la  suerte  nuestra  diferimos  ? 
lEs  á  dicha  este  pueblo,  es  gente  aquesta 
Para  volvemos  como  nos  venimos? 
Si  la  victoria  clara  y  manifiesta 
Apra  rehusamos  y  huimos , 
Si  dejamos  perder  riquezas  tales» 
Contino  poblaremos  hospitales. 

» Aqui  tenemos  ropa ,  aqui  moneda , 
Aqui  joyas ,  aqui  bellas  captivas; 
No  es  tiempo  de  tener  la  espada  (¡ueda, 
Ni  arengas  consultar  contemplativas : 
Viva  quien  vence,  sálvese  quien  pueda ; 
Que  con  esfuerzo  y  armas  ofensivas 
Se  adquieren  muchas  veces  posesiones 
M^or  que  por  antiguas  prescripciones. 

>  Y  cuando  el  premio  no  nos  indujera 
A  semejante  hecho,  bien  bastara 
Saber  que  esta  canalla  lisoqjera 
No  tiene  el  corazón  como  la  cara ; 
De  cruces  se  nos  arman  por  de  fuera» 
Mas  ya  nos  consta  como  cosa  clara 
Que,  con  desprecio  del  Pastor  de  Roma» 
Adoran  en  las  almas  su  Mahoma.» 

Tantascausas en  fin  acumularon 
Para  satisfacer  á  su  codicia , 

8ue  libremente  el  arma  comenzaron 
ontra  la  protección  de  la  justicia. 
A  Flores  los  moriscos  se  quejaron 
De  aquel  agravio  v  sobra  ue  malicia ; 
Al  cual  no  Te  quedó  por  diligencia 
El  hacer  mientras  pudo  resistencia. 

Mas,  visto  que  el  furor  y  desvario 
Llegaba  á  mas  andar  en  rompimiento» 

Y  que  cualquier  remedio  era  tardío 
En  tan  acelerado  perdimiento. 
Hizo  como  patrón  de  algún  navio. 

Que,  viendo  el  mar  hinchado,  bravo  el  viento» 
Roto  el  timón  y  entena,  olvida  el  arte» 

Y  déjase  llevar  á  cada  parte. 

O  como  el  que  con  ansia  y  con  hiígA 
Se  opuso  á  incendio ,  y  ve  la  ardiente  llama 
Alzarse  al  cielo  cuando  la  mitiga. 
Con  humo  que  oscurece  y  son  que  brama ; 

Y  puesto  que  el  deseo  allí  le  obliga 
A  socorrer  las  cesas  quemas  ama. 
Como  no  es  ya  en  su  mano,  estáse  quedo 
Entre  dolor,  afán,  congoja  y  miedo. 

El  clamor  alto  de  los  que  morian » 

Y  el  crudo  orgullo  de  los  que  mataban» 
Con  Ímpetu  y  rigor  crecerse  oían, 

Y  unas  iDjunas  otras  aumentaban ; 
Huyendo  salen  ya  los  que  podían, 

8ue  de  hacienda  ó  hijos  no  curaban  ; 
[as  luego  que  las  armas  se  acabaron  t 
Los  hurtos  a  gran  ftirit  comenuron. 
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Vléndes  el  golwo  desaUno 
Desenfrenar  so  hambre  insadable 
Tras  la  cendrada  plata ,  el  oro  fino, 

Y  la  seda,  que  en  parte  es  estimable , 
Sin  perdonar  á  pafio,  cera  ó  lino, 

O  á  cualquiera  otra  alhaja  miserable; 
Tanto,  que  aquel  sojuzga  mas  honrado 
Que  sale  sin  aliento  y  mas  cargado. 

Todas  las  mas  moriscas  de  la  villa 
Llevan  captivas,  pero  no  ligadas. 
Como  ya  se  acostumbra  de  trailla » 
O  con  duras  esposas  apretadas; 
Antes  ¡  oh  engaño  indigno  de  mancilla  I 
Con  armas  de  sus  dueños  van  cargadas , 
Los  cuales  se  las  daban  porque  efpeso 
Las  ftierzas  les  quitaba ,  y  aun  el  seso. 

Quien  el  mundo  al  revés  pintar  procura 
No  trace  cosas  ya  descomunales. 
No  fli\]a  peces  en  la  tierra  dura , 
Ni  en  el  undoso  mar  los  animales; 
Dibuje  este  desorden  y  locura , 

Y  hará  que  se  admiren  los  mortales , 
No  menos  del  injusto  error  vengados, 
Que  de  la  novedad  maravillados. 

Ya  los  que  desta  infiíme  cabalgada 
Escaparon ,  apriesa  dan  la  seña 
En  la  cumbre  de  un  monte  levantada 
Con  encender  un  gran  hace  de  leña ; 
Hecha  dos  y  tres  veces  la  humada , 

8ue  era  su  conocida  contraseña , 
e  toda  la  comarca  concurrieron 
Los  moriscos  al  punto  que  la  vieron. 

Como  se  van  juntalidocada  instante, 
Les  es  por  indirectas  referido 
Cuanto  ha  pasado,  y  cómo  va  delante 
El  enemigo  mal  apercibido, 
Con  injunoso  grito  resonante 
La  fama  dio  por  todos  estallido, 

Y  vuelan  por  quitar  á  los  cristianos 
Las  vidas  y  la  presa  de  las  manos. 

Astutamente  ciñen  ambos  lados 
De  una  torcida  y  escabrosa  senda. 
Por  donde  aquellos  miseros  soldados 
Iban  á  dar  mal  fin  con  su  hacienda. 
Está  entre  dos  altísimos  collados 
Cierta  hondura  horrible  y  estupenda , 
La  cual  parece  que  formo  natura 
Para  que  fuese  a  tantos  sepultura. 

Aqui  llegaban  pues  les  que  del  dia 
No  hablan  de  gozar  la  luz  entera. 
Cuando  el  latonio  rey  pasado  habia 
Noventa  grados  con  su  cuarta  esfera ; 
Mas  ya  la  multitud  sobrevenía 
Cerrando  los  caminos  per  do  quiera, 

Y  la  esperanza  de  la  triste  gente. 
Que  vio  su  perdición  notonamente. 

El  sitio  del  lugar  es  tan  extraño. 
El  cansancio  y  desorden  son  de  suerte , 
Que  les  muestran  escripto  el  desengaño 
£n  la  espantosa  imagen  de  la  muerte; 
El  número  contrario  era  tamaño 
Seis  veces  como  el  suyo ,  y  diez  mas  fuerte ; 
Asi  que,  les  tocaba,  á  buena  cuenta, 
Lidiar  á  cada  uno  con  sesenta. 

¡Pluguiera  Dios  que  licito  me  fuera 
En  silencio  pasar  esta  batalla ! 
Aunque  si  nombre  tal  le  compitiera  . 
I  Qué  disculpa  mejor  para  contalla? 
No  faé  batalla,  no,  ni  sé,  aunque  quiera , 
Proprio  término  usar  para  nombralla ; 
Mas  sé  que  ftié  el  efeto  del  suceso 
Conforme  con  la  causa  del  exceso. 

Perdida  la  razen,  perdido  el  tino. 
Mudando  pareceres  y  lugares. 
Se  mezclan  en  oonftiso  remolino , 
Cercados  de  tormentos  y  pesares. 

Y  asi,  no  fué  el  esfuerzo  peregrino 
De  algunos  que  hubo  allí  particularef 
Parte  para  animar  sus  corazones 
Con  ejemplo,  amenaias  ni  razones. 


Las  enemigas  aroMs  se  movian 
Con  alsazara  atroi  y  desdeñosa 
Sobre  Tos  nuestros,  que  cercado  habían 
En  aquella  sazón  fuerte  y  dañosa ; 
De  mampuesto  mataban  y  herian 
El  plomo  esquivo,  v  hasta  ponzoñosa 
La  dura  piedra  y  ef  ligero  dardo. 
Sin  que  saliese  tiro  vano  ó  tardo. 

Antes,  por  mas  de  un  pecho  penetrando, 
Es  uno  fin  de  dos  y  de  tres  vidas, 

Y  otras  veces  en  una  ejecntando 

Su  fuerza,  á  un  tiempo  llegan  dos  heridas : 
Entre  su  sangre  están  agonizando 
Los  cuerpos,  que  con  voces  doloridas 
De  las  contritas  almas  se  despiden, 
í  á  Dios  perdón  de  sus  dellctos  piden. 

Es  la  creciente  del  sangriento  rio 
Tal,  que  parece  que  la  gente  anega, 

Y  tal  el  implacable  poderío 

En  los  montones  que  matando  allega, 
Que  no  en  la  fuerza  del  ardiente  estio 
Las  rústicas  cuadrillas  de  la  siega 
Con  mas  presteza  cortan  los  despojos 
A  las  hazas  que  vuelven  en  rastrojos. 

Alvaro  Flores  su  valor  mostraba , 
Aimque  su  perdimiento  conoda, 

Y  á  la  enemiga  fderza  contrastaba 
Con  poca  gente  que  el  deber  hacia; 
Mas,  viendo  que  la  suya  declinaba, 

Y  que  la  munición  gastado  habia , 
Hizo,  volviendo  á  Dios  todo  su  intento. 
Este  ordenado  y  breve  testamento: 

»Pnes  eres,  dijo  en  fin ,  dello  servido. 
Yo  muero  en  tu  clemencia  confiado. 
En  aquella  fe  misma  que  he  vivido 
Por  la  divina  gracia  que  me  has  dado ; 

Y  pues  que  mi  destierro  es  hoy  cumplido , 
Mi  alma  te  encomiendo ,  ¡oh Rey  sagrado! 

Y  no  permitas  que  por  mi  se  pierda 
Quien  se  ganó  por  ti ,  y  de  U  se  acuerda. 

»El  cuerpo  mando  yo  á  la  tierra  dura , 

8ue  es  de  los  cuerpos  única  heredera, 
nal  madre  universal ,  que  los  procura 
Volver  al  vientre  y  calidad  primera.» 
Estas  palabras  dijo ,  y  por  ventura 
Según  las  muestras  daba ,  mas  dijera 
Si  no  estuvieran  ya  los  enenu'gos 
Tan  cerca,  que  pudieran  ser  testigos. 

Lo  que  foltó  en  la  voz  cumplió  en  el  hecho , 

Y  fué  que  su  arcabuz  preciado  y  fino 
A  golpes  destrozó,  porque  deshecho 
Quedase  inútil  al  poder  malino ; 
Luego  con  presto  paso  y  fuerte  pecho 
Metió  mano  al  estoque  diamantino, 

Y  hizo  en  la  primera  arremetida 
Dos  moros  á  sus  pies  dejar  la  vida. 

Mas  ya  por  las  heridas  que  tenia 
Larga  vena  de  sangre  derramaba ; 
La  fuerza,  aunaue  el  esfuerzo  la  movia. 
Amas  anclar  al  animo  faltaba ; 
Creciendo  iba  con  esto  la  osadia 

Y  tumulto  feroz  que  le  aqu<yaba. 
Hasta  que  el  mortal  peso  l>atió  el  suelo, 

Y  el  alma,  libre  del,  alzó  su  vuelo. 

¡  Oh  secreto  profundo  de  los  hados ! 
¿De  qué  sirve  al  humano  entendimiento 
Conjeturar  los  fines  desastrados 
Por  mal  planeta  y  duro  nascimiento ; 
Pues  mil  hombres  nacidos  y  engendrados 
Con  tanta  diferencia  de  talento , 
De  tiempo,  sitio,  signo,  clima  y  suerte. 
Aquí  se  conformaron  en  la  muerte? 

Solos  catorce  apenas  escaparon, 
De  aquel  conflicto  á  ser  embajadores , 
Aunque  las  malas  nuevas  caminaron 
Mas  que  ellos,  y  haciéndose  peores ; 
Las  municiones  y  armas  que  sacaron 
Del  campo  los  iiyustos  vencedores , 
Les  aum^taron  desde  el  mesmo  dia 
La  soberbia,  el  poder  y  la  osadia. 


LA  AUSTBUDA,  CANTO  VI. 
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El  dainor  46  las  viudas  tastinadu 
A  los  huérfanos  hace  oompafUa ; 
Los  padres  siembran  Ugnmas  dobladas» 
A  la  muerte  retando  de  urdia; 
A  las  escuadras  impíu  rebeladas 
Mas  gente  se  llegaba  cada  día , 
Por  resistir  al  áspero  cncbUlo 
Con  que  kM  amenasa  el  gran  caudillo. 

Abenbumeya,  altivo  y  jatancioso 
Por  la  infelice  rou  de  Alvar  Flores» 
No  era  ya  bandolero  receloso. 
Cabeza  de  robados  valedores. 
Sido  tirano,  neo  y  poderoso, 
Dispuesto  á  pretender  cosas  mayores , 

Y  mas,  que  via  andar  en  sus  reales 
Moros  de  Fes  y  torcos  orientales. 

Tenia  inteligencia  y  aliansa 
Con  moriscos  del  reino  d^  Valencia , 
Aunque  estos  defraudaron  su  esperanza , 
O  porque  no  creyesen  su  potencia, 
O  que  les  pareciese  confianza 
Tentar  segunda  vez  la  competencia 
Que  en  sierra  de  Espadan  les  costó  cara , 
Dándoles  desengaños  á  la  clara. 

El  mas  claro  planeta  ya  llegaba 
A  la  rica  cerviz  del  blanco  toro , 

Y  los  amenos  prados  matizaba 

De  esmeralda,  mbi,  de  plata  y  oro; 

Filomena  cantando  renovaba 

La  justa  causa  de  su  antiguo  lloro , 

Y  entre  los  verdes  árboles  floridos 
Formaba  dulcemente  sus  quejidos. 

Era  venido  el  día  venturoso 
Que  el  Hijo  eterno  del  Criador  del  cielo 
Besucitó  en  cuanto  bombre,  y  glorioso, 
Trofeo  rico  para  el  pobre  suelo, 
Cuando  de  Cario  el  hijo  valeroso , 
De  España  otra  esperanza,  otro  consuelo, 
Se  acercaba  á  las  puertas  de  Granada, 
Cual  por  oriente  asoma  la  aií)orada. 

¿Qué  lengua  explicará,  aunque  Tulia  sea, 
Bl  aplauso  de  aquel  recebimiento , 
Si  no  es  que  infundir  sabe  al^pna  ¡dea 
A  medida  del  gusto  y  pensamieDto? 
Mostrábase  la  gente  de  pelea , 
Usando  del  vulcánico  instrumento, 
A  imitación  de  las  batallas  fieras. 
Con  tal  denuedo  que  parece  veras. 

De  todo  sexo  y  calidad  de  gente 
La  multitud  que  ocurre  es  cosa  extraña, 
En  el  hábito  y  forma  mas  decente 
Que  se  requiere  en  ocasión  tamaña : 
Tal  iba  al  Campidolio  antiguamente. 
Romano  capitán  por  gran  hazaña , 
Cual  en  el  pueblo  entraba  agradecido 
El  que  por  bien  del  mundo  fué  nacido. 

La  grada,  gallardía,  la  belleza , 
El  donaire,  con  otras  perfeciones 
En  que  el  alma  dotada  de  grandeza 
Bace  al  vivo  de  si  demostraciones; 
Mueven  las  lenguas  para  dar  certeza 
De  la  verdad  que  está  en  los  corazones ; 

Y  asi,  resuena  el  aire  por  do  quiera 
Con  voces  que  la  dan  desta  manera : 

cVén,  vén,  restaurador  del  reino  nuestro. 
Único  fin  de  nuestros  graves  daños , 

Y  comience  á  hacer  tu  brazo  diestro 
AI  tiempo  y  á  la  muerte  sus  engaños : 

De  hoy  mas  no  hay  que  temer  hado  siniestro ; 
Que  el  seguro  proceso  de  tus  años 
Mos  pronostica  en  tu  real  figura 
Propicia  y  agradable  la  ventura. 

•Bendito  sea  el  día  en  que  naciste, 

Y  benditos  los  pechos  que  mamaste, 

Y  boidito  el  acuerdo  que  tuviste 
Cuando  venir  aqui  determinaste ; 

Y  pues  el  bien  que  en  tí  solo  consiste 

No  hay  lengua  humana  que  á  decirlo  baste. 
Tu  nusma  perfeclon  lo  muestre  y  diga« 

Y  Dios  omnipotente  te  bendiga.» 


Sonaban  entie  aquestas  bendiciones 
M68Í00S  instrumentos  y  cantares , 
Ensalzando  con  métricas  razones 
Los  hechos  de  su  padre  singulares ; 
Cómo  á  los  otomanos  escuadrones 

Y  al  reino  altivo  de  los  doce  pares 
Venció ;  y  en  fin,  cómo  por  todo  el  mundo 
Fué  Carlos  Quinto  y  Carlos  sin  segundo. 

Un  músico  fundado  y  excelente 
En  un  cóncavo  leño  la  armenia 
De  nervios  acordados  dulcemente 
Con  prontos  dedos  resonar  hacia; 

Y  asi  á  los  golpes  gime  y  se  resiente, 

§ue  alma  y  razón  parece  que  tenia 
1  muerto  palo,  á  cuyo  son  cantaba 
Esto  no  menos  bien  quien  le  tocaba : 

cAquel  monarca  invicto,  cuya  mano 
Poderosa  sintió  toda  la  tierra , 

Y  entronizando  el  crédito  cristiano, 
Hizo  temblar  al  mundo  en  paz  y  guerra. 
Como  se  viese  ya  del  fin  cercano 

Que  el  plazo  breve  de  la  vida  cierra , 

Y  no  le  contrastase  otro  enemigo. 
Acordó  de  hacer  guerra  consigo. 

bLos  triunfos  claros  vio  de  sus  victorias. 
Que  la  fama  cantaba  en  voz  sonora, 

Y  la  materia  que  á  cien  mil  historias 
Propuso  con  su  diestra  vencedora; 
Sintió  el  aplauso  que  sin  vanas  glorias 
En  la  noble  fatiga  se  atesora; 

Halló  su  voluntad  toda  cumplida , 

Y  la  invidia  á  sus  pies  mansa  y  rendida. 

»Blas,  no  parando  allí  su  entendimiento. 
De  nuevo  le  previene  y  desafia 
Con  un  cartel  de  buen  conocimiento 
A  la  mas  dura  y  áspera  porfía; 
Que  vencer  uno  á  aiez,  vencer  á  ciento. 
No  procede  de  tanta  valentía 
Como  vencerse  á  si  en  el  campo  estrecho 
Que  cuerpo  y  alma  traban  en  un  pecho. 

•Llegado  del  combate  el  plazo  y  punto , 
El  alma  pareció  con  dos  padrinos, 

Sue  en  su  apostura  y  celestial  trasunto 
ostraron  ser  dos  ángeles  divinos; 
Con  mas  de  mil  el  cuerpo  entraba  á  punto 
De  aquellos  obstinados  y  malinos, 
Que  por  soberbia  desde  el  alto  cielo 
Cayeron  en  el  reino  sin  consuelo. 

•Entre  estos  vino  un  viejo  envanecido. 
Galán,  cerimonloso,  lisonjero. 
No  menos  engañoso  que  perdido , 
Ni  menos  diligente  que  parlero; 
Mas  daba  á  sus  criados  tal  partido 
De  vanagloria  y  suroroa  de  dinero. 
Que  pretender  decir  cuántos  serian. 
Las  estrellas  contarse  antes  podrían. 

•Una  hermosa  dama  bien  dispuesta. 
Entre  olores,  blanduras  y  regalo , 
Allí  vino  laciva  y  deshonesta , 
Cercada  de  no  deleite  torpe  y  malo ; 
Canina  hambre  siempre  la  molesta. 
Es  su  vil  capitán  Sardanapalo, 
Epicuro  el  que  trae  su  infame  seña. 
Mas  número  no  iguala  á  su  reseña. 

•Presente  estaba  á  ver  el  desafío 
Innumerable  copia  de  escuadrones, 
Parciales  del  terrestre  desvarío. 
De  injustas  y  dañadas  intenciones; 
Al  alma  heroica  armó  el  franco  albedrío, 
Al  cuerpo  sus  afectos  y  pasiones; 
Jtleces  eran  el  eterno  Padre 

Y  la  sagrada  Iglesia  nuestra  madre. 
•Hizo  señal  la  inspiración  divina 

Con  la  memoria  que  levanta  al  délo, 

Y  comenzóse  el  arma  diamantina 
Con  tan  horrible  y  espantoso  duelo 
Como  cuando  del  templo  la  ruina 
Por  mano  de  Sansón  oprimió  el  suelo, 

guebrando  las  cervices  enemigas 
1  grave  peto  de  las  alus  vigas. 
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iDesta  manera  el  valeroso  y  ftaerte 
Se  hubo,  con  quedar  mortificado , 
Vencido  y  vencedor,  que  de  otra  suerte 
Rendir  tanto  enemigo  es  excusado ; 
Vistióse  luego  insignias  de  la  muerte , 

Y  humilde  renuncio  las  de  su  estado,  * 
Queriendo  mas  ser  pobre  religioso 
Que  monarca  del  mundo  poderoso. 

«Valióse  de  los  firmes  desengaños , 
Que  tarde  ó  nunca  son  bien  acogidos 
En  el  veloce  curso  de  los  años , 

?ue  nos  lleva  tras  si  desvanecidos ; 
desmintiendo  nuestros  mismos  danos, 
Por  mas  que  se  nos  muestren  conocidos , 
Nos  dura  la  ambición  mas  que  la  vida, 

Y  el  alma  no  se  escapa  de  perdida. 

•  >¡0h  tú,  retrato  al  vivo,  que  presente 
Nos  haces  de  tal  padre  la  memoria, 
Imita  sus  pisadas  diestramente, 
Sigue  sus  hechos,  sigue  su  victoria; 
Que  ya  tiembla  de  ti  la  odiosa  gente 
Que deste* reino nerturbó  la  gloria; 
Ya  vuelven  al  infiemo  las  arpias 
Que  han  hecho  dolorosos  estos  días. 

>Ya  las  aves  nocturnas  desparecen, 
Ya  sus  endechas,  de  funesto  agüero, 
Nuestros  entendimientos  no  entristecen 
Hiriendo  el  aire  con  aullido  fiero; 
Que  el  águila,  á  quien  temen  y  aborrecen, 
Las  ahuyenta  al  triste  Cancerbero; 
Ya  el  águila  caudal  de  Cario  asoma, 

Y  huyen  las  arpías  de  Mahoma. 

»Ya  la  paloma  blanca  deseada. 
Después  del  gran  diluvio  y  muerte  esquiva, 
Viene  con  la  dulcísima  emb^'ada 
De  paz,  y  el  ramo  trae  de  verde  oliva ; 
Ya  el  arca  de  la  Iglesia  consagrada 
Espera  tomar  tierra  donde  viva , 

§ne  va  viene  la  candida  paloma 
huirán  los  cuervos  de  Mahoma.» 

Estos  versos  cantaba  el  nuevo  Orfeo, 
Acomodando  el  son  á  los  acentos, 

Y  causando  de  oír  mayor  deseo 

A  cuantos  le  estuvieron  mas  atentos; 
Aunque  estos  fberon  pocos,  según  creo, 
Porque  ojos,  lenguas,  almas,  pensamientos, 
Iban  siguiendo  la  real  presencia , 
Como  la  sombra  suele  á  su  existencia. 

Llevado  con  tal  pompa  á  su  posada. 
Retiróse  á  una  cámara  escondida 
A  descansar,  que  es  cosa  averiguada 
Que  aun  los  placeres  cansan  desta  vida; 

Y  agradeciendo  mucho  que  Granada 
Le  hiciese  tan  próspera  acogida , 
Al  punto  resurtió  su  pensamiento 
De  allí,  y  voló  á  negocios  de  momento. 

A  Luis  Quijada,  su  maestro  anciano, 
Mandó  llamar,  el  cual  habla  traído 
Gran  comisión  del  Rey  y  larga  mano, 
Con  poder  ampliado  y  extendido 
En  los  negocios  de  su  caro  hermano, 
Asi  los  del  doméstico  partido. 
Como  en  toda  la  suma  de  la  guerra 

Y  pacificación  de  aquella  tierra. 
Premio  de  la  virtud  con  que  ya  habla 

En  las  armas  de  Carlos  jubilado, 

Y  del  crédito  y  nombre  que  tenia 
Por  obras  peregrinas  alcanzado ; 

Y  aun  César,  como  aquel  oue  bien  sabia 
El  ser  deste  varón  calificado , 

?u¡so  que  á  don  Juan  de  Austria  administrase, 
que  en  su  noble  escuela  le  criase. 

De  donde  con  decoro  resultaba 
Un  puro  amor  recíproco  entraBable, 
Que  al  buen  criado  honor  y  gloria  daba , 

Y  al  buen  señor  delectación  loable; 
Si  al  principe  su  ayo  se  mostraba 
Con  cierta  reverencia  amigo  afable, 
El  le  guardaba  generosamente 

Un  respecto  político  y  decente. 


Con  el  cual  le  habló  desta  manera : 
c  ¡  Oh  padre !  á  quien  el  mió  amado  y  caro 
Tuvo  hasta  la  hora  postrimera 
Por  ejemplar  espejo  al  mundo  raro, 

Y  yo  pieoso  tener  basta  que  muera 
Por  clara  guia  y  valeroso  amparo , 
Estad  por  cortesía  un  poco  atento. 
Que  os  quiero  declarar  mi  pensamiento. 

»La  salva  y  rejpocijo  de  escuadrones 
Que  en  mi  recebimiento  se  han  mostrado. 
Las  fiestas,  juegos,  cantos,  invenciones 
Con  que  esta  gran  ciudad  lo  ha  celebrado. 
No  han  sido  para  mi  demostraciones 
Que  me  dejen  contento  y  sosegado. 
Antes  unos  estímulos  agudos 
Que  dan  en  mis  sentidos  golpes  crudos 

lUna  encendida  y  poderosa  llama 
Que  acrecienta  la  fuerza  del  deseo, 

Y  me  incita  á  ganar  eterna  fama 

En  la  fe  del  gran  Dios  que  adoro  y  creo , 
El  cual  sabe  muy  bien  que  no  me  inflama 
Deleite  ni  ambición  ni  devaneo. 
Mas  una  emulación  justa  y  honrosa , 
Que  está  en  mi  pecho  finne  y  no  reposa. 

>No  pretendo  dar  puente  al  Helesponto, 
Como  el  soberbio  sucesor  de  Ciro , 
Ni  como  el  Taborian  yo  me  remonto. 
Ni  al  formidable  nombre  que  él,  aspiro; 
A  diferentes  medios  estoy  pronto; 
Diversos  fines  son  á  los  que  miro. 
Pues  nunca  fkierza  junta  voluntades. 
Ni  esforzados  se  precian  de  crueldades. 

>Lo  que  yo  con  mi  sangre  comprarla 
Sin  rehusar  jamás  peligro  honesto, 
El  último  trofeo  á  que  me  guia 
De  mi  alma  y  corazón  el  presupuesto , 
Es  que  la  tierra  viva  en  policía , 

Y  reducida  á  término  modesto^ 
Obedezca  una  ley  y  una  costumbre. 
Asi  como  de  un  sol  recibe  lumbre. 

>Y  aunque  es  difícil  este  bien  que  quiero» 
En  cuanto  fuere  en  mí  no  desconfió , 
Antes  en  el  favor  divino  espero , 
Mientras  viviere  aqueste  cuerpo  mió. 
De  ser  en  los  trabajos  el  primero, 

Y  en  las  escaramuzas  no  el  tardío, 
Siendo  á  rebeldes  fuerte  y  riguroso , 

Y  á  vencidos  humano  y  piadoso. 

»En  conclusión,  yo  soy  de  un  rey  hechura» 
Que  mas  defiende  el  crédito  cristiano , 

Y  soldado  de  aquella  esposa  pura 
Del  Verbo  Dios  y  hombre  soberano ; 
Aquello  que  mi  oficio  mas  procura 
Es  la  concordia  del  linaje  humano, 

Y  que  superstición,  fraude  y  malicia 
Se  rindan  á  la  fe  y  á  la  justicia. 

>  Y  así,  pluguiese  al  Hacedor  del  cido 
Que  esta  profana  gente  rebelada 
Apartase  de  sí  el  escuro  velo 
Que  la  tiene  contusa  y  engañada , 
Como  yo  de  rodillas  por  el  suelo 
Al  vicario  de  Roma  la  sagrada , 
Yá  mi  señor  y  hermano  pedirla 
El  perdón  que  en  tal  caso  haber  podría. 

»Y  luego,  por  Italia  atravesando. 
La  Grecia  ethortaria  de  camino 
A  que  del  torpe  sueño  despertando. 
Sacudiese  de  si  el  oprobrio  indino; 
Después,  el  mar  de  Siria  navegando, 
Iria  á  aquel  lugar  sacro  y  divino 
Que  tuvo  del  Maestro  soberano 
Depositado  en  si  el  despojo  humano. 

»  ahí  por  entre  mil  persecuciones. 
Aunque  viniesen  de  los  elementos , 
Baria  levantar  altos  blasones 
A  gloria  de  la  fe  y  los  sacramentos ; 
Que  nunca  en  semejantes  ocasiones 
El  cielo  faltaría  á  mis  intentos. 
Ni  faltó  á  los  del  santo  Godofredo, 
A  quien  sin  devoción  nómbrame  pueda 
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sCreedme,  ¡  oh  padre!  qae  si  me  Biguiestf  p 
Como  presumo»  la  valia  criatiana » 
Que  á  mas  doras  empresas  me  oposiese , 
A  pesar  de  la  máquina  otomana ; 
fio  reparando  en  reinos  ni  interese » 
Qae  todo  es  ana  escoria  vil  mundana ; 
Todo  se  acaba  al  fin,  todo  perece; 
La  virtud  sola  vive  y  permanece.» 

Nanea  nuevas  de  caro  hijo  ausente 
Qne  primero  por  muerto  fué  llorado , 
Ni  gracia  de  la  vida  al  delincuente 
Al  áspero  cuchillo  condenado , 
Ni  cátedra  á  orgulloso  pretoidiente 
Pudo  alegrar  jamás  en  mayor  grado , 
Que  al  ayo  prudentísimo  y  senoilo 
La  generosa  habla  del  caudillo. 

cFelice,  respondió,  los  venideros 
Siglos  me  llamarán ,  principe  mió. 
Pues  en  tutela  mereci  teneros, 

Y  ser  de  vos  llamado  padre  v  tio ; 

Y  mas  por  haber  sido  verdaderos 

Los  bienes  que  vuestra  alma  y  albedrio 
Prometieron  de  si  desde  la  cnoa 
En  el  disfraz  humilde  de  fortuna. 

iProspere  el  sumo  Dios  vuestro  talento , 

Y  ordene  allá  en  sus  Íntimos  decretos 
Que  de  vuestra  virtud  v  entendimiento 
Nazcan  á  gloria  suya  altos  efelos; 
Mas,  por  deciros  todo  lo  que  siento 

De  vuestro  pecho  ardiente  y  sus  copcetos, 

Paréceme,  Señor,  aunque  me  pesa , 

Que  no  tenéis  por  ardua  aquesta  empresa ; 

•Siéndolo  tanto,  que  ella  no  sería 
Éntrelas  vuestras  la  menor  hazaña , 
Cuando  por  vos  del  Tánaís  algún  día 
Bebiesen  los  ejércitos  de  España ; 
De  toda  Mauritania  y  de  Turquia 
La  natural  y  venadora  saña 
Compele  y  precipita  gente  armada, 
Que  aumenta  la  perversa  rebelada. 

>La  cual  es  mudia,  y  tal  el  sitio  extraño 
Destas  montañas  ásperas  y  duras. 
Que  pueden  á  su  salvo  hacer  daño , 
Tomando  de  los  montes  las  alturas , 
No  solo  aquellos  «ue  habilita  el  año» 
Mas  los  débiles  viejos  y  criaturas, 

Y  aun  las  mujeres  mismas  infieles 
Serán  meóos  cobardes  que  crueles. 

•Guerra  será  por  fuerza  extravagante , 
Mas  no  indigna.  Señor,  de  vuestra  gloría; 
Pues ,  sobre  justa  ser,  es  importante, 

Y  difícil  el  fin  de  la  victoria ; 

La  justicia  en  obrar  siempre  delante 
Se  tenga ,  y  la  razón  en  la  memoría, 

Y  acompañe  al  cuidado  y  diligencia 
El  medido  compás  de  la  prudencia.» 

Este  y  otros  coloquios  substandales 
Pasaron  sobre  el  caso  aquellos  días, 
Fuera  de  los  consejos  generales 
Que  se  hicieron  por  diversas  vias ; 

Y  para  que  mas  fuesen  esenciales 
Llegó,  causando  nuevas  alegrías. 
El  varón  mas  bienquisto  deste  suelo , 
Conforme  en  nombre  y  hechos  ásu  abuelo. 

El  que  con  nuevo  ejemplo  y  admirable 
De  liberalidad  caritativa 
Dio  materia  á  la  fama  de  que  bable 
Para  que  su  memoría  siempre  viva , 
Dando  sepulcro  ilustre  y  venerable 
A  Lutreque  el  francés,  á  quien  la  esquiva 
Atrocidad  de  guerra  inica  y  dura 
Gran  tiempo  denegó  la  sepultura. 

Este  es  aquel  de  Sesa  que,  asistiendo 
Por  general  caudillo  en  Lombardia , 
Hazañas  hizo  que  estarán  viviendo 
Sin  que  de  olvido  las  empezca  el  dia  ; 
Este  es  quien,  la  virtud  nivoreciendo 
Con  magnanimidad  heroica  y  pia. 
Causaba  en  los  soldados  fortaleza 
AI  vivo  resplandor  de  su  grandeza. 

PEhi. 


Y  con  ser  gente  libre  y  desgarrada, 

Y  enemigos  del  trato  cortesano. 
Donde  la  cerímonia  está  arraigada , 
Ostentación  y  cumplimiento  vano, 
En  ocasión  estrecha  y  apretada 
Le  suplicaron  todos  a  una  mano 
Del  sueldo  se  sirviese  que  á  su  lado 
Con  sudores  de  sangre  habian  ganado. 

I  Oh  maffnates ,  que  errais  por  ser  temidos! 
No  os  preaeis  de  profanas  altivezas; 
Mirad  que  odiosos  ser  y  aborrecidos 
No  es  premio  del  poder  y  las  riquezas ; 
Daños  experimenta  conocidos 
Quien  busca  autoridad  con  asperezas, 

Y  adquiere  con  honor  felicidades 
Quien  sabe  ganar  libres  voluntades. 

Ejemplo  se  ve  claro  y  mantfíesto 
En  Gonzalo  Fernandez  Cordubense: 
Miralo  el  pueblo  con  alegre  gesto 
Desde  el  menor  al  generoso  austrense; 
Que  le  saluda ,  y  dice  que  en  el  resto 
De  aquella  guerra  y  ocasión  dispense , 
Como  capaz  de  ingenio  y  de  experiencia , 
Rico  de  amigos,  puro  de  conciencia. 

Habidos  sus  acuerdos  provechosos. 
Determinó  el  consejo  qae  Granada 
Refrene  los  contraríos  sospechosos 
Que  dentro  della  están  como  en  celada , 

Y  que  á  los  declarados  sediciosos 

Í¡ue  fuera  traen  la  tierra  alborotada, 
íl  de  los  Vélez  con  ardid  resista , 
Mientras  un  grueso  ejército  se  alista. 

Debe  notar  el  que  tener  procura 
Experiencia  de  cosas  desta  vida « 
Que  la  verdad  al  cabo  está  segura 
Si  bien  por  algún  tiempo  es  oprimida: 
Veráse  al  vivo  desto  la  figura. 
Como  demostración  clara  y  valida , 
En  el  caudillo  grave  Mendocino, 
A  quien  desgracias  tuercen  el  camino. 

De  puro  recto  vino  á  ser  odioso 

Y  malquisto  á  los  hombres  en  tal  grado, 
Que  Alé  con  testimonio  riguroso 
Delante  de  su  rey  calumniado, 

Y  ya  el  vulgo  cruel  y  malicioso , 
Viéndole  algunos  dias  desdeñado. 
Endechas  de  su  muerte  le  cantaba, 

Y  sin  querelle  oir  le  condenaba. 
Mas  no  mucho  después,  favorecido 

De  su  inocencia  y  partes  excelentes. 
Fué  del  monarca  nuestro  promorido 
A  cargos  de  gobieroo  preeminentes. 
La  fama  pues  ya  alzaba  su  alarido , 
Convocando  de  nuevo  machas  gentes 
De  la  orlstiana  parte  y  la  enemiga , 
Para  que  el  hecho  de  armas  se  prosiga. 

De  las  cuales  entonces  el  oficio 
Debidamente  suspendido  estaba. 
En  cuanto  para  el  bélico  ejercicio 
El  conveniente  número  llegaba; 
Mas  ya  la  utilidad  y  beneficio 
Que  del  caudillo  Austrlno  resultaba 
Se  dejaba  entender  por  experiencia. 
Como  prímero  se  alcanzó  por  ciencia. 

Porque  las  competencias  y  porfías 
De  los  demos  ministros  se  acabaron ; 
Cesaron  luego  las  filaterías , 
La  ambición  y  designios  amainaron; 
Como  con  la  venida  del  Mesías 
Los  Ídolos  y  oráculos  callaron , 

Y  asi  como  los  astros  desparecen 
Cuando  del  sol  los  rayos  aparecen. 

No  formará  abusiones  el  prudente 
De  oir  las  competencias  que  refiero. 
Pues  es  plaga  común  entre  igual  gente 
Reventar  cada  cual  por  ser  primero. 
iQuién  trujo  al  pueblo  en  armas  prepotente 
A  sqjedon  y  estado  lastimero , 
Sino  aquel  poderoso  triunvirado, 
Rñina  de  la  gloria  del  Senado? 
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¿Faltó  pleito  sobre  esto  por  Tentara 
Ed  aquel  apostólico  rebafio 
Hasta  que  el  Redentor  con  gracia  pura 
Les  mandó  desistir  del  nuevo  engaitof 
Por  tanto ,  aquella  empresa  es  mas  segura 
Que  el  Rey  hace ,  si  evita  aqueste  dam> 
GoD  ir  él  mismo,  ó  cuando  ser  no  pu^a , 
£nvie  personaje  que  preceda. 

Y  <)tte,  hecha  elecion  de  tal  sugeto» 
La  dignidad  y  cargo  le  amplilique. 
Para  que  con  la  fuerza  deste  objeto 

La  invidia  en  los  demás  se  morliflque; 
Asi  oue,  fué  consejo  sano  y  reto , 

Y  es  bien  que  por  el  mundo  se  publique , 
Venir  de  Carlos  el  retrato  vivo 

A  curar  este  daiio,  y  mil  que  escribo. 

Porque  la  guerra  en  casa  7  la  milicia 
De  gente  nunca  usada  á  tal  Jotrina 
Rabian  hecho  premio  la  avaricia « 
Los  hurtos  y  desorden  disciplina, 
La  inclemencia  decían  ser  justicia» 
Astucia  el  retirarse  mas  ahina, 
La  guerra  imaginaban  como  trato. 
Juzgando  por  vencer  comprar  barato. 

Y  asi,  se  habían  deshecho  compañías. 
Quedando  casi  solas  las  banderas. 
Aunque  ministros  por  diversas  vias 
Llegasen  los  castigos  á  las  veras ; 

Has  ya ,  gloria  y  honor  de  nuestros  dias , 
Te  vuelven  á  buscar  do  los  esperas; 
Que  el  amor  y  respeto  los  inflama 
A  seguir  tu  ventura,  que  los  llama. 

¿Qué  no  puede  un  ejemplo  verdadero 
En  la  dócil  mei'or  naturaleza? 
Pues  aun  aquellos  mismos  que  primero 
Rehusaban  de  Mane  la  aspereza, 
Se  vuelven  á  vestir  de  fuerte  acero 
Olvidando  el  regalo  y  la  terneza ; 
Sin  muc|)Os  que  de  nuevo  se  inclinaron 
A  las  armas,  que  nunca  profesaron. 

Acudió  de  la  Hética  famosa, 
También  de  la  extremada  Extremadura. 
Gente  que  en  guerra  es  fuerte  y  animosa^ 

Y  en  el  trabajo  vigilante  y  dura; 
Toledo  insigne  y  Burgos  generosa , 
Cuya  alta  competencia  siempre  dura, 
Parece  que  aun  en  esto  la  tuvieron. 
Según  de  bien  aquí  comparescieron. 

Vinieron  juntamente  leoneses , 
Catalanes  también  y  valencianos. 
Con  los  de  Murcia  y  los  aragoneses. 
Los  navarros,  gallegos  y  asturianos; 
Vinieron  los  robustos  montañeses. 
Vizcaínos,  alaveses,  guipuzcuanos, 
Siguieron  invencibles  y  leales 
Las  pisadas  antiguas  naturales. 

Desde  alli  donde  al  Qn  Fuenterrabia 
Olvide  el  franco  reino  del  hispano, 
Hasta  do  el  Bétis  su  corriente  fría 
En  las  hondas  sepulta  de  Océano , 
Ciudad ,  villa  ni  aldea  ni  alearla 
Dejó  de  socorrer  tarde  ó  temprano, 
Pues  aun  tú,  sayagués  simple,  olvidado 
Tomas  la  espada  y  sueltas  el  arado. 

Córboba  en  su  leal  ayuntamiento 
Criar  mas  capitanes  determina , 
Que  vayan  á  allanar  el  alzamiento 
Con  la  planta  real  y  prole  austrína ; 
No  callarán  mis  versos  tu  talento. 
Ni  tu  virtud  heroica  y  peregrina. 
Magnánimo  Luis  Paez  de  Castillejo, 
Pues  que  de  caballeros  fuiste  esp<jo. 

Antiguo  regidor  era  aprobado. 
Del  bien  de  la  república  celoso. 
Rico,  grave,  prudente,  acreditado. 
Puntual ,  verdadero  y  muy  lustroso ; 
Pues,  como  capitán  fuese  nombrado 
De  aquel  senado  ilustre  y  generoso, 
£1  cargo  rehusó,  y  desta  manera 
Soltó  la  voz,  confonne  k  qilenél  era: 


%YOi  uá»  hQos ,  mis  deudos  y  criados 
Las  armas  tomaremos  sin  ftitiga, 

Y  á  servir  nuestro  rey  como  soldados 
Iremos  por  la  fe  que  nosobliga , 

Sin  ser  desta  ciudad  remunerados 
Ni  que  yo  lleve  oficio  en  esta  liga: 
Para  aquesto  nacemos  caballeros ; 
Para  aquesto  es  la  sangre  y  los  dineros.^ 

Oídas  las  palabras  generosas. 
Replica  la  ciudad  que  el  cargo  acete; 
El  con  razones  altas  j  honorosas 
De  servir  bien  en  él  fura  y  promete ; 
Mas  aunque  el  interés  en  todas  cosas. 
Aunque  i^raves,  se  mezcla  t  entremete, 
Renuncio  y  partió  mano  del  salario 
Que  se  da  á  capitanes  ordinario. 

Del  progreso  que  tuvo  aquí  no  digo. 
Mas  de  que  su  persona  fué  estimada 
Del  ínclito  don  Juan ,  y  que  consigo 
Le  trujo  en  la  defensa  de  Granad; 
Si  alguno  me  imputare  que  no  sigo 
Rn  estas  alabanzas  mi  jomada. 
Contra  la  fama  singular  se  atreve 
Que  al  valor  extremado  se  le  debe. 

Y  pues  que  la  virtud  comunicable 
Conviene  que  en  los  siglos  venideros 
Suene  de  gente  en  gente  y  sea  notable 
A  los  amigos  dalla  verdaderos , 

X  Quién  cal  lará  tu  nombre  memorable 
Don  Francisco  ZapaU  y  deCisneros, 
Tu  ingenio,  tu  prudencia  y  tu  gobierno, 
Oh  nuevo  Ulisea,  oh  Catón  moderno? 

Por  bien  de  nuestra  patria  venturosa 
Era  gobernador  entonces  della 
Este,  que  con  industria  milagrosa , 
Ai  Rey  sirviendo,  se  acredlu  en  ella; 
Mientras  Febo  su  luz  muestra  hermosa 
Ni  mientras  resplandece  cada  estrella, 
Deja  de  estar  atento  á  la  mílieia. 
El  ceptro  administrando  de  justicia. 

Es  ftma,  es  la  verdad,  es  evidencia , 
Que  á  la  cruel  morisca  exorbitancia 
Fué  el  que  prhnero  hizo  resistencia, 
Socorros  enviando  de  importancia ; 
De  suerte  qoe  venció  con  la  prudencia 
La  turbación,  el  tiempo  y  la  distancia. 
Pues  filé  el  que  por  la  mano  dióá  Granada 
Favor  en  su  aflicion  con  mano  armada. 

Nunca  el  pastor  de  la  celosa  Juno 
Con  sus  cien  ojos  tuvo  tal  cuidado, 
Ni  Roma  gloriar  de  hijo  alguno 
Se  puede  al  bien  común  mas  Inclinado ; 
Por  tanto ,  el  que  ministro  fué  oportuno , 
Al  reino  granadino  rebelado 
Abrió  de  preferírse  larga  senda 
En  oficios ,  estado  y  en  nacienda. 

Los  edificios  cine  fhndó  excelentes 
En  Córdoba  le  alaban  cada  dia , 

Y  alabaránle  nuestros  deoendientes 
Movidos  de  razón  y  cortesía ; 

Las  cristalinas  y  hermosas  fuentes 
En  su  ruido  dulce  y  armonía 
Celebrarán  su  nombre ,  y  como  efeto 
A  su  causa  tendrán  digno  reipeto. 

Y  tú ,  Sevilla,  á  quien  el  Océano 
Tan  rica  hace  ser  y  conocida , 
Canta  en  estilo  heroico  y  soberano 
Deste  varón  la  fana  esclarecida , 
Pues  el  sitio  que  en  ti,  por  ser  mal  sano. 
Era  vivienda  triste  aborrecida , 

Le  cultivó  y  labró  con  tal  aviso. 
Que  parece  un  terrestre  paraíso; 

Dando  ejemplo  á  cualquiera  á  quien  fbrtona 
Su  faz  le  muestre  favorable  y  leda. 
Para  que  la  ocasión  goce  oportuna, 

Y  baga  mientras  vive  et  bien  qoe  pueda. 
Si  el  districto  que  fué  Estigia  laguna. 
Agora  es  prado  eiiseo  y  alameda , 
;iPor  qué  el  avaro ,  de  razón  ajeno, 
Nunca  acieria  á  salir  del  torpe  cjeno? 
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Usando  p«es  asi ,  en  las  ocasiones 
Del  tiempo,  del  íDgenio  y  del  coidado. 
La  fkma  dImIgó  en  claros  pregones 
La  Tillad  de  aquel  pecho  señalado: 
Ya  el  aoo  se  le  da  do  los  bastones 
Qoe  en  la  casa  real  son  castro  an  gnHio, 

Y  i  titalo  de  conde  de  sa  villa , 
Qne  llaman  de  fianzas  en  Castilla; 

Ya  atendiendo  i  sos  partes  ▼  prudencia, 
Usar  le  mandan  el  mayor  oficio, 
Para  qoe  goce  de  la  precedencia 
De  los  qne  faé  colega  en  sa  ejercicio, 
Con  la  importante  y  alta  presidencia 

gne  es  de  limpias  nobleías  solo  el  qaicio, 
strecha  puerta  t  religiosa  llave. 
Digna  grande»  de  varón  tan  grave. 

Mas  todo  lo  ya  dicho  no  es  un  cero 
Con  lo  que  se  dirá  puesto  en  balanza. 
Pues  apenas  se  ha  visto  caballero 
De  quien  hiciese  rey  tal  confianza ; 
le  regir  el  orbe  todo  entero 

E  tiene  aae  hacer  con  la  privanza 
r  debato  del  cesáreo  techo , 
Custodia  fidettsima  del  hecho? 

Y  haber  desdeel  confin  del  lusitano 
Naestro  monarca,  sloria  de  la  gente, 
El  mayor  lauro  da  dote  en  la  mano 

Y  el  supremo  logar  de  confidente ; 
Dios  al  santo  varón  fiel  y  anciano 
De  la  Virgen  y  el  Htjo  omnipotente 

En  goarda  puso ,  3[  á  ti  el  rey  del  sudo 
De  sus  hijos ,  sa  bien  y  sa  consuelo. 

Salen  de  madre  los  crecidos  ríos, 

Y  lleva  sa  corriente  caodalosa 
Tras  si  ganados  y  árboles  sombríos, 
Vuelto  el  cristal  en  agua  cenagosa ; 
Solo  el  Hilo  creciendo,  oficios  pios 
Hace  en  la  egipcia  tierra  calurosa , 
Pues  que  todas  las  veces  que  la  inunda 
La  hace  ser  mas  fértil  y  fecunda. 

Tales  soberbios  suelen  v  hinchados 
Ser  ios  mas  favorídos  poderosos , 
A  sus  provechos  solos  inclinados, 

Y  á  todo  lo  demás  inflrutuosos ; 

Mas  deste  gran  varón  los  extremados 
Efetos  tales  son  de  milagrosos. 
Que  maestran  su  poder  por  otro  estilo, 
A  imitación  del  abundoso Nilo. 

Al  fin  á  su  piedad  y  alma  sencilla 
La  majestad  católica  propicia. 
Le  hizo  presidente  de  Castilla 

Y  oráculo  snpremo  en  la  justicia ; 
Desde  donde  gobierna  la  alta  silla 
De  suerte,  que  la  invidia  y  la  malicia 
No  hallan  qué  oponelle,  y  espantadas. 
Están  junto  á  sus  pies  arrodilladas. 

Alégrate,  Madríd,  y  viveufuio. 
Pues  produjiste  á  Espafia  este  tesoro, 

Y  tú ,  Córdoba,  el  premio  soberano 
Puedes  solemnizar  con  buen  decoro, 

?nesi  Alé  mina  el  pueblo  cortesano, 
ú  crísol  verdadero  de  su  oro, 
Piedra  de  toqae  donde  el  regio  Acates 
Dejó  clara  impresión  de  sus  quilates. 

Asi  que,  si  nadó  en  su  propria  tierra. 
En  la  nuestra  le  vimos  renacido ; 
No  haga  pues  el  tiempo  jamás  cuenra 
Duen  (.onde,  á  tus  loores  con  olvido ; 
Que  quien  por  obras  gloría  tal  encierra 
Como  de  boena  guerra  has  adqnerido, 
Merece  que  su  foma  eternamente 
Engendre  admiración  de  gente  en  gente. 


CANTO  VIL 


Visto  qne  las  cosas  de  li  rebelión  ofrecían  cada  día  nuevas  ditt- 
eallades,  determina  sn  majestad  qne  el  Comendador  mayor  se 
venga  de  Roma  j  traiga  consigo  el  tercio  de  Ñipóles.  Abenlia- 
meya  hace  nn  parlamento  á  los  soyos.  El  seflor  don  Joan  eatra 
ea  consejo  de  gnerra  y  báce  nn  sustancial  razonamiento. 

Ninguno  en  lo  presente  ó  venidero 
Pretenda  con  sobrado  atrevimiento 
Decir  que  guerra  canto  y  eiagero 
Que  en  substancia  no  ftie  de  gran  momento; 
Porque  si  el  macedón  terrible  y  fiero, 
Después  del  oriental  allanamiento. 
De  la  empresa  que  trato  se  encargara, 
Difícil  y  dudosa  la  hallara. 

Y  til,  famoso  capitán  romano. 
Mas  poderoso  qne  tu  madre  Boma , 
Que  dejaste  de  ti  al  linsue  humano 
ilustre  invidia  que  lo  esfuerza  y  doma ; 
Si  aqoi  llegaras  con  armada  mano, 
Vieras  que  el  decendiente  de  Mahoma 

Te  daba  en  qué  entender  mas  que  la  Galla, 

Y  mas  que  la  contienda  de  Tesalia. 

Y  tú ,  Fernán  Cortés ,  cuya  hazafia 
Será  en  la  tierra  ejemplo  sin  segundo. 
Precio  y  honor  del  crédito  de  España , 

A  quien  rindió  tu  brazo  un  nuevo  mundo; 
Si  con  aquel  ardid ,  esfuerzo  y  malla 
Que  ai  paganismo  yerto,  furibundo , 
Pusiste  yugo ,  en  esta  guerra  entraras. 
Ardua  en  las  experiencias  la  juzgaras. 

Vieras  unas  batallas  no  aplazadas 
Con  enemigos  torpes ,  cautelosos. 
Tus  gentes  divididas  y  sembradas 
Entre  amigos  perversos,  alevosos; 
Vieras  desde  las  cumbres  elevadas 
De  los  montes  desiertos ,  peñascosos* 
Armas  llover,  y  los  que  asi  herían, 
Desparecer  al  punto  que  querían. 

Vieras  la  confusión  tan  en  su  punto. 
Que,  á  un  tiempo  las  mentiras  y  verdades 
Mezcladas ,  te  mostraran  un  trasunto 
Compuesto  de  contrarias  calidades; 

Y  el  medio  requerírse  tan  á  punto , 
Como  en  agudas  suele  enfermedades; 

Y  asi ,  entre  los  escándalos  terribles 
Volar  las  ocasiones  invisibles. 

Que  en  otras  guerras ,  donde  abiertamente 
Es  el  honor  el  premio  de  ambas  partes , 
Aunque  es  á  todos  licito  y  decente 
A  sus  tiempos  usar  mañosas  artes, 
Vase  atinando,  en  fin,  principalmente 
A  mostrarse  los  hombres  nuevos  Martes, 
El  número  se  entiende,  el  dónde  y  cuándo 
Los  campos  hacen  alto  ó  van  marchando. 

Mas  aqnf  van  las  cosas  de  otra  suerte. 
Que  gente  hereje  á  Dios,  al  Rey  traidora. 
Ni  fama  busca,  ni  á  fineza  advierte. 
Ni  sus  delictos  graves  sobredora ; 
Acometen ,  á  imagen  de  la  muerte , 
Sin  entenderse  el  dia  ni  la  hora. 
Para  causamos  daño  entre  si  unidos, 

Y  para  recebillo  divididos. 

El  socorro  ordinarío,  el  mar  vedno, 
Espías  y  asechanzas  por  momentos ; 
*iOn  buen  don  Joan ,  tu  ingenio  peregrino 
En  qué  golfo  se  ve  de  pensamientos! 
Tu  facundo  decir,  altoy  diríno. 
Cuan  bien  se  muestra  en  los  razonamientos 
Cuando  tus  ojos  claros  y  hermosee 
Lanzan  del  corazón  rayos  fogosos. 

Tü  remediabas  con  gentil  críanza 
De  cada  cual  las  quejas  y  fastidios , 

Y  moderabas  eoo  fiel  balanza 
Los  excesivos  gastos  y  subsidios; 
En  el  alma  sintiendo  la  ordenanza 
be  las  varias  escoltas  y  presidios. 
Porque  quisieras  tn  en  un  solo  dia 
Por  armas  decidir  esta  porfía* 
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Pero  tu  ardiente  pecho  acomodando 
Al  orden  que  del  Rey  te  viene  expreso, 
Loi  imporiantec  medios  vas  guiando 
Al  deseado  fin  del  buen  suceso; 
El  de  los  Vélea ,  de  su  cargo  usando , 
También  de  los  contrarios  el  exceso 
Por  otra  parte  con  indastria  enftrena , 
Siguiendo  aquello  que  porti  se  ordena. 

Como  desde  el  escándalo  primero, 
Desta  guerra  los  trances  anteviese 
El  rey  nuestro,  católico  y  severo» 

Y  las  dilicuUades  entendiese. 
Habla  despachado  mensajero 

A  Italia ,  que  saber  luego  hiciese 
Que  venir  á  Granada  convendría 
On  tercio  viejo  de  la  infantería. 

Y  que  de  Roma  al  punto  vuelva  rienda ,. 
Aunque  ocupado  está  en  cosas  solenes. 
Ese  que  es  el  mayor  de  la  Encomienda, 
Llamado  don  Lüís  de  Reciuesenes, 
Para  que  al  mismo  allanamiento  atienda , 
Como  varón  dotado  de  mil  bienes, 
De  lealtad  y  honra  claro  espejo , 
Fuerte  en  fas  armas,  sabio  en  el  consejo. 

El  tirano  entre  tanto  administraba 
Con  alta  presunción  torpe  milicia, 

Y  su  nueva  repüblica  ftindaba 
En  fileros  violentos  de  malicia ; 
Mas  cautelosamente  asi  guardaba 
En  sus  delictos  sombra  de  justicia. 
Que  era  de  sus  ejércitos  querido 
En  aquel  mismo  grado  que  temido. 

Los  cuales  convocó  generalmente 
Para  plazo  y  lugar  constituido; 
£1  bando  se  esparció,  y  al  continente 
Se  vio  al  pié  de  la  letra  obedecido; 
En  un  valle  capas  y  conveniente , 
De  montes  apacibles  guarnecido. 
Ordenó  que  esta  iunta  se  hiciese , 
Porque  el  efeto  oiella  se  cumpliese. 

Era  el  sitio  conforme  á  su  deseo, 
A  forma  circular  tan  semejante, 

Sue  parecía  un  altotoliseo, 
bra  soberbia  de  ciudad  triunfante; 
Unido  pues  allí  el  linaje  reo 
Con  tumulto  confuso  y  arrogante , 
En  medióse  mostró  el  feroz  caudillo; 

Y  asi,  callaron  todos  para  oillo. 

Alzóse  en  pié ,  y  con  voz  grave  y  sonora 
Se  hizo  oir,  hablando  desta  guisa : 
« i  Oh  brava  nación  mía ,  y  defensora 
De  mi  antigua  y  legitima  divisa» 
Por  quien  España  vuelve  desde  agora 
En  tnste  llanto  la  pasada  risa, 

Y  siendo  á  todo  el  orbe  espada  cruda. 
Los  golpes  de  las  vuestras  teme  y  duda  I 

sDespertad ,  como  hijos  de  leones, 
Al  son  de  los  bramidos  maternales, 

Y  no  desconozcáis  las  ocasiones 


Sue  ofrecen  medicina  á  vuestros  males; 
^y  soy,  y  rey  me  llaman  mil  naciones, 
Merced  de  vuestros  ánimos  leales. 
Que  opuestos  contra  tiempo  y  su  aspereza. 
Me  restituyen  mi  real  grandeza. 

>La  cual  he  yo  aceptado  por  libraros 
De  aquella  vergonzosa  servidumbre. 
En  que  no  taé  posible  conservaros 
£1  hábito  que  causa  la  costumbre ; 
Que  no  «s  mi  pretensión  avasallaros 
Oon  gravedadf  fundada  en  pesadumbre. 
Ni  por  cosa  que  importe  á  mi  provecho 
Defraudar  al  menor  de  su  derecho. 

>Solo  adorando  el  hado  que  me  llama 
.A  la  cumbre  mas  alta  de  ventura, 
'  Quiero  haber  por  vosotros  gloria  y  fama, 

Y  que  tengáis  por  mi  vida  segura ; 

Seguid  pues  vuestro  rey,  que  mucho  os  ama, 

Y  no  penséis  que  un  tiempo  siempre  dura; 
Es  la  bonanza  fin  de  la  tempesta, 

Y  el  de  la  guerra  pax,  descanso  y  fiesta. 


•Ningunonuea  su  esfiíerzo  desanime 
Porque  don  Juan  conmigo  á  lidiar  viene ; 
Antes  se  alegre  dello,  antes  lo  esthne 
Cualquiera ,  pues  que  tanto  me  conviene ; 
El  gran  Selim ,  emperador  sublime. 
Los  ojos  puestos  en  nosotros  tiene, 

Y  si  á  darnos  ayuda  no  ha  venido. 

Es  porque  el  poder  nuestro  no  ha  creído. 

»Mas  agora,  sabiendo  la  venida 
Del  mozo  austrino,  entenderá  en  ia  nueva 
Que  tengo  á  Espafia  en  confusión  metida, 

Y  mi  valor  verá  sin  otra  prueba ; 
Verá  mi  razón  clara  y  conocida 

Y  los  principios  prósperos  que  lleva, 

Y  querrá  ser  participe  conmigo 
En  la  demanda  ilustre  que  prosigo. 

>Pues  déla  tierra  misma  comarcana 
No  hay  para  qué,  pues  lo  sabéis,  yo  diga. 
Ni  que  las  gentes  de  la  Vega  llana 

Y  Málaga  conmigo  quieren  liga. 

En  la  sierra  de  Ronda  ¿quién  no  afana 
Por  darse  en  sacrificio  á  mi  fatiga? 
¿Qué  morisco  hay  en  Ronda  ni  en  Valencia 
Que  no  desee  rendirme  la  obediencia? 

>Y  el  Albayzin,  que  en  levantarse  tarda. 
No  penséis  que  por  eso  está  durmiendo ; 
Velando  vive ,  y  ocasión  aguarda 
Para  cumplir  mejor  cuanto  pretendo ; 
Mas  A  de  qué  sirve ,  multitud  gallarda , 
Tardar  sobre  este  caso  discurriendo? 
Pues,  cuando  otra  esperanza  no  tuviera , 
La  vuestra  victorioso  me  hiciera. 

>En  especial  habiéndoos  rednddo 
A  Dali ,  general,que  loar  no  quiero. 
Pues  que  su  valor  raro  y  conocido 
Le  loa  en  todo  el  Ártico  hemisfero; 
El  orden  bien  nos  consta  que  ha  traído 
Del  rey  de  Argel ,  mi  amigo  verdadero; 

Y  asi ,  es  mi  voluntad  que  se  obedezca 
En  cualquiera  ocurrencia  que  se  ofrezca. 

>Y  vosotros,  soldados  extranjeros. 
Que,  tanto  mar  y  tierra  atravesando. 
Mi  nombre  engrandecéis  y  altos  agüeros , 
Los  vuestros  para  siempre  eternizando. 
Si  digno  galardón  puedo  oA'eceros 
A  tanto  beneficio,  yo  os  le  mando, 

Y  de  que  en  mi  tendréis  perfecto  amigo. 
El  tiempo  solo  os  doy  para  testigo. 

«Ventureros  seréis,  y  venturosos 
Os  haga  Alá ,  que  yo  os  iré  subiendo 
De  dia  en  dia  á  cargos  muy  honrosos , 
A  vuestras  partes  atención  teniendo; 
Vosotros,  capitanes  valerosos, 
Oid  en  suma  aquello  que  pretendo 
De  Almojájar,  y  en  publico  se  lea. 
Porque  á  todos  también  notorio  sea.  > 

Entonces  el  astuto  secretario 
tina  instrucción  sacó  del  seno  escrita. 
Formados  los  renglones  al  contrario 
Según  la  usanza  arábiga  exquisita; 
Leyóla  en  alta  voz  en  su  ordinario 
Lenguaje ,  á  tono  de  hombre  que  recita ; 
Mas,  cuanto  allí  explicó  en  algarabía. 
Sacado  en  castellano ,  asi  decía : 

c  Abenhumeya ,  rey  esclarecido. 
Del  gran  Profeta  nieto  y  heredero: 
Blando  á  mis  capitanes  que,  sabido 
Este  decreto  nuestro  por  entero. 
Sea  sin  faltar  punto  obedecido , 
Conforme  como  en  él  lo  mando  y  quiero ; 

goe  asi  es  á  mi  corona  conveniente; 
1  tenor  de  lo  cual  es  lo  siguiente : 
»Por  cuanto  en  esta  suerra  se  porfia« 
No  por  una  miger  libioínosa , 
Causa  que  á  la  greciana  se&oria 
Hizo  armar  contra  Frigia  la  famosa. 
Ni  por  acrecentar  la  mon.arquia , 
Como  hacia  Roma  la  ambiciosa . 
Vertiendo  sangre  de  sus  claros  hombres. 
Solo  por  adquirirse  vanos  nombres; 
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>Ni  por  otras  ioTidias  ni  rancores 
Qae  svelen  engendrar  causas  livianas , 

Y  alimentar  de  mínimos  rumores 
Sanas  terribles ,  iras  inhumanas; 
Antes  por  ocasiones  las  mayores 
Que  pueden  ofrecer  leyes  humanas. 
Con  las  divinas  y  las  naturales, 

Y  por  mas  altos  premios  y  esenciales, 

>E1  reino  que  me  toca  pretendemos» 
Con  religión  contraria  batallamos , 
A  libertad  paciGca  atendemos, 
Honor,  riqueza  y  lama  procuramos; 
Conviene  pues  que  todos  los  extremos 
De  la  tierra  incitemos  y  movamos 
Con  nuestro  ejemplo,  y  cada  cual  entienda 
Que  va  del  mal  ai  bien  abriendo  senda. 

»Y  aunque  esto  por  si  toca  i  cada  uno, 
Obliga  en  especial  los  capitanes 
A  no  perder  jamás  trance  oportuno 
En  el  rigor  de  Harte  y  sus  afanes; 
SueDo  es  pensar  que  nado  hay  importuno, 
Ni  que  fortuna  adversa  usa  desmanes: 
El  hado  y  la  fortuna  de  la  guerra 
En  la  fuerza  y  ardid  solo  se  encierra. 

»Asf  que,  pues  las  fueraas  se  han  doblado 
De  las  gentes  que  siguen  mi  estandarte. 
Quiero  oue  con  la  industria  y  el  cuidado 
Crezca  á  poder,  y  con  el  uso  el  arte ; 
Para  lo  cual  está  determinado 
Que  deste  gran  ejército  una  parte 
Se  divida ,  y  que  siga  desde  noy  dia 
A  cada  capitán  su  compañía. 

•Quedando  pues  mi  campo  guarnecido, 
Con  todos  los  demás  que  no  refiero, 
Nombraré  desde  aquí  los  que  elegido 
Tengo  para  el  intento  que  profiero: 
Abencerraje,  el  bravo  y  atrevido, 

Y  el  valiente  y  sagaz  Puertocarrero; 
Del  mar  discurra  aquel  la  playa  fria , 
Esle  defienda  el  rio  de  Almería. 

»Naeoz,  mi  capitán ,  que  al  africano 
Aníbal  en  el  fecho  de  armas  lleca. 
Corra  todo  el  contomo  y  fértil  llano 
Del  pqebloilberioy  la  espaciosa  vega , 

Y  de  Orsiva  el  presidia  haga  vano. 
Tomando  las  escoltas  por  refriega; 
Provecboeas  y  fi&cUes  empresas, 

Y  para  los  soldados  ricas  presas. 

» Vaya  el  Banjali  por  donde  bate 
De  Alcázar  el  torcido  y  fresco  rio; 
El  de  Almuñeeav  corra  el  Arrendate; 
Las  Albuñuelas  á  Pocoo  le  fio ; 
Ei  Habaquí  hará  cruel  combate 
En  el  Cénete  hasta  que  sea  mío; 
Jirón  ganeen  Jayena  ciara  fama, 

Y  el  buen  Jorge  el  Pelele  en  la  de  Alhama. 

•Solícitos ,  astutos,  atentados 
Habéis  de  andar,  y  armados  de  cautela. 
Dejando  bombres  á  trechos  señalados, 

gue  hagan  de  ordinario  centinela 
n  sitios  tan  sublimes  y  elevados , 
Que  el  veloz  corso  con  aue  el  tiempo  vuela 
No  pueda  adelantarae  á  la  presteza 
De  vuestros  contraseños  y  destreza. 

»Y,  en  fin ,  porque  de  todo  es  imposible 
Daros  expreso  aviso  ele  presente, 
Poes  el  mas  verdadero  y  convenible 
Está  de  los  sucesos  dependiente. 
Solo  os  encargo  mas  cuanto  es  posible, 

Y  á  todos  como  sois  generalmente , 
Os  pido  que  atendáis  á  mi  servicio. 
Pues  es  vuestra  salud  y  beneficio. 

>La  cual,  si  por  discordia  ó  desvario 
D<»¡ais  de  obedecerme ,  va  perdida. 
Pues  no  hay  sin  mí  en  la  tierra  poderío» 
Que  no  os  tiranizase  honor  y  vida; 

Y  aqueste  Yenenble  cuerpo  mío, 
Con  ignominia  yuestra  aborrecida. 
Seria  condenado  á  mil  afrentas. 

A  mil  muertes  esquivas  y  saognentas*. 


•Portante,  sin  flaqueza  ni  mudanza. 
Os  conservad  á  suerte  mas  dicho», 

Y  cumplieudo  el  deber  cou  mi  es|)eranza  •     * 
Haced  vuestra  razón  tan  poderosa. 

Que  don  Juan  de  Austria  entienda  en  la  pujnnza 
De  vuestros  brazos  fuertes ,  que  no  es  cosa 
Segura  competir  con  mi  grandeza. 
Fundada  en  vuestro  bien  y  fortaleza.» 

Oida  la  Instrucion  y  parlamento. 
Comenzó  el  vulgo,  que  suspenso  estaba, 
A  murmurar,  cual  suelen  con  el  viento 
Las  ondas  que  alza  el  mar  con  fuerza  brava; 

Y  bien  de  apluuso  fué  claro  argumento 
Aquel  alto  clamor  que  se  escuchaba; 
Pero  notemos  otro  que  se  entona 

En  el  soberbio  golfo  de  Narbona. 

Llegó  del  Rey  el  orden  duplicado 
Al  gran  Comendador,  que  en  Roma  estalia. 
Poniéndole  delante  aquel  recado 

Y  priesa  que  á  partirse  le  obligaba 
Con  el  florido  tercio  que  alojado 
En  el  reino  de  Ñápeles  estaba. 
Por  ser  de  gente  ejercitada  y  fina 
En  la  armígera  escuela  y  disciplina. 

Y  que  haga  sacar  de  Lombardla 
Lucidos  coseletes  y  morriones. 
Arcabuces  y  gruesa  artillería. 
Maestros  de  tiralla  y  moniciones. 
Pan  que  se  arme  bien  la  infantería. 
Formando  al  menester  sus  escuadrones, 

Y  no  pueda  el  contrario  estar  seguro 
En  fuerte  roca  ni  fosado  muro. 

I  Oh,  cómo  al  español  gallardo  y  fiero 
Desplugo  aquella  nueva  escandalosa  I 
Cómo  se  avergonzó  de  que  el  ibero 
Reino  tuviese  guerra  tan  odiosa  1 

Y  cómo  de  la  iglesia  aquel  sincero 
Pastor  lloró  con  alma  piadosa ! 
Digo  el  vicario  justo.  Quinto  Pió, 
Siervo  de  quien  le  dio  libre  albedrio. 

En  devota  oración  noches  y  dias 
Lamentó  por  Es|)aña,  su  querida. 
Como  hizo  otro  tiempo  Jeremías 
Sobre  Jerusalen  entristecida , 
Administrando  por  honestas  vias 
Consuelo  al  Rey  y  aliento  á  la  partida 
De  la  española  gente  que  de  Italia 
Babia  de  pasar  á  la  Vandalia. 

No  sin  gran  sentimiento  y  maravilla 
De  Ñápeles  gentil  partía  orgulloso 
El  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla , 
Tenido  por  guerrero  valeroso ; 
Del  buen  adelantado  de  Castilla 
Traía  origen  claro  y  generoso , 

Y  aun  se  decía  que  de  buen  soldado 
También  era  don  Pedro  adelantado. 

Salen  con  él  valientes  capitanes 

Y  gente  diestra  bien  díciplinada. 
Alféreces  bizarros  y  galanes , 
Aptos  á  toda  empresa  señalada ; 
Desde  ventanas,  puertas  y  desvanes 
Los  mira  la  ciudad  maravilluda ; 
Ellos,  al  son  de  caja  procediendo. 
Se  van  á  la  marina  recogiendo. 

Puestos  ya  todos  sobre  las  saleras , 
T.ucldos  con  sus  armas  relumoraban , 

Y  ai  aire  tremolando  las  linderas. 
Las  ondas  parecían  que  imitaban ; 
Las  cajas  roncas,  aunque  placenteras. 
Con  belicoso  estruendo  retumbaban ; 

Mas  luego,  al  punto  que  el  partir  se  aprueba  ^ 
Tocó  la  capitana :  f  Leva,  leva.» 

Dejada  atrás  la  gran  Partenopea, 
Pasan  soleando  el  fértil  seno  Ausonio,, 
Del  valle  antiguo  donde  laCumea 
Daba  de  lo  futuro  testimonio ; 

Y  ven  de  paso  la  región  circes 
Costeando  contino  por  Favonio, 
Hasu  llegar  á  la  ciudad  que  el  am^ 
Del  troyano  á^6  renombre  yüuna* 
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Las  proas  todayla  al  occidente, 
La  playa  atravesando  nuestra  armada , 
Llek6  donde,  entregándose  al  tridente , 
El  Tibre  pone  Qn  ¿  su  jomada ; 
Allf  el  Comendador,  mas  diligente. 
Llegó,  que  en  hora  bien  aTortanada, 

Y  embarcado  con  salva  y  homenije. 
Se  aarpó  el  ferro  y  prosiguió  el  viaje. 

A  vela  y  remo  hienden  noche  y  dia 
El  mar  de  la  Toscana  con  presteza; 
Ya  el  Argentarlo  atrás  qucüdado  habla, 
Plombin,  Liorna  y  Elba  fortaleza ; 
£1  golfo  de  la  Especia  parecía, 

Y  el  puerto  insigne,  asi  por  su  grandeza 
Gomo  por  segurísimo,  á  la  diestra 

Se  deja,  y  la  alta  Genova  se  muestra. 

Dióse  allí  fondo,  y  fueron  embarcadas 
Las  milanesas  armas  que  por  tierra. 
Rabian  antes  sido  acarreadas 
Para  el  efecto  de  la  servil  guerra : 
Don  Luis,  prosiguiendo  sus  jomadas. 
La  vuelta  na  de  ir  de  España  tierra  á  tierra ; 
Mas  el  de  Santa  Cruz  por  altos  mares 
Ha  de  correr  las  islas  Baleares. 

Y  vaya  por  do  fuere  su  camino; 
Que  ya  mí  verso  es  justo  que  lo  sigi. 
Celebrando  su  hado  peregrino , 

Su  heroico  esfuerzo  y  su  fortuna  amiga; 
Lepante  le  dará ,  v  aun  Navarino, 
Naval  corona  por  feliz  fatiga. 
Sobre  infinitas  otras  que  su  frente 
Con  digno  aplauso  dñen  dignamente. 

Tranquilo  pues  estaba  el  mar  profunda» 
Cuando  en  modo  cortés  se  despidieron 
Los  dos  caudillos  á  buscar  del  mundo 
Las  partes  que  por  suerte  les  cupieron ; 
Sanos  discursos  con  hablar  facundo 
En  los  coloquios  ultimes  bicieroD» 
Útiles  todos  al  real  servicio 

Y  al  público  decoro  y  beneficio. 

El  Marqués,  con  su  escuadra  de  galeras, 
Comienza  á  navegar  por  mediodía; 
Don  Lfkis  por  las  fértiles  riberas 
Que  están  entre  el  Tirreno  y  Lombardía ; 
Pasando  luego  á  Niza  y  á  Islasderas» 
Continuaba  su  derecha  vía , 

Y  de  Tolón  de  Francia,  á  vista  della. 
Fué  á  parar  en  las  pomas  de  Maraella. 

El  de  Bazan  en  tanto  el  mar  snlcaba 
La  vuelta  de  Cerdefla  la  abundosa 
A  toda  furia,  porque  amenazaba 
El  tiempo  con  tormenta  procelosa ; 

Y  asi,  el  de  la  Encomiencla  surto  estaba 
Aunque  cualquier  tardanza  le  era  odiosa ; 
Mas  muy  en  breve  borrascosos  vientos 
Serán  causa  de  extraños  movimientos. 

No  habla  faiu  dellos  en  España, 
Ni  estaban  invernando  sus  saleras; 
Anies  corren  la  costa  que  el  mar  baña. 
Mas  que  nunca  alistadas  y  ligeras. 
Usando  aquel  ardid.  Industria  y  maña 
Que  suele  requerirse  en  muchas  veras. 
Para  estorbar  á  nuestros  adversarioa 
El  refresco  y  socorros  ordinarios, 

Y  vituallar  también  alonas  plazas 
One  están  de  aquel  distncto  á  la  marina. 
Echar  en  tierra  gente,  y  dar  las  trazas 
Que  la  ocasión  por  buenas  determina ; 
Por  horas  se  oíreda  darae  cazas. 

Has  era  la  frecuencia  tan  contina 
De  los  bajeles,  que  aunque  se  tomaba 
Gran  parte  dellos,  mucha  se  salraba. 

La  novedad,  la  guerra,  la  codicia. 
La  invidia  natural  y  odio  nativo « 

Y  otros  desi|(nios  llenos  de  malicia 
Huevea  el  reino  de  la  Libia  esquivo ; 
De  suerte  que  da  el  padre  por  primicia, 
Para  la  ejecución  deste motivo, 

Al  hijo,  y  queda  lleno  de  consuelo , 
Como  si  caminar  le  viese  al  cielo. 


T6,  don  Sancho  de  Leyva,  aquí  asistiqs 
Por  general,  aunque  con  tu  experiencia  7 
Valor  y  entendimiento  bien  podías 
Tener  de  todo  el  mar  la  preeminencia; 
Las  canas  blancas,  que  los  largos  días 
Dan  por  honroso  lustre  á  tu  presencia , 
Con  el  color  primero  que  tuvieron , 
Profesando  la  guerra  te  nacieron. 

Mas  ya  oue  el  cieffo  arbitrio  de  fortuna 
No  te  ensalzó  con  bienes  temporales. 
Por  ser  tú  á  quien  debajo  de  la  luna 
Nadie  excedió  en  los  bienes  naturales, 
No  borrará  á  lo  menos  la  Importuna 
Tus  obras  y  blasones  inmortales ; 
Jamás  de  tu  renombre  esclarecido 
La  fama  eseurecer  podrá  el  olvido. 

Ni  será  la  menor  de  tus  hazañas 
Esta  en  que  al  Rey  sirviendo  te  cjerettas , 
Pues  con  sangre  y  sudor  de  tus  entrañas 
El  reparo  de  España  solicitas. 
Si  entre  proezas  tantas  y  tamañas 
Como  del  gran  Pompeyo  están  escríptas. 
Se  pondera  y  alaba  en  sumo  erado 
El  haber  los  cosarios  disipado, 

Sin  duda  tú  eres  digno  de  alabanza 
Igual  por  semelante  beneficio ; 
Mas  ¡  oh  ramo  de  Leyvas  y  esperanza 
Por  quien  del  liado  el  disponer  propicio 
Tercera  vez  se  afirma,  y  sin  mudanza 
Al  orbe  quiere  dar  notable  indicio 
Due  desta  insigne  casa  habrá  oontino 
Varones  de  talento  peregrino! 

¿Quién  del  señor  Antonio  no  ha  sentida 
Los  títulos  fómosos  de  guerrero. 
Tío  paterno  deste  tan  valido, 

Y  en  todo  generoso  caballero? 

El  cual  es  a  saber  que  ha  producido 
Un  Alonso  por  hijo  y  heredero. 
Que  desde  tierna  edad  da  testimonio 
Del  ínclito  don  Sancho  y  claro  Antonio. 

Sobre  el  tercero  lustro  de  su  vida 
Había  el  delio  rayo  calentado 
Solas  tres  veces  la  cerviz  lucida 
Del  toro  incorraptible plateado; 
Con  esta  juventud  verde  y  florida 
Andaba  del  anciano  padre  al  lado , 
Haciendo  irjurias  á  la  horrible  muerte 
Con  alto  corazón  y  brazo  fuerte. 

La  viva  luz  del  claro  entendimiento , 
La  liberalidad ,  la  cortesía , 
La  buena  inclinación,  y  otras  sin  cuento 
Amables  propriedadesgue  tenia, 
Hacían  en  los  pechos  tal  asiento 
De  todos  los  soldados  que  allí  había , 
Que  cada  cual  le  sirve,  alaba  y  quiere, 

Y  á  dar  por  él  la  vida  se  profiere. 

Negocio  de  importancia  incomparable 
Es  á  quien  riffe  y  acaudilla  gente 
El  ser  de  condición  blanda  y  amable. 
Sin  perder  el  decoro  que  es  decente ; 

Y  suerte  desastrada  y  miserable 
Sujeta  á  todo  gran  inconveniente , 
Víspera  del  mayor,  que  es  ser  vencido 
Por  el  contrario,  es  ser  aborreddo. 

Y  asi,  de  lo  bienoulsto  que  alli  estaba 

Y  de  su  esfuerzo  y  ánimo  brioso 
Al  joven  don  Alonso  redundaba 
Prindpio  en  sus  disigníos  milagroso; 
Con  armado  escuadrón  desembárcate 
A  combatir,  y  siempre  victorioso 

A  su  padre  carísimo  volvía , 
Ufano  con  despojos  que  traía. 

Mal  se  puede  esconder  la  clara  llama ; 
No  puede  la  virtud  estar  secreta : 
Ya  al  Rey  en  alta  voz  hace  la  fiíma 
Del  raro  mozo  relación  perfeta ; 
Ya  el  gran  Monarca  sus  quilates  ama , 

Y  su  especial  persona  le  es  aceta ; 
Ya  por  el  caso  con  la  edad  dispensa , 

Y  en  cargos  nobles  preferille  piensa. 


LA  AUSTRIADA.  CANTO  Vil. 
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Largo  evento  parece  (fae  sería 
Decir  cómo  le  dió  li  precedencia 
Sobre  veinle  galeras^  donde  había 
Varones  dignos  de  olta  preenincDcia, 
Ni  como  al  tiempo  que  la  guerra  ardía 
Dentro  de  Flándes  con  mayor  Tioleocia, 
Pasó,  rompiendo  por  den  mil  afanes, 
Por  capitán  de  ilustres  capitanes. 

Junta  la  compañía  mas  famosa 
Que  á  bandera  jamás  se  vio  alistada, 
Atravesó  con  maña  generosa 
Los  Alpes  lirios  en  sazón  helada. 
Pagando  de  su  mano  valerosa 
El  gasto  y  provi&ion  de  la  jomada. 
Chorno  quien  por  un  punto  de  bonra  diera 
El  mundo  todo  si  él  lo  poseyera. 

Mas  el  Abenbumeya,  confiado 
De  dia  endia  maseu  su^  intentos. 
Vino  con  su  real,  determinado 
A  órgira  prosirar  por  los  cimientos , 
Aunque  don  Juan  en  ella  estaba  amíado, 
El  de  Mendoza,  cuyos  pensamientos , 
Talle  y  disposición  de  gentilhombre 
Le  dieron  oe  galán  firme  renombre. 

Estela  gente  allí  dlciplinaba 
En  la  milicia,  no  sin  gran  destreza, 

Y  aquel  presidio  mas  fortificaba. 
Que  parecía  posible  ¿  sU  Daqoeza ; 
En  lo  cual  el  tirano  se  fundaba , 
Especialmente  que  tenia  certeza 
De  que  faltaban  dentro  provisiones. 
Sobrando  enfermedades  y  afliciones. 

Sabido  su  dlsignio  y  el  urgente 
Peligro  á  que  la  villa  estar  debria , 
Su  alteza  proveyó  que  prestamente 
Del  Padul  se  partiese  el  mismo  dio 
Una  escolla  abastada  y  suficiente. 
Asegurada  con  la  compafiia 
Qne  rige  Diego  Chaves  de  Orellana  f 
Capitán  de  la  gente  tn^Ulana. 

Hallóle  la  instmcion  tan  mal  dispuesto, 
Que  no  pudo  emprender  aquel  camino; 

Y  asi,  partió  su  alférez  con  el  reato. 
Conforme  lo  ordenaba  su  destino; 
Nacos,  que  tuvo  al  pjinto  aviso  desto, 
Con  setecientos  hombres  sobrevino, 

Y  puesto  en  asechanza  v  emboscada , 
Quiso  asaltar  la  gente  descuidada. 

La  suya  pues  con  dfllgeoela  apresta » 
El  sitio  reconoce,  el  tiempo  mide ; 
Parte  pone  de  Tálora  en  la  cuesta , 
Junto  ¿  un  arroyo  que  el  lugar  divide , 
Parte  en  las  casas  del  d^a  traspuesta 
Con  el  secreto  qne  el  negocio  pide, 
I<os  nuestros  marchan  sin  cuidado  alguno; 
Sólo  el  cansancio  hallan  importuno. 

Hablan  pasado  ya  de  los  primeros 
Que  en  la  eminencia  estaban  emboscados , 
Coando  por  el  lugar  los  delanteros 
Terriblemente  fueron  asaltados; 
Dieron  los  de  la  cuesta  en  los  postreros , 
Dos  mangas  repartiendo  á  los  dos  lados. 
Con  un  tropel  tan  grande  y  vocería , 
Que  toda  la  campana  ensordecía. 

¿De  qué  sirve  á  los  nuestros  ser  nacido» 
En  Trujillo,  ciudad  de  Eitremadura , 
Producidora  de  hombres  escogidos 
Para  la  condición  de  Marte  dura , 
Si,  con  astucia  siendo  prevenidos. 
Les  hace  guerra  el  sitio  y  eovuutura  ^ 

Y  gana  el  juego  el  birbaro  inhumano. 
Por  cuatrocientos  tiros  y  la  manof? 

El  sobresalto  al  caso  no  espendo 
Sigue,  T  al  sobresalto  el  torpo miedo; 
El  desorden  al  miedo  desastrado. 
Que  turba  la  razón,  Iherza  v  denuedo  r 
Tal  ftié  el  destroto  Aero  y  despiadado 
Que  vino  á  resultar  de  aquel  enredo,  - 
Qne,  de  mas  de  dodentos  y  cincuenta 
SoktadM^  tscaparon  dos  Boc  cttonla. 


Perdiéronse  bagajes,  bag^eros. 
Monición,  bastimento,  armas,  moneda, 
Todo  por  no  guardar  los  justos  fueros 
Con  que  el  ardid  prudente  manda  y  veda; 
Que  si  con  pronta  vista  y  pies  ligeros 
Echara  cercos  la  atalaya  leda , 
El  peligro  inminente  se  mostrara 
Al  tiempo  que  el  efecto  se  excusara. 

Y  no  que  fuesen  causa  los  excesos 
De  un  alférez  altivo  y  orgulloso 
Para  dar  á  sentir  tristes  sucesos 
Al  de  Austria  insisne  y  bando  religioso, 
Veose  hoy  en  dia  Blanquear  los  huesos 
En  medio  de  aquel  campo  sanguinoso, 
De  trujiilanos  lúgubre  memoria. 
Del  pérfido  Nacoz  clara  victoria. 

Con  otra  novedad  ozorbi  tante 
Aquellos  días  se  encendió  la  guerra, 

Y  fué  que  en  Vélez-Málaga  abundante 
Se  alzo  de  Ventomiz  toda  la  sierra; 
La  fama  con  la  trompa  resonante 

Al  arma  escandalosa  dió  en  la  tierra 
Que  es  llave  de  la  rica  Andalucía» 

Y  el  eco  se  escuchó  en  la  Berbería. 

El  buen  hijo  de  Carlos,  entendida 
La  nueva  sedición,  vio  en  la  experíencia 
Habelle  del  Rey  sido  cometida 
Emprosa  grave  mas  que  de  aparencia; 

Y  aunque  antes  era  del  bien  conocida. 
De  Luis  Quijada  alaba  la  prudencia, 

8ue  le  pronosticó  diversas  vueltas, 
e  aquel  gran  labirínlo  las  revueltas. 

Cual  arquitecto  raro  por  su  arte 
Que  reparando  presa  lo  ejercita, 

Y  mientras  con  estudio  en  una  parte 
La  fábrica  importante  solicita. 

Por  otra  ve  romperse  el  baluarte, 

Y  el  agua  que  por  él  se  precipita 
A  su  despecho  pasa  murmurando , 

La  industria  de  su  ingenio  despreciando; 

Tal  del  caso  ae  ofende  y  se  resiente. 
Aunque  en  lugar  remoto  y  apartado. 
El  bravo  corazón  de  aquel  valiente 
Caudillo  de  Austria ,  en  armas  señalado; 
Ayunta  su  conseío  prestamente , 

Y  con  su  estilo  fácil  y  limado , 
Estando  los  demás  todos  atentos. 
La  grave  voz  saltó  en  tales  acentos : 

<  Cosas  ocurren  al  discurso  humano, 
A  prima  faz  con  frente  tan  escura , 

8ue  obligan  á  entender  que  será  vano 
uanto  en  comprohendellas  se  procura; 
Mas  cuando  la  razón  toma  la  mano 
De  sufrimiento  armada  v  de  cordura, 
Del  piélago  profundo  sale  al  puerto, 

Y  de  lo  mas  dudoso  á  lo  mas  cieno. 
»Asi  que,  no  debemos  ¡ oh  señores! 

Dar  nuestra  inteligencia  por  vencida 
Al  no  pensado  golpe  de  rumores. 
Ni  á  la  cautela  aleve  y  escondida; 
Que  suelen  los  cuidados  veladores 
Hallar  en  la  perfidia  endurecida 
Del  enemigo  astuto  avisos  tales. 
Que  sacan  bienes  de  los  mismos  males. 

»De  haberse  Ventomiz  en  arma  puesto. 
Sin  ser  á  tal  insulto  compelido, 
Resultaindlcio  claro  y  manifiesto  ^ 
De  que  está  todo  el  reino  corrompido; 

Y  siendo  aqueste  firme  presupuesto , 
Debe  ser  el  peligro  provenido , 
Corando  la  raíz,  que  está  en  Granada , 
Hasta  el  mas  hondo  abismo  apoderada. 

sPedir  á  mi  señor  y  hermano  quiero. 
Con  vuestro  parescer,  que  se  trasplante 
El  Albayzin  por  todo  el  reino  ibero 
Que  no  confina  con  el  mar  de  Atlante;. 

Y  será  beneficio  verdadero 
Quitarnos  estos  trasgos  de  delante, 

§ue  llf  ve  falsa  son  de  mis  secretos  v 
causa  de  otco^mU  nulos  efelos. 
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»La  venginn  del  bando  de  Tr^jfllo 

Y  de  Orgiva  el  estado  sospechoso 
Remito  al  sagacísimo  caudillo 
Duque  de  Sesa,  fuerte  j  Taleroso; 
Oue  no  es  pe9ue&a  gloria  al  reyedUo 
Dalle  competidor  tan  poderoso, 

Ni  él  debe  desdeñarse  de  enemigo 
Que  emprende  y  osa  contrastar  conmiga 

•A  la  coiriuraeioD  que  se  recresce, 
Málaga  y  Velez-Hálaga,  ¿  quien  toea, 
ResUtinin  muy  bien,  pues  qne  paieoe 
Está  el  de  Vélez  á  disuada  poca. 
Cuya  prudencia  militar  florece , 

Y  mas,  que  en  este  caso  le  provoca 
Amor  y  obligadon  de  proprio  estado. 
Que  son  velas  y  remos  al  cuidado. 

>A1  terdo  que  de  Ñapóles  se  espera. 
Luego  que  á  vista  de  Adra  en  tierra  salte. 
Le  ordenaré  que  la  ñidoo  primera 
Sea  que  á  Ventomiz  furioso  asalte 
Con  Orden  de  milicia  verdadera , 
Como  soldados  que  han  de  ser  esmalte. 
Ejemplo  y  forma  de  los  menos  diestros. 
Pues  el  uso  hacer  poedemaestros. 

•Verdad  es  que  me  tiene  ya  fmpadente 
El  ir  con  pié  de  plomo  y  paso  lento ; 
Has  visto  que  conviene  de  presente, 
Procuro  quietar  mi  pensamiento; 
La  cura  oe  los  males  vehemente 
No  se  hace  al  prindpio  de  su  aumento; 
Limpiar  al  crudo  humor  no  es  bien  seguro. 
Porque  es  cortar  el  fruto  no  naadura 

»Ha8  cuando  la  sagas  naturaleza. 
Aunque  del  addente  repremida. 
Se  esfuerza,  y  molfiflca  la  crudeñ 
Que  por  las  venas  anda  repartida , 
La  casia  y  mana  se  usan  con  destreza; 
La  odiosa  enfermedad  queda  veodda : 
Tal  es,  sabios  guerreros,  la  figura 
De  cuanto  por  nosotros  se  procura. 

jiAI  Rey  nuestro  señor  y  á  su  consejo 
Les  parece  llevar  este  camino , 
Para  que  con  mas  fácil  aparejo 
Se  cure  el  ftenesi  ludfenno ; 
Después  todos  irán  per  un  parejo. 
Todo  será  rigor  flerov  sanguino» 
Hasta  que  la  malicia  desfálleaca, 
y  el  reino  granadino  convalezca. 

»Porona  parte  marchará  el  deSes», 
El  de  Vélez  por  otra,  y  jo  en  campaña 
También  saldré,  y  en  esta  santa  eropres» 
Seguir  nos  ha  la  flor  de  toda  Españ»; 
Entonces,  como  el  agua  de  represa 
Rompe  al  salir  con  furia  mas  eitraña. 
La  diladon  pasada  supliremos, 

Y  á  hierro,  ftiego  y  sangre  lidiaremos. 
•Entre  tanto  la  buena  diligenda. 

El  proceder  según  las  ocasioiles 
Dien  se  debe  fiar  de  la  prudencia 

8ue  ilustra  vuestro  ser,  claros  varones; 
on  los  presidios  gran  correspondencia » 
Gruesas  escoltas,  onenas  municiones. 
Caballos  de  ordinario  por  las  playas, 
Espias  dobles,  diestras  atalayas.» 
Suspenso  el  alto  tribunal  estaba 
Al  proponer  del  prindpe  sabroso. 
El  cual  á  las  razones  aplicaba 
Tan  á  tiempo  el  afecto  poderoso. 
Que,  no  solo  su  intento  comprobaba 
Como  orador  grandiloco  famoso. 
Mas  con  grada  del  délo  que  tenia , 
Amor  con  las  palabras  infundía. 

Todos  los  valerosos  circunstantes 
Con  alto  aplauso  en  todo  condecienden, 

Y  dicen  que  en  decretos  semejantes 
Testigos  solamente  ser  entienden. 
Pues  los  razonamientos  elegantes 

Del  Austria  tanto  bueno  oomprehenden; 
Mas ,  como  saben  cierto  que  es  modesto. 
Sin  dalle  parte  tratan  lo  mas  desto. 


Mientras  esto  en  la  Bétfca  se  cuenta, 
Volando  atravesaba  el  Perineo, 
Con  un  pliego  dd  Rey  á  las  cuarenta , 
Cierto  diligentísimo  correo; 
La  Francia  pasa  hasta  ia  opulenta 
Marilíma  dudad  que  por  trofeo 
Tiene  la  cueva  donde  Magdalena 
Con  lágrimas  lavó  su  culpa  y  pena. 

Alli  al  de  Requesenes  detenido 
Halló  con  las  galeras,  no  en  el  puerto 
Por  algunos  recelos, mas  metido 
En  las  Pomas,  abrigo  áspero  y  yerto; 
Abierto  aqud  despacho  y  entendido. 
De  su  rey  y  señor,  el  orden  derto 
Era  que  se  aplicase  fuerza  y  maña 
Hasta  poder  tomar  tierra  en  España. 

CANTO  vni. 

El  Comeadador  miyor  parte  de  lis  Pomas,  corre  tormenta,  y  per- 
dida parte  de  ta  armada,  llega  la  demás  á  Cerdefia.  El  de  Sauta 
Crai  la  rehace  y  va  coa  ella  á  Barcelona,  donde  la  entrega  al 
Comendador  mayor,  el  coal  va  ft  tomar  tierra  en  Adra,  y  ta  prim^ 
ra  cosa  qoe  emprende  es  romper  la  gente  de  Veatomia. 

¡Oh  mal  presago  entendimiento  humano. 
Del  hado  porvenir  escuro  v  fuerte! 
iPor  qué  te  has  de  elevar  ligero  y  vano 
En  la  inconstante  favorable  suerte. 
Sin  guardar  modo  ni  consejo  sano 
Que  después  en  d  mal  puedan  valerte, 
NI  pensar  que  á  las  breves  alegrías 
Suceden  de  pesar  prolijos  dias? 

Ni  que  del  dulce  peligroso  enga&o. 
Cebado  en  lisonjera  coafianza. 
Te  viene  á  resultar  inmenso  daño, 
Daffo  que  vence  el  seso  y  la  templanza. 
¿Quién  hav  pues,  de  sentido  tan  extraño. 
Que  extrañe  de  las  cosas  la  mudanza? 
Pues  no  le  es  menos  propria  á  cada  una 
Que  dar  luz  en  el  mundo  á  sol  y  luna. 

A  los  cuales  tampoco  es  permitido 
Parar  con  sus  esferas  un  momento; 
Siguen  las  otras  cinco  este  partido ; 
El  mismo  sigue  el  claro  firmamento. 
Todo  sobre  los  polos  impelido 
Obedece  la  ley  y  morimiento 
De  aquel  cerco  veloz  que  determina 
El  curso  de  la  máquina  divina. 

De  quien  diversas  son  las  impresiones. 
Diversos  los  efectos  y  porfías: 
El  año  muda  tiempos  y  sazones , 
Varios  Y  desiguales  son  los  dias ; 
Discordia ,  furor,  guerra ,  alteraciones. 
Traban  los  elementos  por  mil  vias ; 
No  vemos  cosa,  al  fio,  á  quien  no  ofenda 
Un  especial  linaje  de  contioíida. 

Mas  la  cruda  ambidon  de  los  mortales. 
No  en  limite  medida  ni  acabada» 
Halló  con  nueva  industria  nuevos  males 
Para  una  vida  corta  y  limitada ; 
Casas  labró  de  leños  funerales 
En  región  sdltaria  despoblada ; 
El  agua  es  su  mas  firme  fundamento, 

Y  llévalas  do  quiere  el  vago  viento; 

Cuya  videncia  y  animosa  saña 
Los  oos  segundos  cuartos  de  la  luna 
Tuvo  al  comendador  mayor  de  España 
En  las  Pomas  cercado  de  fortuna. 
Bien  se  lamenta  que  el  tardar  le  daña ; 
Todo  le  aflige ,  todo  le  importuna , 

Y  con  el  pensamiento  fatigado. 

Está  imitando  el  mismo  mar  turbado. 

Nunca  se  vio  piloto  mas  atento 
A  contemplar  los  astros ,  qne  él  estaba ; 
Ya  de  Febo  elocase  v  nadmiento, 
Ya  de  su  hermana  el  cuerno  nivelaba. 
Estando  un  dia  en  este  descontento. 
Vio  una  escuadra  de  vdas  que  pasaba 
A  Italia,  y  sabe  ser  de  Juan  Andrea, 
Mas  no  es  posible  que  con  él  se  vea. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  VIH. 
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Rosfóle  d  corazón  Invidia  honrosa, 

Y  dyo  con  despecho :  •;  A  cuándo  aguardo? 

ÍQoé  fin  ha  de  tener  mi  estada  ociosa? 
li  dilatar  prolijo  en  vano  tardo. 
NaTcgan  otros  con  saton  dichosa , 
LloTando  viento  próspero  y  gallardo, 
:  Y  estoyme  yo  silogizando  agüeros 
be  tímidos  y  rudos  marineros ! 

>¡0b  rey  deEspafia  venerable  ypiot 
¿Cómo  imputar  podrás  mi  negligencia. 
Tratándome  con  áspero  desvio 
Cnando  estuviere  en  tu  real  presencia  f 

Y  sabe  Dios  que  algún  defecto  mío 
No  sabe  en  este  caso  mi  conciencia ; 
Sábelo  mi  salud,  que  manifiesta 

La  grave  pena  que  el  tardar  me  cuesta. 

»ld,  cómitre,  y  dad  punto  á  esas  galeras, 
Encaresdendo  mucho  mi  deseo 
A  los  de  vuestro  oíido,  y  cuan  de  veras 
Conviene  rehusároste  rodeo; 
Sabed  sus  intenciones  verdaderas , 
Que  ya  estarán  conformes ,  según  creo : 
I^éceme  que  el  tiempo  se  compone, 

Y  d  mar  á  la  partenda  se  dispone.» 
¿A  quién  desea  que  no  se  le  antoja 

Conforme  á  la  opinión  de  su  acídente? 
iQné  parecer  contrarío  no  le  enoja. 
Por  mas  que  le  aconseje  cuerdamente? 
Parte  el  mÍDíslro,  y  á  volver  la  hoja 
Comienzan  ios  demás  ligeramente; 
Responden  no  conforme  á  como  entienden , 
Has  piensan  acertar  si  condecienden. 

\  Oh  contrapeso  grave  mal  seguro. 
Reda  pensión  impuesta  sobre  el  mando. 
El  tarde  ó  nunca  oir  lenguaje  puro 
De  quien  por  su  interés  no  este  adulando ! 
Nublado  estaba  el  délo ,  el  aire  escuro, 

Y  el  mar  tempestuoso  amenazando. 
Cuando  d  partir  se  confirmó  por  justo 
Demucfaos  votos,  solo  por  un  gusto. 

Y  porque  la  partida  desdichada 
Ed  aquel  trance  inevitable  fuese. 
No  se  esperó,  como  es  costumbre  usada. 
Que  la  primera  guardia  se  rindiese, 
Ni  que  al  dejar  Diana  su  posada , 
Senas  del  tiempo  en  el  semblante  diese. 
Siendo  de  nav^ntes  observancia 
Aun  en  casos  de  menos  importanda ; 

Ni  siquiera,  al  tocar  otro  hemisfero, 
Ver  en  qoé  aspecto  Febo  se  ponía ; 
Antes  con  priesa  de  siniestro  agüero 
No  esperan  á  que  pase  todo  el  dia , 
Didendo  quepor  esto  el  venidero 
La  catalana  tierra  se  vería 
En  hora  singular  para  tomalTa , 

Y  que  U^gar  de  noche  será  erralla. 

La  seSa  con  trístisimo  lamento 
niríó  el  aire,  formando  un  son  doliente, 
Caando  la  chusma  del  profundo  asiento 
Con  mai^  v  fuerza  arranca  el  corvo  diente » 
Las  velas  altas  dando  al  fresco  viento, 

Y  los  remos  al  húmedo  trídente ; 
Rechinaron  las  jarcias  y  ataduras, 

Y  gimieron  apnesa  las  junturas. 

A  orza  iban  cortando  el  mar  undoso. 
No  sin  dificultad ,  las  proas  duras , 

Y  en  medio  del  camino  trabajoso 
Formaban  entre  si  varias  flpjuras; 
Como  al  fin  del  otoiio  fructuoso 
VeoMM  pasar  hendiendo  las  alturas 
Las  aves  de  la  Tracia  vigilantes. 
En  este  ardid  al  hombre  semejantes. 

Después  que  ya  se  fueron  engolfando 
Codo  ordenaba  su  cruel  destino , 
Al  daro  dia  d  sol  tras  si  llevando , 
La  tencd>iosa  noche  sobrevino ; 
En  las  cerúleas  ondas  estampando 
So  rostro  disformísimo  y  malino , 
Las  estrellas  cnbríó  de  un  neffro  manto , 

Y  á  los  hombres  de  horror  y  de  qmsbranlo. 


Ellos  pasaban  puesdesta  manera, 
Cuidosos  del  peligro  y  del  vTaje, 
Tanto ,  que  cada  cual  por  bien  tuviera 
Desistir  por  entonces  del  pasaje; 
Cnando  con  furia  repentina  y  fiera 
Del  crudo  viento  el  as|)ero  coraje 
Las  vdas  impdió  precipitado , 
Bramando  en  son  terrible  y  desusado. 

Un  lánguido  clamor  de  triste  gente 
Se  levanta  en  el  aire  estremeddo 
Al  mismo  punto,  y  en  el  mar  ferviente 
Luchan  las  bravas  ondas  con  ruido; 
Truenan  los  polos  espantosamente , 
Ábrese  el  cielo  en  llamas  encendido , 

Y  en  los  ilustres  pechos  de  varones 
Tiemblan  ios  invendbles  corazones. 

Resuenan  voces  roncas  y  alteradas : 
cAmaina ,  amaina ,  borda  y  haz  el  treo  ;> 
Las  velas  tesas ,  desapoderadas , 
Resisten  á  la  industria  v  al  deseo , 

Y  llevan  las  galeras  quebrantadas 

Por  montes  de  agua,  no  sin  gran  rodeo ; 
Que  va  la  quilla  toca  el  bondo  suelo , 
Ya  el  garces  se  levanta  hasta  el  cielo. 

Un  desmayo  mortal,  una  agonía» 
Un  conftaso  gemir  y  triste  llanto ; 
La  negra  escuridad  y  sombra  fría. 
Cansas  y  efetos  de  lerríble  espanto. 
No  dejan  discurrir  la  fantasía ; 
Que  turba  los  sentidos  dolor  tanto , 

Y  sude  un  grave  mal,  siendo  temido. 
Mayor  tormento  dar  que  padeddo. 

El  viento  mas  y  mas  se  desenfrena 
Con  Ímpetu  soberbio  y  borrascoso, 

Y  hace  tal  violenda  en  una  entena. 
Que  arroja  el  árbol  roto  al  mar  undoso ; 
Estanca  la  galera ,  y  de  agua  llena , 

La  va  sorviendo  el  lago  Ouctüoso, 

Y  á  los  della  sepulta ,  ¡  oh  caso  fuerte! 
En  d  profundo  sueño  de  la  muerte. 

Otra  á  par  desta  padeció  al  instante 
El  infortunio  mismo  y  fin  prescrito. 
Aunque  en  vano  al  armada  circunstante 
Pidió  favor  en  su  final  conflito ; 
Que  el  agua  inexorable  resonante 
Con  eterno  silencio  selló  el  grito, 

Y  hizo  de  sus  ondas  bomicldas 
Un  sepulcro  común  á  tantas  vidas. 

Otras  dos  arrebata  un  torbellino 
¡  Oh  despiedad!  á  suerte  compasiva, 

Y  embístelas  en  medio  del  camino 
Con  furia  desigual  y  rabia  esquiva ; 
En  mil  partes  se  rompe  el  firágil  pino , 

Y  de  ambas  no  escapando  cosa  viva, 
El  golpe  enorme  y  último  gemido 
Causaron  tm  estruendo  nunca  oido. 

No  aplacado  con  esto  el  viento  crudo. 
Antes  de  nuevas' furias  incitado, 
Hachas  velas  rompió  bravo  y  sañudo, 
Hucha  materia  dio  á  mortal  cuidado ; 
Una  galera  que  sufrir  no  pudo 
Gruesos  golpes  de  mar  por  el  costado. 
Quedó  hecha  ataúd  escuro  y  frió 
Deaquellostrlstes  á  quien  fué  navio. 

Con  su  fragata  vio  la  Capitana 
A  diez  y  sds  mezquinos  marineros 
Sorbérselos  del  mar  la  furia  insana. 
Esparciendo  alaridos  lastimeros; 
Has,  yerra  mas  alH  quien  mas  se  af^na 
En  ayudar  los  tristes  compañeros ; 

Y  así ,  por  galardón  del  buen  servido, 
Hurieron  los  cuitados  en  su  ofido. 

Viendo  el  Comendador  su  perdimiento, 

Y  encubrir  no  podiendo  tantos  males , 
Gimió  profünoamente,  y  en  acento 
Tristísimo  sembró  querellas  tales : 

f  ¡Oh  venturoso  aquel  cuyo  tormento 
Fenece  entre  estas  ondas  fortúnales, 

Y  pagando  su  deuda  conocida , 
Escapa  libre  de  tan  agrá  vida ! 
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>  ¡  Felice  el  que  cooslgo  Junto  anega 
Sa  nombre  y  fama  en  el  eterno  olvido. 
Sin  qae  mas  bable  dél  la  gente  ciega 
Ni  quedar  á  sus  lenguas  sometido  I 

Y  ¡uesdicbado  aquel  k  quien  se  nie^a 
Por  su  desgracia  extrema  este  partido , 

Y  (lueda  para  siempre  al  vulgo  hecho 
Suogeto  de  ignominias  y  despecho ! 

» ¡  Ay  de  mi ,  que  esta  pérdida  y  estrago  y 
Este  hado  cruel ,  esta  tormenta, 
Harán  mi  nombre  odioso  y  aciago, 

Y  el  mal  de  muchos  quedará  á  mi  cuenta; 
A  quien  mejor  te  sirve  das  tal  pago, 

¡ Oh  mundo  injusto!  en  fin  lleno  de  afirenta ; 
Asi  escarneces  á  quien  mas  te  trata , 
Aquesto  de  tus  ferias  se  barata. 

«Mas  ¡ob  Rey  de  lo  humano  y  lo  divino! 
Gomo  tú  puedes ,  por  los  tuyos  mira ; 
Alza,  Señor,  de  mí,  tu  siervo  indino, 
El  poderoso  brazo  de  tu  ira ; 
Templa  los  elementos,  y  el  camino 
Da  fácil  á  la  armada,  que  ya  espira; 
Condúcenos  á  tierra  deseada, 
Pues  es  en  tu  servicio  esta  jornada. » 

Oyóle  Dios,  y  concedióle  parte 
De  aquello  que  humilmente  le  pedia » 

Y  parte  no ;  la  causa  ignora  el  arte 
Humana,  que  juzgando  desvaría ; 
Llegar  con  el  católico  estandarte 
Al  noble  reino  del  Andalucía : 
Esto  le  concedió ,  mas  la  bonanza 
Tardó ,  y  hubo  peligro  en  la  tardanza. 

Iba  la  hueste  pues  agonizando 
Por  el  bravoso  mar,  que  no  declina , 
Antes  de  punto  en  punto  amenazando, 
Fiero  presenta  la  total  ruina ; 
Elcómitre  perplejo  vacilando. 
Aunque  le  pesa,  en  fin  se  determina 
De  volver  el  limón  al  agua  v  viento , 

Y  correr,  si  es  posible,  á  salvamento. 
El  curso  natural  les  trujo  el  dia 

(Si  acaso  dia  aquel  debe  llamarse. 
Que  mas  por  el  reloj  que  le  media 
Pudo,  que  por  su  luz  determinarse) ; 
La  miserable  gente  que  peodia 
De  sola  esta  esperanza  de  salvarse. 
Gayó  de  nuevo  en  tanto  desconsuelo. 
Que  aun  ya  mirar  no  osaba  al  turbio  cielo ; 

Y  como  enfermo  ya  desafuciado, 
El  cual ,  viéndose  el  pié  en  la  sepultura , 
Suele,  de  puro  estar  desconliado. 
Tentar  cualquiera  peligrosa  cura ; 
Asi  de  coman  voto  fué  acordado 
Probar  últimamente  la  ventura 
Gon  un  remedio  tal  y  tan  extraño. 
Que  dél  sojuzgará  el  temor  del  dafio. 

Ropa  á  la  mar,  se  dijo  apenas,  cuando 
Se  vio  un  ejemplo  vivo  de  obediencia , 

§ue  unos  cayendo,  y  otros  levantando, 
in  hacer  de  personas  diferencia, 
Ejecutaron  el  forzoso  bando, 

Y  el  miedo  espoleó  á  la  diligencia 
De  suerte ,  que  valieron  los  metales 
En  aquella  sazón  precios  iguales. 

Pues  aun  aquel  por  quien  se  pierde  el  mundo, 
Gomo  raiz  fatal  de  la  avaricia. 
Lanzado  fué  en  el  piélago  proHindo 
Por  divina  equidad  de  la  justicia. 

ÍOh  estimulo  de  guerras  furibundo, 
lespertador  de  fraudes  y  malicia! 
:Guán  ricos  y  contentos  nos  dejaras 
$i  todo  para  siempre  te  anegaras ! 

Los  bajeles,  cascados  y  deshechos , 
Alga  mejor  pudieron  sostenerse. 
Aunque  ondas  con  mortíferos  despechos 
Les  daban  nuevas  causas  de  perderse ; 
Cual  suelen  por  el  mar  mostrarse  á  trechos, 
Guando  los  tiempoa  quieren  revolverse. 
Aquellos  peces  que  en  las  frias  aguas 
Saben  d<$  amor  sentii:  ardj[(^(es  fraguas. 


Tales  á  veces  las  galeras  iban. 
No  sin  contrastes  de  trabajo  inmenso: 
Unos  la  escasa  luz  abajo  avivan , 
Otros  desaguan,  otros  por  extenso 
La  brújula  contemplan,  y  restriban 
Sobre  la  carta ;  v  el  compás  suspenso, 
No  pueden  resolverse  á  ¿ué  paraje 
Se  hallan ,  por  la  priesa  del  viaje. 

Uno  dice  á  Menorca ,  otro  á  Cerdeña, 
Guál  á  Mallorca ,  y  cuál  á  Berbería , 
Por  la  playa  ó  el  puerto  que  le  enseña 
El  temor  ó  deseo  que  le  gula , 
Descubrir  piensa ;  aunque  la  peor  seña 
Que  en  el  dubdoso  trance  se  tenia , 
Era  que,  siendo  el  viento  solo  uno. 
Mostraba  mas  el  reino  de  Neptuno. 

Solo  maestral  feroz  y  vehemente 
Iba  en  las  bajas  velas  revestido , 
Mas  el  salado  humor  confusamente 
Se  intricaba  alterado  y  conmovido; 
O  fuese  de  otros  (golfos  la  corriente , 
O  exceso  monstruoso  no  entendido , 
Los  acosados  leños  se  tragaban 
Mares  que  encima  dellos  se  topaban. 

Tres  noches  y  tres  días  anduvieron 
Errando  acá  y  allá  entre  cien  mil  muertes, 
Hasta  que  el  sardo  reino  descubrieron 
Por  varias  partes  con  diversas  suertes; 
Unos ,  sin  poder  mas ,  al  través  dieron 
Entre  arenales  ó  peñascos  fuertes, 

Y  en  fin ,  los  acabó  la  naval  guerra 
En  el  regazo  de  la  madre  tierra. 

Otros,  mejores  postas  aferrando. 
Salvaron  los  bajeles  y  las  vidas. 

Y  de  gozo  y  pesar  juntos  llorando, 
Tomaron  las  riberas  conocidas, 

Donde  al  marqués  de  Santa  Gruz  hallando. 
Le  cuentan  las  desdichas  sucedidas ; 
Mas  un  desastre  nuevo  se  recrece, 

Y  es  que  la  capitana  no  parece. 

La  cual ,  aunque  en  seguro  y  dulce  puerto 
Ya  se  hallaba ,  babia  milagro  sido 
Escapar  del  error  y  desconcierto 
Que  en  el  tomar  la  tierra  habla  tenido. 
El  cómitre  en  Menorca  creyó  cierto 
Poner  la  proa ,  y  con  afán  crecido 
Guante  pudo  orceó  sobre  la  diestra ; 
Tanto,  que  la  dejó  á  mano  siniestra. 

Que  no  la  vio  al  pasar  enfrente  delta , 
Por  la  alteza  del  agua  incomparable ; 

Y  así ,  cuando  acertó  á  reconocella. 
Reconoció  el  peligro  inevitable: 
Allí  fué  la  aflicion  y  la  querella. 
Allí  fué  do  la  gente  miserable 

Gon  lágrimas  pidió  que  ya  se  diera 
En  África  al  través  con  la  galera. 

Mas  el  caudillo  generoso  y  fuerte 
Antes  dijo :  c Amainad  luego  á  la  hora ; 

8ue  torpe  vida  por  honrosa  muerte 
n  trueco  es  por  quien  mucho  se  atesora; 
Dejad  á  Dios  el  cargo  de  la  suerte, 

Y  á  la  Virgen  haced  intercesora; 
Pedid ,  pedid  remedios  soberanos» 

Y  no  refugios  viles  africanos. » 
Apenas  se  caló  la  grave  entena , 

Guando  el  bajel  comienza  á  resentirse 
De  popa  á  proa,  y  retemblando  suena, 
Gomo  si  todo  ya  quisiera  abrirse; 
El  mar  vuela  por  cima ,  dando  pena ; 
Su  furia  no  es  posible  resistirse ; 
Ríndese  el  arle  á  la  cruel  discordia , 

Y  solo  se  oye  á  Dios  misericordia. 
Herido  el  viento  de  clamores  tales. 

Parece  que  aplacó  su  furia  insana, 

Y  vuelto  á  los  albergues  naturales , 
Dejó  á  otro  hermano  la  carrera  llana ; 
Barriendo  pnes  los  términos  australes^ 
Ábrego  enderezó  hacia  Toscana, 

Y  de  África  saltando  al  mar  Tirreno^ 
Le  poso  otras  espuelas  y  otro  (¡reno. 
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Y  con  aliento  que  les  dl6  la  fido 
Salado  los  qae  se  iban  anegando; 
Volvióles  la  esperanza  ya  perdida, 
Sa  doro  añín  en  gloria  comiinlando. 
La  mayor  vela  mé  al  garóes  subida ; 

Y  así ,  al  eCemo  Padre  gracias  dando. 
Se  libraron  del  piélago  profundo 

En  el  puerto  mejor  qve  tiene  el  mondo. 

Reserró  gran  despojo  esta  galera 
Del  importoBo  golfo  de  Narbooa; 
Pues ,  demás  del  caudillo  en  quien  perdiera 
El  Rey  una  dignísima  persona^ 
Venia  en  ella  aquel  en  quien  se  esaaera 
La  generosa  sangre  de  tolona, 
Al  cual  su  madre,  Roma,  testimonio 
Dará  del  mas  famoso  Marco  Antonio. 

Porque  no  turbará  en  sazón  alguna 
Su  paz  tranquila  con  armada  mano. 
Ni  el  paso  a^ará  de  su  fortuna 
Con  lazos  del  amor  iignsto  y  vano; 
De  la  Iglesia  será  fuerte  ootuna, 

Y  triunfar  le  verá  el  pueblo  romano 
Cuando  potente  vuelva  á  sus  umbrales 
Con  los  despojos  ricos  orientales. 

También  el  de  Padilla  aquf  venia , 

Y  don  Miguel  que  llaman  de  Moneada , 
No  menos  daro  por  su  vaienlia 

Que  por  estirpe  ilustre  y  sefialada : 
Desie  el  valor,  el  punto  y  cortesía , 
La  filma,  hasta  el  cielo  levantada , 
Eternamente  irá  solemnizando , 
Su  ingenio  y  su  prudencia  no  ohidaudo. 

No  sabe  el  mundo  dar  placer  cumplido. 
Ni  mal  que  bien  se  acabe  sin  la  muerte. 
¿De  qué  sirve  á  Menorca  haber  venido 
Estos  varones  de  tan  alta  suerte. 
Sí  todo  el  resto  juzgan  por  perdido 
Eo  la  tormenta ,  que  aun  se  muestra  fuerte , 
Si  no  ven  rastro  de  galera  alguna , 

Y  ven  que  permanece  la  fortuna? 

Sintióse  aquel  furor  de  la  natura 
Desde  los  claros  reinos  nabateos 
Hasta  la  rica  Chile ,  y  en  su  altura 
Bañar  vieron  sos  cumbres  los  rifeos ; 
Allante  retembló  á  la  Itaerza  dora, 

Y  en  fin ,  por  cuantas  vueltas  y  rodeos 
Aguas  del  mar  están  sobre  la  tierra, 
Se  hizo  conocer  la  esquiva  guerra. 

Mas,  eomo  la  congela  es  al  re|K>so 
Contrarío  objeto  y  pérfida  enemiga , 
No  es  posible  que  el  bando  generoso 
No  halle  en  el  descanso  mas  fatiga ; 

Y  asi ,  con  tiempo  escuro  y  borrascoso 
Se  ordena  que  el  viaje  se  prosiga; 

La  chusma  zarpa  el  ferro  y  hace  vela. 
El  austro  sopla  y  la  galera  vuela. 

Vuelan  también  los  tristes  pensamientos, 
One  impele  la  aspereza  del  cuidado, 
El  cual  hace  los  ojos  ir  atentos , 
El  mar  atalayando  alborotado , 
Por  ver  si  la  violencia  de  los  vientos 
Algún  bajel  trújese  desmandado 
Que  de  la  armada  rola  acaso  fuese, 
O  nueva  alguna  della  les  trújese. 

Mas  nunca  aviso  tal  les  sobrevino, 
Ni  al  pasar  por  Mallorca  belicosa. 
Ni  en  todo  lo  restante  del  camino , 
Que  no  fué  causa  poco  sospechosa ; 
Mas  ¡ay!  del  ancho  reino  cristalino 
La  región  se  descobre  poderosa , 
Que  en  letras,  armas  y  virtud  florece , 

Y  en  religión  cristiana  resplandece. 

Ya  con  templado  viento  favorable 
Van  á  dar  fondo  al  catalano  suelo. 
Renovando  el  desastre  lamentable 
Que  anegó  á  Egeo  en  pena  y  desconsuelo. 
En  tanto  allá  en  Cerdefla  el  memorable 
Marqués  de  Santa  Cruz  con  alio  celo , 
En  reparar  la  armada  hizo  cosas 
Blea  dignas  do  sus  obras  valerosas; 


Mudó  de  pamcer  primeramente , 
Como  aquella  ocasión  lo  requería , 

Y  á  su  cargo  tomó  la  armada  v  gente 
Que  del  furioso  mar  sobrado  nafaia ,« 

Y  con  favor  de  Dios  omnipotente. 
Con  maña,  con  industria  y  con  porfía ,, 
Suplió ,  ordenó  y  sostuvo  en  aquel  media 
Faltas  que  parecían  sin  remedio; 

Tanto ,  que  de  los  leños  destrozados 
Galeras  hizo  que  servir  pudiesen; 
Proveyó  de  vestidos  los  soldados, 

Y  dióíes  armas  para  que  lo  ftiesen; 
De  ropa  los  esclavos  y  forzados. 
Mejor,  ó  porque  asi  no  paresciesen. 
Ya  manda  recoger  la  vitualla , 

Ya  puesto  á  punto  de  partir  se  halla. 

Hecha  la  sella ,  apriesa  baten  remos , 

Y  tópanse  en  el  puerto  con  las  palas, 
Gomo  al  salir  de  cueva  ver  solemos 
Palomas  azotarse  con  las  alas, 

Y  asi  como  después  volar  las  vemos 
Plácidamente  á  las  etéreas  salas . 
Nuestros  bajeles  en  el  mar  abierto 
Fueron  entrando  con  mayor  concierto. 

De  rosas  y  jazmines  la  maftana 
Su  corona  mostró  resplandesciente, 

Y  comenzó  á  illastrar  la  vista  humana 
Que  la  noche  confunde  gravemente; 
Cuando  la  isla  en  que  la  capitana 
Habla  tomado  tierra  ven  presente, 

Y  della  toman  lengua  de  qué  estado 
Tenia  y  qué  derrota  habla  tomado. 

Lo  cual  sabido,  siguen  sos  pisadas. 
Atravesando  hacia  Barcelona , 
Aunque  hubo  opiniones  porfiadas 
Sobre  el  caso  de  mas  de  una  persona , 
Didéndole  al  Marqués  Cfue  las  pasadas 
Desgracias  del  naufragio  por  si  al)ona , 
Si  á  Málaga  derecho  va ,  y  empuña 
La  espada  sin  locar  en  Cataluña. 

Y  que  puesta  en  un  fil  la  cortesía 
Con  toda  otra  cualquiera  circunstancia, 
Dei[)eso  y  de  momento  las  vencía 
Del  hecho  valeroso  la  importancia , 

Y  que  la  armada  con  la  infanteria , 
Traída  por  su  industria  y  vigilancia 
A  puerto  de  salud ,  no  era  decente 
Que  otro  en  ella  mandase  libremente. 

>No  estoy,  dijo  el  Marqués,  necesitado 
De  cargos  inquirir  por  los  cabellos , 
Ni  me  tiene  tan  mal  desengañado 
El  derecho  que  tengo  á  pretendellos , 
Que  procúranos  deba  de  prestado. 
Pues  justamente  suelo  poseellos: 
A  mi  rey  serviré  en  los  que  me  diere, 

Y  sin  ellos ,  si  dello  le  pluguiere. 

>En  especial  que  no  es  de  caballeros, 
Antes  acto  villano  prohibido, 
En  los  adversos  casos  lastimeros 
Afligir  al  cuitado  y  afligido.» 
Con  esto  los  amigos  lisonjeros 
Se  remitieron  al  mejor  sentido, 

Y  la  armada ,  siguiendo  su  camino, 
Tanto  pasó,  que  á  Barcelona  vino. 

Donde  el  Comendador  enfermo  estaba, 
O  fuese  del  trabajo  y  descontento, 
O  por  ser  hombre ,  que  esto  le  bastaba 
Para  ser  de  miserias  aposento; 
Mas  bien  es  de  creer  que  le  aquejaba 
Grave  cuidado ,  pues  con  el  aliento 
Que  recibió  de  ver  llegar  la  gente 
Convaleció  del  todo  fácilmente. 

Mas  el  de  Santa  Cruz  con  sus  galeras 
Vuelve  hada  las  islas  Baleares , 

Y  de  alli  por  las  ítalas  riberas 
Discurre,  asegurando  aquellos  mares 
De  los  cosarios,  que  las  primaveras 
Salen  de  Argel ,  abismo  de  pesares , 
Pues  no  pudo  de  Carlos  la  ira  y  saña 
Librar  de  tal  vestiglo  nuestra  España.. 
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Don  Luis,  acortando  diheiones. 
Con  traza  quejante  se  vio  mas  presta  * 
Hendió  con  los  agudos  espolones 
El  mar  bacía  el  balcón  do  el  sol  se  acuesta ; 
Marco  Antonio  por  Justas  ocasiones 
A  la  corte  real  el  paso  apresta , 

Y  los  demás  al  reino  granadino 
Van  á  servir  de  Cirio  el  b^o  diño. 

Las  tierras  dejan  á  la  mano  diestra , 
Que  el  buido  Serlorio  anduvo  errando. 
Después  que ,  desdeñado  de  siniestra 
Invidia,  á  Lusitania  fué  invocando, 

Y  4  la  felice  Málaga  se  muestra , 

Que  sola  está  en  el  mundo  conservando 
Con  sencilleza  bumana  aquel  decoro 
Que  tanto  ennobleció  la  edad  del  oro. 
Cubrió  la  sombra  de  tiniebla  el  suelo, 

Y  al  cielo  matizó  de  hermosura ; 

La  armada  navegaba  en  presto  vuelo, 
Apenas  de  las  ondas  bien  segura. 
Hasta  que  la  deidad  del  sacro  Délo, 
Mostrando  cada  cosa  en  su  figura , 
Dio  lugar  á  que  en  Adra  la  nombrada 
La  tierra  se  tomase  deseada; 
Mas  bien  de  sus  trabajos  los  soldados 

Y  pasado  naufragio  eran  testigos, 
Mostrando  en  los  semblantes  congojados 
La  pena  y  compasión  de  los  amigos. 
Con  los  afanes  propríos  y  cuidados 

De  verse  dentro  ya  en  los  enemigos , 
Los  cuerpos  fatigados  y  dolientes, 
SI  bien  eran  sus  ánimos  valientes. 

Mas  como  el  byo  de  la  dura  tierra , 
Tocando  en  ella  el  pié  prevalecía 
Cuando  el  vigor  bercúfeo  mayor  guerra 
En  El  trabada  lucha  le  hacia; 
Asi  los  nuestros,  puestos  en  la  sierra. 
Donde  mayor  morisma  concurría, 
De  esfuerzo  fiíerza  v  de  virtud  Vitoria 
Sacaron ,  mereciendo  fama  y  gloria. 

Pues ,  como  Refjuesenes  ya  tenia 
Nueva  de  Ventomu  y  su  alzamiento, 

Y  de  que  por  la  hoya  y  la  jarquía 
De  Málaga  podia  en  un  momento 
Continuarse  con  la  serranía 

De  Ronda ,  no  sin  grave  detrimento, 
Al  punto  despachó  al  fuerte  Moneada 
Que  á  su  alteza  hiciese  una  embajada. 

Así  á  haoelle  oferta  y  homenaje» 
Como  á  pedirle  fuese  cometida 
Aquella  empresa  por  merced  y  gaje 
Que  resultase  de  la  bienvenida, 
ruéle  al  señor  don  Juan  grato  el  mensaje. 
Asi  porque  á  su  gusto  era  medida. 
Como  por  el  amor  que  verdadero 
Tenia  al  elocuente  mensajero. 

Y  asi ,  después  de  habelle  acariciado 
Con  benévolo  y  dulce  acogimiento, 

Y  habelle  muchas  cosas  pre^^ntado 
Del  áspero  y  cruel  acaescimiento, 
Le  concedió  licencia ,  y  el  recado 
Conforme  á  su  deseo  y  pensamiento. 
VolviáM,  y  e)  caudillo,  que  esperaba 
Tal  nueva,  ya  sus  gentes  aprestaba. 

Holgó  en  extremo  cuando  supo  cierta 
Ser  duefio  de  la  suerte  peligrosa , 
Para  aspirar  por  ella  al  dulce  puerto 
De  la  victoria ,  á  nobles  gloriosa; 

Y  mas,  que  en  el  rebelde  desconci^o 
Facion  tan  ardua  ni  diCcultosa 
Nunca  se  había  hasta  allí  ofrecido 

En  todo  cuanto  había  sucedido. 

Gran  multitud  de  moros  se  juntaron 
En  un  monte  oue  llaman  Frígiliana, 
Cuya  alta  cumbre  mas  fiortiíicaron 
Que  parecía  posible  á  gente  vana; 
Tres  cabezas  de  nuevo  levantaron 
Para  su  amparo  y  sedición  tirana , 
El  Carral  fuerte,  el  Melilá  ambicioso, 
YeseBenaguacil  presuntuoso» 


Fué  sentencia  coman  y  voto  eipreso 

§ue  ni  templo  ni  imagen  se  ultrajase, 
que  contra  cristianos  el  exceso 
De  prender  6  matar  no  se  pensase; 
Mas  nunca  se  esperó  m^r  suceso 
De  ver  aue  esta  pasión  se  disfrazase. 
Antes  el  proceder  con  artificio 
Daba  al.recelo  causa  y  mas  indicio. 

Rel)elÍon,  eletos,  fortaleza , 
Armas,  pertrechos,  vitualla  á  ponto. 
Con  aparendas  de  legal  firmeza ; 
¿Quién  vio  mas  discordante  contrapanto? 
Sin  duda  la  malicia  y  la  destreza 
Estuvieron  aquí  mas  en  su  punto, 

Y  mas  tiró  el  disidió  aqui  la  barra 
Que  en  la  disolnc:on  de  la  Alpujarra. 

Pues  que  pretenden  con  igual  dolencia 
Ser  mas  capaces  de  favor  y  ayuda , 
No  solo  de  su  torpe  descendencia , 
Mas  de  cualquiera  remembranza  erada , 

Y  por  tener  propicia  la  clemencia 
Cuando  la  suerte  á  su  deseo  no  acuda, 

Y  acomodando  el  tiempo  á  su  provecho. 
Tener  á  guerra  y  paz  mejor  derecho. 

Mas  porque  nada  bien  se  les  concierte. 
Iban  marchando  ya  nuestras  banderas; 
Ya  estaba  la  avanguardia  al  pié  del  fuerte» 
Mirando  sus.traveses  y  troneras. 
Deste  reconocer  tocó  la  suerte 
A  un  caballero  platico  en  las  veras ; 
Su  nombre  don  Martin  es  de  Padilla , 
Su  padre  adelantado  fué  en  Castilla. 

Ningnno  de  los  que  hoy  ciñen  espada 
Puede  alabarse  de  mejor  soldado. 
Ni  tiene  su  intención  mas  bien  probada 
El  que  mas  su  persona  ha  señalado. 
Ya  la  falda  del  monte  rodeada 
Estaba  del  ejército  esforzado. 
Que  para  arremeter  orden  traía 
Del  general  prudente  que  le  guia. 

Don  Pedro  de  Padilla  por  la  frente 
Que  emprenda  la  subida  se  le  manda, 

Y  al  de  Cárdenas,  digno  decendiente 
De  los  ilustres  condes  de  Bliranda , 
Acometer  con  parte  de  la  gente 

Le  toca  al  mismo  tiempo  por  la  banda 
Que  el  monte  escabrosísimo  confina 
Con  la  ribera  estéril  y  marina. 

Por  la  otra  parte  don  Martín  habia 
De  guiar  su  escuadrón  con  fuerte  brazo, 

Y  por  la  que  mas  agrá  parecía, 
Arévalo  que  llaman  de  Suazo, 
Noble  en  sangre  y  famoso  desde  el  día 
Que  en  Ventomíx  la  guerra  dio  embarazo , 
Pues  le  vio  en  pelear  bravo  y  robusto 
Málaga,  que  en  regir  le  halló  justo. 

La  ronca  trompa  del  sangriento  Marte 
Hizo  horrible  señal  de  arremetida , 
Cuando  se  comenzó  por  cada  parte 
A  caminar  por  la  áspera  subida. 

¿Quién  bastará  á  explicar  la  fuerza,  el  arfe» 
.a  viva  priesa  y  cólera  encendida 
Con  que  nuestras  escuadras  se  apresuran 
Al  asalto  difícil  que  procuran? 

Están  los  moros  puestos  á  la  mira 
Sobre  sus  baluartes  y  muralla: 
Cnál  encara  arcabuz,  cuál  pone  vira 
En  el  arco  que  apresta  á  la  batalla. 
Agora ,  Olimpo,  tu  favor  me  inspira 
Para  que  recontar  pueda  sin  falla 
Deste  conflicto  el  desigual  progreso. 
Las  muertes,  las  hazañas  y  el  suceso. 

Ya  comenzaba  el  plomo  grave  y  frió , 
Que  el  fuego  hace  ser  veloz  y  ardiente, 
A  mostrar  con  violencia  el  pecho  impío 
De  Cimosco  inventor  duro,  inclemente; 
Las  flechas  venenosas,  el  oatio 
Peñasco  hacen  daño  juntamente; 
Ya  van  rodando  cuerpos  pw  el  suelo ; 
La  grita  turba  el  aire  y  hiere  el  délo.. 
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El  sitio  aTCDUjado  del  eonirario 
Hace  en  los  nuestros  impresión  terrible ; 
Mas  sa  ralor  y  brío  extraordinario 
Se  extienden  hasta  todo  lo  posible. 
Don  Pedro,  despreciando  el  adversario 

Y  el  orden  del  caodtilo  convenible, 
Con  sa  gente  llegó  al  fuerte  el  primero, 
Donde  se  renovó  el  combate  fiero. 

El  orden  habla  sido  que,  por  cnanto 
Don  Pedro  por  camino  mas  derecho 
Arremetia ,  y  otros  entre  tanto 
Subían  por  rodeo  y  mas  estrecho , 
Se  entretuviese  á  trechos  algún  tanto 
Para  que  mas  seguro  fuese  el  hecho, 
Liando  á  un  mismo  tiempo  á  los  sitiados 
£1  impetuoso  asalto  á  todos  lados. 

O  que  este  caballero  no  estimase 
El  contrarío  tumulto  y  aparato, 
O  que  el  pecho  viril  no  le  dejase 
Flema  para  esperar  ni  un  breve  rato , 
£l,  antes  que  otro  alguno  all&  arribase, 
Puso  los  enemigos  en  rebato , 

Y  peleóse  tan  sangrientamente. 
Que  la  tiem  cubrió  roja  corriente. 

Cual  suele  de  sarxal  medio  abrasado 
La  raposa  sagas  salirse  afuera. 
Por  medio  del  combate  acelerado 
Salió  del  fuerte  un  turco  de  galera « 
Que  é  le  reconocer  había  entrado 
La  noche  antes  que  esto  sucedierai 
Fingiendo  con  los  moros  ir  huido, 
Mas  Alé  de  premios  grandes  inducida 

Gomo  el  ventor  enseña  cod  destreía 
La  parte  mas  patente  en  la  espesura. 
Cuando  en  medio  de  espinas  y  males» 
Piensa  el  ave  innocente  estar  segura , 
Asi  el  sclta  de  aquella  fortaleza 
Mostró  el  lugar  mas  flaco ,  en  coyuntura 
One  importó  á  nuestras  cosas  aquel  dia , 
Como  al  de  lux  privado,  llevar  guia. 

Don  Pedro  al  punto  con  discurso  claro    ' 
Por  la  otra  banda  repartió  su  gente , 

Y  al  prolongar  se  fue  desde  elreparo 
Enemigo,  herida  gravemente ; 

Mas  cumpliendo  el  intento ,  aunque  algo  caro. 
Forzoso  fué  que  el  bando  inobediente, 
Su  fuerza  en  ambas  parles  dividiese, 

Y  á  un  tiempo  á  dos  peligros  resistiese. 
Tan  cerca  estaban  ya  nuestros  piqueros. 

Que  con  las  puntas  piedras  desviaban , 
>  por  su  parle  los  arcabuceros 
Traveses  importantes  les  quitaban; 
En  esto  ya  los  otros  caballeros 
Los  obstinados  moros  asaltaban ; 

Y  aunque  cansados  del  camino  largo. 
No  dieron  la  tardanza  por  descargo. 

Aqui  se  tIó  de  guerra  un  bravo  eocuenU'o, 
Un  sanguinoso  afiín ,  una  lid  fiera ; 
Los  unos  por  vencer  á  los  de  dentro , 
Los  otros  por  vengarse  en  los  de  ftienit 
Porfian  entre  si  con  tal  recuentro, 
<>nno  si  de  nquel  solo  dependiera 
La  paz  universal  y  el  sumo  imperio 
Del  Ártico  y  Antartico  hemisferio. 

El  buen  don  Juan  de  Cárdenas ,  herido 
De  aguda  flecha ,  no  pretende  cura ; 
Antes  como  león  embravecido 
Su  generosa  saña  tanto  apura , 
Que  no  baila  aquel  pueblo  descreído 
Para  guardarse  del  partesegura ; 
Su  espada  parecía  con  fiereza 
Bayo  en  el  ofender  y  en  la  presteza. 

Estaba  pues  la  gente  ya  tan  junta , 
Que  á  cuchilladas  nay  de  sangre  un  Nilo ; 
Mas  como  el  moro  el  no  herir  de  punta 
Por  uso  tiene ,  y  ciñe  Solo  un  filo , 
Por  mas  que  entonces  ¿  la  fuerza  junta 
La  mafia  que  caber  puede  en  su  estilo, 
¿Qué  tienen  que  ver  tardas  cuchilladas 
t^oo  ^retías  y  mortales  estocadas? 


Asi  que  en  esta  forma  de  pelea 
Se  les  hace  ventaja  conocida ; 
Mas  tal  furia  infernal  los  espolea. 
Tal  rabia  los  enciende  endurecida » 
Que  con  poca  mas  suerte  se  pelea 
De  nuestra  parte  en  brega  tan  refiida , 

Y  sucede  entre  aquellos  desconciertos 
Ser  á  un  tiempo  homicidas  y  ser  muertos. 

No  callarán  mis  versos  tus  loores , 
Oh  don  Martin  famoso  de  Padilla, 
Ni  del  tiempo  las  vueltas  y  rigores 
Tu  nombre  najarán  de  su  alta  silla , 
Pues  en  la  confusión  destos  rumores 
Mostraste  con  fineza  y  maravilla, 
Saber  de  capitán  avent^ado 

Y  aceros  de  bravísimo  soldado. 

Suazo  anduvo  alli  buen  caballero , 
Buena  también  de  Málaga  la  gente, 

Y  la  de  Vélez,  pues  entró  primero 
El  fuerte  con  Aróvalo  prudente; 

Don  Pedro  por  su  parte  en  blanco  acero 
Armado  salta  dentro  y  hace  frente; 
Don  Juan  y  don  Martin ,  calando  el  rnuro^ 
Ya  su  valor  mostraban  claro  y  puro. 

Crece  el  herirse  á  diestro  y  á. siniestro; 
Saltan  espadas  hechas  mil  pedazos; 
A  cuál  le  vale  en  lucha  ser  maestro, 
A  cuál  la  fuerza  de  los  fuertes  brazos; 
Ya  los  nuestros  con  hado  algo  mas  diestro , 
Iban  rompiendo  estorbos  y  embarazos , 

Y  la  victoria ,  que  neutral  estaba , 
A  la  causa  mas  justa  se  inclinaba ; 

Cuando,  su  perdición  reconociendo, 
Los  capitanes  moros  por  la  banda 

8ue  mira  el  maestral,  salen  huyendo, 
omo  el  peligro  urgente  se  lo  manda , 
De  los  suyos  dos  mil  les  van  siguiendo; 

Y  asi ,  facilitada  esta  demanda. 
Se  conclu^jTÓ  la  porfiada  empresa, 
Blca  de  prisioneros  y  de  presa. 

El  numero  igualó  de  los  captivos 
Al  mismo  de  la  senté  fugitiva ; 
La  cual  por  los  desiertos  mas  esouivos 
Hacia  el  real  de  Abenhumeya  se  Iba; 
El  los  acoge  bien ,  y  los  motivos 
De  su  arrogante  prestmcion  aviva  ; 
Porque  son  los  mil  hombres  apnndoSt 
Si  bien  vencidos  van  y  destrozados. 

Es  fama  que  porque  estos  se  salvaran 
Los  viejos  á  la  muerte  se  ofrecieron, 

Y  que  para  que  della  se  escaparan 
La  guerra  algon  espacio  sostuvieron ; 
Los  nuestros  al  alcance  se  preparan. 
Mas  dejan  de  seguí  lie  cuando  vieron 
Que,  si  no  era  volar,  no  había  remedio, 
Por  la  tierra  que  estaba  puesta  en  medio. 

Como  al  tirar  la  red  los  cazadores 
Sobre  la  espesa  banda,  parte  della. 
Batiendo  los  encuentros  voladores. 
Escapa  por  los  aires  hecha  pella , 
Ellos  entonces  siembran  mas  clamores 
Por  la  que  vuela ,  no  pudiendo  baliella, 
Oue  muestras  de  placer  por  la  que  alea 
En  los  trasmallos,  por  mayor  que  sea ; 

Asi ,  aunque  vitoriosos  los  soldados , 
Están  por  los  que  hoyen  desabridos, 
Puesto  que  también  quedan  lastimados 
Con  gran  copia  de  muertos  no  vencidos , 
En  cuyos  monumentos  levantados 
Debiera  haber  blasones,  y  esculpidos 
Epitafios,  si  en  esta  edad  avara 
La  fama  mas  que  el  oro  se  estiman. 

Y  no  que  de  sus  nombres  aun  no  hallo 
Noticia  para  dalla  en  mis  escritos. 

ÍOh  error  mundano,  oh  misero  vasallo 
>e  bajos  intereses  y  apetitos! 
No  puedo,  ni  es  razón,  dísimuTallo, 
Que  por  tan  varios  modos  y  exquisitos 
Ün  prestado  metal  se  inquiera  y  precie, 

Y  que  la  propria  gloria  se  desprecie. 
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ATaro  triste ,  que  con  mAno  escasa 
Un  Tántalo  te  haces  desdichado , 
iSal>es  de  cuánto  te  valdrá  la  tasa 
Con  qae  vives  ansioso  y  fatigado? 
Lo  que  válela  lluvia  cuando  pasa 
De  una  en  otra  á  las  tejas  del  tejado. 
Hecha  por  si  condoto  cada  una 
Para  que  desperdicie  sola  una. 

Desta  manera  va  de  mano  en  mano 
La  inútil  carga  de  los  avarientos  - 
Hasta  algún  heredero  que  de  vano 
Desípa  cuanto  tiene  i  todos  vientos ; 
No  ciegue  pues  el  interés  pro&no 
El  buen  discurso  á  los  entendimientos. 
Ni  por  guardar,  se  hagan  á  si  ultrajes , 
Quizá  para  el  peor  de  sus  linajes. 

No  alabo  al  que  sin  orden  ni  concierto 
El  rico  patrimonio  desperdicia , 
Que  el  pródigo  en  su  abuso  y  desconcierto 
Lejos  va  de  equidad  y  de  justicia ; 
Mas  tiene  al  menos  un  consuelo  cierto, 
Que  no  alcanza  la  misera  avaricia , 

Y  es,  que  con  ser  extremo  en  si  vicioso, 
Imita  en  algo  al  medio  virtuoso. 

CANTO  IX. 

£1  Conendador  mayor  haM  ob8e<|oiai  por  loa  macrtoa;  después 
se  embarea  eon  don  Sancho  de  Leiva.  Al  de  los  Vélet  se  le  des- 
hace el  campo  casi  sin  poderlo  remediar.  Sn  majestad  manda 
llamar  á  cortes  en  la  ciudad  de  Cdrdoba.  Abenbnmeya  escribe 
á  los  del  Albayzln,  amonestándoles  que  se  pasen  coa  éL 

Naturaleza ,  madre  diligente. 
Gobernada  por  manos  celestiales. 
Armó  de  la  defensa  conveniente 
Los  brutos  y  feroces  animales ; 
Dióles  la  fuerza,  el  cuerno,  la  una,  el  diente 
Por  armas  de  su  vida  principales , 
Correspondiendo  con  sutil  destreza 
A  la  gran  condición  de  su  fiereza. 

Mas  al  hombre  cuya  alma  es  conversable, 
Acogida  á  razón,  dócil ,  divina . 
Voz  y  lengua  le  dio  para  que  hable. 
Juicio  capaz  de  sciencia  y  de  doctrina , 
Para  que ,  amando  siempre,  fuese  amable , 
Teniendo  por  defensa  diamantina 
La  virtud ,  el  saber  y  la  prudencia , 

Y  la  tranquila  paz ,  sin  violencia. 

¡Oh  infalible  verdad  mal  entendida, 

Y  tan  costosamente  defiraudada ! 
Oh  furia  del  infierno  introducida , 
En  la  meior  simiente  apoderada  1 
No  solo  ele  los  cuerpos  nomicida. 
Mas  de  las  almas  plaga  desdichada , 
Eres  sin  duda  tú,  insolente  guerra, 
Erimnis  vengadora  de  la  tierra. 

Solas  dos  cosas  tienes  por  objeto. 
Con  que  tal  vez  tu  infamia  se  disculpa : 
Llevar  por  fin  la  paz,  como  alto  efeto. 
Que  lave  las  mancillas  de  tu  culpa , 

Y  ser  justa  la  causa  y  el  conecto 

De  aquello  que  pretenden  que  se  esculpa 

En  los  endurecidos  corazones, 

La  fe  entera  de  Dios,  sin  abunones. 

Todo  lo  cual  la  pretensión  abona 
Del  Austria ,  v  mas  el  crámen  cometido 
Contra  la  majestad  v  la  corona 
De  nuestro  rey  católico  y  temido ; 
Mas  el  raro  varón  de  Barcelona, 
En  premio  del  trabajo  padecido , 
Los  ganados  despojos  repartia 
Con  toda  la  eqoiaad  que  ser  podia. 

Y  si  á  los  vivos  se  mostraba  humano. 
No  á  los  difuntos  menos  piadoso, 
A  los  cuales  con  celo  de  cristiano 
Obsequias  hizo,  y  dio  cabal  reposo ; 
A  cuál  lloraba  padre,  á  cuál  hermano, 
A  cuál  primo  ó  amigo  virtuoso; 
Mas  toda  la  ciudad  y  el  campo  junio 
En  general  lloraban  un  difunto. 


Del  apellido  T  sangre  generosa 
De  Sandoval  y  Rojas  emanaba ; 
Murió  en  la  primavera  deleitosa 
Que  de  su  edad  florida  resultaba ; 
Era  su  cara  de  color  de  rosa ; 
El  sol  en  sus  cabellos  se  mostraba ; 
Don  Pedro  se  llamó,  y  con  pecho  fuerte 
Muriendo,  se  libró  de  olvido  y  muerte. 

Málaga  de  piadosa  eternamente 
Aquellos  días  confirmó  la  fama : 
Tanto  con  los  heridos  es  demente. 
Tanto  en  ardiente  caridad  se  inOama; 
Los  sutiles  tocados  de  su  frente. 
Las  sábanas  delgadas  de  su  cama , 
Dueñas  honradas  iban  repartiendo, 
A  sanidad  las  llagas  reduciendo. 

No  se  tiene  vecino  por  contento, 
Si  no  cura  soldado  en  su  posada ; 
Mas  va  con  el  pasado  vencimiento 

8uedal>a  aquella  tierra  descansada ; 
on  Luis  se  partió  luego  al  momento 
Para  tener  la  costa  asegurada 

Y  bastecer  en  todas  las  marinas 

Con  don  Sancho  las  plazas  convecinas. 

Asi  la  guerra  aqui  se  proseguía , 
Mas  el  de  Vélez,  con  su  campo  estando 
En  Terque,  nuevas  cosas  cada  día 
De  gran  dificultad  iba  probando; 
Pero  lo  mas  que  en  la  ánima  sentía 
Era  el  irse  su  ejército  apocando , 
Sin  bastar  el  castigo  pormasque  haya. 
Para  que  mucha  gente  no  se  vaya. 

Habiendo  nuestro  rey  considerado 
Que  esta  rebelión  en  la  experiencia 
Mostraba  lo  mejor  sobresanado , 

Y  que  era  peligrosa  la  dolencia , 
Recelando  el  furor  acelerado 

De  Argel,  y  del  Jarifo  la  potencia , 
Si  con  mayores  fberzas  y  esperanzas 
Alimentasen  mas  estas  mudanzas. 

Mandó  llamar  á  cortes  declaradas 
A  Córdoba,  que  está  del  reino  iberio 
Distante  solamente  dos  Jomadas , 

Y  alli  hará  que  tiemblen  de  su  imperio; 
Moverá  voluntades  descuidadas 

A  la  importancia  deste  ministerio , 

Y  dará  prontamente  á  cada  cosa 
Calor  con  su  presencia  poderosa. 

Sabido  por  España  el  caso  cierto. 
Nació  en  diversos  hombres  nuevo  brio; 
Ya  el  jubilado  milite  y  experto 
Quiere  volver  al  viejo  desafio ; 
Pule  y  limpia  el  arnés  de  orin  cubierto 
Por  larga  paz ,  y  adorna  de  atavio 
El  certero  arcabuz  T  alta  celada. 
Renueva  el  tahelí ,  dora  la  espada. 

Abenhumeya  en  Valor  se  alojaba. 
Donde  sus  fuerzas  y  poder  crecian; 
Alli  la  residencia  examinaba 
De  los  negocios  que  se  recrecían , 
Alli  severamente  castigaba 
A  todos  los  que  en  algo  delinquían. 
Sin  que  amistad  ó  deudo  le  obligase 
A  que  un  minimo  error  disimulase. 

Su  alteza  residía  allá  en  Granada , 

Y  el  de  Sesa  con  él,  porque  la  tierra 
Andaba  en  varias  partes  alterada, 

Y  alli  importaba  e!  nervio  de  la  guerra; 
Corría  su  gente  bien  disciplinada 

El  ancho  llano  y  la  fragosa  sierra , 
Haciendo  cabalgadas  memorables , 
Aunque  tal  vez  las  suertes  son  mudabtes. 

Porque  en  el  sitio  alpestre  confiados 
Andaban  á  deshora  inquietando 
Los  capitanes  moros  señalados. 
Escoltas  y  presidios  asaltando ; 
El  tirano  esperaba  que  sus  hados 
Irían  por  momentos  mejorando 
Con  los  efetos  de  las  embajadas 
Por  él  á  muchos  reyes  enviadas. 


LA  AUSmUDA, 

Has  deDtno  en  poco  tármino  le  f  ino 
De  Aigd  7  de  MarraecoB  la  respuesu» 
Y  de  la  gran  ciudad  que  á  ConsUaUno 
Fatalmente  en  su  ncuoibre  boy  manifiesta: 
Argel  rmende  que  estará  oontiao 
Pronto  á  nvorecerie  en  su  requesta; 
Marruecos  que  hará  conforme  viere 
£1  Turco,  que  sobre  ello  acuerdo  quiere. 

Del  Gran  Turco  la  excusa,  con  la  oíerta 
Dd  rcT  de  Argel,  admite  ▼  agradece; 
Pero  del  Marroquí  la  ayuda  incierta 
Blasfemando  abomina ,  y  escarnece 
El  rey  sin  reino,  ▼  dice  que  no  acierta» 
Antes  de  seso  y  de  rason  carece, 
El  hombre  que  se  cree  de  ligero , 
Pues  no  siempre  el  amigo  es  verdadero. 

cBandos  en  nombre  deale  se  han  echado. 
Creyendo  que  jamás  me  íkltaria , 

Y  agora  al  menester  hame  burlado : 
I  Mal  haya  el  hombre  que  en  el  hombre  fia  U 
En  esto  se  mostraba  escarmentado 
El  vano  mozo;  mas  por  oira  vía. 
Temiendo  de  los  suyos  la  mudanza. 
De  nuevo  acrecentaba  su  esperanza. 

Diciendo  que  el  monarca  de  levante , 
Aunque  entonces  resuelto  no  se  hubiese, 
Era  cosa  imposible  que  adeUnte 
Por  mil  cansas  socorro  no  le  diese; 

Y  que  si  acaso,  por  estar  distante. 
Tan  brcTemente  á  España  no  viniese , 
El  Albayzin  sin  duda  se  alzarla , 
Pnes  ya  la  Vega  á  bandas  lo  hacia. 

Esto  deda ,  y  no  sin  fundamento , 
Porque  jamás  aquel  vulgo  obstinado 
De  pérfida  Intención  estuvo  exento , 
Ni  fuera  de  hacer  trato  doblado ; 
Aunque  en  la  ejecución  del  mal  Intento 
No  menos  á  tal  hora  resfiriado 
Se  halla,  que  mortal  y  arrepentido 
De  babello  al  primer  trance  diferido. 

Entendíanse  todos  con  espías 
Que  andaban  al  real  yendo  y  viniendo. 
Creciendo  la  cautela  con  los  días. 
Mil  máquinas  haciendo  y  deshaciendo; 
Abenhumeya,  que  por  otras  vias 
Había  insistido,  su  tardanza  viendo. 
Les  escribió  una  letra  encarecida , 

Y  aquí  por  su  tenor  va  referida : 

cEl  rey  de  los  moriscos,  poderoso 
Restaurador  del  reino  de  Granada , 
Al  Albayzin,  su  pueblo  belicoso , 
Salud  desea  y  vida  mas  honrada. 
Pudiera  con  razón  estar  qucíoso 
De  vuestra  negligencia  reprobada. 
Tanto,  que  por  castigo  os  la  sufriera. 
Si  ya  de  Yuestro  afiín  no  me  doliera. 

•Mas  siento  tan  de  veras  vuestros  datios, 
Qqc  olvido  mi  rencor  ñor  su  remedió; 
Duéleme  el  veros  en  finales  daños 
Sin  que  abracéis  con  tiempo  el  sano  medio, 

Y  que  no  os  valsan  va  por  desengaños , 
Pobreza,  servidumbre,  afi^nta,  asedio , 
Para  romper  el  torpe  encogimiento 
Que  asi  os  priva  del  bien  y  del  contento. 

•Si  os  d^ene  el  amor  de  la  hacieada  • 
Ya  huéspedes  crueles  gozan  della ; 
Si  la  casa  y  £imilia,  ¿  qué  contienda 
Mavor  que  al  enemigo  ver  en  ella , 
Soberbio,  disoluto  y  sin  enmienda , 
Armado  de  amenazas  y  querella , 

Y  dándoos  á  sentir  con  tragos  foertes 
Por  una  vida  triste  den  mu  muertest 

•Vuestras  posadas,  qoe  eran  monasterios 
De  castidad  y  de  costumbres  sanas. 
Agora  cuevas  son  de  vituperios. 
De  osadas  desvergüenzas  y  profanas , 
Acoeida  de  estupros  y  adulterios , 
De  fuerzas  alevosas  inhumanas ; 
;0h  confusión  terrible  y  espantosal 
i  Oh  pena  del  Infierno  trabajosa! 


CANTO  IX. 

«¿Sacaréis  fracto  alguno  por  ventura 
De  padecer  tamañas  sinrazones? 
¿Vendrá  tiempo  jamás  6  coyuntura 
Que  os  den  por  la  padencfa  galardones  t 
Primero  ilustrarán  la  tierra  dura 
El  norte  con  sus  guardas  y  triones 

Y  antes  las  planUs  poblarán  el  cielo. 
Que  España  de  vosotros  haya  duelo. 

»A  mi  os  volved,  á  mí,  vivid  conmigo. 
Que  soy  restauración  de  vuestros  males: 
En  mt  solo  consiste  vuestro  abrigo , 
Vuestra  paz,  vuestro  crédito  y  caudales; 
En  mi  hallaréis  rey,  padre  y  amigo ; 
Diladones  dejad  per/udidales ; 

§uc  ya  vuestro  acertar  está  en  el  hierro, 
en  la  mayor  tardanza  el  mayor  yerro. 
» Y  por  ser  estas  causas  tan  urgentes , 
No  alego  otras,  que  son  asaz  bastantes , 
No  os  pido  las  promesas  de  valientes , 
Ni  las  palabras  queme  distes  antes , 
Ni  aquellos  juramentos  vehementes 

gue  hicistes  de  serme  tan  constantes 
n  armas,  lealud  y  en  obediencia , 
Cuanto  al  revés  lo  muestra  la  experiencia. 

»Pues  no  sé  yo  por  qué,  vasallos  míos. 
En  caso  me  ofendds  que  así  os  destruye, 

Y  al  bien  que  os  quiero  y  busco  dais  desvíos 
Por  see[ulr  todaria  el  mal  que  os  huye ; 
Resusdtar  debieran  vuestros  brios , 

Si  muerte  eterna  ya  no  los  concluye , 
Con  solamente  ver  mis  escuadrones 
Llenos  de  varias  gentes  y  nadones. 

>  Aquí  militan  fuertes  africanos , 
Que  saben  qué  es  lidiar  desde  la  cuna; 
Acrul  los  levantiscos  otomanos 
Asisten  coa  su  próspera  fortuna; 
Armados  rienen  ricos  y  lozanos , 

Y  traen  consigo  la  creciente  luna ; 
Gobiérnalos  un  juicio  peregrino. 
Que  es  Dalí ,  de  cualquiera  cargo  dlno. 

•SI  es  bien  quebrar  palabra  y  juramento , 
Negar  fama  y  honor,  rey,  patria  y  vida , 

Y  empresa  rehusar,  cuyo  momento 
Naciones  remotísimas  convida , 
Vosotros  lo  juzgad  mudando  intento, 
O  habed  la  nuestra  gracia  por  perdida , 

Y  esta  amonesiadon  por  la  postrera 

De  quien  os  ama ,  y  vuestra  enmienda  espents 

Leída  aquella  letra  y  divulgada 
Por  todo  el  Albavzin  ocultamente, 
Con  lágrimas  ardientes  fué  besada 

Y  mas  que  obedecida  interiormente; 
Ordenan  que  se  haga  una  embajada , 

Y  con  ella  un  riquísimo  presente ; 
A  lo  cual  se  ofrecieron ,  atrevidos, 
Vdnticuatro  mancebos  escogidos. 

Ciertos  de  la  instrucion  de  la  respuesta 

Y  cargados  del  rico  don,  partieron 
En  una  noche  horrible  v  tan  molesta , 
Cual  ellos  para  el  caso  la  escogieron , 
Cuando  á  los  rayos  de  la  diosa  honesta 
Menos  los  del  hermano  esclarecieron, 

Y  mas  la  ezhaladon  caliginosa 

A  los  astros  cubrió  su  luz  fogosa. 

No  sin  trabajo,  riesgo  y  aventura 
Llegaron  al  que  rey  ellos  decían , 
El  cual  de  vellos  huelga,  y  con  blandura 
Les  pregunta  quién  son  v  á  qué  venían. 
Uno,  á  quien  por  mayor  desenvoltura 
Los  otros  veintitrés  se  remitían, 
ffVasallos.  dijo,  somos  de  tu  alteza ; 
Venimos  a  serrirte  con  firmeza. 

lEl  Albayzin  tos  pies  y  manos  besa , 
Prostrados  de  rodillas  por  el  suelo, 

Y  oflrece  á  tu  real  servido  y  mesa 
Este  brocado,  plata  y  terciopelo; 
Haciéndote  seguro  que  le  pesa 
Mucho  mas  de  que  vivas  con  recelo 
De  su  fidelidad,  que  de  haber  sido 
Sij^elo  á  la  miseria  á  que  ha  venido. 
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iConfiesan  d  extremo  que  ponderas 

De  sus  fiítigas  y  persecuciones , 
Mas  Umbien  te  suplican  que  no  quieras 
Por  dio  condenar  sus  intenciones ; 
Antes  de  su  aflícion  penosa  infieras 
Cuáles  deben  estar  sus  corazones , 

Y  valgan  á  lo  menos  sus  tormentos 
Para  testigos  de  sus  pensamientos. 

>Así  que,  tu  favor  y  ayuda  imploran 
Los  hombres  por  «anar  ciato  renombre, 
Lasmcgeres  te  alaban  y  te  adoran , 

Y  entienden  que  tu  idea  es  mas  que  de  hombre ; 
Hasta  los  simples  niños  cuando  lloran 

Se  aplacan  al  sonido  de  tu  nombre: 
Toda  edad,  todo  sexo,  todo  estado 
Te  reconoce  y  quiere  en  sumo  grado. 

»De  suerte  que  no  hay  género  de  duda 
En  hacer  y  cumplir  tu  mandamiento; 
Mas  quieren  sea  de  forma  tal,  que  acuda 
El  suceso  al  deseo  y  pensamiento; 

Y  asi,  piden  que  hagas  guerra  cruda 
Al  de  los  Vélez,  cuyo  rompimiento 
Será  para  dejar  el  paso  llano 

A  todos  los  que  tienes  de  tu  mano. 

•Porque  si  el  rebelarse  precediese» 
Mas  difícil  la  empresa  te  seria » 
Dada  materia  á  que  se  previniese 
Ese  que  agora  en  vano  se  confia , 

Y  á  que  con  mano  armada  se  opusiese 
La  mayor  parte  del  Andalucía ; 

De  manera  que ,  en  vez  de  aprovecharte, 
Viniésemos  nosotros  á  dañarte. 

» Agora,  aunoue  arduo,  fácil  tees  el  hecho 
Si  Juntas  tu  poder  á  dalle  cima , 

Y  seguiráse  del  honra  y  provecho , 
Poder,  reputación,  aumento,  estima. 
Pues  no  tan  presto  se  verá  deshedio 

El  campo  del  BUrqués,  que  á  nadie  estima. 
Guando  de  Murcia,  Málaga  y  Valencia 
Te  vengan  á  servir  en  competencia.! 

Holgóse  de  Mahoma  el  deoendiento 
De  oir  en  tal  sazón  tal  embajada; 
Loó  el  esfuerzo  y  aceptó  el  presente 
De  aquella  juventud  confederada; 
A  los  cuales,  por  ser  gallarda  gente. 
Señalar  les  mandó  paga  doblada , 

Y  que  el  consejo  fuese  lueso  ju^pto 
Para  deliberar  sobre  aquel  punto. 

En  él  entraban  el  Zaguer  su  tio. 
Que  Abemaguar  ya  entonces  se  decia, 
Dali,  los  dos  Pártales  y  Berrio , 
El  Melilü  y  Curcuz  el  de  Dalia , 
El  Garra]  y  Almojajar  el  Rentio , 
Que  ya  de  secretario  le  servia , 
El  Habaqui  sagaz,  y  otra  caterva 
No  menos  ambiciosa  que  proterva. 

Don  Femando  el  Zaguer  tomó  la  mano. 
Como  el  que  en  todo  fué  voto  primero , 

Y  dijo :  cTarde  hoy  cjue  fuese  sano 
Al  hombre  persuadirse  de  ligero; 
Mas  tal  negocio  ocurre,  aue  temprano 
Manifieste  lo  claro  y  verdadero , 
Con  la  ocasión  y  tiempo  tan  á  punto , 
Que  en  breve  espacio  pasa  todo  junto. 

•De  suerte  que  la  cuerda  providencia 
Debe  en  los  casos  tales  sin  tardanza 
Determinarse»  y  mientras  dan  licencia 
El  peligro  y  ventura  en  la  balanza , 
Porque  puede  cualquiera  inadvertencia 
Del  bien  al  mal  hacer  presta  mudanza, 

Y  perderse  el  vencer  una  batalla 
Por  el  menor  descuido  que  se  halla. 

•Tal  es  ¡oh  capitanes  valerosos  1 
El  trance  que  en  las  manos  hoy  tenemos, 
En  (|uien  de  nuestros  hados  piadosos 
La  imagen  clara  al  descubierto  vemos; 
Medios  cumple  dejar  embarazosos. 
Porque  la  cierta  caza  no  espantemos ; 
Sigamos  la  fortuna  que  nos  llama 
D^e  d  excelso  templo  de  la  fama. 


•Tened  porcooclaslon  definitiva 

§ue,  roto  el  de  los  Vélez,  todo  sana » 
que,  domada  su  cerviz  altiva , 
Cualquier  dificultad  se  nos  allana ; 
Porque  si  el  Albayzin  del  mundo  priva 
Luego  tras  esto  la  persona  ufiína 
De  ese  hermano  del  Rey  que  está  delante, 
¿Qué  fuerza  contra  nos  será  bastante? 

•¿Quién  osará,  sobrino  poderoso , 
De  los  nuestros  negarte  el  homenaje? 
¿Qué  rey  moro  ni  turco  estará  ocioso 
Desde  ef  punto  que  sepa  este  mensaje? 
Tiempo  es  este  ¡oh  senado  religioso ! 
Para  vengamos  del  pasado  ultraje : 
Los  hados  nos  convidan  á  ir  tras  ellos ; 
Tomemos  la  ocasión  por  los  cabellos.» 

Por  lodos  Alé  aprobado  de  consuno 
El  resoluto  acuerdo  deste  vi^o , 

Y  Abenhumeya,  visto  que  ninguno 
Contradecía,  confirmó  el  consto; 
Loó  el  secreto  amable  y  oportuno , 

Y  dyo  ser  de  sabios  el  espejo , 
Sin  el  cual  los  avisos  son  engaños , 

Y  los  ardides  mismos  proprios  daños. 

DesmUntió,  como  dicen,  las  espías , 

Y  á  los  que  reportaron  esta  nueva 

Suiso  dar  á  entender  ^ne  en  muchos  dias 
o  piensa  con  Fajardo  estar  á  prueln ; 

Y  al  punto  mismo,  por  ocultas  vías. 
Dio  a  Dalí  comisión  para  que  mueva 
Los  pueblos  que  del  rio  de  Almería 
Habitan  la  ribera  umbrosa  y  fría. 

Los  que  al  de  Alboloduy  y  al  de  Almanzora 
Beben  también,  por  ser  gente  bizarra. 
Mandó  llamar,  y  en  esa  misma  hora 
Las  villas  coutocó  de  la  Alpujam ; 
La  turbamulta  concurrió  á  deshora 
Con  ballesta,  arcabuz  y  cimitarra; 
Cuál  con  arma  enastada  se  presenta , 
Cuál  desarmado  el  námero  acrecienta. 

También  fiíeron  llamados  juntamente 
Todos  los  capitanes  divididos , 
Con  su  determinada  y  fiera  gente. 
Probada  ya  en  peligros  conocidos; 
Habaqui  solo  estaba  antes  presente, 
Por  haber  sido  de  los  esooffidos 
Habría  un  mes,  como  hombre  industrioso 
Pan  consejo  y  obras  provechoso. 

Mientras  se  preparaba  con  cuidado 
Cuanto  á  la  grave  empresa  convenia , 
No  nudo  por  algunos  ser  dudado 
El  rni  que  Abenhumeya  pretendía ; 
En  especial  de  un  moro,  que  llagado 
De  amores  fuertemente  se  sentía 
Por  una  bella  esclava  que  captiva 
Con  las  banderas  del  de  Vélez  iba. 

Este  comprehendló  por  conjeturas 
Que  la  jomada  á  Veija  se  «liaba , 
Lugar  donde  el  Marqués  a  penas  duras 
Su  ^érdto  deshecho  conservaba ; 
Bien  que  para  probar  mil  aventuras 
El  ánimo  invencible  le  basuba , 
Mayormente  que  estaba  asegurado 
De  ilustres  héroes  que  tenia  á  su  lado. 

De  Terque  allí  se  habia  antes  venido 
A  impedir  los  socorros  ordinarios 

Sue  el  afiricano  reino  descreído 
acia  á  nuestros  nuevos  adversarios. 
Habiendo  el  moro  pues  ya  padecido 
De  ausencia  y  celos  accidentes  varios. 
No  osó  fiar  su  crédito  amoroso 
Del  suceso  común  dificultoso. 

Antes  quiso,  probando  su  ventura , 
La  vida  despreciar  que  aborrecía, 

Y  clara  muestra  dar  de  su  fe  pura 

A  la  que  el  pecho  y  alma  le  encendía; 

Y  asi,  al  silencio  de  la  noche  escura 
Con  un  amigo  aparte  se  desvia , 

Y  con  voz  baia,  de  sollozos  llena , 
Asi  le  da  noticia  de  su  pena : 
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>No  puedo  ya  encubrirle,  caro  amigo. 
Ni  puede  ser  por  mi  disimulado 
El  trabajoso  mal  aue  anda  conmigo, 

Y  hace  mi  vivir  triste  y  penado, 
Con  tales  asperesas,  que  te  digo 
Que  tiene  mi  sentido  enajenado; 
Porque,  si  bien  sintiese  el  mal  que  siento. 
So  ftieraa  acabaría  al  sentimiento. 

9lla8,  aunque  me  transporta  y  me  suspende 
La  inica  fuerza  del  dolor  extraño, 
El  alma  sal)e  el  fuego  que  la  enciende, 

Y  reconoce  en  él  su  grave  daito : 

Amor  me  hace  guerra,  amor  me  ofende , 
Si  amor  se  ba  de  llamar  rigor  tamaño ; 
Mas  sin  duda  es  amor,  pues  yo  lo  quiero 

Y  adoro  aquella  causa  porque  muero. 

•Captivo  he  sido  y  soy  de  una  captiva. 
Que  libre  coooci  en  esta  montaña , 
Hermosa  mas  que  el  sol,  y  mas  esquiva 
Que  el  mismo  desamor  envuelto  en  saña ; 
Sorda  i  mis  quejas,  dura  y  fugitiva 
A  mi  digna  esperanza  v  fe  tamaña , 
Puesto  que  en  sus  desdenes  se  excusaba 
Coa  dear  y  jurar  que  no  la  amaba, 

•Prometile  de  amalla  y  de  serviUa 
Ckn  tal  perseverancia,  que  tuviese 
Algún  tiempo  de  mi  jusu  mancilla , 
Si  ya  otro  galardón  no  mereciese ; 
Has  la  guerra,  (^ne  á  tantos  amancilla, 
La  hizo  de  cristianos  interese, 

Y  á  mi  triste  dejó  en  estos  enojos, 
Ajeno  de  la  gloria  de  sus  ojos. 

•El  gran  planeta  Delio  ba  discurrido 
De  grado  en  grado  por  un  si^o  entero, 

Y  su  querida  nermana  parecido 
En  tres  formas  al  Ártico  bemisfero. 
Después  que,  de  mi  bien  desposeído, 
EDtre  celos  v  ausencia  desespero , 

Y  agora  soy  llegado  á  mas  extremo. 
Forzado  del  temor  de  lo  que  temo. 

•Porque  esta  nueva  máquina  y  gentío. 
Cuyo  fio  y  disignio  se  nos  calla. 
El  rey  nuestro  la  ordena,  yo  lo  fio. 
Para  dar  á  Fajardo  la  batalla; 
La  cual  habrá  de  ser  en  daño  mió , 

Y  debo  en  todo  caso  no  esperalla , 
Pues  cuando  fuese  cierta  la  victoria. 
También  lo  es  otra  vez  perder  mi  gloria. 

•Piérdela  si  i)or  varios  accidentes 
Fuese  de  allí  mi  diosa  transportada , 
O  si,  cual  suele,  en  sangre  de  inocentes 
Eo  ella  se  manchase  vifespada; 
Sin  estos,  bay  cien  mil  inconvenientes ; 

Y  aunque  de  todos  ftiese  reservada , 
Si  vivo  no  podré  ya  merecella , 

Si  muero  no  dirá  que  fué  por  ella. 

•Pues  pan  que  en  bailarla  mas  se  acierte , 
O  para  que  en  perderla  mas  se  gane , 
Yo  pienso  ir  á  buscarla  en  vida  ó  muerte , 
Porque  mi  fe  con  obras  mas  se  ufane ; 
Que  no  será  su  condición  tan  fuerte , 
Que  con  tan  clara  prueba  no  se  humane , 
O  para  enriquecer  la  vida  mia 
O  llorar  mi  fatal  postrimería. 

>  Dicen  que  im  tracio  rey,  de  amor  doliente, 
Osó  bajar  con  endecboso  canto 
Al  mundo  escuro  de  la  triste  gente , 

Y  visitar  el  reino  del  quebranto. 
Donde  la  llama  de  su  pecho  ardiente 
Los  dioses  del  profundo  movió  tanto 

A  tierna  compasión,  que  fué  admitido 
Su  ruego,  y  aunque  extraño,  concedido. 

•También  se  cuenta  que  en  la  antigua  Abido 
Rabo  un  mancebo  que,  en  amor  ardiendo. 
Osó  pasar  el  mar  embravecido. 
Con  pies  y  brazos  el  camino  abriendo; 

Y  DO  fué  su  osadía  afán  perdido, 

Ni  poco  el  bien  que  allí  ganó  muriendo , 
Pues  eu  las  aguas  dio  Gn  á  su  llama , 

Y  principios  dichosos  á  su  fama,  a 
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El  moro  á  decir  mas  se  aperccbia , 
Si  no  le  interrumpiera,  respondiendo. 
El  otro  que  atentísimo  le  oía , 

Y  comenzó  á  hablarle ,  asi  diciendo : 
t  No  pierdas  tiempo  en  mas  filosofía ; 
Tu  mal  conozco ,  tu  intención  entiendo , 

Y  sé  á  mi  costa  bien  por  experiencia , 
Cuan  mal  sufre  oons€Jo  esta  dolencia. 

«Bien  sé ,  amigo ,  que  amor  es  un  abismo 
De  que  difícilmente  el  hombre  sale ; 
Amor  no  quiere  ley,  porque  es  él  mismo 
La  1^  mas  fuerte  que  en  el  reino  vale ; 
Pensar  hallarte  cura  es  barbarismo. 
Sin  que  del  tiempo  ó  la  ocasión  resbale; 
Veneno  helado  y  fuego  es  juntamente. 
¡Cuitada  de  la  vida  que  lo  siente! 

•Mas  ya  que  ajeno  esté  el  franco  albcdrío 
De  hallar  su  remedio  así  temprano , 
A  lo  menos  corrija  el  desvario , 
Si  templar  el  dolor  no  está  en  su  mano ; 
No  te  pido  yo  agora  ni  porfió 
Que  duermas  y  descanses  como  sano, 
Solo  por  lo  que  debo,  te  amonesto 
Que  mudes  en  mejor  el  prosupuesto. — 

No  estoy,  le  replicó,  para  escucharte, 
Aunque  agradezco  tu  piadoso  celo. 
Ni  te  he  llamado  aqui  por  preguntarte 
La  forma  de  aliviar  mi  desconsuelo , 
Mas  solo  á  despedirme  y  á  informarte 
De  que  contra  mi  rey  no  me  rebf  lo. 
Ni  huyo  de  su  campo  por  cobarde 
Cuando  el  bullicio  de  las  armas  ardo. 

B  Yo  voy  como  lo  ordena  mi  planeta. 
No  á  rendir  mi  persona  á  los  cristianos , 
Que  alfange  llevo  al  lado  y  escopeta 
Al  hombro,  y  sé  mandar  entrambas  manos; 
A  Verja  llegaré  cuando  se  meta 
El  sol  en  los  confines  océanos, 

Y  con  la  oscuridad  mas  oportuna 
Experiencia  haré  de  mi  fortuna. 

•Lidiando  cuerpo  á  cuerpo  con  alguno 
Que  salga  codicioso  ó  desmandado, 

Y  si  por  suerte  fuere  mas  que  uno , 
Si  tres  no  son,  haré  como  esforzado; 
Si  sobreviene  numero  importuno , 
Procuraré  ponerme  en  escampado. 
Hasta  haber  á  las  manos  algún  hombre 
Que  fuera  de  su  grado  me  dé  el  nombre. 

» Y  asi ,  entraré  con  ries^  y  con  fatiga , 
Puesto  que  el  castellano  bien  profiero , 
Para  que  entienda  claro  mi  enemiga 
Con  cuan  ardiente  amor  la  adoro  y  quiero , 

Y  porque  sus  pisadas  mejor  siga , 
Valdréme  de  un  amigo  prisionero, 

§ue  está  alli  padeciendo  servidumbre, 
me  dará  de  todo  entera  lumbre. 

iHaré ,  en  fin ,  si  la  vida  me  durare , 
Cómo  comparecer  en  su  presencia ; 
Guíeme  el  nado  como  me  guiare , 
Abra  el  camino  ó  haga  resistencia  ; 
Que  yo  parto  sin  duda  en  aue  repare 
Al  lugar  que  me  obliga  mi  influencia; 

Y  no  te  admires  tü ,  pues  otras  cosas 
Se  ven  con  mas  razón  maravillosas. 

lAprémianse  las  sombras  infernales 
Con  voces  á  conjuro  reducidas, 

Y  vienen  á  los  cercos  y  señales 
Desde  el  huerco  amarillo  compelidas ; 
Entre  las  piedras ,  aves  y  animales 

Cosas  veras .  que,  á  ser  no  mas  que  oidas , 
Por  imposibles  todas  se  juzgaran , 
Aunque  graves  autores  las  contaran. 

>A1  fuerte  acero  atrae  la  calamita , 

Y  en  el  aire  escombrado  lo  suspende; 
El  ave  celebrada  y  exquisita 

Para  darse  la  muerte  el  íüego  enciende; 
La  comadreja  tiembla,  salta  y  grita 
Delante  del  vil  sapo  que  la  atiende 
Con  boca  abierta ,  y  ella  con  tristura 
Se  lanza  por  alli  á  la  sepultura. 
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>¿Qaé  me  dirás  del  que  en  el  mar  perece. 
Si  pado  en  tierra  estar  rico  y  boomdo; 

Y  qaé  del  avariento  que  carece 

Del  bien  qae  en  su  poder  está  sobrado; 

Y  qué  del  que  en  palacio  se  envejece, 
Pndiendo  vivir  libre  y  descansado , 
Que ,  adorando  la  cárcel  y  cadena , 
Niega  su  voluntad  por  el  ajena? 

lEjemplos  infinitos  te  alegara 
Si  ya  no  me  acusara  la  pariiUa : 
Todo  al  fin  se  concluye ,  todo  para 
En  alguna  extrañeza  no  entendida; 
Siga  pues  cada  cual  por  arte  rara 
Aauello  á  que  su  gusto  le  convida , 
ü  la  secreta  fuerza  de  su  estrella , 
Que  Zaide  solo  sigue  á  Ilaxu  belia.i 

Tan  atónito  el  otro  infiel  se  puso 
Al  segundo  coloquio,  que  á  maucilla, 
No  supo  si  moverse  de  confuso. 
Como  después  contó  por  maravilla , 

Y  dijo  que  á  su  arenga  asi  repuso  : 
tPues  vas  á  procurar  tan  gran  rencilla , 
Procúrate  valer  de  tales  modos , 

Que  no  pierdas  á  ti  dañando  á  todos.» 

En  tanto  al  de  los  Vélez  admiraba 
Ver  que  del  enemigo  no  tenia 
Alguna  nueva,  aunque  la  procuraba 
Con  la  eficacia  que  se  requería ; 
Visto  el  silencio  en  que  la  tierra  estaba, 
ff^Qué  calma  será  aquesta  ?  dijo  un  día ;    ' 
Si  en  el  mar  me  hallara  á  estas  sazones , 
Dijera  que  criaban  alciones.» 

Y  asi ,  mandó  salir  de  á  pié  y  caballo 
Algunos  que  corriesen  por  la  tierra, 
Aunque  solia  siempre  rehusallo 

Por  evitar  desórdenes  de  guerra, 

Y  prometió  de  bien  recompensallo, 
Si  le  trujesen  viva  de  la  sierra 
Persona ,  de  quien  lengua  se  lomase 
Para  saber  aquello  que  importase. 

Yendo  pues  apartados  del  camino 
Que  va  á  Almería  cuatro  compañeros. 
Atalayando  el  campo  con  buen  tino. 
Como  suelen  solicites  monteros. 
Vieron  venir  un  bombre  sarracino 
Por  entre  dos  altísimos  oteros , 

Y  en  ese  mismo  instante  se  abatieron , 

Y  á  lo  espeso  del  monte  se  metieron. 

Cual  suelen  en  sus  conchas  enco<<prse 
Las  tortugas ,  mas  sanas  que  hermosas, 

Y  los  erizos  mustios  envolverse 
En  las  agrestes  pieles  espinosas. 
Fueron  aquellos  prontos  á  embeberse ; 

Y  tomando  paradas  provechosas, 
Quedaron  tan  quietos  y  callados 

Como  si  en  piedras  fueran  transformados. 

Por  entre  rama  y  rama  uno  acechaba 
Al  moro  inadvertido  que  venia , 
Aunque  de  trecho  en  trecho  se  paraba , 

Y  el  sitio  al  derredor  reconocía ; 

Mas  la  cuadrilla  que  encubierta  estaba 
El  regocijo  apenas  encubría. 
Porque  con  los  alegres  sobresaltos 
Les  dan  los  corazones  recios  saltos. 

Cuando  tanto  se  entró  el  incauto  moro, 
Que  escaparse  por  píes  ya  no  pudiera , 
A  él  arremetieron  como  á  toro 
Lebreles  bravos  dentro  en  la  barrera , 
Diciendo  :  « Date,  perro;  date ,  loro , 
Si  no  quieres  sentir  la  muerte  fiera.» 
El  respondió  con  denodado  brio: 
f  Mal  puedo  darme  yo  no  siendo  mía» 

Y  de  un  salto  arrimándose  á  una  roca , 
El  arcabuz  fogoso  armado  encara ; 

La  diestra  osada  el  muelle  blando  toca; 
La  piedra  enciende  y  ei  canon  dispara; 

Y  no  se  tuvo  por  ventura  poca 
Que  el  tiro  alguna  vida  no  costara : 
Dos  halas  escupió,  cuyo  zumbido 
A  mas  de  dos  alli  habló  al  oido. 


Los  nuestros ,  despechados  y  corridos, 
Estuvieron  á  pique  ae  matalle; 
Mas,  del  orden  expreso  competidos, 
No  pretendieron  mas  que  captivallc ; 

Y  visto  que  oon  fieros  atrevidos 

Con  la  espada  emprendió  hacerse  calb, 
Tiráronle  á  los  pies,  y  con  sospiro 
Arrodilló ,  herido  al  primer  tiro. 

El  plomo  le  rompió  por  la  Juntara 
De  la  pierna  y  el  pié,  lugar  sensible; 
Mas  no  quedo  por  eso  la  fi|[ara 
Menos  determinada  ni  terrible , 

Y  con  mayor  esfuerzo  que  cordura 
Tentaba  todavía  lo  imposible. 
Mostrándose  rebelde  y  obstinado 
Hasta  después  que  estuvo  aprisionado. 

Alegres  de  la  presa  los  soldados. 
Llevaron  al  Marqués  el  prisionero. 
Que  pareció  ser  Zaide ,  á  quien  cuidados 
De  amor  le  sometieron  á  tai  fuero , 
Con  pasos  para  él  bien  excusados; 
Que  a  Haxa  habia  traspuesto  un  caballero ; 
Mas  ütiles  al  fin  fue  se  previno 
De  tomar  la  noticia  que  convino. 

Porque,  después  del  agua  y  los  cordeles, 

Y  haber  nesado  siempre  en  la  garrucha , 
No  pudo  tolerar  brasas  crueles ; 

Y  asi  quedó  rendido  desta  lucha. 
Confesando  que  el  campo  de  infieles 
Con  grande  prevención  y  fuerza  mucha 
Para  asaltar  á  Verja  se  apresuba. 
Puesto  que  Abenhumeya  lo  ocultaba. 

Düo  también  que  los  embajadores 
Del  Albayzin  asi  lo  hablan  pedido, 

Y  otros  muchos  indicios  no  menores. 
Para  poder  en  todo  ser  creido. 

Nunca  al  bravo  Marqués  nuevas  mejores 
Ni  tales  le  llegaron  al  oido; 
Porque  entendió,  como  después  le  avino. 
Que  el  cielo  por  alli  le  abría  el  camino. 

Llamó  á  consejo,  al  cual  vino  don  Diego 
De  Ley  va,  hijo  del  que  á  los  fk'anceses 
Domó  el  orgullo  peligroso  ▼  ciego , 
Los  muros  conservando  milaneses; 
Aquel  que  fué  de  Marte  vivo  Aiego, 
Sin  ver  de  la  fortuna  los  reveses ; 
Mas  era  en  sus  victorías  poca  parte. 
Ganadas  á  poder  de  esfuerzo  y  arte. 

Don  Diego  oon  don  Juan ,  hijo  y  hermano 
Del  buen  Marqués ,  umbien  bravos  soldados. 
Vinieron  lleiy>s  de  un  acuerdo  sano. 
Cuanto  á  fama  ganar  determinados ; 
Alli  don  Bernardino  el  cortesano , 
De  los  Mendosas  finos  y  apurados. 
Mostraba  con  valor  grave  y  entero 
Que  de  los  de  Coru&a  era  heredero. 

Otros  ni  mas  ni  menos  concurrieron ; 

Y  juntos  todos  ante  el  viejo  claro , 
Sobre  el  propuesto  caso  confirieron 
Con  un  discurso  generoso  y  raro. 
Los  pareceres  algo  difirieron 

En  pocas  circunstancias  que  no  aclaro , 
Mas  en  substancia  todos  concordaron , 

Y  al  mesmo  blanco  y  fin  se  enderezaron. 
«Entonces  el  caudillo  valeroso 

Les  dijo  aquesto  en  voz  grave  y  severa  : 
«  Haceisme  ¡oh  caballeros!  tan  dichoso 
Con  vuestra  virtud  cierta  y  verdadera , 
Que  entiendo  que  ella  capitán  famoso 
Kn  infinitos  siglos  me  hiciera, 
Siu  otras  causas:  tan  conformes  veo 
Vuestra  resolución  y  mi  deseo. 

»En  cuanto  aseguráis  el  vencimiento, 
Yo,  señores ,  también  os  le  aseguro , 
Pues  de  gloría  cercáis  mi  pensamiento, 

Y  mi  esperar  de  diamantino  muro; 
Mas,  en  cuanto  al  ardid  y  fundamento 
De  que  se  debe  usar  por  mas  seguro , 
Aquello  propondré  que  se  me  ofrece; 

Y  póngase  en  efeto,  si  os  parece. 


LA  AlISTRIADA,  CANTO  X. 
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•Al)eolivineya ,  en  cuanto  á  lo  primero» 
Pieosa  ?enir  secreto  y  encubierto, 
De  donde  neceütríamente  intíero 
Qoe  al  despuiilar  del  alba  será  cierto. 
Por  mas  que  con  su  ejército  ligero 
Quiera  marchar  apriesa  y  sin  concierto , 
Pues  la  disposicioD  y  la  distancia 
Del  sitio  10  requiere  y  la  importancia. 

•Y  pues  que  picas  ni  caballos  tiene 
Para  oponerse  á  mi  caballería, 
Claro  esU  que  en  el  pueblo  le  conviene 
Danos  asalto  coa  su  infantería; 
Por  tanto ,  pues  el  tiempo  nos  previene , 
Contravengamos  ¿  su  fantasía 
CoD  el  remedio  que  mejor  responde, 

Y  conforme  á  este,  cuándo,  como  y  dónde. 

•Halle  libres  y  francas  las  entradas , 

Y  cerradas  del  todo  las  salidas; 

Las  calles  que  á  las  plazas  van  guindas 
Atájense  con  tapias  bien  fornidas , 
Si  no  fueren  las  dos  mas  frecuentadas , 
Has  anchas ,  mas  derechas  v  seguidas. 
Donde  estaiín  á  punto  arcabuceros 
Por  las  ventanas ,  puertas  y  agujeros. 

>Y  vos ,  don  Die^ ,  amado  bs¡o  mía, 
Coa  la  caballería  ^ercitada 
Estaréis  bien  eu  orden,  cual  confio , 
Al  rededor  a^ui  de  mi  posada: 
No  haya  iioriilio  del  lugar  vado ; 
La  gnarclia  en  cada  uno  esté  doblada 
En  este  medio,  j  tanto  se  desvelen , 
Que  aun  del  salir  las  aves  se  recelen. 

•Haya  custodia  grande  y  vigilancia 
Con  todos  los  esclavos  prisioneros. 
Visitándolos  siempre  con  iosuncia 
Como  en  el  mar  se  hace  i  los  remeros : 
Con  estas  prevenciones ,  en  substancia 
Me  parece,  valientes  caballeros , 
Qae,  no  solo  los  moros  esperemos, 
Pero  que  so  venida  deseemos,  i 

Todo  aquel  escogido  ayuntamiento. 
Unánime,  resuelto  y  persuadido. 
Aprobó  del  sagai  razonamiento 
El  orden ,  las  palabras  y  el  sentido. 
Las  conjeturas,  cuyo  fundamento 
Era  cierto»  infalible  y  difluido; 

Y  asi,  todos  tomaron  el  cuidado 
De  poner  en  efeto  lo  acordado. 


CANTO  X. 

EJrrfKüIo  pone  en  ejecacion  el  designio  de  Verja  y  vuelve  des- 
anudo. Don  Diego  de  Leyva  combate  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
nlintie  toreo,  y  le  vence  y  mata.  El  scfior  don  Juan  manda  á 
doB  AotoDiode  Luna  que  vaya  á  las  Albuüuelas.  Ancudátc  mala 
ilcapiun  Céspedes  el  faerte. 

Piensan  algunos  poco  sabiamente 
Que  está  en  la  multitud  de  los  soldados 
De  las  armas  el  uso  preeminente 

Y  los  hechos  en  ella  señalados , 
Midiendo  por  el  número  de  gente 
El  valor  de  los  campos  afrontados. 
Temerario  juzgar,  lalsa  medida , 

De  la  experiencia  misma  convencida. 
A  Grecia  baja  el  otro  rey  persiana 
Con  sus  copiosas  huestes  á  millones ; 
El  monte  que  pretende  hace  llano ; 
Agola  ríos,  tala  mil  regiones, 

Y  venido  á  apurarse  el  fausto  vano, 
Cna  pequefia  suma  de  varones 

Le  bace  que  cual  humo  se  resuelva , 

Y  que  vencido ,  con  vergüenza  vuelva. 

Del  reino  estrecho  sale  el  roaoedonio 
Con  su  ejército  pobre  y  moderado , 
Dándole  su  virtud  por  testimonio 
De  que  seré  después  remunerado,  • 

Y  priva  de  sa  erátro  y  patrimonio 
Al  rey  del  munoo  masfnrentayado, 
Ipafando  con  obras  y  trofeos 

Ll  sublime  volar  de  sus  deseos. 


De  ejemplos  hay  escripia  Targá  suma , 
Que  autores  fidedignos  testifican ; 
Mas ,  si  ul  ves  la  l^ma  y  tal  la  pluma 
Los  casos  memorables  amplifican , 
Estemos,  para  que  esto  se  resoma , 
A  causas  ciertas  que  lo  verifican , 

Y  veráse  que  acaso  no  sucede , 
Sabida  la  razón  de  que  procede. 

El  sitio,  la  ocasión  y  la  destreza, 
El  drden ,  el  ardid  que  se  adelanta, 

Y  aquel  orgullo  ufano  y  altiveza 

gue  ¿  no  temer  los  ánimos  levanta , 
ogendra  confusión ,  causa  tristeza , 
Ofende,  desanima,  turba,  espanta 
Al  número  contrario  que  pelea 
Desnudo  desto,  por  mayor  que  sea. 

Y  como  á  tantos  miembros  y  sentidos 
De  que  un  humano  cuerpo  está  compuesto. 
Tiene  sus  ministerios  repartidos 
Un  alma,  que  es  su  forma  y  presupuesto; 
Asi  da  á  los  ejércitos  imidos 
Solo  un  caudillo  el  ser,  y  según  esto. 
Aquel  de  Verja,  de  quien  lo  es  Fajardo, 
¿Cómo  podrá  dejar  de  ser  gallardo? 

Seis  veces  habla  el  mundo  el  sol  ceñido 
Del  indo  Ganges  á  la  hesperia  arena , 

Y  seis  el  firmamento  ha  parecido 
Sobre  la  noche  escura  de  horror  llena , 
Después  que  nuestro  bando  prevenido 
Esperaba  la  furia  sarracena , 
Acrecentando  mas  con  su  tardanza 
La  fuerza  del  deseo  y  confianza. 

Sétima  ves  el  coro  luminoso 
Volaba  con  sus  ruedas  estrelladas, 

Y  ya  Bobotes ,  aunoue  perezoso , 
Tenia  tres  partes  oe  su  cerco  andadas , 
Cuando  el  tirano  bravo  y  orgulloso 

Se  puso  con  sus  gentes  congregadas 
A  vista  del  lusar,  que  Imaginaba 
Tan  descuidado  cuanto  deseaba. 

El  orden  que  traía  de  combate 
Era  que  el  pueblo  en  tomo  se  ciñese , 

Y  que  á  Dafi ,  Pocon  y  el  Arrendate 
Las  mangas  prolongar  perteneciese , 
Hasta  que,  juntas  ambas  al  remate. 
El  drculo  cabal  se  compusiese , 

Y  en  él  cuatro  escuadrones  en  batalla 
Que  pareciesen  torres  y  muralla. 

La  retaguardia ,  no  como  caudillo , 
Mas  como  rey  con  su  guión  delante 
Le  plugo  de  guiar,  sobre  un  morcillo 
A  dos  especies  algo  semejante: 
Sembrado  á  trechos  de  oro  de  martillo 
Vestido  trae  de  púrpura  triunfante ; 
En  su  mano  un  bastón  por  mas  decoro, 
De  ébano  liso  con  remates  de  oro. 

La  vanguardia,  á  Mojájar  cometida. 
Llevaba  comisión  de  entrar  derecha 
Hasta  la  Casa  del  Marqués  sabida, 

Y  comenzar  allí  la  lid  estrecha , 
Para  que  la  otra  gente  repartida 

Se  lance  dentro,  sin  quedar  deshecha 
La  retaguardia,  qoe  se  guarda  entera 
Por  cuerpo  de  batalla  desde  fuera. 

Ya  Mojéjar  d  paso  acelerado 
Entra  por  el  presidio  que  mas  vela. 
No  deja  el  moro  de  Ir  maravillado 
De  no  dar  con  alguna  centinela; 
Siente  luego  del  cáñamo  inflamado 
Olor  y  humo,  y  cuando  se  recela , 
Al  punto  se  descubre  el  desengaño 
Con  la  experiencia  de  notable  daño. 

A  un  tiempo  comenzó  ájn^ar  apriesa 
Por  todos  lados  la  arcabucería ; 
Hiere  de  cerca ,  y  de  matar  no  cesa 
La  morisma ,  que  mal  se  defendía , 
Como  suele  caer  la  piedra  espesa 

ene  cierzo  arroja  de  la  nube  (ría , 
uitandola  esperanza  á  labradores 
De  iasmieses,  los  pámpanos  y  flores. 
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Al  estruendo  j  tropel  que  dentro  suena 
Corren  los  escuadrones  circunstantes ; 
Mas  luego  su  toIoz  carrera  enfrena 
La  fuerza  de  las  tapias  importantes ; 
Los  que  vienen  atrás  con  ansia  y  pena 
Impelen  recio  á  los  que  llecan  antes ; 
Quieren  toI  ver  atrás  los  delanteros, 

Y  también  se  lo  vedan  los  postreros. 

Y  asi ,  enfrascados  en  su  desvario. 
Están  cual  suele  en  la  fortuna  insana 
Entre  las  ondas  el  veloz  navio 

Sue  combaten  lebeche  y  tramontana; 
ientras  aqui  con  intrícado  brio 
Para  mayor  necesidad  se  afana , 
Moj^ar  se  retira  á  la  campaña , 
Muerta  toda  la  mas  de  su  compaña. 

Lleeó  á  su  rey  perdido  y  destrozado; 

Y  los  demás  también,  cuando  pudieron 
Salir  del  labirinto  porfiado , 

Al  mismo  batallón  se  recogieron. 
tNo  es  pueblo  este  dormido  y  descuidado. 
No  es  plaza  esta  sin  gfente,  le  dijeron; 
Armas  en  él  y  máqumas  de  guerra 
Llueven  del  cielo  y  manan  de  la  tierra.! 

En  esto  el  ronco  son  de  la  trompeta 
«  Al  arma ,  al  arma ,»  dijo  clamoroso , 
Cuando,  pisando  sangre  mabometa, 
Sale  el  cnstiano  bando  tan  furioso, 
Que  no  lleva  mas  priesa  la  saeta 
Impelida  del  brazo  poderoso , 
Ni  los  neblis  con  mas  ligero  vuelo 
La  garza  siguen  que  se  amonta  al  cielo. 

Vestido  va  el  Marqués  de  fino  acero, 
Al  espantoso  Marte  semejante, 
Porque  es  su  corazón  de  león  fiero, 

Y  su  estatura  de  feroz  gigante. 

Su  adarga  parecía  un  muro  entero, 

Y  el  asta  de  su  lanza  era  bastante. 

Si  no  á  ser  mástil ,  á  servir  de  entena » 
Puesto  que  la  blandía  muy  sin  pena. 

Armado  en  campo  Abenhumeya  atiende, 
Rodeado  de  número  infinito; 
El  sol  parece  que  el  negocio  entiende 

Y  quiere  ser  testigo  del  conflito: 

Que  ^a  el  oriente  azul  de  rojo  enciende, 
Ya  alista  el  carro  bello  y  exquisito, 

Y  del  mar  sus  caballos  alentados, 
Los  cuellos  levantaban  rociados. 

Al  primer  resplandor  de  la  luz  nueva 
Se  trabó  la  encendida  atroz  batalla. 
No  es  alU  de  momento  el  peto  á  prueba ; 
De  poco  sirve  la  acerina  malla ; 
Pon]ue  apenas  se  ve  quien  no  se  atreva 
A  dar  muerte  al  contrario,  y  esperalla. 
Rompiendo  las  defensas  y  embarazos. 
Si  es  menester,  á  fuerza  de  los  bracos. 

Revenan  los  fogosos  torbellinos 
De  la  terrible  pólvora  Inflamada , 
Las  cajas,  las  trompetas ,  los  cominos 
Botes  de  lanza  y  golpes  de  la  espada; 
Retiembla  el  centro  y  montes  convecinos , 
Crece  la  ardiente  furia,  y  la  pesada 
Noche  del  sueño  lánguido  y  proftindo 
A  muchos  priva  de  la  luz  del  mundo. 

Nuestros  jinetes  pasan  y  atrepellan » 
Aquí  y  alli  por  medio  de  agarenos, 

Y  tanto  la  altiveza  les  domellan ,  ^ 
Que  viene  á  mas  andar  su  orgullo  á  menos; 
Rompen,  destrozan ,  despedazan ,  mellan, 
Terribles  y  veloces  como  truenos , 
Abriendo  en  el  furor  de  la  contienda 

Por  la  enemiga  sangre  larga  senda. 

¿Quien  bastará  á  contar.  Maraes  osado, 
El  ánimo  y  ardid  con  que  este  día 
De  digno  general  y  de  soldado 
Mezclaste  la  prudencia  y  bizarría? 
Muley  Hamioa ,  moro  señalado. 
Solo  en  ver  que  eras  tuquien  leheria, 
Conhortado  dio  el  alma,  aunque  en  eterno 
Estará  arrepentido  en  el  infierno. 


¿Quién  bastará  á  explicar  cual  se  requiere 
De  tu  valiente  hijo  y  fuerte  hermano 
El  precio  del  valor  que  los  prefiere 
A  cuanto  encarecer  puede  mi  mano? 
Si  mi  estilo  pudiera  lo  que  quiere, 
A  ti  subiera  al  cielo  soberano, 
Don  Bemardino  Juárez  de  Mendoza, 
Por  quien  tanta  morisma  se  destroza. 

Cual  deja  el  escuadrón  aportillado 
La  fdria  del  trabuco  6  culebrina , 
O  cual  pasa  rompiendo  el  duro  arado 
Entre  las  yerbedllas  que  camina. 
Tal  en  el  bando  dego  rebelado 
Se  mostraba  la  furia  mendocina , 
Haciendo  con  vigor  fiero  y  terrible 
Cuanto  á  la  fuerza  y  ánimo  es  posible. 

Con  el  heroico  Leyva  habia  salido, 

Y  solos  ocho  honrados  escuderos. 
Por  un  lado  que  estaba  guarnecido 

De  mas  de  tres  mil  bárbaros  guerreros; 
Mas,  como  la  fortuna  ha  prometido . 
Salvar  de  la  t>sadia  los  aceros, 
Previno  al  caso  del  peligro  extraño 
Cegando  á  los  moriscos  con  engaño. 

Y  fué,  que  muchas  lanzas  que  sevian 
A  diferentes  partes  aplicadas 
Cuyos  dueños  traspuestos  encubrian 
Ciertas  paredes  poco  levantadas , 
Contra  si  imaginaron  que  venían 

Y  temen  las  que  ven  ensangrentadas. 
Tan  á  su  costa ,  que  en  el  mismo  punto 
Piensan  que  los  contrasta  el  mundo  junto. 

¿Qué  mas  diré  sino  que  se  adelanta 
Asi  el  valor  de  nuestra  gente  poca. 
Que  ya  la  multitud,  annaue  era  tanta. 
Conoce  claro  que  el  perder  le  toca ; 
Como  el  cuchillo  siente  á  la  garganta 
El  reyecillo,  no  á  Mahoma  invoca. 
Antes  lo  acusa ,  arguye  y  lo  blasfema 
Con  palabras  de  enojo  y  de  postema. 

La  retirada  ve  ser  tan  odiosa , 
Que  el  alma  se  le  arranca  de  pensalla; 
Por  otra  parte  mira  la  espantosa 
Ruina  que  le  ofrece  la  batalla ; 
Asi  que,  entre  Caribdis  peligrosa 

Y  Sciia  esquiva,  á  tal  sazón  se  halla. 
Maldiciendo  su  estrella  inica  y  dura. 
Pobre  de  acuerdo  y  falto  de  ventora. 

Llegó  en  esta  sazón  su  anciano  tío 
En  una  yegua  ruda  y  alheñada , 
Envuelto  en  roja  sangre  y  sudor  frió. 
Herido  el  pecho  de  mortal  lanzada , 

Y  dijole :  cNo  estés,  sobrino  mió, 
Mas  tiempo  en  esta  lid  desventurada. 
Salvemos  lo  que  resta  del  estrago 
Deste  infelice  dia  y  adago. 

»Hoy  se  nos  muestra  mal  propicio  el  celo 
De  nuestro  antecesor;  hoy  se  declara 
Contra  nosotros  el  rigor  del  cielo, 
La  ftrágil  fe  de  la  fortuna  avara ; 
Gran  copia  de  los  tuyos  cubre  el  suelo, 
A  quien  la  dulce  vida  desampara , 

Y  nuestros  enemigos  capitales 

No  parece  que  son  hombres  mortales. 

•Por  toda  la  batalla  he  discurrido 
Haciendo  oficio  de  mayor  saraento, 

Y  he  visto  que  Dali,  cual  yo,  herido. 
Apenas  goza  del  vital  aliento, 

Al  valiente  Arrendate  vi  caido; 
Mas  este  á  la  verdad,  aunque  sangriento. 
Pienso  debiera  estallo  de  la  «Jena , 
Según  se  levantó  después  sin  pena. 

»Vi  los  Pártales  fuertes  y  animoaos 
Su  gente  rota  apellidar  en  vano , 

Y  VI  que  muchos  della  tan  odiosos 
Se  rinden  al  rigor  del  hado  insano. 

Que  siendo  del  morir  que  están  medrosos 
Remedio  el  pdear,  teñóla  mano 
En  esta  confusión  de  ser  defensa 
Al  mismo  pecho  que  redbe  ofensa,  t 
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Abenhumcya,  lleno  ya  de  enojos, 
Al  Zaguer  le  responde:  t Estoy  contigo, 
Pues  tan  á  mi  pesar  por  vista  de  oíos 
Soy  desta  mala  andanza  buen  testigo ; 
Sigamos  de  fortuna  los  antojos, 

Y  el  norte  de  mi  estrella,  que  maldigo ; 
Pase  la  voz  que  ¿  recoger  mandamos: 
Tocad; alto!  sus! presto!  ¿qué  tardamosfi 

Apenas  llegó  el  son  i  losoidos. 
Cuando  el  morisco  bando  se  retira , 
Sin  mostrar  por  los  muertos  y  heridos 
Congoja ,  compasión ,  venganza  ni  ira; 
Tales  van  como  tordos  esparcidos 
Después  que  en  banda  el  arcabuz  les  tira, 

Y  tales  quedan  otros  como  aquellos 

Que  el  plomo  entresacó  de  en  medio  dellos. 

De  los  uuestros  la  parte  menos  buena 
Al  despojo  se  abate  presurosa. 
La  otra  sigue  el  bien  que  mejor  suena , 
Que  es  la  victoria  y  su  demanda  honrosa. 
Mas  ya  por  el  sagaz  Marqués  se  ordena 
Cese  el  alcance ,  y  es  muy  justa  cosa , 
Porque  A  quien  huye  A  veces  mal  se  alcanza, 

Y  puede  al  mudar  sitio  haber  mudanza. 

Los  moros  pues  vencidos  van  huyendo ; 
Vuelven  á  reposar  los  vencedores: 
Solo  don  Diego  un  turco  va  siguiendo 
Que  en  suerte  le  tocó  de  los  mejores. 
El  de  Leyva  es  aquel  que  estoy  diciendo. 
Señalado  en  las  veras  y  primores; 
Isroenío  Escanderia  era  el  pagano, 
Tenido  por  forlisimo  otomano. 

De  solos  quince  ó  veinte  de  caballo 
Que  el  Rey  traia  por  colaterales. 
Este  era  el  uno ,  y  digno  de  alaballo 
Eoire  los  sarracinos  principales ; 
Don  Diego  iba  ya  cerca  de  alcanzallo , 
Diciendo  en  alta  voz  palabras  tales :     . 
c Espera,  turco,  espera,  a^arda,  aguarda ; 
Un  hombre  solo  soy;  ¿quien  te  acobárdala 

•Detente,  que  no  es  cosa  permitida 
Haber  venido  tú  desde  el  Oriente, 
A  pensarte  valer  de  la  huida 
Cuando  mas  te  conviene  ser  valiente ; 

Y  si  tanto  amor  tienes  á  la  vida , 

Que  pretendes  sal  val  la  infamemente , 

Mejor  la  conservaras  en  tu  tierra. 

Que  no  pasando  á  España  A  buscar  guerra.»- 

El  turco ,  que  era  experto  en  aljamia 
La  cabeza  volvió ,  y  después  la  rienda, 

Y  visto  que  otro  alguno  no  venia , 
KcspUi  cuerpo  ¿  cuerdo  la  contienda , 
Didendo:  c|Oh  tú,  cristiano,  que  este  dia^ 
Me  has  persecuido  por  tan  larga  senda , 
No  me  retes  de  infame  y  vil  flaqueza, 
Que  ya  alabado  fui  de  fortaleza. 

>No  vine  yo  á  perder  honor  A  España ,. 
Ni  salvarme  huyendo  es  hoy  mi  intento; 
No  suelo  yo  temer  de  uoo  la  saña. 
Aunque  tenga  el  valor  que  de  ti  siento. 
Antes  para  contigo  usar  de  maña 
Te  truje  á  este  remoto  apartamiento. 
Donde  de  bueno  á  bueno  en  la  pelea 
Se  entienda  cuál  mejor  de  los  dos  sea.» 

Esto  dicho,  lanzadas  se  tiraron 
Firmes  y  recogidos  en  las  sillas ; 
Las  astas  en  los  petos  se  q^nebraron; 
Saltaron  por  el  aire  las  astillas ; 
Al  punto  las  espadas  desnudaron , 
Mostrando  de  su  esfuerzo  maravillas; 
Las  adargaslessirven  de  rodelas , 

Y  A  cada  cual  su  brio  pone  espuelas. 

Tiranse  golpes  con  violencia  esquiva; 
Suena  el  metal  herido  con  presteza , 
Bien  como  coando  vuelto  en  brasa  viva 
El  hierro,  y  ablandada  su  dureza. 
Resuena  sobre  el  yonoue  en  que  restribar 
Del  duro  martillar  la  fortaleza , 

Y  prosiguiendo  el  orden  comenzado, 
No  cesa  aquel  batir  continuado. 


Estando  pues  así  la  lid  trabada, 
Un  altibsjo  descargó  don  Diego; 
El  turco,  la  cabeza  desarmada. 
Atrás  retira  presto  mas  que  el  fuego; 
Mas  al  b^ar  la  llera  cuchillada , 
Hizo  al  caballo  defun  ojo  cie^o ; 
Huye,  con  el  dolor,  de  la  contienda, 
Sin  mas  obedecer  mano  ni  rienda. 

El  gallardo  español  apriesa  bate 
.  Con  herrado  talón  la  blanda  ijada 
De  su  caballo,  y  c dáteme á rescate, 
Al  turco  dice,  ó  vuelve  á  la  estacada.» 
Él  respondiendo :  «  Desto  no  se  trate,» 
Saltó  en  el  suelo,  y  dijo :  <  Si  te  agrada. 
Aquí  do  estoy  me  atrevo  á  sustentallo. 
Que  valgo  mas  á  pié  que  tü  á  caballo.» 

«  Mientes ,  le  replicó  Leyva  indignado, 

Y  yo  haré  que  tü  lo  digas  mismo. 
Primero  que  tu  espíritu  dañado 
Ese  consuelo  lleve  al  hondo  abismo. 
De  que,  en  alguna  cosa  aventajado. 
Sino  fué  en  armas  de  mi  fe  y  baptismo. 
Mi  brazo  te  venció ;  y  asi,  pronuncio 

Bli  intento,  y  mi  caballo  te  renuncio.» 

El  torco  no  le  acepta ,  y  á  una  mata 
De  rienda  atado  al  vencedor  se  aplica' 
Ya  óues  de  condiciones  no  se  trabí; 
Nada  se  4ice  mas  ni  se  replica ; 
La  cólera  sus  pechos  arrebata; 
La  contención  sus  fuerzas  multiplica; 
El  uno  para  el  otro  arremetieron, 

Y  el  memorable  duelo  prosiguieron. 

Era  de  cada  cual  el  pecho  fuerte , 
Ágil  y  vigorosa  la  persona ; 
Mas  el  peligro  de  la  instante  muerte 

Y  la  esperanza  de  triunfal  corona 
Sus  corazones  instigó  de  suerte. 

Que  están  suspensos  Marte  con  Belona 
En  juzgar  sobre  aquella  diferencia ; 

Y  asi,  dura  neutral  la  gran  pendencia. 

Ya  andaban  por  el  suelo  las  adargas. 
Hechas  pedazos  del  cortar  furioso , 
Como  si  fueran  delicadas  sargas 
O  papel  de  secreto  peligroso ; 
Las  gruesas  gotas  de  sudor  y  amargas, 
El  corto  aliento  y  anhelar  penoso 
Eran  indicios  del  trabajo  horrible 
De  aquel  par  de  guerreros  invencible. 

Demás  desto,  las  piernas  les  temblaban, 
Grujíanles  apriesa  las  canillas, 
Pero  los  fuertes  brazos  no  cesaban 
De  alimentar  las  ásperas  rencillas: 
En  tal  estado  aquel  y  aqueste  estaban , 
Cuando  el  turco  se  prostra  de  rodillas. 
La  izquierda  digo ,  que  hincó  en  la  tierra , 
Investigando  nuevo  ardid  de  guerra. 

Don  Diego  amanteniente  un  golpe  tira 
Sobre  el  corvado  cuerpo  del  pagano; 
El  le  repara ,  v  un  revés  le  gira 
Por  bajo  con  furor  tan  inhumano. 
Que  consiguiera  el  premio  de  su  ira 
Si  la  propicia  suerte  del  cristiano 
No  prefiriera  allí  su  ligereza 
A  la  otomana  rabia  y  su  presteza. 

Saltó  en  el  aire  el  diestro  caballero. 
Pasó  el  contrario  alfange  sin  efeto. 
Mas  al  bajará  su  lugar  primero 

Y  al  enhestarse  el  falso  Mahometo, 
Un  tsjo  le  alcanzó  terrible  y  fiero 
Que  le  hiciera  visitar  á  Aleto, 

Si  los  dobleces  del  turbante  largo 
El  golpe  no  tomaran  á  su  cargo. 
Mas  con  todo  quedó  del  aturdido, 

Y  dio  alffunos  traspiés  desconcertados. 
En  esto  Leyva  con  valor  crecido, 
Atenta  vista  y  pasos  denodados. 
Cerró  con  el  contrario  descreído, 

De  manera  que  en  lucha  ya  trabados, 
Se  renovó  la  brava  competencia 
Con  el  último  extremo  de  potencia . 
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Tales  eraDsns  fmpetus  violentos, 
Tal  la  pujanza  y  voltear  contíno; 
Cual  suele  al  duro  encuentro  de  los  vientos 
Revolverse  el  escuro  remolino; 
Tuércese  entre  los  soplos  turbulentos 
El  seco  polvo ,  y  busca  otro  camino. 
Suena  en  la  tierra  su  voluble  centro. 
La  cima  va  á  las  nubes  al  encuentro. 

Estando  en  esto  la  neutral  porfla ,' 
Al  scita  levantó  el  varón  de  España 
Alto  del  suelo .  v  él  se  apercebia 
Para  caer  de  pies,  de  aviso  y  maña ; 
Las  piernas  cual  compás  tendido  abría , 
Los  orazos  apretando  con  mas  saña ; 
Don  Diego  quiere  dar  con  él  al  traste  ; 
£1  turco  resistir  aquel  contraste. 

Sobre  el  siniestro  acometió  el  cristiano 
A  dar  la  vuelta,  el  turco  al  pié  derecho 
Hace  puntal,  don  Diego  á  la  otra  mano 
Carga  al  instante  con  furioso  pecho, 

Y  trabuca  el  fierisimo  pagano; 

De  suerte  que  midió,  aunque  á  su  despecho, 
Con  su  robusto  cuerpo  y  estatura 
Justo  el  tamaño  de  su  sepultura. 
Estremecióse  el  suelo  del  gran  peso 

Y  golpe  desigual  de  la  caida ; 

Don  Diego,  dice :  tDáteme  por  preso. 
Si  quieres  no  perder  aqui  la  vida.» 
Ismenio  le  responde : «  No  de  seso 
Carezco,  aunque  Maboma  asi  me  olvida. 
Para  que  deba  yo  aceptar  mendigo 
La  vida  que  me  ofrece  mi  enemigo. 

>Si  vivo  Alá  por  dicha  me  quisiera. 
Nunca  tu  fuerza  contra  mi  bastara; 
No  quiero  vida  pues  tan  lastimera , 
No  me  contenta  libertad  tan  cara.» 
Mientras  hablando  así  se  desespera 
El  infiel,  con  ansia  y  trisca  rara 
Procura  de  salir  de  aquel  estrecho. 
Moviendo  brazos,  piernas,  cuello  y  pecho. 

Como  suele  la  sierpe  ponzoñosa 
En  las  uñas  del  águila  enclavada 
Torcerse  y  retorcerse  presurosa. 
Del  dolor  y  la  ira  atormentada , 
Mas  el  ave  real  y  generosa 
Tiénela  siempre  firme  y  aferrada, 

Y  con  el  corvo  pico  la  destruye. 

La  muerde,  la  apedaza  y  la  concluye; 
Asi  el  protervo  scita  se  revuelve, 

Y  así  lo  oprime  el  bravo  caballero. 
Hasta  que  ya  en  efeto  se  resuelve 

De  enviar  la  triste  alma  al  Cancerbero ; 
En  la  enemiga  sangre  turca  envuelve 
De  su  luciente  daga  el  terso  acero ; 
La  rebelde  cerviz  por  la  herida 
Lanzó  un  gemir  rabioso  con  la  vida. 

Muerto  queda  en  el  campo  el  animoso 
Ismenio,  y  vencedor  don  Diego  sale; 
Cabalga  en  su  caballo,  y  muy  gozoso 
A  Verja  toma,  do  el  placer  mas  vale ; 
Al  verse  en  buena  guerra  victorioso , 
No  hay  en  la  tierra  gloria  que  se  iguale ; 

Y  asi,  el  Marqués  y  toda  su  compaña 
Participaban  de  alegría  extraña. 

Sabido  el  felicísimo  suceso. 
Loó  su  alteza  el  hecho  y  los  ardides, 

Y  trató  de  hacer  el  campo  grueso 

Del  marqués  de  los  Vélez,  nuevo  Alddes; 
Puso  con  dos  mil  hombres  alprofeso 
Soldado  don  Rodrigo  Benavicfes, 
En  guarda  de  Guadix ;  y  así,  camina 
A  órgiva  Francisco  de  Molina. 
A  su  orden  llevó  cinco  banderas, 

Y  al  Mendoza,  dejado  el  cargo  de  antes. 
Se  le  manda  que  lleve  á  las  riberas 

Do  está  el  de  Vélez  cuatro  mil  infantes 

Y  tres  condutas  listas  y  ligeras 
De  caballosjioetes  importantes; 
Por  otra  parte  trujo  el  de  Castilla, 
El  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla. 


En  Adra  aquella  masa  se  hacia , 
Donde  el  de  Leyva  echó  también  en  tierra 
La  catalana  gente  que  traía. 
Acaudillada  de  antiquesa  sierra ; 
Mil  y  guihientos  hombres  este  guia 
Que  vienen  á  servir  en  esta  guerra 
Porque  el  Rey  les  perdone  desafueros 
De  haber  gran  tiempo  sido  bandoleros. 

Llegó  Lorenzo  Tétiez,  lusitano, 
El  de  Silva,  marqnés  de  la  Pabara , 
Dejando  de  valor  mayor  que  hnmano 
Hecha  prueba  primero  que  llegara ; 
Por  medio  del  poder  mahometano 
Atravesó  con  advertencia  rara 
Desde  los  granadinos  fundamentos, 
Los  suyos  no  llegando  á  setecientos. 

Mientras  aquí  el  ejército  se  auna , 
Al>eDhumeya  su  poder  rehace; 
Convalece  Dali  de  la  importuna 
Herida,  y  el  Zaguer  difunto  yace; 
De  cuyo  fin  no  muestra  pena  alguna , 
Anies'índicios  da  que  del  le  place 
Aquel  ingrato  pecho  del  soDríno 
Que  tanto  el  viejo  triste  amó  contino. 

La  causa  deste  desconocimiento 
Dicen  que  fué  heredalle  la  hacienda; 
Mas  quien  con  viva  luz  de  entendimiento 
Penetra  deste  mundo  la  vivienda , 
Verá  que  de  los  hombres  el  talento 
Corre  á  la  ingratitud  á  suelta  rienda , 

Y  que  la  paga  dd  mayor  servicio 
Es  odio,  por  negar  ei  beneficio. 

Ya  volvían  los  moros  capitanes 
A  correr  el  país  como  primero. 
Causando  desta  suerte  mas  desmane*? 
Que  cuando  el  campo  todo  estuvo  entero; 
Mas  porque  la  cosecha  de  los  panes 
Les  defendiese  un  alto  caballero. 
Ilustre  en  sangre,  en  armas  escogido. 
Su  alteza  de  nombrallo  fué  servido. 

Don  Antonio  de  Luna  foé  al  remate 
Capaz  sugeio  destas  condiciones : 
La  vuelta  va  del  valle  á  do  Arrendate 
Andaba  con  armados  escuadrones; 
En  el  Padul,  en  DúlcaryenTablate 
Cobraron  nuestras  flacas  guarniciones 
Con  la  venida  suya  nuevo  brío. 
Contra  el  abenhumeyo  poderío. 

Con  mil  de  pié  y  docíentos  de  caballo 
Por  el  secreto  de  la  noche  escura 
Marchado  habia,  cuando  sin  pensallo 
El  sol  manifestaba  su  luz  pura ; 
Negocio  que  debiera  rehusallo 
Para  mejor  gozar  la  coyuntura , 

Y  dar  á  los  contrarios  el  asalto 
Con  no  esperado  y  redo  sobresalto. 

Estaban  los  perversos  rebelados 
Puestos  en  arma  ya,  y  en  cobro  puestas 
Familias  y  haciendas  y  ganados 
Entre  lo  mas  fragoso  de  las  cuestas: 
No  embarcante  lo  cual,  nuestros  soldados 
Con  pies  ligeros  y  con  manos  prestas , 
Según  les  aaba  su  coraje  espuelas , 
Llegaron  4  quemarlas  Albuñuelas. 

Es  lugar  en  tres  barrios  dividido. 
Que  á  la  gran  falda  están  de  la  montaña  , 
En  la  entrada  del  valle  abastecido ; 
Su  gente  es  belicosa,  y  tan  extraña. 
Que  no  pudo  domalla  sin  partido 
El  poderoso  vencedor  de  España , 
Después  que  con  asedio  tan  contino 
Sujetó  ei  ancho  reino  granadino. 

Los  hombres  son,  demás  de  ser  valientes , 
Llegados  á  saber  y  policía , 
Notablemente  mas  que  esotras  gentes 
Que  de  aquella  nación  la  tierra  cría ; 
Estos  pues  se  llegaron  d {liantes 
A  la  demás  caterva  que  traía 
El  soberbio  Arrendate,  su  caudillo. 
De  la  fiel  uuíon  duro  cuchillo. 
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Uientras  con  mas  Turor  cada  cristiano 
En  el  inceudio  y  saco  se  ocupaba , 
Veis  aquí  la  algazara  del  pagauo 
Tumulio,  que  embistiendo  resonaba; 
£1  valle  abajo,  por  tomar  lo  Huno, 
^uestra  caballería  caminaba ; 
Lú  infantería  es  fuerza  que  la  siga, 
No  sin  algún  desorden  y  fatiga. 

Al  bajar  por  la  tierra  barrancosa , 
Resistiendo  el  fUror  lucí  ferino , 
Don  García  Manrique  generosa 
virtad  mostró  y  esfuerzo  peregrino; 
Del  marqués  de  Aguilar  la  casa  honrosa 
Preciarse  debe  deste  hijo  diño, 
Pues  nunca  el  belicoso  reino  ibero 
Produjo  mas  valiente  caballero. 

También  en  este  trance  fué  aTudadd 
El  de  Luna  de  Lázaro  de  Heredia , 
Capitán  por  sus  obras  señalado, 

Y  por  desgracias  digno  de  tragedia; 
En  fin ,  el  daño  casi  declarado 

Con  tal  industria  destos  se  remedia , 
Que  salvos  y  seguros  del  fracaso 
Con  los  demás  salieron  á  lo  raso. 

Entonces  los  contrarios,  recelando 
El  ímpetu  feroz  de  los  caballos, 
Con  ira  y  rabia  ardiente  blasfemando , 
Habieron,  mal  su  grado,  de  deja! los ; 
Al  tiempo  pues  que  se  iban  retirando 
De  Hahoma  los  tímidos  vasallos, 
Encontraron  con  Céspedes  el  fuerte, 
Despreciador  altivo  de  la  muerte. 

Habla  salido  con  su  compañía 
Desde  Tablaie,  donde  estaba  jmesto 
De  guarnición,  fiando  que  sena 
Conforme  á  su  denuedo  todo  el  resto; 
Mas  vista  la  morisma  que  subía 
Por  una  y  otra  parle  del  recuesto ,  • 
Desconliando  de  las  fuertes  manos. 
Se  valieron  los  mas  de  pies  livianos. 

Con  voz  alta  y  terrible  los  afrenta 
El  bravo  capitán,  asi  diciendo : 
c Soldados  viles,  ¿quién  os  amedrenta, 
Mi  brazo  de  vosotros  muro  siendo  ? 
Haced  cara,  y  remítase  á  mi  cuenta 
La  defensa  de  todos,  que  yo  entiendo 
Libraros  del  peligro  de  la  vida 
¥  de  la  pusilánime  huida. 

El  torpe  miedo,  de  vergüenza  ajeno. 
La  hora  que  del  todo  se  apodera , 
Ni  acude  á  la  razón  ni  admite  freno. 
Ni  cosa  que  aproveche  considera; 

Y  así,  quedaba  Céspedes  el  bueno 
Esperando  la  lid  dañosa  y  íiera , 
Con  pocos  de  los  suyos,  pero  tales. 
Que  tarde  se  bailaran  sus  iguales. 

La  multitud  arábiga  arremete; 
Ellos  esperan  juntos  y  apiñados; 
Cuales  están  con  pica  y  coselete , 
Sobre  los  pies  derechos  afirmados, 

Y  cuáles  de  arcabuz  y  pistolete, 
Tiros  acelerando  frecuentados , 
Con  nna  priesa  tan  incomparable, 
Que  solo  al  pensamiento  es  Imitable. 

¿Quién  vio  eminente  roca  en  la  marina, 
De  innumerables  ondas  contrastada , 
Cuando  con  violencia  repentina 
Los  vientos  traen  el  a^ua  mas  hinchada  t 
Mas  la  riscosa  peña  diamantina 
Eo  su  nativo  centro  está  arraigada ; 
Brama  el  turbado  mar,  y  en  su  dureza 
Quiebran  las  altas  olas  su  braveza. 

Desta  manera  estaba  aquel  famoso 

Y  pequeño  escuadrón  en  aquel  punto, 

Y  así  también  el  bando  numeroso 
Perdía  la  esperanza  y  tiempo  junto ; 
£1  capitán,  valiente  y  animoso , 
Salló  entre  los  moriscos  tan  á  punto. 
Que  pareció  que  encima  de  aquel  cerro 
De  los  aires  cayó  nube  de  hierro. 


El  brazo  poderoso  enoopre  y  tiende. 
Dando  á  muchos  allí  la  úllim'a  pena; 
Taja,  pasa  y  abolla,  rompe  y  hiende , 
Corta,  lastima,  oprime,  abre,  cercena ; 
La  muchedumbre  bárbara  le  ofende, 
Llamándose  infelice  á  l>oca  llena , 
Porque  un  hombre  mortal  les  dura  tanto 

Y  mezcla  en  su  victoria  triste  llanto. 

En  los  muertos  que  habla  derribado 
El  español  hercúleo  tropezaba, 

Y  su  firme  escuadrón  desordenado 
Entre  los  enemigos  se  lanzaba , 
Cuando  Arrendate,  á  paso  acelerado, 
Llegó  al  lugar  do  Céspedes  estaba ; 
Consigo  trujo  cuatro  turcos  fieros. 
Robustos  y  afamados  mosqueteros. 

«Tirad,  les  dice,  todos  juntamente ; 
Quitad  del  mundo  monstruo  tan  horrible.» 
La  cuadrilla  obedece  en  continente , 
Disparando  la  máquina  terrible ; 
Rompe  el  aire  volando  el  plomo  ardiente, 

Y  pasa  un  pecho  ( ¡  oh  pérdida  increíble !) 
Donde  tal  corazón  tuvo  posada 

Que  jamás  el  temor  le  halló  entrada. 

Ya  las  vitales  partes  ofendidas 
La  llave  y  fortalezas  entregaban 
A  la  que  tiraniza  nuestras  vidas. 
Por  quien  la  suerte  y  esperanza  acaban; 
Has  las  ultimas  fuerzas  recogidas . 
Que  en  tal  extremo  apenas  le  quedaban, 
Al  capitán  arremetió  morisco. 
Mas  recio  que  trabuco  ó  basilisco. 

El  cauto  moro  con  ardid  rehusa 
De  estar  á  parangón  en  el  encuentro ; 
El  jayán  español  su  miedo  acusa , 

Y  vuelve  á  procurar  nuevo  recuentro ; 
Cuando,  lleudo  al  fin  que  no  se  excusa , 
El  cuerpo  gigantesco  batió  el  centro. 
Cual  suele  á  la  segur  rendirse  dura 

El  pino  en  la  montaña  de  Segura. 

Arrendate  revuelve  con  presteza 
A  cumplir,  aunque  tarde,  sus  deseos. 
:  Oh  vano  moro !  dime,  ¿qué  altiveza 
Te  puede  redundar  de  esos  trofeos? 
No  pienses  que  es  alguna  fortaleza 
Heredar  al  cadáver  sus  arreos , 
Pues  la  liebre  sabemos  por  muy  cierto 
Que  osa  pelar  la  barba  al  león  muerto. 

Perecen  los  demás,  aunque  vendiendo 
A  buen  precio  las  vidas  valerosas, 
i  Ay  mundo,  cómo  llevas  revolviendo 
Al  paradero  y  fin  todas  las  cosas ! 
Aquel  monstruoso  cuerpo  v  estupendo. 
Cuyas  hazañas  fueron  tan  famosas , 
Agora,  como  al  cielo  al  fin  le  place. 
Inútil  tronco,  frió,  en  tierra  yace. 

Aquel  que  á  la  reznra  se  oponía 
De  las  corrientes  aguas  v  raudales , 

Y  las  sonantes  pieoras  oetenia 

Que  muelen  el  sustento  á  los  mortales; 
El  que  en  robustas  fuerzas  excedía. 
Como  en  razón,  los  brutos  animales , 
Agora  dando  ejemplo  á  los  humanos, 
Miserable  manjar  es  de  gusanos. 

Sintió,  como  era  justo,  la  milicia 
Deste  varón  la  pérdida  inhumana ; 
Ciudad-Réal  lloró  por  la  primicia 
Que  asi  le  arrebató  la  guerra  insana , 

Y  no  dejó  del  vulgo  la  malicia 
De  dar  á  voces  culpa  no  liviana 

Al  de  Hanriaoe,  así  como  al  de  Luna  , 
Sin  perdonalles  objeción  alguna. 

Decían  que  era  dellos  mal  querido 
El  muerto  capitán,  y  que  por  esto 
No  fué,  como  pudiera,  socorrido 
En  trance  que  debiera  serlo  presto; 
Mas  quien  el  sitio  ha  bien  reconocida 
Tiene  por  caso  visto  v  manifiesto 
Que  cuando  diligencia  les  sobrara, 
La  distancia  ú  socorro  defraudara. 
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JUAN  RUFO. 


Las  anuas  y  rebatos  entre  tanto 
Por  horas  menudean  en  Granada; 
Mas  ja  por  un  edito  justo  y  santo 
Del  Albavzin  quedaba  despoblada ; 
No  liay  pluma  que  ¿  explicar  se  atreva  el  llaoto 
Que  en  la  transmigración  desventurada 
Aquella  triste  gente  en  si  mostraba, 
Puesto  que  parte  déi  disimulaba. 

Con  guarda  bien  armada  á  todos  lados 
En  larga  procesión  á  paso  lento 
Al  hospital  real  eran  llevados 
Para  trazarse  allí  su  apartamiento ; 
Mas  de  sus  corazones  obstinados. 
En  tal  calamidad  v  encogimiento, 
Aun  no  faltó  señal  tan  evidente. 
Que  en  silencio  pasar  no  se  consiente. 

Yendo  imitando  pues  desta  manera 
Un  miserable  ejemplo  de  vencidos , 

Y  tal,  que  ¿  compasión  mover  pudiera 
Los  corazones  mas  endurecidos , 

En  uno  dellos  la  cruel  Megera 
Debió  infundir  furores  encendidos , 
Pues  con  temeridad  escandalosa 
Un  bizarro  soldado  herir  osa. 

El  fin  que  tuvo  aquel  atroz  efeto 
No  se  pudo  saber,  porque  al  instante 
Fué  hecho  piezas  mil  el  mabometo. 
Pena  de  su  maldad  exorbitante ; 
Para  sospechas  dio  largo  sugeto 
De  que  el  suceso  fuese  semejante 
Al  de  Mucio  el  romano,  cuya  furia 
Por  poco  err&á  Porsena,  rey  de  Etruria. 

Otros,  que  movimiento  de  ira  fuese 
Testificaban  el  que  al  moro  osado 
Con  vengadora  rabia  compeliese 
En  aquella  sazón  contra  el  soldado ; 
En  fin,  de  cuál  origen  procediese. 
No  pudo  ser  del  todo  averiguado , 

Y  queda,  por  estar  la  cosa  mcierta , 
A  vario  discurrir  la  entrada  abierta. 

O  fué  vana  ambición  de  torpe  fama , 
O  desesperación  abominable , 
O  urdir  con  este  insulto  alguna  trama 
Que  diese  á  los  demás  muerte  espantable » 
Antes  que  ir  tras  el  hado,  que  los  llama 
A  destierro  preciso  y  perdurable. 
Quien  dijo  especial  ira  me  i)erdone , 
Que  efeto  sin  su  causa  presupone. 

Nunca  (üé  provocado  el  granadino 
Por  obra  ni  palabra  al  hecho  odioso ; 
Motivo  suyo  fué  de  espanto  diño, 
Nacido  de  querer  facineroso ; 
Asi  que.  por  lo  dicho  determino 
Haber  stuo  un  ejemplo  prodigioso ; 
Que  quien  morir  oso  desta  manera 
Cualquier  traición  al  precio  acometiera. 

Al  hospital  quedaron  reducidos 
Solos  los  hombres,  porque  las  mujeres 
Andaban,  por  seguir  á  sus  maridos, 
Previniendo  forzosos  menesteres ; 
Muchos  de  los  mancebos  atrevidos , 
Que  adivinaron  tales  desplaceres, 
Con  tiempo  se  acogieron  á  la  sierra , 
El  destierro  trocando  por  la  guerra. 

Ya  con  armada  gente  y  comisarios. 
Religadas  las  manos  á  cordeles. 
Eran  llevados  á  lugares  varios. 
Padeciendo  infortunios  mas  crueles; 
Trasplantados  de  alli  nuestros  contrarios. 
Quedaron  en  Granada  los  fíeles 
Con  menores  recelos  de  alzamientos , 
Mas  sin  comodidad  de  alojamientos. 

Andaba  en  (oda  España  celebrado 
De  Veija  el  caso,  que  por  fama  vuela , 

Y  la  fortuna  del  marqués  nombrado 
Iba  por  mar  tranquilo  á  remo  y  vela ; 

Y  asi,  al  copioso  campo  que  ayuntado 
Estaba  en  Adra  á  su  mínsíon  y  escuela , 
Tantos  particulares  se  presentan. 

Que  en  calidad  y  numero  lo  aumentan. 


CANTO  XI. 


Solim,  emperador  de  los  toreos,  determina  pedir  á  venecianos  la 
isla  de  Chipre.  El  Comendador  mayor  se  aponía  en  el  consejo 
de  gaerra  con  el  marqnés  de  los  Vélei.  Salen  los  dos  caudillos 
ron  gmeso  ejército  en  basca  de  Abenhomera,  y  despnes  de  bi- 
berte  desbaratado,  se  aloja  el  campo  en  dos  lagares  de  la  Alpa* 
jarra. 

Tales  eran  de  Hesperia  los  motines 

?ue  alimentaban  vanas  esperanzas, 
del  mundo  los  últimos  conflnes 
Atentos  anunciaban  las  mudanzas; 
Los  hombres,  cada  cual  según  sus  fines. 
Median  de  las  cosas  las  balanzas; 
Que  es  proprio  á  todos,  sea  ó  no  bien  justo, 
Kegular  los  sucesos  por^u  gusto. 

Bien  como  por  atajos  y  rodeos 
Atravesando  van  los  ríos  caudales, 
Ya  hacia  donde  habitan  los  sábeos. 
Ya  hacia  las  naciones  boreales. 
Ya  hada  la  adustion  de  los  guineos. 
Ya  dando  vuelta  á  los  occidentales; 
Mas  todo  su  correr,  lento  ó  ligero, 
Tiene  el  undoso  mar  por  paradero : 

Es  mar  y  abismo  á  nuestros  pensamientos 
El  fin  que  eficazmente  deseamos; 

Y  asi ,  unas  veces  ledos  y  contentos 
A  él  nuestro  discurso  encaminamos. 
Otras,  descaminados  y  violentos, 
Lejos  de  le  alcaniar,  errando  vamos ; 

Mas  siempre  el  alma  va ,  aunque  por  rodeo, 
Al  piélago  abundoso  del  deseo. 

Quien  mas  se  azora  al  hético  fracaso 
Es  el  tirano  odioso  de  levante. 
Que  desde  sus  estados  al  ocaso 
En  potestad  do  tiene  semejante. 
Si  es  verdad  que  hay  hermanas  en  Parnaso , 
Denme  favor  aqui  para  que  cante 
La  poderosa  rabia  del  Oriente 

Y  el  oso  de  las  armas  inclemente. 

Que  no  es  salir  del  orden  comenzado 
Tratar  de  las  turquescas  ocurrencias, 
NI  es ,  cual  dicen,  meterse  en  lo  excusado 
Escribir  sus  asaltos  y  violencias; 
Pues  cuanto  he  de  tratar  y  ya  he  tratado , 
Tiene  de  aqui  trabadas  dependencias. 
Deiando  pues  el  reino  granadino , 
Hablaré  del  imperio  bizantino. 

Imperaba  en  la  silla  de  otomanos 
Sultán  Selim ,  segundo  deste  nombre. 
Natural  sucesor  de  los  tiranos 
Que  tanto  han  propagado  su  renombre; 
Sediento  era  de  sangre  de  cristianos. 
Poco  de  su  palabra  V  cruel  hombre , 

Y  sobre  poderosos  fundamentos 
Tenia  levantados  pensamientos. 

La  (tierza  de  ambición  que  lo  impelia 
A  hambre  de  reinar  lo  transportaba ; 

Y  así ,  ni  á  medios  justos  atendía 

Ni  en  principios  honestos  reparaba ; 
Sus  largos  reinos  ensanchar  queria 
Con  la  oportunidad  que  le  llamaba ; 

Y  lleno  de  infernal  soberbia,  espera 
De  mil  trazas  formar  una  quimera. 

Cual  suele  el  orgulloso  caminante 
Cuando  al  apresurarse  erró  la  senda. 
Ora  volver  atrás,  ora  ir  delante. 
Ora  girar  en  torno  mano  y  rienda ; 
Mudando  parecer  á  cada  instante. 
Siente  en  su  voluntad  dura  contienda ; 
Deseo  y  duda  están  de  bueno  á  bueno. 
Aquel  poniendo  espuelas  y  esta  freno; 

Asi  duda  Selim,  y  asi  sentía 
Un  diverso  ocurrir  de  pensamientos: 
Ya  al  húngaro  quitar  la  región  fría , 
Siguiendo  de  su  padre  los  intentos. 
Ya  venir  sobre  Malta  proponía 
Con  odios  que  se  vuelven  escarmientos. 
Ya  todo  el  resto  echar  con  mano  armada , 

Y  bajar  hasta  el  reino  de  Granada. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XI. 
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Dificultaba  el  pérfldo  otomano 
Si,  á  Oran  recuperando  y  á  Helilla, 
Haría  después  guerra  al  africano 
Jarife  basta  echallo  de  su  silla , 

0  si  al  dominio  libre  veneciano 
Pondría  en  sujeciones  y  mancilla, 
Aflojando  de  paz  la  mano  dada, 

Y  aliándola  al  instante  fiera  armada. 

Es  de  notar  que  Solimán  había 
Hecbo  tregua  en  el  año  de  cuarenta , 
Por  diez  trienios,  cuyo  flo  traía 
El  gran  trance  y  remate  desta  cuenta, 
Bien  que  Venecia  atiende  todavía 
A  prorogar  la  tregua  violenta , 
Sin  contemplar  que  juega  con  tirano, 

Y  qae  se  le  ba  de  alzar  siempre  á  su  mano 

Parécete  á  Selim  caso  aciago 
El  no  recuperar  el  reino  ardiente 
Donde  va  floreció  la  gran  Cartago, 
Cacbilfo  agudo  de  romana  gente; 
De  Cario  invicto  siente  aquel  estrago , 

Y  mas  que  nunca  agora  se  resiente 
De  aquella  retirada  de  Viena 

CoD  pérdida ,  desden ,  infamia  y  pena. 

El  mundo  en  el  silencio  acostumbrado 
Quieto  estaba  y  fuera  de  bullicio , 

Y  el  pobre  jornalero  sin  cuidado 
Descansaba  del  rústico  ejercicio; 
Sobre  algún  duro  césped  recostado. 
Dejaba  al  sueño  usar  el  blando  oficio; 

Y  ló,  Selim,  no  puedes  un  momento 
Las  velas  amainar  del  pensamiento. 

¡Oh  gloria  de  mandar,  dulce  y  amai^ , 
Lisoqja  peligrosa  de  fortuna , 
Caro  y  liviano  bien ,  pesada  carga , 
Alterado  descanso  que  importuna. 
Bonanza  breve ,  persecución  larga , 
Con  mas  mudanzas  que  la  errante  luna , 
Oue  asi  nos  enamoras  y  lastimas , 

1  en  tus  dificultades  nos  animas  I 

Sábese  contentar  naturaleza 
De  fódles  regalos  sin  pasiones , 

Y  DO  con  todo  el  mundo  la  altiveza 
Que  reina  en  los  humanos  corazones ; 
La  sed  de  oro  se  aumenta  con  riqueza ; 
Crecen  con  el  poder  obligaciones ; 

Y  al  fin ,  nadie  se  ve  en  felice  estado, 
Qoe  no  despierte  á  voces  del  cuidado. 

Andaba  discurriendo  el  otomano 
hsr  el  daro  valor  de  sus  mayores, 

Y  en  lugar  de  hallarse  dello  ufano. 
Engendraba  de  aipii  furias  y  ardores ; 
Parécele  que  el  tiempo  de  la  mano 
Con  ímpetus  le  huye  voladores ; 
Todo  lo  piensa  y  todo  le  ofendía, 

Y  airado,  entre  si  mismo  asi  decía : 

«¿Será  oue  de  mis  hados  la  influencia 
Con  remisión  culpable  yo  refrene , 
Sin  qne  haga  mostrarse  en  la  experiencia 
Cuáí  es  mi  brazo  y  el  poder  que  tiene? 
Vaya  lejos  de  mi  tal  insolencia , 
Qne  el  orbe  solo  á  mí  toca  y  conviene, 

Y  los  que  esta  verdad  niegan  de  hecbo , 
Estén  conmigo  en  armas  a  derecho. 

•Cuando  menores  armas  han  tenido , 
Al  revolver  feliz  de  pocos  años, 
A  mis  pasados  fácil  les  ha  sido 
Vencer  y  sujetar  reinos  extraños ; 
Yo  pues ,  que  dignamente  he  sucedido 
Ed  señorioiB  tales  y  tamaños , 
¿A  qné  aventuras  no  estaré  oblisado, 
O  qaé  00  ganaré  con  lo  ganado? 

•Tengo  en  la  Europa  tanta  parte  mía , 
Qae ,  desde  la  Dalmacia  comenzando. 
La  Grecia  y  Tracla  y  parte  de  la  Hungría 
Están  siempre  Acetas  á  mi  mando ; 
El  Danubio  parece  qne  á  porfía 
Sq  caudaloso  curso  va  cansando 
Por  tierras  donde  soy  rey  absoluto. 
Hasta  que  da  al  mar  Negro  su  tributo. 


»Y  aun  hasta  la  meótica  laguna , 
Adonde  el  Tánais  su  cabeza  inclina , 
Se  extiende  el  gran  poder  de  mi  fortuna , 

Y  á  los  tártaros  campos  se  avecina; 
El  rojo  hermano  de  la  blanca  lona 
Sabe  mi  estado  bien ,  pues  lo  camina ; 
Que  vo  apenas  podría  tanteallo, 

Y  es  10  mejor  que  en  esta  cuenta  hallo. 

»Mas  bien  sé  que  por  Asia  discurriendo , 
Tengo  á  toda  la  fértil  Natolía; 
Poco  mas  adelante  se  está  viendo 
La  gran  provincia  de  Garamania ; 
Mía  es  Jerusalen ,  la  cual  entiendo 
Que  ocupó  el  medio  de  la  geo^fía , 
Junto  al  monte  Sion ,  tierra  divina , 
Con  toda  la  Fenicia  y  Palestina. 

»Las  tres  Arabias  mando ,  y  la  dichosa, 
Con  la  casa  de  Meca  ennoblecida , 
Mas  dulce  á  mi  descanso  y  mas  preciosa 
Que  todas  las  riquezas  desta  vida; 
Los  persas ,  gente  dnra  y  belicosa. 
Tiemblan  cuando  mi  nombre  se  apellida , 
Porque  mas  de  una  vez  los  venció  en  guerra. 
Selim ,  mí  abuelo,  dentro  de  su  tierra. 

»Si  vuelvo  la  cabeza  al  mediodía » 
Llega  mi  reino  hasta  el  Océano, 

Y  allá  en  el  Ganges,  que  tesoro  cria. 
No  está  de  mí  seguro  el  lusitano ; 
Riega  de  Eufrates  la  corriente  fría 

La  gran  Mesopotamía ,  que  á  mi  mano 
Tiene  reconocida  por  señora , 

Y  conoce  que  en  esto  se  mejora. 

aHácia  la  tramontana  y  el  poniente 
Sería  proceder  en  infinito 
Quererme  yo  acordar  á  cuánta  gente 
De  mi  ley  mando,  y  aun  de  extraño  rito : 
Por  mi  el  claro  Jordán  correr  se  siente , 
Por  mí  el  inmenso  Nilo  riega  á  Egito; 
Por  mi  produce  el  bálsamo  precioso, 

Y  el  Líbano  por  mí  es  verde  y  umbroso. 

1 Y  en  fin ,  ¿qué  monte  santo  ó  qué  terreno 
El  sol  calienta  ni  la  noche  enfria, 

§ue  no  se  incluya  dentro  de  mi  seno 
no  amplifique  la  potencia  mia? 
El  Tabor,  el  Sinai  y  el  Damaceno » 
Adonde  la  etemal  sabiduría 
De  la  tierra  formó  al  padre  primero , 
Tengo  yo  como  el  mas  proprio  heredero. » 

En  esto  imaginando  satisfecho. 
Aunque  alterado  el  ffusto  v  el  reposo , 
Pasó  de  aquella  noche  el  largo  trecho 
Este  mahometano  poderoso; 
Mas  ya  la  aurora  al  estrellado  techo 
Mostrando  el  bello  rostro  y  amoroso. 
Con  el  color  le  iguala  que  se  aplica 
A  celos,  y  á  Titán  los  multiplica. 

Luego  pues  que  la  luz  se  fué  esparciendo, 
Selim  manda  llamar  sus  consejeros, 

Y  venidos  ante  él ,  su  pecbo  horrendo 
Les  descubre  por  términos  severos ; 

«  Mis  amigos ,  les  dice ,  bien  entiendo 

gue  no  me  es  necesario  encareceros 
o  mucho  que  en  vosotros  me  confio , 
Pues  sois  las  riendas  del  gobierno  mío; 

iNi  tampoco  me  importa  por  agora 
Recopilar  los  hechos  y  grandeza 
De  nuestra  excelsa  casa,  engendradora 
De  felice  y  augusta  fortaleza; 
La  castigada  gente  que  esto  llora. 
Publica  nuestra  gloria  en  su  tristeza, 

Y  el  temor  en  que  el  mundo  puesto  habemos 
Es  cero  sobre  aquello  que  podemos. 

iCostumbre  antigua  es  ya  á  los  sucesores 
Deste  imperio  emprender  nuevas  jomadas, 
De  las  cuales  han  vuelto  vencedores, 
Gon  triunfos  claros ,  presas  señaladas ; 
Tras  esto  otros  estímulos  mayores 
Tienen  mis  esperanzas  levantadas, 
Seguras  de  temor  v  de  recelo 
Por  inviolable  ley  del  alto  cielo. 
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»Tengo  pentc  dispaesU  parn  guerní 
De  soberbias  é  iodómitas  naciones , 
Que  pondrán  freno  al  mar,  yugo  á  la  tierra 
Con  huestes  invencibles  y  escuadrones; 

Y  asi ,  el  sueño  á  mis  ojos  ya  no  cierra , 
Poraue  oigo  noche  y  día  los  preaones , 
De  donde  infiero  que  sin  duda  alguna 
Me  llama  á  grandes  ?oces  la  fortuna. 

>Mas  decidme  vosotros  ¿qué  camino 
Debo  escoger  en  tantos  diferentes  ? 
;LMoTeré  contra  el  reino  ponentino 
Mis  lunas,  masque  el  sol  resplandescienlcs, 
O  romperé  las  fuerzas  del  latino, 
Por  donde  Ticio  vómitos  ardientes 
Lanza ,  ó  poniendo  á  Malta  duro  treno » 
Impediré  ¿  españoles  el  Tirreno?» 

Mas  dijera  Selim ,  si  blandamente 
El  bajá  Mahamed ,  con  su  licencia , 
No  le  atajara  el  bélico  torrente 
Con  resuelta  facundia  y  elocuencia; 
Este  era  mas  que  esotros  preminenic , 
Primero  voto  y  sabio  de  experiencia 
En  guerray  en  politice  gobierno , 
Del  Gran  Turco  privado ,  y  aun  su  yerno. 

«  Los  asirios  reinaron ,  le  decia » 
Mil  y  docientos  años  y  cuarenta , 
Hasta  aquel  aciago  y  triste  dia 
Que  Artábato  mat6  al  que  el  mundo  afrenta , 

Y  dio  á  los  medos  glona  y  nombradla 
Por  otro  largo  término  sin  cuenta ; 
Mas,  aunque  tanto  tiempo  conquistaron. 
Aquellos  ni  estos  de  Asia  no  pasaron. 

» Y  aquel  emperador  de  macedones , 
Que  grande  es  hoy  llamado  en  toda  parte , 

Y  quebrantó  los  muros  babilones , 
Fabrícadura  del  terrible  Marte , 
Terror  monstruoso  fué  de  las  naciones. 
Con  presteza  de  rayo  cuando  parte 
Con  furia  acelerada ,  y  en  un  punto 
Cayendo  mata  y  muere  todo  junto. 

«Mas  nuestro  firme  imperio  en  breves  dias , 
Desde  Asia  la  cabeza  levantando 
Por  difíciles  casos  y  arduas  vias , 
Se  fué  hacia  ambos  polos  dilatando , 
Ora  venciendo  en  ásperas  porfías. 
Ora  sin  sangre  con  temor  domando. 
Sin  faltar  en  alguna  coyuntura 
Quien  herede  el  poder  y  la  ventura. 

]»Y  si  quieres  de  mí  saber  cuál  via 
Mas  clara  se  te  ofrece  por  ag^ora , 
Si  en  algo  estimas  la  sentencia  mia. 
Nacida  de  un  buen  celo  que  te  adora. 
El  reino  sitiarás  donde  solia 
Ser  Yénus  adorada  por  señora ; 

Y  si  alargar  mi  voto  ¡  oh  Rey !  consientes. 
Diré  luego  las  causas  evidentes.» 

Selim  dijo:  «Prosigue ,  que  el  oído 
Tendré  á  cuanto  dijeres  bien  atento, 

Y  sabe  cierto  que  en  lo  referido 

Me  diste  un  especial  contentamiento.» 
£1  Bajá,  que  se  vio  favorecido , 
A  la  habla  volvió  con  nuevo  aliento, 
£1  tono  mejoró ,  quietó  el  semblante, 

Y  asi  con  lo  propuesto  fué  u delante: 

«  Antes  que  el  gran  Soldán  vencido  fuera 
De  tu  abuelo  Selim  en  lid  furiosa, 
Siempre  esta  isla  conquistar  quisiera , 

Y  la  de  Rodas ,  no  menos  famosa , 
Diciendo  que  cabeza  de  ambas  era 
La  gran  Jerusalen,  ciudad  gloriosa; 

Y  asi ,  por  fuerza  de  armas  pretendía 
Adquirir  el  derecho  que  tenia. 

•Fueron  los  mamelucos  asolados; 
Egipto  y  la  Suria ,  que  en  la  cumbre 
Vieron  la  libertad  de  sus  estados, 
Tu  abuelo  los  redujo  á  servidumbre; 
Tu  padre  Solimán,  el  cual  los  hados 
Del  suyo  iba  imiüindo  y  la  costumbre , 
A  Rodas  conquistó ,  y  á  tí,  su  nieto. 
Toca  hacer  en  Chipre  el  mismo  efelo. 


»Es  fértil ,  abimdosa  y  rica  tierra , 
En  los  confines  de  Asia  muy  metida , 
La  gente  della  inhábil  para  guerra. 
Que  está  por  luenga  paz  enflaquecida ; 
No  hay  allí  riscos  ni  escabrosa  sierra , 
Ni  está  de  buenas  plazas  guarnecida ; 
Menos  hay  quien  nos  salga  á  la  campaña , 

Y  eslá  lejos  Italia ,  y  mas  España.» 

El  Turco  respondió :  c  Yo  bien  quisiera 
Desde  luego  poner  en  eso  mano. 
Si  color  á  lo  menos  dar  pudiera 
Para  ensañarme  contra  el  veneciano. » 
El  Bajá  replicó :  « ¡  Mahoma  quiera 
Que  entiendas  lo  que  puedes,  otomano! 
¿Color  quieres  tú  dar  como  si  fueses 
Quien  mas  satisfacer  que  á  ti  debieses? 

«Desvélese  el  señor  necesitado , 
Niegue  por  el  ajeno  su  contento , 
Proceda  puntual  y  recatado 
Por  la  áspera  ficción  del  cumplimiento; 
Mas  el  que  está  en  grandeza  entronizado. 
Rico  y  poderosísimo,  su  intento, 
Su  gusto  es  viva  ley  establecida , 
Sin  fuerza  ni  razón  que  se  lo  impida. 

»La  posesión  que  tienen  usurpada 
Quitarás  solamente  á  venecianos. 
Porque  la  propriedad  está  juzgada 
En  favor  de  los  duques  saboyanos ; 
Deja  á  Sicilia,  á  Malta  y  á  Granada , 
Deja  agora  los  pueblos  africanos; 
Que  no  cumple  alejarte  á  hacer  guerra , 
Pues  tienes  que  ganar  dentro  en  tu  tierra. 

» Y  para  proceder  mas  satisfecho 
En  negar  á  Venecia  tregua  y  liga, 
Sabe  que  ha  de  aprobar  ella  este  hecho 
Con  volverse  después  á  serte  amiga ; 
Ladrará  como  el  can  á  su  despecho 
Cuando  su  dueño  á  palos  le  castiga; 
Mas  luego,  sí  le  llama  blandamente. 
Se  viene  humilde,  manso  y  obediente. 

»Por  tanto ,  si  hacerte  determinas 
Señor  de  Chipre ,  de  tus  fueros  usa , 

Y  manda  retener  en  tus  marinas 
Cualquiera  vela  suya  sin  excusa ; 
Pondrás  luego  en  prisiones  diamantinas 
Este  su  embajador;  porque,  confusa 

Y  atónita  Venecia ,  estos  rehenes 
Procure  rescatar  con  muchos  bienes. 

»Esto  hecho,  una  caria  se  le  escriba 
Pidiendo  á  Chipre,  y  no  por  modo  blando, 
Anles  soberbio,  y  su  intención  esquiva 
M:indando  ruege  y  pida  amenazando.» 
Selim  lo  dicho  aprueba ,  y  con  altiva 
Muestra  á  los  otros  vuelve  preguntando 
Qu^  juzgan  ó  (|ué  sienten  del  concierto , 

Y  unánimes  dijeron  : «  Bien ,  por  cierto. » 
Luego  que  en  esto  cautelosamente 

Resolución  se  tuvo ,  el  cumplimiento 
f^on  aceleradísimo  expediente 
Descubrió  la  malicia  del  intento ; 
Clamaba  en  vano  la  mezquina  gente. 
Viendo  su  desastrado  perdimiento; 
Naves,  hacienda  y  libertad  perdidas, 
Ei  riesgo  temen  de  las  tristes  vidas. 

Presos  los  venecianos  que  en  Turquía 
A  la  sazón  estaban ,  fué  notada 
La  indigna  carta ,  ^f  en  el  mismo  dia 
Orden  se  dio  para  juntar  armada; 
Porque  la  veneciana  señoría. 
Si  no  condescendiere  á  la  eml>ajada. 
El  relámpago  viendo  del  ensayo. 
Escuche  el  trueno  aun  tiempo,  y  sienta  el  rayo. 

Partió  el  Chauz  con  una  lengua  asperta 
A  hacer  el  oficio  que  le  toca ; 
Despierta,  pues ,  si  duermes ;  ea,  despierta» 
Venecia,  si  no  estás  del  todo  loca, 

Y  verás  la  celada  descubierta 

De  aquel  rabioso  can  que  con  la  boca 
Que  te  lame  y  adula  ha  de  morderte , 

Y  ha  de  t  venir  por  tiempos  á  comerte. 
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Hienlras  esto  en  Bizancio  se  «repara , 
Abenhumeya  apriesa  se  apercíLe; 
l'sa  Fajardo  de  su  indastría  rara. 
Callando  las  sospechas  que  concibe; 
Mas  padece  su  ejército  á  la  clara , 
Y  es  notable  pe^uicio  el  que  recibe , 
Por  el  poco  remedio  que  f>e  halla 
Para  le  bastecer  de  vitualla. 

La  carestía  del  estéril  año, 
La  falta  de  las  recuas  y  vianderos, 
One  suelen  suplir  parte  deste  daño 
Con  refresco ,  aunque  á  costa  de  dineros, 
Eran  las  causas,  pero  el  mas  extraño 
Azar  estaba  en  los  embarcaderos , 
Donde  del  crudo  mar  resacas  fieras 
Impedían  el  uso  á  las  galeras. 

Todo  el  tiempo  que  alli  se  iba  perdiendo, 
El  enemigo  entonces  le  ganaba , 
Su  campo  de  hora  en  bora  rehaciendo. 
Que  en  número  y  pertrechos  se  aumentaba ; 
Don  Luis  de  Requesones,  esto  viendo. 
Extraordinariamente  procuraba 
Jontar  la  provisión  que  conviniese 
Para  que  la  victoria  se  siguiese. 

Sonóse  que,  después  de  haber  Juntado 
Mediana  cantidad  con  diligencia , 
Yhaber  mucho  ai  Marqués  solicitado 
Contra  la  Almanzorina  decendencia. 
Viéndole  que  aun  no  está  determinado. 
En  consejo  arrayó  su  negligencia, 
Diciéndole :  «Oh  Marqués,  ¿quién  nos  detiene 
Cuando  la  brevedad  tanto  conviene? 

«Quien  tras  la  buena  suerte  no  camina, 
Quien  no  conoce  y  sigue  la  victoria , 
Por  donde  no  pensó  después  declina , 

Y  arrepeuüdo  cae  de  aquella  gloria; 
Agora,  que  esos  hombres  sin  doctrina 
Tienen  presente  y  viva  la  memoria 
Déla  de  Yeija,  debes  perseguillos 

Y  con  su  espanto  mismo  confundillos. 

> Y  no  des  tiempo  á  que  se  les  olvide , 

Y  i  rehacerse ,  como  ya  sucede ; 
Mira  que  la  ocasión  á  voces  pide 
Que  tu  persona  quiera  lo  que  puede; 
('on  la  del  Magancés  tu  fuerza  mide, 

Y  verás  claramente  gue  le  excede , 
C^n  la  misma  ventaja  y  diferencia 
Qae  vence  á  la  malicia  la  prudencia. 

>Las  haces  Anibal  venció  romanas , 

Y  pudiera,  siguiendo  su  ventura , 
Con  la  reputación  de  la  de  Cenas 
Poner  á  Boma  en  servidumbre  dura ; 
Pudieran  bien  las  huestes  pompeyanas 
Deducir  ú  la  extrema  desventura 

A  las  de  César;  mas  á  cada  uno 
Sobrevino  después  hado  importuno. 

>Pero,  si  no  te  mueven  mis  razones , 
Ni  los  ejemplos  ciertos  alegados , 
Muévate  ver  aqui  tantas  legiones 
De  fuertes  v  bravísimos  soldados , 
Que  basta  a  les  mudar  las  condiciones 
l'^l  ocio,  y  mantenerse  de  pescados , 

Y  el  esfogar  del  sol  el  rayo  estivo 
Todos  los  días  con  nadar  laclvo. 

>Por  tanto,  yo  te  aviso  y  te  requiero 
No  (ardes  en  salir  á  la  campaña ; 

Y  donde  no,  yo  solo  me  profiero, 
Por  vida  del  muy  alto  rey  de  España , 
A  ir  acaudillando  el  campo  entero , 
Rompiendo  dilación  que  asi  nos  daña , 

Y  de  que  lo  haré  como  lo  diso , 
Este  oons4jo  ilustre  sea  tesdgo.» 

El  Marqués,  que  de  suyo  era  impaciente. 
Grave ,  determinado  y  animoso , 
Sintió  en  d  corazón  terriblemente 
Aquel  razonamiento  litigioso; 
Mas  súpose  vencer,  como  prudente» 
En  negocio  tan  arduo  y  peligroso , 

Y  al  catalán  bizarro  asi  responde. 
Que  á  su  crédito  y  cargo  oorrespOMle  ^ 


«Aunque  para  respuesta  dar  pudiera 
De  mi  intención  la  prueba ,  y  de  mi  vida. 
La  fe  de  mis  servicios  verdadera  ,- 
De  mi  señor  el  Rey  agradecida, 
No  quiero  permitir,  ni  Dios  lo  quiera , 
Que  una  proposición  tan  desabrida 
Pueda  escandalizar  algún  sentido 
De  los  que  solo  Juzgan  por  lo  oído. 

»Si  entráramos  aqui  á  negocio  nuestro. 
Llanamente  pudiera  resentirme 
¡Oh  noble  don  Luis!  del  decir  vuestro 

Y  á  la  venganza  justa  apercebirme ; 
Mas  solo  esto  pensar  seria  siniestro. 
Siendo  el  objeto  verdadero  y  firme 
Que  nos  ayunta  aqui  la  grey  romana 

Y  el  bien  de  la  república  cristiana. 

»Y  así,  renuncio  aquello  que  á  mí  toca; 

Y  á  lo  que  hace  al  caso  resfiondiendo. 
Digo  que  la  paciencia  se  me  apoca 
Esta  jomada  un  punto  difiriendo ; 
Mas  que  del  emprendella  me  revoca 
Por  algún  día  causa  que  vo  entiendo, 

Y  no  hay  necesidad  que  a  mi  deseo 
Espuelas  se  le  añadan,  según  creo. 

•Será  bien  que  á  lo  menos  conversemos 
Con  término  pacifico  y  sincero, 

Y  en  todo  lo  aemás  nos  conformemos , 
Pues  pretendéis  lo  mismo  que  yo  quiero; 
Todos  como  aqui  estamos,  entendemos 
Vuestro  celo  fiel ,  j^ran  caballero ; 

Y  pues  del  procedió,  yo  os  agradezco 

Lo  dicho,  aunque  fraternas  no  merezco,  i 

Aqui  dio  fin  sabroso  y  concertado 
Aquel  facundo  y  generoso  pecho; 
El  consejo  de  oille  edificado 
Quedó,  y  de  todo  punto  satisfecho; 
kl  catalán  sagaz  v  acreditado, 
También  celoso  del  común  provecho, 
Templó  en  el  blando  son  de  la  respuesta 
El  áspero  tenor  de  la  propuesta. 

La  ocasión  que  al  Marqués  tardar  hacia 
Después,  como  primero,  estuvo  oculta. 
Aunque  sobre  entendella  se  tenia 
Entre  contemplativos  gran  consulta. 
Llegó  en  efeto  la  sazón  y  el  día 
De  salir  á  buscar  la  turba  multa ; 
Ya  en  Adra  en  alta  voz  se  echaba  el  bando. 
Ya  las  banderas  se  iban  aprestando. 

Marchando  alertos  van  diez  mil  infantes. 
Setecientos  jinetes  en  la  silla ; 
La  vanguardia ,  de  escuadras  importantes  * 
Don  Juan  el  de  Mendoza  la  acaudilla ; 
La  retaguardia ,  de  otras  semejantes. 
Lleva  á  cargo  don  Pedro  de  Padilla, 
Con  orden  que  los  dos  por  singulares , 
Vayan  trocando  á  días  sus  lugares. 

El  cuerpo  de  batalla  iba  tan  Junto 
A  la  vanguardia  y  retaauardia  fieras , 
Que,  alzando  unos  el  pié ,  en  el  mismo  punió 
Le  ponen  otros  puestos  por  hileras ; 
Por  uno  y  otro  lado  iban  á  punto 
De  jinetes  las  bandas  mas  ligeras. 
Con  esta  diligencia  se  marchaba , 

Y  ya  de  cerca  Verja  se  mostraba. 
Dejada  luego  á  la  siniestra  mano. 

Se  prosiguió  el  viaje  en  hora  buena» 
Atravesando  todo  el  ancho  llano 
Que  se  intitula  alli  de  Lucaynena ; 
Al  fin  del  cual  el  pérfido  tirano 
Tenia  puesta  ya  gente  agarena , 
Con  quien  los  nuestros  con  ardiente  gana 
Traban  escaramuza ,  aunque  liviana ; 

Porque  á  la  sierra  luego  al  continente 
A  paso  presuroso  se  acogieron, 

Y  al  campo  rebelado  que  al  presente 
Estaba  cerca ,  todos  á  dar  fueron ; 
Calando  en  esto  el  sol  por  ocidente. 
Los  nuestros  en  lo  llano  se  estuvieron, 

Y  al  Marqués  alojarse  le  convino 
En  lijíjar,  que  eslalNi  allí  vedno. 
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Otra  ves  pareció  el  sefior  de  D 

Y  bízoen  nuestro  mundo  su  jon 

Y  otra  sesundü  vez  se  vistió  el  c 
De  su  luciente  fábrica  estrellada 
Sin  que  el  Marqués  siguiese  al  n 
Creyendo  que  su  ira  couGada 
Bs^ar  del  monte  al  llano  le  baria, 
Visto  que  tanto  en  él  se  detenia. 

Has  en  tanlo  que  alU  se  detuvii 
Los  moros  ¿  la  mira  se  quedaron, 
Sus  büos  y  mqjeres  traspusieron. 
Vitualla  escondieron  y  quemaron 
De  los  nuestros  algunos  que  antei 
La  verdad ,  el  tardarse  condenan 
El  Marqués  está  firme  en  su  decre 
Que  á  las  veces  se  engaña  el  mas  d 

Ya  cuando  Febo  en  el  siguiente 
Los  mares  plateó,  v  doró  la  tierra , 
Nuestro  famoso  ejército  partía 
En  orden  puesto  y  en  ardid  de^ai 
No  dos  millas  cabales  marcharía. 
Cuando  sobre  un  recuesto  de  la  sie 
De  moros  pareció  gran  mucbedami 
En  ala,  como  tienen  de  costumbre. 

Con  grita  y  algazara  resonante 
Su  engañador  profeta  apellidando , 
La  vanguardiaacometen  al  instante. 
Que  no  estaba  otra  cosa  deseando ; 
Tocábale  á  don  Pedro  el  ir  delante 
Con  sus  banderas ,  claro  y  fuerte  bando ; 

Y  asi ,  se  comenzó  de  aquella  parte 
Heroicamente  el  furibundo  Marte. 

El  tirano  los  suyos  animaba 
Diferenciado  en  lodo  y  conocido. 
Asi  por  el  guión  que  ante  él  andaba , 
Como  por  el  color  de  su  vestido ; 
De  alcaides  escuadrón  tras  si  llevaba , 

Y  capitanes  de  su  patrio  nido, 
Con  los  turcos  v  moros  señalados 
En  cargos  y  valor  por  mas  soldados. 

Al  mismo  punto  que  con  fuerza  rara 
Da  la  vanguardia  en  los  contrarios  fieros, 
Los  embiste  el  marqués  de  la  Fabara 
Con  sus  muy  esforzados  ventureros; 
A()ui  y  alli  se  hiere  y  se  repara; 
Bien  se  muestran  de  todos  los  aceros; 

8ue  ya  nuestra  batalla  y  retaguardia 
omenzaba  á  ayudar  á  la  vanguardia. 

De  tal  manera  nuestros  escuadrones 
Representaron  la  cruel  batalla. 
Que  eligieron  las  bárbaras  naciones 
El  remedio  mas  vil  para  dejaila ; 

Y  á  los  que  al  embestir  fueron  leones, 
Al  retirarse  son  triste  canalla, 

Y  buscan ,  temerosos  y  esparcidos. 
La  aspereza  y  lugares  escondidos. 

Como  si  del  azogue  deleznable 
Alguna  cantidad  fuese  vertida , 
Iría  por  tierra  con  rodar  instable, 
En  partes  infinitas  dividida , 
Asi  fué  aquella  gente  abominable 
Rota,  desordenada  y  repartida : 
Huven  su  perdición  casi  notoria , 
Dejando  en  nuestras  manos  la  victoria. 

Mas  el  de  la  Fabara,  no  contento 
Del  refrán  que  les  da  puente  de  plata , 
Hace  apriesa  anegar  en  rio  sangriento 
A  muchos  dellos  que  alcanzando  mata; 
Don  Dieffo  el  de  Fajardo,  con  aliento 

Y  furia  de  león  que  se  desata , 
Sigue  el  odioso  bando  fugitivo , 
Haciendo  prueba  de  su  esfuerzo  altivo. 

Abenhumeya,  rotos  sus  vasallos. 
Queriéndose  escapar  la  sierra  arriba. 
Salió  con  solamente  ocho  caballos 
Que  la  aspereza  ya  del  curso  priva ; 

Y  asi,  tuvo  por  bien  dejarretallos 
Para  huir  á  pié  la  saña  esquiva 

De  los  dos  caballeros  que  en  alcance 
Le  van  á  mas  andar  en  aquel  trance. 
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Y  mirduiiido  otra  vez,  conlhe  mete 
En  Calahorra,  casa  y  fortaleza 

De  los  marqueses  nobles  de  Cénete , 
Patrimonio  otros  tiempos  y  riqueza 
Del  traidor  Julián,  por  cuya  saña 
Ganaron  los  alárabes  á  España. 
AUi  vino  el  sustento  necesario 
Por  Adra,  que  antes  se  llamaba  Abdera; 
Mas  como  ni  el  ejército  contrario 
Rindió  con  el  huir  la  cerviz  fiera , 
Ni  el  nuestro  á  su  valor  extraordinario 
Pudo  satisfacer  como  quisiera , 
El  moro  se  rehizo  en  dos  momentos , 

Y  los  nuestros  quedaron  descontentos. 
No  osa  el  Marqués  un  punto  desviarse. 

Porque  le  llegan  nuevas  cada  hora 
De  aue  la  tierra  quiere  levantarse 
De  Guadix,  Baza  y  río  de  Almanzora ; 
Filabres  también  quiere  rebelarse, 

Y  el  Boloduy,  alzado,  ya  empeora 
Las  sospechas  temidas  y  fundadas 
De  plazas  de  cristianos  mal  armadas. 

Pero  ia  ociosidad  v  la  tristeza , 
La  falta  de  no  estar  bien  alojado. 
Causó  de  enfermedades  tal  graveza , 
Que  en  breve  fué  el  ejército  dezmado. 
No  puede  acá  engendrar  naturaleza 
Cuerpo  tan  achacoso  y  delicado 
Como  es  un  campo  junto,  aunque  se  veo 
Que  dél  cada  soldado  un  roble  sea. 

Oféndele  del  aire  la  mudanza ; 
A  veces  mudar  agua  mas  le  empece ; 
Cánsale  el  frío  recia  destemplanza ; 
Falta  de  sueño  y  camas  le  entorpece ; 

Y  lo  que  aumenta  mas  su  mala  andanza , 
Es  que  cualquiera  mal  deque  adolece 
Se  arraiga  luego  y  vuelve  contagioso; 

Y  asi,  cualquiera  es  grave  y  peligi-osa 

Y  como  desto  es  fin  y  paradero 
Motio  escandaloso  y  desrancharse. 
Era  caso  afrentoso  y  lastimero 
Ver  cada  dia  el  campo  aniquilarse ; 
Finalmente,  al  castigo,  aunque  severo. 
Tanto  vinieron  á  desvergonzarse , 
Que  juntos  cuatrodenlos  se  conjuran , 

Y  el  paso,  en  orden  puestos,  apresuran. 

Con  desesperación  descomedida. 
Puestas  las  mechas  en  las  serpentinas. 
Quieren  aventurar  honor  y  vioa 
Por  dejar  las  contiendas  granadinas; 
Mas  don  Diepo  F:gardo  se  convida 
A  impedir  violencias  tan  indinas , 

Y  sale  en  escuadrón  de  mano  armada 
A  hacelies  que  d^en  la  jornada. 
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Reguiéréles  que  vaehraD,  y  protesta 
Qoe  aoBde  do,  mm  pasari  á  cuchillo ; 
Mas  ellos  do  le  dao  otra  respuesta 
Sioo  QD  arcabuzazo  y  mal  berilio; 
La  geote  que  con  él  iba  dispuesta 
Al  mismo  insulto,  dejs  de  seguillOp 

Y  pásase  la  mas  ood  odio  esquifo 
Al  bando  amotinado  y  fugitivo. 

Don  Diego  fué  á  volverte  coostreuido , 

Y  corrió  de  la  vida  riesgo  extraito: 
Quedóle  un  braso  maoco  y  encogido* 
Injusto  premio  de  valor  tamaño. 
Asi  vino  el  cyérclto  temido 

A  reducirse  casi  al  final  daño, 

Y  á  estar  dentro  en  Inaar  bien  trincbeado. 
Suspenso,  receloso  y  desvelado. 

Del  ser  soldados  viejos  solamente 
El  nombre  á  los  de  Ñapóles  detuvo, 

Y  la  particular  ilustre  ^ente 

El  ser  del  General  en  pié  mantuvo ; 
Mas  el  Supremo,  que  eslo  cuida  y  siente , 
A  Baza  con  mil  hombres  por  bien  tuvo 
Viniese  el  fuerte  Luoa  k  paso  largo , 
Dejando  de  la  Vega  en  otro  el  carga 

Sucedióle  á  este  tiempo  en  el  oficio 
Que  de  ser  general  della  tenia , 
Aquel  Marte  en  el  bélico  ejercicio , 
Que  Manrique  se  llama  y  don  García ; 
El  cual  con  bado  á  sa  virtud  propicio 
Con  nuestros  enemigos  se  vio  un  dia , 

Y  como  felicísimo  caudillo, 
Gran  daño  les  causó  sin  recebillo. 

Mas  el  Abenbumeya,  envanecido, 
Con  siete  mil  Infantes  campeaba, 

Y  algunos  de  ¿  caballo,  á  quien  partido 
Solo  por  vanagloria  entonces  daoa ; 
Coma  disoluto  y  atrevido 

Desde  allá  donde  el  mar  la  tierra  lava. 
Casi  hasta  los  muros  granadinos , 
Esparciendo  de  sangre  los  caminos. 

Los  moros  del  Padul  se  rebelaron , 
Haciendo  estrago  duro  y  lastimero; 
También  los  de  ierjal  armas  tomaron 
A  persuasión  del  mal  Puertocarrero; 
Al  cual  después  sus  culpas  entregaron 
En  manos  del  insigne  caballero 
Que  de  Tendilla  dignamente  es  conde , 
Por  lo  bien  que  á  los  suyos  corresponde. 

Estaba  en  el  Alhambra  de  Granada, 
Por  el  ausencia  de  su  padre  caro. 
Con  la  tenencia  que  le  dio  ampliada 
El  rey  Femando  al  bisabuelo  raro; 
Fué  al  fin  por  su  mandado  «Reculada 
La  sentencia  oon  voz  de  pregón  claro, 

Y  las  carnes  del  moro  consumidas 
Con  tenazas  crueles  y  encendidas. 

Cerca  del  rio  de  Alboloduy.  que  es  paso 
Desde  Guadiz  y  Baza  al  mar  ue  Allante, 
Se  tuvo  nueva  cierta  de  un  fracaso 

Y  que  el  remedio  presto  era  importante , 
Porque  un  poder  y  número  no  escaso 
De  moros  se  aumentaba  cada  instante , 

Y  tal,  que  si  se  unía  al  otro  campo, 
Señor  pudiera  ser  de  todo  el  campo. 

Era  del  reino  el  daño  tan  crecido p 

Y  el  mal  tanto  se  habia  apoderado. 
Que  parecía  cuerpo  corrompido 
Del  formidable  morlx)  afrancesado; 

El  cual,  mientras  un  miembro  es  guarecido, 
Otro  y  otro  descubre  íolicionado. 
Que  el  arraigado  humor  le  contamina. 
Haciendo  inútil  arte  y  medicina. 

También  lo  era  en  el  pueblo  granadino 
Para  fiebres  curar  i)estilenciales ; 

Y  asi,  estaban  poblados  de  contino. 
Mejor  que  las  banderas,  hospitales ; 
La  corrupción  del  aire  á  engendrar  vino 
Enfermedades  y  dolores  tales , 

Que  mas  cuerpos  reducen  á  la  tierra 
tjue  la  violenta  furia  de  la  guerra. 


Partió  de  Calahorra  una  mañana 
Fajardo,  y  por  vanguardia  el  de  Padilla. 
Lleva  su  guarnición  napolitana, 
Amparo  valeroso  de  Castilla; 
Marchando  en  orden  llegan  á  Fiñana  • 
Después  que  del  zenit  elsol  se  humilla , 
De  donde  nueve  leguas  se  contaban 
Al  pueblo  en  que  los  moros  se  alojaban. 

La  distancia  y  haber  forzosamente 
De  pasarse  el  torcido  y  caudal  rio , 
Muchas  veces  causó  otro  inconveniente , 
Aunque  en  marchar  el  campo  no  es  tardío ; 

Y  asi,  no  fué  posible  humanamente 
Llegar  antes  que  el  sol  el  aire  umbrío 
Venza ;  y  asi,  la  luz  les  fué  importuna , 
Como  en  las  Albuñuelas  al  de  Luna. 

En  este  tiempo  la  fhincesa  saña , 
Que  los  antiguos  odios  nunca  olvida , 
Dicen  que,  recuestada  de  Bretaña , 
Provincia  que  su  Dios  y  fama  olvida , 
Trataba  de  asaltar  la  fiel  España, 
Qoe  ser  debiera  della  socorrrda : 
A  tanta  ingratitud  y  sinrazones 
Transportan  á  los  hombres  sus  pasiones. 

Del  flamenco  districlo  los  soldados 
Con  mayor  libertad  y  violencia 
Andaban  en  sus  tratos  obstinados, 
A  Dios  y  al  Rey  nefando  la  obediencia; 
Mas  ya  los  comisarios  enviados 
Al  pueblo  que  á  san  Marcos  reverencia , 
A  vista  llegan  del,  corlando  á  remo 
El  mar,  entonces  calmo  por  extremo. 

La  proa  en  tierra  ya  tocado  habia , 

Y  en  ella  los  ministros  qoe  el  tirano 
Enviaba  saltaron  sin  porfía. 

Mas  que  si  de  algún  rey  fueran  cristiano; 
Cuando  la  antigua  y  libre  señoría, 
Si:yeta  indignamente  al  otomano , 
A  oillos  fué  ¿  juntarse  en  el  Senado , 
Temiendo  algún  mensaje  no  pensado. 

CANTO  XII. 

pone  el  toreo  en  ejeeaeion  el  pedir  &  Chipre,  y  viene  eon  gran 
ejército:  4  esta  sazón  se  aventaja  el  reyezuelo  en  un  recuentro 
qae  tavo  con  el  de  los  Vélez ,  el  caal  da  la  vaelta  á  Baia.  Don 
Fernandülo,  habiendo  intentado  la  empresa  de  Adra,  hace  estra- 
tagema para  ganar  4  Motril ,  y  un  moiisco  le  ordena  la  muerte. 

Socorre  pues  tu  barca ,  que  se  anega , 
Divino  Pedro,  y  si  al  impireo  santo, 
Como  es  verdad ,  jamás  del  mundo  ll^a 
Noticia  que  doler  pueda  algún  tanto , 
Al  eterno  Maestro  aplaca  y  mesa. 
Por  el  dolor  y  fuerza  de  aquel  llanto 
Que  tu  conciencia  y  fe  punGcaba 
Mientras  la  redención  se  celebraba. 

Que  se  acuerde,  pues  nada  se  le  olvida. 
De  la  Iglesia ,  su  cara  y  dulce  esposa. 
Por  <^uien  un  tiempo,  a  costa  de  su  vida. 
Venció  al  pecado  en  guerra  sanguinosa , 

Y  agora  está  penada  y  afligida , 
Con  voz  triste  y  figura  lagrimosa , 

guejándose  en  acentos  piadosos, 
ercada  de  contrarios  cautelosos. 

Mas,  oh  viffilantisimo  barquero. 
Que  ni  á  ti  falta  punto  en  supiicallo, 
M  al  trino  consistorio  verdadero 
Propicia  voluntad  de  remediallo; 

Y  asi ,  devotamente  considero, 
Antes  por  cierta  fe  Investigo  y  hallo 
Que  la  mvidia  cruel  cierra  la  puerta 

Al  bien ,  que  está  de  empar  por  Dios  abierta. 

Esta  finia  infernal ,  rabiosa.  Insana, 
Que  oprime  los  humanos  corazones , 
Sin  duda  de  las  tres  es  cuarta  hermana, 
Madre  de  agravios  y  de  sinrazones; 
Es  injuria  sacrilega,  profana, 
Ar|)ia  infausta  de  tribulaciones. 
Que  siempre  contamina  los  manjares , 
Por  dar  y  recibir  tristes  pesares. 
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iQutén,  sino  aquesta,  foé  co  mover  con  ira 
La  despiadada  y  tnicolenta  mano 
Del  nieto  de  la  tierra,  que  se  mira 
En  la  inocente  sangre  del  hermano? 
Quién  de  la  Iglesia  en  fin  la  paz  retira  ? 
Quien  hace  poderoso  al  otomano 
Sino  este  monstruo  pérfido ,  que  al  sudo 
Hace  infierno,  apartándolo  del  cielo  1 

(Oh  católicos  reyes  y  potencias 
Cristianas !  baste  ya  la  exorbitancia; 
Fenezcan  las  odiosas  diferencias , 
Mueran  la  emulación  y  la  arrogancia; 
Que,  si  queréis  reñidas  competencias, 
Sugetos  se  os  ofrecen  de  importancia. 
En  que  podáis  tenellas  y  mostrallas 
En  justas  y  leglümas  batallas. 

Aquella  verdad  cierta  y  poderosa 
De  la  lev  que  enseñó  el  Verbo  divino, 
La  rueda  de  los  cielos  presurosa 
Hará  parar ,  y  al  sol  en  su  camino. 
En  favor  vuestro,  oh  gente  religiosa, 
Si  contra  el  obstinado  desatino 
De  las  erróneas  sectas  se  moviere 
Todo  vuestro  poder,  cual  Dios  lo  quiero. 

Y  las  naciones  bárbaras ,  vencidas, 
Sentirán  de  su  error  la  justa  pena , 
O  con  el  santo  ejemplo  convertidas. 
El  mal  conocerán  que  las  condena , 

Y  con  cervices  blandas  y  rendidas 
Humildes  se  vendrán  á  la  melena 

Y  al  fuego  de  la  fe,  en  que  Dios  se  mira ; 
Verán  que  lo  demás  toco  es  mentira. 

Estaba  aquel  senado  ilustre  y  pió 
Junto  por  se  informar  del  caso  incierto. 
Cuando  un  cartel  de  nuevo  desafío 
Asi  los  amenaza  al  descubierto : 
«De  nuestra  excelsilud  el  poderío. 
Señores  venecianos,  ya  os  es  cierto. 
Pues  no  hay  en  todo  el  orbe  de  la  tierra 
A  quien  no  admire  en  paz  y  espante  en  guerra. 

•Por  tanto,  aunque  probar  fácil  sería 
Que  Chipre  es  vuestro  por  derecho  injusto, 
Baste  por  prueba  la  sentencia  mía , 

Y  por  debida  ley  mi  proprio  gusto, 
Para  que  con  decente  cortesía 

£1  reino  me  entreguéis ,  según  es  justo, 

Y  de  mi  saña  asi  os  guardéis  en  esto , 

Que  os  valga  mi  clemencia  en  todo  el  resto. 

•No  se  os  antoje  que  es  partido  duro , 
Ni  el  ánimo  os  engañe  en  lo  presente. 
Si  pretendéis  descanso  en  lo  futuro, 
Como  hacello  debe  el  que  es  prudente ; 
Pues  cuando  el  vado  corre  mal  seguro, 
Sana  cosa  es  buscar  lejos  la  puente, 

Y  en  dos  peligros ,  medio  es  sin  engaño 
Abrazar  cuerdamente  el  menor  daño. 

•Y  del  mayor  ninguno  se  despida 
Si  conmigo  quisiéredes  batalla; 
Preciaos  de  que  Selim  á  Chipre  os  pida, 
Siéndole  faciJisimo  tomalla , 
La  suma  de  oro  que  nos  es  debida 
En  esto  nos  agrada  conmu  talla: 
Atesorad  allá  vuestro  dinero , 
Que  no  lo  he  menester;  á  Chipre  quiero. 

•Si  mas  de  una  ciudad  bien  torreada 
Fué  por  contrato  y  amigable  prenda 
A  mi  padre  carísimo  entregada , 
Poroue  él  la  quiso  mas  que  otra  hacienda. 
No  debe  ni  ha  de  ser  diferenciada 
Mi  persona  en  negocio  que  pretenda : 
No  soy  mas  que  mi  padre  codicioso. 
Ni  menos  respetado  y  poderoso.» 

EAa  resolución  luciferina 
Atónitos  dejó  los  circunstantes, 
Como  al  romperse  la  profunda  mina 
Con  llamas  y  tumultos  resonantes. 
Suelen  quedar  algunos  que  vecina 
Su  muerte  y  perdición  tuvieron  antes, 

Y  con  el  espantoso  desengaño 
Naeva  celada  temen ,  nuevo  daño. 


Remítese  á  votar  la  causa  odiosa 
Con  todo  el  orden  que  se  requería , 
Habiendo  de  votarse,  puae  tal  cosa 
Aun  solamente  oirse  no  debia ; 
Abierta  pues  la  suerte  numerosa 
Que  los  inclusos  votos  contenia , 
Se  averiguó  que,  excepto  solo  ano. 
Se  resolvieron  todos  de  consimo . 

Que  si  contra  la  fe  y  el  juramento , 
Contra  la  antigua  paz  y  santo  fuero, 
Selim  venir  quisiere  en  rompimiento 
Con  quien  amor  le  tiene  Tordadero, 
Hacello  puede ,  no  de  pena  exento , 
Pues  Dios  es  poderoso  y  justidero , 
De  los  fanmildes  padre,  y  tan  amigo. 
Cuanto  de  los  soberbios  enemigo. 

Y  que  si  el  poder  de  Asia  se  moviere 
Contra  Chipre,  hará  Veneda  cnanto 
Sobre  el  arduo  negocio  se  requiere. 
Sin  perdonar  á  aastos  ni  quebranto; 
Asi  que ,  si  por  fuerza  el  reino  quiere , 
No  piense  conquistallo  con  espanto. 
Sino  con  tiempo,  hierro,  sangre  y  fuef^o, 

Y  con  pdlgro  de  perder  el  juego. 

Apenas  la  regosta  resoluta 
Llegaba  á  la  ciudad  de  Constantino , 
Cuando,  sin  otro  acuerdo  ni  disputa , 
Se  concluyó  lo  que  antes  se  previno ; 
Mas  es  la  potestad  tan  absoluta 
Del  Turco,  que  podrá  juntar  con  tino 
Tan  presto  sus  armados  escuadrones 
Como  otro  tiempo  Roma  sus  legiones. 

De  Grecia ,  de  Antioquia  y  Natolla, 
Al  momento  acudió  gente  de  guerra , 
Con  la  de  Effipto,  y  toda  la  Suria , 

Y  cuanto  la  felice  Arabia  encierra, 

Y  quedó  prevenido  en  Tartaria 

El  áspero  cantón  de  aquella  tierra , 

Para  salir  si  necesario  fuese 

Al  tiempo  que  á  Sdim  le  paredese. 

No  vinieron  las  bárbaras  naciones 
Con  las  rústicas  armas  que  ya  usaron , 
Ni  aplicando  la  brasa  á  los  carbones , 
En  el  tostar  las  astas  se  ocuparon , 
Ni  del  curado  lino  los  cordones 
Para  formar  las  hondas  religaron ; 
Que  ya  nuestros  pecados  v  el  infierno 
Soldados  los  han  hecho  á  lo  moderno. 

Embarcan  munición  y  artillería. 
Fuegos  para  arrojar  artificiales, 

Y  cuanto,  en  fin,  la  sed  de  tiranía 
Ha  sabido  forjar  de  los  metales; 
Las  ondas  del  Eseo  ya  hendía 

La  armada  con  dos  turcos  generales. 
Pial  i  de  mar,  y  Hnstafá  do  tierra,' 
Crudos  ministros  de  la  cruda  guerra. 

Ambos  bajaes ,  ambos  renegados , 
Este  charques,  y  aquel  panonio  fiero, 
Ambos  de  estrecha  afinidad  ligados 
Con  el  mismo  Selin  bravo  y  severo. 
Ya  pues  iban  por  alto  mar  sembrados , 
Representando  al  vivo  un  bosque  entero. 
Los  bajeles  dd  Turco  prepotente, 

Y  el  viento  les  soplaba  lentamente. 
Pasado  habiendo  del  famoso  estrecho 

Que  puso  fin  al  fuego  y  los  amores 
De  aquel  que  con  justisimo  derecho 
Merece  el  primer  mirto  entre  amadores, 
A  Ténedos llegaron,  que,  á  despecho 
Del  tiempo,  los  antiguos  escritores 
Celebran ,  pohque  allí  el  engaño  griego 
Urdió  la  trama  del  troyano  fuego. 

Después  pasaron  por  la  dulce  Xio, 
Hermoso  nido  de  la  hermosura, 

Y  de  allí  fueron  por  al^n  desvio 

Al  puerto  de  Sobraza,  inculta  y  dora. 
Donde  hay  un  bosque  altísimo  sombrío 

Y  horríble  con  selvática  espesura , 

Que  bien  sintió  el  destrozo  en  pocas  horas 
Üe  las  turquescas  hachas  cortadoras. 
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Los  árboles  antiguos ,  vacilando , 
A  la  importuna  Tuerza  se  rendían , 

Y  los  turcos ,  el  verde  suelo  arando. 
Con  ellos  en  la  armada  los  metían ; 
VÍDÍendo  mochas  veces  y  tornando, 
Trajeron  tantos  como  convenían 
Para  hacer  bastiones  y  trincbeas , 
Pertrechos  para  sitios  y  peleas. 

Luego  pues  que ,  soplando  cierzo  frío, 
Vohieron  al  viaje  mas  derecho, 
De  Samo  se  hallaron  en  el  rio , 
Que  ya  es  deshabitada  y  sin  provecho; 
lucieron  agua ,  y  con  remar  tardío 
Pasaron  un  canal  que  alli  hay  estrecho: 
Llegan  después  á  Longo,  y  luego  á  Rodas, 
De  aquellas  islas  la  mejor  de  todas. 

Llave  de  Europa  Alé  en  nuestra  defensa, 

Y  aun  lo  pudiera  ser  cumplidos  años , 
Si  las  civiles  guerras,  con  ofensa 

De  Dios,  no  abrieran  puerta  á  tantos  daños, 
¡Oh  España ,  oh  Francia ,  cómo  se  dispensii 
A  vuestra  costa  el  bien  de  los  extraños. 
Habiendo  dado  á  pérGdas  naciones 
Sangre  á  beber  de  vuestros  corazones ! 

Si  pudieron  un  tiempo  las  sabinas 
Confederar  sus  padres  y  maridos , 

Y  de  las  armas  crudas  y  sanguinas 
Hicieron  resultar  bienes  crecidos , 
¿Cómo  leyes  humanas  ni  divinas 

No  os  movieron  entonces  los  sentidos 
A  procurar  la  gloria  eterna  v  rara 
Que  de  la  paz  bendita  resultara  ? 

Faera  ejemplo  de  fe,  que  memorable 
En  siglos  por  venir  permaneciera, 

Y  confusión  del  bando  abominable 
Que  en  su  obstinada  secta  persevera , 
Remedio  para  el  caso  lamentable 

De  aquella  religión  noble  y  guerrera 
Qae  seis  meses  sostuvo  la  increíble 
Fuerza  de  Solimán ,  turco  terrible. 

Y  en  negocio  que  tanto  se  arriscaba 
Vosotros  dilatastesla  porfía , 

?De  a]  turco  vuestra  guerra  aseguraba , 
á  Rodas  la  esperanza  entretenía; 
Has  i  ay!  que  en  ello  el  bárbaro  acertaba , 

Y  vuestra  fiarte  engaño  recebia 
Con  pena ,  con  afán ,  con  violencia. 
Sofriendo  asaltos,  hambre  y  pestilencia. 

I  Qué  diré  del  partido  fraudulento. 
Oh  injusto  Solimán  y  descreído , 
Despreciador  infame  y  avariento 
De  lo  por  ti  jurado  y  prometido? 
Dime,  scita  cruel ,  ¿qué  fundamento 
Tu  honor  afirmará  mal  adquirido, 
Si  en  el  soberbio  golfo  de  tu  ira 
A  la  verdad  anega  la  mentira? 

Nohaj,  en  fin ,  policía  ó  trato  humano 
Donde  falta  la  fe  candida  y  pura , 

Y  mal  podrá  tener  quien  no  es  cristiano 
De  hidalguía  claridad  segura , 

Que  á  su  ley  el  Maestro  soberano 
La  honra  consignó |)or  orladura; 

Y  asi,  de  la  virtud  no  hace  ausencia, 

Y  sigúela  cual  sombra  á  su  existencia. 

Sin  ley  noes ,  sin  verdad  y  con  engaño. 
Ganó  la  isla  el  crudo  bizantino, 

Y  la  nobleza  invicta  sintió  el  daño 
Cuando  ya  de  salud  no  vio  canúno. 
Ingrata  paga  por  valor  tamaño , 

Por  tanto  bien  servir  martirio  indino. 

Oh  caballeros  santos  y  valientes. 

Se  os  dio  por  mano  de  tan  viles  gentes. 

Siendo  vosotros  religiosos  puros 
Del  precursor  de  Cristo  verdadero, 

Y  antigua  fortaleza  de  tus  muros. 
Oh  gran  ierusalen,  sagrario  entero, 

Y  siendo  aquellos  que  á  los  golpes  duros 
De  Mahoroeto  rayo  y  terror  fiero, 
Intrépidos  hicisles  vituperio 

Cuando  temblaba  el  orbe  de  su  imperio. 


Mas  no  por  eso  con  lamentos  tristes 
Merecen  vuestras  muertes  ser  lloradas , 
Pues  á  la  fama  voz  y  aliento  distes 
Para  que  siempre  fuesen  celebradas , 

Y  á  descansar  ufanos  os  subisies 
A  las  regiones  bienaventuradas, 
Uonde  no  hay  frío  ni  calor  ni  guerra , 
Trabajos  duros  de  )a  dura  tierra. 

En  aquel  tiempo  Carlos  víctoríoso. 
Aunque  por  Rodas  de  congoja  lleno , 
Sus  reliquias  guardó  como  piadoso 
Padre  de  religión ,  aueusto  y  bueno, 

Y  alli  las  trasplantó,  donde  famoso 
Por  ellas  hace  Malla  al  mar  Tirreno, 

Y  las  armas  del  turco  aborrecidas 
Son  poderosamente  rebatidas. 

Alli  virtud ,  nobleza  v  obediencia 
Hacen  resplandecer  la  disciplina 
De  justas  armas  y  alta  competencia , 
Por  quien  al  claro  templo  se  camina ; 

Y  no  se  ofrece  guerra  ó  diferencia 
En  campo  yermo,  golfo  ni  marina ; 

No  hay  merle  sitio  donde  heróicamenic 
La  blanca  cruz  su  gloria  no  acreciente. 

Por  cinco  largos  siglos  vuelta  ha  dado 
El  tiempo,  que  consume  grandes  cosas , 
Después  que  en  Asia  pareció  fundado 
Este  edificio  en  horas  venturosas , 

Y  eternamente  del  han  resultado 
Católicas  proezas  y  famosas , 
Dignas  de  historia  célebre  y  cumplida , 
De  poderoso  rey  favorecida. 

¿Qué  es  esto,  pluma  mía  licenciosa? 
¿Por  qué  una  digresión  así  ampliaste? 
Mas  í  ay !  qne  la  civil  y  dolorosa 
Guerra  salió  al  camino  que  dejaste. 
Volvamos  pues  á  él  la  voz  llorosa, 
Que  bien  dará  sugeto  que  nos  baste 
Para  quejarnos  de  la  suerte  dura 

Y  de  la  selimnesca  fe  perjura. 

Ya  por  el  ancho  mar  de  la  Suría 
Iba  nadando  la  turquesca  armada, 
A  vista  de  la  isla  que  solía 
De  los  gentiles  ser  tan  celebrada; 
Aqui ,  aice  la  antigua  poesía 

?ue  la  madre  de  amor  fué  enamorada , 
que  nació  la  hija  incestñosa , 
Que  fué  al  hermano  madre ,  al  padre  esposa. 

En  este  reino  ya  también  es  fama 
Que  sucedieron  las  desgracias  duras 
Al  desdeñado  amante  y  cruel  dama , 
Solo  conformes  en  las  desventuras. 
:0h  crudo,  oh  ciego  amor!  ¿A  qué  tu  llama 
No  fuerza  á  las  humanas  criaturas? 
Cuando  en  contrario  del  la  hielo  infundes , 

Y  con  extremos  tales  las  confundes. 

El  uno  se  enlazaba  la  garganta 
Por  salir  de  la  vida  y  la  cadena, 
La  otra  asi  le  mira,  y  no  quebranta 
La  saña ,  antes  se  alegra  de  su  pena ; 
¿Qué  ley  sufrió  jamás  sin  razón  tanta 
Que  adore  un  corazón  quien  le  condena, 

Y  sean  la  afición  y  odio  de  suerte. 

Que  á  entrambos  los  conduzgan  á  la  muerte? 

Mas  dejando  los  casos  que  aplicados 
Le  han  sido,  fabulosa  ó  ciertamente, 
Chipre  está  puesta  á  treinta  y  cinco  grados , 

Y  hiérela  con  fuerza  Apolo  ardiente ; 
Es  abundante  en  mieses  y  ganados , 
En  generoso  vino  y  excelente , 

Y  Pomona  le  da  con  larga  mano 
Los  muy  sabrosos  dones  del  verano. 

Al  norte  dista  la  Caramania 
Sesenta  millas,  y  hacia  el  levante 
Está  poco  mas  lejos  la  Suría , 
Que  Siria  se  llamaba  la  pujante ; 
Egipto  se  ve  estar  á  meaiodia, 
Aloccidente  Rodas  la  importante , 

Y  es  bañada  también  por  este  lado 

Del  mar  que  de  Panfilia  es  hoy  llamado. 
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DocíenUs  y  diez  millas  de  longora , 

Y  cinco  que  se  añadan  á  sesenta. 
Por  ancho  tiene,  y  toda  en  su  iigura 
Viene  á  bojar  quinientas  ▼  cincuenta. 
Vivía  pues  en  ocio  y  en  blandura 
AUi  la  gente  rica  y  avarienta , 
Dando  a  su  modo  desiguales  leyes. 
Como  si  de  los  pobres  fueran  reyes. 

Y  la  pobreza  triste  y  abatida 
Era  por  diabólica  costumbre 
Tan  rigurosamente  constreñida , 

Que  era  ya  esclavitud  la  servidumbre; 
Asi  que  •  en  dos  extremos  dividida 
Estaba  toda  aquella  muchedumbre, 

Y  como  entre  el  los  no  se  diese  medio, 
El  pobre  lo  era  siempre  sin  remedio. 

Mas  al  uno ,  soberbio  con  su  renta , 

Y  al  otro,  conhortado  en  sus  afanes. 
Les  era  estar  en  paz  vida  contenta 
Sin  nuevas  aventuras  ni  desmanes ; 
Jamás  les  incitó  guerra  sangrienta. 
Ni  todo  cuanto  anduvo  Magallanes , 
A  trocar  el  pacifico  reposo 

Por  la  fama  del  hombre  mas  famoso. 

Y  asi ,  aunque  de  Veneda  les  babia 
Con  diligencia  guarnición  venido, 

Y  la  nueva  que  cierta  se  entendía , 
Pudiera  en  parle  babel  les  prevenido, 
Erraron  el  negocio  el  primer  dia, 

Y  fué  su  perdimiento  conocido. 
Que  son  las  armas  recio  contrapunto, 
Donde  se  yerra  todo  errando  un  punto.  . 

Viendo  acercar  las  velas  otomanas 
Los  cipriotas  miseros  turbados , 
No  salieron  con  salvas  inhumanas 
A  resistir  los  turcos  denodados; 
Antes,  dando  entre  si  cansas  livianas. 
Perplejos  se  estuvieron  encerrados. 
Perdiendo  el  tiempo  en  parlamentos  vanos 
Guando  mas  menester  fueran  las  manos. 

De  suerte  que  llegar  pudo  la  armada 
A  parte  donde  el  mar  lento  batía, 

Y  con  lineas  de  espuma  plateada 
En  mas  sesgos  reflujos  se  encogía. 

Los  turcos ,  como  en  tierrra  conquistada , 
Visto  que  nadie  se  lo  defendia , 
Dieron  ligero  salto  en  el  arena 
Con  tumulto  que  en  tomo  el  aire  almena. 

Piali  queda  en  la  armada  presidiendo , 

Y  Mustafá  ¿  ordenar  sus  escuadrones 
Ya  comienza ,  ya  marcha ,  ya  cubriendo 
El  campo  va  de  bárbaras  naciones. 
¡Ay  de  U ,  Nicosia ,  que,  sintiendo 

De  tu  cercano  mal  las  ocasiones. 
Te  lamentabas  de  tu  esquiva  suerte , 
Cual  blanco  cisne  al  tiempo  de  su  muerte! 

El  agareno  campo  descreído 
Puso  á  la  gran  ciudad  sitio  espantoso 
Por  la  banda  que  Febo  esclarecido 
Su  rayo  nos  esconde  luminoso; 
Mas  entre  tanto,  el  hyo  no  vencido 
De  Carlos  Quinto  emperador  famoso. 
La  multitud  persigue  rebelada 
Del  áspero  contorno  de  Granada. 

Notable  espacio  há  ya  que  frente  á  frente 
Traté  que  los  dos  campos  se  opusieron ; 

Y  asi ,  debo  contar  forzosamente 
Del  arte  que  las  cosas  sucedieron , 
Aunque  al  valor  de  España  preminente 
Los  sucesos  allí  no  respondieron, 

Y  la  vergüenza  destecaso  impide 
Aquello  que  la  fuerza  á  voces  pide. 

Luego  que  nuestro  bando  descubierto 
Del  enemigo  fué  desde  unas  bayas. 
Según  estaban  hechos  de  concierto , 
Fueron  dando  señal  las  atalayas; 
De  mano  en  mano  por  el  aire  abierto 
La  llama  señaló  lucientes  rayas, 

Y  pónese  la  gente  apercebida , 
Unos  en  arma  y  otros  en  huida. 


Los  que  inútiles  son  para  la  guerra 
Por  sexo  ó  por  edad ,  iban  huyendo , 

Y  no  á  todos  el  miedo  los  destierra. 
Que  parte  hace  rostro  en  ira  ardiendo; 
El  ínclito  Marqués  al  punto  cierra , 
Con  su  caballería  acometiendo. 
Porque  tardaban  los  demás  soldados. 
Sin  ser  mas  en  su  mano,  de  cansados. 

Los  moros,  hecha  poca  resistencia, 
Fingen  huir  dejando  gran  despojo ; 
Nuestros  jinetes ,  faltos  de  prudencia, 

Y  ciegos  con  tan  rica  presa  al  ojo. 
Con  menos  discreción  que  diligencia 
Comienzan  á  cardar  según  su  antojo. 
De  niños ,  de  mujeres ,  de  bagajes , 
De  alhigas  nuevas  y  moriscos  trajes. 

El  sabio  general  pretende  en  vano 
Que  dejen  al  momento  el  embararx); 
Revuelve  en  esto  el  pérfido  tirano 
(k)n  toda  la  pujanza  de  su  brazo , 

Y  hiero  de  manera  en  el  cristiano. 
Que  hace  de  sus  cuernos  gran  ribazo , 

Y  el  que  libra  mejor  cíe  la  contienda 
Acuerda  de  volver  presto  la  rienda. 

Puesta  en  desorden  la  caballería , 
Atrás  á  largo  paso  se  tomaba 
Para  juntarse  con  la  infantería , 
Que  hacía  los  contrarios  caminaba; 
Júntanse  en  breve ,  y  la  morisma  impía 
Traba  con  ellos  competencia  brava, 

Y  comenzando  en  ella  á  mejorarse , 
A  los  nuestros  conviene  retirarse. 

Retíranse  á  lo  raso  peleando 
Con  buen  orden  y  parte  de  la  presa ; 
Pero  la  multitud  les  va  cargando 
A  trechos ,  de  manera  que  les  pesa ; 
En  fin ,  algún  decoro  conservando. 
Aunque  perdido  el  premio  de  la  empreso , 
Se  vino  á  recoger  dentro  en  Fiñana 
El  campo  de  la  gente  castellana. 

Agrámente  Fajardo  reprehende 
De  la  gente  común  la  vil  codicia , 

Y  dice  ser  escándalo  que  ofende 

La  heroica  presunción  de  la  milicia ; 
Mas  da  la  vuelta  á  Baza ,  porque  entienJe 
Que  allá  el  tirano  orgullo  y  la  maltda 
Podía  enderezarse  fácilmente , 
Por  tener  el  de  Luna  poca  gente. 

Mas  lo  que  resultó  de  su  llegada 
Fué  el  irse  don  Antonio  en  el  momento 
A  servir  sus  oficios  en  Granada 
( Dicen  que  no  sin  causa  y  fundamento); 
Porque  era  cosa  muv  averiguada 
Ser  el  de  Veles  en  el  tratamiento 
Para  con  las  cabezas  tan  altivo. 
Que  muchos  le  juzgaban  por  escfuivo. 

Mas  el  Abenhumeya ,  libertado 

Y  sin  contradicción ,  sobre  Adra  viene. 
Entendiendo  hallar  desamparado 

El  lugar;  pero  está  como  conviene. 
Pasa  después  á  Veija  denodado; 
Mas,  como  guarnición  bastante  tiene , 
Otra  resolución  tomar  le  place. 
Que  mas  á  sus  intentos  satisface. 

La  tierra  del  Marqués  corre ,  y  maltraía 
El  luffar  de  bs  Cuevas  deleitoso ; 
Los  alegres  estanques  desbarata , 

Y  siembra  en  los  jardines  fuego  odioso; 
El  agua  pura ,  de  color  de  plata , 

Se  esparce  y  vuelve  de  otro  polvoroso; 
Muere  el  pescado  y  arden  las  frescuras ; 
Crajen  las  llamas  con  el  humo  escuras. 

En  fin ,  el  sitio  dulce  y  aplicado 
A  honesta  recreación  gran  tiempo  había , 
Era  traído  á  miserable  estado, 

Y  tal ,  que  á  piedras  ablandar  podía ; 
Mas,  de  las  bravas  furias  incitado, 
Hartar  su  craeldad  jamás  podía ; 

Y  asi  miraba  el  fuego  Abenhumeya, 
Cual  Ñero  miró  á  Roma ,  de  Tarpeya. 
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Nunca  ei  temo  eriiel  de  las  arpias 
AnttociUÓ  laa  Mesas  de  Fioeo , 
Ni  ooD  gorgóoet  sangre  las  impias 
Tierras  de  Libia  eaipoDSO&ó  Perseo 
Tanto  como  el  tirano  aquellos  días 
DiSÓ  la  qaletiid,  predo  ▼  arreo 
De  todas  las  personas  y  lugares 
Por  donde  discurrió  dando  pesares. 

Habiendo  4  Vélex  pues  acometido » 
D)ó  la  Tuella  á  Andaiax,  j  alli  de  asieiiio. 
Como  de  la  fortuna  (áTondo 

Y  asegurado,  residid  contento ; 

Visto  que  su  poderse  habla  exiendido, 
(haba  con  mayor  atrevimiento 
Hacer  á  sha  vasallos  opresiones , 
Coofonne  á  sus  perversas  oondioiones. 

Palabras  blandas,  condición  severa. 
Rigor  disimulado  hasta  el  becbo, 
Qneríendo  por  él  gradas  cual  si  hnbiera 
Algon  notable  beoefido  hecho ; 
Los  dias  y  hadenda  de  cualquiera 
Contaba,  alimentando  el  hondo  pecho 
De  ana  codida  ardiente  fnsadable , 
En  el  mal  irme  y  en  el  bien  mudable. 

Al  que  entcndin  destruir  trataba 
Con  bálago  aparente  y  lisoigero ; 
Pira  negodos  arduos  le  llamaba , 
HadéwMle  en  oonscgos  compañero 
Tal  era  Abenbameya,  aunque  no  daba 
Indicios  desto  en  su  vivir  primero , 
Ni  mientras  don  Femando  Alé  so  nombre : 
Mas  el  cargo  mostró  cuái  Aiese  d  hombre. 

Con  todo,  Bo  foltaba  quien  le  diese 
De  veras  á  entender  que  en  rey  bueno , 
Ni  engaño  pan  que  él  se  lo  enyese, 
Anoque  era  de  lo  derto  tan  lyeno ; 
Mas,  como  sin  enmienda  próoecUese , 
Comenzó  el  Tulgo  4  mnrmunr  sin  freno 
De  su  mala  iotendon  y  peor  oobiemo , 
Guardándose  mas  del  que  del  Inllemo. 

Tomaron  contra  él  atrovimlento 
El  Nacoz  allá  en  tiem  de  Granada , 
Maleaue  en  la  de  Baia,  y  al  momento 
Jirón  junto  á  Almufiéear  cultivada; 
Ed  la  de  Véleí  el  Carral  violento , 
Mojajar  en  el  rio  de  la  osada 
Almeria,  y  allá  en  d  de  AhnanEom 
Gannn  hace  tomismo  en  esa  hora. 

Farax  se  le  tordo,  oon  haber  ddo 
Desús  mas  principales  valedores; 
Ni  soto  vino  A  ser  aborreddo 
De  los  morlacos  cnndes  y  menores; 
Mas  aun  de  aquellos  turóos  que  traído 
Rabia  por  segaros  defensores, 

Y  de  los  berberiscos :  en  tal  grado 
Faenas  la  Indlgnaden  habla  tomado. 

Estas  son  cansas  por  la  mayor  parte 
e  nreceden  al  fin  y  desventara 
el  tirano  qae  sobe  por  mal  arte , 

Si  en  todo  no  le  sobra  la  cordura ; 

Mas  él  en  armas  se  Juzgaba  on  Harte, 

Y  otro  César  Aagasto  en  la  ventura , 
Tardando  en  remediar  basta  su  daño , 
Su  perdidon  nadda  deste  engaño. 

Y  asi,  emclosamente  determina 
De  asolar  a  Motril,  lugar  amado , 

Mas  grande ,  llano  y  puesto  á  la  marina, 

Y  no  difidl para  ser  entrado; 

Qniío  engallar  á  la  progenie  austrina ; 

Y  por  hacelle  estar  mas  sin  cuidado , 
Fingió,  dando  prindpio  á  sus  cautelas , 
Que  iban  los  tarcos  á  las  Albufiuelas. 

Fhisdó  qoe  é  regalarse  en  la  abundancia 
Del  vule  de  Ledln  los  enviaba , 

Y  á  modemr  la  furia  y  arrogancia 

One  en  los  mas  dedarados  se  mostraba ; 
Si  alguno  en  sa  amistad  tenia  constancia , 
Ydérsendllanienle  se  fiaba , 
Era  Abdafla  Abenabo  su  pariente, 
A  quien  dijo  en  secreto  lo  siguleme : 
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<  Primo  mío,  Unde  esdareddo 
De  aquel  profeta  mazUno  agareno. 
Que  mi  alcaide  de  alcaldes  habds  sido , 

Y  sois  para  mavores  cargos  bueno , 
Mañana,  cuando  el  ad  haya  salido , 
Todos  los  turcos  de  mi  campo  ordeno 

Sue  salgan  fuen  del,  y  asi  pmtendo 
ne  vayan  solo  á  vos  obedeciimdo. 

iHácia  Val  de  Leclin  Iréis  con  ellos ; 
Mas  si  ocasión  me  ofrece  mi  destino , 
Con  tiempo  la  tendré  por  los  cabdlos, 

Y  darse  os  ha  otm  aviso  en  el  camino; 
El  cual  siguiendo  al  punto  vos  y  ellos , 
Convocaréis  del  sitio  eonvedno 
Toda  la  gente  que  posible  Itiere. 

Y  apriesa  marcharéis  donde  os  dijere, 

iTrayendo  vitualla  prevenida 
Para  seis  dias  abundantemente.» 
Mas  ya  de  la  tinlebla  aborredda 
Limpiaba  el  aire  el  sol  resplandedente , 
Cuando  Abenabo  hizo  su  partida. 
Acaudillando  la  turquesca  gente; 
A  Cadiar  van  á  punto  v  son  de  guerra. 
Vestidos  á  la  usanza  dis  su  tierra. 

Apenas  la  nadon  fiera  y  extraña 
Llegó  al  lunr,  y  d  claro  ardor  febeo 
A  bañar  se  bajó  en  el  mar  de  España , 
Cuando  los  alcanzó  un  falso  correo. 
Con  orden  que  al  alcaide  desengaña 
De  que  su  primo  y  rey  tiene  deseo 
Que  á  Micina,  su  patria,  en  el  momento 
Se  vayan  á  hacer  alojamiento. 

Aqui  se  ofrece  un  caso  hazañoso, 

Y  no  se  excusará  el  tratar  de  plano 
El  trágico  remate  y  fin  penoso 
M  mando  y  de  la  vida  dd  tirano; 
Que,  puesto  que  d  haberse  hecho  odioso 
Pronosticaba  su  morir  temprano, 

La  causa  que  en  materia  tan  dispuesta 
Obró  sus  daños,  fbé  en  délo  aquesta. 

Entre  las  viadas  que  la  guerra  esquiva 
Habla  hecho,  dd  morisco  altra|e. 
Una  quedó  eallarda,  moza,  altiva. 
Igualmente  aermoea  y  de  liMJe; 
No  fué  la  griega  Elena  mas  ladva 
En  ojos,  ademan,  postura  y  traje; 
Era  en  tañer,  bnlar  y  cantar  dieatra , 
A  su  costumbre  arábiga  y  la  nuestra. 

El  peligroso  don  de  ser  un  bella , 
Junto  con  los  donaires  que  tenia , 
Un  primo  suyo  hizo  arder  por  ella , 
El  cual  Diego  Alguadl  por  nombre  había ; 
Pues  como  el  corazón  que  estaba  en  ella 
No  (bese  roca  ni  de  nieve  fria , 
Sin  gran  negocio  prefirió  la  dama 
Los  tratos  amorosos  á  la  fama. 

Era  d  Diego  Alnuadl  de  los  llegados 
Mas  á  su  rey ;  y  así,  ocadon  teniendo , 
Le  dijo : «  serlo  yo  de  enamorados , 
Como  tú  de  nosotros,  derto  entiendo , 
Pues  «»n  la  fe  y  razón  de  mis  cuidados 
El  mas  calificado  pecho  enciendo 
De  cuanto  mira  el  sol  acá  alumbrando, 

Y  allá  otro  nuevo  mundo  vidtando. 

>  Como  el  lacero  excede  á  las  estrdlas 
Cuando  alegra  annndando  la  mañana , 

Y  como  se  aventaja  del  y  ddlas 
La  casta  y  bermosldma  Diana , 
Como  d  lucido  Apolo  en  partes  bdlas 
Lleva  la  palma  á  su  querida  hermana, 
Ad  también  la  lleva  mi  señora 

A  cuantas  en  la  tierra  están  agora. 

>Es  una  propoidon  que  hizo  el  ddo 
De  forma  y  elementos  eonoordaales , 
Una  apurada  Imagen  y  moddo 
De  cuantas  mas  hermosas  ftieron  antes 
SI  tal  finura  vieran  en  el  sudo 
Zeuds/Lidpo,  Apeles  v  Timantes, 
Sdamente  padieran  oeíebralla 
Con  no  acertar  jamás  á  retratalla. 
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ftio6  iVffeco  Algnadl  por  verdadero, 

Y  hizo  á  Abenbumeya  enamorado. 
No  de  la  piedra  imán  es  el  acero 
Por  ocalta  ?irtnd  asi  tirado , 
Gomo  del  Rev  alli  los  ciegos  (jos, 

Y  con  ellos  dí  alma  y  sos  despqjos. 

Cantó  y  bailó,  tocando  mía  vihuela , 
Con  Ul  oalzara,  talle,  mda  j  brio. 
Que  no  aplació  danzando  la  mozada 
Kn  tanto  grado  á  sn  padrastro  impip ; 

Y  pared^qie  Venus  en  sa  esooela 
Le  concertó  el  donaire  y  auirio ; 
Cupido  apriesa  tira  pasadores, 

Haere  Algnadl  de  celo,  el  Rey  de  aflMNWs. 

El  poder,  que  é  los  vidoe  da  licencia. 
Redujo  á  la  posada  dd  tirano 
La  viuda  bella,  mas  por  videncia 

Sae  por  precio  ó  concierto  afable  y  llano ; 
nye  Alguacil  sin  seso  ni  paciencia, 

Y  Zara  llora  con  dolor  insano « 
Amando  mas  al  pobre  amigo  ausente 
Que  al  rico  posesor  nue? o  y  presente. 

Blandas  oferus ,  dádi? as  creddas , 
Autorizado  fausto  y  halague&o , 
Todo  le  da  congojas  desabridas , 
Todo  se  le  presenta  un  vano  suefio ; 
¡Oh  amor,  y  cómo  son  obededdas 
Tus  leyes  en  el  alma  que  eres  dueSo! 
¡Qué  absoluto  poder  es  d  que  tienes 
En  repartir  tus  males  y  tus  bienes  I 

Pueden  ks  mi^estades  y  coronas. 
Sin  ti,  con  absolnus  potesudes. 
Sujetar  á  su  yugo  las  personas , 
Mas  no  jamás  las  libres  voluntades; 
Porque  estas  solo  tA  las  aficionas 
Con  nudos  tan  validos  de  amistades, 
e  premio  no  permiten  que  se  prede, 
i  paga  equivalente  en  otra  espede. 

El  mostrarse  la  mora  descontenta, 
Al  desdeñado  Rey  mas  indignaba 
Contra  el  huido  primo,  cuya  afreou 

Y  muerte  á  todas  boras  procuraba ; 
Has  ella  por  terceros  larga  cuenta 
De  los  secretos  Íntimos  le  daba, 

Y  él  andaba  con  cien  arcabuceros 
Agraviados  también  y  bandoleros. 

Tenido  pues  aviso  que  á  una  empresa 
Los  turcos  iban,  y  por  qué  camino. 
Les  iba  ya  á  buscar ;  mas  otra  presa 
A  las  manos  acaso  se  le  vhio, 

Y  Alé  un  correo  que,  picando  apriesa , 
Llevaba  escriplo  en  liso  pergamino 
Un  despacho  rSal ;  v  asi,  le  plugo 

Al  rebelde  Algoadi  serie  vmugo. 


^ 


Es  fádl  de  matar  qolen  se  confia ; 

Y  asi,  fué  el  mensajero  luego  nraerCo 
De  aquel  morisco,  cuya  ooMpafiia 
Segura  imaginó  por  el  deslerlo. 
Cometida  la  astuta  alevoda , 

Y  el  cerrado  despache  al  punto  abierto , 
VIóse  que  Abennumeya  lo  enviaba 
Con  letra  que  á  Abenabo  ad  hablaba : 

c  Primo  leal  y  amigo  verdadero, 
Es  nuestra  voluntad  que  d  punto  v  hora 

Sae  os  alcance  el  presente  mensajero 
archeis  mientru  d  sol  con  otros  mora ; 
De  tal  manera,  que  antes  que  el  hioero 
Anuncie  la  venida  de  la  aurora , 
En  Perreira  os  halléis  con  voestra  gente, 

Y  alli  se  os  mandará  lo  oonvedenta» 
Has  Alguadl ,  cdoso  y  con  afimes 

De  inridia  y  de  temor  de  su  enemigo. 
Usó  d  ardi'd  que  con  los  capitanes 
Del  mal  afortunado  rey  Rodrigo 
En  Ceuta  mvo,  para  mas  desmanes, 
Rl  padre  de  la  Cava,  á  quien  maldigo. 
Estáme  pues,  lector,  un  poco  alentó, 

Y  entenderás  en  suma  toido  d  cuenlo. 

Era  el  morisco  rey  md  escribano , 

Y  no  bien  en  arábloo  firmaba. 
Por  lo  cual  para  ello  daba  mano 

A  un  mozo  si  Hojájar  se  ansenuba ; 
El  cual  era  pariente  muy  cercano 
De  Alguacil,  y  presente  se  hallaba , 
No  menos  agraviado  y  ofiendído 
Que  á  traición  y  vengansa  apercebido. 

Roto  el  despacho  pues*  este  otro  ordena 
Que  al  Alcalde  amonesU  de  Ul  suerte : 
c  Amado  primo,  que  de  la  agarena 
Nadon  d  mas  ilustre  sds  y  luene , 
Sabed  queá  mi  corana  y  fama  buena 
Conviene  que  á  esos  turcos  deis  la  muerte ; 
Seráos  dei^es  la  causa  manifiesta , 

Y  sea  la  forma  dd  efeloaqnesu : 
lAnnque  la  escnridad  esté  vedna 

Cuando  este  mensajero  os  alcanzare» 
Harchad  hasta  alojaros  en  Hicina 
Por  el  camino  que  se  os  anldijare;. 
Donde  con  mafia  y  ftwrea  repentina , 
Guando  la  noche  á sn  mitad  llegare. 
Cada  huésped  dé  muerte  acelerada 
Al  turco  que  alejara  en  su  posada. 

»lrá  Diego  Algnadl  con  otros  denlo 
'  A  daros  en  td  caso  prenu  avuda ; 
Has  el  hecho  acabado^  en  d  momento 
Pasad  por  su  cerviz  la  espada  aguda.» 
Tomado  aqud  edMo  fraudulento. 
Ligero  otro  correod  paso  muda , 

Y  este  taé  aquel  que,  estando  el  día  al  cabo. 
Alcanzó  junto  á  Cádiar  á  Abenabo. 

Apenas  d  papd  baMa  leido , 
Cuando  Alguadl  delante  se  presenU 
Con  otra  carta,  que  también  fingido 
Habla  de  la  plática  sangríenU ; 
Solo  de  d  no  trata  d  fementido , 
Por  hacer  verisímil  mas  la  cuenta. 
El  engallado  Alcdde,  ardiendo  en  ira. 
Sobre  cada  rengfam  brama  y  so^ra. 

CANTO  XIII. 

Abenabo,  dasdo  crédito  i  Diego  Alguacil,  determina  con  los  toieos 
de  matar  á  sa  iMiieate  el  reyecUlo.  El  torco  combate  i  Nieosia 
en  el  reino  de  Chipre.  Su  santidad  y  el  Rey  envían  socorro,  y  no 
llega  4  ttempo  por  tenelie  las  galeras  muy  contrario ;  y  asf,  d» 
la  f  nelta  sin  efeto,  sabida  ea  el  camino  la  triste  nueva  de  Nieosia. 

Llamamos  Aapo  al  seio  femenino. 
Imperfecto,  mudable  y  avariento. 
Atribuyendo  solo  d  masculino 
Constanda,  fortdeza  y  sufrimiento ; 
Mas  ya  diversas  veces  contravino 
A  la  resolución  deste  argumento 
La  experiencia,  que  es  madre  fidedina 
De  cuanto  por  verdad  se  ddermina. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  Xin. 
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Costosa  j  canmos  Mlió  éflU  iMUebí 
Cuando  á  la  tranagresion  del  santo  ftiot) 
Podo  inducir  con  aas  razooea  Eva 
Al  marido  qne  Dk»  Ibmió  prímefo ; 
De  Dállda  el  ejemplo  lo  ooñ^eba, 
Poes  entregó  el  coMorte  invicto  y  fiero 
A  que  ftiese  ridiculos  trofeos 
De  los  acobardados  filisteos. 

¿Qaíén  dio  principio  á  la  crael  ziiafía 
Qoe  por  injustos  casos  y  violencia 
Rindió  á  los  moros  el  poder  de  Espafio, 
Sino  toé  ana  viril  eoocupioenciat 

Y  iqnién  de  Broto  provocó  la  saika 
Para  laniar  de  Roma  la  poCenda 
De  los  TarqninoSf  sino  solo  aquella 

Qoe  filé  en  «i  mismo  grado  casta  y  bella? 

Dejo,  por  evitar  cuento  tan  largo , 
Mil  casos  sncedidos  desta  gnisa ; 

Y  asi,  k  contar  ama  no  me  alargo 
La  venganza  de  Dido  la  Penisa , 

Ni  d  hecho  que  dio  fin  tristo  y  amaigo 
A  Holofémes  soberbio  y  sn  divisa; 
Pues  bien  lo  dicho  basta  por  consuelo 
Para  su  perdición  al  reyezuelo. 

El  amante  de  Zara,  cauteloso, 
Tieodo  al  Alcaide  atónito  y  confuso , 
Usando  en  aquel  trance  de  animoso, 
El  fin  de  su  intención  asi  propuso : 
« Cien  hombres  traigo  aqui,  Abdallá  fomoRo, 
Para  el  atroz  insulto  qne  rehuso, 
Pnes  en  ^ecodones  Insolentes 
No  deben  ser  los  bombtesobedientes. 

iiQué  crueldad  se  ha  visto  tan  inmensa 
De  fieras  sin  razón  embravecidas? 
¡Cómo  tratar  de  que  se  haga  ofensa 
A  los  que  boy  mas  defienden  nuestras  vidas? 

Y  el  duro  corazón  que  lo  dispensa , 
Haciendo  sos  maldades  conocidas , 

Sis  duda  algana  nuestra  sangre  vende  f 
Kett  itaera  de  ai  está  quien  no  lo  entiende. 

•Es  esto  qae  nos  busca  desplaceres. 
Bueno  en  hablar,  mas  en  obrar  maldito; 
No  hay  vidas,  no  hay  haciendas,  nohay  mujeres 
Para  su  crueldad,  sed  y  apetito ; 

Y  si  pronostioar  sobre  tt  quieres , 
En  los  turcos  ^rás  tu  daño  escrito ; 

En  los  torcos,  que,  en  vez  de  galardones, 
Les  va  ordenando  muertes  y  traictones. 

>Si  con  tiempo  escarmientas  en  la  ajena , 
Salvarás  la  cabeza  y  salud  toya. 
De  aquella  furia  que  jamás  se  enfrena , 
¥  tanto  fia  en  la  malida  suya ; 
No  hay  culpa  cometida  sin  su  pena , 
No  hay  humano  poder  á  quien  no  arguya 
El  lemor,  la  amenaza  ó  el  castigo , 
%io  á  la  presunción  deste  enemigo,  i 

Las  qufjas  del  morisco  lastimado 
Acrecentaron  al  airado  pecho 
De  Ahenabo  un  ardor  mas  inflamado 
Con  nuevas  ansias  y  mayor  despecho ; 
Coal  suele  el  aire  entre  aros  apremiado 
Dar  en  la  ftragua  por  canal  estrecho. 
Haciendo  qoe  mas  claro  se  parezca 
El  fuego ,  y  que  sonando  se  embravezca. 

Estaba  á  la  verdad  mas  ofendido 
Sn  coeiiio  qne  quizá  alguno  pensaba ; 

Y  asi,  con  proftindisimo  gemido. 
Mesándose  las  barins ,  se  quejaba  : 
«¡Oh  Abenbumeya  malo  y  fementido ! 
a¡De  ti  cuál  otro  premio  se  esperaba? 
Pnes  eres  el  tirano  mas  perverso 

De  cuantos  ha  sufrido  el  universo. 

Hksi  traidor  renuevas  la  esperanza 
Que  mi  enojosa  vida  sostenía , 
De  tomar  de  mis  dafios  la  venganza , 
Por  quién  soy  otro  va  del  que  solia? 
rerdi  cuando  por  ti  tomé  la  lanza 
La  mujer  y  los  hQos  que  tenia ; 

Y  DO  parando  aqui  la  mala  suerte, 
Después  me  dio  á  sentir  trago  mas  fuerte. 


•Cuando  lelüi  á  buscar  desde  Jubiles, 

Y  mis  adversos  hados  me  entregaron 
A  las  crueles  manos  de  hombres  viles , 
Que  inútil  para  siempre  me  dejaron, 
¿Qué  mas  diré  sino  que  las  viriles 
Partes  ferinamente  me  arrancaron ; 

Y  dejándome  eunuco  y  sin  sosic^ , 

Se  partieron  de  mi  con  burla  y  juego?  » 

Al  ruido  y  clamor  de  las  querellas 
Que  Abenaoo  sembraba  blasfemando, 
Husen  y  Carhaji  por  entendellas 
La  causa  se  llegaron  pr^^ntando. 
El  moro  no  les  niega  cosa  del  las , 
Porque  estos  eran  del  turquesco  bando 
Capitanes  en  armas  señalados, 

Y  en  consto  por  cuerdos  reputados. 

Sabido  el  caso,  altéranse  agrámente , 

Y  el  autor  del  tratado  cauteloso 

Sacó  una  confección  que  es  de  simiente 
De  cáñamo  con  apio  poderoso; 
De  la  cual  usar  suele  aquella  gente 
Para  ir  sin  miedo  al  juego  sanen inoso, 

Y  tomado  de  noche ,  no  hay  beleño 

Ni  opio  que  infunda  mas  profundo  sueño. 

Dyo  que  Abenbumeya  se  la  diera 
Para  que  sobre  cena  se  la  diese 
A  las  cabezas,  porque  verdadera 
Imagen  de  su  muerte  el  sueño  fuese. 
Divúlgase  el  negocio ,  y  cual  si  fuera 
Verdad ,  nadie  falló  que  lo  creyese ; 

Y  conjúranse  todos  á  una  mano 
En  darla  muerto  al  pérfido  tirano. 

Asi  resueltos,  marchan  á  la  hora 
La  vuelta  de  Andarax ;  mas  á  otra  banda 
Conviene  la  atención  pasar  agora. 
Conforme  la  razón  lo  quiere  y  manda. 
La  Diria  de  Selim ,  que  á  Chipre  acora 
Muy  adelante  en  los  asedios  anda ; 
Atiende  Nicosia  á  la  defensa , 
Si  habella  puede  á  fuerza  tan  inmensa. 

Ya  el  crudo  basilisco  con  bramido 
El  cañón  reforzado  y  culebrina 
En  el  muro  fortisimo  y  lucido 
Imprimían  señales  de  ruina ; 
Bien  que  el  peligro  claro  j  conocido 
Acrecentaba  militar  dotnna. 
En  todos  los  que  en  ella  no  eran  diestros ; 
Que  suelen  los  trabajos  ser  maestros. 

Piezas  sesenta  y  seis  fuegos  lanzando, 
Baten  apriesa  la  dudad  cuitada . 
De  cuyas  altas  torres  contrastando 
Está  la  gente  ilustre  baptizada ; 
Los  turcos  artilleros,  reforzando 
Sus  tiros  con  mas  carga  de  la  usada. 
Hicieron  reventar  gruesos  cañones 
A  costa  de  sus  mismos  escuadrones. 

Has  no  por  eso  del  batir  urgente 
Desisten  los  crueles  sola  un  hora , 
Ni  cuando  el  sol  á  nos  está  presente, 
NI  cuando  otro  hemisferio  ciñe  y  dora ; 
Duerme  el  fiero  animal ,  y  la  serpiente 
Reclina  su  cabeza  enconadora 
En  la  callada  noche  y  tiempo  escuro 
Que  aun  á  los  brutos  da  alivio  seguro. 

T  en  medio  del  silencio  mas  profundo 
Resuena  por  el  aire  tenebroso 
El  salitrado  azufre  furibundo 
Con  horrísono  estruendo  pavoroso; 
Parece  que  la  máquina  del  mundo 
Se  atierra  y  se  reduce  al  fin  penoso : 
Tal  es  la  íürla  inmensa  y  la  porfía 
De  la  mortal  y  brava  artillería. 

Aunque  dentro  la  tierra  bien  defiende 
Nicolao,  «eneral  del  veneciano, 

Y  al  mas  helado  pecho  y  alma  enciende 
A  resistir  con  valerosa  mano. 

Es  tanto  la  pujanza  con  que  ofende 
El  que  rige  el  ejército  otomano, 

?ue  recelar  hiciera  al  mas  constante , 
vacilar  murallas  de  diamante. 
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Y  asi ,  aquellas»  qae  no  de  tal  materia 
Compuestas  eran,  ya  se  resentían, 

Y  conducidas  á  mayor  miseria, 
Rotas  por  una  parte  parecían ; 
Tardaban  los  socorros  que  de  Hesperia 
En  vanólos  sitiados  atendían; 

Sos  capitanes,  pues ,  al  punto  llama 
Mustafá ,  y  al  asalto  los  inflama. 

Manda  poner  en  orden  la  espantosa 
Arremetiaa ,  con  tropel  y  grita ; 
Levántase  una  nube  polvorosa 

8ue  del  sol  la  luz  pura  debilita ; 
orno  entre  sierra  yerta  peñascosa 
Se  rompe  el  Bétis  y  se  precipita , 

Y  el  sordo  murmurar  oe  su  ruido 
Tiene  el  contomo  todo  ensordecido. 

Asi  resuena  el  campo,  y  el  bullido 
Hace  gemir  y  retemblar  la  tierra; 
Cada  cual  se  dispone  al  ejercicio ; 
Ya  la  sonora  trompa  incita  á  guerra ; 
Armas  renuevan  su  terrible  oficio, 
El  plazo  ¿  los  partidos  ya  se  cierra» 
A  las  armas  la  causa  se  remite , 

Y  venza  quien  mejor  las  solicite. 

No  estaban  los  sitiados  consultando 
Los  negocios  perplejos  y  dudosos , 
Ni  sus  mujeres  caras  abrazando. 
Del  cercano  peliffro  temerosos; 
Antes  andan  aquí  y  allí  guardando 
Los  sitios  que  se  ven  mas  peligrosos , 
Cavando  fosos ,  y  por  cualquier  via 
Trazando  lo  que  el  tiempo  requería. 

Como  sus  enemigos  venir  vieron 
Armados,  se  Juntaron  al  instante , 

Y  á  las  mas  flacas  postas  acudieron 
Con  pies  ligeros  y  ánimo  constante; 
Heroicamente  allí  se  defendieron 
De  la  canalla  dura  circunstante, 
Rompiendo  su  defensa  y  pavesadas 
Con  nubes  de  armas  fbertes  y  pesadas. 

Trabóse  mas  la  brava  competencia , 
Creció  el  herirse,  el  daño,  furia  v  saña ; 
De  entrambas  partes  caen  sin  dilerenda. 
Retumba  con  los  golpes  la  campaña ; 
Has  Nicolao  con  presta  dlligenda 
De  un  escogido  bando  se  acompaña; 

Y  acude  porque  el  hecho  se  quilate 
A  lo  mas  peligroso  del  combate. 

Este  dicen  que  orisen  verdadera 
De  la  sangre  oe  Dándalo  traía, 
Harco  Juno  Romano ,  que  lo  era 
También  en  la  virtud  y  valentía; 
Sigue  del  General  la  agrá  carreja 
Con  toda  la  orguUosa  compañía , 

Y  hacen  en  los  turcos  tal  estrago'. 
Que  el  dia  vino  á  serles  aciago. 

Dan  la  vuelta  corriendo  á  cual  mas  puede» 
A  Mustafá  con  voces  increpando 
De  que  su  temerario  osar  ecede 
Al  poder  extendido  de  su  bando: 
Mas  él ,  visto  lo  mal  que  le  sucede , 
La  espada  desnudó,  la  voz  alzando, 

Y  contra  aouellas  huestes  temerosas 
En  ira  ardiendo,  dijo  tales  cosas: 

cNo  suele  la  genizara  fineza 
Defensas  aceptar  tan  haladles. 
Ni  suele  conocerse  tal  flaqueza 
En  los  soldados  viejos  espahies; 
Has  parece  sin  duda  esta  vileza 
De  banda  delincuente  de  monfles , 
•Que  tientan  sin  razón  toda  insolencia, 

Y  huyen  de  cualquiera  resistencia. 

»Decid  cobarde  unión,  oprobrio  indino 
Del  monarca  Selim,  ¿por  qué  dais  vuelta? 
¿A dónde  os  lleva  vuestro  mal  destino. 
Corriendo  tras  la  infamia  á  rienda  sneltaT 
Volved,  volved,  que  luego  determino 
Yo  mismo  comenzar  nueva  revuelta ; 
Sígame  el  que  quisiere ;  que  yo  quiero 
arremeter  de  todos  e]  primero^ 


»YsideifcUeoebdotal 
Solo  por  eonservar  la  vida  amadi ; 
Si  vuestro  mal  principio  peneven 
Por  no  osar  arnsealla  esU  Jornada ; 
Yo  tomaré  vengann  tan  severa , 
Que  pueda  ser  la  suerte  invidbda 
Del  que  por  no  enojarme  acabó  en  guerra , 

Y  muriendo  mordió  una  vez  la  tierra.» 
Con  ul  instancia  Mustafá  bramaba , 

Con  tal  castigo  frano  les  ponía , 

Y  mas ,  (ine  por  sus  nombres  los  llamaba. 
Como  quien  los  mas  dellos  coiioda ; 

Que  ya  los  ftagiüvos  apremiaba 
A  revolver  de  nuevo  á  la  porfía , 
Cercados  de  temor  y  de  vergñeoza; 

Y  aM ,  otro  nuevo  asalto  se  oomienaa. 

Recibiéronse  golpes  tan  pesados, 
One  va  los  del  primero,  aunque  temido», 
Con  los  prosentes  siendo  oompandoa, 
Pudieran  fácilmente  ser  sufridos; 
Mas  ya  desde  ios  montes  encumbrados. 
De  Fíebo  por  diámetro  heridos, 
Caian  largas  sombras ,  y  la  f ria 
Tierra  de  triste  manto  se  cubría. 

En  fin,  la  soml»«  de  la  nocbe  escura 
Fué  tregua  de  la  lid  feros,  ardienle. 
Si  tregua  ha  de  llamarse  coyuntura 

8ue  descanso  ni  alivio  les  consiente ; 
a  gente  de  la  tierra  se  procura 
Apercebir  cuidosa  y  diligente 
Pan  el  peligro  del  siguiente  dia 
Contra  la  ftiena  odiosa  de  Turquía. 

Los  capitanes  turcos  v  soldados 
Que  en  el  consto  entraban  principales 
Sobro  el  negoao  estaban  congregados, 
A  Nicosia  urdiendo  duros  males; 
El  sol  dejó  los  indios  apartados, 

Y  los  rayos  sacó  piramidales 

De  la  rosada  estancia  de  la  aurora. 
Que  allá  en  el  horizonte  rico  mora. 

Ya  la  trompeta  del  metal  sonoro 
Heria  el  airo ,  al  arma ,  al  arma  dando ; 
Embiste  Mustafá  cual  bravo  toro. 
Su  lugar  de  caudillo  rennncianao ; 
Todos  le  siguen ,  y  al  profeta  moro 
Con  voces  mal  discretas  invocando. 
Pretenden  colocar  sus  estandartes 
Encima  de  los  altos  baluartes. 

A  la  defensa  atienden  venedanoi , 
Llamando  su  patron  evangelista : 
Parte  ataja  los  pasos  á  otomanos , 
Que  procuran  subir  á  escala  vista ; 
Parte  con  ellos  andan  á  las  manos 
Donde  no  hay  muro  ó  foso  que  resista : 
Suena  la  grita ,  el  hierro  y  el  estruendo, 

Y  las  discordes  iras  van  creciendo. 

La  honra ,  libertad  •  la  vida  y  fama , 
Inestimable  precio ,  alli  movían 
Los  fuertes  brazos  que  con  hierro  y  llama 
Al  enemigo  bando  resistían; 
La  tierra  se  estremece,  el  aire  brama, 

Y  de  turquesca  sangre  se  cubrian 
Aquellos  campos  verdes  y  floridos. 
Estancias  ya  de  muertos  y  heridos. 

¡  Oh  cuánto  los  de  Scitia  procuraron 
Entraren  la  ciudad!  Mas  fué  imposible» 
Aunque  notable  espacio  batallaron 
Con  industriosa  maña  y  fuerza  horrible. 
¡Oh  cuantas  veces,  por  lo  que  probaron. 
Aun  el  vencer  les  fuera  abon'eciblel 
Pues  un  paso  de  tierra  que  ganaban 
A  precio  de  mil  vidas  lo  compraban. 

El  bravo  Mustafá ,  que  ve  mostrarse 
Con  tanta  gallardía  los  de  dentro. 
Piensa  que  está  el  remedio  en  retirarse 
A  Bizando ,  mas  teme  peor  recuentro; 
Halla  que  es  de  Caribdis  apartarse 
Para  hacer  en  Scila  triste  encuentro. 
Querer,  por  evitar  Jornada  inderta , 
Provocar  de  Selim  la  saña  cierta. 
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Ütscorsos  baee » Heno  de  sospecha ; 
M  cosas  piensa  y  nada  delermiiui ; 
El  tiempo  es  breve ,  la  ocasión  estrecha , 

Y  sabe  que  el  socorro  se  avecina ; 
Perpl^o  se  maldice  y  se  despecha , 

Y  por  desbaratado  se  ímagiDa , 
Vieodo  qoe  de  sos  varios  pensamienlos 
Le  resaltan  iguales  descontentos. 

Y  k>  que  peor  es ,  ve  andar  sa  gente 
Sangrienta ,  fatigada  y  desvalida; 

Y  asi ,  mandó  tocar  eipreaamente 
Dri  recoger  la  seña  conocida. 

lloma  la  santa ,  España  la  eminente, 
Cdamoas  de  la  Iglesia  esclarecida , 
So  se  excosaron  de  meter  las  manos 
Eo  faTor  de  los  Ubres  venecianos. 

Tan  á  tiempo,  que  fueran  ya  surgidos 
En  Chipre  de  galeras  once  pares , 
Al  Colona  y  al  Oria  cometidos^ 
Varones  en  milicia  singulares , 

Y  con  ellos  soldados  escogidos , 

Si  la  inclemencia  de  los  altos  mares 
Forzosa  no  hiciera  la  tardanza , 
Anegando  el  trabajo  y  la  esperan». 

Y  tras  la  rigurosa  violencia 
Con  que  Neptuno  perturbó  sú  imperio» 
Les  sobrevino  grave  pestilencia , 
Átropos  presta  al  triste  ministerio ; 
Los  cuerpos  sin  alguna  diferencia 
Se  entregaban  al  hondo  cimenterio , 
Archivo  general,  sepulcro  ilustre 
De  personas  que  al  orbe  dieron  lustre. 

Coa  estos  iofortanlos  trabajosos 
Tiempo ,  fiítiga  y  gente  se  perdis ; 
Mas  los  dos  oenenles  valerosos 
Constancia  arme  muestran  todavía; 
Porque  el  peli^pro  en  pechos  generosos 
No  engendra  oi  produce  cobardía; 
Antes,  como  contrario  menos  firme , 
£s  causa  que  «1  esfteeno  se  confirme. 

También  el  ser  tan  Justo  el  presupuesto» 
Tan  útil  el  socorro  j  necesario, 
Y  tanto  ei  premio  si  libraban  presto 
El  reino  de  las  manos  del  contrario» 
Era  estimulo  claro  y  manifiesto ; 
Mas  entre  tanto  el  pérfido  adversario 
Hito  sentir  por  guerra  á  Nicosia 
De  su  cafaunidad  el  posurer  dia. 

T  asi ,  cuando  del  mar  algo  mas  llano 
B  agua  con  las  proas  se  corlaba » 
f  Zane ,  ffeneraf  del  veneciano, 
Qoe  otra  banda  maritima  guiaba. 
Iba  con  los  demás  ledo  y  ufano. 
Un  batel  se  mostró  que  navesaba 
La  vuelta  de  In  gran  Constantinopla» 
Volando  coal  levecbe  que  le  sopla. 

En  popa  lleva  el  viento  bien  gallardo, 
Que  apuja  en  su  derrota  á  nuestra  armada, 
^^ia  á  la  sazón  hecho  el  bastardo , 
I»  entena  á  medio  el  ári)ol  levantada; 
Mas  00  tan  presto  salta  el  león  pardo 
Sobre  la  res  que  halla  desmandada» 
Como  una  capitana  hizo  presa 
En  el  bajel » qae  taé  pequeña  empresa. 

Solos  dos  tarcos,  muy  á  la  ligera, 
Ihan  con  letras  pan  aquel  monarca , 
Que  la  mas  parte  de  la  oblica  esfera 
(k>n  reda  usurpadon  tiene  y  abarca; 
La  nueva  proDimdó  á  nuestra  manera 
El  uno ,  que  naddo  habla  en  la  Marca , 
Cuya  substanoía ,  en  breve  resumida , 
£ra  ser  Nicosis  ya  perdida. 

Como  á  padre  amoroso  avenir  suele 
Que,  yendo  á  vter  el  hüijo  enfermo  ausente» 
Encuentra  cen  quien  cierta  le  revele 
La  intempestiva  muerte  del  doliente; 
La  cual  nueva  «n  el  alma  asi  le  duele. 

Se  se  para  á  gemir  amargamente , 
mbíadas  las  sospechas  en  cortesas » 
Y  en  ansias  los  temores  y  tristeías; 


Asi  al  concorde  y  grave  (riunvirado 
Lastimó  el  triste  son  de  aquel  mensijé ; 
Mas,  como  nace  luego  del  cuidado 
De»Beo  al  hombre  de  entender  so  ultraje, 
Al  renegado  turco  fué  mandado 
Que  renríese  enitalo  lenguaje 
De  Nicosia  el  áspero  suceso; 
El  cual  dio  asi  principio  á  su  proceso : 

iNo  es  parte  haber  la  libertad  perdido 

Y  las  albricias  buenas  que  esperaba 
Dd  turco  emperador  para  que  olvido 
Ocupe  la  memoria  que  en  mi  estaba ; 
Ni  el  captiverio  tanto  me  ha  afligido. 
Que  por  llorar  el  bien  de  que  gozaba , 
ueje ,  como  es  razón ,  de  obedeceros. 
Cristianos  y  prudentes  caballeros. 

•Después  que  Mustafá  con  larga  guerra 
Con  ardides ,  asaltos  y  asechanzas , 
Procuró  la  ciudad  poner  por  tierra 
Que  tanto  dilató  sus  esperanzas , 
El  temor,  que  los  ánimos  atierra. 
Junto  con  el  recelo  de  mudanzas. 
Le  hizo  estar  dudoso  y  con  fatiga 
Por  nuevas  que  tuvimos  desta  liga. 

iDias  há  que  la  nueva  al  campo  nuestro 
Lle^ó  de  cómo  el  Papa  y  rey  de  España 
Se  juntaban  á  dar  socorro  diestro 
A  la  ciudad  que  el  mar  en  tomo  baña ; 
Por  horas  se  esperaba  el  venir  vuestro ; 

Y  asi,  Plali-Bajá  con  arte  y  maña 
Tenia  sus  galeras  en  concierto, 

Y  andaba  todo  el  mundo  el  ojo  alerto. 

aDeavués  de  haber  Tos  dos  bajaes  tenido 
Acueroo ,  no  sin  priesa  y  sobresalto, 

goedó  de  común  voto  resumido 
e  echase  todo  el  reste  en  mr  asalto; 
Tocóse  al  arma,  y  íhé  e?  aire  rompido 
De  tal  estruendo  y  de  rumor  tan  alto , 
Como  en  Troya  se  oyó  el  dia  postrero 
Cuando  el  vientre  se  abrió  al  paladio  fiero. 

•Llovía  de  las  torres  y  muralla 
Gran  cantidad  de  dardos  y  saetas. 
Balas  f  piedras  y  cuanto  mas  se  halla 
Contra  mantas ,  celadas  y  tarjetas; 
Tanto  viene  á  encenderse  la  batalla , 
Que  ya  no  hay  quien  de  máquinas  secretas 
Quiera  ser  defendido  ni  encobierto, 

Y  cada  cual  pelea  á  campo  abierto. 
>En  este  trance  de  cuidados  lleno, 

Ciegos  de  enojo ,  y  del  suceso  inciertos, 
Hedmos  d  temor,  del  todo  ajeno. 
De  puro  ver  peligros  descubiertos; 
Una  parte  del  foso  terrapleno 
Volvimos  it  poder  de  cuerpos  muertos ; 
Que  cuando  hay  de  enemigos  mucliedumhroi 
Aun  muertos  á  dar  bastan  pesadumbre. 

iPor  la  parte  deT  muro  aportillada 
Una  sangrienta  lid  se  vio  reñida ; 
La  sangre  de  ambas  partes ,  ya  meachida , 
Corría  por  el  suelo  toda  unida ; 
Dedr  no  sé  por  cosa  averiguada 
Cuál  entonces  de  cuál  fué  d  homidda : 
Todo  era  oonfiísion ,  todo  clamores , 
Humo,  polvo ,  terror,  muertes ,  doloras. 

>No  CKoptó  la  ciudad  sexo  ó  persona 
Que  á  la  defensa  parte  no  ayudara; 

Y  asi ,  mujeres  hubo  que  corona 
Les  diera  Roma  por  virtud  preclara 
En  algún  tiempo ,  y  mas  á  una  matrona 
Que  hizo  de  su  ardid  reseña  rara. 
Que  d  temor  de  vivir  infamemente 

Le  hizo  en  todo  extremo  ser  valiente. 

•Armada  andaba  á  voces  convocando 
El  género  medroso  al  nuevo  oficio; 
Una  lanza  blandía  amenazando, 
Aunque  jamás  usó  tal  ejercicio, 

Y  comenzó  después  á  echar  un  bando» 
Digno  de  inmortal  fama  y  benefldo. 
Diciendo :  —Las  que  sois  amigas  de  honra. 
Buscad  la  muerte  nonesta  sin  deshonra. 
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>No  es  grave  oial  el  fin  de  aquesta  vida» 
Pues  es  remate  y  fin  á  tantos  males, 

Y  cuando  fuera  gloria  conocida 
Kstar  en  ella  á  todos  los  oiortales. 
Debiera  ser  de  oos  aborrecida , 
Por  no  venir  á  manos  desleales* 
A  Imúos  ministerios  V  serviles 

Y  á  torpes  apetitos  efe  bombres  viles.— 

«Estas  y  otras  heráícas  persuasiones 
Acompaño  con  obras  de  alma  fuerte , 
Haciendo  daño  á  nuestros  escuadrones. 
Hasta  que  una  escopeta  le  dio  muerte. 
i  Qué  mas  os  contare ,  claros  varones , 
Sino  que  se  rindió  á  la  misma  suene 
Del  General  la  vida ,  4  cuyo  lado 
Cayó  el  bando  mas  diestro  y  apurado? 

»Asi  aflcüó  el  orgullo  y  resistencia 
De  los  sitiados  Ine^o ;  de  manera 
')ne  entramos  la  cmdad  sin  mas  pendencia 

¡ue  si  á  partido  llano  se  nos  diera ; 

Seso  del  hierro  esquivo  la  inclemencia , 

Y  ¿  Hustafá ,  que  de  nosotros  era 
Tenido  por  un  tigre  fiero  bircano, 
Ser  vimos  vencedor  manso  y  bumano.t 

Aqni  pensaba  dar  fin  4  su  cuento 
El  preso  turco .  cuando  cautamente 
Se  le  mandó  dúese  con  qué  intento 
A  Hustafá  deiain  en  lo  presente; 
Si  acaso  publicaba  estar  de  asiento. 
Con  qué  aparato  y  numero  de  gente ; 

Y  si  Piali-Bajá  partir  quena 

A  invernar,  como  el  tiempo  requería. 

Respondió :  cLa  iatencioo  no  eomprebcndo 
Del  victorioso  turco  por  ventura , 
Mas  lo  que  todos  vieron,  vi  y  entiendo, 

Y  eso  os  diié  hablando  verdad  pura : 
Él  queda  la  ciudad  fortaleciendo, 

Y  no  con  menos  brio  lo  procura 

gue  procuró  batilla  y  conqoistalla: 
efial  de  que  le  mandan  conservalla. 

•Puesto  que  en  tos  asaltos  porfiados 
Gente  perdió ,  se  halla  en  esta  hora 
Con  veinte  mil  finísimos  soldados. 
Que  saben  pelear  antes  de  agora ; 
Ricos,  abastecidos,  bien  armados, 
Como  hueste  en  efeto  vencedora ; 
De  la  armada  también  deciros  quiero 
Que  se  dice  que  irá  al  invernadero. 

»A  la  rica  ciudad  de  Constantino 
Irá  sin  Iq  CilUr  bajel  ni  fusta , 
Para  que,  en  calentando  el  táureo  signo 
El  sol  pujante,  vuelva  á  Famagusta, 
Si  no  se  rinde  agora  de  camino , 
De  miedo ,  y  esto  dicen  que  se  ajusta 
Al  gusto  de  Selim ;  lo  cual  yo  creo. 
Pues  verisímil  es  á  cuanto  veo. 

»Esto  es  ¡oh  caballeros!  cuanto  puede 
Este  captivo  misero  deciros. 
Sin  que  en  su  pecho  por  malicia  quede 
Otra  alguna  verdad  deque  advertiros ; 
Suplicóos  pues,  que  ya  que  el  mundo  ruede 
Ejercitando  oontra  mi  sus  tiros , 
Yaque  los  hados  no  me  sean  amigos. 
Me  seáis  piadosos  enemigos. » 

Oido  aquel  suceso  compatible,        « 

Y  de  las  cosas  el  presente  estado, 
A  todos  pareció  ser  convenible 
Tener  consejo  sano  y  acordado ; 
En  el  cual  se  hallaba  el  invencible 
Marqués  de  Santa  Cruz ,  porque  enviado 
Con  los  demás  caudillos  fué  al  efeto, 
Como  varón  tenido  en  gran  concelo. 

El  parecer  del  indito  romano 

Y  el  del  prudente  sucesor  de  Andrea, 
A  quien  la  gran  ciudad  aue  fundó  iano 
Deoe  la  libertad  de  que  noy  se  arrea , 
Kstán  conformes  en  alzar  la  mano 

De  aquella  empresa ,  por  ro^or  que  sea. 
Pues  que  su  comisión  no  se  extendía 
A  mas  que  socorrer  á  Nicosía. 


De  su  facundo  discurrir  no  trato , 
Porque  fuera  hacer  larga  la  historia ; 
Mas  naquedó  el  ejemplo  de  Torcato 
Severo  ae  traerse  á  la  memoria , 

Y  otros  avisos  de  ^emplar  recato , 
Demás  que  el  marinero  insigne  de  Oria 
Del  tiempo  con  razón  poco  naba, 
Porque  ya  el  Orion  amenazaba. 

Y  el  bravo  esoorploa  alzado  habia 
Su  cabeza  al  ardor  del  gran  planeta , 

Y  Vertuno  á  la  forma  se  volvía 

En  que  engañó  á  la  simple  ioveneía ; 
Las  nubes  arrojaban  cada  dia 
Furiosas  lluvias ,  no  por  linea  reta , 
Mostrando  con  rigor  masque  importuno 
Eolo  su  fuerza,  y  su  poder  Meptuno. 

Has  no  fiíltaban  cantas  de  otra  parte 
Al  de  la  señoria  veneciana , 
Para  alegar,  clamando  como  parle, 

gue  no  volviese  atrás  la  unión  cristiana ; 
I  de  Bazan ,  en  armas  nuevo  Marte, 
Gloria  y  honor  de  la  milicia  hispana , 
Oídos  los  demás  razonamientos. 
El  suyo  declaró  en  tales  acentos. 

«  Bien  me  parece  á  mi ,  claros  varones'. 
Las  órdenes  en  todo  ser  cumplidas , 
Mas  si  al  mudar  de  tiempos  y  ocasiones 
Se  ofrecen  á  su  intento  otras  salidas , 
No  deben  siempre  ser  las  comisiones 
Tan  al  pié  déla  letra  obedecidas, 
Que  por  dejar  los  hombres  de  extendellas , 
Se  pierda  el  fruto  que  se  espera  dellas. 

»Si  el  vicario  de  Cristo  y  el  rey  mió 
Nos  mandaron  hacer  esta  jomada 
Contra  el  mahometano  poderlo 
A  dar  favor  á  Nioosia  sitiada ; 
; Quién  quita  que  no  esté  á  nuestro  albedrio 
Mtrar  si  puede  ser  recuperada , 
O  meter  guarnición  en  Famagusta , 
Pues  no  será  demanda  menos  justa? 

1  Aquello  es  fttil ,  esto  se  refitiiere, 

Y  lo  uno  y  lo  otro,  en  la  sustancia , 
De  nuestras  comisiones  no  difiere; 

Y  asi,  pido  se  haga  con  instancia; 
Que  si  en  fortuna  el  mar  permaneciere. 
Menor  es  de  aqui  á  Chipre  la  di^rancia 
Que  la  que  habrá  de  aqui  al  reino  latino, 
Perdiendo  la  ocasión ,  tiempo  y  camino. 

>Ni  apruebo  la  gentílica  altiveza 
De  la  dura  ambición  de  los  romanos , 
Que  por  fama  dejar  con  aspereza 
Seguían  los  extremos  de  profanos ; 
No  mereció  del  hijo  la  fineza 
Ensangrentar  las  paternales  manos, 
Si  la  hambre  cruel  de  vanagloria 
No  quisiera  triunfar  de  su  victoria. 

y  Vamos  á  restaurar,  que  es  lo  mas  cierto, 
O  á  prevenir  el  daQo  venidero , 
Que  Chipre  nos  dará  acogida  y  puerto 
Para  tener  seguro  invernadero; 

Y  si  el  suceso  tiene  algo  de  incierto , 
En  eso  está  el  blasón  mas  verdadero. 
Que  oficio  es  del  esfuerzo  poderoso 
Tener  buena  esperanza  en  lo  dudoso.i* 

Estas  palabras  casi  concluyentes 
Don  Alvaro  Bazan  alli  propuso; 
Mas,  bien  mirados  los  inconvenienCes, 
Quedará  un  sabio  con  razón  confiíso. 

ÍCuán  bien  esto  sintió  el  que  á  sus  oyentes 
lineo  años  de  silencio  dio  por  uso ! 
El  cual  dyo  que  puede  hi  eloeueücia 
Por  dos  partes  probar  cualquier  sentenda. 
En  efeto ,  se  estovo  á  la  primera , 

Y  dio  la  vuelta  la  cristiana  armada , 
Sin  que  se  le  ofreciese  en  la  carrera 
Cosa  digna  de  ser  aqui  contada ; 

Ya  Mustafá  y  Piali  su  fuerza  entera 
Apercebian  para  la  jomada , 
Porque  por  mar  el  uno,  otro  por  tierra , 
Piensan  notificar  la  nueva  gutm* 
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A  an  Büsno  tiem^  el  ano  el  aKua  hiende 

Y  el  otro  marcha,  igenos  de  recelo , 
Hasta  que  Famagusta  ve  y  entiende 

?oe  el  uno  cobre  el  mar,  el  otro  el  suelo; 
a  la  torqnesca  machedambre  atiende 
A  levantar  trincheas  hada  el  délo. 
Sentar  real ,  plantar  arUUeria , 
Con  algazara  y  muestras  de  osadía. 

Estl  aquella  dudad  puesta  4  levante , 
Hermosa  y  opulenta  á  maravilla; 
Es  k  fonna  de  un  arco  semejante , 
Cuya  cuerda  al  mar  hace  de  la  orilla ; 

Y  aunque  su  fuerxa  no  era  antes  bástanle 
A  poderse  oponer  á  tal  rendlla , 

La  prevención  y  claro  deseogaSo, 
La  pudieron  armar  conira  su  daho. 

Con  armas,  vitualla  y  con  pertrechos, 

Y  la  industria  de  un  par  de  paladines, 
Cojos  nombres  después  contaré  y  hechos. 
Que  abrazaran  del  orbe  los  confines; 

Mas  va  en  esta  sazón  los  viles  pechos 
Del  Burgo  y  de  la  finerza  de  Cerines, 
Que  dd  reino  tenia  el  tercer  grado, 
Vinieroo  á  rendirse  de  su  grado. 

Mustafl  les  mandó  prestar  bajeles. 
Para  pasarse  á  la  Carnosa  Greta; 
:  Mal  naya  quien  se  fia  de  tefídes , 
lobmes  profesores  de  vil  seta ! 
El  nüsmo,  osando  términos  crudas , 
Les  ordenó  traición  por  via  secreta, 
Ecbindoles  galeras  al  cami  no. 
De  quien  mortal  estrago  les  provina 

Mas ,  visto  por  los  turcos  gesterales 
Que  d  conseguir  la  empresa  comenzada 
Les  tiene  de  salir  por  sus  cabales , 

Y  que  ha  de  ser  sangrienta  y  porfiada , 
Porque  las  asperezas  invernales 

No  ofendiesen  al  campo  ni  á  la  armada , 
El  campo  se  alza  y  busca  alojamiento; 
La  armada  espera  velas  y  boen  viento. 

Al  tiempe  que  d  despejo  repasrüdo 
Fué  conforme  4  su  usanza  entre  la  gente. 
Con  eleodoB  curiosa  fué  escogido 
Para  su  emperador  un  gran  presente; 
De  los  mozos  el  bando  mas  luddo 
Con  el  de  las  doncellas  que  al  presente. 
Por  su  desdicha  grande ,  eran  mas  bdlas, 

Y  niñas  hermosisimas  con  ellas. 

Juntas  asi  las  inocentes  almas, 
ae  quinientas  en  número  serian, 
OB  altos  gritos  y  batir  de  palmas 
Lloraban  la  miseria  en  que  se  vian ; 
l]n  galeno  de  mas  de  seis  mil  almas , 
En  que  ya  encarceladas  las  tenían , 
Con  la  armada  á  partencia  se  aprestaba , 
Soberbio  por  la  carga  que  llevaba. 

Capaz  era  bien  cuanto  dos  maonas; 
Pues,  demás  de  otros  cargos  sustandales. 
Dos  millares  y  medio  de  personas 
Iban  en  él,  y  ñas  dos  mil  quintales 
De  pólvora,  á  quien  Martes  ni  Belonas 
Los  impeUis  resisten  infernales, 

Y  llega  la  costumbre  temeraria 
A  no  tendía  casi  por  contraria. 

El  cafion  reforzado  de  eri^ia , 
Tras  un  vellón  humoso,  da  un  tronido ; 
Ya  la  gente  de  mar,  al  mar  se  avia 
Al  son  de  la  trompeta  conoddo ; 
Ya  d  presoroeo  slbo  desalía 
Al  misero  escuadrón  al  remo  asido. 
Ya  d  áncora  mojada  en  proa  eslmiea , 
Ya  dice  d  pito : «  Apriesa  boga,  arranca.» 

Cuando  ianwlldo  del  salado  asienid 
El  grandegalÍBon  de  las  captivas,. 
Voló  por  el  diáfmo  elemoit», 
Resoelto  de  Improvlaoen  llamas  vivas. 
Aqui  tiembla  la  voz,  fUta  d  aliento, 

Y  sobran  ocasiooes  compasivas , 
Aunque  si  el  contemplar  se  alza  del  sudo, 
IVofiiitan  otras  Boekas  de  consuelo. 
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Mas,  condolido  en  fin^e  tanta  muerte, 
O  consolado  de  que  el  lustre  griego 
No  llegase,  viviendo,  á  peor  suerte. 
Puesto  en  la  sujeción  del  turco  dego ; 
¿Quién  me  dará  la  voz  de  metal  fuerte 
Para  exprimir  d  trance  á  que  ahora  llego? 
iQuién  me  dará  d  dedr  con  eficada 
Que  al  vivo  represente  tal  desgracn? 

Subió,  rompiendo  la  áspera  violenda. 
Por  los  vados  aires,  de  manera , 
Que  el  ftaego  material  llegó  á  su  esenda , 
Turbando  d  orden  de  la  cuarta  esfera ; 
Sintió  el  puro  elemento  tal  licenda , 
Porque  esta  sola  vez  fué  la  primera 
Que  las  llamas  tuvieron  osadía     ^ 
De  penetrar  su  excelsa  monarquiat 

Cesó,  aunque  tarde,  aquel  subir  violento 
De  las  corpóreas  cosas  inflamadas, 

Y  el  natural  v  proprío  movimiento 
Las  comenzó  a  bajar  precipliadas ; 

Llovía  horrible  monstruo  humor  sangriento, 
Brazos,  piernas,  cabezas  destrozadas. 
Cuerpos  sin  forma,  espadas,  coseletes ,  i 
Hierro,  plomo,  arcabuces,  bronce,  almects. 

Atónitos  los  turcos  del  extrafio 
Portento,  en  su  prindpio  á  verio  estaban ; 
Mas  ya  con  otro  nuevo  y  mortal  daño 
De  la  inaudita  lluvia  se  guardaban , 

Y  de  otros  dos  biddes  del  rebano , 
Que  llamas  bramadoras  aquejaban , 
Gime  y  grita  la  gente  sarracena , 
Algimos  de  dolor,  otros  de  pena. 

Resta  inquirir  agora  sagazmente 

Sué  causa  tuvo  aquel  terrible  efelo , 
ué  descuido,  eautda,  ó  qué  acddente 
Puso  los  turcos  en  tan  grandeapríéto; 
Pues  hasta  agora  el  tiempo  no  consiente 
Saberse  la  verdad  deste  secreto , 
Ni  es  mucho  que  d  incendio  extraordinario 
Se  baga  ddla  eterno  secretario. 
Dice  un  poeta  dulce  hidtano 

Se  nació  de  amorosa  oompelenda; 
óloasi  dedr  de  mano  en  mano, 

Y  asi  d  creello  estovo  á  so  advertenda ; 
Mas,  puesto  caso  que  de  amor  tirano 
Tan  aÍMolnta  sea  la  potencia , 

De  lo  mas  verisímil  yo  me  aviso 
Que  ni  pudo  hacdlo  ni  lo  quiso.  ^ 

SI  Mustafa  v  Pial!  por  una  esclava , 
De  celos  invidiosox,  padederan, 
iCuánto  con  maynr  rabia  al  que  quedaba 
El  corazón  y  d  alma  le  partieran , 

8ue  al  otro  que  la  armada  gobernaba , 
uyos  deseos  presto  se  cumplieran , 

Y  á  no  conseguir  mas  que  el  ir  presente , 
Su  vida  ftiera,  y  muerK  del  ausente  t 

Y  dado  qoe  pasión  tal  le  forzara 
A  dar  algún  autor  al  grave  dolo. 
Astuto  y  doouente  le  ñuscara. 

Cual  dicen  que  Mercurio  fué  y  Apolo ; 
Que  mal  tan  gran  negodo  efetuara 
Quien  mirar  no  supiera  por  si  solo , 
Ni  de  hombre  que  pecara  de  iporancia 
Secreto  se  fiara  de  importancia. 

Mas,  pues  qoe  del  origen  verdadero 
No  se  alcanza  á  tener  cierta  noticia , 

Y  el  caso  cuanto  horrible  y  lastimero 
Pone  de  lo  entender  nuiyor  codicia , 
Presúmase  que  acaso  un  marinero 

O  soldado  mal  pládco  en  mlllda 
La  lumbre  puso  en  parte  pdigrosa. 
De  donde  resultó  la  llama  odiosa. 

Y  d  laloventad  y  hermosura 
Que  alli  iba  al  pdigroso  captiverio 
Nos  muestra  por  católica  lectura 
Que  no  carece  d  ponto  de  misterio; 
Crea  quieo  la  verdad  saber  procura 
Que  el  alto  Criador  del  sumo  imperio   . 
Quiso  librar  asi  el  boado  cristiano , 

Y  castigar  losdcas  de  so  mano. 
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JUAN  RUFO. 


Que  Ugrimas  con  fe  jr  amor  vertklM 
Puedeo  bácerqae  el  mismo  mar  se  encienda, 

Y  quejas  Justas  son  de  Dios  oi(tas , 

Y  bailan  basta  el  délo  abierta  senda ; 
¿Quién  ouita  que  las  almas  atrevidas 

De  aquellos  que  en  pecar  no  tienen  rienda » 
Forzando  no  estuviesen  las  doncellas, 
No  parando  la  fuerza  en  solas  ellas? 

Y  ¿quién  duda  que  en  son  triste  yiloroso 
No  llamasen  i  Dios,  padre  y  abrigo, 

Y  que  él,  como  tan  justo  y  piadoso, 
Socorro  diese  al  Jbien,  y  al  mal  castigot 
Partió  Piali  del  puerto  temeroso , 
Llevando  las  demás  velas  consi^^; 
Mustafá  se  quedó ,  que  no  debiera, 

A  esperar  la  siguiente  primavera. 

CANTO  XIV. 

Los  tarcos  poneo  eo  ejecacion  la  maerte  de  Abenlivnei».  Alzas 
ú  Abenabo  por  sa  rey.  Uozeo,  capitao  torco,  se  enamora  de 
Zara,  y  es  eaasa  de  la  maerte  del  reyeclllo.  Diego  Algaacil ,  su 
primer  enamorado,  sale  en  eampafla  coa  sa  competidor.  Abe- 
nabo  cerca  á  Orgtva,  y  el  de  Sesa  la  roeorre  eon  düculiad. 

Dije,  digo  y  diré  mientras  viviere. 
Que  el  alto  délo  d  bijo  mundo  mira , 

Y  que  si,  mal  obrando,  alguno  fuere 
Protervo  en  provocar  su  Justa  ira ; 
Si  yerros  sin  enmienda  cometiere. 
Vendrá  á  ver  derto  que  á  su  dallo  aspira ; 
Que  si  el  castigo  tarda  de  la  ofensa , 

La  graveía  es  mayor  y  recompensa. 

Los  grados  crecen  de  la  justa  pena 
A  la  medida  de  la  Injusta  culpa; 
Estréchase  la  cárcel  y  cadena , 

Y  arraigase  d  error  que  agravia  y  culpa » 
Si  el  malhechor  con  tiempo  no  refrena 
Sos  afectos,  y  atiende  á  la  disculpa 

Y  penitenda,  que  es  por  ley  divina 
De  los  vidos  reparo  y  medicina. 

No  permiUendo  ya  d  Jües  eterno 
Que  Abenhnmeya,  violador  profimo » 
Concitado  de  furias  del  infierno. 
Turbase  mas  el  crédito  cristiano. 
Ordenó  que«n  vida  y  mal  goüemo 
Acerbo  fin  tuviesen  por  la  mano 
Del  escuadrón  armado  de  Turquía  ^ 
Que  mas  estableció  su  tiranía. 

Habian  va  las  ruedas  estrelladas 
A  la  mas  alta  sumidad  subido 
Del  zenit,  y  las  horas  dedicadas 
Del  sueño  á  su  mitad  justa  venido; 
Las  ansias  vdadoras,  entregadas 
Al  reposo  profundo  y  dulce  olvido, 
Daban  lugar  á  miseros  mortales 
A  mitigar  sus  quejas  desiguales ; 

Cuando  la  gente  de  Abenabo  entraba 
En  Andarax,  armada  de  cautela , 
Fingiendo  todo  aquello  que  importaba 
Para  engañarla  simple  centinela; 
La  casa  entraron  do  d  tirano  estaba. 
Que  de  peliero  tal  nose  reeda; 
Mas  lue¿o  despertó  al  batir  violento 
Que  en  las  puertas  sonó  de  su  aposento. 

Rotas  ypuestas  siendo  por  el  suelo. 
Saltaron  dentro  algunos  prindpales. 
Cuando  asi  les  vio  entrar  el  r^ezuelo 
Reoonodó  el  extremo  de  sus  males; 
Corrióle  por  las  venas  mortal  hielo , 

Y  turbado  habló  palabras  tales : 

c  ¿Qué  ley  cottsittie  oue  con  (berza  fiera 
Mi  casa  quebrantéis  oesta  manerat 

»De  turcos  no  son  estas  obras  dinas,». 
Dijo ;  mas  quedó  luego  enmudecido, 
Porqjue  una  de  dos  torpes  concubinas. 
Con  que  vilmente  estaba  entretenido. 
Prisiones  le  echó  al  cuello  alabaslrfatts, 

Y  á  su  competidor  le  dio  rendido. 
Que  era  Diego  Algnasil,  asi  comedia 
La  viuda  deshonesta  cnnto  bdla. 


Después  que  le  tuvieron  maniatado, 
Didéndole  palabras  ii^uríosas. 
Las  cartas  le  mostraron  dd  tratado 
Los  turcos  y  las  partes  cautdosas ; 
Él  responde,  qu^oso  y  espantado, 
Que  está  inocente  y  salvo  en  tales  cosas , 

Y  que  es  dellas  autor,  parte  y  lesUgo 
Diego  Alguazll,  su  pérfido  enemigo. 

La  letra  conodó  de  su  sobrino. 
Clamando  que  también  le  era  adversarlo ; 
Mas  todos,  obstinados,  d  mezquino 
Trataban  con  ríoor  extraordinario. 
Caso  filé  derto  de  memoria  diño , 

Y  grande  ^'emplo  deste  mundo  vario» 
Que  nadie  en  su  bvor  armas  tomase 
Ni  sola  una  palabra  pronunciase. 

Verdad  es  que  la  oente  conjurada 
Notificó  al  ejérdto  al  momento 
La  causa  contra  d  Rey  averiguada , 
Que  al  punto  le  movió  á  furor  sangrisoto ; 
Estaba  la  materia  preparada 
Para  moverse  d  vulgo  á  cualquier  viento. 
Por  odio  en  especial  contra  una  vida 
Bldesta  en  general  y  aborredda. 

Los  capitanes  dtas  eo  presenda 
Del  andano  Abenabo,  su  pariente , 

Y  de  otros,  ocdenaron  la  sentencia 
Sin  admitir  excusa  al  ddincuente; 
Condénanle  á  morir,  y  d,  dn  padeoda. 
Dice  que  no  es  en  juído  competente; 
Que  apela  para  d  turco  poderoso 

De  agravio  lan  cruel  y  escandaloso. 

De  parte  de  Mahoma  les  protesta 
Que  admitan  sus  excusas  y  defensu; 
Mas,  como  no  era  dilación  aquesta 
De  que  esperar  pudiesen  recompensas , 
Solo  el  callar  le  dieron  por  respuesta ; 

Y  sin  tenerlas  cosas  mas  suspensas. 
En  sus  bienes  y  casa  saco  dieron , 

Y  toda  su  hadenda  repartieron. 

Sus  mójeles  también,  oue  eran  euaraata  , 
Partieron,  y  Alguazll  dn  lite  ó  suerte 
La  viuda  pensó  haber;  mas  otra  cuenta 
Hace  el  turco  Huaen,  amante  Alerte ; 
El  viejo  amante  de  pesar  revienta , 
El  nuevo  de  cor^e  siente  muerte , 

Y  asi,  en  las  oontendones  porfiadas 
Quideron  meter  mano  á  las  espadas. 

Templa  Abenabo  d  ftiego  que  se  emprende. 
Tomando  en  d  d  depódto  seguro, 

Y  la  contienda  de  los  dos  suspende 
Para  tiempo  y  acuerdo  mas  maduro. 
Ya  el  nuevo  sol  sus  hebras  de  oro  tiende 

Y  auita  la  tioiebla  al  dre  puro , 
Volriendo  á  cosas  grandes  y  menores 
Sus  formas,  sus  matices  y  colores. 

Este  filé  d  triste  y  ac!S|;o  dia 
Que  los  predsos  hados  señalaron 
Por  úlümo  á  la  vida  y  tiranía 
De  aquel  que  los  moriscos  coronaron; 

Y  porque  mayor  fuese  su  aaonia 
Al  eunuco  por  rey  ante  d  alzaron , 
Aunque  mostró  efe  veras  rehusallo. 
Mas  no  dejó  en  efeto  de  aoetdlo. 

Abenhumeya,  viendo  ya  cercano 
El  remate  hifelice  de  su  vida, 
Al  drado  escuadrón  mahometano 
Asi  habló  con  voz  entristedda : 
c  Pues  mi  destino  quiere  que  temprana 
Haga  del  mundo  la  última  partida , 

Y  son  mis  enemigos  capitales 
Los  vasallos  que  tav«  mas  leales, 

»Yo  ofrezco  á  mi  desdicha  mi  paciencia, 

Y  pongo  en  vuestras  manos  descreídas 
La  Injusla  ejecudon  de  la  sentencia , 
¡Oh  infames  y  devosos  patriddasl 
Mas  si  de  la  divina  Providenda 

Las  justas  qu^as  suden  ser  oidas , 
Ante  Dios  justo  emplazo  tu  persona, 
¡  Oh  Alguazll  y  fiscal  de  mi  corona  I 
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•  Y  pido  000  las  auiat  y  penits 
En  que  por  ti,  cruel,  morir  ne  too , 
Qae  eo  sem^ante  fin  como  vo  paree 
Vrímero  que  se  cumpla  tu  deseo, 

Y  acabes,  cuando  meooe  lo  pensares» 
Por  la  misma  ocasión  que  Aliste  reo; 
Qoe  oficio  es  namral  á  la  Justicia 

Los  fines  prevenir  de  la  malicia. 

Desigoioa,  ambición.  Tana  espcraoui 
Qoe  Tifisles  en  mi ,  morid  conmigo, 

Y  quede  al  mundo  desla  remembransa 
En  mil  siglos  to  Cuna  por  testigo; 

No  pido  de  nosotros  70  ▼enganza . 
:0h  torcos!  porque  el  délo  es  mí  enemigo, 
T  sé  bien,  por  mi  mal,  que  del  proviene 
La  grave  indignación  qa»  asi  me  tiene. 

>Y  pues  eon  Tergonsosa  soga  al  cuello 
Me  tenéis,  como  á  can  rabioso  esquivo. 
Yo  eoüeodo  aerlo,  y  no  me  eDgafk)  en  ello, 
Qoe  no  me  ba  poeÁo  asi  vuestro  motivo ; 
Ira  es  de  Dios,  asi  debo  ereello. 
La  que  se  venga  de  mi  ardid  nocivo , 
Qoe  á  la  soberMa  y  altiveza  mia 
Tal  género  de  muerte  se  debía. 

>Por  tanto,  mi  intención  descubrir  quiera 
En  esta  bora  terrible  postrimera , 

Y  es  que  en  la  fe  de  los  cristianos  muero 
En  la  cual  hasta  aoui  vivido  bublera , 
Sin  que  aceptara  el  cetro  llsoigero. 

Ni  contra  España  en  armas  me  pusiera. 
Si  del  rey  don  Felipe  los  jfteoes 
Verdugos  no  me  iteran  tantas  veces. 

iRompiéndome  los  fderos  y  bomenaje 
Qaeporderechoy  ley  pertenecía 
A  mi ,  que,  siendo  de  real  linaje^ 
Por  sercrisüano  no  desmerecía ; 

Y  no  qne  se  extendió  el  odioso  ntlr^e 
A  tal  extremo  con  deshonra  mia. 
Que  el  pofial  de  la  cinta  me  qnltaien 

Y  de  oso  de  armas  me  inhabilitaron. 

«También  agravios  á  mi  padre  hechos 
lia  provocaron  á  tomar  vengaoxa ; 
Mas  ¿qué  dallos  me  trae  ni  qué  provechos 
Gallar  ó  rdTerlr  mi  mala  anoansa? 
A  ti  me  vuelvo  en  trances  tan  estrechos. 
Oh  Abenabo,  y  aun  llevscoDflansa 
Qoe,  como  me  sucedes  en  la  suerte , 
begnlris  las  pisadas  de  mi  muerte. 

>  Y  vosotros ,  Serísimos  sayones , 
Qoe  añndasles  la  soga  á  mi  garganta » 
No  dobléis  mis  tormentos  y  aflioclones 
Tirando  ain  compte  con  furia  tanta ; 
El  fiado  flojo  apneta  mis  pasiones ; 
Ya  le  apliqué  m<jor,  ;ob  cómo  espanta 
De  la  implacable  parca  la  figura ! 
Oli,oómo  es  triste  y  ilena  de  amargura!» 

Esto  dicho ,  cubrió  el  lloroso  gesto, 

Y  concertó  la  ropa  al  mismo  ponto, 
Qneriendo ,  según  pienso,  ser  en  esto 
Del  dictador  romano  fiel  trasunto; 
Loados  ministros  del  ramal  funesto 
Tiraron  hasta  tanto  qne,  difunto 

El  cuerpo,  entre  sus  pies  atormentado. 
Del  alma  y  del  calor  quedó  privado. 

Tal  fué  de  don  Femando  el  fin  astroso» 
El  qne  se  osó  llamar  rey  en  España , 
El  que  le  dió  cuidado  trabajoso 
Sastenlando  con  armas  ley  extraña ; 
Sin  duda  fué  tirano  mas  famoso 
Cnanto  mayor  tragedia  le  acompaña , 

Y  su  misma  caida  miserable 

Nos  da  ocasión  mayor  que  del  se  bable. 

Favorables  pronóstioos  y  agñeros , 
Salud ,  edad  y  sangre  generosa , 
Correspondencias ,  armas  Tdioeros , 
Fragosas  sierras ,  gente  belicosa , 
Antoridad,  poder,  rentaa  y  fieros , 
Todo  paró  en  desdicha  vergonzosa , 
Poes  de  lo  dicho  solo  ha  resoltado 
Un  misero  cadáver  ahorcado. 


Si  el  fin  de  Abenhnmeya  dió  mandila, 
A  lo  menos  ffuardóse  buen  secreto, 
Bien  que  todo  el  real  se  maravilla 
De  ver  prostrado  asi  so  rey  eleto; 
El  sucesor  mandó  á  cierta  cuadrilla 
Que  al  cuerpo  de  su  principe  indiscreto 
Sin  pompa  diese  pobre  sepultura 
Con  el  atiendo  de  la  noche  escura. 

El  sol  hizo  en  poniente  so  Jomada ; 

Y  asi ,  se  efetnó  el  enterramiento ; 
Abenab  la  guardia  acostumbrada 
Ifandó  se  armase,  y  Até  hecho  al  momento, 
Porque  antea  habla  sido  desarmada 
Para  mejor  asegurar  su  intento, 
Mientras  la  ejecución  de  la  sentenda 
Pudiera  tropezar  en  resistenda. 

Voló  la  noche  y  vino  la  mañana , 
Levantóse  del  lecho  el  moro  anciano, 

Y  hecha  la  zalá  mahometana , 
Mandó  uidr  sn  consdo  bien  temprano; 
Concurrieron  los  del  con  mayor  gana 
Porque  es  la  novedad  al  vulgo  Taño 
Un  cebo  natural  y  golosina , 

De  qne  padece  hambre  y  sed  canina. 

Dieron  al  nuevo  rey  la  norabuena , 

Y  él  la  aceptó,  mostrando  en  d  semblante 
Una  a&btlidad  grave  y  serena. 

No  sin  alguna  muestra  de  arrogante ; 
Después  en  alta  voz  el  aire  atruena , 

Y  atento  el  auditorio  circunstante. 
Claramente  se  oyó  en  algarabía , 
Que ,  vuelto  en  castellano ,  asi  decía : 

«Cuan  lelos  de  ambición  y  de  cedida 
Hava  subido  al  grado  en  que  me  veo» 
Soora  seria  grande  de  malicia 
D^allo  de  entender,  según  yo  creo; 

Y  pues  de  Abenhumeya  la  avaricia. 
La  cruddad  en  obras  y  deseo, 

Su  instable  condidon  y  desconciertos , 
Son  cansa  de  que  yazga  entre  ios  muertos, 

f  Yo  os  admito  debajo  de  mi  amparo 
Como  vosotros  me  lo  habds  pedido, 
Aimqne  rehusa  el  alma ,  viendo  claro 
El  mar  de  enojos  en  que  soy  metido; 
Si  00  ftiera  de  mi  con  amor  daro 
Vuestro  glorioso  aumento  pretendido. 
Si  mas  que  al  vivir  proprio  no  os  quisiera , 
Morir  y  no  rehiar  por  bien  tuviera. 

f  Ya  pues,  que  vuestra  instanda  y  mi  desti 

Y  el  maa  que  paternal  amor  que  os  tengo, 
Me  obligan  á  emprender  este  camino, 
Oíd  de  qué  manera  me  prevengo : 

En  cuanto  á  lo  primero,  determino 
Que  á  dar  cuenta  dd  cargo  que  sostengo» 
Al  rev  de  Argel  embajador  se  haga 
Que  desta  novedad  le  satisfaga. 

f  El  ea  tan  sabio  y  rico  de  prudenda , 
Que  verA  la  Juatlda  qne  me  abona , 

Y  ratificará  vuestra  sentencia. 
Aprobando  lo  hecho  y  mi  persona ; 
Venida  de  su  parte  esta  licencia, 
Solenemente  me  daréis  corona , 
Con  las  demostraciones  que  requiere 
El  caso,  y  que  mejor  os  [Creciere. 

aEntre  tanto  en  Alá  espero  y  confio 
De  seros  tal ,  que  la  experiencia  praebe 

8ue  d  cetro  engerto  en  este  brazo  mió 
on  vientos  de  fortuna  no  se  mueve ; 
Raices  de  odio  tan  proftindas  crio 
Contra  aquella  nación  fiera  y  aleve 
Dentro  en  mi  alma,  que  la  saña  ñierte 
En  ftiego  ardiente  de  ira  la  convierte. 

» Y  asi,  no  hallo  témninos  humanos 
Que  á  mis  enejos  puedan  ser  iguales , 
Ni  cura ,  ainoes  sangre  de  cristianos. 
Que  aplaque  mis  tormentos  desiguales ; 
¡Alto!  sus !  todo  el  mundo  apreste  manos 
Contra  siu  enemigos  capitales , 

Y  háganse  correos  diligentes 

Que  vayan  avisando  nuestras  gentes. 
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»EscrtbMMe  á  k»  bravos  caDitanes 

Soe  martidos  andan  mililanao, 
e  m!  indigno  pariente  los  desmanes, 

Y  el  mal  que  á  todos  iba  fabricando ; 
Sepan  qne  ja  se  acaban  sns  aftnes. 
Pues  que  Mahoma  está  tan  de  su  bando , 
Que  él  desde  el  cielo»  y  yo  desde  la  tierra , 
Quiere  que  mantengamos  esta  guerra.» 

Asi  hablaba  el  bárbaro  insolente ; 
Blas  daba  á  su  altivesa  buen  sonido 
La  firme  opinión  que  de  tállente 
Habla  por  sus  hedios  adquirido; 
Un  rumor  entre  el  oánclaveae  siente 
De  aplauso,  semejante  á  aquel  ruido 
Que  causan  tas  corrientes  caudalosas 
De  ríos  entre  sierras  peñasoosas. 

Mas  luego  Carbsgi  deata  manera 
Puso  fin  aibullido,  respondiendo: 
«Aunque  otros  bay  delante  á  quien  debiera 
Reconoce  ventea  en  lo  que  emprendo. 
No  sufre,  ob  R^,  mi  lengua  verdadera 
Gallar  mas  cnanto  delios  y  mi  entiendo; 

Y  asi ,  respondo  á  tu  razonamiento 
Con  tu  licencia  y  su  consentimiento. 

»Tus  manos  todos  con  lealtad  besamos 
Como  vasallos  tuyos  verdaderos , 

Y  tanto  ya  de  sello  nos  preciamos 
Como  otros  de  ser  reyes  berederoa; 
Debérnoste  las  vidas  que  goiamos : 
Tú  nos  libraste  de  los  desaftieros 
Del  mal  aconsejado  primo  tuyo. 
Que  tiene  justamente  el  pago  suyo. 

»llas  no  tú  la  ocasión  de  recelarte 
De  que  baya  quien  se  engañe  imaginando 

Sne  por  negociación,  astucia  ni  artís, 
ayas  de  nos  asi  alcanzado  el  mando; 
El  mismo  reino  debe  á  ti  buscarte. 
Huyendo  de  otros  que  le  van  buscando» 
Como  aquel  Invitisimo  romano 
En  otro  tiempo  á  Numa  y  áTr^'ano. 

>Que  si  virtud  á  aquellos  coronaba, 
A  ti  virtud  V  sangre  juntamente 
Hacello  deoen ,  sin  que  invidia  brava 
Ose  poner  en  ello  inconveniente ; 
Pero ,  pues  tu  modestia  nos  agrava 
A  esperar  del  de  Argel  firma  patente , 
Aquí  nos  obligamos  á  traella , 
Pues  no  ha  de  costar  mas  que  el  ir  por  ella. 

»Y  yo  fuera  el  autor  de  la  embajada ; 
Mas  quiero  no  partirme  desta  tierra 
Hasta  deiar  tu  causa  asegurada 

Y  verte  obedecido  en  llano  y  sierra; 
Después  yo  me  profiero,  si  ta  agrada , 
A  ir  á  levantar  gente  de  guerra , 
Moviendo  en  tu  nivor  la  África  adusta. 
Nación  feroz ,  armígera  y  robusta. 

«Despáchese  quien  vaya  de  presente 
A  llevar  tu  elecion ,  y  demás  desto , 
No  quede  capitán  ni  pueblo  ausente 
Que,  como  ordenas,  no  se  avise  presto ; 
Tú  envía  á  mandalles  absolutamente, 

Y  díanos  el  cargo  en  todo  el  resto ; 
Que  escribiendo  haremos  el  oficio 

Que  importa  al  bien  común  y  á  tu  servicio.» 

Del  grato  responder  del  otomano 
Abdalla  y  los  demás  fueron  contentos , 

Y  lue^  desde  alli  se  puso  mano 
En  aviar  correos  en  los  vientos ; 
Dauz  al  reino  se  partió  africano , 

Gran  tramador  de  fraudes  y  alzamientos ;  > 
Oro  llevó  y  captivos  en  presente ; 
Que  dádivas  atraen  cualquiera  gente. 

Resultó  de  la  dicha  diligencia 
Venir  la  aprobación  á  las  voladas , 

Y  dar  al  nuevo  eleto  la  obediencia, 
No  solólas  banderas  rebeladas. 

Mas  pueblos  que  hablan  hecho  resisieacia 
A  recuestas  de  otro  porfiadas; 

Y  asi  .el  eunuco  yendo  con  bonanza. 
Soltaba  mas  la  rienda  á  su  esperanza. 


Mostraba  el  mamo  sol  su  faz  lúcida 
Cuando  los  electores  del  tirano. 
Con  larga  cerimonia  y  muy  cumplida 
Al  pueblo  le  mostraron,  mas  que  ufiíno. 
Con  marlota  de  púrpura  vestída , 
Roja  bandera  en  la  siniestra  mano , 
En  la  diestra  una  espada  alta  desnuda. 
Ancha  de  filos ,  y  de  punta  aguda. 

Subido  en  hombros,  el  supersticioso 
Linaje  asi  cantando  le  decia : 
cEnsalce  Dios  el  rey  daro  y  famoso 
De  Granada  y  de  toda  Andalnda; 
Viva  Abd^illa  Abena  bo  poderoso ; 
Prospere  Dios  su  estado  y  alegría, 

Y  su  pariente  aanto ,  que  es  Mahoma , 
Extienda  sus  victorias  hasta  Roma.» 

Traído  asi  en  el  campo  torga  pieza, 
Dali  y  el  Habaqui  de  oro  ludente 
Le  pusieron  corona  en  la  cabeza 
Con  ademan  humilde  y  reverente ; 
Garbaji  en  el  momento  se  adereza 
Para  pasar  en  África  por  gente ; 
Huzen  de  acompafialfes  se  holgara 
Si  libre  de  pasiones  se  hallara. 

Mas  el  amor,  y  mas  la  competenda , 
En  que  Alguazil  hacia  grande  instanda. 
Hasta  verde  Abenabo  la  sentencia 
Le  atiaban  designios  de  importancia ; 

guiso  el  Rey  atsjar  la  diferencia , 
as  quejaa,  d  orgullo,  la  arrogaoda 
De  los  dos,  con  hacer  juez  la  dama , 

Y  della  posesor  al  que  mas  ama. 

O  que  ella  en  otra  parte  divertido 
Hubiese  su  afidon,  6  que  temiese 
De  su  persona  misma ,  ó  del  ruido 

8ue  habría  entre  los  dos  si  á  uno  se  diese, 
que  el  Hcqt  se  lo  hubiese  persuadido. 
Mas,  ¿quién  se  persuadió  que  bien  quisiese? 
Ella  se  resumió  al  punto  postrero 
Con  un  seco  decir:  «Ninguno quiero.» 

Oida  la  cruel  difioiUva, 
Quisieran  apdar,  mas  no  hay  adonde; 
No  hay  trlbimal  quejuzgue  ó  ley  que  escril» 
Sobre  el  odio  6  amor  que  un  pechoeseonde; 
La  mesma  voluntad  también  se  priva 
De  alcanzar  á  saber  cómo  ó  por  dónde 
A  veces  ama  lo  que  aborrecía , 

Y  otras  olvida  lo  que  amar  solía. 

Peroles  dos  ternísimos  amantes. 
Aunque  en  el  galardón  fueron  iguales. 
Las  competendas  que  tti vieron  antes 
En  odios  convirtieron  capitales; 
Mirábanse  con  ásperos  semblantes , 
Decíanse  en  ausenda  cien  mil  males; 

8ue  cuando  peredó  la  confianza 
esudtó  d  deseo  de  venganza. 

Quejábase  bramando  el  granadino 
Que,  siendo  deudo  y  amador  primero. 
Se  le  opusiese  el  venedizo  indino 
Para  causalle  un  mal  terrible  y  fiero ; 
El  turco  capitán  de  su  destino 
Se  lamentaba  porque  un  vil  grosero 
Morísco  se  le  hubiese  dedarado. 
Por  mas  deudo  que  fuese  y  mas  amado,. 

Cada  cual ,  entre  tanto ,  por  su  parte , 
Por  indirectas  vias  solicita 
Que  la  viuda  de  si  el  rigor  aparte; 
Mas  ella  de  lo  dicho  no  se  quita , 
Preciándose  de  ser  otra  Anaxarte. 
¡  Oh  condidon  de  hembras  exquisita , 

8ne  seguir  los  extremos  apeteces 
uando  amas,  y  lo  mismo  si  aborreces! 
Subió  el  olvido  y  desamor  de  punto , 

Y  en  dios  la  discordia ,  de  manera 
Que  no  bastan  todo  el  mundo  junto 
A  poderies  templar  la  sana  fiera ; 
De  ima  parte  el  angélico  trasunto, 

Y  de  otra  atiza  la  cruel  Megnera , 
Hasta  que ,  de  agotado  d  sufrimiento. 
En  fin  llego  el  negodo  á  rompimienlo. 


LA  AUSTMADA,  CANTO  XIV. 
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Aplaxan  entre  si  que  cuando  Apolo 
De  aquella  parte  etm  del  horízonie. 
Secretamente ,  sin  celada  y  dolo» 
Juntos  iritt  i  un  solitario  monte, 

Y  alH  combatirán  de  solo  á  solo. 

No  como  Mandricardo  y  Rodomoote , 
Pues  que  ninguno  puede  ser  felice. 
Ni  venciendo  quedar  con  Doralice. 

La  causa  era  el  enojo  vengativo, 

Y  la  venganza  el  premio  de  aquel  duelo. 
Mas  ya  de  Clicie  el  rostro  compasivo 
Perdía  de  vista  todo  su  consuelo , 
Cuando  á  la  ejecución  del  hecho  esquivo 
Salieron  los  amantes  sin  recelo; 
Alfanges  solos  sacan  al  desierto , 

Que  estas  fueron  las  armas  del  concierto. 

Emboscáronse  mas  de  lua  gran  milla , 
Cuidoso  cada  cual  y  recatado. 
Hasta  que  se  hallaron  á  la  orilla 
De  un  daro  arroyo,  junto  &  un  verde  prado. 
Dispuesto  sitio  para  la  rencilla , 

Y  asi  al  morisco  dito  el  turco  osado : 
•  Detente ,  y  pasaras  tu  devaneo ; 
No  vayas  ¿  monr  por  mas  rodeo.  — 

•Todas  palabras  son  bien  excusadas 
Cuando  el  poder  está  tan  en  las  manos,» 
Kl  andaluz  responde ,  y  con  dobladas 
Iras  se  embisten  ambos  inhumanos; 
Nanea  con  las  cervices  erizadas 
Llegaron  ferocísimos  alanos. 
Tan  bravos  á  llagarse  con  los  dientes. 
Como  aquellos  airados  y  valientes. 

Tiranse  apriesa  tajos  y  reveses. 
Mandobles  y  altibaios  revolviendo; 
Ya  de  almetes  les  sirven ,  ya  de  arneses , 
Los  prestos  filos  que  andan  esgrimiendo ; 
Como  en  las  fraguas  de  los  miíaneses 
Resuena  de  martillos  el  estruendo 
Cuando  el  metal ,  ya  vuelto  en  brasas  vivas. 
Armas  se  van  formando  defensivas; 

Asi  de  aquel  combate  violento 
Resultaba  un  altísimo  sonido 
De  fuertes  golpes  y  penoso  aliento 
Para  hacer  mas  ftierza  detenido ; 
No  era  el  herirse  desta  lid  á  tiento , 
Aunque  la  luz  del  sol  se  habla  escondido , 
Por  ser  la  noche  á  la  sazón  serena , 

Y  estar  Delia  en  creciente  y  casi  llena. 
Duraba  por  los  dos  neutral  la  suerte. 

Hasta  que  declinó  contra  el  de  España , 

Y  el  sclta  le  alcanzó  con  brazo  fuerte 

Un  golpe ,  que  en  su  sangre  el  suelo  baña ; 
Ei  moro ,  aunque  herido  está  de  muerte. 
De  esfuerzo  sus  desdichas  acompaña, 

Y  piensa  de  Huzen  ser  homicida. 
Pues  tras  el  bien  le  priva  de  la  vida. 

Mas  ya  vigor  le  falta  para  ello. 
Aunque  le  sobra  cólera  picante , 
Que  la  herida  grave  es  en  el  cuello, 

Y  no  menos  mortal  gue  penetrante ; 
No  bastan  ya  sus  pies  á  sostenello. 

El  turco ,  que  esto  ve ,  cierra  al  instante, 

Y  quítale  el  alfange  de  la  mano , 
Haciéndole  postrar  en  aquel  llano. 

El  moro  que  se  ve  en  el  angustioso 
Trance ,  de  todo  ardid  desamparado , 
Con  débil  voz  y  tono  lamentoso 
Asi  dice  á  Huzen  el  esforzado : 
«Templa  la  fnria,  turco  victorioso, 
Por  muerto  te  me  doy,  dame  algún  vado. 
Que  si  vivir  me  dejas  un  momento. 
Irás  mas  admirado  que  contento.» 

y  prosiguió,  diciendo :  tSabe  cierto 
Que  vo  urdi  con  mi  astucia  todo  el  daño 
l'or  uisos  testimonios  al  rey  muerto ; 
Yo  fobriqué  las  letras  y  el  engaño; 
Zara  cruel  me  dio  camino  abierto 
Para  el  inaulto  del  suceso  extraño, 
Mostrando  que  el  amor  que  me  tenia 
Era  el  mas  eficaz  que  ser  podía. 


»lfas  su  engafiosa  fe  y  pecho  mudable 
Me  tienen  cual  me  ves  que  estoy  agora ; 
Guarte  de  Zara  pues,  la  detestable. 
Guarte  de  aquella  Circe  encantadora; 
Hermosa  es  su  figura  y  agradable 
Entre  cuantas  profesan  la  ley  mora ; 
Mas  dentro  vive  un  alma  criminosa , 
Como  el  áspide  i  sombra  de  la  rosa» 

»Ya  el  desangrado  cuerpo  siento  frió ; 
El  alma  á  la  partida  se  apresura; 
Ruégote  pues ,  fatal  verdugo  mío 

ÍAsi  me  venzas  siempre  en  la  veniora), 
lúe  seas  venced(»  en  parte  pió 
lando  á  mis  huesos  propria  sepultara ; 
Serás  propicio  amigo  al  muerto  triste. 
Que  vivo  en  tanto  grado  aborreciste.» 

Apenas  acabó  de  contar  esto. 
Cuando  la  noche  del  profundo  olvido 
Los  ojos  le  selló  con  el  ftmesto 
Eclipsl  del  morir  aborrecido. 
El  turco,  entre  alegria  y  pesar  puesto 
Por  la  victoria  ñresca  y  por  lo  oido , 
Juzgó ,  contrapesando  la  balanza , 
Cuan  vano  es  el  placer  de  la  venganu. 

Y  tanto  de  mancilla  lastimado 
Cuanto  de  obUgadou  cortés  morido. 
No  rehusó  el  trabado,  aunque  cansado. 
De  sepultar  el  cuerpo  fallecido ; 
Volvió  al  real  cuidoso  y  disfrazado 
Después  que  su^amino  habia  partido 
La  fea  hija  de  la  madre  tierra , 
Que  la  visiva  facultad  destlem. 

Luego  que  se  alegró  el  rosado  orimié 
Con  la  prosperidad  del  sel  lustroso, 
Abenabo  mandó  que  prestamente 
Se  junte  su  consejo  belicoso. 
Para  dar  buena  traza  y  expediente 
Al  peso  de  negocios  numeroso. 
Que  la  sazón  presente  acumulaba 

Y  el  labirinto  nuevo  en  que  el  entraba. 
Tratóse  de  hacer  repariimicnto 

Degobieroos,  oondotas  y  alcaldías. 
Reformaciones ,  acrecentamientos. 
Por  varias  causas  y  diversas  vias ; 
Tenia  un  hermano  de  altos  pensamientos , 
Siempre  ambidoao,  y  nasaqnellos  días. 
Que  se  llamaba  de  su  mismo  nombre. 
Juntó  el  de  su  profeta  en  el  renombre. 

A  este  de  alguacil  mayor  dio  oficio. 
Que  era  entre  ellos  segundo  magistrado; 
Después  del  rey,  Dali  en  el  ^erdelo 
De  su  cargo  quedó  como  habia  estado ; 
Carcax « turco  animoso ,  que  al  bullido 
Habia  entonces  de  África  llegado. 
Fué  hedió  capitán ,  ▼  su  privanza 
Credendo,  fué  contino  á  gran  pujanza* 

Has  en  quien  hace  Abdalla  mas  mejora, 
A  quien  mascreey  de  quien  mas  se  fia. 
Es  uabaqui*  y  d  rio  de  Almanzora 
Le  comete ,  y  también  el  de  Almeria; 
Tierra  de  Baza  y  de  Filabrés  mora, 

Y  de  Guadix ,  su  patria ,  del  confia; 
El  marquesado  todo  del  Cénete , 

Y  otros  mayores  cargos  le  promete. 
Nombra  á  Noaybe ,  ya  famoso  hecho , 

Por  general  en  tierra  oe  Granada ; 

Y  en  la  de  Vélez,  con  el  largo  trecho 
Del  valle  fértil  y  Alpt^arra  osada , 
De  acaudillar  le  da  el  mismo  derecho 
La  morisma  que  está  en  Sierra  Nevada ; 
Lo  cual  hecho ,  despacha  al  moro  Orcane 
Para  que  dd  de  Argel  socorro  gane. 

Aunque  de  Carbaji  por  derto  tiene 

Sue  haorá  llegado  á  desperur  motivos, 
las ,  como  d  caso  tanto  le  conviene. 
Añadir  piensa  estímulos  mas  vivos ; 

Y  asi ,  hace  otra  instancia  muy  solene 
Con  un  presente  grande  de  captivos. 
No  poco  provechosa  diligencia. 
Como  después  se  vio  por  ezperienda. 


re 
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Armas  JooUImi  en  presas ,  parte  habidas, 
Parte  de  mercaderes  berberiscos, 

Y  mandaba  que  fuesen  repartidas 
Por  iMjos  precios  entre  los  moriscos; 
Con  estas  prevenciones  advertidas 
Juntó  dellos  y  turcos  levantiscos 

Y  de  moros  ejército  pinjante, 

Que  en  número  y  poder  ilra  delante. 

Tenia  ganada  la  benevolencia 
De  toda  la  común  y  especial  gente , 
Con  la  afabilidad  de  la  presencia 

Y  la  reputación  de  ser  valiente ; 
El  haber  padecido  con  paciencia 

En  la  persona  el  grave  inconveniente , 
Ed  aquel  poco  espacio  que  fué  esclavo, 
Hacia  mas  bienquisto  al  Abenabo. 
Mas  el  hijo  de  César  no  ignoraba 
El  gobierno  j  disigniosdel  tirano, 
Ni  como  al  sitio  de  órgiva  aprestal» 
Todo  su  cuerpo  con  armada  mano ; 
Pero  el  orgullo  el  paso  que  llevaba 
Dobló  por  un  desastre  no  liviano 
Que  sucedió  al  presidio  aquellos  días 
En  una  de  sus  mertes  compañías. 

Y  fué  que,  habiendo  de  Oigiva  salid* 
Hacia  el  thel ,  procurando  bastimento, 
Gran  muitídud  craei  de  aquel  partido 
Le  dio  terrible  asalto  y  fin  sangriento; 

Y  asi ,  el  barranco  de  áspero  sonido , 

8ne  llaman  Tarascón ,  fué  enterramiento 
e  todos ,  salvo  tres ,  que ,  entre  los  muertos. 
Por  ser  fingidos,  no  lo  fueron  ciertos. 

De  aqui  tomó  ocasión  el  moro  Abdalb 
Para  en  Castil  de  Perro  meter  gente » 
Armas,  artillería  y  vitualla , 

Y  al  capitán  Leandro  dilifjenle. 
Porque  tenia  nueva  que  sm  falla 
Vendría  con  socorro  prestamente 
Carbaji,  y  sustentando  aquella  plan. 
Habría  en  recebUlo  noM^r  traía* 

Y  sin  que  mas  un  piuto  se  dilate , 
£1  campo  mueve  con  soberbia  osada. 
Fiando  cierto  que  dará  remate 

A  la  conquista  de  órgiva  nombrada ; 
Barbns ,  Carcax,  Nacos  y  el  Arrendate 
Llevaban  la  vanguardia  encomendada : 
Ei  iba  en  medio  con  tres  mil  de  gv»rdia ; 
Dali  lleva  dos  mil  de  retarguardia. 
Llegó  á  la  villa  en  tal  orden  marchando; 

Y  senudo  el  real  no  lejos  della , 
Se  le  fué  con  tríncheas  arrimando 
Sin  estimar  la  gente  que  está  en  ella; 
Francisco  de  Molina  con  su  bando 
Muestra  el  posible  esftierzo  en  defendella , 
Aunque  el  lugar  no  es  ftierte  para  Marte, 
Ni  pornaturalesa  ni  por  arte. 

Solo  tenia  entonces  ftvorable 
El  tener  á  Granada  i  poco  trecho , 
Mas,  por  presto  que  el  Principe  admirablo 
Trató  de  socorreúa  en  tai  estrecho. 
No  fué  tanta,  que  el  bando  abominable 
D^ase  de  hacer  que  á  su  despecha 
Los  sitiados  se  viesen  de  nuinera. 
Que  nadie  antes  de  vello  lo  creyera. 

De  todas  partes  eran  aquejados, 

Y  á  tan  estrecho  sitio  reducidos. 
Que  en  sus  reparos  ya  sobrepvgados , 
Eran  por  otros  muertos  y  heridos; 
Los  bastimentos  casi  rematados , 

El  agua  y  los  pertrecho»  consumidos, 

Mas  no  la  lealtad  y  fortaleía , 

Que  á  españoles  ensalza  á  tal  alteza. 

De  Bohórqnes  Juan  Alvares  defiende 
Un  flaco  sitio  con  esfuerzo  fuerte. 
Cual  bravo  capitán  que  obrando  atiende 
A  quebrantar  los  fueros  de  la  muerte, 
¡Oh  fama ,  tú  por  quien  el  tiempo  extiende 
La  corta  vida  de  la  humana  suerte ; 
Del  extremeño  ilustre  siempre  canta 
La  gloria  que  los  ánimos  levanta! 


Estaba  rodeado  en  un  portillo 
De  fiera  turba  y  multitud  pagana , 
Con  poca  gente ,  de  quien  es  caudillo , 
Haciendo  de  si  muestra  mas  que  humana; 
Carga  en  aquella  parte  el  reyecillo. 
Persevera  la  lid  fiera  inhumana; 
Tanto,  que  ya  les  faltan  municiones, 

Y  sobran  de  morir  las  ocasiones. 

Mas  con  ardid  de  extraña  providencia* 
Rotos  algunos  vasos  que  tenia , 
Suplió  dellos  la  plata  en  la  pendencia 
La  gran  falta  que  el  plomo  les  hacia; 
Con  esta  memorable  resistencia 

Y  otras  tales  la  villa  se  tenia , 
Esperando  el  socorrp ,  que  tardaba , 
Puesto  que  ya  en  Granada  se  alistaba. 

Determinó  don  Juan  que  contra  Abdalla 
Saliese  el  nielo  del  que  en  mil  naciones 
La  historia  de  sus  hechos,  que  no  calla. 
De  grande  le  da  titulo  y  blasones ; 
Fué  empresa  que  debió  de  procurálla 
El  Duque ,  pues ,  demás  de  otras  razone». 
Era  suyo  el  lagar  asediado. 
Como  ya  en  otra  parte  se  ha  contado. 

De  la  ciudad  de  Nata,  en  orden  puestos,. 
Salen  seis  mil  infantes  en  campaña , 

Y  trescientos  jinetes  bien  apuestos» 
Contra  la  fuerza  de  Ahenaoo  extraña; 
No  fueron  en  llegar  á  órgiva  prestos, 
Porque  la  enfermedad  que  á  ricos  daña 
Tocó,  en  llegando  á  Acequia  fuertemente » 
Al  de  Sesa ,  que  della  era  doliente. 

La  dilación  por  esto  era  forzosa , 

Y  urgente  la  ocasión  de  la  jomada , 

A  cuya  causa  el  de  Austria  no  reposa,. 

Y  quiere  comeiella  á  Luis  Quijada ; 
Pero,  movido  de  vergüenza  honrosa» 
El  Duque  prosiguió  la  comenzada 
Empresa,  aunque  el  dolor  que  le  aqu^ab» 
En  todo  su  vigor  y  fuerza  estaba. 

A  Vilches,  hombre  platico  en  la  tierra,. 
Con  ochocientos  hombres  ir  le  manda 
Por  lo  mas  escondido  de  la  sierra , 
Dejando  á  Lanjaron  á  la  una  banda , 
Hasta  el  barranco  que  el  camino  cierta 
De  órgiva,  y  que  remate  su  demanda 
Con  le  reconocer,  y  dar  ahina 
Aviso  al  buen  Francisco  de  Molina. 

Y  por  asegurar  el  presupuesto 
Envió  á  sus  espaldas  otros  tantos; 
El  los  siguió  después  con  todo  el  r^to 
Por  medio  de  asperezas  y  quebrantos; 
Mas  dio  la  vigilancia  aviso  presto 
Al  enemigo,  porque  en  todos  cuantos 
Montes  en  el  districto  largo  habla , 
Atalaya  contina  se  hacia. 

Sabida  ya  del  Duque  la  venida. 
Hecha  dos  partes  la  maldita  gente , 
La  una  asiste  al  cerco  embravecida. 
La  otra  sale  al  campo,  y  prestamente 
Dali  y  Huzen  la  llevan  repartida , 

Y  válense  del  tiempo  astutamente. 

Sin  mostrarse  á  los  nuestros,  basta  cuanda 
El  sol  iba  al  ocaso  declinando. 
Dali,  furioso  entonces,  acomete 

Y  traba  encaramuza,  y  al  instante 
Arrendate  tras  Vilches  se  entremete, 

Y  embócase  dejáujlole  ir  delante; 
Nacoz  cerca  del  llano  también  mete 
Tres  banderas  con  maña  semejante, 

Y  el  camino  de  Acequia,  que  es  llamada 
De  las  tres  peñas,  toma  á  cada  lado. 

Negocio  raras  veces  sucedido 
Entre  los  capitanes  mas  famosos , 
Meterse  combatiendo  en  escondido 
Lugar  para  sus  fines  cautelosos . 
Sin  que  fuese  el  ardid  reconocido 
De  tantos  escuadrones  presurosos , 
Como  ya  á  la  sazón  cerca  llegaban , 
Ni  del  <iae  tras  de  si  dejar  osaban. 
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Cftvó  la  tardenuf»  y  nforundo 
Oali  fa  escaramaaa  taD|;iiiiioti , 
Cerca  del  agua»  y  ooq  rigor  caigando 
A  la  parte  mas  agrá  y  barrancosa, 
ffiío  á  loa  naeatroa  irse  reijrando 
Con  esperanta  vana  y  enga&osa 
De  llegar  sin  estorbo  á  do  creia 
Cada  cual  que  el  de  Sesa  ya  eslaria. 

Pero  bailando  en  medio  la  emboscada , 
Y 1^  el  socorro  oecttarlo « 
Una  terrible  carga  les  fué  dada 
Del  que  á  Céspedes  fué  cruel  contrarío ; 
A  punto  ya  de  ser  desbaratada , 
La  gente  resistió  al  hado  adversario. 
Recogiéndose  ¿  un  alto,  hecbos  fuertes. 
Adonde  se  excusaran  muchas  muertes » 

Si  cautamente  el  capitán  Perea 
Tufiera,  viendo  al  Duque,  sufrimiento 
Para  no  anticiparse  i  la  pelea. 
Dejando  el  oportuno  y  fuerte  asiento; 
Piensa  atajar  asi,  pero  rodea , 
Haciendo  en  el  camino  ibi  sangriento , 
Con  parte  de  los  suyos,  que ,  animados 
De  su  qjemplo,  muñeron  bien  vengados. 

Los  demis  toenm  luego  socorridos 
Del  de  Sesa,  y  la  noche  oscureciendo. 
Los  moros  que  Nacos  tenia  escondidos 
Arremetieron  con  asalto  horrendo; 
Soberbias  voces,  altos  alaridos 
Iban  todo  el  contorno  ensordeciendo. 
Que  ya  también  llegaban  al  combate 
Lu  gentes  de  Daii  y  las  de  Arrendate. 

La  escurídad,  el  caso  no  pensado » 

Y  el  no  saber  la  tierra,  descompuso 
Al  fiel  campo,  que  se  rió  at^^ado 
Entre  armas  fieras  y  rumor  confuso; 
Morian  sin  cesar  ¿ cada  lado, 
Credan  la  desorden  y  el  abuso; 

Los  cuerpos,  derribados  por  el  suelo» 
Expirando  gemian  sin  consuelo. 

La  roja  sangre  destos*  que  corría 
Por  la  fraicosidad  en  larga  vena. 
La  de  algunos  helaba,  en  quien  podía 
Mas  que  la  honra  el  miedo  de  la  pena ; 
Coya  flaqueza  vil  descomponía 
La  ftaerxa  y  orden  de  la  gente. buena; 

Y  asi,  los  moros,  con  semira  traía , 
Hoy  á  su  salvo  osaban  dalles  caxa. 

Y  ejecutando  su  terrible  saña , 
Mataban  y  berian  cruelmente , 
Amancillando  el  crédito  de  España 
De  sos  entrañas  la  peor  simiente ; 
Faltaba  ya  en  los  nuestros  fuerza  y  mafia , 
Tanto,  que  muchos  vergonzosamente 
A  espaldas  vueltas  con  oprobrio  fuerte 
Se  entraban  por  las  puertas  de  la  muerte. 

Mira  el  de  Sesa  el  caso  lastimero  * 
El  enror  dego  y  torpe  retirada » 

Y  opónese  con  ánimo  de  acero 
AI  remedio  de  cosa  tan  errada ; 
Ya  resoluto  de  morir ,  primero 

Uno  otridar  su  grandeza  en  todo  usada , 
Con  ÜMnmdia  que  al  mundo  leyes  diera , 
A  los  suyos  babló  desia  manera : 

t  ¿Adonde  vais,  decid,  hombres  perdidos « 
Qoe  tan  sin  rienda  osáis  desvergonzaros? 
iQoé  fantasmas  os  turban  los  sentidos? 
iUuién  dellos  asi  puede  enajenaros? 
Acordaos  que  en  Espafia  sois  nacidos, 
Que  solo  bastará  para  animaros, 
I  que  lo  habéis  con  hombres  delincuentes , 
Sin  ley  y  sin  razón,  y  no  valientes. 

•¿Qué  se  dirá  en  el  mundo  cuando  sueno 
Un  verro  de  flaqueza  tan  culpable? 
Qoé  edad  sucederá  ^ue  no  os  condene, 
Renovando  la  infamia  perdurable? 

gaé  satírico  babrá  que  no  se  estrene 
n  morderos  con  ira  insaciable? 

Y  aun  las  pinturas  mudas  tendrán  lenguas 
Que  digan  y  publiquen  vuestras  menguas. 


»Por  tanlOb  Diot  no  quiera  que  algún  día 
Pluma  6  pincel  me  nombre  ó  me  retrate 
Por  general  de  campo  que  bula, 
Sin  que  me  dele  muerto  en  el  combale. 
Saltado  en  pié,  furioso,  en  esto  baUa, 
Dando  con  obras  al  decir  remate; 
La  espada  empuña  y  el  escudo  embraza, 
Bravo  cual  toro  cuando  sale  á  plaza.» 

La  eficada  profunda  de  razones. 
El  vivo  ejemplo  y  ánimo  invencible 
Del  Ínclito  varón,  que  en  ocasiones 
Mostró  de  valor  siempre  lo  posible. 
Fueron  álos  turbados  escuadrones 
Remedio  tan  á  tiempo  y  convenible» 
Gomo  lo  suele  ser  el  claro  dia 
Para  el  que  en  noche  escura  erró  la  via. 

La  vergüenza  se  opuso  al  miedo  triste, 

Y  refrenando  su  desasosiego. 

La  gente  se  une,  y  al  furor  resiste 
Con  que  b  persesula  el  vulgo  ciego : 
¡Oh  Duque  heroico,  cuánto alli  pudiste ! 
¿Qué  romano  caudillo  ni  qué  grieg(» 
Hiciera  mas  que  tú ,  pues  lo  incurable 
Curaste  cod  efecto  memorable? 

Sanaste  la  dolencia  mas  odiosa 
Que  puede  en  los  ^ércitos  hallarse , 
La  mas  nociva  y  mas  contagiosa , 

Y  que  de  noche  mas  suele  agravarse; 
Mas  no  en  aquella  oscura  y  ti^nebrosa 
En  que  esto  sucedió  ha  de  sepultarse , 
Ni  en  las  prolijas  vueltas  de  los  siglos. 
Que  de  las  cosas  son  crudos  vestiglos. 

Tu  piedad  y  valor  y  tu  albedrio 
Admirables  serán  eternamente , 

Y  de  don  Gabriel,  tu  digno  Uo , 

La  virtud  con  que  alli  estuvo  presente, 

Y  la  constancia  y  generoso  brío 

De  otro  par  de  soldados  preemineote , 
Don  Lñis  y  don  luán,  que  tu  gran  noinbre 
Por  sangre  les  compete  y  por  renombre. 

iQué  diré  pues  del  duque,  tu  sobrino, 
Don  Lfiis,  flor  del  tronco  de  Cardona» 
En  quien,  como  en  espijo  cristalino. 
El  retrato  se  vió  de  tu  persona  ? 

Y  ;qué  del  buen  don  Juan  el  Mendoeino, 
Que  de  galán  le  dan  nombre  y  corona , 
fin  cuyo  ardid  esfuerzo  v  fortaleza 
Resplandeció  el  blasón  dis  la  nobleza? 

Cada  cual  destos  héroes,  contrastando 
Al  Ímpetu  enemigo  turbulento , 

Y  el  cg^cito  pió  administrando 
Según  les  daba  el  Duque  documento. 
Fué  causa  que,  marchando  y  peleando, 
Volriese  á  Acequia  puesto  en  salvamento; 
Dificil  y  prolga  retirada. 

De  infinitos  peligros  rodeada. 

La  media  nocbe  dicen  quesería 
Cuando  se  coocluyó  el  dicho  fracaso. 
De  cuyo  gran  momento  dependía 
Grave  ponderación  de  todo  el  caso ; 
El  sol,  que  á  otro  hemisferio  daba  el  dia. 
Le  tri^o  al  nuestro  desde  el  otro  ocaso , 

Y  la  importuna  noche  en  esa  hora 
Huyó  de  la  presencia  de  la  aurora. 


CANTO  XV. 

La  gssraieioB  de  Órglfa  se  pata  á  Mofrll.  Calera,  logar  my  raer- 
te, se  rebela  y  fortiSea.  Los  moriscos  4e  Haésear  traua  4e  alurse 
coa  la  eiadad.  El  seior  don  Jasa  y  el  da^aede  Sesa  salea  de 
Grasada  á  bascar  los  eaemlgos. 

Quien  con  bonanza  próspera  navega 
No  hace  mucho  en  ser  buen  marinero 
Ni  causa  maravilla  cuando  llega 
A  puerto  de  salud  con  su  madero ; 
Mas  el  que  con  fortuna  escura  v  ciega 
Resiste  al  mar  airado  y  viento  fiero , 
Merece,  por  su  industria  y  buen  gobierno, 
Notable  estimación,  loor  eterno. 
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Asi  el  que  en  flivonUesiCMioiies 
Acierta  á  obnr  de  sabio  y  de  ▼aliente , 
No  debe  ser  de  mil  adamacioBes 
Entronliado  de  la  humana  gente ; 
Aquel,  aquel  merece  los  blasones 
De  Taron  invencible  y  de  prudente , 

Eue  el  día  del  trab^o  y  apretura 
ftbe  tenerse  á  braEoa  con  ventura. 
La  cual  al  que  persigue  es  cosa  derta 
Prínlle  del  mejor  entendimiento, 
La  luz  del  cual  pudiera,  i  no  estar  muerta , 
Evitar  el  adverso  acaedmiento , 

Y  asi,  quien  en  peligro  urgente  aderta 
A  valerse  del  buen  oonocTmleBU), 
Perflciooa  su  fama  y  su  decoro 
Como  en  las  llamas  se  conoce  el  oro. 

Resultó  pues  el  trance  referido 
De  no  partir  á  hora  que  bastase 
Para  llegar  al  pueblo  reprimido 
El  Duque  antes  que  Febo  trasmontase ; 
Engafta  el  tiempo  al  mas  claro  sentido , 
Por  mas  que  á  la  distancia  le  compase, 
En  todo  aqud  distrícto  mont&oso : 
Tanto  es  agro,  dlfidl  y  escabroso. 

Es  grande  de  los  valles  la  hondura , 
Impide  en  los  caminos  la  estrecheza , 
Detiene  de  los  bosques  la  espesura , 

Y  ocupa  de  la  tierra  la  aspereza ; 
Por  esto  se  perdió  ja  coyuntura 
De  meter  el  socorro  con  presteza , 
Aunque  solo  bastó  haberse  mostrado 
Para  que  en  fin  d  cerco  fuese  alzado. 

Porque  Abdalla,  temiendo  que  en  el  valle 
El  Duque  no  hiciese  alguna  entrada , 
A  la  mira  se  vino  por  vedalle 
Cualquiera  ejecución  acelerada ; 
No  pretende  el  de  Sesa  contrasulle. 
Poique  so  aloja  en  paite  aventajada , 
Donde  do  son  de  efelo  los  caballos . 

Y  el  moro  trae  grao  copia  de  vasalloa. 

Dióse  en  órgiva  avUÍo  dd  estado 
En  que  el  negocio  á  la  sazón  estaba , 
Con  orden  de  dejar  desamparado 
El  lugar  que  tan  caro  les  costaba ; 

Y  porque  d  enemigo,  pertrechado. 
De  Lanjaron  los  pasos  ocupaba , 

A  Molina  y  su  «ente  les  convino 
Para  el  llano  Motril  hacer  camino. 

Ddando  algunas  piezas  enclavadas ,  • 

§ue  1  levar  adelante  no  pudieron , 
otras,  ni  mas  ni  menos,  enterradas. 
Que  á  muchos  enemigos  muerte  dieron. 
Las  hileras  en  arma  concertadas , 
En  medio  los  enfermos  reoMieron , 
Los  demás  embarazos  y  heridos ; 

Y  asi  á  Motril  llegaron  prevenidos. 

Mientras  d  Duque  el  gran  poder  rdirena 
Del  eunuco,  por  dar  tiempo  a  Molina, 
Para  ponerse  en  salvo  la  agareoa 
Nación,  corre  la  tierra  granadina 
Por  Gnéjar  y  el  Puntal,  de  íüria  llena 
Búa  á  la  Vega,  y  gnema  y  arrftina 
A  Amaracena,  y  lleva  maniatados 
Pastores  tras  gran  suma  de  ganados. 

Estaba  el  de  Austria  casi  que  impaciente 
De  hallarse  sigeto  4  comisiooe3. 
Porque  desea,  y  no  se  le  consiente. 
Estar  presente  en  estas  ocasiones ; 

Y  asi,  manda  vdver  al  Duque  ausente 
Para  tratar  de  nuevas  prevendones. 

Con  orden  que  si  encuentra  al  moro  Abdalla 
Trabe  con  el  sin  falta  la  batalla. 

Teníase  nuevs^que  el  turquesco  bando 
Trataba  de  ponerse  á  remo  v  velas , 
En  guarnición  su  osar  manifestando 
Dentro  en  un  barrio  de  las  Albufiuelas ; 
El  Duque  parte  hacia  allá  marchando 
Para  contravenir  á  sus  cautelas, 

Y  ver  si  por  ventura  en  d  camino 
Encuentra  al  sucesor  almanzorino. 


Túvose  pornegodo  averiguado 
Que  el  enemigo  campo  todo  d  dia , 
Sin  ver  el  nuestro,  caminó  al  costado. 
Ni  del  ser  visto  por  alguna  via ; 
Llegó  temprano  d  Duque,  y  alejado 
En  el  barrio  mejor  de  loe  que  habla, 
Hizo  meter  el  otro  á  sacomano 

Y  entregar  á  la  f>iria  de  Vulcano. 

Lo  mismo  hizo  á  Restábal,  y  Iftego 
A  Betajíx,  con  otras  poblaciones 
Del  valle,  que,  siguiendo  el  error  dego» 
Daban  á  los  contrarios  provisiones ; 
Volrió  á  Granada,  donde  sin  sosiee^ 
Halló  al  candillo  en  mil  reformaciones. 
Habiendo  á  Pedro  de  Mendoza  puesto 
De  guamidon  con  útil  presupuesto. 

Por  ser  un  capitán  de  buena  fama , 
Platico  en  la  milicia  y  bien  naddo , 
Quedó  en  el  barrio  que  la  ardiente  llama 
DeJó  en  las  Albnfiuelas  no  ofendido; 
Seisdentos  hombres  que  el  honor  inflama 
Holgaron  de  aceptar  aquel  partido; 
Mas  entre  tanto  que  esto  aqui  se  traza , 
Un  monstruo  apareció  en  tierra  de  Baza. 

Porque  se  alzó  un  lugar  dicho  Galera, 
Fuerte  para  ofender  con  violencia , 
De  Cartagena  al  paso,  v  por  do  quiera 
Escabroso,  y  no  lejos  de  Valencia ; 
Mas  Huesca,  dudad  rica  y  muy  cuerrera, 
Sintiendo  como  debe  esta  licencia , 
Por  estar  á  una  legua,  en  continente 
De  á  pié  y  caballo  puso  en  campo  gente. 

Sitió  el  lugar  con  mil  y  mas  dodentos 
Infantes,  sin  hacer  algún  efeto 
Mas  que  librar  de  bárbaros  sangrientos 
Los  cristianos  que  estaban  en  aprieto 
Dentro  en  la  iglesia,  cuyos  fundamentos 
Fueron  amparo  á  su  valor  perfeto ; 
Ya  la  tercera  aurora  era  venida , 

Y  Galera  se  está  ensoberbedda. 

Malaqui,  que  era  alcaide  del  partido. 
Dentro  estaba  con  den  arcabuceros , 
Cuyo  capitán  era  el  atrevido 
CaracaJol,  que  entr6  de  los  primeros , 
El  cual  viendo  el  ejérdto  movido 

Y  que  marchaba  ya,  dio  en  los  postreros , 
Haciéndoles,  dejar  mal  de  su  grado, 
Gran  presa  que  hallaban  de  ganado. 

No  sin  algún  desorden  se  retira 
El  campo  á  Huesca,  donde  por  venganza 
En  los  moriscos,  della  ardiendo  en  ira. 
Se  comenzó  á  hacer  cruel  matanza ; 
Muchos,  huyendo  como  les  inspira 
La  desesperadon  y  mala  andanza , 
Se  acogen  á  las  casas  del  gobierno  * 
Mas  hallan  que  después  les  son  infierno. 

Arde  soberbiamente  el  edifldo , 
Arden  otros  también  á  cada  lado , 

Y  aquel  piensa  que  á  Dios  hace  servicio 

8ne  atiza  el  fuego  ó  mata  al  que  ha  escapado; 
o  valen  preeminendas  de  alto  oOcio 
Con  furia  popular  en  tiempo  airado; 

Y  asi,  el  gobernador  de  aquella  tierra 
Sube  loshombros,  y  la  boca  cierra. 

Es  Huesca  una  dudad  calificada. 
De  Murcia  á  los  confines  tiene  asiento , 

Y  sude  ser  á  veces  mal  mandada 
Con  menos  ocasión  de  la  que  cuento ; 

Y  aunque  á  los  duques  de  Alba  les  fué  dada 
Por  hechos  de  inmortal  merecimiento. 
Como  ya  fué  de  reyes  patrimonio , 
Muestra  de  quejas  claro  testimonio. 

Mas  entre  tanto  que  otra  vez  previene 
Armas  contra  un  lugar  tan  bien  cercano, 
Orche  llamado,  que  se  desaviene 
De  la  obediencia  y  término  cristiano ; 
La  indignadon  de  los  moriscos  tiene 
Tal  fuerza  por  pagarse  de  su  mano , 
Que  mostró  con  peligro  la  experiencia 
Haber  sido  dañosa  la  clemencia. 


LA  AUSTMADA,  CANTO  XV. 
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Porqfoe  algunos  á  qvien  les  fué  It  vida 
Otorgada  ea  loa  f  npatoa  pasados, 
Oieroo  al  Malaqoi  dentro  acogida 
Con  trecientos  y  mas  de  sos  soldados ; 
Dejando  con  astncia  minea  oida 
Deniro  en  los  lataderos  emboscados 
Otros  dos  mil  armados  y  escocidos , 

Y  para  dar  en  Haesca  aperoendoa. 

Ya  que  pata  partir  la  gente  estalla , 
El  Padre  poderoso  ordenó  y  quiso 
Qaedelagrantraieiooqiiese  tramaba 
A  tiempo  se  tutiese  entero  aviso ; 
La  hoeste  qne  por  Orebe  se  alistaba 
Volvió  la  faria  y  armas  deimproviao, 

Y  eclió  de  la  ciudad  el  bando  extrafio, 
Haciéndole  al  salir  notalde  daño. 

AI  mismo  ponto  la  emboscada  gruesa 
Fué  asaltada  con  tanta  gallardía , 
Qne  no  tiene  la  suerte  por  aviesa 
Quien  puede  de  salvarse  bailar  via; 
La  gente  albana  de  matar  no  cesa, 

Y  fuera  la  Vitoria  de  aquel  dia 
Insigne,  para  cnanto  el  sol  durara 
Si  como  coméalo  se  eAetñara 

Mas  con  kn  berberisooe  beebo  escudo , 
Q  Malaqui  se  opuso  á  la  p^jania 
De  los  nuestros ,  y  asi  retirar  pudo 
Los  suyos  con  mas  tiento  v  ordenant a ; 
Repartióse  después  el  vuwo  rudo 
Rntre  la  multitud  de  su  auania, 

Y  en  Calera  se  entró  la  mejor  paite 
A  resistir  los  ímpetus  de  Harte. 

En  este  tiempo  el  que  la  secta  mora 
Gomo  segundo  electo  reedifica , 
Relielar  nace  el  rio  de  Aimanzora , 
Que  victoria  en  su  lengua  significa; 
También  Purdiena ,  y  cuanta  aente  mora 
La  sierra  de  Fllibrea ,  multipuca 
Sos  haces,  y  de  Bata  los  lugares, 
Con  otros  muchos  pueblos  y  aduares. 

Solo  Serón  y  fijóla  faluban , 
Que  son  del  marquesado  de  Villena, 
Logares  fuertes  que  con  guardia  estaban 
Contra  la  desveigüensa  sarracena ; 
Mas  Abenabo  Abdalla,  ¿  quiso  mostraban 
Kl  hado  y  la  fortona  faz  serena , 
Losconquisló,  y  ganó  sin  gran  porfia 
Sos  armas,  nrauieion  y  artilieria. 

Desta  suerte  quedaron  levantados 
Los  pueblos  todos  de  aquel  reino  ílbero, 
Sino  fberoo  aquellos  que  apartados 
Estaban  por  distancia  mas  que  fuero; 
Los  unos,  en  la  boya  bien  goardados 
De  Málaga ,  esperaban  lo  postrero ; 
Los  otros  eo  La  fuerte  Serranía 
De  Ronda ,  señal  daban  cada  dia. 

Estos  motivos ,  y  la  priesa  ardiente 
Que  el  buen  rey  nuestro  tiene  reforzando 
El  campo  del  de  Vélez,  que  de  gente 
Se  estaba  en  Baza  entonces  preparando , 
Fueron  espuelas  para  one  el  valiente 
Fajardo,  fuese  cosas  abreviando. 
Hasta  que  lavo  término  y  manera 
De  ir  á  sentar  real  aobre  Galera. 

El  Malaqoi,  de  cauto,  comprehendc 
Queno  imede  en  la  plaza  mantenerse; 
Llama  a  so  bijo,  y  i  escapar  se  atiende, 
I>ando  honesta  ocasión  al  acogerse; 
Caracajol  lo  mismo  ya  pretende , 
Pensando  que  el  lu^^r  querré  valene 
Del  beneficio  que  la  sierra  of^e ; 

Y  asi,  les  dice  que  esto  le  parece. 

Re^spondió  el  vulgoqoe  por  meJor  suene 
Tendré,  dentro  en  sus  casas  combatiendo. 
Pasar  A  bierro  y  fuego  eioel  muerte 
Que  salir  dellas  A  vivir  muriendo. 
Replica  elcapitan :  t  No  es  de  bombre  ftieite 
Entregarse  al  rigor  de  nraerte  borrando ; 
Antes  flaqueza  vil  y  aborrecida 
El  no  osar  reservarse  A  mejor  vida. 


«Tiempo  tenéis ,  sazón  y  coyuntura 
Para  libraros  del  presente  estrecho, 
LlevAodoos  de  camino  A  la  espesura 
Cuanto  os  fuere  de  gusto  y  de  provecho ; 
Que  no  es  dijar  la  casa  desventura , 
Si  las  paredes  yermas  con  el  techo 
Quedan  al  enemigo  por  despojo. 
Pues  no  recibe  dello  mas  que  enojo. 

•Salid  pues  del  peligro  manifiesto; 
Que  otros  en  el  logar  que  dejaremos , 
Por  nosotros  vendrAn  A  morir  presto, 
Como  por  experiencia  lo  veremos.  > 
El  torco  asi  habló;  mas  no  por  esto 
Dejaron  de  afirmarse  en  sus  extremos 
Los  moriscos ;  y  asi,  después  que  Apolo 
Tlrasmontó,  el  scita  se  salvó,  y  no  solo. 

Tocada  una  arma  f^lsa  A  la  una  banda , 
Por  otra  con  su  gente  y  su  dinero 
Sfai  dafiose  escapó  desta  demanda, 

Y  filó  A  do  estaba  el  Abenabo  fiero ; 
El  cual  en  Guéjar  residir  le  manda , 
Donde  asiste  otro  número  guerrero 
De  morisoosy  torcos  capitanes , 
Haciéndonos  injurias  y  desmanes. 

Presidio  estaba  hecho  y  guarnecido 
De  cuatro  mil  corsarios  de  pelea , 

Y  por  tenelle  bien  fortalecido 

De  piedra  seca  alzaron  gran  trinchen 
De  monte  A  monte ,  y  tanto  el  atrevido 
Denuedo  los  anima  j  espolea , 
Que^  teniéndose  allí  contra  Granada, 
La  tienen  siempre  desasosegada. 

El  marqués  délos  Vélez  entre  tanto 
Bate  A  Galera  con  peqnefio  efeto, 
Porque  es  lugar  fortlsimo,  y  A  espanto 
No  mueve  A  tos  sitiados  el  aprieto. 
Cuando  la  noche  cubre  con  su  manto 
El  mundo ,  y  su  bullicio  estA  quieto , 
Saltaban  fiera  y  con  esfuerzo  extraño 
A  so  salvo  hacían  grave  dafio. 

Ya  de  CArios  el  hijo  no  podia 
Tolerar  de  Granada  la  asistencia , 
Viendo  crecer  la  guerra  cada  dia 

Y  de  los  enemigos  la  insolencia ; 

Y  asi ,  aunoue  a  sn  sefior  y  hermano  habla 
Enviado  mil  veces  por  licencia 

De  salir  en  persona  A  la  campafía 
A  defender  el  crédito  de  España, 

Esta  vez  con  palabras  lastimosas 
Su  intención  le  mostró  pomo  correo. 
Relatando  el  estado  de  las  cosas 

Y  la  justa  razón  de  so-deseo. 
cHecbura  de  tus  manos  poderosas , 

Le  escribe ,  soy,  y  aqueste  es  mi  trofeo, 
¡Oh  católico  Rey  que  A  mil  naciones 
El  yugo  blando  de  la  Iglesia  pones! 

» Aquí  por  te  serrir  y  obedecerte 
Estoy  en  guarnición  como  en  fh>ntera ; 
Mas  ya,  buen  Rey,  los  hechos  van  de  suerte. 
Que  arguyen  mi  tardanza  por  do  quiera ; 
Lasgentes  de  Abenabo  fian  hecho  fuerte 
En  Guéjar,  y  los  muros  de  Galera 
Resisten  A  la  fuerza  castellana ; 
El  rio  de  Aimanzora  sangre  mana. 

»iQué  diré  del  feroz  atrevimiento 
De  fa  Alpiriarra ,  donde  el  mismo  Abdalla 
Reside  sin  hallar  Impedimento, 
Cuanto  mas  quien  le  pueda  dar  batalla? 
Sn  campo  de  hora  en  hora  va  en  aumento; 
Toda  morisca  unión  se  le  avasalla , 

Y  sin  oontradlcion  libre  campea , 
Presumiendo  de  si  cuanto  desea. 

»E1  mar  de  Sspafia  estA  desproveído, 

Y  no  cesan  los  tratos  africanos ; 
Castil  de  Ferro,  dellosgoamecido. 
Asegura  la  entrada  A  los  paganos ; 
No  trato  del  peligro  conocido 

Qoe  eo  general  se  of^e  entre  las  manos 
De  qoe  en  esta  provincia  vencedora 
Banderas  baya  da  la  secta  mora. 
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»De  cayo  sospechoso  incoDTonienie, 
Por  ser  en  los  principios  despreciado, 
Costosos  gsstos  de  dinero  y  gente 
A  tu  real  poder  han  resoltado ; 
El  mas  cobarde  nu>ro  es  ya  valiente , 

Y  el  mas  bisoik)  platico  soldado, 
Qne  el  aso  y  los  sucesos  no  siniestros 
Los  han  hecho  animosos  y  maestros. 

»Bien  sé  qae  no  está  ociosa  tu  prudencia , 

Y  que  saldrá  de  todo  á  claro  puerto; 
Mas  yo  ¿qué  hago  ya  en  esta  asistencia , 
Perdiendo  de  mi  tiempo  el  premio  cierto? 
lEü  qué  pude  ofender  á  tu  demencia? 
iPor  cuál  desTsrlado  desconcierto 

No  es  digna  de  emplearse  mi  persona 
En  cuanto  mas  tocare  á  tu  corona? 

«Hijo  y  hermano  de  monarcas  ules  • 
En  cuya  casa  los  divinos  hados 
De  triunfos  y  victorias  inmortales 
Tienen  Untos  añales  ilustrados , 
¿He  de  esur,  de  la  guerra  á  los  umbrales. 
Yo  solo  ocioso,  todos  ocupados? 
Tu  sacra  majestad  no  lo  permiu; 
Qne  á  diferente  vida  Dios  me  inctUJí 

Oídas  las  recuesus  del  hermano, 

Y  la  disolución  de  los  rumores. 
Tuvo  por  bien  el  sabio  Rey  cristiano 
De  aplicar  nuevas  fuerzas  y  mayores, 

Y  que  contra  el  poder  mahometano 
Dos  ejércitos  vayan  guerreadores; 
El  uno  con  el  nuevo  austrino  liarte ; 

Y  otro  con  el  de  Sesa  por  s«  parte. 
Agora  pues,  deidad  glorificada, 

Inftinde  en  mi  sentido  ima  las  nueva; 
Da  son  y  acentos  á  mi  voz  cansada , 

Y  por  los  siff  los  sin  cesar  la  lleva ; 
Causa  mucho  mayor  que  la  pasada 
Se  ofrece,  si,  coa!  fémx,  se  renueva 
MI  débil  plama  en  el  ardor  divino , 
Qae  con  mas  alto  vuelo  ha  de  ir  camino. 

CanUré  de  aquel  Ínclito  caudillo 
Los  casos  y  noubles  bienandanzas. 
La  fe  consunto  y  corazón  sencillo 
Coa  qae  á  Roma  cumplió  sus  esperanzas, 

Y  de  los  que  acerurou  á  servillo 
En  estas  ocasiones  y  mudanzas , 
Comprando  gloria  con  honradas  muertes, 
O  mucha  sangre  de  sus  pechos  fuertes. 

Adquirió  Unto  nombre  por  Espafia 
Del  fiímoso  mancebo  la  salida , 
Que  no  ea  creíble  la  frecuencia  eztrafia 
Que  á  sos  felices  hados  va  ofrecida ; 

Y  asi ,  fué  necesario  usar  de  mana 
Para  moderación  desu  avenida. 
Porque  sin  duda  el  numero  excediera 
La  JnsU  proporción  que  conviniera. 

Pero  mientraa  se  unía  el  que  bastaba 
Para  formar  los  oampos  sefialados. 
Salieron  con  el  orden  que  importaba 
El  de  Austria  y  el  de  Sesa,  en  campo  annados. 
Galera  todavía  contrastaba 
La  furia  del  Marqués  y  sus  soldados; 
Negocio  á  que  quisiera  bien  su  alteza 
Acudir,  si  pudiera,  con  presteza. 

Mas  porque  Guéjar  antes  que  otra  alguna 
Empresa  brevemente  se  allanase, 
TraUron  de  llegar  ambos  ¿  una 
Cuando  el  sol  otra  vez  su  luz  mostrase; 
La  noche,  aunque  de  invierno,  era  oportuna 
Para  que  sin  contraste  se  marchase; 
El  de  Austria  se  apartó  ¿  mano  siniestra, 

Y  envió  á  su  tiniente  por  la  diestra. 

Con  orden  de  llegar  á  la  mañana 
Al  plazo  y  al  lugar  constituido, 
La  via  del  de  Sesa  fué  mas  llana 
Por  camino  mas  corto  y  mas  seguido; 
Su  alteza  por  los  altos  tierra  gana , 
Habiéndola  vanguardia  cometido 
Al  soldado  eminente  Luis  Quyada, 
A  quien  va  amenazando  moerte  airada. 


La  reUgoardia  y  la  caballerfa 
Lleva  á  su  cargo  don  Gareia  Manrique, 
Famoso  por  su  cuerda  valentía 

Y  digno  de  que  el  mundo  la  publique. 
El  guión  alto  en  medio  pareda ; 
Delante  el  bello  hermano  de  Fillpe, 
Guva  invendble  y  poderosa  mano 
Habla  de  rendir  al  otomano. 

Marchaban  los  gallardos  escuadrones 
Sin  presulles  su  luz  la  casta  dea , 
Aunque  M  centellear  consteladones 
Celestes ,  algo  hacen  que  se  vea ; 
Echaban  de  si  rayos  los  friones. 
El  Arturo  y  comiffera  Amaltea, 

Y  la  corona  de  Artadna  bella. 

Con  toda  ^a  y  toda  errante  estrdla. 

Mas  al  bijar  de  an  monte  á  ana  quebrada. 
Aunque  va ,  por  ser  platico  en  la  tierra. 
Guiando  el  buen  don  Diego  de  Quesada , 
La  derecha  derniU ,  tuerce  j  yerra ; 
El  Duque  por  la  via  mas  trillada 
Camina ,  ya  por  llano,  ya  por  sierra; 
Mas  en  Unto  qae  tienen  apaitjo. 
En  Guéjar  se  juntaron  á  conseja 

Y  con  la  brevedad  qae  les  concede 
El  tiempo ,  se  resuelven  en  alzarse, 

Y  que  el  lugar  desamparado  quede 
Pues  nada  puede  en  él  aventurarse. 
Cárganse  oe  su  ropa  á  cual  mas  puede , 

Y  al  momento  comienzan  á  emboscarse ; 
El  Duque  amanedó  con  sus  banderas 

A  visu  del  lugar  por  trabar  veras. 

Su  alteza  léios  por  camino  errado; 

Y  asi*  con  anfenosimo deseo 

Manda  que  marche  el  campo  apresarado» 
Maldidendo  mil  veces  el  rodeo ; 
Invidia  tiene  al  Duque,  el  cual  cerrado 
Piensa  que  habrá  con  el  lln^e  reo. 
Como  sin  duda  ya  hecho  lo  hubiera 
Si  la  plaza  por  ellos  se  tuviera. 

Solos  halló,  sus  muertes  esperando. 
Los  vi^os  que,  de  pura  edad  cargados. 
No  quisieron  seguir  al  otro  bando, 

Y  asi,  fueron  del  naestro  degollados ; 
Mas  no  en  tan  flaca  presa  reparando 
El  orgullo  y  valor  de  los  soldados. 
Corrieron  sin  parar  la  aierra  arriba 

Traa  la  qne  de  su  espado  se  les  iba.  ^ 

Alcanzóse  ana  parte  del  bagaje ,  *^ 

Que  iba  guardado  con  arcabuceros , 
A  los  cuales  se  hizo  aignn  ultraje. 
Sin  valelles  mostrar  finos  aceros; 
Mas,  metidos  en  medio  del  boscaje 
Otros  que  en  d  tirar  eran  certeros , 
Qniuban  atrozmente  á  los  cristianos 
La  vida  y  la  victoria  de  las  manos. 

Después  que  al  fin  se  ftaeron  aleando, 

Y  el  alcance  por  esto  fenecía , 

Se  apareció  de  lejos,  blanqueando. 
Un  montón  que  de  moras  parecía. 
Sus  mujeriles  tocas  ralumbrando; 
Mas,  quien  á  captivar  mejor  corría , 
Hallaba  que  eran  moros  disfrazados. 
Con  largos  arcabooes  asesUdos. 

Conoddo  paes  ya  el  costoso  engaño, 
A  recoger  tocó  la  seña  usada. 
Quedando  muerto  en  el  señuelo  extraño 
Con  otros  ocho,  el  capiun  Quijada; 
Fué  d  aciago  anundo  deste  daño 
Presagio  de  la  muerte  apresurada , 
Que  elterao  de  las  parcas  riguroso 
Ordenaba  al  QaQada  mu  bmoso. 

Mas  el  hijo  de  César,  que  disunte 
Amanesció  de  Guéjar,  á  él  camina , 
Recogido  su  cjérdto  pqjante 
Con  miliur  industria  y  disdpllna; 
Tal  era  la  postara  y  el  semblante 
De  aquella  proporción  de  imperio  dina. 
Que  cuantos  á  su  padro  conocieroo 
ResuciUr  parece  que  le  vieron. 
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Vieron  la  proiitUvd  y  la  entérela , 
El  f^or,  el  enf  dado  j  la  spostnra , 
El  trato  afable  lleno  de  grandeza , 

Y  las  veras  mezcladas  con  dalzura, 

Y  aquel  ^mo  mismo  y  fortaleza 
Con  que  supeditaba  la  ventura ; 

Y  asi,  de  admiración  y  de  alegría 
La  hueste  esfíieRO  nuevo  reoebia 

El  sol  estaba  en  el  meridiano 
Cnando  al  presidio  entró  lleno  de  amigos , 

Y  mostró ,  de  hallarle  ya  en  su  mano, 
De  algún  desabrimiento  mil  testigos; 
Qvedo  su  corazón ,  mayor  que  humano, 
Por  no  hallar  alli  los  enemigos , 

Como  el  que  aplica  i  golpe»  fuerza  y  brío, 

Y  el  brazo  ofende  cuando  da  en  vacio; 

O  como  el  que ,  jugando  redo  juego , 
Le  vienen  cartas  con  que  se  desquite , 
Cuando  el  competidor  se  rinde  luego, 
Perdiendo  el  vale  sin  querer  embite : 
La  retirada  del  linaje  ciego 
Abdalla  malamente  la  permite. 
Que,  estando  en  Valor,  ve  llesar  huyendo 
Los  que  imagina  en  Guéjar  ofendiendo. 

El  semblante  padUco  y  severo, 
Con  el  mortal  veneno  de  la  ira 
Vuelto  en  atroz ,  abominable  v  fiero ; 
A  quien  mas  le  conoce  mas  admira ; 
£1  tono  de  la  voz  blando  y  entero-. 
Alterado  y  feroz  saetas  tira 
Contra  los  capitanes  fugitivos, 
Que  á  la  sazón  les  pesa  de  ser  vivos. 

c  Hombres ,  les  dice,  prevaricadores , 
hgratos  al  favor  de  la  fortuna , 
¿Quién  ha  becbo  jamás  tales  errores 
£0  cnanto  mira  la  trlforme  luna? 
Cundo  iban  vuestros  hechos  A  mejores 
iQaisisteis  declinar  todos  ¿  una, 
Mis  hados  venturosos  dvidando, 

Y  mis  enojos  juntos  provocando? 

«iPudo  nn  inancebo,  de  experiencia  falto, 
Que  enemiflos  no  vio  en  toda  su  vida , 
MoTeros  á  boir  con  sobresalto 
Por  el  nombre  no  mas  de  su  venida ; 

Y  DO  os  detuvo  de  mi  poder  alto 

La  fuerza,  por  EspaSa  tan  temida|, 
A  DO  predpitar  el  buen  estado, 
Que  tarde  será  ya  recuperadof 

>Puede  tanto  en  los  casos  de  la  guerra 
De  la  repntadon  el  fundamento, 
(}ue  en  día  sola  el  bien  ó  mal  se  encierra, 
tomo  en  poderosísimo  instrumento; 
Temblaba  de  vosotros  ya  la  tierra. 
Hecha  por  vuestros  brazos  mar  sangriento. 
Porque  de  vuestra  parte  guerreaba 
La  mma,que  el  poder  os  aumentaba. 

>Y  pues  el  de  mi  campo  todo  junto 
Sabéis  que  estaba  para  socorreros 
En  cualquiera  peligro  puesto  á  punto, 
No  hubiera  sido  mucbo  entreteneros ; 

Y  DO,  sin  darme  parte  en  solo  un  punto , 
Sobre  tan  arduo  caso  resolveros, 
Hechos  todos,  de  puro  pusilánimes, 
l>ara  mayor  condenación,  unánimes. 

>No  como  los  vednos  de  Galera , 
Que,  de  eiperienda  en  armas  caredendo, 
i>Qs  murallas  defienden  de  manera, 
Qse  el  enemiffo  les  está  temiendo; 
t'Uando  otro  freno  alli  no  os  detuviera 
Sino  d  ejemplo  que  os  estoy  didendo, 
Debiérades  ser  rocas  inmovibles. 
Aunque  las  ondas  ftieran  mas  terribles. 

>De  vosotros  ¡ob  turcos!  mas  me  espanto, 
Linaje  en  armas  claro  y  preeminente , 

Y  de  vos ,  ¡  oh  africanos !  que  en  espanto 
Soléis  meter  á  España  fácilmente, 
¡Haber  agora  descuidádoos  tanto 

En  cosa  que  descuido  no  consiente ! 
;0h  gran  verg&enza  de  las  canas  mías , 
Acábense  mis  quejas  y  mis  dias! 

PE-u. 


>Si  he  verme  en  poder  de  los  crlatlaoott 
Yo  os  pido  por  notable  beneficio 

Soe  luego  ensangrentéis  en  mi  las  manos» 
adeudo  de  mi  vida  sacrificio ; 
Quiero  morir  á  hierro  de  otomanos , 
Pues  que  de  rey  me  dieron  el  oficio , 
Antes  que  verme  sin  estado  y  nombre , 
Sujeto  a  quien  me  priva  de  ser  hombre.» 

Asi  acabó ,  dejando  d  afidiiorio , 
Parte  contento  y  parte  entristeddo. 
Porque ,  de  ajenos  yerros  es  notorio 
Hallarse  d  que  no  es  parte  envaneddo. 
Mas ,  antes  que  en  el  grande  eonsistorío 
Fuese  el  largo  silendo  interrumpido , 
Noayie,  alcaide  turco ,  de  esta  suerte 
Aplaca  al  fiero  Abdalla  la  ira  ñierte; 

•  Pues  la  disculpa  de  esta  gente  y  mía 
A  ti ,  Abenabo ,  importa  que  sea  bnenay 

Y  á  toda  la  presente  compañía. 
Que  de  pensallo  está  quizás  ajena , 
Presta  a  ni  Información  audienda  pfa , 

Y  atenta  cada  cual  que  nos  condena , 
Que  si  culpa  de  infamia  nos  manchase , 
¿Quién  duda  que  en  comiin  no  redundasef    - 

>TÉ  y  los  demás  que  son  por  ti  regidos. 
Un  cuerpo  somos  de  sus  miembros  becbo, 
A  una  esperanza  vamos  atenidos. 
Común  nos  es  el  dafio  y  el  provecho; 

Y  asi ,  Rey  y  soldados  escogidos , 
Holgaos  oue  alegue  yo  de  mi  deiedio 
Por  mi  y  los  mios,  pues  nO  es  parte  poca 
La  que  del  casoá  cada  cual  le  teca. 

»En  cuanto  al  miedo  que  nos  ha  imputado 
Tu  dignidad  real ,  estoy  seguro 

8ue  nos  disculpará  el  tiempo  pasado, 
uando  lidiar  nos  veas  el  ftitüro ; 
Nunca  el  vigor  nos  ha  desamparado. 
Por  Mahoma  y  Sdlm  invicto  juro ; 
Cual  siempre  fuimos,  somos  y  seremos , 
Aunque  la  tierra  mueva  sus  extremos. 

>Las  causas  que  á  partirnM  de  aqad  puesto 

Y  venir  á  tu  campo  nos  movieron , 
No  de  algún  aparente  presupuesto 
Ni  de  fiaqueza  infame  procedieron; 
A  todos  nos  fué  claro  y  manifiesto. 
Por  tus  espias ,  que  nos  lo  dijeron , 
Que  de  Guéjar  sallan  á  la  empresa 

Por  dos  partes  el  de  Austria  y  el  de  Besa. 

»Y  que  tras  sus  banderas  se  movía 
Con  el  ultimo  esltaerzo  toda  Espaia, 
Que  voluntartamento  ae  ofrecía 
A  salir  á  buscamos  en  campaña ; 
Por  tanto ,  á  tu  corona  no  cumplía 
Tal  Ímpetu  esperar  sino  en  montaña , 
Donde ,  inátiles  siendo  sus  caballos . 
Podamos,  como  dempre ,  contrástanos. 

tParedónos  también  cosa  acertada 
ue  en  Guéjar  no  hiciese  pié  la  guerra , 

T  estar  á  las  puertas  de  Granada , 
Si  bien  puesto  á  las  tildas  de  la  sierra. 
Porque  la  gento  flaca  y  regalada , 
Si  tal  comodidad  no  se  les  cierra , 
Podrá  tener  la  guerra  por  sufrible : 
Lo  cual  de  otra  manera  es  imposible. 

«Galera  es  muy  mejor  que  se  sustente. 
Por  ser,  como  es ,  en  sitio  inexpugnable. 
De  Murcia  y  de  Valendá  puesta  en  frente , 
Que  es  circunstancia  bien  considerable ; 
Asalto  el  hijo  de  Austria  vanamenf  e 
A  Guéjar,  lugar  yermo,  inhabitable, 

Y  obligúese  i  tendió  guarnecido. 
De  su  primer  disignio  divertido» 

»Si  dejaran  su  patria  loMfOfaMB; 
Por  no  osarse  oponer  á  los  atndas , 
Fueran  con  gran  razón,  de  les  humanos 
Sus  famas  para  dempre  aborrecidas; 
Lo  mismo  se  entendiera  en  los  romanos 

Y  en  cualesquier  ciudades ,  que ,  vencidas, 
Fueran  del  vencedor  clara  victoria , 
Divulgando  en  el  mondo  su  memoria. 
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nilas  Gtti^r  no  es  el  fin  «¡ue  se  pretende 
Conseguir  de  tan  ásperas  coesiiooes, 
Ni  patria  generosa  que  se  ofende 
De  recebir  extraííos  escuadrones; 
La  sierra  que  entre  ríseos  nos  deflendOt 

Y  ofrece  aventajadas  ocasiones. 
Es  madre  de  nosotros  amorosa , 
Bladrastra  de  cristianos  rigurosa. 

»No  del)e  el  peregrino  caminante 
Servirse  del  estar  en  las  posadas 
Mas  que  para  poder  ir  adelante, 
Prosiffuiendo  por  orden  sus  jomadas; 

Y  sena  un  error  exorbiunte 
Perder  en  ellas  horas  mal  gastadas, 
Mejorando  la  (abrioa  de  asiento; 
Cosa  tan  diferente  de  su  intento. 

»Asf,  nosotros  caminar  debemos. 
Tras  de  una  vida  alegre  j  descansada; 
Lugares  de  camino  ocuparemos , 
Según  parescerá  cosa  acertada. 
Sin  que  i  los  defender  nos  obliguemos 
Si  tenellos  en  pié  no  nos  agrada; 
Nuestros  brazos  y  fe  •  severo  Abdalla, 
Son  tus  mas  Ames  tofres  y  muralla. 

>  Dellos  pues  p  como  siempre » te  confía » 

Y  venga  si  quisiere  toda  Hesperia ; 
Que  ya  no  tardará  la  Berbería, 
Instrumento  fataidesu  miseria; 
Tusbados  buenos  abrirán  la  vía 
Para  tener  dispuesta  la  materia , 

Y  el  principe  de  turcos  poderoso 

No  entiendas  que  estará  después  ocioso. 

«Demos  tiempo  al  socorro  que  se  espera, 
Usando  ardides,  maua  y  diversiones, 
Pues,  como  dicen ,  tras  tormenta  fiera 
Suelen  sobrevenir  calmas  sacones; 

Y  si  en  el  conservar  tu  lama  entera 
Tal  eficacia  de  presente  pones» 

A Imuñécar  asalta  y  Salobreña, 
Siguiendo  el  norte  que  fortuna  ensefia.  > 

Tal  fué  ia  conclusión  del  parlamento 
Que  en  su  disculpa  hizo  el  otomano. 
Abenalx) ,  después  de  estaríe  atento » 
Templó  la  furia  del  enojo  insano, 

Y  hizo  gran  instancia  y  fundamento 
En  que  otro  día,  cuando  ai  Océano 
Bajase  el  sol ,  su  gente  repartida 
Hiciese  á  un  mismo  tiempo  arremetida. 

Con  armas,  con  escalas  y  braveza , 
Contra  los  dos  lugares  referidos. 
Las  horas  terminando  su  presteza , 
Volaron  tras  los  siglos  fenecidos. 
Ya  el  aire  estaba  lleno  de  tristeza 
Segunda  vez,  y  el  sueño  los  sentidos 
De  la  ffente  que  entonces  paz  gozalia. 
Con  olvido  profundo  recreaba. 

Del  breve  cerco  el  tardo  carro  habia 
Hecho  la  cuarta  parte  del  camino. 
Después  que  la  tiniebla  escura  y  Aria 
Ciñó  nuestro  horizonte  cristalino; 
La  noche  del  zenit  ya  poseía 
Lo  sumo  con  su  manto  alaliastriao, 
Cuando  los  escuadrones  descreídos. 
Marchando,  a|  hecho  van  apercebidos. 

A  un  mismo  punto  por  diversos  lados 
L  os  dos  fuertes  lii^res  acometen ; 
Unos  con  tiros  recios  salitrados 
Balas  de  ardiente  plomo  dentro  meten , 
Otros  hasta  los  muros  torreados 
Con  escalas  ñudosas  arremeten ; 
Todo  con  una  priesa  incomparable 

Y  vocería  bárbara  espantable. 

Mas  ni  el  pavor  que  el  aire  ciego  oAreoe, 
Ni  el  horror  del  asalto  po  sabido, 
Ni  el  número  contrario  que  parece , 
Aunque  es  grande,  ma^r  en  el  rñido. 
Los  ánimos  perturba  ni  enflaquece 
Del  un  logar  ni  el  otro,  guarnecido 
De  gente  valerosa  j  escogida , 
Que  precia  mas  la  nonra  que  la  vida. 


Tal ,  en  efecto,  fué  la  reststeoeia 

Y  la  virtud  de  los  que  dentro  estaban-. 
Que  la  ftirla,  el  ardid  y  la  insolencia 

A  los  de  fuera  á  mas  andar  faltaban , 

Y  ya  de  la  difícil  competencia. 
Mudando  parecer,  se  retiraban. 
Dejando  de  su  sangre  junio  al  muro 
Regado  en  largo  trecho  el  atielo  duro. 

La  fama  con  el  buen  suceso  vuela, 

Y  no  es  admiración  tan  grande  oillo. 
Porque  don  Lope  está  de  Valenznela 
En  Almuñécar  puesto  por  caudillo. 
Que  de  prudencia  clara  es  viva  escuela , 
De  vida  justa  y  de  ánimo  sencillo; 

Y  asi,  Baesa,  rica  de  soldados. 

Le  cuenta  entre  los  hgos  mas  honrados. 

En  Salobreña  pues  alcaide  fíierte 
Es  don  Diego  Ramírez,  que  famoso 
Le  hizo  la  razón,  y  no  la  suerte , 
Pues  fué  en  todos  sus  hechos  valeroso; 
Nadie  temió  jamás  menos  la  muerte» 
Ni  tuvo  mas  en  01  el  punto  honroso. 
Por  una  espada  y  capa  fué  estimado. 
Como  si  poseyera  un  grande  estado, 

Mas ,  declinando  ya  su  edad  anciana , 

Y  00  menguando  en  su  altiveza  el  brío , 
Violó  la  paz  tranquila  cortesana. 
Muriendo  en  aplazado  desafío. 

¡Oh  poco  cierta  bienandanza  humana , 
Sujeta  á  otro  mas  alto  poderlo! 
¿Quién  ftanda  en  ti  seguras esperansns. 
Siendo  mar  combatido  de  muoanzasif 


CANTO  XVI. 

El  sefior  don  Joan  llega  con  sn  cijérelto  á  Baza,  y  pone  eerco  sobre 
Galera,  donde  los  enemigos  estaban  moy  Tuertes.  Suceden  en 
los  asaltos  extrafios  acaecimientos,  hasta  que  al  fln  se  entra  i 
viva  faena.  Entre  tanto  el  de  Sesa  corre  con  su  e;jércitu  por  toda 
la  AlpaJarra,  provocando  á  bauíla  al  Abenabo. 

La  agudeza  del  vulgo,  mal  discreta. 
Los  graves  casos  juzga  desde  fuera 
Con  una  inteligencia  no  perfela, 
Según  es  lo  que  teme  ó  lo  que  espera  ; 
No  admite  la  razón  ni  se  sujeta 
A  la  doctrina  firme  y  verdadera ; 
Su  furia  y  su  desden  es  implacable, 
'  Su  rigor  crudo ,  su  odio  inexorable. 

Grande  es  su  confusión  y  su  barbaría. 
Por  ser  compuesta  en  ün  de  muchedumbre; 
Mudar  su  condición  extraordinaria 
No  puede  el  mismo  tiempo  y  su  costumbre ; 
Su  esquiva  indignación  mas  es  contraria 
A  los  que  ve  subidos  en  la  cumbre , 
Como  es  mayor  del  viento  la  violencia 
En  la  mayor  altura  y  eminencia. 

Y  aunque  dicen  que  el  vulgo  es  adivino 

Y  que  da  muchas  veces  en  lo  cierto , 
Mucho  mas  propio  le  es  el  desatino, 
Siguiendo  á  rienda  suelta  el  desconcierto; 
En  las  cosas  del  reino  granadino 
Hallaba  este  enemigo  campo  abierto, 

Y  á  sus  lenguas  materia,  aunque  infinitas, 
De  varias  novedades  esquisitas. 

Mas  Abenabo ,  en  (in ,  de  las  rencillas 
Perdido  tiempo  y  gente  sin  provecho. 
Marchó  á  la  sorda  mas  de  nueve  millas, 
Sin  palabra  hablar  sobre  lo  hecho ; 
Ya  la  aurora  sacaba  sus  meüllas 
De  las  cortinas  del  hermoso  lecho, 

Y  el  moro  campo,  miesto  en  la  agra  sierra* 
Se  apercebia  á  la  futura  guerra* 

No  está  el  eunuco  de  ánimo  perdido 
Por  haber  sido  los  asaltos  vanof«, 
A  causa  de  no  babellos  emprendido 
Con  toda  la  potencia  de  sus  manos. 
Ni  haberse  ciertamente  prometido 
Ganar  aquellos  pueblos  á  cristianos ; 
Mas  solo  pretendió  tentar  el  vado , 

Y  ver  si  estaba  bien  ó  mal  guardado. 
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Estábalo  tan  bien  como  el  saeeso 
Cliramente  mostró  por  experiencia ; 
Ifas  ya  de  gente  innoroeraUe  exceso  • 
Se  oDía  á  la  agtrena  turbulencia, 

Y  hizose  el  éiercíto  tan  grueso 

Que  libre  oso  esperar  la  competencia 
Ue  qnien  li  fama  en  público  esparcía 
Nueras  que  lo  alteraban  cada  dia. 

Y  no  eran  vanas,  porque  de  hora  en  bora 
Se  iba  reformando  el  campo  Austrino, 
El  enal,  para  extirpar  la  secta  mora 
Marchaba  á  do  se  dalla  el  Velexino; 
Llegó  á  la  que  Guadix  se  llama  agora , 
Noble  ciudad  del  reino  granadino, 
Cotos  antiguos  hombres  adoraron 
Al  sol,  y  como  á  dios  le  ▼eneraron. 

De  allí  á  Baza  pasé  sin  que  se  ofrezca 
Negocio  que  contar,  v  Ünalmente 
El  caudillo  arribó  á  la  albana  Huesca, 
Donde  F^ardo  estaba  con  so  gente ; 
No  haylengiu  ni  hay  estilo  que  encarezca 
La  salTa  y  regocijo  que  se  siente , 
Así  entre  los  que  asisten  i  la  guerra, 
Gomo  los  naturales  de  la  tierra. 

Solo  el  de  Vélez  sale  mal  contento 
A  recibir  el  principe  escogido : 
Tanto  agota  á  cualquiera  el  suMmiento 
Venir  á  obedecer  de  obedecido ; 
Mas  el  de  Austria  con  blando  acogimiento. 
Habiendo  su  disgusto  presentido, 
Saludó  y  abrazó  al  Bfarqoés  severo, 
Didéndole  esto  mimo  que  redero: 

«Marqués  ilustre,  vuestra  ftma  suena 
Atenta  con  razón  á  engrandeceros. 
De  modo  que  atribuyo  á  suerte  buena 
Ofrecerse  oeaston  de  conoceros ; 
Mi  autoridad  la  vuestra  no  cercena , 

Y  asi  podréis  conmigo  entreteneros ; 
Seréis  obedecido  de  mi  gente , 

Y  yo  os  seré  también  bijo  obediente. 

«Acatará  el  valor  de  vuestras  canas 
La  sazón  verde  de  mis  pocos  años , 

Y  hasta  en  las  empresas  mas  livianas 
Me  prevaldré  de  vneslros  desengaños. » 
El  de  Vélez  responde  á  las  humanas 
Ofertas  por  ios  términos  extraaos 

Qoe  usó  continuo,  pero  su  extra&esa 
Llevó  por  norte  siempre  la  grandeza. 

«Yo  soy,  dice,  quien  mas  be  deseado 
Conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano, 

Y  soy  quien  mas  ganara  en  ser  soldado 
De  principe  tan  alto  y  soberano ; 

Mas  si  respondo  como  he  profesado » 
hf  término  sencillo,  breve  y  llano. 
Irme  quiero  á  mi  casa « pues  no  cuadra 
A  mi  ancianía  el  ser  cabo  de  escuadra.» 

Como  si  claramente  le  dijera : 
Por  mas  señor  que  tü  quieras  alzarme , 
Ya  la  absohita  autoridad  primera 
No  puede  en  tu  presencia  aoompaiarme; 

Y  tanto  della  va  A  la  que  se  espera 

(Si  acaso  en  tu  real  quisiere  estarme). 
Cuanto  va  de  un  caudillo  de  soldados 
Al  cabo  de  una  escuadra  de  soldados. 

Fué  la  respuesta  para  ser  notada 
De  sentenciosa  y  grave  cuanto  aguda, 

Y  el  Marqués  biso  en  breve  su  Jornada ; 
Qoe  tarde  ó  nunca  de  cons^  muda ; 
Estábase  Galera  aun  no  ganada, 

Y  es  ftierza  que  á  sitialla  el  de  Austria  «acuda; 
Entra  en  consejo ,  y  á  reconocella 

Envía,  y  fácilmente  va  sobre  ella. 

Entre  tanio  el  de  Sesa  va  marchando 
A  la  Alpojarra  en  busca  del  tirano 
Can  un  tan  nameroso  y  fuerte  bando 
Cuanto  jamás  produjo  el  reino  híspano; 
Parte  del  cual  tras  si  en  plazas  d^ndo. 
Iba  para  bacer  el  paso  llano 
A  todas  las  escoltas  que  partiesen . 
l>e$de  Granada,  y  á  su  campo  ftiesen. 


Dejó  en  Acequia  y  en  las  AlbuSuelas 
Bastante  guarnición  y  ardid  de  guerra; 
Las  Guáiaras  armó  por  las  cautelas 
De  aquella  esquiva  y  montfiosa  tierra: 
Mandó  que  siempre  hubiese  centinelas 
Kn  los  peñones  altos  de  la  sierra. 
De  donde  el  de  Mondéjar  con  victoria 
Los  moros  expelió,  ganando  gloría. 

Después  pasa  por  Orgiva,  su  villa, 
T  también  la  rehace  y  fortifica ; 
Mas  no  debe  tenerse  á  maravilla 
Si  tiempo  gasta  y  dilación  aplica ; 
Porque,  entre  tanto  que  á  Galera  humilla 
El  de  Austria,  ya  á  Serón  desedifica ; 
Tarda  para  que  se  entre  en  una  hora 
En  la  Alpujarra  y  rio  de  Almanzora. 

Mientras  el  Docfue  á  posta  se  entretiene 
Por  la  justa  oéasion  qoe  he  referido « 
Sobre  Galera  el  cerco  puesto  tiene 
De  Carlos  Quinto  el  hijo  esclarecido ; 
Mucha  gente  al  real  de  nuevo  viene. 
Siguiendo  su  estandarte  y  su  apellido; 

Y  asi,  no  están  las  tiendas  menos  llenas 
Que  en  el  florido  Mayo  las  colmenas. 

Seria  larao  cuento  y  gran  fatiga 
Hacer  resena  expresa  de  los  nombres 
De  la  gente  especial  qoe  en  esta  liga 
Presentó  España,  madre  ilustre  de  hombrest 
Pues  nadie  el  orden  me  dará  que  siga. 
En  colocar  tal  suma  de  renombres, 

Sne  aun  solo  con  nombrar  á  ios  primeros 
abría  hecho  ajpravlo  á  los  postreros. 

Menos  me  detendré  especificando 
La  de  los  esforzados  defensores. 
Entre  lóseosles  del  morisco  bando 

Y  del  turquesco  estaban  los  mejores; 
Veráse  en  que  el  de  Vélez  porfiando 
Gran  tiempo  con  asaltos  y  Airores , 
Con  ser  prudente  y  de  ánimo  constante. 
No  les  hizo  mas  mella  que  á  un  diamante. 

También  el  estar  fuertes  les  comprueba 
No  haber  desamparado  el  ftierte  puesto , 
Habiendo  prevenidoles  la  nueva 
Del  ejército  grande  contrapuesto 
Mas  ya  los  hechos  vienen  á  la  prueba , 
Ya  se  oye  del  salitre  el  son  funesto , 
Ya  el  hierro  ardiente  y  plomo  escalecido 
Rompiendo  el  aire  van  con  so  bramido. 

Impriroense  los  golpes  violentos 
En  el  penoso  sitio  y  eminente. 
Cuyos  profundos  y  sachos  fundamentos 
Natura  fabricó,  no  humana  gente; 

Y  asi,  los  moros,  de  peligro  exentos. 
Otan  el  rñldo  que  se  siente, 
Gomo  desde  ventanas  y  tablados 
Los  bravos  toros  suelen  ser  mirados. 

Babia  en  esta  fuerza  diamantina 
Por  lamas  alta  banda  un  buen  castillo. 
De  donde  el  enemigo  á  la  contina 
Causaba  detrimento  no  sencillo; 
Visto  lo  cual,  su  alteza  determina 
Tratar  de  arrüinallo  y  confundillo 
Con  la  terrible  industria  que  bizarro 
Nombre  de  lima  dio  al  conde  Navarro. 

Ya  van  los  diligentes  minadores 
Por  el  proñmdo  seno  abriendo  vim. 
No  cesando  en  el  campo  los  furores 
De  la  proñinda  y  brava  bateria ; 
Después  que  con  afanes  y  sudores 
Les  enseñó  la  cierta  geometría 
Haber  llegado  al  término  prescrito. 
Hicieron  capaz  fosa  y  oircuilo. 

Y  en  lugar  de  la  fria  y  seca  tierra 
Que  del  espacio  cóncavo  sacaron. 
Azufrado  carbón  de  muerte  y  guerra 
En  cerrados  barriles  aplicaron; 
Un  extremo  de  cuerda  el  uno  encierra , 

Y  el  otro  los  artífices  tiraron 
Hasta  alguna  distancia,  donde  fuego 
Con  sutil  maña  le  pegaron  luego. 
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El  cuaI  con  eflcacla  penetrando 
La  materia  dispuesta  de  aquel  lino, 
Se  fué  por  él  adentro  alimentando 
Hasta  el  remate,  sin  torcer  camino. 
Tocó  la  inclusa  pólTora,  y  bramando 
Ardió ,  y  con  terremoto  repentino 
Salió  rompiendo,  como  si  en  el  mundo     • 
Una  boca  se  abriera  del  proftindo. 

La  grave  tierra  rota  y  compelida 
Por  los  aires  voló  fuera  de  quicio; 
Voló  también  la  máquina  crecida 
Bel  sobrestante  muro  y  edificio, 

Y  á  vuelus  del  la  gente  descreída 

8ue  alli  asistía  al  bélico  ejercicio, 
uyos  cuerpos,  las  almas  sin  consuelo 
Despiden  antes  de  voWer  al  suelo. 

Están  los  nuestros  á  la  mira  atentos. 
Esperando  que  el  humo  y  polvo  pase 
Por  ver  si  en  los  desbecbos  fundamentos 
Habría  por  do  el  pueblo  se  asaltase; 
Mas  cuatro  bagajeros  avarientos. 
Sin  tiempo  dar  á  queesto  se  apurase , 
Arremetieron  con  siniestro  bado 
Al  barrancoso  sitio  y  asolado. 

La  causa  fué  baber  visto  entre  los  muertos 
Dos  ó  tres  turcos  que  escaparon  vivos ; 

Y  asi,  con  prestos  pies  y  brazos  yertos 
Los  van  á  castigar  por  sus  motivos; 
Con  el  ejemplo  destos  desconciertos 

La  vanguardia  perdió  riendas  y  estribos, 

Y  siguiendo  la  bárbara  canalla. 
Se  comenzó  el  asalto  y  la  batalla. 

Gritan  los  capitanes  ó  soldados; 
«Tened,  tened ;  que  es  ciega  ftrenesia 
Los  muros  embestir  desordenados 

Y  sin  reconocer  la  batería.! 

Mas  ellos  de  sus  pasos  mal  guiados, 
Piensan  que  desistir  es  cobardía, 

Y  al  trance  horrible  van  á  dar  coosigo 
Despreciando  amenazas  y  castigo. 

Insisten  los  guerreros  oficiales 
En  estorbar  con  golpea  y  heridas 
Los  ímpetus  dañosos  y  mortales 
De  aquellas  compañías  atrevidas; 
Mas  no  con  vientos  omdos  invernales 
Las  ondas  del  tridente  embravecidas 
Tan  sordas  son  y  tan  inezorables 
A  los  que  entre  ellas  claman  miserables. 

Como  «I  tumulto  atroz  inobediente 
Contra  el  sano  consejo  se  mostraba ; 
El  cual,  como  ooo  lluvias  gran  tórrenle. 
De  punto  en  punto  mas  se  acrecentaba , 
Porque  toda  la  experta  v  mejor  gente. 
Visto  el  estado  en  que  el  negocio  estaba. 
Tiene  por  menor  daño  aventurarse, 
Por  ver  si  podrá  el  yerro  asi  enmendarse. 

No  pasaré  yo  Mfaí  en  silencio  odioso 
Lo  que  don  SanAo  obró  de  Avellaneda , 
Pues  mereció  an  esfuerzo  poderoso 
Que  el  mundo  eterna  vida  leoonceda'; 
Fierísimo  león,  ángel  hermoso, 
iQué  fama  habrá  que  á  tu  valor  suceda, 
§i  no  canta  tus  afios  Juveniles 
Aquel  divino  ensalzador  de  Aquf  lesT 

Con  el  denuedo  j  libre  confianza 
Que  á  las  aves  embtsle  y  perjudica « 
Aquella  que  al  sol  mira  en  su  pujanza, 

Y  al  Ailmmante  Júpiter  se  aplica; 
Tal  por  entre  las  huestes  se  abalanza 
Contra  el  fuerte,  que  tiros  multiplica, 
El  capitán  ilustre,  y  hace  tanto , 
Que  es  maravilla  aquí,  y  allí  espanto. 

Su  ejemplo  los  amigos  Incitaln 
Al  último  peligro  y  valentía, 

Y  á  la  monsma  pérfida  oblignlia 
A  sentir  el  destrozo  que  hada; 

Y  asi,  hacia  la  parte  que  él  estaba 
Gran  número  en  dcdfensa  se  ponia; 
Como  á  la  que  dei  cuerpo  es  ofendida. 
Acude  el  rojo  humor  que  nos  da  vida. 


Gran  parte  del  ejercito  apUiado 
Sobre  el  iit-strozo  que  dejó  la  mina 
Estaba,  pero  fué  un  peñón  tajado 
Por  donde  quien  no  es  ave  no  camina ; 
Víase  sobre  el  sitio  aventajado 
Puesta  en  arma  la  gente  sarracina , 
A  su  salvo  haciendo  en  los  cristianos 
Ultrajes  perniciosos  inhumanos. 

Sembraban  espantosas  ruciadas. 
De  balas  y  de  flechas  poderío, 

Y  sin  poner  las  miras  apuntadas 

No  pueden  arma  echar  que  dé  en  vacio : 
Lanzan  piedras,  que  vuelan,  de  pesad» s. 
Buscando  el  centro,  y  dan  con  fuerza  y  brio 
Sobre  fk^giles  hombros  y  cabezas. 
Que  hace  su  violencia  muchas  piezas^ 

En  tanta  confusión  loué  hacer  debe 
Aquel  pecho  real  dei  hiio  austríno  t 
Pues  no  hay  pasar  palabra  que  no  lleve 
El  viento  en  vano  y  fuera  de  camino. 
No  hay  medio  en  tal  extremo  ^ue  no  pruebe 
Con  su  deliberar  pronto  y  divino ; 
Mas  la  desorden,  voces  y  el  aprieto 
Cierran  el  paso  a  todo  buen  efeto. 

Ya  que  el  Prtndpe  insigne  ve  á  la  clara 
El  trance  esquivo,  arrisca  su  persona, 

Y  por  tener  los  suyos  á  la  cara, 
Trabago  ni  peligro  no  perdona, 
Eutre  ellos  vendo:  pero  no  repara 
Por  esto  el  luKor  ciego  de  Belona , 
Porque  los  que  ante  si  pasar  le  vían. 
Con  denuedo  mayor  arremeUan. 

En  fin  se  atribuló  el  conflicto  tanto. 
Que  no  se  halla  en  él  parte  segura. 
Pues  una  bala  con  horror  y  espanto 
Cortando  el  aire,  vuela  y  se  apresura, 

Y  llega  á  parte  que  en  eterno  llanto 
Pusiera  á  España,  si  de  la  armadura 
El  fuerte  temple  al  invencible  pecho 
No  reservara  del  cruel  estrecho. 

No  hizo  el  de  Austria  déllo  sentimiento 
Ni  del  peto  miró  la  batería ; 
Solo  en  llegarse  al  muro  lleva  intento. 
Lleno  de  confianza  y  gallardía; 
Su  buen  ayo,  que  del  solo  un  momento 
No  hace  ausenda,  y  mas  en  aquel  día. 
Con  una  alteración  grave  y  modesta 
Desta  suerte  le  dice  y  amonesta: 

c  Dime,  Señor,  ¿por  cuál  siniestro  bado 
El  lugar  renundaste  de  caudillo? 
Por  seguir  d  oficio  de  soldado 
Sin  la  sazón  ni  el  tiempo  requeríllo? 
Refrena  ya  ese  orgullo  acelerado , 
Pues  Dios  mismo  te  manda  reprimilio. 
Con  esa  bala  que  permitir  quiso 
Que  saliese  al  camino  á  darte  aviso. 

» No  es  tan  ardua  la  empresa  de  Galera, 

8ue  sea  digna  del  riesgo  de  tu  vida ; 
uarda  el  decoro,  pues,  detente  afuera, 
Conserva  tu  persona  esclarecida ; 
Cumple  al  Rey,  mi  señor,  la  verdadera 
Esperanza  que  tiene  concebida 
De  tí,  que  has  de  templar  como  prudente 
Tu  bravo  corazón  y  pecho  ardiente.» 

La  grave  habla  dd  varoo  severo 
En  el  ánimo  fádl  generoso 
Hizo  impresión;  y  así,  al  lugar  primero 
Asistió  el  nuevo  Marte  valeroso; 

Y  cerca  de  sí  viendo  un  caballero. 
Capitán  conocido  y  belicoso , 

No  menos  animoso  que  elocuente. 
Ni  menos  cortesano  que  valiente. 
Llamóle  por  su  nombre,  que  de  Ríos 

Y  de  Sotomayor  don  Pedro  era, 
Diciéndole:  cHoy  se  muestren  vuestros  bríos 
Con  la  fineza  que  de  vos  se  espera ; 

Que  no  vendrán  á  ser  pasos  baldíos 
Si  de  la  batería  de  Galera, 
Llegando  allá  hacéis  que  se  dilate, 
Por  orden  mió,  d  áspero  combate. 
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Em  doo  Pedro  en  Córdoba  nacido, 

Y  ano  de  los  mas  nobles  bijos  della ; 
El  coal,  habiendo  mucbo  agradecitlo 
U  difícil  empresa,  entiende  en  ella ; 
Armado  va  de  nn  yelmo  muy  lucido , 
Encrestado  de  pluma  blanca  y  bella ; 
Desanda  lleva  su  temida  espada , 

Y  su  Toátísí  firme  y  embrazada. 

Con  un  denuedo  j  priesa  no  creíble 
Por  medio  de  las  huestes  caminaba , 
Mostrándose  al  pasar  fiero  y  terrible 
Con  ((uien  lugar  abierto  no  le  daba; 
Cnal  jabalí  sañudo,  que  insufrible 
Por  la  espesura  va  con  furia  brava. 
Haciendo  senda  en  la  mayor  maleza 
Con  las  navajas  llenas  de  braveza. 

Pero,  reconociendo  prontamente 
En  cuál  escuadra  mas  primor  se  encierra. 
Pide  calle  por  término  decente, 

Y  pasa  dando  orden  de  la  guerra. 
Como  el  agua  sutil  que  blandamente 
Penetra  el  cuerpo  denso  de  la  tierra ; 

Y  asi,  camina  con  industria  presta 

De  aquella  suerte  á  veces»  otras  desta. 

Entre  tanto  el  lidiar  de  nuestro  bando, 
Aunque  costosamente,  se  m^ora , 
Poique  los  muertos,  mas  lugar  d^ando . 

Y  mas  furia  en  la  gente  guerreadora , 
Podía,  su  valor  ejercitando. 

Mover  las  armas ,  y  la  turca  y  mora 
Sentía  dentro  ya  señales  malas 

Y  el  comino  herir  de  nuestras  balas. 

Y  aun  no  les  cumple  estar  tras  los  reparos. 
Porque  ya  van  subiendo  con  pujanza 

A  lo  mas  alto  algunos  hombres  raros , 
Qae  el  esftierzo  les  daba  confianza: 
Cuil  en  hombros  está  de  amigos  caros , 
Cuál  sube  por  el  asta  de  una  lanza ; 
Mas  cuanto  alli  se  afana  y  se  pretende 
La  barbará  perfidia  lo  defiende. 

No  callarán  mis  versos  tu  destino, 
:0h  Don  Gaspar  de  Sámano  y  Quiñones ! 
rii  tu  orgullo  animoso  y  peregrino 
Digno  de  celebrarse  en  mil  naciones; 
Bien  eres  de  la  patria  convecino 
Producidora  de  Ínclitos  varones. 
De  quien  con  san^  ilustre  fué  librada 
De  la  infame  traiaon  que  fué  retada. 

Su  juvenil  semblante  aun  no  tenia 
Señal  de  barba,  cuando  en  este  asalto 
Sabio  con  grande  esfuerzo  y  valentía 
De  los  primeros  al  lugar  mas  alto; 
Ya  la  una  mano  al  borde  asido  había 
Del  muro,  y  sustentaba  para  el  salto 
El  cuerpo ;  mas  con  ásperos  denuedos 
Un  uirco  á  cercen  le  cortó  los  dedos. 

Y  no  turbado  del  dolor  insano. 
Sostuvo  la  persona  y  el  intento. 
Aferrando  en  el  muro  la  otra  mano. 
Sobre  el  cual  subió  presto  como  el  viento; 
Mas  00  le  dio  lugar  el  inhumano 

Lmaje  á  hacer  mas,  porque  al  momento 
Le  tiran  piedras,  batas,  cuchilladas, 

Y  le  hieren  con  armas  enastadas. 
Quisiera,  de  tal  ímpetu  asaltado, 

Poder  asir  de  algún  fiero  enemigo 
El  joven,  por  hacelle  mal  su  grado 
Precipitar  de  alli  junto  consigo; 
Mas  fué  con  tanta  furia  rebotado, , 
tíue  no  pudo  el  esfuerzo  serle  amigo ; 

Y  así,  cayó  de  en  medio  los  extraños 
Con  muchas  mas  heridas  que  no  años. 

Estas,  y  el  golpe  con  que  batió  el  cuelo, 
Retrato  le  hicieron  de  la  muerte, 
Con  no  menor  envidia  que  consuelo 
De  los  que  le  miraban  oesta  suerter, 
De  la  cruz  del  Bautista  el  blanco  velo. 
Que  era  la  insignia  de  su  pecho  fuerte» 
Maestra  el  color  de  la  de  Santiago, 

Y  por  la  tierra  va  el  sangriento  lago. 


Retirado  de  alH  como  difunto. 
Volvió  después  en  si  y  quedó  con  v^'da » 
Habiendo  merecido  en  aquel  punto 
Que  de  inmortal  le  fuese  concedida; 
Mas  ya  el  bravo  don  Pedro  estaba  junto 
Al  muro,  cuando  de  cruel  herida 
Fué  atravesado,  sin  cesar  por  eslo 
De  proseguir  su  firme  prosupuesto. 

Bien  que,  de  sufrimiento  casi  falto, 
Si  será  bien  mudar  intento  piensa , 

Y  ver  por  experiencia  si  el  asalto 
Será  mas  eficaz  que  la  defensa ; 
Mas  entre  aquel  enojo  y  sobresalto. 
Por  no  hacer  á  su  instrucción  ofensa , 
Se  venció ,  y  hizo  mas  que  si  venciera 
Las  obstinadas  gentes  de  Galera. 

Por  medio  del  tropel  pasa  herido 
Diciendo:  t Afuera,  retirad,  soldados; 
i.)ue  así  lo  manda  el  principe  escogido 
Por  quien  á  morir  somos  obligados. » 
Había  ya  cesado  el  alarido 
En  parte,  y  los  rumores  alterados ; 
De  suerte  que  también  claro  sonaba 
El  alto  son  que  á  recoger  tocaba. 

Así  hubo  fin  aquel  asalto  fiero. 
Nacido  de  una  sola  inadvertencia ; 
Mas,  si  en  fortuna  hay  nombre  verdadero. 
Si  en  cosa  alguna  tiene  preeminencia^ 
Es  en  las  armas,  donde  el  mas  ligero 
Inconveniente,  la  menor  licencia , 
La  palabra  de  un  mínimo  soldado 
Mudar  puede  de  todos  el  estado. 

Aquel  que  fué  el  postrero  en  retirarse , 
Sangriento,  denodado  y  mal  herido, 
Don  Sancho  fué  que  debe  intitularse 
De  Avellaneda,  Marte  esclarecido ; 
Pasado  un 'pié  y  atento  á  señalarse. 
En  la  rodilla  estaba  sostenido . 
Cual  suele  en  medio  del  cerrado  foro 
Jarretado  mostrarse  el  bravo  toro. 

Mas,  de  la  mucha  san^  que  aquel  día 
La  gente  derramó  del  hyo  austrino , 
No  era  consuelo  j>oco  la  osadía 

Y  ardid  con  que  la  vio  lidiar  contino, 

Y  la  fineza  con  que  todavía 
Pide  otro  nuevo  asalto  repentino ; 
Con  que  sin  duda  á  sujetar  se  obliga 
La  presunción  arábiga  enemiga. 

Bien  era  al  parecer  cosa  creíble ; 
Maspuesto  que  infalible  y  cierto  fuese, 
No  quiso  el  buen  don  Juan  que  su  iuvenciblc 
Ejército  á  mas  riesgo  se  pusiese ; 

Y  así,  mandó  que  á  toda  la  posible 
Priesa  otro  par  de  minas  se  hiciese , 
Entreteniendo  el  peso  de  la  guerra 
Mientras  el  hierro  abriendo  va  la  tierra. 

La  muda  noche  hizo  el  aire  escuro. 
Agravando  la  vista  á  los  mortales; 
El  recatado  moro  atiende  al  muro; 
Que  mal  puede  dormirse  en  tiempos  tales. 
Tampoco  nuestro  campo  está  seguro 
De  muchos  enemigos  capitales 
üue  al  socorro  se  dice  que  ya  vienen , 

Y  que  tardando  á  posta,  se  previenen. 
Mas,  impacientes  ya  por  la  tardanza, 

Y  recelosos  de  mayor  aprieto , 

Ún  hombre  de  recaudo  j  conílanza 
Despachan  los  sitiados  a  su  eleto , 
Pidiendo  que  les  cumpla  la  esperanza 
Que  tienen  de  favor,  pues  en  efeto 
En  ser  constantes  han  ll0Kado  al  punto 
De  los  famosos  hombres  ae  Sagunto. 

Abenabo  responde  á  so  recuesta 
Que  no  les  fallará  el  socorro  cierto ; 
Mas  otra  causa  mas  urgente  que  esta 
Le  hace  estar  en  arma,  el  ojo  alerto , 
Por  serle  cosa  clara  y  maniuesta 
Que  el  Duque  viene  con  su  campo  experto» 

Y  que  de  Lanjaron  pasa  marchando 
A  ujijar  su  camino  enderezando. 
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Las  minas  entre  tanto,  reducidas 
Al  punto  de  aplicalles  cuerda  y  fuego, 
Amenazaban  las  odiosas  vidas 
Oe  aquel  linaje  sedicioso  y  cle^ ; 
Mas  su  alteza  con  trazas  advertidas 
La  una  manda  que  se  encienda  luego , 

Y  la  otra  después  mas  de  una  hora , 
Por  mayor  daño  de  la  gente  mora. 

Rompió  con  son  horrendo  la  primera» 

Y  abrió  catorce  brazas  de  muralla , 
Con  poco  daño  de  la  gente  flera , 

8ue  prevenida  á  la  sazón  se  baila ; 
las  luego  que  la  mina  saltó  fuera , 
Acude  cada  cual  4  ka  batalla , 

Y  asisten  sin  temor  de  nueva  ofensa 
Puestos,  como  primero,  á  la  defensa. 

Unos  cierran  del  muro  la  rotura 
Cxm  tierra,  con  maderos  y  fagina; 
Otros,  subidos  en  mayor  altura , 
Lanzan  de  Uros  lluvia  i  la  contina ; 
Cuando  tembló  á  sus  pié»  la  tierra  dura , 

Y  abierta  con  violencia  repentina , 
Después  que  el  centro  y  superflcie  estraga, 
Yueía  sus  cuerpos,  y  sus  almas  traga. 

Tras  esto,  comenzó  cada  artillero 
A  sacudir  sus  piezas,  dando  grima 
Al  resto  de  aquel  bando  carnicero, 
A  quien  no  bay  golpe  qile  de  allí  no  oprima. 
Ko  el  soberbio  Aquilón  auita  mas  fiero 
Las  hojas  á  la  no  ya  verde  cima 
Del  árbol,  cuando  el  IMdo  planeta 
Al  bravo  Escorpión  doma  y  wieiik ; 

Que  las  ardientes  balas  destrozaban 
Los  enemigos  de  la  Iglesia  ciertos. 
Los  cuales  en  la  fuerza  no  hallaban 
Lugar  donde  poder  estar  cubiertos; 
Algunos  en  el  suelo  se  postraban 
Entre  una  infinidad  de  cuerpos  muertos ; 
Mas  no  eran  de  los  tiros  reservados 
Cuando  en  sangre  quedaban  anegados. 

Otros,  visto  aquel  lance  Inevitable, 
Con  las  ultimas  raerzas  recogidas 
Entretienen  la  suerte  miserable, 
No  sin  hacer  estrago  en  muchns  vidas; 
Pluma,  si  celebrar  lo  memorable 
Ha  de  hacer  tus  obras  conocidas. 
Ocasión  á  las  manos  se  te  viene. 
Por  quien  volar  mas  alto  te  conviene. 

Aquel  de  Avellaneda,  que  yacía 
Antes  herido  en  la  molesta  cama , 
Puesto  que  del  caudillo  orden  tenia 
De  no  acudir  al  caso  que  le  llama , 
Habla  al  bravo  estruendo  y  vocería 
Venido,  ardiendo  en  generosa  llama, 
Teniendo  por  infamia  el  excusallo , 
Pudiendo  vivo  andar  sobre  un  caballo. 

Tal  anda,  y  donde  ve  la  mayor  pella 
De  moros,  con  la  espada  va  en  la  mano , 

Y  alli  destroza,  hiere  v  atrepella , 
Cual  si  fuera  el  comblezo  de  Vulcano; 
Los  moros,  que  le  ven  hacer  tal  mella , 
Tiemblan  ya  del,  y  dudan  si  es  humano. 
Que  en  la  misma  experiencia  de  su  daño 
Hallan  la  Justa  causa  de  su  engaño. 

Mas  ¡  ay !  que  la  cruel  parca  tirana , 
Enemiga  del  bien  de  los  mortales, 
Una  flecha  guió  fiera  otomana 
AI  hombro  que  de  hercúleo  dio  sefiales ; 

Y  al  brazo  de  virtud  tan  soberana 

Un  balazo  asestando,  ¡oh  duros  males! 
Sin  tiempo  ni  sazón  rompió  una  vida 
Que  tan  amada  fué  cerno  temida. 

¡  Oh  casa  ilustre  antigua  de  Valverdc, 
A  quien  la  valentía  es  propria  herencia ! 
¡Cuan  eslimado  fhito  hoy  se  te  pierde, 
Sin  poder  apelar  de  la  sentencia ! 

Y  tü,  lector,  si  acaso  te  remuerde 
Deste  suceso  triste  la  inclemencia , 
A  la  madre  infeliz  que  perdió  tanto 
Cousuela  un  poco  en  escuchar  su  llanto. 


Luego  que  de  la  nueva  dolorosa 
Hirió  su  corazón  el  son  terrible, 
Quedó  la  casta  viuda  generosa 
Cual  si  fuera  de  mármol  insensible; 

Y  fuéralo  la  suerte  venturosa 

Si  nunca  sentir  mas  fuera  posible. 
Pues  para  morir  roas  cobró  el  sentido , 

Y  al  fio  dijo,  llorando  el  bien  perdido : 
t  ( Ay,  hijo  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 

¿Quién  al  mundo  quitó  tus  tiernos  años. 
Tu  hermosura  grave  esclarecida , 
No  vista  en  naturales  ni  extraños? 
¿No  mereció  tu  madre  dolorida 
Tus  heridas  ligar  con  blandos  pafios. 
Ni  tenerte  al  morir  entre  sus  brazos 
Para  darte  los  últimos  abrazos? 

9  Hijo,  por  mi  dolor,  tan  animoso 
Despreciador  de  la  temida  muerte , 
Si  yo  os  pariera  en  signo  mas  dichoso. 
No  os  lamentara  agora  desta  suerte ; 
Si  el  hado  ejecutivo,  riguroso. 
No  se  opusiera  á  vuestro  pecho  ftierte , 
Nunca  mis  enemigos  desleales 
Fueran  la  eausa  de  mis  grandes  males. 

«Mártir  de  Dios,  que  del  estáis  gozando. 
Pues  veis  mis  penas  y  lamentos  tristes , 
Pedidle  que  de  aquí  do  estoy  penando 
Me  lleve  fuego  á  veros  do  subistes ; 
Si  DO,  mis  ojos  verterán,  llorando. 
Las  entrañas  ¡oh  hyo!  en  que  andu vistes; 
Traspasáronlas  ya  vuestras  heridas, 

Y  ya  las  tiene  el  fáego  derretidas.» 

Tales  eran  las  quejas  que  esparcía 
Con  el  reciente  y  Justo  sentimiento 
La  madre  ilustre,  que  ablandar  podía 
Las  fieras  sin  raion  ni  entendimiento; 

Y  duróle  del  llanto  la  porfía 

Tanto,  que,  derramando  humor  sangriento. 
Vino  á  perder  ios  ojos  corporales ; 
¡  Oh  maternal  amor,  y  cuánto  vales ! 

No  trato  del  lamento  y  de  la  pena 
De  otras  madres  y  viudas,  que  á  mancilla 

Y  soledad  Galera  las  condena , 
Que  historia  es  larga  para  referilla ; 

Mas  ¿quién  con  voz  de  angustia  y  dolor  llena 
No  llora  por  don  luán  el  de  Castilla? 
¡Pérdida  general,  caso  aciago. 
Desgracia  universal*  común  estrago ! 

Un  caballero  de  real  linaje. 
De  Juvenil  edad,  de  ánimo  fuerte. 
De  noble  condición  y  alto  lenguaje , 
De  persona  gentil  y  de  gran  suerte. 
Por  ti,  fiera  nación,  cruel,  salvije. 
Yace  durmiendo  en  brazos  de  la  muerte , 
Cortado  el  hilo  de  sos  esperanzas, 
Claro  «jemplo  del  mundo  y  sus  mudanzas. 

Ya  que  la  furia  insana  de  Galera 
Del  todo  se  rindió  al  valor  de  España , 
Nuestros  soldados  entran  por  do  quiera , 
Sin  haber  en  qué  usar  fuerza  ni  maña ; 
Solo  les  hace  tarda  la  carrera , 
Grande  caterva  y  multitud  extraña 
De  muertos,  y  no  resta  á  que  echar  ojo 
Sino  es  á  la  ganancia  del  despojo. 

Mas,  si  algún  moro  ó  turco  se  ofrecía 
Entre  tal  mortandad  acaso  vivo. 
Era  cosa  de  ver  cuánta  alegria 
Causaba  con  su  muerte  al  bando  altivo; 
Cual  suele  la  orgullosa  monleria 
Cercando  al  jabalí  cerdoso  esquivo. 
Donde  no  hay  apelar  de  entre  sus  hierros 
Si  no  es  para  los  dientes  de  los  perros. 

Después  que  eoo  la  luz  del  dia  siguiente 
Se  escudriñó  el  lugar  parte  por  parte , 

Y  que  la  rica  presa  entre  la  gente 
Se  repartió,  como  es  uso  de  Marte, 
El  vencedor  magnánimo  y  prudente 
Mandó  que  luego  con  iudustria  y  arte 
En  el  rendido  pueblo  se  pusiese 

Tal  fuego,  que  en  ceniza  le  volviese , 
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Asi  por  DO  dcjtr  donde  otro  nido 
De  rebelados  moros  se  Junlase , 
Como  porque  del  ntanero  crecido 
De  muertos  comipdOD  no  resultase ; 
Lo  cnal  en  breve  espacio  ooncinido » 
Ordenó  (rae  el  efércHo  niarcfaase 
A  Baza,  donde  fué  con  regocijo 
Recebído  de  Cirios  el  gran  bijo. 

Pasa  la  fama  con  volantes  alas 
Esparciendo  en  el  mundo  la  victoria ; 
Abenabo,  que  oyó  la3  nnevas  malas, 
Machas  cosas  redujo  á  la  memoria ; 

Y  viendo  que  sus  hechos  van  á  malas 
Ed  ana  mala  andanza  tan  notoria , 
Faodar  sus  esperanzas  le  oon viene 
Selo  en  la  gente  que  consigo  tiene. 

Porque  otras  plazas  fuertes  que  le  quedan 
Es  cosa  rista  ya  no  serlo  tanto. 
Que  resistir  como  Galera  puedan, 

Y  aun  no  escapó  del  tltimo  quebranto ; 
Mas  ya  nuevos  discursos  se  le  vedan , 
Porgue  el  Duque  se  le  entra,  y  está  &  canto 
De  dalle  á  sangre  y  fuego  la  batalla , 

O  seguille  si  deja  de  aceptalla. 

Del  eonoco  el  ejército  florido 
Al  católico  en  némero  excedía, 

Y  en  cuanto  estar  armado  y  bíea  regido, 
Inferior  dedr  no  se  pedia : 

Éralo  en  el  andar  desproveído 
De  caballos  t  gruesa  artillería ; 
Mas,  escogido  siHo  convenible, 
Esta  desigualdad  no  era  terrible. 

Con  todo,  quiere  que  sin  violeDcia 
Pase  el  Duque  con  todos  sos  soldados 
Sin  experimentar  la  contlnsencla 
Del  arbitrio  dudoso  de  sus  nados; 
Porque  es  aTísoy  militar  omdeiicia 
De  capitanes  que  hubo  señalados, 
No  remitirse  al  Juicio  de  fortuna 
Sin  que  preceda  de  dos  causas  una; 

O  que  peligro  les  compela  urgente, 
O  les  conviden  grandes  ocasiones. 
Lo  cual  todo  cesaba  de  presente 
En  el  estado  de  sus  pretensiones ; 

Y  asi,  resoelTe  andarse  finalmente 
A  la  cola  de  nuestros  escuadrones « 

Y  en  oportunidad  oon  su  Tanguardia 

Dar  de  improviso  en  nuestra  retaguardia , 

Saltear  las  escolus  de  ordinario, 
Tocar  rebato  en  los  alojamientos 
Para  hacer  oon  el  ardid  contrario 
Andar  nuestros  soldados  descontentos. 
Cansados  del  trabajo  extraordinario. 
Sin  ganancia,  qucfosos  t  hambrientos , 

Y  reducidos  a  tan  grande  aprieto , 
Qne  al  Duque  desamparen  en  efeto. 

Mas  tuvo  en  este  tiempo  nueva  cierta 
ue  tras  el  campo  viene  de  Granada 
ína  escolta  grosísima  en  alerta. 
De  cuatrocientos  hombres  aguardada ; 
Dali  de  su  persona  hace  oferta 
Para  ponerse  al  paso  de  emboscada ; 

Y  asi,  atajando  por  despeSaderos , 
Se  apresura  oon  mil  arcabuceros. 

Lo  mismo  baoe  Abdalla  dilicenle 
Por  donde  Ta  4  Jubiles  el  camifM) , 

Y  tomadas  las  cnmbtes,  bace  frente 
A  las  huestes  del  héroe  cesarhio; 
El  rumor  de  las  cajas  ya  se  siente. 
Resuena  del  metal  socoro  y  uno 

El  bélico  instrumento  al  arma  dando , 
El  aire  cerca  y  lejos  atronando. 

No  délos  altos  montes  con  rftldo 
Suelen  asi  bajar  raudas  corrientes, 
Cuando  ya,  por  lo  mucbo  que  ha  llorido , 
Se  extienden,  como  el  Nilo,  lascredenies; 
Ni  el  fuego  en  secos  montes  emprendido 
Con  los  soplos  del  ábrego  Talientes 
Pasa  abrasando  con  la  nnrla  y  safia 
Que  aquellos  al  b^ar  de  la  montafia. 
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Están  en  Men  puestos  los  cristianos , 

Y  danles  al  llegar  tal  estampida 

De  arcabnxazos,  que  los  ionmnsnos 
Rebeldes  hallan  áspera  acogida ; 
Venidos  unos  y  otros  á  las  manos. 
El  Duque  reforzó  la  lid  refílda 
Con  mandar  qne  la  brava  artilieria 
Jugase  por  las  panes  que  pedia. 

Y  comenzó  á  romper  con  tal  ventaja 
Por  entre  aquellos  hombres  alevosos. 
Que  van  dejando  apriesa  la  banla , 
Alzándose,  aunque  estaban  perdidosos ; 
Retirados,  su  rey  no  los  ultraja , 
Porque  estos  ademanes  cautáosos 
Los  hace  di  vertiendo  al  Duque,  Abdalla, 
Mientras  Dali  el  cruel  la  escolta  halla. 

Pero  el  de  Besa,  ardiendo  de  deseo 
De  contrastar  las  máquinas  ribaldas, 
A  Poqueira  marchó  por  el  rodeo , 
Cercando  al  monte  las  selvosas  Áildas; 

Y  asi,  entendido  por  el  pueblo  reo 
Que  no  tiene  seguras  las  espaldas 

Si  á  la  otra  banda  nuestro  campo  gf  ra , 
El  paso  desocupa  y  se  retira. 

Esto  iiasaba  aqui;  mas  entre  tanto 
Cerca  de  Lanjaron  el  otomano 
La  escolta  aeonfietló  con  furor  tanto, 

8ue  miembro  en  ella  no  dejara  sano, 
i  el  capitán  en  quien  no  cupo  espanto , 
Mostrando  su  talento  mas  que  humano , 
Con  orden,  con  ardid  y  fortalexa 
No  resistiera  el  ímpetu  y  fiereza. 

Este  era  el  capitán  Andrés  de  Mesa , 
Viejo  soldado  y  de  fortuna  buena , 
Noble,  hidalgo  y  natural  empresa 
De  la  opulenta  villa  de  Lucena ; 
Fuéle  muy  favorable  en  forma  expresa 
La  suerte  amiga  que  su  bien  ordena , 
En  hallarse  par  del  un  caballero 
Que  ninguno  en  valor  le  íbé  primero. 

Don  Pedro  de  Velasco  era  el  valiente 
Deudo  del  generoso  Condestable, 
A  quien  el  rey  católico  y  prudente 
Como  á  solda'do  envía  tan  notable. 
Para  que  reconozca  el  campo  y  gente , 

Y  de  secreto  con  el  Duque  entable 
Los  medios  proprios  á  las  ocasiones 
Con  larga  mano  y  amplias  donaciones. 

Viniendo  pues  entonces  de  camino. 
Acaso  en  esta  escolta  allá  pasaba , 
Cuando  Dali  IVirloso  sobrevino 
Creyendo  que  la  presa  cierta  estaba ; 
Mas  el  esAiervo  raro  y  peregrino 
Que  en  estas  dos  cabezas  se  bailaba. 
Junto  con  la  virtud  de  los  soldados , 
Se  opuso  á  morimientos  tan  sobrados. 

No  hay  viento  tal  que  luego  no  revoque 
SI  en  partefdertey  condensada  hiere , 
Ni  sol  tan  redo  que  alli  mismo  toque 
Sin  que  retro^lendo  reverbere : 

Y  asi ,  ventaja  no  hay  que  si  en  el  choque 
Halla  la  integridad  que  se  recfuiere, 

El  Ímpetu  y  pujanza  no  resfrie, 

Y  en  parte  del  vencer  no  desconfié. 
Y  asi ,  los  moros  menos  Impedidos , 

Y  en  numero  y  lugar  superiores , 
Con  prevención  astuta  apercebidoa 

Y  ventaja  de  osados  agresores , 
Visto  que  eran  con  nerrio  rebatidos , 
Amafaiaron  la  vela  á  sus  ftirores , 
Negocio  que  antes  del  acaecimiento 
No  cupiera  en  humano  entendimieniu. 

Grita  Dali  á  los  suyos :  voh  leones , 
Mostrad ,  mostrad  aquí  vuestra  bravc/3 , 
Que  no  se  deben  estas  ocasiones 
Perder  por  negligencia  ni  pereza ; 
Abdalla  á  los  contrario^  escuadrones 
Está  haciendo  rostro  en  ta  aspereza , 
Porque ,  seguros  de  otro  inconveniente , 
Podamos  bScer  riela  desta  gente.  • 
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£1  toreo  habla  asi ;  mas  ú»  otra  parte 
Dicen  y  hacen  los  de  nuestro  bando 
Todo  cnanto  es  posible  k  fuerza  y  arte, 
El  desigual  partido  sustentando; 
A  pié  andaba  don  Pedro,  hecho  un  Marte » 

Sne,  su  leal  caballo  en  tierra  dando, 
abla ,  de  cansado  y  mal  herido^ 
La  vida  y  dueíío  á  un  punto  despedido. 

Entre  tanto  el  de  Sesa  considera 
Que  haberse  el  enemigo  asi  mostrad(^ 

Y  con  escaramuza  tan  ligera 

La  lid  que  comenzó  desamparado, 
Alguna  estratagema  y  doblez  era; 
Con  ingenio  sagaz  y  delicado, 
Con  prontas  y  discretas  conjeturas 
El  caso  penetró  y  verdades  puras. 

Mandó  que^i  toda  priesa  y  diligencia 
Saliese  la  mejor  caballería 
Camino  de  Granada ,  y  dio  licencia 
Para  lo  mismo  á  alguna  infantería » 

Y  que  juntos  hiciesen  resistencia 
Con  la  escolta,  la  cual  cierto  creía 

8ue  i  la  sazón  estaba  combatiendo 
en  víspera  de  haber  recuentro  horrendo. 

Llegó  el  socorro  á  tiempo,  y  rebotados 
Los  moros,  basta  entonces  resistidos. 
Vinieron  con  la  escolta  los  soldados 
Al  campo,  donde  son  bien  recebidos; 
Luego,  sus  escuadrones  ordenados , 
El  Uuque  marcha  liácia  los  sabidos 
Aljibes ,  porque  lleva  íirme  intento 
De  hacer  alio  alU  y  alojamiento. 

Entre  Ferroira  va  y  el  fresco  rio 
De  Cadiar  el  ejército  famoso, 
Por  la  ribera  del  torrente  frió 
De  Jubiles,  lugar  facineroso ; 
El  sol  había  dejado  el  aire  umbrío, 
Cuando,  necesitados  de  reposo, 

Y  cansados  los  nuestros ,  se  alojaron 
En  el  sitio  mas  fuerte  que  hallaron. 

Dejaré  de  contar  que  Noaybe  crudo 
Con  cinco  veces  cien  arcabuceros 
De  ffuardia  estaba  allí  bravo  y  sañudo, 
Haciendo  siempre  enormes  desafueros ; 
No  diré  Que,  asaltando  como  pudo. 
En  el  real  sembró  rebatos  fieros, 
Ni  cómo  con  ardid  mas  que  molesto 
Le  tuvo  desvelado,  en  arma  puesto. 

Mas  ¿  Baza  volviendo,  ya  salla 
Delia  el  hijo  de  Carlos,  cuando  el  cielo 
De  cristianas  lumbres  se  esparcía , 

Y  el  mundo  se  trocaba  en  negro  velo) 
La  vuelta  de  Serón  lleva  la  via 

Para  prostrar  su  orgullo  por  el  suelo , 
Puesto  que  fuerte  y  guarnecido  estal>a 
De  altos  pertrechos  y  de  gente  brava. 
Ya  que  los  cantos  dulces  y  sutiles 
De  las  aves  saludan  la  mañana. 
Se  halla  el  campo  á  vista  de  Caniles, 
Que  también  por  la  gente  está  pagaua ; 
Tocando  sus  trompetas  y  añafifes, 

Y  haciendo  de  sí  muestra  profana , 
Estaba  el  bando  torpe  abominable 
La  fuerza  coronando  inexpugnable. 

No  le  parece  al  de  Austria  conven! ento 
Sitiar  aquel  lu^^ar,  porc|ue  el  asienlo 
Es  áspero,  dificii  y  eminente, 

Y  no  por  eso  empresa  de  momento ; 
Poco  el  despojo,  y  menos  es  la  gente , 

Y  mucha  la  ocasión  de  impedimento. 
En  tiempo  que  pasaba  coyuntura 
De  conquistarse  la  Alpi^ú^i'^  dura. 

De  donde  tuvo  letra  encarecida 
Del  Duque,  en  aue  le  hace  gran  instancls^ 
Sobre  la  brevedad  de  su  venida , 
Pues  delia  pende  toda  la  importancia; 
Porque  la  muchedumbre  descreída 
Se- vale  de  la  anchura  y  la  distancia 
Para  tener  su  campo  en  la  agrá  sierra , 
Sin  que  jamás  se  dé  fin  á  la  guerra. 


Para  lo  cual  el  último  remedio 
Es  que  dos  campos  anden  al  alcance, 
Y  cogido  una  vez  Abdalla  en  medio, 
Se  ponga  fin  al  riguroso  trance ; 
Su  alteza  marcha ,  y  tiene  por  buen  medio 
El  susodicho ,  sin  que  se  eche  lance , 
Si  no  fuere  forzoso,  en  el  camino; 
Mas  otra  novedad  le  sobrevino. 


CANTO  XVII. 

Sn  alteza  toma  por  faena  na  lagar  llamado  Serón.  Lnis  Qoijida, 
mal  herido  de  on  balazo,  da  el  alma  i  Dios.  El  duque  de  Sesa 
anda  en  la  Aipnjarra  contrastando  al  Abenabo ,  el  cual  con  es- 
triugemas  rehusa  la  batalla;  los  enemigos  rompen  y  desbalijao 
nnt  escolta  al  marqnés  de  la  Fabara.  La  serranía  de  Ronda  se 
rebela. 

No  debe  promerse  el  que  es  prudente 
Certidumbre  de  caso  aue  es  ftituro. 
Pues  ftier»de&  vigor  de  lo  presente. 
Todo  es  condicional  y  no  seguro ; 

Y  así ,  es  el  que  se  rige  sabiamente 
Duro  en  creer,  v  en  esperar  mas  duro, 

Y  es  falto  de  talento  y  de  doctrina 
El  que  se  da  á  creer  cuanto  imagina. 

El  orden  cierto  con  que  se  gobierna 
Naturaleza  va  por  otra  via. 
Según  la  providencia  sempiterna 

eue  le  dio  la  razón  por  que  se  guia ; 
ucede  sin  cesar  con  vez  alterna 
A  la  tiniebla  luz,  la  noche  al  dia, 

Y  nacen  del  girar  la  oblica  esfera, 
Estio ,  otoño,  invierno  y  primavera. 

Esto  por  un  nivel  tan  compasado. 
Que  no  discrepa,  no.  Jamás  un  punto; 
Mas  deste  mundo  el  variable  estado 
Otros  compases  lleva  y  contrairanto ; 
Aquello  que  es  por  bien  sumo  juzgado 
Suele  4  veces  estar  al  mal  tan  junto. 
Que  por  do  menos  piensa  el  seso  humano 
Sus  dafios  toma  por  su  misma  mano; 

Y  por  ser  voluntario  en  sus  licencias 
El  tiempo  las  arguye  y  reprahende : 
Suceden  muchas  veces  las  herencias 
Muy  al  revés  de  aquello  que  se  entiende ; 
Todo  está ,  en  fin ,  si^Jeto  á  contingencias , 

Y  de  otra  oculu  voluntad  depende ; 
No  haga  pues  el  hombre  cuenta  cierta 
En  perogrinadonde  vida  incierta. 

¿Quien  dyera  que,  yendo  de  camino. 
Había  de  Seron^  ignota  villa. 
De  resultar  al  buen  Joven  anstrino 
Triste  infortunio,  lleno  de  mancilla? 
Marohaba  pues  el  campo,  cuando  vino 
Una  de  la  infernal  cruel  cuadrilla 
A  infundir  de  ropente  en  los  soldados 
Estímulos  de  guerra  acelerados. 

cNuestro  caudillo  vanamente  piensa , 
Dijeron,  si  pasar  de  aqui  pretende 
Sin  primero  hacer  la  última  ofensa 
A  Seron ,  que  excusarse  delia  entiende ; 
Puestos  están  los  moros  en  defensa , 
¿Quien  Ul  asalto  Urda  ni  suspende? 
Al  arma ,  al  arma ;  cierra ,  Santiago ; 
Hágase  en  ellos  hoy  sangriento  estrago.» 

Desta  suerte  sin  orden  embistieron, 

Y  dando  eq  el  lugar  fuerte  y  armado. 
Las  obras  al  hablar  correspondieron , 

Y  el  efeto  al  denuedo  anticipado; 
De  TQola  los  moros  acudieron 

A  dar  socorro,  pero  fué  excusado ; 
Que  ya  todo  el  logar  estaba  llano, 
Descompuesto  y  metido  á  s^oo  mano. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XVll. 
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Mis  no  salió  banU  la  jornada 
De  aquel  coofaso  y  aciacfo  día , 
En  el  cnal  fué  la  lid  tan  inlracada 
Lo  poco  que  daró  aquella  porfía, 
Qae,  a  noftiera  fuerte  la  celada 
Qae  el  general  clarisimo  traía. 
Se  Yiera  su  cabeza  de  oro  puro 
Sangrienta  j  rota  de  un  balazo  duro. 

Mas  i  ay !  que  ni  las  armas  son  de  cfelo 
Contra  el  preciso  disponer  del  cielo. 
Ni  pudo  áLuis  Quüada  el  fuerte  peto 
Librar  de  muerte,  ni  al  real  de  duelo. 
: Ob  fido  Acales,  oh  varón  perfeto , 
losigoe  por  tus  obras  y  tu  celo. 
Con  qué  palabras  explicar  podría 
La  pena  que  por  ti  don  Juan  sentía! 

Ya  que  cq  el  trance  estabas  postrimero 
Te  dijo :  c  Pues  os  vais  á  meior  vida , 
Dejadme,  ob  padre  mió  verdadero, 
AJgo  mandado  en  esu  despedida; 
Que  vutfstra  voluntad  yo  me  proüero 
A  qae  seará  del  todo  obedecida 
De  mi ,  en  cuanto  la  luz  del  sol  miraro 

Y  este  brazo  la  espada  gobernare. 

>Y  pues  el  hado  rigurosamente 
Me  quiere ,  en  fiu ,  privar  de  vuestro  amparo, 
Mi  alma  siempre  en  si  os  verá  presente 
Como  al  tesoro  que  le  fué  mas  caro; 
Loaros  becontino  dignamente* 
Paes  fnistes  caballero  al  mundo  raro, 

Y  será  para  mi  descanso  y  gloria 
Teneros  en  mi  lengua  y  mi  memoria. 

>Y  sí  prestando  Marte  sus  favores 
Llegare  al  tiempo  que  el  deseo  me  llama , 

Y  cantando  elefantes  escritores , 
Se  mostraren  celosos  de  mi  fama , 
A  cargo  les  daré  vuestros  loores , 
Para  que  en  cuanto  Febo  se  derrama 
Resuenen  las  hazañas  que  hícistes 

Y  la  ejemplar  doctrina  que  me  distes.» 

Agradeció  infinito  el  ayo  anciano 
Tales  oficios,  y  en  habiendo  hecho 
Las  diligencias  de  fiel  cristiano, 
Faé  a  presentarse  en  el  juicio  estrecho. 
Lloró  so  fin  el  campo  castelhino ; 
Mas  ¿quién  podrá  callar  el  gran  despecho 
De  su  mujer  castísima ,  que  acaso 
Presente  se  hallaba  al  duro  caso? 

Y  ^quién ,  á  vueltas  de  su  amarga  pena , 
Sa  virtud  pasará  en  silencio  odioso , 
Pues  junto  al  dePompeyo  también  suena 
El  nombre  de  Cornelia ,  y  es  famoso? 
Llamóse  esta  señora  Madalena , 
Del  renombre  de  Ulloa  generoso; 
Sabia,  humilde,  modesta  y  cortés  dama. 
De  santa  vida  y  de  inviolable  fama. 

Nunca  el  felice  amor  del  himeneo 
Mas  unidos  ligó  dos  corazones, 
Nanea  juntó  eu  dos  almas  un  deseo 
Con  mas  bien  acordadas  proporciones, 
Qae  en  este  par ;  y  asi ,  de  todo  arreo 
Despojada,  y  vencida  de  aflicciones. 
Con  lágrimas  que  un  risco  enterneciera 
Sobre  el  cuerpo  lloró  desta  manera : 

« '^Ob  mi  bien  y  mi  gloria  y  mi  esperanza. 
Alivio  celestial  en  vida  humana. 
Descanso  mío  y  dulce  bienandanza. 
Por  quien  del  mundo  fué  la  roas  ulana ; 

Y  agora  con  tan  áspera  mudanza 

Mi  angustia,  mi  dolor,  mi  pena  insana. 
Por  quien  será  mi  vida  sin  consuelo 
Vn  mar  de  llanto  y  un  perpetuo  duelo. 

>¿Es  posible  que  os  vea  ante  mis  ojos 
Sin  Tída,  y  que  la  mia  esté  tan  fuerte , 
Qae  00  se  rinda  luego  á  mis  enojos , 
Haciéndome  con  vos  igual  en  suerte? 
iontara  con  los  vuestros  mis  despojos 
La  croda,  inexorable  y  cruel  muerte; 
Mas  lay  triste  de  mi!  que  no  lo  fuera 
Si  tanto  beneficio  me  hiciera. 


>¿Es  este  aqnel  tranquilo  y  dulce  estado 
Que  á  vuestro  servir  largo  se  debia  ? 
2  Asi  habéis  en  las  armas  jubilado 
Para  gozar  en  paz  mi  compañía? 
Después  de  tanto  haber  peregrinado 
Por  Francia,  Flándes,  Alemania ,  Hungría . 

Y  moros  mil  y  tarcos  muerto  en  guerra , 
¿Yacéis  difñnto  en  la  vandalia  tierra  ? 

» Volviates  de  las  guerras  espantosas , 
Donde  sin  mi  os  hallastes,  salvo  y  sano. 
Con  palmas  de  victoria  gloriosas. 
Dignas  de  vuestro  esfuerzo  sobrehumano; 

Y  agora  gentes  viles  y  alevosas 
Asi  os  han  puesto  con  airada  mano. 
Porque,  cansada  ya  de  ausencia  dura, 
Os  vmo  á  acompañar  la  sin  ventura! 

»llas ,  pues  hicistes  fin  en  vuestro  oficio 
De  soldado  cristiano  y  caballero. 
Haciendo  á  Dios  y  á  vuestro  rey  servicio, 

Y  á  mi  señor  y  hQo  verdadero, 
Reciba  el  alto  cielo  en  sacrificio 
Vuestra  sangre  y  mi  llanto  lastimero, 
Que  durará  en  mis  ojos  hasta  veros 
Donde  esté  sin  recelo  de  perderos. 

Con  ronca  voz  asi  se  lamentaba 
La  viuda  ilustre  del  dolor  reciente , 

Y  de  traspaso  ya  se  desmayaba 
Junto  al  cadáver  frió  que  no  siente; 
Cuando  á  fuerza  de  alli  la  retiraba 
De  Pelavo  el  heroico  descendiente, 
Su  acerbo  sentimiento  mitlcrando 
Con  tierna  compasión  y  estilo  blanda 

Prometiendo  de  serie  hijo  cierto 
En  cualquiera  negocio  y  ocurrencia , 
Sin  faltaile  jamás  por  desconcierto 
De  la  debida  fe  y  pronta  obediencia ; 
Mostróse  esta  verdad  al  descubierto 
En  la  patente  luz  de  la  experiencia. 
Pues  nunca  se  rió  madre  mas  amada , 
Ni  eon  mayor  decoro  respetada. 

La  pompa  funeral  se  apercebia 
Para  dar  al  difunto  sepultura; 
De  cajas  destempladas  va  se  ola 
El  bajo  son  que  mueve  a  gran  ternura ; 
Los  arcabuces  trae  la  infantería 
Al  revés .  denotando  su  tristura. 
Los  coseletes  risten  negro  velo. 
Las  picas  arrastrando  por  el  suelo. 

M  mas  ni  menos  llevan  las  banderas 
Los  alféreces  llenos  de  despecho ; 
No  hay  voces  ni  querellas  lastimeras 
Que  tanto  enternecer  puedan  un  pecho 
Como  estas  ceremonias ,  cuyas  veras 
Tienen  para  mover  mayor  derecho. 
Cuanto  es  á  Marte  airado  cosa  nueva 
Mostrar  de  piedad  alguna  prueba. 

Devoto  á  las  obsequias  y  oblaciones 
Asiste  el  de  Austria  con  afecto  puro; 
Resuenan  las  tristísimas  lociones 
Del  que  fué  de  paciencia  fuerte  muro ; 
Humea  el  sacro  Incienso,  y  los  blandones 
Ardiendo  anuncian  el  virir  Aituro 
Al  cuerpo  ilustre  que  de  aquesta  traza 
Quedó  durmiendo  en  la  nombrada  Baza. 

Mas  ya  otra  vez  el  tiempo  al  arma  toca, 
Porque  en  Serón  mil  moros  se  han  metido, 

Y  asi ,  con  la  ocasión  que  le  provoca 
Sobre  ellos  vuelve  el  mozo  esclarecido ; 
El  parecer  primero  no  revoca. 

Que  es  pasar  contra  el  campo  descreído 
A  la  Alpujarra  luego  que  por  tierra 
Haya  puesto  á  Serón  con  cruda  guerra. 
En  este  medio  el  Duque  pertrechado 
Mas  bien  de  gente  que  de  bastimento. 
Corre  el  distrito,  y  busca  acelerado 
Al  eoemiffo  eunuco  firaudnlento ; 
Llega  á  Ferreira  y  pasa  apresurado 
De  lljyar,  al  lugar  que  nacimiento 
Fué  de  su  antecesor ,  á  Valor  diffo. 
Patria  de  Abenbomeya ,  su  enemigo. 
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JUAN  RUFO. 


El  pérfido  AbeDtbo,  á  Sesa  viendo 
Estar  de  la  Alpojam  en  tas  entrañas , 
De  vituallas  falta  padeciendo. 
Cercado  de  desiertos  y  monlafias. 
Dijo  á  sus  capitanes :  c  Ahora  entiendo 
Usar  de  Fabio  Máximo  las  manas , 
Que  venció  entreteniendo  y  dilatando» 
Sin  riesgo  suyo ,  ai  africano  bando. 

»E1  de  Córdoba  en  término  se  ha  poeslo , 
Que  el  retirársela  no  le  conviene. 
Porque  ni  á  sn  disinio  será  honesto, 
Mi  al  nombre  de  su  abuelo  que  mantiene ; 
Pues  sustentarse  es  vano  prosupuesto» 
Si  provisión  por  horas  no  le  viene; 
Asi  que ,  las  escoltas  impedidas , 
Podéis  haber  sus  huestes  por  vencidas. 

sPara  lo  cual  cometo  á  los  Pártales 

gue  entre  Orgiva  y  do  quiera  que  estuviere 
1  Duque ,  estén  con  mil  soldados  tales , 
Como  para  el  efeto  se  requiere; 
Cualquiera  escolta  que  de  los  umbrales 
De  Granada  al  ^ército  viniere , 
En  sitio  y  coyuntura  se  acometa, 
Qoe  no  se  escape  della  una  estafeta. 

»Con  otro  tanto  numero  de  gente 
Mojájar  corra ,  y  haga  cruel  guerra 
En  tomo  de  Andarax»  y  diligente 
Discurrirá  de  Gádor  por  la  sierra 
Hasu  Almería  y  Adra,  y  juntamente 
De  Ventomix  ira  á  correr  la  tierra 
El  Carral,  que  por  Vélez  tendrá  espías, 

Y  en  su  distrito  cinco  oompañias. 

» Arrendate  saldrá  á  Sierra-Nevada 
Con  seis  banderas ,  y  el  Puntal  con  siete 
Llegue  hasta  las  puertas  de  Granada , 

Y  todo  su  contomo  desquiete : 
Estos  medios  harán  que  la  obstinada 
Altiveza  del  Duque  se  sigete 

A  la  hambre  cruel  consumidora , 
De  fieras  y  vestiglos  domadora. 

>Y  esotro  campo  de  apariencia  vana» 
Que  el  mozo  hermano  de  Filipeguia. 

Y  el  Duque  a^arda  de  hoy  para  mañana , 
Yo  haré  que  jamás  llegué  este  dia ; 
Serón  el  fuerte  armada  gente  mana , 

§ue  se  ha  metido  allí  por  orden  mia, 
del  primero  intento  le  divierte. 
Para  que  nuestro  hecho  mas  se  acierte. 
>Mas  si  con  sangre  haber  alli  vertido 

Y  pérdida  de  tiempo  conquistare 
Aquel  lugar,  habremos  prevenido 
Otro  y  otro  estropiezo  en  que  repare , 
Hasta  que  tan  cansado  y  consumido 
Al  Alpujarra  ll^e ,  si  llegare , 

Que  no  pueda  elde Sesa ,  ya  deshecho, 
Valer  ni  ser  valido  en  tal  estrecho.» 

Dali  y  los  otros ,  todos  aprobando 
Eficazmente  el  parecer  de  Abdalla , 
Loaron  su  prudencia,  efetüando 
Lo  propuesto  por  él ,  sin  haber  falla ; 
El  Duque ,  todavía  procurando 
Provocar  su  contrario  á  la  batalla , 
No  deja  medio  alguno  que  no  intente. 
De  sabio,  valeroso  y  de  prudente. 

Entre  tanto  su  alteza  solicita 
De  Serón  crudo  la  final  ruina , 

Y  sus  soldados  al  efeto  incita 

Con  tan  suerrero  ardidjS  disciplina, 

§ue  las  dificultades  fadlita, 
en  un  asalto  acaba  y  determina 
La  expugnación  que  tarde  fin  tuviera , 
Si  tan  rara  virtud  no  interviniera. 

Señalóse  este  dia  el  memorable 
Don  Lope ,  que ,  á  no  ser  por  el  de  Acuña, 
Fuera  por  excelencia  el  mas  notable. 
Sin  decir  Figueroa,  que  es  su  alcuña ; 
Porque  en  ingenio  claro  y  admirable, 
Desde  Sevilla  al  fin  de  Cataluña , 
Ninguno  puede  serie  preferido, 
Ni  en  ánimo  en  peligros  conocido. 


Un  tercio  á  la  sason  administraba, 
Mas  cuando  de  una  sola  compañía 
Por  capitán  en  Flándes militaba. 
Eternizó  su  hado  y  valentía ; 
La  gente  del  de  Orange  del  temblaba, 

Y  así  lo  hizo  en  el  Andalucía , 

Junto  á  Guadiz,  su  patria ,  la  morisma 
Que  el  Alcoran  aroio  contra  la  crisma. 

Pero  al  Duque  teniendo  por  do  quiera 
Los  pasos  el  contrario  rodeados , 
Su  ejército  pasaba  hambre  fiera , 
Manteniéndose  solo  de  pescados; 
Tanto ,  que  si  otro  Macedón  no  fuera , 
Se  le  desavinieran  los  soldados ; 
Mas  el  ser  liberal ,  piadoso  y  bueno, 
Al  ánimo  mas  libre  ponía  freno. 

Estrechaba  á  su  casa  el  ordinaHo, 

Y  á  su  persona  misma  del  sustento 
Privaba  con  valor  extraordinario, 

Por  dallo  al  mas  desnudo  ó  mas  hambriento; 
Estaba  hecho  siempre  tributario, 
Dando  sus  bienes  con  aquel  aliento 
Que  el  Pelicano,  ufano  y  satisfecho. 
Da  á  los  hijos  la  sangre  de  sn  pecho. 

Mas,  como  en  infinito  procediese 
La  descomodidad  v  suerte  avara , 
Mandó  que  con  mil  hombres  se  partiese 

Y  cien  caballos  el  de  la  Favara , 

Con  gran  bagaje,  y  que  al  real  trújese 
Desde  la  Calahorra,  otra  vez  cara, 

Y  esta  no  menos,  tantos  bastimentos, 
Que  cesasen  la  hambre  y  descontentos. 

Salió  el  valiente  Silva  su  jomada, 

Y  siguióle  la  gente  de  Sevilla 

En  hora  triste  y  mal  afortunada , 
Llena  de  confusión  y  de  mancilla; 
Porque,  puesto  en  un  monte  de  emboscada, 
El  Arabi  trabó  cruel  rencilla , 

Y  daños  causó  alli  poco  menores 
Que  la  infelice  rota  de  Alvar  Flores. 

Dicen  que  la  ocasión  de  aquel  estrago 
Fué  el  ir  nuestra  vanguardia  tan  delante. 
Que  entre  ella  y  el  escolta  el  turco  mago 
Metió  de  gente  número  pujante; 

Y  porque  el  dia  fuese  mas  aciago. 
Habla  abierto  espacio  semejante 

La  retaguardia ,  donde  se  entremete 
El  Marzapel,  llamado  del  Cénete. 

El  Pecini  de  Beija  en  el  momento 
Da  en  la  escolta  y  enfermos  que  llevaba; 
Mas  ya  la  turbación  y  desatiento 
Las  puertas  del  remedio  así  cerraba , 
Que,  andando  por  la  tierra  nn  mar  sangrieolo, 
Una  voz  por  el  aire  no  sonaba ; 
Kl  horror,  el  silencio  y  el  espanto 
Pelean  por  los  moros  cuatro  tanto. 

Hirió ,  aunque  tarde,  el  áspero  sonido 
Los  oídos  al  bravo  lusitano ; 
Mas  ya  ¿qué  ha  de  hacer ,  si  está  rendido 
A  la  desdicba  el  bando  sevillano , 

Y  los  pocos  que  vivos  han  salido. 
Vienen  corriendo  con  huir  liviano? 
Los  moros  los  aquejan,  y  su  miedo 
Les  da  mas  gallardía  y  mas  denuedo. 

Mas  no  por  eso  el  portugués  desmaya; 
Antes ,  con  la  vanguardia  revolviendo , 
La  virtud  suma  de  su  esfuerzo  ensaya, 
Tan  impetuoso  golpe  sosteniendo. 
Como  á  las  naves  hace  estar  á  raya . 
Aunque  las  lleve  el  aquilón  horrendo. 
En  el  airado  mar  cuando  mas  brama , 
Aquel  peoe  que  remora  se  llama. 

El  invicto  Marqués  no  de  otra  suerto 
Se  opuso  al  gran  tropel  de  la  ruina 
Con  obras  y  palabras  de  alma  fuerte, 
Haciendo  oe  si  muestra  peregrina ; 
A  cuatro  por  su  mano  dio  la  muerte. 
De  la  orgullosa  gente  sarracina, 
Y  hizo  repararen  coyuntura 
La  furia  oe  la  misma  desventura. 
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Parte,  en  fio,  de  sa  gente  reoogidOi 

Y  restaurada  parte  del  bagaje , 
Llegó  á  la  Calahorra,  conocida 
Dos  veces  ya  con  español  ultraje; 
Quedó  la  tierra  en  sangre  convertida» 
Con  mucha  injuria  del  fiel  linaje, 

Y  el  puerto  de  la  Ragua  por  testigo 
Del  poderoso  ardid  del  enemigo. 

El  Duque,  desta  nueva  lastimado. 
Muestra  del  caso  grave  sentimiento ; 
Mo  descompuesto,  triste  ni  turbado. 
Que  no  cupo  el  estallo  en  su  talento; 
Has  con  semblante  firme  y  pecho  osado 
Promete  de  hacer  un  escarmiento 
En  los  rebeldes,  tal»  que  eternamente 
Se  venga  i  publicar  de  gente  en  gente. 

Era  el  tiempo  que  el  sol  domaba  el  Toro, 
De  Géminis  distando  pocos  días , 

Y  (oda  su  cosecha  el  pueblo  moro 
Esperaba  del  campo  de  Dalias; 

Y  asi,  guardalMi  como  gran  tesoro 
Las  mieses  con  algunas  oompa&ias; 
Mas  dar  el  Duque  el  gasto  determina 
En  ellas  y  acercarse  á  la  marina. 

Pasada  Beija,  y  el  efeto  hecho» 
Resueltos  en  ceniía  ya  los  panes. 
Pone  á  Castil  de  Ferro  cerco  estrecho. 
Que  era  fuente  y  rais  de  mil  alanés» 
Estaban  dentro  del  contra  derecho 
Leandro  y  otros  turóos  capitanes. 
Dando  puerto  en  España,  á  quien  venia 
Del  terreno  cruel  de  Berbería; 

Y  juntamente  siempre  rebatiendo 
A  quien  llegaba  alU  oe  nuestra  parte. 
Aqui  pues ,  con  su  campo  á  punto  siendo. 
El  nieto  insigne  del  cordobés  Marte » 

Y  las  galeras  por  el  mar  batiendo 
El  alto  sitio  con  industria  y  arte , 

A  un  mismo  tiempo  se  le  dio  la  guerra 
Por  el  undoso  mar  y  la  agrá  tierra. 

Gimen  las  ondas  con  la  Airia  horrenda 
De  la  espantosa  y  brava  artillería , 
Tiembla  la  tierra  y  crece  la  contienda , 
Sin  menguar  en  los  turcos  la  usadla ; 

Y  piensan  gue  vendrá  quien  los  defienda. 
Como  en  efeto  Carbaji  venia ; 

Mas,  advertido  del  batir  fogoso, 
Clamando  dio  la  vuelta  presuroso. 

Cual  ave  que,  llevando  al  nido  amado 
A  sus  hijuelos  caros  el  sustento. 
Ve  desde  el  aire  al  cazador  taimado 
Que  los  alcanza  del  nativo  asiento» 

Y  se  revuelve  en  vuelo  apresurado. 
Clamores  esparciendo  por  el  viento ; 
No  pues  de  otra  manera  el  sarracino 
Se  vuelve  con  su  armada  por  do  vino. 

Tanto  mas  triste  cuanto  mas  crecido 
Era  el  socorro  que  traía  el  tirano , 
Que  era ,  cierto ,  el  mayor  que  habla  salido 
Contra  España  del  término  africano ; 
Averiguóse  que  se  hablan  unido 
Catorce  galeotas,  en  que  ufano 
Venia  gran  golpe  de  ismaelita  gente , 
Gallaraa  juventud ,  de  orgullo  ardiente. 

Con  armas ,  bastimentos  y  pertrechos» 
Con  que  de  nuevo  guerra  se  fundara ; 
Asi  que  el  Duque  con  heroicos  hechos 
El  peligro  cruel  venció  ¿  la  clara. 
No  sin  orden  fktal,  que  por  derechos 
Naturales  le  nombra  y  le  declara 
Por  defensor  del  granadino  suelo, 
Cuya  conquista  engrandeció  á  su  abuelo. 

Ganado  el  sitio  fuerte  de  importancia » 

Y  ei  instante  socorro  ahuyentado» 

Y  para  lo  futuro  la  arrogancia 

De  los  de  Argel  habiendo  derribado » 
El  Duque  persevera  con  instancia, 
D^ando  aquel  castillo  bien  guardado, 
I>e  verse  en  ocasión  con  el  Abdalla 
Qoeacepteeo  campo  abierto  la  batalla. 


Mas  él  usaba  á  posta  dilaciones. 
Sin  hacer  experiencia  en  la  ventura ; 
Entre  tanto  el  austrino  sus  blasones 
Extiende  por  los  montes  y  llanura; 
Siyeta  á  los  de  duros  corazones. 
Perdona  al  que  se  rinde  con  blandura, 

Y  asi  corre ,  señor  de  la  campaña. 
Reduciendo  al  contrario  á  pena  extraña. 

No  CMtaré  yo  aqui  cómo  el  de  Lona 
Salió  por  su  mandado  de  Antequera 
En  defensa  de  Veles ,  que  importuna 
Perturbación  de  Frixiliana  espera; 
Donde  moros  dos  mil ,  hechos  ¿  una , 
Se  fortifican  cual  la  vez  primera , 
Ni  de  la  cabalgada  de  Bacares , 
Aunque  hulM  en  ella  casos  singulares. 

Solo  diré  que  fué  U  maa  notable 

Y  rica  que  se  vio  en  aquella  guerra » 
Dilicil ,  peligrosa  y  admirable , 

Y  en  todo  lo  fragoso  de  la  slem; 

De  don  Diego  de  Argote  el  memorable 
Blasón  ocupe  el  orbe  de  la  tierra , 
Pues  su  virtud  constante ,  esfterzo  y  maña 
Pudieron  rematar  esta  hazaña. 

No  trato  de  diversas  oorrerh». 
Hechas  con  buen  ardid  y  fortaleza, 

Y  dignas  de  que  el  curso  de  los  dias 
No  deslustrara  un  punto  su  grandeza ; 
Mas  hase  de  evitar  por  muchas  vias 
En  el  estilo  de  mayor  alteza 

£1  ser  proiyo,  que  es  lo  que  desdora 
Cuanto  en  el  decir  breve  se  atesora. 

Mayormente  que,  puesto  gue  resuma 
La  varia  historia  todo  lo  posible , 
Habrá  sugeto  en  que  tender  la  pluma , 
Según  se  ofrece  novedad  terrible. 
Ya  de  Ronda  en  la  sierra  una  gran  suma 
De  la  morisca  sangre  está  insufrible ; 
Ya  osadamente  muestra  la  cautela, 
Tanto ,  que  la  ciudad  se  guarda  y  vela. 

Sierra  dificil  y  áspera  montaña. 
De  pasos  austerisimos  y  estrechos , 
Rolos  en  muchas  partes  no  sin  maña » 

Y  atajados  con  árboles  á  trechos; 
También  con  piedras  de  grandeza  extraña 
Mampuestas,  y  sin  esto,  otros  pertrechos 
De  gente  resoluta  y  prevenida 

Para  trabar  contienda  tan  reñida. 

De  medios  se  trató  por  buen  acuerdo 
Para  evitar  la  pérfida  violencia ; 
Mas  perturbó  el  candno  el  desacuerdo 
De  la  soberbia  militar  licencia. 
Sin  ser  parte  el  de  Luna ,  sabio  y  cuerdo , 
Para  quietar  la  ciesa  turbulencia ; 
Al  cual,  dejado  en  Vélez  buen  presidio. 
Se  le  mandó  venir  á  este  fastidio. 

Y  puesto  que  orden  y  atendon  tenia 
A  curar  el  insulto  con  blandura, 
No  dio  lugar  la  gente  que  traía , 
A  quien  cedida  mueve  y  apresura ; 
Mas  la  morisma,  que  no  fué  tardia 
En  bajar  de  los  montes  y  espesura , 
Hizo  cruel  venganza  en  los  soldadrá. 
En  el  robo  embebidos  y  ocupados. 

Después  que  el  aire,  de  sereno  y  claro» 
Se  había  vuelto  ya  tibio  y  escuro , 
Creció  el  pelioro  del  prindpio  avaro 

Y  la  osadia  dellins^e  duro ; 

El  templo  de  Rubrique,  do  reparo 
Una  banda  entendió  hallar  seguro. 
Ya  envuelto  en  humo  y  en  pavesas  anda 
Con  torpeza  sacrilega  y  nefanda. 

Luego  que  en  la  Alp^jarra  (üé  sabida 
Esta  rebelión,  á  las  volMas 
Gente  envió  robusta  y  escogida 
A  proseguir  las  culpas  comenzadas ; 
Dos  agras  sierras  toman  por  guarida. 
La  de  Istan  y  Bermeja,  tan  nombradas» 
Donde  la  multitud  se  multiplica , 

Y  con  solidtud  se  fortifica. 
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Escogieron  los  puestos  referidos , 
Tomando  4  las  espaldas  la  agaa  honda , 
Pan  ser  fácilmente  socorridos , 
Annque  fortuna  mal  les  corresponda ; 
I>esde  allf ,  pues,  bajaban  atrevidos 
Hasta  las  puertas  de  la  fértil  Ronda, 
Dejando  la  ciudad  sin  labradores 

Y  el  campo  sin  ganado  ni  pastores* 

De  los  duques  de  Cádiz  memorables 
Que  se  llamaron  Ponoes  y  Leones , 
Conformando  con  hechos  perdurables 
Al  nombre  sus  invictos  coraxones. 
Los  de  Arcos  se  derivan,  que  mudables 
Condiciones  de  tiempo  y  ocasiones 
Les  dieron  en  la  yerta  serranía , 
Por  Cádiz,  pueblos  de  menor  valia. 

Mas  ftié  estipulación  con  firme  celo , 
Jurídica  bastante  y  aceptada 
De  la  notable  casa  i  quien  el  cielo 
Tiene  mil  siglos  bá  calificada ; 
Es  su  prosapia  del  romano  suelo, 
En  la  felice  España  trasplantada. 
Con  el  nombre  de  Ponce  que  heredaron, 

Y  el  de  León  porque  á  León  ganaron. 

Desta  eminente  casa  sefior  era 
A  la  sazón  un  alto  caballero. 
Que  en  su  aspecto  y  virtud,  de  quién  ó  1  era 
Traía  indicio  claro  y  verdadero; 
Si  don  Luis  Ponce  de  León  no  fuera , 
Le  respetara  el  mundo  todo  entero 
Por  liberal,  galán  y  por  discreto , 
Por  esforzado  y  de  valor  perfeto. 

Al  militar  oficio  Alé  inclinado, 

Y  ¿  las  cosas  de  guerra  siempre  atento, 
Servidor  de  su  rey  en  aquel  grado 

8ue  debe  un  caballero  oe  momento; 
o  contaré  yo  aqui  la  fe  y  cuidado 
Con  que  de  tierna  edad  probó  su  interno. 
Ni  cómo  fué  4  servirle  ¿  los  estados 
De  Fl&ndes,  sospechosos  y  alterados. 

Ni  cómo  la  razón  y  la  ventura 
Sus  pasos  de  maaera  encaminaron , 
Que  vio  el  flamenco  suelo  en  coyuntura 
j}ue  inconvenientes  graves  se  atajaroo ; 
No  como  los  que  en  ocio  y  en  blandura 
De  los  que  sus  mayores  heredaron 
Se  precian  de  gozar  indignamente. 
Cebados  del  aplauso  de  su  gente. 

Caduco  bien,  regalo  transitorio , 
Que  ai  olvido  mortal  vuelve  y  declina , 
No  aspirar  al  famoso  consistorio 
Adonde  el  bien  obrar  nos  encamina ; 
El  que  no  hace  su  valor  notorio 
Por  alguna  hazaña  peregrina. 
Mucho  pierde  en  morir,  y  esle  tan  cierto, 
Que  aun  vivo  le  podrán  contar  por  muerio. 

Libre  deste  rigor  fiero,  inhumano , 
El  de  Arcos  en  sus  hechos  procedía , 
Cuando  ocasión,  que  al  fin  tarde  ó  temprano 
Se  ofrece  al  que  la  busca  con  porfia , 
Le  vino,  como  dicen,  á  la  mano. 
De  mostrar  su  prudencia  y  valentía , 

Y  el  rey  nuestro  se  tuvo  por  servido 
De  dalle  poder  largo  y  extendido 

Para  que,-  quietándose  el  tumulto. 
Usase  de  perdón ,  y  asi  no  siendo , 
VéDgase  con  las  armas  el  insulto, 
Al  ultimo  rigor  la  puerta  abriendo ; 
£1  Duque,  cuyo  lustre  no  era  oculto, 
A  los  moriscos  pudo  ir  atrayendo 
A  tratar  de  partidos  moderados , 
Aunque  estaban  rebeldes  y  obstinados. 

A  una  ermita  que  es  cerca  de  Casares 
Arabi  y  Atayfor  bajaron  luego , 
Como  cabezas  y  hombres  singlares 
De  todo  el  vulgo  revelado  y  ciego; 

Y  juntamente  todos  los  lusares 
Alzados  en  aquel  desasosiego. 
Sendos  .morí  seos  de  gentil  talento 
Nombraron  para  el  mismo  avocamiento. 


De  poquísima  gente  acompaAado, 
Poniéndose  de  industria  en  tal  balanza, 
El  Duque  salió  al  puesto  señalado. 
Mostrando  tener  dellos  confianza ; 

Y  porque  ftiese  el  crédito  doblado , 
Llevó  su  verdadera  semejanza. 

Que  fué  el  Marqués,  su  hijo,  don  Rodrigo, 
Para  que  fuese  alli  parte  y  testigo. 

Después  que  dadas  son  y  recebidas 
Las  saludes  que  el  vano  cumplimiento 
Tiene  á  lisonja  clara  reducidias. 
Lejos  de  su  primero  fundamento , 
El  Duque  con  palabras  comedidas , 
En  medio  del  morisco  ayuntamiento , 
Propuso  el  grave  caso  de  manera 
Que  al  mas  protervo  moro  persuadiera. 

Porque,  demás  de  la  eficaz  esencia 
De  la  razón  y  veras  que  trauba , 
El  modo  de  nablar  y  la  presencia 
En  que  un  dirino  ser  representaba , 
Movían  la  agarena  descendencia 
A  esur  humilde,  de  feroz  y  brava ; 
De  divertida,  atenta,  y  de  insolente, 
Dispuesta  á  reducirse  y  obediente. 

Sí  todos  los  que  alli  no  se  hallaron 
CiOn  los  demás,  presentes  estuvieran , 
La  misma  reducción  que  ellos  firmaron 
Sin  discrepar  un  punto  establecieran , 
Aunque  las  asperezas  que  probaron 
Mayor  desconfianza  les  pusieran; 
Que  crédito  tan  grande  no  agotara 
Cruel  deslealtaa  de  gente  avara. 

El  caso  Alé  que  vaciló  el  horrendo 
Pueblo  de  los  moriscos,  disoluto. 
Bien  que  notable  causa  precediendo 
Contra  un  particular  salvoconduto; 
El  Duque,  cautamente  procediendo, 
CJAtigó  los  culpados,  no  sin  flruto 
En  cuanto  dar  su  punto  á  la  Justicia , 
Mas  no  en  desengañar  á  la  malicia. 

Habla  entre  los  moros  uno  extraño 
Que  el  Meliche  por  nombre  era  llamado, 
Osado,  escandaloso,  y  con  su  daño 
Por  hereje  tenido  y  reprobado ; 
Este  el  pueblo  juntó,  que  al  nuevo  engaño 
Estaba  ciegamente  ya  inclinado; 

Y  viendo  la  materia  asi  dispuesta. 
La  plática  que  hizo  en  suma  es  esta : 

f :  Oh  compañeros  y  parientes  míos , 
Valientes  y  esforzados  vanamente! 
¿Quién  ha  domado  vuestros  altos  brios 
Cuando  ninguna  excusa  lo  consientet 

Y  ¿quién  tanto  os  cegó  los  albedrios , 
Que  esperéis  de  crístianos  fácilmente 
Ser  perdonados ,  siendo  aborrecidos. 
Como  ellos  de  nosotros  mal  queridos  ? 

>Mas  ¿para  qué  es  haciendo  conjeturas 
Perder  el  tiempo?  No  hay  porqué  me  empache. 
Sabed  que  estos  papeles  y  escripturas    ^ 
Que  traen  el  Atayfor  y  el  Arabache 
Son  canto  de  sirena  con  dulzuras 
Para  os  adormecer,  porque  os  despache 
El  Rey  á  penas  muertes  y  despecho. 
Atinando  estos  dos  á  su  provecho. 

»A  su  linaje  y  patria  estos  malvados 
Han  vendido,  crueles  y  traidores. 
Por  precio  vil  de  nueve  mil  ducados 

Y  ofertas  de  otras  dádivas  mayores ; 
Abrid,  abrid  los  ojos,  ¡oh  cuitados ! 

Y  mudad  los  consejos  en  mejores; 
Conservaos  á  sazón  mas  oportuna , 
Que  á  osados  favorece  la  fortuna. 

» Y  si  no  os  mueve  orgullo  ni  esperanza 
De  alcanzar  por  las  armas  mejor  suerte , 
Muévaos  la  desventura  y  mala  andanza 
Que  os  amenazan  con  tragedia  fderte ; 
Sentencia  es  de  Pilipe  sin  mudanza 
Que  cuantos  sois  cabezas  paséis  muerte, 

Y  los  demás  poner  al  uriste  remo , 

Mas  que  el  mismo  morir  cruel  extremo. 
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f  Esto  espera  la  armada  recogida 
Eo  Gibraltar,  y  aquesto  se  pretende 
Por  la  geote  qoe  armada  y  prevenida 
La  fraudulenta  ejecución  suspende ; 
Vol?ed  á  renovar  la  ira  encendida 
Contra  nación  que  á  vuestro  daño  atlendr» , 
1f  &  los  que  os  venden,  vuestros  fuertes  brazos 
Hagan,  como  es  razón,  cien  mil  pedazos.^ 

Tuvieron  las  palabras  v  persona 
Tal  fuerza  con  el  vulgo  circunstante, 
Que  de  otra  cosa  ya  no  se  razona 
Sino  es  de  ffuerra  cruda  eiorbitante ; 

Y  como  el  niego  ardiente  no  perdona 
A  cosa  que  hallar  pueda  delante, 

La  furia  popular,  sin  oir  disculpa , 
Trató  los  salvos  de  la  impuesta  culpa. 

Verdad  es  que  se  tiene  por  muy  cierto 
Qoe  el  Atayfor,  por  tierra  derribado, 
Al  natural  fineio  que  estaba  muerto, 

Y  asi  escapó  del  vulgo  acelerado; 
Gomo  el  raposo  suele  en  el  desierto 
Tal  vez  al  cazador  dejar  burlado, 
Haciéndole  entender  que  está  sin  vida 
Hasta  que  el  tiempo  ve  de  la  buida. 

Viendo  el  Meliche  que  sus  desconciertos 
Iban  ya  produciendo  tales  veras , 
Mandó  que  por  lugares  encubiertos 
La  gente  marche  y  siga  sus  banderas ; 
En  tanto  que  estos  van  por  los  desiertos, 
El  Duque  tuvo  nuevas  verdaderas 
Del  poco  efeto  de  la  convenencia , 

Y  dio  á  las  armas  otra  vez  licencia. 
Mientras  aquesta  masa  se  juntaba , 

Y  otra  en  sierra  de  Istan  ya  se  apareja, 
Al  de  Arcos  gran  deseo  le  inclinaba 
De  ir  á  reconocer  Sierra-Bermeja , 

Y  Calaluz  su  fuerza,  un  tiempo  brava , 
Causa  de  la  incurable  llaga  vieja ; 

Y  así,  partió  á  la  sorda  de  Casares 
Con  la  gente  de  aquel  y  otros  logares. 

Y  marchó  asegurando  y  descubriendo 
Los  pasos  de  la  altísima  montaña ; 
Prevención  cuerda,  y  que  importante  siendo, 
El  no  hacclla  muchas  veces  daña. 

Ya  los  despojos  se  iban  pareciendo 
De  aauella  mortandad  llera  y  extraña 
Que  destrozó  la  gente  que  traia 
El  par  insigne  de  la  Andalucía. 

Uno  el  de  Urefia,  su  materno  abuelo. 
Otro  aquel  de  Aguilar,  que  también  era 
De  su  consorte  cara  bisabuelo , 
Historia  al  mundo  clara  v  verdadera ; 
Causaba  horror,  mancilla  y  desconsuelo 
La  vista  aborrecible  y  lastimera 
De  huesos  á  que  el  hado  y  la  ventora 
Negaron  la  lünebre  sepultura. 

Y  tanto  mas  por  ser  de  aquellos  muertos 
Nietos  lodos  los  mas  y  decendientes , 

Y  algunos  dellos  de  la  rola  ciertos 

Y  de  sus  desastrados  accidentes ; 
Tras  esto,  en  la  montaña  tan  expertos, 
Que  daban  señas  claras  y  evidentes 

be  todos  los  logares  desdichados 

Al  Duque ,  antes  de  ser  por  él  pisados. 

En  aquel  sitio  dienm  lo  primero 
Donde  la  noche  escura  tenebrosa 
Hizo  parar  «1  fderte  caballero 
Con  la  vanguardia  osada  y  belicosa ; 
Peligroso  y  esquivo  paraaero, 
Entre  el  pié  de  la  sierra  peñascosa 

Y  el  moro  alojamiento,  y  sin  reparo. 
Sido  el  valor  del  capitán  preclaro. 

Vianse  infinidad  de  calaveras 
De  hombres ,  v  huesos  grandes  de  caballos, 
Según  y  donde  y  como  las  guerreras 
Aventuras  pudieron  derribailos ; 
Pedazos  de  armas,  otro  tiempo  fieras, 
Despojos  de  jaeces ,  que  mirallos 
Causaba  compasión  a  la  memoria , 
Enternecida  ae  la  triste  historia. 


Más  adelante  estaban  las  señales 
Del  enemigo  fuerte  aportilladas , 

Y  de  las  impresiones  desiguales 
Del  tiempo  bajas  ya  y  desbaratadas; 
Referían  algunos  qué  oficiales 

Y  qué  personas  otras  señaladas 
Encada  parte  el  alma  hablan  rendido 
Al  Ímpetu  de  Marte  embravecido. 

Contaban  de  qué  modo  y  en  qué  parte 
Los  vencedores  moros  oprimía 
El  de  Aguilar,  de  Córdoba  estandarte , 
Cuyo  esfuerzo  se  canta  cada  día; 
Narraban  que,  después  que  hecho  un  Marte, 
A  muchos  a  sus  pies  prostrado  habia. 
Llegó  el  Ferí ,  que  había,  por  valiente. 
Venido  á  ser  cabeza  preeminente. 

Decían  cómo  habiendo  combatido 
Cuerpo  á  cuerpo  entre  dos  fragosas  peñas, 
Ya  de  puro  cansado  y  mal  hendo 
Sintió  el  crísliano  en  si  mortales  señas, 

Y  embistió  con  el  moro,  que  perdido 
Andaba  ya  de  aliento  entre  las  breñas. 
Diciendo:  t  Don  Alonso  soy,  y  ííiera 
Vencedor  si  tan  muerto  no  estuviera.— 

iSi  tú  eres  don  Alonso,  le  responde. 
Yo  el  Ferí  soy;i  y  desta  suerte  andando. 
Llegó  la  vida  del  crístiano  adonde 
Esta  la  parca  á  todos  esperando ; 
Al  cuento  el  llanto  amargo  corresponde 
De  los  que  iban  el  caso  relatando; 
Lo  mismo  sucedía  á  los  oyentes 
Con  dolorosas  muestras  y  acidentes. 

Mas  el  buen  General,  porque  la  historia 

Y  pasos  fuesen  mas  bien  empleados. 
Por  los  muertos  mandó  hacer  memoria 
Sobre  aquellos  peñascos  encumbrados; 
De  todo  corazón  piden  victoría 

Con  plegaria  solene  los  soldados; 
Que  q1  lamentable  objeto  y  remembranza 
Les  aumentó  el  deseo  de  venganza. 
No  acabaran  el  tríste  sentimiento 
Tan  presto,  si  el  caudillo  no  mandan 
Marchar,  dejando  alli  gente  de  asiento. 
Que  el  fuerte  rehiciera  y  conservara. 
Había  en  la  tierra  grande  movimiento; 

Y  asi,  un  instante  solo  no  repara , 
Hasu  llegar  á  Ronda ,  do  se  junta 
La  masa  del  ejército,  y  se  apunta. 

De  todos  los  lugares  circunstantes , 

Y  de  otros  apartados  ocurrieron , 
Hasta  juntarse  cuatro  mil  infantes 

Sue  á  la  fama  del  caso  se  movieron ; 
netes  con  las  armas  importantes 
Junto  á  sus  estandartes  acudieron ; 
El  Duque  acaudillando  esta  compaña 
Sale  de  la  ciudad  á  la  campaña. 

El  enemigo,  ó  viendo  prevenido 
El  fuerte  nuestro  en  la  berm^a  sierra, 
O  porque  estando  junto  y  mas  unido 
Su  campo,  mantendrá  mejor  la  guerra , 
En  la  sierra  de  Istan  fortalecido. 
Está  haciendo  estremecer  la  tierra ; 
El  de  Arcos  se  le  acerca ,  y  por  la  Via 

Hizo  alto,  y  tomó  muestra  en  la  Fuenfna. 

Donde  un  fuego  se  alzó  con  llama  ardiente, 
Que  en  cuidado  metió  el  real  crístiano; 
Mas  el  Duque,  sagaz  y  diligente. 
Con  buena  industria  lo  atajó  temprano ; 
Nunca  se  averiguó  si  alevemente 
Se  urdió  el  incendio ,  ó  si  de  amiga  mano 
Fué  algún  descuido ;  calla  aun  hoy  la  fama 
El  autor  ó  principio  desta  llama. 
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CANTO  xvni. 


El  dnque  de  Áreos  rompe  los  enemigos.  Los  de  la  Alpojarra  hacen 
eonjaracion  de  maur  al  segando  reyecillo;  el  cnk\,  prcslnüén- 
dolo,  da  comisión  al  Habaqoi  para  qae  trate  con  el  sefior  don 
Joan  sobre  los  medios  de  la  redncion.  El  Dnqne  de  Arcos  da  la 
batalla  á  los  moriscos  de  la  Serranía,  en  la  caal  los  tenee  y  ma- 
la al  Melicbe.  El  Habaqni  acabó  la  vida  en  s^  demanda.  Y  en 
fln  se  eoQclaye  la  guerra  <^  la  mnerte  de  Abeoabo. 


No  se  debe  preciar  el  poderoso 
De  mostrar  su  poder  en  daño  ajeuo, 
Sino  de  ser  coa  celo  valeroso 
A  nadie  malo,  á  todo  el  mundo  bueno; 
Haya  vergüenza  el  pecho  generoso 
De  ser  esquivo  y  de  ponzoña  lleno, 

Y  sea  ¿  la  grandeza  cosa  indina 
El  procurar  de  alguno  la  r&ina. 

Para  daSar,  bien  basta  cualquier  hombre; 
El  mas  vil  puede  ser  mortal  contrario, 

Y  el  que  es  de  mas  escura  fama  j  nombre 
Fonmdable  enemigo  y  adversario ; 

Mas  para  el  bien  hacer  que  da  renombre, 
Conviene  un  grado  y  punto  extraordinario; 
Porque  es  negocio  claro  averiguado 
Que  solo  puede  honrar  el  que  es  honrado. 

Aquel  inmenso  Hacedor  divino. 
Cuya  largueza  vemos  infinita  , 
De  dar  se  llama  Dios,  pues  da  contino» 

Y  estando  en  todo,  toJo  lo  habilita ; 
El  ángel  que  cayó  luclferino 

Es  demonio  llamado  porque  quita, 
A  nadie  hace  bien ,  á  muchos  daña , 

Y  no  hay  hora  ni  punto  que  no  engaiía. 

De  suerte  que  el  rey  nuestro,  justo,  y  pio^ 
Al  que  crió  los  cielos  imitando. 
No  mostró  de  su  ceptro  el  poderlo 
Contra  los  yerros  del  morisco  bando. 
Sin  antes  ofrecer  al  desvarío 
Amoroso  perdón  con  pecho  blando. 
Hasta  que  la  justicia ,  de  irritada. 
Alzó  con  ira  su  luciente  espada. 

Ni  mas  ni  menos  el  Melicbe  infiíme  * 
Semejante  al  demonio  reprobado. 
No  es  maravilla  que  furor  derrame 
En  su  linaje  torpe  rebelado , 
Ni  ()ue  negocie  que  por  armas  bramo 
Ouien  no  pensaba  ser  jamás  soldado, 

Y  mas  no  habiendo  luna  tan  mudable 
Como  el  grosero  vulgo  abominable. 

Cesó  el  inoendio ,  heclio  poco  estrago , 

Y  al  punto  se  marchó  á  buscar  el  fuerte , 
Para  dalle  los  nuestros  Santiago, 

A  hierro,  á  fueso ,  á  sangre,  a  pena  y  muerte. 
No  fué  el  caudillo  de  la  gran  Cartago, 
Mas  sutil  en  ardides  ni  mas  fuerte 

gue  el  duque  de  Arcos;  ni  otros  que  triunfales 
n  Roma  los  tuvieron,  fueron  tales. 

Las  huestes,  de  su  guia  satisfechas. 
Esperan  de  vencer  sin  embarazo. 
Llegó  en  esta  sazón,  sus  gentes  hechas, 
Arévalo  que  llaman  de  Zuazo; 
El  Duque  sus  banderas  ir  derechas 
Manda ,  y  que  cada  cual  apreste  el  brazo 
Para  reconocer  los  enemigos 

Y  prevenir  sus  ásperos  castigos. 

Maeses  son  de  campo  y  del  consejo 
Pero  Bermudez,  honra  de  Galicia, 

Y  Pedro  de  Mendoza ,  claro  espejo 
Déla  alta  profesión  de  la  milicia; 

Juan  de  Espuche,  también  soldado  viejo. 
Cual  bravo  capitán  la  guerra  oficia , 

Y  otros  que ,  por  ser  breve ,  no  declaro, 
Hacen^reseña  de  su  esfuerzo  raro, 


Cerca  de  la  de  Istan,  enfrente  puesta. 
La  gran  sierra  de  Ari)ote  está  sentada» 
La  cual  ganar  primero  se  protesta 
Como  importante  cosa  y  acertada. 
Pues  della  se  descubre  y  manifiesta 
El  fuerte  del  pagano,  y  la  jornada 
Por  este  medio ,  aunque  dificultoso  • 
Mas  breve  fin  tendrá  y  menos  dudoso. 

Con  larga  escaramuza  y  bien  reñida 
Se  llegó  de  las  faldas  á  la  cumbre. 
Sin  que  de  nuestra  gente  receblda 
Fuese  en  el  gran  trai)ajo  pesadumbre; 
Porque  de  la  virtud  esclarecida 
Del  buque  resultaba  taota  lumbre, 
One  su  ejemplo  femoso  y  excelente 
Mostraba  á  cada  uno  á  ser  valiente. 

Después  que  fué  ganada  la  alta  sierra» 
Por  ser  el  conserva  lia  de  momento. 
Guarnición  le  quedó  á  punto  de  guerra , 

Y  el  Duque  prosiguió  el  primer  intento. 
Por  la  banda  que  el  norte  el  cerco  cierra » 
Sin  ser  cubierto  del  terreno  asiento. 
Menos  peñascos  y  maleza  habia , 

Y  alli  sentó  real  al  fin  del  dia. 

Ya  aquel  planeta  que  ios  años  mido 
Daba  la  amada  luz  con  su  presencia , 

Y  ya  la  sombra  que  la  vista  impide 
Regocijaba  el  mundo  con  su  ausencia. 
Cuando  el  leteo  olvido  se  despide 
Con  su  mortal  imagen  y  aparencia , 

Y  vuelve  á  renovarse  en  cada  uno 
El  estado  feliz  ó  el  importuno. 

Mas  esta  diferencia  no  se  advierte 
En  el  cristiano  ni  el  morisco  bando. 
Porque  én  los  unos  es  común  la  suerte 
Para  embestir,  las  armas  alistando ; 
En  los  otros  también  lo  es  en  su  suerte. 
El  asalto  vecino  recelando , 
Aunque  el  áspero  sitio  y  su  pujanza 
Les  mantenian  viva  la  esperanza. 

¿Quién  bastará  á  contar  por  cuáles  arles 

Y  con  cuan  |)erspícaz  inteligencia 
Se  acercaba  á  los  altos  baluartes 
De  Ponce  de  León  la  descendencia. 
Su  gente,  dividida  en  cuatro  partes , 
Con  número  distinto  y  diferencia , 
Pensando  acometer  con  menor  salto 
El  dia  siguiente  el  peligroso  asalto? 

Los  pasos  á  compás  y  la  distancia 
Era  en  los  escuadrones  tan  medida , 
Que  podían,  si  fuese  de  importancia. 
Favorecerse  en  la  áspera  subida. 
Bien  como  la  armenia  y  consonancia 
De  voces  diferentes  es  nacida , 
Que  el  acordado  punto  ios  entona 

Y  justa  proporción  las  perfecciona. 

Asi,  quien  tantas  gentes  marchar  viera 
Tan  por  nivel,  con  ordenanza  rara , 
Una  música  acorde  ser  dijera, 

Y  de  mirar  la  vista  no  hartara* 
Los  gastadores  abren  la  carrera ; 

Y  asi,  la  artillería  no  repara , 
Tirada  de  caballos,  que  de  rienda 
Seguros  suben  por  la  nueva  senda. 

De  don  Juan  Ponce  de  León  estaba 
A  cargo  entonces  la  caballería , 
Que  el  Duque  por  valiente  le  estimaba » 
Como  por  mucho  deudo  que  le  habla; 
En  persona  gentil  se  señalaba. 
En  discreción,  aviso  y  polída ; 
Fácil  de  condición  era  v  prudente. 
Amable  á  todo  género  ae  gente. 

Don  Pedro  Ponce,  hijo  suyo  diño. 
Que  apenas  pupilar  edad  alcanza , 
Sigue  de  su  ramilla  el  buen  destino « 

Y  en  moros  sabe  ensangrentar  la  lanza; 
Parece  en  parte  caso  peregrino 

Ver  en  tanta  nifiez  tanta  pujanza : 

Mas  ¿quién  podrá  engendrar  admiraciones 

De  Ter  que  son  valientes  los  Leones  ? 
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Cnando  i  la  Urde  el  portador  del  dia 
Hkia  la  NneTa-Espafia  declinaba , 

Y  noestra  gente  ya  hacer  queria 
Rtncbo  para  la  noche  qoe  esperaba ; 
La  pérfida  morisma,  que  entendía 
El  un  á  que  en  la  pausa  se  atinaba , 
Habido  su  consejo  brevemente  • 
Acuerdan  de  embestir  y  hacer  frente 

Por  no  ser  otro  dia  |>revenidos , 
Previnieron  aquella  misma  tarde; 

Y  asi,  con  resonantes  alaridos 
Salen  del  fuerte  puestos  en  alarde; 
A  los  nuestros  se  acercan  atrevidos; 
La  cólera  se  enciende,  el  furor  arde 

De  entrambas  partes,  con  el  odio  esquivo 
Qae  infunde  de  las  armas  el  motivo. 

Clamaba  el  Duque  insigne,  asi  diciendo : 
( Todo  el  mundo  a  pié  quedo  se  defienda , 
La  ordenanza  se  guardo;  que  esto  siendo, 
Ningún  poder  habrá  que  nos  ofenda.» 
Algunos,  al  caudillo  obedeciendo, 
Pofliao  al  deseo  j  paso  rienda ; 
Mas  otros,  sin  oillo,  deshilados 
Ibaoel  monte  arritia  desmandados. 

Y  vióse  alU  lo  mismo  que  sucede 

A  los  diestros  del  juego  de  la  esgrima , 
Qae  osan  del  cuando  el  tiem|>o  les  oouccde 
Pacifico  ejercicio,  y  son  la  prima; 
Xas  cuando  con  enojo  se  procede, 
Ni  regla  vale  ni  compis  se  estima ; 
Todo  es  coraje,  priesa,  cuchilladas, 
Reveses  y  mandobles  y  estocadas. 

Asi  los  nuestros,  mientras  competencia 
No  se  les  ofreció,  ordenados  fueron ; 
Mas  luego  que  de  moros  turbulencia 
Movida  contra  si  reconocieroo, 
De  los  advertimienlosy  la  ciencia 
Poco  ni  mas  valerse  no  quisieron; 
Que  los  pechos  de  fuertes  y  briosos 
Siguieron  tras  sos  Ímpetus  furiosos. 

La  tiniebla  nocturna  se  acercaba , 

Y  el  bando  que  á  celadas  solo  aspira, 
A  los  nuestros  cebando ,  se  tomaba 
A  su  fuerte,  y  despacio  se  retira ; 

El  de  Arcos,  cuyo  mgeaio  penetraba , 
Venciendo  el  furor  breve  de  la  ira , 
Con  pronto  discurrir  y  fuerte  pecho. 
Del  peligro  mayor  sacó  provecho. 

A  imitacioD  de  aquella  noble  planta'. 
Corona  ilustre  á  claros  vencedores , 
Que  con  el  grave  neso  se  levanta 
Afrentando  los  áraoles  mejores; 
Viendo  el  caudillo  pues  desorden  tanta, 

Y  que  las  cosas  iban  i  peores, 

Dijo  entre  si :  f  Esta  noche  se  apareja 
Lo  mismo  que  pasó  en  Sierra-Bemieja. 

>Qoe  si  la  Ins  del  cielo  desparece , 
Esparcida  mi  gente  y  desmandada. 
Peligro  conocido  me  parece , 

Y  aun  desdicha  terrible  confirmada.» 
Este  discurso  hecho,  el  alma  ofrece 

A  Dios,  y  el  cuerpo  al  fin  de  la  jomada ; 

Y  arremetiendo  contra  el  alto  fuerte. 
Los  SUJOS  animó  de  aquesta  suerte : 

•Seguidnae,  amigos,  que  hoy  nos  da  ventura 
Ocasión  de  vencer  nuestros  contrarios; 
Sabed  usar  del  tiempo  y  coyuntura , 
Prostrad  estos  rebeldes  temerarios.» 
Diciendo  asi,  los  pasos  apresura 
Contra  la  faént  de  los  adversarios ; 
Siguióle  la  primera  au  cuadrilla , 
CiaosA  de  probarse  en  la  rencilla. 

Y  los  qoe  desviados  se  hallaban. 
Viendo  subir  al  indito  guerrero, 
Con  una  honrosa  invidia  porfiaban 
Sobre  cuál  llegará  al  fuerte  primero ; 
Los  infieles  dentro  se  mostraban 
Hechos  corona,  con  aspecto  fiero , 

De  flechas  y  de  balas,  apuntados 
Tiros  y  otroo  pertrechos  aprestados. 


Pegóse  el  Duque  al  enemigo  muro, 

Y  los  suyos  con  él  de  arremetida , 
l>onde  se  comenzó  un  combate  duro. 
Una  sangrienta  lid,  fiera,  reBida; 

La  nube  de  armas  vuelve  el  aire  escuro, 
Privando  á  muchos  de  la  dulce  vida, 
Asi  de  los  intrépidos  cristianos 
Como  de  aquellos  pérfidos  paganos. 

Los  cuales,  en  virtud  inferiores, 
Al  parangón  no  estaban  como  tales; 
Porque,  siendo  en  el  sitio  superiores, 
Eran  en  pelear  nuestros  iguales ; 
De  arriba  caen  aeudos  pasadores , 
Dardos  nocivos,  balas  infernales. 
Peñascos  que,  de  graves,  no  hay  escudos 
Que  puedan  resistir  sus  golpes  crudos. 

En  esta  tempestad  de  armas  terrible 
El  Duque  esclareció  su  eterna  fama , 
Como  el  oro  hermoso  v  apacible 
Se  apura  en  medio  de  la  ardiente  llama; 
Poderoso  se  arroja  el  invencible 
Dentro  del  fuerte,  y  al  apóstol  llama 

gue  por  milagros  altos  y  hazañas 
s  ei  patrón  y  luz  de  las  Espadas. 

Copia  de  g0nte  con  denuedo  entraba , 
Teniendo  el  ries^p  ya  por  suma  gloria , 

Y  al  segundo  Alcyandro  rodeaba , 
Apeliidando  á  voces  la  victoria ; 

Y  asi,  entre  los  contrarios  se  mezclaba , 
Haciendo  cosas  dignas  de  memoria. 
Pues  ni  espada  se  vio  moverse  tarde, 
Ni  soldado  que  alU  ftiese  cobarde. 

Discordia  á  tal  estrecho  reducida. 
De  estraendo,  confrision  y  sangre  llena, 
No  puede  ser  al  vivo  referida 
De  la  mas  abundosa  v  rica  vena , 
Ni  verse  quién  á  cuál  quitó  la  vida; 
Mas  ya  la  desleal  gente  agarena 
Yace  por  tierra  muerta  ó  va  huyendo. 
Su  vana  confianza  maldiciendo. 

Huye  el  Meliche,  capitán  perverso, 

Y  las  sobras  réhaee  en  la  espesura ; 
La  fama  esparce  por  el  universo 
Del  vencedor  león  la  alta  ventura ; 
Mas  no  debe  callar  aqui  mi  verso 
Las  causas  por  que  en  esta  coyuntura 

No  anduvo  aqui  el  Marqués,  su  alto  heredero. 
Como  en  Casares  se  halló  primero. 

Que  no  es  cortar  el  hilo  de  mi  historia. 
Pues  es  el  fin  que  della  mas  pretendo , 
Celebrar  cosas  dignas  de  memoria , 
La  virtud  sobre  todo  prefiriendo; 
El  claro  joven,  de  su  estirpe  aloria , 
Luego  que  comenzó  el  motín  borneado, 
Siguiendo  della  la  costumbre  osada, 
Propuso  de  hallarse  en  la  jornada. 

Mas  el  negocio  ya  sobresanado , 

Y  sano  al  parecer,  mudó  el  destino 
Del  pecho  ardiente,  atento  y  aplicado 
A  domar  el  furor  luciferino ; 

Y  asi,  dejando  el  padre  señalado , 
Pasó  á  Laredo  con  el  suegro  diño. 
Duque  de  Béjar,  grave  personaje. 
De  grande  estado  y  de  mayor  linije. 

Las  causas  de  hacer  este  rodeo 
Fueron  ir  por  la  reina  esclarecida. 
Doña  Ana,  á  quien  España,  con  deseo- 
De  herederos,  invoca  y  apellida ; 
Esto  y  dar  perfección  al  himeneo 
Con  la  consorte  bella  y  escogida , 
Tuvieron  lejos  del  Andalucía 
Al  Bfarqués  cuando  el  fuego  mas  ardía. 

Yiviendo  pues  gozando  dulcemente 
Del  nuevo  estado  y  licites  fiívores, 
La  cierta  fama  de  las  armas  siente 
Los  bélicos  asaltos  y  ramores ; 
¡Oh  cuanto  del  negocio  se  resiente , 
Esorüpulos  formando  no  menores 
Que  sila  claridad  de  so  disculpa 
No  le  predestinara  sin  la  colpa ! 
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Si  el  hijo  de  Laertes  el  argivo , 
Por  no  ir  á  Troya  i  recobrar  ¿  Elena , 
Sembrando  sal  fingió  loco  motivo, 

Y  formó  su  Icos  ADia  seca  arena ; 
Si  tu  renombre  permanece  tívo, 
imantado  de  la  mas  profunda  Tena . 
iPor  qué  se  pasari  en  silencio  odioso , 
Nuevo  León,  tu  brío  generoso? 

Pues  no  solo  no  buscas  las  finadas 
Excusas,  mas  aun  huyes  de  las  ciertas; 

Y  si  de  amor  las  llamas  encendidas 
Pueden  de  Marte  aborrecer  las  puertas, 
No  te  faltan  á  ti  bien  conocidas , 

8ue  en  esto  con  el  griego  te  conciertas ; 
on  la  misma  razón  que  amaba  él,  amas, 
Mas  con  otra  mejor  por  guerra  bramas. 

Por  la  casta  Penélope  decía 
El  otro  que  las  armas  rehusaba, 

Y  que  su  tierno  llanto  lo  movía 

A  no  dejalla  en  el  dolor  que  estaba; 
Mas  tanto  en  este  caso  no  podia 
El  precioso  cristal  que  derramaba 
Por  la  hermosa  nieve  de  su  cara 
Teresa,  en  perfedon  al  mundo  rara. 

¡Cuántas  y  cuántas  veces  recelofo 
De  aquella  obligación  con  que  naciste. 
Velando  en  meólo  del  común  reposo. 
Sus  dos  soles  con  llanto  humedeciste! 
I  Qué  mas  diré ,  sino  que  el  orgulloso 
Deseo  oue  con  ansia  sostuviste , 
Nunca  nalló  reparo  nf  consuelo 
Hasta  la  ejecución  de  su  alto  celo? 

Dejando  atrás  el  reino  de  Castilla , 
La  rienda  vuelve  adonde  Marte  suena ; 
Mas  no  hay  valor  que  haga  maravilla 
Contra  la  expresa  ley  que  el  cielo  ordena ; 
Dolencia  peligrosa  y  amaríUa 
A  su  famosa  villa  de  Marchena 
Redigo  al  buen  señor  en  trance  fuerte , 
Aunque  libre  del  fuero  de  la  muerte. 

Estas  fueron  las  causas  verdaderas 
Por  que  el  marqués  de  Zahara  no  vino 
A  seguir  de  su  padro  las  banderas 
Contra  el  rebelde  bando  sarracino; 
:  Oh  España  insigne,  que  en  criar  te  esmeras 
Heroicos  hombres,  vuelve  al  hijo  diño 
Debidamente  los  atentos  ojos, 

Y  verás  sus  virtudes  á  manojos ! 

Verás  en  verde  edad  seso  maduro. 
En  alta  discrocion  blanda  cordura, 
En  un  pecho  sencillo,  blando  y  puro. 
Generoso  vigor  que  le  asegura ; 
Testigo  el  tiempo  me  será  Aituro 
Que  en  cuanto  del  sol  mira  la  luz  pnra 
No  ha  visto  ni  verá  quien  mas  sin  vicio 
Mida  el  poder  con  el  debido  oficio. 

Mas  mientras  el  doliente  caballero 
Sufre  del  mal  prolijo  las  tristezas, 

Y  el  Meliche  su  ejéroito  guerrero 
Congrega  entre  los  montes  y  malezas. 
Está  de  Abenhumeya  el  heredero 
(arcado  de  temores  y  asperezas , 

Y  viendo  vacilar  su  injusta  vida, 
Lloró  su  perdición  y  su  caida. 

Gimió  de  corazón  sus  malandanzas. 
En  especial  que  aquellos  mismos  dias 
Todas  sus  emboscadas  y  asechanzas 
Don  Juan  de  Austria  deshizo  en  las  porfías; 
De  donde  comenzó  por  las  mudanzas 
A  presentir  por  indirectas  vias 
Que  sus  mas  conocidos  y  llegados 
Estaban  en  su  muerte  ooi^urados. 

O  que  fuese  verdad,  ó  que  el  recelo 

Y  miedo  escandaloso  que  al  tirano , 
Por  justa  permisión  del  justo  délo , 
Le  pronostican  su  morir  temprano. 
Lo  amenazasen,  él  con  desconsuelo 
Maldijo  el  bando  moro  y  otomano , 
Que  sin  su  voluntad  le  coronaron, 

Y  á  tal  desasosiego  le  obligaron. 


Al  Habaquí  llamó  su  amigo  caro, 

Y  á  solas  le  habló  razones  tales : 

c  Si  te  soy  firme  amigo  ya  te  es  claro. 
Pues  te  cuento  mis  bienes  y  mis  males; 
Mis  secretos  en  ti  hallan  reparo ; 

Y  asi,  reconociendo  cuánto  vales. 
Quiero  comunicar  ahora  contigo 
Lo  que  apenas  tratar  os#  conmigo. 

«Sabrás  cómo  ha  llegado  á  mi  noticia 

§ue  en  mi  real  hay  gente  que  me  vende , 
que  alevosamente  por  codicia 
De  interés  malo,  á  mi  ruina  atiende; 
Sin  rospeto  guardar  ni  á  la  iustida 
Ni  ley  con  que  mi  vida  los  defiende  9 
Ni  al  trabajo  terrible  manifiesto 
En  que  por  conservallos  estoy  puesto. 

>Biett*por  derto  roe  pagan  aquel  celo 
Con  que  vo  los  libré  del  trance  horrible 

Y  tratos  del  maldito  reyezuelo , 
Pestífero  enemigo  aborredble; 

Yo  prostré  sus  traidones  por  et  suelo, 

Y  á  todos  puse  en  término  apadble. 
Sin  respetar  el  parentesco  estrecho , 
Donde  intervino  el  general  provecho. 

»Yo  robusé  en  extremo  la  corona, 
A  que  tai  por  violencia  compelido , 
Con  cuya  autoridad  y  mi  persona 
Útil  para  los  mios  siempre  he  sido ; 
La  fama  por  el  mundo  me  pregona 
Triunfante  por  las  veces  que  be  vencido, 

Y  á  mucha  costa  suya  los  cristianos 
Han  sentido  las  obras  de  mis  manos. 

»Asl  que,  con  haberte  restaurado 
Totalmente  las  honras  y  las  vidas, 

Y  haberte  rectamente  gobernado 
Con  leyes  por  tu  bien  estableddas . 
[Oh  pueblo  Ingrato,  vil,  prevaricado! 
No  solamente  el  beneficio  olvidas. 
Mas  quieres  para  siempre  entorpecerte 
Con  et  delicto  de  mi  injusta  muerte. 

»Dame  consejo,  amigo  verdadero , 
Que  en  tanta  confusión  valerme  pueda ; 
Sime  tu  parecer,  que  del  espero 
Aviso  con  aue  todo  bien  suceda.» 
El  Habaquí  le  dice :  c  íOh  rey  severo. 
No  hay  por  qué  tal  favor  se  me  conceda 
Como  el  que  de  presente  se  me  hace , 
Si  mi  lealtad  por  mi  no  satisface. 

»Esta  y  el  amor  mnde,  incomparable, 

8ne  á  tus  altos  disignos  he  tenido , 
apaz  me  hacen  de  la  inestimable 
Merced  que  me  has  agora  coucedido ; 

Y  núes  me  mandas  que  contigo  hable 
Sobre  el  arduo  ntt;ocio  referido , 
Supla  mi  voluntada  mi  talento, 
Para  saber  dedr  lo  que  yo  siento. 

»Si  acaso  los  humildes  edificios 
Señales  ciertas  muestran  de  rOina , 
Con  fáciles  y  prestos  heñidos 
Al  remedio  la  industria  se  encamina ; 
Mas  si  los  altos  salen  de  sus  quicios. 
Mal  su  sefpridad  se  determina , 
Pues  la  misma  grandeza  de  su  pete 
Es  su  mayor  peligro  y  contrapeso. 

»Asi  á  los  hombres  que  mediano  estado 
Les  dio  la  suerte  pasa  cada  dia 
Que,  declinado  habiendo  de  aouel  grado. 
Pueden  volver  á  lo  que  ser  solía ; 
Mas  los  que  la  fortuna,  el  tiempo  y  hado 
Han  encumbrado,  van  por  otra  vía , 
Porque,  como  cayendo  se  quebrantan 
Desde  alto,  tarde  ó  nunca  se  levantan. 

»Por  tanto,  Abdallá,  mucho  te  conviene 
Mirar  de  la  manera  que  procedes; 
Si  el  dado  contra  ti  rodando  viene. 
Levántate  á  tu  mano,  pues  que  puedes; 
Tu  gente  ya  la  suerra  mal  sostiene. 
Muerta  de  hambre,  falta  de  mercedes, 

Y  sufriendo  den  mil  calamidades , 
Por  fuerza  ha  de  anhelar  á  novedades. 


LA  AUSTRfADA, 

f  T  ssl .  Bingui»  íaihri  que  mas  suspenda 
Ese  craei  Altor  prodic^oso , 
Que  el  dsr  la  paella  á  la  derecha  senda , 
De  paz  tratando  y  de  común  reposo ; 
Quedarás  coa  descanso  y  con  hacienda » 

Y  TITO  aun  goxarás  de  ser  famoso. 
Pues  compeliste  con  virtud  extraña 
Con  toda  la  braveza  y  flor  de  España. 

«Tienen  á  Dios  propicio  los  cristianos , 
No  safre  ya  raxon  que  mas  lo  tientes; 
Uira  cuántos  trofeos  soberanos 
Han  adquirido  de  di  Tersas  gentes; 
Reinos  enteros ,  dellos  comarcanos , 
Dellos  remotos,  dellos  diferentes  i 

En  todo  al  trato  nuestro,  y  esoomlidos 
En  los  flnes  del  mundo  no  entendidos. 

>Aun  si  el  que  manda  el  otomano  imperio, 
Como  ya  lo  esperaste ,  acá  bajara  • 
Ño  era  mucho  que  el  Ártico  hemisferio 
A  sus  felices  lunas  se  humillara ; 
Has  trata  agora  de  otro  ministerio, 

Y  no  curar  de  nos  es  cosa  clara; 
Pero,  si  falta  la  África  tecina, 
¿Cómo  vendrá  la  foerza  bizantina? 

>De  entremeterse  cada  cnal  rehusa 
Adonde  el  riesgo  ecede  á  la  esperanza ; 
Has,  si  tu  campo  tu  milicia  acusa, 

Y  tienes  tu  vivir  puesto  en  balanza  • 
iQué  mas  descargo,  qué  m^or  excusa 
Para  los  que  te  niegan  alianza . 
Pudiendo  á  salvo  estar  desde  sus  tierras 
Esperando  el  suceso  de  tus  guerras? 

«Basteo  ya  las  fatigas  y  asperezas 
Que  sobre  esta  demanda  has  padecido. 
Sin  renta,  sin  ciudad  ni  fortalezas, 
Ki  refugio  gue  sea  conocido ; 
Sin  que  quieras  probar  las  esquivezas 
Üel  Tulgo,  mal  discreto  embravecido. 
Hada  intento.  Señor,  trata  de  paces , 
Que  á  buen  puerto  saldrás  si  asi  lo  haces.  > 

Aqui  di6  fin  el  elocuente  moro 
A  su  razonamiento  no  pensado, 
AI  cual  Abdalla  con  real  decoro 
Agradable  atención  habla  mostrado; 
Has  luego  con  amargo  y  triste  lloro 
A  la  respuesta  replicó  turbado , 
Diciendo  las  palabras  que  se  siguen : 
<  ¡Oime!  que  duros  hados  me  persiguen ; 

»¡  Oh  Abdalla ,  de  principios  venturosos , 

Y  fines  mas  que  todos  desdichados , 
Por  hombres  fementidos  y  alevosos , 
Indignos  del  renombre  de  soldados ! 
Oh  TOS,  pobres,  que  siempre  estáis  quejosos, 
En  miserable  vida  sepultados , 
Holgaos  de  do  tener  noticia  alguna 
De  los  costosos  bienes  de  fortuna. 

>Yo,  que  de  todo  hice  ya  experiencia , 
Conozco  el  maniflesto  desengaño: 
Pobre ,  bailé  consuelo  en  la  paciencia , 

Y  reposo  cabal  sin  pena  ó  daño ; 
Has,  desde  que  el  poder  me  dio  licencia 
Para  correr  tras  un  deseo  extraño , 
Nunca  pudo  el  ansioso  pensamiento 
Dejarme  sola  un  hora  estar  contento. 

>Pero,  como  del  aire  se  mantiene 
El  animal  disforme  y  sin  provecho, 
A<^el  vano  esperar,  que  asi  me  tiene , 
Ahmentaba  mi  fogoso  pecho; 
Lo  cual  pues  cesa ,  renunciar  conviene , 
t'Omo  dices ,  la  guerra  en  tal  estrecho , 
Pues  las  armas  que  traigo  en  mi  defensa 
Se  vuelven  y  aperciben  en  mi  ofensa. 

•Divulgúese  en  el  campo  este  concierto ; 

Y  tú ,  cuando  mañana  el  sol  parezca , 
De  Cirios  vé  á  hallar  el  hijo  cierto, 
Bi  cual  yo  fio  que  te  lo  agradezca ; 
No  le  trates  del  nuevo  desconcierto, 
Has  pfdele  que  treguas  establezca , 
Para  que  con  modestas  condiciones 
Se  ponga  fin  á  nuestras  divisiones. 

PE.-it. 
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«Será  muy  cierta  oosa  preguntarte 
Qué  causas  me  obligaron  de  presente 
A  renunciar  los  términos  de  Marte , 

Y  procurar  las  paces  llanamente. 
Lo  que  responderás  quiero  fiarte. 
Pues  eres  tan  sagaz  y  tan  prudente. 
Que ,  haciéndome  en  todo  fiel  servicio , 
Sabrás  cumplir  con  el  debido  oficio.» 

Traspuso  el  sol  allá  por  Océano , 

Y  sucedióle  la  terrestre  sombra , 

Mas  nunca  Abdalla ,  tarde  ni  temprano , 
Del  cuidoso  penar  el  pecho  escombra ; 
Vuelve  á  salir  de  Cintia  el  bello  hermano , 
Huye  la  oscuridad  que  el  mundo  asombra ; 
En  esto  el  Habaqui  hizo  Jornada, 
Levantando  de  paz  la  seña  usada. 

Ya  en  el  real  morisco  publicaba 
Lo  concertado  fama  verdadera. 
Ya  tal ,  de  puro  alegre ,  abominaba 
De  los  insultos  de  la  guerra  fiera , 

Y  tal  las  armas  por  el  suelo  echaba 
Como  si  peso  intolerable  fuera , 
Maldiciendo  los  bélicos  furores 

Y  cantando  i  su  rey  muchos  loores. 

El  Habaqui  marchó  con  dilij^enda , 

Y  antes  de  entrar  ante  el  caudillo  austrino. 
Para  hallar  en  él  mas  grata  audiencia , 
Con  otro  mensajero  le  previno ; 

Habida  fácilmente  su  licencia , 
El  astuto  morisco  al  punto  vino, 

Y  recebido  bien  del  varón  fuerte. 
Su  menssje  refiere  desta  suerte : 

c Abdalla,  sucesor  de  don  Femando , 
Cabeza  de  la  gente  rebelada , 
A  ti,  caudillo  del  cristiano  bando. 
Me  enTia  A  reportar  una  embajada ; 

Y  es  que,  con  atención  considerando 
Los  daños  desta  guerra  porfiada , 
Halla  que  se  podria  su  conflito 
Prorogar  y  extender  en  infinito, 

»Sin  otro  premio  mas  que  la  sangrienta 
Venganza  de  ambas  partes  ofendidas. 
Pues  que  venciendo  España,  no  acrecienta 
Las  hazañas  que  has  hecho  esclarecidas , 
Ni  si  Abenabo  su  intención  sustenta. 
Espera  verse  en  tierras  conocidas. 
Las  cuales  en  tranquila  paz  posea ; 
Fin  que  de  las  batallas  se  desea. 

» Asi  que,  no  promete  recompensa 
Esta  contienda  igual  á  parte  alguna , 
Con  el  crecido  aran  y  dura  ofensa 
Que  causa  el  variar  de  su  fortuna; 
Por  tanto,  pide  á  tu  bondad  inmensa 
Le  mande  conceder  tregua  oportuna , 
Para  que  se  confirme  por  mi  medio 
Lo  que  mandares  y  el  común  remedio. 

«Basten  ya  los  asaltos  sanguinosos , 
Las  mortandades  y  rigor  pasado; 
El  campo  á  trechos  largos  lastimosos 
De  huesos  se  nos  muestra  estar  sembrado , 
Ajeno  de  sus  fructos  abundosos , 

Y  el  aire  de  tal  suerte  inficionado. 
Que  no  consume  la  mortal  dolencia 
Menos  que  de  las  armas  la  violencia. 

«Vuelva  la  cruda  Aleto  al  triste  infierno. 
Oyendo  el  dulce  son  de  tu  respuesta. 
La  santa  paz  del  consistorio  eterno 
Baje  á  la  tierra  con  solemne  fiesta : 
Haz ,  Principe,  tu  nombre  sempiterno , 
Tu  fe  y  piedad  mostrando  manifiesta; 
Perdona  los  errores  insolentes 
De  los  que  habemos  sido  inobedientes. 

»Y  asi,  la  majestad  de  Dios  permita 
Rayas  por  bien  la  remisión  que  pido, 
Como  su  ley  divina  traigo  escrita 
Dentro  del  alma ,  de  que  soy  regido ; 

8ue  si  la  secta  y  rebelión  maldita 
asui  agora  parece  que  he  seguido. 
Ha  sido  procurando  con  instancia 
El  negocio  que  hoy  trato  y  su  importancia. 
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nYo  soy  el  Ilabaqui ,  aue  por  ventura 
Hi  nombre  habrá  llegaao  ¿  tus  oídos , 
De  pobres  padres « no  de  foma  escura , 
Vecinos  de  Guadiz  v  alli  nacidos; 
Mas  líame  puesto  Abdalla  en  tanta  altura, 

Y  hécbome  favores  tan  crecidos, 

?ue  si  él  tu  hermano  poderoso  íbera, 
o  Rui  Gómez  de  Silva  ser  pudiera. 

«Todo  lo  cual  mirado  y  su  deseo, 

Y  el  general  de  toda  aquella  gente , 
Debes ,  alto  señor,  sin  mas  rodeo 
Sernos  amparo  y  defensor  clemente; 

Y  donde  no,  la  cruz  es  mi  trofeo 

Y  el  uno  y  trino  Dios  omnipotente. 
Por  el  cual  mas  me  vale  ser  tu  esclavo 
Que  no  lugarteniente  de  Abenabo.» 

El  de  Austria,  que  atentísimo  escuchaba 
De  aquel  morisco  el  razonar  profundo. 
No  sin  admiración ,  se  aficionaba 
A  su  ingenio  sutil ,  alto  y  facundo 

Y  á  la  gentil  persona ,  en  que  mostraba 
En  la  Alpujarra  no  tener  segundo ; 
Has  ¿  los  susodichos  fundamentos 

La  voz  grave  soltó  en  tales  acentos : 

c  Holgado  be ,  Habaqui ,  de  conoceros , 
Gomo  ya  por  la  fama  os  conocía.; 

Y  asi ,  primero  pienso  agradeceros 
La  fe  que  profesáis  sagrada  y  pia , 
Que  resolverme  para  responderos 
A  vuestra  principal  mensajería; 
Porque  tanta  bondad  debe  notarse  t 

Y  entre  casos  tan  graves  ponderarse. 

»Y  asi,  á  ley  de  quien  soy,  os  juro  y  digo 
Que,  en  cuanto  desde  hoy  mas  se  os  ofreciere, 
Tendréis  en  mi  seguro  un  buen  amigo, 
Gomo  vuestra  constancia  lo  requiere ; 
Has  las  treguas  y  paces  contradigo 
A  vos  y  á  otro  cualquier  que  las  pidiere. 
Por  no  ser  esos  términos  decentes 
Entre  rey  y  vasallos  delincuentes. 

»Pedir  perdón  y  proponer  la  enmienda , 
Darse  i  merced  sin  condición  alguna. 
Es  darla  vuelta  á  la  derecba  senda , 

Y  á  buen  puerto  salir  de  gran  fortuna , 

Y  vuestro  electo  aquesto  mismo  entienda , 
Sin  esperar  debajo  de  la  luna 
Alcanzar  diferencia  ni  ventaja 

Has  él  que  los  de  toda  la  baraja. 

>  Vos  solo  babeis  de  ser  remunerado 
De  mi  señor  el  Rey  por  vuestro  celo , 

Y  baberos  por  cristiano  declarado 
Prostradas  las  rodillas  por  el  suelo ; 
Volved  pues  luego  ¿  quien  os  faa  enviado; 

Y  pues  tan  elocuente  os  hizo  el  cielo, 
Persuadílde  que  roas  no  se  detenga , 

Y  que  k  la  reaudon  con  tiempo  venga. 

uLo  cual  de  todos  llegue  á  la  noticia , 

Y  entienda  cada  cual  que  está  en  su  mano 
Moderar  el  rigor  de  la  justicia , 

A  Dios  y  al  Rey  volviéndose  temprano ; 
Que ,  aunque  ha  sido  perversa  so  malicia , 
No  quiere  el  Padre  eterno  soberano 
Al  malo  y  pecador  cerrar  la  puerta , 
Sino  que  se  arrepienta  y  se  convierta  » 

Con  estos  y  otros  altos  documentos 
El  Habaqui  volvió  al  campo  agareno. 
Donde  con  admirables  argumentos 
A  Abdalla  amonestó  lo  justo  y  bueno; 
Mas  él ,  perpldo  en  vanos  pensamientos, 
NI  de  crédito  dalle  estaba  igeno , 
Ni  menos  entre  si  determinaba 
De  hacer  lo  que  tanto  le  importaba. 

Has  el  ardid ,  la  mafia  y  la  prudencia 
Del  cauto  y  señalado  mensajero 
Redujo  presto  á  la  mejor  sentencia 
Todo  el  coman  morisco  casi  entero; 

Y  no  sin  arllGcio  y  diligencia 
Negoció  con  el  bando  forastero, 

?ue  del  pasado  intento  desistiese, 
seguro  pasaje  al  Rey  pidiese. 
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Mientras  <nie  la  soberbia  desCas  gentes 
Con  moderados  términos  se  bumilla, 
El  Meliche,  acogido  á  las  verttentes 
De  Rio-Verde,  Junta  y  acaudilla 
Rebeldes  moros ,  y  en  las  eminentes 
Cumbres  de  la  que  es  boy  Sierra-Blanquilla, 
Desde  donde ,  corriendo  a  sangre  y  fuego. 
Tenia  á  Ronda  en  gran  desasosiego. 

Era  tan  numeroso  ya  su  bando , 

?ae  osaba  por  do  quiera  hacer  guerra , 
presumir  salvarse  peleando 
En  el  contomo  y  faldas  de  la  sierra ; 
Habla  el  sol ,  por  Escorpión  pasando, 
Hecho  quedar  flrntifera  la  tierra , 
Con  las  fecundas  aguas  que,  esparcidas. 
Eran  causa  de  turbias  avenidas. 

Los  hombres,  atendiendo  en  cada  parte 
Al  útil  menester  de  sus  labranzas , 
De  Céres  la  preciosa  y  rustica  arte 
Ejercitaban ,  llenos  de  esperanzas , 
Dando  de  mano  al  iracundo  Harte, 
A  sus  estratagemas  y  asechanzas, 
Aunque  á  las  veces ,  siendo  salteados , 
Quisieran  mucho  mas  hallarse  armados. 

¿  Qué  hará  el  de  León ,  á  quien  le  toca 
Procurar  el  remedio  destos  daños , 
Si  el  enemigo  orgullo  le  provoca 
Segunda  vez  por  términos  extraños , 

Y  la  razón  al  arma  lo  revoca 
Con  estímulos  tales  y  tamaños. 
Habiéndosele  el  campo  ya  deshecho , 
Guiando  cada  cual  tras  su  provecho? 

Viéndose  en  este  mar  de  inconvenientes. 
Echó  de  su  hacienda  y  sus  vasallos 
El  resto  todo,  y  siénaole  obedientes , 
Pudo  al  debido  oflclo  congréganos; 
Juntó  pues  con  ardides  excelentes 
Buen  número  de  Infantes  y  caballos ; 
Salió  en  campaña  contra  los  moriscos. 
Que  andaban  como  fieros  basiliscos. 

El  padre  de  Faetón  salir  quería 
Del  lecho  alabastrino  de  la  aurora , 
Cuando  el  buen  Duque  á  vista  se  ponía 
Délas  banderas  de  la  secta  mora ; 
Has  ya  las  suyas  repartido  habla 
De  forma  y  suerte,  que  á  la  misma  hora 
Tuviesen  la  montaña  rodeada. 
Para  dar  el  remate  á  la  Jornada. 

Lleva  á  su  bQo  don  Luis  Ponce  al  lado, 
Traslado  suyo  y  prenda  muy  querida. 
El  cual  escasamente  habla  llegado 
A  dos  lustros  y  medio  de  su  vida  , 
Costumbre  usada  ya  en  tiempo  pasado 
Entre  aquella  familia  esclarecida , 
Salir  de  tierna  edad  los  hijos  diestros 
En  armas,  con  sus  padres  por  maestros. 

Aprende,  le  decía ,  hijo  mío, 
A  ser  sufrido ,  valeroso  y  leerle, 

Y  á  despreciar  con  generoso  brio. 

Por  tu  le  y  por  tu  rey  la  airada  muerte; 
En  este  punto  el  bárbaro  gentío , 

8ue  ya  desde  mas  cerca  el  trance  advierte, 
lueve  ligeros  pies  y  prestas  manos, 
Al  encuentro  saliendo  á  los  cristianos. 

El  Duque  arremetió  por  una  loma , 
Diciendo  en  voz  alegre  «  SantTogo  •, 
El  Meliche ,  llamando  á  su  Hahoma , 
Trabó  la  lid ,  donde  llevó  su  pago; 
Porque ,  mientras  alli  se  da  y  se  toma , 
Una  bala  le  dio  fin  aciago , 

Y  descargó  la  tierra  de  un  Tifeo 
En  obras  malas  y  peor  deseo. 

Que  don  Juan  de  León  lo  fué  este  día 
Claramente  se  vio  por  la  experiencia, 

Y  su  hijo  de  suerte  le  seguía , 

Que ,  á  no  ser  liga ,  fuera  competencia ; 
Bermudez  con  su  tercio  destruía 
Hucha  de  la  morisca  decendencia , 

Y  Pedro  deHendoza  de  otra  parle 
Hace  lo  sumo  del  esfuerzo  y  arte. 
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Por  esto,  7  Ter  ¡Mrostnda  sa  cabeci , 
Lm  infieles  todos  se  tarbtroo, 
Lo  caal  no  obstante ,  por  alguna  pieza 
En  la  batalla  dura  porfiaron; 
Pero  ya  la  victoria  se  endereza 
Por  los  que  á  Dios  su  fin  enderezaron , 

Y  el  campo  moro,  lleno  de  quebranto , 
Siente  rabia,  dolor,  muerte  y  espanto. 

El  católico  sigue  el  vencimiento. 
Huye  el  biirbaro  y  pérfido  á  la  dará; 
Por  aqui  escapan  cfiez,  por  allí  ciento , 
Sin  osar  mas  volver  atrás  la  cara ; 

Y  quedóles  ul  miedo  y  escarmiento , 
One  nanea  mas  juntaron  algazara ; 

Y  asi ,  se  retrajeron  esparcidos 

En  los  traspuestos  valles  y  escondido!!. 

Después  al  reino  de  África  pasando 
Algunos,  y  otros  dándose  rendidos , 
Qpedó  aquella  provincia  descansando. 
Libre  de  los  trabajos  padecidos; 
El  Dnque  á  Ronda  se  volvió  triunfando, 
Que  por  los  beneficios  recebidos 
Alegre  celebró  sus  alabanzas , 

Y  grata  encareció  sus  bienandanzas. 

Esta  victoria ,  en  sí  calificada , 
Hace  el  notable  sitio  mas  ftmosa , 
Por  haber  sido  nn  tiempo  alli  trabada 
La  guerra  mas  soberbia  y  ambiciosa , 
Cnandoel  mundo,  su  fuerza  concitada , 
Por  armas  decidió  la  lid  dudosa 
Contra  los  hijos  del  fiel  romano, 

Y  se  puso  de  César  en  la  mano. 

Ya  los  turcos  y  moros  extranjeros 
De  toda  la  Alpafarra  hablan  salido, 

Y  el  mar  sulcando  con  navios  ligeros. 
Tomado  tierra  allá  en  el  Afro  nido; 
El  Habaqui,  en  sus  tratos  verdaderos 
Habiendo  algunos  días  insistido, 

A  su  alteza  volvió  que  le  esperaba 
Para  la  conclusión  que  se  trazaba. 

Después  de  reeebido  cortesmente , 
El  morisco  informó  muy  por  extenso 
Del  firme  intento  que  halló  en  su  gente 
Para  volverse  á  Dios  piadoso ,  inmenso ; 
De  solo  Abdalla  dice  que  mal  siente , 

Y  que  se  está  neutral ,  turbio  y  suspenso , 
Porque  la  obstinación  de  su  pecado 
¡kbt  el  sentido  babelle  reprobado. 

Por  lo  cual  d^jo  que  él  se  proferia 
A  dalle  muerte  por  su  propria  mano, 
Yqoe  en  ello  su  vida  arriscaría. 
Como  bueno  y  católico  cristiano; 

Y  asi,  partió  resuelto  el  mismo  dia 
A  verse  con  el  áspero  tirano , 
Yefetuar  aquel  heroico  hecbo 
Con  brazo  fuerte  y  animoso  pecho. 

^Dóode  vas  ,  Habaqui ,  tan  denodado  ? 
iPieosas  que  Abdalla  está  de  ti  seguro? 
No  lo  está ,  no;  que  al  fin,  como  culpado , 
Recela  y  teme  fin  triste  y  escuro , 

Y  de  las  bravas  fbrias  incitado , 

El  amor  que  te  tuvo ,  en  odio  duro 

Ha  vuelto,  y  desamor  contrario,  esquivo, 

Le  da  grave  pesar  de  verte  vivo. 

Mientras  el  nuevo  Muelo  valeroso 
Iba  á  la  ejecución  de  la  hazaña 
Que  le  diera  renombre  de  ñimoso 
En  cnanto  cifie  Apolo,  y  Téiis  baila; 
Abeoabo,  aburrido  y  con^joso , 
Entre  él  v  los  demás  metió  zizaña : 
Negocio  fácil  y  ligera  cosa , 
£sdiodalo  entré  gente  sospechosa. 

Movíale  el  nativo  odio  implacable 
Contra  el  cristiano  norte  y  su  corona , 

Y  su  conciencia  misma  abominable. 
Que  mas  sos  pensamientos  inficiona; 
Dábale  enojo  y  rabia  incomparable 
La  injuria  recebkia  en  la  persona ; 

Y  asi,  de  la  ocasión  y  tiempo  usando , 
Habló  á  los  que  le  estaban  escuchando : 


c  Otras  veces,  amigos,  proponía 
Mi  intento  como  rey  y  señor  muestro , 
Mandando  aquello  que  por  bien  tenia , 
Con  libre  voz  j  con  agüero  diestro; 
Mas,  ya  que  sm  error  ni  culpa  mia 
En  vuestra  lealtad  hallo  siniestro. 
Dejaré  de  quejarme  y  de  culparos ,  - 

Y  solo  trataré  de  amonestaros. 

•Dé  vuelta  el  mundo  y  la  fortuna  rucilo , 
Persígame  cruel  hado  enemigo. 
Que  ya  mi  corazón  dejar  no  puede 
De  seros  firme  y  saludable  amigo ; 
Vosotros  del  perdón  que  se  os  concede 
Pensáis  gozar  sin  pena  ni  castigo; 
Mas  dello grande  duda  se  me  ofrece, 

Y  casi  que  imposible  me  parece. 

«Las  causas  de  lo  cual  dejo  y  remito 
Al  libre  parecer  de  cada  uno; 
Mas  una  cosa  sola  no  permilo 
Ni  sé  disimular  por  modo  alguno ; 
Esta  es,  que  el  Habaqui,  falso,  maldito, 
A  si  inclinado,  á  todos  importuno. 
Quiera  en  particular  ganarse  sracias, 

Y  funde  en  general  vuestras  desgracias. 

»A  honor  aspira  y  á  provecho  atiende. 
Dando  á  entender  que  solo  él  es  el  quicia 

Y  la  fuerza  total  de  quien  depende 
La  rica  paz  y  el  bélico  ejercicio ; 

Y  pues  sin  freno  su  interés  pretende. 
Mal  hacer  puede  su  debido  oficio , 

8ue  si  un  tercero  se  corrompe  avaro, 
rrar  en  lo  que  trata  está  muy  claro. 
>La  comisión  que  tiene  es  de  gran  peso , 

Y  por  lo  mal  que  ha  procedido  en  ella 
Merece  suspendido  ser  y  preso, 

Y  que  tengamos  del  justa  querella ; 
Tras  esto,  es  un  superfino  contrapeso 
La  autoridad  de  aqueste,  pues  sin  ella 
Podéis  hacer,  habiéndoos  reducido. 
Que  os  pueda  ser  mejor  agradeddo. 

»Desde  aquí  me  desisto  de  aquel  mando 

Sue,  sin  querello  yo,  todos  me  distes, 
as  no  de  la  venganza  tras  que  ando. 
Aunque  me  aquejen  mas  sucesos  tristes; 
Si  algunos,  mi  persona  acompañando. 
Movidos  de  la  gloria  en  que  rae  vistes , 
Queréis  quedar,  armado  me  profiero 
A  seros  siempre  igual  y  compañero. 
»Y  si  todos  queréis  solo  dgarme. 
Solo  quiero  á  cristianos  hacer  guerra: 
Matarme  puede,  si,  mas  no  espantarme 
El  poder  que  se  junte  de  la  tierra ; 
Procurad  desculparos  y  culparme. 
Que  aunque  vuestra  mudanza  asi  me  atierra , 
Sobre  mis  hombros  solos  bolgaria 
De  llevar  vuestras  culpas  y  la  mia. 

»Yo,  que  hice  temblar  la  fuerza  entera 
De  la  temida  presunción  de  España , 

Y  ensangrenté  mil  veces  la  carrera 

A  costa  suya  con  mi  esfuerzo  y  maña ; 
Agora  á  modo  de  salvaje  fiera 
Por  los  desiertos  vengaré  mi  safia ; 

Y  pues  me  desampara  la  ventura, 
Blís  huesos  nunca  esperen  sepultura.» 

Sacó  el  calamitoso  parlamento 
Lágrimas  tiernas  de  los  pechos  duros , 

Y  mudaron  algunos  pensamiento , 
Movidos  del,  volviendo  á  ser  perjuros; 
Mas  todos  de  común  consentimiento 
Dijeron  que  no  estaban  bien  seguros 
Del  Habaqui;  v  asi,  quedó  resuelto 
Fuese  puesto  a  recado  en  siendo  vuelto. 

Si  en  tal  sazón  el  Habaqui  tardara , 
Pudiera  pasar  punto  por  ventura , 
Que  á  las  veces  un  daño  se  repara 
Por  caso  extraño  en  breve  coyuntura ; 
Mas  antes  que  la  plática  cesara 
Lle^ó,  y  ftié  luego  puesto  en  prisión  dura , 
Presintiendo  en  el  animo,  aunque  fuerte. 
El  paso  acelerado  de  su  muerte. 
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Abenabo  lo  manda  hacer  carao , 
En  forma  procediendo  de  derecbo , 

Y  qae  dé  los  indicios  de  descargo 

En  término  abreviado  y  tiempo  estrecho; 
Mas  como  al  hombre  puesto  en  trance  amargo 
Le  bajen  los  amigos  largo  trecho. 
El  de  Guadiz,  venido  á  tal  estado, 
De  los  suyos  quedó  desamparado. 

Y  aon  aquellos  que  libre  le  animaron 
A  cortar  la  cabeza  del  tirano. 
Viéndole  preso,  dello  le  acusaron 
Con  eiemplo  sacrilego  inhumano; 
La  vida,  en  fin,  y  pasos  le  acortaron , 

Y  él  acabó  como  fíel  cristiano , 
Repitiendo  en  el  último  tormento 
La  voz  del  Credo  con  devoto  aliento. 

Fué  del  campo  católico  plañida 
Del  Habaqui  la  muerte  no  pensada; 
Mas  no  es  morir  perder  hombre  la  vida 
En  loable  ocasión  y  empresa  honrada ; 
No  por  esto  la  gente  convertida 
Dejo  la  reducion  ya  comenzada ; 
Antes ,  por  el  recelo  desia  cul|)a  • 
Venían  mas  apriesa  á  dar  disculpa. 

Vinieron  con  sus  armas  á  montones, 
Clemencia,  remisión  y  paz  pidiendo , 
Ñámenosos  y  fieros  escuadrones , 
Sus  pasados  errores  conociendo; 

Y  por  mas  evitar  las  ocasiones 

De  los  tiempos,  que  siempre  van  volviendo , 

Íuedaron  trasplantados  á  millares 
é|os  de  los  marítimos  lugares. 
Pregnntaráme  almino  por  ventura 
Qué  fin  al  bravo  Aboalla  dio  la  suerte : 
bl,  con  pocos  metido  en  la  espesara , 
En  unas  cuevas  se  hacia  fuerte. 
Donde  al  fin  de  su  extrema  desventara 
Un  alcaide  morisco  le  dio  muerte , 

Y  el  alma  decendió  á  paear  sus  males 
En  las  eternas  llamas  iniernales. 

Cuando  mis  pensamientos  y  coidados 
Pusieron  dulce  6n  á  su  porfía , 
Llevaba  sus  caballos  inflamados 
Al  Nuevo  Mundo  el  causador  del  dia; 
Volvían  á  su  albergue  los  ganados, 

Y  cada  labrador  se  recogía 

A  su  estación  humilde,  deseoso 
De  aliviar  sus  fatigas  con  reposo. 

Lo  mismo  hice  yo,  con  entregarme 
Al  blando  sueho  y  regalado  olvido ; 
Mas  pude  en  él  apenas  transportarme 
Cuando  veló  de  nuevo  mi  sentido; 
En  clara  y  alta  voz  senti  llamarme , 
Vozno  de  humano  ni  mortal  sonido. 
Los  ojos  abro,  y  digo :  c  ¿Quién  me  llama  ?» 
La  misma  me  responde :  c  Soy  la  fama, 

sQue  he  venido  á  tomarte  residencia 
Del  tiempo  que  ministro  fuiste  mió , 
Por  una  mal  sonante  negirgencia 
Que  aiigaye  ó  gran  pasión  ó  desvario; 
De  muchos  escrlbtstes  la  ecelencla 
En  armas,  la  virtud,  la  fuerza  y  brío. 
Porque  en  las  competencias  referidas 
Hicieron  dello  pruebas  conocidas ; 

> Y  dejaste  olvidado  entre  renglones 
Uno  que  capaz  es  de  larga  historia* 

Y  digno  de  igualarse  á  los  varones 
Que  de  tu  patria  ilustran  la  memoria ; 
Hijo  de  aquella  cama  de  Leones 

Que  el  conde  don  Martin,  para  mas  gloría. 
Produjo,  ennobleciendo  el  reino  hispano 
Para  espanto  y  terror  del  africano. 

«Debiera  haber  llegado  á  tus  oidos 
Don  Francisco  de  Córdoba  y  sus  partes , 
Los  hechos  de  su  esfuerzo  esclarecido^ 
"En  varios  tiempos  y  en  diversas  partes ; 
Agora  contra  moros  descreídos. 
Agora  contra  herejes  estandartes , 
Peregrinando  mas  que  el  fuerte  Atcidcs 
Por  duros  trances  y  sangrientas  lides. 


iDehieru  contemplar  atentamente 
Que  no  es  menos  que  platico  soldado, 
En  sa  vivir  filósofo  prudente, 
En  saber  y  experiencia  Jubilado, 
A  cuya  cansa  fué  debidamente 
De  una  aldea  do  estaba  retirado 
Llamado,  á  que  asistiese  en  Almeria 
Por  general  de  macha  infantería. 

«Donde  correspondió  con  Juicio  reto. 
Osado  corazón  y  prontas  manos, 
A  aquella  estimación,  grado  y  concato 

guedél  tenían  ya  los  veteranos.» 
sto  dicho,  la  vos  do  no  hay  secreto 
Voló,  hendiendo  por  los  aires  vanos» 
Y  yo  cumpli  su  eaicto  y  Justo  fuero 
Con  escribir  el  caso  veixladero. 


CANTO  XIX. 

Establécese  la  Liga,  y  es  oombrado  el  sefior  dea  Jasa  por  ff  amlí- 
«imo  della.  Selim  jonta  poderou  armada,refonaa  i  Plalf  y  hice 
general  al  torco  Alf-B)ji.  Su  alteu  baee  so  Jornada  j  recibe  a 
Ñápeles  el  estandarte  de  la  Liga  por  mano  del  «ardoaai  (¿nsTN 
la«  delegado  de  sa  santidad. 

No  puede  ser  durable  lo  violento, 
Por  mas  que  se  desvele  el  arüficio , 
Ni  puede,  si  no  es  bueno  el  fundamento. 
Ser  firme  ni  seguro  el  edificio ; 
Quien  torpemente  sube  en  aiíos  ciento , 
En  sola  ana  hora  cae,  porque  es  oficio 
Del  cielo  Justo  dar  castijgo  diño 
Al  que  se  olvida  del  mejor  camino. 

Las  fábulas  morales  y  elegantes 
Nos  cuentan  que  unos  hijos  de  la  tierra» 
Fiándose  en  sus  fuerzas  de  gigantes , 
Osaron  contra  el  cielo  mover  guerra . 

Y  que  Jove  con  rayos  fulminantes 

Su  soberbia  prostró,  que  tanto  yerra; 
Haciéndoles  quedar  eternamente 
Por  terror  y  escarmiento  de  la  gente. 

No  es  menos  que  estos  vano  y  atrevido 
El  que  contra  la  Iglesia  sacrosanta 
Se  vuelve,  y  en  pecado  endurecido. 
Pierde  la  fe  que  el  alma  ¿  Dios  levanta ; 
Ni  es  menos  el  tormento  embravecido 
Que  el  obstinado  pecho  le  quebranta , 

Y  mas,  que  la  experiencia  nos  escribe 
Que  apenas  muere  bien  el  que  mal  vive. 

La  prueba  se  ve  desto  en  los  tiranoa 
Cuyas  vidas  y  muertes  se  han  escrito ; 

Y  asi,  la  Iberia,  libre  de  sus  manos,- 
Sintió  gozo  y  placer  casi  infinito. 
Dias  habla  que  los  venecianos , 
Visto  del  turco  el  ánimo  maldito , 
Con  la  cristiana  anión  trataban  liga 
Contra  la  fuerza  bárbara  enemiga. 

Hallábase  Venecia  la  opulenta 
De  la  otomana  casa  lastimada , 

Y  renovaba  con  la  nueva  afrenta 

De  Chipre,  larga  historia  no  olvidada ; 
Por  Dulciño  y  Antivarí  lamenta, 

Y  Buda,  que  también  le  fué  usurpada , 
Con  otras  machas  plazas  y  fronteras 
De  Epiro  y  la  Horea  en  las  riberas* 

Y  asi  por  lag  pasadas  opresiones 
Como  por  el  agravio  y  mal  presente , 

Y  aun  otras  recelosas  presonciones 
De  que  eran  molestados  claramente , 
Se  resolvieron  todos  los  varones 

De  aquel  senado  antiguo  y  eminente 
A  hacer  embajadas  con  instancia 
Sobre  la  santa  liga  y  su  importancia. 

El  vicario  de  Cristo,  quinto  Pió, 
Admitió  sa  recuesta  como  justa; 
Lo  mismo  hizo  el  rey  y  señor  mió. 
Como  quien  de  lo  bueno  siempre  gusta ; 

Y  de  Francia  detuvo  el  desvario 
De  la  ffuerra  civil,  cruel,  injusta: 
Al  lusitano  causas  esenciales. 
Nacidas  de  las  guerras  orientales. 
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Decha  poe*  d«  lot  tres  la  couvcocueia , 
ri  Papa,  Rey  Calólieo  y  Senado, 
('.oo  sana,  cnerda  y  presta  diligencia 
Dieran  su  perfedon  á  lo  tratado ; 

Y  faé  de  todos  por  coman  senleada 
Porta  generalisimo  nombrado 

El  fndilo  don  Joan  de  Austria,  nacido 
Para  ser  Tencedor,  nunca  venddo. 

La  ftma  se  extendió  desde  aquel  dia , 
So  trompa  sonadora  ejercitando, 

Y  despertó  con  l>élica  armonía 

La  mayor  fuerza  del  cristiano  bando; 
1^1  nombre  que  don  Juan  ganado  hubia , 
Los  granadinos  trances  afianando, 
Kagendraba  en  los  grandes  y  menores 
Esperanias  de  eosas  muy  mayores. 

Giraba  el  sol  su  carro  luminoso 
En  la  morada  y  estadon  primera , 
Trayendo  al  mundo  alegre  y  orgulloso 
La  saion  de  la  clara  primavera ; 
Ya  el  intratable  mar,  menos  undoso. 
Se  disponía  para  abrir  carrera 
Conforme  con  los  hados  y  destino 
Que  se  guardaban  para  ik  hijo  austrlno. 

Ya  en  cada  puerto  la  carena  untada 
Debajo  de  las  ondas  asegura 
Cualquier  bajel  de  la  cnstiana  armada , 
Que  ios  preparamentos  apresura ; 
Ya  se  aperdbe  para  la  jomada 
La  una  y  otra  Hesperia ,  y  ya  procura 
La  ciudad  de  san  jf  áreos  estar  presta , 

Y  de  leños  gran  suma  y  gente  apresta. 

Roma  da  á  Harco  Aat(»io  por  caudillo , 
De  los  Colonas  lustre  Terdadero, 
Veneda  otro  que  tiene  de  sendllo 
£q  ella  el  primer  nombre  y  de  severo ; 
Deste  se  dice  que  pasó  i  cuchillo 
Ud  hijo  suyo  con  semblante  entero , 
Por  castigo  ejemplar,  digno  de  fama : 
Sebastian  ^  Venero  este  se  llama. 

Selim ,  gue  tiene  ya  notida  alguna 
De  la  cristiana  unión ,  de  nuevo  atiende 
A  no  perder  sazón  tan  oportuna , 

Y  á  Famagusta  conquistar  pretende; 
Con  su  poder  midiendo  su  fortuna. 
El  orbe  entero  sujetar  pretende ; 

Y  asi ,  Juntó  la  armada  mas  pujante 
Qoe  jamás  ba  salido  de  levante. 

En  lugar  de  Plali ,  que  el  precedente 
Afio  el  cargo  de  mar  nabia  tenido, 
Kombró  por  mas  soldado  y  mas  vallen'  e 
Al  bravo  Ali-Bájá,  turco  temido. 
Mandándole,  al  partir,  expresamente 
Que  al  general  que  está  en  el  ciprio  nido. 
La  gente,  vit&alla  y  favor  diese 
Que  al  fin  de  aquella  empresa  conviniese. 

Y  que  sin  perdonar  gasto  ó  fatiga 
Discurra  por  los  mares  mas  cercanos, 

Y  asalte ,  turbe ,  oprima  la  enemiga 
Parcialidad  de  pueblos  venedanos ; 

Y  si  toda  la  armada  de  la  Liga 

Con  la  suya  venir  quiere  á  las  manos , 
Acepte  en  todo  caso  la  batalla , 
CoD  esperanza  firme  de  ganalla. 

Ali-R^á ,  instruido  del  intento 
De  su  rey,  se  metió  en  el  mar  vecino; 

Y  dando  velas  al  derecho  riento, 
A  Chipre  hizo  próspero  camino , 
1>oode,  á  manera  de  león  sangriento» 
Estaba  Mustaíá  ludferino. 
Esperando  en  la  triste  Nieosla 

La  sason  y  la  gente  que  venia. 

Y  asi ,  al  nacer  dd  sol ,  reconodende 
Lis  señas  y  banderas  otomanas , 

Vn  increlMe  gozo  recibiendo. 
Con  llanto  alegre  humedeció  sus  canas , 
Yá  la  ribera,  en  orden  procediendo, 
Se  acercó,  y  saludó  las  inhumanas 
Fustas,  de  su  gran  numero  admirado, 
De  las  cuales  también  fué  saludado. 


Cosa  notable  ñié  d  conteulam lento 
Con  que  los  sdtas  fieros  se  meadaron , 

Y  largo  de  contar  el  tratamiento 

Y  amor  con  que  estas  vistas  celebraron ; 
Los  generales ,  hecho  el  cumplimiento 

Y  dadas  las  saludes,  comenzaron 
A  hacer  entre  si  discursos  largos 
De  las  cosas  tocantes  á  sus  cargos. 

Quedó,  en  fin,  de  la  plática  sabida 
La  intendon  de  Selim ,  y  cuánta  gento 
A  Hustafá  venia  cometida 
Para  ganar  á  Chipre  enteramente; 
Ali-Bajá  se  apresta  á  la  partida, 
Porque  asi  la  bonanza  del  tridente 
Como  su  mucho  ardid  le  espoleaba 
A  seguir  la  derrota  que  llevaba. 

Hecha  por  el  cafion  y  la  trompeta 
Señal  derta  de  leva  y  de  pailenda, 
La  nadon  se  despide  mahometa, 
Hadendo  sentimiento  por  la  ausenda ; 
La  armada  busca  la  famosa  Creta , 
Rompiendo  el  mar  con  áspera  violenda, 

Y  Hustafá ,  marchando  por  la  tierra , 
Va  sobre  Famagusta  á  hacer  guerra 

No  se  estaban  ociosas  entre  tanto 
Las  ||raudes  fuerzas  de  la  unión  cristiano , 
Solicitadas  del  cruel  quebranto 
En  que  se  ve  la  gente  veneciana; 
A  cuya  instancia  el  Papa ,  justo  y  santo, 
Con  eficaz  industria  sobrehumana 
Incita  lia  al  caudillo  prominente 
A  la  alta  empresa  y  ocasión  presente. 

Mas  él,  sin  perder  punto,  al  rey  de  Esi^añn 
Pide  la  bendidon  y  real  mano, 

Y  sale  por  la  posta  apriesa  extraña 
Del  pueblo  ennobleddo  cortesano, 
Ilustres  hombres  lleva  en  su  compafia ; 
Ya  deja  atrás  el  reino  castellano. 

Ya  el  de  Aragón ,  ya  el  catalano  suelo 
Pasa  midiendo  con  ligero  vuelo. 

Mo  hace  un  ponto  pausa  en  su  corrida , 
Oue  pueda  ser  alivio  á  su  persona , 
Hasta  aquella  dudad  esclarecida 
Cuyo  famoso  nombre  es  Barcelona, 
Donde  toda  la  fuerza  recogida 
Está  de  amor,  el  cepiro  y  la  corona, 

Y  se  nos  muestra  clara  en  su  figura 
La  idea  de  la  misma  hermosura. 

Alli  parece  d  sol  resplandeciente 
Mas  que  en  ninguna  parte  de  la  esfera, 
Alli  se  mira  y  goza  eternamente 
La  deseada  y  dulce  primavera ; 

Y  asi  como  el  cortésdelo  clemente 
Influye  tal  sazón ,  también  se  esmera 
En  produdr  la  gente  conversable , 
De  ingenio  dódl  y  de  trato  amable. 

Seria  dilatar  la  historia  en  vano 
Solenizar  aqui  el  receblmiento 
Que  hizo  el  pueblo  insigne  catalnno, 
De  regocyo  lleno  y  de  contento ; 
No  ftie  acogido  el  capitán  tebano. 
Viniendo  del  felice  vencimiento, 
tk>nmas  aplauso  de  su  patria  amada, 
Al  mhiisterio  atenta  y  dedicada. 

Que  el  hijo  dd  monarca  poderoso 
En  el  lugar  ilustre  que  refiero , 
Ni  vio  Jamas  teatro  mas  pomposo 
La  gran  ciudad  que  al  mnmto  mandó  entero ; 
Las  damas  alababan  de  hennoso 
Al  Joven  y  gallardo  caballero. 
Los  hombres  su  ademan ,  talle  y  posturn, 
En  que  Venus  y  Marte  se  figura . 

Ya  la  sonora  trompa  de  la  fama 
Con  redo  aliento  divulgado  liabia 
La  gloriosa  ocasión  (|ue  al  arma  llama 
La  animosa  nadon  que  España  cria ; 
Ya  el  feroz  alemán  por  guerra  brama, 

Y  va  saliendo- de  hi  región  fría 

A  la  templada  katia ,  que ,  orgoltosa , 
Armas  y  geste  apresta  belicosa. 
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&]  ¡entras  en  varias  partes  extrajeras 
La  máquiDa  y  bullicio  mas  se  ordena , 
Vído  el  de  Santa  Cruz  con  sus  galeras 
De  la  seca  jr  robusta  Cartagena; 
Don  Juan ,  baciendo  muestras  placenteras , 
De  la  playa  dejó  la  roja  arena , 

Y  en  el  húmedo  reino  del  pescado 
Entró  con  alto  agüero  y  diestro  hado. 

El  sol  hicia  Ocidenle  declinaba 
Su  bello  carro  de  alabastro  poro, 

Y  ya  la  noche  el  de  ébano  aprestaba , 
De  sombra  encobertado  y  velo  escuro. 
Cuando  la  playa  en  torno  resonaba 
Con  estruendo  feroz  de  hierro  duro, 
Confusas  voces  y  áspero  bullicio. 
Que  de  partencia  dauba  claro  indicio. 

Los  cómitres,  al  crudo  ministerio 
Atentos ,  los  forzados  apresuran : 

Y  asi ,  las  aguas  del  salado  imperio 
Batidas  de  los  remos  ya  murmuran, 
Las  estrellas  el  Ártico  hemisferio 
Variamente  matizan  y  figuran ; 

Boga  la  armada ,  y  en  el  mesmo  instante 
Por  proa  es  asaltada  de  un  levante. 

La  chusma  al  proejar  la  fuerza  aviva. 
Las  importunas  ondas  contrastando, 
Diana  muestra  al  mundo  su  luz  viva , 
Aquel  trabajo  en  parte  relevando; 
El  bando  austrino  de  Canid  arriba 
A  la  hermosa  playa  al  punto  cuando 
El  agradable  sol  de  la  mañana 
Su  lumbre  nos  descubre  soberana. 

Dióse  allí  fondo,  y  hfzose  la  aguada, 

Y  luego  con  señal  de  tiempo  bueno 
A  vela  prosi^eron  su  jomada , 
Volando  apriesa  por  el  mar  sereno; 
Mas  presto  la  bonanza  fué  turbada; 

Y  asi ,  rompiendo  k  fuerza  el  hondo  seno. 
De  Palamós  se  entraron  en  el  pnerlo, 
Siguiendo  á  la  real  por  buen  concierto. 

De  donde,  al  declinar  del  daro  dia, 
Con  mar  bonanza  llegan  basta  Rosas, 

Y  de  alli ,  prosiguiendo  por  la  via , 
Vinieron  á  las  ondas  pebgrosas 
Del  golfo  narbonés ,  cuando  volvía 
Apolo  sus  colores  á  las  cosas. 

Sin  que  señal  de  nube  pareciese» 
Ni  viento  aquella  hora  se  moviese. 

Por  lo  cual  nuestra  armada  diligente 
Se  mete  por  el  golfo  navmndo ; 
Mas  luego  en  popa  les  soplo  un  poniente , 
La  chusma  y  marineros  alegrando ; 
Despliéganse  las  velas  prestamente , 
Hiere  céfiro  en  ellas  fresco  y  blando , 

Y  vuelan  por  el  agua  las  galeras 
Cual  por  el  aire  van  aves  ligeras. 

Refuerza  el  viento ,  sin  hacer  ultnje 
A  los  bajeles  sanos  y  ligeros ; 

Y  asi ,  volando  llevan  su  viije 

£1  de  Austria  y  sus  leales  caballeros ; 
Sucedióles  tan  próspero  el  pasaje. 
Que  todos  se  hallaron  placenteros 
Al  despuntar  del  alba  clara  y  bella» 
En  el  francés  paraje  de  Marsella^ 
El  apacible  tiempo  persevera , 
Francia  se  va  dejando  á  la  siniestra ; 
Ya  la  playa  de  Niza  desde  fuera 
A  nuestros  ojos  se  descubre  y  muestra ; 
La  ciudad  opulenta  alegre  espera 
La  armada  y  el  caudillo  que  la  adiestra , 

Y  de  sus  torres  j  castillo  fuerte 
Con  salva  soleniza  aquella  suerte. 

El  duque  de  Saboya  alli  no  vino 
Por  estar  en  Turin  no  bien  dispuesto; 
Mas  el  conde  Arlñaa  salió  al  camino. 
De  su  parte,  y  al  héroe  dyo  aquesto : 
c  El  Duque ,  mi  señor,  tu  diño  primo , 
Qae  á  tu  servicio  está  obligado  y  presto , 
Tiene  por  falta  grande  de  ventura 
Hallarse  enfermo  eu  esta  coyuntura ; 


»La  cual  por  él  ha  sido  deseada 
Dias  há  ya  para  besar  tus  manos, 
Por  la  afición  y  sangre  que  mezclada 
Bstá  entre  ti  y  los  duques  saboyanos, 

Y  por  tu  fama  ilustre  y  encumbrada 
Con  hechos  y  blasones  soberanos; 

Y  asi ,  á  ofrecer  por  mi  desde  boy  te  envía 
Su  fe  y  su  voluntad  sincera  y  pia. 

«Suplícate  que  acetes  el  servicio, 

Y  le  honres  con  tomar  puerto  en  su  tierra , 
La  cual,  agradecida  al  beneficio, 

Te  servirá  contino  en  paz  y  en  guerra; 

Y  si  para  el  marithno  ^erádo 

En  ella  de  provecho  algo  se  encieira , 
No  lo  redbas  como  cosa  suva , 
Antes  lo  tomes  como  propria  tuya. 

»Sus  galeras  también  dice  que  quiere 
Que  á  tus  hados  y  á  U  vayan  siouiendo. 
Armadas ,  como  el  caso  lo  reqmere , 
Contra  el  bravo  furor  del  turco  horrendo, 

Y  un  general  en  ellas  se  profiero 
Enviar,  tu  grandeza  obedeciendo. 
Este  es  mos  de  Lenl ,  soldado  v^o» 
Famoso  por  sus  obras  y  oonscja» 

El  de  Austria  con  benévolo  semblante 
Las  fustas  acetó  del  saboyano, 

Y  agradeció  por  término  eleaante 
La  voluntad  y  ofrecimiento  llano, 
Has  dice  que  en  las  costas  de  Levante 
Anda  por  mar  v  tierra  el  otomano, 
Hadendo  mucho  mal ,  á  cuya  causa 
No  cumple  en  el  v^je  hacer  pausa. 

Con  esto  del  Nisardo  se  despide, 

Y  á  Orza  con  un  viento  moderado , 
Partiéndose  de  alli ,  la  playa  mide 
Del  ancho  Portovénere  nombrado; 
Mientras  al  navegar  cosa  no  impide, 
Llegó  un  bayel  del  ginovés  senado 
Con  embajada  del ,  según  su  usanza , 
Llena  de  reverencia  y  de  crianza.  • 

Y  todo  cuanto  en  suma  contenía 
Era  significar  cuan  por  extremo 
Holgaba  aquella  libre  señoría 
De  velle  hecho  general  supremo; 
El  de  Austria  agradeció  la  cortesía , 

Y  sulcando  aquel  mar  á  vela  y  remo. 
Después  de  puesto  el  hijo  de  Latooa , 
Llegó  á  la  fértilísima  Saona. 

Demás  de  que  fué  en  si  maravillosa 
La  salva  que  se  hizo  desde  el  muro , 
La  sombra  de  la  noche  tenebrosa 
Mostró  mas  su  espectáculo  seguro; 
Herido  apriesa  de  la  luz  fogosa , 
Retumba  y  reverbera  el  aire  escuro. 
Responden  desde  el  agua  las  nieras. 
Atronando  el  contorno  y  sus  nberas. 

La  media  noche  dicen  que  serla 
Cuando  partió  de  alli  la  insigne  armada. 
Hendiendo  á  remo  el  agua  negra  y  fría 
Con  fuerza  vehemente  y  porfiada; 
La  esposa  de  Tilon  ya  parecía. 
Descubriendo  su  frente  a^ofarada , 
buando  llegó  de  Pexe  á  las  orillas. 
Que  está  del  januo  pueblo  pocas  millas. 

Desde  donde,  bogando  lentamente, 
Se  metieron  en  orden  de  batalla 
Las  galeras  feroces  de  poniente. 
En  quien  la  flor  y  lustre  del  se  halla; 
Ya  la  ciudad  famosa  y  eminente  I 

Manifiesta  sus  torres  y  muralla, 
Sus  altos  edificios  suntuosos 
No  menos  excelentes  que  costosos. 

Ya  la  gran  fundación  se  ve  «e  /ano  » 
Maravilla  exquisita  en  todo  el  suelo. 
Pues  siendo  para  d  uso  y  trato  humano 
Poco  ayudada  de  terreno  y  cielo , 
La  industria  de  sus  hombres,  que  á  una  mano 
Son  del  saber  vivir  daro  modelo » 
La  tienen  á  tal  punto  reducida , 
Que  no  hay  otra  en  el  mundo  mas  lucida. 
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Las  piedras  mas  preeiosss  del  Orieuto 
Vienen  alli  de  la  mayor  distancia 
Con  el  oro  y  la  plata  que  Oddenie 
A  Europa  envía,  rica  de  ganancia; 
Alli  la  popular  y  noble  gente. 
Viviendo  en  libertad  y  en  abundancia , 
Refrenan  las  superfinas  vanidades 
Que  hacen  pobres  ser  otras  ciudades. 

No  suena  alü  del  coche  el  vano  estruendo. 
Con  eoesivo  casto  alimentado , 
Ni  el  tropel  de  criados,  que,  sirviendo 
Solo  &  la  pompa,  dan  mucho  cuidado ; 
No  hay  la  desigualdad,  que,  procediendo 
De  ostentación  y  fausto  mal  fundado. 
Es  causa  de  cien  mil  inconTenieuies 
Que  pasan  en  el  mundo  varias  gentes. 

Todo  es  moderación,  toilo  concierto. 
Conforme  á  verdadera  policía ; 
Trátase  del  vivir  seguro  y  cierto» 
Usando  de  sagaz  filosofia. 
Ya  las  naves  que  estaban  «n  el  puerto. 
Sacudiendo  la  i^iiesa  artilleria , 
Las  galeras  de  Is^paña  saludaban. 
Que  cerca  déi  bogando  se  ilegalian. 

Lo  mismo  comenzó  á  hacer  la  tierra : 
La  armada  respondió  en  ese  momento; 
Dóblase  el  contrahecho  son  de  guerra , 
Combatiendo  el  diáfano  elemento ; 
Ya  de  la  áncora  el  diente  corvo  afierra 
I^  arena  honda  del  salado  asiento, 

Y  el  de  Austria  con  su  ilustre  y  fiel  cuadrilla 
Del  Ligústico  ntar  tomó  la  orilla. 

Donde  el  preclaro  Dux  y  senadores 
Le  estaban  de  propósito  esperando, 

Y  el  pueblo  todo,  que  con  mil  loores 
('4>ncu]Te,  su  venida  celebrando. 
Después  de  habelle  hecho  los  honores 
Debidos,  le  llevó  el  gínovés  bando 

A  una  suntuosísima  posada. 
Ricamente  lucida  y  adornada. 

Luego  le  visitaron  por  sus  mdos 
Caballeros  que  alli  venido  hablan 
De  parte  de  latinos  potentados. 
Que  todo  lo  posible  se  ofrecían ; 
Vinieron  capitanes  y  soldados 
Con  la  mayor  pujanza  que  podían , 

Y  en  ese  mismo  tiempo  también  vino 
El  príncipe  de  Parma,  su  sobrino: 

Joven,  gallardo,  de  ánimo  guerrero. 
Nacido  para  ser  de  Italia  gloria , 
Imagen  y  retrato  verdadero 
De  Carlos  Quinto,  de  ínclita  memoria ; 
Nadie  supo  mejor  ser  caballero. 
Como  podrá  entenderse  de  su  historia , 
Ni  en  su  tiempo  le  ha  echado  el  pié  adelante 
Kn  fuerte  corazón  y  alma  constante. 

¿Quién  bastará  á  contar  el  ^rado  y  punió 
Del  placer  que  llegó  al  austriuopeclio 
Cuando»  acomendo  al  paternal  trasunto » 
£1  cuello  le  ciúócon  lazo  estrecho? 
Causó  la  sem^anza  en  aquel  punto. 
La  edad  conforme  y  natural  derecho» 
Una  fundamental  correspondeucia 
De  reciproca  fe  y  benevolencia. 

El  de  Parma  le  dijo  al  claro  tio : 
€  ¡  Oh  hijo  de  mí  gran  señor  y  abuelo» 
Cuan  declarada  veo  en  favor  mió 
La  inmensa  mano  del  que  rige  el  cielo  t 
Pues  siento  por  soldado  de  quien  fio 
Que  ha  de  supeditar  el  ancho  suelo» 
Escureciendo  hechos,  fama  y  nombres 
De  los  que  se  llamaron  mas  quehombreSw 

> Contino  iré  aleuiendo  tu  estandarte 
Deb^¡o  de  tus  órdenes  y  amparo , 
Mí  cuidado  mayor  será  imitarte 
En  cuánto  ver  pudiere  el  aire  clavo; 

Y  si,  vencido  el  iracundo  Marte , 
El  reposo  te  fhere,  á  dicha,  caro , 
Mis  estados  tá  puedes  goliemallos, 

Y  á  mi»,  como  el  menor  de  tus  vasallos^ 


El  de  Austria,  que  cortés  y  agradecido 
Era  en  extremo,  respondió  mostrando 
A  tanta  oferta  el  término  debido» 
Las  velas  de  elocuencia  desplegando; 

Y  prometió  al  Femesl  esclarecido 
En  la  armada  el  lugar»  oficio  y  mando 
De  su  persona  misma,  y  desta  suerte 
Se  fundó  la  amistad  hasta  ¡a  muerte. 

De  Santaflor  el  conde  vino  luego » 
General  de  la  gente  italiana, 

Y  el  conde  Vinciguerra,  della  fuego » 
Gallardo  coronel  de  la  alemana , 

Y  Alberico  Ladrón,  de  quien  alego 
El  cargo  mismo  y  la  virtud  germana» 
Arribó  acaudillando  sus  banderas. 
Cercadas  de  naciones  y  armas  fieras. 

Llegó  el  buen  Segismundo  de  Gonzagn, 
Linsge  de  los  duques  niantñanos» 
Insigne  coronel  que  rij^e  y  paga 
Una  gran  cantidad  de  italianos ; 

Y  porque  el  de  Austria  mas  se  satisfaga » 
Vinieron  de  países  comarcanos 
Valientes  y  esforzados  caballeros 

A  ser  en  la  jornada  aventureros. 

El  número  de  gente  mas  crecía , 
Poblando  por  do  quiera  los  caminos; 
Bajaban  de  la  fuerte  Lombardia 
Armas  de  aceros  y  de  temples  finos; 
La  tierra  fluctuaba,  el  mar  hervía,- 
Retumbaban  los  montes  convecinos 
Al  rumor  sordo  y  belicoso  estruendo. 
Los  ánimos  al  arma  persuadiendo. 

Nadie  viera  la  gente  y  el  bullicio» 
El  orgiullo  bizarro  y  la  braveza 
De  tantas  gentes,  que  al  marcial  oficio 
Venían  mas  que  nunca  sin  pereza , 
Que  no  juzgara  el  cielo  estar  propicio 
Al  intento,  valor  y  fortaleza 
Del  hgo  del  gran  Carlos  invencible» 
Apto  stqelo  á  todo  lo  posible. 

El  cual,  solicitando  la  partida» 
Su  gente  anima,  incita  y  espolea , 

Y  con  aviso  da  presta  salida 

A  cualquier  cosa,  por  mayor  que  sea ; 
Mas  antes  qne  del  puerto  se  despida » 
Habla  con  el  heroico  Juan  Andrea , 
Digno  heredero  de  la  casa  de  Oria» 
De  clara  y  felicísima  memoria. 

Pídele  en  suma  que  la  armada  siga , 
Porque  sabe  muy  bien  que  asi  conviene 
Al  buen  progreso  de  la  santaiiga  • 
Por  la  experiencia  y  opinión  que  tiene; 
Su  voto  en  todo  á  preferir  se  obliga , 
Pues  nadie  habrá  que  mas  al  justo  ordene » 
Que  quien  para  las  veras  tiene  manos » 

Y  para  el  gobernar  censaos  sanos, 
c  Por  el  airado  mar  iré  seguro, 

Le  dice»  si  la  vuelta  del  Levante 
Acates  queréis  serme  y  Palinuro , 
Teniendo  vuestro  ser  siempre  delante.» 
El  de  Oria,  que  de  seso  era  maduro , 
De  pronta  lengua  y  término  elegante , 
Supo  condecender  graciosamente 
A  la  intención  del  principe  excelente. 

Del  cual  fué  como  cosa  peregrina 
Esta  oondecendencia  celebrada , 
Porque  en  naval  milicia  y  dicij^lina 
No  se  ha  visto  intención  mas  bien  probada ; 
Ya  el  tiempo  de  partencia  se  avecina» 
Ya  hace  la  real  la  seña  usada ; 
Vuelve  la  armada  á  la  siniestra  mano , 

Y  el  reino  va  á  buscar  napolitano. 
Por  el  Mediterráneo  el  agua  hiende» 

Soplándole  de  tierra  tramontana; 
Ya  del  Glnovesado  el  remo  tiende 
Kn  el  vecino  mar  de  la  Toscana  ; 
El  viaje  ni  un  punto  se  suspende 
Hasta  que  se  aló  fondo  una  mañana 
En  el  hercúleo  puerto,  cuyo  seno 
Fué  reparo  del  tiempo^  ya  no  bueno. 
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Entre  tanto  que  el  tiempo  aboaanzaba^ 
Eo  esu  plaza  de  una  compañia 
Se  dejó  guarnición,  con  la  que  estaba, 

Y  alguna  cantidad  de  artillerfa ; 

Lo  mismo  se  dejó,  como  imuortaba. 
En  Orbitelo,  y  el  siguiente  ala 
<'on  viento  fresco  á Tuerza  se  proeja» 
Hasta  que  se  llegó  á  Civitavieja. 

I>onde  sulcando  el  Tibre  cristalino. 
Que  viene  á  dar  alli  en  la  agua  salada , 
Lleeó  Paulo  Jordán,  linaje  ursino , 

Y  planta  del,  heroica  y  celebrada : 
Mostró  placer  notable  el  hijo  austríno, 

Y  holgó  en  general  toda  la  armada. 
Con  la  venida  del  varón  preclaro, 
Iloroano  Marte,  generoso  y  raro. 

Muévese  en  esto  viento  de  poniente» 
Tiempo  oportuno  y  ocasión  ufana 
Para  el  atravesar  seguramente 
La  playa  famosísima  romana ; 

Y  asi,  se  navegó  prósperamente 
Hasta  el  lugar  que  la  nutriz  troyana 
De  su  difunto  cuerpo  hizo  archivo. 
Dejando  para  siempre  el  nombre  vivo. 

Pasada  ya  la  fluctuosa  playa , 
Las  velas  con  lioero  y  presto  vuelo 
Fueron  á  dar  á  la  desierta  baya , 
Cuyas  señales  causan  desconsuelo ; 
Atrás  queda  Puzol,  y  junto  á  Chaya , 
Que  es  arrabal  del  rico  y  fértil  suelo 
De  la  insigne  ciudad  napolitana , 
Dio  fondo  la  guerrera  gente  hispana. 

Por  ser  ya  tarde  y  no  estar  prevenida 
Aquella  tierra  amena  y  deleitosa, 
Que  alegre  con  la  súbita  venida 
Del  gran  caudillo  andaba  cuidadosa , 
El  cardenal  Granvela,  á  quien  convida 
El  careo  y  la  ocasión  maravillosa , 
A  su  alteza  pidió  se  diGríese 
Su  entrada  hasta  cuando  el  sol  volviese. 

La  noche  tri^jo  el  natural  reposo 
A  los  que  habitan  en  el  ancho  mundo; 
Mas  el  de  Austria,  solícito  y  cuidoso 
De  pensamientos,  vela  en  mar  profundo ; 
Su  corazón,  de  fama  deseoso, 
No  admite  sueno  allí,  ni  le  es  jocundo » 
Porque  la  brevedad  que  se  requiere 
Ni  sufre  dilación  ni  espacio  quiere. 

Al  secretario  Joan  de  Solo  llama. 
Hombre  en  su  facultad  muy  eminente. 
Ministro  grave,  i  quien  de  veras  ama » 

Y  estima  como  á  sabio  y  á  prudente; 
Dicele :  <  Amigo,  iréis  a  urdir  la  trama 
Oue  á  mis  disignios  es  mas  conveniente» 

Y  diréis  al  Virey  cuánto  querría 
Ño  perder  punto  en  la  jornada  mia, 

» Así  por  el  peligro  conocido 
En  que  por  Chipre  están  los  venecianos  ^ 
Como  por  oprimir  el  atrevido 

Y  fiero  orgullo  de  los  otomanos ; 

Y  como  porque  afán  no  sea  perdido 
La  poderosa  unión  de  los  cristianos, 
Si  el  desabrido  invierno  sobreviene 

Y  á  los  efelos  della  conti*a  viene ; 

i»Por  lo  cual  todo  pido  con  instancia 
Se  embarquen  y  reouzgan  á  orden  cierto 
Las  cosas  que  mas  fueren  de  importancia 
Para  partirme  del  hesperio  puerto.» 
El  Montañés,  con  mucha  vigilancia , 
Toma  un  esquife,  y  fué  á  poner  concierto 
En  el  recaudo  que  era  necesario» 
Usando  de  su  ingenio  extraordinario. 

Mientras  la  muda  noche  su  carrera 
Pasaba  con  las  ruedas  estrelladas , 
Ñápeles  se  apercibe  al  bien  que  espera » 
Haciendo  prevenciones  señaladas ; 
Ya  el  almo  espejo  de  la  cuarta  esfera 
Sus  clines  esparcía  recamadas, 

Y  las  tinieblas  del  fogoso  «icuentro 
Se  pasaban  huyendo  ul  bajo  centro; 


Ya  de  las  ondas  claras  y  serenas 
La  fundación  se  ve  tan  peregrina , 
Donde  un  tiempo  hallaron  las  sirenas 
Morada  deleitosa,  de  sí  dina; 
Callen  Roma  y  Cartazo,  calle  Atenas. 

Y  calle  la  grandeza  bizantina , 
Que  á  Ñápeles  el  cielo  hacer  quiso 
Retrato  del  terrestre  paraíso. 

Compuesta  de  edificios  inmortales , 
Templada  en  cualquier  mes  del  fértil  año. 
De  mieses,  vides,  prados  y  frutales 
Abundante,  y  copiosa  de  rebaño; 
Mas  si  decir  pretendo  cuánto  vales 
Hablando  en  especial,  recibo  engaño, 
:  Oh  Parténope  ilustre!  pues  que  tienes 
Del  mundo  en  general  todos  los  bienes. 

Y  así,  DO  trataré  de  tus  grandezas , 
Por  no  hacer  aquí  prolUa  suma , 
Por  mas  que  tus  blasones  y  bellezas 
A  compendio  brevísimo  resuma; 
Ya  las  palas,  suieando  las  llanezas 
Del  agua,  levantaban  blanca  espuma, 

Y  acercándose  al  muelle  las  galeras. 
El  método  guardaban  de  las  veras. 

La  multitud  del  pueblo  estaba  atenta 
A  ver  el  espectáculo  solene ; 
El  placer  crece  y  el  deseo  se  aumenta 
De  ver  el  que  á  doaaar  los  scitas  viene ; 
En  esto  de  la  pólvora  revienta 
El  presto  fuego,  y  baqe  que  retruene 
El  aire  en  tomo  de  los  tres  castillos. 
Saludando  á  la  flor  de  los  caudillos. 

La  armada  toda  de  contento  llena. 
Responde  al  punto  al  favorable  estruendo ; 
Los  mudos  peces  en  la  honda  arena 
Guarida  con  temor  buscan  huyendo ; 
Las  prestas  aves  la  región  serena 
De  los  sutiles  aires  van  hendiendo , 
Del  nuevo  son  confusas  y  espantadas 
Como  de  tal  rñido  desusadas. 

Desde  la  guerra  donde  el  gran  Gonzalo , 
Trofeo  y  esplendor  de  las  Españas , 
Prostró  el  orgullo  del  linaje  galo. 
Haciendo  al  mundo  eternas  sus  hazañas ; 

Y  desde  que,  vencido  el  turco  malo , 
Triunfanoo  entró  de  tierras  tan  extrañas , 

'  Carlos,  emperador,  en  esta  un  día , 
Nunca  tanto  jugó  la  artillería. 

Por  entre  niebla  cálida  y  humosa 
Desembarcó  don  Juan  encima  un  puente 
Que  con  curiosidad  maravillosa 
Estaba  aderezado  ricamente ; 
Vuelve  la  artillería  sonorosa 
A  disparar  con  furia  vehemente; 
Vico  retumba.  Soma  se  estremece, 

Y  el  concurso  y  rumor  del  pueblo  crece. 
Desembarcaron  con  el  hijo  austríno 

Algunos  personajes  y  señores. 
El  principe  de  Parma,  su  sobrino, 
(k>n  el  mayor  de  los  comendadores , 

Y  el  valeroso  principe  de  (Jrbino , 

Que,  siguiendo  el  valor  desús  mayores» 
Allí  venia  en  el  real  servicio 
Para  asistir  al  miUtar  oficio. 

Tascando  de  oro  el  rutilante  freno. 
Un  lozano  caballo  á  punto  estaba. 
Primicia  y  don  del  pueblo,  al  byo  bueno 
De  aquel  á  quien  la  tierra  se  humillaba ; 
De  bizarría  y  de  donaire  lleno. 
Con  la  siniestra  rienda  y  arzón  traba, 

Y  restribando  sobre  el  pié  siniestro , 
Cobró  el  asiento  y  el  estribo  diestro. 

Puesto  el  gallardo  principe  á  caballo , 
Tomó  á  su  lado  al  cardenal  Granvela , 
I>os  otros  héroes  van  á  aoompañallo 
Dentro  de  un  carro  que  le  va  á  la  espuela : 
La  gente  no  se  harta  de  mindio , 

Y  en  el  divino  rostro  que  consuela , 

»    Nota  que  está  mezclada  mucha  parle 
Del  vigoroso  ardid  del  bravo  Marte. 
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Cutí  va  de  tbclts  el  e^jtmbre  etpeso* 
Siguieodo  de  sa  rej  la  compañía , 
Cual  de  corderos  tíemoa  montón  gmeso 
Tras  del  pasior  y  manso  que  los  gola , 
Vsn  los  napoUlanos  con  exceso 
De  admiración,  eonteoto  y  de  alegría , 
Mirando  de  Kilípe  en  el  hermano 
Uo  semblante  y  denuedo  mas  que  humano. 

A  palacio  llegó  desta  manera , 
Donde  antes  del  recalo  necesario 
Trató  con  el  Vliey  la  suma  eniera 
De  su  intención,  presente  el  secreiario; 

Y  comenzó  á  trazarse  la  carrera 
Mas  breve  de  buscar  al  adversario. 
Apresurando  el  modo  y  prevenciones, 
\  cercenando  el  tiempo  y  dilaciones. 

Resuelto  y  apuntado  el  fundamento 
pue  al  general  despacho  se  encamina , 
Id  correo  se  hace  en  el  momento 
Que  vaya  hasta  dentro  de  Mecina , 
Donde  está  el  de  Colona ,  todo  atento 
A  ver  Jo  que  su  altesa  determina , 
Junto  con  el  auténtico  Venero, 
De  venecianos  general  severo. 

Lo  que  en  suma  contiene  aquel  mensaje 
Es  ezbortalle  que  por  todas  vías 
Se  aperciban  y  alisten  al  viije 
Las  velas  que  allá  están ,  en  pocos  dias ; 
Porque  dentro  de  cuatro  ,si  al  pasaje 
Ko  impiden  de  los  vientos  las  porfías. 
Piensa  partir  sin  duda  del  Ausooio, 

Y  la  vuelta  pasar  del  mar  Ionio. 

Encárttale  también  que  las  galeras 
Que  de  Candía  despadan  venecianos, 
Vengan  en  orden  prestas  y  lí^^ras 
Hasta  los  mismos  términos  sicanos. 
Para  que,  estando  asi  juntas  y  entoas 
Las  tres  unidas  ftaerzas  de  cristianos , 
La  poderosa  armada  de  la  Liga 
Al  pérfldo  enemigo  busque  y  siga. 

Ni  mas  ni  menos  manda  que  al  instante, 
Beforzados  muy  bien,  cuatro  biy^l^ 
Vayan  á  las  fronteras  de  levante 
A  saber  del  estado  de  infieles. 
Para  que  con  industria  semejante 
Prosigan  su  derrota  los  fíeles 
Con  mayor  claridad  y  mas  concierto, 

Y  hallen  para  el  liien  el  paso  abierto. 
En  aquesta  sazón  llegó  un  criado 

Del  gran  vicario  de  la  sacra  escuela , 

Y  trujo  el  estandarte  deseado 

De  la  Liga,  do  el  bien  común  se  cela , 
Habiendo  el  Pastor  santo  por  legado 
Nombrado  al  docto  cardenal  Granvela 
Para  que  á  don  Juan  de  Austria  le  entregase 
Con  la  solene  pompa  que  importase. 
Venia  bendito  de  su  excelsa  mano. 
Era  de  seda  del  color  del  cielo. 
En  él  estaba  un  Cristo  soberano, 
^e á  devoción  movía  y  á  consuelo; 
Las  armas  lirmes  del  pastor  romano 
Tiene  á  los  pies  el  Redentor  del  suelo. 
Las  del  gran  rey  de  España  al  lado  cüesiro, 

Y  las  de  venecianos  al  siniestro. 

Las  de  su  alteza  estar  se  ven  pendientes 
De  todas,  con  cadenas  abrazadas : 
Tales  eran  las  altas  y  ecel entes 
Insignias  de  la  Liga  consagradas ; 
Cuando  otro  dia  ei  sol  mostró  á  las  gentes 
Las  cosas  por  la  noche  disfrazadas. 
El  logar  concurrió  ala  vista  rara, 
Al  templo  singular  de  Santa  Clara, 

Alio  edificio ,  donde  ya  es  costumbre 
Todos  ios  actos  públicos  hacerse  : 
AHÍ  pnes  congregada  muchedumbre, 
La  mayor  que  en  teatro  pudo  verse , 
Prostradocon  humilde  mansedumbre 
K\  de  Austria,  para  mas  engrandecerse, 
necibió  del  Granvela  el  estandarte, 
Alzando  el  brazo  de  cristiano  liarte. 


Y  levantado  el  puro  pensamiento, 
Los  ojos  puestos  en  las  divinales 
Reliquias  del  eterno  Sacramento, 
Dijo  de  corazón  palabras  tales : 
ff  ¡  Oh  poderoso  Dios,  y  cómo  siento 
De  tu  favor  inmenso  las  señales. 
Pues  bov  cometes  á  mi  indigna  mano 
El  gran  blasón  del  crédito  cristiano! 

»Este  que  en  ella  por  tu  gracia  veo 
Es  el  ramo  fatal  de  oro  luciente 
Que  al  rey  troyano,  dicen  oue  el  deseo 
Cumplió  de  piadoso  y  obeaiente ; 
Con  este  de  fas  ondas  de  Leteo , 

Y  de  Aqueron  saldré  seauramente, 

Y  romperé  las  puertas  del  Infierno, 
A  gloria  de  tu  nombre  sempiterno. 

»Esta  es  la  maza  hercúlea,  domadora 
De  mostraos  y  vestiglos  espntosos: 
No  debo  recelar  pues  desde  agora 
Los  Ímpetus  del  agua  procelosos , 
Ni  de  aquella  nación  que  al  mago  adora 
Las  fuerzas  y  recuentros  espantosos , 
Que  siendo,  como  soy,  yo  tn  soldado. 
Del  peligro  mayor  voy  preservado.  > 

Hecha  tal  oración,  de  allí  se  parte 
Con  todo  el  pueblo  junto  que  le  espera, 

Y  lleva  á  enarbolar  el  estandarte 
Con  mucha  pompa  á  su  real  galera; 
La  humldad  de  la  noche,  que  reparte 
El  sueño  en  la  terrestre  y  seca  esfera. 
Puso  limite  á  aquel  solene  dia, 

Y  término  á  la  fiesta  y  alegría. 
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El  sefior  don  Juaa  pasa  de  Ñipóles  i  Clcllla,  y  jonto  con  los  dos 
generales  en  consejo,  satisface  la  desconOania  que,cuaiorme  i 
80  nataral,  tenían  los  venecianos.  Turna  después  tierra  en  Me- 
cina, de  donde  parte  con  toda  la  armada  la  vuelta  de  Levante. 
Llega  á  Corfd,  y  de  allí  i  las  Gvminizas,  rompiendo  iailnitos 
incoBvenlentes. 


Los  antiguos  maestros  de  experiencia 
Con  su  sagacidad  cuerda  y  madura, 
Llamaron  hija  de  la  diligODcia 
La  suerte  que  llamamos  hoy  ventura ; 
Aunque  otros  afirmaron  que  la  ciencia, 
El  orden,  la  prudencia  y  la  cordura 
No  son  ni  pueden  ser  de  algún  momento 
Si  no  hace  ventura  el  fundamento. 

Sea  en  efeto ,  en  fin ,  como  ello  ftaere, 
Pero  según  razón  está  obligado 
El  hombre  á  procurar  lo  que  requiere 
Su  tiempo ,  vida ,  condición  y  estado, 

Y  el  que  sin  culpa  su  va  se  perdiere 
No  merece  llamarse  desdichado; 
Que  la  desdicha  cierta  en  los  excesos 
Consiste,  mucho  mas  que  en  los  sucesos. 

El  campo  de  Pompeyo  se  aniquila , 

Y  su  valor  con  todo  se  eterniza ; 
Dura  el  oprobrio  del  cruel  Atila , 

gue  á  Boma  conquistó  y  volvió  en  ceniza; 
spanta  el  nombre  del  tirano  Sila , 
El  de  Héctor  oon  razón  se  solenlza ; 
Privóle  del  vivir  la  acerba  muerte : 
Has  no  de  la  virtud  de  ardid  y  fuerte. 

Sigue  pues  tu  carrera ,  oh  soberano 
Principe,  sin  temer  dificultades. 
Que  no  se  halla  el  bien  á  paso  llano, 
Ni  sin  aventurarse  á  adversidades; 
No  es  gloria  verdadera  el  fausto  vano, 
Fundado  en  poseer  prosperidades ; 
Aquel  tiene  riquezas  mas  preciosas 
(¿ue  heroicamente  aspira  a  grandes  cosas. 
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£1  Tiento  ja  otra  ves  al  agua  llama 
La  armada  puesta  á  ponto  de  partida » 
Ya  desde  la  cmjia  el  ca&on  brama. 
Atrayendo  la  gente  divertida ; 
La  sonora  trompeta  recio  clama 
A  dijar  la  ribera  conocida , 
Embárcase  el  caudillo  sefialado» 
De  toda  la  nobleza  acompañado. 

De  un  sexo  y  otro  acude  toda  cuanta 
Gente  en  la  egregia  Ñapóles  habita, 
A  ver  de  Carlos  la  hermosa  planta 
Que  á  su  pesar  de  cara  se  les  quita ; 
No  hay  corazón  que  alli  no  se  quebranta : 
Tanto  su  estrella  próspera  y  bendita 
Desde  la  cuna  biio  ser  amable 
Al  caballero  en  todo  memorable. 

Y  asi  de  los  señores  naturales. 
Como  de  los  demás  gentiles  hombres 
Muchos  con  sus  personas  y  caudales 
Siguieron  á  don  Juan  y  sus  renombres; 
En  otras  ocasiones  especiales 
Relación  especial  tendrán  sus  nombres; 
Solo  de  dos  por  causas  evidentes 
Haré  memoria  luego  á  los  oyentes. 

Uno  es  don  César  de  Ávalos,  que  lleva 
El  cargo  de  la  armada  de  navios. 
Que  la  que  el  griego  llama  ciudad  nueva 
Armó  para  navales  desafios; 
Bien  de  llamarse  César  hacen  prueba 
Del  bello  joven  los  heroicos  bnos, 
Aunque  para  tenellos  le  bastara 
Del  gran  Marqués  ser  hijo  de  Pescara. 

El  otro  que  al  presente  se  me  ofrece 
El  conde  es  de  Briático  animoso, 
Que  en  hermosura  y  en  edad  florece , 
En  ser  bienquisto  y  ser  ingenioso ; 
Con  su  cantar  las  piedras  enternece, 
Ora  formando  el  verso  numeroso, 
Ora  aplicando  el  celestial  aliento 
De  la  suave  voz  al  instrumento ; 

Única  prenda  de  su  madre  anciana , 
Que  con  gemidos  tristes,  lastimeros, 
Lloraba  su  partida,  casi  insana. 
Movida  de  tristísimos  agüeros ; 
Mas  ¡  ay  I  que  su  sospecha  no  era  vana , 
Que  presto  le  vendrán  los  mens^y'eros 
Con  otra  infausta  nueva  semijante 
A  la  que  Evandro  oyó  de  su  Palante. 

El  cómitre  real  el  soplo  diestro 
Al  pito  ejercitado  en  esto  aplica , 

Y  al  bando  que  en  miserias  es  maestro 
El  arrancar  del  puerto  notifica ; 
Revolviendo  las  proas  al  siniestro. 

La  fuerza  y  el  rumor  se  multiplica , 

A  saludar  la  tierra  se  comido. 

La  armada  respondiendo  se  despide. 

Y  pasa  entre  Calabria  la  abundosa , 

Y  las  eolias  islas  de  Vulcano, 

Hasta  el  estrecho  donde  el  agua  undosa 
El  suelo  dividió  ciciliano; 
De  alli ,  con  brevedad  maravillosa 
Llegó  del  rev  de  España  el  caro  hermano 
A  la  ciudad  famosa  de  Mecina , 
Donde  su  Ün  entonces  se  encamina. 

No  se  puede  explicar  cuánta  alegría 
Sintió  el  Colona  cuando  vio  presente 
Al  hijo  del  gran  Cario,  ni  sabría 
Decirie  la  que  el  buen  Venero  siente ; 

Y  asi ,  con  personajes  que  alli  había 
De  Italia  y  de  Venecia  la  eminente. 
Vinieron  juntos  á  besar  las  manos 
Al  caudillo  mayor  de  los  cristianos. 

Y  entre  ellos  Agustino  Barbarigo, 
Proveedor  general,  prudente  y  justo, 
De  Apolo  y  de  Belona  estrecho  amigo, 
Sutil  de  ingenio  y  de  vigor  robusto; 
Mas  aunque  el  cielo  es  dello  buen  testigo. 
Temprano  le  amenaza  un  hado  injusto 

Con  muerte,  mas  no  es  muerte,  smo  gloria , 
La  que  eterniza  el  nombre  y  la  memoria. 


El  sol  á  las  tinieblas  dio  Iksencia, 

Y  vuelto  cada  cual  á  su  gftlera. 
Loó  la  condición  y  real  presencia 

Del  príncipe  que  en  gracia  mas  se  esmera ; 
Acabada  del  sol  la  escura  ausencia , 
Oriente  de  su  luz  vistió  la  esfera, 

Y  acuden  otra  vez  los  generales 
A  tratar  de  negocios  esencí«les. 

En  la  popa  real  los  tres  sentados. 
El  veneciano  con  instancia  alega 
Que  Agustín  Barbarigo  trae  fundados 
Poderes  de  su  igual  y  su  colega , 

Y  que  debe  en  consejos  señalados 
Ser  admitido,  pues  sn  ingenio  llega. 
Junto  con  su  valor,  á  merecello. 
Demás  de  la  república  querello. 

El  de  Austria  lo  permite  introduciendo 
Consigo  ese  mayor  de  la  encomienda ; 
Marco  Antonio  i  Pompeyo  entremetiendo, 
De  coloneses  digna  y  clara  prenda ; 
Aquesto  se  entendía  decidiendo 
En  consto  supremo  sin  contienda, 

gue  en  otros  que  no  sean  tan  severos 
ntrarán  otros  muchos  caballeros. 

Juntos  los  seis  é  la  consulta  girave< 

Y  el  secretario  insigne  Juan  de  Sote, 

El  de  Austria  conmenzó  en  hablar  suave 
A  proponer  el  caso  y  dar  sn  voto: 
«Cuánto  importe  al  gobierno  de  la  nave 
La  cauta  vioilancia  del  piloto, 
Sabrálo,  dijo,  bien  el  que  en  airado 

Y  proceloso  mar  ha  navegado. 

»Mas  el  furioso  viento ,  la  porRa 
De  las  ondas  al  cielo  levantadas. 
El  horror  de  la  noche  escura  y  fria. 
Las  lluvias  por  el  aire  derramadas. 
La  fuerza  extraña ,  que  á  torcer  la  via 
Obliga  por  regiones  desusadas , 
Todo  suele  vencerse  con  el  arte: 
De  tanta  gracia  al  hombre  alcanza  parto. 

»Pero  el  ejercitado  navegante 
Resiste  á  los  contrastes  y  fortuna. 
No  por  contemplación  de  estrella  errante 
Ni  oe  los  fugitivos  sol  y  luna ; 
El  norte,  oue  en  el  polo  está  constante. 
Es  solo  auien  le  da  rorma  oportuna 
Para  salir  del  bravo  desconcierto 
Al  pacifico  abrigo  y  dulce  puerto. 

vSin  duda  es  tal  del  general  á  guerra 
El  grave  cargo  y  peligroso  oficio , 
Ora  en  el  mar  milite,  ora  en  la  tierra 
Siga  del  fiero  Marte  el  ejercicio, 

Y  aquel  mas  el  error  de  si  destierra 
Que  de  su  voluntad  asienta  el  quicio 
Sobre  razón  ajena  de  pasiones. 
Tomándola  por  norte  en  sus  acciones. 

vEsta ,  que  de  los  brutos  animales 
Nos  aventaja  tanto  y  diferencia , 

Y  con  favores  sobrenaturales 
Nos  avecina  á  la  divina  esencia. 
Velando  esté  contino  á  los  umbrales 
Del  sentido,  y  asi  la  inteligencia. 
La  fatiga ,  el  trabajo  y  el  cuidado 

A  buen  puerto  salarán  del  mar  airado. 

«Por  tanto,  valerosos  caballeros, 
A  cuya  causa  estimo  el  cargo  mió, 
Sedme  todos  en  todo  verdaderos , 
Como  de  vuestras  prendas  me  confio; 
Vayan  l^os  de  mi  los  lisonjeros. 
Que  yo  no  quiero  mando  y  señorio 
Para  regirme  solo  por  mi  gusto , 
fias  para  obedecer  al  sabio  y  justo. 

»En  grande  obligación  me  ha  puestoel  cielo, 
Su  santidad  y  mi  señor  y  hermano, 

Y  mucho  debo  á  la  intención  y  celo 
Del  ínclito  senado  veneciano; 

Mas  no  puedo  sufrir  que  su  recelo. 
En  ofensa  del  crédito  cristiano , 
Alucine  entre  vanas  conjeturas 
En  estas  importantes  coyunturas.. 


LA  AUS1BIADA, 

»Y  aclariodome ,  digo  que  ha  Tenido 
A  mi  Dotída  :oh  tácito  Veoerol 
Que  Tuestra  libre  patria  ha  colegido 
Qae  i  Túnez  y  Biserta  pasar  quiero  i 
Lo  caal  serón  engaño  conocido 
Sin  dada  consta ,  en  cnanto  á  lo  primero. 
De  que  para  emprender  esa  fatiga 
Sa  majestad  bastara  sin  la  Liga. 

«Tras  esto*  de  mi  angosto  padre  Juro 
Por  el  alma  denota ,  que  mi  intento 
Es  pasar  en  levante ,  y  lo  aseguro, 
Pues  tengo  dello  expreso  mandamiento; 
El  Ticario  de  Cristo  santo  y  puro, 

Y  el  Rey, que  de  la  Iglesia  es  instrumento. 
Me  envían  á  que  al  turco  bravo  ofenda , 

Y  del  vaestra  república  defienda. 

>A  Chipre  4  socorrer  vamos  primero» 
Empresa  necesaria  cuanto  justa , 
Si  algún  caso  aciago  y  lastimero 
No  se  anticipa  en  vuestra  Famagnsta; 
Vuestm  conservación  pretendo  y  quiero, 
Aunque  me  dais  por  ello  paga  injusta ; 
Por  tanto,  á  Dios  presento  por  testigo 
De  que  siempre  os  seré  fiel  amigo. 

•Este  es  mi  verdadero  prosupueslo^ 
Como  se  mostrará  por  la  experiencia ; 

Y  asi ,  para  cumplillo  esto  muy  presto. 
Con  pronta  voluntad  y  diligencia. » 
Eslo  propuso  el  principe  modesto , 
Cañando  la  común  l>enevoIencia , 

Y  afiadió  al  susodicho  parlamento 
Otras  cláusulas  de  alto  fundamento. 

Dijo,  en  resolución,  que  cada  dia 
De  ios  aue  su  viaje  dilataba , 
Como  al  gran  Josué ,  le  parecía 
Que  el  sol  en  su  carrera  se  paraba; 
Has  que  medir  el  tiempo  convenia 
Con  la  solicitud ;  y  asi,  rogaba 
A  cada  cual  d^ese  claramente 
En  cfué  estado  se  halla  de  presente. 

Qae  él ,  sin  las  de  Saboya ,  tiene  ochenta 

Y  una  galeras,  fuertes  y  pujantes, 
Veinte  navios,  y  por  lista  y  cuenta 
Paga  en  la  armada  veinte  mil  infantes. 
Sin  Giros  personajes  de  gran  cuenta, 
Qae  vienen  poderosos  y  triunfantes , 

Y  coo  ellos,  dos  mil  aventureros , 
Qae  son  gente  de  cabo  y  caballeros. 

Y  qae  al  respecto  desto  trae  pertreclios. 
Armas ,  artilleria  y  municiones , 

Y  cosas  necesarias ,  que  á  los  hechos 
Soo  menester  en  tales  ocasiones; 
Los  oíros  generales,  satisfechos 
De  haber  oido  aquellas  conclusiones» 
Dieron  razón  con  orden  cierto  y  largo 
De  las  cosas  tocantes  á  su  cargo. 

Haroo  Antonio  Colona ,  respondiendo 
A  la  proposición  del  hijo  austrJno , 
Dijo  que  él  se  hallaba  allí  sirviendo 
Con  doce  velas  del  pastor 'divino; 
El  coal,  su  voluntad  santa  cumpliendo» 
De  tal  manera  todas  las  previno , 
Que  no  les  falta  gente  de  pelea, 
Ki  jarcia  alguna  la  menor  que  sea. 

El  veneciano,  luego  relatando 
Algunas  mal  andanzas  sucedidas 
En  el  mar  á  galeras  de  sn  bando. 
Dijo  que  al  no  allí  estaban  surgidas 
Cuarenta  y  ocho ,  y  mas ,  fué  numerando 
Otras  seis  galeazas  escogidas. 
Dos  naves  de  alto  l)orde ,  y  que  tenia 
Soldados  cinco  mil  la  Señoría. 

Mas  di¡o  que  espmba  por  momentos 
Sesenta  otras  del  reino  candlaoo. 
Sin  declocfao  que  propicios  vientos 
Han  de  traer  diel  golfo  veneciano , 

Y  galeazas  tres  con  instrumentos 
De  guerra ,  y  gente  tanta ,  qae  á  una  raano< 
Vendrán  en  orden  todos  los  hieles 
Para  hacer  temblar  los  infieles. 


CANTO  XX. 

Con  esto  aquel  consejo  fué  acabado , 

Y  mandóse  qae  al  punto  Gil  de  Andrada 
Fuese  con  dos  galeras  á  recado, 

A  saber  nuevas  de  la  turca  armada; 
Este  era  an  fuerte  y  platico  soldado» 
Comendador  de  Malta  la  eslimada , 
Animoso ,  sagaz  y  experto  en  guerra , 
Probada  su  intención  en  mar  y  tierra* 
Asi  que,  por  sus  obras  ya  fiímoso, 
Salió  ai  efeto  el  bravo  caballero, 
Soleando  hacia  Oriente  el  mar  undoso » 
Con  ardid  de  cosario  verdadero; 
El  pueblo  de  Mecína,  deseoso 
De  hospedar  el  intrépido  guerrero. 
En  que  tomase  tierra  había  insistido 
Con  término  eficaz  y  comedido. 

Mas  él ,  donde  tenia  el  pensamiento 
Tenia  como  presa  la  persona. 
Hasta  Que  trujo  el  favorable  viento 
A  don  Jaao  el  que  llaman  de  Cardona , 
Con  municiones,  gente  y  bastimento, 

Y  su  valor,  que  claro  nos  pregona 
El  alto  honor  de  sa  indita  ñimilia; 
Las  velas  este  rige  de  CidUa. 

Que  de  Palermo  alli  arribó  con  ellas, 
Llenas  de  menesteres  para  goerra ; 

Y  asi,  satisfaciendo  á  las  querellas, 
Sa  alteza  en  esa  hora  salto  en  tierra 
Por  cima  un  rico  pnoite,  qae  de  bellas 
Sedas ,  con  proporción  de  arcos  encierra 
Tres  órdenes,  de  tal  compás  y  anchara. 
Que  todo  era  cuadrado  en  so  Agora. 

Cercado  estalM  de  las  peregrinas 

Y  al  mundo  sabidísimas  historias 

De  Carlos  Quinto ,  qae  por  obras  dinas 
Triunfó  del  tantas  veces  con  victorias ; 
Alli  en  vulgares  voces  y  latinas 
Escripias  se  leían  las  memorias 
De  casos  tan  subidos  y  famosos , 
Cuanto  para  el  propósito  curiosos. 

Estaban  de  aquel  rdno  los  tiranos 
Prostrados  bamilmente  ñor  el  suelo 
Ante  el  mayor  monarca  de  cristianos , 
Filipe,  augusto  rey,  varón  dd  ddo; 
En  cuyas  poderosas  fuertes  manos 
Una  espada  se  ve  de  heroico  celo, 

Y  un  peso,  que  es  divisa  clara  y  reta 
De  la  justa  impresión  de  so  planeta. 

Víanse  otras  grandezas,  que  no  digo 
Por  no  alargar  aqui  la  historia  tanto ; 
Viase  Géres  inventando  d  trigo , 
Lleno  de  espigas  el  virgíneo  manto ; 
No  trato  de  la  salva ,  que  el  castigo 
Dobló  á  Tifeo  con  horror  y  espanto. 
Pues  tembló  en  las  entrañas  de  la  tierra 
Aqud  que  al  cielo  osalM  mover  guerra. 

Recebido  el  caudillo  soberano^ 
Asi  como  en  Parténope  habla  sido, 
Posó  en  palacio  sin  alzar  la  mano 
Del  caso  que  le  estaba  cometido: 
Mas  la  armada  del  pueblo  veneciano , 
Que  de  la  anticua  Creta  habla  salido. 
En  Zaragoza  de  CIdlia  entrando , 
Dio  gran  aliento  al  uno  y  otro  bando. 

La  máquina  ya  junta  y  recogida ,  ^ 

Solo  de  la  partencia  se  trataba , 

Y  de  dar  perfecdon  á  una  partida 
Que  el  Rey  con  Juan  Andrea  remataba ; 
Porque á  su  instancia,  que  era  encarecida, 
Sus  galeras  armadas  le  compraba , 

Bien  que  por  cosa  derla  se  tenia 
Que  para  d  de  Salomo  las  qoeria. 

Estando  pues  haciéndose  el  tanteo 
Del  predo  aellas ,  sucedió  ana  historia , 
Que  se  debe  contar  como  trofeo 
De  los  de  la  admirable  casa  de  Orla ; 

Y  mas  en  este  tiempo,  qae  no  veo 
Sino  que  d  interés  y  vil  escoria 

A  pleito  hace  andar,  y  aun  á  las  manos , 

Con  mal  cjiemplo,  hermanos  contra  hermanoSi 
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Has  Pagandoria  •  bermaso  verdadero 
Del  sabio  y  valeroso  Joan  Andrea, 
Sabiendo  que  estar  fiíltode  dinero 
Es  cansa  de qne  asi  se  desposea, 

Y  teniendo  por  caso  lastimero 
Ver  qne  el  vecino  tenga  ni  posea 
Las  galeras ,  por  quien  tan  ecelentes 
Fueron  siempre  sos  claros  ascendientes , 

Con  liberalidad  Jamás  oída 
El  contrato  impidió,  y  con  fuertes  Rudos 
Dobló  de  la  hermandad  la  fuerza  unida. 
Dando  á  la  fama  estímulos  agudos , 

Y  hizo  luego  donación  en  vida 

De  suma  de  trecientos  mil  escudos, 
Que  tiene  de  caudal  seguro  y  llano, 
Renuncüindolo  todo  en  el  hermana 

:0h  noble  presunción  de  hidalguía , 
Útil  largueza ,  bien  considerada , 
Puntdaly  gallarda  cortesía , 
Besoludoo  discreta ,  fuerte ,  honrada  I 
Nunca  Jamás,  Pagan,  llegará  el  dia 
En  que  la  gloria  tuya  sea  acabada ; 
Todos  alabarán  tu  heroico  hedió , 
Todos  ensalzarán  tu  ilustre  pecho. 

Hecha  en  conformidad  y  complacencia 
De  Dios  y  de  los  hombres  tal  iln.»za , 
Al  de  Austria  el  buen  Pagan  pidió  licencia 
Para  Ue^r  á  Malta  con  presteza; 

Y  el  hábito  tomado  y  obediencia , 
Volver  á  su  servido  sin  pereza ; 

Y  asi ,  en  espacio  breve  llegó  y  vino 
A  eternizar  su  esfuerzo  peregrino. 

Mientras  las  fuerzas  de  la  Liga  unidas 
Se  eslán  calificando  en  el  Tirreno , 
Las  huestes  de  los  turcos  descreídas 
De  Famagusta  baten  el  terreno; 
FalUn  muchos  pertrechos ,  muchas  vidas ; 

Y  asi,  presto  vendrá  á  poder  ijeno; 
Mustará  crudo,  monstruo  despiadado. 
La  tiene  reducida  á  tai  estado. 

Ali-Bai]á,  caudillodela  armada. 
Discurre  por  ios  mares  convecinos, 
Hadendo  de  la  gente  fatigada 
Correr  arroyos  con  furor  sanguinos: 
Cual  suele  de  langosu  la  emboscada 
Los  labradores  despojar  mezquinos 
Del  premio  del  trabi^o  y  la  esperanza 
Que  les  daban  sus  mieses  y  labranza. 

Tal  era  el  fiero  estrago,  en  cuanto  aquesto. 
Que  en  las  tierras  marítimas  hada 
El  inmenso  escuadrón ,  que,  en  tierra  puesto» 
Las  campadas  talaba  y  destruía ; 
Mas  en  cuanto  al  mortal  daño  funesto 
Con  que  4  los  moradores  oprinia , 
Tal  era  su  mortífera  violencia, 
Cual  de  aire  con  pestífera  influencia. 

Lo  cual  por  nueva  cierta  bien  constaba 
En  aquel  tiempo  al  general  supremo ; 

Y  asi ,  oon  gran  instanda  procuraba 
Pasar  sobre  el  Ionio  á  vela  y  remo , 
Especialmente  porque  se  sonaba 

Qne  estaba  á  la  sazón  puesto  en  extremo 
Cauro ,  insigne  fuerza  de  Dalmada, 
De  quien  se  teme  la  final  desgrada. 

Esto,  y  el  estrecharse  el  plazo  derto 
Que  á  navegar  galeras  se  permite , 
Son  causa  que  el  consejo  mas  alerto 
La  importante  jornada  solicite; 
Mas  es  un  hondo  piéla^  sin  puerto. 
Un  caos  que  á  conclusión  no  se  remite , 
Tener  tantos  hieles  á  su  caiigo , 

Y  haber  con  ellos  de  ir  por  mar  tan  largo. 

Siendo,  como  era  ya,  del  seco  estio 
La  segunda  sazón  toda  pasada , 
Pues  Febo,  dedinandoal  tiempo  frío, 
Ocupaba  de  Libra  la  morada , 
Dos  veces  enjugó  d  firesoo  roclo. 
Descubriendo  su  lumbre  deseada , 
Después  que  por  nivel  medido  habla 
I3  noche  escara  con  el  claro  dia; 
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Cuando  la  gruesa  armada  de  cristlanoi. 
Estorbos  y  embarazos  mil  rompiendo , 
Dejar  quiere  los  puertos  ddliaaos , 
Su  Justísima  empresa  prosiguiendo; 
Ya  hiere  sin  cesar  los  aires  vanos 
De  voces  y  cadenas  el  estruendo , 
Ya  del  zarpar  se  nota  el  remar  Iento« 
Ya  dd  arrancaboga  el  violento. 

Atrás  queda  el  sepulcro  de  Tifeo, 
Resuena  en  la  ribera  un  triste  lloro ; 
Paquino  se  descubre  y  LIlibeo , 
Ypuestoal  septentrión  se  ve  Pelero; 
El  viento,  conformándose  al  deseo. 
Con  alto  agüero  y  respirar  sonoro, 
Batió  las  popas  y  ensenó  las  velas , 
A  pesar  del  demonio  y  sus  cautelas. 

El  cual  sin  duda  con  infernal  ira 
Fiscal  de  aquella  causa  habla  sido, 
Gomo  quien  siempre  á  todo  mal  aspira , 
Teniéndose  del  bien  por  ofendido ; 

Y  asi,  en  profundo  son  gime  y  sospira. 
Viendo  que  á  su  pesar  habia  partido 
Unánime  la  armada  brava  y  fuerte, 

Y  blasfemando  habla  desta  suerte : 

c  MI  industria  á  todas  horas  ha  velado , 
Mi  astuda  sus  poderes  siempre  ha  hecho. 
Por  impedir  al  Rey,  Papa  y  Senado 
El  orden  y  camino  deste  hecho ; 
Mil  veces  ya  el  negodo  comenzado 
Turbé  oon  dilación,  y  á  mi  despecho 
Se  concluvó  el  trataoo  de  la  Liga 
En  Ihvor  de  la  Iglesia,  mi  enemiga. 

»De8paés,  sin  descansar,  sus  fundamentos 
Derribar  procuré  con  mi  malicia , 
Dudas  sembrando  v  malos  pensamientos. 
Ajenos  de  razón  y  de  Justicia ; 
Detuve  en  Cándia  con  airados  vientoa 
Las  galeras,  pertrechos  y  milida. 
Cuya  tardanza  parte  ser  pudiera 
Para  que  esta  Jomada  se  impidiera. 

»Lo  cual  no  obstante,  van  d  mar  cubriendo 
Las  vdas  juntas  del  poder  cristiano. 
Contra  la  monarquía  que  pretendo 
Tener  en  pié  en  favor  del  otomano ; 
Pues  yo  convocaré  el  infierno  horrendo , 

8ue  siembre  males  y  furor  insano 
ntre  los  mas  conformes  corazones , 

Y  mude  sus  primeras  intenciones. 

»Las  tristes  ftarlas  de  su  albergo  triste 
Saldrán  á  defender  esta  concordia, 

Y  de  la  horrible  estanda  donde  asiste 
Vendrá  al  efeto  mismo  la  discordia. 

La  cual  cuando  una  vez  al  arma  insiste » 
Lejos  la  paz  se  va  y  misericordia ; 

Y  si  esto  no  bastare,  el  anua  y  viento 
Les  hará  embravecer  cada  momento. 

»Pudieron  de  una  maga  los  conjuros. 
Turbando  el  mar  oon  tempestad  terrible. 
Asegurar  de  Areel  los  altos  muros 
De  la  furia  de  Carlos  invencible; 

I  Y  piensan  navegar  de  muv  seguros 
<os  que  van  con  su  hijo  á  lo  imposible , 
Llevando  en  contra  de  su  mal  gobierno 
La  tierra,  el  agua,  d  viento  y  d  infierno!» 

Esto  dicho,  el  espíritu  malino , 
Calando  abijo  del  lugar  que  estaba , 
Resuelto  en  aire  á  dar  por  proa  vino 
En  la  armada  que  en  popa  navegaba ; 
Al  punto  vadlo  el  senoso  lino, 

Y  ya  la  chusma  velas  amainaba , 
Cuando  pasó  de  laigo  el  enemigo 

Y  por  Etna  á  Pintón  fué  ¿  dar  consigo. 

Y  asi,  fbé  sin  parar  la  hercúlea  rama 
Con  agradable  viento  v  mar  bonanza , 
A  la  que  Fosa  de  San  Juan  se  llama, 
Tierra  que  al  catabres  districto  alcanza; 
Ya  OH  de  Andrada,  cierto  de  la  fama 

Sao  del  turco  se  tiene,  y  su  alianza , 
abia  vuelto  conpresteza  suma, 

Y  esto  á  su  Alteza*  referido  en  suma : 
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ff  Habiendo,  alto  Sefior»  an  día  aalldo 
De  Gabdotranto,  fui  á  la  muy  sabida 
lala  que  de  CoifÚ  tiene  apellido, 
Uoode  llegué»  la  prima  ya  rendida; 
En  Santangel,  castillo  conocido, 
Tierra  tomé,  y  con  mafia  encarecida 
Procuré  hallar  lengua  de  la  armada 
Contra  quien  Ya  la  tuya  enderezada. 

>Y  supe  cierto  <|ue  en  la  misma  tierra 
Habla  aquellos  dias  hecho  daño , 
Moviendo  i  los  isleños  cruel  guerra 

Y  ejercitando  su  rigor  extraño; 
Supe  también  que  agora  ya  la  enderra 
Bl  puerto  de  Britinto,  y  no  es  engaño , 
Porque  arribó  un  esclavo  á  las  orillas 

De  Corfú,  que  está  k  trecho  de  diez  millas. 

«De  Chipre  dijo,  que  por  claro  tiene 
Estart  por  del  turco  sin  tardanza , 

Y  que  al  bajá  de  mar  orden  le  viene 
Por  otras  de  Bizando  y  su  pujanza , 
De  que  se  apreste  como  mas  conviene , 

Y  con  alegre  orgullo  y  confianza 

En  cualquiera  ocasión  venga  á  las  manos 
Coo  la  potente  armada  de  cristianos. 

>La  suya  refirió  ser  de  trecientos 
Baijeles  grandes,  sin  los  que  hay  menores. 
Que  son  por  todos  casi  cuatrocientos , 
Llenos  de  ejercitados  guerreadores ; 
Porque  en  logar  de  mil  y  mas  quioieulos 
Que  en  Cátaro  murieron»  y  mayores 
Gastos  de  gente  que  en  la  armada  ha  habido , 
Con  otros  muchos  mas  esto  ha  suplido. 

•También  certificó  que  Caracosa , 
Cosario,  partirá  con  gran  presteza 
Para  reconocer  la  poderosa, 
Aunque  menor,  armada  de  tu  alteza.! 
Oída  aquella  relación  copiosa , 

Y  llena  de  verdad  y  de  certeza , 

Se  entró  en  consejo  á  resumir  el  modo 
De  que  mas  convenía  usar  en  todo. 

Eo  el  cual  hubo  los  discursos  i^raves 
Que  la  grave  Importancia  requería : 
El  de  Austria,  que  por  términos  suaves 
Los  otros  generales  persuadía, 
Sfandó  al  que  lo  era  de  las  veinte  naves 
Que  se  vaya  con  ellas  por  la  vía 
De  Taranto,  y  quealii  el  orden  espere 
De  hacer  lo  que  mas  después  cumpliere. 

Ordenóse  esto  porque,  no  pudiendo 
Navegar  con  galeras  igualmente, 
De  vista  se  pudieran  ir  perdiendo » 

Y  fiíltar  en  el  tiempo  conveniente; 

Y  lo  <|ne  peor  es,  sobreviniendo 
Un  ▼lento  reforzado  de  poniente , 
Ir  fuera  de  su  grado  mas  temprano 
En  las  popas  á  dar  del  otomano. 

Quedó  también  resuelto  que  se  fuese 
Eo  orden  de  batalla  navegando. 
Del  cual  un  punto  nunca  se  saliese 
Mientras  la  turca  armada  irán  buscando , 

Y  que  en  escuadras  cuatro  se  partiese 
La  nuestra,  y  se  llevasen  remolcando 
Las  seis  galeazas,  por  tener  conecto 
Que  al  pelear  serán  de  mucho  efeto. 

Asi  porque  en  el  mar  representaban 
Unos  castillos  fuertes  artillados. 
Como  por  oopí^  grande  que  llevaban 
De  munición,  pertrechos  y  soldados, 
Los  cuales  general  por  si  acataban 
Un  veneciano  de  los  mas  nombrados, 
Uül  y  suficiente  para  todo: 
Francisco  era  del  nombre  de  Dilioda 

Tomada  aquesta  forma  y  expediente , 
Se  despachó  correo  al  rey  de  España, 
Avisándole  cierta  y  ampliamente 
De  lo  que  pasa  en  la  lornada  extraña ; 
Bu  esto  la  canalla  diligente 
Aplka  al  duro  oficio  fuerza  y  maña, 

Y  alejándose  un  poco  del  latino , 
Snlca  la  armada  el  reino  cristalino. 


Cubrió  la  noche  eon  stlenelo  horrible 
El  mar,  la  tierra,  el  aire,  y  entre  tanto , 
Remando  por  cuarteles  lo  posible , 
Comparten  loe  forzados  el  quebranto, 
Hasta  que  en  forma  alegre  y  apacible , 
Lleno  deaQófar  el  rosado  manto, 
Sale  el  aurora  de  su  fértil  seno , 

Y  adiestra  los  que  hienden  el  Thrreoo. 

AI  cabo  que  es  y  ftié  de  las  colunas. 
Desde  que  Grecia  entró  en  el  lacio  suelo , 
Llegaron,  sin  oue  de  ondas  Importunas 
Contraste  se  ofreciese  ni  recelo ; 
Mas,  como  tan  sujeto  esté  á  fortunas 
El  reino  de  Neptuno,  en  presto  vuelo 
Se  comenzó  á  turbar  y  embravecerse, 

Y  asi,  fué  necesario  atrás  volverse. 

Está  del  dicho  cabo  pocas  millas 
Un  abrigo  guardado  de  los  vientos. 
Que  Cala  llaman  hoy,  delasGutilIas 
Los  que  á  naveaacion  están  atentos; 
Aoui,  otra  vez  dejando  las  orillas, 
Gil  de  Andrada  prosigue  sus  intentos, 

Y  para  tomar  lengua  va  adelante 
Segunda  vez  la  vuelta  de  levante. 

Luego  que  el  mar  estuvo  mas  tratable , 
La  armada  de  Corfú  siguió  la  via , 

Y  asi  arribó  con  tiempo  razonable 
Al  cabo  que  se  nombra  de  María ; 
Donde  nueva  halló  que  la  espantable 
Armada  de  los  turcos  combatía 

El  Zante,  con  asaltos  inhumanos. 
Que  dio  pena  cruel  á  venecianos. 

Por  la  eual  á  don  César  se  le  envia 
A  mandar  que  á  Corfia  enderece  velas , 

Y  su  alteza  lo  hizo  el  mismo  dia , 

8ue  deseo  y  razón  le  son  espuelas ; 
ortando  pasa  á  remo  el  agua  fria , 
Mientras  que  las  nocturnas  centinelas 
En  el  octavo  cerco  se  parecen 

Y  en  la  ausencia  de  Pebo  resplandecen. 

La  luz  siguiente  por  el  Ganges  vino , 

Y  la  noche  caló  por  Océano , 
Cuando  una  tempestad  le  sobrevino 
Nacida  de  la  parte  del  Solano; 
Con  gran  trabajo  y  proejar  contino 
A  la  pobre  isla  se  lle^ó  del  Fano , 
Cuando  aquel  por  qnien  Clicie  en  amor  ardo 
Al  fin  ya  declinaba  de  la  tarde : 

isla  pequeña  y  casi  sfn  abrigo , 
No  sin  puerto  ni  cala  solamente , 
La  armada  grande,  y  grande  el  enemigo. 
Combate  de  Euro  turbio  y  vehemente; 
Falta  de  sueño  y  de  reposo  amigo 
Estuvo  aquella  noche  nuestra  gente, 

Y  no  sin  nesgo  que  el  cruel  contraste 
Con  algunas  galeras  diese  al  traste. 

Mas  don  Juan  de  Austria,  siempre  deseando 
Sus  Justas  esperanzas  ver  cumplidas. 
No  dominio  y  riquezas  procurando , 
Que  tantas  almas  traen  desvanecidas; 
A  Dios  sus  esperanzas  levantando. 
No  teme  de  las  ondas  homicidas , 
No  le  molesta,  turba  ni  importuna 
El  peligro  del  mar  ni  la  fortuna. 

No  le  daba  cuidado  aquel  recelo 

8ue  suele  fatigar  en  tiempos  tales , 
i  le  perturba  ver  cubierto  el  cielo 
De  nubes  con  mudanzas  desiguales ; 
A  todo  resistía  su  alto  celo. 
Su  gran  virtud  y  estímulos  fatales; 
Mas  ¿dónde  son  de  fe  los  fundamentos 
Que  pueden  emQecer  los  elementos? 

Mas  fuerza  es  que  su  gente  se  desvele, 

Y  espere  el  fin  de  aquella  noche  luenga , 
Como  á  cansados  caminantes  suele 
Suceder,  aunque  el  sueño  les  convenga , 
Cuando  el  mal  hosped^e  les  compele 

A  desear  que  la  mañana  venga , 
La  cual  entonces  mas  se  dilataba 
Cuanto  con  mas  fervor  se  deseaba. 
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Llegó  en  efltaM,  como  todo  llegt , 
81  no  es  el  bien  perfeto,  en  vida  bomana, 
Giegt  espennf  a  de  la  gente  ciega , 
Vana  imaginación  de  gloria  Tana ; 
Ya  con  la  noeva  lombre  se  navega , 
Rompiendo  á  pora  (üena  el  agua  cana « 
Basta  qne  se  llegó,  no  sin  porfía , 
Al  puerto  de  Corfú  al  cerrar  del  dia. 

Estaba  todo  el  bnigo  de  la  tierra 
Vuelto  en  ceniza  con  violentas  manos , 
Porque  antes  doce  dias  atroz  gnem 
Hablan  becho  en  él  los  otomanos ; 
La  gente,  amedrentada,  allá  se  enderra 
En  los  castillos  altos  venecianos. 
Que,  á  no  ser  fiíertes  en  extremo  grado , 
No  se  escaparan  del  furor  pasado. 

AUi  estaban  los  miseros  subidos, 
Bien  asi  como  sueleo  los  pastores» 
Cuando  de  madre  van  los  ríos  salidos, 

Y  anegan  reses  grandes  y  menores, 
Acógense  ¿  los  árboles  crecidos, 

O  á  tas  brefias  que  están  en  los  alcores , 

Y  otean  desde  alli  el  mortal  rebafio 
Quedos,  por  evitar  el  mayor  daño; 

Mas,  ya  qne  llega  el  fin  de  la  creciente, 

Y  el  agua  se  reduce  á  su  carrera , 
Bijan  á  descansar  seguramente 
A  su  majada  y  estadon  primera : 
Asi  la  tnste  y  fatigada  gente 

Sale  de  aquella  pesadumbre  fiera, 

Y  vuelto  el  mal  pasado  en  refloct)o. 
Corre  por  ver  de  Cario  el  bello  b^o. 

Mas  era  grave  horror  y  desconsuelo 
El  ver  los  edificios  abrasados, 

Y  mocho  mas  los  templos  por  el  suelo 
Con  desprecio  nefando  profiínados; 
Los  simulacros  del  que  hizo  el  délo 
Con  sacrilegos  golpes  afeados , 

La  efigie  de  la  virgen  descompuesta ; 
]0h  poderoso  Dios!  ¿qué  cosa  es  esta? 
Tanto  la  exorbiunda  el  de  Austria  siente, 

Y  solo  del  oillo  se  aveig&enza. 
Que  hace  voto  al  Padre  omnipotente 
De  vengar  la  turquesca  desvergüenza 

Y  de  no  tomar  tierra  eternamente 
Hasta  que  en  la  demanda  muera  ó  venza ; 

Y  asi,  coatroó  seis  dias  se  detuvo. 
Mas  siempre  en  su  galera  firme  estuvo. 

Estuvo  en  aquel  puerto  algunos  diu , 
Cercado  de  las  ondas  fortúnales , 
Porque  los  bravos  vientos  con  poifias 
Tormentas  levantaban  desiguales ; 
Las  damas  gñeaas,  por  diversas  viaa. 
Miraban  el  bajelde  tres  fanales, 
Y,  aunque  de  lejos,  vian  que  el  aoslrino 
Eia  de  talle  y  rostro  peregrino. 

Y  vista  su  figura  soberana, 
Dedan :  c  Si  el  troyano  era  tan  bello , 
Disculpa  clara  tuvo  la  espartana 

En  olvidar  su  fama  por  querello ; . 

Ni  es  de  espantar  que  Cila,  ardiendo  insana , 

Robar  osase  el  paternal  cabello, 

Si  acaso  era  de  forma  tan  perfeta 

£1  afamado  Minos,  rey  de  Creta. 

La  armada  en  aquel  puerto  surta  estaba , 
Porque  del  viento  la  violencia  dura 
Las  procelosas  ondas  levantaba 
En  montes  grandes  de  sublime  altura ; 
Esto  y  ver  que  el  invierno  se  acercaba, 
Faltando  ya  á  las  plantas  su  verdura , 
Dio  que  temer  á  algunos  en  tal  medio 
De  un  grave  inconveniente  sin  remedio. 

Y  asi,  los  qne  del  délo  el  movimiento 

Y  del  mar  las  señales  contemplaban , 
No  sin  muestras  de  nuevo  descontento 
Horrible  tempestad  pronosticaban ; 
Al  indito  don  Juan  que  mude  intento 
Con  largas  persuasiones  suplicaban , 

Y  para  mas  probar  sus  opiniones 
Alegaban,  clamando,  estas  razones : 


JUAN  RUFO. 


c  Si  á  la  experienda  y  arte  que  tenemos 
Crédito  se  ha  de  dar  como  conviene , 
Delito  en  tu  servicio  cometemos, 

Y  ofensa  contra  el  rey  que  nos  sostiene. 
Si  callado  mas  tiempo  detenemos 

Lo  que  ya  el  temporal  dicho  nos  tiene, 
Con  amenazas  tanto  declaradas. 
Que  traen  la  ejecución  tras  las  pisadas. 

lOndas  hieren  la  tierra  con  mido. 
La  luna  su  color  muestra  ofuscado, 
Ddfines  sobre  el  agua  han  parecido , 
Cornejas  á  la  orilla  se  han  bañado. 
Cuervos  turban  el  aire  con  graznido , 
Garzas  se  han  á  las  nubes  levantado ; 
Todo  lo  cual  tormenta  testifica , 

Y  vedno  naufragio  pronostica. 

«Asi  que,  á  suspender  esta  Jomada 
Del  buen  conde  de  Niebla  el  caso  fuerte 
Te  obliga,  pues  hazaña  es  alabada 
Valerse  de  la  ^^ena  adversa  suerte; 
Mas,  como  la  fortuna  sea  pasada , 
Si  mandares,  nodrás  atrás  volverte ; 
No  te  baile  el  órfon  cruel  y  fiero 
Tan  Icyos  del  seguro  Invernadero.» 

Tales  eran  las  causas  y  objeciones 
Que  se  oponían,  no  sin  mn  instanda ; 
Mas  el  de  Austria  alegaba  otras  razones 
Magnánimas  y  llenas  de  sustancia ; 
El  peligro  de  Chipre  y  aflíciones. 
Del  turco  la  soberbia  y  arrogancia. 
Los  graves  infortunios  padecidos 
En  aqud  y  otros  pueblos  afiigidos. 

Juntó  el  consejo :  siempre  el  fnndamenlo 
Era  de  su  intención  estar  constante 
En  buscar  ocasión  de  rompimiento 
Con  la  armada  terrible  de  levante ; 

Y  en  caso  que  el  Gran  Turco  á  tal  intento 
No  se  opusiese,  en  mar  siendo  pújame , 
Hacer  entrada  libre  por  su  tierra , 

Y  dalle  á  sangre  y  fuego  mortal  guerra. 

De  aqui  el  heroico  Juan  pender  decia 
Un  alto  efeto,  raro  y  peregrino. 
Pues  ó  el  Turco  su  armada  perdería , 
O  el  orgulloso  y  fiero  desatino, 
O  la  reputación  se  ganaría, 
A  lo  menos  por  premio  del  camino. 
Los  ánimos  caldos  levantando 
De  aquel  contomo  y  temeroso  bando. 

En  cuanto  á  la  sazón  ser  sospechosa , 
Deda  que  la  causa  y  prosupuesto 
De  la  cristiana  liga  poderosa , 
Era  un  seguro  casi  manifiesto , 

Y  diladon  del  todo  peligrosa 
Suspender  aquel  ano  elfin  honesto 

De  aquella  unión,  por  lo  que  dicho  tiene, 

Y  por  lo  qne  á  durar  mas  le  conviene. 
Y  que  llegar  al  fin  deste  secreto 

En  todo  caso  es  Jnslo  y  necesarío, 
Conforme  al  apostólico  decreto 
De  Pió  Quinto,  celestial  vicario; 
El  cual,  manifestando  su  conecto , 
Le  ha  ócrílo  con  fervor  extraordinario 
Diversas  veces  de  su  santa  mano, 
Que  busque,  siga  y  rompa  al  otomano. 

Destos  discursos,  término  y  fineza 
Usaba  el  de  Austria,  y  el  fiel  Senado 
Aprobaba  d  valor  y  fortaleza     - 
Del  pecho  juvenil,  sagaz  v  osado; 
Ceso  dd  mar  un  poco  la  braveza , 

Y  asi  dobló,  después  de  haber  zarpado. 
Una  punta  la  armada,  y  hecha  vela , 
Atraviesa  el  canal  y  apriesa  vuela. 

Navegóse  con  orden  y  condeito 
Hasta  dar  en  la  costa  de  Albania , 

Y  de  las  Guminizasen  el  puerto 

Se  fué  á  surgir,  después  que  anochecía , 
Capaz  y  buen  reparo,  aunque  desierto; 
Mas  entre  tanto  que  esto  sucedía , 
Ali-Bajá  á  la  mira  en  todo  estaba, 

Y  en  Lepante  su  armada  aseguraba. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XXI. 
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SoberMOr  fcnoedor  aaiá  y  terrible 
CiUDto  jamás  te  ha  vfsto  turco  ó  moro, 
Vieodo  a  fortona  todo  lo  posible 
Hasta  entooces  goardalle  sa  decoro; 

Y  mas ,  que  tiene  ja  por  iDÍalible 

De  Famagusta  el  peraimieolo  y  lloro, 
No  solo  por  aTiso  y  nueva  expresa , 
Sino  por  grande  parte  de  la  presa. 

Doce  galeras  llenas  de  captivos 
T  de  joyas  de  predo  inestimable» 
Con  soldados  genfiaros  sUítos 
Gente  cara  las  armas  formidable; 
Mnstan ,  el  mas  cruel  de  los  esqnitos , 
EnTi6  dc»de  el  reino  memorable 
De  Chipre,  á  All-Bajá  en  el  mismo  día 
Que  todo  por  el  torco  se  tenia. 

El  caudillo  del  mar  holgó  en  extremo 
Con  tal  nueva  y  calor  para  reflriega, 

Y  mas  porque  ya  sabe  que  el  supremo 
Temo  del  cristianismo  se  le  il^a ; 
Los  miseros  escfaivos  pone  al  remo, 

Y  i  sn  profeta  falso  pide  y  ruega 
Quiera  y  tenga  por  cien  que  los  cristianos 
Sin  dada  eco  él  vengan  á  las  manos. 

Y  después  que  de  toda  la  Morea 
Hixo  cmnarcar  la  gente  mas  gallarda , 
Con  toda  la  pujanza  que  desea 
Se  está  quedo  en  sus  términos  y  aguarda ; 
Mas  porque  mas  tiempo  se  provea , 
Lo  que  importare ,  si  el  cooflito  larda, 
A  Caracosa  manda  que  en  alerta 
Parta,  y  de  todo  traiga  nueva  cieña. 

Este  era  un  renegado  valeroso. 
Valiente  y  principalpor  su  persona, 

Y  como  tal,  subido  al  cargo  honroso 
De  alcaide  y  defensor  de  la  Belona ; 

Al  tiempo  pues  que  el  mundo  esté  en  reposo 
Por  el  hinchado  golfo  se  abandona 
En  una  reforzada  galeota , 

Y  sigue  cautamente  su  derrota. 

Es  fama  que,  dejado  en  un  cercano 
Puerto  el  bajel ,  mudó  de  lengua  y  traje , 

Y  como  posesor  pobre  y  greciano , 
Fingió  bien  el  oflcio  y  el  lenguaje , 

Y  anduvo  en  una  barca  á  paso  llano 
Entre  la  annada ,  y  vuelto  á  su  vli^e, 
De  lo  que  vio  dió  nueva  verdadera ; 
Mas  en  efeto  ver  mejor  pudiera. 

Porque  la  cuarta  parte  de  la  armada 
En  el  puerto  no  estaba  bien  surgida ; 

Y  asi  *  aunque  Caracosa  su  jornada 
Hizo  con  la  cautela  referida. 
Llevó  la  relación  desvariada ; 

Lo  cual  dicen  fué  causa  conocida 

De  que  el  poder  tarquesoo  se  engolfase 

Y  mas  de  la  victoria  confiase. 

Llegó  á  las  Gummi  zas  sin  tardanza 
La  banda  de  bajeles  one  fallaba , 

Y  iunia  de  cristianos  la  piganza. 
Solo  don  César  de  Avales  tardaba , 
Porque  del  mar  y  viento  la  balanza 
Acá  y  allá  las  naves  arrojaba ; 

Has  no  por  esto  el  de  Austria  da  querellas, 
Que  esta  resuello  á  combatir  sin  ellas. 

A  la  que  el  claro  sol  desparecía. 
Mandó  echar  bando  el  principe  prudente 
Que  todas  las  galeras  otro  día 
Escaramucen  valerosamente : 
Fué  justa  prevención,  porque  esta  cria 
Animo  en  el  peligro  mas  urgente, 

Y  aquel  que  cautamente  se  apercibe , 
Armas  son  de  voitaja  que  recibe. 

Luego  que  de  su  lecho  alabastrino 
La  esposa  de  Tilon  salió  huyendo. 
La  armada  puesta  en  orden  se  previno 
Para  ensayarse  en  el  combate  horrendo; 
Caláronse  arrumbadas  cual  convino, 

Y  hechas  pavesadas,  fué  creciendo 
£1  son  soberbio  de  la  artilleria, 
>Y  Jugó  apriesa  la  arcabuceria. 


Fué  eapeotáculo  inaigoe  y  admirable 
Ver  el  denuedo  y  brio  contrahecho, 
El  ruido,  la  fuerza  incontrastable 

?tte  daba  de  vencer  claro  derecho, 
mas  el  alto  agüero  y  favorable 
De  ver  cuan  alentado  y  satisfecho 
Pasaba  el  General  por  las  galeras. 
Exhortando  sus  huestes  alas  veras. 

Algunas  horas  con  furor  extrafio    * 
Duró  la  ardiente  lid  bien  intrícada , 
De  donde  resultó  orgullo  tamaño. 
Que  fué  hazaña  para  ser  notada ; 
Vuelcan  los  remos  el  salado  estaño 
Otra  vez ,  y  siguiendo  su  jornada 
Por  medio  del  Ionio  mar  navegan, 

Y  al  enemigo  bando  mas  se  allegan. 

tCANTO  XXL 

Siembra  el  demonio  discordit  entre  la  irmidii  eritllana,  y  itl 
llega  i  la  Chafalonía  poesta  en  gran  peligro  y  confusión.  El  se- 
aor  don  Joan  con  admirable  prndenda  compone  aqnel  tamolto, 
y  estando  en  esto  llega  nueva  cierta  de  la  pérdida  de  Fama- 
gosta. 

Si  aquel  que  á  Grecia  hizo  tan  famosa, 

Y  de  Troya  cantó  en  verso  sonoro 
La  guerra  con  los  griegos  espantosa , 
El  duro  incendio  y  el  fianesio  lloro ; 
O  el  otro  cuya  mano  artiliciosa 

Sus  amores  pintó  con  el  decoro 
Que  á  la  hermosa  Laura  se  debía, 

Y  al  verdadero  amor  que  le  tenia ; 

O  el  que  de  Eneas  el  destierro  y  males. 
El  ardid ,  la  piedad  y  el  sufrimiento 
Encareció  con  versos  inmortales, 

Y  mas  que  humana  fuerza  de  talento ; 
O  esotro  qne  en  materias  desiguales 
Iffualmente  subió  el  entendimiento, 

Y  en  un  jardín  de  flores  abundoso 
Nos  introdujo  á  Orlando  el  Furioso ; 

O  el  Cordobés  poeta  castellano, 
Intltnlado  asi  por  ecelencia, 

8ue  compuso  en  estilo  sobrehumano, 
uiado  por  divhia  providencia ; 
O  el  celebrado  ingenio  de  Lucano , 
Que  escribió  la  farsalia  competencia. 
En  son  tan  dulce ,  que  de  gente  en  gente 
Volará  su  memoria  eternamente ; 

Los  cuales,  y  otros  muchos  que  no  digo, 
Por  fama  singular  eternizados , 
Si  alcanzaran  la  historia  que  yo  sigo, 
Nunca  en  otra  pusieran  sus  cuidacms. 
Pues  della  la  verdad  tiene  consigo 
Casos  lan  admirables  y  extremados, 
Tan  varias  y  ejemplares  ocasiones , 
Que  no  hay  necesidad  de  otras  ficciones. 

Pasaba  pues  la  armada  poderosa 
A  vista  de  la  Préviza,  nombrada 
Por  aquella  aciaga  y  vergonzosa 
Huida .  que  otros  llaman  retirada ; 
Ya  se  descubre  sobre  el  agua  undosa 
Santa  Maura,  y  ya  va  determinada 
La  gente  de  tomar  puerto  otro  día 
Dentro  de  la  menor  Chafalonía. 

Tan  conforme ,  devota  y  bien  regida , 
Cuanto  disdplhiadaen  la  milicia. 
Iba  la  unión  perfecta  y  escooida , 
Guardando  religión  pura  y  fusticla: 
Cuando  con  furia  insana  embravecida 
El  ángel  qne  cavó  por  su  malicia. 
Envidioso  fiscal  de  aqnel  progreso. 
Quiso  impedir  con  fraudes  el  suceso. 

Sobre  una  nube  tenebrosa ,  escura, 
VIO  de  leños  el  piélago  cubierto, 

Y  presintiendo  el  hado  y  desventura 
Del  turco  en  el  católico  concierto, 

«iNo  basta ,  dijo,  el  fuego  que  me  apura, 
Muriendo  ecemamente  sin  ser  muerto, 
Ni  haber  caldo  del  impireo  cielo 
En  la  muerte  que  digo  sin  consuelo, 
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»SId  gm  de  DoeTO  agora  le  aereetaBla 
A  mi  dolor  materia  de  tormento? 
iCómo  el  tartáreo  rey  esto  coosientef 
Cómo  ul  sufre  el  infernal  oooTeiilo  Y 
Mis  lazos  tendí  ya  contra  esta  gente 
Sin  dello  desistir  solo  an  momento » 

Y  á  mi  pesar,  en  Yispera  los  veo 
De  conseguir  el  fin  de  su  deseo. 

»Y  lo  que  siento  mas  es  la  doctrina 

§ue  en  gracia  de  su  Dios  puestos  los  tiene, 
que  profesen  caridad  divina » 
Que  de  la  fe  con  obras  les  proviene ; 
Mi  entendimiento  apenas  determina 
SI  el  nombre  de  soldados  les  conviene 
Tanto  como  el  de  santos  religiosos , 
Según  de  sus  conciencias  van  celosos, 
»Asi  que,  cuando  bien  los  otomanos 
Llevasen  Ueste  tiecbo  la  victorÍ|. 
Escaparian,  libres  de  sus  manolf 
Las  almas  á  gozar  de  eterna  gloría ; 

Y  si ,  como  es  mas  cierto,  estos  cristianos, 
Venciendo,  oscureciesen  la  memoria        * 
Déla  temida  fuerza  de  Turquía, 

¿Qué  desastre  mayor  temer  podría? 
»Pues  declinando  la  mabomelana 
Secta ,  en  desprecio  vil  sería  tenida , 
Por  cuya  autoridad  aran  gente  humana 
A  los  infiernos  baja  oe  corrida : 
Libremos ,  si  es  posible,  la  otomana 
Juventud ,  pues  al  cabo  de  la  vida 
Se  debe  á  nuestro  fuero  riguroso, 

Y  el  conservalla  agora  es  provechoso. 
»Rablosa  invldia,  eterno  desconsuelo 

Me  da  tanto  saber  contra  mi  mismo : 
Yo,  ingel ,  arrojado  desde  el  cielo 
En  el  profundo  seno  del  abismo, 

Y  el  hombre ,  vil  gusano,  desde  el  suelo 
Navegando  en  las  aguas  del  baptismo. 
Subido  á  tomar  puerto  al  sumo  imperio 
Por  mi  desdicha  grande  y  vituperio. 

»De  cuanto  se  me  acuerda  y  cuanto  veo 
Resulta  en  mi  dolor  pena  crecida; 
Lo  imposible  atormenta  mi  deseo , 
De  nada  huelgo  y  nada  se  me  olvida ; 
Aborrezco  mi  ser,  mil  veces  reo, 
Maldic;ome  con  ansia  encarecida , 
Pues  si  contra  mi  estoy  de  enojo  lleno» 
4  Cómo  podré  mtrir  el  bien  ajeno?* 

Esto  dicho ,  el  ministro  de  tristura 
Invisible  bajó  sobre  ima  entena 
Del  veneciano  bando,  y  aliijura 
Por  la  agua  Estigia,  amarga  y  de  horror  llena , 
De  estarse  hasta  que  haya  coyuntura 
Para  desordenar  cuanto  se  ordena. 
Mediante  la  discordia,  que  deshace 
Las  grandes  cosas  que  concordia  hace. 

Como  suele ,  escondido  en  la  maleza , 
Acechar  la  veredas  y  caminos 
El  robador  perverso  que  crueza 
Usa  en  el  inocente  peregrino; 
Tal  estaba  rabiando  de  tristeza 
El  tentador  espíritu  malino, 
Hasta  que  á  su  disigoio  halló  entrada» 
Mezclando  una  contienda  porfiada. 

Iba  en  este  bajel  Mucio  Cortona , 
Por  el  Rey  capitán  italiano. 
El  cual  de  su  nación  trata  y  blasona 
Con  el  de  la  oalera  veneciano; 
Mas  el  dai&ado  autor  les  inficiona 
Tanto  los  pechos,  que  del  hablar  llano 
Vfaiieron  al  lenguaje  acelerado, 

Y  desle,  al  ipjurioso  y  desmandado. 

De  lance  eú  lance  á  Sebastian  Venero 
Llegó  la  nueva  deste  desafio, 

Y  mandó  que  pasase  el  forastero, 
So  pena  de  la  vida,  i  su  navio. 

Mudo  responde  :  «Allá  pasar  no  quiero; 
Porque  el  de  Austria ,  juez  y  sefior  mío, 
Va  adelante  buscando  el  enemigo , 

Y  él  solo  es  á  quien  sirvo  y  á  quien  sigo.* 


Replican  kM  airados  veoecSaiioe 

Sne  sea  preso  ó  sobre  el  caso  muert ; 
ocio  alcanzar  pretende  por  las  manos 
La  libertad  que  yi  por  bien  no  espera; 
Acúdenle  soldados  italianos, 
Contranónese  toda  la  plera » 
Atiza  el  fuego  la  endiablada  furia 
Con  ira,  sangre ,  fuerza  y  con  iijuria. 

Resultó  del  enojo  y  resistencia 
Quedar  el  capitán  Mucio  herido. 
Habiéndose  mostrado  en  la  pendencia. 
Con  da&o  de  otros ,  de  vigor  crecido ; 
El  general  Venero,  sin  paciencia. 
Que  desde  su  galera  oyó  el  rOldo , 
Acudió  á  poner  paz ,  y  puso  guerra: 
Tanto  el  humano  seso  á  veces  yerra. 

A  Mucio  y  cuatro  de  sus  compañeros 
Con  presurosa  ^ecucíon  condena 
A  pena  capital ;  y  asi ,  los  fieros 
Verdugos  los  colgaron  de  una  entena; 
Viendo  la  armada  tales  desafueros. 
Hace  señales  de  dolor  y  pena , 
Especialmente  la  nación  latina, 
A  quien  mascomprehende  esta  ruina. 

A  la  Chafalonía  en  fin  arriba 
La  Liga,  en  confusión  y  riesgo  puesta; 
Discurre  sin  cesar  la  ftaria  esquiva, 
Alimentando  la  ocasión  funesta ; 
Las  entrañas  abrasa  en  ira  viva. 
Diversas  formas  de  venganza  apresta; 
Auméntase  el  tumulto ,  el  furor  crece » 
Eien  como  cuando  el  mar  se  ensobcorbecc. 

El  caso  y  tiempo,  no  sin  gran  sospecha. 
Materia  larga  daba  á  cada  uno 
De  entrar  sobre  el  nesocio  en  cuenta  estrecha 
Consigo  y  todos,  sin  faltar  alguno; 
Piden  castigo  de  la  culpa  hecha , 

Y  afirman  que  jamás  hombre  ninguno 
Cometió  tan  atroz  exorbitancia. 

De  crueldad ,  malicia  y  de  arrogancia. 

Y  tanto  mas,  cuanto  quedó  en  Mecina , 
De  acuerdo  general ,  capitulado 

?ue  para  el  bien  común  á  que  se  atina , 
el  decoro  roas  justo  y  ordenado. 
Tocase  solo  á  la  progenie  austrína 
Juzgar  los  yerros  de  cualquier  soldado , 
Cuando  la  gravedad  tamaña  fuese 
Que  pena  corporal  se  requiriese. 

Esto  y  el  descontento  de  la  gente, 

Y  recelo  de  algún  molin  horrible , 
Tenia  desvelado  grandemente 

El  corazón  del  príncipe  invencible; 
Cuando  el  buen  Paulo  Esforda,  que  ve  y  siente 
El  clamor  de  los  suyos  insufrible. 
Pasó  instigado  á  la  real  galera, 

Y  al  General  habló  desta  manera : 

«  Clarishno  Sefior,  hijo  y  hermano 
De  los  mayores  reyes  que  ban  naddo , 

Y  digno  por  ti  mismo  del  cristiano 
Poder  que  en  el  mar  llevas  cometido ; 
Yo ,  como  coronel  italiano 

Por  el  Rey,  mi  señor,  de  ofido  pido 
Venganza  de  tu  mano  con  justicia 
Del  que  usurpa  tus  veces  y  milicia. 

>Y  aunque  esto  fuera  causa  asas  bástanlo , 
La  agrava  mas  el  prodigioso  efeto 
De  ver  que  está  la  armada  circunstante 
Confusa  y  puesta  en  un  terrible  aprieto; 

Y  no  cumple,  Sefior,  ir  adelante. 
Sin  que  el  perturbador  de  ta  conceto 
Pague  de  su  maldad  la  justa  pena. 
Evitando  el  peligro  que  se  ordena,  a 

Mientras  Esforda  asi  al  de  Austria  hablaba. 
El  rumor  de  la  gente  que  se  da , 
Clara  y  abiertamente  confirmaba 
Ser  notoria  verdad  lo  que  deda; 
El  veneciano  bando  recelaba 
El  castigo  inminente,  y  lo  lemia; 
Los  demás  lo  imploraban  protestando; 

Y  asi ,  todos  andaban  vadlando. 


LA  AllSraUDA,  CAUTO  XXI. 
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¿Qoé  hari  d  pecho  beréico  d€  qaien  pendo 
La  absolución  dificU  desla  dudaT 
Pnes  si  perdona » un  fuego  grave  enciende ; 

Y  sí  casliga ,  una  contienda  cruda ; 

A  tiempo  que » si  el  turco  compreliende 
Tal  disensión,  será  cierto  qoe  acuda 
A  coger  á  su  salvo  el  rico  fruto 
Que  a  la  Iglesia  pondrá  en  eterno  luto. 

Para  estos  üempoe  tales  se  requiere 
La  valentía  armada  de  prudencia » 
y  teoer  de  la  gente  el  que  rigiere 
Ganada  la  común  benevolencia, 

Y  saber  persuadir  cuanto  quisiere 
Con  singular  modelo  de  elocuencia; 
Partes,  que  siendo  necesarias  tanto , 
Tarde  ó  nunca  deb^o  están  de  un  manto» 

Mas,  como  en  el  sujeto  peregrino 
Del  nieto  de  Fillpe  esio  se  halla, 

Y  de  otra  parte,  con  fervor  divino 
Desea  dar  al  turco  la  batalla : 
Habiendo  oido  al  coronel  latino, 

Qoe  atento  su  respuesta  espera  y  calla , 
Fomó  la  voz  ííicunda .  el  pecho  Aierte , 

Y  foéle  respondiendo  desta  suerte : 

c  El  temerario  intento  de  Venero 
Me  tiene  en  tal  extremo  disgustado, 
One,  cnanto  mas  en  ello  considero, 
Recibe  el  corasen  pesar  doblado ; 
Mas  el  camino  cierto  y  verdadero 
De  castigar  so  hecho  reprobado 
Conviene  que  se  busque  sin  engafio , 
Para  no  abrir  la  puerta  á  mayor  daño. 

lY  poesá  mi  me  toca  naas  en  lleno 
Deste  suceso  el  grave  sentimiento , 
Kadie  presumirá  que  estoy  iJeno 
De  hacer  ejemplar  el  escarmiento ; 
En  cuya  ejecución  si  me  refreno. 
Bien  puede  ser  á  todos  argumento 
De  podello  hacer  y  de  querello , 
Ecbando  de  Tirtuo  un  claro  sello. 

«Italia,  de  lealtad  y  de  firmesa 
Ejemplo  raro  á  todas  las  naciones, 
Safrirá  por  mi  amor  con  fortalesa 
Que  en  mi  propósito  haya  dilaciones; 

Y  Venecia ,  que  llena  de  tibiesa 

Se  muestra  ea  semdantes  ocasiones, 
Perdeii  sin  respetóla  presente , 
Movida  de  cualquiera  inconveniente. 

» Y  asi  de  lo  primero  conflfado 
Como  de  lo  segundo  receloso , 
Beservaié  el  castigo  del  culpado 
General  para  tiempo  no  dudoso; 
Por  tanto,  Esforcia  ilustre  y  ésmrxado. 
Volved  á  foestfo  bando  valeroso , 
Ypedilde  y  rogalde  de  mi  parte 
El  enqio,  aunque  justo,  de  si  aparte ; 

>T  que  da  la  rason  aleudo  Tencida 
La  natural  pasión,  no  salga  vana 
La  iniCMioo  desta  ÍAn  esclarecida. 
Con  gran  Tergüenza  de  la  grey  cristiana  ; 

Y  que  ae  entienda  que  la  trama  urdida 
De  alguna  furia  del  infierno  mana , 
Para  impedir  la  prócera  victoria 
Que  nos  espera  con  eterna  glorias 

•Dedldeoue  él  trabijo  que  conmigo 
Ban  padecido .  tanto  mar  pasando. 
Mo  es  bien  dciallo  al  áspero  enemigo 
De  balde ,  y  que  de  nos  quede  burlando; 
La  empresa  que  prosiguen  y  prosigo. 
De  Üioe  es ,  y  con  ella  comparando 
Cualquiera  do  pensado  acaecimiento , 
116  me  parece  ser  de  algún  momento. 

>tQué  sentirla  la  j^rovinda  Ansonia 
Cnaodo  toWer  nos  viese  ai  patrio  suelo, 
Habiendo  navegado  el  agua  Jonia 
Sto  castigar  á  quien  desprecia  el  cielot 
La  torre  que  se  alsaba  en  Babiionia , 
Caída  en  oonfiísioo  y  desconsuelo, 
Dirian  haber  sido  sem^iansa 
De  nuestra  división  y  mala  andanza.! 
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Estas  y  otras  palabras  esenciales. 
Que  dyo  sobre  el  caso  el  liarte  ibero, 
Kefreoaroo  los  odios  capitales 
De  Paulo  Esforcia  y  de  su  bando  fiero ; 
En  el  cual  los  efetos  fueron  tales , 

gne ,  moderado  el  Ímpetu  primero , 
e  prefirió  el  honor  de  laJornada 
A  la  resolución  precipitada. 

i  9h  valor  memorable!  Oh  grande  hecho! 
Oh  prudencia  no  vista  ni  sabida 
En  juvenil  edad  y  ardiente  pecho, 

Eue  á  mas  admiración  mueve  y  convida! 
erenisimo  Juan,  ¿sabes  qué  has  hechot 
Otra  pluma  lo  cante  mas  subida ; 
Que  á  la  mía  de  vuelo  te  perdiste 
Coando  con  tanta  gloria  te  venciste. 

Cual  suele,  ya  pasada  la  tormenta. 
Tranquilo  verse  el  mar,  quieto  el  viento, 

Y  reposar  la  geite,  de  contenta. 
Ajena  de  temer  su  perdimiento; 
Tal ,  después  que  la  ira  turbulenta , 
Se  remitió  al  mejor  cooocimienlo 
De  la  planu  real,  quedó  el  bullido 
Que  de  vecinos  malea  daba  ludida 

Huye  la  infernal  sombra  al  lago  averoo^ 
Desesperando  ya  de  todo  punto 
De  perturbar  el  Ínclito  ffobiemo 
De  aquel  de  Carlos  plácido  trasunto; 
En  esto  vioo  Ulises  el  moderno 
Con  nueva  de  que  el  turco  estaba  á  punto 
De  salir  á  buscamos  al  camino 
Desde  e\  seguro  puerto  lepantino. 

Ya  que  para  arranear  la  armada  estaba 
Para  el  naval  conflicto  peligroso , 
Un  contrario  levante  el  mar  alsaba 
Al  ddo  con  asalto  proceloso, 

Y  otro  acddente  nuevo  lastimaba 
Al  venedane  bando  congojoso. 
Que  fué  la  nueva  de  su  Famagusta^ 
Rendida  al  turco  ya  por  guerra  injusta. 

Llevado  ante  su  alteaa  fü  mensajero , 
lunto  con  Maree  Antonio  y  sus  tenientes , 
Contó  el  suceso  triste  y  lastimero 
De  Chipre  j  perdición  de  unus  gentes; 
Mas  no  pudo  hallarse  allí  Venero, 
Porque ,  sobre  las  cansas  precedentes , 
Tenia  puesU  pena  mve  y  lera, 
SI  entrar  osase  en  la  real  galera. 

En  suma ,  la  verdad  contado  habla 
El  susodicho,  lleno  de  tristura ; 
■as,  visto  per  su  alteza  que  creda 
Del  viento  bravo  la  Indemenda  dura, 

Y  que  tardar  á  su  pesar  debia 
Hasu  sazón  que  ftiese  mas  senia. 
Determinó  que  el  caso  snoedioo 
Le  fuese  por  estenso  feteido; 

Y  umUea  norque  tales  veladeues 
Son  útiles  al  buen  eooodmieolo 
Para  valerse  en  otras  ocasiones 
Dellas  como  de  daro  doeusMotow 
Sentáronse  los  ínclitos  varoues , 

Y  cada  cual  á  oir  se  puso  atento , 
Guando  el  de  la  eoabidada ,  obededeudo, 
Yolvió  á  soltar  la  vos ,  asi  didendo  i 

c  De  Chipre  soy,  que  y  a  de  veoedanoe 
Fué  en  paz  algunos  alies  posddo , 

Y  agora  ¡gran  dolor!  está  en  las  manes 
Del  otomano  iijusto  y  descreído ; 

Alli  en  los  tiempos  prósperos  v  ulanos 
Dulcemente  Rocé  del  patrio  nido, 

Y  alli ,  en  la  furia  del  airado  Marte, 
He  sido ,  á  mi  pesar,  testigo  y  parte. 

«Sostuve  en  el  afán  de  Nicoala 
Trabajos  y  fiítigas  hasta  tanto 

8oe  llegó  el  triste  j  adago  dia 
e  sus  ultimes  males  y  quebranto ; 

Y  asi ,  escapé,  por  buena  industria  mía* 
La  vida  á  sombra  de  un  turquesco  manto. 
Pasándome  por  trances  peligroeos 

Con  los  famagustanos  valerosos. 
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> Y  porque  yt  la  Mttont  comprehendo 
De  Nicoslá  debe  etUr  SibMa, 
A  Fama^nsu  mi  hablar  Tolviendo , 
Diré  la  Boeva  y  relación  compllda : 
Lueffoque  Mintaft,  eroel,  horrendo, 
VIO  Sel  verano  la  saxon  venida , 
Trató  con  espantosa  füena  y  malit 
De  poner  sus  legiones  en  campnfta. 

alba  no  sin  qnepor  mar  al  mismo  bisunto 
Llegase  de  Turquía  j  sus  estados 
La  armada  copiosísima  y  pujante, 
Cargada  de  pertrechos  y  soldados; 
Nunca  se  tío  tumulto  senMgante 
Al  que ,  al  tiempo  de  ser  desembareaéas , 
En  la  ribera  misera  hadan 
Los  que  ya  estaban  y  los  que  venían. 

»Las  proas  puestas  cerca  de  It  orilla, 
Llegaban  los  esquifes  á  la  tierra , 
Donde  el  que  el  otro  ejército  aiaudlUa , 
Los  esperaba  á  punto  y  son  de  guerra : 
Tal  del  arco  despido  larga  astilla , 

Y  Ul  las  aves  tímidas  destierra 
Con  presurosos  golpes  de  escopetas; 
Resuenan  los  clarines  y  trompetas. 

«La  dudad ,  aunque  bien  fbrtiflcada 
Como  quien  desde  el  abo  precedente 
Esperaba  la  furia  aoeleraaa 
De  los  turcos  que  ya  tiene  presente , 
No  dejaba  de  andar  alborotada , 
Porque  no  hay  pecho  de  hombre  tan  valiente 
Que  viendo  al  enemigo  estar  delante* 
No  demude  el  color  con  el  semblante» 

«Estaba  alli  el  famoso  Bragadlno 
Por  general  clarísimo  y  solene. 
Varón  de  semejante  caiigodino. 
En  cuanto  ve  el  amante  de  Climene 

Y  AstorboUoo « si||eto  peregrino , 
Su  colega  y  teniente  reí  nno  viene   . 
De  generosa  sanare  perasina , 

£1  otro  de  Venecia  es  prenda  dina. 

»No  trato  en  especial  de  otros  guerreraa , 
Por  no  alargarme,  { oh  principe  predaio! 
Solo  digo  que  habla  de  hombres  fieros 
Dentro  de  Famagusta  gran  reparo « 

Y  entre  ellos  Ley  vas ,  fuertes  caballaros , 
Que  anügnamente  alli ,  por  caso  raro. 
De  allá  de  Espafia  fueron  trasplantados. 
Provincia  eogendradora  de  soldados. 

«Mientras  Us  breves  bens  les  ofrecoB 
Tiempo  de  prevenir  el  que  se  espera , 
Los  unos  mandan ,  otros  obedecen , 
Hadendo  to  que  hecho  estar  pudiera ; 

Y  cuando  los  peligros  aparecen , 
Trab^a  cada'caal  de  otra  manera 
Que  cuando  desde  lejos  dan  sefialet^ 
Por  mas  dertos  qne  -eean  y  morules. 

»Los  toMoe  86  alejaron  cerno  diesiroe , 

Y  supieron  plantar  su  artillería , 
Donde  los  que  mas'della  eran  maestroe 
Vieron  que  mavefeto  senaria; 

Los  agüeros  hallaron  no  sInlestrN ; 
Victoria  su  Alcorán  les  prometía; 
Tocan  áima  sangrienta  y  de  pesares , 
Disparando  calones  4  millares. 

»Resiionde  la  ciudad  déla  otra  parte. 
Crece  de  aquella  y  desta  la  contienda  ( 
Solicito  y  Sfebudo  andaba  Marte, 
Incitando  rigor  A  toda  rienda ; 
Aviva  los  ingenios ,  ftierza  y  arte 
El  presente  conflicto ,  y  abre  senda 
Necesidad ,  que  ensefta  cada  dia 
Lo  que  sin  ella  nunca  se  sabría. 

•Los  gravea  daftos,  que  de  la  esperaosa 
Suden  quitar  las  alaír  con  violencia , 
No  causaban  un  punto  de  pnjansa 
En  la  famagnatana  resistencia-; 
Notan  dd  otomano  la  mndania , 

Y  conóceola  ya  por  experiencia , 
No  para  rehnsalla  ni  temdla. 
Sino  para  mejor  mostrarse  en  ella» 


•T  tanto,  defendiéndose ,  ollmdían. 
Que  en  un  estado  igual  se  conserralMín » 

Y  parece  que  aquellos  que  morian 
Sus  almas  en  los  vivos  trasladaban; 
Cuanto  mavores  males  padedan , 
Mas  invencibles  todos  se  mostraban , 
Sosteniendo  el  trabdo  de  sus  vidas 
Solo  para  venddlas  men  Tendidas. 

»Una  gran  oonfhsion ,  un  miedo  hdado 
Tienta  y  ocupa  los  mahometanos , 
Tanto,  que  del  negocio  comenzado 
Quisiera  cada  cual  alzar  las  manea; 
si  miran  de  las  cosas  el  estado , 
Recdan  el  poder  de  los  cristianos, 

Y  oíaa ,  que  del  socorro  se  temhin , 
Que  breve,  cierto  y  grande  ser  crdan. 

»tf as ,  si  escodrifian  au  presente  dallo, 
A  pertinaz  porfía  les  indta , 
Como  el  tahúr  que  pierde,  t  con  su  éngafio 
El  juego  y  su  desarada  solicita ; 
Olvida  el  saludable  deaengafio, 

Y  tanto  del  desden  ae  precipita. 
Que ,  como  si  estuviese  ya  furioso, 
Al  perder  llama  bueno  y  provechos» 

»Aal  crece  un  fhror,  una  ira  nueva. 
En  los  que  ven  peligro  en  la  tardanza; 

?uieren  hacer  de  sínotable  prueba » 
cambian  el  recelo  en  cooflanza ; 
Un  belicoso  ardor  á  dar  los  lleva 
En  loa  muros  con  iníme  y  pvjenza, 

Y  algunos,  que  á  escálanos  se  atreviatt , 
Honrados  y  sin  vida  decendian. 

»¡  Qué  celadas ,  qué  engaBoa  y  qué  espías; 
Que  minaa ,  qué  asechanzas  Ibbrlciban ! 
Qué  ardides  cautelosos ,  oué  porfías , 
Por  conseguir  el  fln  que  deseaban! 
Las  noches  igodande  con  los  días, 
Nnnca  los  aprietas  descansaban : 
Tal  era  el  maquinar  de  su  adversarlo 

Y  el  uso  de  las  armas  ordinario. 

»NÍngun  medio  qnedaba  no  intentado 
Por  los  turcos,  á  quien  se  redstf  a ; 
Mas ,  lo  que  tanto  habían  deseado,  ■ 
Dificultoso  y  lejos  se  ofrecía ; 
En  esto  Mustafa  hizo  un  legado 
Con  letras  de  su  mano,  en  que  oflreda 
Partido  con  palabras  amorosas , 
Mas  fdsaa-,  en  efeto,  y  engaftosas. 

»EI  consejo  de  guerra  junto  luego , 
A  un  intérprete  arábigo  mandaba 
Que  del  caudillo  turco  abriese  d  pliego, 

Y  expudese  el  secreto  que  encerrabn ; 
La  intención  que  movió  al  birbaro  cieg^ 
Fué  engasarla  dudad  Insigne  y  bnva , 
A  quien  con  aparente  cortesía 

El  tenor  de  la  earu  ad  deda  ? 

— t  Ilustres  cabañeros,  cuyo  edlaerto 
»Her61co  se  ha  mostrado  y  pen^no, 
»Tanto,  que  mis  dtsinios  proprios  tnerao  i  - 
»Por  daros  de  salud  algún  camino ; 
»De  vero»  esforzados  yo  me  esAieno, 
»Y  la  razón  me  oMíga  de  condino 
» A  pediros  que  os  deis  é  buen  paitldo  , 
iPuesto  que  á  mi  debiera  ser  pedido. 

»E1  ittimo  invencible  que  mostrastes, 
» Y  aquel  valor  que  ya  se  os  va  gastando , 
»No  porqne  en  mi  peijnicio  lo  probaste», 
•Dejaré  de  lllo  siempre  celebrando ; 
»Mil  veces  ya  de  enojos  me  oercastes ; 
•Mas,  con  todo,  os  seré  piadoso  y  blando , 
>Por  ser  la  virtud  clara  tan  amable , 
»Que  aun  en  les  enemigos  es  loable. 

9  Ya  sé  de  derla  ciencia  qué  habéis  hecho, 
»Lo  que  sin  duda  dguna  os  libertara 
»Si  el  socorro,  que  dista  largo  trecho» 
>En  sazón  tan  extrema  se  acercara ; 
»No  os  queda  vitualla  ni  pertrecho, 
iDel  muro  la  rfklna  esti  ya  clara; 
»Dcjad  pues  la  ciudad  sin  mas  contiendas, 
a  Y  salvad  las  familias  y  badsndas. 


LA  AUSTBIADA, 

iMaéTtot tenor ddlhiiipeíoj triste,  • 
•Dejad  las  mal  seguras  presandones, 
iPues  qae  la  nlenüa  no  consiste 
lEn  temerarios  medios  j  ocasiones; 
»CiiaDto  de  mestra  parte  se  resiste, 
>Sirve  de  impertinentes  dilaciones; 
«Agora  qae  podéis,  escoged  suerte, 
iQae  no  os  ra  eo  ello  mas  que  vida  ó  muerte.»— 

>Asi  acabó,  y  quedando  interrumpido 
El  reposo,  comiensí  á  levaniarse 
Uo  oooAiso  rumor  ensordecido, 
Í)oe  faé  difidl  cosa  de  acabarse; 
Siendo  d  siiencio  pues  introducido, 
Mo  se  acuerda  ni  trata  de  Tetarse ; 
Mts  todos  de  común  consentimiento 
Bespondieron  al  turco  fraudulenlo : 

— cQneremos  peleando  quedar  muertos , 
Primero  que  aceptar  partido  odioso, 
Cnanto  mas  que  no  es  tiempo  de  conciertos 
Ni  estamos  en  estado  peligroso ; 
Antes  nuestro  esperar  nos  bace  ciertos, 
En  Dios  omnipotente  y  piadoso , 
De  hacer  tales  cosas  en  su  nombre , 
Que  permanescan  dignas  de  renombre.  »— 

>De  aqui  se  comenzd  á  tralur  la  guerra 
Con  bravos  y  terribles  accidentes; 
Ya  los  turcos  dedan :  t  Cierra ,  cierra  ,> 
Con  voces  y  alaridos  insolentes; 
Espárcense  volando  por  la  tierra. 
Sin  mas  dificultar  Inconvenientes, 
Porqae  el  mayor  que  ya  debe  temerse 
Es  á  que  en  la  tardanza  puede  verse.  » 

•Quince  veces  bafió  en  el  occidente 
Sn  dorada  melena  el  claro  Febo. 
Sin  que  dejase  aqaeHa  fbria  ardiente 
De  dar  á  estos  y  aquellos  mortal  cebo; 
Con  Toz  osada  y  término  elocuente 
En  el  Senado  entró  un  gentil  maned»; 
Oyen  todos  atentos  y  quietos, 

Y  asi  comienza  y  dice  sus  concetos : 

>— Bien  me  consta  que  hay  mnebos  aqui  dentro 
Varones  de  tan  Ínclito  gobierno, 
One  penetran  el  mas  profundo  centro 
Con  jaldos  dignos  de  loor  eterno ; 
A  cuyo  parecer  no  iré  al  encuentro. 
Has  no  callaré  el  mió,  auoque  modiemo; 

Y  habiendo  diebo  lo  que  se  me  ofrece , 
Barise  aquello  que  mejor  parece. 

]»EI  áspero  tormento  y  la  fatiga. 
La  hambre  intolerable  que  tenemos. 
No  hay  para  qué ,  señores ,  yo  lo  diga , 
Pnes  Que,  por  nuestro  mal,  bien  lo  sabemos; 
La  Ti<u,  que  nos  es  tan  enemiga , 
¿Por  qué  la  dilatamos  ni  queremosT 
iPor  ventura ,  sefiores,  nuestros  males 
No  veis  que  son  mayores  que  mortalest 

•Los  parlen  tes  y  amigos  que  nos  fiütan 
Eran  alivio  á  nuestra  desventura , 
Los  heridos  también  nos  ¡;obresaltan , 

Y  no  es  en  nuestra  mano  dalles  cura ; 
Los  torcos  cada  dia  nos  asaltan , 
Estrechando  esta  cárcel  triste  y  dura; 
¡Oh  triste  soledad ,  oh  pena  fiera ! 
iQnién  bay  que  tantas  muertes  pasar  quiera? 

*Aqnel  claro  senado  á  quien  servimos 
De  nos  sé  que  tendrá  espedal  cuidado, 

Y  qoe  ponderará  lo  que  sentimos, 
llovido  con  pasión  de  nuestro  estado ; 
Vas  ¿qué  nos  aprovecha ,  si  vivimos 
En  lugar  tan  remoto  v  apartado 
Que  no  será  posible  hallar  medio 
Pandarnos  socorro  ni  remedio? 

>La  armada  de  la  Liga  poderosa. 
Como  quien  tantas  dependencias  tiene» 
Tendrá  de  diladon  causa  IbRosa, 
Cosa  que  i  Famagusta  no  conviene; 

Y  cuamlo  expedición  maravillosa 
Baya  en  la  condidon  que  la  detiene. 
El  turco,  que  potente  en  mar  se  halla, 
A  dalle  se  pondrá  naval  batalla.   , 
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«Por  tanto,  me  parece  oonvenlente 
A  vuestra  lama  ilustre,  que  salgamos 
Antes  que  con  el  mal  que  está  presente 
El  vigor  y  los  ánimos  perdamos; 
La  muerte  no  se  excusa  humanamente; 
Viva  nuestro  blasón  aunque  muramos ; 
Hállenos  en  d  campo  peleando, 

Y  no  por  los  rincones  radiando; 

•Cuanto  mas,  donde  cesa  la  esperanza 
De  conderto  qoe  estable  ó  bueno  sea. 
Sabéis  la  desventura  y  mala  andanza 
De  Nicosla ;  nadie  á  turcos  crea. 
Si  en  el  ajeno  mal,  quien  seso  alcanza 
Espejo  halla  en  qae  su  bien  provea, 
¿Por  qué  á  nosotros  los  agravios  nuestros 
ito  nos  harán  arteros  y  maestros  ?— 

nApenas  hizo  pansa  el  mozo  altivo. 
Cuando  asi  respondió  otro  caballero : 
—No  penséis,  ¡  oh  señores!  que  restribo 
En  pensar  que  mi  ingenio  no  es  grosero; 
Contino  seguiré  vuestro  motivo, 
O>mo  el  mas  acertado  j  verdadero, 
Al  vuestro  sujetando  mi  albedrlo. 
Si  primero  escucháis  el  voto  mió. 

»Ellrá  pelear  varonilmente 
Fuera,  cierto,  el  mejor  de  los  consejos; 
Mas  tengo  por  terrible  inconveniente 
Las  muyeres ,  los  niQos  y  los  viejos. 
Que  habrán  de  padecer  forzosamente 
Martirios ,  que  aun  cilios  desde  lejos 
Cause  espanto,  y  nos  hagan  cargo  dello. 
Como  á  quien  mas  tocó  mirar  en  ello. 

«Conviene  que  en  los  casos  de  importancia 
Con  mas  que  pié  de  plomo  se  proceda , 

Y  que  si  faltan  fuerzas  y  sustancia. 
La  maña  a|)rovechamos  algo  pueda ; 
Ya  el  premio  merecemos  de  constancia. 
Tratemos  de  remedio,  si  nos  queda. 
Porque,  si  á  morir  lue^  nos  salimos, 
Al  Ínclito  Senado  ¿en  qué  servimos? 

»0  ¿en  qué  ofendemos  la  nación  tirana 
Destos  verdugos  fieros  y  malditos , 
Que  por  pecados  de  la  mej  cristiana 
Permite  biosípie  sean  inlfnitos, 
A  la  salud ,  mas  vale,  veneciana , 
Algunos  escapar  destos  conflictos , 
Que  no  que  en  ellos  todos  nos  perdamos. 
Aunque  mejor,  muriendo,  nos  vendamos. 

»Las  reliquias  de  gente  que  tenemos 
En  tan  largas  refriegas  apurada. 
Consiste  en  equidad  que  las  guardemos 
Para  otra  coyuntura  señalada , 

Y  la  dudad  qne  agora  entregaremos 
Por  nos  será  después  recuperada ; 
Asi  que ,  en  salir  vivos  deste  estrecho 
Seremos  al  Senado  honra  y  provecho. 

iHustafl  sabe  vuestra  valentía 
Por  tan  costosa  muestra  de  experieoda , 
Que  entre  esperanza  y  duda  todavía 
Difiere  días  tiú  la  competencia; 
Partido  honesto  nos  concedería , 
No  por  misericordia  ni  demenda , 
Ni  porque  ignora  la  fatiga  nuestra ,  ^ 

Mas  para  su  salud  querrá  la  vuestra. 

» Y  en  cuanto  mantenemos  el  concierto , 
Sin  duda  á  lo  hacer  será  forzado 
Por  dejar  á  la  excusa  el  paso  abierto 
De  la  hiconstancia  y  el  rigor  pasado; 
No  hay  en  el  mundo  corazón  tan  verto 
Ni  rústico,  que,  en  honra  colocaao. 
No  anhele  en  forma  derla  ó  aparente 
Al  blanco  de  la  fama  prefulgente. — 

»Poco  tardaron  en  determinarse 
Cuál  de  los  pareceres  seguirían, 
Porqae  otra  vez  no  saben  si  á  Juntarse 
Los  negocios  espacio  les  darían; 

Y  al  segundo  viniendo  á  conformarse, 
Al  turco  embajador  sobre  ello  envían . 
Que  ofrezca .  pida ,  acepte  aqud partido 
Que  del  les  nié  otras  veces  ofrecido. 
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»De  paclfiet  le&a  ásegunido. 
Partió  el  famagostaoo  ood  su  orreada , 

Y  donde  Mustafá  estaba  alojado 
Llega,  pidiendo  por  su  misma  tienda; 
Dice  qoe  la  instmcckm  que  se  le  ha  dado 
No  es  para  que  de  alguno  otro  se  entienda ; 
Guiáronle  do  estaba  el  turco  Gero« 

El  cual  le  dijo  asi ,  grave  y  severo : 

»-— ¿Venia,  griegos,  acaso  i  tratar  medios 
Cuando  veis  vuestro  Üa  inevitable , 
Después  que  tan  prolüos  intermedios 
Me  obligan  á  que  sea  inexorable  Y 
A  tiempo  os  ofrecí  vuestros  remedios ; 
Mas  la  soberbia  vuestra  abominable, 
Dando  de  ingratitud  molesto  Indicio» 
fio  quiso  recebir  el  beneficio. 

»Agora  que  la  vida  ya  os  desama 
Querrieis  que  nos  mostremos  compasivos, 
\  cuando  la  victoria  que  nos  llama 
Nos  ha  puesto  los  pies  en  los  estribos; 
La  sangre  de  los  muertos  alto  clama , 
Clama  el  trab^o  inmenso  de  los  vivos , 

Y  por  venganza  de  su  grave  ofensa , 
Piden  equivalente  recompensa.  — 

«Responde  el  mensajero :  —  Yo  te  pido 
Licencia  devolverme  por  do  vine: 
El  fin  de  mi  demanda  has  entendido , 

Y  yo  el  de  tu  respuesta ,  que  es  insine* 
Antes  de  preguntar  voy  respondido; 

No  hay  para  qué  con  ruegos  mas  te  indine; 
Tu  intención  está  firme  en  ofendemos; 
Estarálo  la  nuestra  en  defendernos. 

»Mas  solo  quiero  aqni  certificarte 
Que  no  está  tan  sin  ftierza  Pamagusta , 
Que  puedas  sefior  della  imaginarte 
Ni  tener  mi  embajada  por  injusta ; 
Sangre ,  sudor  y  afán  ha  de  costarte 
Si  la  piensas  ganar  por  guerra  Justa , 

Y  muchos  que  el  lomalla  facilitan. 
Sus  muertes  por  ventura  solicitan.— 

iEI  turco,  disfrazando  el  odio  fiero. 
Con  circunloquio  blando  y  cauteloso, 
— No  busco,  dijo,  nombre  de  severo, 
Pudiéndote  ganar  de  piadoso; 
A  cumplir  elpartido  me  profiero, 
En  fe  del  gran  sefior  y  poderoso 
Cuva  corona  engrandecer  pretendo, 
Así  con  perdonar  como  venciendo. 

•Volved,  por  tanto,  á  dar  traía  al  viaje. 
Poniendo  fin  á  los  cuidados  graves. 
Pedid  albricias  de  tan  buen  menaaje. 
Abrid  las  puertas  v  entregad  las  llaves ; 
Saldréis  salvos  v  bbres  sin  ultraje, 

Y  daros  hemos  Bastimento  y  naves 
Para  que  enderecéis  vuestro  camino 
Al  reino  que  ya  fué  del  Justo  Mino.— 

•  La  nueva  á  todos  convidó  á  partirse» 
Quitándose  las  armas  tan  pesadas , 

8ue  á  duras  penas  pueden  desasirse 
e  las  carnes  y  ropai  destrozadas ; 
Los  hombres  procuraban  prevenirse 
Del  dinero  y  alhajas  mas  preciadas ; 
Las  mucres ,  con  ser  mas  codiciosas. 
Llevan  hijos  y  olvidan  otras  cosas, 

»Rieo  como  las  solicitas  hormigas 
Se  cargan  en  las  parvas  v  graneros 
Del  fruto  sustancial  de  las  esploas 
Para  encemllo  en  sus  invernaderos; 
Mas  las  escuadras  torpes  enemigaa. 
La  paz  violando,  hay  graves  desafueros; 
Comienzan  el  despojo  á  sangre  y  muerte 
Contra  los  de  aquel  pueblo  en  vano  fuerte; 

>Los  cuales,  como  viesen  la  aspereza 
Que  en  liombres  y  mujeres  se  mostrase. 
No  habiendo  por  qué  en  unos  tal  vileza , 
Ni  en  otras  tal  maldad  se  ejecutase. 
La  ya  medio  usurpada  fortaleza 
Hicieron  que  de  nuevo  se  cerrase , 

Y  armáronse  los  mas  á  toda  furia , 
No  pudlendo  sufrir  tamaña  tisuria. 


»Conio  al  doliente  misero  acontece 
Cuando  del  mal  del  santo  está  herido. 
Cortarse  el  brazo,  con  el  cual  parece 
Será  el  mayor  peligro  socorrido; 
Cuando  el  fueso  mortal  no  se  guarece. 
Porque  ya  en  las  entraibs  se  ha  metido. 
Los  huesos  y  medulas  contamina , 

Y  con  la  muerte  ai  corazón  camina; 

ft  Asi  cualquier  remedio  era  excusado 
En  la  final  desdicha  que  sembrada 
Eataba  en  aquel  pueblo  por  el  hado. 
El  engafioso  pacto  y  mano  armada : 
Viérades  un  oi^llo  acelerado 
Con  sangre  de  ambas  partes  derramada , 
Do  no  hubo  brazo  que  cobarde  fdeae 
Ni  pié  que  en  el  peligro  atrás  volviese. 

»Los  heridos  y  enfermos  que  yae&an 
En  lechos  tristes,  casi  ya  enterrados» 
El  perdido  vigor  restituían 
A  los  débiles  miembros  lastimados » 

Y  con  el  belicoso  son  que  oian 
En  pié  se  levantaban  denodados , 
Como  sucederá  en  día  postrero 
Cuando  venga  á  Juzgar  Dios  verdadero. 

»Ma8  la  cautela  infame  y  perniciosa» 

Y  el  tropel  de  las  armas  insufrible 
Iban  rindiendo  la  ciudad  famosa 
Que  mostró  de  firmeza  lo  posible; 
Remate  de  la  vida  trat^josa , 

0  si^ecion  mortífera  y  terrible 
A  todos  sefialó  el  preciso  hado. 

Por  mas  que,  en  fin ,  lo  hubiesen  contrastado; 

iDIvulcfa  pues, oh  fama  condolida , 
Esta  maldad ,  refiérela  contino, 

Y  celebra  el  valor  que  en  muerte  y  vida 
Mostró  el  guerrero  y  mártir  Bragadioo ; 
Abomina  la  hifamia  escarnecida 

De  MusIaA  cruel ,  de  oprobrio  diño. 
Para  que  el  bien  y  el  mal  templo  sean 
En  cuanto  las  estrellas  sefiorean. 

»Guando  se  comenzó  el  conflicto  horrendo 
En  la  ciudad  de  turcos  confiada , 
Bragadino  •  el  suceso  no  temiendo, 
Ni  del  mal  Mustafií  la  fe  doblada , 
Habla  ante  él  venido ,  obedeciendo 
A  una  recuesta  suya  y  embajada , 
Por  la  cual  con  Instancia  le  decía 
Que  por  su  gran  valor  verlo  quería. 

>  Y  asi,  aguardado  de  la  m^or  genis, 
Eataba  ante  el  tirano  cauteloso. 
Que  mal  nuardarse  puede  el  Inooenta 
Del  engaño  que  encubre  el  alevoao; 
En  esto  el  fiero  bárbaro  insolente 
Mandó  que  todo  el  bando  generoso 
Fuese  puesto  en  prisión ,  loh  hecho  esquivo» 
Mas  digno  de  enlpar  que  vengativo! 

»Los  templos  aanms  con  sangrienta  mano 
Fueron  de  su  ornamento  despejados  » 

Y  lasioyaa  del  culto  soberano 
Premio  eran  ya  de  bárbaros  osados; 
No  perdonando  sacro  ni  profono 
Los  ministros  crueles  obstinados. 
Rompen  las  puertas  de  cualquier  sagrarlo 
Con  aeH>r«cio  sacrilego  y  nefiírio. 

iNo  contento  con  cato  el  torpe  gusto 
De  aqnel  pecho  infernal ,  monstruo  nod  vo. 
Después  que  á  Astorboihm  da  fin  Iqfusto , 
Desollar  manda  á  Bragadino  vivo; 
SI  mueve  á  compasión  un  dolor  Justo, 

Y  ai  es  aborrecible  un  pecho  esquivo» 
xQué  corazón  habrá  de  diamante 

Que  en  lamaiU  ocasión  no  se  quebrantet 

•Fué  la  cruel  sentencia  que ,  ligado 
Por  ios  pies ,  y  en  el  aire  suspendido. 
Fuese  con  mano  dura  despojado 
Del  velo  que  á  los  cuerpos  da  vestido. 

1  Oh  gran  Bartolomé,  que  colocado 
Estás  donde  se  halla  el  bien  cumplido, 
Uaz  que  colateral  allá  te  sea 

Quien  muere  por  quien  tu,^  en  tu  libreal 
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•El  verdugo  bestial,  flero,  iodemeiite , 
Ea  las  atroces  mam»  ya  traía 
El  áspero  oichillo,  y  al  paciente 
CoD  ásperos  tormentos  deshacía; 
Roooos  geoiidoB  de  la  vos  doliente 
Crecen  con  la  terrilile  anotomia ; 
La  n^  sangre  ablanda  el  doro  suelo, 
las  querellas  lastiman  aire  y  cielo. 

»— iQoé  gloria ,  le  deda,  tnrco  fiero. 
Adquieres  en  mi  muerte  trabajosa  ? 
Yo  moriré  crlaliano  y  caballero, 
Tft  siempre  ▼¡Tiras  vida  afrentosa ; 
Yodo  hice  en  la  mia  desafuero 
Digno  de  aqoesta  nena  eseandalcsá ; 
Tú  en  d&miela  te  naces  tan  culpado , 
Qoe  á  infamia  eterna  quedas  condenado. 

•Por  esta  dura  especie  de  tormento 
Será  tu  nombre  á  todos  enemigo 
En  siglos  por  Teñir,  y  el  sentimiento 
Los  bari  ser  participes  conmigo ; 
Tn  fe  perjura ,  tu  perverso  intento , 
Del  cielo  justo  llerarAn  castigo; 
Serás  abonecido  de  ti  mismo, 
To  fama  dará  espanto  al  hondo  abismo. 

•Suelen  loe  que  se  nombran  caballeros 
De  la  excelsa  virtud  ser  Can  amigos , 
Qoe  en  medio  de  los  ímpetus  guerreros 
La  aprueban  en  sos  mismos  enemigos; 
Tá  solo  contra  1^,  pactos  y  fueros » 
De  tu  inhnnaanidad  naces  testigos, 

Y  partes ,  ofendidos  dele  y  tierra , 

La  honra,  In  virtud»  la  pus  y  guemu— 

•La  llañ  universal  ibt  creciendo» 
T  los  vítaieu  léniiBos  menguando. 
El  que  sin  cnlpt  estaba  padeciendo 
Ofrece  álNos  él  alma  agoniíando ; 
La  dial,  de  libertad  la  puerta  viendo» 

Y  el  natural  divorcio  celebrando , 
Tolo  de  alli  á  gocar  por  Justa  suerte 
La  vida  que  siMede  a  buena  muerto. 

•Tal  fué  del  reino  ciprio  el  miserable 
Bemate ,  y  este  fué  el  trato  doblado 
Contra  la  vida  del  varón  loable , 

Y  todo  el  pueblo  misero  engañado. 

Por  tanto,  loh  claro  prindpe  admirablOt 
Bien  dd  cnstiano  gremio  lastimado  1 
Derriba  con  tn  es|Mda  vengadora 
La  prolervn  oervis  que  nos  acora.» 


CANTO  xxn, 

hMopor  AU-Bi^á  qae  sa  Alten  so  le  eerca,  detemlna  en  eon- 
MjoulUle  al  eacaentro  y  dalle  la  batalla;  llegan  las  armadas 
tu  i  Tísla  de  otn>  y  el  viento  qne  traía  fa? oraUe  la  del  enemi- 
!••  ■UafitMamente  se  le  Toelfo  por  proa.  Háceae  resefta  gene- 
nl  <d  ano  y  otro  bando. 

Castigo  siemo  ya  de  mi  osadía , 
Grave  oesconfiansa  me  ha  cercado 
De  ver  que  va  creciendo  todavía 
El  sujeto  capas  de  que  he  tratado; 
Habiendo  baatn  aquí  la  industria  mia 
Sa  caudal  y  matices  agotado. 
De  suerte  que  se  halla  en  esta  feria 
Pobre  de  estilo  y  rica  de  materia. 

Queriendo  cierto  artífice  eicelente 
Pintar  de.la  discordia  las  tres  diosas, 
A  Juno  y  Palas  trascordadamente 
Extremo  y  proporción  dJó  de  hermosas; 
Y  visto  que  el  oecoro  no  consiente 
Negarse  Á  Venas  partes  mas  predosas. 
Por  no  atreverse  a  tanto  su  conecto. 
Suplió  con  artifido  aquel  defeto. 

Y  fué  qne,  imperfedoo  no  descubriendo 
Sin  perder  la  señal  de  su  pintura , 
Vaeita  la  dibujó,  lo  cual  haciendo , 
No  hizo  ofensa  á  tanta  hermosura ; 
Yo  pues,  qne  otros  discursos  proponiendo. 
Cuanto  en  mí  ñné,  ilustré  ya  mi  escriptun, 
iCómo  podré  conforme  al  gue  se  ofrece 
Cantar,  cnando  la  vos  me  oesCaileoe? 


Rehusa  mi  talento  la  carrera , 
Fáltame  d  frásis  propríoy  necesario 
Para  cantaría  lid  sangrienta  y  fiera , 

Y  suceso  en  el  mundo  extraordinario; 
Mas,  pues  que  mi  deseo  persevera', 
Auxilio  es  menester  mas  oue  ordinario ; 
A  Oíos  pido  favor,  á  Dios  invoco, 

Que  no  requiera  menos  lo  que  tocow 

Alce  el  eterno  sol  de  fe  y  justicia 
La  niebla  escura  de  mi  entendimiento;. 
Míreme  su  clemencia,  sea  propida 
La  Virgen  sacrosanta,  y  déme  aliento 
Porque  pueda  yo  ai  mundo  dar  notlda 
Del  gran  conflicto  y  bravo  vendmiento 
En  estiio  tan  puro  y  corregido , 
Que  refrene  las  aguas  dd  olvido. 

Perseveraba  el  tiempo  borrascoso, 

Y  el  mar,  batido  recio  dd  levante, 
Entretenía  el  bando  religioso 
8in  llevar  su  propódto  adelante; 
Tres  veces  el  camino  trabajoso 
Tentado  fué,  y  tres  veces  la  pujante 
Fnena  del  agua  y  rienlos  volvió  al  puerto 
La  armada,  no  sin  priesa  y  desconcierto. 

Entra  tanto  d  Bi¡|é,  que  derto  entiende 
El  4jo  parecer  de  los  cristianos, 
A  prevenir  su  gente  y  fteersa  atiendo 
Para  venir  con  ellos  a  las  manos ; 
Junta  el  consejo,  por  d  cual  pretendo 
Deddir  los  acuerdos  mas  bien  sanos, 
Porque  en  d  se  hallalMn  aquel  dia 
Las  mejores  cabetu  de  Turquía. 

Propuesto  de  las  cosas  d  estado 
Por  adud  general  sabio  y  prudente , 
De  quien  se  dice  haber  sido  dotado 
De  mas  virtud  que  cabe  en  turca  gente: 
Garaoosa,  aunque  el  sexto  fuese  en  grado. 
Para  poder  hablar  primeramente 
Al  caudillo  mayor,  pidió  licenda , 

Y  así  sdtó  la  voi  en  tal  sentenda : 
c  Alí-Baji,  guerrero  preferido, 

Y  vos,  joh  capitanes  valerososl 

A  quien  el  gran  Sdim  ha  cometido 
Por  Justas  causas  cargos  Un  honrosos,* 
Haber  la  armada  yo  reconocido 
De  los  que  ad  nos  buscan  oruullosos, 

Y  el  deseo  que  tengo  de  serviros. 
Me  fuerzan  á  hablar  y  persuadiros. 

•Presente  os  debe  estar  en  la  memoria 
Cómo  estos  ya  otra  ves  se  oolegaron , 

Y  teniendo  en  fais  manos  la  rictoria , 
Por  no  aceptar  batalla  discordaron ; 
Dejando  de  so  liga  torpe  historia , 
En  la  Prériza.  en  fin,  se  retiraron. 
Porque  irnos  ae  otros  poco  se  fiaban , 
Aunque  superiores  se  hallaban. 

•    •  Agora  que  en  poder  les  excedemos , 
Lo  nusmo  nan  de  hacer  por  escaparse , 
No  solo  con  la  fuerza  de  los  ramos, 
Mas  alas,  d  pudiesen  invenurse; 
Conriene  pues  que  el  paso  les  cerramos , 

Y  el  ultimo  remedio  de  librane. 
Como  sude  con  lazo  tnsmallado 
Ser  en  las  aguas  hondas  el  pescado. 

> Yo  fui  i  traeros  desto  clara  cuenta , 

Y  ri  que  los  bajeles  cdegados 

A  lo  mas  largo  son  ciento  cincuenta , 

Y  esos  infamemente  pertrechados; 
Desconfiada  viene  y  oescontenta 
La  parte  general  de  los  soldados , 
Porque  una  gruesa  escuadra  de  nsrios 
Debió  de  dar  en  rocas  ó  en  bs^ios.! 

Respondió  Luchali,  bravo  cosario. 
Renegado  y  de  astutas  propriedades : 
c  No  creáis  que  ese  número  sumario 
Contiene  tres  tan  grandes  potestades. 
Ni  quien  viene  É  buscar  tal  adversario 
Haciendo  rostro  á  viento  y  tempestades. 
Dejará  de  traer  tanta  potencie , 
Que  penga  la  victoria  en  contlngenda. 


418 


JUAiN  RUFO. 


»Lo  coal  bien  eoniu  áe  otns  relieknn 
Que  por  tlgonas  Tias  se  han  tenido; 
Por  Unto ,  daldes,  Indltos  varones. 
Conforme  al  tiempo  el  crédito  debido ; 
No  son  tan  ciegos,  no,  de  opinfooes 
Los  qne  á  los  mares  noestros  han  venido, 

?ue  traigan,  como  ha  dicho  Caracosa , 
an  débil  IVieru  en  cansa  tan  honrosa. 

iDocientas  y  catorce  ó  mas  galeras 
Vienen  puestas  á  punto  de  pelea. 
Llenas  de  monición,  sanas,  enteras. 
Con  cuanta  períecion  mas  se  desea ; 
Aunque  son  unas  de  otras  extranjeras. 
Conformidad  unida  las  bandea, 
Una  intención  las  rige,  un  movimiento. 
De  so  felicidad  claro  argumento. 

>E1  rey  de  Espafia  aqni  so  hermano  envia, 
El  Pa|}a  a  Marco  Antonio  de  Colona, 
Venecia  i  Sebastian  Venero  tia 
Las  f  uer  las  con  ane  é  nadie  no  perdona ;        « 
Estas  tres  voces  hacen  armonía , 
Mas  solo  don  Juan  de  Anstría  las  entona ; 

gue  está  resuelto,  como  siempre  ha  estado, 
n  morir  6  triunfar  de  nuestro  hado. 

»Ln  flneza  de  plálicos  soldados» 
La  juventud  lozana  y  belicosa 
De  fuertes  españoles  recatados, 

Y  la  nación  latina  valerosa , 
Feroces  alemanes  trasplantíulos , 

8ue  es  gente  corpulenta  y  animosa , 
os  vienen  á  bascar  á  nuestros  nidee , 
De  honor,  vénganse  y  compasión  movidos. 

»Largo  cuento  seria  si  os  d^ese 
Los  nombres  de  infiDitos  ventureros , 
Conducidos,  no  á  predo  de  interese» 
Sino  á  la  obligación  de  caballeros; 
M  querría  aneé  mal  se  atriboyeso 
Estas  dificultades  proponeros , 
Paes  no  resulta  mal  ele  que  sepamos 
Conquién  lo  hemos  de  haber  antes  que  vamos.» 

Tales  palabras  Luchali  decia , 

Y  Ali-Balá  escuchaba  muy  atento. 
Cuando  Partan-Bajá  le  interrompta 
El  hilo  de  la  habla,  y  no  el  intento ; 
Antes  sobre  lo  dicho  procedía 
Haciendo  mas  instancia  y  fnndamenlo. 
Causas  abiertamente  repitiendo. 

La  batalla  del  lodo  disuadiendo. 

Este  era  un  general  sabio  y  andano» 
En  gran  parte  del  mondo  conocido, 

Y  del  soberbio  principe  otomano 
Aventi^adamente  entretenido; 
Siempre  en  consdos  tuvo  larga  roano» 

Y  fué  su  parecer  bien  recebiuo; 
Los  ánimos  dudosos  induda 

Y  á  su  decreto  grave  los  traia. 

La  venerable  voz  alzó  diciendo : 
c  Turcos,  no  despreciéis  vuestro  enemigo. 
Que  ya  todos  sabéis,  según  entiendo. 
Los  duros  trances  á  qne  fui  testigo, 

Y  lo  que  del  presente  comprebendo 
Libre  y  ijeno  de  temor  os  digo; 
Que  poco  temerá  perder  la  vida 
Quien  mil  veces  la  tuvo  por  perdida. 

•Antes,  va  qne  la  edad  me  desfallece» 

Y  mi  saina  se  apoca  cada  dia , 
Premio  de  mi  servir  largo  parece 
Peleando  acabar  la  vida  mía ; 

Si  al  fin  ffloria  se  canta  y  se  merece. 
Mi  Üiina  bien  por  mi  la  cantarla , 
Si  agora  se  me  diese  el  fin  honrado 
Qne  con  tanta  fatiga  he  procurado. 

sBlas  debe  al  especial  ser  preferido 
El  bien  común  con  el  real  servicio 
Qne  vo,  constante  subdito,  he  tenido 
Por  ley  inviolable  y  proprio  oficio; 
Nunca  anduve  á  mis  fines  atenido 
Con  lisopja  aparente  ni  artificio'; 
Quise,  quiero  y  querré  mientras  viviere 
Lo  que  á  ni  patna  y  mi  señor  cumpliere. 


»Lo  eoal  bien  acatando,  no  eónviene 
Que  la  inderta  fortona  mas  nvohenos, 
Que  no  hay,  pues  en  la  cumbre  asi  nostisoe, 
Para^qné  ya  de  nuevo  la  tentemos; 
Que  SI  á  desafiamos  don  luán  viene , 
Las  armas  y  el  lugar  escogeremos; 
Esto  se  quedará  á  nuestro  albedrlo, 

Y  agora  por  lo  menos  dé  en  vado. 

«NosoCroe  con  victoria  en  nnestn  tiena, 
Ellos  perdidos  l^osde  la  soya. 
Dejemos  al  furor  que  los  destierra , 
One  primero  los  dome  y  los  destruya, 

Y  que  el  invierno  cmdo  mueva  guerra 
Para  qne  la  esperan»  mas  les  buya ; 
Costosa  es  á  ia  ftierza  la  hazaña 

Que  puede  eonsegoirse  á  pon  ñafia.» 

Esta  proposiden  prevaleciera 
Como  la  mas  segura  y  ceoeertada » 
Si  tantas  obiedones  no  pusiera 
Hali-Affá  con  voz  alborotada ; 
Dijo  gritando,  airado,  qne  él  no  era 
De  aquella  opinión  desvariada , 
M  á  ia  reputadon  del  otomano 
Convenia  oonsijo  tan  mal  sano. 

ciPodréis  sufrir,  deda,  que  esta  gente 
Vuelva  didendo  que  leroor  hnblmos , 

Y  que  el  poder  deti  turco  prepotente 
Al  tiempo  de  las  veras  esoendifnost 
¿Quién  puede  conOra  nos  ya  ser  vafientet 
I A  quién  nuealvo  valer  no  preferimos? 
O  ¿qué  difkHl  cosa  emprenderemos » 
Que  con  fadlldad  no  la  allanenoe? 

«Testigo  nos  será  el  rdnodprino» 
Qne  por  nosotros  qoeda  oooqiiniado, 

Y  aon  todo  el  Adriátioo  iasaglno 

De  nuestras  manos  oom  ensangrentado ; 
Callo  de  Oándia  dffrave horror  saogniBO, 

Y  del  Cerigo  el  dallo  dedarado, 

Y  callo  otras  vidorias  señaladas , 
Que  muchas  son  ana  para  contadas. 

>Ylaeongregaclon  de  armada  gruesa. 
Que  tenéis  por  dudoso  anlquilalla , 

ÍPor  qué  desconfianza  ó  suerte  aviesa 
Sn  tales  pechos  tal  error  ae  halla? 
Pues  cnanto  mayor  es,  mas  se  Interesa 
En  que  sin  duda  hayamos  de  bnscalla, 
Siendo,  como  es,  mayor  notablemente 
La  nuestra  en  cantidad,  en  fnerza  y  gente. 

»Pues  si  en  nente  les  somos  superiores. 
En  galeras,  goDlemoy  en  venmra, 
iQué  medios  d^'arán  de  ser  errores 
Si  entretienen  tan  buena  coyuntura? 
El  honroso  blasón  de  Tencedores 
Desde  cerca  nos  llama  y  asegura ; 
Dejad,  toreos,  d^^d  recelos  vanos. 
Que  no  es  tiempo  de  acuerdos,  sino  manos.» 

La  gravedad  del  caso,  qne  Importante 
En  contrarias  rasonea  se  implicaba , 
Al  ánimo  de  Ali  tras  cada  instante 
Mayor  neutralidad  representaba; 

Y  como  la  mostrase  en  el  semblante» 
Hali-Agá  furioso  repUcalKi , 
Ratificándose  en  lo  que  antes  dijo , 
Pidiendo  delio  testimonio  fijo. 

Para  que  cuando  lome  residencia 
Selim  á  los  qne  tanbleren  delinquido. 
Este  su  parecer  mueva  á  demencia. 
Satisfaga  y  defienda  su  partido ; 
Insiste,  ¡  oh  tnroo  1  Insiste  con  violencia , 
No  revoques  la  cansa  nue  has  seguido» 

Y  precíale  de  ser  tan  elocuente , 
Qne  atraigas  tanto  número  de  gente. 

Mostró  tal  «fieada  y  artificio 
Con  sus  conminatorias  persuasiones. 
Que  pudo  solo  aquel  servir  de  qnido 
Para  volverse  tantos  escuadrones. 
Ya  d  alboroBo  j  marcial  bullido 
Encendían  los  Inertes  corazones; 
Las  lenguas,  que  son  dellos  mensajeras » 
Claman,  g!Berra  pidiendo  nny  de 


LA  AUSTRIADA, 

GáoUiMS  cocUn^iBOoras  desclavan » 
Tientan  los  arcos,  el  bullido  crece » 
Apriesa  i>ara  ^erra  se  aprestaban , 
Cualquiera  plazo  largo  les  parece ; 
Del  gran  canal  de  Lepanto,  do  estaban , 
Se  parlen  á  la  hora  que  aparece 
El  sol  á  los  antf  podas,  y  entrega 
La  liu  que  ai  hemisferio  nuestro  niega. 

Hecha  clara  reseña,  gloria  extraía 
Los  aumentaba  el  ánimo  crecido. 
Viendo  de  velas  cantidad  tamaña 
Que  de  mas  de  tresdeotas  han  subido; 
Pareció  que  en  el  mar  una  montaña 
De  robles  y  altos  i^inos  ha  naddo,. 
Y  que  upa  dudad  grande ,  populosa» 
Faoricó  alguna  causa  milagro^* 

De^lMiés  que  el  gran  fi^úá  en  laigo  concierto 
Dispaso  y  ordenó  lo  que  cumplía,       ,. 
El  paternal  amor  estrecho  y  cierto 
Le  convirtió  á  dos  hijos  que  tenia, 
Didéndoles :  ttíoy  llego  al  dulce  puerto 
Que  pudo  desear  el  alma  mía, 
:0h  nijos  mios!  para  engrandeceros 
Sobre  todos  los  turcos  caballeros. 

>Mas,  aunque  de  la  gente  baptiaada 
Re  de  tener  predso  senorio. 
Por  Teñir,  como  viene ,  confiada^ 
Cumpliéndole  ¿uir  del  poder  mió ; 
En  tanto  qtíe  no  está. desengañada 
Del  vano  y  temerario  desafio, 
Mi  coraxon  será  contento  y  ledo 
Si  en  el  amor  qne  os  tengo  falta  el.miedo. 

lEl  riguroso  ofido  de  la  guerra, 
La  personación  de  larsos  años. 
Los  peligros  dd  mar  y  de  la  tierra. 
El  rigor  mismo  de  los  graves  daños, 
Ko  es  parte  en  el  amor  que  en  mi  se  encierra 
Para  que  con  dulcísimos  engaños, 
Dqe ,  á  trueco  de  os  ver  acrecentados. 
De  revolver  la  tierra,  mar  y  hados. 

>Y  asi ,  no  quiero  yo  que  alguna  pieía. 
Por  caso  desastrado  y  miserable, 
Os  toque  al  j^ié ,  <ine  es  darme  en  la  cabeza 

Y  serme  la  victoria  lamentable; 
Pues  que  mi  fin  aspira  y  se  endereza 
A  vuestra  vida ,  para  mi  agradable, 

Y  la  edad  os  excusa  justamente. 
Salid  deste  peligro  impertinente-» 

Respondió  d  mayor  dellos;  <Si  es  probamos. 
Restara  ser  tos  hUos,  sin  mas  prueba; 

Y  si  es  querer  de  muerte  preservamos, 
Vo  sé  yo  qué  razón  á  eso  te  mueva ; 
81  quieres  sumamente  autorizarnos. 
Donde  quiera  que  fueres,  ahi  nos  lleva; 
No  borres  los  traslados  que  hiciste. 
Ni  oprimas  los  vigores  que  nos  diste. 

»Bf  as  si  tu  voluntad  firme  estuviere 
En  que  la  espada  aqui  no  ensangrentemos. 
Si  á  nuestro  buen  deseo  resistiere. 
Tan  grave  injuria  no  consentiremos; 

Y  d  alguno  disl  caso  mal  sintiere. 
Excusa  ^fidenle  le  daremos 
Con  decir  que  nos  es  mas  buena  suerte 
Tus  hechos  imitar  que  obedecerte.» 

Era  de  octubre  el  sexto  dia  cuando 
La  armada  de  los  turcos  se  levaba, 
Al  fuerte  aliento  de  Euro,  que,  soplando 
En  su  favor,  aleere  navegaba ; 
La  nuestra,  so  diesigno adivinando. 
Del  puerto  al  mesmo  tiempo  se  apartaba» 
Sin  cosa  en  su  favor  sino  el  derecho 
Que  la  razón  le  daba  en  aqud  hecho. 

A  la  primera  guardia  se  aventuran 
Al  dis|poner  dd  mar  tempestUioso , 
Cuaocío  hombres  y  animales  aseguran 
Los  fatigados  miembros  en  reposo; 
Los  nombres  de  los  astros  no  procuran, 
Forque  un  nublado  escuro ,  tenebroso 
Del  nocturno  viaje ,  en  mar  y  en  tierra , 
Los  que  son  luz  y  guia  cubre  y  cierra. 


CANTO  XXII. 

Y  tú ,  hij0de  Carlos ,  instreaenle 
Desta  Jomada ,  dignado  ti  solo. 
No  consultas  d  mágico  tdento» 
Ni  al  oráculo  deifico  de  Apolo, 
Ni  á  Samuel  del  sacro  monumento 
Pretendes  que  levante  ajeno  dolo. 
Ni  quieres  revocar  alma  á  la  tierra. 
Que  diga  d  íín  inderto  desta  guerra. 

Ni  inquieres  Judidaria  astrologia, 
Lid ta ,  si  ha;r  alguna  que  lo  isea ; 
Toda  curiosidadpor  esta  via , 
Si  no  es  superstición ,  parece  sea; 
Quien  busca  la  verdau  con  valentía, . 
En  los  efetos  cumple  que  la  vea; 

Y  asi ,  debe  pedil la  d  varón  fuerte   • 
Al  oráculo  duro  de  la  muerte. 

Si> César  Imperó  usando  sutiles 
Mañas,  y  si  fué  en  armas  animoso » 
Si  hasta  en  las  batallas  mas  d  vi  les 
Supo  ganar  renombre  de  famoso. 
Si  acompañó  con  Ímpetus  viriles 
El  curso  de  sus  hados  venturoso. 
No  fué  tanto  por  sola  valentía 
Como  ambición  y  males  que  temía. 

Recelábase  mucho  que  su  gen^e 
No  le  desamparase ,  conodendo  ' 

Cuan  impla,  odiosa,  atíosy  torpemente 
Patria  y  parientes  iban  destruyendo ; 

Y  ¿no  queréis  que  fuese  diligente 
El  que  á  tan  alto  fin  iba  subiendo , 

gue  no  arriscando  mas  que  su  persona ,    • 
speraba  tener  ceptro  y  corona? 

Mas,  tú  dime ,  Señor,  ¿qnién  apresura 
En  difidl  saion  tu  lUria  extraña. 
En  guerra  iusu ,  y  deudo  tan  segura , 
La  gente  y  la  razón  que  te  acompaña? 

gue  pones  tu  gran  ser  en  aventura, 
adiéndote  volver  con  la  hazaña 
De  haber  llegado  aqui ,  sin  que  te  espere 
Enemigo  que  puede  cuanto  quiere. 
Tu  valor  natural  •  tu  fe  ;  tu  cdo. 
Tu  próspero  planeta  y  su  mfloenda , 

Y  lajpra  virtud  que  d  dto  ddo 
Quiso  comunicarte  por  esenda , 
No  sufren  diladoa  de  algún  recelo , 

Ni  tú  quieres  triunfar  en  la  apariencia , 
Pues  coñdste  en  la  duda  deste  efeto 
La  fineza  mayor  de  tu  conceto. 

Sin  norte ,  en  noche  escura  v  eontra  viento, 
A  las  hinchadas  das  contrastaban 
Los  míseros  forzados ,  y  el  vidente 
Camino  de  las  aguas  tropdlaban ; 
Asi  que ,  era  tamaño  Impedimento 
El  que  aire,  mar  y  ddo  les  mostraban, 
Que  á  mucbos  pareciera  caso  fuerte 
Ir  por  alli  huyendo  de  la  muerte. 

Los  estrellados  ejes  revolvían 
El  curso  de  la  noche ,  y  á  Diana  { 

Las  Interpuestas  nubes  impedían 
La  luz  que  d  sol  le  presta  soberana ; 
Mas ,  como  ya  los  hados  lo  querían. 
Las  disipa ,  resudve  y  haee  llana 
La  hincnazon  del  mar  incomportable. 
Que  con  su  luz  quedó  mas  navegable. 

Entrambos  pdos  limpios  parecieron, 

Y  todos  los  planetas  variables 

'.  De  nueva  lumbre  entonces  se  vistieron , 
Mirando  lu  armadas  memorables; 
Su  vivo  resplandor  mayor  hicieron 
Las  hermosas  estrellas  inmutables. 
Que ,  esUndo  QJas,  las  esconde  el  dia , 
Por  ser  mayor  la  luz  que  d  carro  guia. 

En  On ,  las  ocho  esferas  celestiales 
Con  toda  su  djvina  hermosura. 
Como  causas  segundas  naturdes , 
Esperan  el  efeto  y  coyuntura ; 
Febo  con  aguUones  odestides 
Sus  cabalbM  india  y  apresura , 
Deseando  mirar  eon  alboroio 
Las  dos  armadas  y  d  naval  destrozo*. 
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Era  ya  la  tanm  que  al  Mo  mmido 
Alegre  se  mostraba  el  mediodia , 

Y  en  este  nuestro  el  snefio  mas  proAindo 
Sombra  propría  de  muerte  oarecia , 
Cuando  el  Bajá  con  ánimo  jocundo 
Encima  de  la  popa  seponta ; 

Y  becha  la  zalá ,  á  verdad  eontrarfa. 
Enderezó  á  la  luna  esta  plegaria: 

c  ¡  Oh  tú  ^  santa  y  castísima  doncella , 
Que  triforme  to  muestras  á  la  gente , 
1  siendo  sin  igual  bermosa  y  bella , 
Nos  muestras  desigual  tu  sacra  frente ; 
Tú , diosa , ^e ,  siacaso alguna  estrella 
Mos  quiere  contrastar  severamente , 
Cubres  tu  resplandor  con  negro  Telo, 
Tapizando  de  roto  tierra  y  délo  t 

•Pues  baces  concertfsimas  sefiales 
De  nuestros  infortunios  sentimiento, 
Claro  está  qiio,  sí  llora» nuestros  males. 
También  te  alegrará  nuestro  contento ; 

Y  «tn  si  en  las  redondeces  celestiales 
Tiene  tu  curso  el  mas  vecino  asiento , 
Es  porque  tus  oídos  soberanos 
Oigan  mejorlos  megos  de  otomanos. 

>Y  asi»  reconociendo  el  beneficio 

Y  aquella  obligación  en  que  nos  pones  , 
Traemds  tu  retrato,  á  nos  propicio. 
En  nuestros  estandartes  y  pendones; 
Ayuda  á  los  que  bev  van  en  tu  servido» 

Y  tengan  tan  buen  fin  estas  cuestiones , 
Que  Seliffl ,  mi  sefiory  mi  pariente , 

A  aujedon  rednzga  el  Oddente.» 

Tales  palabras  el  Bajá  deda 
Cuando  el  vieolo  en  la  popa  refreocaba , 
Lo  cual  dará  respuesta  pareció 

2ue  mas  su  petición  justificaba ; 
I  cristalino  mar  obedeei» 
A  lo  que  el  viento*  próspero  mandaba ; 
Mirad  á  qué  llegó  la  confianza 
Ventaja ,  el  viento  en  popa  y  mar  bonanza^ 

Y  asi ,  soltó  la  rienda  al  pensamiento 
Con  toda  la  licenda  dd  deseo; 
No  baila  duda  y»  ni  impedimento 
Entre  sus  esperanus  y  el  trofeo. 
íOh  gloria  vana ,  ob  ciego  entendimiento , 
Oh  proprio  amor,  no  amor,  mas  devaneo; 
Jñez  prevaricato  apasionado, 
]>el  gusto  y  del  deseo  8dl>omado; 

Que  siendo  lo  futuro  tan  incierto. 
Lo  quieres  entender  cual  lo  pasado ; 
Sábeste  imaginar  en  dulce  puerta, 
No  habiéndote  aun  apenas  engolfado; 

Y  por  llevar  tu  blanco  descubierto', 
El  buen  discurso  dejas  anegado, 

Y  con  mil  presupuestos,  aunqoeaviesos» 
Corlas  á  tu  medida  los  sucesos. 

En  esta  forma  Ali-Bajá  eon8Ígo> 
El  gravísimo  caso  deddia , 
Sin  que  ya  le  perturbe  otro  enemiga 
Sino  el  tiempo  que  tarda  el  nuevo  dia ; 
Manda  llamar  á  Xiloes ,  gran  su  amigo,. 
Un  turco  natural  de  Alejandría , 
Astrólogo  famoso  y  mannero. 
Médico,  nigromante  y  hechicero. 

Comiénzale  á  dedr  palabras  tales : 
c  ¡  Ob  Xiloes ,  que  dd  alto  firmamento 
Penetras  los  influjos  naturales 

Y  el  orden  de  su  eterno  movimiento ; 
Tú,  que  por  los  prindpios  y  señales 
Roconoces  los  fines  de  su  intento , 
Anuncias  los  eclipses  de  la  luna , 

Y  entiendes  los  vaivenes  de  fortuna; 

>De  piedras ,  yerbas ,  plantas  y  de  flores 
Conoces  propriedades  eceienies, 
Reprimes  los  venenos  y  furores 
De  cualesquiera  monstruos  y  serpientes ; 
También  ai  incurable  mal  de  amores 
Sabes  templar  las  penas  y  acidantes, 

Y  haces  espantar  el  rdno  escuro 
Con  la  fuerza  eficaz  de  tu  conjuro ! 


>No  es  aquesta  ocasión  tal  que  requiera 
Mover  revokidones  tu  gran  arte . 
Ni  quiero  en  mi  esperanza  verdadera 
Por  infalible  causa  colocarte; 
Mas,  pues  la  noche  pasa  su  camra. 
Sin  que  de  suefio  á  mi  me  alcance  parte, 
Inquiramos  el  fin  dCsta  batalla , 
Supuesto  en  todo  caso  que  be  de  dalla.  — 

>— No  pienses ,  dijo  d  mago ,  sefior  mió , 

aie  en  negocio  tan  grave  he  estado  ocioso, 
liado  si ,  jpor  no  oponerme  al  brío 
De  tu  orguOo  feroz  y  poderoso ; 
Mas ,  pues  hablar  me  mandas ,  aunque  fio 
Seré  mas  obediente  que  gustoso, 
Daréte  cuenta ,  en  fin ,  de  misconcelM 

Y  aviso  de  mis  Íntimos  secretos. 

•Junto  á  la  gran  dudad  de  Constantino 
Está  un  valle}iombroso  y  sditario. 
Por  d  cual  no  atraviesa  algún  camino: 
Tanto  es  aquel  lugar  trasordinario ; 
Dividdo  un  arroyo  cristalino ; 
Toroiendo  su  corriente  en  modo  vario. 
Hasta  que  sin  estorbos  ni  embarazos 
Lo  acoge  d  ancho  mar  entre  sus  braios. 

>Alli ,  con  el  horror,  diendo  y  calma 
De  mía  noche  sali ,  serena ,  escura , 

Y  por  limpiar  las  culpas  de  mi  alma 
Tros  veces  me  lavé  en  el  agua  pura; 
Mis  denos  COToné  de  verde  palma , 

Y  luego  desceñí  mi  vestidura , 
Descalzo  un  pié,  la  cara  vuelvo á  oriento, 

Y  hablo  asi  con  la  tartárea  gente : 

•—Vos,  que  habitáis  el  roino  dd  espanto, 
Cercados  do  los  rios  infernales , 
Pluton ,  Minos ,  Eaco  y  Radamanto, 
Jikeces  desos  fuertes  tribunales; 

Y  vos ,  que  allá  causáis  eterao  llanto , 

Y  sembráis  en  d  mundo  duros  males, 
¡Oh  hyas  de  la  noche,  mal  peinadas. 
De  víboras  y  derpes  coronadas ! 

•¡Y  tú ,  baldón  de  la  nadon  caldea , 
Que  esta  terrible  denda  descubriste ; 
Tú ,  maga  Circe,  y  tú ,  cruel  Medea , 

Y  tú,  la  que  en  Tesalia  envejeciste, 
Dejad  atravesar  la  agua  letea 
Alguna  sombra  dése  mundo  triste , 

8ue  pueda  ser  oráculo  á  mis  dudas, 
aron  ¿por  qué  te  tardas?  ¿En  qué  dudas? 

•Salga  de  vuestro  centro  quien  me  diga 
ué  fin  ha  de  tener  la  competencia 
e  la  soberbia  armada  de  la  Liga 
Con  el  turquesco  Imperio  y  su  potencia ; 
Ninguno  este  mi  mc^o  contradiga , 
Gonforrae  á  nuestro  pacto  y  oonvenencia ; 
Sabéis  á  cuánto  enojo  me  provoco 
Si  acaso  os  detends  cuando  os  invoco. 

•Una,  dos  y  tres  veces  os  requiero 
A  todos ,  como  sds  estigio  bando , 
Que  forzados  hagáis  cuanto  yo  quiero. 
Pues  no  hay  apelación  en  lo  que  mando; 
Donde  no,  yo  naré  que  el  Cancerbero, 
Que  está  vuestros  umbrales  atronando» 
Venga  ligado  á  la  reglón  serena. 
Como  lo  trqjo  el  h^o  de  Alcumena. 

•Y  haré  por  venganza  conodda    • 
Con  encantos  y  versos ,  de  manera 
Que  de  Febo  la  lumbro  esclarecida 
Vuestras  tinieblas  avergilence  y  hiera.— 
Tembló  á  mis  pies  la  tierra  eslremedda 
En  acabando  la  razón  postrera , 

Y  abierta  una  rotura ,  en  presto  vuelo 
Salieron  della  un  buho  y  un  mochodo. 

•Un  cairro  negro,  dando  mil  graznidos. 
Los  sigue ,  y  á  un  dprés  ¡  ftinesta  planta! 
Fueron  á  dar :  temblaron  mis  sentidos, 
Pc^óseme  la  voz  á  la  garganta. 
—Mensajeros,  les  dije,  doloridos. 
Pues  clara  me  anunciáis  desdicha  tanta. 
Bajad  por  el  camino  que  subistes , 

Y  no  me  eantda  mas  endechas  tristes.-^ 
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»Ed  esto  aqnel  portrato  detpireee. 
iDirélo ,  ó  oJiarébY  Al  mismo  panto 
he\  padre  de  Selim  se  me  aparece 
U  Terdadera  Imagen  j  trasonlo , 
Con  Ugrimas  qoe  el  alma  me  enlrisleoe, 
Negro  el  TestJao  y  el  color  diftinlo , 
Hoy  otro  del  que  fué  coando  la  tierra 
Tenblaba  de  sb  esfneno  en  pu  y  en  gaem. 

>Gon  silencio  profundo  me  miraba » 
Representando  en  ai  grave  tristnra ; 
Yo,  qoe  á  liesar  sos  manos  me  prostrabi. 
Resolver  le  senti  cual  niebla  escora ; 

Y  Alé  tanto  jel  honor  qoe  me  aquejaba 
En  aqoella  sazón ,  qoe  k  gran  Tentón 
Tnve  el  poder  volverme  i  lo  poblado; 

Y  ssl ,  del  arte  maga  mas  no  lie  usado. 

>Pero  i  qné  sirve ,  general  pradente. 
Tardarme  en  leferir  eosas  puadast 
Mira  el  délo*  y  veris  en  el  oriente 
El  León  con  ras  vftas  acorvadas , 
Marte  ssoma,  i  par  de  él,  fiero ,  inclemente, 

Y  ta  hidra  con  crestas  levantadas , 
Coyas  cabeías  por  sn  faena  anida 
Aonodan  de  cristianos  la  venida. 

»E1  faflriaonte  aastrial,  qae  nos  esconde 
El  otro  iNilo  de  la  obUca  esliera , 
Coa  Aniñen  la  décima  responde 
A  Harte ,  T  es  sn  casa  iwrdadcra ; 
Aeaario  al  oddenle  corresponde « 

Y  el  grsn  pegaso  acaba  sa  carrera 
Caaado  Jomo  A  Calisto  ba  pnreddo 

La  Libra,  qne  es  de  Vénns  proprio  nido. 

>De  Andrómnde  la  dnta  se  pareoe* 
Y iobre  día  un  Cbaton  de  fnena dora. 
Amado  d  Orion  se  nos  ofrece, 
Honibie  y  espantosa  catadura ; 
Jonto  A  aqneUa  que  A  torcos  fiívorece, 
Mereorio  nos  promete  desventara ; 
Júpiter  quiere  nuestra  mala  suerte , 
YeslA  en  la  casa  octava  de  la  muerte. 

>lQné  qideres  que  te  diga ,  gran  caudillo, 
Siao  que  aspecto  tan  contrario  veo 
A  ta  iotencton,  que  no  puedo  encnbrillo, 
Aonqoe  mas  lo  procura  mi  deseo? 
Yo  te  advierto  coo  Animo  sendllo 
Los  n^sles  y  desdichas  que  anteveo, 

Y  qae  tenemos  por  contrario  d  délo , 
Coya  impredon  precisa  bailar  sudo.» 

AU-Bi(ÍA ,  que  atónito  escoehaba 
La  mal  afortunada  profeda , 
Al  nigromante  Xiloes  at^tbs  • 
Didéndole :  cMaitona  es  otro  dia;9 
Mas  él  con  von  maa  dta  replicaba 
Conforme  A  verdadera  astrologia : 
•  La  hora  en  que  hedste  la  pregunta. 
El  fio  denota  y  d  suceso  apunta. 

>Y  adelfa  en  nuestra  lojnria  de  tai  suerte, 
Qae  sotes  que  el  sol  comparta  sn  jomada , 
Mañana  en  la  docena  hecho  fberte   . 
EsUrA  el  sol ,  y  Cintia  retirada ; 
El  Nielo  bravo  con  Saturno  inerte 
TendrA  dentro  en  la  nona  su  posads , 
Qoe  es  señal  de  amenaza  conodda 
A  Buestra  rdlgion  envcjedda. 

•¿Dónde  te  sobes ,  erado  Sanitario, 
Qaed  arco  tiendes  sobre  d  rojo  Oriente? 
¡De  tarcos  oh  pestífero  sdversario. 
Propido  amparo  de  cristiana  ^eote ! 
Mañana  con  raror  trasordinario 
Saldrás  de  ver  A  Júpiter  clemente, 
En  el  signo  de  Picis  colocado, 
Bien  que  un  poco  estará  retrogradado. 

>E1  cnal  tuvo  al  felice  nacimiento 
Este  de  don  Filipe  altivo  hermano , 
Por  acendente,  próspero  argumento, 
Porque  también  io  fué  A  so  padre  andano; 

Y  estar  en  Libra  d  sol  agora  siento 
A  mala  dicha,  porque  el  rey  hispano 
Nadó  predominando  aqueste  sino, 
Por  quien  mas  dallos  nuestros  adivino. 


lAd  que,  por  la  mAgicá  y  figuras 
Que  ioogOf  como  hss  mío,  consultadas. 
Los  hados  nos  fabrican  desventuras , 
Común  peligro  A  gentes  ensalzadas; 
No  trato  de  diversas  conjeturas 
De  cosas  que  me  Ideroo  reveladas 
Durmiendo,  cusndo  el  sol  los  indios  doma ; 
Pero  mas  evitar  puede  Blahoma.» 

El  BijA.  con  sereno  y  grave  gesto , 
Aunque  risueño  un  poco  en  el  semblante » 
Responde :  c  Si  hidera  caso  desto. 
No  raen  el  Macedonio  tan  constante ; 
El  délo  y  el  infierno  echen  d  resto. 
Que  yo  seré  mas  firme  que  diamante; 
Déla  vida  triunfar  puede  la  muerte. 
Que  no  de  te  virtud  dd  varón  fuerte. 

>Cuanto mas  que,  d  el  alma  no  me eogaila^ 
Que  dicen  que  de  suyo  es  adivina , 
NI  tengo  por  dudosa  esta  haiafta , 
M  perderte  el  saber  de  tu  doctrina; 
Fantasmas  y  planetas  son  patrafta . 
Los  sueños  sueAos  son,  no  ley  divina , 
No  mas;  vete  Adormir,  yde  lo  dicho 
El  silencio  te  encargo  y  entredicho.» 

Iban  las  dos  armadas  A  porfía « 
Con  orgulloso  brío  de  encontrarse , 
Porque  d  tiempo  y  lugsr  les  o&eda 
Deseo  y  ocaalon  de  scinalarie: 
Mm la  torqncsca  leda d  mar  hendía» 
Que  d  Tiento  la  llevaba  dn  pararse, 

Y  por  d  coosigulenle  los  cristSanoe 
Mueven  la  suya  A  puro  ardid  y  manos. 

En  esto  de  la  noche  tendirosa 
Las  negras  alas  ya  se  recogían , 

Y  en  la  región  de  oriente  ealurosn 
Visos  de  nueva  lumbre  paredan ; 
Ya  en  distfaito  color  cualquiera  cesa 
Los  ojos  oorporsles  dicemian , 

Y  daba  sn  prindpio  el  sol  iumbroeo 
A  un  dia  muy  aolene  y  muy  llunoio. 

Llegado  hnel  ponto  ¡oh  gran  h^o  de  Cario! 
Que  me  cumple  tener  nueva  armonía 
Con  tan  suMdo  plectro,  que  buscarlo 
Sin  ü  bien  excusado  me  seria ; 
Mas  contigo,  Sehor,  pienso  hallarlo» 
Pues  ha  llegado  va  d  bendito  dia 
Eo  que  por  tus  érelos  extremados 
Se  cambia  el  duro  curso  de  los  hados. 

Y  que  al  proceso  largo  trabajoso 
Se  acaba  de  cerrar  aoui  la  puerta, 

Y  el  próspero  principio  milagroso 

La  dda  al  bien  de  par  en  par  abierta ; 
lüh  CArios  Quinto,  emperador  famoso. 
Que  en  el  délo  tendrAs  notida  cierta 
De  la  victoria  indgne  qim  allA  suena , 
CuAntas  gradas  darAs  A  quien  la  ordena ! 

El  torco  en  popa,  y  el  <^tiano  A  remo» 
Des^ualmente  parten  d  camino; 
Va  la  atalaya  en  d  carees  supremo 
De  cada  parte  puesta  de  oontino; 
El  hondo  lago  se  turbó  en  extremo, 
£1  trance  presintiendo  ya  vedno. 
Que  aim  en  las  cosas  dn  entendimiento 
De  casos  graves  vemos  sentimiento. 

Las  ondas  espumosas,  impdidas 
Del  feroz  ejerddo  y  vehemencia , 
Andaban  entre  si  como  refiidas 
Con  nueva  alteración  y  diferenda; 
I  Oh  mar  Ionio,  que  de  tantas  vidas 
Viste  el  extremo  punto  y  residenda. 
No  es  lidio  que  ignore  el  nombre  tuyo 
La  fama,  ni  fe  quite  lo  que  ea  suyo. 

Antes  de  agora  ya  fuiste  sangriento 
Por  obsequias  de  aquel  que  en  el  Senado 
Rindió  A  estocadaa  el  vital  aliento 
Después  que  al  mundo  habia  sujetado; 

Y  asi,  Augusto,  siffuieodo  el  veodmiento. 
Muestra  de  César  ir  acompañado; 
Marco  Antonio  huyendo  es  buen  testigo 
Que  aun  muerto  César  es  fiero  enemigo. 
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Y  tú,  egipdt  crael,  deseooodda 
En  aquel  mismo  extremo  que  faennosa » 
Sin  orden  anticipas  la  boioa 
De  aqnel  qne  ftuste  siempre  ▼ictoriosa; 
Después  con  nueva  súbita  fingida 
Le  obligas  i  tomar  muerte  penosa, 

Y  tú  con  otra  tal,  ¡  oh  caso  extraño  \ 
Haces  venganza  en  ti  para  mas  daño. 

No  Aliste  tú,  Cleopatra,  la  nnmera , 
Ni  la  postrera  entiendo  que  babiis  sido 
De  las  que  en  desigual  tiempo  y  manen 
El  odio  y  el  amor  han  pervertido ; 
Olvidan  cuando  amar  mejor  les  fuera, 
Aman  cuando  lesea  afán  perdido; 
Sus  disfavores  matan  y  despechan , 
Sus  favores  ni  aanan  ni  aprovechan* 

Mas  en  tanto  que  en  esto  be  rearado» 
Ya  la  sazón  se  acerca  que  me  oMiga 
A  no  tratar  de  amor  y  su  cuidado , 
Que  no  ys  deste  lugar  esta  falica ; 
Marte  se  encrudelece,  fiero,  airado  i 

Y  para  que  su  intento  se  consiga , 
Un  bélico  y  fnrioao  ardor  influye 
Que  las  almas  oprime  y  redari^. 

Ya  llegaba  la  hora;  ya  se  siente 
Sefta  espantosa  del  naval  conflito. 
Ya  se  ven  las  armadas  frente  á  frente. 
Hiriendo  el  cielo  con  horrible  grito ; 
El  Ínclito  don  Juan  manda  á  su  nenie 

gne  enarbole  el  pendón  sanio  y  boidiio 
n  que  estaba  el  retrato  soberano 
De  aquel  que  redimió  el  UnijebumanQ. 

Las  tres  insignias  de  la  santa  Llgn 
Al  mismo  punto  fueron  levantadas, 
,  Y  con  splauso  de  la  grey  amiga 
Devotisimameote  saludadas ; 
Las  velas  de  la  pérfida  enemiga. 
Del  fresco  viento  llenas  y  hinchadas. 
Cortan  el  agoa  con  ligero  vuelo. 
Amenazando  el  mar,  la  tierra,  el  ciehi. 

Los  anchos  vemos  solo  de  ornamento 
Altos  de  cada  banda  les  servían; 

Y  asi,  i  la  vista  con  notable  aumento 
Mayores  las  especies  se  ofrecían; 
Crece  en  los  turóos  el  brioso  aliento, 

Y  el  ánimo  pujante  que  tratan. 
Porque  sin  duda  alguna  les  parece 
Segura  la  conttenfi  que  se  ofrece. 

De  tal  manera  vienen  confiados, 

Y  asi  el  orgullo  bravo  les  creda , 
Que  los  captivos  mismos  baptizados 
Lloraban,  y  entre  si  alguno  decía : 

c  ¡Oh  Hesperia,  madre  antigua  de  esforudos, 
Amparo  de  la  Iglesia  sacra  y  pia, 
¿Qué  infundes  en  ios  pechos  de  varones 
Para  que  se  transformen  en  leones? 

»Que  no  deben  ser  hombres  solamente 
Los  que  á  deshora  buscan  esta  amada , 
Cuya  ferocidad,  braveza  y  gente 
Es  mas  para  temida  que  bascada ; 
Si  el  reürarse  á  veces  es  decente 
Al  que  ve  la  ventea  declarada , 
¿Cuánto  mu  ser  debiera  necesario 
No  acometer  agora  i  Ul  contrario? 

> Yo,  triste,  en  la  miseria  de  mi  vida, 
Sujeta  i  cárcel  espantosa  y  dora, 
Consolaba  el  dolor  de  mi  caida 
Con  no  temer  mayor  la  desventura ; 
Has  icuál  alma  de  piedra  endurecida 
Podii  en  este  recelo  estar  segura , 
Siendo  la  presunción  tan  sospechosa. 
Tan  ardua  la  ocasión  y  peligrosa? 

«¿Cómo  puedo  no  estar  atormentado 
Mirando  este  peligro  v  cuál  me  veo , 
Entreoí  bando  enemigo  aherrojado 
A  pesar  de  mi  vida  y  mi  deseo? 

Y  agora  nuevamente  aprisionado. 
Hecho  inútil  testigo  j  oh  caso  feo ! 
Mas  ¿cómo  podré  sello,  siendo  parte; 
Sin  procorar  morir  de  cualquier  arte? 


Ya  los  devotos  padrea  eapncUmie 
Con  pia  comisión  y  mano  llena , 
Cumpliendo  los  caracteres  divinoi. 
Daban  absolución  á  culpa  y  pena. 
Cuando  el  mar  descubrió  dulces  caminos 
De  ricas  esperanzas,  en  que  ordena 
Un  próspero  principio  4  los  cristianos 

Y  funeato  prodigio  4  los  paganos. 

Cuando  el  viento  m^r  les  ayudaba , 

Y  el  sol  -de  todo  punto  hablan  ganado , 
Negocio  que  á  sus  cosas  importaba 
Con  daño  nuestro  casi  declarado. 
Calmó  el  aire,  que  intenso  porfiaba. 

Y  céfiro  faltó  del  otro  lado ; 

Los  bárbaros  contrarios,  que  esto  miran , 
A  Mahoma  ae  quejan  y  aóspiran. 

Mas  con  léalo  reaur  el  mar  abrieado 
Mafiosamente,  aquella  y  esta  armada 
En  orden  de  lidiar  ae  van  metiendo. 
Según  la  traza  que  ames  les  filé  dada ; 
Sin  duda  el  espectáculo  estupendo 
Fué  aqui  mavor  que  el  fin  de  la  jornada. 
Asi  como  del  reo  la  conciencia 
Siente  mas  el  temer  que  la  sentencia. 

No  kay  fOfltro  aHI  que  la  color  no  mnde , 
No  hay  corazón  que  no  ae  valga  dellaa , 
Porque  la  sangre  al  noble  miembro  acude, 

Y  á  la  necesidsd  que  le  atropella; 
Agora  pues,  deidad ,  por  quien  yo  pode 
Historia  al  mundo  proponer  tan  bella , 
Dame  el  motivo  de  tu  sacro  aliento 
Para  llegar  al  fin  de  su  argwnento. 

Informa  mi  sentido  de  lo  oierto. 
De  cuáles  y  de  cuántos  escuadrones 
Vinieron  juntos  del  latino  puerto 

Y  de  las  ismaeliticas  nadones; 

Qué  bijelaB,  quéardides,  qué  conderlo. 
Qué  capitanea,  qué  armas,  qué  blasones 
Trabaron  sobro  ol  piélago  profundo 
La  batalla  mayor  que  fué  en  el  mundo^ 

La  jnala  cansa  y  santo  presupuesto 
De  la  notable  empresa  de  cristianos , 
La  importencia  del  caao,  y  el  honesto 
Celo  del  Papa,  el  Rey  y  venecianos, 

Y  el  Ínclito  valor,  ya  manifiesto , 

Del  hijo  de  Austria,  á  todos  los  humanos» 
Habían  convocado  y  eonduddo 
En  las  aguas  poder  jamás  oído. 

En  cuatro  bindu  Iba  repartida 
La  poderosa  armada  de  cristianos. 
Conforme  á  la  ordenanza  esclarecida 
Que  en  los  puertos  se  dio  deilianos ; 
El  cuerpo  de  batalla  en  que  presida 
Don  Juan  de  Austria,  terror  de  los  paganos. 
Que  relumbraba  en  au  rSal  galera 
Como  d  latonío  rey  sobre  su  esfera. 

El  cuerno  de  la  diestra  eauba  á  cuenta 
Dd  sabio  y  fuerte  Juan  Andrea  Doria, 
Por  la  virtud  que  en  él  hoy  representa 
De  sus  abuelos  claros  la  memoria ; 
Otro  siniestro  cueno  se  presenta 
Al  gran  conflicto  y  la  naval  victmria; 
Aguatin  Barbarigo  lo  gobierna 
Para  hacer  su  fama  aempílerna. 

En  retaguardia  y  de  socorro  viene 
Aquel  de  Santa  Cruz,  cuya  fortuna 
Ei  primero  lugar  en  armas  tiene 
En  todo  cuanto  miran  sol  y  lona ; 
En  estas  cuatro  escuadras  se  sostiene 
La  gente  que  por  Dios  se  hace  á  una : 
Dichosa  unión,  dichoso  ayuntamiento, 
Que  tiene  la  verdad  por  fundamento. 

Las  naves,  por  el  tiempo  detenidas, 
Lejos  andaban  por  el  mar  vagando; 
Mas  las  seis  galeazas  que  traídas 
Fueron  hasta  aquel  punto  remolcando, 
En  tres  partes  delante  divididas , 
Estaban  al  Bajá  desafiando , 
Como  castillos  fuertes  artillados 
Sobre  las  aguas  hondas  levanudos. 


LA  AUSTRIáDA,  CANTO  XXn. 


i93 


Las  amns  de  metal  acicaladas , 
BeTerberaodo  el  sol,  lacir  se  tian , 
Las  banderas  de  sedas  Taríadas, 
Al  aire  tremolando,  el  mar  cubrían ; 
Las  llámalas  ondean  prolongadas, 
Los  gallardetes  bellos  se  movían. 
Los  pífanos  resuenan  y  atambores, 
Trompetas,  a&aflles  y  clamores. 

Fragatas  ligerisimas  rolaban 
Aqol  y  atU  con  hombres  de  respeto, 
Alistando  las  cosas  qoe  importaban 
Para  meterse  en  orden  mas  perfeio ; 
Laspleras  el  fin  aseguraban 
En  favor  del  católico  conecto , 
Por  ir,  como  iban,  al  peligro  urgente 
Interpoladas  acordadamente. 

Una  de  Espafia  y  otra  del  romano » 
Otra  de  Ausonia  y  otra  de  Liguria, 
De  MalU  y  de  Saooya  y  del  Sícano , 
Meicladas  todas  con  la  libre  curia ; 
En  esta  forma  con  acuerdo  sano 
Van  i  domar  la  prepotente  furia , 
Yann  en  cada  b^ei  también  se  Yia 
La  misma  diferencia  y  armonía. 

Un  mismo  caso  y  una  misma  suerte 
Tocaba  en  general  y  á  cada  uno ; 

Y  asi,  la  confianza  era  mas  fuerte. 
Mayor  la  fuerza  y  el  poder  mas  líno. 
iQuién  librará  mi  voz  de  olvido  y  muerte? 
Quién  del  profundo  reino  de  Neptuuo 
Lasacari  ofrecida  al  sacro  templo, 

tíue  es  de  virtud  el  premio  y  el  ejemplo? 

No  contaré  yo  aquí  los  varios  nombres , 
Las  divisas,.blasones  y  señales 
De  las  galeras,  pues  que  sus  renombres 
No  son  del  hecho  partes  esenciales ; 
De  aquellos  altos  y  famosos  hombres 
Qoe  por  sus  obras  fheron  inmortales, 
De  aquellos  trataré,  que  al  hijo  austrino 
Siguieron  por  el  áspero  camino. 

Venia  i  punto  en  la  real  cuadrilla 
El  justo  don  LiUs  de  Requesenes. 
Teniente  de  don  Juan,  y  de  Casulla 
Comendador  mayor,  pujante  én  bienes; 
Venia  del  que  está  en  la  santa  silla 
De  aquel  que  i  Maleo  ensangrentó  las  sienes, 
Ud sobrino,  no  indigno  de  tal  tio, 
Miguel  BoneU ,  joven  de  alto  brío. 

£1  principe  de  Parma  está  presente» 
Del  real  tronco  generosa  rama, 
infundiendo  en  cualquier  suerte  de  gente 
Valor  que  incita  y  mueve  á  ganar  fama; 

Y  el  principe  de  Orbino,  decendiente 

Del  monte  nercüleo,  que  á  virtud  le  inflama 
Tanto,  que  en  armas,  opinión  v  eslima , 
De  muchos ,  con  razón,  tiene  la  prima. 

Marco  Antonio  Colona,  aquel  romano 

Y  en  todo  señalado  caballero» 

Y  esotro  resoluto  veneciano 

Que  se  tnütula  Sebastian  Venero » 
AUi  están ;  ese  conde  Suriano, 
Betralo  natural  de  español  fiero, 
Aunque  su  gente  ilustre  viene  boy  día 
Del  magno  Escandaii>eg,  rey  de  Albania. 

De  Cárdenas  el  buen  don  Bernardlno, 
Puesto  por  sus  grandezas  en  la  cumbre. 
Es  del  claro  escuadrón  sujeto  diño. 
Lleno  de  fortaleza  y  mansedumbre ; 
Don  Miguel  de  Moneada,  peregrino 
En  ingenio  y  valor,  de  virtud  lumbre, 
¡Cuan  bien  se  muestra  alli ,  cuan  bien  parece 
Con  el  francés  blasón  que  le  ennoblece! 

Paulo  Jordán  Ursino ,  ilustre  Marte» 
Duque  de  los  antiguos  de  Draclano, 
Asegurando  estaba  por  su  parte 
El  caso  del  ejército  cristiano; 
Bien  cerca  oel  católico  estandarte 
Estaba  Salazar  el  castellano. 
Singular  en  esfuerzo,  y  conocido 
Por  toldado  bravísimo  y  temido. 


De  Flgnerot  el  boen  don  Lope  ilberio 
A  la  real  galera  conducido 
Fué,  por  ser  al  guerrero  ministerio 
Ministro  para  ser  siempre  escogido ; 
So  bandera  llevó,  sin  vituperio 
De  su  alférez,  aunque  era  conocido 
Por  hombre  de  respeto  v  buen  soldado; 
Mas  fué  don  Lope  en  tocto  recatado. 

Y  til ,  conde  de  Pliego,  que  al  servido 
Del  Austria  en  paz  atiendes  justamente» 
Roy  muestras  ser  las  armas  el  oficio 
A  m  familia  mas  perteneciente ; 
Tu  hijo  es  dello  mismo  claro  indicio, 
Gomo  galán  y  de  ánimo  valiente. 
De  fuerte  pecho  y  corazón  sencillo; 
Llámase  oOh  razón  don  Luis  Carrillo. 

Don  Martin  y  don  Pedro  de  Padilla , 

Y  el  colones  Pompeo,  heotóreo  bando; 
Mos  de  Leni .  que  nge  y  acaudilla 
I..OS  bajeles  del  duque  venerando ; 
Don  Juan  el  de  Cardona ,  que  es  semilla 
Del  alto  rey  católico  Femando, 
Sobre  la  armada  está  cicillana 
Haciendo  de  si  muestra  mas  que  humana. 

Tá,  insigne  veneciano.  Canalete, 
El  cuerno  cierras  que  confina  en  tierra , 

Y  tü  también ,  Espioola  perfeto, 
Héctor  en  nombre  y  Héctor  en  la  guerra » 
Fuiste  del  gioovés  senado  eleto. 

Por  la  industria  y  valor  qoe  en  ti  se  endem » 
Para  que  en  sns  galeras  presidieses, 

Y  al  crédito  con  obras  respondieses. 

Otario  de  Goniaga,  el  mantfkano» 
Espejo  de  la  gala  y  valentía , 
Alli  riene  vestido  al  uso  hispano, 
Lleno  de  fiero  orgullo  y  bizarria ; 

Y  aquel  mancebo  insigne  seriliano. 
De  Saavedras  norte  y  clara  guia , 
Don  Fernando,  el  perfeto  caballero» 
Del  Castellar  es  único  heredero. 

Del  cuerpo  de  batalla  al  lado  diestro. 
Algo  distante  estaba  el  gran  baiüo 
De  Alemania ,  esperando  algún  sfaiiestro» 
Si  bien  honroso  y  daro ,  desafio ; 
Del  arte  militar  era  maestro, 
Pero  hizo  de  industria  aqud  desvio» 
Por  ser  la  capitana  su  galera» 

Y  no  tener  lugar,  como  quisiera. 

Entre  las  emees  blancas  rdumbrabn 
Aqud  mancebo  ilustre  á  quien  los  hados 
Quieren  romper  el  hilo  que  llevaba 
Entre  todos  los  bien  aforlunados. 
¡  Oh  parca  robadora ,  atroz  y  brava » 
De  tantos  años  verdes  mal  logrados ! 
jQué  despojos  verán  hoy  tan  predosoi 
Deste  bagel  tus  ojos  envidiosos  1 

Parténopeaperdba  el  doloroso 
Lamento,  y  despojada  de  su  arreo » 
Entone ,  como  Tracia»  en  son  lloroso 
Tristes  endechas  por  su  nuevo  Orfeo ; 

Y  tü,  convento  insigne  y  religioso 
Que  la  cruz  blanca  tienes  por  trofeo , 
Ño  olrides  los  heroicos  caballeros 

Que  con  sns  muertes  honrarán  tus  fueros. 

I  Dónde  lleváis  \  oh  hados !  mi  memoria , 
Que  dejó  la  reseña  que  hada? 
Don  Diego  Enriques,  ¿dónde  va  mi  historia 
Sin  tratar  de  tu  esfuerzo  y  gallardía? 
Participe  serás  de  aquella  gloria 
Que  el  de  Austria  mereciere  en  este  dia , 
Pues  tu  y  el  terdo  ilustre  que  gobiernas 
Haréis  con  sangre  hazañas  sempiternas. 

Ascanio  de  la  Coroa  se  me  ofrece » 
Invendble,  sagaz  y  poderoso, 

Y  Cabrío  Cerbdion,  en  quien  florece 
De  Milán  el  blasón  maravilloso , 

Y  de  Vicari  el  conde,  que  merece 
Título  entre  los  fuertes  de  famoso. 

¡  Oh  gran  Garrafa ,  buen  prior  de  Hungría! 
iQaien  to» loores  explicar  podría? 
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JUAN  RUFO. 


Emioenta  en  peMOoaYefltatori 
Esti  don  Luis  de  Córd<m  mostrando, 
En  sa  graTO  ademan ,  talle  y  postura» 
La  calidad  antigua  de  su  bando; 

Y  Tiberio  Brancazo  ^  que  es  fisura 

Del  que  mas  punto  y  ser  adquirió  obrando. 
Pues  en  cosas  de  honor  su  voto  solo 
Se  tiene  por  oráculo  de  Apolo. 

Don  Dieffo  Lopes  de  Mendoza ,  hermano 
De  aquel  del  Infantazgo  duque  egregio. 
Estaba  con  las  armas  en  la  mano 
Refrendando  su  antiguo  privilegio; 

Y  don  Pedro  Velazquez ,  noble  hispano. 
De  prudencia  7  bondad  limpio  colegio, 
A  la  fitma  haciendo  estaba  cargo 

Para  que  hable  del  por  tiempo  largo. 

Menospreciando  el  tiempo  y  la  fortuna* 
Ck>n  inimo  quieto  y  poderoso, 
A  punto  de  lidiar  se  ve  ei  de  Luna, 
Del  seitor  de  Codillo  bQo  honroso ; 
Joven  que  comenzó  desde  la  cuna 
A  ser  modesto ,  sabio  y  generoso: 
Del  gran  don  Pero  Ponce  es  heredero. 
Del  coade  don  Juan  Ponce  hyo  primero. 

Tres  rayos  de  la  guerra  belicanos , 
Tres  nortes  de  la  gala  y  gentileza , 
Tres  caballeros,  digo ,  en  todo  bermanoSt 
Honor  de  la  ■Bllida  y  la  braveza , 
Ko  menos  vfenen  ftiertes  que  lozanos, 
Fnncisoo  y  Juan,  crisoles  de  nobleza , 
Don  Aguslm  maónánimo  y  sencillo. 
Del  nombre  de  Ibjüi  y  de  Carrillo. 

Entre  estos,  de  valor  ñas  que  ordinario 
Para  las  armas ,  bélico  ejercido, 
Es  de  la  armada  general  vicario 
Don  Jerónimo,  antidoto  del  vido: 
Manrique  es  su  renombre  extraordinario; 
Lleva  de  Inquisidor  el  santo  oficio. 
Por  bondad,  por  virtud  y  suficiencia , 
Por  calidad ,  por  letras  y  conciencia. 

En  estos  person^es  consistía 
La  armada ,  y  otros  que  nombrar  debiera 
Si ,  como  la  verdad  de  parte  mia 
Está ,  el  ser  importuno-no  temiera ; 

Y  mas ,  que  All-Bajá  me  impediria 
Cualquier  tardanza  con  su  lueru  fiera , 
Porque  se  acerca  en  armas  tan  potente 
Que  está  de  diladones  impaciente. 

Viene  en  forma  de  lona  medio  llena 
Su  armada ,  laroo  espado  el  mar  cubriendo. 
De  la  cual  el  siniestro  cuerno  ordena 
Lncbali,  catabres,  cruel  y  horrendo, 
Vedno  de  la  patria  á  quien  condena 
De  los  doce  el  disdpuio  estupendo , 

8ue  se  perdió  tratando  en  mercancía 
ue  mas  que  cielo  y  ángeles  valla. 

Su  hijo  Carabey  rigue  al  cosario, 
Retrato  suyo  jen  la  perfidia  y  mafia , 
Con  otros  dos  de  esftierzo  extraordinario ; 
De  Caramustafá ,  daik)so  á  Es|>a&a , 
Canradal ,  intrépido  adversario , 
A  los  demás  anima  yacompafia ; 
Caurali ,  Carajperi  y  Tramnntana , 
Dramustais ,  Dardagan  y  Alfermidana. 

El  cuerno  diestro  dado  á  cargo  estaba 
A  Siroco,  el  cosario  bdicoso ; 
Mahomet  cerca  desle  se  hallaba 
En  bsijel  de  fanal  grande  y  hermoso; 
Asiscayá  y  Ustref ,  de  fuerza  brava ; 
Osmaay  Califer,  supersticioso 

Y  en  vano  sacerdote  y  agorero, 
No  tanto  como  Xiloes  verdadero. 

El  cuerpo  de  batalla  está  al  gobierno 
De  Alí-Baijá ,  caudillo  memorable , 

gae  era  dd  gran  Selim  preciado  vemo, 
n  guerra  y  paz  de  término  loable ; 


*  Ea  la  edición  de  Toledo,  de  1585 ,  falta  esta  m^ 
tafa. 


Venia  en  h^d  hecho  á  lo  moderno. 
De  madera  y  beldad  tan  admirable. 
Que  nunca  el  ancho  mar  ha  sostenido 
Otro  mas  acabado  ni  lucido. 

Traía  enarbolado  aquel  perslano 
Estandarte  al  SoH  ganado  en  guerra » 
Por  d  primer  Selim,  fiero  otomano. 
Cuando  lo  destruyó  en  su  propria  tierra. 
Para  mostrar  que  no  hay  poder  humano 
Que  venddo  noentienda ,  en  fin ,  que  yerra: 
Si  al  imperio  se  opone  belicoso 
Que  enemigo  vendó  tan  poderoso. 

Por  esta  causa  á  las  batallas  fieras 
Los  turcos,  como  cosa  consagrada , 
Llevaban  sobre  todas  sus  banderas 
Esta  sefia  tendida  y  levantada; 
Siete  ruedas  á  un  lado  como  esferas 
Tiene ,  y  al  otro  cuatro,  y  estampada 
Una  propoddon  grave  y  devota , 
De  arábigo  lenguaje ,  extrafia  nota. 

Estaban  á  estas  oosas  afiadidas » 
Como  Masón  de  torcos  verdadero» 
Unu  lunas  mediantes  y  crecidas , 

Y  la  carta  que  ensefia  al  marinero. 
Con  letras  que  decian.  construidas: 

c  Yo  solo  soy  sefior  del  mundo  entero.a 
Td  era  de  los  sdtas  la  arroganda» 

Y  td  de  sus  rictoriu  la  Jactancia. 

A  la  real  turquesca  aoompafiabi 
Ntoero  de  bables  infinito ; 
Partaft-RiiJá  una  escuadra  acaudillaba» 
En  las  guerras  de  Hungría  turco  invito  ; 
Cdebl  el  tesorero  cerca  estaba. 
Raro  en  entendimiento  y  exquisito; 
Aaud-Agá  por  orden  le  seguía , 
Gobernador  de  Tripol  de  Surta. 

Asís  lo  es  de  GalipoU ,  y  se  atrevo 
En  voz  soberbia  á  pregonar  dldeodo  • 
c  A  mi  derecho  brazo  se  le  debe 
De  don  Juan  la  cabeza  que  pretendo; 
Hamet-bey  de  fanal  sus  velas  mueve» 
Caracosa  también  le  va  siguiendo ; 
Cambey,  hQo  del  Aierte  Barbarroja» 
Vencer  piensa  con  estos  dn  congoja. 

Malamur,  en  el  mar  diestro  sddado» 
Gobernador  del  piego  Metdlno ; 
Suleman,  por  su  fama  aventijado, 
Gulder,  que  en  Xio  es  capitán  contlno ; 
Problsún  y  Damuz  el  renegado, 
Reul  y  Tamumbeyo  el  bisaoUno ; 
Carabive  y  los  hijos  del  primero 
B^á ,  con  Masyamet,  ayo  severo. 

Laigo  seria  d  de  gentes  tantas 
Refiriese  los  nombres  numerosos. 
No  menos  que  contar  todas  las  plantas 
De  los  bosques  filipicos  sombrosos , 
O  las  estrellas  que  con  luces  santas 
A  media  noche  dan  rayos  fogosos. 
O  lu  ondas  que  el  bravo  mar  de  España 
Levanta  cuando  está  en  su  fUria  y  sana. 

No  están  mas  enjambradas  ni  mas  llenas , 
En  el  fértil  abril  de  afio  abundoso. 
Las  dulces  y  fruUferas  colmenas, 
Labrándose  ei  licor  almo  y  precioso, 
Que  las  pujantes  velas  agarenas 
Pobladas  del  ^ército  copioso, 
De  bastimentos,  armas  muDicioncs, 

Y  de  otras  necesarias  provisiones. 

Bombas  de  fuego,  máquinas  terribles 
De  alquitran ,  que  en  el  agua  mas  se  endeude; 
Astas  y  flechas ,  llenas  de  empecibles 
Yerbas ,  cuyo  veneno  presto  ofende ; 
Arcabuces,  mosquetes  insufribles. 
Cañones ,  de  quien  nada  se  defiende; 

Y  mucha  confianza  en  la  batalla. 
Que  es  la  mayor  ventaja  que  se  halla. 


LA  AUSTIUAM;  CANTO  XXni. 
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CANTO  xxni. 


Esiisdo  lis  armadas  pan  embeattr,  baea  ea4a  «CBeral  fasanamieii' 
to  1  in  gente.  Comi^osat«  la  memorable  y  espantosa  batalla. 
Mnereo  don  Bernardloo  de  Cárdeoas,  Barbarifo  j  el  conde  de 
BfUtico»  j  laceden  otros  easos  difaos  de  admlfaeioa,  donado 

jieatral  el  fla  de  la  fietoria. 

¿Qnién  me  dará  la  voz  alu  y  íbconda 
T  el  térmiDO  eficaz  que  ae  reqaiere 
Para  cantar  la  guerra  furibanda 
Goyo  cooflicto  ja  los  aires  hiereT 
Aquella  vena  uomérica  bieo  fonda 
De  Frigia  el  fin ,  y  so  poder  que  muere ; 
Marón  con  gracia  idónea  y  exquisita 
Signe  sas  pasos,  y  sa  estilo  imita. 

Estado  pinU  i  Tébas  asolada, 
T  otros  autores  otras  cosas  tales, 

Y  algunos ,  con  industria  celebrada , 
Otros  sucesos  bélicos  nsTales ; 

Mas  en  diversidad  tan  Tarlada 
Podo  el  ser  los  sugetos  casi  iguales 
Ofreeelie  camino  projprio  y  cierto 
Para  imitarse  en  frásis  y  concierto. 

Yo,  que  sqieto  nuevo  y  peregrino , 
Con  menos  suficiencia  que  osadia* 
Esoibir  en  mis  versos  determino, 
¿Cómo  podré  llegar  donde  debria  f 
ik  qué  poeta  griego  ni  latino 
Con  apta  imitación  seguir  podría  * 
Si  cada  cual  en  arte  me  precede, 

Y  el  sqieto  que  trato  al  suyo  ecedef 

Porque  eo  la  edad  pasada  no  bay  noticia 
De  guerra  ni  conflicto  semdante , 
Ni  el  deréfcio  de  naval  milicia 
Pudo  jamás  estar  tan  adelante ; 
Ni  el  temple ,  que  el  acero  beneflda 
Hasta  dalle  fineza  de  diamante, 
Foijado  hablan  diestros  oficiales. 
Ni  pólvora  las  folias  infernales. 

¡  Oh  eaao  memorable  y  espantoso » 

?ie  COD  aquellas  armas  insufribles , 
cuyo  efecto  bravo  y  poderoso 
Se  nrootraa  las  murallas  mu  terribles » 

Y  el  mu  foerte  eaaUllo ,  á  que  el  pe&oso 
Asiento  daba  foerzas  invencibles. 

Se  venga  á  combatir  en  esta  era 
Sobre  frágiles  casas  de  madera! 

Att-Eid*  la  ^^  deseosa 
FQó  eo  las  velu  del  cristiano  alenU , 
YdQo:  cPocassoD;masCaracosa 
Menor  hizo  la  suma  desta  cuenta. 
Ea  pues,  fonte  mía  valerosa. 
Tomad  Uijgtí  venganza  desu  afrenta , 
Que  en  Boeslm  casa  están  los  temerarios ; 
Mirad  ri  quieren  sernos  tributarios. 

»Dd  Gran  Sefior  las  foerzas  despredando, 
Tesaldas  eoo  razón  eternamente. 
La  violenda  dura  eontrasundo 
Del  reino  instable  v  húmido  tridente, 
Etfán  nuestros  nmonles  intimando 
Con  osado  nncor  y  altiva  frente. 
Como  si  ya  las  huestes  otomanas 
Se  hnbleseo  eonvertido  en  sombru  vanas. 

»A  tlenpo  somos  pues  acometidos , 
En  qoe  no  quedaremos  agrariados; 
La  cansa  nos  admite  preferidos , 

Y  el  efeto  nos  llama  mejorados ; 
Sean  hof  pan  siempre  destruidos 
Estos  cristianos  mal  scoos^ados, 

Y  pregone  su  misero  suceso 

La  gnve  cnlpa  de  tan  vano  eceso. 

«Temerán  sin  remedio  lo  que  osaron 
Cuando  oprimidos  por  nosotros  sean , 
Aborredendo  cuanto  desearon , 

Y  k)  que  sos  bravezas  acarrean ; 
Conocerán  el  predo  á  que  compraron 
El  breve  confiar  de  que  se  arrean ; 
Darles  ha  la  experieoda  de  su  daño 
El  lütimo  castigo  y  desengafio. 


»No  se  requiere  foena  de  razones 
Para  probar  verdad  tan  eminente. 
Sobran  las  oratorias  persuasiones 
Para  animaros ,  turcos,  brava  gente; 
Pierde  ocasión  quien  ama  dilaciones, 
Que  solo  trae  cabellos  en  la  frente , 

Y  si  una  vez  mostró  la  calva  esquiva. 
Es  sorda,  desdeSosa  y  fogitiva. 

>La  que  habds  deseado  está  delante , 
Poniénaoos  en  las  manos  la  victoria ; 
Haced  cómo  la  fama  siempre  cante 
De  nuestras  alabanzas  la  memoria; 

Y  pues  venir  osaron  á  levante 
Aquestos  que  codidan  nombre  y  gloria , 
También  se  les  conceda  de  atreyidos. 

Si  á  predo  deila  osaren  ser  venddos. 

aMoved  pues  esos  brazos  esforzados, 

Y  tomad  posesión  de  aquella  armada , 
Que  aun  no  tiene  don  Juan  tantos  soldados 

8ue  ensangrentar  podáis  todos  la  espada ; 
artán  y  Luchali  tiendan  sus  lados, 

Y  cierren  á  cristianos  la  tomada ; 

8ue  yo  no  temo  en  esta  arremetida 
tro  daño  mayor  que  su  huida.» 

En  esto  la  batalla  presentada 
Fué  de  un  tronante  tiro ,  y  al  momento 
Del  católico  bando  confirmada. 
Respondiendo  con  dos  al  mismo  intento. 
La  gran  virtud  de  Carlos  celebrada , 

Y  el  mas  que  humano  término  y  talento 

Sne  mostró  la  experienda  en  tiempos  tales , 
oy  muestran  en  su  hQo  las  señales. 

Salta  en  un  barco  con  alegre  cara , 
Con  ademan  heroico  y  generoso. 
Como  si  por  Madrid  gallardo  entrara, 
Ya  del  fiero  enemigo  victorioso , 
Por  la  armada  discurre ,  y  en  voz  dara 
Les  habla,  y  en  estilo  un  sabroso. 
Que  nunca  Marco  TuUo  defendiendo, 
TUVO  tal  eflcada  persuadiendo. 

c81  nuestra  buena  suerte  conocemos, 
Caros  amigos  mios ,  les  deda. 
La  Justísima  causa  que  tenemos 
De  cualquiera  peligro  nos  desvia; 
Si  ventura  y  descanso  pretendemos. 
Si  honra  con  provecho ,  hoy  es  el  día 
En  que  Dios  con  nosotros  lo  reparto; 
Ha^punos  k)  que  toca  á  nuestra  parte. 

»Roy  de  los  altos  délos  la  influencia 
Se  muestra  con  aspecto  á  nos  propldo; 
Hoy  te  dirina,  cierna  Providencia 
Nés  concede  un  iamenso  benefldo ; 
Suyo  es  el  caso,  soya  es  ia  pendencia; 
No  es  humana  pasión  ni  otro  artifldo; 
La  Iglesia  santa  en  Ih  representamos, 
Ypor  Dios  uno  y  trino  peleamos. 

•Yaunqno  esta  mar  sagrado  en  lo  prolbndo 
Depódio  nos  ftaese  y  sepultura , 
Seria  nuestra  muerte  iavidia  al  arando, 

Y  rida  á  nuestras  almas  maa  segura : 
Muestra  pues  cada  cual  pecho  JocondOp 

Y  sepa  aprovechar  la  coyuntura , 

Íie  yo  espero  vencer ,  y  no  IM  obligo 
mucho,  pues  tal  gente  está  conmlgara 

EsU  amonestación ,  estas  razones 
Hlderan  ul  efecto  en  los  soldados, 
Oue  no  les  caben  ya  los  corazones 
En  los  feroces  pechos  encerrados; 
Huye  d  recelo  y  vnélraose  leones , 
De  amor,  fe  y  esperanza  asegurados; 
Mas  ¿quién  al  General  entonces  viera. 
Que  ya  por  vencedor  no  se  tuviera? 

Que  IVnnpeyo ,  presago  de  sus  males , 
Causa  foé  en  la  farsálica  caida 
Dando  de  si  tristldmas señales. 
Para  quedar  su  gente  destruida ; 
Asi  que .  deste  templo  v  otros  Ules 
Nos  queda  por  verdad  clara  v  sabida 
Que  recambia  el  ralor  de  soio  uno 
Sobra  el  ánhoao  y  ser  de  cada  uno. 
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Estando  las  armadat  ya  reciñas , 
A  un  esclavo  cristiano  Ali  pregnnu : 
ff  ¿  Qué  número  de  velas  detemiinas 
Con  insignia  española  en  esta  junta? — 
Moventa,  dijo,  cuento  ponentinas. » 

Y  el  Bajá  comenzó  4  perder  la  punta; 
La  disimulación  perdió  la  rienda, 
Aunque  le  cumple  que  esto  no  se  entienda. 

Dijo :  c  Si  es  vuestro  día ,  y  Dios  lo  quiere» 
El  os  le  dé,  captivos ;  mas  yo  os  Juro , 
Si  fortuna  el  vencer  me  concediere, 
Que  no  os  dará  mas  pena  el  remo  duro, 
til  el  cómitre  cruel  que  agora  os  biere , 
Ni  de  Constanlinopla  el  fuerte  muro; 
Iros  beis  por  albncias  señaladas. 
Libres  á  vuestras  casas  deseadas. » 

Asi  bablaba  el  General  severo, 
Aunque  en  el  rostro  pena  descubría , 

8ue,  despojado  del  color  primero, 
iortal  amarillez  en  si  tenia. 
«Maboma ,  agora,  dice,  es  cuando  quiero 
Que  mires  por  tu  bonra  y  por  la  mía. 
¡Arma ,  soldados ,  arma;  y  vos ,  canalla , 
Arranca,  boga ,  apriesa  á  la  batalla !  b 

La  fiera  tempestad  y  d  son  bomndo 
De  las  espesas  balas  y  cafiones 
Comienzan  á  tronar,  y  van  creciendo 
Apriesa  los  nocivos  turbiones ; 
A  todos  ensordece  un  bravo  estruendo; 
Los  bechos  valen  ya ,  no  las  razones ; 
El  bondo  mar,  gimiendo ,  se  estremece , 
El  aire  se  condensa  y  eacnrece. 

N9  bay  cosa  en  tal  apríelo  que  no  espante, 
Todo  amenaza  inevitable  muerte; 

8ue  en  una  competencia  tan  picante 
o  puede  haber  lugar  ni  escuido  fuerte; 
Solo  el  valor  alli  se  ve  constante 
De  la  virtud ,  que  no  se  rinde  á  snertOt 

Y  sabe  despreciar ,  firme  y  segnra , 
Los  mudables  efectos  de  ventura. 

Cual  Austro  y  Bóreas  vienen  á  eneontitrse 
En  medio  del  Invierno  embravecido, 

Y  trabajando,  luchan  por  mezclarse. 
Ensordeciendo  el  mundo  con  ruido. 
Vinieron  las  armadas  á  trabarse, 

Y  al  pavoroso  estruendo  y  alarido 
Estremecióse  el  centro  y  el  altura , 

Y  otro  segundo  caos  temió  natoia. 
Porque  los  poderosos  elementos , 

Bramando ,  pareció  que  se  ofendieron , 

Y  fuera  de  sus  limites  y  asientos 
En  nueva  confusión  se  revolvieron. 
¿Quién  ezpijcar  podrte  los  sangrientoa 

Y  espantosos  estrados  qoe  se  uderon 
En  poco  mas  espacio  de  un  instante, 
Especial  en  la  armada  de  levante? 

Vensan  aqni  las  guerras  fabolosaa» 
Trabadas  entre  dioses  y  gigantes^ 
Las  encantadas  lanzas  esfianlosas, 
A  fuerza  natural  sobrepujantes, 

Y  salgan  las  corazas  escamosas 

Con  los  petos  y  escudos  de  dianiMites, 

Y  aquellas  mlsmaa  armas  que  al  Troyano 
For]ó  la  ardiente  finagua  de  Vnlcano. 

Qoe  otra  batalla  elerta  aqui  daremos 
Entre  hombrea,  y  con  armas  sin  encanto , 
En  la  cual  se  veián  cien  mil  eztremos 
Que  al  mundo  dejarán  eterno  espanto; 
Nueva  gloria  en  vencer  celebraremos. 
Si  en  verso  ó  prosa  puede  caber  tanto. 
Una  verdad  purísima  y  sencilla , 
Que  á  ser  ficción ,  aun  iüera  maravilla. 

Del  Juego  de  la  brava  artilieria 
A  los  turcos  la  pérdida  tocaba. 
Porque  en  las  galeazas  tanta  habia. 
Que  bien  claro  su  efecto  se  mostraba , 
I  porque  á  nuestra  armada  en  este  dia 
El  ser  bajas  las  proas  le  Importaba , 

Y  también  porque  quiso  el  otomano 
Ganarnos,  cono  dicen ,  por  la  mano. 


Y  asi ,  volaron  por  el  aire  abierto 
Algunos  de  sus  tiros  vanamente, 

Y  otros ,  ejecutando  el  golpe  incierto , 
Fueron  de  muv  pequeño  inconveniente  ; 
Mas ,  como  del  moral  el  fruto  es  cierto 
Todos  loe  afios  iof^blemente. 
Parque  mete  sus  flores  y  verdura 
Cuando  el  verano  entrado  le  asegura; 

Asi  de  nuestro  bando  la  prudencia 
Habla  en  sus  consejos  prevenido 
Qoe ,  tardando  en  tirar  con  advertencia. 
No  hubiese  tiro  vano  ni  perdido ; 
Correspondió  al  intento  la  experiencia  % 
Mas  el  turco  soberbio  v  ofenaido , 
De  poderse  vengar  no  desconfia , 
A  las  manos  llc^ndo  en  la  porfía. 

Después  que  de  la  pólvora  humosa 
La  niebla  se  ausentó  i  quedó  esparcida , 
Luego  la  seña  ronca  desdeñosa 
Divulgó  la  sangrienta  arremetida ; 
La  multitud  de  bárbaros  odiosa 
Grita  con  algazara  desmedida ; 
cSantlaao»  decían  los  cristianos, 

Y  volando  se  llegan  á  las  manos. 

El  general  de  España ,  deseando 
Tentar  la  mas  difícil  aventura , 
A  la  real  turquesca  iba  btiscando. 
La  cual  esto  pretende,  esto  procura ; 

Y  no  podrá  faltalles  cómo  y  cuándo 
Les  dé  el  tiempo  sazón  y  coyuntura; 
Que  no  hay  mas  fácil  cosa  que  bailarse 
Dos  que  de  veras  tratan  de  buscarse. 

Como  tal  vez  caballos  animosos 
Con  las  herradas  nfias  van  midiendo 
Velozmente  los  sitios  polvorosos. 
Sus  dueños  el  peligro  no  sabiendo, 

Y  al  encuentro  redproco  furiosos 
Llegan ,  los  fuertes  pechos  deshaciendo; 
Asilas  dos  gateras  poderosas 
Terribles  se  embistieron  y  espantosu. 

Al  son  de  los  clarines  y  trompetas 
Se  embisten  las  demás  embravecidas. 
Con  la  furia  que  suelen  ir  cometas. 
Dejando  tras  si  rayas  encendidas; 
No  pasan  por  e!  aire  las  saetas 
En  curso  mas  veloz,  s¡ei\do  impelidas. 
Que  cierran  las  armadas,iie  quien  pende 
El  bien  y  mal  del  hecho  que  se  emprende. 

Tal  quiebra  al  embestir  la  palamenta  i, 

Y  tal  de  las  del  turco .  mal  su  grado , 
Siente  en  las  obras  vivas  la  violenta 
Furia  del  plomo  y  hierro  salitrado, 

Y  hace ,  cía,  escurre ,  inquiere  v  tienta 
Remedios  en  su  daño  conOrmado, 
Hasta  que  ya  del  mar  deja  vencerse, 

Y  en  breve  espacio  acaba  de  perderse. 

Como  toros  valientes  madrigados , 
Heridos  de  aquel  mal  que  llaman  celo, 
Suelen  bramar  por  selvas  y  collados. 
Con  las  uñas  rayendo  el  duro  suelo; 

Y  de  su  misma  seña  convocados. 
Vienen  á  la  contienda  sin  recelo. 
Donde  queda  por  guerra  establecido 
Cuál  será  vencedor  y  cuál  vencido ; 

Tal  fué  el  reñido  encuentro  y  fuerte  safia 
Con  que  las  dos  reales  se  encontraron; 
Balas  y  flechas,  golpes,  fuerza  y  maña. 
Heridas,  muertes  y  dolor  causaron; 
Ciega  V  dudosa  anduvo  la  maraña , 
En  cada  parte  dieron  y  tomaron. 
Porque  si  treinta  turcos  perecían , 
Sesenta  en  su  lugar  sobrevenían. 

Que  estaban  por  la  popa  tres  bedeles 
De  ñudosas  escalas  prevenidos, 
Sosli  Luyendo  escuadras  infieles 
En  lugar  de  los  muertos  y  heridos; 

Y  asi,  fueron  los  Ínclitos  neles 
Por  una  larga  pieza  resistidos. 
Entre  suertes  de  guerra  desiguales, 

Y  el  bravo  resonar  de  los  metales. 
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De  CnmI  olroi  entro  é  los  doi  iMh» 
U  tarqtieiai  riftl  Unbiea  tMk, 
Coa  la  nnyor  bra?«xa  da  aoldadoa 
De  todos  Um  oonjincs  da  Taiqula; 
U  da  España  lania  á  los  eostadoa 
Del  Papa  j  do  la  libra  Se&oria 
Las  capitanas  doa,  donde  ol  Venero 
Yeoia  y  el  ronoano  caballero. 

Por  popa  estar  ae  veo  la  oapitana 
Del  grave  Reqnesenea,  sabio  y  fuerte, 

Y  la  patrono,  qoo  de  cortesana 
Gente  poblada  Tiene  á  probar  anorte ; 
La  lid  so  aprieta  a^  fiera,  iabomana, 
£1  mar  en  rola  sangre  ae  connerte, 

Coal  soela  oí  Bétis  con  las  grandea  plnviaa 
Eatarbiar  su  cristal  entro  agnaa  UuTiaa» 

De  Cárdenaa  el  bnen  don  Bemardino, 
Qemplo  singular  de  caballeros, 
Andaba  eon  eslberao peregrino, 
Ooeríendoon  proa  ser  de  losprianros» 
Coando  una  bala  por  el  aire  Vino 
A  dalle  los  bonores  postrimeros ; 
Tocóle  en  la  rodela,  y  aunque  fuerte , 
Ifo  pudo  serio  alli  contra  la  snarto. 

lias  no  podrá  su  foena  deapojarto 
Oh  perfecto  espafioU  do  aquella  vida 

e  debe  el  mundo  para  aíeoipro  darto, 
Digoa  de  tu  virtud  esclarecida ; 
La  fama  querrá  obsequias  celebrarto 
Por  la  deuda  que  tiene  conocida 
A  ti,  que  en  su  difidl  aposento 
Compraste  con  tua  obrss  alto  asiento. 

A  ti,  qne,  siendo  rieoy  generoso, 

Y  que  de  ta  intención  por  mucbas  viaa 
Diste  con  laraa  prueba  el  Yaleroao 
Remate  que  a  tu  ser  j  á  ti  dcbiaa , 

y  va  en  madura  edad,  cuando  en  reposo 
Licita  y  Justamente  estar  podías  • 
Fuiste  á  bordar  con  sangre  gwerosn 
La  prosapia  deCárdenaa  Cunosa. 

¡Oh  invenoible  valorl  Ob  pecho  ftacftel 
Esp^o  de  verdad  y  de  fineza, 

I  Cuánto  pierde  Castilla  boy  en  perderte ! 
Cuánto  pierde  en  perderte  la  noblesa! 
Mas  pues  muriendo  triunfas  de  la  muerte, 
Nadie  debe  por  ti  mootiar  tristeza. 
Sino  ea  tu  muier  cara  t  bijaa  bellas. 
Por  la  gran  laita  que  Eurbentre  ellas. 

Repesa  en  pai,  trasunto  peregrino , 
One,  pues  de  ti  escribiendo  se  enoblece 
Mi  estilo  buBúlde,  igualará  al  mas  diño 
Que  á  par  del  tiempo  dura  y  permanece; 
Tu  nombre  resonar  se  oirá  oontino 
En  cuanto  el  aol  hermoso  ae  pareos^ 

Y  tendrá  eternamente  tu  memoria 
Mil  siglos  invidioaoa  de  ta  gloria* 

Ya  todas  las  galcraa  aliordadaa 
Aouel  naval  conflicto  acrecentaban, 

Y  las  feroces  arana,  intricadaa. 

En  sangre,  de  ambaa  partes  se  bafiaban; 
Sonaba  el  golpear  deas  espadas. 
Los  tiros  espantoaoa  no  cesaban , 
Avivase  el  furor,  la  aafia  crece, 

Y  Marte  sin  piedad  se  ensoberliece. 

iQuién  al  templado  son  de  blanda  lim , 
Paesio  que  fbeae  la  del  tracto  Orfeo, 
Podrá  á  un  tiempo  cantar  enojos,  ira , 
Babia,  dolor,  pesar,  muerte  y  deseo. 
La  mafia,  faena  y  lo  demás  que  admira. 
Sobre  el  cerúleo  reino  de  Nereo , 
Doode  llenas  de  lalea  acidentes 
Se  estaban  oprimiendo  tantas  gentfst 

Escote,  yelmos,  satas  va  volcando 
£1  turbio  lago  en  raudos  remolinos ; 
Qoiébranse  remos  de  nno  y  otro  bando, 
De  gruesaa  hayas  y  teosos  pinos ; 
£1  aire  suena,  en  tomo  rebramando , 
Herido  de  fogosos  torbellinos , 
Hierven  las  ohs,  cruje  la  madera , 

Y  el  horrible  combate  persevera. 


Trabada  estaba  la  cruel  porfía, 

Y  el  discorde  furor  tan  en  su  punto, 

8ue  andar  sobre  las  aguaa  parecia 
n  flora  lucha  todo  el  mundo  Junto ; 
El  confuso  ruido  y  Tocarla 
Se  puede  aTerlguar,  que  era  un  trasunto 
Del  espantoso  reino  incKorsble , 
Donde  vive  la  muerte  perdurable. 

Con  sus  escuadras  fuertes  las  rtfalea 
Lo  ultimo  hacían  de  potencia 
Por  la  victoria;  pero  están  neutrales 
Los  arduos  fines,  y  ella  en  cootingeneia ; 
Mas  el  de  Santa«-Orus,  viendo  aeftales 
De  estar  en  su  vigor  la  turbulencia , 
Con  el  socorro  acude  y  corre  apriesa 
Donde  mayor  peligro  se  straviesa. 

Y  asi,  al  tiempo  llegó  que,  rodeada 
La  rSál  de  enemigos,  sostenía 
Contienda  desigual  y  porfiada. 
Sin  un  bajel  oue  entonces  la  embestía , 
Al  cual  por  el  través  la  lioba  osada. 
Galera  insigne  en  que  el  Marqués  venia , 
La  asalta  poderosa,  y  de  su  intento 
La  defraudó  con  pena  y  escarmiente. 

Apriétase  de  nuevo  aquel  oonflJto; 
El  mar  brama,  revuelto  y  conmovido. 
De  balas  vuela  un  número  infinito , 

Y  de  flechas  eceso  nunca  oído ; 
La  bárbara  nación,  según  su  rito , 
Levanta  al  cíeio  el  pérfido  alarido 

gue  al  enemigo  flaco  es  espantoso 
n  el  marcial  oficio  sanguinoao. 

Estando  asi  la  lid  fiera,  inhumana. 
Por  el  fogón  á  la  rSal  embiste 
Una  galera  turca  capitana , 
Do  la  flor  de  genizaros  asiste ; 
Mas  don  Pedro  Zapata  tanto  afhna 
En  remediar  alli,  y  tanto  resiste , 
Que,  como  capitán  diestro  y  valiente. 
Aseguró  el  peligro  y  acídente. 

Tenia  este  tugar  á  so  defensa 
Don  Pedro  en  aquel  trance  cometido , 
Cuyo  valor,  cuya  bondad  dispensa 
El  dalle  el  punto  aquí  que  le  es  ddildo ; 
Sucédele  al  revés  de  lo  que  piensa 
Al  orgulloso  turoo  y  atrevido , 
Porque  surtiendo  en  tanta  fortaleza. 
Forzoso  es  que  se  rompa  su  braveza. 

Alffunos,  por  entrar  apriesa,  dieron 
En  01  undoso  mar  buriado  salto, 
Heridos  de  tal  suerte,  que  tuvieren 
A  un  tiempo  fin  sus  ridas  y  e)  asalto ; 
Muchos  casos  de  fkma  suesdieron 
En  medio  de  aquel  recio  sobresalto , 

Y  el  capitán  Domingo,  en  tal  estrago 
Fué martea  para  turcos  aciago; 

Porque  hizo  soltar  la  artillería , 
Que  á  cargo  suyo  en  la  rSal  estaba. 
Cinco  veces  en  la  áspera  porfía , 
Faclon  que  á  nuestras  cosas  importaba; 
Mas  tanta  multitud  sobrevenía , 

gue  nuevo  sucesor  jamás  faltaba 
n  los  machos  lugares  que  sol  dados    * 
D^aban  con  morir  desamparados. 

Los  arroyos  de  sangre  que  corrian 
Las  agnas  en  color  diferenciaban , 
Donde  los  cuerpos  miseros  befoian 
La  que  ñor  mucbas  partes  derramaban ; 
Armas  defienden,  armas  ofendían , 

Y  tan  confusamente  se  mezclaban , 
Que  algunos  vivos  sojuzgaban  muertos , 

Y  otros  muriendo  estaban  dello  inciertos. 

Tal  del  furioso  tiro  reservado 
Vio  sus  colaterales  piezas  hechos. 
Sangriento  su  vestido,  y  melado 
Con  sesps  de  los  otros  ya  deshechos ; 

Y  tal  de  sutil  bala  traspasado 

Por  mitad  del  costado  ó  de  los  pechos, 
Aquel  sano,  por  muerto  se  juzgaba , 

Y  este  muriendo,  nunca  lo  pensaba. 
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Los  anos  por  matar  mnerea  eonlaitoav 
Los  oíros  por  TODcer  daaáo  la  vida; 
Las  ya  cansadas  fuerzas  sin  alientos 
Vuelve  i  corroborar  ira  encendida ; 
Ansias,  fatigas,  penas  ni  tómenlos. 
Calor,  sed  ni  otra  plaoa  alli  es  sentida: 
Tanto  promete  el  fin  de  ia  victoria , 
Tanto  puede  el  amor  de  fama  y  gloria. 

¡Oh  inmenso  Dios,  que  cielo  y  tierra  miras, 

Y  todo  está  presente  á  tu  presencia , 
Tus  secretos  escondes  y  retiras 

En  tu  divino  ser  y  providencial 
¿Cómo  so  aplacarán  tamañas  iras? 
¿Qué  fln  ha  de  tener  tan  gran  pendencia, 
Pues  parece  que  pende  desta  guerra 
£1  general  dominio  déla  tierra? 

¿Por  ventura,  SeBor,  querrás  que  sea 
Tu  nueblo  castigado  y  perseguido? 

Í Habrás  por  bien  que  el  mal  profeta  vea 
¡i  suyo  en  nuestra  sanare  ennoblecido?. 
Í Permitirás  que  el  bárbaro  posea 
.os  reinos  que  ha  usurpado  y  adquirido, 

Y  su  poder  ensanche  y  monarauia 
Con  el  principio  alegre  deste  uia? 

La  gloria  de  Israel  fué  destruida, 

Y  el  misero  Saúl,  rey  desdichado. 
De  si  mismo  verdugo  y  homicida , 
En  Gelboe  acabó  desesperado ; 
Los  filisteos,  gente  descreída , 

Le  dieron  tan  mal  fin  por  el  pecado 
Que  hizo  en  dar  la  viaa  al  srueso  rey. 
Contra  los  estatutos  de  tu  ley. 

Porque  £U,  sacerdote,  era  vicioso 
En  no  dar  á  sus  hUos  documento. 
Le  ganó  su  enemigo  victorioso 
El  arca  del  divino  testamento; 
Pues  dime,  Padre  eterno  piadoso, 

ÍHa  de  venir  á  tierra  el  fundamento 
le  la  Iglesia,  que  tanto  ya  quisiste , 

Y  con  tu  mismo  fiyo  enriqueciste? 

No  lo  consientas.  Dios  y  Sefior  mío. 
Por  la  tu  diestra  mano  poderosa , 
Pues  tu  lugarteniente.  Quinto  Pió, 
Con  fe  viva  te  sirve  y  religiosa : 
Mira  del  rey  cristiano  el  albedrlo 
Dedicado  por  ti  en  cualquiera  cosa 
Al  culto  de  tu  ley  y  tu  servicio ; 
No  olvides  su  devoto  sacrificio. 

David  pudo,  de  ti  favorecido, 
Tal  gracia  merecer  por  ser  constante. 
Que  salió  vencedor  esclarecido 
De  la  proterva  vida  del  giganta; 

Y  lo  que  una  gran  hueste  habla  temido 
Emprendió  solo  y  acabó  triunfante. 
Con  cinco  piedras  de  que  se  previno. 
Invocando  á  ti,  que  eres  uno  y  trino. 

David  es  tu  don  Joan,  y  sus  pisadas 
Sigue  por  ensalzar  tu  nombre  santo; 
Selim,  con  manos  impias  y  malvadas. 
Es  gigante  que  al  mundo  pone  espanto ; 
Tres  piedras  son  tres  fuerzas  oolegadas ; 
Dales  tal  preminencia  y  poder  tanto, 

gne  se  extirpe  y  confunda  desde  lue^ 
I  pérfido  Alcorán  del  bando  ciego. 
Tal  era  pues  la  máquina  importuna 
Con  que  la  gran  contienda  se  extendía , 

Íae  poder  escapar  persona  alguna 
un  el  mas  animoso  no  creia ; 
El  vario  disponer  de  la  fortuna 
Airado  contra  todqp  se  ofireda. 
De  hierro,  bronce,  fViego  y  muerte  armado, 

Y  de  espantosas  ondas  rodeado. 

No  pasaré  callando,  ¡ohBarbarigo! 
El  ardid  poderoso  que  tuviste 
Contra  Siroco  el  bravo,  tu  enemigo. 
Con  quien  cerca  de  tierra  competiste ; 
La  vida  le  costó  lidiar  contigo , 
Con  grande  estrago  que  en  su  gente  hiciste; 

Y  tu  escuadrón,  valiente  en  la  piorfia, 
Hostró  bien  que  tu  brazo  le  regia. 


El  hijo  de  Oria,  míe  en  natal  gobierM 
Es  igual  al  mavor  de  todo  el  mundo , 
Habla  extendido  hacia  el  mar  su  cuerno 
Con  discurso  sagas,  alto  y  profundo ; 
Porque  el  virey  de  Argel,  furia  de  Infierno, 

Sueen  mafia  nO' pensó  tener  segundo, 
abia  á  posta  el  suvo  prolongado 
Para  embestir  con  el  por  el  costado. 

Mas  no  mucho  desunes,  arremetiendo 
El  Catabres  por  medio  del  vado 
Que  d  de  Oria  dejó,  su  cuerno  abriendo. 
Pensó  de  paso  ejecutar  su  brio ; 
El  Ginovés,  con  priesa  revolviendo. 
Cierra  con  el  tuiquesco  poderlo , 
Cumpliendo  aquel  proverbio,  une  ordinario, 
De  cosario,  dedr  sude,  i  cosano. 

Era  la  hora  <rne  el  mejor  planeta 
Estaba  en  la  mitad  de  su  camino. 
Cuando  entre  las  reales  mas  se  aprieta 
Trabada  lucha  con  furor  sanguino ; 
Los  que  profesan  hi  burlada  seta 

Y  los  que  á  Dios  adoran  uno  y  trino. 
Nunca  el  odio  mortal  y  diferencia 
Mostraron  con  tan  áspera  pendencia. 

Arrimado  al  católico  estandarte 
En  la  alta  popa  el  buen  don  Juan  estaba , 
Igual  en  todo  al  poderoso  Marte, 
(¡orno  su  clara  sangre  le  obligaba , 
No  cercado  de  muro  ó  baluarte , 
De  hondo  foso  ó  esoadosa  ca  va , 
Antes  sujeto  al  pdigroso  hado 
Del  mas  sin  nombre  y  misero  sddado. 

Pero  su  eorazon ,  de  esfuerzo  lleno. 
Desprecia  d  riesgo  extrafio  y  aventtin , 

Y  en  su  rostro  se  ve  un  délo  sereno. 
Que  la  victoria  á  todos  asegura ; 
Ali-Bijá  también ,  de  miedo  i^eno, 
A  su  legislador  promete  y  jura 
Edificar  un  templo  v  relicario 

Si  le  deja  triunfar  de  su  adversario. 

EUe  fbé  d  día  verdaderamente 
Mas  nuevo  en  todo  á  la  memoria  humant» 

Y  donde  se  entendió  mas  evidente 
Del  valor  la  ecelenda  soberana ; 
Dame  el  licor  de  tu  castalia  fuente, 
¡Oh  gran  Maestro  de  la  ley  cristltta ! 
Para  que  saque  deste  mar  profundo 
Los  que  hacer  flimosos  debe  d  mundo. 

¡Oh  prindpe  de  Parma ,  cuan  vdiente 
De  tu  gran  corazón  prueba  hadas! 
iCnán  grave  horraren  la  otomana  gente 
Con  obru  Inmortdes  inftiadias! 
Ninguno  de  los  tnvos  miedo  siente ; 
Porque ,  visto  el  denuedo  que  tenias. 
Lidiaban  ya  con  firme  presupuesto 
De  que  el  venoer  estaba  manifiesto. 

¿Quién  explicar  podria  dd  Uririno 
El  Ínclito  valor  v  fortaleza 
Con  que  mostraba  al  bando  aarradao 
De  su  familia  antigua  la  nublen  ? 

Y  tú ,  Agustín ,  ingenio  peregrino, 
BariiKirígo,  á  quien  dio  natoraloza 
Mas  partes  que  estimar  que  vida  larga. 
Pues  ya  la  nrea  en  ti  d  golpe  descaiga; 

No  denles  d  morir  qne  flecha  odiosa 
Te  causa  apriesa ,  j  oh  noble  veneciano! 
Conhortado  de  ver  que  la  dudosa 
Contienda  va  oprimiendo  d  otomano, 

Y  en  especial  después  que  vielorlosa 
Quedó  la  fuerza  dd  poder  cristiano, 
A  cuyo  precio  por  muy  bien  perdidas 
Afirmaste  que  dieras  den  mil  vidaa. 

Don  Juan ,  preclaro  nombre  de  Cardona, 
Que  con  su  capitana  el  ouerpo  cierra 
De  la  batalla ,  donde  no  perdona 
Al  pasar  Lucbali ,  dieslco  en  la  goerra, 
Señaló  heroicamente  su  persona 
Herido  y  maltratado,  y  aun  destieira 
De  si  cualquiera  benendo  y  cura 
Mientras  está  d  vencer  en  aventura. 


Si  por  Indoitrit  y  raro  ardtd  DO  Ama, 
Stfpm  toé  OOD  venud*  oontrasUdo » 
Sin  dada  la  b^el  va  se  riodiera 
A  U  furia  croel  del  renegado; 
Mas ,  eomo  combaüa  mas  afuera 
De  Alemania  el  Bailio,  despechado 
be  no  tener  logar  en  aiquel  día 
Cerca  déla  réal«  como  queria; 

( Bien  como»  no  podiendo  ser  primero 
Toledo,  que  eoo  Burgos  pleiio  uenot 
Por  no  lerie  secundo  ni  tercero» 
Eo  Cortes  desviArsele  oonviene » 
T  Jozga  menor  daño  el  £er  postrero. 
Con  qoe  so  prel^lon  viva  mantleoo , 
Dfsla  manera  el  Ínclito  Ballio 
AUl  sazón  estaba  en  Ul  desvio. ) 

Fué  el  maltes  eetandarte  conocido 
Del  bravo  y  famosísimo  cosario ; 

Y  isi,  faé  de  ana  escaadra  acoineUdo 
De seisgaleru » desigual  contrario ; 
El  bajel  se  defiende  esclarecido. 

Con  esfaeno  y  valor  eztraordlnaflOt 
Hallándose  dMOtros  rodeado» 
Caal  de  lobos  novillo  desmandado. 

Comienzan  belicosos  instrumentos 
A eombatillo,  y  son  tantos  y  tales, 
Qoe  i  nn  muro  de  fortislmos  clmientoa 
Hideran  Ciellmente  dar  sofiales; 
Cañones  lanun  rayos  violentos , 
Faecos  llaeven  encima  artifldaleí , 
Tóela  sobre  él  espeso  torbellino 
De  bala ,  que  seimpiden  el  camino. 

Qoieo  vio  toro  feroz  solemne  día. 
Cercado  de  canalla  yerta  y  roda , 
Ser&Ügado  coa  tenaz  porfía , 
Con  palos ,  cantos  y  con  punta  agoda ; 
El ,  animoso  y  bravo ,  todavía 
Por  hierros  se  entra  v  por  vengarse  soda; 
Asi  entienda  cnie  esta  la  gente  ilustro 
Dando  á  su  religión  corona  y  lastre. 

Pndoel  valor  allí  baeer  sa prueba 
I  mstentarse  macho  en  la  derensa , 
Badendo  dará  muestra ,  al  mundo  aoevi, 
T  al  bando  descreído  larga  ofima ; 
Mas ,  aunque  la  rason  el  caso  aproaba , 
Foitnna  en  tal  milagro  no  dispensa  p 

Y  la  fé  que  á  atrevidos  tiene  dada , 
Con  estos  no  la  guarda,  de  espantada» 

A^i ,  de  las  berldas  ecediendo 
El  Domero  á  la  cuenta  de  sus  aftoa , 
Estaba  el  de  BríAtico,  y  moviendo 
A  compasión  los  pechos  mas  eztrafios. 
¡Oh  riffor  de  armas  sin  piedad,  borreodol 
lA  que  se  estienden  tus  enormes  daftoSi 
Foes  al  qoe  amaban  Júpiter  y  Apolo 
Podo  privar  de  vida  Marte  solo! 

Entran  los  ismaelitas  la  galera , 
O  por  mejor  decir,  su  sepultura ; 
raes  antes  que  del  todo  se  rindiera 
Psdederon  docientos  muerte  dura ; 
Qoien  tantos  enemigos  dentro  viera, 
Beodida  el  alma  A  la  región  escura. 
Llamara  esta  galera ,  aunque  perdloa , 
Dichosa  vencedora,  y  no  vencida. 

Rota  al  ifai  de  la  fiera  mucbedumbra, 
niera  de  tres ,  no  se  escapó  cristiano, 

Y  aquel  que  de  virtud  tiene  la  cambre , 
giyo  nombre  es  Jofré  iustiolano; 

El  cual ,  viéndose  puesto  en  servidombre. 
Comenzó  A  repartir  con  larga  mano 
Dmero  entre  los  scitas,  porquofaeao 
El  predo  de  so  vida  el  interese. 

Y  asi ,  b^do ,  preso  y  dadivoso , 
Coo  maha,  para  ser  siempre  loada, 
sostoTo  en  aquel  trance  riguroso 
La  lida,  que  es  de  todos  tan  amada  • 
Basta  que  con  esfuerzo  poderoso 
Bita  galera  fué  recuperada, 

Y  en  un  punto  loa  tarcos  afllfidoa 
So  vieron  veocedorea  y  veMdoB. 


LA  AUSTBIADA,  CANTO  XXIfl. 

Fué  caso  mmea  visto  eteraamenie. 
Ver  que  sobre  d  ganarse  una  galera 
Muriese  tanto  número  de  gente , 
Y  entre  ellos  tantos  hombres  de  man 
Corre  al  sagrado  mar  roja  corriente 
De  sangre,  que  mezcló  la  guerra  fiera , 
Sin  que  de  división  diese  señales , 
Como  en  Tébas  las  llamas  fratemalea. 


m 


Por  notoria  verdad  se  entiende  y  sab» 
Que  obró  con  su  persona  y  compsOla 
Bsta  restauradon  MAroos  de  Isabo , 
Capitán  de  discurso  y  valentía ; 
Navarra  del  se  prede  y  del  se  alabe. 
Pues,  cuando  no  ganara  en  este  dia 
Tanta  reputadoa ,  tal  siempre  ha  ddo. 
Que  debe  ser  honrado  y  preferido; 

Mas^  por  presto  que  fué  de  nuestra  parlo 

El  religioso  lefio  restaurado , 
Habla  el  calabrés  ya  el  estandarte 
De  Malta  al  suyo  con  ardid  pasado; 

Y  porque ,  si  contrario  fbese  Marte ,  -  . 
Poder  al  retirarse  ir  disculpado , 
Reservó  por  testigos  aquel  dia 

Dos  cruces,  en  qued  perro  no erda. 

Don  Diego  de  Mendoza ,  puesto  qao  ftm 
De  aquelte  rdlgion ,  no  se  hallaba 
A  tal  sazón  présenle  en  la  galera 
Qae  ilustre  monumento  se  mostraba ; 
Porque  iba  eo  otra  reforzada ,  que  era 
De  cuatro  que  reala  y  gobernaba , 
Badéndose  uno  de  los  persomjes 
Que  en  ia  sala  estén  boy  de  loalla^lflfc 

Con  las  obras,  en  fin , correapondlortuí 
A  la  grandeza  y  ser  de  sus  mayores. 
Que ,  del  grave  Infantazgo  dooueaaf 
Han  sido  en  la  virtud  emperadores, 

Y  vensando  el  uUnje  bravo,  borreodo. 
Que  vía  en  los  demét  comendadoras^ 
Hada  en  k»  contrarios  tal  estroM 
Que  dellos bi^  al  mar  sangilauSil^p^ 

Mareo  AbIobIo  Cdona ,  acoaspdMrilP 
De  colooeses,  Ineütos  romanooi, 

Y  fberiea  caballeros ,  bando  osado^ 
Que  militaban  con  napolitanoo. 
Sostenía  un  cómbale  porfiad»^ 
De  dea  galeras  grandes  de  o 
Badenao  al  mondo  ver  por 
Del  latino  valor  la  alta  eeeh 

Lo  cual  ni  mas  ni  meaos  «infitmalla 
Paulo  Jordán ,  león  del  nombre  IMno^ 
Tanto,  que  al  pareeer,  se  renovabo 
La  lid  de  sus  mayores  y  el  destino; 
Junto  al  gran  Paulo,  que  herido  estiabo 
De  un  balazo,  cayó  Julio  Naldlno, 
El  caballero  Arige  y  d  Espina , 

Y  el  noble  Horacio,  de  la  casa  Ursina. 

Aquesto  muerto ,  aquellos  mal  beridoa , 
T  Virgilio  también  del  mismo  nombre, 
A  la  inmorulidad  dejó  ofreddos 
Los  despojos  que  A  muerte  debe  el  hombre; 
En  medio  destos  Ímpetus  creddos 
El  Marqués,  digno  de  espedal  renombro. 
Digo  el  de  Santa- Cruz ,  hace  por  ella 
Que  los  conurarios  tiemblen  del  y  dellOi 

Don  Agustio  M^a,  que  en  belleza 
De  lalle,  rostro,  garbo  v  oomposturo 
Era  d  estremo ,  junto  al  de  nobleza » 
De  iratoy  condidon  sincera  y  pora. 
Mostró  del  bravo  Marte  la  fiereza , 
Sefialando  en  aquella  covuntura 
6u  persona,  que,  en  lodo  señalada. 
Es  para  ser  temida  y  estimada. 

Moria  de  los  turcos  entre  tanto 
Gran  número  sin  nombre  oonoddo. 
En  medio  de  aquel  bélico  quebranto 

8ue  taé  de  los  del  mundo  el  mas  refifilo; 
uando  entre  los  genizaros  un  lUnto 
Se  oyó ,  y  la  causa  del  fué  haber  perdido 
A  Genizar-AgA ,  caudillo  bravo: 

le  dio  moenowi  eaclavo. 

* 
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JUAN  RUFO. 


Dolió  el  trégko  ñn  de  iqael  pierrtro. 
Asi  porque  era  amado  gnodemente» 
Como  porque  se  tuvo  por  agüero: 
Vicio  coDiiiD  entre  agarena  gente. 
Dicen  que  all¿  en  Bisando  no  agorero 
Babia  afirmado  resolutamente 
Que  en  este  personaje  consistía 
El  bueno-dmal  suceso  de  aquel  dia. 

Mas  ¡oh  Tana  ambición,  falible  denda. 
Que  las  mas  veces  á  hablar  se  atreve, 
Llena  de  ambieüedad  y  de  aparenda , 
Porque  cualquiera  fin  el  vulgo  apruebe! 
Sf  el  viento,  sin  divina  providenda , 
Del  árbol  una  hoja  minea  mueve , 
¿Por  qué  presume  el  hombre,  vil  gusano , 
De  afirmar  lo  que  está  en  divina  mano? 

Ibaae  dilatando  aquel  conflito 
Con  sangre  de  ambas  partes  derramada. 
Cuando  con  valor  raro  y  exquisito 
Se  mostraba  el  valiente  Gil  de  Andnda; 
De  tres  galeras  del  poder  maldito 
Su  capitana  estaba  rodeada , 
Que ,  no  solo  se  ocupa  en  su  defensa , 
Mas  hace  ea  el  contrario  grande  ofensa. 

Vióse  nn  ejemplo  heroico  y  memorable 
En  don  Juan^Ponce  de  León  el  fuerte» 

Y  digno  de  que  Córdoba  del  hable , 
Selenisando  el  hijo  de  alta  suerte; 

Y  fué  míe»  habiendo  con  vigor  notable 
Rendido  muchos  turcos  á  la  muerte, 
De  tres  heridas  bravas  y  mortales 
Estaba  ya  en  los  términos  finales, 

Hadendo  de  su  esfuerao  todavía 
Prueba  á  costa  y  pesar  de  su  enemigo, 

Y  á  toda  la  galera  en  que  venia 

De  su  animoso  |iecho  un  buen  testigo ; 
Mas ,  visto  que  tal  vida  se  perdía , 

getiralle  á  curar  quiso  ui^  amigo; 
1  dijo :  c  £1  alma  Dios  lleve  á  so  gloria , 
Que  yo  BM  sacrifico  á  la  victoriat. 

Y  pro9Í|(uíó :  c  No  es  tiempo  que  faeridat- 
Duelan,  sino  el  común  riesgo  y  su  daño; 
Pues  no  venofv,  quedando  con  las  vldag , 
Seria  miiyor  muerte  y  mas  engaño; 
De  peces  quiero  yo  que  sean  lamidas 
Cuando  este  cuerpo  esté  del  alma  extniio. 
Antes  qué ,  estando  vivo ,  buscar  cura , 
Perdiendo  tiempo  en  esta  eoyontiin». 

Tales  mlabns  dice ,  y  juntamente 
Hace  d  deber  triunfando  contra  d  hado. 
Hasta  que  de  una  bala  el  pecho  ardiente 
Por  junto  al  corazón  fué  traspasado; 

Y  asi  partió  el  espirito  eoelente 

A  buscar  su  lugar,  |)or  fe  guiado : 
La  invidia  y  compasión  en  esta  muerte 
Litigan  sin  haber  quién  las  condene. 
Mas  la  soberbia  j  arroganda  fiera 
De  los  turcos ,  en  número  picantes. 
En  su  primero  oiiguiio  pereevera , 
Aunque  faltaban  ya  muchos  turbantes ; 
La  autoridad  católica  y  severa 
Hizo  pruebas  alli  tan  importantes 
Contra  los  obstinados  mahometos , 
Como  se  entenderá  por  los  efetos. 

Como  en  las  selvas  suele  el  primer  frió 
Del  invierno  abatir  hojas  ¿  tierra , 
Cuando  el  tiempo  contrario  al  seco  estio 
Deslustra  lo^  matices  de  la  sierra; 
Pudo  de  don  Juan  de  Austria,  sefiormio. 
El  b^el  ¿  los  turcos  hacer  guerra; 

Y  asi ,  daban  al  mar  los  cuerpos  muertos 

Y  al  infernal  Pluton  tributos  ciertos. 
Averiguada  cosa  es  y  sabida 

Que  en  tantos  ministerios  diferentes 
Como  en  los  que  consiste  nuestra  vida, 
Preside  el  corazón,  y  de  sus  fuentes 
Procede  la  virtud  esclarecida 

?ue  baee  osados  brazos  v  valientes, 
que  sin  él,  la  fuerza  y  la  destreza 
Mo  merece  llamarse  fbrtalez*.*        ... 


Asi  de  aquel  mancebo  generoso , 
Ardiente  corazón  de  aquella  liga , 
Un  vigor  redundaba  poderoso. 
Que  se  extendía  por  la  gente  amiga; 
AI  esquife  el  de  PHeso  valeroso 
Asiste,  destrorando  ui  enemiga , 
Zapata  en  el  fogón,  y  por  la  proa 
Don  Lope  se  ve  estar  de  Figueroa ; 

A  cuyos  pies  de  bala  traspasado. 
Cayó  un  soldado,  en  Málaga  nacido. 

?ue  por  su  nombre  Ortiz  era  llamado, 
por  su  esfuerzo  nara  allí  escogido ; 
Don  Lope  mandó  luese  retirado ; 
Mas  él,  can  ruego  dijo  encareddo : 
c  Por  Dios,  valiente  y  sabio  caballero , 
No  me  seáis  en  esto  tan  severo. 

»Antes  mandad  que  yo  arrojado  sea 
Dentro  de  ese  b:^el  fiero  turquesco , 

Y  que  por  sepultura  le  posea , 

Ya  que  entrar  en  él  vivo  no  mereieo; 
Yo  moriré  contento  cuando  vea 

§ue  con  d  peso  y  golpe  alguno  empaco  ^ 
a  que  con  estas  manos  lo  prohibe 
La  muerte»  que  en  las  suyas  me  redbe.» 

CANTO  XXIV. 

Coéatasse  mochos  casos  dígaos  4e  memoria ,  y  el  gloriMo  nU' 
80  ea  fiTor  de  los  crtstfauíoe :  moere  A11*Biiiá  y  qaedia  sis  hi- 
jos presos ,  sin  ialoito  Ddmero  de  noeitos  y  aptttoi.  Y  ei 
efeto  se  cooeloye  la  mayor  batalla  de  aur  qae  por  cicñu  ai 
relación  se  baila  ea  la  memoria  de  los  hembits. 

Llévame,  presuroso  pensamiento. 
Sobre  tus  prestas  alas  levantado. 
Por  med  lo  del  diáfano  elemento 
A  ver  aqod  conflicto  porfiado; 
Para  que  en  cuanto  abraza  el  firmamento 
Suene  por  mi  en  estilo  cdebrado. 
Que  el  tiempo  no  le  gaste  ni  consumag 
Si  tanto  prometer  puede  una  pluma. 

Aunque  d  anfeto  grande  de  que  escribo ^    . 

Y  el  notable  euceso  de  mi  historia 
De  siglo  en  siglo  fbera  siempre  vivo , 
Sin  que  escriptos  hideran  dét  memoria. 
En  todas  las  edades  muy  al  vivo 
Resonaran  k»  ecos  de  su  gloria , 

Sin  que  por  él  algún  Incenio  humano 
En  pluma  ni  pincel  pusiera  mano. 

Y  aquellos  que  después  de  nos  naderan,    . 
En  todo  d  ancho  globo  de  la  tierra 
Como  presente  caso  repitieran 
La  importante  victoria  desta  guerra, 

Y  todos  los  afectos  se  movieran 

Con  el  predo  oue  en  si  tiene  y  endem: 
Que  este  notable  hecho  sin  segundo 
Sembró  de  miedo  y  de  esperanza  el  mundo. 

Los  turcos,  temblarán  con  el  sonido 
De  nueva  para  ellos  tan  terrible , 

Y  el  católico  gremio  engrandecido. 
Estado  esperará  mas  apacible ; 

Que  tá,  claro  don  Juan,  demplo  has  sido, 
Mostrándonos  cómo  eres  mvendble, 
Del  derecho  que  lleva  en  las  porfías 
Quien  defiende  la  causa  que  seguiu. 

El  bravo  estruendo  del  horrendo  Marte, 
El  mar,  la  tierra,  el  aire  ensordecía; 
Haciendo  cada  cual  de  esflierzo  y  arte 
Los  mayores  extremos  que  podía. 
La  victoria  neutral  á  cada  parte 
Con  dudosa  esperanza  sostenía; 
Cuando  el- hijo  de  Carlos  eminente 
Asi  hablaba  a  Dios  ommpotente : 

c  Padre  dd  délo,  que  eres  buen  testigo 
Del  celo  y  prosupuesto  de  mi  vida , 
Si  quisieres  en  mi  hacer  castiffo , 
Tu  voluntad  eterna  sea  cumplida ; 
Mas  no  des  el  ouchillo  á  tu  enemigo, 
Que  está  en  su  obstinadon  enduredda ; 
Toma  de  mi  vimganza  por  tu  mano. 
Sin  hacer  instmmeato  al  ocomano. 
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tTii  ptn  el  terricioy  glorlt  toyt 
n  geote  7  yo  permites  qae  venumoB , 
Teo  por  bien  que  esU  guerra  m  oondoya, 
Paes  eres  U  verdad  que  sustenUmoe , 
T  DO  cooslenus  que  el  pagano  arguja 
Costra  la  religioo  que  profesamos, 
Dideodo :  c¿D6Dde  estaba  el  dios  de  aquellos* 
Qoe  no  quiso  venir  á  socorrellos?» 

Esto  dicho,  oon  inimo  espolea 
Los  sayos  al  combate  peligroso; 
Eociéodese  de  nuevo  la  pelea , 

Y  crece  el  trato  de  armas  poderoso ; 

ÍQaiéo  bay  entre  los  hombres  que  posea 
nimo  tan  feroz  v  escandaloso « 
Qoe  al  son  terrible  de  un  corrusco  traeno 
Se  halle  de  temor  libre  y  ajeno « 

CoD  ser  verdad  que  el  rayo  acelerado» 
Rompiendo  por  lo  flaco  de  la  nube, 
Las  mas  veces  por  alto  levantado 
A  bascar  su  elemento  proprio  sube ; 

Y  8i  alguno  á  b^ar  precipitado 
Hay  qae  violentamente  desennube. 

No  puede  á  todo  el  mundo  hacer  guerra , 
Siendo  tan  ancho  el  globo  de  la  tiem  T 

Paes  iqué  baria  donde  cada  Instante 
Mil  y  mu  rayos  contra  cada  uno 
Volaban  con  estruendo  resonante 
Shi  Dodelles  d^ar  reparo  alguno? 
Ya  el  sol  se  les  quitaba  de  delante , 
Ya  arder  se  via  el  reino  de  Neptnno , 

Y  ya  del  i|jercic|o  violento 
Andabflin  todos  casi  sin  aliento. 

Coando  la  flor  de  España,  pregonandQ 
A  voces :  c  Santla^,  fe  y  victoria  I » 
En  la  rSal  turquesca  entró  mostrando 
Aceros  bravos*  dianos  de  memoria ; 
Tres  veces  hasta  el  árbol  caminando 
Llmron  con  virtud  clara  y  notoria , 
Haoendo  á  pura  ftierza  de  los  bnxoa 
A  machos  de  los  turóos  mil  pedazos. 

Has  otru  tnitae  veces  les  convino 
Hida  proa  volver,  aunque  esgrimiendo 

Y  á  paso  tardo,  sin  dejar  contino 

De  estar  matando  aquí,  y  alli  hiriendo ; 
AU^Ji,  que  ve  su  Ao  vecino , 
I>e8de  el  estanterol  sale  corriendo, 

Y  nlléndoee  i  veces  de  las  manos. 
Asi  dice  á  sus  fuertes  otomanos : 

c  I  Oh  nadoD  valerosa  y  escogida , 
Dd  Gran  Sefior  escudos  y  vaaaDos! 
K6  os  turbe  de  estos  hombrea  la  atrevida 
'orla,  pues  podéis  della  castigallos ; 
La  ocasión  ae  mas  cerca  ya  os  conrida, 

Y  aun  ftaerza  4  duramente  contrastaUos » 
Si  vive  entre  vosotros  todavía 

Aquella  gran  virtud  que  antes  solía. 

>C1  remedio  consiste  en  vuestras  manos» 

Y  en  él  vil  miedo  todo  el  daño  vuestro; 
Aeordios  cuántas  veces  los  cristianos 
Han  sido  opresos  del  lin^e  nuestro; 
No  hagas  ]  ob  Ifahoma !  que  sean  vanos 
Vis  justos  megos ,  pues  tu  gente  adiestro.» 
Asi  el  B^á  á  los  suyos  animaba , 

Y  valerosamente  peleaba ; 

Cuando  cerca  del  árbol  combatiendo 
Los  nuestros  y  los  suyos  duramente , 
Sonaba  de  amas  un  confliso  estruendo^ 
Son  de  trompetas  y  clamor  de  gente ; 
Ya  de  Gimosco  el  artificio  horrendo 
En  esta  parle  osar  no  se  consiente, 

Y  asi,  se  ven  hasaflas  extremadas 

Que  esculpen  con  sus  filos  las  espadas. 

Tal  modo  de  lidiar  no  tiene  duda 
Sioo.qué  es  el  crisol  de  valentía ; 
Porque  lo  qoe  pervierte,  turba  y  muda 
La  atroz  y  detestable  artilleria, 
no  da  luger  con  su  violencia  cruda 
A  feces  al  esfoerso  y  gallardía; 
ni  debieran  los  boau>res  radonaleí 
Con  armaa  etedwse  laA  beilialfli. 


¡  Oh  cruel  y  estupendo  sacrificio  ^ 

lojuria  gnve  de  naturaleza , 

Infame  ardid  del  hombre ,  pues  tu  oficio 

Se  aveníala  á  los  tigres  en  crueza! 

Espantable  y  pestífero  artificio, 

Alfereda  de  la  fortaleza. 

Eres,  pólvora,  tú ,  mal  de  los  males» 

Hija  de  los  abismos  infernales. 

Las  flechas  son  también  impropria  cosa 
Sino  es  para  herir  sálvales  fieras; 
La  espada  y  lanza ,  en  el  que  morir  osa. 
Son  las  armas  mejores  para  veras: 
Estas  para  ganar  fama  preciosa 
Son  del  hombre  las  armas  verdaderas , 
Pues  dan  logará  usar  con  mas  certeza 
El  ánimo ,  la  fuerza  y  la  destreza^ 

Con  lo  cual  comf^tiendo  todo  Junto 
La  inrquesca  real ,  hecha  estacada. 
Era  de  folla  un  hórrido  trasunto 
Guando  con  mas  furor  está  mezclada ; 
Ne  se  poeden  contar  punto  por  punto 
Las  circunstancias  destalid  trabada , 
Ni  aun  los  sucesos ,  trances  ni  fortunas; 
Mas  brevedad  dispense  pan  algunas. 

Un  soldado  feroz»  de  naden  sardo» 
El  cuerpo  atravesó  de  oo  toreo  fiero» 
Con  00  arrojadizo  V  presto  dardo. 
Como  á  conejo  soele  el  ballestero; 
Mas  el  scita  con  ánimo  gallardo 
Sobre  el  asta  restriba,  y  va  ligero 
A  la  veoaanza ,  y  prira  de  la  vida 
Al  soldaaoqoe  del  en  homicida* 

Dicefedeste  mismo,  \  oh  caso  horrible ! 
Qoe  ya  cercaoe  estando  al  trance  fuerte. 
Sobre  un  crisOano  se  arrojó  terrible , 
Que  por  mochas  heridas  sangre  vierte; 
Al  cual  con  boca  inmunda ,  aborrecible » 
Los  ojos  sepultados  ya  en  la  moerte , 
Las  llagas  muerde,  y  con  la  fria  boca 
Aquel  cadáver  misero  provoca. 

En  este  el  secretario  Joan  de  Soto 
Cayó  á  los  pies  de  so  seSor ,  de  on  tiro. 
Tal  qoe  joagar  pudiera  mas  de  on  voto 

§ae  habla  dado  el  lütitno  sospfaro , 
aond  caodillo,  como  le  es  devoto, 
Moestn  el  pesar  ooe  el  memonble  Ciro 
Por  Zopiro  mostró  coando  trocan 
La  victoria  porque  él  no  le  fiíltan. 

Mas ,  cpmo  el  golpe  foese  en  la  eelada, 
Qoe  de  ona  bien  templada  pasta  en » 
PreMo  se  levantó,  y  oon  voz  osada 
Dyo :  c  A  mas  alto  ser,  ya  moerto  foen.» 
En  esto  noestra  gente  sefialada 
Traía  á  mal  andar  la  otn  galera, 

Y  el  claro  nombre  de  victoria  suena , 
A  pesar  de  la  gente  sarracena. 

AlioRajá,  qoeul  sooeso  mira» 
Siente  en  el  alma  on  áspero  despecho» 
Brama  copoo  león ,  gime  y  sospfn » 
iüiimando  so  gente  sin  provecho; 
Un  rabioso  dolor,  ardiendo  en  in» 
Le  rasga  el  corazón  dentro  del  pecho ; 
Color  de  sangre  le  salió  á  los  (jos» 
Que  testimonio  ftié  de  sos  enojos. 

Coalqniera  de  los  males  que  sentía 
Le  pusiera  en  las  manos  de  la  muerte^ 
Si  todos  ellos  Juntos  á  porfia 
No  lucharan  por  ver  coál  es  mas  fuerte ; 
Mas,  de  la  gente  brava  que  vencía 
Alguna  espada  habrá  que  los  concierte» 

Y  alabarase  ,al  menos ,  deste  aprieto» 
De  que  el  saberse  cuál ,  será  secreto» 

Mueren  Jnnto  al  h$¡k  cada  momento 
Muchos  de  ios  del  bando  mas  lucido, 
Qoe  dentro  on  largo  numero  sin  coento 
Por  segora  defensa  habla  escogido; 
Calan  sin  cesar  de  ciento  en  denlo, 

Y  él  mismo  andatM  ya  moy  mal  bdrldo. 
Mordiéndose  de  rabia  eotramboalabies^ 

Y  diciendo  á  MabooM  mil  agmios. 
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MatDo  seqniíodirbucaqiieel  pedio. 
Abierto  de  herida  peoelnnte , 
Mostró  eamiDo  al  tliDa  •  y  eoo  despecho 
Bajó  por  los  abismos  adelante; 
Dado  remate  i  aqueste  grande  bedio. 
Cantóse  la  Tictoria  resonante. 
T  abatido  el  real  turco  estandarte. 
La  crol  se  enarboló  en  la  nrisma  parte. 

El  nieto  de  Filipe  alaba  el  délo 
Por  el  notable  ▼  próspero  saoeso , 
Aunqae  en  el  alma  sienle  desconsuelo 
De  no  haber  al  Bajá  en  so  poder  preso, 
Para  mostraIJe  su  piadoso  celo , 
Honrándole  en  extremo,  pues  en  eso 
8n  oondldon  heroica  no  forzara ; 

Y  su  victoria  eeelsa  quilatara. 

Fué  tanto  destecaso  el  sentimiento. 
Que  dijo :  c  No  hay  placer,  al  ñn ,  cumplido. 
Pues  falta  Ali-Baji,  porque  mi  intento 
Usar  mas  bien  no  pueda  del  vencido.» 
Responde  el  de  Moneada :  c  ¡Oh  fundameoio 
De  virtud  generosa  y  bien  cumplido  I 
Proseguidla  viloría ,  que  yo  creo 
Sabrá  ocadon  que  os  cumpla  ese  deseo. 

«Dos  hyosaquf  están  del  otomano, 
Ibk  quien  podéis  usar  toda  clemencia, 

Y  quien  los  bQos  honra ,  es  claro  y  llano 
^Que  á  los  padres  también  honra  en  esenda.» 

Bn  tanto  oel  rey  nuestro  el  buen  hermano 
Busca  con  quién  trabar  nueva  pendencia , 
Dejando  en  el  bsJd  ganado  gente 
Para  él  asegurallesufldente. 

Mu  ya  el  vencer  sin  duda  se  endereía , 
T  no  son  los  contrarios  los  que  suelen ; 
Qoe  cuando  al  hombre  duele  la  cabesa , 
Todos  los  otros  miembros  también  duden. 
Lochaii,  que  esperado  habla  una  pieu» 

Y  ve  que  los  sucesos  le  oompelen 
A  no  esperar  d  fin  de  la  batalla , 
Al  fin  se  determfaia  dedejdla. 

Y  hecho  al  mar,  por  entre  d  enemo  diestro 
T  el  cuerpo  de  batalla  de  su  alteza 

Mere  escapar  la  vida  de  maestro; 

mas  no  pudo  con  tanta  llgereu , 

Qnedde  OrÍa,moTmasqueél  vaHcnleydieitnv 

Iisando  de  su  antigua  fortaleza, 

Mo  embistiese  las  mas  desús  galerM, 

Edandoáfondo  dos  de  lu  mas  fieras. 

Con  Jas  Mas  combate  duramente , 
U  en  todas  las  partes  del  conflito 
Me  lidia  éoo  norfia  vehemente 

Y  flvor  A  los  hombres  inaudito ; 
liSfspafiola  real  ariosamente 
TMs  galeras  embiste  del  Eglto, 

Que,  habiendo  hecho  resistencia  alguna , 
Se  Ali-BiOá  Imitaron  la  fortuna. 

Mas  no  se  alabará  ninguna  ftasta 
De  que  el  de  Austria  con  ella  combattesOf 
81  aferrada  con  otra  en  guerra  Justa , 
De  bueno  á  bueno  su  deber  hiciese; 
Antes  rehuu,  como  cosa  injusta , 
Que  de  aqudla  galera  se  dyese 
Haber  con  otra  alguna  competido 
Con  desigual  ventaja  ni  partido. 

Y  asi,  d  experto  cómitre  llevando 
Orden  czpreso  de  buscar  biseles 

Se  con  sobra  estuviesen  contrastando 
ntra  alguno  por  d  de  ios  fieles» 
ECstfiaba  elgeneroso  bando, 

Y  los  desordienados  infieles 

Bn  breve  espado  ser  reoonodan 
Poderoso  enemigo  d  qr  -)  tenían. 
Puesto  que  Lnchali  apartado  estabi , 

Y  epn  él  de  galeras  buena  suma, 
8ln  otra  parte  de  quien  ya  trinnftba 
La  Liga  unta  con  pqjanza  suma. 
Era  numero  tal  el  que  quedaba , 
Que  urá  mucho  ciundo  k  resum» 
A  ser  igual  al  nuestro,  según  era 
Mayor  aniM  quo  al  una  M  Tideit. 


Y  ad,  aunque  dedlnaba  á  la  ealda. 
No  pudo  de  una  ves  tan  grande  armada 
Quedar  á  una  fortuna  sometida 
Ni  dd  primer  vigor  desamparada; 
Andando  núes  asi  la  lid  reñida , 
Dd  fiero  Caurall  ftaé  destroada 
La  gran  plamonteu  de  SÍal>oya , 
CooM  de  griegos  otro  tiempo  Troya. 

Otru  diez  de  Venecia  padederon 
En  aqudla  naon  ultraje  horrible; 
Mas,  aunque  las  mu  dellss  estuvieron 
Pnestu  oel  todo  en  el  poder  terrible , 
Poco  después  recuperadu  fueron 
Con  prueba  de  valor  mu  qoe  invencible 
De  lu  de  Bspafla,  donde  está  sabido 
Con  mu  fortuna  haberu  combalido. 

En  algunas  de  Italia  estar  se  vía 
Un  retrato  del  mando  abreviado. 
Donde  el  amargo  llanto  y  alegría , 
El  morir,  el  nacer  anda  mezclado; 
81  en  el  fogón  victoria  se  deda. 
Por  d  esquife  turcos  han  nltado ; 
La  esperanza  á  los  unos  alegraba , 
A  los  otros  la  muerte  amenazaba. 

Los  h(f  os  del  Bajá  con  su  galera , 
Movidos  del  dolor  cruel,  insano, 
Hacia  su  padre  vudven  la  catrera , 
Creyendo  que  aun  estaba  vivo  y  sano  • 
Mas,  vista  su  desdicha  verdadera , 
En  el  dicho  espectáculo  inhumano 
Comienun  á  sentir  tan  gran  mudanza , 
Que  á  manos  della  muere  su  uperauza. 

.  Conocen  su  tH\  eni^Jenada , 

Y  á  nueva  servidumbre  conducida , 
La  nludable  cruz  enariiolada , 

En  lugar  de  su  ensefia  oonodda , 
Su  gente  perecer  desbaratada , 
Sin  orden,  temerosa,  destruida ; 
Ven  d  penoso  y  aciago  dia 
Que  sus  honru  y  vfdu  desafia. 

Terrible  fué  el  horror,  grave  la  pena» 
Mas  no  por  eso  d  llanto  los  detiene; 
lúe  mal  puede  plafiir  la  muerte  i^tena 

[uicn  ya  la  propria  suya  cerca  tiene; 

f  visto  lo  qne  el  tiempo  lu  ordena, 
Dispónense-á  hacer  lo  que  conviene. 
Que  u  esperar,  las  armu  en  lu  manu. 
La  pqjanza  temida  de  cristianos. 

La  capitana  fuerte  y  poderon 
De  aquel  gran  Requesones  eminente 
Los  embistió,  y  trabóse  una  espantosa 
BaUlla,  d  jamas  la  vió  el  tridente; 
Porque  el  Bajá,  con  mano  curiosa , 
Habla  puesto  alli  la  mejor  gente. 
La  mas  aventiOada  v  escoguia , 

Y  estotra  era  cortada  á  su  medida. 

Mu  ¿qué  punto  de  honor,  qué  valeolfa , 
ué  esperanza  ó  refugio  podra  tanto, 
jue  sostenga  á  los  turcos,  si  á  porfia 
Aumenta  los  pólipos  el  espanto? 
Victoria  entre  cristianos  se  deda ; 
De  turcos  no  se  escucha  dno  llanto ; 
Aquellos  de  ganados  se  mejoran. 
Estos  de  muy  per  iid  js  se  empeoran. 

Aunque  á  las  veces  suele  en  tsl  estado 
Dar  la  oesoonflanza  mas  vigores, 

Y  vemos  en  un  hombre,  de  apretado , 
Nacer  temeridades  de  temores; 

Lo  cual  fué  visto  aqui  y  averiguado» 
Pues  andaban  los  Ímpetus  mayores 
Cuanto  menos  derecho  les  quedaba 

Y  mas  su  triste  fin  se  acdenba. 

Don  Juan  Mc^Jf a  fdémuy  mal  herido. 
Sin  otros  muchos  muertos  qoe  no  cuento^ 

Y  entró  de  los  primeros  atrerido ; 
Mas  luego  aseguró  su  atrevimiento 
Don  Femando,  mancebo  esdareddo. 
De  Suvedras  lustre  y  ornamento , 

Y  ese  don  Alandro  de  Torrdlu , 
Cuyo  renoosbre  sube  á  las  estrdtee. 
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Loi  tnroot  al  tmor  y  golpat  fierot, 
Lu  almas  j  ia  sangra  YomiUiido 
A  vaeltas  iteaemidos  lasümeraa; 
Algunos  eon  la  muerte  agoniíande» 

Y  ya  eo  los  psronsiiios  postrimeros , 
Eo  el  mar  se  Jansabao;  ¡ved  qaé  yerro ! 
Querer  morir  ca  agua,  A  fuego  y  hierro. 

Los  boérfaoos  mancebos,  coando  f Isfon 
So  muerte  ó  captiveiio  inevitable. 
Débalo  de  cubierta  se  metieron , 
Efperando  la  suerte  miserable. 
Baila  qoe  al  fin  de  todos  se  rindieron 
Con  muestra  de  altif  eza  tan  notable , 
One  nadie  les  oyó  dar  un  suspiro 
ni  á  fortuna  rectar  del  redo  tiro. 

Mu  el  de  Santa-Crus,  que  ya  tenia 
Un  hermoso  bajel  supeditado, 
Gomo  el  agida  al  norte  slempra  guia « 
O  al  punto  cierto  por  donde  es  sacado , 
Aii  tras  la  real  lidiar  se  Tia , 
De  n  virtud  y  esfünno  aoompafiado* 

Y  asi  como  de  Irlanda  el  can  de  ayuda 
Le  da  A  su  duefio  en  la  contienda  cruda. 

Los  de  la  Loba  todos  A  una  mano 
Hicieroo  al  contrarío  cruel  guerra , 
llovidos  del  ejemplo  mas  que  humano 
Del  caudillo  famoso  en  mar  y  tierra ; 

Y  t6,  valiente  Joven  sevUlano , 

En  guien  linaje  y  Anfano  se  encierra ; 
Lidiando  como  tal,  echaste  el  sello 
De  ser  el  Qd,  oh  don  Francisco  Tellol 

Sefislóse  este  día  una  galera , 
Santa  Nieola  dicha  por  su  nombre, 
Que  de  la  banda  de  Parténope  era , 
Has  ya  otra  nave  de  Argos  en  renombra ; 
Dos  del  Turco  rindió,  sin  que  se  diera 
A  vida  en  ellas  solamente  un  horobra; 

Y  aqui  Pedro  de  Malta,  bravo  y  ftaerte , 
Se  lilNTó  de  los  (deros  de  la  muerte, 

DAndola  A  muchos  turcos  por  su  mano 
Con  no  pequeña  gloria  de  su  tierra» 
Porque  era  de  nación  zaragoxano , 
Patria  de  gente  insigne  para  guerra ; 
Nunca  león  el  suelo  vió africano, 
Kl  tigra  tal  JamAs  la  hircania  sierra , 
Ni  el  dictador  romano  en  cuanto  anduvo 
Soldado  mas  valiente  que  este  tuvo. 

Y  tA  también,  Antonio  de  Paredes , 
Fuerte  en  obrar,  y  en  el  decir  focundo» 
Pmescon  la  ploma  A  la  caudal  ecedes« 

Y  Gon  la  espada  Harte  eres  segundo ; 

Ta  renombre,  aunque  claro,  mudar  puedes, 

Y  llamarte  de  hoy  mas  por  todo  el  mundo, 
No  Paredes,  aunque  altas,  sino  muros , 
Mas  que  los  de  Semiramis  seguros. 

Pues  que  con  el  ingenio  y  fortalesa 
Bldste,  sefialando  tu  persona. 
De  la  turquesca  pérfida  braveza 
6nn  sacrificio  A  Harte  y  A  Belooa , 

Y  con  tu  ijemplo,  término  y  fieresa 
Moviste  muchos  A  ganar  corona , 
Fijando  mas  trofeos  soberanos 

A  los  blasones  altos  trqjHIanos. 

Don  Alonso  Bazan,  hermano  diño 
Del  Marqués,  y  por  él  disciplinado. 
Mostró  no  ser  de  nada  deslo  indino 
Como  animoso  y  plAlico  soldado, 

Y  ayudóle  este  ola  el  buen  destino, 
Por  traer»  como  trujo,  siempra  al  lado 
Ün  honrado  y  perfelo  caballero , 

De  blando  trato  y  corazón  de  acero. 

Don  Antonio  de  Luna  es  por  quien  digo, 
Hijo  de  aquella  patria  venturosa , 
A  quien  por  Garcilaso  el  cielo  amigo 
Mas  que  por  Tajo  hace  ser  famosa ; 
Este  pues,  contrastando  al  enemigo. 
Correspondió  A  su  estirpe  generosa , 
Mas  él  es  tal ,  que  el  mismo  extramo  Aaera 
81 A  solo  su  valor  eorrespondlenr. 


De  los  Monsalves  claros  de  Sevilla 
Don  Gonzalo  está  alli  de  Saavedra » 
Causando  en  los  amigos  maravilla , 
Mientras  los  enemigos  de  si  arredra; 
Los  pechos  mas  indómitos  humilla; 
Bien  el  roble  merece  y  bien  la  yedra, 

Y  haber,  como  ha,  desde  niñez  traído 
El  guión  de  don  Juan  esclarecido. 

Dos  Soldados  bravísimos,  temidos, 
En  el  mayor  tropel  y  turbulencia , 
Dentro  del  mar  cayeron  compelidoa 
De  la  turquesca  safia  y  violencia ; 
Ambos  valientes ,  ambos  conocidos , 
yue  el  uno  era  Juan  Nufiez  de  Palencia , 
Pedro  Rosado  el  otro;  joh  qué  par  estel 
Capitán  era  aquel ,  alférez  este. 

El  espitan  desde  el  bsjel  contrario. 
Siendo  en  el  agua  honda  rabotado. 
Con  un  turco  de  esfuerzo  extraordinario 
Estrechamente  se  srrojó  abrazado ; 

Y  en  el  salado  centro  al  adversario. 
Dejó  y  volvió  A  salir,  habiendo  dado 
De  su  valor,  no  solo  indicio  al  mundo. 
Mu  al  horror  del  piélago  profundo. 

El  alféres  cayó  de  otra  manera ; 

Y  fbé  que  de  gran  nCimero  impelido. 
Perdida ,  mal  su  grado,  la  bandera , 
Que  en  la  siniestra  mano  habla  metido. 
Nunca  quiso  Jamás  de  otra  salera 
Tomar  el  cabo  que  le  fué  ofracido, 
Mas,  la  espada  en  la  boca ,  en  tal  extreaae 
Furioso  traba  de  un  contrario  remo. 

Como  leona ,  A  quien  el  caro  hijo, 
Bn  los  Hasilios  campos,  bando  yerto 
De  pastores  hurtó  con  regocijo. 
Mientras  errando  andaba  en  el  desferte. 
Vuelta  A  su  dulce  albergue  y  escondrijo 
Con  muestras  de  dolor  y  desconcierto , 
El  rastro  sigue  y  rústica  cuadrilla , 
Bramando  de  ftaror  y  de  mancilla ; 

Tal  el  fuerte  León  de  Estremadnra 
Al  bijel  sube,  y  en  estando  arriba , 
Su  honrosa  enseña  rastaurar  procure. 
Haciendo  en  scitas  mortandad  esquiva; 
Mientras  con  tales  veras  lo  procure 

Y  muchos  turcos  de  la  vida  priva. 
Amigos  le  acudieron ,  de  manera 
Que  conquistó  el  bajel  y  su  bandera. 

No  puede  ser  A  forma  reducido 
El  suAeto  copioso  que  se  ofrece, 
NI  en  nistoria  quedar  comprehendldo 
El  piélago  de  cosas  que  parece; 
Mas  ¿quién  pasar  podrá  en  odioso  olvido 
A  Pagandoria ,  en  quien  se  compsdeoe 
Gran  parte  colocar  del  soberano 
Blasón  que  alli  ganó  su  caro  hermano  T 

Dos  turcos ,  ó  de  pura  cobardía » 
O  présagos  del  caso  por  ventura , 
Quisieron  ser  testigos  este  día 
Desde  una  roca  de  sublime  altura ; 
Huido  hablan  de  su  compañía 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura , 
Algunos  días  antes  que  el  terrible 
Beeuentro  ftiese  cierto  ni  creíble. 

Estaban  núes  los  dos  filosoDuido» 
Atónitos  y  fuera  de  sentido , 
El  dudoso  suceso  recelando. 
Contino  dellos  con  razón  temido; 
La  importante  victoria  ponderando 

Y  el  miserable  estado  del  vencido. 
Miraban  de  hora  eu  hora  temerosos» 
Casos  funestos  tristes  y  espantosos. 

Hirán  la  nube  escura  temerosa^  . 
Envuelta  en  humo ,  hasta  el  cielo  Miarse 

Y  la  sonante  llama  presurosa 
Sembrada  crecer  luego  y  levaatairiM 
En  imAged  y  forma  pavorosa, 
Cluoo  galeras  suyas  abrasarse, 

Y  flendo  aquel  estrago  manifiesto» 
El  ttuo  al  otro  turco  oljo  aquesto : 


ÍU 


JDAtC  RUFO. 


cIKme,Roasfn»iiiiig«^¿qaéiitioaes  . 
SoD  estas  quanos  tteneii  esptBlados? 
¿  Qttién  f  iDO  á  perturbar  nuestras  regiones, 
Qae  asi  deja  á  los  tarcos  lastimados  Y 
Espanto  raiinos  ya  de  las  naciones. 
Mas  la  injQSta  modanza  de  los  hados 
Nos  qaieve  hacer  hoy  tan  dura  ofensa  * 
Qae  Jamás  no  se  espere  recompensa. 

>iVes  e^mo  se  nos  maestra  claramente 
El  fin  adTerso  de  la  infausta  guerra? 
¿No  Tes  una  cuadrilla  diligente 
De  nuestra  armada  zabordada  en  tierra. 
Sin  otra  que  la  fuerza  fehemente 
Del  ancho  lago  en  lo  profunda  cierra. 
De  la  cual  no  soven  a  duras  p^^nas 
Sino  garceses,  votas  las  entenas? 

>¡0h  donjuán  de  Austria,  para  mal  nascido 
Del  turquesco  poder,  cuchillo  fiero , 
Blas  q|uo>lodos  los  hombres  atrevido , 
Prindpio  en  nuestro  dafioTerdadero! 
Si  agora  tu  fortuna  tal  ha  sido. 
Si  te  has  asi  mostrado  en  lo  primero; 
iCuáles  serán  los  triunfos  y  despojos 
Que  en  o^  tiempo  mirarán  tus  ojos  ? 

>¿Qué  se  podrá  esperar  de  tu  Tentara, 
De  tu  madaro  seso  y  verdes  años? 

8ué  fuerza  puede  estar  de  ti  segura 
espués  destos  presentes  desengaños? 
¡Oh  extremo  de  dolor  y  desventural 
Oh  cielo  coniurado  en  nuestros  daño! 
¿Temiste  á  dicha  que  los  etomanoe 
Habian  de  rendirte  con  sus  manos?»  — 

cNo  shi  admiración  estoy  atento. 
Respondió  el  otro  turco,  á  tus  razones, 

Y  lo  que  en  ellas  dices  too  y  siento , 
Que  no  es  duda  que  sufre  opiniones ; 
Valgámonos  del  bueD  conocimiento. 
Huyendo  el  rostro  en  estas  ocasiones , 

Y  pues  tenemos  tales  enemigos. 

No  pretendamos  mas  que  ser  testigos. 

>Yo  te  prometo  y  Juro  que  este  dia 
Segunda  Tez  habernos  renacido; 
Tendréle  fijo  en  la  memoria  mia , 

Y  ya  el  natal  por  él  daré  al  olvido : 

ÍEsto  eá  lo  que  Selim  se  prometíat 
ata  es  la  certidumbre  gue  ha  tenido? 
jAsí  cumple  la  fe  que  dio  á  Haboma 
De  echar  al  Papa  de  la  grande  Roma? 

•¿Pensaba que  era  estarse  trasportado 
Entre  paredes  de  oro  y  martas  finas  » 
O  andar  por  el  cerraje  afeminado,, 
Mirando  sus  ladvas  concubinas, 
O  en  deleite  maldito,  reprobado 
Acciones  cometer,  de  rey  indinas? 
Si  en  tal  ocio  vivieran  sus  mayores, 
No  hubiera  en  su  linsije  emperadores. 

>E1  mando,  el  reino,  la  suprema  alteza 
Bien  como  dulce  cosa  se  desea ; 
Presume  el  vulgo  que  tras  la  riqueza 
Poder  y  majestad  todo  recrea ; 
Mas,  si  se  contemplase  la  gra  veza 
De  los  desasosiMOS  que  acarrea, 
Aqoel  se  Uaniaria  alegre  estado 
Que  humilde  se  gobierna  sin  cuidado. 

•Uno. es  el  bien  que  hace  preferidos 
Los  reyes  paira  el  uso  de  la  gente , 

Y  mil  martirios  son  ios  que  oprimidos 
Tienen  sus  corazones  reciamente ; 
Son  de  lecelo  eterno  combalidos, 

Y  traen  puestos  los  pies  forzosamente 
Sobre  bola  redonda,  deneznabl e , 
Que  es  el  incierto  mundo  variable. 

i^Qué  sentirá,  decid ,  el  Turco  cuando- 
Entienda  los  desastres  sucedidos? 
¡Ay I  que  ftaego  mortífero  abrasando 
Discurrirá  por  todos  sus  sentidos ; 

Y  á  fe ,  que,  según  voy  conjeturando , 
Poco  ha  de  respirar  dando  gemidos, 
Que  si  en  el  alma  an  mal  se  fija  y  sella , 
Presto  sale  d«  «lli»  mas  no  iln  ella.» 


Ya  Febo  sos  oabaUos  raoogla 
A  los  amenos  valles  do  Ocidente , 
Que  entre  el  Meridiano  los  tenia , 

Y  entre  el  Ocaso  puestos  igoalmeate; 
Guando  la  grave  causa  decidla 

En  su  &VOC  la  Imptizada  gente , 

Y  el  rey  de  Argel  salvar  quiso  huyendo 
La  vida ,  qae  perdida  combatiendo. 

No«|ai6ie  iÑretender  en  esta  guerra 
Mayor  opinión  ni  mas-ganancia 
Que  poner  agua  enmedio  y  ganar  tierra 
Antes  oue  perecer  ñor  ignorancia; 
Como  forzado  idl  el  remo  afierra. 
Quien  antes  era  nn  paladín  de  Franda; 
Hace  trinquete  y  dóblase  una  punta. 
Que  de  la  tierra  al  mar  alli  se  Jauta. 

Partió  coa!  lobo  que  entre  las  migadas  ^ 
En  los  noctnmos  hurtos  detenido. 
Halla  que  el  nuevo  sol  por  sus  jomadas 
Las  estrellas  y  sombras  ha  bairido ; 
Oye  rústicas  voces  alteradas , 
Teme  de  los  mastines  el  ladrido , 

Y  asi ,  ligeramente  se  apresara 
Hasta  el  vecino  moate  y  espesura. 

Mas  la  real  da  España  victoriosa. 
Visto  que  se.  le  escapa,  no  desiste 
De  emprender  nueva  lid,  ni  está  dudosa 
De  vencer  pi  rendir  cuantas  embiste; 
Aqui  y  alli  arremete,  y  la  qae  osa 
Esneralla,  muy  poco  la  reuste ; 
Tales  aceros  muestra,  tanto  asombra. 
Que  espanta  y  vence  con  la  misma  sombra* 

Ya  se  apercibe  y  tienta  la  halda , 
No  solo  el  oue  se  ve  sobrepujado , 
Mas  el  bajel  que  andaba  de  vencida 
La  presa saefta  apriesa  amedrentado; 
Rien  cómo  cuando  el  águila  atrevida 
Sobreviene  con  vuelo  denodado , 
Se  esparto  por  el  aire  los  halcones. 
Soltando  de  las  uñas  las  prisiones. 

Andaban  por  el  rojo  mar  temblando. 
Largas  bandas  de  turcos  nadadores. 
Los  victoriosos  remos  abrasando 
Con  lágrimas  humildes  y  clamores; 
Los  brazos'como  pueden  levantando. 
Daban  dineros  á  ios  vencedores 
Para  comprar  con  esto  el  ser  captivos: 
Procuran  presos  ir  por  quedar  vivos. 

Como  en  las  rocas  cóncavas  lijados 
Los  deleznables  pulpos  suelen  verso. 
Donde  matar  se  dejan  aferrados, 
Pudiendo  si  huyesen  guarecerse; 
Asi  los  mrcos  ya  desafuciados , 

Y  dé  la  misma  suerte  sin  moverse. 
Esperaban  prisión  ó  muerte  dura. 
Faltos  ya'  de  consejo  y  de  ventura. 

Muchas  tablas  ardiendo  parecían 
En  medio  de  aquel  piélago  alterado. 
Con  llamas  que  á  las  aguas  defendían 
El  natural  poder  que  les  fué  dado; 

Y  ni  menos  ni  mas  prevalecían 

En  la  humedad  del  reino  del  pescado, 
(^omosi  la  gran  máquina  marina 
Fuera  de  ouo  inflamable  ó  de  resina. 

Y  asi,  los  que  en  el  trance  postrimoro 
Entre  las  aguas  sienten  anegarse 
Hallaban  por  refugio  algún  madero 
De  aquellos,  no  temiendo  él  abrasarse; 

Y  es  porque  de  la  muerte  el  trago  fiero 
De  si  los  empeña  con  mostrarse. 
Tanto  que  íes  obliga  el  temor  ciego 

A  que  apelen  del  agua  para  el  fuego ; 

No  porque  del  esperen  mas  clemencia; 
Mas  porque  el  ansia  dura  y  trab^osa 
Se  suspenda  en  la  breve  diferencia. 
Aunque  igualmente  fuese  peligrosa; 

Y  asi  abrazaban  la  final  sentencia , 
Cual  suele  la  pintada  mariposa 

O  el  ave  que  en  Arabia  es  celebrada; 
Cuando  oé  vivir  sola  está  cansada. 


LA  AUSTRIADA,  CANTO  XXIV. 
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Las  laateft,  eitrafieus  y  moiiyot 
tiíoé  lengua  explicará  j  los  acídenles, 
La  ffraode  maltftad  de  los  captivos 
De  bibilos  y  de  lenguas  difereutes? 
No  se  lee  en  los  triunfos  mas  altivos 
One  vio  aquel  paeblo  domador  de  gentes, 
De  provincia  del  mundo  tal  empresa, 
Ni  aella  redundar  tamaña  presa. 

Tanto  amigo  del  hierro  desalado  ^ 
A  dolce  libertad  restituido,  . 
Tanto  enemigo  della  despojado. 
Remando  en  el  lugar  que  hablan  regido. 
Tanta  riqueza,  que  ningún  soldado. 
Por  sin  nombre  que  fuese  y  desvalido. 
Dejaba  de  manar  en  oro  y  seda , 
Ed  perlas  de  gran  precio  y  en  moneda. 

Y  tales  hubo  desto  codiciosos 
Mas  que  de  la  victoria  satisfechos, 
Que  en  el  mar  se  lanzaban  presurosos 
Negando  á  camarados  los  aei^hos; 

Y  con  el  peso  grave  peligrosos 
Perdieron  vida  y  honra,  ¡  oh  viles  pechos! 
De  envos  nombres  no  tengo  noticia , 

Ni  la  náyade  quien  muere  por  codicia. 

¡Oh  infame  embriaguez,  gula  hambrienta, 
odiosa  ingratitud,  mal  incurable, 
loütil  hostia,  hidrópica,  sedienta. 
Desasosiego  jr  ansia  intolerable; 
Miseria  que  ae  hambre  se  alimenta , 
Contraria  de  lo  Justo  y  razonable , 
Con  falsas  aparieocias  de  riqueza , 

Y  esencia  de  asperísima  pobreza! 

¿A  cuántos  vimos  ya,  codicia  triste. 
Anegados  por  ií  en  el  ancho  suelo? 
A  cuántas  insolencias  lusar  diste 
Que  irritan  á  venganza  eialco  cielo? 

Y  agora  entre  las  ondas  confundiste 
En  eterno  dolor  y  desconsuelo 
Aquellos  á  quien  guerra  tan  terrible 
Vencer  ni  contrastar  no  fué  posible. 

Estaba  pues  aquel  golfo  sagrado 
Tal,  que  livo  retrato  parecía 
Del  general  diluvio  celebrado 
Gaando  el  mundo  en  las  aguas  pereda ; 
En  las  secretas  mesas  del  pescado 
Esplendido  convite  se  hada 
De  mrcos  veinte  mil  que  alli  murieron. 
Pagando  por  los  muchos  que  huyeron. 

Por  muy  severo  alli  ftiera  tenido 
Quien  de  mudanza  tal  no  se  admirara , 
No  menos  que  esforzado  y  atrevido 
Quien  antes  por  posible  la  juzgara ; 
Las  galeras  del  turco,  que  hablan  sido 
Sierpes  que  á  todo  el  mundo  hicieron  cara. 
Agora  no  parecen  sino  leños 
Hechos  para  ataúdes  de  sus  dueños. 

Cuatro  mil  de  los  nuestros  acabaron 
Las  vidas,  y  los  mas  no  por  herida 
O  golpe  que  les  dieron  expiraron 
A  vueltas  de  la  gente  descreída ; 
Mas  tanto  peleando  se  cansaron , 
Que  la  virtud  vital  quedó  rendida 
A  la  del  alma  como  mas  perfeta , 

Y  que  á  morir  no  puede  estar  sujeta. 

Ya  debe  de  acercarse  el  cumplimiento 
De  aquella  memorable  profecía ; 
Ya  se  descubre  el  blanco  del  intento 
Con  que  el  divino  intérprete  deda : 
«Tiempo  vendrá  en  que  el  mundo  dé  aposento 
A  un  pastor  solo  y  á  una  monarquía; 
Por  una  sola  ley  será  guiada 
La  tierra,  y  de  un  gobierno  sojuzgada. 

Ya  la  ausenda  del  sol  humededa 
Los  pradqs,  arboledas  y  montañas, 

Y  sos  doradas  clines  esparcía 

Sobre  otras  gentes  bárbaras  y  extrañas , 
Coando  en  dnlce  concento  y  armenia, 
Agradedendo  á  Dios  gradas  tamañas , 
Se  cantaroo :  cSeñor ,  á  ti  alabamos, 
A  tí  por  señor  nuestro  confesamos. 


»Gloria  áti  sdasea  en  tas  aítiiras. 
Alábente  los  hombres  en  la  tiern ; 
Th  solo  domas  las  cervices  duras. 
Tu  virtud  sola  vence  cualquier  guerra.  • 
Entre  estas  alabanzas  y  dulzuras 
Del  pecho  un  tierno  humor  se  desenderra 
A  cada  cual,  que  fué  claro  argumento 
De  inmenso  y  celestial  contentamiento. 

Era  la  boca  ya  en  que  se  entristece 
La  que  hizo  cruel  al  rey  de  Lempos, 
Cuando  el  silencio  al  mas  cansado  ofreco 
Del  reposo  apadbles  pasatiempos ; 
Por  esto  y  porque  el  cielo  se  escureco 
Con  gran  mudanza  y  contrastar  de  tiempos. 
La  armada  victoriosa  busca  puerto 
Con  extraña  manera  de  ooncierto. 

Porque  cada  galera  remolcaba 
Otra  del  Turco,  y  dos  algunas  dellas. 
Despojo  que  á  las  aguas  espantaba. 
Soberbio  triunfo  nunca  visto  en  dlias ; 
Neptuno.ya  sus  ondas  levantaba 
En  montes  q|ue  amenazan  las  estrellas. 
Guando  el  hijo  de  Garlos  con  su  armada 
Una  cala  tonaómal  aiingada. 

La  cual  de  Santa  Maura  es  dicha  hoy  dfa, 
Desde  que  tenedanos  la  ocupaban. 
En  esto  ya  los  vientos  á  porfía 
El  mal  segvro  abrigo  ioquTetaban ; 
El  aire  otro  mar  nuevo  parecía 
Con  las  nubes  que  mares  derramaban , 
Gosa  que  si- otro  tiempo  sucediera 
De  un  gm%  ineonveniente  se  temiera. 

Naufragio  se  temiera  si  la  gente 
De  Dios  favorecida  y  regalada , 
Estuviera  en  el  húmido  tridente 
O  en  la  mudable  rueda  confiada ; 
Has  temer  ni  dudar  no  se  consiente 
Quien  tiene  la  esperanza  bien  fundada : 
El  que  llamare  á  Dios  con  voces  puras 
Despredará  el  poder  de  las  criaturas. 

Gomo  en  la  esgrima  suele  el  buen  maestro 
Al  disdpulo  ser  mas  provechoso. 
Moviendo  contra  él  su  brazo  diestro 
Gon  ademan  colérico  y  furioso; 
Acométele á  diestro  y  á  siniestro, 

Y  es  en  eiecutar  tan  piadoso , 

8ue  el  dódl  mozo  deja  salvo  y  sano 
on  mas  compás  de  pies  y  presta  mano; 

Asi  el  divino  ariiOce  del  délo 
Con  los  suyos  entonces  se  mostraba , 
Bien  que  la  destemplanza  y  frío  yelo 
Las  recientes  heridas  penetraba ; 
Mas  de  las  almas  el  común  consuelo , 
El  dolor  de  los  cuerpos  mitigaba; 
La  inexorable  muerte  alli  se  via 
Ilermosa  y  toda  llena  de  alegría. 

Corona  de  laurel  en  la  una  mano 
Traía,  v  en  la  otra  eterna  vida ; 
Mirad  de  cual  católico  cristiano 
Pudiera  entonces  ser  mal  recebida; 
¡Oh  benelicio  santo  soberano! 
Oh  venturoso  tiempo  de  partida! 
¿Cuándo  en  camino  de  tan  largas  leffuas 
Hubo  seguridad,  descanso  y  treguas? 

El  dulce  sueño  que  el  pesar  mitiga 

Y  el  trabajo  repara  blandamente. 
Trasporta  los  sentidos  y  los  liga , 
Infundiendo  reposo  conveniente; 
Con  faltar  la  congoja  su  enemiga. 
Estuvo  de  la  armada  bien  ausente; 
Habíale  el  placer  ahuyentado 
Porque  no  se  olvidase  el  bien  pasado. 

Gradas  demos  á  Dios,  unos  dedan^ 

8ue  de  victoria  tal  nos  hizo  dlnos. 
tros  las  extrañezas  repetían , 
Interponiendo  en  ellas  dulces  hinos; 
Lo  porvenir  algunos  conferian , 
Facilitando  efetos  peregrinos. 
Proponiendo  entre  si  de  hacer  guerra 
En  todos  los  confines  de  la  tierra. 


Miitiii  taift  dabi  d«  Mptnim 
£i  próspero  toceso  Dooca  «dOy 

Y  la  virtQd ,  el  brio  y  la  pujaint 
M  ínclito  don  Juan  esdarecido; 
T  perder  desde  alli  la  conflanan 
Los  tarcos,  era  caso  mny  sabido . 

La  cnal,  cuando  nna  tos  hiere  t  lastima » 
Para  mas  de  otras  ciento  desanima. 

Entre  alegres  coloquios  el  lacero» 
Mensajero fífel  de  la  mañana, 
Salió  guiando  el  carro  placentero 
De  aquel  oue  nuestra  Tista  hace  afana ; 
Despnés  d  luminoso  carretero 
Desplegó  sos  cortinas  de  oro  y  grana; 
La  noche ,  tiendo  lumbre  tan  hermosa , 
Al  ponto  Tolvió  el  rostro  de  enfldiosa. 

Ya  mi  lengua,  mi  pluma  y  mi  cuidado 
Silencio  T  quietud  me  están  pidiendo, 
IBn  premio  del  tnbflJo  que  han  pasado 
Por  tanto  mar  conmigo  discurriendo ; 

Y  mas  que  á  tomar  puerto  soy  forzado. 
Porque  infaliblemente  comprehendo 
La  madenza  de  tiempos  que  se  ofirece» 

Y  á  tierra  y  dolo  amenazar  parece. 

Veo  lu  amistades  mas  perfetas 
Vacilar  y  romper  su  estrecho  nudo» 

Y  escapar  la  cerris  los  mahometas 
De  entre  los  filos  del  cuchillo  sgado; 
Veo  encarados  pálidos  cometas 
Apresurando  de  sa  efeto  crudo 

La  cjecodon,  que  perdonar  no  sabe 
La  sangre  y  GSM  donde  el  cepiro  cabe. 


JOAN  Hura. 


Veo  tu  ftwna  unir  Satoroo  y  Marte 
Contra  el  angosto  reino  lasitano. 
Y  andar  soberbio  el  áflrlco  estandarte 
Lu  quinas  arrastrando  del  cristiano; 
Veo  el  septentrión  por  otra  parte 
Indinarse  en  fa?or  del  luterano, 
y  TOO  an  bastardo,  con  intentos  files , 
En  su  patria  mover  guerras  ci?iles. 

Y  TOO  de  la  Iglesia  el  fundamento 
Snstentane  con  sola  una  coluoa. 
Una  roca  de  fe,  que  en  firme  asiento 
Está  opuesta  á  las  ondas  de  fortuna; 
Un  Argos  celador  con  ojos  ciento. 
Pastor  del  que  dio  luz  i  sol  y  luna ; 
Un  Hércules  famoso  en  largos  siglos 
Por  domador  de  monstruos  y  vestiglos. 

I  Oh  gran  Filipe.  rey  y  señor  nuestro ! 
Pues  esto  con  verdad  de  vos  se  canta. 
La  intendon  reeebld  del  sien-o  vuestro 

?ue  al  humilde  servicio  se  adelanta ; 
pues  06  escogió  el  sacro  maestro 
Por  fiel  escudo  de  su  espesa  santa , 
Él  prospere  y  alargue  vuestros  dias , 
Ck>mo  conserva  los  de  Enoc  y  Eliu. 

Y  si  los  que  le  restan  á  mi  vida , 

8ne  está  á  vuestra  memoria  consagrada, 
ieren  lugar  á  que  la  voz  despida, 
Piando  que  de  vos  será  escuchada. 
Yo  cantaré  la  gloria  á  vos  debida 
En  citara  tan  aalce  y  acordada , 

8ue  suenen  en  el  mundo  sus  acentos 
ientru  le  dieren  ser  los  demeotoe. 


tni  M  u  sosrauBá. 


VIDA,  EXCELENCIAS  Y  MUERTE 
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PATRIARCA  SAN  JOSEF; 

ESPOSO  DE  NUESTRA  SEÑORA, 
POR  EL  MAESTRO  J08E  DE  VALDITIEL80. 

«IMUál.  ML  lUMmSUíO  CAIOnAL  n  TOUDO,  MNI  BIMAIM  DI  tAMMTAL  T  KOlASp  T  milUK 

IM  W  táMTA  IfiUSU  »l  TOLIM. 


A  DON  GABRIEL  SUAREZ  DE  TOLEDO, 

niimurai  dil  cmcsuo  dil  ausTaisiiio  de  toledo  mi  señor»  arcediano  de  madrid,  t  CAiróinGO  de  la 

SANTA  I6LESU  DE  TOLEDO »  ETC. , 

EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 

Si  fué  costumbre  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  guardada  con  no  menos  piedad  y  religión 
quesopersticiony  vanidad,  después  de  edificar  templos,  consagrar  aras,  encender  fuegos  y  que- 
mar inciensos  á  la  mentirosa  deidad  de  las  fabulosas  Musas,  ofrecerles  las  olorosas  flores  y  sabro- 
sos frates  de  sus  perpetuos  trabajos ,  adornando  sus  templos  de  los  despojos  de  sus  divinos  inge- 
mo8,  los  inventores  de  las  cosas,  colgando  las  que  con  el  tiempo  y  á  pesar  suyo  descubrieron,  y 
los  que  no  las  inventaron ,  sino  que  añadieron  á  las  inventadas  las  perfecciones  con  que  las  her- 
mosearon; los  que  redujeron  los  hombres  de  la  vida  agreste  á  la  poUtica,  las  reglas  y  preceptos 
con  que  los  enseñaron ;  los  que  sacaron  á  luz  los  premios  y  las  penas,  las  leyes  con  que  ilustraron 
sos  repúblicas;  los  que  dieron  artes  á  las  ciudades ,  libros  á  las  escuelas,  armas  á  los  soldados,  y 
iostrumentos  á  los  oficiales  y  labradores,  todos  ofrecieron  las  primitivas  espigas  de  sus  logradas 
cosechas,  significando  en  los  pequeños  dones  el  debido  agradecimiento  de  los  grandes  ánimos  á) 
losbenefldos  recibidos,  sacrificándolos  á  las  que  creian  se  los  habian  hecho :  no  parecerá  en  mi 
despropósito,  ya  que  no  puedo  edificar  altares,  levantar  pirámides  y  consagrar  colosos,  debi- 
dos, DO  á  las  musas  que  fingió  la  gentilidad,  sino  alas  verdaderas  y  cristianas  que  en  vuestra  mer- 
ced tan  dignamente  hicieron  su  templo  y  academia,  ofrecer  del  mal  cultivado  jardin  de  mi  esté- 
ril ingenio,  no  frutos  sazonados  y  sabrosos,  sino  las  primitivas  floreai,  que,  si  por  tempranas  y  lo- 
cas (pues  no  aguardan  los  nueve  años  que  manda  Horacio)  las  persiguiere  el  cierzo  requemado 
de  las  lenguas  maldicientes,  por  consagradas  á  las  virtudes,  letras,  religión  y  nobleza  que  en 
^estra  merced  gloriosamente  se  ilustran ,  conservarán  su  frescura  á  pesar  del  tiempo  y  de  la 
envidia.  Vuestra  merced  las  favorezca  con  el  amor  y  afabilidad  con  que  siempre  ha  honrado 
mis  cosas ,  pues  lo  que  tienen  de  bueno  se  vuelve  á  quien  después  del  cielo  se  lo  ha  dado,  y  de 
mi  tan  grande  servidor  bien  se  puede  recibir  un  don  tan  pequeño,  y  mas  acompañado  de  un 
grandiáno  amor,  que  es  quien  me  da  sus  alas  para  ampararme  de  las  de  su  favor  de  vuestra  mer-' 
ced,  cuya  persona  nuestro  Señor  guarde,  y  en  dignidades  aumente  á  medida  de  tantos  mereci- 
inientos,  que  serán  mas  que  las  que  sin  ella  piden  mis  deseos. — ^El  Haestro  Josa  de  Valdivielso» 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

kxman  paraoe  sobrada  excusa  laque  dan  todos  losque  escriben  en  verso,  por  pareeerles  quaea 
Is  iopa  de  la  Sybila ,  con  que  quiere  hacer  callar  los  cerberos  ladradores,  que  con  sus  auUldoa 
pretenden  ensordecer  los  oidos  atentos  al  canto  suave  de  la  soberana  poesía  y  oscurecer  coü  el 


i 
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homo  de  sus  ignorancias  los  trabajos  ajenos ,  haciendo  delicio  á  la  virtud,  vido  al  honor,  y  des- 
honor á  la  gracia,  pues  por  tal  la  desean  todos  y  alcanzan  pocos;  no  quiero  dejar  de  excusarme, 
y  entre  muchas  que  puedo  dar,  la  principal  de  haber  escrito  en  verso,  es  ser  mandado  de  quien  es 
razón  sea  obedecido.  El  año  de  4597,  el  licenciado  Alonso  Lobo,  racionero  y  maestro  de  ca- 
pilla entonces  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  agora  de  la  de  Sevilla,  y  intimo  amigo  mió  (cuyas 
alabanzas  merece  mejor  que  escucha ,  y  yo  conozco  mejor  que  lisonjeo,  pues  no  solo  nuestra  Es- 
paña, Italia  y  Flándes,  mas  todo  el  mundo  admira  su  habilidad,  desea  sus  obras  y  se  honra  con 
sus  trabajos ,  como  de  maestro  que  lo  es  de  todos) ,  siendo  como  tal  llamado  por  el  religóse  con- 
vento del  célebre  sanctuario  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  con  otros  combenefíciados  y  insig- 
nes músicos  desta  Santa  Iglesia,  para  la  traslación  de  unas  santas  reliquias,  quiso  hacerme  partid- 
panto  de  tan  dichosa  romería,  la  cual  hicimos  con  no  menos  gusto  que  devoción ,  siendo  todo  en 
extremo.  La  capilla  donde  se  trasladaron,  se  dedicó  al  patriarca  San  Josef ,  de  quien  es  devotísimo 
el  muy  reverendo  padre  fray  Gabriel  de  Talavera,  prior  dignísimo  que  á  la  sazón  era  de  aquella 
santa  casa,  el  cual  lo  mostró  bien  en  la  sumptuosidad  del  edificio,  en  la  grandeza  del  gasto,  en 
las  riquezas  del  ornato  y  en  la  diversidad  de  cosas  que  para  hacer  mayor  la  fiesta  tenia  preve- 
nidas, solemnes  procesiones,  devotos  altares,  curiosas  fuentes,  elegantes  versos,  públicas  ale- 
grías, artifidosos  fuegos,  luminarias,  toros,  danzas,  máscaras  y  invenciones,  publicando  todo  un 
religioso  regocijo  y  devota  fiesta.  La  cual  acabada,  por  hacérmela,  me  mandó  que  de  todas  hicie- 
se un  epitome  para  que  su  majestad  y  otros  principes  viesen  el  orden  que  en  la  traslación  se  había 
tenido  y  una  suma  de  la  vida  del  glorioso  Santo.  Yo  estimando  por  favor  su  petición ,  quise  mas 
atreverme  al  caudal  corto  de  mi  pobre  ingenio,  que  i  la  obediencia  debida  á  tan  justo  mandato ;  j 
juntando  á  él  un  deseo,  que  habla  algunos  años  que  me  atormentaba,  de  ver  deste  angélico  Varón 
alguna  cosa  digna  de  la  devoción  que  por  toda  la  cristiandad  seiba  dilatando ,  teniéndome  por  su 
no  menor  devoto,  ya  porque  el  cielo  quiso  honrarme  con  su  nombre,  ya  por  haberle  escogido  por 
mi  particular  abogado,  me  determiné  á  mas  de  lo  que  mis  flacas  fuerzas  podían,  confiando  que 
supliría  mis  faltas  sugeto  tan  heroico  y  causa  tan  de  todo  el  cielo,  y  especial  de  su  Santísima 
Esposa,  á  quien  supliqué  me  favoreciese,  pues  tanta  parte  le  cabía  del  servicio  que  intentaba  ha- 
cer á  su  Esposo  carísimo.  Empecé  esta  obra  con  mas  faltas  que  yo  quisiera;  que  no  es  posible  no 
tenerlas,  ni  que  cuando  le  faltaran,  faltara  quien  se  las  pusiera.  Cree  de  mi  deseo  quisiera  que 
no  tuviera  ninguna.  Este  recibe,  que  si  eres  devoto  de  tan  gran  Santo,  tú  le  agradecerás,  y  yo  tu 
reprehensión ;  y  si  no  lo  fueres,  no  quiero  tu  enmienda  ni  tu  agradecimiento.  Advierte  que  casi  to- 
do lo  que  digo  del  glorioso  Santo,  es  sacado  de  las  divinas  letras  y  de  santos  y  autores  gravísimos, 
añadiendo  algunas  consideraciones  piadosas  y  discursos  poéticos.  Estoy  por  decir  lo  que  el  no 
menos  docto  que  cortesano  Cayo  Lucilio ,  de  quien  (después  de  haberle  canonizado  por  tal  Ta- 
llo en  el  II  de  Oratore)  refiere  que  le  pesaba  de  que  sus  obras  llegasen  á  manos  de  varones  muy 
doctos  y  de  hombres  muy  ignorantes ,  porque  los  uno§no  le  entendían,  y  los  otros  le  enten- 
dían. Y  solo  digo  que  me  pesaría  que  fueses  de  los  últimos,  y  que  temo  que  seas  de  los  primeros; 
seas  el  que  fueres,  te  ruego  que  no  juzgues  este  libro  hasta  que  le  hayas  leído,  porque  no  se 
rían  de  tí  como  de  ciertos  envidiosos  ignorantes,  que,  no  pudíendo  decir  mal  de  algunas  cosas 
mías ,  por  haber  parecido  bien ,  publicaron  que  eran  ajenas,  haciendo  su  dueño  á  quien  desto 
sabe  poco,  cosa  para  quien  le  conoce  y  me  conoce  muy  de  risa;  y  de  otros  (si  ya  no  son  los  mis- 
mos} que  antes  de  haber  visto  este  libro  tienen  dicho  que  es  malo.  Porque  llegando  un  hombre 
no  conocido  mío  á  pedirle  en  casa  de  un  librero  donde  yo  estaba,  y  diciendo  el  librero  que  los 
estaba  aguardando,  que  dentro  de  dos  ó  trps  días  se  le  daria,  vinieron  á  tratar  de  mis  cosas ,  y  el 
librero  dijo  algún  encarecimiento  deste  libro.  El  otro,  haciendo  un  poco  de  acedo  con  la  boca, 
dijo  que  no  sabia  qué  tal  era ,  pero  que  un  amigo  suyo,  que  le  tenia,  le  habia  dicho  que  no  le  ha- 
bía parecido  bien.  Yo  entonces  dije  que  á  mi  me  había  parecido  lo  mismo ,  porque  no  estaba  es- 
cripto  á  mi  gusto.  El  librero  le  preguntó  que  dónde  se  habia  comprado.  El  otro  respondió  que. 
entendía  que  aquí  en  Toledo  ó  en  Yalladolíd,  donde  se  habian  vendido  muchos.  Sonreimonos,  y 
el  librero  le  dijo :  Por  Dios,  señor,  que  han  engañado  á  vuestra  merced;  porque  el  libro  aun  no 
está  acabado  de  imprimir,  y  así  no  se  puede  haber  vendido  ni  parecido  mal  ni  bien.  El  hombre 
se  halló  algo  encogido ,  y  mas  de  que  supo  que  era  trabajo  mío ;  y  no  me  vi  en  poco  para  sacar- 
le del  en  que  se  haUaba.  Todo  esto  puede  una  mala  intendon ;  si  sin  eüa  me  juzgare»,  me  siqeto 
á  tu  corrección ;  y  todo  lo  que  en  él  digo ,  á  la  de  nuestra  madre  la  Santa  Iglesia  romana.  Vak^ 


«^■■^ 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA  SAN  JOSEF. 


CANTO  PRIMERO; 


M  Bactateato  M  gloiioM  patriiret  San  iofcf. 


El  Taron  tnsfo.  el  Padre  Tirgen  canto, 
EfcoRido  Dor  padre  verdadero 
Lesa!  de  Cristo,  el  que  naciendo  sanio , 
Sacudió  el  yogo  del  tirano  flero ; 
El  Vioeparacleto  sacrosanto 
Que  hito  sombra  á  la  sombra  del  primero» 
Al  misterio  mayor  que  gozó  el  mondo , 
De  hacerse  carne  el  que  es  de  tres  segundo. 

La  Toi  es  ronca,  tosco  el  instrumento. 
Ardua  la  empresa  y  casi  incomprehensible, 
Bndo  mi  Ingenio,  corto  mi  talento 
Para  hallar  pié  en  un  piélago  imposible; 
Quien  su  nombre  me  Ai(k^  me  dé  su  aliento, 
I  del  ftaego  que  goza  inaccesible , 
Con  un  ascua  me  toque  pecho  y  labios. 
Para  que  éi  quede  casto  y  ellos  sabios. 

Seráfico  losef,  nron  glorioso » 
Custodia  del  intacto  paraíso. 
Que  llevó  el  árbol  de  la  vida  hermoso 
De  quien  su  amparo  y  padre  hacerte  quiso; 
Guarda  mayor  oel  Todopoderoso^ 
Que  con  acuerdo  de  su  eterno  aviso 
Te  hizo  digno  esposo  de  su  Madre 
y  del  que  es  de  Oíos  fayo  te  hizo  padre: 

¡ Oh  siempre  viígen !  Oh  admirable  sanio! 
Oh  Josefjusto  y  nuevo  patriarca , 
Criador  de  aquel  que  con  divino  espanto 
Es  el  Criador  de  cuanto  el  délo  abarca ; 
T  ji,  que  fioisle  en  el  mar  de  nuestro  llanto 
Piloto  fiel  de  la  viruinea  barca , 
Que  doleos,  por  bien  del  hombre  hambriento, 
Tnúo  d  pan,  de  loe  ángeles  sustento; 

TA,  cuya  boca  dulce  necur  bebe 
De  la  fílente  infinita  sempiterna , 
De  quien  nó  nueve  hermanas,  coroi  nueve 
Beben  gloriosos  su  dulzura  eterna ; 
T6,  que  al  divino  Apolo,  que  al  sol  mneve, 
Hecho  pastor  en  su  puericia  tierna. 
Escuchaste  su  voz  sonora  y  clara , 
lU  ingenio  rudo  y  lengua  tosca  ampara. 

Temleodo  entre  cobardes  esperanzas , 
Con  pedio  humilde  y  santo  atrevimiento. 
Espera  dd  favor  que  en  todo  aloanzas 
Qoe  has  de  inspirarme  soberano  aliento ; 
1  asi,  daré  en  tus  muchas  alabanzas 
La  navedlla  al  mar,  velas  al  viento, 
A  ti  mi  pluma,  á  tu  consorte  el  pedio. 
En  su  fuego  castísimo  deshecho. 

Vos,  Vircen  bella,  oue  del  sol  vestida 
Pisáis  con  blancos  pies  la  trina  diosa, 
Y  con  luces  dé  gloria  enriquecida 
Estáis  gozando  dd  que  os  hizo  hermosa » 
Dad  á  mi  justo  intento  nueva  vida , 
Regid  mi  pluma  torpe  y  temerosa : 
Suene  mi  voz  en  dulce  y  grave  estilo, 
Del  patrio  Ti^  al  inundante  Milo. 

Ved,  Vlisen  hermosísima,  que  canto 
]>e  la  iilitaadel  alma  que  os  anima , 
Del  que  por  la  virtud  del  yugo  santo 
Es  doeño  de  oulen  Dios  por  Madre  estima ; 
Del  que  fué  vid,  que  en  admirable  espanto 
Entre  sos  ramas  vio  la  carpa  opima 
Exprimida  en  la  Cruz  por  bien  del  suelo, 
Porque  embriague  sa  dnlsnn  al  ddo. 


No  invoco  las  Castdias  Hipocrenes, 
Las  Cirreas  aguas  ni  la  oompaftia 
De  Polinmias,  Eratos,  Mdpomenes, 
Su  canto  gravey  dulce  melodía ; 
No  que  me  dfia  las  indignas  sienes 
El  laurel  que  lloró  d  autor  del  dia ; 
La  grada  oe  pido  á  vos,  llena  de  grada , 

Y  callará  d  de  Smima  y  d  de  Trada. 

De  cuatro  deste  nombre  se  halla  escrito 
En  quien  justicia  y  equidad  había : 
El  que  vendido  fué  virey  de  Egito , 
El  natural  señor  de  Arimatia , 
El  que  al  ajpostdado  dd  presdto 
Entró  por  justo,  en  suertes  con  Matla; 
Uno  casto,  otro  Justo,  otro  piadoso , 

Y  el  nuestro,  en  todo,  mucho  mas  glorioso. 

Que  si  guardó  d  pan.rubio  el  mal  vendido. 
Del  sol,  luna  yestrdlas  adorado. 
El  nuestro  del  Criador  delba  servido, 
Al  pan  que  come  Dios  tuvo  guardado ; 
Sí  el  otro'dió  con  pecho  enternecido 
El  sepulcro  en  oue  Dios  fué  sepuludo. 
El  nuestro  dio  de  su  adorada  el  pecho , 
De  donde  el  infinito  nació  estrecho. 

SI  el  otro  meredó  por  sobrenombre 
Llamarse  el  Justo,  que  le  vino  al  Justo , 
Al  nuestro  se  le  da  Dios  por  renombre , 

Y  á  boca  llena  dice  del  que  es  Justo ; 

Si  otro  que  tuvo  aqueste  dulce  nombre , 
Por  cantor  podo  dar  al  ddo  gusto , 
El  nuestro  fué  maestro  de  capilla 
Del  coro  que  ante  d  niño  Dios  se  humilla. 

Del  tribu  de  Judá  fué  descendiente. 
De  la  real  sangre  y  la  progenie  clara 
Del  que  no  menos  cuerdo  que  valiente, 
Mereció  de  Michol  la  beldad  rara ; 
Fué  de  lo  ilustre  déla  antigua  gente 

8ue  para  su  escogida  Dios  dedara , 
e  reyes  nobles,  de  varones  Justos , 
Sabios  en  paz  y  en  batallar  robustos. 

Fué  de  Josef  el  pedre  verdadero 
Jacob,  aunque  de  Eli  fué  hijo  llamadot 

Y  fué  de  Eli  legitimo  heredero , 
Porque  Eli  con  su  madre  fué  casado; 
Que  era  ley  justa  y  conservado  fdero 

gue  suceda  en  la  viuda  que  ha  dejado 
1  hermano  mayor  el  que  es  segundo, 

Y  resucite  su  linije  d  mundo. 

Sin  que  su  mujer  noble  fuese  madre , 
Eli  paso  la  barca  dd  dvido ; 
Jacob,  por  ver  que  á  la  ley  Justa  cuadre. 
De  la  que  era  cuñado  fbé  marido; 
Casó  con  ellst  y  fiié  de  losef  padre, 

Y  aunque  engendrado  de  Jacob  ha  sido , 
Quiere  Jacob  que  hHo  de  Eli  se  nombre , 
Hesucitando  de  su  hermano  el  nombre. 

Aunque  aquesta  razón  es  sufldente 
Para  quitar  la  duda  misteriosa. 
Otra  hay  no  menos  que  esta  conduyente. 
Donde  el  inuenio  con  quietud  reposa , 

Y  es  que  haDará  cudquiera  diligente , 
Que  Eli  y  Joaquiu  es  una  misma  cosa , 

Que  los  dos  nombres  son  nombres  de  un  hombm 
Que  se  llame  Joaquín,  y  EU  se  nombre. 

Y  como  en  nuestra  Espafia  llama  el  yerno 
Padre  al  que  es  padre  de  su  amada  esposa , 
Por  ser  un  nombre  regalado  y  tierno 
Que  dice  la  afición  mas  amorosa ; 
Ad  d  nutrido  de  su  autor  eterno. 
Que  pudo  merecer  la  toda  hermosa . 
Siendo  de  Joaquín  yerno,  fué  llamado 
Su  hyo,  y  como  tal  del  suegro  aaadsu 
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Nadó  de  ptdra  flutre  j  midre  grate, 
One  nerederoD  ser  de  Dios  tbuelot; 
Selló  á  la  loa  del  cielo  qae  le  alabe, 
Bolos  del  vientre  los  matemos  Teles ; 
Nació  el  renació  del  amor  snate, 

Y  en  su  nacer  enamoró  los  cielos ; 
De  la  nube  salió  el  rosado  Apolo, 
En  bellexa,  en  donaire  y  gracia  solo. 

Nadó  santificado  el  niño  hermoso» 
Caal  nació  el  Tenerable  Jeremías, 
Porque  habiendo  de  ser  dif  ino  esposo 
De  la  escogida  madre  del  Mesías , 
Amparo  fiel,  sustento  Tentnroso 
Del  que  es  sustento  de  las  Jerarquías , 
Esrason  que  su  Dios,  que  le  ama  tanto. 
Antes  que  nazca  al  mundo  le  haga  santo. 

Si  han  de  hacer  Trinidad  santa  y  gloriosa 
Personas  tres  de  tan  divina  alteza, 
Jesús,  Josef  y  su  adorada  esposa. 
Ricos  de  gracia  y  virginal  pureza ; 

Y  Dios  privilegio  i  su  maare  hermosa, 

Y  el  mismo  es  limpio  por  naturaleza ; 
En  Trinidad  de  Cristo  v  virgen  Madre 
No  ha  de  nacer  con  colpa  esposo  y  padre. 

Hállanse  al  venturoso  nadmienlo 
El  casto  amor,  la  grada,  la  hermosura , 
La  fe,  la  caridad,  que  en  rico  aumento 
Adornan  la  purísima  criatura ; 
Causa  en  el  délo  general  contento 
Ver  del  naddo  la  oeldad  segura, 

Y  derramando  amores,  se  los  dice, 

Y  el  mismo  Dios  alegre  le  bendice. 

Rompen  los  aires  las  criaturas  bdlas, 
Coronados  de  lirios  y  de  rosas. 
Volviendo  aleares  la  fragrancia  dellaa 
Del  gran  Jacoo  laa  casas  venturosas ; 
Lucidos  como  d  sol,  llenos  de  estrdlas. 
Cantan  con  voces  dulces  y  amorosas 
El  nadmiento  alegre  y  deseado 
Del  no  nacido  y  ya  santificado. 

Miró  del  délo  el  Padre  omnipotente, 

Y  viendo  al  tierno  Infante,  alegre  dQo : 

c  ¡Oh  niño  hermoso  mas  que  el  sol  de  Oriente, 
Para  criador  de  Dios  desde  h<qr  te  eiyo; 
El  nombre  qneyo  tengo  eternamente 
Tendrás  de  padre  de  mi  eterno  Hijo ; 
Gosarüs  de  mi  grada  en  tanto  grado. 
Que  no  eometecas  mortal  pecado.! 

El  Verbo  eterno,  del  eterno  Padre 
Oue  entre  los  hombres  verse  ya  desea. 
Por  ver  que  al  cielo  limbo  y  tierra  euadro 
El  disfrazarse  en  la  mortal  librea . 
Viendo  al  naddo  esposo  de  su  Madre, 
Con  nueva  luz  los  cielos  hermosea, 

Y  con  ffozosas  muestras  de  alegría 
Dice  al  que  en  su  nacer  alegra  el  día : 

c  Absalon  bello,  nifio  hermoso  y  tierno , 
Alegra  con  tu  luz  nuestro  orízonte , 

Y  á  ser  mi  amparo conlu  fiel  gobierno 
En  mi  nifies  santísima  disponte ; 
Pues  en  mi  disftrazado  ser  eterno 

Te  elQo  por  mi  sabio  Jenofonte, 
Por  tu  sugeto  á  ti  me  constituyo , 

Y  quiero»  dendo  Dios,  ser  menor  tnyo.i 
El  Espirita  Santo,  siempre  amante 

Dd  Mdsés  bello  que  hoy  ilustra  el  suelo, 
c  Crece,  le  dice,  soberano  Infante , 
De  Dios  humano  y  de  María  consuelo ; 
Serás  un  nuevo  y  celestial  Atlante; 
Sustenurás  al  que  sustenta  el  délo; 
Serás  esposo  de  la  esposa  mía , 
La  casta  y  hermoaldma  María. 

•Serás  de  Dios  temblando  dulce  abrigo. 
Resalo  en  su  puerida,  y  compafiero, 
De  la  Dureza  virginal  testigo 
De  la  Paloma  que  para  mi  espero ; 
Por  grada  quiero  dempre  esUr  contigo 

Y  hacerte  grande  entre  mis  grandes  quiero; 
Mi  honra  he  de  fiarte.  Niño,  crece. 

Que  aqueice  premio  tu  valor  merece.* 


Lm  personas  divinas  se  aiegraroB 
Con  el  divino  alegre  nadmiemo, 

Y  en  su  oonscjo  eterno  decretaron 
Un  nombre  igual  á  su  merecimiento; 
Al  niño  de  cristal  Josef  llamaron , 

Que  es  d  que  crece  en  soberano  aumento, 
Pues  lo  ha  de  ser  por  soberanos  modos 
De  los  favores  que  gozaron  todos. 

Y  asi  la  eterna  ioaccedble  esenda 
Da  al  bien  nacido  hermoso  patriarca 
Del  nieto  de  la  tierra  la  inocencia , 
Hilo  primero  que  cortó  la  Parca ; 
La  Justida  de  aquel  cuya  obedienda 
Fue  la  que  al  agua  dio  la  primer  barca; 
Dale  la  fe,  que  no  igualó  ninsuno. 
De  aquel  que,  vienao  tres,  adoró  uno; 

La  obedienda  de  aqud  que  á  Dios  temiendo 
Llevó  á  su  sacrificio  fuego  y  leña , 
La  oración  del  dichoso,  á  quien  durmiendo, 
Dios,  ángeles  y  escala  se  le  enseña ; 
La  castidad  del  que  de  amor  huyendo 
Fué  á  sa  abrasaao  dueño  helada  peña, 

Y  la  experimentada  mansedumbre 

De  aquel  que  vio  la  zarza  entre  la  lumbre; 

La  gran  piedad  del  pastordoo  hermoso, 
Su  abuelo  ilustre  y  singular  mancebo. 
Que  derribó  al  gigante  jactándose, 
Primidas  ricas  de  su  valor  nuevo ; 
La  oonstanda  del  Duque  valeroso 
Que  hizo  parar  en  su  carrera  á  Febo ; 
Dale  el  saber  del  sdo,  y  sin  templo , 
Que  á  su  dddad  labró  d  famoso  temple. 

Del  celador  que  en  el  ardiente  carro 
Hecho  nuevo  Faetón  subió  hada  el  cldo. 
Que  un  tiempo  pudo  hacerle  de  guijarro , 
Le  da  dd  honor  suyo  el  santo  celo; 

Y  del  que  con  el  mal  cocido  barro 
Limpio  la  lepra  en  tanto  desconsuelo. 
La  padenda  del  gran  rey  Ecequias, 
El  tiemo  llanto  que  aumentó  sus  dias ; 

La  aantidad  del  sabio  tartamudo, 
A  quien  el  Serafin  el  fuego  apKca, 

Ene  desatando  de  la  lengua  el  nudo, 
os  labios  y  la  lengua  purifica ; 
De  Tobías,  que  al  muerto  y  al  desnudo 
Honró  con  mano  limosnera  y  rica 
La  gran  misericordia,  que  honró  el  sudo, 
Cierta  ganzúa  para  abnr  el  ddo. 

Dale  de  patriarcas  la  fe  pura , 
De  los  profetas  sabios  la  excelencia , 
Ei  celo  de  los  doce  le  asegura , 
De  los  mártires  fuertes  la  padenda , 

Y  de  aquellos  que  en  vida  áspera  y  dura 
Hicieron  á  los  vides  resistencia 

El  valor  grande,  y  dale  á  manos  llenu 
De  lu  virgines  palmas  y  azucenas. 

Queriendo  pues  el  sumo  Altitonante 
Que  el  Ñiño  celestial  reden  nacido 
Por  padre  amado  de  Dios,  tierno  Infante; 
De  todo  d  pueblo  hebreo  sea  tenido. 
Hace  que  nazca  á  Cristo  semejante 
En  rostro,  cuerpo  y  talle  parecido. 
Porque  con  parecerse  los  dos  tanto , 
Este  secreto  ei  parto  sacrosanto. 

Y  asi  es  bien  que  al  divino  Josef  cuadra 
Un  rostro  bello,  de  mirar  gradóse, 
Pues  siendo  el  Hyo  de  la  virgen  Madre, 
Entre  todos  los  hombres  mas  hermoso , 
Si  se  han  de  parecer  cual  hijo  y  padre , 
Será  tan  bello  el  soberano  esposo, 

ue  después  de  Dios  hombre  y  de  su  esposa 
o  haya  criatura  humana  mas  hermosa. 

Y  ad,  entre  las  mejillas  de  crisules 
Mezcla  el  aurora  rosas  de  su  frente, 

Y  á  los  ardientes  labios  de  corales 
Aperdbe  las  perlas  de  su  Oriente ; 
Son  sus  ojos  oes  rayos  celestiales 

Del  que  en  los  globos  siete  es  preddente; 
Su  cuerpo  nieve,  sus  cabellos  oro , 

Y  Junto  OD  hermesliimo  tesoro. 
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Compneala  pues  It  oilattial  Ptndon , 
De  sa  divloo  nombre  en  complimSenlo, 
Ed  hennosura  y  gracia  se  mejora , 
Creciendo  en  ellas  con  divino  aomento; 
Eo  SQ  real  pecho  la  josücia  mora. 
Que  Ta  le  inspira  soberano  aliento; 
Que  na  de  ser  siempre  Jnslo,  siempre  santo. 
Gloría  del  cielo,  de  la  tierra  espanto. 

Ya  forma  las  palabras  que  no  entiende. 
Ya  menos  mal  formadas  las  pronancía , 
Ya  las  letras  primeras  apreboide, 

Y  en  verde  edad  maduro  ingenio  annnda ; 
Ya  á  los  jnegos  oueríles  nü^o  atiende» 

Y  ya  mas  entenaido  los  rpnnnda ;        • 
Ya  lo  qne  esbien  y  mal  conoce  y  sabe; 

Ya  el  rostro  hermoso  es  mas  severo  y  grave: 

Ya  la  tierna  poerida  desampara» 

Y  á  la  Javentud  libre  se  apareja , 

Y  ya  prudentemente  en  si  repara , 

Y  'á  si  mismo,  cual  sabio,  se  acensúa ; 
La  Y  del  gran  Pitágoras  ve  dará ; 
Toma  d  camino  estrecho,  d  ancho  d4> ; 
Ya  la  razón  al  apetito  enfrena , 

Y  nueva  vida  sabiamente  ordena. 
Crece  oailarda  la  viíginal  planta , 

nusiranao  á  Betlem,  so  natrio  suelo. 
Mostrando  en  tierna  edad  cordura  tanta , 
Que  asombra  al  mundo  y  eimmora  al  deío; 
Al  alto  templo  de  virtud  levanta 
CoD  espanto  común  tan  alto  el  vuelo. 
Que  en  su  bondad  parece  y  en  su  aarado 
Celestial  hombre  ó  ¿ogd  bumannuo. 

Mira  dd  cido  octavo  la  luz  j>ura , 
fin  diavazon  de  los  tachones  de  oro ; 
Ve  ope  Ta  d  sol  girando  su  hermosura 
Dd  Géminis  de  rosa  al  rubio  Toro; 
Ve  de  la  luna  pobre  la  blancura 
Participada  del  Febeo  tesoro. 
Los  orbes  de  cristal  atento  mira, 

Y  al  primer  móvil  que  tras  si  los  tira. 

Mira  que  d  fuego  altivo  y  reftilgenle 
Bst&  inmediato  de  la  luna  al  délo, 

Y  qoees  dd  délo  moro  trasparente. 
Sin  ser  estorbo  oue  le  ooce  el  sudo; 
Mira  saUr  por  el  oordaclo  Oriente 
Del  mundo  triste  el  general  consuelo. 
Vertiendo  luces  la  rosada  aurora , 
Que  esparce  perlas  y  que  aljófar  llora. 

Del  aire  ve  las  tres  claras  regiones , 
Las  doe  calientes,  la  de  en  medio  helada» 
£n  las  cuales  diversas  impresiones 
TieDon  su  alma  atónita  y  turbada; 
Ve  de  las  nubes  los  copiosos  dones. 
El  granizo,  la  nieve  y  lluvia  amada. 
El  retámoago,  el  trueno,  el  rayo  ardiente. 
Que  á  quien  le  engendra  hace  que  reviente. 

Ve  el  agua  de  cristal  y  plata  pura, 
Con  su  agradable  y  manso  movimiento, 
Dd  mar  azul  la  diáfana  hermosura, 
A  quien  retoza  el  apacible  viento; 
Que  es  su  muro  la  arena  mal  segura. 
La  cual  doma  al  indómito  elemento ; 
Mira  los  peces,  que  entre  bienes  tantos 
Cortan  alegres  ios  cerúleos  mantos. 

Mira  diversas  y  pintadas  aves , 
Que  cuando  ¿  su  balcón  se  asoma  d  día, 
Con  voces  sonorosas  y  suaves 
Le  hacen  salva  con  dulce  melodía; 
Unas  mira  ligeras,  otras  graves , 

Y  que  con  ciaras  muestras  de  alegría. 
Con  las  plumas  y  canto  no  aprenaido 
Deldlan  á  la  vista  y  al  oído. 

Ve  hollar  la  tierra  varios  animales. 
Diversos  en  la  forma  y  la  grandeza. 
En  color  y  hermosura  desiguales. 
Diferentes  en  ftierza  y  ligereza ; 
Ve  yerbas,  plantas,  flores  y  frutales, 
Qoe  muestran  de  la  tierra  la  belleza ; 
ve  que  son  agua  y  aire,  fhego  y  tierra, 
Cwito  elementos  de  concorde  goernu 


Viendo  de  la  gran  máquina  la  forma, 
La  rica  variedad  que  la  nermosea , 
Nuevos  deseos  dentro  el  alma  forma 
De  saber  quién  de  todo  d  autor  sea ; 
De  su  padre  Jacob  Josef  se  Informa , 

Y  escucha  lo  que  del  saber  desea , 

?ue  ya  el  deseo  de  saber  le  indta, 
á  su  i^lardo  ingenio  solidta. 

Ya  cursa  las  escuelas ,  y  ya  atiende 
Al  falso  y  verdadero  sik^ismo; 
Ya  el  movimiento  celestial  entiende ; 
El  délo  mide,  el  mar,  tierra  y  abismo; 
Las  morales  virtudes  aprehende 

Y  d  buen  conocimiento  de  si  mismo ; 
Ya  entiende  las  sagradas  escrituras , 
Las  enigmas  profetices  y  obscuras. 

Mira  de  sus  mayores  los  anales. 
Sus  príndpios  humildes ,  ya  dichosos^ 
Pues  arrastraron  púrpuras  reales 
Profetas  sabios,  r^es  valercsos; 
Mira  tanta  grandeza  y  bienes  tales 
Parar  en  unes  menos  venturosos , 
Pues  sabe  que  es  ilustre  desoendiento 
De  la  real  sangre  de  la  hebraica  gente. 

Mhra  de  la  fortuna  la  mudanza , 
Su  dego  variar,  su  instable  rueda , 

Y  que  tiene  perdida  la  esperanza 
Dd  cetro  real  que  su  liniye  hereda ; 

Y  huyendo  de  los  reyes  la  privanza , 
En  un  mediano  estado  alegre  queda» 

8oe  no  es  poco  que  viva  consolado 
n  bien  naddo  en  un  mediano  estado. 
Huyendo  d  odo,  perezoso  vido 
De  gente  moza ,  bien  nadda  y  rica , 

8ue  despredando  algún  honesto  ondo 
ngafios  y  torpezas  multiplica ; 
A  un  arte  de  mecánico  ejóddo 
Las  fuertes  manos  y  el  ingenio  aplica; 
Madera  labra ,  que  un  divino  acuerdo 
Es  cpiien  le  inspira  parecer  tan  cuerdo. 

M6  que  neeeddad  menesterosa 
Le  obligue  á  que  asi  gane  la  comida , 
Mas  la  costumbre  cuerda  y  virtuosa» 
Como  ley  en  Betlem  establedda. 
Que  d  hombre  de  familia  mas  gloriosa» 
De  clara  estirpe  y  sangre  esdaiedda» 
En  un  ofido  destos  se  entretenga , 

Y  á  la  adversa  fortuna  ^e  prevenga. 
Habla  Iddo  en  Salomón  su  abudo 

Los  daños  de  la  ociosa  y  vil  pereu , 

Y  asi ,  al  trabajo  un  cuerdo  t  Justo  celo 
Es  quien  le  obliga  mas  qoe  la  pobreza ; 

Bien  queá  esteofldo  esquíen  le  indina  el  ddo» 
Que  son  medios,  que  á  un  fin  grande  endereza» 
Porque  con  arte  de  tan  poca  costa 
Al  que  se  la  hace  al  délo  haga  la  costa. 
P^  que  yendo  á  Egipto  desterrado. 
Sustente  al  qoe  es  sustento  verdadero » 

Y  porque  el  niño  tíerno,  enamorado 
De  los  abrazos  de  su  fiel  madero. 
Viva  entre  la  madera  consolado, 

8ue  es  la  que  pide  el  inmortal  cordero  y*' 
ue  entre  sus  brazos  verse  va  desea» 
Quiere  que  carpintero  Joseí  sea. 
Crece  Josef,  y  su  virtud  se  aumenta, 

Y  en  su  honrado  ejercicio  se  entretiene, 

Y  de  sus  años  ocho  lustros  cuenta, 

9ue  es  cuando  á  edad  perfeta  d  varón  viene; 
ive  con  su  trabsyo  y  con  su  renta » 
§ue  vinculadas  posesiones  tiene » 
pudo  ser  tuviese  juros  reales 
El  descendienle  de  varones  tales. 
Pasa  sus  verdes  y  floridos  años 
En  oración ,  ayunos  y  abstinenda; 
Cual  Abrabam  hospeda  á  los  eitrafios. 
Hartando  á  los  hambrientos  su  demenda» 

Y  remediando  los  secretos  daños 
Con  dineros,  consdosy  prudenda ; 
Es  padre  dd  pupilo  y  viuda  triste; 
Cura  al  enferme  y  d  desnudo  viste. 
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Ya  Ti8iu  los  pobres  hospitales, 
Paerto  s^TO  para  eotrar  al  cielo, 

Y  bacíenao  propios  los  ijeoos  males. 
De  todos  es  universal  consuelo: 

Las  cárceles  con  manos  liberales 
Gozoso  ale^  en  tanto  desconsuelo. 

Y  en  las  misericordias  de  Tobías 
Cíontento  pasa  sus  lozanos  días. 

Mira  la  tierra  llena  de  maldades;. 
De  engaños,  de  mentiras,  de  traiciones. 
De  sacrilegios,  robos  y  crueldades, 
De  aleves  y  dañadas  intenciones; 
Ve  tratos  dobles,  torpes  liviandades 
Ojos  amigos,  falsos  corazones; 
llorando  mira  d  cuerdo  y  Justo  grave 
Las  ocasiones  de  la  primer  nave. 

Por  otra  parte  ve  la  profecia 
Del  que  fue  de  Laban  dos  veces  yerno,: 
En  que  á  su  amado  Judas  prometía 
Del  muslo  suvo  el  heredero  eterno » 
Que  á  su  linaje  no  se  quitaría 
Del  cetro  real  el  mando  y  el  gobierno , 
Hasta  que  enviase  Dios  su  semejanza , 
De  las  gentes  certísima  esperanza. 

Que  ya  se  va  cumpliendo  atento  advierte 
La  profecia  del  que  ver  desea. 
Por  ver  que  Herodes  dio  muerte  violenta 
Al  sucesor  del  reino  de  Judea ; 

Y  porque  Octavlano,  César  fuerte, 

A  Herodes  nombra ,  y  quiere  que  rey  sea , 

Y  siendo  extraño,  al  remo  le  habilita , 

Y  que  á  Judas  el  cetro  se  le  quita. 

También  de  Daniel  va  contemplando 
La  profecia  que  el  deseo  le  aumenta , 
Pues  mira ,  las  hebdómadas  contando. 
Que  faltan  pocas  ya  pan  setenta ; 
Las  unas  con  las  otras  computando. 
Viendo  queja  se  cumple  aquella  cuenta. 
Postrado  en  tierra  y  el  deseo  en  el  cielo. 
Asi  le  pide  ei  general  consuelo. 

»Deidad ,  que  riges  Isiestrellada  cumbre. 
En  quien  contemplan  tus  criaturas  bellas; 
Tú ,  que  al  sol  das  la  trasparente  lumbre, 

Y  luz  y  resplandor  A  las  estrellas : 

Tú ,  que  riges  la  inmensa  muchedumbre 
De  tus  criaturas  y  los  actos  dellu , 
Principio  de  quien  todo  el  bien  procede, 
Cuyo  eterno  poder  todo  lo  puede ; 

»¿  Cuándo  ha  de  ser,  {oh  Padre  sempiterno! 
Que,  rompiendo  tus  orbes  celestiales, 
Al  Verbo  amado  de  tu  pecho  tierno 
Nos  distilen  los  cielos  Inmortales? 
Cuándo  las  nubes  tu  rodo  eterno 
Pondrán  en  las  entrañas  virslnales? 
Cuándo  verá  el  Tirgineo  vellocino 
La  rica  perla  dentro  el  nácar  fino? 

» Cuándo  el  arco  de  paz  veré  que  asoma, 

8ue  de  tu  luz  eterna  se  deriva ; 
uándo  traerá  la  candida  paloma 
Al  arca  fiel  la  tama  de  la  oliva? 
Cuándo  la  vara  que  al  peñasco  doma , 
Nos  dará  de  tu  fuente  el  agua  viva? 
Cuándo  estará  la  zarza  venturosa 
Mas  verde  entre  la  lumbre  y  mas  hermon? 

»Guándo  la  piedra  soberana  y  rica 
De  aquese  monte  y  inmorta  1  cantera , 
La  estatua  de  Damel  que  al  rey  publica. 
Volverá  en  polvos  su  arroganda  fiera? 
Cuándo  el  nuevo  Moisés  en  su  cestica 
Vendrá  de  aqueste  mundo  á  la  ribera? 
Cuándo  la  vara  de  Jesé  gloriosa 
Llevará  el  fruto  de  la  vid  hermosa? 

•Cuándo  la  escala  se  verá  pendiente 
Desde  la  tierra  al  cielo  levantada. 
Por  ouien  bi^e  á  ser  hombre  Dios  clemente, 

Y  el  nombre  suba  á  ser  deidad  sagrada? 

Y  cuándo  por  la  puerta  del  Oriente 
Entrará  el  rey^  d^ándola  cerrada? 
Cuándo  vendrá  el  gigante  que  se  esptta 
A  hacer  alegre  su  velos  carrera? 


•Cuándo  la  fdorla  que  tu  peeboendem  ' 
Del  tálamo  salorá  cual  bello  esposo? 
Cuándo  dará  su  fruto  nuestra  tierra , 
Tú ,  tu  benignidad ,  Padre  piadoso? 
Cuándo  la  paz  de  la  prolija  guerra , 

Y  la  justicia  de  tu  pecho  hermoso 
Harán  paces  con  besos  virginales. 
Trocando  en  bienes  los  continuos  males? 

•Cuándo  descenderá  tu  amado  Verbo 
A  dar  remedio  á  tan  amargas  qndaS? 
Cuándo  al  cojo  darás  los  ptés  de  dervo , 
Qaros  cjos  ai  ciego,  al  sordo  orejas? 

Y  las  espadas  del  guerrear  protervo. 
Cuándo  se  Tolverán  en  corvas  rejas , 

Y  en  rudas  hoces  las  soberbias  lanzas. 
Cumpliendo  las  antiguas  esperanzas? 

•¡Quién ,  Dios  eterno ,  tan  dichoso  fuera, 
ue  pudiera  aloanzar  mercedes  tantas, 
ue  á  su  madre  y  nutrido  conociera, 
Sirviendo  alegre  sus  personas  santas! 
Quién  por  favor  divino  mereciera 
Poner  sos  ojos  en  sus  tiernas  plantas  I» 
Dijo .  y  suspenso,  en  Dios  enamorado, 
Queaa  el  justo  Josef  arrebatado. 

También  del  limbo  escuro,  donde  habitan 
Las  justas  almas  de  los  padres  santos. 
Con  plegarias  al  délo  solldtan. 
Con  ruegos  justos  y  amorosos  llantos; 
Al  Padre  eterno  suspirando  gritan , 
Llueva  el  remedio  oe  pesares  tantos. 
Oyó  su  ruego  el  Padre  omni^tente : 
Lo  demás  cantará  el  canto  siguiente. 


« 


CANTO  n. 

De  la  Coaeepeion  pon  y  ateiraiento  de  naestra  SeCon. 

I  Qué  divino  furor  me  ha  levantado 
A  tan  altivo  y  no  pensado  vuelo. 
Que  la  sangre  me  cuaja  un  miedo  helado, 
Viéndome  entrar  por  uno  y  otro  délo? 
Temo  como  el  que  por  su  mal  alado 
Al  mar  dio  nombre ;  no  le  dé  yo  al  suelo. 
¡Águila  santa,  entre  tus  alas  bellas 
Me  defiende  del  sol  y  las  estrellas! 

Fénix  de  amor,  amado  evanjgelísta, 

§ue  en  ei  pecho  de  Dios  el  nido  hiciste, 
siendo  su  divino  eoronista , 
El  prlndpio  sin  él  nos  escribiste; 
Pues  del  sol  claro  con  su  hermosa  vista 
Los  rayos  inmortales  ver  pudiste , 
Tu  bondad  en  tus  plumas  me  reciba, 
O  me  dé  alguna  dellas  con  que  escriba. 

Y  Tosotros,  espíritus  dichosos , 
Criaturas  bellas,  bienaventuradas, 

8ue  en  los  asientos  de  la  gloria  hermosos 
ozais  las  siempre  alegres  alboradas; 
Vosotros ,  que  asistís  á  los  gloriosos 
Rayos  de  aquellas  luces  increadas. 
Regid  mi  pluma  en  este  grave  canto. 
Lleno  de  gloria  y  admirable  espanto. 

La  plenitud  del  tiempo  va  llegando. 
Tiempo  de  grada  y  de  misericordia , 
Para  el  que  al  rueáo  de  su  esposa  blando 
La  manzana  comió  de  la  discordia ; 
Edad  mas  que  dichosa ,  tiempo  cuando 
Se  verán  en  pacifica  concordia 
La  justicia,  que  el  pecho  eterno  enderra, 

Y  la  verdad  nadda  en  nuestra  tierra. 
Entra  en  consulta  la  deidad  inmensa 

Del  Sempiterno  y  Todopoderoso ; 
Pide  el  rigor  castigo  de  la  ofensa 
Del  atrevido  y  poco  temeroso ; 
Sale  el  dirino  amor  en  su  defensa , 

Y  hace  su  causa  como  amor  piadoso, 

Y  ante  aquel  tribunal  de  gloria  etermt 
Asi  propuso  su  demanda  tierna  • 


VIDA  Y  MUfllITE  DEL  PATBIARCA  SAN  JOSEP,  CANTO  11. 


US 


f  Eterno  Pudre ,  Varlio  fenpiteriio, 
JomeDso  Dios  de  Dios  t  lumbre  de  lambre; 
Yo,  amor  divino,  regalado  y  Uemo, 
Goardaodo  en  todo  bu  ánmortal  coetomlirey 
Siendo  el  tercero  de  ese  eer  eterno 
Qoe  riffe  d  mando  y  la  estrellada  cmabre, 
Pan elbombce  mortal  remedio  pido, 
De  mi  amor  mismo  y  caridad  movido. 

«loefcmtaUe  Dios,  Dios  verdadero, 
Moy  bien  sabéis,  Sefior,  qae  elemamcBlet 
Aotes  que  Adán  comiese  del  madero» 
Estaba  decretado  en  vuestra  mente 
Qae  vierta  sangre  el  inmortal  cordero, 
Gloria  de  vuestro  pecbo  omnipotente, 
Qae  por  el  bombre  bumano  ha  de  oAreeerse 
Hacerse  hombre  j  bombre  deshacerse. 

fDeaiinel  desorden  y  mortal  codicia 
Es  menester  que  el  hombre  satísCiga; 
Paes  la  culpa  es  inmensa  y  la  malicia. 
Es  menester  que  Inmenso  sea  quien  paga ; 
Poes  vos ,  eterno  Díob  ,  pedís  Justicia, 
De  eterno  Dios  umbien  será  la  paga , 
Que  el  Verbo  amado  de  ese  tierno  pecho 
De  rigor  pagará  Dios,  hombre  hecho. 

>La  misera  mortal  naturalesa 
Por  nadie  puede  ser  bien  reparada , 
Sino  por  quien  con  Inmortal  destreu 
La  iupo  hacer  y  (ábricar  de  nada ; 
Ya  la  deidad  de  vuestra  suma  alteía 
Ba  estado  laigos  siglos  injuriada. 
Por  el  cielo,  la  tierra  y  limbo  pido 
Qoe  salisDiga  el  que  es  el  ofendido. 

•Morir  no  puedes,  sacra  deidad  pura, 

Y  asi ,  no  has  de  morir,  si^do  inlhiita ; 
Pagar  no  puede  la  mortal  criatura, 
Oae  su  ser  pobre  su  caudal  limita ; 
Verbo  del  Padre,  lux  de  su  hermosura^ 
La  humanidad  alegre  suposita ; 

Gomo  hombre  muere,  como  Dios  nos  paga, 

Y  será  de  boaibrey  Dios  Justa  la  paga. 
«Bello  retrata»  soberana  idea 

Del  que  gozas»  el  pecbo  soberano, 
Ed  quien  tu  eterno  Padre  se  recrea, 
De  cuyo  amor  inescrulable  emano : 
El  mundo,  el  cielo,  el  limbo  ya  desea 
Verte  hecho  por  el  hombre  nlfio  humano ; 
Poes  en  ti  el  orbe  trino  su  bien  libra. 
Desciende  á  ser  mortal  y  al  mortal  libra. » 

El  Padre  eieno,  del  amor  movido , 
Asi  responde  á  la  demanda  tierna : 
« Divino  amor,  de  amor  enternecido. 
De  i^al  poder  con  mi  potencia  eterna » 
Omnipotente  Verbo,  hijo  nacido 
En  mi  mente  divina  sempiterna, 

Eue  souMM  un  Dios  solo  y  una  esencia , 
e  ciencia  igual  é  igual  omnipotencia : 

*Bien  sabeifl  que  Luzbel ,  siendo  criado 
Mas  que  el  bermoso  sol  resplandeciente , 
Por  su  soberbia  ingrata  fué  arrojado 
Adonde  gime  y  llora  eternamente: 
Qoe  el  bombre,  á  nuestra  imagen  fabricado, 
y  hecho  del  mundo  nuestro  presidente» 
Absorto  de  su  pecho  en  la  costilla. 
Hecha  mi]ger,  ae  alegra  y  maravilla. 

«Que  perdió  por  su  culpa  la  inocencia , 
Porque  su moerte en  la  manzana  estaba; 
One  sintió  de  los  tiempos  la  inclemencia. 
De  Ja  tierra  y  el  délo  la  ira  brava: 
Perdió  mi  grada  por  su  inobediencia ; 
La  raioD  que  era  reina,  se  hizo  esdava, 
Qae  al  campo  foé  de  espinas  y  de  abrojos» 
Hechos  f nenCea  de  lágnmas  sus  cjos. 

»Que  en  el  andor  de  su  afligida  cara 
Hizo  ítaerza  á  la  no  labrada  tierra , 
Oue ,  aunque  por  su  enemiga  se  dedara. 
Vuelve  coD  colmo  lo  que  en  ella  enderra ; 
Que  le  dio  hyos  su  consorte  cara. 
Naciendo  entre  ellos  la  primera  guerra , 
Todos  sujetos  A  la  culpa  ftierte 
y  al  yugo  Inevilable  de  la  omeite. 


»Que  sus  hyOÉ  naderon  hf|oi  de  ira, 
Por  desoeodlentes  de  su  padre  aleve, 
A  quien  mi  airado  brazo  flechas  tira 

Y  mi  justo  rigor  azotes  llueve ; 

Que  en  la  escura  pridon  triste  suspira , 
Porgue  mi  h^o  pague  lo  que  él  debe, 
Satísfadendo  de  la  culpa  fiera , 
De  que  á  los  suyos  dura  la  dentera. 

•Eran  dignos  de  penu  inmortales» 
De  males  y  tormentos  ezcedvos, 

Y  de  que  entre  cadenas  infernales 
Inmortal  muerte  padederan  vivos; 
Mas  vos  favorecéis  á  los  mortales» 
Pidiendo  vaya  á  rescatar  cautivos 
Uno  de  nuestra  Trinidad ,  pagando 
El  tesoro  que  estamos  esperando. 

•Si  vos,  divino  Amor,  sois  el  tercero 
Entre  el  hombre  mortal  y  mi  sentenda. 
Con  vuestro  gusto  conformarme  quiero ; 
Poned  vos  vuestro  amor,  yo  mi  potencia ; 
Vos,  mi  engendrado  Hijo  verdadero. 
Pues  sois  mi  eterna  y  soberana  denda, 
Vuestra  ciencia  poned  omnipotente» 

Y  reparad  la  pobre  himiana  gente. 

»0ne,  aunque  pódanos  yo  y  Amor  dlvfaio 
Snpodtar  la  humanidad  calda , 
Es  menester,  pues  que  por  saber  vino 
A  verse  enferma ,  flaca  y  destrulds , 
Vuestra  infinita  denda  abra  camino» 

Y  con  vuestro  saber  sea  redimida. 
Satisfaciendo  de  la  culpa  inmensa » 
Hecho  predo  hnfloito  de  la  ofensa. 

» Ya ,  como  bien  sabds,  vuestro  nutrido 
Josef  con  Justos  ruegos  y  plegarías » 
Haciendo  de  si  mismo  sacrifldo. 
Con  votos  y  oraciones  ordinarias» 
Nos  pide  el  deseado  beneficio. 
Profetizado  por  edades  varias; 
También  la  pobre  tierra  le  vocea» 
Que  renovarse  con  su  luz  desea. 

•Y  los  qoe  gozan  nuestras  maravillas 
En  el  glorioso  asiento,  hermoso  y  puro. 
Piden  que  suban  á  gozar  sus  sillas 
Las  almas  que  encarcela  el  limbo  escoro; 

Y  ellas  piden  que  baje  á  redimillas 

El  que  quebrantará  el  guardado  muro. 
Dando  al  infierno  aquelbocado  amargo» 

Y  á  mi  justo  rigor  justo  descargo. 

»Yo  criaré  una  bdllsima  criatura , 
Donde  desciendas ,  sacro  Verbo  amado» 
A  tomar  carne  de  su  sangre  pura , 
Para  el  remedio  dd  mortal  bocado ; 
Excederá' en  mi  grada  y  hermosura 
A  los  continos  de  mi  eterno  estado. 
Hermosa  mas  que  el  délo,  sol  y  luna. 
Que  será  Madre  y  Virgen ,  fénix  una. 

iDeciende ,  gloria  de  mi  eterno  pecho, 
Dedende  á  las  porisimas  entrañas, 

§ue  á  mi  divina  vista  han  satisfecho 
US  virtudes  santísimas  y  extrañas; 
Haré  esta  obra ,  aquesteberóico  hecho, 
Digno  de  mis  dignisimas  hazañas. 
Uniendo  la  poteoda  de  mi  brazo 
Al  Verbo  el  ser  mortal  con  fuerte  lazo.  > 

El  Hyo  omnipotente  sempiterno 
Dd  sempiterno  omnipotente  Padre, 
Encendido  de  amor  piadoso  v  tierno 
De  ver  que  al  délo,  tierra  y  limbo  cuadre, 
Quiere  humanane,  siendo  Dios  eterno. 
En  las  entrañas  de  una  Virgen  madre. 
De  las  culpas  del  bombre  hacerse  cargo, 

Y  dellas  dar  á  Dios  igual  descargo. 

El  Espíritu  Santo  se  recrea 
De  que  se  cumple  lo  que  el  hombre  aguarda» 

Y  al  délo  con  mayor  gloria  hermosea, 

Y  hace  que  en  dulce  y  nuevo  amor  se  arda ; 
Quiere  Hnstrar  la  Virgen  que  desea 

De  un  cuerpo  hermoso  y  un  alma  gallarda; 
El  vientre  de  la  estéril  Ana  escoge , 
Dedonde  nazca  quien  le  desenpfe. 
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Quiere eriirlt  den  melé Ilest, 
T  hecerle  Ul  el  qoe  es  de  gloria  lleno* 
One  DO  paeda  hacer  Dios  madre  maa  boenay 
Como  no  paede  el  byo  ser  mu  boeao; 
Bácela  alivio  de  la  antigua  pena , 
Triaca  saludable  del  Yeneno, 
Llena  de  tanta  grada  t  faerroosiifa, 
Qoe  excede  á  la  seráuca  criatura. 

Todo  el  impireo  cielo  está  á  la  mln» 
Con  músicas  alegres  esperando 
Nazca  el  espejo  en  quien  su  autor  se  mirit 
Su  ooDcepcioQ  dichosa  festejando 
La  paz  esperan  de  la  antigua  tra , 

Y  asi ,  paz  ¿  la  tierra  están  cantando. 
Guardando  el  vientre  de  la  estéril  madre 
El  cielo  todo  y  el  anciano  padre. 

Llena  de  gracia,  y  de  virtudes  llena , 
Le  da  el  alma  sanúsima  su  esposo ; 
El  sacro  omnipotente  Padre  ordena 
De  darle  un  cuerpo  mas  que  el  eüslo  hermoso; 
El  Hijo  soberano  la  enajena 
Del  antiguo  tributo  y  feudo  odioso» 
Haciendo  que  su  madre  soberana 
Libre  del  agrio  esté  de  la  manzana. 

Porque,  ó  pudo  ó  no  pudo  el  Hyo  amado 
Santiflcar  su  nuevo  paraíso ; 
El  decir  que  no  pudo,  es  condenado. 
Que  eternamente  pudo  cuanto  quiso; 
SI  pudo  preservarla  de  pecado 
Con  la  potencia  de  su  eterno  aviso. 
El  que  manda  que  se  honre  padre  v  madre, 
¿No  habla  de  honrar  su  inmaculada  madre? 

Si  M  santIGcado  Jeremías 
Dentro  de  la  prisión  del  vientre  eseuio  i 
SI  el  padre  putativo  del  Mesías 
Del  pecado  nació  libre  y  seguro. 
La  que  excede  las  bellas  Jerarquías, 

Y  escnrece  la  lus  del  sol  mas  puro, 
¿No  habla  de  ser  de  Dios  saotjfleada, 

Y  en  su  concepción  pura  preservada  ? 
Es  de  Dioa  la  escogida  venturosa 

Sin  la  original  mancha  concebida , 
En  el  alma  y  el  cuerpo  toda  hemony 
Sin  caer, mas  altamente  redimida; 
Es  la  bella  mujer  maravillosa, 

Íue  rió  el  divino  Joan  del  sol  vestida , 
ue  huyendo  de  la  sombra  del  peeado 
Al  soberbio  dragón  defó  burlado. 

Es  la  ciudad  de  Dios,  cuyos  cimientos 
Labró  su  autor  sobre  los  montes  santos , 
Poniéndola  por  firmes  fundamentos 
Para  sus  edificios  sacrosantos ; 
Ciudad  cuyos  gloriosos  vencimientos 
Ya  celebraron  en  alegres  cantos , 
Siendo  su  muro,  antemural  y  guarda 
El  Salvador,  que  sin  dormir  la  guarda» 

Es  la  dudad  santificada  v  pura , 
Cuyo  resplandor  daro  es  el  cordero. 
En  quien  el  que  la  hizo  su  criatura 
Hombre  nado  pasible  verdadero; 
Ciudad  á  quien  alegra  la  hermosura 
Del  Ímpetu  del  rio,  que  ligero 
Con  su  grada  inundó  la  ciudad  belb. 
Enamorado  de  lo  que  ve  en  ella. 

Es  la  hija  del  Rey,  que  venturosa 
Toda  su  gloria  tiene  en  si  encerrada; 
Es  la  qae  de  oro  con  la  ropa  hermosa 
De  variedad  asiste  rodeaaa ; 
La  que  Dios  con  su  mano  poderosa 
En  su  alegre  santísima  alborada , 
Muy  de  mañana  la  ayudó  gozoso» 
Librándola  dd  yugo  tralMgoso. 

Es  el  huerto  cerrado ,  el  paraíso» 
De  quien  el  Dios  de  amor  guardó  la  puerta,    « 
Donde  la  flor  del  campo  nacer  quiso-, 
A  la  original  culpa  nunca  abierta; 
La  que  al  amor  con  su  dirino  aviso 
Entre  sus  bellu  alas  encubierta 
Guardó  de  la  ave  fiera  de  rapifia , 
Librando  della  á  la  inocente  nifta. 


Es  la  Ester,  que  ablandó  del  Rey  él  peehoi 
A  quien  la  ley  de  su  rigor  no  alcanza , 
Quedando  en  su  bennosura  satisfecho 
El  Asnero ,  que  la  baos  su  privanza ; 
Es  el  florido  y  regalado  lecho 
Del  Salomón,  deTpadre  semdann» 
De  los  sesenta  ftiertes  rodeado, 

Y  de  la  culpa  original  guardado» 

Fué  criada  en  grada  la  primera  madre, 

Y  ¿habla  de  ser  en  culpa  concebida 

La  escogida  del  que  es  verbo  del  Padre, 
De  quien  ha  de  tomar  humana  vida  ?  / 

Aunque  d  trifkuce  can  soberbio  ladre » 
No  podrá  asir  á  la  que  á  Dios  ashla, 
Tiene  de  quebrantarie  la  cabeza , 
Quedando  mas  hermosa  su  pureza. 

SI  Evo ,  que  con  la  sierpe  se  oongnda , 

Y  por  sulé[uslo  ftié  hurtada  della. 
Siendo  la  madre  de  la  cruel  domada. 
En  gracia  foé  criada  hermosa  y  be.  la ; 
La  que  ha  de  serio  de  la  misma  grada , 
En  algún  tiempo  habla  de  estar  sin  ella. 
Su  cerriz  Indraando  al  crud  verdugo 
Que  la  pusiera  de  la  culpa  el  yugo? 

I  Habla  de  mirar  Dios  su  Madre  amada 
Padedendo  la  infamia  del  castigo. 
Entre  cadenas  de  la  colpa  atada , 
Hecha  cautiva  vil  de  su  enemigo? 
^aria  habia  de  ser  tan  desgradada , 
Que  su  Hijo  no  pudiera  ser  su  amigo. 
Pues  fuera  su  enemigo  dedarado 
Si  fuera  concebida  con  pecado? 

SI  el  arca  l|ue  encerró  el  maná  dirino. 
Las  tablas  del  Decálogo  y  la  vara , 
Mandó  Dios  se  labrase  de  oro  fino 

Y  de  madera  incorruptible  y  rara ; 
SI  en  cuarenta  y  dos  afios  de  camino. 
Contra  el  rigor  dd  tiempo  y  fuena  avaia, 
Guardó  d  vestido  incorruptible  y 
Dd  sumo  Dios  la  omnipotente 

El  arca  rirglnal ,  arca  dichosa 
De  aquel  dirino  é  inmortal  tesoro 
Dd  Padre  eterno  la  palabra 

Y  ¿Oria  eterna  dd  Impireo  coro. 
De  quién  ha  de  lomar  carne  preelon 
Para  el  remedio  del  antiguo  llora^ 

iNo  habla  de  ser  mas  pura  y  mas  sinoera 
Vie«l  oro  fino  y  la  inmortal  madera? 

Hay  en  medio  del  mundo  una  alta  eaaa 
Que  confina  con  tierra,  mar  y  cMo : 
Su  gran  altura  de  las  nubes  pasa. 
Su  aran  profundidad  dd  bayo  suelo; 
Su  Tonffitud  se  mide ,  y  se  compasa , 
Desde  la  cuna  del  SeSor  de  Délo, 
Hasta  el  sepulcro  en  oulen  le  entlerm  d  dls. 
Lleno  delutoy  de  melancdia. 

Yense  de  acero  y  bronce  Mrieadas 
Sus  murallas  al  cielo  descubiertas, 
y  entre  ellas  de  labor  sutil  labradas 
Mil  hermosas  ventanas  y  mil  puertas; 
Sus  murallas  se  miran  arruinadas ; 
Sos  puertas  y  ventanas  dempre  abiertas; 
Sus  ventanas ,  sus  puertas ,  sus  almenu , 
De  ojos,  orejas  y  de  lenguas  llenas. 

El  dlencio  jamás  aqni  halló  entrada, 

Y  d  entrar  quiere,  á  muerte  se  condena; 
La  quietud  snda  siempce  desterrada , 

Y  el  sueño,  si  entra,  tiene  grave  pena; 
Aqui  la  nueva,  apenas  engendrada. 
Entre  d  susurro  que  entre  todos  suena , 
Tanto  crece ,  se  muda  y  desconoce , 
Que  el  propio  padre  apenas  la  oooooa. 

Aqui  la  general  foma  es  seflort. 
Horrendo  monstruo,  voladora  fiera, 
Tanlo  de  la  mentira  afiímadora. 
Cuanto  de  lu  verdades  mensijera; 

8ue  en  cuanto  baila  Tétis  y  d  addora, 
ace  cual  nyo  au  veloz  carrera. 
Mirando .  oyendo,  hablando,  coanlo  mhra^ 
Mesdando  m  verdnd  coa  la  mentim. 


VIDA  Y  MPE&TE  DEL  PATRURCA  SAN  JOSEP,  CANTO  11. 


i45 


De  plaiDti  Hgeritiaias  f  bellas 
Adont  de  so  caerpe  loe  despojos , 
AcofflptSaodoal  gna  námero  delús 
La  misma  cenlidad  de  eteotos  ojea; 
Tieoecieo  bocas ,  y  de  todas  ellas 
Jamás  se  vea  cerrar  sas  labios  rojos. 
Jamás  reposa ,  siempre  bablando  Tuela, 
Hecha  oaa  veladora  cenüoela. 

Huye  de  las  desiertas  soledades , 
Hadeodo  en  las  dadades  propios  oidos» 

Y  en  ellas  siembra  tarias  novedades 

Y  los  casos  apenas  sucedidos ; 
Enmaiearanoo  siempre  las  verdades 
GoD  cuentos  fabulosos  y  finj^^idos , 
Anda  provincias ,  mares»  remos  varios , 
Ed  religión ,  lengoije  y  ley  contrarios. 

Aquesta ,  cuyos  siempre  abiertos  ojos 
Vencen  á  los  que  vio  la  mtüer  vaca 

Y  á  los  que  coronando  sus  despojos , 
La  mas  serena  noche  al  mondo  saca  • 
Eslá  en  la  torre  que  biso  á  Dios  enojos , 
En  coya  confusión  su  saña  aplaca ; 

Lis  lenguas  aprendió,  y  de  lenguas  llena, 
A  hablar  perpetuamente  las  condena. 

Esti  con  las  orejas  mas  crecidas 
Doe  las  que  mereció  por  su  mal  gusto 
El  venturoso  por  su  daño.  Midas , 
A  quien  el  oro  fué  casttoo  justo ; 
Cnanto  se  hace  ve,  y  sabe  de  oidas. 
Desde  el  flamenco  bolado  al  indio  adusto. 
Volviendo  con  usura  lo  que  ba  oido. 
Que  siempre  da  de  mas  algo  alladido. 

Aparte  tiene  aquesta  flera  hermosa 
Ona  dndad  de  todas  escogida. 
Donde  la  gente  ilustre  y  valerosa 
Después  de  nioerta  goia  eterna  vida ; 
No  entra  en  ella  la  infamia  veraonzosa , 
NI  la  mentira  siempre  aborrecida; 
La  verdad  y  el  honor  guardan  las  puertas 
Al  tioaipo  y  á  la  muerte  nunca  abierus. 

En  medio  la  ciudad  ñierte  y  fraiosa 
Hay  un  templo,  basta  el  cielo  levantado. 
De  arte  sutil  y  de  labor  preciosa. 
De  piedras  finas  y  oro  ñd>ricado , 
Por  el  honor  y  la  virtud  hermosa, 
A  la  que  al  tiempo  vence  dedicado. 
Coya  muralla  por  extremo  fuerte 
Le  defiende  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

En  medio  deete  templo  se  levanta 
De  incorruptible  cedro  v  de  diamante 
Una  ara  de  riqueza  y  beldad  tanta , 
Qne  al  ambicioso  mundo  es  bien  que  espante ; 
Está  en  medio  una  virgen  sacrosanta 
De  hermoso  aspecto  y  Juvenil  semblante, 
Hya  mayor  de  fa  ligera  fama , 
Que  la  inmortalidad  el  tiempo  llama. 

A  un  lado  tiene  é  la  virtud  vestida , 
En  vez  de  Jerga  basta ,  de  brocado , 

Y  de  su  mano  virginal  asida 

Con  laurel  premia  su  cabello  amado ; 
Del  otro  está  gozando  nueva  vida 
El  honor  eon  irabajos  alcanzado , 
Morada  de  oro  su  cabeza  hermosa 
Con  cetro  real  j  púrpura  preciosa. 

En  friego  de  las  virgenes  vestales 
Se  evaporizan  mil  sábeos  aromas, 

Y  de  yerbas  y  llores  orientales 
Eihalan  suave  olor  preciosas  pomas ; 

Y  en  vasos  de  ctarisimos  cristales 
Alimentan  el  fuego  ricas  gomas 

De  suave  mlm  y  bálsamo  oloroso. 
Llenando  el  lemplo  de  so  olor  precioso. 

Por  todas  las  paredes  bay  colgados 
Oehaiafiaa  j  citorias  los  despojos. 
Coronas  de  oro,  cetros  adorados , 
Banderas  blancas  y  estandartes  rojos. 
Saltados  fosos,  muros  asaltados, 
Onebradas  piernas,  arrancados  ojos , 
Contrahecbos  brazos  y  pasados  pechos. 
Deshechas  rocas  y  hombres  rocas  hechos. 


Aqui  en  sepulcros  y  urnas  levantadas 
En  lucillos,  pirámides, colosos. 
Las  cenizas  están  siempre  ffuardadas 
De  los  que  merecieron  ser  nmosos ; 
Aqui  en  bronce,  con  oro,  están  grabadas 
Las  viruides ,  los  hechos  valerosos. 
Armas,  esfuerzo,  letras,  osadia. 
Religión ,  castidad  y  valentía. 

Hay  de  alabastro ,  jaspe ,  mármol  y  oro , 
De  labor  suma  y  de  riqueza  rara, 
Por  ia  fama  labrado,  un  alto  coro. 
Que  cerca  de  Hipocrene  el  agua  clara , 
Donde  Febo,  depuesto  el  real  decoro 
De  la  luz  pura  de  su  hermosa  cara , 
De  su  divino  plecUro  al  son  suave. 
Canta  tan  dulcemente  como  grave. 

A  sus  lados  están  sus  nueve  hermanas 
De  laurel ooroiladas  y  de  flores, 

Y  aunque  divinas ,  por  extromo  bumanas , 
Provocan  á  castísimos  ameras. 

En  sus  rostros  y  veces  soberanas 
Céfiro  en  calma ,  derramando  cloros , 
Parando  de  loe  cielos  la  armenia 
De  la  suya  á  escuchar  la  melodía. 

Un  poco  mas  abajo  están  sentados 
Los  Orfeos,  los  Ennios,  los  Horneros 

Y  los  que  de  Helioona  alimentados 
En  este  coro  entraron  los  primeros ; 
Los  que  dichosamente  laureados 
Desta  casa  son  hijos  verdaderos, 
Losooronistas ,  los  historiadores. 
Los  sabios  y  elegantes  escritores. 

Coronadas  de  yedra  las  cabezas , 
Sempre  cantan  con  voces  celestiales 
Las  armas,  las  hazañas,  las  proezas 
De  los  qne  muertos  viven  inmortales; 
Aqui  siempre  se  escriben  las  grandezas 
De  valerosos  pechos  y  armas  reales , 
Letras ,  fuerzas ,  valor,  virtud ,  prudencia , 
Piedad ,  justicia ,  auior,  magnifloencia. 

Desta  academia  sabia  es  presidente 
El  que  viste  la  tierra  de  almia , 
Sacando  de  oro  ia  encendida  frente , 
Alma  del  mundo  y  lámpara  deldia; 
Es  maestro  de  capilla  diligente. 
Que  Ueva  á  la  sagrada  compañía 
El  compás,  dando  tono  y  señalando 
Lo  que  A  pesar  del  tiempo  están  cantando. 

Guarda  la  puerta  una  inmortal  doncella 
Madre  de  la  poesía  y  de  la  historia. 
Aunque  antigua  y  anciana,  moza  y  bella, 
A  quien  llama  la  rama  su  memoria ; 
No  deja  entrar  sino  á  los  dignos  deUa 
Al  museo ,  que  da  á  los  muertos  olorla , 
Defendiendo  la  entrada  al  atrevido 
Que  pretende  el  lugar  no  merecido. 

A  un  lado  deste  coro  hay  de  oro  puro 

Y  de  plata  bruñida  un  sacro  erario , 
Que  defiende  de  acero  un  fuerte  muro 
Contra  el  rigor  del  tiempo  su  contrario ; 
Donde  de  metal  rico  y  bronce  duro. 

De  alabastro  escogido  y  jaspe  vario. 
Se  ffuardan  las  medallas  milagrosas 
Délos  que  hicieron  cosas  hazañosas. 

Los  nueve  de  la  fama  aqui  se  hallaron 
Con  todas  las  batallas  que  venderon. 
Los  que  á  vivir  los  hombres  obligaron 
En  las  varias  repúblicas  que  hicieron ; 
Los  que  fuertes  ciudades  fabricaron , 
Los  que  inventores  de  lu  cosas  fueron . 
Los  héroes  fuertes ,  los  legisladores 

Y  de  sus  patrias  los  libertadores. 

Los  filósofos  sabios ,  reyes  Justos , 
Matronas  y  donoellas  valerosas, 
Queá  pesar  de  su  carne  y  de  sus  gustos 
De  si  mismas  triuñfhron  vltoriosas; 
Las  que  con  pechos  y  ánimos  robustos 
Emprendieron  hazañas  prodigiosas ; 
Aquellas  que  secreto  y  fíe  guardaron , 
Las  doctas  qne  A  los  ¿bios  admiraron. 
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Guardft  el  trabajo  siempre  cuidadoso 
Del  sacro  erario  la  cerrada  puerta  * 
Medio  para  ei  qae  fuerte  y  animoso 
La  dei  bonor  pretende  billar  abierta ; 
Nunca  los  fuertes  miembros  da  al  reposo; 
Gomo  león  está  siempre  en  alerta , 
Defendiendo  la  entrada  venturosa 
De  gente  infame,  lorpe  y  perezosa. 

Sobre  el  cimborio  deste  templo  rato 
Hace  la  fama  que  los  aires  rompa 
So  trompa ,  de  ios  muertos  el  reparo , 
Pues  les  da  vida  con  su  ilustre  trompa , 
Aqui  contra  el  olvido  y  tiempo  avaro 
Celebra  con  debida  y  regía  pompa 
Las  basabas,  los  hechos  portentosos 
De  los  que  muertos  viven  gloriosos^ 

A  aquesta  casa ,  con  razón  fiímosa , 
Una  nueva  llegó  que  el  biundo  espera 

§ue  es  tan  alegre  cnanto  venturosa^ 
mas  que  venturosa  verdadera , 
De  que  una  niña ,  por  extremo  hermosa 
Nació,  alegrando  la  estrellada  esfera: 
La  fama  alegre  entre  sus  alas  pone 
La  nueva,  y  á  llevarla  se  dispone. 

Cuando  rompiendo  por  el  aire  claro 
Un  joven  de  aomirable  rostro  hermoso 

Y  de  semblante  peregrino  y  raro. 
De  hablar  suave  y  de  mirar  gracioso. 
Manda  á  la  fama  que  del  cierto  amparo 
Lleve  la  nueva  al  que  ha  de  ser  su  esposo, 

?ue  sea  en  referirla  verdadera, 
que  apresure  su  veloz  carrera. 

Rompe  gallardo  el  aire  trasparente. 
Sacudiendo  por  él  la  bellas  plumas , 
Llevando  escritas  en  su  roja  frente 
Las  gracias  raras,  las  virtudes  sumas 
Del  medio  del  remedio  de  la  gente, 
Que  predio  la  gran  sabia  de  Cumas, 
Mostrando  alegre  entro  sus  alas  Jallas 
Los  ojos  converUdos  en  estrellas. 

Al  tiempo  llega,  que  deshecha  en  lloro 
Sale  de  entre  las  aguas  cristalinas 
La  aurora ,  que  esparciendo  su  tesoro 
Aljófar  rico  vierte  y  perlas  Onas; 
Que  descogiendo  su  cabello  de  oro 
Con  sus  bá>ras  hermosas  y  divinu , 
Los  astros  celestiales  oscurece « 

Y  las  ligeras  nubes  enriquece. 

A  aqueste  tiempo  pues  llega  la  Fama, 

Y  halla  al  justo  Joseí  entretenido 
Entre  los  brazos  de  una  honesta  dama , 
Que  le  tiene  de  amor  preso  y  rendido ; 
Que  es  la  oración  que  el  corazón  le  inflama , 
Que  por  divino  templo  le  ha  escogido , 
Haciendo  de  su  pecho  ara  sagrada , 
Adonde  of  i^eoe  el  alma  enamorada. 

c  Sabrás,  la  Fama  dice,  t  oh  joven  rarol 
Que  tan  propicios  á  los  oiefos  tienes , 
Que  de  la  real  estirpe  y  solar  claro 
JSe  donde  tan  gloriosamente  vienes. 
Nació  una  niña,  en  cuyo  fiel  amparo 
Llueven  los  cielos  soberanos  bienes, 
A  quien  la  gracia  y  la  naturaleza 
Adornan  de  bondad  y  de  belleza. 

1  Gózase  el  cielo  con  la  nllía  hermosa ; 
El  Padraomnipolentese  recrea, 

Y  hácela  la  mas  bella  y  mas  graciosa 
Que  ve  el  que  el  mundo  con  su  luz  rodea; 
El  dulce  Esposo  á  la  escoba  Esposa 
Con  plenitud  de  gracias  hermosea , 

Y  el  Verbo,  que  se  ve  en  la  niña  bella , 
Reparte  su  saber  divino  en  ella. 

«Las  tres  carites,  gracias  sobrehumanas, 
Hyas  del  Rey  del  soberano  ooro, 
Fe  y  esperanza  y  caridad  ufanas 
Llenan  su  pecho  de  Inmortal  tesoro; 
Amor  divino,  que  en  las  soberanu 
Cumbres  dispara  sus  saetas  de  oro , 
De  amor  la  adoroa  y  de  virtudes  tales. 
Que  excede  á  las  legiones  celestiales. 


•Dale  de  oro  de  Arabia  los  cabellos. 
Con  one  enlaee  de  amor  so  tierao  esposo, 
Pues  los  ravos  del  sol  delanle  delloa 
Pierden  suios  y  resplandor  benseao; 
Dos  soles  claros  s<m  sos  ojos  bellos. 
De  visu  grave  y  de  mirar  gracioso. 
De  quien  el  oue  los  hizo  se  enamora ; 
Que  dan  luz  bella  al  que  los  délos  dora. 

»De  entro  la  alegre  venturosa  cuna 
Esparce  raros  de  su  rico  Oriente, 
Siendo  en  belleza  cual  la  Fénix  ana 

Y  muestra  del  saber  omnipotente ; 
Es  del  dele  la  media  blanca  luna 

Su  mas  que  hermosa  y  soberana  frente, 
Sus  c^as  arcas  de  inmortal  pureza , 
Con  que  prende  al  amory  la  belleza. 

•La  nariz  bella  el  rostro  propordooa , 

Y  las  dos  rosas  por  mitad  divide, 

Y  cual  dd  délo  la  primera  zona 
Este  cielo  de  amor  compasa  y  mide ; 
Con  tan  grande  beldad  la  perflciona , 
Que  hace  que  su  ftiror  la  envidia  dvlde. 
Que  nariz,  en  quien  falta  no  se  halla , 
Adora  humilde;  reverenda  y  calla. 

•Por  mejillas  le  da  las  del  aurora. 
De  jazmín  blanco  y  colorada  rosa , 
En  quien  dichosamente  se  atesora  ■ 
La  castidad  humilde  y  vergonzosa ; 
Al  desamor  con  días  enamora. 

Y  á  la  escuadra  seráfica  gloriosa 

De  ver  tanta  bddad  pasma  y  suspende, 

Y  en  nuero  amor  y  caridad  endeude. 

•Reparte  entre  darfsimos  cristales 
Claveles  rojos  y  purpúrea  grana; 
Sos  labios  son  finísimos  corales 
De  grada  y  hermosura  sobrehumana ; 
Los  dientes  blancos,  perlas  orienlalea. 
Que  entre  rabies  con  mezcla  soberaoo 
Hacen  una  divina  hermosa  boca , 
Que  al  ddo  á  cdestial  amor  provoca. 

»La  soberana  barba  que  dedende 
De  grada  y  hermosura  milagrosa , 
Un lioyo  hermoso  por  mitad  la  hiende. 
Haciendo  su  hermoeura  mas  hermosa; 
Con  él  al  casto  amor  de  amor  endeude , 

Y  en  él  bace  su  estancia  venturosa. 
Seguro  albergue,  soberano  nido 

De  blanco  azahar  y  de  jazmin  tejido. 

•El  cuello  ebúrneo,  grave,  bien  sacado. 
Coluna  de  la  fábrica  del  ddo. 
Que  á  las  que  al  cielo  tienen  ba  pasmado , 
Pues  mejor  que  días  ya  la  tiene  d  sudo ; 
El  pecho  puro,  candido  y  rosado. 
Adonde  el  alma  entre  el  nevado  velo 
Hospeda  á  la  humildad,  á  la  pureza, 
A  la  fe,  castidad,  gracia  y  belleza. 

•Dale  unas  manos  bien  proporcieoadas. 
Mas  blancas  ooe  el  armiño,  mánnol.  nieve. 
De  armiño,  meve  y  mármol  envidiadas. 
Reverenciadas  de  los  ooros  nueve; 
Liberales,  hermosas,  extremadas. 
Cuya  hermosura  y  grada  al  ddo  maeve  . 
A  nuero  amor,  á  gozo  y  degria 
De  aquesta  nifta  sb  igual  María.» 

Dijo  el  hermoso  monstro»  y  mas  ligera 
Que  el  veloz  viento,  que  soberbia  i^isa , 
Parle,  sembrando  en  su  veloz  carrera 
Gozo  en  las  almas,  en  los  rostros  risa ; 

Y  de  la  nueva  alegre  y  verdadera 
A  toda  la  familia  ilustre  avisa, 

Y  al  justo  Esposo  con  razón  eleva 
Del  parto  al^re  la  dichosa  nueva. 

Oye  las  nuevas  el  gallardo  joven , 

Y  con  la  duda  tiempla  el  alegría , 

Y  antes  qué  dentro  d  pecho  el  gozo  iuoven. 
Con  su  deseo  y  la  voruad  porfía ; 

Pues  si  las  cree,  teme  que  le  roben 
El  aliento  que  d  alma  al  cuerpo  envía; 

Y  asi,  temie  creer  lo  que  desea. 

Que  un  grande  bieni  dudándoos  bteu  se  ctoa- 
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Yi  de  li  alegre  Qneva  satisfecho , 
OeeporBetlem  su  patria  se  publica, 
(¡éiue  el  alma,  enternecido  el  pecho; 
De  su  Terdad  en  si  se  cerilBca , 

Y  en  daldsimas  lágrimas  deshecho, 
Homílde  7  temeroso  i  Oíos  sQplici 
Alcuiceá  Ter  la  soberana  planta 

Qoe  al  cielo  admira  j  á  la  tierra  espanta. 

En  tanto  poes  míe  dulcemente  suena 
De  la  t^ma  veloz  la  clara  trompa. 
Haciendo  que  sn  tos  pora  y  serení 
Del  gran  Efóto  por  el  reino  rompa , 
El  noble  mozo  alcgrament^  ordena 
Coa  mu  humilde  que  soberbia  pompa 
De  Tisitar  la  mas  que  hermosa  nifia , 
Paz  deseada  de  la  antigua  rífia. 

Y  asi  al  deseo,  que  es  guien  le  YOcea , 
En  un  instante  le  convierte  en  obra. 
Porque  la  gloria  de  la  tierra  vea , 

Y  por  quien  Dios  la  antigua  deuda  cobra ; 
YmieDiras  mas  camina,  mas  desea 

Ver  la  nifia,  que  solo  verla  sobra 
Para  gozar  del  bien  mas  peregrino 
Después  de  Dios,  que  goza  el  orbe  trino. 

Camina  pues  el  venturoso  mozo 
A  Nazaret,  qoe  el  nuevo  cielo  encierra. 
Dando  sn  gran  deseo  j  alborozo 
Al  Dohle  pecho  alegre  y  dulce  guerra ; 

Y  con  amor  divino  y  santo  gozo 

Adora  á  quien  le  anuncia  i  cielo  y  tierra. 
Llegó  alegre  al  tesoro  sacrosanto , 
Yo  ai  dulce  fin  de  aqueste  grave  canto. 


CANTO  ni. 

DcMBo  flsitó  losef  i  nnestra  Sefiora  reden  naclAa- 

Los  traces,  gente  que  con  vil  despecho 
Quiere  hasta  el  mismo  cielo  poner  pena » 
Pues  cuando  cubre  su  estrellado  techo» 

Y  entre  la  negra  nube  el  airo  truena , 
Coo  alma  Ubre  y  arrogante  pecho» 
Con  íbria  loca  de  razón  ajena» 
Abrasada  en  furor,  ardiendo  en  ira» 
Flechas  escupe  al  délo  y  piedras  tira; 

Csu  bárbara  gente,  á  Dios  traidora» 
Digna  de  que  sobre  ella  fuego  envié. 
Coando  un  hijo  le  nace,  gime  y  llora« 

Y  cuando  muere,  alegro  canta  y  rie; 
Celebrando  A  la  parca  cortadora , 
Por  ver  que  de  trabajos  los  desvie , 

Y  llonnoo  el  nacer  con  llanto  ingrato 
Del  que  es  de  su  criador  vivo  rolrato. 

Y  antes  de  aquestos  lloros  y  esios  Juegos. 
De  varones  mas  sabios  se  ha  leído. 
Los  cuales  siendo  á  luz  mayor  mas  ciegos , 
Dqaron  falsamente  instituido 
El  parecer  de  algunos  locos  griegos, 
Qoe  es  mejor  no  nacer  qoe  haber  nacido , 
O  que  luego  en  naciendo  el  hombro  muera , 

Y  que  Junto  al  nacer  el  morir  fuera. 

Graiide  locura,  necio  desvario 
Deque  tao  ciega  y  bajamente  uUnjen 
A  aquel  á  cuyo  manclo  y  poderlo 
Es  bien  que  las  criaturas  agasajen ; 
Aquel  que  en  sn  ser  noble  ^  albedrlo 
Es  de  sn  autor  divino  viva  imagen , 
Un  abroviado  mundo,  un  Dios  pequefio» 
Dd  soelo  extrabo,  de  la  gloria  dneflo. 

Pues  para  baeer  aquesta  heroica  hazaüa» 
Esta  obra  diana  del  saber  del  délo, 
Vlaiendadérpor  maravilla  extnfia 
La  inmonal  alma  A  unirse  al  mortal  velo» 
Parece  se  consume  y  desentralía 
La  alma  naiun,  y  en  el  pobre  suelo 
Casa  le  labra»  alcAzar  le  fabrica , 
Tanto  eomo pequeña,  hermosa  y  rica. 


Hizole  Dios  con  sn  saber  profundo 
De  los  ángeles  puro  compañero » 
Del  mayor  mundo  le  hizo  Dios  segundo , 
Su  préndente  y  visoroy  primero; 
Todo  cuanto  en  si  enderra  aqueste  munde 
Hizo  Dios  para  el  hombre  su  neredero, 

Y  al  hombre  para  si  formó  de  modo 

Que  le  hizo  no  todo  en  quien  lo  dfró  todo. 

Bien  es  que  el  mundo  con  razón  se  asombro 
En  esta  ciña,  que  su  autor  desdfra , 
Que  de  mundo  pequefio  tiene  nombro , 

Y  es  del  mundo  mayor  un  mapa  y  dfra ; 

El  hombro  es  fin  del  mundo,  bios  del  hombre» 
Suma  en  quien  Dios  A  sus  criaturas  cifra » 
Pues  que  le  dio  tal  gracia  y  hermosura » 
Que  vino  el  hombro  A  ser  toda  criatura. 

El  ser  tiene  con  piedras  y  metales. 
El  crecer  con  las  yerbas  y  las  plantas» 
El  sentir  con  los  otros  animales, 

Y  el  entender  con  las  criaturas  santas; 
Tiene  con  d  que  es  uno  y  tres  iguales. 
Ser  sn  retrato  de  grandezas  tantas , 
Que  en  d  selló  la  lumbre  de  su  rostro « 
Hadendo  al  hombre  un  soberano  mostro.   . 

Dio  al  hombro  Dios  con  rara  providencia 
Angeles  que  le  traigan  en  las  palmas, 
Prdeddiendo  con  soma  diligencia 
De  sus  guerras  indertas  dertas  palmas; 
De  estrellas  y  planetas  la  influenda , 
Sin  que  puedan  forzar  las  libres  almas 
Los  délos,  con  su  eterno  movimiento. 
Que  cuidadosos  buscan  el  sustento. 

AI  sol  que  en  él  derrama  tu  hennosnra , 
Siendo  del  mundo  el  alma  y  alegría , 
La  luna  dara,  que  en  la  noche  escura 
Es  pije  de  hacha  que  le  alumbra  y  gula; 
Al  tiempo  que  solidlo  procura , 
Siguiendo  de  los  délos  la  porfUi  • 
Con  el  varió  alternar  de  su  mndama 
Servir  al  qne  es  de  Dios  la  seuejai»a ; 

Sn  calidad  le  da  cada  elemaito: 
En  él  el  fuego  su  calor  encierra , 
El  airo  puro  el  necesario  aliento. 
Sangro  d  agua  le  da,  carne  la  tiem ; 
Guísale  el  fuego  su  mantenimiento; 
Dale  el  airo  la  caza  que  en  él  yerra , 
Sn  pesca  el  mar,  la  tierra  fieras  varías» 
Pan  su  vida  y  gusto  neoesarlu. 

El  fuego  le  fomenta  en  el  invieno. 
El  abre  le  reDresca  en  el  verano» 
El  agua  dulce,  en  sn  cristal  eterno. 
Da  de  beber  ai  Vicediós  humano ; 
La  tierra,  tiempro  roto  d  pecho  tierno. 
Regala  alegro  al  monstro  soberano 
Con  plantas,  flores,  fhius,  yerbas»  mieses» 
Preciosas  mina»  y  copiosas  reses. 

Danle  las  nubes  en  sn  lluvia  firla 
El  blando  lino  y  el  aodte  grueso. 
El  triffo  de  oro  y  el  licor  qne  cria 
La  vid,  qne  A  tantos  ha  quitado  d  seso; 
Montes  y  ríos,  eau  y  pesquería ; 
Su  mercancía  el  mar  le  trae  en  peso , 
La  ov^a  le  da  lana,  y  dale  seda 
El  qoe  hace  cArcel  donde  muerto  qoeda« 

Con  sdala  raion  qne  Diosle  ha  dado» 
Con  que  A  los  mismos  ddos  baoa  escalas » 
Puede  vencer  al  escuadrón  armado 
De  escamas,  nfias,  cuernos,  conchas  y  alas; 
Cual  salamandra  pisa  d  fuego  amado» 

Y  del  aire  cual  Agnila  las  alas. 

Cual  büfono  en  el  verde  mar  se  enderra » 
Cual  zahori  ve  lo  oculto  de  la  tierra. 

Dióle  so  eterno  original  divino 
Un  noble  ingenio  de  presteza  tanta » 
Que  hadendo  por  el  ahre  real  camüM » 
A  los  deloa  hermosos  se  levanta ; 
Con  él  rompe  BU  muro  diamantino» 

Y  de  Dios  mire  la  bellota  santa» 

Y  ahiorto  de  su  grada  en  d  aUsmo, 
Enéofo  d  hombro  y  vuélvese  A  si  mismoi 
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Sin  salir  los  nrobniles  de  sq  casa , 
Anda  y  mide  los  orbes  trasparentes. 
La  zona  ardiente,  que  la  tierra  abraca , 

Y  las  qne  hielan  sus  vecinas  gentes ; 
Corre  las  tierras  y  los  mares  pasa , 
Naciones  varias,  reinos  diferentes, 

Y  admirase  el  divino  caminante 

De  <|Qe  vid  el  mando  en  un  peqneff  o  instante. 

Domó  la  tierra  con  el  corvo  arado , 
Hasta  qoe  la  bizo  dar  las  mieses  de  oro; 
Aprisionó  con  pecho  denodado 
Por  la  groesa  cerviz  al  cerril  toro ; 
Puso  freno  al  caballo  no  domado, 

?altó  ft  las  aves  sn  mayor  tesoro, 
ió  del  mar  azul  el  verde  pino , 
Haciéndole  alas  del  nevado  lino. 

Todo  lo  dejó  Dios  é  sns  pies  puesto. 
Hasta  el  cielo,  que  el  cielo  pisa  y  huella , 
Pues  el  cielo  en  el  clima  contrapuesto 
Anda  debajo  desta  imagen  belfa ; 

Y  el  cíelo  claro  de  beldad  comimesto. 
Empedrado  con  una  y  otra  estrella , 
Leiormó  Dios  con  providencia  santa 
Para  esta  celestial  alvina  planta. 

Y  la  capacidad  del  alma  hermosa, 
Con  que  del  cielo  i  la  inmortal  excede , 
No  hay  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  cosa , 
Después  de  Dios,  con  que  contenta  quede ; 
Sola  la  gloria  todo  poderosa 

Hartar  al  hombre  cabalmente  puede : 
Todo  lo  que  no  es  Dios  le  viene  estrecho , 
Que  es  Dios  el  centro  donde  va  derecho. 

Y  porque  últimamente  al  mundo  asombre 
Desta  divina  imásen  la  grandeza , 

Dios,  que  al  hombre  crió,  deseó  ser  hombre , 

Y  se  unió  alegre  á  su  mortal  flaqueza ; 

Y  así.  abreviando  su  poder  y  nombre , 
Tomó  del  hombre  la  naturaleza , 
Supositando  en  sí  con  lazo  estrecho 

El  ser  quevunldo  á  Dios,  se  vio  Dios  hecho. 

Y  aun  entre  plantas,  piedras  y  animales 
Quiso  el  cíelo  infundir  cierto  deseo 

De  parecer  criaturas  racionales , 
Hacienda  dello  singular  trofeo ; 
Pues  de  entre  los  preciosos  minerales 
De  las  piedras  le  imita  el  camafeo, 

Y  de  los  brutos,  quieren  ser  humanos 
Los  sátiros,  los  faunos  y  süvanos. 

Y  de  los  que  con  alas  mas  serenas 
Cortan  del  aire  azul  las  ola  s  frías , 
Con  rostro  humano  de  razón  llenas , 
Le  imitan  ligerisimas  harpías ; 

De  los  peces ,  bellísimas'  sirenas , 
Que  el  mar  encalman  en  sus  armonías; 
La  mandraffora,  yerba  soñolienta , 
Entre  las  plantas  mas  le  representa. 

Esta  cifra  del  mundo,  este  edillcio. 
Primera  maravilla  antes  que  otara , 
Cuya  labor  divina  y  artificio 
La  tierra  humilde  admira,  el  cielo  afabo. 
Da  señal  clara  y  verdadero  indicio 
Que  en  él  la  perfección  del  mundo  acaba ; 
Pues  hizo  Dios  con  soberano  modo 
Para  si  al  hombre,  y  para  el  hombre  todo. 

Borré  ya  el  tiempo  de  la  humana  historia 
De  la  abundante  Rodas  el  Coloso, 
Perezca  de  Semiramis  la  gloria 
Del  Babilonio  muro  artificioso ,  * 

Mate  el  olvido  i  la  inmortal  memoria 
Del  Mauseolo  célebre  famoso. 
Caiga  la  torre  del  soberbio  Paro 
Ante  esta  imagen  de  milagro  raro. 

Criatura  tan  hermosa  y  tan  lozana . 
En  quien  el  cielo,  ftiego,  aire,  agua  y  tien^ 
Cen  artificio  y  mcia  soberana 
Cada  cual  su  virtud  pone  y  encierra ; 
Llorar quenaeea,  es  impiedad  villana , 

Y  contra  el  hombre  ingratamente  yerra 
Quien  no  solo  no  llera  el  nacimiento , 

Jías  quien  no  rauestft  en(  él  govo  y  contento* 


Y  así  al  nacer  de  tan  real  crlaton 
El  gozo  se  le  debe  de  derecho» 
Tanto  por  la  beldad  de  su  hermosura 
Como  por  la  nobleza  de  su  pecho. 
Tanto  por  ser  de  tal  señor  hechura 
Como  porque  su  Vicediós  le  ha  hecho. 
Tanto  por  ser  la  perfección  del  suelo 
Como  por  ser  para  él  formado  el  cielo. 

Y  si  á  cualnniera  que  á  este  mundo  ¥íeoo 
Se  debe  celeorar  el  nacimlenio , 

A  aquel  que  mas  perfectas  gracias  tieoo 
Se  le  debe  con  mas  crecido  aumento ; 

Y  con  mayor  justicia  le  conviene 

Al  hombre  de  mayor  merecimiento , 

Y  al  mejor  mayor  gozo  y  alegría , 
Que  la  mayor  bondad  mas  amor  cría. 

Pues  si  es  asi  qne  nuestra  niña  excedo 
La  mas  perfecta  racional  criatura, 

Y  hace  cnie  absorta  y  que  vencida  quedo 
La  seráfica  escuadra,  bella  y  pura: 
iQué  regocijo  y  fiesta  hacerse  puede. 
Que  mayor  no  merezca  la  hermosura 
Desta  Minerva  sabía  y  casta  Vesta, 
Que  es  de  su  Dios  el  regocijo  y  fiesta  ? 

Y  si  al  nacer  de  los  humanos  reyes. 
No  mas  que  los  pastores  inmortales , 
Pues  la  aguijada  tosca  lie  los  hueves 

Y  el  cetro  de  oro  al  cabo  son  iguales , 
Hay  observadas  inviolables  leyes 
En  que  gozosos  en  sns  dias  natales 
Celebre  el  pueblo  como  á  los  divinos 
Con  sacrificios,  juegos,  fiestas  é  hitios; 

Si  cuando  nace  el  obediente  mozo. 
Que  su  temprana  muerte  el  cielo  estorbo, 
Cuva  promesa  causa  risa  y  gozo 
A  Sara  estéril ,  en  su  vejez  corva, 
Parece  que  la  fiesta  y  alborozo 
A  sus  padres  en  si  convierta  j  sorba « 
Celebrando  con  gozo  y  regocgo 
El  tardo  parto  del  amado  hijo ; 

Si  póroue  ofrece  la  Raquel  hermosa 
El  fruto  del  amor  de  catorce  años. 
Si  portpie  da  á  David  la  ajena  esposfi 
El  que  mostró  del  mundo  los  engañóos , 

Y  si  la  madre  de  Samuel  dichosa , 
Por  verse  libre  de  injuriosos  daños ,' 
Hacen  fiestas ,  banquetes  y  alegrías, 
Regocijatido  los  dichosos  alas ; 

¿Qué  mucho  que  la  tierra  se  alboiroée 
Al  nacer  de  la  aurora  sacrosanta , 
Viendo  que  el  cielo  asi  se  alegre  v  goce, , 
Mirando  de  Jesé  la  ilustre  planta? 
Gózase  el  cielo,  como  la  conoce , 

Y  alegre  á  su  Criador  canciones  canta; 
La  tierra  brota  flores  de  alegría 

Al  nacer  deste  sol  que  alumbra  el  dia. 
AI  tiempo  pues  que  mas  se  regocija 
Del  ilustre  Joaquín  la  alegre  casa , 

Y  por  tas  venas  el  contento  aguija, 

8oe  en  celestial  consuelo  los  abrasa, 
ozando  de  la  no  esperada  hija 
El  gozo  interno  y  el  placer  sin  tasa , 
Llega  Josef ,  y  la  dichosa  nueva , 
El  bien  aumenta ,  y  el  placer  renueva. 

Hacen  alegres. corros  los  pastores , 
Los  groseros  vaqueros  y  gañanes , 
A  quien  las  vacias  mezclas  de  colores 
Los  hace ,  aunque  mas  rustico$,  galanes; 
Con  guirnaldas  de  yerbas  y  de  flores, 
Con  ramos  de  laureles  y  arrayanes 
Muestran  entre  las  voces  y  los  gritos 
Los  corazones  en  la  frente  escritos. 

Y  por  secreto  y  celesti al  misterio   . 
Ordenan  fiestad  f  componen  danza$  • 

Y  al  son  det  caramillo  y  del  salterio 
Hacen  groseramente  sus  mudanzas^   . 
Festejando.por  tioído  el  hemisferio 

La  vida  dé  ías  tardas  esperanzas , ' 
El  parto  alegre ,  el  nacimiento  santo. 
Que  volvió  en  dulce  rísa  el  triste  llanto. 
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Coo  rostro  ftlegrej  áoiino  gozoto 
Racfl>en  il  esposo  bioo  naddo. 
No  ooooddo  |KMr  sa  digno  espoÍBo  • 
Mas  por  su  deudo  T  sangre  conocido; 

Y  con  agndo  afable  y -inMMPoso 

Le  dan  el  parabién  de  bien  reñido. 
En  especial  el  padre  anciano  y  grave, 
Qoe  sa  real  sangre  j  descendencia  aabe. 

Temblando  el  ▼enevable  tí^o,  dQo : 
c  ¡  Oh  gran  Josef !  Seáis  muy  bien  llegado; 
Solo  bidera  mam  mi  regocijo 
Yer  en  mi  casa  hoéaped  tan  bonrado ; . 
Que  parece  qae  en  vos  contemplo  nn  bijo 

?Deanmenla  el  bien  de  la  que  Dios  me  ba  dado, 
an  bella ,  qoe  ojos  y  alma  me  enamora, 
Cifra  eo  qnien  Dios  sus  bienee  atesora.! 

Y  aliando  alegre  los  ándanos  brazos» 
Los  echa  al  javenil  gallardo  cuello. 
Pagando  ooa  redprooos  abrazos 
Al  venerable  viiiio  el  Joven  bello. 
Dando  en  las  almas  mas  estrechos  hoosv 
Qoe  alegra  el  anisto  de  llegar  ¿  vello ; 
Le  roete  al  real  palado  que  en  si  encierra 
La  rehia,  que  hade  serio  en  ddo  y  tierra. 

Goal  sude  verde,  enamorada  yedra 
Yestir  las  piedras  del  antiguo  muro, 
Qoe  con  su  vedndad  lozana  medra 
Contra  d  fleio  rigor  dd  tiempo  duro; 
Así ,  enlazada  á  la  materna  piedra 
La  yedra  hermosa  del  verdor  seguro 
Bdia  Josef ,  j  «on  divino  colmo 
Ye  el  fruto  fértil  dd  estéril  olmo. 

Mira  la  saca  tara  floredda» 
La  piedra  inculta  q«e  agua  pura  ofrece, 
El  roble  Skreste  vudto  árbol  de  vida. 
Donde  de  Jedcó  la  «osa  crece ; 
A  la  desnuda  tierra  nvesüda. . 
Del  verdor  ood  que  d  cielo  la  enriquece  ^ 
La  mtna  que  descubre  su  tesoro. 
La  noche  da  quien  nace  d  alba  de  oro. 

U^  losaf ,  7  entre  graudesas  tantas 
Adora  los  despoios  cdestiales , 
Besando  bumilde  las  rosadas  plantas , 
Dignas  de  hollar  estrellas  inmortales; 

Y  viendo  de  sus  luces  sacrosantas 
Los  rayos  cmi  el  misnao  sol  iffuales. 
Tiembla  ood  un  respeto  qimle  adodra ,        « 
Qne  un  Bo  aé  qué  de  Dios  en  ella  mira. 

ElgrauJaeqoIncoaunsantorespeU^    • 
De  entre  los  pechos  maternales  quita 
El  tesoro ,  qoe  a&  mundo  esti  secreto 
De  la  mas  que  predoea  margarita , 

Y  con  aihble  y  amoroso  afdo 

La  ofrece  ai  gran  Josef  que  la  visita ; 
Mas  él,  temblando,  humilde  reverencia 
De  la  reden  oadda  la  ezedenda. 

■Fénix  divina ,  dice ,  aurora  dan « 
Imagen  cdesüal,  luz  verdadera. 
Hermosa  Idea  de  la  hermosa  can , 
Qne  ilustraeon  su  luz  la  dema  esfera ; 
Por  Dios,  hermosa  mfia ,  te  adorara , 
Si  al  mismo  Dios  por  Dios  no  conociera ;     -  * 
Mas  una  cosa  d  alma  me  asegura , 
Que  eres  de  todas  la  mejor  cnatnra. 

»Que  tanta  gloria  como  de  ti  sale, 
La  rara  maiested  qiie  te  acompaña , 
Tanto  en  el  alma  que  te  goca  vale, 
(^  te  respeta  por  divbia  hasafia. 
Creyendo  no  hay  criatnra  que  te  iguale , 
EncuantoPebo>miny  Tétis  bafia, 
Pnes tu  bondad  meUeva^  ^oh  nlfia  üernal 
A  que conoBcala  verdad  eterna. 

>A  no  saber  que  es  uno  el  Dios  que  adoso,. 

Y  que  es  error  que  dos  iiaber  pudiera^  . 
Quemara  indenso  y  ofredera  d  oro    . 
A  aquese  bolu»  que  por  Dios  creyera  ; 
Que  tan  rico  hermosidnio  tesoro 

No  Dir6  al  ctdoni  mirarle  espera, 
Pues  tanto  A  tierra  y  cielo  te  preÉeees,   ^ 
Qoe  de  coanlonoes  Dios  lo  mijoB.  t res^    . 


lOfrezcan  las  aladas  Jerarquías, 
Los  bellos  y  abrasados  sera Hnes, 
Que  alegres  gozan  los  eternos  días 
Entre  siempre  odoríferos  jardines , 
Al  resplandor  qae  de  tu  rostro  envías, 
Purpúreas  rosas ,  candidos  jazmines, 
Conodeodo  de  aquesas  prendas  Ix^tlas 
Que  son  contigo  como  al  sol  estrellas. 

1  Cesen  de  las  mujeres  mas  fíeles 
Sos  Justas  alabanzas  mas  que  humanas; 
Gallen  va  las  Rebecas  y  Raqueles, 
Las  béíboras ,  Esteres  y  Susanas, 
Saras,  Abigailes  y  Jaeles , 
Bellas  Judlches,  venerables  Anas, 
Pnes  son  con  tu  grandeva  milagrosa 
Como  es  el  mirto  con  la  palma  nermosa. 

iCesen  las  Vestas ,  Palas,  Citereas, 
Las  Dianas ,  Floras,  Marcias,  Ful  vías,  Celias, 
Las  Hipodamias  v  Pantaslleas , 
Hermiones,  Penelopes,  Aurelias, 
Hipólitas,  Europas  y  Panteas, 
Elenas,  Ariadnes  y  Cornelias, 
Sibilas,  Policenas,  Artemisas, 
Cléopatns,  Euridices  y  Elisas. 

>üe  las  nueve  Piérides  cantoras 
Cese  la  suavidad  y  la  dulzura; 
De  las  Carites  tres  congraciadoras 
El  agrado  y  la  grada  mal  segura; 
Cese  de  las  bdlisimas  Pandoras 
De  los  ;^eno8  bienes  la  hermosura ; 
Cese  de  loda  la  natura  leza 
Ciencia ,  agrado,  virtud ,  grada  y  belleza. 

«Cesen  del  rojo  sol  las  hebras  t>ellas , 
Ante  las  de  oro  que  esa  beldad  cria. 
Pues  puestas  las  del  sol  delante  deltas , 
Ser&n  como  con  él  su  hermana  fría ; 
Cese  la  daridad  de  las  estrellas 
Ante  los  ojos  donde  nace  el  día, 

Y  ante  la  luna  hermosa  de  esa  frente 
La  rosada  portera  dd  Oriente. 

>Cese  ante  las  mejillas  soberanas 
La  mezcla  de  Jazmines  y  de  rosas, 
La  piau,  los  rubios,  perlas  y  granas, 
Claveles  y  mosquetas  olorosas , 
Los  corales  y  nácares  indianas, 
Ante  las  puertas  de  la  boca  hermosas 

Y  ante  el  aliento  que  ese  pecho  eovia. 
Cuanto  Pancaya  y  el  Arabia  cria. 

» Y  ante  esas  manos  y  divino  pech<> 
Cese  el  cristal ,  d  alabastro  y  nieve , 
Pues  es  el  templo  para  su  Dios  hecho, 

Í  ellas ,  á  quien  d  délo  gloria  debe , 
I ,  el  que  al  mismo  autor  ha  satísfeobo; 
Ellas,  por  quien  divinas  gracias  llueve; 
Él ,  claro  espejo,  donde  Dios  se  mira ; 

Y  ellas ,  por  quien  amor  sus  flechas  tira, 
•¿Quién ,  nifia  hermosa ,  llegará  é  miraros 

Que  dejo  eternamente  de  quereros  ? 
De  mi  sé  que  no  puedo  no  adoraros, 
Aunque  sé  que  no  puedo  mereceros; 
Sé  que  se  debe  al  veros  el  amaros. 
Como  al  cielo  el  fiívor  de  poder  veros; 
Que  es  veros  y  no  amaros  imposible, 

Y  amaros  y  no  veros  insnIVible. 
illnstre  y  hermosidma  María , 

Mi  deuda  sois,  v  es  tal  en  la  que  quedo,     . 
Que ,  aunque  se  conocer  que  lo  sois  niia  < 
La  mucba  en  que  os  estoy,  pagar  no  puedo ; 
Que  ennoblece  la  gloria  desle  oia 
La  sangre  real  que  indicnamente  bere<lo , 
Pues  qoe  tan  noble  deuda  y  tal  parienta 
Honor  y  gloria  á  su  &mUia  aumenta. 
•Creced ,  ilustre,  soberana  planta , 
Tended  las  ramas  de  la  beldad  vuestra, 
Pues  que  sois  del  amor  imagen  santa. 
Del  agrado  y  bdleaa  hermosa  muestra ; 
Creced  con  td  ventura  y  gracia  tanta, 
Engrandedendo  la  prosapia  nuestra. 
Que  renazca>el  consuelo  y  alegría 
En  tans  alegre  y  venturoso  dia. 
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«Creced  dellostre  tronco  noble  rana» 
Creced  á  los  serenos  rajos  daros 
De  la  loi  palemal  que  se  derrama 
En  los  bienes  que  el  cielo  quiso  daros; 
Ocúpense  las  lenguas  de  la  fama 
En  los  meredrolentos  Tuestros  raros» 

Y  sed  de  castidad  un  raro  demplo. 
Espejo  de  bondad,  de  virUid  templo. 

«Veáis  ¡oh  ilustres  padres!  desta  prenda 
Tan  bien  logrado  j  venturoso  empleo, 
Que  el  cielo  alabe ,  j  que  la  tierra  entienda 
No  err6  el  amor,  j  que  acertó  el  deseo; 
Veáis  que  tan  gloriosamente  extienda 
Del  blasón  vuestro  el  singular  trofeo» 
Que  su  rara  grandeza  vaya  escrita 
Üesáe  el  blanco  alemán  ai  vago  scita. 

»Y  sea  «padres  dichosos,  norabueoa 
El  parto  alegre  y  nacimienu>  santo. 
Gozad  la  niña ,  en  quien  el  délo  ordena 
Gloria  á  si  mismo  y  á  la  tierra  espanto; 
Cese  la  larga  y  desabrida  pena, 
Que  en  oonrasa  verg&enza  os  tuvo  tanto; 
Resudte  el  contento  y  alegría 
Con  la  ventura  deste  nermoso  día. 

>  Que  de  una  concepción  tan  milagrosa, 
Hecba  por  orden  del  Autor  divino» 

8ue  anundó  el  ángel  de  la  vista  bermosa» 
ompiendo  alegre  el  aire  cristalino ; 
gne  a  la  puerta  dorada  y  espedosa 
levó  á  los  dos  por  cdeslial  destino, 
8e  ba  de  esperar  que  el  fruto  deseado 
Ba  de  ser  bonra  de  quien  le  ba  criado.« 

DQo .  y  volvió  á  besar  las  tiernas  plantan 
0b  azahares  blaneos  y  daveles  rqjos» 

Y  de  gusto  de  verse  en  glorias  tantas» 
El  corazón  distila  por  los  ojos; 
Eniemeddo  entre  las  prendas  sanlae 
Adora  los  bellísimos  despojos, 

Y  en  castísimo  amor,  de  amor  desbecbo , 
Queda  encendido  de  su  amor  su  pecbo. 

El  anciano  Joaquín  vndve  y  revndve 
La  dulce  prenda  y  niña  milaurosa» 

Y  sus  ojos  eo  lágrimas  lesoelve» 
De  gozo  alegre  y  alegría  gozosa; 
Con  día  sus  oonrados  brazos  vuelve» 
Para  entregalla  á  su  querida  esposa» 

Élleffando  a  su  ^cho  frío,  helado» 
1  bien  que  d  délo  por  su  bien  le  ha  dado. 

La  estéril ,  ya  fecunda ,  entre  sos  brazoa 
Recibe  d  dulce  fin  de  sus  enqjos; 
Dándole  besos  mil  v  mil  abrazos» 
Ensefta  el  abna  en  los  alegres  ojos. 
Uniendo  con  estrechos  dulces  lazos 
A  sus  coi^osos  pechos  sus  despojos » 
Sus  maíllas  de  gozo  humedeciendo» 
El  tierno  corazón  de  amor  ardiendo. 

En  esto  pues»  con  olorosas  teas 
De  mirto,  palma,  dnamomo  y  nardo» 

8ue  vuelven  darás  las  tinieblas  feas 
e  la  noche  que  enseSa  d  rostro  pardo» 
Allega  de  las  rústicas  aldeas 
Un  corro  pastoril ,  sndto  y  gallardo, 
Alegrando  la  patria  venturosa 
De  la  que  es  mas  que  el  sol  y  cielo  hermosa^ 

Y  coronados  de  piadosa  oliva, 
IVaen  un  laurd  lozano,  siempre  verde  • 
Al  cud  del  tiempo  la  indemenda  esquiva 
Mi  sus  hojas  marchita  ó  verdor  moeride ; 
Didendo  en  altas  voces :  c|Viva,  viva 

La  nifta ,  por  la  cual  su  infamia  pierde 
Aquesta  casa  I  a  Y  ante  sus  umbrales 
Le  trasplantan  con  voces  desiguales. 

Y  lueifo,  al  rededor  lodos  bailando, 
Al  son  dd  tamboril,  mudanzas  varias, 
Están  alegremente  fest^ando 

A  la  que  ba  de  cumplir  tantu  plegarias; 
De  cedro  y  de  romero  van  formando 
Alegres  y  vistosas  biminarias, 

Eue  compite  su  luz  con  las  estrellas, 
e  ^e  hace  el  cíelo  luminarias  bellss. 


El  pan  Josef  las  fiestas  ve  y  escucha» 

Y  en  Dios  alegre  su  buen  celo  alaba. 
Viendo  el  mucho  contento  y  grada  mucha 
Que  los  groseros  pechos  ocupaba; 

Cuál  ve  que  canta  alegre,  y  cuál  que  lucha, 
Cuál  que  otro  Juego  empioa  d  uno  acaba, 
Cuál  oue,  corriendo  óipie  zapateando» 
Sus  diferentes  gradas  va  mostrandOb 

Entre  las  castafidas  que  repican 
Huestran  su  gozo  y  mucha  licereza» 

Y  las  virtudes  que  deseen  pumlcan 
De  la  que  ezeeae  á  la  mortal  belleza; 
El  laurd  dempre  verde  le  dedican. 
Pronosticando  su  inmortal  pureza ,  * 
Dando  á  sos  padres  todos  la  en  buen  hora, 

Y  á  Josef  santo,  que  de  gozo  llora. 

En  estos  Juegos,  fiestas  y  detriat 
Estuvo  el  noble  deudo  entretenido. 
Gozando  algunos,  aunque  poooe  días, 
Dd  agrado  de  Dios  recién  nacido; 

Y  al  fin,  luchando  entre  congqias  frías 
De  ver  el  corlo  tiempo  ya  cumplido 

Que  á  un  cuerdo  honrado  huésped  se  concede . 
Hace  que  en  su  contento  corlo  quede. 

Con  discreta  razón  su  gusto  mlde« 
Aunque,  d  partirse  ,tanta  pena  siente. 
Que  el  corazón  del  peeho  se  divide» 
Imaginando  de  su  amada  ausente ; 

Y  así,  llorando»  triste  se  despide» 

De  aquella  ttnstre  essa  y  santa  fente, 
Vdviendo  á  ver  la  ntfia ,  en  qmen  se  arroha , 

Y  la  que  d  alma  y  corazón  te  roba. 

Las  mdillas  en  lágrimas  bafiadu » 
Llorosamente  ad  se  despedía : 
c¡Ay  dulces  prsodas  por  mlmd  bailadas» 
Imioes  y  alegres  onando  Dios  quería! 
Dentro  en  míalma  vals  deposludas, 
Enriqueciendo  la  memoria  mte. 

Sluien ,  ya  que  os  tairó^  nifis,  no  os  dejara, 
al  d^aros»  la  vida  saneaban!  • 
Ad ,  cud  suete  «nameimdo  tiemev 

8ue  deja  la  reden  amada  esposa, 
acer  el  pedio  un  amoroso  inflemoi 
Ausente  su  querida  venturosa. 
Que  el  tiempo  breve  te  imagina  eterno 
Para  volver  á  ver  su  prenda  hermosa » 
Que  al  despedirse  teme  y  se  acobarda , 
Yal  irse  vndve»  y  al  partirse  aguarda; 

Ad  losef » que  al  mismo  amor  ekcede» 
Al  despedirse  con  amor  se  quda; 
MsabedseparUódaequede, 
Pues  mas  se  queda ,  mientras  mas  seddt; 
Ve  que  quedar  y  que  partir  no  puede» 

Y  que  si  parte,  d  dma  y  vida  dfjn» 
Que  quedar  y  partir  es  imposible » 

Y  partir  y  vivir  pena  insufrible. 

Al  fin  se  aparta  deladfia  hermosa» 
El  noble  corazón  hecho  pedazds. 
Dejando  el  ahna  á  la  divina  esposa 
Entre  las  hebras  de  los  rubios  lasos; 

Y  con  vista  encogida  y  amorosa, 

Al  Joaquín  santo  da  tiernos  abrazos, 

Cuyas  nevadas  canas  bumedeee , 

Que  d  gusto  mengua  y  la  congoja  crece.. 

Y  hasta  los  umbrales  venturosos 
Joaquín  al  nobte  huésped  acompafia , 

Y  con  nuevos  abrazos  amorosos 

Le  muestra  guslo  y  voluntad  eztrafia; 

Y  como  á  los  anscnles  dolorosos» 

El  mucho  bien  que  pierden  maslesddia, 
Josef  se  parte ,  y  d  partir  suspira , 

Y  el  dulce  bien  que  dqa  atento  mira. 
Aeompafiando  todos  los  pastores 

Al  amado  Josef,  van  derramando 
Hojosos  ramos  y  olorosas  fiores 
Por  la  tierra  que  el  Sanio  va  pisando , 

Y  de  la  estirpe  red  desús  mayores 
Alabanzas  diaddmas  cantando; 

Mas  él ,  humilde  eo  Dios,  les  a^eradeoe- 
La  fiesU  pobre ,  que  snayuc  merece 
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Cooin  sa  folittlad  connrtos  jQQgot 
U  escnadn  pastoril  se  «iMra  7  canta , 

Y  iDobadieme  á  sos  hamildes  raagoSv 
Ya  aeompafiando  á  la  persona  sania; 
A  todos,  en  sa  grave  vista  ciegos, 

Sa  mncbo  agrado  y  santidad  espanta, 

Y  basta  las  poertas  de  la  dodad  ftierte 
le  nn  acompañando  desta  suerte. 

Al  despedirse,  con  «legre  can 
Los  aJnaia ,  enternece  y  enamora» 
Mostrando  el  alma  entre  los  cjos  clan ; 
Gadaeoal,  despidiéndose,  le  adon; 
Cuál,  si  él  qulsien,  al  Santo  acompaBara, 
Cuál  que,  al  partirse,  de  tristexa  (ion. 
Mu  el  Santo  se  parte  •  y  JO  entie  tanto 
(tosdame  qolero,  dando  fin  al  canto. 


CANTO  IV. 

Ao  Ii  daedoa  del  santo  Patriarca  para  esposo  da  nacslra  Sf  ñora. 

De  a^oel  Heno  de  plomas  y  pelado , 
Qoe  cq|o  y  ooo  muletas  velos  vuela , 
Y  comiendo  los  li^  que  ha  engendrado. 
Sin  ser  sentido  4  todo  el  mundo  asuela ; 
Del  <|Qe  de  una  hacha  abrasadora  armado 
Lo  mira  todo  y  todo  lo  revela , 
De  aquel  cobsórde  que  nos  vence  huyendo, 
Lo  que  con  él  se  hace  deshaciendo; 

Del  qoe  es  de  la  verdad  padre  piadoso , 
De  todo  lo  demás  flero  padrastro , 
Poes  en  cosa  que  vi6  su  rostro  odioso 
Apenas  deja  de  lo  que  fué  rastro; 
Del  que  al  jaspe  y  al  pórfido  precioso. 
Pedernal,  mármol,  bronce  y  alabastro 
Derríbs,  humilla,  quiebra,  desbarata. 
Deshace,  huella,  rompe,  hiere  y  mata ; 

De  aquel  avaro  franco,  Joven  viejo , 
Has  anciano  y  antiguo  que  la  muerte , 
Nacido  con  aquel  hermoso  espejo 
Oae  por  el  aire  y  tierra  su  lus  vierte ; 
De  aqnel  oue  da,  aunque  tarde,  buen  consejo, 
Haciendo  fea  la  hermosa.  Asco  al  fuerte; 
De  aquel  mudable  en  su  soberbio  carro. 
Ya  de  oro  y  plata,  y  ya  de  oobre  y  bano; 

De  aquel  qiie  Igual  y  Justamente  mide , 
Después  del  cielo,  cuanto  su  amor  cria; 
Qne  ardientes  rayos  de  calor  despide» 

Y  heladas  nieves  y  granizo  en  via ; 
Qoe  en  desiguales  partes  se  divide , 
Ya  largo  haciendo,  ya  pequefio  el  dia , 
Siendo  tardo,  velox,  rico,  desnudo, 
Pródigo  y  avariento,  sabio  y  rudo ; 

De  ciervos  velocisimos  tirado. 
De  halcones  llgerfeimos  servido. 
De  cualquiera  nación  despedszado, 

Y  en  diferentes  partes  dividido ; 
En  edades  y  siglos  desmembrado , 
En  lostros,  afios,  meses  repartido , 
En  dias,  noches,  horas  y  cuadrantes 
En  grados,  en  minutos,  en  instantes ; 

De  squel  que  con  trlstlslnDOs  estragos 
Sopo  arruinar  las  fuertes  Rabilonias ; 
Del  gue  hizo  y  destruyó  los  Areopaaos , 
Los  Coríntoe,  las  TélÑis,  las  Ausonfas; 
Del  que  Ménfis,  Albanias  y  Canagos, 
Troyas,  Numaneias,  Gretas,  Macedonias, 
Asirías,  Persias,  Gapadocias,  Cumas, 
Bnella  ligero  coa  sus  canas  plumas ; 

Peste  qoe  siempre  nace  y  siempre  muere, 
Que  no  se  deja  ver  sino  un  instante; 
Desle  que  á  todos  atropella  y  hiere 
Con  la  segur  de  rigldo  diamante; 
Que  ni  tenerse  safis  ó  parar  quien. 
Hecho  siempre  perpetuo  caminante ; 
Que  el  monte  humilla,  el  ralle  ensoberbece^ 

Y  todo  lo  remoza  y  envejece; 


Desle  de  nadie  apenas  conocido. 
De  todos  igualmente  deseado , 
Siempre  por  nuestras  culpas  mal  perdido* 
Siempre  por  nuestros  danos  bien  llorado ; 
Desle  que  aun  no  sabemos  si  es  venido. 
Cuando  sabemos  cierto  que  es  pasado; 
De  aqueste  que  en  su  carro  trasparente 
Teniéndole  se  parte  y  no  se  siente ; 

Del  que  en  su  cierta  inevitable  foga 
Arruina,  tala,  roba,  rompe,  estraga. 
La  juventud  lozana  ara  y  arro^, 
La  gracia  y  hermosura  hambriento  traga; 
Lágrimas  saca,  lágrimas  enjuga. 
Que  da  la  medicina  y  da  la  Haga ; 
Oeste  oue  la  agujada  al  cetro  cruza 
La  real  corona  y  tosca  caperuza ; 

Deste  ladnm  de  nuestros  breves  gustos , 
Gitano  que  adulando  nos  engafia , 
Espejo  claro,  donde  ven  los  justos 
La  verdad,  cuya  luz  los  desengafia ; 
Deste  asombro  de  hermosas  y  robustos. 
Letrado  no  creído,  bien  que  daña , 
De  cabezas  ajenas  escarmiento , 
Plomo  en  las  penas,  y  en  los  gustos  viento ; 

Deste  templado,  frió,  caluroso, 
Deste  sano  y  enfermo,  alegre  y  triste , 
Que  al  feo  octubra  y  al  abril  hermoso 
Desnuda  fiero  y  lisonjero  viste ; 
Deste  que  al  bronce  duro  y  mar  furioso 
Hudo  se  atreve  y  atrevido  embiste; 
Deste  caduco  y  hechicero  tiempo 
Que  sin  tiempo  nos  deja  al  mejor  tiempo ; 

Deste  que  por  su  dicha  taé  tan  santo , 
En  que  aparece  de  Balaan  la  estrella , 
Que  en  la  tierna  niñez  admira  tanto 
La  beldad  mucha  y  gracia  que  hay  en  ella ; 
Siendo  un  divino  asombro  y  raro  espanto. 
Ver  en  cuerpo  tan  bello  alma  tan  bella. 
En  tan  pequeña  edad  tanta  cordura. 
Igual  la  gentileza  y  la  hermosura ; 

Tres  veces  doce  vueltss  haUa  dado. 
Alumbrando  la  noche  por  su  esfera , 
La  blanca  hermana  del  Timbren  dorado , 
Siguiendo  siempre  su  veloz  carrera , 
Cuando  el  Señor  de  todo  lo  criado 
Quiere  que  le  presenten  la  cordera 

8ne  amansará  al  león  dentro  en  su  pecho , 
ordero  manso  por  los  hombres  hecho. 

Consulta  con  Joaquín  la  amada  esposa 
De  consagrar  á  Dios  la  prenda  bella , 

Y  pues  huo  su  casa  venturosa 
Enriquecer  la  suya  á  Dios  con  ella ; 

Y  asi,  dedican  á  la  niña  hermosa 

Al  templo  de  su  Dios,  siéndolo  ella. 
Hasta  la  edad  del  himeneo  gozoso. 
Que  aumente  su  liniije  venturoso. 

AHÍ  en  virtudes  y  belleza  crece» 
En  el  divino  amor  entretenida ; 
Alli  á  su  Dios  su  castidad  ofrece , 
Haciendo  en  años  tiernos  santa  vida; 
Alli  la  pasa  hasta  los  años  trece. 
De  los  cuales  hay  ley  establecida 
No  haya  nhiguna  que  á  catorce  pase, 

Y  si  llegare  que  se  raya  ó  case. 

El  gallardo  Josef,  por  otra  parte , 
Su  patria  venturosa  humilde  nabita, 

Y  entretenido  en  su  ingeniosa  arte , 
Sus  virtudes  divinas  ejercita; 

Su  hadenda  á  pobres  con  amor  raparte. 
Los  enfermos  y  cárceles  visita , 
En  oerpetaa  oración  siempre  ocupado. 
En  Dios  de  su  parienta  enamorado. 

Dentro  en  su  pecho  y  corazón  propone 
De  guardar  castidad  perpetuamente , 

Y  que  su  estirpe  ilustre  le  perdone. 
Que  en  sa  propagación  él  no  conaiente. 

Si  no  es  que  Dios,  que  todo  lo  dispone,    * 
En  su  libre  cerviz  el  yugo  asiente. 
De  aquesta  suerte  hace  el  santo  voto 
Iflenins  su  vMa  devanare  Cloto. 
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De  aqueste  nodo  él  uno  y  otro  pasa 
De  so  lozana  edad  loa  verdea  aftoa; 
Ella  teme  d^ar  de  Dios  la  caaa « 
El  de  la  moeedad  cerril  los  dafios; 

g'^lla  en  faego  de  amor  de  Dios  se  abrasa « 
1  buje  de  los  hombres  los  engafios; 
Rila  perpetua  castidad  profesa, 
El  bace  della  4  Dios  Igual  promett. 

Ella  suplica  4  Dios  que  al  suelo  baje 
Enriqueciendo  la  mortal  criatura ; 
£1  pide  que  ennobletca  su  linaje. 
Que  su  eterna  palabra  le  asegura ; 
Ella  pide  se  vista  el  pobre  trige, 
Oue  ya  se  va  cumpliendo  la  escritura ; 
til  pide  el  fin  de  las  promesas  ciertas 
Que  ha  de  hacer  francas  las  cerradas  puertas. 

El  uno  j  otro  en  esto  entretenido 
El  ya  cercano  bien  pide  y  vocea. 
Ella  el  pecho  castísimo  eneendido. 
Esclava  de  ai  misma  ser  desea; 
El  en  el  bien  que  pide  enternecida 
Dichosa  llama  al  alma  que  tal  vea; 
Ella  de  gozo  en  su  esperania  llora » 
El  á  la  madre  y  al  nutricio  adora. 

En  esto  11^  el  sacerdote  grave , 

Y  ante  el  virgíneo  bulto  se  arrodilla » 
Adorando  la  lux  pura  y  suave. 
Delante  quien  el  sol  la  suya  humilla; 
gne  de  su  santidad  ya  el  templo  sabe 
Que  es  asombro  y  del  cielo  maravilla , 

Y  con  aquel  respeto  que  le  debe 
Asi  propuso  su  demanda  breve : 

cHuy  bien  sabéis,  |oh  Virgen  palestina ! 

Y  mas  que  humana  angélica  criatura. 
Lo  que  nuestra  ley  santa  determina 
En  las  que  guardan  \drfinal  dansura ; 

Y  que  es  ^luardada  tradición  divina 

Y  que  hivioiable  eternamente  dura 
Que  la  viígen  que  de  años  trece  pasa 
be  case  y  deje  aquesta  por  su  casa. 

»Asi  que,  ¡  oh  YIrsen  I  de  virtudes  llena , 
De  tronco  ilustre  soberana  planta , 
Pues  d  délo  en  aquesta  edad  ordena 
Deis  al  conyugal  yugo  la  garganta , 
Siendo  Yirgen  de  todas  la  mas  buena , 
Ejemplo  raro  de  obedienda  santa , 
Ejecutad  d  mandamiento  justo 
Dando  á  loe  ddos  obedieuday  gusto.» 

La  Virgen  modestísima  responde : 
«  Saber,  Padre  santísimo,  deorias 
Cómo  en  su  seno  ya  la  Uerra  esconde 
De  mis  doa  padres  las  cenisas  frias , 

Y  que  d  no  es  aqui,  yo  no  sé  donde 
Hejor  pueda  pasar  mia  pocos  dias. 

Pues  mis  padres  á  Dios  me  han  consagrado, 

Y  yo  mi  voluntad  santiflcadou 

>  Y  foera  desto  darte  parte  quiero 
Cómo  á  aquel  Dios  de  sin  Igod  grandeza , 
De  las  almas  esposo  verdadero , 
Sacrifiqué  mi  virginal  pureza; 

Y  asi,  gran  sacerdote,  te  requiero 
Por  su  dddad  v  inacesible  alteza 

8ue,  guai^iando  mi  voto,  aqui  me  dejes « 
lo  que  mas  me  importa  me  acooscjes.! 

TuriKido  un  poco,  admiradon  le  pusa 
La  novedad  del  peregrino  caso» 

Y  ya  maraviliado,  ya  confuso , 
Apenas  mueve  d  pereaoso  paso ; 

Y  cuando  á  responderla  se  dispuso. 
En  sus  razones  queda  tan  escaso , 

Que  hablar  casi  no  puede,  y  luego  parte 
A  dar  á  los  demis  del  caso  parte. 

Entran  los  sacerdotes  en  consulta , 

Y  ella  en  Dios  le? anlando  su  esperanza , 
La  inescrutable  Higestad  consulta, 
Oue  es  de  los  cielos  bienaventuranza ; 

Y  en  ella  Qnne  espera  qué  resulta 
De  su  bien  empleada  confianza ; 
Su  grave  caso  en  esto  se  decide 
Según  la  gravedad  dd  caso  pide. 


La  novedad  del  caso  los  deva , 

Y  al  fin  entre  ellos  no  se  determina; 
Espántense  de  que  haya  quien  se  atreva 
A  voló  de  virtud  tan  peregrina ; 
Temen  introducir  costumbre  nueva 
Contra  el  insto  deseo,  que  camina 

A  ver  el  dulce  fin  tan  pretendido, 
A  los  de  su  lli^fe  prometido. 

Saben  por  otra  parte  cuanto  obliga     ^ 
Cualquier  voto  que  á  Dios  se  prometiere, 

Y  saben  que  él  por  su  profeta  diga 

§ue  se  le  cumpla  d  voto  que  se  hidere ; 
asi,  hay  quien  el  voto  contradiga , 
Como  hay  también  quien  defenderle  quiera; 
Uno  ensalza  y  alaba  el  santo  zelo. 
Otro  replica  que  se  ofende  el  délo. 

La  grave  junta  en  votos  dividida. 
De  tanta  religión  y  prendaa  santas , 
Determina  que  en  causa  tan  reñida 
De  pareceres  y  ophiiones  tantas , 
Con  reverenda  y  humildad  se  pida 
A  aqud  que  pone  sobre  el  sol  sus  plantas, 

8ue  su  secreta  voluntad  revde 
omo  en  casos  cual  este  hacerlo  suele. 

Encienden  los  mhiistros  sacro  fuego , 
Queman  endenso  rubio  y  blanca  cera , 

Y  ante  el  altar  sagrado  postran  luego 
Los  pechos  llenos  de  humildad  dncera; 

Y  en  oraciones  de  afectado  ruego. 
El  sacerdocio  la  respuesta  espera. 
Cuando  entre  la  oración  y  d  tierno  llanC» 
Sonó  una  vos  de  hiela  d  sagrario  santo. 

Cuajó  las  venas  un  temor  helado, 

Y  mezclando  el  temor  y  regocQo, 
Entre  el  dlendo  mudo  y  sosegado. 
La  soberana  voz  aquesto  dqo : 
«De  aqud  \\n9¡e  bienaventurado 
Que  hizo  cabeaa  real  de  iesé  el  hQo , 
Vengan  los  descendientes  soberanos 
Con  secas  varas  en  las  fuertes  manos. 

>  Y  ante  el  alur  de  las  cortinas  rejas 
Estando  juntos,  como  el  dolo  quiere. 
Aquel  mancebo  ilustre  es  bien  que  escojas. 
Que  tan  diehoeo  |  oh  sacerdote!  fuere. 
Que  brotando  so  vara  frescaa  hojas* 
Flores  divinas  y  olorosas  diere , 
Que  aqueste  el  délo  por  esposo  envía 
De  la  ilustre  hennosistana  María.» 

QuedaroD  todos  con  raiOQ  turbados , 

Y  despachando  4  partes  diferentes. 
En  breve  tiempo  fueron  convocados 
Del  real  David  los  claros  descendientes ; 

Y  juntándose  todos  los  llamados 

A  la  voz  sanU  humildes  y  obedienteey 
En  la  casa  divina  y  soberana 
Entra  la  bella  juventud  lozana. 
Cuál  hay  altivo  que  se  gallardea, 

Y  entre  las  ricas  y  vistosas  galaa 
El  gentil  cuerpo  y  ánimo  hermosea 
Tendiendo,  cual  pavón,  las  bellas  alas; 

Y  cuál  que  d  premia  virginal  desea , 
Entre  sus  pensamienlos  hace  escalas. 
Para  batir  los  estrellados  fuegos 
Con  votosjusioey  piadosos  ruegos. 

Cuál  que  gallardo  muestra  cnanto  vale 
En  la  excesiva  costa  del  vestido, 

Y  cuál  que  como  el  sol  soberbio  sale. 
Prometiéndose  el  premi^promelido ; 
Cuál  que  piensa  no  hay  nadie  que  le  ixoale 
De  los  nobles  mancebo&que  han  venido; 
Cuál  espera  entre  untos  pretensorcs 
Que  dé  su  seca  vara  firescaa  fiores. 

Cuál  se  promete  d  nuevo  paraíso 
Por  Salomón  discreto  y  David  sabio » 

Y  cuál  espera  en  su  beldad  y  aviso 
Llevarle  sin  hacer  á  nadie  asra vio :     . 
Cuál  por  bdlo  Absalon,  cuál  por  ^a^ClSO 
Aguarda  d  dulce  si  dd  casto  labio. 
Cuál  que  por  Midas  le  caerá  la  suerte. 
Cual  por  Sául  dichoso  ó  Sansón  fuerte. 
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Gomo  néleli  gente  coitcnna 
Que  obliga  al  escoadron  recio  y  membrudo 
Al  palio  rojo  de  la  Tlria  moa« 
Saliendo  eada  cual  medio  desaudo. 
One  á  AtalanU  corriendo  se  la  gana , 
Volaodo  eada  cual  lo  mas  qoe  podo» 
nadendo  moestra  de  sa  ^n  destrexa» 
De  sa  soltura,  ftiena  j  hgereía ; 

No  de  otra  snerte  la  llamada  gento 
Al  tesoro  encerrado  se  dispone, 
Y  000  deseos  de  an  amor  ardiente 
El  hermano  al  hermano  se  antepone; 
Nadie  primero  en  la  elección  consiente ; 
E)  deudo  y  amisted  aqni  perdone, 
One  cada  cual  pretende  que  sa  Tara 
Oé  claras  maestras  de  sa  dicha  clara. 

Josef  con  pecho  j  ojoa  homillados, 
Gomo  indigno  del  premio  prometido » 
Espera  ver  de  todos  los  llamados 
Coal  ba  de  merecer  ser  escogido; 
A  todos  mira  inquietos  y  turbados. 
En  sos  Taras  sa  mas  noble  sentido. 
Esperando  si  nace  su  Tentara 
En  las  flores  que  el  délo  á  uno  asegura. 

Cuál  4  Dios  ricas  Tictimas  promete , 
Con  pecho  humilde  y  alma  enternecida, 
Si  Te  salir  el  fresco  ramillete. 
Que  será  el  ramo  que  traerá  su  Tida ; 
Cuál  sus  deseos  por  las  nubes  mete , 
Solicitando  la  beldad  querida; 
Cuál  promete  la  media  de  su  hacienda. 
Si  le  aa  el  délo  la  adorada  prenda. 

Cn&l  con  sn  sangre  y  Tida  á  Aaron  comprara 
La  Tara  que,  cobrando  nucTa  Tida, 
Brotó  las  flores  de  bellesa  rara 
rara  trocarla  4  la  que  tiene  asida; 
Y  cuál  suspira  por  la  ilustre  Tara , 
Que  fdé  en  fiera  culebra  couTertida, 
Que  Tara  que  alcanzó  Untos  foTores 
Pudiera  prodadr  hojas  y  flores. 

Ca4J,  pospoeste  de  Dios  el  temor  santo. 
Quisiera  oonsulur  la  Pitonisa, 
Para  que  con  la  fuerza  de  su  encanto 
De  los  demás  bidera  escarnio  j  risa ; 
Cuál  de  los  magos  de  Faraón  díel  canto 
Desea  la  magia,  donde  el  Rey  se  avisa , 
Que  bidera,  aunque  aparentes  flores  l)cllas , 
Que  couTirtiera  en  glorias  sus  querellas. 

Cuál  de  Sdtia,  de  Coicos  y  Tesalia 
Por  las  infames  yerbas  gime  y  llora , 
Por  gozar  de  quien  Tence  á  la  Acddalia 
Madre  del  ciego,  que  en  su  pecho  mora ; 
Cuál  de  Hedea,  que  bajó  basta  Italia , 
Por  remozar  al  padre  ciel  que  adora. 
Desea  la  falsa  ciencia  y  Taño  encante^ 
PiNr  ser  esposo  de  la  que  es  su  espanto. 

Caál  el  pecho  aDK>roso  abrir  quisiera , 
Ytrasplamar  en  él  la  seca  Tara , 
Que  el  calor  mucho  de  su  amor  hiciera^ 
Que  sus  entrañas  duras  ablandara ; 
Los  dos  ojos  en  nubes  couTirtiera » 

Y  con  lIoTia  del  alma  la  regara. 
Para  que  entemedda  á  sus  amores 
En  faTor  de  so  dicha  diera  flores. 

Josef,  de  humildad  rico  y  bondad  lleno , 
Aunque  en  Dios,  de  su  prima  enamorado , 
De  merecer  tal  bien  se  juzsa  ajeno , 

Y  estase  de  su  dicha  descuidado ; 
Siempre  presume  poco  el  que  es  mas  bueno  ^ 
Que  el  bueoo  está  de  si  desconfiado, 

T  asi  al  faron  dichoso  le  parece 
Que  la  beldad  que  adora  no  merece» 

TamMea  el  eeicstial  divino  empleo, 
Qse  hizo  á  los  délos  de  goardar  pureza. 
Le  está  enfrenando  el  oonyagal  deseo, 
Aunqoe  es ao prinuí  d  sol  de  labdlesa; 

Y  asi  al  amado  virginal  trofeo. 
Que  de  David  espera  la  nobleza , 
Aguarda  á  ver  qué  duefio  Dios  le  ofrece  ^ 
Pues  todos  saben  que  el  mejor  mereca* 


En  esto  ante  el  divino  altar  sagrado 
La  escuadra  JuTenil  gallarda  llega , 

Y  cada  cual ,  asi  como  es  llamado , 

Que  sea  escondo  humildemente  ruega ; 
El  gran Josercon  ánimo  homillado 
El  grsTe  rostro  enternecido  riega , 
Esperando  d  suceso  Tenturoso 
Dd  que  hace  de  su  prima  d  cielo  esposo. 

Ya  d  deseo  y  esperanza  es  insufrible 
A  cada  cual  que  el  caro  bien  desea, 

Y  aunque  conocen  que  es  caso  imposible . 
Que  de  mas  de  uno  el  premio  hermoso  sea , 
Cada  uno  espera  ser ,  como  es  posible. 

El  que  en  la  dura  Tara  flores  Tea , 

Y  asi,  á  mas  de  uno  dellos  le  parece 
Que  su  Tara  se  aumenta  y  rcTerdece. 

Ya  todo  el  pueblo  atento  está  á  la  mira, 
Las  flores  prometidas  atendiendo, 
Cuando  la  mano  de  Josef  se  admira 
Su  seca  vara  humededda  Tiendo ; 

Y  temeroso  en  Dios,  temblando  mira 
One  se  ts  hinchando  y  Ta  reTcrdeciendo, 

Y  entre  turbadas  ansias  y  congojas , 
Ve  flores  blancas  entre  Terdes  hojas. 

Tras  esto  por  el  aire  Ten  que  asoma , 
Pórtente  raro,  prodigioso  y  uucto  , 
Una  sencilla  y  candida  paloma 
Buscando  al  noble  sin  igual  mancebo ; 

Y  que  con  blando  arrullo  alegre  toma 
Asiento  entre  las  flores  del  renucTO , 
Señalando  con  Tlsta  milagrosa 

El  digno  Esposo  de  la  niña  hermosa. 

El  pueblo  absorto,  alegre  y  admirado 
Aclamando  á  Josef,  la  toz  IcTanta, 

Y  d  sacerdodo  en  tono  IcTantado 
Himnos  alegres  y  canciones  canta , 
Celebrando  el  Talor  del  señalado 
Con  blancas  flores  y  paloma  santa ; 
Repite  el  pueblo  en  aesiguales  Toces: 
Largos  años,  Josef,  tanto  bien  goces. 

La  escuadra  juTcnil  de  eozo  llena , 
Viendo  de  su  parienta  el  oigno  empleo , 

Y  que  el  ir  contra  el  délo  que  lo  ordena 
Es  impiedad  t  loco  deTaneo, 

Llega  á  dar  á  Josef  la  enhorabuena. 
Que  le  dure  á  medida  del  deseo , 

Y  él  con  amigo  rostro  y  graTes  brazos 
Los  parabienes  paga  y  los  abrazos. 

Y  cada  cual  con  ánimo  gozoso 
Procura  que  en  su  rostro  Josef  Tea 
Que  no  habiendo  de  ser  él  el  dichoso. 
En  el  alma  se  buelsa  que  él  lo  sea ; 

Y  asi ,  ninguno  dellos  ts  ínTidioso 

Del  mucho  bien  que  en  él  el  cido  emplea ; 
Que  Unto  puede  la  Tirtud  dlTina, 
Que  los  rebeldes  ánimos  Inclina. 

Llega  la  nucTa  alegre  y  Tcnturosa 
A  la  noble  honestísima  Biaria , 

Y  con  humilde  Tista  Tergonzosa 

Da  el  graTc  rostro  maestras  de  alegría ; 

Y  del  Señor  de  majestad  gloriosa 
Mas  firme  el  Toto  prometido  fia , 
Poniendo  entre  sus  manos  inmortales 
Sus  Totes  y  promesas  virginales. 

Llegan  luego  del  templo  las  doncellas 
Prostrando  por  el  suelo  las  rodillas. 
Vertiendo  aljófar  rico  y  perlas  bellas 
Por  la  nicTe  t  coral  de  sus  mejillas ; 
Ella,  cual  sol  delante  las  estrellas. 
Muestra  en  su  rostro  nuevas  maraTülas, 
Sus  tiernas  compañeras  abrazando 
De  su  forzosa  ausencia  consolando. 

Cuál  á  la  dulce  amiga  triste  abraza , 

Y  cuál  la  ausenda  de  su  bondad  llora; 
Cuál  tiernamente  el  cuello  hermoso  enlaza 
Del  templo  de  Tirtud  que  humilde  adora; 
Cuál  soledad  y  pena  se  amenaza , 
Ausente  de  la  luz  que  la  enamora , 

Y  cuál  las  manos  cristalinas  besa 
Quedando  entre  ellas  sin  sentido  presa. 
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EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


La  Virffen  soberana  enternecida 
Enseña  ei  alma  en  la  rosada  frente, 

Y  dice  qoe  si  Tiene  en  la  partida. 
Es  por  ser  4  los  cielos  obediente , 

Y  qne  teme  en  la  triste  despedida 

Sn  pena  macha  y  la  que  en  ellas  siente, 

Y  qne  si  el  cielo  se  lo  permitiera, 
Siempre  su  indigna  amiga  j  sierva  ftiera. 

Por  otra  parte ,  todos  los  varones 
Vienen  en  procesión  acompañando 
A  aqoel  qne  el  cielo  con  los  ricos  dones 
Se  mostró  en  su  elección  propicio  y  blando: 

Y  entre  himnos  dulces ,  músicas,  candoDcs 
Los  graves  sacerdotes  van  cantando. 
Pronosticando  entre  sus  alabanzas 

De  tal  principio  ricas  esperanzas. 

El  pueblo  lodo  alegre  le  bendice. 
Reverenciando  e)  bello  rostro  grave, 

Y  al  délo  justo  piden  que  eternice 

La  bondad  suya  ,()ue  él  también  alabe ; 
Cada  cual  bendiciones  mil  le  dice , 
Viendo  el  merecimiento  que  en  él  cabe , 

Y  ¿su  posada  vuelve,  donde  espera 
Ver  del  hermoso  sol  la  luz  primera. 

La  soberana  virgen  Palestina, 
Suspensa  en  la  oración  acostumbrada , 
El  alma  humilde  y^  corazón  inclina 
A  la  deidad  de  majestad  sagrada. 
Pidiendo  que  su  voluntad  divina 
Le  sea  como  otras  veces  revelada. 
Que  ya  sabe  su  voto  y  su  promesa , 

Y  que  ya  su  clausura  amada  cesa. 

Dio  clara  luz  la  refuleente  lumbre 
De  un  mensajero  celestial  alado, 
Que  de  la  impírea  inaccesible  cumbre 
viene  i  la  Virgen  bella  despachado ; 

Y  aunque  4  su  luz  el  cielo  se  deslumbre. 
El  á  la  de  la  Virgen  deslumhrado. 

Con  el  acostumbrado  acatamiento. 
Asi  declara  el  celestial  intento. 

«Tu  belleza  y  bondad ,  que  á  la  mia  excede , 
Virgen  de  suma  y  sin  igual  belleza. 
Desde  tu  nacimiento  tanto  puede 
Con  el  Señor  de  la  inmortal  grandeza , 
Que  hace  que  el  voto  confirmado  quede 

8ae  ya  le  hiciste  de  guardar  pureza , 
rdenando  que  eternamente  guardes 
El  voto  casto,  en  cuyo  amor  te  ardes. 

>E1  esposo  que  el  délo  te  ha  escogido, 

§ue  fué  antes  de  nacer  santificado, 
nunca  el  noble  cuello  vio  rendido 
Al  fiero  yugo  del  mortal  pecado; 
El  voto,  que  has  al  cielo  prometido, 
Condicional  le  tiene  á  Dios  votado; 
La  tempestad  que  tá  en  tus  pensamientos , 
Está  pasando  entre  contrarios  vientos. 

>Y  porque  voy  á  verle,  i  Dios,  Señora. » 

Y  el  aire  cristalmo  sacudiendo 

Con  las  alas  de  estrellas  con  que  dora 
El  templo  santo  por  quien  va  saliendo , 
Deja  sn  reina,  que  gozosa  llora, 
Gracias  eternas  á  sn  autor  haciendo , 

Y  llega  al  santo  Joven  desvelado , 

Y  dice  el  ángd  de  color  rosado : 

«Santísimo  Josef,  sálvete  el  délo: 
No  temas  al  que  muchas  veces  viste ; 
Cese  el  penoso  y  grave  desconsuelo 
En  que  te  miro  desvelado  y  triste ; 
Dios  te  agradece  el  casto  y  justo  celo 
Del  santífflmo  voto  que  le  hídste, 

Y  de  nuevo  confirma  tu  demanda , 

Y  lo  que  tn  deseas  por  mi  manda. 

iHañana,  ¡oh  ilustre  joven  valeroso! 
Has  de  ser  dueño  de  la  bella  infanta . 

?ue  es  de  la  luz  del  sol  espejo  hermoso 
intacta  flor  de  su  dichosa  planta; 
Serás ,  Justo  Joséf,  amado  esposo 
De  la  criatura  mas  hermosa  y  santa 
Que  miró  el  cielo  ni  ffozó  ¡a  tierra , 
La  que  mayor  virtuay  gracia  encierra. 


1  Voto  de  castidad  ha  promaüdo , 

Y  por  su  guarda  fiel  r  eierto  amparo 
El  cido  soberano  te  na  escogido 
Por  el  m^or  de  tu  linaje  daro; 

Y  en  virtud  della  Dios  te  ha  prevenido 
Con  los  favores  de  sn  poder  raro : 
Serás  testigo  de  su  vida  casta, 

Y  adiós,  Joséf,  porque  lo  dicho  basta.» 

Como  suele  cometa  hermosa  y  clara 
Tender  los  rayos  de  su  luz  berm^a , 

gue  por  su  rubio  rastro  nos  dedara 
I  lunr  celestial  ^oode  se  aleja ; 
Asi  el  mancebo  de  la  hermosa  cara 
Por  el  divino  resplandor  que  d^a 
Vuestra  cortando  el  tenebroso  veto 
Que  hace  carrera  al  estrellado  délo. 

Pasmóse  d  gran  Josef,  y  en  si  td  viendo. 
Reverencia  al  alvino  alado  paje. 
Eternas  gradas  á  su  autor  haciendo 
Por  el  favor  del  celestial  mensaje , 
Con  alma  y  vida  humilde  agradeciendo 
El  bien  con  que  engrandece  su  linaje, 

Y  el  celestial  con  que  la  duda  cesa 
Del  cumplimiento  fid  de  su  promesa. 

En  esto  el  gran  Josef  la  noche  pasa. 
Deseando  ver  el  perezoso  día 
En  que  á  la  imagen  de  beldad  sin  tasa 
Reciba  en  casta  y  dulce  compañía ; 

Y  como  al  pecho  justo  el  fn«^  abrasa 
De  su  esposa  santísima  Harta , 

La  noche  corta  le  parece  eterna , 

Y  la  esperanza  breve  sempiterna. 

Y  ya  como  divino  enamorado. 
Castos  deseos  dentro  d  alma  forma , 
De  ver  el  bien  qne  por  su  bien  le  ha  dado 
El  que  á  los  cielos  dio  la  hermosa  forma ; 
De  si  propio  Josef  enagenado , 
En  el  sugeto  amado  se  transforma, 

Y  entre  las  alas  de  la  noche  fría 

A  sn  adorada  esposa  el  alma  envia. 

La  cual ,  con  un  afecto  fervoroso 
En  Dios  absorta  y  en  su  amor  ardiendo. 
Le  pone  humilde  en  su  escogido  esposo. 
Su  obligación  justisima  cumpliendo ; 

Y  contemplando  el  orden  milapn^oso 
Que  en  sus  cosas  va  el  cido  disponiendo. 
En  humildad  profunda  á  Dios  alaba , 

Y  antes  que  su  oradon  la  noche  acaba. 

Contempla  la  virtud  insigne  y  rara 
Que  en  su  casto  Josef  está  encendida , 
Admirando  en  la  grave  hermosa  cara 
La  majestad  r^l  esclarecida ; 
Ve  como  el  cielo  justo  le  declara 
Por  varón  santo  de  Inculpable  vida ; 
Mira  su  gran  bondad ,  su  gran  nobleza , 
Su  santidad,  su  gracia  y  su  pureza. 

Ya  su  virtud  alaba'y  justo  celo, 

Y  ya  el  divino  amor  por  él  la  inflama, 

Y  fervorosamente  ruega  al  délo 

La  vida  guarde  del  qne  en  su  Dios  ama ; 

Y  ya  rendida  al  soñoliento  velo. 
Se  recostó  sobre  la  humilde  cama. 
Yo,  por  guardarla  el  suyo  sacrosanto, 
PoDoré  el  dedo  en  la  boca  y  fin  al  cauto. 


CANTO  V. 

De  los  desposorios  de  Naestrs  Sefiora  y  San  José. 

De  entre  los  bravos  de  la  noche  escara 
Sale,  el  cabello  de  oro  sudto  al  viento. 
Aquella  cuya  luz  serena  y  pora 
Los  astros  de  oro  roba  al  firmamento. 
Privando  del  ñivor  de  su  hermosura 
Al  celoso  Troyano  mal  contento, 
Y  en  la  cama  de  rosas  y  axafaaies 
Sentóse  renovandoi  sus  pesares.. 


VIDA  Y  MUBRTB  ML  PATRIABCJl  SAN  J08BP,  CANTO  V. 
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T  por  enlrt  eoitinis  de  brocMlo^ 
EntretQldtt  de  olorosas  flores. 
El  roiUo  Mca  del  oolor  rosado 
VolTieado  á  cada  cosa  sos  coloret; 
Sa  carro  de  cristal  vio  aparejado, 
Eicocbó  de  las  aves  loe  amores. 
Vio  qoe  ya  los  gañanes  se  levaoian , 

Y  que  los  gallos  la  voeean  j  canUD* 

Mira  que  deja  la  vedada  cama 

Y  qne  sale  el  adáltero  encubierto; 
Qae  maldice  sa  lus  la  inCime  dama 
Porque  sa  lecho  vü  dejó  desierto; 
Mira  al  ladrón  qne  las  linleblas  ama, 
Halr  por  no  ser  della  descabierto ; 

Qoe  madnisa  el  devoto  al  templo  santo, 
La  recien  viuda  al  ordinario  llanto. 

Mira  al  endermo  triste  que  agradece 
La  Iqz  hermosa  con  qae  le  visita, 
Qoe  se  le  entra  basta  el  lecho  en  qae  padece 
Moderando  sns  ansias  y  sa  grita ; 
Mira  el  siervo  qae  grane  y  se  embravece 
Contra  el  Señor  4|ae  sa  qaietad  le  quita , 

Y  mira  al  labrador  y  al  estadloso 
Desasirse  del  sueño  pegajoso. 

Mira  en  las  oficinas  de  Volcano 
Qoe  música  le  dan  i  martilladas; 
Los  clarines  escacha  en  el  mar  cano 
Ak^ndo  sus  olas  plateadas : 
Escacha  el  caeroo  ronoo  del  villano « 
A  qaien  siguen  gruñendo  sos  manadas ; 
Hira  que  beben  Tas  hermosas  flores 
Las  perlas  de  sus  daros  resplandores. 

Ve  qae  sa  carro  aljóCures  distila 
Del  licor  puro  que  de  la  mar  saca. 
Ve  que  de  plata  y  oro  se  perfila 
Goo  su  serena  luz  la  nube  opaca ; 
Oye  del  manso  la  grosera  esquila 
Qae  el  recental  mamando  sa  hambre  aplacaí 
Qoe  se  vuelve  á  sa  cueva  el  ladrón  lobo 
Qae  deja  por  su  loa  de  hacer  el  robo. 

Mira  con  so  menuda  oompaiUft 
La  madre ,  que  dos  veces  les  ftaé  madre , 
A  quien  es  bien  qoe  llamen  madre  pia , 
Poes  la  una  vez  los  engendró  sin  padre; 

Y  mira  qoe  á  la  hu  qne  ella  le  envía 
El  sustentóles  basca  qoe  mas  cuadre, 
Siendo  madre ,  regalo,  maro  y  nido 
De  los  pollaeloa  que  han  entrañas  sido. 

Mira  que  esparcen  flores  los  jardines,  . 
Haciendo  con  cuidado  diligente 
Odias  alfombras  para  los  chapines 
Con  virillas  de  plata  de  su  oriente ; 
Que  la  llaman  locando  sus  clarines 
Los  tiernos  misefiores  dulcemente, 
A  cuyo  son ,  corriendo  sus  cortinas , 
De  perlas  coronó  las  clavellinas. 

Escachó  nenos  roncos  ó  ios  gallos , 

Y  de  bada  el  mar  miró  como  sobian 

Del  que  es  alma  del  mando  los  caballos , 
Que  las  codas  de  plata  dividían; 

Y  mas  de  espado  se  paró  á  rairallos , 
Porver  la  nueva  Ins  con  qoe  venian, 

Y  alcanzó  ó  ver  del  sol  la  rubia  cara 

Ibs  de  lo  acostnmbrado  hermosa  y  dan. 

Dudando  oo  poco  y  luego  en  si  volviendo, 
Acordóse  del  daro  bermoso  día 
Que  por  iodo  el  Oriente  va  espardeado 
Entre  rayos  de  luz  los  de  alegría ; 
Eq  d  coal ,  de  dos  almas  una  hadendo, 
El  justo  noble,  y  sin  igual  María, 
Enlre  lazos  divioos  de  himeneo 
Se  tienen  de  olraoer  en  digno  empleo. 

Turbada  de  In  los  la  precursora 
De  que  tan  grande  sa  descuido  sea , 
Pide  á  la  berroosa  jardinera  Flora 
Que  de  sos  varias  flores  la  provea ; 

Y  de  Aqodoó,  qoe  i  Deyanira  adora. 
Pide  la  copia  fértil  ó  Amattea , 

Y  de  olorosas  flores  de  su  Oriento 
Adorna  so  nevada  y  rciia  frente^ 


Y  pide  4  la  pintora  primavera 
De  abril  y  mayo  flores  y  blandura, 
De  Záfiro  y  Favonio  cierta  espera 
Soplos  suaves  llenos  de  dulzura ; 
De  la  dichosa  Arabia  y  India  fiera 
Carga  de  flores  ricas  oe  hermosura , 

Y  al  tiempo  qoe  en  sa  carro  alegre  sube. 
Huye  la  noche  envuelca  en  negra  nube. 

Muestra  gallarda  cuanto  paede  v  vale , 
De  oro  sos  ricas  hebras  espardendo, 

8ue  el  mismo  sol  no  quiere  que  la  Igualo 
n  la  hermosura  con  que  va  saliendo ; 

Y  mas  que  nunca  bella  y  fresca  sale , 
Las  puertas  del  Oriente  enriqueciendo. 
Haciendo  abriles ,  derramando  mayos 
£1  resplandor  de  sus  divinos  rayos. 

Llegó  4  Jerosalen  la  robla  dama , 
Haciendo  el  templo  bienaventnrado 
Con  las  flores  y  Inz  qoe  en  él  derrama 
Un  nuevo  Oriente ,  blanco  y  encarnado ; 
A  los  divinos  desposados  llama 
Con  canto  de  las  aves ,  no  enseñado^ 
Salúdalos  y  dales  la  en  buen  hora, 

Y  de  nuevo  la  tierra  y  délo  adora. 

Quisiera  verlos  desposorios  bellos 
En  que  al  yugo  de  amor  divino  y  santo 
Ofrecerán  los  venturosos  cuellos , 
Que  el  casto  amor  estima  y  tiene  en  tinto; 
Sabe  que  el  sol  se  ha  de  parar  i  vellos. 
Tendiendo  d  resplandor  dd  rojo  manto , 

Y  porque  llega,  y  ella  no  le  trata , 
So  partida  importante  no  dilata. 

Los  escondes  novios  despertando, 
Lo  necesano  cada  cual  previene , 
Sns  aallardas  personas  adornando, 
Gooiorme  i  su  nobleza  les  conviene; 
Viene  de  deudoS^ el  ilustre  banrlo, 

Y  el  pueblo  todo  lleno  de  amor  viene 
A  acompañar  al  jó^'en  valeroso 

De  la  inealpable  Virgen  digno  esposo. 

En  esto  de  los  cielos  se  descuelgan 
Seráficos  alados  escuadrones , 
De  cuyas  manos  de  jazmines  cuelgan 
Con  cifras  del  amor  blancos  pendones; 

Y  dulcemente  en  su  Criador  se  huelgan, 
Viendo  unidos  tan  castos  corazones. 
Cuyo  amor  puro  y  castidad  adoran , 

Y  oe  sus  almas  bellas  se  enamoran. 
Trae  entre  la  amorosa  compaflih 

El  blanco  yogo,  el  himeneo  (gozoso ; 
Bija  la  castidad  hermosa  v  firia , 
La  humilde  gracia  y  el  deleite  hermoso; 
Baja  en  alegres  corros  la  alegría. 
El  dulce  agrado  y  el  placer  gracioso, 

Y  vertiendo  claveles  y  azucenas, 
Llegan  de  la  dudad  i  las  almenas. 

Y  al  tiempo  coando  de  la  antigua  casa 
Sale  del  gran  Jacob  el  heredero. 
Segundo  Aaron,  coya  bondad  sin  tasa 
Excede  al  valor  mude  dd  primero, 

Y  el  acompafiannento  ilustre  pasa 
Del  visorey  de  Egipto  verdadero. 
Llega  la  escuadra  angélica  gloriosa 
Acompañando  so  persona  hermosa. 

Coal  va  el  dorado  Febo ,  qae  ha  dejado 
A  la  templada  Lida  donde  invierna, 
Que  de  olorosos  ramos  coronado, 
Va  á  visitar  á  so  dudad  materna , 
Donde  el  cretense  y  driope  mezclado 
Con  nuevo  gozo  y  con  dulzura  tierna 
Celebra  alegre  su  benigna  lumbre, 

Y  d  se  va  de  so  Cinto  á  la  alta  cumbre ; 
No  de  otra  soeife  el  mozo  valeroso. 

Mas  gallardo  qoe  d  sol ,  alegre  sale , 
A  coya  real  presenda  v  rostro  hermoso 
No  hay  entre  todos  nadie  que  le  iguale ; 
El  pueblo  alegre,  con  meneo  gozoso 
i^DlIca  lo  modiisimo  qoe  vale, 

Y  él  con  on  mirar  grave,  agradecido, 
Vuel  ve  al  logar  adonde  fUé  escogida   . 


V» 


EL  MABSTRO  U)SÉ  DE  VALDIVIELSO. 


Viendo  las  luces  puras  y  serenas, 
Las  damas  bellas  del  mancebo  grave. 
Vierten  rosas,  jazmines  y  asacenas 
A  aquel  que  no  bay  quien  dignamente  alabe; 

Y  de  amor  casto  y  de  contento  I  lenas. 
Cada  cual  le  bendice  como  sabe , 
Quedando  como  incautas  mariposas 
Ciegas  entre  sus  luces  milagrosas. 

Los  tiernos  niños  con  alegres  cantos 
Celebran  el  yaron  que  absortos  miran ; 
Los  viejos  graves  entre  dulces  llantos 
Bendicen  la  prudencia,  en  quien  se  admiran; 
Los  mancebos,  mirando  bienes  tantos, 
A  su  divina  imitación  aspiran , 
Bendiciendo  con  gozo  soberano 
Al  bombre  celestial  y  ángel  bumano. 

Pronosticando  todos  dichas  ciertas 
A  quien  el  cielo  da  su  Esposa  en  guarda » 
Llegan  del  templo  á  las  sajBpradas  puertas 
Adonde  el  grave  saoerdoao  aguarda; 

Y  las  de  la  clausura  santa  abiertas. 
Por  donde,ha  de  salir  la  £ster  gallarda; 
Sale  entre  las  castísimas  doncellas 

La  luna  hermosa  mas  que  todas  ellas : 
Presos  en  red  de  perlas  los  cabellos. 
Mezclado  el  albeli ,  jazmín  y  rosa, 

Y  el  oro  rico  que  se  mira  en  ellos, 
Enriquedende  su  color  preciosa , 
Las  luces  graves  de  los  ojos  bellos, 
Haciendo  su  belleza  mas  nerroosa. 
Hechos  divino  albergue  y  casto  nido 
Del  celestial  castísimo  Cupido. 

En  la  frente  de  rosas  y  jazmines 
Hace  cielo  y  monda  la  pureza , 
Bajándolos  ardientes  serafines 
A  ver  la  sola  sin  igual  belleza : 
Son  las  maulas  del  amor  jardkíes. 
Adonde  goza  su  inmortal  grandeza. 
Los  labios  bellos,  puertas  orientales. 
Que  guardan  perlas,  siendo  de  corales» . 

De  púrpura  Sidonia  la  basquina , 
Con  ricos  freses  de  oro  recamada , 
Sale  la  paz  de  nuestra  antigua  riña. 
Serenando  la  máquina  estrellada ; 
El  que  los  corazones  escudriña. 
Sale  á  mirar  su  tierna  enamorada , 

Y  las  puertas  etéreas  entreabriendo. 
Por  las  del  claustro  ve  que  va  saliendo. 

De  záfiro  turquí  y  color  de  cielo 
Saca  el  manto  oe  estrellas  matizado. 
Enriqueciendo  el  oloroso  suelo. 
La  luz  del  rostro  bienaventurado ; 
Da  á  los  presentes  general  consuelo , 

Y  habiendo  muchos  ojos  deslumhrado. 
Parece  que  del  sol  vestida  sale , 

Y  el  sol  se  pasma  en  ver  que  no  la  iguala 

Cual  suele  d^l  Eurota  en  la  ribera  9 
O  en  la  fiímosa  Cinto  celebrada, 
Salir  hada  la  hermosa  primavera 
Delia  de  sus  oréades  cercada. 
Suelta  de  oro  la  rica  cabellera , 
La  aljaba  de  marfil  al  hombro  echada. 
Entre  todas  sus  ninfas  señalarse, 

Y  mas  bella  que  todas  levantarse ; 

Asi  la  sacra  virginal  Divia , 
En  quien  el  cielo  tal  belleza  cria , 

8ue  excede  al  res|>landor  de  la  mañana 
uando  viste  los  cielos  de  alegría. 
En  grada  y  hermosura  sobrehumana 
Se  aventaja  á  su  amada  compañía, 
Quedando  ante  su  rostro  las  ma9  bellas 
Como  ante  el  sol  hermoso  las  estrellas. 

La  Virgen  llega  donde  está  esperando 
El  noble  Esposo,  á  cuya  luz  serena 
Se  pasma  el  Santo,  con  razón  mirando 
El  bien  que  de  si  propio  le  enagena , 
Su  mucha  indignidad  considerando. 
Mas  teme ,  mientras  piensa,  que  es  roas  buena, 
Que  entre  los  ojos  virginales  mira 
un  respeto  de  Dios  que  en  él  le  admira. 


Con  virginal  vergQenza  humilde  llc^a, 
Haciendo  mas  hermosas  sus  colores 
La  que  á  los  ojos  atrevidos  degá 
Con  los  que  esparcen  castos  re^andores; 
El  gran  Josef  fiado  en  Dios,  navega 
El  mar,  donde  dfró  tantos  favores , 

Y  temblando  al  virgíneo  acaumiento,    ' 
Se  estrecha  el  alma,  y  fáltale  el  aliento. 

Hecho  el  pacto  y  conderto  Tenturoso 
Del  desposorio  ante  la  gente  grave, 
Absorto  queda  el  virginal  Esposo 
En  la  doncella,  cuya  virtud  sabe; 
Prométese  por  suyo  temeroso , 

Y  pide  al  cielo  que  su  dicha  alabe. 
Pues  la  divina  Esposa  que  le  ofrece 
Mirarla  ni  servirla  no  merece. 

Entre  alabanzas  y  divinos  loores, 
Por  celestial  y  soberana  traza , 
Cercado  de  eastisiroos  amores , 
Himeneo  los  cuellos  les  enlaza , 

Y  el  yugo  bello  entre  sus  resplandores 
Las  almas  dichosísimas  ahrazi , 
Dando  á  Josef  la  de  su  esposa  bella, 

Y  la  del  Santo  á  la  que  vive  en  ella. 

Cada  cual  dellos  en  su  pecho  ef^cribe 
La  deuda  de  su  amor  mientras  viviere. 
Cada  cual  dellos  con  dos  almas  vive, 

Y  cada  cual  sin  alma  alegre  muere; 
Josef ,  que  de  su  esposa  la  recibe , 
Correspondería  con  la  suya  quiere. 
Ella,  cual  cortesana  agradecida , 

Por  pagarle  en  su  Dios ,  le  da  alma  y  vida. 

El  sacerdote,  con  alegres  muestras 
De  la  Esposa  y  Esposo  soberanos , 
Viendo  enlazadas  las  dichosas  diestras , 
Dice ,  alzando  á  los  cielos  las  dos  manos : 
«Gozad  de  las  personas  nobles  vuestras 
La  gallarda  presencia  siglos  canos , 

Y  en  sucesión  ate^e  v  venturosa 
Honrad  vuestra  ñimiln  generosa. 

tComo  el  padre  fiel  de  los  creyentes 
Veáis  de  nietos  vuestras  casas  llenas , 
Alcanzando  á  tener  mas  descendientes 
Que  el  délo  luces  nf  que  el  mar  avenas; 
En  lazos  del  amor  resplandedentes 
Unáis  las  almas  de  pecado  ajenas , 
La  prometida  fe  los  dos  guardando, 
Hagáis  SQ  carga  leve  y  yugo  blando. 

>Multiplique  del  campo  la  ganancia 
La  mano  larga  del  poder  divino, 

Y  acepte  el  délo  Insto  su  fragrancia» 
Lloviendo  su  rodo  cristalino; 

I^  ffruesa  tierra  en  fértil  abundancia 
Os  oé  la  blanca  mies  y  el  rubio  vino, 

Y  en  Dios  unidos  vuestros  corazones, 
Gocds  mas  abundantes  bendidones. 

» Y  la  de  láaac ,  vuestro  divino  ahaelo. 
La  de  Jacob  y  de  sus  tribus  doce 
Os  dé  el  gobernador  de  tierra  y  délo, 

§ue  vuestra  fe  y  honesto  amor  conoce; 
.sin  sospecha  de  traidor  recelo , 
Cada  cual  su  consorte  casto  goce , 
De  las  dos  voluntades  una  haciendo, 

Y  á  la  eterna  de  Dios  obededendo. 

•Vos,  ilustre  Josef,  en  quien  florece 
Dd  Visorey  la  castidad  hermosa, 

Y  en  quien  mas  dignamente  resplandeoe 
Del  nombre  vuestro  la  virtud  gloriosa ; 
Que  d  BOmbre  de  Josef  dice  elque  crece, 

Y  dárosle  la  mano  poderosa , 

Y  ver  del  délo  el  no  visto  portento 
Promete  en  vos  un  singular  aumento ; 

1  Creced,  nueva  y  virtuoso  patriarca. 
Como  hasta  aqui  en  virtud  habéis  creddo , 

Y  sed  gobernador  de  otra  monarca. 
Mejor  que  el  envidiado, mal  vendido; 

Y  antes  que  corte  la  implacable  Parea 
El  hilo  dulce  á  vuestra  vida  asido« 
Veáis  en  vuestros  venturosos  dias 
Cumplido  el  laogoplaz^»  del  Mesías. 


VIDA  Y  MUERTE  USL  PATBrARCá  SAN  JOSEP,  CANTO  V. 
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iPues  de  eotre  Untos  boenos  sois  Ilainsdo, 
CoD  portentos  del  cielo  peregrinos, 

Y  conocéis  que  es  bienaventurado 
Qoien  teme  i  Dios  y  sigue  sos  caminos : 

Y  que  el  qae  come  el  pan  que  ba  trabajado 
Dioioso  gosari  bienes  divinos, 

Sn  mi^er.  siendo ,  cual  la  vid ,  no  escasa 
Ed  los  ladrillos  de  sa  limpia  casa. 

•Yeais  camplidaen  vos  esta  promesa, 

Y  vuestros  hjjos,  semejanzas  vivas. 
Veáis  al  rededor  de  vuestras  mesa. 
Cual  renuevos  de  fértiles  olivas; 
Esta  es  de  Dios  la  bendidon  expresa » 
Al  que  teme  sus  sañas  vengativas ; 
Bendígaos  el  Señor  de  Sion  sagrada. 
Criador  del  mundo  y  máquina  estrellada. 

>Y  de  Jerusalen  bella  y  triunfante 
Vests  los  bienes  por  eterna  vida, 
Gozando  alegre,  en  número  abundante, 
HIJOS  de  hgos  cantidad  crecida. 
Cayo  valor  sobre  Israel  levante 
La  amada  paz  de  todos  pretendida. 
Haciendo  mas  glorioso  vuestro  nombre 
Coa  dignos  becbos  de  inmortal  renombre. 

•Veáis  Josef  del  señoril  decoro 
En  nieve  convertida  la  escarlata , 
Yqoe  las  hebras  que  boy  envidia  el  oro. 
Las  mude  el  tiempo  y  las  convierta  en  plata ; 
Veáis  del  rico  virginal  tesoro, 
A  qaíen  con  lazo  estrecho  d  cielo  os  ata , 
Tan  gran  generación,  que  exceda  al  cielo 
Bn  las  estrellas  con  que  ronda  al  suelo. 

•Goce  mil  bendiciones  soberanas 
La  tierra  de  Josef,  y  alegre  vea 
Que  el  délo  llueva  en  elU  sus  manzanas; 
Embriagúela  el  rodo  que  desea ; 
De  sos  venas  copiosas  y  lozanas 
La  sangre  salte,  que  su  frescor  sea; 
Déle  su  fruto  el  sol ,  la  blanca  luna 
No  aguarde  4  qae  en  pedirla  sea  importuna* 

•Descuélguese  de  la  alta  excelsa  cumbre 
De  los  antiguos  montes  su  abundancia; 
Denle  con  amorosa  mansedumbre 
Los  eternos  collados  su  fragrancia; 
La  estéril  tierra  en  llena  muchedumbre 
Maltiplique  en  sus  frutos  su  gananda , 
Sacando  de  la  trox  de  sus  entrañas 
Trigo,  cuyos  montones  sean  montañas, 

>Abra  del  pecbo  suyo  la  bodega,    • 
Dé  un  mar  de  lo  que  a  Lot  le  quitó  el  seso. 
De  su  almacíen  para  la  noche  dega 
Derrame  arroyos  de  su  acdte  grueso; 
Dé  yerba  y  flores  una  y  otra  vega 
A  los  ganados ,  que  en  colmado  exceso 
Las  dehesas  talen  y  los  ríos  agoten, 
Annque  de  nuevo  yerbas  y  aguas  broten. 

>La  bendicioQ  de  la  inmortal  grandeza 
Del  que  á  Moisés  apareció  en  la  zaiza. 
De  Josef  venga  sobre  la  cabeza , 
Halcón  dichoso  que  cazó  tal  garza ; 
Goce  por  largos  siglos  la  belleza, 
Adooae  d  casto  amor  preso  se  enzarza ; 
Goce  bienes  del  cielo  soberanos 
El  Nazareno  en  todos  sus  hermanos. 

»y  vos,  divina  Fénix  de  la  Arabia, 
Dulce  Haría ,  mar  de  gracia  llena , 
Cuya  hermosura  á  la  hermosura  agravia. 
Pues  por  menos  hermosa  la  condena ; 
Har  de  humildad  y  de  prudencia  sabía, 
Y  del  mar  de  la  mar  dulce  sirena, 
A  cuya  voz  santísima  v  sonora 
Se  para  el  sol ,  que  della  se  enamora, 

•Alaria  dichosa ,  de  la  mar  estrella , 
Qne  aouesto  dice  vuestro  ilustre  nombre , 
Abrid  la  rosa  de  la  boca  bella , 
intercediendo  por  el  primer  hombre; 
Nueva  hermana  de  Aaron,  y  mejor  que  día, 
Qne  ella  no  es  digna  que  cual  vos  se  nombre ; 
Ddla  María ,  sed  dichosa  madre 
De  un  Salomón  igual  á  vuestro  padre. 


•Sed ,  señora  María ,  tan  seRora 
Como  el  divino  nombre  lodedara; 
Subid  cual  sube  la  rosada  aurora , 
Guando  da  al  cido  la  encendida  cara; 
Hágaos  aquel,  aue  d  délo  impireo  adora. 
Digna  de  sucesión  mas  noble  y  clara 

Sue  Lia ,  Rebeca  y  Sara  venturosa, 
iendo  la  vuestra  sobre  d  sd  gloriosa.» 
Con  esto,  á  las  antiguas  casas  toman 
Donde  otro  tiempo  el  gran  Joaquín  vivia ; 
Las  calles  por  quien  van  todos  adornan 
Con  general  aplauso  y  alegría, 
Porque  los  novios  con  su  luz  sobornan 
De  todos  la  confusa  compañía, 

Y  en  la  dichosa  casa  alegre  suena 
Música  alegre ,  de  contenió  llena. 

Las  mesas  blancas  d  placer  aumentan, 

Y  en  entrando  los  novios  soberanos. 
En  la  tendida  púrpura  se  asientan , 
Dando  los  maestresalas  aguamanos; 
Luego  entre  ricos  platos  representan 
Varias  viandas  p^es  cortesanos , 

Y  con  el  agua  del  Jordán  divino 
Matan  la  sed  en  tasas  de  oro  lino. 

Huyó  la  hambre  vil  descolorida 
De  la  mesa  v  banquete  realado , 
Llegó  &  su  nn  la  espléndida  comida , 

Y  apenas  el  convite  fué  acabado , 
Cuando  á  cantar  gozoso  se  convida 
Lidio,  en  la  arpa  insigne  y  celebrado, 

Y  4  todos  admiró  novedad  tanta , 

Que  k  cantar  se  convide  quien  bien  canta. 

Callaron  todos,  y  con  gozo  mudo 
Hacen  aplauso  al  músico  instrumento. 
Por  quien  al  suave  Arion,  pobre  y  desnudo^ 
Sirvió  de  barca  algún  delfln  contento; 
Con  qnien  el  rey  Profeta  tanto  pudo, 

§ue  hirió  los  délos  con  su  dulce  acento» 
desterró  del  oprimido  suegro 
Al  Ángel  triste ,  al  Flegetonto  negro. 

Sonó  la  voz,  y  en  consonsnda  gravo 
Al  templado  instrumento  corresponde , 
El  cual ,  con  melodía  roas  suave 
A  la  sonora  voz  dulce  responde ; 
No  hay  nadie  que  callando  no  le  alabe. 
Que  las  almas  soborna  en  quien  se  esconde, 
y  asi,  de  nuevo  en  piedras  convertidos. 
Cierran  las  bocas  y  abren  los  ddos. 

Canta  del  inocente  preso  hebreo* 
HQo  primero  de  la  estéril  bella , 

Y  undécimo  de  aquel  cuyo  deseo 
Pudo  en  años  catorce  mercedla ; 

De  aquel ,  en  qnien  con  soberano  empleo 
Tanta  grada  Infundió  su  amiga  estrella. 
Que  de  la  piel  grosera  y  tosca  abarca 
Le  lleva  á  Egipto  á  hacerle  su  monarca. 

Canta  cómo  en  el  tiempo  del  estio. 
Cuando  el  dorado  grano  alegra  al  dueño. 
Sus  hermanos  con  loco  desvario 
Juzgan  por  tal  de  su  gavilla  el  sueño; 

Y  cómo  muestran  con  mortal  desvio 
La  envidia  ciesa  en  el  airado  ceño, 

Y  cómo  multiplica  sus  querellas 

El  sueño  de  la  luna,  sol  y  estrellas. 

Cómo  les  trae  gozoso  la  comida, 

§ue  apenas  puede,  con  las  tiernas  manos, 
que  con  gusto  y  alma  agradedda. 
Aunque  cansado,  abraza  á  sus  hermanos, 

Y  que  ellos  tratan  de  perder  su  vida , 
Cual  de  res  simple  lobos  inbnmanos, 

Y  que,  por  no  matar  joven  tan  moso. 
Hacen  verdugo  suyo  al  seco  pozo. 

Cómo  con  impiedad  menos  ingrau 
Sacan  al  joven  de  la  vil  cisterna , 

Y  el  cuarto  hermano  de  venderle  trata. 
Judas  cual  otro  á  la  deidad  eterna ; 
Cómo  le  venden  por  infame  plata. 
Duros  al  llanto  humilde  y  edad  tierna; 
Cómo  vengados  ya  los  jaoobitas , 

A  Egipto  van  los  ricos  ismaditas. 


EL  MAESTRO  lOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


Cómo  llortndo  el  htcbo  atroi  y  binTO 
Del  mal  pensado  y  frateraal  delito. 
Parte  el  hermoao  bien  naddo  esclavo, 
Qae  el  serlo  lleva  en  su  belleía  escrito, 
1  cómo  00  se  atreve  la  eae  y  clavo 
Al  rostro,  que  ha  de  ser  gloria  de  Bgllo, 
Donde  el  Josef  amado  se  revende. 
Calando  el  délo  lo  qne  bacer  pretende. 

Cómo  por  su  virtud  v  trato  bneno. 
Cosa  del  noble  dueño  la  privansa , 
El  cual,  por  verle  de  malida  iJeno, 
Hace  en  el  de  su  badeoda  confianxa ; 
Cómo  goiando  el  tiempo  mas  sereno. 
En  qae  sa  libertad  cobra  esperanza» 
Al  ama  torpe  enamorada  mira, 
Qae  al  bieio  de  sa  pecho  rayos  lira. 

Pasmóse  Josef  macho,  y  con  modestia 
Huye  de  fuego  tal  ser  incentivo, 

Y  resistiendo  de  la  torpe  bestia 
El  ciego  amor  V  su  mirar  lascivo. 
Mas  aumenta  oe  la  ama  la  molestia 
El  gran  descuido  del  sefior  cautivo, 

Y  asi ,  con  lengua  muda  y  libres  ojoe 
Le  ofrece  lo  mejor  de  sus  despojos. 

No  se  dio  d  gran  Josef  por  entendido, 

Y  bien  pudiera  un  ignorante  y  ciego; 

Y  como  crece  mas,  mas  defendido 
Desta  amarga  ponzofia  el  dolce  fiíego, 
Quiere  ablandar  el  pecho  endureddo. 
Con  tierno  halago  y  hechicero  ruego, 

Y  vendendo  el  honor  y  la  vergfkenta , 
La  intaie  de  regar  no  se  avergdema. 

El  Hipólito  hebreo  la  desdeña 
Una  vez  y  otra,  y  da  palabra  al  cielo 
Ser  á  su  blando  mego  sorda  peña , 

Y  á  su  amoroso  ardor  cuajado  bielo; 
Ella  á  sus  fieros  mas  amor  enseña , 
El  á  so  amor  de  Pnlifar  mas  cdo; 
Ella  entre  fuego  y  el  desden  se  abrasa , 
El  vitorioso  aquesta  guerra  pasa. 

Bosca  pues  ocasión  la  torpe  dama 
De  poder  ablandar  la  piedra  dura , 

Y  un  dia  que  sola  se  quedó  en  la  cama , 
Con  el  arte  aumentando  su  hermosura, 
Al  casto  mozo  con  imperio  llama , 

De  la  victoria  inderta  mal  segura ; 
El  obediente  á  su  mandado  llega ; 
Ella  turbada  le  ase  y  dice  dega : 

«Josef  hermoso,  bien  naddo  hebreo, 
Esclavo  libre,  de  qnien  soy  esclava, 
Heciiicero  de  amor,  en  quien  empleo 
El  corazón  one  tu  dureza  alaba , 

¿Por  qué  asi  desconoces  d  deseo 
e  quien  su  vida  en  tu  desden  acaba  ? 
Mira  que  sola  estoy,  que  en  mi  te  empleas ; 
Si  hasta  aqui  has  sido  ingrato,  no  lo  seas. 

»No  temas,  tnya  soy,  y  nadie  sabe 
Sino  tá  solo  lo  qne  por  mi  pasa ;    ^ 
Eres  mi  esclavo,  yo  una  mujer  grave 

tue,  enamorada,  dice  qne  se  abrasa ; 
Día  esta  muestra  de  mi  amor  acabe 
pe  persuadirte  que  es  mi  amor  sin  tasa ; 
'Oye  mi  ruego,  no  seas  vergonzoso, 
Coza  tu  dueño,  mi  querido  hermoso. 
•Mira  mi  oorazon  cubierto  en  lloro 
En  estos  ojos  qne  su  luz  te  han  hecho , 
Mira,  Josef,  que  como  ¿  Dios  te  adoro, 
Haciendo  altar  deste  herido  pedio; 
Enlázate  en  aquestos  lazos  de  oro, 
O  haz  destos  brazos  otro  mas  estrecho ; 
iPor  qué  ta  hermoso  rostro  de  mi  escondes 

Y  con  igual  amor  no  me  resp(Mides?i 

Tras  esio  deecompaesia,  aunque  bizarra , 
Con  blanco  afecto  y  ademan  lasdvo. 
Cual  suele  verde  enamorada  parra 
Prender  soberbia  al  olmo  fugitivo. 
La  arpia  asquerosa  y  béUa  echa  la  garra 
Por  ensuciar  con  su  tocar  nodvo 
La  limpia  mesa  del  gallardo  hebreo. 
Como  las  otras  tres  la  de  Plneo. ' 


Cual  león  bidiano  á  quien  se  le  ba  atrevida 
El  escuadrón  de  tímidas  abijas , 
Que  brama  airado  en  cólera  encendido, 
Sacudiendo  herizado  las  guedejas; 
Asi  el  joven  hermoso  bien  naddo 
Su  amor,  sus  ruegos,  ligrimas  y  quejas 
Despreda,  de  si  mesmo  avergonzado, 
De  que  se  haya  la  infiune  dedarado. 

y  cual  suele  mancebo  valeroso 

8ue  del  lidiado  toro  alegre  escapa , 
ué  cuando  mas  herido  y  mas  furioso 
Deja  en  los  cuernos  bien  echada  capa; 
Asi  Belerofonte  huye  animoso , 
Después  que  al  dueño  su  deshonra  tapa , 
Que  huyendo  se  promete  la  Vitoria, 
Pues  huyendo  se  alcanza  mayor  gloria. 

No  queda  Hircaua  tigre,  qne  se  embosca 
Robados  los  hijuelos,  mas  airada. 
Ni  sierpe  de  la  Libia,  que  se  enrosca 
De  descuidado  pié  siendo  pisada. 
Ni  áspid  herida,  ni  osa  torpe  y  ta«ca 
Del  escuadrón  de  perros  salteada , 
Como  queda  Cenobia  en  sus  enojos. 
Hecho  Etna  d  pecho  y  Mongibei  los  ojos. 

Ira  vertiendo,  en  ftaria  convertida. 
En  odio  eterno  el  mucho  amor  trocado. 
Brotando  rabia  en  cólera  encendida. 
Veneno  esparce  el  basilisco  airado ; 
A  la  ocasión  por  el  copete  asida 
Una  traldon  la  adultera  ha  pensado 
De  levantar  al  inocente  hebreo, 

Y  es  la  que  ella  eumpUÓ  con  el  deseo. 

Brama  gimiendo,  y  con  llorosas  vocea 
Hinche  la  casa  de  alboroto  y  susto; 
Temen  los  siervos  casos  mas  atroces. 
Turbados  al  damor  del  llanto  Injusto; 
A  los  gritos  que  da,  corren  veloces , 

Y  oyen  las  tmevas  del  mortal  disgusto; 
La  infame  capa,  dice,  sea  testigo 

Dd  bedio  torpe  qne  bitentó  conmigo. 

Qtieda  la  deshonesta  acreditada , 
Fingiendo  ronca  vos  y  tristes  ojos, 

Y  la  santa  Inocencia  condenada , 
Porque  en  ia  ofensa  juran  sus  despojos; 
Llega  el  eunuco,  y  con  la  noble  espada 
Quisiera  hacer  descuento  i  sus  enojos, 
A  no  sentir  que  d  cielo  le  ha  estorbado, 

Y  á  la  prisión  cruel  le  envía  azotado. 

Snfke  el  mozo,  santísimo  Inocente, 
La  infame  cárcel  y  la  prisión  dura» 

Y  entre  la  vil  y  fora^^ida  gente 

Que  aftnenta,  escarnio  y  pena  le  procura. 
Menos  trabajo  y  mas  contento  siente 
Viendo  su  amada  castidad  segura , 

Y  entre  ellos  pudo  el  tiempo  hacerle  amab?e , 
Por  ser  su  trato  por  eztremo  afable. 

A  iodos  con  amor  sirve  y  regala» 
Los  consuela,  los  cura  y  los  v»ita, 

Y  tanto  á  su  virtud  su  grada  IguaTa, 
Que  ya  el  alcaide  sus  prisiones  quita; 
En  interpretar  sueños  se  señala , 
Porque  su  causa  el  cido  solidta; 
Dos  declaró,  con  admirable  espanto. 
Uno  convierte  en  gozo  y  otro  en  llanto ; 

A  aqud  i  cuyo  pan  de  blanca  harina 
Vuelan  las  aves  en  confosa  tropa. 
Le  pronostica  su  fatal  ruina , 
La  infame  cruz  y  la  funesta  ropa; 
Al  que  exprime  las  uvas,  le  adivina 
La  presta  vuelta  á  la  dorada  copa. 
Pasmó  la  gente  el  caso  portentoso , 

Y  estima  por  Profeu  al  preso  hermoso. 

El  uno  y  otro  sueño  ya  cumplido. 
Pasan  dos  años  que  el  Copero  ingrato 
Bebió  del  aaua  negra  del  olvido 
En  que  dvioó  su  noble  honrado  trato; 
Hasta  que  al  Rey  se  apareció  dormido 
De  la  abundancia  y  hambre  el  fiel  retrato, 
Hadendo  al  pecho  real  qne  se  inquiete, 

Y  busque qtuea  los  soenos  le  interprete- 
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AedrdoMel  Copero»  j  «mpiso 

De  que  la  in^ntUad  so  pecbo  infame , 
Da  del  Profeu  preso  al  Bey  aYiso , 
A  quieo  al  puoto  manda  que  le  llame; 
D^a  la  cárcel  el  hebreo  Narciso , 
Trocado  eo  rícQ  el  vesUdillo  infame, 

Y  á  la  real  presencia  se  presenta, 

Y  de  los  sueños  pide  esuecba  cuenta. 

f  Dicboaoi  Joven  bello,  si  roe  sacas 
De  las  coDgqjas  que  mi  pecho  enfrian» 
El  Rey  dice:  soñé  catorce  vacas 
One  ael  Nilo  amenísimo  sobian , 
Siete  gruesas  y  hermosas,  siete  flacas 
Qae  á  las  siete  primeras  se  comian, 

Y  qae  aunque  estas  ¿  aquellas  se  tragaban , 
Flacas  y  macilentas  se  quedaban. 

>En  otro  sueño  vi  crecer  gozosas 
De  una  dorada  arista  siete  espigas. 
Que  de  lozanas,  fértiles  v  hermosas 
Libres  romiMUí  las  cárceles  amigas; 
Otras  siete  vi  luego  perezosas , 
Secas,  marchitas,  vanas  y  mendigas, 
Goyo  escuadrón  escuálido  acomete 

Y  hambriento  traga  á  las  gallardas  siete. » 

cTodo  es  un  sueño.  Bey,  no  tengas pei:a , 
Dice  el  Apolo  bello,  y  pronostica 
Lo  que  en  fiívor  del  Bey  el  cielo  ordena , 
Pues  su  honor  y  su  hacienda  multiplica; 
Siete  años  te  dará  la  tierra  amena 
La  rubia  mies  en  abundancia  rica , 

Y  otros  siete  después  con  triste  luto 
A  Egipto  negará  su  amado  fruto. 

>Lo  que  importa  aqui  mas  es  1  a  prudencia 
De  un  varón  venerable,  sabio  y  grave. 
Hombre  de  canas,  ciencia  y  experiencia , 

?oe  sea  el  que  mas  entre  los  tu|Os  sabe ; 
este  con  prevenida  providencia , 
Hasta  que  el  año  sétimo  se  acabe. 
Llene  de  trigo  trojes  y  |[raneros. 
Remedio  de  los  siete  anos  postreros.» 

Abraza  el  Bey  al  mozo  venturoso, 
One  en  su  real  pecho  la  privanza  crece, 

Y  dicele :  c  iOh  mancebo  valeroso! 
Nadie  el  gobierno  como  tú  merece ; 
Que  si  de  un  sueño  y  otro  prodigioso 
El  délo  amigo  claridad  te  ofrece , 
¿Qué  mucho,  vi^o  sabio  y  joven  tierno , 
Que  de  Egipto  te  ofrezca  yo  el  gobierno? 

>En  aquesta  razón  mi  intento  fundo, 

Y  asi  del  reino  por  virey  te  elijo , 
Primero  en  el  valor,  de  mi  el  segundo , 

Y  en  mi  real  pecho  por  mi  amado  hijo; 
Llámete  Egipto  Salvador  del  mundo, 

Y  con  común  aplauso  y  regocijo 

Te  aclame  el  pueblo  en  mi  real  carroza, 

Y  tú  adorado,  de  mi  reino  goza.» 

Bale  el  anillo  real,  con  el  real  sello, 

Y  en  triunfo  ilustre  por  Egipto  sale. 
Haciéndole  la  púrpura  mas  bello, 

Y  el  cetro  real  diciendo  cuánto  vale ; 

Sale  hecho  un  sol ,  y  el  sol  corrido  á  vello ,     . 
Invidioso  de  que  haya  quien  le  iguale ; 
El  rey  de  armas  su  gloria  canta  y  dice ; 
Todo  el  pueblo  le  adora  y  le  bendice. 

Vienen  loa  años  de  colmado  íhito, 

Y  de  Céres  los  granos  guarda  y  cierra ; 
Lleaan  los  siete  de  tristeza  y  luto, 

Y  bácese  estéril  la  madrastra  tierra ; 
Ya  %ipto  paf^a  al  Bey  nuevo  tributo 
En  vez  del  trige  que  el  Virey  encierra. 
Haciendo  de  su  Bey  en  breves  años 
Esclavo  A  Egipto,  siervos  los  extraños. 

Vienen  por  trigo  á  Egipto  sus  hermanos, 

Y  revuelve  su  afrenta  en  su  memoria , 

Y  al  fin,  mas  noble  que  ellos  inhumanos, 
Cuenta  les  da  de  su  dichosa  historia ; 
Viene  Jacob,  y  en  sus  ancianas  manos 
Aumenta  el  gozo  de  su  mocha  gloria , 

Y  el  padre  grave  de  la  suva  cierto , 
Halla  al  b^o  perdido,  y  vivo  al  muerto. 


c  Asi  veamos, }  oh  Josef  diebosol 
Dice  Lidio,  cantando  dulcemente. 
Que  deste  lazo  de  himeneo  glorioso 
Salga  otro  Salvador  mas  excelente; 
Otro  gobernador  mas  poderoso , 
Mas  que  el  primero  casto  é  inocente , 
Mas  sabio  y  justo,  mas  humilde  y  santo.» 
Aqui  dio  fin  al  suyo,  y  yo  á  mi  canto. 


CANTO  VI, 

De  la  pureza  del  glorioso  saa  Josef. 

El  laurel  casto,  que  el  verdor  no  pierde, 
No  es  mucho  al  hielo  abrasador  resista. 
Ni  que  conserve  su  belleza  verde. 
Guando  el  cielo  con  él  mas  se  enemista. 
Ni  que  si  Jove  destruirle  acuerde 
Muestre  á  sus  rayos  mas  hermosa  vista ; 
Que  más  es  que  un  varón  v  una  doncella 
lloren  juntos,  él  casto  y  viigen  elki. 

No  es  mucho  junto  al  tigre  y  lobo  hambricnte 
Pazca  seguro  el  libre  cabritillo. 
Ni  que  entre  fieras  aves  corte  el  viento 
Mansa  paloma  de  mirar  sencillo. 
Ni  que  el  ayuno  misero  avariento 
Desprecie  al  que  demiedo  está  amarillo; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  que  en  su  eclíptica  de  oro 
El  gran  pastor  de  Admeto  retroceda , 
Ni  que  el  homo  encendido  vuelvan  coro 
Tres  niños  bellos  mas  que  los  de  Leda , 
Ni  que  leones  guarden  el  decoro 
Al  que  en  el  lago  con  la  vida  queda ; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  que  el  descalzo  tartamudo , 
Caudillo  ilustre  que  el  judio  celebra , 
Delante  el  rey  de  fe  y  piedad  desnudo. 
La  prodigiosa  vara  haga  culebra. 
Ni  el  ver  que  tras  las  plagas  que  hacer  pudo, 
La  mar  enjuga  y  que  el  peñas(k>  quiebra ; 

Sue  mas  es  que  un  varón  v  una  doncella 
oren  jumos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  que  la  viuda  honesta  y  sabia 
En  vino  y  sangre  al  fuerte  Asirlo  anegue, 
Ni  que  á  Sansón,  que  el  trigo  ajeno  agravia, 
La  amiga  hermosa  engañadora  ciegue. 
Ni  que  al  jayán,  en  ira  ardiendo  y  rabia, 
El  pastor  venturoso  el  cuello  siegue ; 
Que  más  es  que  un  varón  y  una  donceUa 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

No  es  mucho  en  una  concha  que  el  mar  cria 
Encerrar  de  la  mar  la  furia  brava, 
Parar  un  rayo  en  esa  región  fria ,   . 
Con  tar  los  astros  de  la  esfera  ota  va , 
Quitar  á  Argos  la  vaca,  á  Febo  el  dia, 
A  Jove  el  cetro,  á  Hércules  la  clava; 
Que  más  es  que  un  varón  j  una  doncella 
Moren  juntos,  él  casto  y  virgen  ella. 

¡Oh  castidad  santísima  y  preciosa! 
Montón  de  trigo,  de  azucenas  llene, 
Flor  entre  zarzas,  entre  espinas  rosa , 
Sellada  ftiente»  huerto  siempre  ameno, 
Piadosa  oliva,  palma  victoriosa. 
Espejo  claro,  de  mancilla  ajeno. 
Alegre  puerto,  venturoso  nido 
Del  fuerte,  que  á  si  mismo  se  ha  vencido. 

Virginidad  divina,  hermosa  y  pura , 
Trono  de  Dios  y  luz  de  su  memoria. 
Por  quion  el  alma  iguala  en  hermosura 
A  los  continos  de  su  eterna  gloria ; 
Y  mas  que  ellos  gozaron  su  ventura , 
Sin  la  ffuerra  que  ilustra  tu  Vitoria , 
Que  ellos  sin  carne  vítcu,  y  tú  en  ella 
Triunfos  gloriosa,  siempre  pura  y  bella ' 
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Alábete  quien  nbe  cuánto  valef, 

§ae  es  el  Aotor  de  milen  tü  luí  reeibes, 
nnestroe  desposados  virglDaleg , 
En  cajos  castos  caerpot  limpia  vf Tes ; 

Y  pues  qne  con  tos  laios  oelesUales 

guieren  que  con  su  gusto  los  cautives» 
oce  tu  blanco  yugo  sus  dos  cuellos » 
Ellos  por  ti  famosos,  til  por  ellos. 

Despedidos  los  nobles  convidados 
Que  á  las  solenes  fiestas  acudieron , 
A  los  bennosos  castos  desposados 
Al  oloroso  tálamo  metieron, 
Donde  entre  diferencia  de  cuidados 
Varias  cosas  á  todos  se  ofrecieron, 
A  los  novios  su  casto  pensamiento, 

Y  á  los  demás  el  conyugal  contento. 

Dejan  los  solos,  y  con  gozo  nuevo 
El  noble  Patriarca  reverencia 
La  casta  hermana  del  dorado  Febo, 
De  mas  hermosa  y  vii^nal  presencia ; 
«  Serafin  puro,  si  á  mirar  me  atrevo. 
Dice,  de  aquese  rostro  la  excelencia, 
£s  porque  esposo  soy  de  la  hermosura. 
Que  enamorado  el  cielo  ver  procura. 

BÜandóme  Dios,  ¡oh  virginal  SeRora! 
Por  orden  de  un  alado  mensajero, 

?ue  aunque  este  pecho  que  ese  rostro  adora 
oto  de  castidad  nizo  primero. 
Sin  condición  le  revalide  agora , 

Y  asi,  ante  ti  revalidarle  quiero» 
Imitando  del  tuyo  la  firmeza. 
Su  gran  valor  y  sin  igual  pureza. 

a  Y  asi.  á  Dios  voto,  cara  esposa  mía , 
Por  el  color  de  aquesas  hebras  de  oro. 
Por  esas  luces  de  quien  hurta  el  dia 
El  claro  resplandor  de  su  tesoro , 
Por  las  mejillas  en  que  el  cielo  cria 
Las  rosas  castas  qne  humillado  adoro, 
Por  ese  pecho  puro,  de  Dios  templo , 

Y  por  la  castidad  que  en  él  contemplo; 

>Por  el  Sefior  y  Dios  omnipotente 
De  Abrabam,  Isaac  y  de  lacón  mi  abuelo. 
De  quien  soy,  aunaue  indigno  descendiente. 
Imitador  de  su  divino  zelo, 

Y  por  el  Salvador  de  nuestra  gente , 

Que  pide  el  limbo  y  ha  de  enviar  el  cielo; 
Por  el  gran  bien  que  de  su  vida  pende 

Y  el  virginal  amor  que  en  ti  me  enciende, 

>De  guardar  castidad  con  tal  firmeza , 

8ne  nonaya  voto  que  á  mi  voto  iguale: 
ato  á  la  sombra  de  la  gran  pureza 
Que  de  tu  rostro  soberano  sale. 
Que  da  rayos  de  angélica  belleza , 
Mostrando  alegre  cuanto  puede  y  vale » 
Porque  tu  soberana  compañía 
Castos  deseos  y  almas  limpias  cria. 

»Seré  una  piedra,  un  bronce,  un  hielo,  un  canto» 
A  la  razón  sirieta  la  tirana , 
Seré  á  tu  bello  rostro  sacrosanto 
Como  al  del  sol  la  vista  corta  humana ; 

Y  con  debida  admiración  y  espanto 
Serviré  tu  persona  soberana , 
Siendo  de  tales  prendas  tesorero, 
Indigno  esposo  y  casto  compañero. 

«Adoraré,  bumilladas  las  rodillas, 
El  tesoro  que  el  cielo  me  da  en  guarda ; 
Respetaré  sus  raraa  maravillas, 
Aunaue  mi  valor  corto  me  acobarda ; 
Descienda  un  ángel  délas  altas  sillas» 
Purifique  mi  lengua  ruda  y  tarda , 
O  él,  virgen  pura»  tu  pureza  alabe, 

Y  no  hará  poco  si  alabarla  sabe. 

»BÍen  sé  que  no  eres  ángel.  Fénix  pura , 

Y  tu  pureza  de  ángel  me  parece ; 

Sé  que  no  eres  el  sol,  y  tu  hermosura 

Mas  claro  resplandor  que  el  sol  me  oflrece; 

No  eres  el  délo,  y  esa  compostura 

La  suya  hermosa  alaba  y  engrandece; 

iQuién  eres.  Virgen  pura,  sacrosanta , 

Que  al  almaestfechas,qa6en  tu  luz  se  espanta' 


»Bien  sé  qne  no  eres  Dios,  masiamMeo  creo 
Que  tienes  no  sé  qué  de  su  grandeza » 

Y  si  te  he  de  Juzgar  por  loque  veo. 
Tras  la  de  Dios  es  sola  tu  pureza; 

Y  como  es  suyo  el  singular  empleo» 
En  ti  cifró  la  grada  v  la  belleza , 
Hadéndote  retrato  de  su  cielo , 
Cielo  de  Dios  y  serafln  del  sudo. 

a  Aquí  con  pecho  y  alma  agradecida. 
Con  perpetuas  vigilias  y  oraciones , 
Adoro  al  Dios  de  gloria  sin  medida , 

8ne  tan  sin  ella  puso  en  ti  sus  dones; 
arele  gracias  por  la  recebida 
De  babor  luildo  nuestros  corazones; 
Ofrecérele  los  sábeos  aromas , 
Blanco  cordero  y  candidas  palomas. 

B^Qué  mayor,  bien  esposa  y  rdna  mía» 
Que  servir  y  adorar  esos  despojos? 
Qué  mayor  gloria ,  celestial  María , 
lúe  arrebatarme  en  Dios  entre  esos  ojos? 
[ué  mayor  gozo  que  el  qne  el  cido  envia 
Sn  la  luz  pura  de  esos  soles  rojos; 
Qué  mayor  bien  me  pudo  dar  el  cido 
Que  hacerme  duefio  del  mayor  del  suelo? 

aCon  la  humildad  mayor  v  mayor  gozo  * 

8ue  debo  á  bienes  y  mercedes  tantas, 
n  cambio  del  fnvor,  que  indigno  gozo. 
Pondré  mi  boca  donde  tü  las  plantas; 
Serete  un  siervo  fiel  y  un  cano  mozo. 
Un  guarddoyas  de  tus  prendas  santas. 
Testigo  del  mllag[ro  de  la  tierra. 
Adonde  Dios  su  délo  hermoso  enderra. 

«¡Quién  del  magno  Alejandro,  Creso  y  Midas» 
Los  tesoros  riquisimos  tuviera ; 

guien  las  arenas  de  oro  enriquecidas 
e  Hermo,  Pactólo  v  Tajo  haber  pudiera; 
Quién  del  sur  y  las  Indias  escondidas 
Tesoros ,  piedras ,  perlas  te  trajera. 
No  para  regalarle,  como  es  justo. 
Mas  conforme  á  lo  menos  de  mi  gusto? 

aBlen  seque  ando  en  aquesto  poco  sahio» 
Porque  ello  es  poco,  y  yo  mal  advertido » 
Pues  asi  ofendo  con  injusto  agravio 
A  la  pobreza  qne  has  favorecido? 
El  ansia  de  servirte  movió  el  labio, 

Y  el  ver  que  á  tu  valor  le  es  mas  debido. 
Pues  cuanto  el  mar,  el  aire  y  tierra  cria, 
Seii  un  pequdto  don  dd  alma  mia. 

>SÍ  todo  es  poco,  y  esto  aun  no  lo  puedo» 

Y  en  esta  voluntad  que  te  dedico 
Tan  encogido  y  corto  ves  que  quedo. 
Cuanto  con  prenda  tal  dichoso  y  rico; 
Entre  el  amor,  con  que  al  amor  excedo, 

.  El  alma  á  tu  pureza  sacrifico: 
Una  prenda ,  que  al  misino  Dios  que  adoro 
No  le  puedo  onrecer  mayor  tesoro. 

aTuya  es  el  alma ,  casta  esposa  amada , 
Que  alegre  vive  en  ti  y  en  Ü  se  admira, 

ee  ya  en  tu  casto  pecho  mejorada 
hermosa  que  me  has  dado  goza  y  mira ; 
De  esa  pura  belleza  enamorada 
Como  ya  tuya  á  tal  pureza  aspira , 

8ue  á  un  ángel  me  parezco  en  el  deseo, 
ísdpulo  dichoso  del  que  veo. 

sEspirítus  divinos ,  vuestro  coro 
Cante  mi  dicha  y  mi  ventura  alabe. 
Pues  que  me  hace  Dios  guarda  de  un  tesoro. 
Que  él  solo  su  valor  y  precio  sabe ; 

Y  deddme:  del  dulce  bien  que  adoro 
¿Cómo  ser  duefio  en  hombre  mortal  cabe? 

Y  d  lo  soy ,  ¿  por  qué  el  seso  no  pierdo. 
Pues  mientras  mas  dn  él  seré  mas  cuerdo? 

a  Y  pues  sabéis  que  d  délo  me  ha  encargado 
Pren<»s  que  nadie  puede  mercedlas , 
Bajad  al  oro  del  cabello  amado 
Del  firmamento  puro  las  estrellas; 
Cortad  im  manto  rico  dd  brtMsado 

?ue  labra  el  sol  entre  sus  hebras  bellas» 
de  la  luna  y  de  sus  luces  santas 
Traed  calzado  i  sos  divinas  plantas. 
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iHaoed  de  eattos  Urk»  y  dardet» 
Pin  qae  pise ,  mtCisada  alfomlin ; 
Gortia  del  délo  anil  rióos  doseles , 
Qae  á  sos  reales  paredes  bagan  soóklMra; 
Servid,  beUos  espiritas  fieles, 
A  la  rara  be\áñá  qae  mía  se  nombra , 
Que  bien  mereoea  estas  prendas.bellas 
Angeles,  délo,  sol ,  lana  j  estrdlas. 

iViiven  bemosa ,  mi  pobreu  es  grande, 
Has  nu  deseo  la  atropella  j  Yence, 

Y  DO  pienses  qae  en  esto  se  desmande. 
Ñas  que  de  quedar  corto  se  aveigoence; 
Ya  esperoiíamilde  ta  bondad  me  mande 
Alguna  cosa  en  qae  á  ser? ir  oomieooe, 
Que  los  Angeles  mismos  se  bnmiUaran 

Y  coal  yo  te  sbrYieran  j  adoraran.! 

La  honesta  y  bermosisima  doncella 
Con  sn  modestia  y  gravedad  dirina 
Los  rayos  paros  de  sa  rista  bella 
Al  casto  amado  esposo  bamtlde  inclina ; 
Ciégale  d  resplandor  qae  mira  en  ella. 
Cual  hace  el  sol  al  qae  se  le  avedna, 

Y  entreabriendo  las  paertas  deooraleí. 
Le  dice  estas  raaones  celestiales: 

c  Varón  divino,  santo  patriarca, 
Escogido  de  Dios,  esposo  mió, 
Dueño  del  alma  qae  este  caerpoabaica. 
Coya  pnreza  de  ese  valor  fio ; 
Seguro  paerto  donde  desemboca 
Gombaudo  del  mar  este  navio. 
Padre  y  señor,  defensa  de  mi  honra. 
Con  quien  el  délo  me  consada  y  honra* 

lEsposo  amado ,  ilastre  descendiente 
Be  aquella  sangre  real  y  estirpe  clara. 
De  lo  mejor  de  naestra  antigna  gente, 
A  quien  el  padre  onmipotenle  ampara ; 
Dentro  del  alma  está  vko  y  presente 
El  gran  portento  de  la  aeca  vara. 
Donde  la  hermosa  candida  paloma 
Entre  las  florea  fresco  asiento  toma* 

>Qae  nn  ángel  celestial,  nnncio  divino» 
Me  aseguró  mi  virginal  piúeía, 

Y  de  la  vaestra  d  voto  peregrino. 
Con  qae  igaalais  sa  angélica  bdieía , 
Mandfándomede  parte  de  qalen  v&ao 

Que  obedeciendo  á  sa  inmortal  grandeía, 
Bumille  d  coello  al  yogo  sobermo. 
Diga  de  esposa  el  si ,  y  os  dé  la  mano^ 

>  Y  paes  qae  sois  Jooef  mi  caroespoao. 

De  la  virgkudad  ejemplo  raro. 
De  la  fe  y  caridad  templo  glorioso , 
De  equidad  y  josUda  espdoclaro. 
Coluna  de  mi  honor,  asilo  hermoso 
Que  el  ddo  me  señala  por  amparo, 
Kido  s^ro  donde  vaela  el  alma 
Dd  vano  viento  á  la  tranqaüa  calma ; 

•Seré  ana  derva  vnestrá,  indigna  esposa, 
Qoe  á  vnestro  gran  valor  sirva ,  cod  debe ; 
Iinitaré  vuestra  vlrtod  predosa 
Hasta  qae  al  sol  cual  ¿güila  me  pniebe ; 
Segdre  esa  bondad  maravillosa 
En  qoien  como  otra  Fénix  me  renoeve ; 
Seré  otra  Glicie  á  vuestra  loa  serena , 
O  CinUa  rica  con  la  luz  ijena. 

•Amaré,  casto  Esposo,  vaestra  vida, 
T  pediré  que  os  la  prospere  d  ddo. 
Pues  va  con  lazo  estrecho  vive  asida 
En  día  aouesta  de  quien  sois  consudo; 
Con  lazadas  de  fe  y  amor  unida 
Mientras  el  alma  adorna  el  mortd  vdo^ 
A  la  vuestra  estari,  siendo  tan  vuestra 
Como  la  vuestra  que  tan  mia  se  muestra. 

>Como  al  ahna  que  os  di  tengo  de  amaros. 
Como  á  mi  vida  tengo  de  quereros. 
Como  al  que  es  mi  mayor  reverendaros, 

Y  oomo  á  mi  cabeza  obedeceros; 
Como  á  mi  Esposo  tengo  de  estimaras. 
Por  mi  duefio  y  señor  reconoceros. 
Como  i  un  ángel  dd  ddo  he  de  seguiros, 

Y  como  á  padre  tengo  deserriroa. 
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iNadie  ha  ddo  caal  yo  un  venturosa 
Que  ha^a  esposo  tan  insto  merecido, 
Por  quien  mi  amada  integridad  predosa 
Gana  donde  pudiera  haber  perdido. 
Con  quien  de  Dios  Ja  mano  poderosa 
A  aquesta  sierva  saya  ha  enriqueddo, 
Hadéndome  queespo^  y  virgen  sea 

Y  que  estados  tan  varios  en  mi  vea. 

» Y  pues  significáis.  Esposo  amado, 
Tanto  gasto  dd  mió,  yo  os  suplico 
Oae  aqnesos  bienes  que  d  Señor  me  ha  dad» 
Que  á  vos  oomo  á  mi  dueño  los  dedico: 
1  los  que  A  vos.  Señor,  os  han  quedado 
Del  heredado  patrimonio  rico, 
Los  repartáis  con  mano  generosa 
A  gente  pobre ,  bamilde  y  virtuosa. 

•¿Qué  mayor  bien  que  d  lastimoso  ruego 
Ser  como  el  ddo  misericordioso. 
Dando  á  la  virgen  oonyugd  sodego 

Y  amada  libertad  d  preso  odosol 
Ser  des  del  cojo,  serojos  dd  dego, 
Abrigo  y  padre  del  menesteroso. 

Del  buér&no  y  la  viuda  amparo  derto. 
Redención  del  cautivo,  honor  del  mnerto? 

.  «También  os  ruego ,  casto  Bmso  mió. 
Que  á  imitadon  de  aquellos  novios  santoa 
Que  con  la  medidna  del  pez  frio 
El  Arcángel  libró  de  males  tantos, 
Qae  con  afecto  humilde  y  ruego  pío , 
Con  ri vas  ansias  y  amoroooa  llantos» 
En  este  altar  en  santas  oradonea 
Ofrezcamos  á  Dioa  los  coraaonea.  > 

El  gran  JoseT,  que  á  gloria  le  provoca 
La  habla  amada  de  su  EsDoaa  bella, 
A  quien  parece  la  rosada  noca 
Oráculo  del  cielo  que  h«bla  en  día. 
Le  dice  humilde : « A  mi,  Sefiora,  toca 
S^lr  la  luz  de  esa  dirina  estrella , 
Otededendo  los  consejos  santos 
De  tantos  bienes  y  provedios  tanloa. 

B  Y  en  lo  que  toca  á  la  hacendada  pobre, 
Della,  cual  iie  mi  vida,  aois  seftora, 

Y  ad ,  vuestra  deseo  josto  cobre 

La  paga  dd ,  desta  auna  que  en  vos  mora ; 
Que  A  mi ,  ¿qué  bien  habrá  que  no  me  aobro 
Si  tengo  d  rico  que  mi  pecho  adora? 
Todo  08  vuestro,  santísima  Maria, 

Y  vuestra  voluntad  será  1^  mía.» 
En  esto  llegan  d  akar  aagrado 

lúe  en  la  dorada  cuadra  se  levanta, 
Jl  Tobías  casto,  bienaventurado 

Y  Sara  hermosa ,  mas  que  la  otra  santa; 

Y  el  incienso  odortrero  quemado 

Y  otros  aromas  de  fragancia  tanta , 

Sue  d  dre  espesan  con  su  blanca  naJ>e, 
ntre  quien  la  oración  d  dele  sobe, 

cXajestad  increada,  sempiterna 
Dice  Josef ,  deidad  iDcircunscrita» 
Omnipotenda  de  virtud  eterna , 
Grandeza  inescratableé  infinita; 
Divina  Proridenda ,  que  gobierna 
Cuanto  el  cielo ,  la  tierra ,  y  mar  habita. 
Vuelve ,  Señnor,  ta  rostro  sacrosanto 
A  la  humilde  obladon  dd  altar  santo.     . 

>Y  si  algún  tiempo  entre  las  llamas  iarblas 
Te  fué  ofrecido  el  pobre  sacrificio 
De  yerbas  verdes  y  de  espigas  rubias , 
A  tu  Inmensa  boomid  corto  servido; 

Y  d  después  de  las  oorounes  lluvias 

Te  pudo  d  grato  indenso  hacer  propido, 

Y  si  la  gruesa  san^  de  animalea 
Pudo  mover  tus  tyos  inmortales , 

•Puedan  moverte  dos  humildes  pechos, 

Sue  entre  plegarias  Justas  y  oradonea 
e  d  mismos  están  altares  hechos. 
Donde  ofrecen  sus  castos  coraiones; 
Aqui  en  fuego  de  amor  de  amor  deabechoa 
Los  sacrifican  con  los  ricos  dones 
De  las  almas  eternas  que  nos  diste, 
Betralos  que  á  tu  imagen  bdla  faidsie. 
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«Estas,  8ellor,>€ii*esie'illir  ponemot 

Y  á  ta  eteiiis  giíndeía  dedfeaiiios ; 
Dellas  «I  qaerer  Hbre  te  ofrecraios, 

T  el  nuestro  si  tnyo  hamilde  soietamos; 
La  integridad  queconsenrado  nabemot 
A  ta  deídsd  de  nuevo  conssgramos» 
Reconociendo  que  de  ti  le  viene 
A  aquesta  ofrenda  lo  mejor  que  tiene. 

1 Y  pues  que  ves  ]  oh  Padre  omnipotenlel 
Nuestra  humildad  j  nuestro  casto  oelOy 

Y  que  uno  y  otro  humilde  j  oheáietít» 
La  cerviz  inclinó  al  coopigal  velo. 
Acepta  el  don  pequeño  que  bumlIúieDte 
Sobe  i  buscarte  en  tu  abrasado  oleiOt 

Y  el  sacrificio  nuestro  favorece 

Y  la  encendida  fé  oon  que  se  olrece. 

>Y  aquesta  pura  oompeficra  amada* 
De  quien  indignamenle  soy  esposo, 

Y  en  quien  t«  mano  bJeoaventurada 
Puso  10  hermoso  de  lo  mas  hermeso, 
Pues  á  mi  amparo  queda  encomendada , 

Y  es  tuyo  el  don ,  que  me  hace  venturoso  9 
Para  servirla ,  como  yo  querria. 

De  tu  eterno  Ávor,  Ihvor  me  eiivia.a 

Prosirada  cu  tierra»  en  humildad  nraCunde» 
La  que  excede  en  pureza  á  lu  estrellas» 
En  quien  la  castidad  su  tempk)  lünda 

Y  el  casto  amor  enciende  sus  eenteilas; 
La  que  á  la  beldad  sola  biso  coyunda» 
De  lazos  ricos  de  sus  hices  bellas. 
Alza  los  ojos,  y  pasmóse  el  cíelo 

¿el  sol ,  que  veuee  al  que  eniiquece  al  iQcl& 

Y  enamorando  al  mismo  pecho  cten» 
'Y  sus  bellas  criaturas  admirando. 
Abre  los  labios  de  su  coral  tierno, 
^bre  diamantes  nácares  mostrando; 
Buyo  corrido  el  duro  yerto  iuviono, 
Yiendo  en  su  boca  al  mayo  hermoso  y  blando» 
"Y  apenas  vio  la  bella  rosa  abierta 
El  délo,  cuaado  abrió  la  bermosa  puerta. 

ilfadeslad.  dice ,  gloria  sin  medida , 
Mas  bienes  de  voz  goao  que  meieíoo, 
Los  que  tienen  mi  alma  curiqueeida , 
'Gomo  vuestras,  señor,  oa  los  ofrezco ; 
Vuestro  es  mi  ooraaon,  vuestra  es  mi  vida, 

Y  el  quereria  por  vuestra  os  sgradezca ; 
Herezca  serlo,  y  yo  una  hmniide  esdava, 
Que  la  inmensagsandeza  vuestra  alaba. 

iBien  sobéis.  Dios,  mi  virginal  deseo 
'Y  de  mi  casto  voto  la  entereza , 
Oue  aqui  de  nuevo  «en  mayor  trofeo 
"Se  la  consagro á  vuestra  gvaiipureza; 

Y  como  al  yugo  hermoso  de  ffimmieo 
Por  serviros.  Inclino  la  caben, 

Y  que  un  estado  y  otro  humilde  abrazo 
Al  alma  unidos  con  estrecho  lazo. 

>Vos  k  mi  amado  Esposo  me  entiegasles. 
Que  mejor  que  merezco  me  le  distes, 
Vos  con  Cándidas  flores  le  adamastes» 

Y  cual  blanca  paloma  le  escogistes , 
Si  vos  de  tanta  gracia  le  dotastes» 

Y  de  tanta  pureza  lo  vestistes , 

iQué  bienes  no  tendrá  mi  Esposo  amsdo, 

SI  él  es  tan  vuestro  y  vosquien  me  leba  dadoT 

1 Y  pues  es  escogido  entre  millares 
El  colorado  y  blanco  easto  Esposo, 
Balen,  Señor ,  de  los  que  en  tus  altares 
Adoran  siempre  tu  mirar  glorioso, 

Y  de  rosas,  dsvdes  y  szaaares 
Tiaigan  sulroalda  á  su  cabello  hermoso , 
Coronando  su  mda  y  su  belleu. 

Su  virtud,  su  bondad  y  su  pureza. 

>Y  pues  A  hablar  á  aquesta  sierra  enviaa 
De  los  que  cantan  tus  eternos  locures 

Y  gozan  siempre  perdurables  días. 
Causados  con  tus  odios  resplandores. 
Agora  que  dos  dmas  tengo  mias. 
Que  han  de  paitir  iguales  los  favores. 
Tenga  dellosmi  amada  casta  prenda 
Quien  le  ampare,  le  guarde  y  k  defienda. 


>  Aqui ,  Señor,  de  tu  divfaia  1 
Algún  favor  aquesta  sierva  aguarda  • 
Para  Josef ,  que  es  ángd  mas  que  humane, 
En  la  pureza  virginal  que  guarda; 

Y  siendo  quien  me  guarda .  caso  es  Rano, 

?ue  es  mí  Josef  un  ángd  do  mi  guarda, 
pues  lo  es ,  dedendan  los  dd  dda 
A  honrar  al  que  los  honra  desde  d  sudci 

DUo ,  y  sellando  d  virginal  tesoro 
Que  ámbar ,  almizcle  y  bálsamo  derraaia. 
Entra  al  palacio  dando  luces  de  oro 
Una  no  vista  abrasadora  llama: 
Turbó  á  la  hermosa  Virgen  d  deeerov 
Ymas  temió  qnlen  mas  queá  si  la  ama; 
El  fiíego  al  del  altar  dejó  abrasado , 

Y  al  délo  olió  d  pelado  consagrado. 

Y  entred  humo  doroso  que  levanta. 
Un  admirable  Joven  aparece , 

De  hiztan  bella  y  de  hermoanra  tanta, 

8 DO  á  la  misma  hermosura  se  pareee; 
na  corona  de  aznceaaa  santa 
Sobre  sus  hebras  de  oro  resplandece; 
De  estrdlas  sobre  nieve  es  su  vestido^ 
Con  una  cuerda  vliglnd  ceñido. 

Pasmó  á  Josef  dd  ángd  la  ptesenda. 
Aunque  otras  veces  visto  los  baMa, 
Mu  laque  tiene  ya  mas  ezperienda 
Dd  trato  mucho  oe  su  compañía , 
Con  gozo  humilde  y  santa  reverenda 
Recibe  alegre  al  que  su  Dioaloenvia; 
El  á  los  dos  como  á  dmlsmo estima, 

Y  alegre  al  uno  adora,  d  eiro  anlnuL 

c  Criaturas  santas,  dice,  trae  en  d  sudo 
Aquestacasa,  que  con  mMo  piso, 
Hacds  retrato  dd  hermoso  ddo 
Con  los  bdloa  de  Dios  que  daros  quiso ; 
Miró  d  Señor  vuestro  virgind  celo. 
Ovó  de  la  oradonel  cuerdo  aviso. 
Olió  d  olor  do  vuestros  sacros  dones 

Y  aceptó  vuestros  castos  eoraaones.» 

Y  (pdtaodo  deán  cabeza  riea 
De  azucenas  la  cánMa  corona  , 
Al  tesoro  de  TIbar  se  la  aplica 
De  la  sda  eastUinia  matrona; 

Su  grada  y  hemmsura  mnlüpllea 

Y  el  oAmew  del  monte  de  Hmieona» 

Y  de  las  gradas  d  virgíneo  temo. 

Que  mas  que  ^las  le  cttó  su  antor  elemo.» 

La  virginal  pureza  coronada. 
En  cuyo  pecho  real  honrada  vive^ 
El  ángel  dice :  c  Esposa  regalada 
Dd  que  mayores  premios  te  apere&M, 
En  prendas  de  la  fe  á  tu  fe  ijimrdada , 
Esta  coronaedestial  redbe. 
Mientras  gloriosa  llega  la  de  estrdlas. 
Premio  debido  á  tus  madejas  bellaik 

lY  vos.  Esposo  bienaventurado. 
Pues  que  lo  sds  de  la  mqjer  mas  buena, 
Vos,  que  la  mujer  feerte  habéis  hallado 
De  la  mandila  de  la  culpa  ijena . 
Vos,  á  quien  d  amor  eterno  ha  dado 
La  Esposa  amada  de  su  gracia  llena. 
Vos  de  su  joya  rica  tesorero 

Y  de  su  paraíso  jardinero ; 

>E1  quelos  corazones  escudriña 

Y  quiere  mejorar  vuestra  ventura. 
Me  manda  que  con  esU  cinta  os  ciña 
La  siempro  casta  virginal  dntnra , 

Y  que  dd  fómes  la  eontinua  riña , 
Que  contra  vuestra  integridad  procura, 
Padfique,  y  él  vaya  encadenado 

De  vuestro  casto  pecho  desterrado.» 
Esto  diciendo,  oon  estrocho  abrazo 
Se  junta  ale|^ro  al  escogido  Esposo , 

Y  desdñemm  su  estrenado  lazo 
Ciñe  con  él  al  casto  venturoso ; 
Después  juntando  el  uno  y  otro  brazo 
Los  echa  tiernos  á  su  cuello  hermoso; 
Queda  ligado  el  fómes  dd  pecado, 

Y  queda  el  Santo  eu  tal  fevor  pasmado. 
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Yoono  al  sabio  hamllde  le  aconteoet 
Que, recogido  en  sa  peqnefia  casa, 
PÍCBsa  qoe  io  firlad  nada  meteeot 

Y  flo  ra  neceaidad  su  Tfda  nasa ; 

Si  acaso  el  rey  la  dignidad  le  oflrece , 
Oae  le  ea  debida  k  sa  virtud  sin  tasa. 
Se  encoge  y  enmudece  temeroso, 
Goal  DO  merecedor  dd  cargo  bonroso; 

Asi  Joaef  santísimo  m  encoge 
A  la  merced  divina,  no  esperada» 
Coa  qoe  le  favorece  el  que  le  escogn 
Pdt  guarda  fiel  de  su  consorte  amada ; 
Dentro  en  si  mesmo  humilde  ae  recoge» 
Refereodando  la  deidad  aagrada, 

Y  á  sn  esposa  santísima  Mana, 

Per  quien  el  cielo  tal  favor  le  envía. 

Y  queriendo  proetrarse  al  Joven  santo 
Pan  besarle  las  sagradas  plantas » 
Tendió  sn  rojo  j  estrellado  manió» 
Sacadiendo  las  alas  aacroaantas ; 
Josef ,  absorto  en  el  divino  espanto» 
Eo  si  revuelve  las  mercedes  tantas, 

Y  bomilde  i  la  querida  esposa  mira » 
(¡ae  ooeva  lus  y  nueva  gloria  espira. 

Yeseoefiido  de  la  blanca  mano» 
Yese  abrazado  del  atado  bello ; 
Mirase  libre  del  cruel  tirano 

Sne  quiso  ai^etar  su  noble  cuello; 
aliase  como  un  Ángel  soberano 
For  su  esposa  que  pudo  merecello, 

Y  bomilde  k  su  divina  prenda  adora, 
Por  quien  en  cuerpo  y  afana  ae  ncjora. 

Ella  con  ima  vf  i^nal  porfia 
Qie  no  baca  tal  suplica  al  varón  Justo, 
Ka  que  al  Se&or,  que  tal  favor  fe  envia » 
Bagan  eternas  gracias,  que  es  mas  justo; 
Haciéndolas  lea  vino  A  bailar  el  dia, 
Dqando  al  indio  bárbaro  y  robusto. 
Por  ver  en  la  oración  loa  díeaposadoi 
De  li  meamos  en  Dios  enamorados. 

En  aquestos  divinos  sacriflcfos 
nsaa  las  nocbes  los  que  estima  el  cielo » 

Y  haciendo  innumerables  beneOcios, 
Sos  bienes  parten  con  piadoso  celo ; 
i  los  pobres  de  Dios  tienen  p^icios» 
Siendo  de  todos  general  consuelo , 

Al  triste  Y  al  enfermo  consolando, 
A  la  viuda  y  doncella  remediando. 

En  eato  ocupan  sus  dicbosos  días 
La  noble  Sara  y  Abrabam  dichoso, 
¡•a  hija  de  Raquel  y  el  gran  Tobiaa» 
La  bella  Abivail  y  el  Lot  piadoso ; 

Y  derramando  goaos  y  alegrías. 
Alegre  sirve  al  viivinal  Esposo 

La  pura  mas  que  el  cielo,  a  quien  sirviera 
El  cielo ,  si  servirla  mereciera. 

Josef,  que  al  amor  mismo  hace  ventaja, 
Para  sustento  de  su  amada  prenda 
Alttre  suda  y  con  amor  trabaja, 
Sopliendo  A  la  gran  falta  de  fa  hacienda  ; 
Porqae ,  como  en  servirla  se  aventaja, 
Qniereque  su  consorte  hermosa  entienda 
we  ti  los  bienes  dio  A  la  gente  pobre» 
Que  para  regalarla  amor  le  sobre. 

El  Josef  n<ri)le  la  comida  gana 
Con  rostro  alegre  y  alma  agradecida , 
f  su  Enosa  con  gracia  mas  que  humana 
Le  ajudií  en  so  labor  entretenida ; 
El  sustenta  A  sn  Esposa  soberana » 
Ella  gniaa  gozosa  la  comida ; 
A  Naaaret  la  trqjo  él  varón  santo, 
Yyo  doy  fln  al  regalado  canto. 
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El  animal  dd  vellocino  de  oro, 
Que  ftié  barquilla  A  la  fhiterna  carga. 
Coya  mitad  con  repenúno  lloro 
Afiadió  el  nombre  de  la  mar  amarga  p 
pue  su  piel  de  riquísimo  tesoro 
iason  soberbio  de  robar  se  encarga » 
A  quien  la  encantadora  favorece. 
Que  el  dragón  y  h»  loros  adormece ; 

Con  su  preciosa  codiciada  laba 
En  el  zodiaco  eterno  trasladado. 
Por  donde  el  rojo  hermano  de  Diana 
Lleva  el  carro  de  estrellas  matizado» 
Kl  cristal  de  su  casa  aoberana 
Al  huésped  abre  del  cotor  rosado, 

8ue  de  los  peces  las  escamas  frias 
eja  por  igualar  noches  y  dias; 

AumenlA  con  sus  rayos  la  riqueza 
Del  oro  fino  que  le  adorna  y  viste » 
Excediendo  la  luz  de  su  belleza 
Al  topacio,  diamante  y  amatisfe; 
Sacude  el  sol  dorado  la  cabeza. 
Algo  mdado  del  invierno  triale, 

Y  entre  la  lana  deoro  recostado. 
I>eacansa  alegre  del  rigor  pasado. 

Toma  calor  entre  la  lana  rica, 

Y  esparciendo  sus  rayos  inmorules» 
A  los  nevados  montes  los  aplica , 
Convlrtiendo  sus  nieves  en  cristales; 
De  la  tierra  la  gracia  multiplica, 

Y  hermoso  muestra  el  rostro  á  loa  mortales; 
Que  mirando  que  el  hielo  se  le  atreve, 

Le  escondió  mustio  entre  la  escarcha  y  nievo* 

Conoce  del  planeta  que  le  alienta 
El  calor  deseado ,  que  la  ablanda , 

Y  lo  que  M  al  invierno  de  avarienta. 
Es  á  sos  rayos  liberal  y  blanda ; 
Rompe  sos  venaa  y  el  verdor  revienta , 

Y  A  los  Arboles  yerba  y  flores  manda. 
Que  en  abundante  copla  se  aperciban 
De  su  gracia  y  beldad  y  al  sol  reelbaui 

Saca  la  rabia  Jardinera  Flora 
Sus  Jardines,  sus  nerques  v  pensiles. 
Saca  el  rosado  sol,  que  al  Aries  dora , 
Un  marzo  hermoso  roas  que  mil  abriles; 
Derrama  flores  la  celada  aurora 
De  entre  sus  hebras  ricas  y  sutiles» 

Y  el  cuerno  de  la  copla  de  Amaltea 
La  tierra  helada  llnslra  y  hermosea. 

El  tronce  seco  alegre  reverdeoe. 

Y  en  fecunda  prefiez  da  muestra  clara 
Del  fruto  dulce  que  A  su  duefio  ofrece 
De  miedo  oculto  entro  la  seca  vara ; 
En  tiernos  ramos  con  belleza  crece. 
Con  las  hojas  cubriéndose  la  cara , 

Que  le  hacen  sombra  los  gallardos  brazos 
De  los  renuevos  que  se  dan  abrazos. 

La  común  madro  muestra  descubierta 
La  cabeza  de  flores  adornada . 
Antes  del  pardo  invierno  helada  y  yerta , 
Ya  de  verde  esperanza  coronada; 

Y  abriendo  al  sol  dorado  (Iranca  pneria» 
Da  al  campo  la  librea  deseada 

Del  alhéli ,  mosquete ,  lirio  y  rosa. 
Del  clavel  bello  y  azucena  hermosa. 

Los  aires  mas  delgados  y  suaves 
Vierten  blandura ,  gozo  t  alegria ; 
Pfsanle  alegres  las  Rotadas  aves 
Al  son  de  su  acordada  melodía; 
Échense  al  agua  verde  corvas  navea» 
Libres  de  Orion  y  de  su  ftiria  fria : 
Viene  el  ave  que  es  huéspeda  del  hombre» 
Que  vio  en  la  tela  de  su  hermana  el  nonbr»* ' 
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EL  MAESTRO  JOSfi  DE  VALDIVIELSO. 


Toca  alegre  el  pastor  el  caramillo 
Al  son  que  nace  el  cristal  en  sa  arroyado ; 
Salta  gozoso  el  libre  cabritUlo  ^ 
Agradeciendo  so  blandura  al  cielo; 
Reloia  ufano  el  juguetón  novillo, 
Midiendo  á  veces  el  florido  suelo; 
El  campo  seco  del  rigor  psado 
Sufre  otra  vez  la  reja  del  arado. 

Con  furia  ingrata  y  sin  piedad  desqolla 
La  rica  oveja  mano  codiciosa , 

Y  la  ubre  gruesa  con  amor  distila 
Para  su  recental  la  lecbe  hermosa; 
La  fértil  tierra  con  primor  perfila 
El  prado  verde  del  clavel  y  rosa , 
Descubriendo  ¿  los  cidos  el  tesoro 
Que  riega  el  alba  con  sos  perlas  de  oro. 

Sale  la  cafia  verde ,  donde  guarda 
Del  horrible  Pluton  la  rubia  suegra 
Los  granos  de  oro»  que  avarienlo  aguarda 
£1  labrador  que  en  su  verdor  se  alegra; 
La  vid  saca  los  brazos ,  y  gallarda 
De  verde  viste  su  corteza  negra , 
Mostrando  entre  las  hojas  blancas  pifias 
De  los  racimos  de  las  ramas  niñas. 

Crece  la  sangre  y  su  virtud  remota » 
El  vl^o  se  renueva  en  su  edad  fina. 
El  joven  tierno  con  prudencia  moza 
Signe  del  niño  ciego  la  porfia , 
El  que  en  la  caza  se  reíala  y  goza 
Sale  de  verde  con  el  pardo  clia, 
Las  martas  deja  el  rico  y  los  armiños» 
Los  viejos  el  hogar»  el  sol  ios  niños. 

Sale  la  irana ,  rustica  cantora» 

Y  el  charco  turbio  por  la  grama  deja; 
Sale  la  hormiga,  fiel  tratiajadora» 
Que  con  él  contra  el  tiempo  se  apanja ; 
Sale  al  campo ,  que  en  flores  se  mejora » 
Pasa  labrar  sa  dulc^  miel  la  abeja; 

El  labrador»  que  el  rico  logro  aguarda. 
Sale  i  tratar  con  la  que  el  grano  guarda. 

Bordado  el  campo  de  sus  varias  flores» 
Saca  á  eiyugar  la  hormiga  el  rancio  trigo» 
Filomena ,  cantando  sus  a  mores » 
Dulcemente  maldice  i  su  enemigo ; 
Mudan  las  toscas  pieles  los  pastores » 

Y  alegres  bailan  en  el  corro  amigo ; 
El  cielo  y  tierra  jsuevo  gozo  ofrece » 
Todo  se  alegra » multipUea  y  crece. 

En  este  tiempo  que  .la  justa  Astrea 
Desampara-su  silla  cristalina » 

Y  el  siglo  de  oro,  que  el  mortal  deaea« 
Vuelve  á  los  rayos  de  su  luz  divina. 
Que  al  apearse  de  la  via  láctea, 

Vuelve  al  roble  la  miel » leche  i  la  encina, 
Plata  á  los  rios ,  i  los  montes  oro, 

Y  del  alba  á  las  flores  el  tesoro; 

Cuando  se  goza  alegre  en  nuevo  gusto 
El  prado,  el  monte,  elvalle ,  el  bosque»^  rio; 
Cuando  las  nubes  lloverán  al  Justo» 

Y  los  piadosos  cielos  su  rodo; 

Y  cuando  el  celestial  Sansón  robusto 
Encubra  flaco  el  fuerte  poderlo; 
Cuando  «1  gigante  en  su  veloz  carrera 
Se  aniñará  en  la  Virgen  que  le  espera; 

En  este  tiempo  santo  y  venturoso 
Que  há  tanto  el  cielo»  tierra  y  limbo  aguacda, 
Al  palacio  real»  trono  glorioso» 
De  quien  los  serafines  sen  de  guarda» 

Y  de  quien  Micael ,  príncipe  hermoso 
Es  capitán  divino  de  la  guarda » 

A  Gabriel  llapoan ,  y  al  instante  viene 
Ante  el  que  el  orbe  dentro  el  puño  tiene. 

Humilde  llega  á  ia  dorada  puerta 
De  oro  terso  labrada  y  cristal  puro, 

Y  al  joven  bello ,  por  si  misma  abierta 
Sobre  los  quicios  de  diamante  duro ; 
Mira  la  cuadra  de  rubios  cubierta 

Y  de  topacios  uno  y  otfo  muro. 

El  techo  mira  de  c^eraldas  bellas 
Con  racimos  de  rosas  y  de  estrellas. 


Los  ángeles  hermosos  ve  humillados» 
Los  arcángeles  bellos  encendidos» 
Los  serafines  puros  abrasados , 
Los  tronos  al  de  Dios  contino  asidos. 
Querubines»  virtudes,  principados 
Mira  en  el  mar  de  gloria  entretenidos» 
Las  potestades»  las  dominadones 
Cantando  á  Dios  duldsimas  candónos. 

Llega  al  sitial  de  púrpura  y  brocado. 
Hecho  de  rayos  del  que  el  cielo  dora, 

Y  en  su  trono  glorioso  ve  sentado 

Al  Uno  y  Trino ,  á  quien  el  orbe  adora ; 
A  su  divino  resplandor  prostrado 
Gabriel ,  que  en  su  privanza  se  mejora. 
Espera  la  embajada  que  le  ordena 
El  que  los  délos  de  su  gloria  llena. 

En  esto  la  castísima  María 
La  labor  blanca  por  el  librp  trueca » 

Y  de  su  casto  Esposo  se  desvia, 

§ue  alegra  labra  la  madera  seca  ; 
al  tiempo  que  hada  el  mar  destierra  el  día 
La  negra  encubridora  del  que  peca» 
En  su  numüde  retrete  se  recoge 
Para  hacer  oradon  al  que  la  escoge. 

En  la  lección  sagrada  entretenida 
La  Escritura  de  Dios  vuelve  y  revuelve , 

Y  en  ella  de  su  amor  puro  encendida. 
El  corazón  en  lágrimas  resudve; 

Ya  en  la  sacra  leodon  entemedda» 
A  la  oradon  con  nuevo  fervor  vudve, 

Y  prostrado  su  rostro  por  d  suelo. 
Sube  la  voz  á  herir  d  claro  délo. 

c¡Oh  bondad,  dice,  eterna,  incomprehensible 
Mijestad  soberana  sempiterna» 
Lumbre  inexhausta,  gloria  inaccesible, 
Proitmdo  abismo  de  grandeza  eterna! 
2  Cuándo  será  vuestro  rigor  terrible 
Blanda  misericordia  y  piedad  tierna? 
Cuándo  la  lumbre  de  esa  eterna  lumbre 
Bajará  sin  dejar  la  excelsa  cumbre? 

iCuándo  de  aqud  reloj  el  sol  eterno 
Volverá  atrás»  como  lo  vio  Ecequias, 
Pasando  vuestro  h^o  sempiterno 
Las  lineas  de  las  nueve  jerarquías? 

Y  cuándo  pasará,  hecho  niño  uerno. 

La  del  hombre,  cumpliendo  ¿us  porfías? 
Cuándo  el  cordero  que  ese  pecho  encierra» 
Vendrá » Señor»  á  serlo  de  la  tierra? 

iCiiándo  del  paraíso  la  fid  guarda 
La  espada  ardiente  trocará  en  oliva  ? 
Cuándo  fabricaréis  casa  gallarda » 
En  quien  vuestra  palabra  eterna  viva? 
Cuándo  el  revuelto  mar,  que  hinchado  aguarda 
Con  Jonás,  quietará  su  furia  esquiva? 
Cuándo  al  varón  ha  de  cercar  dichosa 
La  mi^er  fuerte  mas  que  el  cielo  hermosa? 

Cuándo  los  montes  brotarán  dulzura? 
Cuándo  el  maná  se  encerrará  en  el  arca? 
Cuándo  el  ave  sin  hiél » candida  y  pura , 
Con  d  ramo  de  paz  vendrá  á  la  barca? 
Cuándo  en  la  noche  de  la  colpa  escura 
La  nube  se  verir  que  al  sol  abarca? 
Cuándo  á  Marach  hará  dulce  el  madero? 
Cuándo  vendrá  el  remedio  dd  primero? 

iCuándo  de  la  polímita  vestido 
Vendrá  el  Josef  de  vuestro  pecho  amado? 
€ttándo  en  el  trono  de  marfil  bruñido 
Al  nuevo  Salomón  veré  sentado? 
Cuándo  del  silbo  blando  entre  el  ruido 
Vendrá  del  cíelo  al  mondo  el  Deseado? 
Cuándo  la  sal  de  la  salina  pura 
Hará  dulce  del  agua  la  amargura? 

«Cuándo  en  el  homo  de  la  llama  altiva. 
Entre  los  tres  que  cantan  vuestros  loores 
Pondréis »  Señor,  la  semejanza  riva. 
Engendrada  de  vuestros  resplandores? 
Cuando  al  cuchillo  abraz.^rá  la  oliva 
Con  besos  de  duldsimos  amores. 
Anunciando  la  paz  de  nuestra  guerra? 
Cuándo  dará  su  fruto  nuestra  tierra? 
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»Ciiindo,  mas  qm  Jad  galluda  y  foerU» 
OCn  mider  con  Dueva  fortaleza 
En  Uriatan  bart  mas  buena  caerte, 
Qaebnntando  áá  moDSCnio  la  cabeza? 
CoáDdff  la  f  ida  vencerá  k  la  mnerte» 
Uflida  á  la  mortal  naturaleza  Y 
CoMo  laoob  con  el  ajeno  traje 
Qnerdsqae  á  ser  pastor  al  suelo  bajet 

iCnándo,  Sefior,  el  Elíseo  del  cielo 
Se  ^astari  con  el  diftmto  mozo? 
Cniodo  Abacoc  con  el  no  visto  vuelo 
Visitará  á  Daniel  dentro  del  pozo  ? 
Guindo  del  fértil  «prometido  suelo 
Vendrá  el  radmo  de  consuelo  y  gozo? 
Cniodo  el  Esposo,  lleno  de  roclo , 
Requebrará  á  su  Esposa ,  bolado  al  frío? 

iGoándola  casa  de  David  amada 
Aquella  gran  se&al  verá  cumplida « 
Del  incrédulo  Acbad  menospreciada. 
De  vos  con  larga  mano  prometida , 
De  que  á  una  virgen  siempre  inmaculada. 
Quedando  Virgen ,  viésemos  parida 
Del  Alerte  Emanikel ,  del  Dios  j  bombre. 
De  quien  Dios  con  nosotros  dice  el  nombre? 

»Si  es  VI  venida ,  como  espero  y  creo, 
Eita  madre  doncella,  esta  señora , 
Cierta  esperanza  del  mortal  deseo, 
Consuelo  alegre  del  que  sime  j  llora ; 
La  que  ba  de  libertar  á  Hardoqueo, 
T  al  oprimido  pueblo  que  la  adora ; 
Merezca  yo.  aunque  indigna ,  ser  esclava 
De  la  que  el  alma  adora  y  lengua  alaba. 

•Merezca  ver  la  gloria  de  la  tierra, 
n  milagro  dignísimo  del  cielo. 
La  paz  amada  de  la  antigua  guerra. 
Del  limbo  y  tierra  el  general  consuelo; 
Mereica  ver  la  qne  en  su  pecbo  encierra 
La  tela  roda ,  el  encamado  velo , 
De  donde  na  de  cortar  mortal  vestido 
El  que  es  entre  millares  escogido. 

>Ea,  Sefior,  mirad  el  mundo  pobre. 
Lleno  de  culpas ,  de  maldades  lleno , 
Que  no  bay  vicio  ni  mal  que  no  le  sobre. 
Ni  bien  ninguno  de  que  no  esté  ajeno ; 
Sefior,  ya  e& tiempo,  vuestro  rigor  cobre 
La  paga  que  ña  de  bacer  el  siempre  bueno. 
Ya  es  dempo  que  del  délo  la  alta  puerta , 
Cerrada  al  nombre,  al  bombre  le  sea  abierta.  > 

Dijo,  V  suspensa  la  doncella  bermosa. 
Encendida  en  el  bien  que  se  dilata , 
Mezclando  entre  el  coral ,  púrpura  y  rosa 
El  asabar,  iazmln ,  la  nieve  y  plata , 
El  alma  bella,  en  la  oradon  dicbosa, 
Ed  éxtasis  divino  se  arrebata . 
Y  en  el  deseo  de  su  amor  prorando 
Es  abogada  por  el  bien  del  mundo. 

Sale  de  Dios  la  ilustre  fortaleza , 
Eabriel  que  deja  las  impireas  salas, 
El  cual ,  proelrado  á  la  inmortal  grandeza , 
Abate  bnmllde  las  doradas  alas ; 
Ssle  multiplicando  su  belleza 
Con  nuevo  ademo  de  vistosas  galas, 
T  pasando  las  puertas  de  cristales , 
Le  siguen  escuadrones  celestiales. 

Rompe  ligero  el  globo  refulsente 
Dd  ftictto  puro  y  encendida  esfera ; 
Corta  eialre  antll  y  trasparente. 
Como  cometa  en  su  veloz  carrera ; 
Un  cuerpo  forma  del  rosado  oriente , 
Vistde  de  la  bermosa  primavera ; 
Imitando  de  nn  joven  la  bermosnra. 
De  rostro  bello  y  grave  compostura. 

V  alegre  el  mensajero  soberano 
De  mirar  que  es  al  bombre  pareddo 
En  la  librea  del  vestido  bnmano. 
De  que  á  su  eterno  Rey  verá  vesndo , 
Pisa  bermoso  y  gallardo  el  aire  vano» 
T  en  caridad  y  amor  puro  encendido, 
Estima  en  mas  el  nieto  de  la  nada . 
Viendo  su  dignidad  en  su  emba^daí 


Entre  Fenicia  y  el  Jordán  sagrado 
Ve  la  provincia  de  la  gran  Judea 

Y  el  fértil  suelo  y  campo  celebrado 
De  la  abundante  en  palmas  Idnmea ; 
A  ella  vuelve  el  Paraninfo  alado 

El  velos  curso,  que  acabar  desea , 
Yá  una  casa  que  esparce  luz  divina 
Con  presuroso  vuelo  se  avedna. 

A  la  luz  bella  de  la  casa  amada 
Cierta  sefial  déla  divina  Ero, 
Por  las  olas  dd  aire  alegre  nada 
El  Leandro  bermoso  y  casto  mensajero; 

Y  al  descubrir  la  tierta  deseada 
El  fiel  piloto  y  sabio  marinero, 

A  los  que  vienen  en  su  compañía 
Da  voces  de  contento  y  alegría. 

Y  cual  sude  en  Caistro,  donde  bebe 
El  blanco  dsne,  que  en  sus  aguas  mora , 
Ratir  las  alas  del  armii&o  y  nieve 

Al  nide  en  que  sus  bienes  atesora , 
Asi  Gabrid  con  nueva  priesa  mueve 
Las  alas  beUas  con  aue  el  aire  dora. 
Para  llegar  al  deseado  puerto 
Por  so  luz  pura  al  délo  descubierto. 

Llega  el  Arcángel  de  color  de  rosa 
De  estrellas  y  azucenas  coronado , 

Y  ante  el  pelado  de  su  Rdna  bermosa 
Hace  que  quede  el  escuadrón  ugrado; 

Y  entrando  por  virtud  maravillosa. 
La  puerta  bumilde  del  cancel  cerrado , 
Se  prostra  ante  las  luces  virginales. 
Que  eseureoen  dd  sol  las  inmortales. 

Y  poniendo  en  el  suelo  las  rodilla». 
Adora  á  la  mortal  naturaleza , 

8ue  no  adorarla  en  las  etéreas  sillas 
izo  á  Luzbel  uíonstruosa  su  cabeza ; 
Reconoce  las  raras  maravillas 
Dd  que  labró  su  sin  igual  pureza  • 

Y  admirado  en  sus  castos  resplandores , 
Los  de  su  rostro  bermoso  bace  mayores. 

cAve,  le  dice,  Fénii  bella  y  pura , 
Ave  que  de  d  misma  se  renueva , 
Ave  de  tanta  gracia  y  bermosura. 
Que  Dios  te  muda  en  ave  el  nombre  de  Eva , 
Ave  que  al  ave  de  la  eterna  altura 
Le  darás  de  las  tuyas  pluma  nueva , 
Ave  que  bas  de  ser  nido  de  aqud  Ave, 
Que  solo  en  el  del  Padre  eterno  cabe. 

> Ave  que  á  tu  castidmo  sefiuelo , 
El  ave  que  se  goza  en  sus  jarAues,       ^ 

Y  en  las  alas  dd  viento  ba6b  nmdo. 
Sentado  en  abrasados  serafines. 

Se  d^ará  caer  del  alto  ddo 
Al  de  tus  azqoenas  y  jazmines ; 
Dios  te  salve,  santidma  Marta , 
Gloria  del  bombre,  dulce  Rdna  mía. 

»Dios  te  ulve,  de  grada  dempre  llena , 
Nombre  que  pone  el  cielo  por  renombre 
A  tu  inculpable  vida  siempre  buena. 
Que  la  confirma  con  aqueste  nombre; 
Nombre  que  dnicemenle  al  bombre  suena , 
Pues  que  por  ti  la  ba  de  alcanzar  el  bombre; 
Llena  de  gracia,  fuente  por  quien  vienen 
Todas  las  que  los  otros  santos  tienen. 

iLIena  de  grada  en  tu  concepción  pura. 
Aunque  d  Irimuoe  can  soberbio  ladre ; 
Llena  de  grada  en  la  pridon  obscura 
Del  vientre  santo  de  tu  andana  madre; 
Llena  de  gracia  cuando  tu  bermosura 
Alegró  d  délo  y  á  tu  bonrado  padre , 

Y  en  m  presentadon  v  castas  bodas 
Llena  de  grada  y  de  las  gracias  lodu. 

iLlena  de  grada  en  ese  enerpo  bdlo, 

Y  en  el  dma  santidnia  que  adoro. 
Llena  de  grada  en  el  nevado  cuello. 
Que  está  inmediato  á  la  cabeza  de  oro; 
Llena  de  grada  en  el  sutil  cabdlo 
Con  que  enlazas  d  Rey  del  alto  coro; 
Llena  de  grada  en  la  divina  boca , 

Que  en  su  dabanza  d  mismo  Autor  provoca. 
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EL  HAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 
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» Virgen  dennre  gncios»  y  agradable, 
ae  los  ojos  de  Diot  bella  ecainoras , 
oon  ta  dulce  agrado  y  grada  aCible 
Eq  las  de  Oloa  coaosa  le  mejoras ; 
Gracioaa  que  aletemo  y  peraurable , 
Cuya  grada  dlfioa  en  ti  atesoras, 
De  la  toya  le  traes  preso  y  rendido , 
Siendo  ta  gracia  deán  gloría  nido. 

«Siempre  gradóse,  qne  en  tu  afable  agrado 
Al  ddo  y  tierra  en  tu  afición  cautivas » 
Mejor  que  aquél  en  la  cestilla  bailado 
Al  Rey  qne  le  ofreció  las  llamas  tIvu  ; 
Mejor  que  el  joven  preso  y  envidiado 
Al  aleude  en  las  cárcelea  esquivas , 
Has  que  á  Art^eijes  Esdras  d  cautivo» 
Mas  que  Tobías  al  Asfrio  altivos 

>B1  Sefior  es  eontigo,  Yirgen  mía. 
Por  esenda,  potencia  y  por  presencia ; 
Es  contigo,  castísima  María» 
Unido  por  su  grada  i  tu  eicelenda; 
Es  conUffo,  divina  Ins  del  dia. 
Por  conunuo  bvorde  su  adstenda  ; 
Contigo  está  desde  el  primer  instante 
Que  unió  á  la  cuerpo  d  alma  i  él  semejante. 

sToda  la  Trinidad,  Tlrgen  predosa , 
Está  contigo;  el  Padre  sempNemo 
Gomo  en  su  bija  qoerida  deihpre  hermosa , 
Como  en  su  Madre  amada  d  Hijo  eterno  ; 
El  amor  de  los  dos  como  en  su  Esposa, 
Que  su  Esposa  te  hace  su  amor  tierno ; 
Contigo  está  la  Dios  por  ules  modos , 
Que  está  en  ti  mas  gfofioeo  que  está  en  todoe. 

sEsle  qae  eslA  contigo  qulefe  agora 
Ser  de  ti  misma,  por  tan  afta  suerte. 
Que  si  basta  aqui  en  su  grada  le  m^ora  » 
Por  Madre  suya  quiere  engrandecerte ; 
Quiere  ser  siervo^  porque  sea»  Señora ,. 
Su  Madre  y  nuestra  reina  quiere  baoerte » 
Siendo  tn  Hijo,  el  que  es  gloria  dd  Padre» 
T¿  dd  Verbo  de  Dios  intacta  Madre. 

vBendil»  it  entre  todas  las  mujeres, 

Y  entre  todos  los  ángeles  bendita , 
BendiU  sobre  d  délo  y  tierra  eres 

Da  aqod  quoel  délo,  tierra  y  mar  haMta; 
Bendita  que  á  la  viuda  le  prefieres» 
Que  la  paz  de Betnlla solicita» 
Mas  quejad,  que  al  capitán  dormido 
Codo  con  la  que  en  vano  babln  á  su  oldo^ 

>Sda  bendit»  entre  los  dieseenidlentes 
De  aqud  qne  espeso  fué  de  su  costilla  » 
Pues  solaá  tt  de  todos  sus  parientes 
No  alcanió  de  la  culpa  la  mandila ; 
Bendita  te  dirán  todas  las  oentes» 
Trono  de  Dios  y  de  su  gloria  silla » 
Bendita  desde  el  punto  venturoso 
Que  bajó  d  abna  bella  al  cuerpo  bermoso.. 

vBendlIa  por  el  parto  que  te  espera » 
Por  tu  enteieaa  vlivlnal  bendita » 
Bendita  slAseguncn  la  piimere. 

Ene  Dios  para  so  madre  solicita ; 
ola  bendita,  poea  la  culpa  fiera 
Vences  deqttie»per  día  fué  maldita; 
Siempre  bendita  de  tu  autor  eterno. 
De  Dios  regaldv  asombro  del  infierno.» 

Túrbesela  éoncdla  paleetine. 
Cual  suele  bermeea  viruen  que  olvidad» 
Nácares  vados  cege  en  la  madna 

Y  las  conchudas  que  escogerle  agrada  » 

§ae  de  repente  ve  la  nao  Tccinn, 
temerosa,  atónita  y  turbada, 
A  irse  ni  á  quedarse  ne  se  atreve, 

Y  deseando  volar,  d  pleno  mueve* 

Turbóse  la  castidma  doncella 
Viendo  al  embajador  con  nuevo  tr^je» 
Turbóla  oir  de  la  persona  bdla , 
Siendo  ella  tan  bumildev  tal  lenguaje ; 
Pierde  el  rojo  color  la  dará  estrdla 
A  la  gran  m^eUM  dd  real  mensaie ; 
Vudve  y  revuelve  dentro  el  alma  fria 
El  tnde»  la  embájeda  y  eeiteséa. 


cNó  temas,  dloe,  y  sa  divino  nombre» 
De  verme,  cual  me  ves,  en  tr^e  ajeno. 
Ni  que  Gabriel  te  adore  en  forma  de  hombre» 
Pues  bija  á  serlo  d  sumamente  bueno; 
Ni  mi  menat^e  altísimo  te  asombro 
Rico  de  bienes,  de  misterios  lleno. 
Ni  te  espante  te  adore  como  á  reina » 
Pues  eres  madre  del  que  eterno  rdna. 

vAqueHo  que  Dios  es,  solo  no  ftiisle» 
Todo  10  que  no  es  Dios  atrás  dejaste » 
Al  Serafin  purisimo  excediste . 
Al  Querubín  mas  sabio  avenujaste; 
La  grada  que  perdió  la  madre  triste 
Acerca  del  Sefior  dichosa  hallaste; 
Pues  la  perdida  grada  ha  pareddo. 
Por  ti  la  cobrará  quien  la  ha  perdido. 

>En  tu  Tientre  santísimo,  Sefiora» 
Concebirás  con  sumo  regocUo 
La  imagen  viva,  que  en  el  Padre  mora » 
La  palabra  que  eternamente  dQo : 
Aquelb  Luz  de  los  que  d  délo  adora» 
Hijo  dendo  de  Dios  será  tn  hUo» 

§ue  eternamente  nace  del  sin  madre» 
en  tiempo  nacerá  de  ti  dn  padre. 

•Jesús  has  de  llamar  al  Nifio  tierno; 
Será  grande  y  de  Dios  HQo  llamado; 
Darále  d  cetro,  d  trono  y  el  gobierno 
Dd  mansueto  David,  sa  padre  amado; 
Pondrá  su  solio»  qne  lo  será  eterno» 
En  la  gran  casa  de  Jacob  sagrado ; 
Será  nn  fin  su  reino,  ilustre  y  ftaerte » 
A  pesar  dd  Infierno  y  de  la  muerte.» 

Vuelve  d  rojo  color  d  blanco  gesto » 

Y  coo  un  mirar  grave  j  encogido. 
Alia  el  divino  rostro  siempre  honesto» 
Yd^a  al  del  Arcángel  encendido; 

t Arcángel,  dice,  ¿cómo  ha  de  ser  esto» 
Que  voto  de  pureía  he  prometido? 
Cómo  ba  de  ser,  que  aunque  el  misterio  creo» 
El  cómo,  áf^l  de  Dios,  saber  deseo  ? 

»De  tn  embajada  cierta  eslov  en  ella» 
Mas  el  cómo  de  ti  saber  querría; 
iCómo  el  sol  caber  puede  en  una  estrdla 

Y  d  mar  en  una  coocha  que  el  mar  cria? 
Cómo  su  madre  quedará  doncella? 
Cómo  madre  y  doncella  ser  podría? 
Cómo  puede  ser  nifio  el  que  es  gigante? 
Cómo  varón  desde  d  primer  instante? 

»CónH>  se  estrechará  la  omnipotencia? 
Cómo  el  inmenso  se  verá  abreviado? 
Cómo  el  sayal  de  nuestra  descendencia 
Cubrirá  al  predoddmo  brocado? 
Cómo  de  tres,  que  son  uno  en  escoda» 
El  uno  solo  se  verá  humanado? 
Cómo  este  sdo.  de  los  tres  segundo. 
Con  dos  naturalezas  saldrá  al  mundo?» 

cAI  cómo  que  me  pide  tu  deseo» 
El  cdestlal  Emb^ador  responde. 
El  hombro  encojo  y  mi  ignorancia  veo. 
Que  á  la  que  del  me  muestras  corresponde; 
Serró  tru  d  las  puertas  Elíseo, 
Dentro  su  pecho  eterno  el  cómo  esconde; 
El  Serafin  mas  alto  dego  queda: 
No  hay  sino  Dios  quien  dcanzarto  pueda. 

»Sé  que  dijo  á  Abrabam  tu  ilustre  abado» 
Cuando  pronosticando  de  sus  ffcntes 
El  cautiverio  en  el  egipdo  suelo » 
Donde  estarían  sus  caros  descendientes. 
Que  vendría  tiempo  en  que,  apiadado  d  délo» 
Libertad  diese  á  los  hebreos  ausentes 
En  la  progenta  cuarta,  que  es,  Sefiora , 
La  que  en  U  quiere  que  se  cumpla  agora. 

»Y  porque  mas  lo  que  te  digo  cuadre » 
Las  tres  generaciones  han  pasado : 
La  primera,  que  ftié  sin  padre  y  madre» 
En  que  d  hombre  primero  fué  criado; 
Otra  sin  madre,  de  que  Adán  ftié  padre ; 
Otra  en  que  cualquier  hombre  es  engendrado; 
Será  la  cuarta»  Virgen  venturosa. 
Sin  padre»  de  una  madre  dempre  hermosa. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL-PÁTRIARGA 

bT  ri  ba  de  Dteer  IHot,  XBo  «t  con  oltnt. 
Tbiseo  pcipeíaa  j  tokerMi  Es(f6lla, 
Qoe  ha  de  noer  de  la  paren  nra 
De  noa  Vii|geo«  ^fnedaido  ^tfgen  MM 
T  8i  él  ordena  q«e  ana  Virgen  pera , 
Tqae  despwi del  parlo  sea  doncella ^ 
2  A  quién  sino  á  Dios  solo  parir  pnede-. 
Pues  puede  hacer  que  madre  yinirgen  qnedet 

bTÁ,  l^en  bella,  sienpre  virgen  fWaia, 
Yserlo  elemaniente  á  Dios  volaste ; 
Estímd  el  sacrificio  qne  le  hidsle 
Cuando  la  integridad  le  consagraste; 
Tü  eres  la  qne  1  ti  aiisroa  ver  quisiste» 
Tser  esdava  tuya  deseaste , 
Deseando  ver  en  tus  dichosos  diu 
La  doncella  cantada  de  isaias. 

iDescenderá  al  misterio  sacrosanto 
El  qa«  Espíritu  Santo  el  cielo  nombra , 
OoDÍde  con  gloria  y  admirable  espanto 
La  virtud  del  uMiy  Altóte  hará  aooitei ; 

Y  asi,  lo  qne  nadere  de  ti  santo , 
HQo  de  Dicjsaanlisimo  le  nombra. 
De  la  prefteidetnparienta  infiere 
Qae  i  Diea  no  es  imposible  lo  qne  qviere. 

iPropoest»  he  la  nntisima  embijada» 
Encomendada  á  aqneste  indigno  pqe ; 
Espero  la  reapnesta  deseada 
Pira  remedio  del  mortal  lini|]e: 
Responde,  Virgen  pora  preservada, 
ResiMnde  á  m  nantiaimo  menaje; 
lüra  qne  de  tu  boca  hermosa  peiide 
Ser  hombre  Dios,  que  serlo  en  11  pretende.» 

La  homOdistaDa  Viígen  encogida 
Alamndeía  del  aMM^e  grave» 
Minia  dignidad  no  merecida, 
One  en  sn  pico  le  trae  la  inmortal  ave; 

Y  asegurada  ya  de  la  venida 
Del  que  hiio  el  cielo  y  dentro  del  no 
La  respuesta  ni  measte  aacrosanlo 
Im  goioia  en  el  algidente  CMilúw 


CANTO  vm. 

De  la  BaeaRadi»  iel  Hijo  ie  Dios. 

Perpetoa  Virgen,  doria  de  la  cierra, 
Espc¡|o  daro  donde  Dioe  se  mira. 
Cifra  divina  donde  amor  encierra 
Lo  que  enamora  k  Dios  y  al  dolo  admira » 


Pas  deseada  de  I»  antigua  gi 
Edleía  qne  reporta  á  Dioe  la  ira. 
Puerta  dd  délo,  de  su  gloria  templo, 
Fénij  de  gracia,  sola  sin  4«Bplo : 

Divina  Madre  de  misericordia , 
Vida»  dttisnm  y  esperanxa  miestray 
Bepmdora  fiel  de  la  diseordla 
Que  causó  la  qne  á  Adán  la  frnta-nMieiln; 
Casa  de  la  nacifica  concordia» 
De  la  humildad  dignislma  maestra. 
Oráculo  infhlible,  roerte  escala, 
Que  en  el  pecho  de  Dios  80  gloria  escala: 

Mirad,  divina  y  aoberana  estrella , 
Que  Dios  afpiarda  del  clavel  y  rosa 
Con  que  oe  enriquedó  la  boca  bdla. 
El  si  qne  siempre  os  ha  de  hacer  dicnoia; 
Ved  que  á  la  dignidad  de  ser  donodla 
Ottiere  JniMar  la  de  su  madre  hermosa » 
Que  siendo  siempre  Virgen  seáis  fecimda» 
Fecundo  Madre  y  Vligen  sin  segunda. 

Mirad  i^  Dios»  que  el  si  dichoso  aguarda» 
Que  ha  de  ser  llave  de  su  eterno  pecho  9 
Para  enviar  al  Hyo,  qne  en  él  guarda» 
Al  tálamo  trae  en  vos  amor  ha  necho; 
Ved  qne  alMUo  parece  que  se  tarda 
El  si  que  ha  de  Juntar  en  laso  estredm 
Al  somiesio  de  DIoB  nnestra  flaqneía , 
Y  la  humlldnddd  hombrea  engrándela. 


SAN  JOSBF»  CANTO  VIU.  I^T 

Mirad  que  el  ^nio  EspfritaJoflamadd  - 
De  los  corales  de  esa  boca  pende, 

Y  que  alma  y  cuerpo  os  ha  sanlíflcadO' 
Para  este  si  divino  que  pretende ; 

Ved  que  espera,  y  cual  tierno  enamorado; 
El  si  que  se  dHata  mas  le  eodende; 
Mirad  que  aguarda  el  sacro  consistorio 
El  si  del  Jamás  visto  desposorio. 

Mirad  los  soberanos  escuadrones 
Que  ven  á  Dios  en  las  etéreas  sillas. 
Asomados  dd  délo  á  los  balcones , 
Esperando  las  nuevas  maravillas, 

Y  que  en  nombre  de  todas  sus  legiones 
Espera  el  si  prostradas  las  rodillas 

El  bello  Embajador,  que  solicita 

El  bien  del  preso  que  en  el  limbo  habita. 

Mirad  del  délo  las  esferas  bellas 
Paradas  á  escuchar  d  si  dichoso , 
Para  que  h9¡e  por  en  medio  del  las 
El  Verbo  eterno  á  vuestro  pecho  hermoso; 

Y  mirad  hechas  lenguas  las  estrdlas , 
Pidiendo  d  si  para  su  autor  glorioso; 
Mirad  al  sd  y  luna,  que  os  vocean , 
Que  renovarse  en  vuestro  si  desean. 

Mirad  del  cano  Adán  el  triste  llanto, 
Ved  el  ddor  de  la  eneaRada  Eva , 
Mirad  el  coro  de  profetas  santo , 

gae  el  ansia  anti(pa  en  vuestro  si  renueva ; 
scuduid  de  David  el  tierno  canto , 
Oue  arrebatado  en  vos,  en  Dios  se  eleva. 
Procurando  que  deis  el  si  dichoso. 
Que  ha  de  bslcer  ddo  vuestro  vientre  hermoso. 

Ved  los  ándanos  padres  derramando 
El  conxon  entre  las  graves  canas; 
Mirad  los  patriarcas  renovando 
En  vos  sus  esperanzas  soberanas; 
Escuchad  los  suspiros  que  están  dando» 
AI  son  de  las  cadenas  innu manas 
Vuestros  nd>lessantísinK>s  abuelos,  '  . 

Qne  en  Adán  ofendieron  á  los  délos. 

Mirad  de  vuestro  padre  Joaquín  gravo* 
Las  blancas  canas  llenas  de  rodo » 
Suplicando  que  deis  el  si  suave 
Que  al  limbo  oscuro  dejará  vado ; 
vuestra  madre  con  vos,  Seiíora,  acabe 

Sne  dds  d  d  que,  sollozando  al  frió , 
a  de  poner  la  gloría  de  los  délos , 
Siendo  los  dos  de  vuestro  Dios  abuelos. 

Sed  obediente.  Virgen  sin  mandila, 
A  vuestros  padres  como  dempre  fhlstes; 
Ved  que  el  yugo  tirano  los  humilla 
A  ser  esclavos  en  prisiones  tristes; 
Ved  qtie  ante  vuestros  padres  se  arrodilla 
La  escuadra  Ilustre  de  quien  decendistes , 
Rogándolos  oue  os  pidan,  Virgen  bdla , 
El  d  en  qne  nabds  de  ser  madre  y  doncella. 

Si  esto  no  mneve,  cdestial  Seflora , 
A  lástima  y  piedad  el  pecho  hermoso » 
Muévale  ver  qne  enteroeddo  llora 
VtJü  este  d  divino  vuestro  Esposo ; 
Mirad  que  himilde  os  ruega,  y  ved  que  Ignora 
Qne  sois  vos  á  quien  pide  el  si  glorioso , 

Y  vos  sabéis  que  el  si  de  vos  aguarda 

Que  le  ha  de  nacer  de  Dios  ángd  de  guarda. 

Ved»  Virgen  bella,  cuanto  á  los  dos  cuadre 
El  si  de  tierra  y  délo  deseado , 
Pues  vos  «eréis  de  Dios  divina  madre» 

Y  él  del  Hijo  de  Dios  padre  llamado ; 
El  con  el  nombre  dd  eterno  Padre , 
pd  Hijo  eterno  como  Padre  amado. 
Vos  digna  Emperatriz  del  alto  cielo. 
El  Vicepadre  oel  qne  espera  el  suelo. 

fil  ha  de  aer  criador  del  qne  le  cria , 

Sos  amparo  fíd  dd  que  os  amnara ; 
I  del  que  d  ddo  aleara  el  alegría, 
Vos  el  reparo  dd  que  a  Adán  repara; 
El  de  Jeras  la  amada  compafiia » 
Vos  de  los  dos  esposa  y  madre  can ; 
El  de  vos  y  Jesús  guarda  y  sustento ; 
Vos  de  Dios  y  Joser  gloria  y  contento. 


m 


EL  MAESTRO  JOSÉ  n&  VAUMTIELSO. 


La  liem  ot  pide  á  Dios»  ti  hombre  el  cielo» 
A  Dios  y  hombre  la  justicia  Inmensa , 
La  pas,  que  de  vos  pende,  pide  d  saelo. 
La  paga  el  hombre  de  sa  iojosta  ofensa ; 
Loi  ángeles  con  amoroso  celo 
Os  piden  de  sos  sillas  recompensa , 
El  enfermo  salad»  la  vida  el  maerto. 
La  vista  el  ciego,  el  navegante  puerto. 

Tos  sois  el  sol,  en  cuyos  resplandores 
Pondrá  su  tabernáculo  glorioso 
Dios  hecho  esposo,  one  vertiendo  amores 
Saldrá  dé  vuestro  tálamo  precioso ; 
Vos  sois  la  vara  de  las  bellas  flores» 

Y  vos  el  arca  del  maná  sabroso , 
Dd  olmo  Cristo  enamorada  yedra» 
Engaste  rico  de  la  eterna  piedra. 

Vos  sois  la  que  á  vos  misma  deseaste»» 
Tos  la  misma  que  á  vos  servir  quisistes» 
Vos  la  que  dichosísima  es  llamastes , 
Vos  la  que  á  vos  el  dulce  si  pedistes , 
Vos  quien  porque  á  ser  sierva  os  huinillastes » 
El  ser  Señora  nuestra  merecistes. 
Vos  quien  vuestra  humildad  subistes  tanto. 
Que  a  DiosL  bináis  á  vuestro  gremio  sanUk 

Vese  la  hermosa  Vligen  obligada 
Del  mismo  Dios,  del  cielo,  de  la  tierra» 
De  los  ángeles  santos  deseada 

Y  de  aquellos  que  Adán  consigo  endenra  ; 
Vese  del  Justo  y  pecador  llamada 

Para  las  paces  de  la  antigua  guerra» 
De  su  Josef  amado  el  llanto  escacha  » 

Y  de  sus  padres  la  congoja  mucha. 

Atiende  á  I» embajada  soberana» 

Y  aunque  segura  de  la  cierta  nueva. 
Suspende  el  si  con  ciencia  mas  que  humana» 
Por  no  imitar  á  la  ligera  Eva ; 

Ni  pretende,  cual  otra  Sara  anciana, 
Bacer  risa  el  favor  que  en  Dios  la  eleva» 
Ni  como  Zacarías  quedar  muda» 
Pues  su  fe  firme  no  consiente  duda. 

Llegadoel  tiempo  alegrey  veatnsoe» 
De  las  inescrutables  maravillas ,. 
La  Vlroen  bella  con  lico» preciosa 
Humedece  las.cándidas  m^las; 
Alu  los  brazos  á  sa  autor  glorioso» 
Prostradas  por  el  sudo  las  rodillas», 

Y  el  corazón  en  lágrimas  deshecho» 
Envía  á  los  ojos  eíbumilde  pechow 

c  Arcángel,  diee»  bienaventurado». 
Embajador  tiel  que  el  alma  alaba » 
Del  Rey  supremo  mensajero  alado» 
Que  me  ofreces  mas  bien  que  deseaba; 
ves  aquí  del  SeBor  que  te  ha  enviado 
La  masque  faidicna  sierva». humilde  esclavo». 
Mi  voluntad  le  ofrezco,  si  ya  es  mía; 
Cúmplase  en  mi  la  del  que  á  mi  te  envía.»  . 

El  eco  dulce  de  las  nueva»  ciertas 
Lleffó  al  alcázar  del  palacio  hermoso  ; 
El  cíelo  abrió  las  estrellada»  puertas. 
De  par  en  por  al  dulce  si  dichoso. 

Y  las  del  pecho  de  su  Autor  abiertas. 
Para  enviar  al  Todopoderoso , 

Sale  glorioso  de  su  eterno  Padre 
Al  limpio  pecho  de  la  Virgen  Madre* 

Las  puertss  de  zafir  se  estremeciecoD», 
Resonaron  los  eJes  celestiales , 
Los  quicf  os  de  diamante  se  sintieron ». 
PumároDse  ios  coros  inmortales ; 
Los  montes  con  sus  ecos  respondieron» 
Encalmó  el  mar  los  húmidos  cristales, 
El  aire  quedó  mudo»  absorto  el  fuego » 
Suspenso  el  mundo  ea  general  sosiego. 

Cual  suele  rayo  al  viento  sacudido 
De  la  mano  de  Júpiter  vibrado , 

gao  mu  hiere  á  quien  ha  mas  resistido 
I  fuego  abrasador  de  que  va  armado , 
Que  encuentra  el  arca  donde  halló  escondido 
El  tesoro  riauisimo  guardado , 

§ue  sin  abrir  el  arca  hurta  el  tesoro , 
dejándola  sana»  abrasa  el  oro ; 


Asi  el  rayo  del  sol  omnipotente. 
Rajo  de  lumbre  y  de  graiideu  inmensa » 
Bija,  rompiendo  el  aire  trasparente. 
Para  hacer  por  el  hombre  recompensa. 
Halló  el  arca  de  cedro  reftdgente , 

Y  entrando  en  ella  sin  baceria  ofiensa» 
Abrasó  de  su  amor  el  casto  pecho , 
Quedando  en  él  el  infinito  estrecho. 

Entró  cual  por  espejo  cristalino 
Bayo  de  resplandor  maravilloso  ;• 

Ínedó  cual  queda  dentro  el  nácar  fino 
a  perla  que  produjo  el  sol  hermooo; 
Enriqueció  el  sagrado  vellocino 
El  roclo  del  Todopoderoso » 

guedó  llena  de  tus  la  Virgen  bella » 
lia  del  sol  vestida  y  el  sol  della. 

Pasmóse  la  sagaz  naturaleza , 

Y  del  portento  oon  razón  se  asombra ; 
Ve  que  es  primor  que  excede  á  la  destreza 
Que  ñor  varia  bellísima  la  nombra ; 
Viendo  que  hay  fuerza  de  mi^or  fpnindeza 

Y  que  hace  Dios  alease  raro  sombra . 
El  nombro  encoge,  y  oon  asombro  mira 
La  ooneepdon  que  ignora  y  que  la  adadr». 

Formarm  en  el  gremio  alabastrino» 
De  sangre  pura  de  la  nifia  hermosa» 
El  padre,  el  hyo  y  el  amor  divino 
Un  cuerpo  hermoso  de  clavel  y  rosa» 
En  belleza  y  tamafio  peregrino» 

Sue  apenas  de  su  forma  artificiosa 
e  ven  distintos  miembros  y  flicciooes» 
Hechas  con  soberanas  perfecciones. 

Hace  la  sombra  con  ios  alas  bellas 
El  paraeleto  amor  que  el  cuerpo  labra ; 
Entra  el  Rey  inmortal  de  las  estrellas. 
Sin  que  el  gremio  viroineo  rompa  ó  abrr; 

Y  en  sus  entrañas  sin  horror  de  veilas 
Se  deposlu  la  Inmortal  palabra » 
Uniendo  la  mortal  naturaleza 

A  la  persona  de  infinita  alteza. 

Unióse  al  cuerpo  el  alma  venturosa» 
El  cuerpo  y  alma  á  la  persona  eterna; 
El  alma  en  aquel  punto  fbé  gloriosa 
Coñudo  de  la  gloria  sempiterna; 
El  Verbo  por  virtud  maravillosa 
En  su  persona  á  la  deidad  coetema 
Lu  dos  naturalezas  suposita 
Uniendo  la  mortal  á  la  infinita. 

En  solo  un  punto,  en  un  peauefio  instante 
Fué  el  ser  humano  al  ser  de  Dios  unido, 

Y  en  el  primero  fué  el  divino  infante 
Varón  sabio»  perfecto,  aunque  encogido; 

Y  siendo  al  Padre  eterno  semejante» 
A  cuya  esencia  está  contino  asido » 
Gozando.de  la  gloria  de  su  pecho. 
Siente  y  padece  en  el  lugar  estrecha 

Si  en  la  Trinidad  santa  y  inefable 
Personas  toes  y  una  substancia  hallamos» 
En  esta  unión  divina  y  admirable 
Una  persona  y  tres  substancias  damos ; 
Si  hay  en  aquel  misterio  inescrutable 
Tres  que  uno  son»  y  tres  y  uno  adoramos» 
En  este  hay  tres  en  uno,  qae  es  eterno. 
La  carne»  A  ahna,  el  Verbo  sempiterno. 

Aquestas  tres  por  soberana  suerte 
Son  uno  en  anidad  déla  persona , 
Quedando  el  foeite  flaco,  el  flaco  fuerte» 

Y  Dios  eeftido  en  la  virgínea  zona ; 

El  que  es  vida  de  Dios,  sujeto  á  muerte , 
Niño  el  que  el  cielo  por  su  autor  pregona» 
El  infinito  oon  mortal  renombre. 
Pasible  el  impasible,  hecho  Dios  hombre. 

Por  esta  bella  «nton  divina  y  pura 
El  hombre  es  Dios,  es  madre  una  donodla: 
Disfhíza.  Dios  su  gloria  y  hermosura , 
Cerca  al  fuerte  varón  la  mujer  bella ; 
Al  resplandor  del  Padre  su  críamra , 
Al  mar  so  concha  y  á  su  sol  la  estrella « 
Al  cielo  el  mundo,  al  mundo  oa  pnAo  abarca» 
y  al  piéiagD  de  Dios  la  estrecha  barca. 
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Lot  eipiriliis  bdlof  que  esperaron 
M  real  palacio  4  la  flagrada  puerta» 
El  tH  diviDO  aMoas  escBcharon 
Por  qnieo  la  oe  loa  dek»  será  abierta , 
GnDdo  todos  humildes  adoraron 
Del  preio  antigno  la  esperania  deitay 
BecoBOCieodo  todos  por  Seik»« 
A  la  qne  el  Verbo  eterno  en  si  atesora. 

B^an  de  la  dorada  impirea  cnmbre 
De  espiritas  esooadns  venturosas 
Al  PaladOy  qno esparce  nuera  lumbre* 
Tolviendo  las  del  délo  mas  hermosas ; 
Llega  alegre  la  bdla  muchedumbre 
Vertiendo  llores,  derramando  rosas» 
Para  hacer  guarda  k  la  pequefia  casa , 
Qee  es  ddo  tico  del  que  al  délo  abrasa. 

Arrebatada  en  éxtasis  suave 
la  faitacta  Virgen  en  su  vientre  adon 
Al  qne  hito  d  ddo  7  dentro  del  no  cabe  y 
Y  ja  en  su  casto  seno  humilde  mora; 
La  gloria  de  an  pecho  sola  sabe, 
Qoe  tanlo  goio  mi  rudeu  Ignora ; 
1  Ua  lo  diga,  que  ella  sola  puede , 
Poes  que  su  goo»  al  mismo  goio  excede. 

Góiase  h  bdUdma  criatura 
De  que  d  Verbo  de  Dios  madre  la  nombre; 
Góxaae  en  ver  que  dio  su  sangre  pura 
Pan  la  rica  reoendon  dd  hombre; 
Gózase  en  ver  su  integridad  segura , 
Aunque  de  estario  con  nson  se  asoinbre; 
Gécase  en  que  al  misterio  soberano 
Grqrese  firme  d  ooraxon  humano. 

Gázaseen  que  el  pelado  raqriandece 
Con  nueva  lumbre  que  la  suva  aclara ; 
Góuse  en  ver  que  el  casto  vfentrecreoe 
Sfai  corrupdon  de  au  pnresa  rara ; 
Gózase  en  ver  que  d  alma  se  enriquece 
A  la  corriente  oe  la  fuente  clan , 

?ie  mas  grada  se  alcansa  de  mas  cerca » 
mas  la  que  la  gloria  de  Dios  cerca. 

Gózase  en  ver  que  su  Josef  amado 
El  alma  media  de  so  pecho  hermoso 
Tiene  de  hallar  en  au  jardín  cerrado 
El  irhd  por  quien  ha  de  ser  dichoso; 
Gózase  en  ver  que  en  su  heredad  le  ha  hallado, 
Yque  es  cual  la  heredad  dd  noble  Esposo, 
Pues  es  día  la  tierra  sacrosanta 
Donde  el  árbol  de  vida  se  trasplanta. 

Gózase  en  ver  que  d  rioo  carpintero 
Pira  d  eterno  y  inmortal  tesoro 
Ofrece  ni  soberano  perulero 
El  arca  virginal  deeedroy  oro; 
Gózase  en  que  su  Esposo  verdadero 
Da  su  casa  al  que  rige  el  sumo  coro. 
Gózase  en  ver  la  parte  que  le  alcanza 
Dd  bien  qiie  ha  de  cumplirte  su  esperama* 

Quedó  el  dirino  mensajero  dado 
Como  á  discreto  sierro  le  acontece, 
Ooe  llegando  d  seikNrque  ia  ha  enviado, 
Homildemente calla  y  enmudece: 
Gabrid,  de  su  Criador  cortés  criado , 
La  embajada  A  la  Virgen  bdla  oGrMe, 
Llega  al  Sefior  el  si  que  rompió  el  délo, 

Y  éivase  renovando  alegro  el  vudo. 
Sde  la  Virnen  con  la  dulce  carga 

Hecha  custodia  de  su  autor  glorioso; 
Sale  Josef,  A  quien  se  le  hace  amarga 
La  vida  ausente  de  su  bien  hermoso; 
Ella  quldera  darle  cuenta  larga 
Del  misterio  que  le  hace  venturoso. 
Mas  al  aecreto  d  hijo  la  provoca , 

Y  al  corazón  que  no  adga  A  la  boca. 
Con  ser  Josef  el  alma  de  su  vida. 

Con  ser  Josef  la  vida  de  su  pecho , 

Con  ser  ddla  In  cosa  mas  querida 

Después  dd  que  hiso  ddo  d  vientre  estredio ; 

Con  ser  el  bien  y  gloria  sin  medida, 

One  goxn  del  eterno  niAo  hecho , 

Encubro  con  valor  sabio  y  discreto 

A  su  mitad  el  ceiesiid  aecreto; 


iQué  moler  de  d  misma  se  fian? 
¿Cual  a  su  esposo  no  se  descubríerat 
CuAl  el  misterio  cdesüal  nuardara^ 
De  un  Justo  que  callar  tan  nlen  supiera? 
V  euAl  su  ffloria  no  comunicara 
Al  que  su  Bien,  su  padre  y  dueño  era? 
Cual,  sino  sola  aquesta  Fénix  sola , 
Emperatris  de  la  estrellada  bola? 

Llega  Josef,  A  quien  su  Esposa  aguarda. 
Cuando  la  temerosa  noche  oscura 
Las  negras  alas  bate  mas  gallarda, 
Derramando  el  diendo  que  procura; 
Cuando  corona  su  cabeza  parda 
De  las  estrellas  de  la  esfera  pura. 
Llegando  al  fin  de  la  mitad  del  vuelo. 
Común  descanso  dd  cansado  sudo. 

Llega  de  su  trabijo  fatigado 
A  buscar  el  descanso  de  sus  ojos » 
LlM;a  A  buscar  el  casto  enamorado 
La  inz  hermosa  de  los  soles  rojos ; 
Llega  A  buscar  el  alma  que  ha  dejado 
Entro  los  hermosísimos  despojos , 
Llega  A  buscarse  A  d,  que  está  perdido 
Ausente  d  bien  que  el  cielo  le  ha  ofreddo. 

Sale  la  Virgen  bella  deseosa 
De  ver  al  Justo  que  en  su  amor  la  inflama ; 
Sale  A  buscar  la  santidad  preciosa 
Dd  Esposo  castísimo  que  ama , 
T  con  vox  agradable  y  amorosa 
Al  dichoso  consorte  alegre  llama. 
Llega  Josef  ante  sos  rayos  bellos. 
Ciego  A  la  claridad  que  mhra  en  ellos* 

Mira  que  de  los  diáfanos  cristales 
De  los  hermosos  ojos  de  paloma 
Proceden  unos  rayos  cdestiales , 
De  donde  d  sol  la  lux  prestada  toma; 
Mira  que  A  las  ventanas  virginales 
Entre  su  daridad  d  sol  se  asoma , 
Que  aquella  luz  A  la  del  ddo  excede. 
Pues  re^landor  mas  bello  darle  puede. 

El  gran  Josef  turbado  se  dedumbra 
Cual  el  que  mira  su  encendida  casa , 
Que  aunque  su  mucha  lux  de  fuera  alumbra,* 
De  dfptro  el  fuego  muestra  que  se  abrasa ; 
Mira  A  sú  Esposa,  que  cual  sol  relumbra 
T  que  su  lux  de  mas  que  humana  pasa . 
Pues  ve  en  las  de  sus  ojos,  dempre  bdlas, 
De  la  dddad  de  Dios  vivas  centellas. 

Que  d  al  mArtir  primero  apedreado, 
A  quien  el  vaso  de  elección  se  debe. 
Mostró  su  rostro  bienaventurado 
Cual  un  hermoso  de  los  coros  nuevo; 
Si  al  tartamudo  por  Termute  hallado 
El  pueblo  A  ver  su  rostro  no  se  atreve , 
Por  el  divino  resplandor  que  ofrece 
De  haber  visto  al  que  en  sinai  le  aparece  ; 

I  Qué  mucho  que  Josef  quede  suspenso 
Entro  las  luces  de  los  bellos  soles. 
Si  el  del  pecho  de  Dios  con  gozo  inmenso 
Los  dora  con  sus  claros  arreboles? 
Qué  mucho  dego  el  resplandor  intenso 
Del  oro,  que  hace  ricos  sus  crisoles. 
Se  turbe,  pasme,  tema,  espante,  admire, 
Se  eleve  absorto  y  deslumhrado  mire? 

Conoce  que  en  su  pecho  se  derrama 
Nueva  alegría  entre  el  desasosiego ; 
Siente  que  en  Dios  con  nuevo  amor  se  inflama 
Como  ca  que  estA  mas  cerca  de  su  fuego ; 
Ve  vuelta  un  sol  la  Esposa  que  en  Dios  ama, 
Vese  en  ella  cual  quien  le  mira  ciego. 
Ve  que  entro  miedo  y  gozo  se  arde  y  hida. 
Que  la  lux  que  le  abrasa  le  consuela. 

Ciego  y  alegre  entre  su  lux  serena , 
RespeU  humude  al  dma  de  su  vida, 
Llena  de  Dios  j  de  pecado  4ena , 
Pan  tan  gran  nror  sola  escogida ; 
Siente  su  casa  de  consuelos  llena , 
De  nnero  resplandor  enríquedda; 
Las  paredes  le  infunden  un  respeto. 
Que  le  hacen  desear  ser  mas  perfeto. 
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c¿Qné  et  esto,  diee,  lobeniiio  mostró» 
miaffio  celestial  del  qoele  cria? 

8aé  lax  esparee  tu  divino  rostro , 
n  que  aJ>nsada  el  alna  qoeda  fHaf 
Viígen  bennosa,  á  la  deidad  me  prostro» 
Que  en  tu  Tista  gloriosa  to  la  mia ; 
Qoe  aqnese  resplandor  inaccesible 
Ser  de  mortal  matara  es  imposible. 
>IHiloe  María,  ¿qué  divinas  luces 
Envias  al  que  en  tu  amor  está  desbecfaot 
iGómo  en  mi  alma  tan  gloriosa  luces , 
Que  ya  le  viene  aqueste  cuerpo  estrecbot 
Miro  entre  aquesos  bellos  arcaduces 
Los  arroyos  de  gloria  de  tu  pecbo : 
1  Qué  paraíso  en  él  guardado  tienes , 
Que  esparces  gozos  de  inmortales  blenest 
>Hermosa  nube  á  quien  el  sol  embiste, 
BordAndotede  daros  resplandores; 
Divina  luna  que  de  luz  te  viste , 
Multiplicando  alegre  tus  favores; 
Trasparente  cristal  que  le  resiste» 
Y  sin  quebrarle  toma  sus  colores; 
Espejo  berldo  de  su  luz  altiva , 
Que  como  él  mismo  de  la  vista  priva; 

»Nube,  luna,  cristal,  espejo  bermoao. 


iHas  visto  alguna  luz  que  te  mejorat 
IViste  de  algún  espíritu  glorioso 
El  rostro  bello  y  en  el  tuyo  mora? 
Viste  el  trono  de  Dios  maravilloso 
Como  el  Profeta  que  aserrado  liorat 
liste  los  serafines  que  le  cubren 

Y  á  tus  divinos  cjos  le  desenbrent 

»yiste  entre  el  bumo  pardo  y  negro  Tdo 
Del  alto  monte  la  sagraéi  lumbre» 
Cragir  los  vientos,  atronar  el  délo , 
Bdampaguear  su  inaccesible  cumbrsT 
liste  dd  temólo  de  ta  sabio  abuelo 
La  blanca  niebla  ftiera  de  costnmbref 
Viste  A  Dios  cara  A  cara, Esposa  mia. 
Que  tu  lus  vence  al  que  la  presta  al  díaf 

•iQuébas visto.  Virgen  llena  de  bermosura» 
le  asi  deslumbras  con  tu  luz  divina? 
é  tienes ,  bermosisima  criatura, 
ue  eicede  A  todo  cnanto  se  imagina? 
lega  la  lumbre  de  tu  lumbre  pura 
Cual  la  dd  sol  al  que  se  le  avedna ; 
Ño  ié  qué  tienes,  gloria  de  la  tierra , 
y  séquis  algo  de  Dios  tu  pecbo  endem. 

•¿Eres  la  zarza  rerde  y  encendida , 
One  verde ,  aunque  encendida ,  se  qnisdaba? 
Síes  d  carro,  en  que  en  ligera  buida 
El  Justo  celador  A  Dios  volaba  ? 
Eres  Jerusalen  de  Dios  querida , 
One  de  un  muro  de  ftiego  la  cercaba? 
Cíes  d  bomo  de  la  ardiente  brasa , 
Que  alumbrando  y  ardiendo  no  se  abitst? 

> Adorada  8effora«  di  quien  eres, 
8i  lo  merece  quien  tu  rostro  adora , 
Pues  en  grada  v  belleza  te  prefieres 
A  cuanto  el  délo  mira  y  d  sd  dora ; 
Angd  bello  entre  todas  las  mujeres , 
Entre  todos  los  Angeles  Sefiora , 
Paraíso  de  amor,  amor  del  délo, 
Cielo  de  gracia ,  grada  y  bien  dd  sudo.» 

-HiJosef  querido,  dice,  amado  Esposo, 
Mirad  que  soy  quien  ama  vuestro  gusto» 
Mirad  que  sqy  quien  con  amor  dicboso 
Os  ama  por  esposo  noble  y  Justo. 
iPor  qué  eslAis  de  mirarme  temeroso? 
Dejad  Ja  admlradon ,  dejad  el  susto» 
Que  vuestra  esposa  soy,  vuestra  Maria » 
1  vos  d  bien  que  estima  d  alma  mia. 

tSalgo  de  la  oradon ,  en  que  me  o&ce 
El  cielo  mas  fivores  que  merezco , 
Que  Dios  A  los  bumildies  fivorece, 
I A  mi  porque,  aunque  indigna ,  lo  aneleseo; 
Vuestra  amorosa  lengua  me  engrandece» 

Y  yo  A  serviros,  mi  Josef ,  rae  oireaoo; 
Mandadme ,  Esposo  amado,  duefto  mió, 
Padre  y  señor  ae  quien  mi  bonor  confio. 


>¿VenÍs, 
Del  trabi^Jo  ordinario  fitigado?' 
iBstAis  cansado.  Esposo  verdadero. 
De  ver  que  mas  que  sudo  me  be  tardadoT 
Descansad ,  mi  sefior,  con  ver  que  os  qoiwo 
Como  al  alma  que  aleare  os  be  entregido. 
Perdonad  mi  tardanza,  prenda  amada, 
Que  no  oa  quefria  disgustar  en  nada. 

»lamAs  tnve  Intendon  de  disgustaros; 
Temi  las  ocaaiones  de  ofenderos; 
JamAs  dejé,  cual  debo,  de  estimaros» 
Y,  como  vos  sabéis,  obedeceros. 
Quisiera ,  amado  Esposo ,  regalaros 
A  medida  dd  gusto  áéí  quereros. 
Perdonad  si  no  os  drvo  como  es  Justo, 

Y  ved  que  es  Justo  que  perdone  d  justo.! 
En  esto  la  bellidma  princesa 

Con  alegría  y  cdestlal  agrado 
Aparca  la  pobre  limpia  mesa 
Para  su  Esposo  bienaventurado; 
El  alegre  y  suspenso  se  embelesa 
A  la  voz  dulce  del  encanto  amado , 

Y  admira  absorto  la  bumildad  profunda 
De  quien  no  tuvo  ni  tendrA  aegunda. 

Ella,  como  otra  Maru,  sdidta 
Dd  cansado  Josef  la  corta  cena; 
El  mira  en  su  nevada  frente  escrita 
La  luz ,  que  de  si  propio  le  ensjena; 
Ella ,  del  que  el  eterno  pecho  habita 
Enriquecida  y  de  su  ffloria  llena , 
El  regalo  previene  al  Varón  luaio. 
Procurando  agradarie  y  dañe  gusto. 

Los  Angdes  se  admiran  y  snspendsa 
De  ver  que  Josef  goza  glonu  tantas» 

Y  serviite  A  su  mesa  ya  pretenden , 
Por  gozar  mas  de  las  personas  santas; 

Y  déla  Reina ,  en  cuyo  amor  se  encienden» 
Las  alas  ponen  A  sus  bdias  plantas, 
Sirriendo  todos  al  Varón dichoao» 

De  Dios  nutricio,  de  su  Madre  espsss^ 

Tirae  la  eondda  d  Ángel  de  la  tierra 
Como  d  dd  ddo  en  los  pasados  dias 
La  trujo  alegre  en  la  deneru  siem 
Al  venerable  oelador Elias; 
Trae  el  pan  vivo  que  en  su  vientre  endSRa, 
Pan  que  da  al  délo  eternas  alegriu; 
Trae  d  cordero  en  su  amor  asedo 

Y  el  ave  de  su  nido  ddficado. 

Trae  pan  dcnerpo  la  guisada  cena» 
Aderezada  por  sus  bellas  manos; 
Siéntase  al  lado  dd  que  d  délo  ordena 
Que  drvan  los  dirinos  cortesanos; 
Gome  Josef  entre  su  luz  serena 
Bocados  para  d  afana  soberanos» 

Y  con  la  pobre  eena  al^gito  mam 

La  hambre  heredada  de  la  madre  iqgraia. 

Coow  Josef  7  queda  aadafecho, 
Mirando  d  rostro  A  quien  honor  se  debe; 
Ella  alimenta  el  crisuiino  pecho, 
Hedm  de  rosas  y  de  biseca  nieve ; 
Entra  A  Josef  la  eena  en  buen  provecho» 
Mas  soberana,  aunque  tan  corta  y  breve. 
Que  la  que  dio  Cleopatra  A  Marco  Antonio 
Ri  Asnero  en  su  primero  matrimonia 

Dan  gradu  al  Seftor  que  se  la  ha  dado» 

Y  con  alegres  muestras  de  alegría 
Pide  la  Vngen  A  su  Esposo  amado 
Descanse  dd  trabdo  de  aquel  día; 
El ,  obediente  al  celestial  mandado » 
Se  aparta  de  su  amada  oompafiia^ 
Buscando  alirio  del  trabijo  grave 
Entre  los  brazos  de  Merfeo  suave. 

La  Virgen  se  recoge  en  su  aposento 
Reverenciando  d  sumanaenle  Santo, 
Gozando  degre  d  sin  igual  contento 

ae  le  inspira  en  su  vientre  sacrosanto; 
ora  con  humilde  encogimiento 
Al  infinito  ya  abreviado  tanto. 
Pretendiendo  que  la  bdle-el  alba  Ma 
Adorando  al  Criador,  qoe  adora  y  cria. 
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Deiet  qM  tilga  «I  pidre  de  FMtonte» 

Y  que  «pudendo  su  beDigm  tambre , 
Yoéivi  de  plata d  rio,  de  oro  el  monte, 

Y  que  el  desierto  t  el  poblado  alambre; 
Deiea  qae  salga  al  «Andido  boriionte 
Psra  sabir  por  la  soberbia  cambre 

De  las  montaflas  de  la  gran  Jadea , 
Qae  á  so  prefiada  prima  ter  desea. 

En  esto  y  sa  onÑdon  entretenida. 
Se  reclinó  sobre  la  pobre  cama , 

Y  gasta  el  soefio  verla  asi  rendida, 
Porqne  hasta  el  saefio  sa  descanso  ama; 
hntgo  la  escuadra  angélica  esfoogida , 
Para  servir  la  qae  venoó  á  sa  litma, 
Hacen  cuerpo  de  guardia  al  délo  santo^ 
Mandándome  que  «qui  dé  fin  al  canto. 


CANTO  DL 

Do  li  Yislttdoa. 

Lu  bellas  damas  de  la  Bspafia  noestn 
Usan  hacer  de  tus  soberbias  galas 
Gallarda  ostentación,  vistosa  maestra, 
Como  d  pavón  de  iaa  pintadas  alas; 

Y  cada  cual  Uaarra  mas  se  maestra , 
Porque  Páris  aflrente  i  Jano  y  Pilas, 
Procurando  mostrar  sos  mdas  sumas. 
Aunque  mendiguen  las  trenas  plumas. 

K)né  es  ver  sus  mas  mas  que  días  aeudlhs, 
De  los  soplillos  odosias  formadas , 
Ajorcas ,  Drasaletes  y  manllias , 
Orqferai ,  nrdllos  y  arracadas , 
Arralas,  odlar^,  gargantillas. 
Cadenas,  perlas,  piedras,  oro,  espadas, 
Sartu,  iNrbquiiioB,  broches,  cabestrillos, 
talas  y  frascos.  Ambares  y  anillos? 

Pues,  ioné  las  aranddas  tembladoras 
Al  Ttento  oel  celebro  que  las  muere , 
Adornando  de  las  Medeas  traidoras 
Las  falsas  rosas  y  comprada  nieve? 
¿Qué  es  ver  ya  santas  muchas  pecadoras 
Con  d  honor  que  A  la  virtud  se  debe , 
Con  las  diademas  con  que  el  mundo  loco 
Corona  d«go  A  quien  estima  en  poco? 

iQué  es  ver  de  sus  cabexas  los  Jardhies, 
Las  nuevas  invenciones  de  tocados , 
Los  ricos ,  mas  que  honestos ,  ftlddllnes 
Por  los  prostrados  gustos  inventados? 
Qué,  vueltos  herraduras  los  chapines, 

Y  los  grillos  de  corcho  mas  pesado^ 
Qué  sos  brocados,  tdas,  escarlata , 
Marfil,  grana ,  coral ,  seda ,  oro  y  plata? 

iQué  es  conocer  deste  animal ,  que  admira 
Por  gallardo,  gentil ,  sabio  y  hermoso, 
Que  es  lo  mas  del  certísima  mentira, 

Y  ninguno  mas  que  él  menesteroso? 
Dicalo  d  que  devoto  mas  le  mira , 

Y  cUrA  que  es  un  monstro  artificioso» 
Un  ave  toda  pluma,  y  esa  ajena. 
Garras  de  aipla ,  canto  de  Sfroaa. 

iQué  es  ver  vudtas  engasas  las  prisiones,   . 
Lm  argdias ,  les  grillos  y  cadenas , 
Que  inventaron  por  penas  hs  naciones 
fot  si^ietarlas  nara  hacerlas  buenas? 

Y  qué  es  mirar  las  nuevas  invendones 
Con  que  se  doblan  sus  antiguas  penas? 
Porque  traer  cabestros  y  herraduras. 
No  soo  de  esfinge  enigmas  muy  escuras. 

Llama  d  latino  al  mujeril  ornato 
Mundo,y  en  estomi  concepto  fhndo; 
Pues  siendo  la  mujer  vivo  retrato 
Del  que  la  hizo  con  saber  profundo. 
Busca  osn  ansia  loca  y  pecho  ingrato 
Las  nlu  esparddas  por  d  mundo. 
Siendo  dd  mundo  un  breve  mapa  y  dfra, 
Qae  en  si  contra  su  autor  un  mundo  eifin. 


Trae  de  las  Indias  piedras,  plata  y  oro. 
Del  mar  aljófir,  perias  y  corales , 
De  la  madre  común  hurta  el  tesoro 
De  entre  los  cofres  de  sa  minerales ; 
Pide  al  Árabe  rico  y  indio  moro 
El  vario  olor  de  flores  y  animales. 
Ámbar  A  la  ballena ,  al  gato  algalia, 
Al  FlAndes  martas ,  y  crlsul  A  Italia. 

Pide  el  calzado  A  Córdoba  y  Valencia, 
A Tdo  el  agua ,  mantos  A  mi  tierra, 
A  Mlun  telas ,  granas  A  Plorenda, 

Y  color  rojo  A  la  nevada  sierra ; 
El  señorío  y  vidrios  A  Venenda , 
El  lienzo  luterano  A  Ingalaterra , 
Las  secas  heces  A  las  secas  cubas,* 

Y  para  el  rostro  las  pasadas  avas.- 

Sus  ungQentos,  sus  mudas  y  mudansas, 
Sus  vinos ,  aguas ,  polvos  y  logias , 
Vanidades ,  tormentas  y  bonanzas , 
ligrimas ,  presundones  y  porfías 
Ho  es  bien  las  digas,  aunque  las  alcanzas, 

ÍOh  musa!  que  es  perder  mis  pocos  dias. 
)ye  de  Orfeo  la  fuoesta  qufja : 
Lo  dicho  basta ;  lo  demAs  te  deja. 

lOh  religión  divina,  pura  y  casta, 
Dd  cordero  de  Dios  amada  Esposa, 
Contente  con  el  paño  y  Jerga  baste , 

Y  con  d  lino  tosco  mas  hermosa ! 
oQuién  A  alabarte  dignamente  baste. 
Piedra  engastada  en  la  virtud  preciosa, 
Luz  escondida,  odestial  tesoro? 
Tusr^as  beso,  y  tu  pureza  adoro. 

Dirina  musa ,  vete  poco  A  poco. 
¿Para  qué  A  dedr  nuil  me  persuades? 
iffo  echas  de  ver  que  me  tendrAn  por  loco, 

Y  A  las  dtehas  quizA  por  no  verdades? 
De  nuevo  humilde  tu  fiívor  invoco, 

Y  no  para  dedr  mas  llbertedes. 
Sino  porque  me  vuelvas  al  camino. 
Que  le  perdí,  y  cual  dego  desatino. 

Que  yo .  como  tft  sabes,  no  qnerrim 
Decir  mal  de  las  damas  españolas. 
Que  son  en  hermosura  vgallardia 
En  todo  d  orbe ,  como  Fénix ,  solas. 
Turbóse  el  mar,  escurecióse  d  dia. 
Perdí  mi  norte  entre  las  negras  das , 
Di  en  un  ImJío,  donde  tristemente 
Me  han  de  tener  por  nedo  y  maldidento. 

Mas  ya  que  mht>  de  tu  clara  estrdla 
La  luz  que  me  promete  fivor  cierto. 
Siguiendo  d  resplandor  que  sale  ddlSy 
Volveré  ufiíno  al  ya  perdido  puerto; 
Seguiré  degre  mi  derrota  bella , 
Proponiendo  enmendar  el  desaderto^ 

Y  dd  hecho  perdón  humilde  pido, 

SI  es  que  dedr  verdades  yerro  ha  sido* 

Digo  que  entre  las  galas  dd  tocado 
usan  de  Persla  las  gallardas  damas. 
Después  de  hacer  de  su  cabdlo  amado 
Lazos  de  amor  y  redes  de  sus  llamas , 
Después  de  haber  en  ellas  trasplantedó 
Flores  de  dor  entre  las  rubias  ramas. 
Poner  encima  un  pié  de  perlas  y  oro. 
Que  huella  dtivo  su  mayor  tesoro. 

Hacen  remate  A  toda  su  bdleza 
Con  d  pié  en  d  tocado  enriqueddo, 

Y  con  d  ad  puesto  en  la  cabeza 
Muestran  la  s^Jedon  A  su  marido; 
Entre  las  galas  de  mayor  riqueza 
Por  la  mas  rica  aqueste  han  escogido. 
Con  los  plés  sus  cabeus  coronando, 

Y  A  los  que  suyas  son  reverendando. 

De  las  nnderes  no  se  estima  en  tanto 
La  rara  honestidad ,  la  beldad  rara. 
La  gracia  y  discredon  que  cansa  espanto; 
La  gentileza  ni  la  sangre  clara , 
Como  la  siyedon  al  yugo  santo 
Del  que  por  su  cabeu  Dios  declara  t 
Ley  invMable  de  su  gusto  hadando^ 
Sin  vdonted  te  suya  obededeodo. 
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EL  MAESmO  iOSti  DE  VALDIVIELSO. 


La  Virgen  sobenat ,  defeosa 
De  fer  Ift  estéril  prima  jTi  fecuida  9 
No  del  divino  oráculo  dudosa, 
Forqne  Jamás  sn  fe  tuvo  segunda , 
Sino  que  la  palabra  loda  hermosa 
De  sloria  inmensa  j  caridad  profbnda 
La  inspira  y  mueve  i  la  visita  santa , 
Que  espera  un  ave  que  en  el  nido  canta; 

Pide  licencia  á  su  Consorte  amado, 
Reconociendo  que  le  está  svieiSL , 
y  obediente  y  numllde  i  su  mandado 
Su  casto  Esposo  y  su  Sefior  respeta; 
El  amoroso,  con  afable  aarado , 
A  licencia  tan  Justa  y  tandiscreta, 
Vo  solo  se  la  día ,  mas  se  la  pide, 

Y  á  acompañarla  humilde  se  oomide. 

Que  siendo  lux  del  alma  que  la  adora, 
A  quien  está  continuamente  unida, 
íHendo  la  vida  que  en  su  pecho  mora 
Mas  que  la  propia  con  razón  querida , 
Mal  podrá  estar  ausente  sola  un  hora 
Del  bien  del  alma  y  alma  de  su  vida , 
Pues  no  habrá  cosa  que  le  dé  coosudo, 
Ausente  de  la  Ins  que  la  da  al  cielo. 

Y  asi  apar^  el  noble  caminante 
Para  su  Esposa  e^do  Jumentillo, 
Más  dichoso  que  a^uel  del  libre  amante 
De  la  que  dio  á  Teseo  el  fiel  ovillo, 
Más  digno  que  su  dicha  le  levante 
A  premlomas  glorioso,  que  al  novillo 
One  pasó  el  mar  con  la  engañada  Europa , 
fli  que  el  signo  que  el  sol  en  m ano  topa. 

Apercibe  la  alfoija,  f  la  compone 
De  ios  regalos  de  la  pobre  casa ; 
La  fruta  verde  y  seca  en  ella  pone , 
La  dulce  almendra  y  la  melosa  pasa, 
£1  dátil  indigesto ,  á  quien  dispone 
El  veh»  tiempo,  que  fe  eijuga  y  pasa ; 
El  blanco  pan ,  el  oloroso  queso. 
El  higo  blando  y  ahnendruco  tieso. 

Pone  para  la  humilde  bestezuela 
De  su  dulce  trabiJo  el  fiel  sustento. 

Y  pone  el  pedemu  que  el  fuego  cela. 
Dándole  en  sus  entraSas  alimento; 
La  vesca  pone  donde  el  fuego  vuela , 

Y  el  eslabón ,  que  con  fturor  violento 
Provoca  ál  fuego  de  la  piedra  tarda , 
Que  salga  á  dar  la  luz  que  dentro  guarda. 

Cubierto  entre  cortinas  de  brocado 
Sale  en  la  r(|(ia  virginal  carroza 
Aqud  que  tía  principio  es  engendrado 

Y  eternamente  de  su  Padre  goza ; 
Bl  arca  sale  del  maná  sagrado , 
Significada  en  la  que  mató  á  Oza; 

Y  en  el  navio  de  cristales  y  oro 

De  las  Indias  de  Dios  sale  el  tesoro. 

Sale  la  vara  que  la  flor  encierra , 
Sale  la  flor  que  el  fruto  eterno  guarda , 
Que  si  otro  amargo  al  ri^o  Adán  destierra. 
Este  cinco  mil  años  bá  que  aguarda ; 
Salen  guiando  por  la  fértil  sierra 
Los  ángeles .  soldados  de  su  guarda , 

Y  á  ver  el  sol  en  la  virgínea  nube 
Se  para  el  sol  que  del  oriente  sube. 

Dejan  de  Nazaret  el  patrio  suelo. 
Que  parece  que  huve  de  sus  ojos , 

Y  mas  pequeño  solicita  al  cielo 
Que  piadfNso  le  vuelva  sus  despolos; 
Enternecido  en  tanto  desconsuelo, 
Se  deshace  entre  lágrimas  y  enojos , 
Envidiando  las  ásperas  montañas 
Que  enriquecen  las  candidas  eotrafias. 

La  madre  tierra ,  derramando  risa, 
Rompe  las  esmeraldas  de  sus  venas. 
Gozosa  en  que  su  rostro  vei*de  pisa 
Quien  tiene  sus  entraSas  de  Dios  llenas ; 
A  Clóris  y  Favonio  luego  avisa 
Derramen  olorosas  azucenas « 
Rosas,  jazmines,  lirios  y  claveles, 
Bamoe  de  mirtos,  nardos  y  laureles» 


Les  naaaieos  collados  se  levantan. 
Las  cumbres  altas  del  Tabor  se  huiulliDr 
Las  agrestes  oráades  se  espantan. 
Las  napeu  en  Dios  se  maravillan ; 
Unas  gozosu  dulces  versos  cantan  * 
Otras  embelesadas  se  arrodillan ; 
Todas  diciendo  virginales  loores, 
En  corros  danzan  esparciendo  flores. 

La  cabeza  soberbia  del  Carmelo, 
Cubierta  de  dpreses  y  de  pinos , 
Se  humilló,  conociendo  en  mortal  telo 
Al  Rey  de  los  alcázares  divinos ; 
Las  aves  cortan  con  alegre  vuelo 
Las  ondas  de  los  aires  cristalinos , 

Y  con  las  voces  que  á  concierto  quiebran. 
Como  Dios  las  ensefla,  le  requiebran. 

Céfiro  alegre  con  mayor  blandura 
Suavemente  aficionado  bafta 
El  rostro,  dequien  hurta  la  hermosura. 
Lo  hermoso  para  Grecia  y  para  España ; 
Yieite  cristal  la  fuente  clara  y  pura , 
El  roble  miel  y  leche  la  montana; 
La  tierra  muestra  mas  hermosos  mayos. 
El  délo  nueva  luz,  el  sol  mas  rayos. 

Resol  en  su  ribera  acobrada. 
Cubierta  de  ovas  la  sagrada  firenle* 
Sacudió  la  cabeza  coronada 
Del  aljófar  que  lleva  su  corriente; 
Paró  suspenso  en  la  veloz  jomada 
De  su  carrera  d  agua  trasparente, 

Y  en  la  dorada  urna  recostado, 
Yiendo  la  luna  llena  quedó  helado. 

Y  llamando  á  las  náyades  hermosas , 
Que  en  la  mársen  gentil  de  su  ribera. 
Entretejiendo  flores  olorosas , 
Desnudtt  van  como  en  la  edad  primera. 
La  nieve  de  sus  manos  en  las  rosas,  . 
Yuelven  á  ver  lo  que  Besd  las  quiera. 
El  cual  les  manda ,  que  en  festivo  juego 
Una  agradable  danza  ordenen  luego. 

Pónense  los  cendales  delicados 

Y  de  oro  recamadas  las  basquinas, 

Y  entre  la  variedad  de  sus  tocados 
Lazos  de  perlas  y  de  aUóCir  pifias; 
Los  ojos  de  Resol  enamorados 
Mirando  dellos  las  amadas  nifias , 
Gozoso  guia,  aunque  grosero  y  basto, 
El  corro  placentero,  hermoso  y  casto. 

Coge  dd  agua  de  su  fuente  pura 
Un  nácar  de  oro  y  plata,  y  della  lleno 
Le  ofrece  á  la  bellísima  criatura, 

le  lleva  á  Dios  en  su  virgíneo  seno; 

le  acalorada  su  febea  hermosura, 
\\  pedio  refrescó  y  rostro  sereno. 
Partiendo  con  Josef  del  agua  clara , 
Mitad  dd  alma ,  que  en  su  pecho  ampara. 

Luego  con  fiestas  y  sabidas  danzas , 
Con  músicas  de  dulce  melodía. 
Con  nuevas  invenciones  de  mundanzas 

Y  con  gozosas  muestras  de  alegría 
Festejan  las  seguras  esperanzas. 
Que  enderra  la  bellísima  Haría, 
Dándole  gradas  por  mercedes  tantas 
De  haberUs  ilustrado  con  sus  plantas. 

Suben  todas  alegres  agua  arriba 
Por  donde  sube  la  sellada  fuente, 
|ue  en  Betleem  ha  de  dar  d  agua  viva, 
!ue  está  pidiendo  la  sedienta  gente ; 
tel  rio  el  agua  un  tiempo  fugitiva 
Atrás  Tdver  quisiera  su  corriente, 
A  no  estorbarlo  un  levantado  muro 
Della  parada  y  hecha  cristal  puro. 

El  claro  rio  y  náyades  hermosas 
Delante  la  sagrada  compañía 
Suben  por  las  montañas  pedregosas 
Uadendo  alegres  coros  de  alegrías; 

Y  llegando  á  las  cumbres  mas  fragosas, 
De  donde  nace  su  corriente  fría , 

Se  despiden,  y  adoran  la  hermosura 
Que  dd  sol  vence  la  belleza  pura. 
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Losrajros  blaaeot  de  la  trivla  Ion 
Saleo  de  noche  á  8a  halooo  de  piau , 
A  ler  antorcba  á  la  sagrada  cuna 
Donde  Dk»  la  festido  de  eseariaCa ; 

Y  i  lospiés  belloa  déla  Fénix  una 
C  jda  coal  ñas  cozoso  se  dilata « 
Adorando  las  puntea  de  jaiminef , 

l)e  quien  nn  tiempo  esperan  ser  chapines. 

Salen  resplandedentes  las  estrellas  y 
De  qnien  les  da  sa  elara  loa  quejosas» 
Poraae  al  présenle  no  pndleñ»  ellas 
Ver  a  las  que  las  hacen  mas  hennosas; 

Y  asi ,  asombradaaen  sus  laces  iMllaa 
Dejarin  sos  esüBias  Inmfawwas , 

Por  l^iar  á  este  délo  de  la  tlem» 
Cielo,  qoe  como  délo  4  Dios  enderra* 

Tres  leees  noere  legaas  eo  tres  días 
Anda? ienn  los  santos  caminantes » 
De  diacon  palio  de  las  nabes  ftias , 

Y  de  noche  de  estrellas  ratUantes; 
Digan  las  ahraaadasjerarqafas 

De  los  nobles  santísimos  amantea 
Ed  sn  camino  alegre  las  ratones, 
Donde  oyeron  deanMV  noevas  lidonea. 

Llegan  gozosos  i  la  altiva  cambre 
De  las  altas  montafias  de  Jadea, 
De  coya  peSasoosa  pesadambre 
Socase  d  modo  Zacarías  rodea ; 
Llegan  á  ter  de  la  encendida  lombí» 
El  homo,  4|ae  en  d  aire  deíanea ; 
Oyen  cantar  los  gallos  coronados. 
Los  mastines  laonr  de  los  ganados* 

Un  rústico  gaBan ,  qae  d  campo  labm 
Hadeado  qoe  la  punta  áspera  y  dora 
Del  conro  arado  las  entraias  am , 
De  qoien  sajada  d  logro  le  asegara. 
Vio  á  la  qoe  fiste  la  inmorul  palebni » 

Y  ooDodoen  sa  angdica  hermesora 
Ser  de  so  ama  Isabd  la  amada  prima, 
Que  d  ddo  adon  y  sa  Criador  estima. 

hí^  los  baeyes  y  la  agada  rcf  a » 

Y  d^i  descansar  la  tierra  rota  • 

Qae  atormeotadn  á  so  Criador  se  qo^a 
Deque  sin  cesar  nunca  íiroloa  bmi ; 

Y  cod  comeu  de  color  bermeja 
Qne  fdoi  paaa  la  reden  remota . 
Parte  d  ganan,  á  qnien  el  goio abrasa, 
A  dar  las  noeraná  so  antigiia  casa. 

Apenas  de  la  noeva  el  degria 
Entró  gozosa  por  las  altas  puertas , 
Oíando  la  ya  Lsconda « «n  tiempo  Ma , 
Las  de  sa  anciano  pecho  mostró  abiertas  r 

Y  al  qae  cdlando  penltenda  bada , 
Porque  dndd  de  las  promesas  ciertas » 
Por  sefias  so  Tentara  le  declara, 
VdTiendo  roja  ia  nevada  cara. 

Randa  loego  que  iodos  los  pastorea. 
Labradores,  naqueres  y  gaflanes 
Corten  suanes  olorosas  flotes^ 
Bamu  de  mirto  y  bojas  de  arrayanes ; 

Y  qne  entre  diferendas  de  colores 
Salgan ,  cuanto  posible  sean  galanes , 
A  reoebir  la  priiba  dempre  hermosa , 
Qne  llene  á  hacer  su  casa  venbirosa. 

Salen  al  son  ^d  rústico  salterio, 
Gomo  sacien  en  tiempo  del  esUe 
Cuando  d  sol  desampara  este  hemlsTerto 
Dejando  el  mundo  por  sa  ausenda  frió; 
Como  d  eoooderan  d  misterio 
Del  que  abredó  so  inmenso  poderlo « 
Saleo  cantando  dignas  alabanzas, 
Hadendo  corros  y  ordenando  danzas. 

Coronadas  las  rústicas  melenas 
De  verde  y  salutífero  romero , 
Llegan  á  for  las  luces  mas  serenas 
Que  da  la  causa  del  laurel  primero; 

Y  con  las  almas  de  contento  llenas 
Cercan  en  coro  degre  y  placentero 

A  la  mujer,  que  al  raerte  Taron  cerca , 

Y  es  del  trigo  de  Dios  de  lirios  cerca. 


El  gran  Josef  y  su  Consorte  cara 
Reciben  los  pastores  TcnUirosos 
Con  gozo  grave  y  con  risuefia  cara , 
Estimando  sus  ánimos  gozosos ; 
Ellos,  mirando  la  m^estad  rara 
De  los  nobles  santísimos  esposos. 
Se  elevan,  se  suspenden  y  enamoran , 
Su  grada  admiran,  su  belleza  adoran. 

Con  nuevas  invendones  de  alegrías 
Llegan  á  Vdr  las  puertas  venturosas , 
Adonde  espera  el  grave  Zaearias , 
Rafiando  el  rostro  en  lágrimas  gozosas ; 
Atrás  volvieron  los  pasados  días , 
Sus  rugas  se  esconaieron  temerosas » 
Su  sángrese  alegró,  y  su  blanca  nieve 
Temió  á  los  soles  que  la  Virgen  muevo. 

Rodeado  de  todos  sos  zagales 
El  venerable  sacerdote  mudo 
Las  ropas  tiende  sobre  los  umbrales» 
Por  donde  pasa  el  iumentillo  rudo; 

Y  al  deudo  fid  de  fas  personas  reales 
A  d  juntó  con  un  estrecho  nudo , 
Siendo  los  ojos  lengua  de  su  gozo , 
Adonde  el  alma  muestra  su  alborozo. 

Una  Tez  y  otra  al  gran  Josef  abraza; 
Quiere  soltar  la  lengua  atada  y  presa, 

Y  vegoe  Justamente  se  la  enlaza 
La  injusta  duda  de  la  fiel  promesa ; 

Y  á  no  ser  de  los  délos  digna  traza , 
La  gloria  qtte  en  el  alma  tiene  impresa 
La  habla  le  volviera  en  tal  suceso. 
Como  el  temor  d  hijo  dd  rey  Creso. 

En  esto  la  cristifera  María 
*  Gozosa  las  herradas  puertas  pasa » 
Llenando  con  sus  rayos  de  degria 
De  nuera  gloria  la  dichosa  casa ; 
Sale  al  sd  bello  que  da  luz  al  dia 
La  vieja  grave  con  placer  sin  tasa. 
Alas  haciendo  de  los  flacos  brazos 
Pan  dar  á  su  prima  mil  abrazos. 

Llegando  á  lu  estrellas  sacrosantas » 
Dd  mismo  Dios  ddrieras  cristallnu » 
Torbóse  Tiendo  maravillas  tantas 
Como  moestran  sos  loces  peregrinas ; 
Foése  á  prostrar  á  las  sagndaapÜBSM 
De  blanca  nieve  y  rojas  cíavelliOB ; 
La  Virgen  bella  con  divinos  lazos 
Se  enlaza  de  su  prin»  entre  los  braios. 

c  Dios  te  sdve,  le  dice,  prima  amada; 
Su  paz  dirina  en  esta  cau  sea , 

Y  con  su  mano  bienaTcnturada 
Te  dé  lo  que  tu  pecho  fld  desea; 
Dichosa  tu,  que  en  la  Tcjez  cansada 
T^  miras  libre  de  la  afrenta  fea 

De  la  esterilidad  aborrecible , 

Que  no  hay  palabra  á  Dios  qne  sea  imposÍble.a 

Apenas  desta  vos  el  eco  suena 
En  el  rienlre  fecundo  donde  habita 
La  vez  de  Dios,  coando  de  orada  llena 
Adora  á  la  predosa  margarita ; 
Huyó  la  colpa  ante  la  loa  serena 
Del  cordero  dn  mancha  gue  las  qdta; 
Dd  Espíritu  Santo  quedo  lleno, 

Y  i  Dios  conoce  en  el  rirgineo  seno. 

Cual  de  reloj  de  sol  la  aguja  suele 
Tocada  de  la  imán  buscar  d  norte» 
Hadendo  que  ligera  y  Tdojt  vuele 
Rascando  quien  su  furia  le  reporte; 
Ad  el  imán  de  Cristo  á  Juan  impde 
Al  norte  eterno  de  la  eterna  corte , 
El  cual  le  busca  en  la  prisión  oscura, 
Vdriendo  el  rostro  al  norte  de  hermosura. 

Como  varón  perfecto « el  dfio  santo 
A  quien  el  uso  de  razón  preriene. 
Dio  ima  gran  vuelta  con  gozoso  espanto 
Hada  la  parte  donde  á  su  Dios  tiene : 

Y  arrodillado  al  vientre  sacrosanto^ 
Adora  el  bien  que  á  haceile  santo  viene; 

Y  como  fld  am^o  del  cordero 

Por  Dios  le  tiene  y  hombre  verdadero. 
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raiko  en  el  ttaipo  y  bonbra  en  él  Motido» 
Sa  gOEo  muestn  ▼  la  afidon  declara » 
Dando  saltos  el  nii&o,  aun  no  nacido» 
Al  bello  resplandor  de  la  laz  clara; 
En  las  redes  maternas  escondido 
Hlró  del  niño  Dios  la  hermosa  cara » 
Tiendo  por  la  colmena  de  cristales 
Del  bumanado  Veri»  los  panales. 

Mira  de  Dios  la  mi^jestad  secreta. 
Mira  al  inaccesible  ya  humanado , 
Mira  al  que  al  orbe  dentro  el  pui&o  aprieta 
En  el  Yié&tre  purísimo  abreriado; 
Yabsorfo  en  Tcrieel  niitoya  pronta, 
Anml  de  Dios  y  apóstol  enviado , 
Quttiera  desasir  la  lenmia  atada 
Para  alabar  4  la  Deidad  sagrada. 

Y  dentro  de  si  dice :  cPues  no  puedo, 
tOh  niño  Dios!  del  bien  que  humilde  adoro 
bedr  la  gloria  eu  que  pasmado  quedo. 
Porque  diécirla  cual  la  siento  ipioro, 
Seftalaré  con  el  indigno  dedo 
El  reoenUd  del  Tellodno  de  oro , 
Quede  la  piedra  del  desierto  Tiene 
Al  monte  que  no  sabe  que  te  tiene. 

>Podré  decir  ¡oh  paa  de  nuestra  guerra! 
Que  en  la  rucóla  del  TlenCre  que  me  ampara 
Sonó  la  fox  dd  trueno  que  en  si  endona 
El  Padre  eterno  que  se  16  en  su  cara; 
Diré  que  visiUste  aquesta  tierra 

Y  la  embriagaste  con  tu  lumbre  dará ; 
Diré  que  soy  por  mi  mayor  consuelo 
Quien  primero  te  Tió  en  d  mortal  ido. » 

— c  I  Oh  primo  amado!  Cristo  le  replica. 
De  mi  venida  derto  mensaiero ,  • 

Proüeta  cuyo  dedo  pronosoca 
Al  deseado  y  candido  cordero ; 
Voz  amada»  que  al  mundo  me  publica , 
Voi  por  quien  darle  al  mundo  padre  quievo. 
Vos  que  dénddo  mia  y  yo  palabra. 
Harás  que  d  mundo  sus  on^s  abra. 

•Nuevo  profeta  Elias*  doctor  nuevo, 
fiagradcf  precursor,  koóA  que  envió. 
Grande  die  Dios  one  á  visitar  me  muevo. 
Grande  tan  grande  que  mi  honor  te  fio , 
Luz  encenmda  que  ante  mi  te  llevo  » 
Dd  cielo  asombro,  tesümoniomlo. 
Que  le  has  de  dar  á  los  que  me  deseao , 
Por  quien  quiero  que  todos  en  mi  crean. 

iPenilente  de jlda  isnera  y  dura, 
Divinopatriarcaod  desierto, 
Lucero  hermoso  de  mi  lumbre  pura. 
De  la  virginidad  amparo  derto ; 
Predicador  de  mi  verdad  segura, 
Por  la  cual  en  la  cárod  serás  muerto. 
De  muchos,  Juan,  por  ti  seré  tenido, 

Y  tú  por  d  Mesías  prometido.» 

C(»no  arcaduz  de  acequia  dddtosa 
Por  quien  corriendo  va  el  cristd  perene 
A  llenar  franca  en  cantidad  copiosa 
Todo  el  espado  que  d  alborea  tiene , 
Que  se  bai&a  del  agua  bulliciosa. 
Que  revertida  del  alborea  viene , 
Quedando  lleno  de  la  fuente  propia , 
Aunque  por  ser  menor  en  menor  copie;» 

Asi  la  Isabel  noble,  anciana  y  grave , 
Hecha  arcaduz  de  la  sellada  fuente , 
Por  cuya  regalada  voz  suave 
Entró  envuelta  de  orada  la  corriente. 
Dando  al  hermoso  Juan  cuanto  le  cabe 
De  recudida  de  la  gran  vertiente , 
Con  gozo  alegre  y  celestial  espanto 
Llena  quedó  del  paradeto  santo. 

Y  provocada  de  la  voz  dd  Verbo 
A  que  las  dé  á  su  Dios  agradedda. 
Mas  ligera  que  al  agua  herido  dervo 
Es  lengua  fiel  de  la  que  está  impedida ; 

Y  adorando  al  que  en  cisne  volvió  d  cuervo 
Por  el  nifio  profeta  prevenida , 
Llena  de  degrey  Justo  regocQo, 
La  nueva  Prntotisa  á  voces  dQo : 
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€  Bendita  tú . , 

De  las  benditas  tA  la  mas  bendita; 
T6  de  Jerusales  la  gloria  eres 

Y  el  gozo  fld  del  tímido  isradila . 
Honor  de  nuestra  gente,  santa  Ceras, 

8ue  traes  el  pan  que  la  hambre  de  Adán  qdU, 
e  marfil  torso  trono  glorioso. 
Donde,  se  asienta  d  Sdomen  hermoso. 

vBendita  tú,  que  dd  rosado  vdo 
Vistes  al  que  te  da  sus  bendidonea; 
Bendita  tu,  por  quien  d  pobre  sneto 
Goza  de  Dios  los  prometidos  dones : 
Bendita  t&,  que  entre  la  tierra  y  délo, 
Laigo  tiempo  enemigos,  paces  pones; 
Bendito  el  vientre  santo  en  qnen  morails, 

Y  benditos  los  pechos  que  mamastei 

•Bendito  de  tu  vientresin  mandila 
El  fruto  hermoso  á  quien  dichosa  espera 
Dd  Rey  pastor  la  prometida  silla, 
Yquita  dd  primero  la  dentera; 
Bendito  el  fruto  qneen  la  fld  eesdlla 
AllMaya  del  mvndoá  la  ribera, 
Hecho  fruto  de  gustos  diferentes. 
Do  benditas  seiinlodas  las  gentec 

•Bendito  d  frutoque  dd  ddo  vino» 
Siempre  engendrado  dd  paterno  pedio, 

Y  por  aquel  Sefior  que  es  uno  y  trmo. 
Hombre  pasible  en  tus  entrafias  heeho ; 
Bendito  d  fruto  que  entra  de  oontino 

Al  padre  que  le  eofendra  en  buen  ptovecho ; 
Bendito  d  fruto  de  la  flor  hermosa , 
En  quien  d  Santo  Espirita  reposa. 

•¿  De  dónde  á  mi,  bdlisfana  Prineem , 
Que  la  que  es  madre  del  Seftor  que  adoro 
Viniese  á  aquesta  humilde  monlafiesa 
A  enriquecerla  con  tan  gran  tesoio? 
Mi  indigna  boca  d  sudo  rico  besa, 
'^ae  huellan  Isa  divinas  plantas  de  oro, 

d  corazón  en  lágriflMs  deshecho 
Bafia  esto  rosno  de  davales  becbow 

•Calle  de  nuestro  antiguo  patriares , 
le  hospedó  á  tres,  la  celebre  visita, 
la  dd  que  á  pesar  de  la  erad  Paica 

Al  nifio  a  d  ajustado  resuelta ; 

Cese  la  gloria  que  dar  pudo  d  arca 

Cuando  de  Obededon  la  casa  faaMta, 

Pues  que  de  h«y  mas  ¡oh  Virgen aleinpiebanDoal 

Esta  mas  que  las  tres  será  fimiosa. 
•Sabe,  intacta  donedla  palestina. 

Que  asi  como  pasó  por  mis  oidoa 

Dd  cudlo  de  marfll  la  lot  divina. 

Que  á  los  ddos  dejó  de  amor  heridos^ 
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Con  gozo  y  alegría  peregrina 
Dd  aÍBmo  infanto  d  alma  y  losseatldog 
Se  han  alegrado  en  las  entrafiaa  arias, 
Sdtando  alegre  al  dulce  aon  qnehadaa. 

•Virgen  hermosa,  bienavenluvada , 
En  quien  se  cumplirá  por  quien  cídsto 
De  las  promesas  ciertas  la  embajada 

goe  del  rosado  Paranmfo  oisto; 
ichosa  yo,  pues  con  tu  vista  amada 
Aquesta  pobre  casa  enriquedste. 
Siendo  el  carro  de  fuego  donda  Óiat 
Vino  á  dar  luz  á  las  enurañaa : 


La  Viígen  soberana  cenodendo 
Que  es  efdedo  de  Dios  d  que  le  avJsa, 
Los  secretos  misterios  descubriendo 
A  la  gravey  andana  Profetiaa, 
Gracias  de  tanto  bien  humilde  hadando» 
Al  que  las  alaa  de  los  vientos  pisa, 
Sdtó  la  dulce  voz,  de  grada  llena, 

Y  d(jo  la  hermosidma  Sirena : 

«  Al  inmenso  Sefior  de  lo  criado 
Engrandece  mi  alma  y  magnifica, 

Y  en  ¡Nos,  que  es  mi  salud,  arrebatado 
MI  espíritu  sus  gradas  multiplica» 
Porque  miró  deide  su  trono  amado 
La  humildad  que  su  sierva  le  dedica. 
Con  devoción  de  espíritus  ardlentea, 
Bendita  me  dirán  todas  tas  gentes. 
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t  B  inflnil»  y  TodopsdevMo 
Hiio  eD  mi ,  imUgM » ooiM  portüilont. 
Siendo  10  nombra  sanio  y  áUNtao 
Enlodas  lu  ragionct  eqMOonf; 
T  de  sa  pecho  nüserieonlioso 
8e ferio  por  edades  isotnrasaSt 
Pin  kM  qnn  le  lenon « slenpra  abisrtnt 
De  w  demencia  las  ssgndss  puertas. 

tBn  m  braio  de  inmensa  fórCalen 
Dio  Iberia,  sn  gran  ¥alor  mostrsnév 
Déla  iMOO  sqgnra  7  tana  alten 
Loi  auivos  soberiuQS  derriliando: 
Lefaaló  los  knsriides  sa  grandesa. 
Loi  poderqsos  de  sn  asiento  ecbaodo; 
Enriqueció  de  bienes  los  bambrientos» 
Badeodo  empobrecer  los  vrarientoa. 

•De  sn  miaerkordia  no  olfldado 
laael  recibió  al  aae  está  eonmlao. 
GnmpUendo  la  palabra  ana  habla  dado 
Aliio  de  Lolh  y  á  los  del  raeblo  amlgOL 
Seas,  elemo  Sefior  *  glortneado. 
Que  en  oombr^  de  los  hombres  te  bendigo» 
Yetemamente  te  bendiga  el  cielo» 
SopUendo  lo  qne  ftUta  á  mlboen  oela  > 

DQo,  y  suspensa  en  sa  Criador  se  qneda. 
Tal  eco  dulce  de  la  toa  snaTOi 
Dd  ^  celestial  paró  la  rueda. 
Ojeado  absorto  cuanto  Píos  la  alabe. 
La  Isabel  venerable  alegre  hospeda 
Al  Josef  Justo  7  á  la  Virgen  grave . 
T  en  ricas  cnadrua  de  dorados  tesboi» 
Los  aoemoda  en  regalados  lechea. 

Pasanjoaosoa  los  alegres  diaa 
El  ailto  Cristo  con  el  pnmo  Usmoit 

Y  la  esposa  fiel  de  Zalearlas 

Con  la  que  es  madre  de  su  autof  eterno; 
El  mando  haciendo  sefias  de  alegriaa, 
Vneatra  en  sus  qios  el  placer  interno 
Con  el  noblelosef,  y  juntos  todos 
A  Dios  alaban  de  diversos  modos. 

De  la  Virgen  intacu  el  casto  Esposo» 
Por  no  comer  de  balde  la  comldat 
Coa  la  labor  de  so  trabajo  honroso 
El  del  odoso  tiempo  alegro  olvida ; 
Volverse  i  Naiaret  le  fue  forsoso, 
Ydando  d  alosa  á  la  que  le  da  vida. 
Do  MIS  huéspedes  santoa  se  despide, 

Y  pártese  al  negocio  que  le  pide. 

Deja  JoaeT  en  la  dichosa  casa 
La  que  lo  es  de  la  sabiduría : 
Yoelve  á  la  suya  con  dolor  sin  tasa, 
Anaenle  su  santísima  María ; 
Ella  QD  mar  triste  de  dolores  nasa 
Aoaeoie  de  su  amada  compañía , 
El  ae  parte  y  se  queda,  7  sa  adorada 
Se  queda  y  va  con  él  en  h  Jomada. 

Delnadmienlo  del  hermoso  N15o 
El  tiempo  daba  ya  claras  seftales, 

Y  adereados  con  gracioso  aliño 
Previenen  las  mantUlas  y  pafiales; 

Y  la  que  vence  al  mas  nevado  armlSo, 
Devola  aliando  á  Dios  las  manos  reales» 
Espera  alegro  el  nacimiento  santo; 

Yo  su  fivor  pan  el  siguiente  canto. 
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De  la  vadla  á  Naiaret,  y^dnio  vM  San  Josef  la  prefleí 
de  Mnatlra  Seflora. 

Al  tiempo  coando  las  guardadas  boces 
Los  toscos  segadores  sdcalan, 
Y  cuando  Juntos  con  alegres  voces 
ua blancas  mieses codiciosos  talan; 
Cuando  las  agoaa  en  correr  vdooes 
Beehas  baSoa  del  hombro  te  ngalan; 
Coando  la  fruta  sazonada  ofrece 
El  Uempoycodiieroquela  cuece; 


Al  tiempo  cuando  con  espigas  de  010 
Va  coronada  la  copiosa  Cérea , 
Dando  con  su  riquísimo  tesoro 
Al  labrador  colmados  los  placeros; 
Cuando  nasando  del  doraclo  Toro , 
Que  burló  de  Fenicia  las  mirieres. 
Del  Cancro  celestial  la  cola  pisa 
Clntlo  dorado  que  derrama  risa; 

Al  tiempp  cuando  la  chicharra  tosca 
Ofende  con  la  vos  ronca  y  cansada » 

Y  la  atrovida  porfiada  mosca 
Desvergonzaaamente  al  hembra  enfeda; 
Cuando  se  desencoge  y  desenrosca 

La  serpiente  de  escamas  matisada , 
T  las  ovejas  en  conlbrme  muela 
Hacen  al  olanco  aol  blanca  rodda ; 

Al  tiempo  cuando  la  avarienta  hormiga 
De  los  gnuBos  hurtados  la  troi  llena ; 
Cuando  contento  en  la  covacna  amiga 
El  negra  grillo  agudamente  suena ; 
Cuando  descansan  de  su  cruel  fetiga 
Las  dos  burladas  Progne  y  Filomens; 
Cuando  las  repentinas  negras  lluvias 
Suelen  desbaratar  las  parvas  rubias ; 

Cuando  á  la  sombra  de  árboles  huesos. 
Que  dependen  del  sol  la  furia  airada. 
Cantando  Tirsl  versos  smorosos 
Sesteando  alegra  guarda  su  msnada; 
Cuando  de  los  arroyos  buUiclosoa 
Ei  cristal  puro  y  plata  aUolhrada 
Corteses  brindan  al  que  va  cambio, 

Y  él  haee  la  nson  que  quita  el  vino; 

Al  tiempo  cuando  déla  blanca  nieve 
Burta  el  rigor  la  dulce  cantimplora, 

Y  alegrmnente  el  vino  helado  nebe« 
El  que  en  la  corte  regalado  mora  I 
Cuando  ei  calor  á  desnudar  se  atrove 
A  la  mas  bellay  prindpal  se&ora : 
Cuando  acaban  y  empiezan  las  labores 
De  los  niÚMa  cansados  labradoras; 

Al  ttapo  cuando  la  cerosa  roja 
Competir  oulero  con  la  tiria  grana , 

Y  la  afeitaaa  guinda  desemja 
Con  lo  acedóla  cólera  villana; 
Cuando  la  tuiqui  endrina  entro  la  btja 
Se  admira  siendo  mosa  en  verse  cana; 
Cuando  se  tifie  el  pero,  y  lacermefia 
Al  viejo  verde  á  ser  maduro  enseüa ; 

Al  tiempq  cuando  la  leonada  mora 
De  la  sangro  de  amor  flujo  padece, 
Yel  albarcoquerqioque  él  sol  don 
Dos  firutos  Juntos  a  su  dueSo  ofrece; 
Cuando  él  higo  meloso  azúcar  llora, 

Y  la  albérchlga  dura  se  enternece : 
Cuandoel  verde  durazno  canas  peina, 

Y  la  granada  pecbiabierU  reina; 

Al  tiempo  cuando  la  camuesa  rubia 
Hurta  de  h  maiUna  los  colores, 

Y  la  común  ciruela  al  sol  se  enrubia , 

8ne  azucara  la  pera  en  sus  ardores; 
uando  pide  la  vid  la  fértil  lluvia, 

Y  el  membrillo  de  acero  los  calores, 

Y  el  tiempo  de  su  mano  deja  escrito 
Al  melón,  que  nos  habla  por  escrito; 

Al  tiempo  cuando  nuestra  madro  muda 
PcNr  pedir  agua  toda  se  hace  bocas, 

Y  el  lido  labrador  con  la  hoz  aguda 
Siega  cruel  sus  esperanzas  locas ; 
Cuando' las  galas  de  su  gloria  muda 
Por  Jerga  basta  y  por  groseras  tocas , 
Porque  eb  la  calentura  que  le  aflige 
Piensa  que  el  carro  de  oro  Faetón  rige; 

Al  tiempo  cuando  el  guedejudo  simo , 
Cuya  boca  defiende  un  can  que  rabia , 
Se  hace  temer  con  centellear  maligno , 
Con  que  en  el  huésped  rubio  infundió  rabia ; 
Cuando  el  soldado  dios  y  el  dios  benigno , 
Las  dos  estrellas,  la  amorosa  y  sabia , 
La  helada  Cintia  y  el  helado  viejo , 
Temen  mirarse  en  el  ardiente  esp^o ; 
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Al  tiempo  cotndo  de  Us  freseas  gnitu 
Pomooa  rubia ,  blanca  y  oolonda 
Sale  vestida  de  pintadas  finitas 

Y  de  uvas  mal  maduras  coronada ; 
Cuando  careado  de  otras  aun  no  enjutas 
I>el  aljófar  del  alba  mal  casada 

Sale  Vertomno,  que  colmar  desea 
El  cuerno  de  la  copia  de  Amaltea : 

Deja  de  Dios  la  dulce  madre  amada 
La  casa  del  anciano  Zacarías , 
Ya  con  el  Ángel  niño  mejorada , 
i)üe  alegró  las  hermosas  jerarquías ; 
Deja  en  dichosas  lágrimas  bañada 
A  la  madre  del  primo  del  Mesfas, 

Y  con  él  habla,  vuelta  al  mundo  grave. 
Porque  con  eHa  á  su  Criador  alafie. 

Y  al  despedirse  de  la  anciana  prima , 
La  Virgen  la  enlazó  entre  hermosos  lazos , 

Y  luego  al  pecho  de  marOl  arrima 
AI  niño  Juan  entre  sus  bellos  brazos, 

Y  viendo  cuánto  el  primo  Dios  le  estima , 
C<»  mas  gusto  le  da  tiernos  abrazos , 
Alegrando  las  ásperas  montañas 

Juan  en  sus  brazos ,  Dios  en  sus  entrañas. 

Y  dice  al  niño  que  en  sus  brazos  tiene : 
€0  niño  hermoso  y  ángel  humanado 
Más  que  profeta ,  niño  á  ooien  previene 
Con  su  gracia  el  espíritu  increado, 
Cuyo  nombre  de  Juan  del  cielo  viene , 
Que  es  gracia ,  y  asi  gracia  eres  llamado; 
^ombre  que  desató  la  lengua  presa 

Y  alegró  la  familia  montañesa : 

»Blen  es  que  el  niño  Dios  buscando  te  ande 
Para  dejarte  de  su  gracia  rico , 

Y  que  delante  del  mayor  seas  grande» 
Siendo  delante  dél  el  cielo  chico ; 

Bien  es  que  seas  la  voz  que  al  pueblo  ablande 

Y  luz  del  sol ,  á  quien  me  sacrifico ; 
Bien  es,  primo  de  Dios  y  niño  anciano, 
Que  esté  contigo  su  divina  mano. » 

Y  uniéndole  á  los  bellos  blancos  pechos 
El  niño  Juan ,  eon  humildad  proftinda 
De  los  brazos  de  nieve  lazos  iiechos » 

Al  cuello  virginal  hizo  coyunda ; 
Ella  luego  con  otros  mas  estrechos 
Al  sobrinico  con  amor  segunda : 
Paanóse  él  sacerdote  venerable , 

Y  DO  sabe  ( no  mudo)  que  ae  hable. 

Sale  la  sin  Igual  doncella  hermosa 
De  la  fiímilia  ilustre  despedida , 
Mostrando  el  alma  grave  y  amorosa 
Al  hospedaje  santo  agradecida ; 
Sale  de  ver  su  amado  deseosa , 
Porque  es  Josef  la  vida  de  su  vida , 

Y  por  montañas  de  peñascos  duros 
Llegó  de  Nazaret  á  ver  los  muros. 

Alégrase  en  los  aires  de  su  tierra ; 
Mira  gue  crece  la  ciudad  famosa , 

Y  vuelve  atenta  á  ver  la  aguda  sierra 
De  las  montañas  áspera  y  rragosa ; 
Al  tiempo  llega  que  la  luz  destíerra 
De  la  noche  la  sombra  temerosa ; 

A  ver  alcanza  su  pequeña  casa , 
Que  gozo  vierte  de  placer  sin  tasa. 

Josef,  fiílto  de  gusto  y  de  paciencia , 
Que  el  gusto  y  la  paciencia  se  le  acaba , 
En  la  amarga  enemiga  y  fiera  ausencia 
De  la  que  el  alma  libre  es  libre  esclava. 
Padece  eternamente  en  la  violencia 
Con  que  el  dolor  el  corazón  le  enclava. 
Arrancando  del  centro  deseado. 
Que  está  sin  su  querida  violentado. 

Y  con  mas  ojos  que  descubre  el  délo 
Cuando  atento  en  la  noche  mas  serena 
Lo  mas  oculto  mira  que  en  el  suelo 
Obliga  á  Dios  al  premio  y  á  la  pena , 
Sale  á  mirar  si  viene  su  consuelo , 
Después  de  Dios  la  mas  hermosa  y  buena , 
La  que  es  después  de  Dios  lo  que  mas  quiere. 
Por  quien  su  alma  vive  y  por  quien  muere. 
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Vela  venir,  que  el  cielo  entemeeldo 
Descuento  quiso  baeer  á  sus  enc^s, 

Y  como  suelé^l  agua  ciervo  herido, 
Josef  se  arroja  al  centro  de  sus  ojos; 
Ella,  viendo  al  castísimo  Marido 
Que  desearon  ver  sus  solea  rojos , 
Se  regala ,  consuela  y  enternece; 

Josef  va  á  hablar,  y  el  gozo  le  enmudece. 

Quéjase  tiernamente  á  au  querida 
De  la  terrible  temerosa  ausencia , 
Donde  con  vida  no  ha  tenido  vida , 

Y  ha  tenido  paciencia  sin  paciencia; 
La  virginal  Esposa  agradecida 

Se  f^za  de  su  amado  en  la  presencia , 

Y  dice  de  la  ausencia  rigurosa 

Que  no  ha  sido  con  ella  mas  piadosa. 

Goza  la  casa  el  dueño  deseado, 
ue  hizo  cielo  su  suelo  venturoso, 
ue  cerca  de  tres  meses  han  pasado 

Que  no  gozó  de  ver  su  rostro  hermoso; 

Luego  Josef  con  celestial  agrado 

De  su  cansada  Esposa  cuidadoso. 

El  descanso  y  regalo  le  previene. 

Que  solo  gusto  de  su  gusto  tiene. 

Como  suele  de  rosa  matutina 
Verde  corimbo  que  la  flor  ampara 
Crecer,  cuando  la  aurora  cristalina 
Le  riega  con  las  perlas  de  su  cara ; 
Asi  de  la  doncella  Palestina 
El  vientre  virginal  da  muestra  elart 
De  la  preñes ,  que  clara  se  parece. 
Que  el  niño  es  ya  mayor  y  el  vientre  crece. 

El  noble  Esposo,  como  varón  justo 
Reparó  alguna  ves ,  sin  hacer  caso , 

Y  otras  con  mas  cuidado  y  menos  gusto 
Lo  miró  triste,  aunque  también  de  paso. 
Hasta  que  ya  con  repentino  susto 

El  alma  se  turbó ,  suspendió  el  paso , 
La  sangre  huyó  de  las  heladas  venas , 
De  pálida  tristeza  y  tomor  llenas. 

Y  como  el  descuidado  pastor  suelo 
Hallarse  de  la  vibora  mordido. 
Que  le  abrasa  la  herida ,  que  le  duele , 
Confoso  sin  saber  cómo  le  ha  herido; 
Asi  al  justo  Josef  la  pena  Impele , 

Y  en  cuidadosas  ansias  encendido. 
Siente  el  efecto ,  aunque  la  causa  Ignora, 

Y  á  solas  gime  y  á  escondidas  llora. 

Acuérdasele  al  santo  y  justo  Esposo 
La  aceda  ausencia  de  su  regalada , 

Y  entre  turbado,  honrado  y  temeroso. 
Del  camino  pasado  la  jomada ; 

Y  pásmase  afligido  y  pavoroso. 
Viendo  mas  llena  su  divina  amada  • 
El  vientre  sacrosanto  mas  crecido. 
Más  corto  el  limpio  y  virginal  vestido. 

Mira  por  una  parte  la  inocencia , 

Y  la  inculpable  vida  considera; 
Por  otra  la  certísima  evidencia 
De  la  preñez  el  ánimo  le  altera ; 

Y  fingiendo  alegría  en  la  apariencia» 
Padece  el  alma  en  la  congoja  fiera, 

Y  sin  saber  qué  diga  ni  qué  haga , 

Se  va  aumentando  la  encubierta  llaga. 

t  ¿Qué  es  esto  dice,  temerosos  ojos? 
¿Para  qué  atormentáis  al  alma  firiaf 
xPodré  creer  de  aquellos  rayos  rojos 
Que  abrieron  puerta  i  la  deshonra  miaf 
¿Creeré  que  los  bellísimos  despojos 
Mas  puros  que  la  luz  que  alumbra  al  día 
Se  movieron  á  hacerme  injusto  agravio? 
Ved  que  el  mas  arrojado  es  menos  sabio. 

c  Ojos ,  ¿cómo  el  placer  que  me  babels  lUdo. 
De  haber  gozado  los  que  humilde  adoro , 
Tan  tristemente  me  le  habéis  trocado 
En  mortal  ansia  y  repentino  lloro? 
Cómo  que  una  sospecha  asi  ha  robado 
De  vuestras  glorias  el  mayor  tesoro? 
Cómo ,  si  verla  siempre  descastes , 
Agora  os  pesa  porque  la  mirastes? 
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t  Hind  que  es  muy  posible  el  eogafiarot 

Y  qoe  00  es  bien  creer  Tanas  somchas , 
Pues  en  mirando  aquellos  cjos  claros 
Ed  10  poreza  las  veréis  deshechas; 
VolTed,  turbados  ojos,  á  informaros 

De  lu  laces  de  rajos  del  sol  hedías ; 
Ntt  no  volváis  ¿  verla « ]  aj  ojos  tristes! 
Si  es  qae  la  habéis  de  hallar  como  la  vistes. 

•¿Creeré  que  aquella  vista  de  paloma 
Qne  os  daba  vida  con  su  luz  serena 
La  propiedad  del  basilisco  toma , 
Qoe  á  quien  le  mira  sin  piedad  condena  ? 
Creeré  que  la  que  al  mas  lascivo  doma , 
CoDira  so  propio  honor  se  desenfrena  ? 
Creeré  traición  de  su  inocencia  santa? 
Creeré  bajeza  de  pureza  tanta? 

•Pnes  el  estar  preñada  no  lo  dudo, 
Qoe  eslá  tan  claro  que  la  duda  cesa , 
Acoque  no  creo  qoe  atreverse  pudo 
A  DO  cumplir  su  virginal  promesa; 
A  la  garganta  aprieta  un  mortal  nudo , 
Al  alma  un  fiero  dardo  la  atraviesa. 
El  corazón  revienta  dentro  el  pecho. 
De  amor  herido  y  de  dolor  deshecho. 

•Mas  ^qué  es  aquesto  vista  temerosa? 
¿Cepo  ciega  os  habéis  precipitado? 
Uoe,  ¿antes  creeré  su  castidad  preciosa 

?ue  i  la  señal  del  vientre  levantado? 
¿creeré  antes  por  roas  fácil  cosa 
Slo  obra  de  varón  ser  su  preñado 
Qoe  no  que  haya  ofendido  4  la  fe  pura 
bel  voto  virginal  que  me  asegura  ? 

>¿No  puede  ser  que  tan  dichosa  sea, 
Qoe  aquella  Virgen  que  cantó  Isaiat» 
Que  por  consuelo  el  limbo  la  desea, 

Y  por  su  gloria  los  presentes  dias. 
Preñada  y  virgen  por  mi  bien  la  vea. 
Volviendo  en  gozo  las  sospechas  roias? 
Bien  puede  ser,  pues  miro  qoe  es  llegado 
El  tiempo  de  los  tiempos  deseado. 

•Pues  si  fuera  traición ,  ¿qué  m^jer  Aiera 
Qoe  habiendo  ya  el  delito  cometido, 
Aotes  que  yo  mi  agravio  conociera. 
De  mi  justo  rigor  no  hul)iera  huido? 
Si  su  inocencia  no  la  defendiera. 
Viendo  mi  afrenta  v  ya  su  honor  perdido. 
Por  no  perder  también  la  vida  cara. 
Temerosa  no  huyera  ó  se  ausentara? 

•Pues  bien  sabe  gue  está  en  la  1^  escrito 
Kl  rigor  justo  déla  justa  pena. 
Pues  ¿  la  que  comete  ese  delito 
A  ser  apeareada  la  condena; 

Y  bien  sabe  del  agua  el  sacro  rito , 

Ko  que  se  prueba  la  que  es  mala  ó  buena, 

Y  la  buena  por  buena  queda  honrada, 

Y  la  que  es  mala  se  empodrece  hinchada. 
»Pues  triste  yo,  si ,  lo  que  Dios  no  quiera, 

Y  lo  que  yo  contra  mis  ojos  creo, 
Mi  conservado  honor  afrentar  viera. 
Teniendo  en  poco  su  dichoso  empleo ; 
¿Cómo  infamar  y  denunciar  pudien 

A  la  que  adoro  y  siempre  ver  deseo? 
r^mo  pudiera  yo  acusar  por  mala 
A  la  qoe  en  su  pureza  el  sol  no  iguala? 

•¿Pudiera  ver  ¿  un  tronco  duro  atadas 
Las  manos  de  jazmín  que  humilde  adoro? 
Pudiera  ver  las  piedras  arrojadas 
En  su  sangre  bauar  las  hebras  de  oro? 
Pudiera  ver  las  piedras disiiladas 
Vueltas  rubios  del  sangriento  lloro? 
Pudiera  ver  las  rosas  de  su  frente 
Vueltas  violetas  afrentosamente? 

«Pudiera  ver  que  piedra  licenciosa 
Desnudara  sus  pechos  cristalinos? 
Pudiera  ver  de  aquella  boca  hermosa 
Salur  forzados  los  diamantes  finos? 
Pudiera  ver  de  mi  divina  Esposa, 
Que,  eclipsados  sus  soles  peregrinos. 
So  hermosura,  bondad  y  honra  perdida 
Triste  fin  diera  á  su  inculpable  vida? 
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>SI  esto  no  puedo  y  ella  está  preBada, 

Y  en  su  clara  preñes  parte  no  tengo, 

Y  veo  80  vida  bienaventurada , 

En  cuya  virtod  santa  me  entretengo; 
¿Qué  puede  hacer  el  alma  atribulada 
Entre  las  ansias  que  á  padecer  vengo? 
Qué  puedo  hacer  en  tan  amarga  pena , 
uonde  hay  quien  la  disculpa  y  la  condena? 

»La  piíblica  preñez  su  honor  ofende, 
Su  honestidad  purísima  la  ampara. 
No  ser  yo  el  padre  la  sospecha  enciende. 
Apágala  la  gloria  de  su  cara; 
Venganza  justa  el  triste  honor  pretende ; 
Mas  soy  testigo  de  su  virUid  rara; 
Mi  vida  triste  su  preñado  culpa » 
La  purísima  suya  la  disculpa. 

>Si  aquí  hay  delito,  como  ser  podría. 
Mal  podré  consentir  tan  grave  ofensa , 
Tanto  por  ser  ofensa  propia  mia. 
Cnanto  contra  el  Señor  de  gloria  inmensa: 

Y  mas  que  escribe  en  su  sabidoría 
Salomón,  qoe  muy  neciamente  piensa 
El  marido  que  el  daño  ve  presente, 

Y  de  so  honor  la  hifiímia  vil  consiente. 

«Pues  si  ella  esta  preñada,  como  veo, 
iTendré  yo  parte  en  el  delito  Inlhme? 
Siendo  parte  agraviada,  ¿seré  reo 

Y  esperaré  que  el  pueblo  me  lo  llamé? 
Pues  si  hay  aqui  inocencia,  como  creo, 
¿Haré  que  una  sospedia  su  honra  f nfimie? 
¡Triste  de  mi!  ¿Qué  haré  en  tan  tristeexiremo. 
Si  su  pureza  adoro  y  mi  honor  teoio? 

>lVálame  Dios!  ¿Qué  haré  en  oonftisioa  tanta. 
Donde  pierdo  en  ¿aliarlo  y  en  decirlo? 
Si  hablo,  afrento  so  persona  santa , 

Y  si  lo  callo ,  no  podré  sufrirlo; 

Mi  vista  pone  el  lazo  á  so  ^rvanta; 
Su  bondad  santa  sale  á  resistirlo, 

Y  asi ,  navego  en  triste  mar  de  enojos. 
Luchando  su  inocencia  con  mis  q|o(B. 

»Mas  ya  qoe  temo  el  judicial  decreto 

Y  la  prueba  de  malas  é  inocentes, 
¿Daré,  menos  turbado  y  mas  discreto. 
Cuenta  del  caso  á  solos  los  parientes? 
lAy  triste  yo!  ¿Quién  guardará  secreto? 
Que  la  honra  es  vidrio  y  rocas  los  oyentes, 

Y  como  elvidrío  acaba  entre  las  rocas. 
Asi  d  honor  en  las  parleras  bocas. 

»Maria  preñada  ¡cielos!  ¿qoé  esaqoesto? 
iMaria  preñada  y  sin  afrenta  mia? 
Entereza  y  preñes  en  un  sopuesU), 
Aseguradme  ¿cómo  ser  podría? 
¡Ay,  cruel  sospecha ,  que  el  puñal  has  poesto- 
como  traidor,  al  pecho  qoe  te  cria ! 
Ay  santo  honor,  si  lloras  agraviado ! 
Ay  fiera  obligación  del  hombre  honradol 

>  ¡  No  viera  yo  el  honor  eon  el  decoro 
Debido  al  trono  real  de  quien  deciendo ! 
No  me  dejara  el  tiempo  este  tesoro, 
Pues  los  de  Creso  y  Midas  no  pretendo  I 
Viera  yo  deste  mal,  que  en  duda  lloro, 

Y  tan  sin  ella  el  alma  va  encendiendo^ 
Mi  honor  seguro,  y  viera  destruida 
Mi  poca  hacienda ,  mi  salud  y  rida! 

•Bastara ,  oh  mundo ,  de  la  real  alteza 
De  mi  prosapia  haberme  derribado , 
Donde  contento  con  mi  fiel  pobreza. 
De  quien  eres  estoy  desengañado; 
Bastara  del  blasón  de  mi  nobleza 
Verme  en  un  rincón  pobre  despreciado. 
Donde  al  sustento  mi  sudor  ayuda. 
Sin  que  mi  antiguo  honor  pongas  en  duda. 

>Duda  cruel ,  que  de  mi  Esposa  amada 
La  rida  y  el  honor  desacreditas, 
¿No  ves  que  viene  el  alma  asegurada 
Del  honor  que  quitarme  solicitas? 
I  Ay  de  mi  triste  1  que  la  veo  preñada ; 
La  vida  acaba  si  el  honor  me  quitas , 
Pues  es  la  rida  del  que  está  agraviada 
Muerte  que  da  el  tormento  dilatado. 
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»iAj  tristes  ojos!  ¿Qoé  morial  veneno 
Habéis  bebido  eo  tan  precioso  vascff 
Qué  brasas  me  arrojasies  en  el  seno, 
Qae  sin  remedio  siento  que  me  abraso? 
aé  fiboresno ,  de  piedad  i^eno, 
06  á  qaien  le  engendra  trae  al  mortal  paso, 
e  come  el  corazón  y  rompe  el  pecho. 
Viendo  mi  antiguo  honor  en  tanto  estrecho? 

»Si  la  vida  del  hombre  es  en  la  tierra 
Gaerra  del  alma  j  de  su  paz  tormento , 
¿Cuál  será  la  de  aquel  que  triste  encierra 
Guerras  civiles  en  su  pensamiento? 
A  la  razón  repugna  y  nace  guerra 
Una  ley  triste  aue  en  el  alma  siento, 
Por  quien  publican  guerra  ¿  sangre  y  fuego 
La  razón  clara  y  un  antojo  ciego. 

»Yo  triste ,  soy  de  mi  el  mas  enemigo; 
Huyendo  voy  de  mi ,  que  á  mi  me  temo; 
Dejo  mi  bien ,  mi  mal  llevo  conmigo. 
Sin  alma  vivo  y  sin  calor  me  quemo; 
Huyo  de  mi  quietud,  mis  penas  sigo, 
Los  mares  aro ,  por  los  montes  remo. 
Pues  es  la  vida  del  que  está  agraviado 
Muerte  que  da  el  tormento  dilatado. 

•lAusentaréme  de  mi  bella  amada? 
¿Iré  sin  alma,  pues  la  di  á  mi  Esposa? 
¿Iré  á  la  inhabitable  Scitla  helada 
O  á  la  inhumana  Libia  ponzoñosa? 
Iré  á  la  Etiopia  negra  v  abrasada, 
O  á  los  desiertos  de  A  frica  arenosa? 
¿Viviré  entre  arimaspos,  entre  scitas, 
Lotofagos,  ciclopes,  trogloditas? 

•Pensamiento  engañado,  ¿qué  es  aquesto? 
Qué  furor  loco  tu  prudencia  ciega? 
Mira  la  luz  del  soberano  sesto , 
Que  tu  furiosa  tempestaof  sosiega ; 
Mira  del  señoril  mirar  honesto 
El  mar  tranquilo  donde  Dios  navega ; 
Mira  el  respeto  que  á  su  honor  se  debe, 

Y  huirá  la  duda  cual  del  sol  la  nieve.» 

Cual  suele  nave  en  tempestad  airada, 
A  quien  el  Ebro  embravecido  azota , 
Verse  en  las  olas  turbias  levantada 
A  la  nube  cruel  que  la  alborota , 

Y  en  un  instante,  dellas  derribada , 
Besar  del  mar  la  arena  mas  remota, 
Ya  envuelta  entre  las  olas  verdinegras , 
Ya  entre  las  aguas  de  las  nubes  negras; 

Asi  el  Esposo  noble ,  combatido 
De  la  preñez  y  la  pureza  santa , 
De  entre  las  olas  de  honra  sumeiigido, 
A  las  nubes  de  penas  se  levanta ; 
Ya  á  la  pureza  virtual  rendido. 
Vuelve  a  mirar  el  vientre  que  le  espanta ; 
En  esta  confosion  no  duerme  ó  come, 
Mi  sabe  qué  remedio  en  ella  tome. 

Vuelve  á  mirar  á  su  divina  Esposa, 

Y  luego  el  vientre  lleno  se  le  ofrece, 

Y  crece  la  sospecha  temerosa, 

Al  paso  que  el  divino  vientre  crece; 
Muestra  en  su  rostro  la  alegría  engañosa, 

Y  yendo  á  hablar,  la  lengua  se  entorpece; 
Vuelve,  V  el  rostro  grave  atento  mira , 

Y  adora  la  inocencia  que  le  admira. 
La  Virgen  soberana  que  repara 

En  el  cuidado  del  confuso  Esposo, 

Y  ve  que  tiene  ya  noticia  clara 

De  la  preñez  que  le  hace  temeroso, 
En  el  color  robado  de  su  cara 
El  pulso  toma  al  corazón  medroso. 
Su  pena  siente,  y  sosegar  quisiera 
Del  mar  revuelto  la  borrasca  fiera. 

Y  dice :  «;0h  quién  pudiera.  Esposo  amiido. 
De  la  preñez  que  la  color  te  muda 

Y  tiene  el  noble  pecho  alborotado 
Quitar  la  pena  y  aclarar  la  duda ! 

guien  del  secreto  al  cielo  reservado 
ecir  pudiera  la  verdad  desnuda ! 
Quién  de  la  tempestad  del  mar  Incierto 
Te  sacara  al  seguro,  alegre  puerto! 


•¿Descubriré  el  misterio  sacrosanto 
A  la  mitad  del  alma  que  me  anima, 
Al  justo  fiel  que  el  cielo  estima  en  tanto, 
Que  por  custodio  de  su  Dios  le  estima? 
¿Declararé  á  mi  amado  Josef  santo 
La  sospecha  que  el  alma  le  lastima? 
¿Podre  dar  cuenta  de  mi  gloria  mucha 
Al  que  contra  mi  vientre  y  su  honor  lucha? 

•¿Privaré  á  mi  Josef  de  tanto  gusto? 
¿Diiéle  que  el  Señor  que  el  cielo  rige , 
Por  varón  sabio,  por  honesto  y  justo , 
Para  mi  esposo  y  su  tutor  le  elige? 
¿Diréie  que  no  tema  agravio  injusto? 
¿Satisfaré  á  la  duda  que  le  aflige? 
¿Diré  que  la  Deidad  incircunscrita 
El  vientre  humilde  de  su  Esposa  habita? 

•¿Volveré  por  mi  honor,  daréle  cuenta 
Delbien  que  ignora  y  me  enriquece  el  pecho': 
¿Saldré  al  camino  al  deshonor  y  afrenta? 
¿Dejaré  á  mi  querido  satisfecho? 
¿Podré  sufrir  que  el  mal  que  le  atormenta 

Y  á  mi  me  pone  al  cuello  el  lazo  estrecho 
Tome  fuerzas,  creciendo  en  comuu  daño. 
Pudiéndole  atajar  el  desengaño? 

•Mas  ¿qué  sé  yo  ^  la  humildad  precio?» 
Que  tengo  al  alma  estrechamente  asida , 
Diciendo  el  bien  que  me  hace  venturosa. 
Cual  humo  la  veré  desvanecida? 

Y  ya  que  salga  desto  victoriosa, 
¿Podré  tan  fácilmente  ser  creida , 

Que  diciendo  el  misterio  Incomprehensibl} 
Pueda  nadie  pensar  que  sea  posible? 

•Y  cuando  todo  el  mundo  me  creyese, 
¿Podría  decir  el  celestial  secreto. 
Sin  que  revelación  antes  tuviese. 
Que  era  de  Dios  particular  decreto  ? 
Aunque  la  vida  en  gran  peligro  viese , 

Y  el  santo  honor  en  afrentoso  aprieto. 

No  habrá  quien  el  secreto  de  mi  entienda: 
La  causa  es  del  Señor,  él  la  defienda. 

•Y  entre  tanto.  Señor  omnipotente. 
Pues  veis  la  pena  de  mi  Esposo  amado, 

Y  que  mi  alma  llora  tiernamente 
La  mortal  ansia  que  le  trae  turbado. 
Pues  que  sabéis  que  mucho  menos  siente 
El  desnonor  que  teme  del  preñado. 

Que  de  vuestra  Deidad  la  iiyusta  ofensa, 
Le  favorezca  vuestra  mano  inmensa. 

•Sé  que  el  dolor  que  atribulado  pasa 
Es  de  su  santidad  segura  prueba , 
Donde  el  siervo  mas  fiel  de  vuestra  casa, 
Cual  Fénix ,  en  el  fuego  se  renueva ; 
Bien  sé  que  de  la  pena  que  le  abrasa 
Saldrá  cual  oro,  á  quien  el  crisol  prueba , 
Que  es  la  tribulación  que  le  lastima 
Trillo  del  grano,  del  acero  lima. 

•Bien  sé,  Señor,  el  gran  premio  que  alcanza 
El  afligido  que  de  vos  conna , 
Pues  vió  Abraham  lograda  su  esperanza 
Entre  el  cuchillo  y  la  congoja  fría ; 

Y  el  Job  paciente,  humilde  en  su  mudanza , 
Volvió  á  doblados  bienes  que  tenia, 

Y  que  salió  el  hermano  mal  vendido 
De  la  cárcel  al  premio  merecido. 

•Salga,  Señor,  de  pena  tan  amar{^ 
El  que  por  dueño  y  padre  me  esoogistes, 

gue  el  gusto  mengua  y  el  dolor  se  alarga 
ntre  las  ansias  y  congojas  tristes; 

Y  pues  hicistes  tan  igual  la  carga 
De  los  que  en  lazo  conyugal  unistes. 
La  pena  de  mi  Esposo  será  mia , 
Como  suya  la  gloria  de  Haría. 

•Mirad  que  á  la  garganta  el  agua  llega. 
Ved  sobre  Isaac  la  espada  levantada . 

Y  entre  el  diluvio  que  la  tierra  anega 
£1  arca  de  las  olas  azotada ; 

Ved  á  Joñas,  á  quien  la  chusma  ciega 
Quiere  dar  á  la  mar  alborotada ; 
Ved  á  Susana  condenada  ^r  justa , 

Y  á  Daniel  en  la  príslon  injusta. 
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tVeoga  el  Ángel,  detenga  el  brazo  foerte, 
AI  arca  venga  el  ramo  déla  oliva , 

Y  la  ballena  libre  de  la  muerte 

Al  que  huyendo  de  Ninite  se  iba ; 
El  Diño  Daniel  trueqne  la  suerte, 
Los  viejos  mueran,  la  inocente  viva , 

Y  Abacoc  venga  de  un  cabello  asido 
AJ  qne  en  el  lago  escaro  está  metido. 

>Y  vos,  hijo  divino,  que  encerrado. 
Hacéis  trono  real  el  vientre  estrecho , 
Paes  qne  miráis  de  mi  consorte  amado 
La  duda  que  alborota  el  noble  pecho , 
Volved  por  el  honor  que  me  habéis  dado ; 
Qaede  vuestro  escogido  satisfecho; 
Paes  os  hizo  mi  hijo  vuestro  padre. 
Volved  por  el  honor  de  vuestra  madre. 

«Mirad,  hfjo,  que  es  vuestra  la  honra  mía. 
Como  mia  la  pena  de  mi  iüsposo, 

Y  qae  si  crece  la  sospecha  fría , 
Crece  mi  pena  y  su  dolor  forzoso ; 
Su  tormento  volved  en  alegria , 

Y  sea  testigo  de  mi  honor  precioso 
El  turbado  Josef,  el  noble  justo , 
Siendo  mayor  que  su  aflicción  su  gusto,  t 

Dijo :  y  del  gran  Josef  por  otra  parte 
Lnciíando  con  el  mal  que  le  atormenta, 
El  corazón  se  le  divide  y  parte , 

Y  por  los  ojos  de  dolor  revienta ; 

Ya  se  hace  defensor,  ya  se  hace  parte. 
Ya  la  inocencia  mira,  ya  la  afrenta , 
Ya  la  quiere  dejar,  ya  no  se  atreve , 
Qoe  ia  ama  mucho  y  mucho  amor  la  debe. 
Si  se  queda,  el  bonor  que  pierde  mira , 

Y  si  se  va,  perder  su  Esposa  llora , 

Que  enamorado  en  su  beldad  se  admira , 

Y  absorto  por  su  hermoso  bien  la  adora ; 
Cuando  el  prefiado  le  provoca  á  ira. 

Su  santidad  le  amansa  v  enamora , 

Y  entre  el  temor  y  sus  desconfianzas 
Tiene  del  peso  iguales  las  balanzas. 

Como  robusto  roble  sacudido 
De  la  furia  de  Bóreas,  que  se  enoja , 
Que  está  mas  fuerte  mientras  mas  herido 
De  Jas  flechas  heladas  que  le  arroja; 
Asi  el  Esposo  noble  combatido 
Del  viento  recio  de  la  cruel  congoja. 
Aunque  herido  y  turbado,  mas  se  afierra , 
No  dando  á  nadie  el  premio  de  la  guerra. 

Y  cual  suele  el  perdido  caminante 
Que  eutre  varios  caminos  atajado 
Teme  escoger  el  menos  importante 
Para  hacer  el  viaje  comenzado, 

No  de  otra  suerte  el  bien  pagado  amante , 
En  varios  pensamientos  ocupado. 
Afligido  entre  el  ansia  y  la  congoja , 
Üo  sabe  triste  qué  camino  escoja. 

Y  asi,  gimiendo  entre  la  pena  grave , 
Prosirado  por  el  suelo,  al  cielo  envía 
El  dolor  que  en  el  pecho  no  le  cabe 

Y  tiene  sin  virtud  la  sanare  fría ; 
A  Dios  suplica,  pues  la  vida  sabe 
De  su  cara  bennosisima  Haría , 

Su  honor  defienda  y  su  inocencia  mire, 
y  lo  que  le  conviene  hacer  le  inspire. 

Y  luego  con  la  mano  en  la  mejilla , 
No  sabe  qué  se  diga  6  qué  se  haga ; 

<  O  esta  es  de  Dios  gloriosa  maravilla , 

Dice,  ó  es  de  mi  bonor  injusta  llap ; 

Si  esto  es  de  Dios,  mi  corazón  se  humilla , 

Y  no  merezco  que  me  satisfaga , 
Antes  sí  está  preñada  y  es  doncella, 
bdigno  soy  de  cohabitar  con  ella. 

>Si  no  es  de  Dios,  mi  nena  es  insufrible , 
Ynoconriene  que  mi  afrenta  vea. 
Pues  ser  mala  mi  Esposa  es  imposible, 

Y  aunque  preñada  esté,  que  yo  lo  crea; 
El  qne  ve  lo  visible  y  lo  invisible 

De  su  preñez  juez  y  parte  sea ; 
A  él  mi  causa  con  la  suya  dejo , 
De  mí  bien  y  mi  mal  triste  rae  ale]o* 


ábreme  por  el  mundo  desterrado , 
Lloraré  mi  ventura  mal  lograda. 
Habitaré  el  desierto  despoblado 
Con  el  león  cruel  y  tigre  airada ; 

Y  pues  no  merecí  del  rostro  amado 
Mirar  la  lumbre  bienaventurada , 
Huiré  de  mi,  pues  de  mi  Esposa  huyo. 
Que  está  en  mi  pecho  como  yo  en  ei  suyo.t 

Cesó  llorando,  y  al  dolor  rendido, 
La  cabeza  juntó  al  brazo  derecho , 
Cuando  de  la  caverna  del  olvido 
Deja  el  sueño  las  plumas  de  su  lecho ; 
Deja  el  monte  Cimerio,  en  que  escondido 
Huye  la  luz  su  perezoso  pecho; 
Llega  á  Josef,  y  con  el  ramo  verde 
Hace  que  de  sus  penas  no  se  acuerde. 

Durmiendo  el  Santo  con  sus  ansias  lucha, 

Y  entre  sueños  la  libra  y  la  condena. 
Cuando  lleno  de  luz  y  gracia  mucha 
Ve  un  nuncio  celestial  que  le  despena ; 
Despiertamente,  aunque  dormido,  escucha 
El  gozo  grande  de  la  nueva  buena , 
Dando  su  rostro  muestras  de  alegría 

A  las  nuevas  santísimas  que  oía. 

c  Josef,  le  dice,  claro  descendiente 
Del  gran  David,  tu  padre  venturoso, 
A  cuyo  fruto  el  Padre  omnipotente 
Prometió  el  cetro  real  y  trono  hermoso: 
Temer  no  quieras  ¡oh  varón  prudente! 
De  recebir  en  vínculo  dichoso 
A  María,  tu  noble  y  bella  esposa, 
Santa  en  eitremo  y  en  extremo  hermosa. 

»Lo  que  encierra  su  vientre  sacrosanto 
Es  por  obra  secreta  y  escondida 
Del  Paracleto  sumamente  santo , 
Que  la  tiene  de  gloria  enriquecida; 
Con  gozo  grande  y  admirable  espanto 
De  un  Hijo  eterno  la  verás  parída; 
Llamarásie  Jesús,  que  á  salvar  viene 
Al  pueblo,  á  quien  la  culpa  preso  tiene. 

•Esto  ha  el  cielo  santísimo  ordenado 
Pan  cumplir  las  ciertas  profecías 
Del  prometido  virginal  preñado , 
Que  Dios  pronosticó  por  Isaías.; 
Que  de  una  virgen  se  veria  engendrado 
bl  esperado  por  tan  largos  días , 
Que  dulce  Emanúel  tiene  por  nombre. 
Hecho  pasible  por  dar  vida  al  hombre.» 

Despavorido,  por  el  aire  vano 
Entre  sueños  Josef  los  brazos  tiende 
Para  abrazar  al  Nuncio  soberano. 
Que  enamorando  al  cielo  el  aire  hiende; 
Deseoso  de  besar  la  blanca  mano 
Del  Gabriel  santo  que  su  honor  deQende, 
Despierta  alegre  y  mas  alegre  mira 
La  certeza  del  caso  que  le  admira. 

Y  como  suele  el  que  el  metal  precioso 
Halló  entre  pobre  tierra  disfrazado. 
Que  ignorando  el  valor  del  oro  hermoso. 
Porque  con  ella  le  miró  mezclado. 
Teniéndose  por  menos  venturoso, 
Quiso  arrojar  el  oro  deseado. 

Hasta  que  le  avisó  el  platero  sabio 
Del  tesoro  á  quien  quiso  hacer  agravio ; 

Asi  Josef  con  un  gozoso  lloro , 
Del  Arcángel  hermoso  prevenido, 
Estima  humilde  el  singular  tesoro. 
Que  sin  pensar  le  deja  enriquecido; 
£1  cual,  como  ignoró  el  valor  del  oro 
En  el  vientre  santísimo  escondido. 
Quiso  d^ar  el  bien  que  poseía , 
Y  á  Dios  en  su  hermosísima  María. 

Y  dice : « ¡  Ay  tríste,  qué  tormento  y  pena 
Al  alma  fieramente  atormentara , 

Si  á  la  luna  del  sol  eterno  llfJia 
En  daño  mió  de  servir  dejara! 
¡Ay  tríste  yo,  si  á  la  mujer  mas  buena 
Que  vio  del  rojo  sol  la  rubia  cara, 
A  la  que  el  alma  con  razón  adora , 
Dejara  de  mirar  sola  una  hora! 
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»No  sé  si  al  «MEO  de  la  dulce  nueva 
Une  el  alma  alienta  y  enriquece  el  pecho» 
he  inriMido  y  corrido  el  paso  mueva , 
Viendo  que  quise  acometer  tal  becbo ;     , 
Que  teniendo  de  ti  tan  derla  prueba , 
Pose  tu  honor  y  el  mió  en  tal  estrecho. 
Que  te  quise  dejar,  que  quise  irme» 
A  no  venir  del  áelo  a  persuadirme. 

«Misero  yo  si  acaso  me  ausentan 
Antes  que  el  Paraninfo  lus  me  diera 
De  la  que  encierra  en  si  mi  Esposa  cara » 

Y  la  da  hermosa  á  la  suprema  esfera; 
Si  otro  dichoso  en  mi  lugar  entrara 
Que  á  mi  Esposa  santisiroa  sirviera; 
Triste,  si  del  tesoro  verdadero 
Otro  vmiera  4  ser  el  tesorero; 

•Si  Dios  pusiera  el  senfln  mas  paro 
En  mi  lugar,  que  mi  lugar  merece. 
Que  del  Jardín  suardara  el  casto  moro» 
Adonde  el  irbol  de  la  vida  crece ; 

Y  yo  llorando  triste  y  mal  seguro 

Del  honor  que  al  honor  mismo  engrandece» 
Por  ese  mundo  sin  consuelo  fuera 
Donde  mi  Esposa  y  el  vivir  perdiera. 

» Y  ya  que  tan  piadosa  ftié  mi  estrella , 
Que  á  tal  rigor  no  quiso  someterme , 
iCon  qué  cara  podré  mirar  á  aquella 
Que  siendo  tal  no  pudo  convencerme? 
¿Cómo  podré  mUrar  la  lumbre  bella 
be  la  que  imaginé  pudo  ofenderme? 
Cómo,  si  della  pretendí  ausentarme* 
Podré  mirarla  sm  atormentarme? 

>  Vaya  ftaen  el  temor  que  me  avergüenza , 
Huya  vencida  mi  desconfianza . 
Mi  nueva  gloria  al  miedo  helado  venza » 
Pues  que  victoria  la  pureza  alcanza ; 
El  mal  acaba  donde  el  bien  comienza; 
Muera  mi  pena  y  nazca  mi  esperanza ; 
Hallé  el  tesoro  que  perdido  habla; 
Vuelva  á  sa  firme  centro  la  honra  mia. 

»Iré  á  prostrarme  á  mi  consorte  amada ; 
Pediréie  perdón  de  la  sospecha 
En  so  preñez  divina  fabricada 

Y  en  su  admirable  santidad  deshecha ; 
Adoraré  en  mi  virginal  preñada 

La  palabra  de  Dios,  pasible  hecha ; 
Llegaré  á  ver  su  rostro  sacrosanto.  > 

Y  yo  al  fin  dulce  deste  grave  canto. 


CANTO  XI. 

De  la  satisbeiOB  qae  dló  Saaiosef  á  Roestn  Sefiora. 

Quien  vi6  de  oscura,  súbita  borrasca. 
Hinchado  el  mar,  el  aire  embravecido. 
Boto  el  navio  que  á  morir  aeenfirasca. 
El  fiel  piloto  V  el  timón  perdido . 
Salir  luchanoo  entre  una  y  otra  basca 
Al  venturoso,  al  puerto  conducido, 
Mire  i  Josef,  entre  sospechas  muerto. 
Salir  del  mar  al  descansado  puerto. 

El  que  en  horrenda  noche  tenebrosa. 
Revuelto  el  aire  y  enojado  el  cielo  • 
NuIn»  flechando  en  tempestad  furiosa 
Piedras  y  rayos  al  rendido  suelo , 
Se  halló  perdido  en  sierra  montuosa. 
En  mil  peligros  erizado  el  pelo, 

Y  luego  se  vio  libre  en  un  instante. 
Mire  al  dichoso  virginal  amanta. 

El  preso  que  &  la  muerte  condenado 
Se  vio  llevar  al  palo  el  lazo  al  cuello, 

Y  en  el  fiero  rigor  mas  apretado 
Bc»ó  la  nueva  vida  en  el  real  sello; 
La  madre,  que  lloró  desafuciado 
De  sus  entrañas  el  pedazo  bello, 

Y  sin  pensarlo  vio  sano  so  hQo . 
Miien  del  santo  el  Jnt to  rogocyo. 


Aquel  que  pleiteando  su  aaoeodencla , 
Desvelado  las  noches  y  los  días. 
Ya  gastada  la  hacienda  y  la  pacieoda 
En  tribunales  y  chanclllerias . 
Esperando  dudoso  la  sentencia. 
La  sangre  bebda  entre  las  venas  friaa. 
Besó  alegre  la  ilustre  ^ecutoria. 
Atento  mire  de  Josef  la  gloria. 

El  varón  noble  que  se  vio  captivo 
Entre  duras  prisiones  aherrojado 
En  la  mazmorra  turca  apenas  vivo. 
Del  bárbaro  señor  atormentado. 
Que  dando  al  sueño  su  dolor  esmiivo. 
Por  orden  celestial  de  su  abogaao 
Libre  se  halló  gozando  el  patrio  suelo , 
Al  Justo  mire  que  liberta  el  délo. 

Quien  durmiendo  rodó  de  pefia  en  pefia , 
Porque  el  pié  se  le  fué,  y  con  voces  mudas 
Llora  en  imaginar  que  se  despeña 
AI  abismo  cruel  de  fieras  crudas: 

Y  en  el  mayor  peligro  ve  que  suena , 

Y  halla  en  vez  de  las  peñas  mas  agudas 
La  cama  blanda  que  le  tiene  en  peso, 
A  iosef  mire  de  placer  sin  seso. 

El  rico  mercader  ojBe  salteado 
Se  halló  de  desalmados  bandoleros. 
El  cual,  después  de  ser  desbaliiado 
Con  fuertes  manos  v  cobardes  ilerM, 
Del  duro  roble  donoe  quedó  atado 
Libre  por  los  honrados  pasajeros ,. 
Volvió  alegre  i  gozar  la  rica  hadenda. 
Mire  á  Josef  con  su  adorada  prenda. 

En  fin  el  gozo  del  divino  amante 
Excedió  al  que  dd  mar  escapó  á  nado, 
Al  de  la  maore  con  su  hallado  infante, 
Al  dd  noble  por  noble  declarado , 
Al  que  cobro  en  so  hadenda  d  mercadaale, 
Al  dd  despierto  en  sueños  despeñado, 
Al  que  la  amada  patria  dio  al  captivo, 
Al  del  enfermo  sano  y  muerto  vivo. 

Sale  Josef  alegre  y  temeroso. 
Avergonzado,  humilde  y  encogido. 
De  su  vano  temor  sale  quejoso , 

Y  de  la  duda  con  razón  corrido; 

Y  ante  la  bella  luz  del  rostro  hermoso 
De  la  Esposa,  que  el  cielo  le  ha  escogido; 
Enmudece  cobarde  y  teme  alegre 
Hasta  ver  d  so  esposa  en  d  se  alegre. 

La  Virgen  bella,  que  conoce  y  sabe 
Del  mar  revuelto  la  tranquila  calma, 

Y  que  tras  el  diluvio  inio  el  ave 
De  su  victoria  la  gloriosa  palma , 

Con  rostro  alegre,  entre  risueño  v  grave. 
En  los  hermosos  ojos  mostró  el  alma . 

Y  con  gracia  y  amor  que  al  délo  admira 
Dice  álosef,  que  avergonzado  mira. 

c  Querido  dueño  mió,  esposo  amado. 
Bien  de  mi  alma  y  alma  de  mi  vida, 
A  quien  con  lazos  del  amor  sagrado 
Alegre  estoy  continuamente  asida ; 
Alzad  el  rostro  con  razón  turbado. 
Pues  si  pude  de  vos  ser  ofendida. 
Yo  perdono  la  ofensa,  amado  esposo; 
Hostradme  alegre  el  rostro  vergonzoso. 

» Josef  amado ,  bien  conozco  y  veo 
La  fiera  lucha  de  la  cruel  sospecha , 
Trabada  entre  los  ojos  del  deseo, 

Y  por  el  nundo  celestial  deshecha ; 
Seque  no  es  culpa  condenar  por  reo 
Al  que  padece  en  la  prisión  estreclia, 
Pues  que  se  ve  la  pena  de  la  culpa , 

Y  no  la  santidad  que  le  disculpa. 

>No  estoy  quejosa ,  no,  sino  obligada 
Al  grande  amor  y  fe  que  me  mostnstes. 
Pues  viendo  clara  la  preñez  sasrada. 
Por  malhechora  no  me  denuneíastes; 
Por  vos ,  Josef,  no  estoy  apedreada; 
La  vida  os  debo ,  pues  me  la  dejastes; 
Vuestro  es  mi  honor,  pues  me  le  dalsde  nuevo, 
Qae  la  Yiday  honor,  Sefioi^os  debo. 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATaiARCA  &AN  JOSEF,  CANTO  XI. 
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>Y  si  ja  por  veolura  estáis  qu^ioio 
De  que  do  os  dije  el  celestial  mtsteriOy 
De  aue  al  Eterno  7  Todopoderoso 
Bajó  el  amor  al  libre  captiverio; 
Cómo  escondió  la  luz  del  sol  hermoso , 
Cómo  abrerió  al  qae  rige  el  trino  imperio 
Al  secreto  de  Dios  ¿qoieo  se  atroTiera, 
Si  él  no  mandara ,  qae  os  le  descubriera? 

•Aliad  los  ojos  eon  que  ?en  los  mios » 
Gocen  alegres  desn  laz  serena. 
Si  no  queréis  qoe ,  vueltos  en  dos  rios, 
Lloren  dos  veces  la  pasada  pena; 
Hoyan  deshechos  los  temores  frios; 
Dadme  del  nnevo  bien  la  enhorabuena; 
Que  yo  os  la  doy  de  ver  que  Dios  reposa 
Dentro  de  vuestra  casa  y  vuestra  esposa. 

«Escondo  de  Dios ,  amado  Justo, 
Alsad  del  suelo  los  humildes  ojos, 
Ponedloe  en  quien  siempre  tiene  gusto 
De  hacérosle  sin  daros  nunca  enojos ; 
No  turí)e  mi  placer  vuestro  disgusto; 
Al  rostro  vuelva  los  colores  rojos 
El  corazón  v  al  mió  su  alegría. 
Pues  sois,  Josef,  el  alma  de  la  mía. 

sunchas  veces,  SeSor,  el  cielo  ordena 
Sospeche  el  Justo  y  dude  el  mas  amigo 
Para  que  libre  déla  duda  y  pena , 
De  la  verdad  desnuda  sea  testigo; 

Y  asi ,  el  infante  que  mi  vientre  llena 
Quiso  que  vos,  que  siempre  estáis  conmigo, 
Dttdásedes  del  caso  sin  segundo, 
Porque,  TOS  satisfecho,  lo  esté  el  mundo. 

>Si  Dios ,  noble  Sefior,  no  os  revelara 
El  misterio  divino ,  ¿qué  hombre  hubiera 
De  tal  valor  v  de  virtud  tan  rara 
Que  ser  en  aaito  suyo  no  creyera? 
¿Quién ,  amado  Josef ,  la  preñez  clara 
A  la  duda  cruel  no  se  rindiera. 
Creyendo  de  su  honor  ii^usto  agravio? 
Quién  sino  solo  el  que  es  tan  Justo  y  sabio? 

>Si  la  preñez  divina  conoclstes, 

Y  solamente  viéndola  dudastes, 
Si  del  honor  ofensa  no  creistes, 

Y  combatido  no  os  determinastes , 

Con  vuestro  Dios  mas  premio  merecistes ,. 

Y  mas  amor  conmigo  granjeaste»; 
De  nnevo  me  obligsstes  á  quereros, 
A  amaros  mas  y  mas  obedeceros; 

•Amado mió,  levantad  del  suelo; 
¿Para  qué  asi  prostfais  vuestras  rodillas ,. 
Si  no  es  que  ya  adofais  en  mortal  velo 
Al  que  repara  las  excelsas  sillas? 
Mirad,  Josef,  que  ya  os  revela  el  délo 
La  gloria  de  sus  altas  maravillas ; 
Gozad  alegre  el  bien  que  el  cielo  ofrece  ^ 
La  pena  mengñe,  pues  la  gloria  c^pce.a 

Tras  aquesta  la  candida  paloma , 
Con  las  nevadas  manos  de  Jazmines 
Las  de  so  dueño  venturoso  toma , 
Admirando-los  bellos  serafine»; 
El  á  las  luces  donde  el  sol  se  asoma, 
Que  alearan  de  ios  dele»  los  Jardines , 
Se  atrevió  entre>el  temor  y  regocijo , 

Y  entre  alegre-y  turbado ,  humilde  dijo : 
«  Hermosa4ttZ',  qoe  vence  la  del  dia , 

Terrible  es  el  lugar  que  indigno  piso; 
Dios  está  en  él ,  y  yo  no  lo  sabia , 
N'i  qoe  hizo  vuestro  vientre  paraíso ; 
Casa  de  Dios  es  ya  la  casa  mia , 
Puerta  del  délo  hacer  mi  casa  quiso  ^ 
Hizo  su  madre  mi  adorada  bella , 
^  esposo  á  quien  no  pudo  merecella. 

•¿Quién  el  vientre  santísimo  mirara. 
Que,  triste,  no  dudara  ó  no  temiera? 
Quién,  oh  Virgen  hermosa ,  imaginara 
Que á  tanta  dignidad  Dios  me  subiera? 
Sm  en  mi  hubo  culpa ,  yo  la  diffo  clara » 

Y  foélo,  pues  creer  antes  debieran 
Que  era  posible  concebir  sin  padre, 
Tt^  siendo  virgen»  ser  virgen  y  madie. 


•Antes,  Esposa  amada,  creer  debía 

?ne  habiendo  de  abreviarse  el  inflnito, 
ser  mortal  el  que  los  délos  cria , 
Gomo  en  las  letras  santas  está  escriio. 
Que  solo  el  pecho  de  escoger  había 
Lleno  de  mcia ,  ajeno  de  delito , 
Pues  sola  a  vos,  {oh  Virgen  soberana! 
Kl  agro  no  alcanzó  de  la  manzana. 

aCreer  debia»  Reina  de  hermosura , 

8ue  vistiéndose  Dios  de  mortal  velo, 
abla  de  ser  de  la  mviet  mas  pura , 
?ue  mhró  el  sol  Jamás  ni  gozó  el  suelo ; 
si  de  la  mas  santa ,  ¿qué  criatura 
Cual  vos  hizo  ventaja  á  las  del  cielo? 
Si  mi^er,  ¿qué  mejor?  Y  si  doncella , 
¿Quién  mas  pura ,  mas  sania ,  casta  y  bella? 

>Si  ha  de  nacer  el  que  es  Verbo  del  Padre , 
¿De quién,  sino  de  vos,  nacer  debía , 
Pues  quiso.  Virgen ,  que  á  vos  sola  cuadre 
Ser  la  criadora  del  Criador  que  os  cria? 

Y  si  una  virgen  tiene  de  ser  madre , 
¿De  quién,  sino  de  Dios ,  serlo  podría. 
Pues  puede  hacer,  la  integridad  guardada. 
Que ,  quedando  doncella»  estéis  preñada? 

>Y  si  yo  08 conocí  por  la  mas  buena , 
¿Cómo  pude  dudar  de  vuestra  vida? 
Cómo  á  los  rayos  de  esa  luz  serena 
No  se  deshizo  el  alma  endurecida? 

Y  cómo  estando  «Virgen ,  de  Dios  llena» 
La  sospecha  no  huyó  desvanecida? 
Cómo  pudo  atreverse  á  bondad  tanta 

A  la  mi^er  mas  buena,  honesta  y  santa? 

•Bastara  ver  el  resplandor  hermoso 
De  la  luz  bella  de  esa  hermosa  cara , 
Que  excede  al  del  caodiUoventuroso       , 
Que  hizo  el  peñasco  fuente  con  la  vara ; 
Pues  si  él  bajó  del  monte  tan  glorioso, 
Que  al  pueblo  deslumhró  su  lumbre  clara. 
Porque  vio  á  Dios  en  la-sagrada  cumbre. 
Vos  trads  en  vos  al  que  es  lumbre  de  lumbre. 

•Bastara  ver,  ¡oh  angélica  criatura ! 
Los  resplandores  de  la  gloria  nueva , 
Pues  aumentó  el  Señor  vuestra  hermosura» 

16  al  délo  admira  y  A  la  tierra  eleva ; 

le  si  á  la  viuda  hermosa  que  procura 
_  le  á  Betulia  el  contrarío  no  se  atreva » 
Aumentó- Dios  la  gracia  y  la  belleza , 
En  vos  puso  su  gloria  y  su  grandeza. 

» Y  bien  me  acuerdo  ¡oh  soberana  Esposa! 
Que  vi  de  vuestro  rostro  la  mudanza , 
Pues  miré  atento  de  esa  luz  hermosa 
Rayos  de  gloria  y  bienaventuranza ;     , 
Temió  el  alma  entre  alegre  y  temerosa » 

Y  la  vista,  que  en  veros  gloria  alcanza , 
Se  deslumhró ,  como  el  que  atento  mira 
Al  nibio  sol  que  flechas  de  oro  tira. 

•Mi  grave  culpa  y  mi  ionorancia  veo , 
Pldoos  perdón ,  y  bien  se  que  le  pido 
A  quien  tiene  de  dármele  deseo. 
Por  verme  de  mi  culpa  arrepentido ; 
Vuelva  á  la  gloria  de  mi  rico  empleo, 
Vuelva  de  vos  á  ser  favorecido ; 
Sirva  por  pena  de  mi  culpa  grave 
La  que  triste  pasé  y  d  délo  sabe. 

•El  sabe,  Esposa  bienaventurada , 
Que  nunca  consentí  en  ofensa  vuestra , 
1  aimque  padedó  d  alma  atribulada , 
Nunca  creí  de  vos  cosa  siniestra; 
Triste  miraba  la  preñez  sagrada. 
Quedaba  de  su  aumento  clara  muestra ,. 

Y  nunca  consentí  en  que  habla  pecado 
En  el  dirinoceU^stial  preñado. 

•Siempre  crei ,  bellísima  escogida ,. 
Que  era  vuestra  pureza  shi  ejemplo; 
Tuve  por  inculpable  vuestra  vida. 
Que  ya  por  mas  de  ángel  la  contemplo; 
Siempre  de  Dios  os  vi  favorecida. 
Hecha  alur  suyo  y  de  sus  gnicias  templo: 
Siempre  os  imaginero  gracia  llena , 
La  cnatura  mas  santa  y  la  mas  buena. 
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kSfempTe,  Virgen,  erei  lo  que  abora  voo» 

Y  siempre  vi .  si  es  ya  que  verse  puede» 
Lo  que  me  dijo  el  celestial  correo, 

Que  á  su  grande  bondad  la  vuestra  excede ; 
Siempre  indigno  me  bailé  del  rico  empleo, 
Coo  que  hace  Dios  que  enriquecido  quede ; 
Siempre  me  hallé,  seráfica  Haria , 
Indigno  de  tan  santa  compañía. 

»Nunca  al  fiero  rigor  de  la  tormenta 
De  la  duda  cruel  mas  combatido. 
Cuando  ella  crece  y  la  preñez  se  aumenta 

Y  aflige  al  alma  el  mas  noble  sentido; 
Kn  la  guerra  del  pecho  mas  sangrienta 
El  corazón  que  os  ama  vi  rendido ; 
No  consintió  jamás  ni  creyó  cosa 
Contra  vuestra  pureza  milagrosa. 

>Gon  todo,  miro  cuan  grosero  anduve» 
Poes  del  fovor  y  dignidadaivina , 
A  la  cual  Justamente  el  cielo  os  sube , 
No  crei  que  érades  sola  la  mas  dina ; 
Mi  ignorancia  formó  una  espesa  nube. 
Sirvió  á  la  flaca  vista  de  cortina , 
Solo  vi  mi  dolor ,  vi  mi  sospecha ,     ' 
El  corazón  turbado ,  el  alma  estrecha. 

>Mas  ya  que  miro ,  bella  Virgen  pura , 
Que  á  la  oración  de  vuestro  ardiente  ruego 
Bajó  del  cielo  la  inmortal  criatura 
A  dar  luz  nueva  á  un  ignorante  ciego; 
Ya  que  el  arcángel  bello  me  asegura, 

Y  lo  está  el  alma  del  desasosiego. 

Dad ,  Virgen ,  el  perdón  á  mi  ignorancia » 
Mengñe  mi  daño  y  crezca  mi  ganancia. 
»Dejad  qne  goce,  sin  igual  doncella , 
Del  bien  que  vos  me  haceisy  ei  cielo  envia. 
Dejad ,  pues  tan  piadosa  fue  mi  estrella , 
Que  me  hizo  esposo  de  la  Reina  mía. 
Que  goce  alegre  de  la  lumbre  bella» 

8ue  el  sol  adora  y  enamora  al  dia, 
oce libre  del  mar  el  dulce  puerto, 
El  ciego  cobre  vista  y  vida  el  muerto. 

» Y  entre  tanto ,  divino  huésped  mió. 
Que  rompiendo  el  alcázar  estrellado» 

Y  estrecho  vuestro  eterno  poderlo» 
Os  hospedáis  en  este  pec^o  amado , 
Hospedaos  en  el  alma  que  os  envió; 
Mas  en  ella ,  Señor,  os  veo  hospedado» 
Pues  es  mi  alma  mi  adorada  Esposa , 
Vuestra  escogida  y  mi  querida  hermosa. 

lUnicomio  divino,  que  deciende 
Al  gremio  virginal  de  la  pureza , 
Adonde  vuestro  amor  de  amor  os  prende 
Por  bien  de  la  mortal  naturaleza , 
Amansad  el  rigor,  pues  que  os  enciende 
De  amor  la  Virgen  de  mayor  belleza. 
Virgen ,  Señor,  que  supo  enamoraros» 

Y  en  su  vientre  santísimo  cazaros. 

>Ahi  encerrado  la  Deidad  adoro» 
Que  con  ra^os  de  gloria  sempiterna 
Da  luz  gloriosa  al  mas  supremo  coro. 
Su  venturosa  dicha  haciendo  eterna ; 
Ahi  envuelto  entre  grana ,  nieve  y  oro , 
Vuestra  grandeza  miro  humilde  y  tierna. 
Pues  sé  que  sois ,  aunque  hombre  verdadero, 
De  las  eternidades  heredero. 

«Piedra  preciosa ,  rica ,  aunque  pequeña , 
Que  cortada  sin  manos  bayo  al  suelo 
Del  alto  monte  y  encumbrada  peña 
A  dar  venganza  de  la  estatua  al  cielo , 
Piedra  angular,  cuya  firmeza  enseña 

Ene,  annoue  os  repruebe el  inhumano  celo, 
[>is  la  me^or  de  cuanto  se  edifica. 
Pues  estáis  de  ojos  llena  y  de  aguas  rica : 

»Fuerte  y  bravo  león  domesticado , 
Mas  manso  y  mas  humilde  que  el  cordero, 
Que  ante  el  dcsquilador  preso  y  atado , 
No  bala,  viendo  el  sacriíicio  fiero; 
Cordero,  que  á  quitar  viene  el  pecado » 
Haciendo  al  desterrado  su  heredero; 
Cordero  cuya  sangre  es  importante 
Para  ablandar  los  cielos  de  diamante : 
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•P^aro  real ,  que  del  sefjfuro  nido. 
Del  pecho  paternal  que  estáis  gozando, 
Estando  á  él  eternamcn  te  unido , 

Y  al  serafin  mas  puro  enamorando , 

Os  cazó  amor,  y  os  trae  de  amor  herido 
A  la  aljaba  que  estáis  santificando; 
Picaro ,  cuya  sangre  derramada 
Del  vivo  bañará  la  pluma  amada : 

»Sol  de  justicia ,  que  en  la  nube  roja 
De  la  real  sangre  de  la  Esposa  mía 
Queréis  qne  vuestra  eterna  luz  se  encoja, 
Por  dar  la  paga  al  Padre  que  os  envía ; 
Sol ,  qne  os  paráis  á  la  mortal  congoja, 

Y  hacéis  por  Josué  mayor  el  dia , 

Y  en  el  signo  de  Virgo  ya  mas  manso 
Buscáis  para  los  hombres  ei  descanso : 

«Tesoro  eterno,  que  en  la  fértil  vena 
De  la  sacerdotal  tierra  sagrada 
Estáis  haciendo  su  bondad  mas  buena» 
Vistiéndoos  su  pureza  inmaculada; 
Precio  que  ha  de  pagar  la  culpa  ajena 

Y  rescatar  la  gente  encarcelada ; 
Precio  que  ha  de  correr  en  un  madero 
Para  pagar  la  deuda  del  primero : 

»Buen  pastor,  que  en  la  pobre  humilde  choza 
Os  encerráis  por  una  oveja  aleve, 

Y  sin  dejar  la  gloria  del  que  os  goza , 
Rijáis,  dejando  las  noventa  y  nueve ; 
Pastor,  une  al  fiero  lobo,  que  destroza 
El  ganado,  que  en  charcos  turbios  bebe. 
Habéis  de  asir,  y  en  vuestro  fiel  cayado 
Ha  de  quedar  muriendo  vos  clavado : 

>Vid  verdadera  de  la  tierra  santa, 
Que  el  Padre  eterno ,  agricultor  divino , 
Dichosamente  en  mi  heredad  trasplanta. 
Enriqueciendo  el  vientre  alabastrino; 
Vid ,  cuyo  fruto  es  dulce  á  la  garganta 
De  la  Esposa  que  aguarda  el  dulce  vino; 
Vid ,  que  por  una  vina  su  enemiga 
Le  hará  dar  fruto  una  pesada  viga: 

>Rey  disfrazado  entre  el  sayal  grosero» 
Aunque  sentado  en  trono  mas  glorioso 
Que  el  que  hizo  de  David  el  heredero» 
De  Cándido  marfil ,  terso  y  hermoso; 
Rey  soberano  en  tnúe  de  pechero» 
Por  hacer  al  pechero  venturoso » 
Eterno  rey  en  forma  de  su  esclavo 
Para  borrar  de  Adán  la  ese  y  clavo : 

iHumilde  peregrino,  que  camina 
A  la  visita  de  la  tierra  santa 
Con  el  brial  cubierto  y  la  esclarina 
Del  sayal  pobre  de  la  rica  infanta; 
Peregrino  de  gracia  perejgrina. 
Que  en  el  castillo  que  al  infierno  espanta 
Os  hospedáis  para  que  meses  nueve 
Una  hermana  os  regale,  otra  se  eleve: 

•Agua  vi  (a ,  que  nace  eternamente 
De  aquella  fuente  viva  sempiterna» 
Ya  represada  eu  la  sellada  fuente. 
Do  amor  estanca  su  corriente  eterna; 
Agua  que  se  distila  suavemente 
Sobra  el  blanco  vellón  de  la  piel  tierna» 
Agua  que  ha  de  lavar  nuestro  pecado 

Y  na  de  beber  sed  íento  el  fiel  ganado : 

•Gigante ,  que  con  gozo  y  alegría 
Htcistes  la  carrera  deseada , 

Y  saliendo  del  Padre  que  os  envía , 

La  humildad  escogisles  que  os  agrada ; 
Gigante,  cuya  eterna  valentía 
Está  en  flaqueza  humana  disfrazada , 
Gigante,  que  en  el  puño  el  orbe  tiene, 
Yel  mas  humilde  de  los  hombres  vieuo: 

•Perulero  de  gloria  enri(|uecido, 
Que  de  las  bellas  Indias  orientales 
Kl  tesoro  precioso  habéis  traido. 
Que  enriquece  los  coros  celestiales ; 
Indiano  que  en  el  puerto  habéis  surgido 
De  las  puras  entrañas  virgiuales 
A  enriquecer  del  hombre  la  pobreza 

Y  á  dar  á  Dios  por  él  suma  riqueza: 
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> Mercader  diligente,  qnc^rocora , 
Aunque  la  costa  y  paga  sea  infinita , 

gne  habéis  de  hacer  por  mares  de  amargara 
Dcontrar  la  preciosa  margarita ; 
Mercader,  que  en  sus  tratos  asegura 
Ciento  por  uno  ai  que  lo  solicita , 

Y  en  la  cruz ,  por  pagar  mejor,  alzado. 
Pagaréis  k  los  cielos  de  contado : 

tEsposo  virginal ,  que  descendistes 
Al  tálamo  real  del  vientre  estrecho  • 
Donde  en  vinculo  eterno  k  vos  unistes 
La  Esposa ,  que  por  vos  no  d^ó  el  lecho ; 
Esposo  fiel ,  que  de  los  ascos  tristes 
La  levantáis  á  vuestro  eterno  pecho; 
Esposo  bello ,  que  de  amor  herido. 
Queréis  morir  por  la  que  os  ha  ofendido : 

iloaccesible  Dios  y  ni8o humano, 
Justiciero  Se&or  y  tierno  infante, 
Dios  qué  padece,  hombre  soberano. 
Cera  al  amor  y  en  el  amor  diamante» 
Rico  hecho  pobre*  rey  hecho  aldeano, 
Pequefio  niíio ,  sin  igual  gigante , 
Fuerte  que  llora  y  infioilo  estrecho. 

Y  en  fin.  Dios  hombre,  por  los  hombres  hecho; 

«Adoro,  Dios  «vuestra  deidad  sagrada, 
Reconozco,  Seííor,  vuestra  grandeza , 
Reverencio  la  gloría  disfrazada 
Con  el  velo  mortal  de  mi  flaqueza ; 
La  palabra  de  Dios  mifo  abreviada , 
Miro  pasible  ya  su  fortaleza. 
Miro  mi  esposa ,  que  es  doncella  y  madro, 

Y  qne  es  su  hijo  el  del  Eterno  Padre. 
» Y  vos.  Virgen  y  madre  venturosa. 

Madre  de  Dios,  la  dignidad  mas  alta 
Que  os  pudo  dar  la  mano  poderosa, 
Pues  que  ser  Dios  es  solo  lo  que  os  falta ; 
Virgen ,  inais  que  los  ángeles  nermosa. 
Pues  en  efbs  sabemos  que  halló  falta, 

Y  sin  ella  os  formó  con  tal  aviso. 
Que  os  hizo  de  su  gloria  paraíso : 

»  Barca  divina ,  soberana  nave , 
Que  de  lejos  traéis  al  hombre  hambriento 
fc.1  pan  al  mismo  Dios  dulce  y  suave. 
Que  es  de  los  bellos  ángeles  sustento ; 
Arca  de  cedro  y  oro ,  que  en  si  cabe 
Al  qae  le  viene  angosto  el  firmamento. 
Arca,  que  el  maná  eterno  dentro  guarda. 
Arca  contra  la  lluvia  escura  y  parda: 

«Horno  de  amor  donde  se  está  guisando 
El  inocente  candido  cordero , 
Agora  en  teche  al  Padre  enamorando, 

Y  con  clavos  después  en  un  madero; 
Oliva  que  está  á  Dios  pacificando 
Con  el  fruto  que  sana  del  primero. 
Ungüento  derramado  en  su  fiel  nombre. 
Que  hace  misericordias  con  el  hombre : 

»Vaso  divino,  masque  el  cristal  puro. 
Donde  Dios  puso  el  bálsamo  precioso 
Gootra  la  herida  del  serpiente  duro. 
Que  derramó  el  veneno  ponzoQoso; 
Ciudad  de  Dios,  cuyo  sagrado  muro 
Cerca  al  eterno  Todopoderoso; 
Ciudad  de  Dios,  cuya  cerrada  puerta 
Pasó  el  Rey  solo  sin  dejarla  abierta : 

B Huerto  cerrado  de  inmortal  frescura. 
Adonde  crece  el  árbol  de  la  vida , 
Que  en  el  color  de  vuestra  sangre  pura 
bu  fruta  eterna  se  verá  tedida ; 
Jardín  de  amor  v  parque  de  hermosura , 
I>onde  la  flor  del  campo  está  escondida, 
Bello  jardín,  cuyo  clavel  y  rosa 
Viste  del  Padre  la  palabra  hermosa : 

»Libro  de  oro  de  amor  iluminado. 
De  letra  por  el  mismo  Dios  dorada; 
Libro  divino  donde  está  encerrado 
El  libro  de  la  vida  deseada; 
Libro  en  que  Dios  y  el  hombre  encuadernado » 
Viene  á  ser  Dios  la  letra  colorada ; 
Libro  siempre  sellado,  en  que  se  escribo 
La  gran  generación  del  que  en  él  vive : 


«Casa  que  para  sí  traza  y  ordena 
La  eterna  y  inmortal  sabiduria , 
Ya  de  la  magostad  gloriosa  llena , 
La  niebla  vuelta  en  resplandor  del  día ; 
Casa  del  sol,  donde  su  luz  serena 
Piadosas  influencias  causa  y  cría ; 
Casa  de  recreación  donde  se  hospeda 
El  que  del  cielo  parte  y  allá  queda : 

>Nácar  hermoso,  en  cuya  concha  pura 
De  los  rayos  del  sol  siempre  engendrada , 
Crece  la  perla  rica  que  procura 
Ver  Adán  en  vinagre  desatada ; 
Nácar  de  cuya  candida  hermosura 
La  perla  saldrá  blanca  y  encarnada. 
Para  ser  precio  del  captivo  y  preso 
Por  culpas  que  resultan  del  proceso : 

«Muralla  blanca  del  montón  de  trigo , 
Templo  en  quien  Dios  al  mismo  Dios  se  ofrece. 
Zarza  verde  que  el  ftiego  trae  consigo. 
Vara  que  vela,  vara  que  florece ; 
Barca  en  quien  libra  Dios  al  puá>Io  amigo, 
Arca  de  cedro  donde  el  maná  crece , 
Escala  hermosa  dopde  Dios  estriba , 
Huertocerrado,  ftiente  de  agua  viva: 

•Arco  bello,  que  paz  nos  asegura , 
Nube  que  viste  al  sol  de  nieve  y  grana , 
Bellon  con  el  rodo  de  hermosura , 
Cantera  de  la  piedra  soberana , 
Árbol  contra  la  fruta  acerba  y  dura, 
Estrella  celestial  de  la  mañana , 
Esp^o  claro  donde  Dios  se  mira , 
Virgen  que  engendra  á  Dios  y  al  cíelo  admira : 

»j  Quién,  Virgen,  como  pudo  conoceros 
Pudiera  como  debe  regalaros , 
Pues  ninguno.  Señora,  llegó  á  veros 
Que  eternamente  deje  de  adoraros ! 
Quién  si  algún  tiempo  comenzó  á  quereros 
En  alguno  podrá  dejar  de  amaros? 

Y  quién  podrá.  Señora,  persuadiros 
Que  de  rodillas  me  dejéis  serviros? 

»¡0h,  quién  del  serafin  mas  levantado 
El  encendido  espíritu  tuviera 
Para  gozar  del  bien  que  Dios  me  ha  dado» 

Y  como  debo  humilde  le  sirviera! 
Quién  de  tanta  bondad  fuera  dotado 

§ue  serviros  cual  debe  mereciera , 
quién  supiera  (oh  Reina  de  alegría! 
Con  el  alma  servir  al  alma  mia! 
»E1  que  enoerrals  en  vnestro-pecho  hermoso 

Y  no  hizo  horror  de  entrar  en  vuestro  seno 
Para  ser  como  debo  vuestro  esposo, 

Me  deje  el  corazón  de  svt  amor  lleno ; 
Pues  para  ser  cual  soy  tan  venturoso. 
Ninguno  habla  de  ser,  Vírsen,  mas  bueno, 
Ninguno  había  de  ser  mas  justo  y  santo , 

Y  soy  tan  malo  qne  de  mi  me  espanto. 
iPedidle  que- me- dé  lo  que  me  l^lta , 

Lo  que  ve  qne  me  cumple  y  yo  deseo , 

Porque  para  una  dignlaad  tan  alta 

Mi  mucha  indignidad  conozco  y  veo ; 

Supla  su  leran  favor  mi  grande  falta , 

Que  humfide  y  bajamente  de  mí  creo. 

Pues  no  merezco  de  esas  prendas  bellas 

Poner  mi  boca  en  las  divinas  huellas. 
«¡Dios  en  mt  casa!  Dios  en  mí  María! 

Dios  disfrazado  en  el  humano  velo ! 

¡  Que  Dios  es  hijo  de  la  esposa  mía ! 

¡  Aquesta  pobre  casa  es  corte  y  cielo! 

¡Padre  de  Dios  llamarme  yo  podría ! 

i  Y  ser  del  niño  Dios  guarda  y  consuelo! 

¡  Que  me  ha  de  respcSar  como  %'  su  padre! 

i  Que  soy  amparo  aél  y  de  su  madre! 
I  Con  estos  ojos  teogo^e  mí rarie! 

¡En  estos  brazos  tengo  de  traerle! 

¡  Con  estas  manos  he  de  sustentarle!' 

¡En  este  pecho  tengo  de  tenerle! 

i  Como  á  mi  hijo  tengo  de  mandarte!' 

¡  Por  menor  mío  tengo  de  tenerle ! 
Que  he  de  tener  de  Dios  al  hijo  amado 
Sn  mi  casa,  á  mi  mesa  y  á  mi  lado ! 
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»i  Cómo  al  favor  de  la  merced  que  toco 
La  vida  amada  de  placer  do  pierdo ! 
Jaldo  debo  de  teoer  bien  poeo , 
Poes  coa  tal  dignidad  de  mi  me  acuerdo; 
Si  f aera  caerdo  ya  estuviera  loco , 
Loco  debo  de  ser  paes  estoy  cuerdo , 
Que  en  la  merced  que  el  cielo  me  aseara , 
No  tener  seso  es  la  mayor  cordura. 

>Dadme  la  soflciencia.  Niño  hermoso. 
Para  la  dignidad  que  no  merezco; 
Dadme  bondad  para  ser  digno  esposo 
De  mi  Señora,  &  quien  el  alma  ofreico; 

Y  pues  me  dais  un  nombre  tan  honroso. 
Que  en  él  á  vuestro  padre  me  parezco , 
Para  que  en  él  os  sirva  como  debo , 
Dadme  nuevo  fiívor  y  valor  nuevo. 

>Dadme  del  querubín  mas  encumbrado 
Para  serviros  lá  sabiduría; 
Dadme  del  serafln  mas  abrasado 
El  mude  amor  que  en  él  el  vuestro  cria ; 
Daome,  pues  el  oficio  me  habéis  dado , 
Lo  que  veis  que  desea  el  alma  mia 
Para  agradaros.  Niño,  como  es  justo. 
Serviros  siempre  y  siempre  daros  gusto. 

>Y  vosotros,  espirltus  gloriosos. 
Que  sois  de  suarda  desta  humilde  casa, 
Gozando  délos  rayos  siempre  hermosea 
Del  sol  eterno,  que  os  la  da  sin  tasa , 
Pues  sois  mia  compañeros  venturosos , 

Y  un  deseo  insto  i  todos  nos  ahrasa 
De  acertar  a  servir  al  niño  fuerte. 
Pues  mejor  lo  sabéis,  haced  que  acierte. 

>Pues  sabéis,  cortesanos  celestiales , 
Que  todos  somos  unos  desde  el  dia 
Que  encerró  Dios  sus  ra  vos  inmortalea 
En  el  virgíneo  vientre  de  Harta , 
Para  sernr  &  bs  personas  reales» 
Al  niño  Dios  y  á  la  adorada  mia, 
Me  dad  vuestro  favor,  y  juntos  todos 
Lo  procuremos  por  diversos  modos. 

•Llenad  el  suelo  pobre  de  robles. 
De  jacintos,  carbunclos  y  esmeraldas; 
De  perlas  y  oro  los  zaquizamíes. 
Con  pinas  de  diamantes  y  guirnaldas ; 
Las  paredes  de  rosas  y  alhelies , 
Heenos  de  nácar  y  oroatavialdas. 
Traed  del  alba  el  oriental  tesoro, 
Los  rios  de  plata,  los  mineros  de  oro. 

«Traed,  enamorados  serafines. 
Las  flores  entre  todas  mas  hermosas. 
Despejad  á  los  mas  bellos  jardines 
De  azaharesbJanoos  y  encarnadas  rosas. 
De  alhelies  pijizos,  de  jazmines, 
De  lirios  y  azucenas  olorosas. 
De  rosados  claveles  y  mosquetas. 
De  narcisos,  de  acantos  y  violetas. 

kMas  ¡qué  digo!  bi^ad  de  vuestro  cielo 
Las  estrellas  de  luz  mas  encendida ; 
Dellas  enladrillad  el  pobre  suelo 
Que  pisa  alegre  el  alma  de  mi  vida ; 
Preste  la  luna  de  su  blanco  velo. 
Pues  nunca  se  habrá  visto  mas  crecida» 
Dénos  el  rubio  sol  sus  rayos  rojos. 
Que  todo  lo  merecen  estos  ojos. 

>Mas  ipobre  yol  que  necio  desvario 
Me  lleva  á  desear  lo  que  poseo. 
Pues  donde  vos  estáis  ¡on  niño  mió! 
El  délo  adoro  y  sus  riquezas  veo; 
Sois  del  tesoro  eterno  eterno  rio. 
Sois  la  justa  medida  del  deseo. 
Con  vos  lleváis  el  délo  ¡oh  niño  hermoso ! 
Que  es  donde  vos  estáis  lugar  glorioso. 

üSi  puede  hacer  el  rey  corte  ia  aldea , 
Porque  es  corte  el  lugar  que  el  rey  habita « 
1  Que  mucho  que  esta  casa  délo  sea 
Si  goza  Dios  vuestra  deidá  Infinita? 
Los  tesoros  que  el  alma  ver  desea , 
Cuanto  para  agradaros  soliciu , 
Lo  tiene.  Niño,  por  mas  alio  modo. 
Pues  leniéndoos  á  vos  lo  tiene  todo. 


>  Y  entre  tanto,  divinos  cortesanos , 
Chíe  á  servir  á  mi  Esposa  habéis  venido, 

Y  ffosais  los  Ihvores  soberanos 

Del  Diosque  estéis  mirando,  aunque  escondido, 
Enderezad  mis  pies,  moved  mis  manos. 
Como  entendéis  será  mejor  servido , 

Y  pues  sabéis  dd  niño  Dios  el  gusto , 
Procurad  que  le  aderte  como  es  Justo. 

•Regalad  á  mi  Esposa  soberana. 
Servid  á  la  que  es  gloría  de  mi  vida , 
Que  su  gracia  y  belleza  mas  que  humana 
De  vosotros  merece  ser  servida ; 
Que  yo  con  pecho  alegre  y  alma  ufana 
Procuraré  ganarte  la  comida 
A  costa  del  sudor  del  rostro  mió, 
Que  ha  de  envidiar  el  oriental  roclo.» 

En  esto  la  santísima  Señora , 
Cuya  hermosa  belleza  al  cielo  espanta. 
Con  sus  luces  doradas  le  enamora , 

Y  con  sus  blancas  manos  le  levanu ; 
El  al  Niño  encerrado  humilde  adora, 

Y  reverencia  su  adorada  santa ; 
Absorto  queda  si  á  su  esposa  mira, 

Y  d  niño  Dios  en  ella  mas  le  admira* 

Del  misterto  divino  satisfecho 
Por  el  nuncio  de  Dios  á  él  enviado. 
Recibe  por  mujer  en  lazo  estrecho 
A  quien  habia  la  fe  de  esposo  dado, 

Y  conforme  á  las  leyes  del  derecho 
Fué  el  santo  matrimonio  celebrado. 
Siendo  perpetuo  y  firme  eternamente, 
S^;un  las  ceremonias  de  su  gente. 

Y  celebrando  las  solemnes  bodas. 
Púsoles  d  amor  el  casto  velo ; 

Suedan  alegres  las  criaUíras  todas , 
ue  d  délo  encierra  y  que  sustenta  el  sudo; 
El  que  el  Coloso  insigne  tiene  en  Rodas , 
El  suelo  enriqueció  y  alumbró  el  cielo ; 
Renuevan  luego  el  casto  voto  amado. 
Sin  condidon  y  en  mas  perfecto  grado. 

El  fid  iosef  con  el  sudor  dichoso 
Ganad  sustento  de  su  Esposa  bella» 

Y  al  virginal  y  bien  nacido  Esposo 
Sirve  y  regala  enamorada  ella; 
El  vive  de  su  gusto  cuidadoso; 
Tiende  en  él  la  sin  igual  doncella : 
En  esto  y  contemplar  el  Niño  santo 
Pasan  el  tiempo,  y  yo  ai  dguiente  canto. 


CANTO  xn. 

Dd  trahijo  de  San  Josef,  y  d  edicto  de  César  Aafosto. 

El  rey  Amáds.  que  lo  f oé  de  Egito , 
Viéndola  odosidad  del  reino,  un  dia 
Mandó  por  general  público  edito 
Que  de  la  gente  que  en  su  reino  habia 
Ante  su  preddente  fuese  escrito 
De  cada  uno  el  ofido  que  tenia , 
Para  que  el  ocio  infame  desterrado , 
Fuese  d  útil  trabajo  mas  honrado. 

Y  antes  que  aqueste  sabio  rey  nádese. 
Fué  costumbre  en  Egipto  celebrada 

gue  d  dertos  estadios  no  corriese 
a  juventud  do  fuese  ejerdtada , 
Ni  el  sustento  ordinario  se  les  diese , 
Ni  la  acogida  de  su  casa  amada , 
A  los  gimnosofistas  imitando. 
Que  no  comían  sino  trabajando. 

Los  espartanos,  gente  de  la  Greda, 
Destierra  á  sus  huuelos  en  su  infknda , 

Y  cual  gente  dn  fruto  los  despreda , 

Hasta  que  al  bien  común  son  de  importancia; 

Y  cuando  vuelven  los  estima  y  precia , 
Sabiendo  ofido  de  honra  y  de  ganancia 
Con  que  trabajen  en  la  patria  amada , 
La  ociosidad  venciendo  descuidada. 
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T  eolre  lu  leyes  de  Justicia  llenas 
Del  flitt  DneoD,  legislador  fiunoso. 
Fué  la  que  ilustró  mas  la  sabia  Atenas 
Lt  qneoondeoa  al  ciadadano  ocioso : 
Decretos  Jnstos  ▼  costimibres  buenas 
En  favor  del  trab^o  profechoso 
Concn  la  ociosidad  desmazalada. 
Que  ofende  al  délo  y  á  la  tierra  enfada. 

Con  dolar  Dios  de  soberano  aviso 
A  la  cabeza  del  mortal  linaje, 
CoD  darle  por  morada  el  paraíso , 

Íiiere  que  en  él  para  sa  bien  trabaje; 
el  mismo  eterno  Dios  tral^jar  quiso. 
Pues  de  las  letras  santas  es  lenguye 
Qne  descansó  en  el  seteno  día 
De  la  labor  qne  becho  en  seis  babia. 

Y  él  hace  cargo  &  la  bestial  Sodoma 
De  la  floberbia  vana  y  ocio  infame. 
De  donde  fuerzas  la  torpeza  toma , 
Haciendo  el  aire  gima  y  ftiego  brame ; 

Y  á  la  arrogante  ?encedon  Roma 
Este  vicio  sabemos  que  la  inlkme, 
Pnes  vencida  Gartago  fué  vencida , 
Mas  que  Cartago  Infame  y  abatida. 

Con  la  grosera  piel  y  tosca  abarca 
¿No  guardaba  ganado  el  joven  santo 
Qne  crió  de  Egipto  el  general  monarca 
Coando  la  zarza  ^ó  lleno  de  espanto? 

Y  el  que  el  nifio  quitó  á  la  bambrienta  Parca , 
Volviendo  de  la  viuda  en  gozo  el  llanto , 

¿La  r^  dei  arado  no  seguía 
Cuando  salió  i  doblada  profecía? 

David  en  los  trabdos  de  la  guerra 
Fné  de  virtud  digniumo  dechado , 
Yen  el  descanso  y  ocio  de  su  tierra. 
Cautiva  el  alma  se  quedó  enterrado; 

Y  80  hijo  sabio,  en  quien  eJ  délo  enderra 
El  saber  sobre  todos  celebrado , 

No  idolatró  cuando  ocupado  esuba. 
Sido  en  la  ociosidad  que  la  honra  acaba. 
¿Cuándo  la  madre  tierna  estuvo  odosa 
Dttentrañada  en  el  mortal  provedio? 
Cuándo  al  trabiüo  no  acudió  piadosa 
Abriendo  por  el  hombre  d  franco  pecho? 
Cnándo  no  correo  á  la  mar  furiosa 
Los  raudos  nos  á  pagarle  pedio? 
Cuándo  el  aire  inquieto  estuvo  odoso, 
Ofaéei  activo  fuego  perezoso? 

¿Cuándo  del  délo  las  esferas  bdlas 
Pararon  su  continuo  movimiento? 
Coándo  d  sol,  qoe  da  luz  á  todas  ellas. 
Paró  d  curso  en  su  cuarto  hermoso  adento? 
Cnándo  la  variedad  de  las  estrellas 
Dejó  de  obedecer  al  firmamento? 
Cuándo  la  blanca  con  la  luz  ajena 
«tuvo  odosa  por  hallarse  llena? 

¿Coándo  en  aqael  alcázar  sacrosanto. 
Donde  entre  oloroddmos  altares , 
Ueoos  de  fjloria  y  admirable  espanto 
Cantan  á  Dios  dignísimos  cantares » 
Cesó  jamás  el  santo,  santo,  santo 
Qoe  repiten  millares  de  millares? 

Y  cuándo  Dios  en  su  profundo  abismo 
Cesó  en  la  eterna  gloria  de  si  mismo? 

El  agua  rebalsada  luego  ofende, 
u  tierra  no  labrada  se  marchita , 
El  fuego  muere,  muerto  lo  que  endeude , 
U  vida  el  aire  detenido  quiU; 
El  oro  entre  la  mina  no  se  entiende , 
Perece  la  dudad  que  no  se  habita , 
El  sddado  holgazán  se  hace  cobarde, 

Y  el  que  trabaja  mas  muere  mas  tarde. 

El  sabio  al  perezoso  enria  á  la  hormiga , 
J  yo  al  odoso  á  la  sutil  ab^a , 
w,  que  con  aoUdU  fatiga 
De  su  dulce  trabajo  el  fruto  d^a , 
Aqodla,  que  en  d  silo  y  cueva  amiga 
Contra  el  airado  invierno  se  apanda , 
U  una  y  otra  siempre  trabajando, 
w  leyes  justas  de  su  autor  guardando. 


Y  él  mismo  escribe  el  loco  desvario 
Del  holgazán  ocioso  que  abrigado, 
Huyendo  del  rigor  del  yerto  frío. 
Alza  la  mano  del  precioso  arado , 

Y  después,  cuando  el  fruto  da  el  estío , 
Se  halla  el  necio  con  razón  burlado , 

Í|ne  pobreza  y  pereza  juntas  moran , 
untas  militan  y  conformes  lloran. 

Hace  mayor  el  número  el  odoso. 
Siéntase  el  miserable  en  la  medida , 

Y  en  dafio  ajeno  siempre  malidoso 
Gome  de  balde  el  pan  qu  e  le  da  rida ; 
Roto,  baldío,  necio  y  perezoso , 
Siffue  la  escuadra  de  Ifnrcea  perdida , 

Y  de  Sibaris  hecho  dudadano , 

Llora  el  invierno  lo  qne  holgó  el  verano. 

Es  el  trabajo  puerta  de  la  honra , 
Muerte  del  vicio,  de  la  virtud  vida , 
Es  padre  de  la  fama  en  quien  se  honra 

Y  senda  de  la  patria  prometida ; 

El  odo  es  puerta  vil  de  la  deshonra , 
Padre  de  la  malicia  carcomida , 
Sepulcro  feo  del  que  en  d  oonrierte 
Del  rido  rida,  de  la  rirtud  muerte. 

El  perezoso  qne  su  ser  ultnj* 
Cosecha  espera  sin  haber  sembrado; 
Mas  el  que  come  de  lo  que  trabaja 
Dice  David  que  es  bienaventurado ; 
¿Quién  hallo  de  los  hombres  la  ventaja , 
bino  el  trab^o,  con  razón  honrado. 
Que  es  quien  después  de  Dios  sustenta  d  suelo 

Y  puede  osado  conquistar  el  délo? 

¡O  iosef  justo  T  celestial  Maria, 
El  uno ,  y  otro  digno  descendiente 
De  la  real  ilustre  monarquía 
De  lo  escogido  de  la  antigua  gente  I 
¡Quién  de  tan  cuerda  y  santa  compafila 
Viera  vuestro  trabajo  diligente , 
De  la  holgazana  odosidadtriunfando 

Y  d  tesoro  del  tiempo  aprovechando! 

Hace  Josef  que  la  madera  crqia , 
Ondosa  de  la  derra  que  la  ofende; 
Su  Esposa  diestra  en  la  sutil  aguja 
El  blanco  lienzo  con  destreza  hiende ; 
Labrando  en  d  con  tal  primor  dibuja , 
Que  Minerva  admirada  della  aprende, 

Y  atenta  mas  que  con  Aragne  brava 
Su  grada  admira  y  su  labor  alaba. 

Alza  los  dos  la  doncella  hermosa , 

Y  ve  á  Joseí,  que  trabijando  suda , 

Y  con  su  luz  alegre  y  amorosa 
Dirinamente  á  su  querido  ayuda: 

El  vuelve  á  ver  á  su  adorada  Esposa , 

Y  descansa  en  la  gloria  de  su  ayuda ; 
Porque  le  dan  los  ojos  soberanos 

Al  alma  gustoy  ftoenas  á  las  manos. 

Rompe  gozoso  con  la  aguda  derstt 
El  madero  cruel ,  qne  se  resiste , 
Daña  con  d  sador  la  amada  tierra « 
Que  alegremente  del  se  adorna  y  riste; 
Tiende  Tos  rayos  la  que  á  Dios  encierra , 

Y  al  amado  Josef  gozosa  embiste , 

Su  rostro  eojuga ,  y  d  sudor  que  rierte 
En  aijófar  y  perlas  le  conviene. 

Del  escuadrón  angélico,  que  mira 
La  dicha  grande  del  varon  glorioso , 
Cuál  delloe  de  la  sierra  alegre  tira 
Para  ayudar  ai  bien  naddo  Esposo; 
Cuál  del  enamorado  en  él  se  admira. 
Limpiándole  el  sudor  del  rostro  hermoso, 

Y  cuál  pretende  ser  su  compañero 
Sirviendo  de  ofidal  de  carpintero. 

Cuál  el  madero  para  aserrar  tiene , 
Cuál  le  drve  d  escoplo  ó  el  cepillo. 
Cuál  del  cuartón  cargado  humilde  riene» 
Cuál  le  da  el  cartabón,  cuál  el  martillo. 
Cuál  en  coger  astillas  se  entretiene. 
Llenando  humildemente  el  esportillo. 
Cuál  acepilla ,  cuál  asierra  ó  clava, 

Y  cuál  la  dicha  de  Josef  alaba. 
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Cuál ,  qoe  al  Jasto  varoD  cansado  ?ía  y 
Le  quita  del  trabajo  fatigado, 
Gaái  coitesmente  con  Josef  porBa 
Para  acabar  lo  qae  él  ha  comenzado ; 
Cuál  le  canta  cauciones  de  alegria 

Y  le  entretiene  en  el  trabs^o  amado, 

Y  todos  llenos  de  amoroso  gusto 
Sirven  al  noble  Esposo  y  ?aron  justo. 

iosef  contempla  con  placer  sin  tasa 
El  gusto  de  los  nuevos  oGdales, 
Cómo  le  sirven  en  su  humilde  casa , 
Siendo  de  Dios  ministros  celestiales; 
Contempla  cómo  el  niño  los  abrasa 
Dentro  de  las  entrañas  virginales. 
Cómo  encerrado  alli  del  se  enamoran , 
Cómo  le  reverencian  y  le  ad(Hran. 

Luego  vuelve  á  mirar  las  luces  bellas 
De  la  divina  virginal  Esposa; 
Parécenle  del  cíelo  dos  estrellas, 
A  quien  da  el  Niño  sol  su  lus  hermosa ; 
Mira  que  el  resplandor  que  sale  dellas 
Da  nueva  gracia  á  su  jazmin  y  rosa. 
Haciendo  mas  hermosa  su  hermosura 

Y  su  pureza  virginal  mas  pura. 

Mira  al  inaccesible  ya  humanado , 
Al  todo  poderoso  ve  rendido, 
Al  que  es  incircunscripto  ve  cercado, 

Y  al  que  es  faioomprehensible  comprehcndido; 
Al  infinito  mira  ya  abreviado , 

Al  inmenso  Señor  mira  medido , 
Temporal  al  eterno,  flaco  al  ftaerte. 
La  etenia  vida  ve  sujeta  á  muerte. 
Al  ser  humano  mira  levantado , 
Con  lazo  inseparable  á  Dios  asido. 
Sobre  todos  los  cielos  encumbrado 

Y  estrechamente  á  la  Deidad  unido: 
Mira  infinito  al  que  era  limitado. 
Mira  al  humilde  al  ser  de  Dios  subido, 
Al  temporal  eterno,  al  flaco  fuerte. 
La  vida  humana  reina  de  la  muerte. 

Entre  ejercicios  de  la  vida  activa 
En  que  á  su  Esposa  regalar  pretende, 
Abraza  ale^ la  contemplativa. 
Que  el  pecho  casto  blanoamente  enciende; 
Mira  que  es  de  las  dos  estampa  viva 
Su  Esposa ,  de  quien  sabiamente  aprende 
A  ser  de  Dios  regaladora  Marta , 

Y  la  que  nunca  ue  sus  pies  se  aparta. 

Gozosamente  gana  la  comida 
Para  el  sustento  de  la  real  doncella , 

Y  i  su  trabajo  siempre  agradecida , 
Alegre  le  regala  y  sirve  ella ; 

El  quiere  ¿  costa  de  su  propia  vida 
Dar  gusto  y  regalar  su  Esposa  bella , 

Y  ella  con  rostro  entre  risueño  y  grave 
Le  sirve  alegre  lo  mejor  que  sabe. 

Con  lo  que  puede  de  Josef  el  arte 
Sustenta  a  la  que  es  justo  al  mondo  asombre; 
Ella  lo  come,  y  luego  lo  redarte 
Con  el  niño,  que  tiene  de  Dios  nombre , 

Y  asi ,  Josef  alcanza  i  tener  parte 

En  la  preciosa  redención  del  hombre , 
Pues  que  con  el  sustento  el  Niño  crece. 
Que  éfda  á  su  Esposa ,  y  ella  al  Niño  ofrece 

Josef  sudando  la  comida  gana , 

Y  dala  á  la  que  el  cielo  le  da  en  suerte; 
Cómela  la  ooncella  soberana , 

Y  con  ella  sustenta  al  Niño  fUerte; 
Él  aumentando  su  niñez  humana , 
En  su  propia  sustancia  la  convierte. 
Volviendo  sangre,  que  ha  de  damos  vida. 
El  sudor  que  Josef  hizo  comida. 

Josef  con  el  trabajo  de  sus  manos 
Da  de  comer  á  la  que  á  Dios  sustenta ; 
La  Virgen  con  los  ojos  soberanos 
Gozo ,  gusto  y  descanso  en  él  aumenta ; 
Admiranse  los  bellos  cortesanos 
De  que  Josef  su  Principe  alimenta ; 
Pásmanse  en  ver  con  cuan  piadoso  celo 
Sustenta  alegre  al  que  sustenta  al  cielo. 


La  Virgen  bella  derramando  risa , 
Llena  de  Dios  y  de  sos  gracias  llena. 
Gozosamente  la  comida  guisa 
Para  el  que  siempre  se  la  ha  dado  buena; 
Josef,  al  resplandor  que  se  divisa 
Entre  los  rayos  de  su  luz  serena , 
Se  pasma ,  y  mas  en  verane  le  regala 
La  que  el  mas  puro  Serann  no  iguala. 

El  vientre  virginal  se  va  aumentando, 
Porque  le  aumenta  el  Niño  que  en  él  crece , 
Que  el  tiempo  deseado  va  llagando 
Al  que  ha  cinco  mil  años  que  padece ; 
Josef  lleno  de  gozo  espera  el  cuándo 
Ha  de  gozar  el  bien  que  le  enriquece; 
En  continua  oración  el  tiempo  gasta 

Y  en  servir  á  su  Esposa  siempre  casta. 

El  bélico  clarín  el  aire  altera ; 
Suena  el  plfaro  real ,  suena  la  caja , 
Tremola  al  aire  la  imperial  bandera , 

Y  en  confluo  tropel  el  pueblo  baja ; 
En  la  plaza  mayor  suspensa  espera 
La  gente  noble ,  la  plebeya  y  baja , 
CaLok  cual  varias  cosas  maquinando 
Hasta  saber  del  atambor  el  bando. 

El  vulgo  monstruo  de  cabezas  varias 
En  varías  opiniones  se  divide , 
Contrarias  unas  de  otras,  v  contrarias 
A  loque  éí  César  por  su  edicto  pide ; 
Hechas  las  prevenciones  ordinarias 
Para  el  pregón  que  el  necio  vulgo  impide , 
Sonó  la  voz ,  y  en  un  silendo  mudo 
Al  confuso  rumor  convertir  pudo. 

El  invencible  emperador  de  Roma , 
Segundo  César,  y  primero  Augusto , 
Señor  del  orbe  en  cuanto  el  cielo  toma 
Desde  el  helado  clima  al  clima  adusto ; 
Aquel  que  todo  el  mundo  oprime  y  doma 
Por  valeroso  y  fuerte ,  sabio  y  justo, 
El  que  las  puertas  del  blfronte  Jano 
Doce  años  ii&  cerró  su  sacra  mano ; 

Manda  por  su  imperial  público  edito. 
Movido  de  un  honrado  y  justo  celo , 
Pues  se  extiende  y  dilata  sn  distrito 
En  cuanto  ciñe  el  mar  y  mira  el  cielo , 
Que  cada  cual  parezca  á  ser  escrito 
Al  solar  proprio,  al  proprio  patrio  suelo 
Donde  está  de  su  estirpe  la  cabeza 

Y  tuvo  origen  su  naturaleza. 
Parezcan  los  egipcios ,  licaones , 

Lidies,  armenios,  sirios,  africanos. 
Griegos,  Árabes,  Tractos,  Esclavones, 
Dalmados ,  atenienses ,  transilvanos , 
Numidas ,  albaneses ,  macedones , 
Tártaros ,  sdtas ,  Libios ,  Georgianos, 
Búlgaros ,  españoles ,  medos « persas , 
Gentes  en  traje  y  condición  diversas ; 

Las  que  del  norte  al  sur  el  délo  cria , 
Las  que  curte  el  arquero  que  deslumhra , 
Las  que  al  salir  del  agua  clara  y  fría 
Le  ven  que  por  su  eclíptica  se  encumbra; 
Las  que  ven  en  el  mar  bundirac  el  dia , 
Triste  porque  su  padre  no  le  alumbra ; 
Las  que  África ,  Asia ,  Europa  dan  susleolo, 
Obeaezcan  al  santo  mandamiento. 

Donde  reconodendo  el  homenaje 
A  su  señor  y  prindpe  absoluto. 
Pague  el  de  estirpe  noble  ó  vil  linage 
Al  imperio  romano  su  tribulo ; 
Su  sujedon  confiese  y  vasallaje , 
Al  que  de  nuestra  paz  nos  cogió  el  fruto. 
Ai  gran  monarca ,  emperador  inmenso, 
Sin  que  ninguno  usurpe  el  justo  censo. 

Y  el  que  no  pareciere  en  su  persona 
A  ser  empadronado  como  ordena 
El  edicto  imperial  que  se  pregona. 
Cuya  noticia  en  todo  el  mundo  suena , 
Siendo  rebelde  á  la  imperial  corona 
Por  traidor  y  enemigo  le  condena , 

Y  aplicando  la  hacienda  al  sacro  imperio 
Le  deja  en  su  perpetuo  cautiverio. 
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Mándase  preoonar  públicamente. 
Porque  algano  ígoorancia  no  pretenda , 
Pues  quien  se  bailare  ser  inobediente 
No  habrá  qnien  del  castigo  le  defienda ; 
A  nadie  valdrá  ser  de  ilustre  gente, 
Público  oflcio,  dignidad  ni  hacienda , 
Ninguno  habrá  que  de!  rí|i;or  se  esconda , 
O  tniga  coliar  efe  oro  ó  ciña  honda. 

Tomó  á  sonar  la  resonante  trompa 

Y  á  responder  el  pifaro  y  la  caja , 
Haciendo  el  aire  se  adelgace  y  rompa 
Ilerído  de  la  fuerza  que  le  ultraja ; 
Luego  con  la  debida  r^a  pompan 

El  presidente  al  consistorio  baja 

Para  fijar  el  general  edito, 

Que  del  Senado  y  César  va  sascrito.    • 

Cual  snele  el  arroynelo  que  trepando 
De  peña  en  peña  sin  temor  se  arroja , 
Ir  entre  blancas  ga^as  murmurando, 
De  quien  las  ondas  del  cristal  le  enoja ; 

Y  como  snele  Céfiro  volando 
Susurrar  blandamente  entre  la  hoja 
Del  álamo  acopado  y  olmo  hojoso, 
Dadeodo  un  rumor  blando  y  sonoroso; 

Asi  un  lento  rumor  el  pueblo  mueve, 

Y  en  varios  pareceres  se  alborota : 
Cuál  á  dedr  el  suyo  no  se  atreve , 

Y  la  soberbia  del  edicto  nota ; 
Cuál  con  sereno  rostro  y  alma  leve 
Dice  que  es  justo,  y  que  se  pague  vota , 

Y  cuál  el  hombro  encoge  y  ceja  enarca 
La  vanidad  mofaudo  del  monarca. 

Coál  aprieta  los  dientes  y  al  sol  mira , 

Y  del  edictb  con  furor  blasfema; 
Cuál  por  los  ojos  vierte  furia  é  ira , 
De  la  que  el  pecho  recocido  quema ; 
Cuál  por  su  libertad  llora  y  suspira. 
Que  es  justo  oue  mayores  daños  tema , 

Y  cuál  miranao  al  suelo  habla  entre  dientes , 

Y  llora  esclavos  ya  sus  descendientes. 

Hácese  de  los  viejos  una  muela 
Mirando  al  rededor  quien  los  escucha; 
Susurra  cada  cuad  lo  que  recela 
Del  bando  echado  que  en  sus  almas  lucha ; 
Coál  en  su  daño  dice  ^ue  es  cautela , 
Cuál  (Tue  es  gran  ambición  y  fuerza  mucha , 
Cuál  dice  que  es  soberbia  y  avaricia 
Con  sombra  de  bondad  y  de  justicia. 

Cuál  vuelve  por  Augusto  OctavTano 

Y  dice  que  el  edicto  es  cuerdo  y  justo , 
Que  pues  los  styetó  el  valor  romano 
Paguen  el  censo  con  contento  y  gusto; 
Cual  dice  que  el  edicto  es  de  tirano. 
De  rey  inicuo,  emperador  injusto» 
Uno  replica  y  otro  se  alborota , 

Y  cada  cual,  cual  le  parece  vota. 

Los  viejos  graves  de  mayor  prudencia , 

Y  los  que  Nazaret  honra  y  respeta 

Por  sus  canas, -sos  letras  y  experiencia , 
La  furia  amansan  de  la  gente  inquieta ; 

Y  para  huir  de  Roma  la  violencia , 

Que  al  fuerte  doma  y  al  soberbio  aprieta, 
Decretan  como  sabios  y  discretos 
Ganen  amigos  ,  pues  están  si^etos. 

Lo  que  bn  de  hacer  la  fuerza  hágalo  el  gusto. 
Déla  necesidad  virtud  haciendo. 
Que  asi  será  obligar  al  sacro  Augusto, 
Sos  lejes  y  pragmáticas  cumpliendo; 
Que  ai  vasal  lo  no  toca  ver  si  es  justo, 
Mas  tócale  acudir  obedeciendo 
A  lo  que  su  señor  manda  y  ordena, 
O  á  no  excusar  la  amenazada  pona. 

Cada  cual  del  los  á  su  casa  parle, 

Y  la  jomada  con  temor  previene 
A  la  remota  ó  mas  vecina  parte, 

A  donde  el  tronco  de  su  estirpe  tiene ; 
Temen  la  furia  del  sangriento  Harte 
Oue  on  el  público  bando  envuelta  viene » 

Y  |K)r  no  cometer  mayor  delicto 
Quieren  obedecer  al  sacro  edicto. 


I O  caminos  de  Dios !  { Cuan  diferentes 
Son  de  los  que  las  gentes  inventaron , 
Pues  yerran  los  caminos  de  las  gentes , 

Y  los  vuestros ,  Señor ,  nunca  se  erraron ! 
Venden  unos  hermanos  inclementes 

Al  inocente  iusto  que  envidiaron , 

Y  es  el  camino  el  fraternal  delito 
Para  que  venga  á  ser  vir^  de  Egito. 

Va  por  el  campo  el  rústico  profeta , 
Que  lleva  á  los  que  siegan  la  comida , 
Cósele  el  ángel  cual  veloz  cometa , 

Y  dala  al  que  la  tiene  merecida ; 
Dispara  acaso  un  arco  una  saeta , 

Y  quita  al  cruel  Acab  la  mjusta  vida ; , 
Llevan  á  apedrear  una  inocente , 

Y  á  los  jueces  apedrea  la  gente. 

Del  rey  Asnero  su  mayor  privado 
Horca  levanta  para  el  noble  hebreo , 

Y  siendo  de  ella  infememente  ahorcado, 

8ueda  libre  y  honrado  Mardoqueo ; 
e  las  hinchadas  olas  azotado , 
Entre  la  suda  brea  y  betún  feo , 
Llega  Mdsés  guardado  en  el  cestillo, 
A  ser  del  pueblo  santo  fiel  caudillo. 

Abre  camino  por  el  mar  la  vara 
Para  que  pase  salvo  el  pueblo  amigo, 

Y  las  murallas  hechas  de  agua  dará 
Se  desmantelan  contra  d  enemigo; 
Goza  Absalon  de  su  bdleza  rara , 

Y  es  su  belleza  so  mayor  castigo ; 
A  Judit  da  su  amor  el  sirio  fuerte , 

Y  trueca  amor  el  arco  con  la  muerte. 
Bfanda  César  que  el  mundo  se  empadrone , 

Pensando  descunrir  su  fortaleza , 

Y  es  que  por  instrumento  Dios  le  pone 
De  su  infalible  é  inmortal  certeza ; 
Ordena  Dios  que  el  bando  se  pregone , 
Porque  Josef  acuda  i  su  caheu , 

A  su  patria  Betlen ,  donde  está  escrito 
Que  na  de  nacer  estrecho  d  infinito. 

De  Ageo  también  está  profetizado 
Que  Dios  ha  de  mover  loaas  las  gentes 
Antes  que  dellas  ven^  el  deseado 
Por  edades  y  siglos  diferentes; 
Sirve  á  lo  que  por  Dios  está  ordenado 
Listar  del  mundo  á  todos  los  vivientes. 
Siendo  instrumento  d  belicoso  Augusto 
De  lo  que  ordena  el  sumamente  justo. 

El  virginal  Josef  que  ya  ha  sabido 
La  obligadon  en  que  el  pregón  le  pone , 
Triste ,  turbado  y  desapercebido 
Al  forzoso  camino  se  dispone ; 

Y  á  la  que  en  lazo  conyugal  le  ha  asido 
El  que  ordena  que  el  orbe  se  empadrone 
Le  va  á  dar  cuenta  de  su  ausencia  amarga , 
Al  alma  triste  y  á  los  ojos  larga. 

Siente  Josef  de  su  adorada  estrdla 
La  ausencia  triste  y  por  su  mal  forzosa ; 
Siente  la  soledad  la  Esposa  bella 
Del  que  está  unido  á  su  bondad  predosa; 
Muere  Josef  en  apartarse  della , 
Ella  en  dejar  su  prenda  venturosa 
Derrama  perlas  de  los  daros  soles 
Sobre  sus  encamados  arreboles. 

Siente  Josef  que  el  alma  se  le  arranea 
Solo  en  imaginar  de  verse  ausente 
Del  jazmín  casto  y  azucena  blanca , 
Que  puso  el  cielo  en  la  nevada  frente; 
La  Virgen  bdki  del  tesoro  franca , 
Que  vence  á  los  aljófares  de  oriente, 
Siente  que  el  triste  corazón  se  parte 
En  pensar  que  su  amado  se  le  aparto. 

Teme  Josef  que  d  alma  se  despida 
Del  pecho  helado  si  á  su  Es{H>8a  deja ; 
Ella  teme  perder  la  amada  vida 
Si  su  amajo  Josef  della  se  aleja; 
Él  llora  triste  la  mortal  partida, 

Y  de  su  dicha  y  del  pregón  se  queja ; 
La  Virgen  llora  imaginada  ausente 

Del  bien  que  estima  y  ama  tiernamente. 
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Y  dice  ¡  c  mi  Iomí ,  ¿podré  dejaros? 
¿  Podréis  del  alma  Yuestra  desasiros? 
I  Podré  sufrir  dejar  de  acompai&aros? 
¿Y  ?os  sin  Taestra  Esposa  podréis  iros? 
¿Podré  livir  eon  gosto  sin  miraros? 
¿Y  ?os  sin  mi  i  tenerle  persuadiros? 

t Podré ,  Señor ,  si  ya  llegué  ¿  quereros, 
tejar  qn  bort  de  goiar  de  ?eros? 

>¿  Sin  vos  qué  gusto  habrá  que  me  dé  gusto? 
¿Con  vos  qué  pena  liabrá  que  me  dé  pena? 
¿Con  TOS  qué  pena  me  dará  disgusto? 
¿Y  qué  cosa  sin  vos  podrá  ser  buena  ? 
Sin  vos ,  dulce  Josef « de  nada  gusto ; 
Con  vos  de  ¡pulió  tengo  el  alma  llena ; 
Sin  vos  la  vida  me  será  enojosa , 

Y  la  pena  con  vos  dulce  y  sabrosa. 

«Después  del  h^o  que  en  el  vientre  encierro, 
Gloria  de  Dios  y  su  mayor  tesoro, 
iQuién  podrá  consolarme  en  el  destierro 
Que  amenaudo  solamente  lloro? 
Quién,  mi  Josef,  condénala  por  yerro. 
Siendo  después  de  Dios  el  bien  que  adoro, 
En  quien  el  alma  vive  y  por  quien  muere. 
Que  vaya  el  cuerpo  donde  el  alma  fdere? 

»Si  sois  después  de  Dios  mi  mas  amado. 
Si  sois  después  de  Dios  mi  mas  querido , 
Si  sois  la  Vida  de  la  que  os  la  ba  dado, 

Y  alma  de  quien  la  suya  os  ba  ofrecido, 
Si  sois  quien  en  mi  vive  trasformado , 

Si  sois  quien  tengo  al  alma  siempre  asido, 

Y  si  después  de  Dios  sois  mi  bien  todo, 
¿Cómo  os  podré  d^ar  de  ningún  modo? 

>EI  casto  amor  que  con  su  lazo  fuerte 
Hizo  de  dos  un  alma  y  una  vida. 
Hizo  también  i^al  de  ambos  la  suerte 
Hasta  que  Átropos  flera  la  divida; 

Y  asi,  Josef  amado,  en  vida  v  muerte 
A  vuestro  lado  me  veréis  unida. 

No  habiendo  cosa  alguna  que  sea  parte 
Pan  qup,  viva  yo,  de  vos  me  aparte. 

«Antes,  virgen  Josef,  me  determino 
Con  gusto  vuestro  y  con  licencia  vuestra 
De  bacuio  servir  en  el  camino 
A  vuestra  ilustre  venturosa  diestra ; 
Oya ,  amado  Sefior,  el  si  divino 
^ue  dé  de  vuestro  amor  segura  muestra; 
Dadme  este  gusto,  pues  me  le  habéis  dado 
En  cuanto  vos  sabéis  que  be  deseado.» 

«¿Qué  os  puedo  yo  neoar,  amada  mia, 
Josef  responde,  y  mas  sieodo  consuelo 
Vuestra  divina  y  santa  compañía , 
Para  pedirle  por  merced  al  cielo? 

8ue  del  camino  lo  que  mas  temia 
ra  ausentarme  del  dichoso  suelo 
?ne  huellan  vuestras  bellas  tiernas  plantas 
hacen  cielo  las  luces  sacrosantas. 

«Temi  la  muerte ;  y  era  de  temella. 
Pues  me  apartaba  de  mi  amada  vida; 
Temi  que  el  alma  se  volviera  á  vella, 
Dejándome  en  mitad  de  la  partida ; 
Tdni  que  ciego  me  perdiera  en  ella , 
Sin  la  luz  clara  donde  el  sol  se  anida ; 
Temi  errar  el  camino ,  y  ¿quién  no  errara. 
Ausente  de  mi  norte  la  luz  clara? 

«Temi  que  el  parto  bienaventurarlo , 
Ausente  vuestro  Esposo ,  no  os  cc^em; 
Temi  dejar  de  hallarme  á  vuestro  lado, 
Adonde  os  regalara  y  os  sirviera; 
Temi  la  pena  que  os  había  caus.ido 
El  miedo  triste  de  mi  ausencia  flera ; 
Temi  mi  falta,  aunque  ninguna  habría, 
Teniendo  á  Dioe  que  os  hace  compañía. 

«Y  agora  temo ,  soberana  Esposa , 
De  la  preñez  no  vuestra  pesadumbre. 
Que  es  obra  de  la  mano  poderosa 
Del  que  procede  de  una  y  otra  lumbre; 
Sé  que  es  vuestra  preñez  maravillosa 
Fuera  de  toda  natural  costumbre, 

§ue  traer  su  sangre  á  nadie  le  da  pena; 
dala  siempre  á  la  que  trae  la  agena. 


«Mas  temo  del  caminóla  jornada. 
Que  hay  casi  treinta  leguas  de  aspereza 
Se  Nazaret  á  la  dndadamada , 
Donde  está  de  mis  padres  la  nobleza ; 
Temo,  Virgen  hermosa ,  ver  cansada 
Vuestra  divina  sin  igual  belleza. 
Que  es  la  Jomada  larga  y  enojosa , 
Vos  Vh!gen  delicada  y  niña  hermosa. 

«Temo  también  el  tiempo  riguroao 
Del  erizado  invierno  y  cierzo  fno, 
A  cuyo  soplo  helado  y  enojoso 
El  campo  se  encanece  y  cuaja  él  rio ; 
Temo  en  ver  que  no  soy  tan  venturoso 
Que,  como  os  llevo  dentro  el  pecho  mío, 
Os  pudiera  llevar  de  tal  manera. 
Que  08  Wera  descansada  y  os  sirvien. 

«Temo  faltarme  el  jumentlllo  rudo 
Para  llevar  la  venturosa  carga , 
Pues  como  á  ocioso  en  casa,  darle  pudo 
Aquesa  mano  limosnera  y  larga; 
Temo  bailarme  tan  pobre  y  tan  desnodo. 
Que  á  vuestro  slivio  mi  pobreza  embarga. 
Pues  si  he  de  consentir  que  vais  conmigo, 
A  pié  habéis  de  ir  cansada  y  sin  abrigo. 

«Temo  viendo  que  al  parto  deseado 
El  tiempo  sacrosanto  ya  se  llega 
Para  que  salga  al  puerto  el  que  embarcado 
Há  casi  nueve  meses  que  navega ; 
Temo  no  os  coja  en  un  desierto  helado 
O  entre  la  chusma  de  la  gente  ciega. 
Donde  folte  el  regalo  y  el  decoro 
Debido  á  la  bondad  que  humilde  adoro. 

«Temo  dejaros ,  y  llevaros  temo ; 
Dejaros  y  llevaros  me  da  pena ; 
Temo  no  ver  la  luz  en  que  me  quemo, 

Y  temo  ver  la  de  su  aljófar  llena ; 
Temo  mi  daño  en  uno  y  otro  extremo, 

Y  cada  extremo  á  llanto  me  condena , 
Que  en  llevar  y  en  dejar  á  la  que  adoro 
Mi  daño  temo  y  mi  tormento  lloro. 

«Mas  ¿qué  puedo  temer  si  veo,  Señora , 

8ue  vos  gustáis  de  hacerme  oomnañiat 
ué  teme  el  alma,  qué  mi  miedo  llora 
De  llevar  mi  dulcísima  Maria? 
Que  si  el  Señor  que  en  vuestro  pecbo  mora 
Quiere  ir  á  honrar  la  amada  patria  mia. 
Dios  va  conmigo  y  la  que  á  Dios  encierra. 
Los  m^ores  del  cielo  y  de  la  tierra. 

«Conmigo  van  sus* ángeles  de  guarda, 
El  cíela  va  conmigo ,  pues  que  llevo 
El  sol  cubierto  con  la  nube  parda 
Del  grosero  sayal  del  traje  nuevo; 
Vamos ,  Señora ,  que  ayo  soy  y  guarda 
Del  que  nos  guarda  y  del  que  servir  debo, 

Y  él  nos  ba  de  goanlar,  pues  yo  le  gusrdo. 
Que  de  tal  guarda  dulce  fin  aguardo.« 

La  Virgen  soberana,  agradecida 
Al  gusto  grande  que  Josef  le  ha  hecho. 
Descubre  por  su  vista  esclarecida 
Las  riquezas  divinas  de  su  pecho ; 

gueel  Niño  eterno,  que  por  dsnios  vida 
B  reclinó  en  su  casto  hermoso  lecho 
Era  quien  la  inspiraba  á  la  jomada, 
Para  empezar  la  suya  deseada. 

Y  asi,  ya  del  camino  cuidadosa 
La  Virgen  bella  alegre  se  previene, 
Sacanaode  la  arquilla  venturosa 
Los  paños  pobres  que  guardados  tiene  ; 
Que  sabe  la  doncella  siempre  hermosa 
Que  apercebirse  dellos  le  conviene 
Para  el  parto  dichoso,  que  la  lleva 
Al  sitio  inculto  de  la  agreste  cueva. 

Tenazas,  sierras,  cartabón ,  martillo» 
Cepillo,  escoplo,  clavos  y  barrena      <* 
Junu  Josef,  y  llena  el  esportillo 
Del  fiel  sustento  de  la  pobre  cena ; 
Pone  de  cera  el  candido  librillo 
Para  la  que  es  después  de  su  autor  buen»; 
Pedernal,  eslabón  y  yesca  pone, 

Y  á  la  Jomada  alegre  se  dispone. 
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Abriga  á  sa  adorada  el  noble  Esposo 
Contra  el  fiero  ríapr  del  tiempo  belado, 
Cubre  con  el  cenoal  el  rastro  hermoso 
Qae  ofende  el  blelo  y  á  él  ha  enamorado ; 
Comienian  el  camino  trabajoso , 
Man  de  Nazaret  el  saelo  amado ; 
Dejan  la  casa ,  amloos  y  parientes 
Por  ser  &  la  pragmática  obedientes. 

Camina  pues  el  noble  peregrino 
Con  la  gracia  y  bondad  mas  peregrina 
Que  vio  Jamás  el  resplandor  divino 
Del  que  por  el  Zodiaco  camina; 
Oféndelos  el  áspero  camino» 
La  sombra  de  la  noche  ya  vecina « 
El  austro  helado ,  el  aq[aiIon  furioso. 
La  pobreza  y  el  hielo  nguroso. 

Abre  camino  por  la  blanca  nieve 
La  escuadra  de  los  bellos  cortesanos. 
Admirados  de  ver  cómo  se  atreve 
A  k»  dos  peregrinos  soberanos ; 

Y  consideran  cuánto  á  Josef  debe 
El  Padre  universal  de  los  humanos, 
Cuánto  le  debe  la  virginal  Madre , 
Pues  hace  ofldo  de  su  esposo  y  padre. 

Lleva  la  mano  la  divina  Esposa 
Sobre  el  hombro  querido  del  que  ama. 
Descansa  el  Santo  con  la  carga  hermosa, 
Que  en  casto  amor  el  corazón  le  inflama; 
Muestra  Bóreas  la  cara  temerosa , 
Esparce  hielos  y  crueldad  derrama, 

Y  ofendidas  las  luces  virgmales. 

Le  aplacan  con  sus  perlas  orientales. 

Aflígese  Josef  de  que  despliega 
Las  negras  alas  la  callada  noche , 
Porque  del  verde  mar  donde  navega 
Al  horizonte  sube  el  negro  coche; 
Aflígese  de  ver  de  que  Te  niega 
De  sa  azul  manto  ei  uno  y  otro  broche, 

Y  que  de  parda  escuridad  se  viste , 
Vistiendo  de  temor  el  mondo  triste. 

No  mostró  el  rostro  la  menguante  luna. 
Porque  el  sol  enojado  no  U  trata , 
Por  verla  cada  mes  cuan  importuna 
Mendiga  el  resplandor  que  la  dilata ; 
No  mostró  Dios  de  fueso  la  colona. 
Que  otro  ti^po  guió  a  la  gente  ingrata , 
No  se  detuvo  el  sol ,  antes  va  huyendo 
De  las  tinieblas  que  le  van  siguiendo. 

Fero  coluna ,  sol,  luna  y  estrellas 
Fueran  ociosas  donde  el  niño  hermoso 
Vierte  sos  rayos  por  las  lumbres  bellas 

Sue  serenan  al  tiempo  rigoroso: 
alia  Josef  descanso  en  solo  vellas, 
Su  Esposa  en  que  descanse  el  noble  Esposo, 
La  cual  con  dulce  agrado  soberano 
De  Jazmines  le  dio  la  blanca  mano. 

Joeef  con  humildad  la  reverencia , 
Hecho  bracero  de  la  reina  hermosa , 
Cuya  divina  virginal  presencia 
Llena  de  luz  la  noche  tenebrosa ; 
No  teme  ya  del  Austro  la  inclemencia , 
No  el  manto  negro  de  la  necra  diosa, 

8ae  va  tendiendo  por  el  cielo  santo 
on  tal  silencio,  que  le  pone  al  cauto. 


CANTO  xni. 

Dal  eamiao  basta  llegar  i  Betlem. 

Trastorna  el  vemesal  el  teucro  acuario 
Escnredendo  con  su  lluvia  el  dia , 
El  crespo  Orion  soberbio  y  temerario 
La  tierra  asombra  con  su  vista  fría ; 
La  cabra  de  la  piel  de  color  vario, 
Qoe  á  Jápiter  crió  y  hoy  luces  cria, 
Moeve  las  nubes  con  los  cuernos  de  oro, 
Cubriendo  de  los  cielos  el  tesoro. 


El  vaquero  Bootes  desgrefiado 
El  desabrido  ceflo  al  mundo  muestra , 

Y  gruñidor  y  mal  condicionado 
Vientos  esparce  con  la  tosca  diestra ; 
Los  peces  de  oro  entre  el  cristal  sagrado 
Dan  del  gusto  que  gozan  clara  muestra , 
Somormiyando  las  azules  colas 

De  la  abundante  lluvia  entre  las  olas. 

Un  arrogado  viejo,  rostrituerto 
Es  del  pálido  tiempo  presidente. 
El  cual  de  escamas  blancas  trae  cubierto 
El  mustio  rostro  y  la  pequeüa  frente ; 
Vive  solo  en  un  paramo  desierto , 
Al  hielo  tiembla  y  da  diente  con  diente. 
Llenando  con  sus  lágrimas  ancianas 
La  vieja  tierra  de  nevadas  canas. 

Huye  de  ver  al  sol ,  y  si  le  mira 
Es  raras  veces,  y  esas  por  un  lado; 
Por  los  hundidos  ojos  saetas  tira 
De  helado  frío  y  hielo  requemado ; 
Por  su  aliento  cruel  Bóreas  respira; 
Por  sus  naríces  sale  el  Austro  belado ; 
Helado  tiembla ,  y  á  su  temblor  frío 
El  campo  se  demuda  y  cusga  el  rio. 

Son  de  raices  una  y  otra  pierna. 
Sus  secos  brazos  de  árboles  desnudos. 
Su  cuerpo  de  una  encina  casi  eterna , 
De  proporción  grosera  y  miembros  rudos. 
Su  cuerpo  seco  es  húmida  caverna , 

Y  por  ella  regñelda  cierzos  crudos ; 
Son  sus  barbas  carámbanos  helados, 

Y  hielos  sos  cabellos  erizados. 

El  rostro  feo  á  nuestra  Madre  asombra , 

Y  viendo  con  la  furia  que  le  embiste, 

?uita  de  sobre  si  la  verde  alfombra, 
de  la  blanca  escarcha  el  suyo  viste; 
Hace  de  blanco  velo  escudo  y  sombra, 

Y  en  sus  entrañas  temerosa  y  triste , 
Sus  bellas  flores  y  sus  dulces  frutas 
Guarda  metida  en  las  secretas  grutas. 

Siembra  de  solimán  espesos  copos , 
Que  hechos  racimos  llenan  de  blancura 
Las  encinas,  los  robles  y  los  chopos. 
Asi  afeitando  su  corteza  dura ; 
Temen  cobardes  los  groseros  topos , 

Y  hacen  con  miedo  habitación  segura 
Dentro  del  fiel  sustento  de  su  vida, 
Que  les  sirve  de  casa  y  de  comida. 

Va  el  caminante  con  el  fieltro  duro 
Contra  la  furia  que  del  cielo  llueve ; 
Cércale  al  rededor  de  nieve  un  muro, 

Y  queda  sepultado  entre  la  nieve ; 
Está  el  camino  del  ladrón  seguro, 

Y  no  de  la  crueldad  del  tiempo  aleve. 
Que,  como  foragido  y  homicida , 
Sale  al  camino  por  robar  ia  vida. 

Bala  la  oveja  por  el  verde  pasto 
Para  criar  el  tierno  corderillo , 
Pues  si  la  tierra  no  hace  el  rico  aasto , 
Ni  él  se  podrá  criar  ni  ella  sufriiío ; 
Sale  el  pastor  con  el  zamarro  basto. 
Atado  al  cuerpo  con  el  tosco  orillo, 
Las  manos  en  el  seno  tiritando, 

Y  al  son  que  hacen  los  dientes  regañando. 
Los  árboles  hermosos ,  mal  heridos. 

Enfermos  de  su  gloria  se  desnudan : 
Dejan  desiertos  los  amados  nidos 
Los  piaros  llorosos  que  se  mudan; 
Pásmanse  los  arroyos  detenidos; 
Las  peñas  lloran  y  de  miedo  sudan; 
Las  fieras  á  sus  cuevas  se  recogen. 
Adonde  mansas  de  temor  se  encogen. 

La  pobre  dama  vive  temerosa 
Del  yerto  frió  que  la  vuelve  fea , 
Pues  no  hay  mejilla  de  jazmin  y  rosa 

§ue  de  violetas  cárdenas  no  sea ;  * 
la  cara ,  que  tiene  por  hermosa , 
Quiere  que  el  frió  no  la  toque  ó  vea ; 
Dentro  los  guantes  trae  las  manos  bellas, 
Que  en  el  invierno  no  se  sirve  dellas. 
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Envaelta  en  el  precioso  rebodfio 
Viste  el  turón  peludo,  felpa  y  martas» 
Trayendo  la  estufilla  como  á  niño 
Entre  las  joya»  de  las  ricas  sartas ; 
Al  hombro  cuelga  el  delicado  armifto. 
Que  de  su  rostro  cubre  menguas  hartas , 
Siempre  escondida  del  contrario  fiero 
Con  mas  ropas  que  trae  un  pregonero. 

Despoja  el  rico  de  la  piel  de  nieve 
Al  blanco  armifto,  que  por  no  ensudalla 
Cazar  se  deja  de  la  mano  aleve 
Que  de  cieno  le  puso  la  muralla ; 

Y  al  conejo  flamenco,  blando  y  lere 
Le  mueve  guerra  y  vence  en  la  batalla; 
La  marta  cebellina  airado  embiste , 
Sus  pieles  se  desnuda ,  y  él  se  viste. 

Dobla  el  calzado,  y  la  soberbia  ropa 
Aumenta  su  calor  con  el  del  vino ; 
Bulle  el  capón  y  la  dorada  sopa. 
El  pavo ,  la  perdiz,  el  palomino; 
<k>rre  ligera  la  embriagada  copa 
Tras  el  rastro  oloroso  del  tocino ; 
Anda  la  colación  y  la  conserva, 

Y  la  razón  señora  se  hace  sierva. 

A  los  corrientes  caudalosos  rios 
Prende  y  embarga  el  atrevido  hielo, 

Y  represando  sus  soberbios  bríos, 
Los  cose  y  los  enclava  con  el  suelo; 
Ellos  helados  mas  qoe  el  mármol  fríos. 
Temen  viendo  parar  su  raudo  vuelo. 
Que  no  se  queie  el  principe  absoluto 
Del  mar,  á  quien  le  llevan  el  tributo. 

Arde  en  la  plaza  la  común  hoguera , 
Donde  se  llega  el  haragán  ocioso, 

Y  ante  la  choza  poco  lisonjera 

El  saludable  enebro  y  cedro  hojoso ; 

Cada  cual  huve  de  la  furia  fiera 

Que  escupe  el  cielo  escuro  y  temero?;o, 

Y  para  estar  seguros  no  bailan  dónde. 
Porque  tras  ellos  donde  van  se  esconde. 

En  medio  del  rigor  del  tiempo  helado. 
Cuando  el  Euro  mojado  se  embravece. 
Cuando  el  rostro  de  Bóreas  regaDado 
Lanzas  de  hielo  contra  el  mundo  ofrece; 
Cuando  se  hiela  el  rico  mas  guardado , 

Y  mas  el  pobre  su  fiscal  padece , 
Cuando  llenan  las  nubes  inhumanas 
La  vieja  tierra  de  nevadas  canas; 

En  medio,  en  fin ,  del  riguroso  invierno. 
Caminan  los  dichosos  peregrinos 
En  oompañia  del  infante  eterno, 
Que  por  los  hombres  hace  estos  caminos ; 
El  fiel  Josef ,  enamorado  tierno 
De  los  luceros,  mas  que  el  sol  divinos, 
Se  entristece  de  ver  lo  que  padece 
La  niña  hermosa ,  á  quien  el  alma  oft'ece. 

La  cual  cubierta  de  la  blanca  nieve, 
Que  la  sirve  de  manto  á  su  pureza , 
Granos  de  aljófar  orientales  llueve 
Sobre  las  rosas  que  honran  la  belleza ; 
Que  el  erizado  invierno  se  le  atreve. 
Mostrando  en  su  hermosura  su  fiereza 
Para  robar  de  los  divinos  ojos 
Las  perlas  que  á  Dios  quitan  los  enojos. 

Parece  la  hermosísima  doncella 
lüntre  el  hielo  y  la  nieve  rigurosa 
Como  entre  nubes  matutina  estrella 
O  en  medio  del  invierno  fresca  rosa ; 
Hace  el  cansancio  su  beldad  mas  bella, 

Y  el  hielo  su  hermosura  mas  hermosa , 
Porque  el  eterno  niño  y  Dios  humano 
Cria  en  su  alma  un  celestial  verano. 

Mira  Josef  al  alma  de  su  vida 
Mas  que  el  rojo  clavel  y  tiria  grana ; 
Teme  que  del  cansancio  está  encendida 
Su  sin  Igual  belleza  soberana ; 
Imagina  cansada  ¿  su  querida, 

Y  que  con  rostro  y  gracia  mas  que  humana 
Disimula  la  Esposa  siempre  buena 

Su  pena  solo  por  no  darle  pena. 


Y  dice  i  la  castísima  Haría : 
c  Vuestro  cansancio,  Vlroen,  imagino, 
Aunque  mostréis  bordado  de  alegría 
£1  semblante  del  rostro  cristalino ; 
Bien  se  deja  entender.  Señora  mía , 
Que  al  cabo  de  tres  dias  de  camino 
Que  hacéis  pobre  y  á  pié,  niña  y  preñada, 
Que  aunque  disimuléis  venis  cansada. 

»Y  no  porque  el  preñado  sacrosanto 
Pueda,  divina  Virgen,  daros  pena. 
Que  os  hace  sombra  el  sumamente  santo, 
lúe  de  pena  y  dolor  os  enajena ; 
rae  claro  está  que  nota  de  caber  llanto 
ju  la  oue  está  de  gloria  de  Dios  llena , 
Pues  el  dolor  del  parto  es  el  tributo 
Que  no  debe  ese  vientre  ni  ese  fruto. 

»Mas  porque  sois,  Señora,  delicada, 
Tierna  doncella  siempre  recogida , 
A  caminos  tan  largos  no  ensenada 
Ni  á  la  furia  del  tiempo  embravecida; 
Porque  tras  el  rigor  de  la  jornada 
Venís  mal  regalada  y  mal  servida. 
Pobre,  desabrigada,  á  pié  y  al  hielo, 
La  tierra  helada  y  enojado  el  cielo , 

»Dame  nuevo  cuidado  ver.  Señora, 
El  disimulo  del  cansancio  grave 
Que  de  arreboles  rojos  viste  y  dora 
Aquese  cielo  del  amor  suave ; 
Se  que  por  no  dar  pena  al  que  os  adora. 
Viendo  la  mucha  parte  que  le  cabe 
De  las  que  padecéis,  sufrís  contenta 
La  que  disimulada  mas  se  aumenta. 

»Lo  mas  de  la  jomada  se  ha  ya  andado: 
Animo,  Esposa,  que  el  camino  es  breve, 

Y  en  vez  de  lo  que  en  él  habéis  pasado. 
Gozaréis  del  regalo  que  se  os  debe ; 
Pues  si  llegar  nos  deja  al  pueblo  amado 
El  frió  cruel  y  la  confusa  nieve , 

Allá  os  regalarán.  Virgen  hermosa. 
Los  de  nuestra  familia  venturosa. 

>En  llegando  á  la  patria  que  nos  ama , 
Todo  el  trabajo  del  camino  cesa , 
Porque  hallaremos  la  encendida  llama 
Contra  el  hielo  erizado  y  niebla  espesa; 
Hallaréis  el  regalo  de  la  cama , 
La  reptada  y  abundante  mesa , 
Las  visitas,  regalos  y  presentes 
De  amigos,  conocidos  y  parientes. 

»Y  cuando  todo  falte,  creed,  Señora, 
Que  no  hará  falta  para  regalaros 
El  sudor  deste  rostro  que  os  adora 

Y  el  deseo  perpetuo  de  agradaros; 
El  gusto  que  en  quereros  se  mejora , 
La  voluntad  que  pudo  enamoraros 
No  podrán  hacer  falta  á  lo  que  debo , 

Al  bien  que  adoro  y  dentro  el  alma  llevo. 

»Y  vos.  Señor,  que  en  la  imperial  carroza 
De  la  púrpura  real  de  oro  bordada 
Vais  peregrino  de  una  en  otra  choza 
A  dar  el  censo  no  debiendo  nada ; 
Vos,  bien  eterno,  del  que  el  cielo  goza, 
Gloria  del  Padre  bienaventurada , 
Pechero  sois  y  vais  hecho  pechero. 
Siendo  de  Dios  legitimo  heredero. 

>En  medio  del  rigor  del  seco  frío , 
Pequeño  infante  en  el  lugar  estrecho, 

Y  breve  vuestro  eterno  poderlo. 
Vais  á  pagar  el  no  debido  pecho ; 

ÍNo  basta.  Dios,  que  pagaréis  el  mío 
iuando  roto  y  rasgado  vuestro  pecho, 
A  los  hombres  libréis  del  cruel  tributo 
Que  impuso  Adán  sobre  el  vedado  fruto? 

»E1  Padre  os  da  del  mundo  la  conquista 
Dentro  del  vientre  santo  que  os  sustenta , 
Pues  miro,  Niño,  que  por  vos  se  alista. 
Por  vos  se  escribe,  se  empadrona  y  cuenta, 
Para  que  antes  qae  ffoce  vuestra  vista 
Vos  le  tensáis  sentado  á  vuestra  cuenta, 
Porque  la  nabeis  de  dar  al  Padre  amado 
De  todo  el  mundo  que  os  le  da  contado.». 
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La  Virgen  soberana  le  replica : 
«Hoy  bien  echo  de  ver,  querido  Esposo, 
ae  mi  pena  la  vuestra  mnlltpiica , 
aes  dala  sola  os  miro  cuidadoso ; 

Y  yo  padeíoo  la  que  slguifica 

El  color  rojo  dése  rostro  hermoso; 

La  vuestra  siento,  y  sabe  el  que  lo  ordena 

Qne  qoisiera  pasar  de  ambos  la  pena. 

>Yo,  mi  Josef,  ¿qué  pena  llevar  puedo 
Si  voy  en  voestra  amada  oompafiia  ? 
Antes,  querido  Esposo,  tengo  miedo 
DeJ  coidado  que  os  puede  dar  la  mia ; 
De  mi  cansancio  descansada  quedo  t 
Ni  tristeza  mudada  en  alegría , 
Solo  con  ver.  Señor,  que  va  conmigo 
De  Dios  el  mas  anuido  y  mas  amigo. 

»¿Qoé  pena  llevar  puedo.  Esposo  amado, 
En  medio  del  peligro  mas  estrecho, 
Si  á  mi  amado  Josef  llevo  á  mi  lado 

Y  i  mi  amado  Jesús  dentro  en  mi  pecho? 
Si  dentro  en  mis  entrañas  va  guardado 

Y  vos  mi  guarda  y  su  custodio  hecho , 

ÍQué  pena  ofrecer  puede  mi  memoria 
|ae  no  la  mire  convertida  en  gloría? 

»Y  mas,  Sefior,  que  siento  que  me  avisa 
El  NiAo  tierno  que  en  mi  pecho  mora , 
Que  esta  noche  será  de  goao  y  risa 
Para  el  que  ha  tantas  que  encerrado  llora ; 
Que  el  aue  las  alas  de  los  vientos  pisa , 
El  fine  los  serafines  enamora 
Qniere,  como  la  lúa  sale  del  alba. 
Salir,  mi  integridad  dejando  salva. 

iQoe  nueve  veces  treinta  ha  parecido 
El  rojo  sol  en  su  balcón  dorado , 
Habiendo  de  su  blanca  luz  vestido 
Del  arles  de  oro  al  Capricornio  helado , 
Después  que  de  mi  vista  despedido 
Volvió  i  su  patria  el  mensajero  alado, 

Y  entró  en  mi  pecho  el  que  gozoso  mora 
En  el  del  Padre  Eterno  que  enamora.» 

Josef  con  mievo  gozo  y  nueva  pena 
A  so  querida  Esposa  alegre  anima , 
Díciéndola :  c Criatura  la  mas  buena 
Que  el  cielo  goza  y  que  su  autor  ^ma , 
Veros,  Señora,  de  cuidados  llena 
Al  alma  afl^e,  al  corazón  lastima , 

Y  mas  que  os  coja  el  parto  sacrosanto 
Eq  el  camino  y  con  trabajo  tanto. 

•Ya  miro  de  Betlem  las  torres  bellas , 
Capiteles,  pirámides,  colosos. 
Que  quieren  competir  con  las  estrellas 
Por  ilustres,  antiguos  v  famosos ; 
Miro  entre  el  resplandor  que  sale  dellas 
Crecer  los  edificios  suntuosos , 

Y  creciendo,  salimos  al  camino 
Por  recebir  al  Rey  del  orbe  trino. 

>Ya  reconozco  las  paredes  santas 
De  mi  patria  dichosa,  donde  ordena 
Hacer  el  cielo  maravillas  tantas 
Para  el  que  gime  al  son  de  la  cadena. 
Animad,  Virgen,  las  divinas  plantas. 
Aliéntelas  aquella  luz  serena , 
Dadles  las  alas  que  el  corazón  mueve 
Para  volar  sobre  la  blanca  nieve. 

•Aguijad,  Virgen,  que  al  lugar  llegamos 
Del  Rey,  que  soy  indigno  descendiente. 
Aunque  confusa  la  ciudad  hallamos 
Con  el  tropel  y  grita  de  la  gente; 
A  nuestros  nobles  deudos  acudamos 
l^ra  que  con  cuidado  diligente 
Acudan  al  regalo  ▼  hospedaje 
Debido  á  esa  beldad  y  a  su  linaje.» 

Esto  diciendo,  va  la  niña  hermosa 
Asida  á  su  Josef  entre  el  ruido 
Be  la  oonftisa  turba  presurosa , 
Que  entra  4  pagar  el  censo  al  Rey  debido; 
Lleva  Josef  el  ailma  temerosa 
No  atrepelle  la  Reina  á  que  va  asido 
El  tropel  de  las  bestias  que  se  oia 
Entre  grita,  rumor  y  vocería. 


La  noche  necra  descubrió  su  f^ente 
De  estrellas  y  ae  nubes  coronada , 
Sembró  su  escaridad  entre  la  gente 
Ghamuscadora  escarcha  v  seca  helada ; 
Cada  cual  cuidadoso  y  diligente 
Busca  el  deudo,  el  amigo,  la  posada 
Adonde  pueda  estar  basta  que  el  dia 
Destierro  al  verde  mar  la  noche  fría. 

Llama  en  casa  de  un  deudo  el  varón  justo. 
De  la  posada  incierta  confiado. 
Imaginando  con  el  ffozo  y  gusto 
Que  hospedarán  á  la  que  trae  al  lado ; 
Sale  el  pariente  lleno  de  disgusto , 

Y  niega  el  deudo  del  linaje  amado, 

Y  conociendo  las  señales  ciertas. 

Le  da  en  el  rostro  con  las  altas  puertas. 

En  casa  de  otro  menos  riguroso 
Llama,  que  es  mas  cercano  en  el  linaje ; 
Saleenmartado  y  mira  al  noble  Esposo , 

Y  hace  que  desconoce  el  pobre  traje ; 
Cierra  la  puerta,  y  dicele  furioso 
Que  busque  en  un  portal  el  hospedaje, 

Y  pues  para  los  dos  un  portal  basta , 

Mo  es  bien  que  ande  afrentando  la  real  casta. 

El  turbado  Josef  no  se  alborota , 
Antes  sufre  la  injuria  con  paciencia; 
Solo  le  pesa  de  la  infamia  y  nota 
Que  hacen  á  la  purísima  inocencia. 
La  Virgen  bella,  que  conoce  y  nota 
La  crueldad  que  no  ablanda  su  presencia , 
Ruega  á  Josef  que  deje  los  parientes 
Mas  que  el  tiempo  inhumanos  é  inclementes. 

El  Santo,  que  con  pena  solicita 
El  regalo  debido  A  la  que  ama , 
A  la  casa  que  un  grande  amigo  habita 
Fiado  en  la  amistad  seguro  flama; 
Que  la  amistad  mil  cosas  facilita 
Que  el  deudo  dificulta  y  encarama , 
Que  el  parentesco  de  la  sangre  nace , 

Y  el  amistad  una  alma  de  dos  hace. 

Sale  el  amigo,  y  hace  que  se  goce 
Josef  alegre  con  su  amigo  estrecho; 
Él,  ceñudo  V  turbado,  desconoce 
A  la  mitad  del  alma  de  su  pecho ; 

Slue  ni  le  vio  jamás  ni  le  conoce 
ura  enojado,  y  dice  con  despecho 
8ue  á  buscar  vaya  el  embaidor  mendigo 
uien  crea  la  burla  del  fingido  amigo. 
Sufre  el  baldón  Josef,  y  considera 
Gomo  es  un  necio  quien  del  hombre  fia, 

Y  cuan  discreto  aquel  que  en  Dios  espera , 
Pues  su  esperanza  no  verá  vacia : 

Bien  sé  que  soy  el  mismo  que  antes  era , 
Mi  rostro  es  este,  aquesta  el  habla  mia , 
Mas  no  debe  de  ser,  que  la  pobreza 
£1  rostro  muda  y  la  naturaleza. 

cHermosa  mia,  mi  pobreza  es  grande. 
Grande  el  rigor  del  tiempo  embravecido ; 
Siento  que  no  haya  quien  su  pecho  ablande 
Pndienoo  el  monte  mas  endurecido ; 
Temo  afligido  que  por  mas  que  ande 
Que  no  he  de  ser  de  nadie  conocido; 
A  los  mesones  miro  y  las  posadas 
De  variedad  de  gentes  ocupadas. 

»Con  todo  quiero,  ¡oh  Reina  y  Virgen  pura! 
Los  mesones  mirar,  que  ser  podría 
Hallar  algún  rincón  donde  si^ra 
Podáis  pasar  la  noche  helada  y  fria; 

goe  en  tan  necesitada  coyuntura 
1  capuz  de  los  hombros  venderia 
Para  alquilar  un  rínoondllo  pobre» 
Donde  vuestro  cansancio  aliento  cobre.» 
Llega  el  justo  Josef  á  una  posada , 

Y  pide  al  huésped  que  la  gente  aloja 
Le  dé  para  una  niña  delicada 

Un  rincón  pobre  donde  se  recoja; 
Que  á  pié  ha  venido  toda  la  jomada , 
Que  el  hielo  y  nieve  como  ve  la  enoja , 
Que  está  preñada,  que  cansada  viene, 

Y  que  adonde  descanse  apenas  tiene. 
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BeMOode  el  inhamaoo  mesonero : 
cPorlnos,  hermano,  la  demanda  es  buena  * 
Guando  mi  casa  ¿  peso  de  dinero 
De  gente  noble  j  rica  miráis  llena ; 
Solo  se  hospeda  en  ella  el  caballero 
O  el  qne  el  argén  en  la  escarcela  suena. 
No  el  bribón  ni  el  mendigo,  qne  los  tales 
Allá  se  albergan  en  los  soportales.» 

Con  importunidad  Josef  replica, 
Por  la  necesidad  en  que  se  halla , 

Y  por  el  Dios  que  adora  le  suplica 
En  un  pobre  pagar  quiera  bospedalla ; 
Que  con  un  pojo  puede  baoena  rica, 

Y  con  dos  pies  de  suelo  coDSolalla , 
Detrás  de  cualauier  puerta,  donde  quiera, 
Antes  que  helada  entre  la  nieve  muera. 

Endurécese  el  rústico  ▼ulano , 

Y  pudiera  ablandarse  un  mármol  duro 
Viendo  del  bello  rostro  soberano 

El  resplandor  (|ue  vuelve  al  sol  oscuro; 

Y  dejando  al  rigor  del  tiempo  vano 
A  la  que  excede  al  serafin  mas  puro. 
Echa  de  su  mesón  al  hielo  y  nieve , 
A  los  que  dentro  el  alma  poner  debe. 

Y  dice :  cVaya  fuera  el  hombre  honrado 
Con  su  noble  j  honrada  compañía , 
Ladrón  quizá  que  viene  disfrazado 
A  llevar  lo  que  pudo  ver  de  día ; 
iCon  su  dama  preñada  muy  cargado. 
Excusas  quiere  dar  de  su  porfia  ? 
Pues  conmigo  no  hay  levas:  vaya  Ibera ; 
Viva  en  la  meve  ó  en  la  nieve  muera. 

» Y  cuando,  como  él  quiere,  se  quedara , 
¿Pareciérale  bien  que  al  primer  sueño 
Con  su  parto  el  mesón  me  alborotara. 
Despertando  del  grande  hasU  el  pequeño? 
Con  muy  lindas  monedas  me  pagara. 
Que  de  muy  pocas  me  parece  dueño; 
Vaya,  amigo,  á  buscar  otros  mesones; 
Convierta  en  piezas  de  oro  esas  razones.» 

Escuadras  de  los  cielos  soberanas, 
¿Cómo aquesto  sufrís?  ¿Esto  estáis  viendo? 
¿Cómo  aquellas  entrañas  inhumanas 
En  mármol  duro  no  se  van  volviendo  ? 
¿Qué  es  de  las  piedras,  de  las  nubes  canas 
Los  rayos  que  la  tierra  está  temiendo? 
Qué  es  del  diluvio,  el  fuego  de  Sodoma? 
Tragúele  el  mar,  la  tierra  se  le  coma. 

Calla  Josef,  y  asiéndose  á  su  amada 
La  nieve  pisa  que  del  cielo  viene ; 
Ella  en  el  niño  Dios  regocijada, 
Aungue  cansada ,  humilde  se  entretiene ; 
Joseíno  osa  llegar  á  otra  posada. 
Que  temor  de  ofender  á  alguno  tiene, 

Y  de  escuchar  razones  tan  sin  ella 
Con  que  entristezcan  á  su  esposa  bella. 

cLa  noche,  dice,  escura  y  temerosa 
A  la  mitad  de  su  camino  ilesa. 
Que  á  la  gente  cansada  y  bulliciosa 
Al  sueño  deseado  veo  que  entrega ; 
Miróos,  divina  Reina  y  niña  hermosa. 
Con  falta  de  regalo  que  se  os  niega , 
Miróos  cansada,  miro  cerca  el  parto. 
Con  poco  abrigo  y  con  trabajo  harto. 

»Fnera  de  la  ciudad,  pegada  á  un  muro. 
Me  acuerdo  de  una  cueva  mal  labrada , 
Hecha  de  un  pedernal  grosero  y  duro » 
Por  la  naturaleza  fabricada ; 
Lugar,  Virgen,  y  albergue  mal  seguro 
Para  el  rigor  de  aquesta  noche  helada, 
Pero  de  mas  piedad  y  mas  abrigo 
Que  del  mesón,  del  deudo  y  del  amigo. 

»Vamos  allá.  Señora,  si  os  parece. 
Que  quizá  esta  pobreza  Dios  escoge , 
Pues  siendo  la  rigueza  se  empobrece, 

Y  siendo  sin  medida  en  vos  se  encoge ; 
La  nieve  cae  aprisa,  el  hielo  crece , 
La  noche  la  mitad  del  cielo  coge. 

La  ronda  andará  presto,  y  si  nos  topa 
Hará  fiscal  de  nuestra  pobre  ropa.» 


Obedece  á  Josef  ta  Nlfia  santa, 
Y  con  rostro  y  agrado  peregrino 
Sigue  á  su  Esposo,  que  entre  nieve  Canta 
Apenas  ve  solíales  del  camino; 
Va  atenUlando,  con  la  helada  planu 
Abriendo  senda  al  Serafln  divino, 
Pone  el  pié  en  tierra  firme,  y  luego  avisa 
A  su  adorada  que  sus  huellas  pisa. 

Miran  los  cobertizos  y  portales 
Hechos  nidos  de  gente  forastera. 
Que  con  gritos  y  voces  desiguales 
Defensa  buscan  á  la  helada  fiera ; 
Ven  ante  algunas  puertas  principales 

8ue  arde  gozosa  la  encendida  hoguera 
oronada  de  ociosa  y  pobre  gente 
Que  descansa  de  dar  «liente  con  diente. 

Salen  de  la  ciudad,  ven  los  mesones 
De  la  gente  que  hospedan  incapaces. 
Ven  en  el  campo  armados  pabellones 
Con  el  color  que  se  demandan  paces; 
Ven  de  los  carros  hechos  tendejones, 
Formadas  diosas  de  los  secos  haces , 
Ven  oue  arde  el  heno,  que  la  paja  humea , 
Que  llora  el  que  la  enciende  y  se  recrea. 

Ven  que  al  rostro  rogado  de  la  tierra 
Sirve  de  solimán  la  blanca  escarcha. 
Que  afeita  el  valle  humilde  y  alta  sierra 
Por  donde  el  escuadran  del  cielo  marcha; 
Sienten  del  tiempo  la  inclemente  gaerra. 
Que  los  pobres  vestidos  los  escarcha , 
Que  á  ser  de  plata  y  oro,  el  escarchado 
Estuviera  en  los  dos  bien  empleado. 

Llegan  gozosos  donde  Dios  los  lleva 
Al  teatro  divino,  alcázar  donde 
Ha  de  obrar  Dios  la  novedad  mas  nueva 
Que  miró  el  que  en  el  mar  su  luz  esconde ; 
Reconoce  Josef  la  antigua  cueva 
Pegada  al  muro  que  á  un  mesón  responde, 

Y  repasando  las  guardadas  señas , 
Ve  la  muralla  y  socavadas  peñas. 

Un  áspero  peñasco  está  pendiente 
Encima  de  unas  peñas  mal  labradas; 
Los  lados  van  cubriendo  incultamente 
Muchas  peñas  nativas  excavadas ; 
Estancia  amiga  de  la  tosca  gente, 

gue  las  labores  rústicas  dejadas, 
squivaban  de  Cintio  la  braveza 
Cuando  abrasa  la  tierra  su  fiereza. 

Entra  Josef  y  su  capuz  se  quita 
Abrigando  con  él  su  amada  prenda; 
Al  pederaal  fogoso  solicita 
Que  le  dé  luz  y  que  la  yesca  aprenda; 
Sale  el  Aiego  al  acero  que  le  incita , 
Prende  en  la  yesca,  para  que  ella  encienda 
La  blanca  cera,  cuya  lumbre  amada 
La  da  á  la  pobre  estancia  deseada. 

Ablanda  el  pedernal  el  pecho  duro 
Cuando  los  hombres  se  hacen  pedernales, 

Y  en  las  entrañas  de  la  peña  el  muro 
Hospeda  alegre  á  las  personas  reales; 
Arde  la  cera  y  huye  el  miedo  escuro; 
Halla  Josef  dos  mansos  animales, 

?ue  aunque  rudos,  humildes  se  arrodillan, 
dándole  su  establo  se  le  humillan. 

Rácenle  como  saben  mil  amores; 
Josef  viendo  las  bestias  se  enteroece. 
Pues  se  ablandan  haciéndole  favores 
Cuando  el  hombre  inhumano  se  endurece: 
Vuelve  la  luz  los  Cándidos  colores 
A  las  mejillas  donde  el  amor  crece. 
Descúbrese  la  cueva,  el  noble  Esposo 
Busca  el  regalo  de  su  bien  hermoso. 

Estaba  á  un  lado  de  la  cueva  asido 
Un  antiguo  pesebre,  sustentado 
En  un  sarzo  de  sauce  carcomido. 
De  mimbres  y  de  palmas  variado; 
Llegóse  á  él,  y  viole  enriquecido 
De  seca  Mja  y  heno  regalado , 

Y  aslenao  deuo  cantidad  copiosa 
Tiende  el  estrado  á  su  divina  Esposa. 
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Pija  et  la  tlfombra,  Im  almohadas  heno» 
Loa  tapices  j  telas  telanfias . 
Qoeal  hombre  enseñan  de  piedad  ajeno 
A  ofrecer  por  su  Reina  las  eotrafias; 
Es  la  cama  de  campo  y  al  sereno » 
Sobre  nna  piedra  echadas  anas  caSas; 
Son  piedras  los  bufetes  y  las  sillas. 
Los  noéspedes  dos  radas  besledUas. 

Coge  el  Santo  las  húmidas  seioiu 
Guardadas  á  los  pies  de  la  muralla , 
Coge  de  palma  y  cedro  algunas  hojas, 
Qoe  á  un  rincón  de  la  cueva  Juntas  halla ; 
La  cera  aplica  de  las  luces  rojas » 
Las  serojas  resisten  la  batalla. 
La  llama  ▼ence  y  al  contrario  arroga » 
Llega  la  Virgen  y  la  ropa  d^nga. 

Saca  Josef  de  la  alfoijuela  pobre 
£1  blanco  pan  y  el  oloroso  queso; 
Hace  que  aliento  su  querida  cobro 
Del  cansancio,  que  ha  sido  con  eiceso; 
Gózase  en  ver  que  no  hay  quien  lo  losohre 

Y  en  Ter  que  come  la  que  fe  trae  preso* 

Y  con  alegres  muestras  de  alegría 
Dice  &  la  serenísima  Haría : 

c  Tener  quimera.  Emperatriz  sagrada. 
Las  riouesas  del  toar,  del  alba  el  Uoroy 
Cama  ae  blandas  plumas  regalada 
Con  las  cortinas  de  mayor  tesoro; 
Quisiera  ver  la  cuadra  entapizada 
Con  tapices  de  perlas,  plata  j  oro. 
De  cedro  el  lecoo  y  de  marfil  labrado, 

Y  el  suelo  con  tapetes  de  brocado. 

«Quisiera  los  alcázares  de  Niño, 
El  Capitolio  del  altiva  Roma , 
El  templo  en  todo  el  orbe  peregrino 
Que  labró  el  que  de  saMo  nombre  toma ; 
Quisiera  el  resplandor  del  sol  divino 
Para  abrigar  mi  candida  paloma , 

Y  una  parte  del  cielo  y  sus  estrellas 
Para  Tcstir  aquesas  prendas  bellas. 

«Quisiera  abrir  el  abrasado  pedm, 

Y  pues  está  del  corazón  vado 

Que  tiene  el  vuestro  de  azucenas  bedio , 
Que  en  él  füérades  vos  corazón  mió ; 
El,  Virgen  bella,  aunque  lugar  estrecho. 
Os  pnoiera  guardar  del  tiempo  frió, 

Sue  el  casto  ardiente  fuego  en  que  se  abrasa 
1  daro  hielo  convirtiera  en  brasa.» 

La  Virgen  agradece  al  varón  justo 
Del  tolmo  diviÍM> la  grande», 

Y  dice  que  bien  sabe  de  su  gusto 
Lo  q«e  estima  y  adora  la  pooresa; 

Y  que  cuando  le  diera  algún  disgusto 
De  la  necesidad  el  aspereza , 
Bastara  Ter  de  su  Josef  amado 

El  consuelo,  la  gracia  y  el  agrado. 

Y  para  que  descanse  de  la  pena 
Del  camino,  del  tiempo  v  del  trabajo. 
Le  pide  que  repose  tras  la  cena. 
Poniendo  su  «iban  pobre  debajo; 

§ue  al  cansado  cualquiera  cama  es  buena, 
el  sueño  de  las  penas  el  at^o; 
Que  duerma  un  poco  que  bramado  viene. 
Si  gusto  alguno  de  agradarla  tiene. 

El  obediente  Esposo  no  replica. 
Aunque  gosar  de  ver  so  luz  quisiera , 

Y  ft  un  lado  pobre  del  portal  se  aplica 
Haciendo  de  una  piedra  cabecera ; 
Al  cielo  se  enconuenda,  y  le  suplica 
Mire  por  su  divina  compañera , 

Y  tendleádo  los  miembros  fatigados , 
Del  suefio  se  sintieron  ocupados. 

La  Virgen  soberana  conociendo 
Que  ya  se  allega  la  dichosa  hora 
£n  que  su  integridad  enriqueciendo 
Al  mundo  salga  el  Dios  que  la  enamora ; 
ls9M  manos  de  jazmines  extendiendo 
Alza  los  ojos  donde  el  amor  mora, 
T  en  estasis  divino  trasportada, 
Bn  Dios  gozosa  queda  arrebatada. 
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Llegó  la  hora  de  consuelo  llena , 
Llegó  el  punto  que  glorias  asegura , 
Llegó  el  fin  dulce  de  la  amarga  pena , 
Llegó  el  principio  de  mayor  ventura ; 
A  la  mitad  llegó  la  noche  Ruena, 
Noche  mas  dará  que  la  luz  mas  pura , 
Noche  de  gracia  que  destierra  el  llanto, 
Y  noofaeque  al  silencio  entrega  el  canto. 


CANTO  XIV. 

Del  aadmlenta  de  aaestro  Redeator. 

Abrió  el  cielo  las  puertas  de  diamantes, 
Abrió  también  de  estrellas  los  balcones , 
Poniendo  en  sus  alcázares  triunfomes 
Luminarias  del  sol,  de  paz  pendones; 
O  vense  los  clarines  resonantes , 
Vistense  los  atados  escuadrones 
De  tela  blanca,  de  gloriosa  lumbre, 
T^ida  en  la  divina  Impirea  cumbra 

Mezclan  jacintos  en  sus  alas  bellas. 
Zafiros,  amatistas  y  esmeraldas, 

Y  de  menudas  candidas  estrellas 
Hacen  ricas  coronas  y  guirnaldas; 
Sus  hebras  de  oro  coronadas  dellas 
Ondean  gozosas  sobre  sus  espaldas; 
Hacen  espadas  de  los  rayos  puros 

Del  sol  que  alumbra  los  sagrados  muros. 

Y  por  las  ricas  plazas ,  de  cristales, 
De  rabis  y  topados  empedradas, 
Pasan  los  escuadrones  celestiales 

Al  son  de  «Ja  y  trompa  concertadas; 
Llegan  amelas  puertas  Inmortales 
De  margaritas  y  oro  variadas , 
Adonde  está  la  gloria  Incomprensible 
Del  que  ve  lo  visible  y  invisible. 

Y  acobardando  las  vistosas  alas 
Ante  la  luz  del  rostro  sempiterno. 

Que  esparce  glorias  en  las  etéreas  salas , 

Y  las  ilustra  con  su  ser  eterno. 
Hacen  alarde  de  las  ricas  galas 
Que  sacan  al  nacer  dd  Nifio  tierno. 
Que  en  el  pecho  del  padre  alegre  mora , 

Y  entre  k»  brazos  de  la  Virgen  llora. 

Piden  licencia  al  Padre  omnipotente 
Para  ir  á  ver  envudtoen  las  mantillas 
El  que  engendra  en  su  pecho  eternamente 

Y  ha  de  llenar  las  despojadas  sillu; 
Morió  gOBoso  la  serena  frente 
Causadora  de  eternas  maravillas, 

Y  dando  nueva  gloria  so  presenda , 
Gozan  alegres  de  la  real  licencia. 

En  orden  marchan,  y  á  las  puertas  llegan 
De  la  rica  ciudad,  bella  y  gloriosa , 

8ue  los  cristales  de  sus  fuentes  riegan , 
adeudo  su  belleza  mas  hermosa; 
Las  banderas  rosadas  se  despliegan 
Baüdu  á  la  puerta  venturosa ; 
Tiros  de  oro  disparan  con  olores 
De  amizdes  celestiales  y  de  flores. 

Llevan  en  su  amdable  compaftia 
La  paz,  el  gozo  y  la  misericordia , 
La  música,  la  grada,  la  alegría , 
Bl  amor,  d  placer  y  la  concordia ; 
La  caridad,  aeSora  deste  dia , 
Que  en  amistad  convierte  la  discordia , 
ES  capitán  del  escnadron  alado 
Con  un  vestidohermoBO  nacarado. 

El  alférex  Gabrid  con  gloria  nueva 
Va  mas  que  el  rqio  sol  resplandedente, 
Como  escogido  para  traer  la  nueva 
A  la  escogida  de  la  humana  gente; 
Un  manto  rico  de  luceros  lleva 
Sobro  un  alba  encarnada  dd  Oriente, 

Y  un  sol  de  estrellas  sobro  sus  cabdlos, 
Queellaa  venean  al  sol  y  aloro  ellos. 
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Va  armado  de  eritfal  en  Tet  de  acero; 
Sobre  sos  hooibroe  la  bandera  eatrlba ; 
En  ella  Ta  de  perlas  mi  cordero 
Amarrado  á  ana  crac  de  verde  olin; 
Va  puesto  mas  abijo  on  prisionero 
Gimiendo  al  son  de  la  cadena  esquita » 
Escritas  sobre  plata  estas  raaones : 
cSalga  la  sangre  y  quiebre  mis  prideaes.» 

Rompen  gotosas  las  esferas  l>ellas 
Al  dulce  son  del  pifano  y  la  cala , 
Cogiendo  alegre  de  lo  mejor  aellas 
Los  resplandores  de  mayor  ventila; 

?uitan  al  firmamento  las  estrellas 
ara  poner  al  Niño  entre  la  p^a ; 
Quitan  al  sol  de  los  hermosos  rayoe 
Con  que  hace  abriles  y  produce  mayos. 

Amansan  de  Saturno  la  influcndat 
Su  malévola  vista  y  cruel  áspelo « 
Ablandan  de  Mavorte  la  inclemencia 
Bordando  de  oro  la  celada  y  peto; 
Toman  del  blando  Jove  la  clemencia , 
La  facundia  del  que  es  de  Atlante  nieto^ 
De  Aceidalia  belleu  y  hermosura , 
DeCintia  la  bellesa  y  la  blancura. 

Llegan  á  los  palacios  del  aurora 
En  su  cama  de  rosas  acostada» 

Y  viendo  la  beldad  que  la  enamora» 
Con  su  música  alegre  y  concertada» 
Los  ricos  cofres  abre»  en  que  atesora 
La  librea  del  campo  deseada. 
Esparciendo  gozosa  á  manos  llenaa 
Lirios»  Jasmlnes»  rosas  y  azucenas. 

Quita  de  los  cabellos  de  su  tírenle 
Diamantes  bellos  y  de  aljófar  granos; 
Abre  de  par  en  par  el  rico  Oriente  t 
Vertiendo  sus  tesoros  soberanos; 
Va  el  divino  escuadran  resjplandeelenle 
Con  racimos  de  portas  en  las  manos, 
Dordando  el  aire,  enriqueciendo  el  suelo 

Y  serenando  con  la  lux  el  délo» 

Llaman  á  la  amorosa  primavera » 
Que  estaba  en  sus  jardines  ocupada» 
Llaman  al  tiempo  de  la  edad  primera. 
Porque  dé  leche  y  miel  la  tierra  helada; 
El  apacible  Céfiro  no  espera 
A  que  le  saquen  de  su  estancia  amada» 
Antes  con  el  Favonio,  su  quMfdo» 
Se  arma  contra  el  Austro  emiwaveddo. 


Llega  mardiando  el  invencible  < 
A  vista  de  la  cueva  donde  habita 
El  que  esonrece  de  la  nieve  el  ampo 

Y  entre  la  nieve  sollozando  oríta ; 
Miran  la  escarcha  del  cubado  campo 

Y  la  furia  de  Bóreas  que  la  Incita , 
Ven  de  la  noche  escura  el  rostro  triste» 
Que  de  miedo  y  temor  el  mundo  vislOi 

Y  luego  con  las  lanzas  de  cristales 
Ahuyentan  las  escuadras  bellas  nuevov 
La  fuerza  de  los  fríos  desiguales » 
Las  nubes  negras  y  la  blanca  nieve; 
Resplandecen  los  astros  celestiales: 
El  délo  en  vez  de  escarcha  gracias  llueve. 
El  aire  blando  suavidad  de  olores. 
Leche  las  fuentes  y  los  campos  flores. 

Traban  una  fingida  escaramuaa» 
Suena  el  clarín  y  la  trompeta  suena» 
La  noche  al  son  alegre  se  espeluia » 
Llena  de  gozos  y  de  clorias  llena ;  • 

Una  escuadra  eallarda  alegre  cruza » 
Otra  al  contrario  su  camino  ordena , 
tina  espera  en  el  puesto,  y  otra  entra » 
Cuál  sigue  á  cuál  y  cuál  con  cuál  se  encumm. 

Un  escuadren,  fingiendo  que  acomete» 
Saca  del  puesto  al  que  es  acoohetido» 
Luego  tras  deste  en  orden  aooonete 
Otro  que  esti  esperando  apercebido ; 
Este  al  que  huyendo  va  en  su  puesto  mete » 

Y  vuelve  huyendo  de  otro  que  ha  adido» 
Aquel  revuelve,  y  otra  sale  luego 
Hadoido  un  eonoertadt  aleí^  Ju^go. 


Esparcen  por  el  afra  pomos  de  oro 
Llenos  del  agua  de  ingeles  del  délo» 
Disparan  ftiecos  del  celeste  cora, 
Enriquedendo  y  alumbrando  el  suelo; 
Cercan  la  cueva  donde  está  el  tesoro 
Entro  la  Uerra  del  humano  velo , 
Hadendo  mil  revueltos  caracoles 
Ante  la  luí  de  los  divinos  soles. 

La  noche  dn  d  sol  pareció  dia » 

Y  d  sol  no  pareció  de  envidia  lleno. 
De  la  que  con  los  rayos  que  d  le  envía 
Gou  de  los  dd  8d  puesto  entra  d  heno; 
La  luna  llena,  llena  de  alegría» 

Mate  la  luz  del  resplandor  ^eno» 
Por  entra  dgunas  quiebras  de  la  cuera » 
Donde  llena  de  lus  es  luna  nueva. 
Las  estrallis  que  goian  del  tnHinte 

Sideran  que  su  globo  se  parara » 
s  que  sin  verie  pasan  adelante 
Quieren  volver  atrás  su  lumbre  clara ; 
Lasque  suben  del  mar  por  d  Levante 
Se  apresuran  á  ver  la  hermosa  can» 

Y  todu  juntas  quieren  desadne 
Yá  los  pies  de  su  gloria  alegres  ine. 

Bepáffteose  los  bdlos  escuadrones 
De  la  gente  Inmortal,  Aierte  y  gallarda ; 
Los  que  en  las  astas  de  oro  traen  pendones 
Puestos  en  dos  hileras,  son  de  guarda ; 
Los  que  traen  estrallados  morriones 
Cercan  la  cueva  de  la  pefta parda; 
Los  que  traen  en  las  dntas  llaves  de  oro» 
Al  Rey  asisten  dd  impireo  coro. 

Los  nuncios  soberanos  parten  luego 
Sacudiendo  las  alas  de  colores 
Por  la  dara  región  con  dulce  juego 
A  darla  buena  nueva  á  los  pastores» 

Y  ante  la  lus  del  encuMerlo  Aiego 
Cantan  hinmos  los  ángeles  cantores » 

Y  todos  á  la  Madra  y  Hijo  adoran, 
Gózanseen  él  y  ddía  se  enamoran. 

Tiene  la  Medra  al  Hijo  entra  los  brazos 
Pan  abrigarie  entra  los  blancos  pedios; 
Dale  estrmos  dulcísimos  abrazos 

Y  mil  besos  sabrosos  mas  estrachos; 
El  Nifio  eierao  badendo  tiernos  lasos 
De  los  bradlos  de  azucenas  hechos» 
Enlau  d  cuello  de  la  madra  pura 
Aumentando  su  grada  y  hermosura. 

Envuélvde  en  lea  candidos  palíales» 
Los  brazos  tiernos  con  el  pecho  bja » 
Besa  los  pies  de  rosas  y  corales 
Del  Dios  que  porque  el  hembra  suba  b^fa; 

Y  al  Rey  oe  las  riquezas  inmortales 
En  un  pesebra  pone  entra  la  paja , 
Siendo  el  que  con  sus  plantas  de  jazmines 
Huella  glorioso  dados  serafines. 

Salió  mas  bello  que  dd  alba  d  lloro » 
Mas  que  sd»ra  el  vdh»  la  lluvia  fria » 
Salió  mas  puro  que  dd  Aiego  el  oro» 
Salió  mas  odio  que  del  mar  el  día; 
Dejó  adiado  el  virgind  tesoro. 
Del  gremio  de  la  Reina  de  alegria : 
Fué  cud  la  zarza  al  (üego ,  ó  oud  la  pela 
Que  dando  d  afpaa  integridad  ensefta. 

Quedó  cual  vidrfera  tnsparanie 
Que  pasa  d  daro  sol  por  mitad  dolía» 

Y  con  su  bdla  luz  resplandeciente 
D^a  su  claridad  mas  pura  y  bdla ; 
Quedó  come  la  puerta  del  Oriente 
Cerrada  d  Rey,  aunque  pasó  por  día; 
Quedó  cud  la  oajeu  en  que  ándiar  hubo» 
Dando  fragranda  dd  dor  que  tuvo» 

Quedó  llena  de  goio  y  alegria » 
Gomo  sude  la  vista  que  oondbe 
Las  semejanzas  que  d  objeto  enria » 

10  dd  dn  ledon  ddlas  las  redbe; 

ledó  cud  rostra  vlrgind  que  cria 
!l  sudor  que  d  salir  no  se  perdbe; 

Sedó  cud  sude  el  oomon  humane 
e  para  su  ceoeepto  y  queda  sano. 
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Pnato  entre  él  bcno  pobn  el  Nifto  tierno » 
Sfntíó  el  rigor  de  sa  pruner  yerdngo « 
Paes  qne  se  atreve  el  eriíado  imrleno 
A  echar  &  so  Bacedor  su  helado  yugo; 
ApTar  llon  d  claro  sol  eterno , 
Qne  hacer  su  oriente  en  no  portal  le  plogo; 
Solkna  Uriundo  el  InOiiito, 
losef  despierta  al  soberano  grito. 

El  eoal  turbado  con  la  nueva  hunbn 
b  soíMienta  vista  apriesa  estriega « 
Sacodiendola  grave  pesadumbre 
Del  soefio  qne  apartado  mas  se  llega ; 
Alió  la  vista  ¿  ver  qué  luí  le  aininore , 

Y  acobardóse  temerosa  y  ciega, 

Y  hadeodo  escudo  de  tu  mano  santa» 
Eotre  alegre  y  turbado  se  levanta. 

Miraásu  amada  mas  que  ei  sol  hermoaa 
Vertiendo  de  suaiucea  el  tesoro. 
Mira  entre  el  heno  la  encamada  roaa 
Aljofarada  con  su  rico  lloro ; 
Mira  la  enera  humilde  y  venturoaa 
Eolapiíada  con  loa  rayoa  de  oro » 
Mira  al  pesebre  vuelto  trono  rico 
Del  Niño  á  quien  el  délo  viene  chico. 

Mira  los  escuadronea  cdestialea 
Hechos  custodia  de  la  alegre  cueva; 
Escacha  de  aua  voeea  ain  iguales 
La  müsica  que  al  miamo  cielo  eleva » 

Y  mira  que  loa  mdoo  animales. 
Movidos  del  instinto  que  loa  lleva  • 
Calientan  al  que  tiembla  helado  al  frlo^ 
Vertiendo  de  loa  deloa  el  rodou 

Mira  la  noche  eonvertlda  en  dia , 
El  seco  invierno  en  blanda  primavenit 
Hecha  délo  la  cueva  helada  y  fría » 

Y  la  tierra  una  Plora  Jardinera ; 
IGra  i  la  predosáaima  Haría 
Como  antea  de  parir  pura  y  entera. 

Mira  al  hombre  hechoOioa,  mira  á  Dioahombre 

Y  hkeleque  se  alegra  y  que  se  asombre. 

I^ostradaapor  el  suelo  ka  rodlllaa 
Al  Difio  Dios  en  él  pesebre  adora. 
Adora  á  Dioa  jEajado  en  laa  mamlllaa, 
U  lüz  qne  da  y  laa  ttgrimaa  que  llora ; 
Adora  laa  no  viataa  maravillaa 
Del  que  entre  el  heno  está  y  el  délo  mortt 
El  pesebre,  el  entablo,  pala  y  henOt 
Uño  de  lúa  y  de  conaneioueno. 

Adora  á  la  santiafana  doncella « 
Madre  de  Dioa  y  m  querida  eaposa , 
Adora  al  Sol,  nacido  de  una  estrdla^ 

Y  al  mar  nacido  de  una  concha  hermoaa; 
ia  Tara  con  la  flor  gloriosa  y  bdla» 
Adonde  el  Santo  EiH>iritu  repoaa , 

La  escala  por  quien  Dioa  al  suelo  vino 
A  hacer  fhmoo  A  Joa  hombres  el  caaflino. 

Uega  Josef  A  la  negrada  cuna 
Eaeogldo,  cobarde  y  temeroso; 
£1  deseo  de  verle  le  Importuna; 
El  conocer  que  ea  Dioa  le  hace  medroao; 
La  que  huella  loa  rayoa  déla  hma 
Anima  á  que  ae  Uegvie  al  noble  Baposo; 
Llega  Josef  con  aoma  reverenda ; 
Fáltale  d  eoraiou  en  su  presencia. 

Ist  Virgen  aoberana,  deseosa 
De  que  goce  Joaef  de  gloria  tanta. 
De  eotre  la  rica  paja  venturoaa 
M  tíño  Dloa  ft  q^  le  vea  levanta ; 
Al  Santo  dealumbró  la  Int  gknioaa 
Qne  sale  por  In  viata  sacrosanta ; 
Vnelve  en  d  confortado,  y  su  querida 
Con  el  bermoao  rallo  le  convida. 

Josef,  con  un  Inunilde  encogimiento 
los  braxoa  alan  ni  bien  que  se  le  ofrece; 
Siente  ea  aa  aban  tal  oontentamlento, 

2ne  el  casto  conmi  ae  le  estremece; 
lega  á  coger  el  oeleatial  aliento, 
One  en  loa  lablon  de  roaa  se  parece, 
Me  deDkM  el  ámbar  que  respira, 
U  néctar  oelentlnl  que  el  dolo  adnhnu 


Hixo  Josef  de  aiis  diohosoa  braioa 
Lasos  con  que  eníaxó  al  inüinte  bello, 

Y  unido  d  pecho  con  estredios  lasoa 
El  divino  i4^aaf#  Dei  se  puso  al  coeHo; 
El  Niño  hennoso  preso  ensus  abrazoa 
Le  enlazó  d  corazón  entre  el  cabdlo; 
El  derramando  risa  le  gorgea , 

El  Nük>  en  8u  tutor  la  boca  emplea^ 

Alégrase  d  reden  venido  Inihnte 
Con  su  padre  Josef,  que  por  td  ama; 
Josef  con  rostro  al  Nifio  semeijanle, 
Al  que  es  hQo  de  Dios  hijo  le  llanuí ; 
El  iSiño  al  rostro  de  su  amado  Atlante 
El  suyo  Junta,  y  de  su  amor  le  iniaoM; 
Joaef  &k  su  querido  se  trasforma; 
El  Niño  es  dma  que  i  Josef  informa. 

Besa  Josef  la  luna  de  su  frente. 
Besa  loa  sdes  que  el  del  cido  adora  « 
Besa  de  Arabia  d  oro  refulgente 
Las  mcjillaa  rosadas  de  la  Aurora ; 
Besa  el  puro  coral  resplandedente 
Donde  la  ambroda  de  los  deles  mora « 
Los  azaharea  de  las  blancas  manea. 
De  los  pies  loa  Jazmínea  soberanos. 

Dale  un  abrazo  y  otro  mas  estrecho. 
Un  beso  y  otro  llenos  de  dnlznraa; 
Ouidera  abrir  d  amorosopecho 
Para  meterie  en  sus  entranaa  puraa ; 
Yese  hecho  ddo  dd  que  al  cido  ha  hecho, 
Criador  del  que  lo  es  de  laa  críatnraa. 
Árbol  que  d  nmndo  da  la  frda  nueva, 
Paator  que  d  Corderftco  en  brazos  lleva. 

Veseya  aaeerdote,  en  cuyaa  manoa 
Está  del  pan  dd  ddo  la  hoada  riva, 

gao  ea  nube,  en  cuyoa  senos  soberímoa 
1  arco  hermoso  de  la  paz  estriba; 
La  paloma  que  trae  á  loa  humanoa 
El  ramo  fértil  de  la  verde  oliva , 
Pértigo  firme ,  venturoso  arrimo. 
De  donde  cuelga  d  vliginal  radmo, 

Yese  hecho  de  loa  hombrea  el  primero 
Que  adoró  á  Dloa  serjeto  á  mortal  lloro, 
Yese  hecho  aoberano  caballero 
Del  precioso  eotlar  dd  tnson  de  oro; 
Yese  hecho  venturoso  tesorero 
Dd  que  es  dd  l^dre  su  mayor  tesoro» 
Yese  primer  comendador  de  Cristo 
Con  la  encomienda  que  Jaméa  se  ha  viato. 

Yeae  hecho  alférez  real ,  que  hoy  enarbda 
El  estandartecándidoy  roaado. 
Que  ha  de  parificar  la  trina  bola 
Cuando  eo  la  Cruz  ae  riere  levantado; 
Ye  que  del  Sd ,  que  le  parió  la  Sola, 
Es  solo  d  cielo  donde  eatA  parado, 
Yese  hecho  aUar  áéí  aumo  aaerifldo, 
Qne  al  Padre  eterno  vdverA  propicio. 

Yeae  hecho  trono,  donde  Dios  se  adentn 
Con  menos  majestad  que  vio  Isdaa, 
Que  humilde  y  pobre  aquí  se  repveaenta. 
Aunque  cercado  de  ausjerarquias ; 
Ye  que  ea  brasero  que  a  su  IHos  callenta 
Del  rostro  hermoso  laanMJillas  frías; 
Ye  que  es  eama  en  que  duerme  su  adorado , 
Que  siempre  d  corazón  trae  desvelado, 

Adora ,  roveronda ,  abraza ,  besa , 
Gorgea ,  requiebra,  nle«ra  y  enamora 
Al  Niño  pobre  que  por  Dios  confiesa, 

Y  al  rico  Dios  que  enu^e  paftalea  mora; 
Gózase  la  bdlidma  Princesa 
Yiendo  á  Josef  que  de  contento  lloro  , 
T  tomando  al  Intente  sobenno, 
Yolrióá  laa  pdnt  d  pndoao  grano. 

Proatra  Josef  d  rostro  y  las  Todlllaa 
Al  bello  Dios  de  amer,  que  enamondo 
Hace  redea  de  amor  de  laa  numtlllaa. 
Quedando  entro  la  fi^a  aprialonndo; 
Reconoce  laa  alCaa  mararillaa, 
T  en  éxtasis  divino  ambatado. 
Lleno  de  luz  de  la  que  d  Niño  riertOt 
Abaortoend,letfoedeaUi 
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c  Omnlpoiente  IHot ,  NÍ9o  dhrf  no, 
De  la  infinita  lumbre  tambre  pura. 
Del  Padre  eterno  espejo  cristalino » 
Imagen  sostancial  de  su  figura « 
Yerbo  Hecho  carne.  Dios  que  de  Dios  vino» 
Resplandor  inmortal  de  su  hermosura, 
Gloria  de  Dios»  tesoro  de  su  pecho, 
A  quien  le  viene  todo  el  orbe  estrecho: 

«Alábente  tus  ruedas  celestiales 
Con  la  divina  luz  que  sale  dellas» 
Alábente  los  coros  Inmortales 

Y  el  resplandor  y  luz  de  las  estrellas; 
Alábente  los  rayos  de  cristales , 

Ítue  esparce  ei  sol  entre  sus  trenzas  bellas, 
jS  piedra ,  el  animal ,  la  planta ,  el  hombre 
Alabe,  Dios,  tu  soberano  nombre, 

>Todo,  Sefior,  tus  alabanzas  diga. 
Todo  te  magnifique  y  engrandezca , 
Todo  te  ensalce ,  todo  te  bendiga, 

Y  todo  el  bien  de  todos  te  agradezca ; 
La  tierra  al  cielo  en  tu  alabanza  siga» 
El  cielo  por  la  tierra  te  la  ofrezca , 
Todos  te  alaben  por  diversos  modos, 
Pues  engrandece  tu  niñez  á  todos. 

>Y  yo  en  nombre  de  todos,  gloria  mia , 
Como  el  hombre  primero  que  na  gozado 
€1  bello  resplandor  que  el  Padre  envia. 
En  la  flaqueza  humana  disfrazado; 
De  bondad  pobre,  y  rico  de  alearla , 
Gracias  te  doy  por  todo  lo  criado 
Que  en  tu  venida  humilde  se  renueva 
£n  nueva  gracia  y  hermosura  nueva. 

» Gracias  te  doy  ]  oh  Dios  reden  nacido! 
En  la  necesidad  de  mi  pobreza , 
Pues  siendo  la  mayor,  la  has  escogido 
Para  disfraz  de  tu  mayor  grandeza ; 
Tiene  el  raposo  cueva,  el  ave  nido« 

Y  falta  en  que  se  incline  esa  cabeza , 
Pues  es  un  canto  cabecera  blanda , 
Que  herido  de  tus  lágrimas  se  ablanda. 

»AI  sereno  rondáis  vuestros  amoref 
Con  la  cabeza  llena  de  iodo. 

Y  suftíendo  del  tiempo  los  rigores. 
Os  trata  vuestra  amada  con  desvio ; 
Pues  acostada  entre  las  blandas  flores. 
Os  deja  tiritando  helado  al  frío, 

Y  aunque  escucha  los  gritos  regalados, 
Ko  os  abre,  por  tener  los  pies  lavados. 

«Soberano  Sefior,  que  andáis  huido 
Por  las  deudas  del  hombre  y  su  malicia, 

Y  estáis  entre  las  pajas  escondido. 

De  miedo  que  no  os  prenda  la  Justicia, 
Que  sabe  que  fiador  habéis  salido 
Del  hurto  en  que  hizo  presa  la  cedida. 
Que  de  vos  soto  puede  ser  pagado 
Sufriendo  la  dentera  dd  pecado : 

»Si  sois  el  heredero  soberano 
Del  cetro  real  del  pastordto  hermoso, 
¿Qué  es  de  la  cuna  del  marfil  indiano 
Con  las  manzanas  dd  metal  predoso? 

§ué  es  de  las  telas  que  ama  el  cortesano 
las  plumas  que  busca  el  poderoso? 
Qué  es  de  la  cama  de  oro,  cedro  v  seda 
Que  como  á  rey  autorizaros  pueda? 

>¿Cómo,  Seitor,  no  os  viste  vuestro  délo? 
Cómo  el  sol  con  sus  rayos  no  os  endeude? 
Cómo  no  os  cubre  de  la  luna  el  velo 

Y  el  amor  con  sus  plumas  no  os  defiende? 

Y  cómo  el  serafin  de  mayor  vuelo 
Sus  alas  bdias  sobre  vos  no  extiende. 
Para  abrigar  aquesa  carne  santa, 

Que  humude  alegra  y  endiosada  espanta? 

«Cómo,  Sefior,  en  estas  manos  bellas, 
Torneadas  de  oro  y  llenas  de  Jadntos, 
Con  los  ojos  de  fe  contemplo  aquellas 
Criadoras  de  los  once  laberintos ; 

Y  cómo,  Nifto,  de  tres  dedos  dellas 
Están  pendientes  orbes  tan  distintos? 
Cómo,  si  son  las  que  las  cosas  crian . 
Están  fijadu ,  tiemblan  y  se  enfiriaD? 


«Cómo  en  aquestos  pies  caben  aquellos 
Que  pisan  inmortales  y  gloriosos 
De  las  nubes  dorados  los  cabellos 

Y  la  luz  de  los  astros  luminosos? 

Y  si  están  estribando  los  pies  bellos 
Sobre  basas  de  mármoles  preciosos, 

Y  es  su  tapete  el  estrellado  délo, 
¿Cómo  temblando  están  agora  al  hfelel 

«Cómo,  Sefior,  está  en  esta  cabeza 
La  cabeza  del  mismo  Dios  cifrada? 
Cómo  la  cienda  de  mayor  grandeza 
En  tan  pequeño  vaso  está  encerrada? 
Cómo,  si  es  de  oro  fino  su  riqueza , 
En  flaqueza  mortal  está  engastada? 

Y  si  el  saber  de  Dios  aqui  se  encierra , 
Cómo  escoge  lo  humilde  de  la  tierra? 

«iSois  vos  el  que  sftomado  á  las  murallas 
Labradas  de  los  astros  mas  serenos , 
Os  Jactáis  de  ser  Dios  de  hs  batallas. 
Rayos  flechando  y  disparando  truenos? 
Sois  el  gigante  de  las  fuertes  mallas 
Que  de  temor  los  hombres  tiene  llenos? 
Sois  el  león  que  d  mundo  se  comía 

Y  el  dios  que  de  venganza  se  deda? 
«xCómo  león ,  si  os  miro  hecho  eorderú? 

Y  como  nifio,  si  gigante  fuerte? 
Cómo  tan  manso,  siendo  tan  severo? 
Cómo  sois  vida  si  teméis  la  muerte? 
Cómo ,  d  libre  sois ,'  sois  prisionero  ? 
Cómo  en  amor  el  odio  se  convierte? 
Cómo ,  si  vengador,  estáis  temblando. 
Pidiendo  paz ,  los  hombres  perdonando? 

«Cómo  d  arco  de  guerra  que  asombraba 
Es  arco  dd  amor  con  que  amor  prende? 

Y  la  espada  que  al  hombre  amenazaba 
Cómo  es  agora  la  oue  le  defiende? 
Cómo  los  rayos  de  la  foria  brava 

Lo  son  de  luz  con  que  d  amor  endeude? 
Cómo  el  rigor,  la  taerza  y  los  enojos 
Paran  en  hacer  fuentes  vuestros  qjos? 

«Espíritus  divinos,  que  guardando 
Estáis  aquesta  cueva,  donde  llora 
El  que  en  el  trono  rc^pio  está  gozando 
La  luz  dd  pecho  en  que  glorioso  mora; 
Vosotros ,  que ,  su  gloria  celebrando , 
Su  resplandor  eterno  os  enamora , 
Si  alcanzáis  los  misterios  sacrosantos  , 
Decidme  el  cómo  do  misterios  tantos. 

«t  vos ,  Virgen  hermosa  y  Madre  amada, 
Que  esta  dichosa  noche  habds  parido, 
vuestra  divina  integridad  adhida, 
Al  que  es  entra  millares  escogido ; 
Vos,  Madre  y  Virgen  bienaventurada. 
Madre  del  que  dos  veces  ha  naddo. 
Una  sin  madre  del  Eterno  padre, 

Y  esta  sin  padre  de  su  Virgen  madre : 

«Recebid  la  dichosa  enhorabuena. 
Que  tan  buena  os  ha  sido  y  tan  dichosa, 

Y  advertid.  Virgen  de  mil  aradas  llena . 

Que  es  mia  esta  prenda,  siendo  de  mi  Esposa; 
Pues  si  nace  en  mi  huerto  una  asucesa 
O  en  mi  heredad  alguna  planu  hermosa. 
Aunque  la  plante  otro ,  se  hace  mia , 
Por  serlo  la  heredad  que  el  árbol  cría. 

«Asi  que ,  Madre  y  Virgen ,  cosa  es  liana, 
Aiuque  de  Dios  d  Hijo  concebistes. 
Que  por  ser  vos  mi  Esposa  soberana » 
Viene  á  ser  mió  el  faHo  que  paristes; 
Si  para  aparecer  en  forma  humana 
Vuestra  san^  purísima  le  distes, 

Y  vos  sois  mis ,  mió  es  vuestro  hijo, 

Y  el  que  es  dd  Padre  eterno  regooüo. 
«Y  pues  es  mío,  permitid ,  Sefiora  « 

ue  cpn  mi  Dios  al  viejo  Adán  oonvide« 
ue  há  cinco  edades  que  aherrojado  Uora, 
que  á  los  cidos  sin  cesar  le  pide ; 
Permitid ,  pues  sus  lágrimas  nñdora 
Con  las  que  por  su  hermosa  fas  despide , 
Que  le  llame  que  al  pobre  portal  venga 
Para  que  su  esperanza  ajino  tenga. 
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iidin,<yM  gimes  la  bul  caida 
OH  eitado  didioso  en  qoe  te  ▼!  ate, 

Y  siendo  imigen  del  qne  te  dio  fida» 
Senujante  á  las  bestias  te  volfiste , 
Ll^  al  pesebre ,  basca  la  eomida , 
Come  de  Dios,  si  serio  pretendiste, 

Come,  qaeelqoe  le  come  es  Dios  por  gracia, 

Y  será  veotorosa  ta  desgrada. 

•IHchosa  culpa  *  Tentoroso  yerro, 
Pnes  meredó  las  perlas  destos  ojos. 
Que  ablandan  la  prisión  del  doro  bieno 

Y  hacen  rosas  j  flores  tos  abrojos; 
Dios  ha  venido  á  alzarte  tu  destierro, 
A  aplacar  con  sn  padre  tos  enojos, 

Y  á  quitarte  la  espada  de  la  puerta 
Coando  la  de  sa  pecbo  moestre  abierta. 

>SÍ  á  Dios  en  el  Jardín  riste  enojado 
Pasearse  al  fresco,  demediado  d  ola , 
Adonde  tn  proceso  soslanciado 
Al  campo  estéril  j  al  sndor  te  enria , 
Ven  al  pesebre ,  llégate  6  sn  lado. 
Qoe  no  es  Dios  de  Tenganzas  cual  solia: 
Fajado  gime ,  sollozando  nace , 

Y  ta  abogado  j  ta  fiador  se  hace. 

iTrae  d  proceso  donde  estA  d  delito, 
taleá  los  ojos  dd  qae  d  ddo  adora. 

Se  él  borrará  lo  qne  hay  contra  ti  escrito 
D  las  preciosas  í  Agrimas  oae  llora ; 
Entrégale  en  las  manos  del  Cbiqnito, 
Pnes  en  manos  de  nn  ni5o  ¿qaién  ignora 

Se  romperá  las  hojas  del  proceso, 
edando  Ubn  del  pasado  exceso? 

sYén ,  qoe  no  estA  como  le  fió  Isaías 
En  el  ezoelso  trono  levantado , 
No  cercado  del  faego  qae  temias 
Casado  del  paraíso  Itaíste  echado ; 
Temblando  gime  entre  las  pajas  frias. 
Hecho  trono  el  pesebre  mal  laorado, 
Cercado  de  dos  mansas  bestezudas, 
Qne  le  calientan  cnando  tú  le  hIelaA. 

>No  estA  en  la  nabe  de  la  red  carroza 
Ose  tiran  los  alados  animales. 
Do  cada  caal  el  rostro  vario  goza. 
Arrastrando  las  ruedas  de  cristales; 
Ramilde  nace  en  una  pobre  choza. 
Vertiendo  de  sus  Indias  orientales 
£1  predo ,  qae  ha  de  ser  copiosa  paga 
Con  que  por  tá  A  sa  Padre  satisfaga. 

iNo  estA  armado  de  nabes  y  saetas. 
No  estA  Jugando  la  desnuda  espada : 
Las  nanos  trae  atadas  y  silletas, 

Y  el  alma  tierna  de  piedad  armada; 
El  pecbo  te  abrírA  donde  te  metas, 
Radendo  al  tierno  corazón  entrada. 

Llega,  ¿qué  aguardas?  que  el  amor  te  espera, 
Qae  quiere,  porque  vivas ,  que  Dios  muera. 

«Vosotros,  Padres  santos, que esperastes 
U  noche  buena  tras  las  muchas  tristes, 
^ed  de  los  délos  duros  que  ablandasles 
El  eterno  rodo  qoe  pedistes ; 
Ved  al  Justo  que  tanto  descastes, 
Poes  las  nubes  del  ddo  enternedstes , 
Ved  al  que  es  de  las  gentes  la  esperanza 
Premiando  vuestra  Justa  confianza. 

>Ya  rompiendo  sus  cielos  ha  bajado. 
Ya  la  Tara  de  Aaron  ha  floreddo, 
La  raiz  de  Jesé  nos  ha  brotado 
Al  capitán  del  pueblo  prometido; 
¿a  al  Salvador  la  tierra  nos  ha  dado , 
El  qoe  habla  de  enviar  Dios  es  ya  venido; 
Va  vino  de  la  piedra  dd  desierto 
El  cordero  de  Dios  para  ser  muerto. 

«Llegue  Ala  mesarica  el  que  estA  hambriento, 
Coma  del  pan  qne  al  mismo  Dios  mantiene. 
Llegue  A  las  dulces  aguas  el  sediento 
Qae  al  mar  de  amor  en  un  arroyo  tiene» 
Llegue  el  desahuciado  macilento 
Al  médico  que  A  darie  salud  viene. 
Lime  el  deso  A  la  luz  que  la  da  al  día 
>  alfuego  da  amor  el  alma  fria. 


«Llegue  el  perdido  al  que  es  camino  derto , 
Llegue  el  errado  A  la  verdad  divina. 
Llegue  A  la  vida  dempre  eterna  el  muertOi 

Y  llegue  el  pobre  A  la  preciosa  mina ; 
El  que  pasa  tormenta  llegue  d  puerto » 
El  enfermo  A  la  cierta  medidna , 

Llegue  d  cansado  al  que  es  descanso  eterno , 

Y  eique  A  Dios  teme  Uegue  A  nn  Nifio  tierno» 

•El  rico  llcffue  que  riquezas  quiere, 
VerA  entre  pajas  la  mayor  riqueza , 

Y  el  que  hermosura  y  gracia  pretendiere 
Llegue  y  verA  la  grada  y  la  belleza ; 

El  avariento  llegue  ü  quisiere. 
Que  dentó  da  por  uno  su  largueza : 
Llegue  el  desnudo,  que  aunqneUenibla  al  hielo. 
Le  oortarA  un  vesticlo  de  su  ddo. 

iTodos  llegad  al  venturoso  nido. 
Adonde  d  Fénix  dd  amorrenaoe; 
Llegad  al  pecho  del  amor  herido, 
Que  romperA  por  el  que  mal  le  hace; 
Llegad  al  Sd  nermoso  que  ha  nacido 
De  u  luna  que  d  ddo  satisface ; 
Mirad  entre  la  roja  y  blanca  nube 
El  resplandor  que  a  darie  d  Padre  sube. 

•Llegad  A  ver  el  rostro  al  que  deda : 
c  Hombre  no  me  verA  que  vivir  pueda,» 
Pues  Moisés,  que  le  quiso  ver  un  dia , 
Sus  espaldas  mirando  alegre  queda; 
Ya  el  rostro  ofrece  entre  la  helada  fria 
El  que  la  gloria  de  sn  Padre  hereda , 
Ya  con  él  ruega  al  hombre  y  paz  le  ofrece. 
Ya  con  fuentes  de  aljófar  le  humedece.a 

Lo  que  dfjo  la  Rdoa  soberana 
Viendo  A  Dios  reducido  A  breve  suma , 
No  meredó  contado  lengua  humana 
NI  escribirlo  tan  md  cortada  pluma; 
Pluma  del  ddo  y  lengua  sobrebunuma 
QuedarA  corta  cuando  Ul  presuma ; 
OuedarA  el  serafin  mas  puro  corto 
Como  en  la  gloria  de  su  parto  absorto. 

Como  A  Verbo  dd  Padre  sempiterno 
Con  ligrimas  hermosas  le  adoraba , 

Y  como  A  nifio  humano  y  bQo  tierno 
La  sangre  pura  de  sus  pechos  daba; 
Gondderaba  nifio  al  que  es  eterno, 

Y  nifio  le  envolvía  y  le  abrazaba; 

Los  pies  besa  del  Dios  que  oculto  mira, 

Y  del  nifio  el  aliento  que  respira. 
Goza  Josef  de  ver  su  prenda  hermosa 

Cómo  al  reden  nacido  Dios  envuelve, 

Y  dentro  de  su  alma  venturosa 

El  bien  que  mira  con  piedad  revudve; 
La  madre  Virgen  y  divina  esposa 
Al  lecho  pobre  su  querido  vuelve; 
Queda  suspenso  el  venturoso  Santo, 
Dando  fin  dulce  aqueste  tierno  canto. 


CANTO  XV. 

.  Da  la  venida  4e  los  pastores. 

EstA  pastoreando  hAda  el  dederto 
Con  la  pid  tosca  y  la  grosera  abarca 
El  qne  A  la  playa  del  ^pdo  puerto 
Llegó  de  mimbres  en  la  estrecha  barca ; 

Y  del  pobre  sayal  qoe  va  cubierto 
Le  saca  de  los  orbes  el  monarca 
Para  caudillo  de  su  pueblo  amado 

Y  para  amigo  suyo  el  mas  privado. 
Cansado  rompe  oon  la  reja  dura 

Del  corvo  arado  el  joven  Elíseo 

La  tierra  franca,  que  en  colmada  usura 

Acude  al  labrador  que  hizo  el  empleo , 

Y  descuidado  de  su  eran  ventura 
La  alcanza  A  la  medida  del  deseo. 
Pues  que  de  la  aguijada  que  tenlA 
Le  saca  A  la  Infalibíeprofeda. 
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EtU  afVDltMlo  «I  IM  dtndas  eraf 
Al  aiie  deteido  el  rabio  trigo 
El  qM  eohre  oCntseOiles  Teidaderu 
Del  velloo  ▼  It  llttffa  Alé  testigo ; 
MándAle  Mos  qne  rija  sos  iMDdáras 

Y  sea  ea  beza  de  so  pueblo  amigo , 
Modado  el  Tiento  en  el  bastón  Dooroso 
Del  general  del  pueblo  venturoso. 

Al  sol  de  Julio  7  al  rigor  de  enero 
Apacienta  contento  su  ganado 
El  qne  al  Jayán  ?aDaffiorioso  y  fleio 
Miro  *  sus  toscos  pies  descabezado; 
Súbele  Dios  del  pastoril  apero 
A  la  púrpura  ricay  al  brocado , 
y  trocado  él  cayado  por  el  cetro. 
Es  suave  cisne  en  su  acordado  pletro. 

Echan  al  jnar  azul  las  blancas  redes. 
Su  ofido  haciendo  desde  su  barquilla 
Las  piedras,  donde  fonda  sus  paredes 
La  iglesia»  octava  y  nueva  maravilla , 

Y  el  amor,  oue  los  quiere  hacer  mercedes* 
Yolrió  sus  OJOS  á  la  iiesca  orilla , 

Y  Cristo  con  loa  suyos  en  su  alcance. 
Sacó  del  mar  el  pnmitiio  lance. 

En  tanto  estima  Dios,  en  tanto  precia 
Al  hombre,  qne  en  su  o6cÍo  entretenido, 
De  trabajar  en  él  no  se  desprecia , 
Aunque  sea  pebre,  homiloey  alMÜdo; 
Es  vido  loco  de  la  gente  necia 
Despreciar  el  ofldo  en  que  han  nacido. 
Pues  siguiendo  un  error  de  errores  Ueno, 
D^an  eí  propia  y  siguen  el  i¡eí¡tK 

La  república  llora  esta  tristeta. 
Pues  rompidoa  sus  fueras  soberanos. 
Los  miembros  que  adornaban  sn  belleza 
Se  han  convertido  en  monstraee  inhumanos ; 
Ve  que  las  manos  quieren  ser  eabeaa, 

Y  que  los  piense  atreven  á  las  manos» 
Que  los  (jos  están  en  lase»aldas. 
Los  brazos  presos  entre  inmmes  (áldML 

Divina  musa ,  leesged  el  freno, 
Mirad  que  vuestra  pluma  se  desboca ; 
Pues  reprendéis  tralar  de  ofido  ajeno, 
No  queráis  hacer  vos  el  que  no  os  toca ; 
Volved  al  dulce  canto  de  paz  lleno» 
D^ad  de  predicar  la  gente  loca , 
No  haréis  poco  en  eunq[»iir  con  vuestro  oficio ; 
Ved  que  hacer  el  i^eno  será  vído. 

TVasDocha  unjpasterdllo  desvelado 
Hecho  custodia  nel  de  sus  ovejas» 
En  la  piel  vedijuda  enzamarrado 
Oue  apenas  se  le  ven  ojos  ni  odas» 
1  del  mastín  amigo  aeompaftado» 
Librando  sn  cuidado  en  sus  orejas 
Contra  la  astuda  del  sangriento  lobo 
Que  anda  rondando  pan  hacer  d  robow 

Alza  los  ojos  V  en  el  aire  mira 
El  divino  escuadrón  de  ángeles  bellos, 

Y  aunque  su  hermosa  claridad  le  admira » 
Se  le  eriza»  temblando  los  cabellos; 
Turbado  á  so  cabaSa  se  retira 
Huyendo  de  la  luz  que  sale  dellos; 

Ove  las  voces  y  con  miedo  escucha 
El  nuevo  bien  y  su  ventura  mucha. 

Sale  espantado  de  la  buena  meva  » 

Y  el  temor  de  los  ofos  sacudido. 
En  el  misterio  santo  el  alma  eleva 
De  nuevo  gozo  d  pecho  enriquecido; 
Sale,  y  la  nueva  venturosa  lleva 

A  los  demás  pastores  dd  ejido; 
Llega  á  un  repecho  de  maleza  extrafia » 
Donde  el  Itaege  le  enseña  una  caballa. 

Mira  á  la  puerta  arder  las  teas  amiga» 

Y  en  medio  mira  el  rústico  caldero. 
Adonde  prenden  las  morenas  migas 
Los  9U»  blancos  entre  d  pan  grosero; 
Árdela  llama  y  menguan  las  fatigas 
De  la  fuerza  erad  del  tiempo  fiero ; 
Dentro  en  la  choza  mira  recostados. 
Cantidad  de  pastores  abrigados. 


Metidos  en  los  rústieos  capotas 
El  calor  gozan  de  la  llama  amaéi , 

Y  con  gradosos  amigables  motes 
Pasan  d  filo  de  la  noche  helada; 
Recostados  encima  sus  garrotes 
Esperan  la  comida  regalada 

Que  hierve  apriesa ,  y  con  mayor  qperrian 
Llenar  las  flacas  tripas  que  se  enfrian. 

Cuál  que  en  saberias  sazonar  se  extrema, 
Llega  con  la  cuchar  y  vuelve  luego 
A  gustarlas ,  y  viendo  que  se  quema 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  Juego ; 
El  de  las  migas  y  el  placer  blasfema , 
De  la  cuchar,  de  la  sazón  y  el  Itaego; 
La  lengua  ncMr  la  beca  mueve  aprisa ; 
Hacen  del  los  demás  donaire  y  risa. 

Entró  el  pastor  que  aumenta  d  Ttgodjp, 

Y  derramando  por  los  ojos  oozo, 
La  nueva  venturosa  alegre  oljo. 
Que  apenas  le  ddaba  d  alborozo ; 
El  corro  pastoril  le oontrad^o. 

Que  para  boriar  ddlos  es  muy  mozo ; 
Él  jurando  porfia , porflan  ellos; 
Ellos  buriando,  quiere  él  convenodlos. 

Por  mas  que  Jura  no  halla  quien  lecrea : 
Dicen  que  al  ha  cargado  delantero , 

gue  otra  vez  salga  y  que  por  todos  vea 
I  escuadran  alegre  y  placentero. 
Un  hambriento  pastor  que  ver  desea 
El  rdudenie  suelo  del  caldero , 
Le  quita  déla  lumbre,  y  diligente 
Le  pone  en  medio  de  la  hambrienta  gente. 

No  se  arrojan  uf  perros  de  Manda 
A  la  cobarde  fugitiva  presa, 
NI  de  pdomas  la  copiosa  banda 
Al  grano  rublo  de  la  parva  espesa, 
Como  la  escuadra  tosca  cerca  y  anda 
Al  rededor  de  la  grosera  mesa. 
Do  cada  cu|d  con  su  cocfaarpretende 
El  castillo  rendir  que  se  defiende. 

Hacen  su  centro  del  caldero  ahumado, 

Y  hechos  dios  igual  drcunferencia» 
Arremeten  al  rustico  guisado 
Que  los  provoca  á  tanta  dlligenda ; 
Llenas  las  tripas  dd  manjar  amado. 
Matando  á  quien  mataba  su  padenda , 
Anda  la  buAa  y  bulle  el  alegria , 
Huye  la  hambre  fea  y  niebla  fria. 

La  trápala  7  la  grita  anda  derrota; 
Gomen  cud  st  comieran  á  desugo; 
Anda  la  rueda  la  libera]  bota 
Tras  el  chismoso  mal  naddo  á|o; 
Por  segundar  ninguno  se  alborota ; 
Tras  la  pimienta  seca  dd  tasajo , 
Suenan  las  voces  y  la  grita  suena; 
Ya  es  ftiego  el  hielo  y  es  placer  la  pena. 

Cuál  con  el  cucharon  grosero  ahonda 
Para  sacar  las  migas  mas  calientes; 
Cuál  puesto  al  dniode  la  reda  honda. 
Deja  colar  d  vino  entre  los  dientes ; 
Cuál  el  caldero  trae  á  la  redonda , 
Siguiéndole  los  otros  diligentes ; 
Cuál  con  la  mano  de  las  migas  llena. 
Unta  al  que  lu  cogió  barba  y  mdena. 

Salen  corriendo  de  la  alegre  choza 
Unos  tras  otros  por  d  blanco  sudo , 

Y  como  gente  placentera  y  moza , 
Gozosos  velan  al  rigor  dd  hielo, 
Guando  el  nuncio  Gabriel  se  desemboza 
De  enire  la  nube  de  color  de  délo; 
Cércalos  una  luz  hermosa  y  clara ; 
Deslúmhralos  la  lumbre  de  su  cara. 

Cuál  con  lu  migas  por  d  sudo  rueda  • 
Cuál  ciego  cae  á  la  beldad  que  admira . 
Cuál  boca  abajo,  cuál  de  espaldas  queda , 

Y  cuál  apenas  de  temor  respira ; 

Cuál  por  huir  entre  d  gabán  se  enreda , 
Cuál,  hecho  mstacbin,  al  sesgo  mira, 
Cuál  con  d  cudiaron  se  oueda  tieso, 
Cuál  deja  d  rostro  entre  la  escarcha  impreso. 
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f  D^,  dice  Gabriel,  aantot  pastores» 
El  asombro  que  oa  tiene  aoobardadoi 
D«  f er  los  auiea  fistos  resplaodores » 
D«  CDTS  btenea  las  os  Teis  cercados ; 
Echad  de  fneatro  pecho  los  temores » 
ToelTaii  eD  si  los  rostros  demvdados; 
KaeTss  os  traigo  de  contento  llenas , 
Grande  goio  os  amudo  j  noevas  bnenas. 

>Qae  el  salndor  divino  os  ba  nacido 
Eo  la  dudad  del  Rej  pastor  so  abuelo, 
T  para  que  creáis  lo  referido 
T<pie  soy  nondo  qne  os  despacha  el  deIo« 
En  anos  pobres  panos  escondido 
Le  hallaréis  puesto  en  on  pesebre  al  hielo: 
Leraotad,  no  temáis,  bosoMl  gososos 
El  Uen  qne  siempre  os  ha  de  hacer  dichoaos. 

•Mirad  qne  el  Mifio  qne  en  lu  p^as  yace 
Es  Dios  T  nombre,  qae  entre  cido  y  tierra 
Las  perdurables  amistadeshaoe, 
A  aa  sracia  volfiendo  al  qne  destiem ; 
Miradque  es  Dios  qne  eternamente  nace 
Y  de  hoy  naddo  en  on  pwtal  se  endem ; 
No  tengáis  miedo,  qne  por  raros  modos 
Angeles  y  hombres  somos  nnos  todos. 

>No  está  entre  los  tapices  y  las  telas. 
Ni  en  la  real  cuna  de  brnfiida  plata ; 
No  en  d  palado  lleno  de  cánidas 
Entre  ricas  cortinas  de  escariata : 
No  snardado  de  armadas  centinelas» 
Ni  de  la  gente  que  liso^ias  trata ; 
No  entre  peladas  martas  abrigado 
Ni  en  ricos  cobertores  de  brocado ; 

>No  estA  entra  plomas  de  los  serafines. 
Ni  al  calor  de  so  sol  qne  le  caliente. 
Ni  entre  las  alas  de  los  qoerubines. 
Ni  Testido  dd  cido  raftalgente; 
No  entre  hojas  de  cla?eles  y  kimlnes 
En  las  foldas  rosadas  del  Oriente , 
No  de  la  Iqna  entre  las  luces  bellas 
Ni  entre  rayos  de  cAndidas  estrallaa : 

>EI  alcAsar  suntnoso  qne  ha  escogido 
Es  un  fanmilde  establo,  y  ese  ^eno ; 
La  cuadra  entapiaada  en  que  ha  naddo 
Un  portal  combatido  dd  sereno ;    • 
Ltt  telas  ricas  donde  estA  escondido 
Son  p^  pobres  del  prestado  heno ; 
Es  el  peseibra  la  dorada  cama, 
Rico  con  el  azófar  qne  derrama. 

sBn  medio  del  rloor  desta  pobresa 
Del  pesebre,  el  establo,  paja  y  hielo. 
Veréis  mosos  la  mayor  riqueza 
Que  fio  la  tierra  ni  qne  gou  el  cielo; 
Veréis  de  Dios  la  sin  igual  grandesa 
Atesorada  entre  d  humano  velo. 
Veréis  entra  pañales  y  mantillas 
Al  que  no  cabe  en  las  eiéreas  dllas. 

•Veréis  mas  que  el  sol  bello  hermosa  y  pora 
A  la  Madre ,  que  virgen  ha  quedado ; 
Veréis  á  la  bdlidma  criatura 
Siendo  criadora  del  que  la  ha  criado; 
Veréis  de  tierra  y  délo  y  la  hermosura , 
El  bien  de  tantos  siglos  deseado ; 
Veréis  al  fld  Josef ,  que  alegre  llora , 
Hecho  custodio  de  los  dos  que  adora. 

tV^réis  al  délo  qne  A  la  tierra  bs^a. 
Veréis  la  tierra  qoe  se  sube  al  cido. 
Veréis  la  espiga  eterna  entre  la  pija 
Con  mnos  de  oro  enriqueciendo  d  suelo; 
Veréis  que  saca  de  su  verde  caia 
U  tierra  roaas  A  pesar  del  hielo ; 
U  noche  es  dia ,  las  escarebas  flores, 
Itiniavera  dd  tiempo  los  rigores. 

«Veréis  los  edestíales  cortesanos 
Ta  avedndados  en  la  pobra  aldea , 
Veréislos  eon  vestido  ▼  tnje  hamanos, 
Porane  sa  Rey  de  seno  se  recrea ; 
Veréis  qne  de  amistad  se  dan  las  manos 
La  justicia  v  la  pas,  quelo  desea; 
Veréis  que  llora  Dios  preso  de  ameras 
T  que  hace  propios  ya  voestros  dderas. 


tVeiréis  que  d  cido  pide  pas  a(  suelo. 
Porque  el  sudo  A  su  Rev  preso  le  tiene ; 
Veréis  qoe  d  haata  aquí  cerrado  ddo 
A  hacerte  franco  A  los  mortales  viene: 
Ddad ,  pastores,  d  cobarde  hido 
Del  amarillo  miedo  que  os  detiene; 
Id  d  dichoso  bien  que  desearon 
Los  profetu  que  del  profetisaron.B 

DQOf.v  con  voces  Henas  de  alegría 
Un  angelieo  ejérdto  resuena , 
Hadendo  con  sn  hn  hermoso  dia 
La  demora  venturosa  noche  bnena ; 
¡Gloria  A  Dios!  el  alado  coro  envia, 
[Paz  á  los  hombres !  por  el  aire  suena ; 
Eco  se  alegra,  y  dentro,  do  se  esconde, 
I  Gloria  á  Dios  y  A  la  tierra  paz  I  responde. 

Respondieron  los  montesy  collados 
Volviéndoles  las  voces  deque  gozan; 
Los  mastines ,  atentos  y  turbados. 
Parece  que  A  las  nuevas  se  alboroaan. 
Los  cabritilloa  por  el  sudo  echados 
8e  levantan  alegres  y  retozan ; 
Raían  las  ovcjodas  de  contento ; 
Cobran  sus  dnefios  el  perdido  diento. 

Gozosos  7  admirados  se  lerantan 
Oyendo  deles  bellos  escuadrones 
Que  por  d  aira  daro  alegres  caman 
De  gloria  y  paz  dniddmasoandones; 
Ya  ael  misterio  celestial  se  espantan 

Y  rinden  los  humildes  corazones 
A  la  verdad  dd  mensajero  alado , 
Que  de  millares  vnda  acompafiado. 

Aperdben  la  gaita,  el  caramillo. 
El  rabel ,  las  soniQasy  d pandero; 
Cogen  mirto,  airayan ,  trébol ,  tomillo , 
Cinamomo,  laurel ,  palma  y  romero; 
Coi*  pecho  humilde  y  Animo  aendllo 
Cada  cud  trueca  d  hAblto  grosero 
Por  el  sayo  con  cintas  de  colores , 
Qne  imitan  dd  abril  las  varias  tees. 

CuAl  de  la  ubre  de  la  ovda  blanca 
La  graesa  leche  para  d  Niño  Uera; 
Del  alcornoque  antiguo  cuál  arranea 
El  nativo  pand  coa  la  miel  nuera, 

Y  cuál  con  mano  liberal  y  franca 
Despoja  degre  la  abundante  cuera 
De  la  ping&e  manteca  y  fresco  queso. 
Del  higo  y  pasa  dulce  y  dátil  tieso. 

Cuál  escoge  el  pintado  cabritiUo 
De  las  copiosas  tetas  arrancado, 

Y  cuál  con  pecho  y  corazón  sencillo 

Al  hombro  carf»  el  reeentd  manchado ; 
Cuál  en  d  lim^o  y  blanco  canastillo 
Pone  d  pellico  y  camisón  labrado. 
Cuál  pone  los  pafiales  y  mantillas , 
Conserra  afieja  y  freaeas  mantequillas. 

Ponen  sobrasas  rusticas  melenas 
Guirnaldas  de  laureles  y  arrayanes, 

Y  las  almas  humildes  de  luz  llenas 
Llevan  en  cuerpos  mas  que  d  sol  galanes; 
Olvidan  los  cuidados  y  las  penas 

Y  con  meneos  gozosos  v  ademanes, 
Al  son  de  conoerudos  instramentos 
Rdlande  van  festivos  y  eontenlos. 

Ven  hacia  la  ab^ada  de  una  loma 
Fuegos  arder  de  cedros  dorosos. 
Porque  otra  escnadra  pastoril  asoaaa 
Con  bailes  placenteros  y  kozosos; 
Creced  placer  y  nuevas  loeraas  toma; 
Suenan  los  instramentos  bullidosos ; 
La  noche  hacen  los  hachos  daro  dia ; 
Suena  la  bulla  y  bulle  el  alegria. 

JAnianse  los  dos  corros ,  dense  eaenta 
De  las  dichosu  mievas  qne  han  ddo; 
El  gusto  cnee  y  d  placer  se  aomenu ; 
Silbos  y  voces  hundin  d  Mido ; 
Cintia,  zagala  que  á  la  niera  afrenta 
Por  bdla  Elena  y  per  honesta  Dido, 
Tora  el  adufey  oomodsne  canta. 
Porque  le  hurtó  d  odor  y  la  ftfganta* 
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EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


Llegan  de  lut  tita  ilem  á  la  alu  cambre, 
DoDde  el  portal  divino  se  parece 
Tendiendo  rayos  de  admirable  lumbre 

Íae  loa  pasma ,  deslumbre  y  eomndeoe; 
irán  la  soberana  mncbedombre 
8ne  por  el  aire  claro  resplandece ; 
scncban  las  dulcisimas  canciones; 
Desbécense  de  amor  los  corazones. 

Suenan  los  silbos  y  las  toces  suenan « 
Suenan  los  instrumentos  concertados; 
Con  sus  gritos  el  aire  manso  atmenan 
Los  montes,  sierras,  sotos  y  coliados; 
Retumban  los  peñascos  y  resuenan 
Respondiendo  también  regocQados, 

Y  tras  la  lut  que  hacia  el  portal  ios  guia 
Renuevan  el  placer  y  la  alegría. 

Llegan  gozosos  á  la  cueva  rica 
Disparando  ligeras  zapatetas, 

Y  al  son  déla  guitarra  que  repica 
Repicando  sonoras  castafietas ; 
Qntla  la  vou  al  panderete  aplica; 
Ayudanta  con  voces  inquietas; 
Thizan  un  eontrapas  zapateado 

Y  seis  á  seis  comienzan  un  cruzado. 

Ramos  de  oliva  y  cedros  olorosos 
En  tomo  arriman  de  la  acreste  entrada, 

Y  con  guirnaldas  de  árboles  hojosos 
Adornan  y  coronan  la  portada ; 
Ponen  nardos  y  mirtos  amorosos. 
Cinamomo  y  la  easia  celebrada. 
Romeros ,  arrayanes  y  laureles . 
Ibdrofios  con  radmos  de  davelea. 

Llegan  á  ver  entre  las  secas  pojas 
El  rescate  del  largo  cautiverio; 
Suena  el  rabel ,  la  gaita  y  las  sonajas , 
La  zampofia ,  el  adufe  y  el  salterio ; 
Los  pastores  bailando  se  hacen  rajas 
Reconodendo  el  odestial  misterio; 
Josef  llora  de  «no  j  regocQo , 

Y  enséftales  da  Padre  eterno  el  hijo. 

Quitan  de  endma  de  las  erems  sienes 
Las  verdes  hojas  y  las  flrescas  flores ; 
El  portal  demoran  de  los  pobres  bienes 
Oue  pueden  hacer  ricos  sus  amores. 
Yante  las  fuentes  del  amor  perenes 

Eue  están  vertiendo gradasy  favores, 
9  arrodillan  suspensos  y  pasmados 
En  el  Nifio  que  adoran  trasformados. 

Apenas  los  groseros  ojos  mueven 
De  aquellas  luces  que  la  dan  al  día , 
De  quien  mil  veces  venturosos  beben 
El  néctar  que  divinas  almas  cria ; 
Sangre  del  alma  entemeddos  llueven 
Por  los  ojos  bailados  de  alegría; 
Los  corazones  suben  á  los  qjos 
Por  ver  los  que  á  Dios  qullan  los  enojos. 

El  Nifio  por  la  vista  al  alma  pasa , 

Y  el  alma  herida  de  la  luz  hermosa 
Sale  en  busca  del  ftaego  que  le  abrasa 
En  la  llama  que  la  hace  venturosa; 

A  las  ventanas  sale  de  su  casa , 
Vierte  por  ellas  dulce  agua  amorosa , 
Agua  de  amor  que  del  amor  es  lefia , 
Adonde  d  fuego  mas  su  IdenEa  enseSa. 

Sue  come  de  la  boca  del  tebano 
an  cadenas  de  oro  que  prendían 
Las  orejas  del  pueblo  galicano, 
Que  adonde  él  loa  guiaba  le  seguían. 
Asi  dd  resplandor  dd  Dios  humano 
Unas  pridones  de  oro  le  sallan 
Que  á  los  rústicos  ojos  las  echaba 

Y  presos  tras  los  suyos  los  llevaba. 

Y  cual  el  ámbar  que  la  paja  leve 
Del  sudo  pobre  á  sí  unida  levanta, 

Y  como  piedra  imán  que  al  hierro  mueve 
Por  secreta  virtud  que  d  vulgo  espanta , 
El  R^  eterno  de  los  coros  nueve 

Con  la  luz  de  su  vista  sacrosanta 
Las  pajas  de  la  tierra  y  hierro  duro 
Sube  a  an  resplandor  hermoso  y  puro. 
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Deidad  conocen  en  el  Nifio  tierno, 
Divinidad  de  Dios  entre  pafides, 
Entre  flaqueza  humana  ser  eterno 

Y  gloria  entre  sus  perlas  orientales; 
Yen  que  hace  mayo  al  erizado  inriemo , 

lue  le  adoran  escuadras  cdestides, 
ue  está  entre  el  heno  y  que  de  alli  vocea 
e  es  la  gloria  en  que  el  délo  se  recrea. 
Por  Dios  sdoran  al  que  tiembla  al  hielo, 

Por  todo  poderoso  y  infinito. 

Por  ref  universal  de  tierra  y  délo. 

Por  infinita  paga  del  delito; 

Miran  á  Dios  debajo  el  morUl  velo. 

Su  omnipotencia  en  su  lloroso  grito. 

Su  gloria  en  un  pesebre,  t  su  grandeza 

En  d  estado  de  mayor  pobreza. 
Conoderon  dd  Verbo  sacrosanto 

Lo  que  el  arcángel  celestial  les  dijo, 

Y  en  el  pesebre  entre  la  paja  y  llanto 
Por  Dios  adoran  al  dos  veces  h^o; 
Llenos  de  gozo  y  admirable  espanto 
Los  embelesa  d  Justo  reoodf  o; 

No  se  hartan  de  mirar  la  lumbre  pura 
Que  llena  d  délo  impireo  de  hermosura. 

Miran  á  la  dichosa  cabecera 
Al  gran  Josef,  prostradas  las  rodillas , 
Hecho  su  corazón  de  blanda  cera 
Que  se  derrite  sobre  sus  mejillas; 
Ven  á  la  madre  Virgen  dempre  entera 
Gozando  de  las  raras  maravillas 
A  los  pies  de  su  amado,  en  quien  suspensa 
Goza  fas  luces  de  su  lumbre  inmensa. 

Miran  los  animales  mas  dichosos 

je  el  falso  que  engafió  á  la  bella  Europa 
.  el  celebrado  en  cuentos  fabulosos. 
Donde  triunfaba  la  embriagada  copa; 
Ven  que  con  sus  alientos  amorosos 
Sirven  al  Nifio  de  caliente  ropa , 
Que  le  dan  el  calor,  que  les  da  vida , 
El  establo,  el  pesebre  y  la  comida. 

Ofrecen  los  humHdes  cortos  dones 
Al  nifio  Dios,  y  entre  ellos  de  amor  llenos 
Le  ofrecen  los  cautivos  corazones. 
Que  no  merece  su  hermosura  menos; 
Ricos  de  fe,  d  pobres  de  razones. 
Muestran  en  lo  que  dan  sus  deseos  buenos, 
Pues.qnisieran  traer  á  su  belleza 
De  las  dd  mundo  la  mayor  riqueza. 

La  Madre  rirgen  y  su  Esposo  amado 
Con  rostro  y  corazón  agradeddo. 
Hechos  lenguas  dd  mudo  Dios  fajado , 
Los  regalos  redben  que  han  traído , 
Estimando  en  los  dones  que  le  han  dado 
Las  almas  qne  también  le  han  ofrecido, 

8ue  no  hay  predo  qne  llegue  á  lo  que  vde 
n  don  peqnefio  si  del  alma  sale. 

La  Madre  los  convida  con  el  Nifio, 

Y  corriendo  del  heno  las  cortinas  ,^ 
Gozan  suspensos  entre  el  |K)bre  aliño 
Al  criador  de  las  ruedas  cristalinas ; 
Ven  la  blancura  del  nevado  armiño 
Éntrelas  encamadas davellloas; 

Ven  por  la  nube  al  sol  que  los  enciende, 
Al  Dios  de  amor  que  los  cautiva  y  vende. 

Llegan  á  los  pies  blancos  de  azahares , 
Ya  por  el  hombre  entre  la  fda  presos, 
Resos  le  dan  por  ellos  á  millares. 
Queriéndose  comer  el  Nifio  á  besos; 
Los  ojos  de  su  Madre  se  hacen  mares  • 
Gozosa  en  ver  de  amor  tantos  excesos ; 
Su  amado  Esposo  con  devota  risa 
Se  alegra  en  ver  que  al  nan  del  cldo  hay  prisa; 

Un  pastor  se  quitó  d  blanco  pdlioo 
Abrigando  con  él  al  pastor  bueno. 
Que  se  quiere  curtir  desde  tan  chico 
Al  rigor  de  la  escarcha  y  del  sereno; 

?ueaa  el  pastor  que  se  le  ha  dado,  rico, 
el  coro  pastoril,  de  gozo  lleno, 
Se  regoona  alegre  y  venturoso 
Mudando  hedió  pastor  al  Nifio  hermoso. 
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Yntíweam  á  ooronr  de  verde  oiin, 

Y  por  los  cjos  dernunando  amores , 
Diceo  alares :  c  Viva  el  pastor,  viva. 
Viva  el  diviiio  Dios  de  los  oastores ; 
Haera  el  dios  falso  de  la  frente  altiva 
Llamado  Pan,  qaelo  en  de  dolores, 

Y  viva  el  bello  Dios ,  el  pan  del  cielo , 

Que  trae  del  liombre  pobre  el  mortal  velo. » 
Qaitan  las  bandas  de  los  toscos  braios, 

Y  puestas  en  las  manos  van  ti^lendo 
Al  son  del  caramillo  diestros  lazos 
Tras  las  dos  sueltas  guias  revolviendo; 
De  gusto  V  de  placer  se  hacen  pedaios 
Mirando  Jl  Niflo,  oue  se  está  rfyendo. 
Que  parece  los  mira  agradecido 

Del  baile  alegre  con  que  le  han  servido. 

Los  ángeles ,  alegres  y  gososos. 
Mueven  los  soberanos  escuadrones ; 
Suenan  los  instrumentos  belicosos 

Y  marchan  tremolando  los  pendones; 
Reverberan  los  ravos  siempre  hermosos 
En  los  diamantes  de  los  morriones ; 
Llevan  tendidas  las  pintadas  alas 
fladendo  muestra  de  las  ricas  galas. 

En  tres  escuadras  iban  ordenados , 

Y  en  nueve  aquestas  tres  se  dividían » 

Y  en  el  humano  Dios  regocijados , 
Un  verdadero  batallar  ünsian; 

A  los  escudos  de  cristal  labrados 
Con  ricas  lamas  de  oro  arremetían ; 
Luep)  volviendo  las  espaldas  bellas, 
Se  tiraban  del  cielo  las  estrellas. 

Cuáles  golosamente  se  encontraban 
En  los  escudos  con  igual  destreza , 
Cuáles  dardos  y  flechas  arrojaban 
Venciendo  al  aire  mismo  en  ligereza 

Y  cuáles  en  volar  se  señalaban 
Volando  al  palio  de  mayor  riquesat 

Y  cuáles  de  las  manos  enlazados 
Danzas  tejian  y  corros  concertados. 

Tras  estos  las  seráflcas  regiones 
Gozosas  muestras  de  su  gloria  dieron, 

Y  al  son  de  las  dulcísimas  canciones 
Alegres  lazos  con  primor  tejieron ; 
Mézclanse  con  los  bellos  escuadrones» 

Y  todos  juntos  nueva  fiesta  hicieron , 
Cantando  soberanas  alabanzas , 
Haciendo  corros ,  juegos,  bailes ,  danzas. 

Los  pastores,  suspensos  y  turbados. 
Se  acobardaron  á  sus  resplandores. 
Mas  de  los  mismos  ángeles  llamados 
Salen  alegres  todos  los  pastores, 

Y  ángeles  y  pastores  va  mezclados 
Celebran  de  Dios  niño  los  amores; 
Los  hombres  v  los  ángeles  se  abrazan 

Y  en  lazos  dulces  de  amistad  se  enlazan* 

Todos  son  unos ,  todos  dulcemente 
Gozan  de  los  favores  sobrehumanos » 
Todos  estrecha  y  amigablemente 
De  perdurable  paz  se  dan  las  manos; 
Ya  la  divina  y  la  terrestre  gente 
Coa  canciones  y  versos  soberanos 
Cantan  á  Dios  las  celebradas  paces , 
Deltas  los  hombres  hasta  aqui  incapaces. 

Suenan  los  instrumoitos  pastoriles 

Y  renuevan  sus  rústicas  mudanzas; 
Los  que  vencen  los  candidos  marfiles 
Los  acompañan  en  las  toscas  danzas; 
Resuenan  las  trompetas  y  añafiles. 
Relucen  de  cristal  las  bellas  lanzas» 
11  ¿Eclanse  los  pastores  venturosos 
Entre  los  escuadrones  siempre  hermosos 

Todos  llenos  de  gozo  y  alegría 
Gozan  las  luces  déla  lumbre  pura 
Cne  el  Niño  enamorado  les  envía 
De  las  fuentes  de  gloría  y  hermosura; 
Todos  en  dulce  Hégre  compañia 
Celebran  de  los  hombres  la  ventura , 
Celebran  de  la  paz  las  amistades , 
Que  durarán  por  mas  de  mil  edades. 


En  diferentes  juegos  ocupados 
Están  alegres  hasta  que  del  alba 
Al  horizonte  vieron  asomados 
Los  caballos,  que  le  hacen  dulce  salva; 
De  jazmín  y  de  rosa  encubertados 
Los  pica  en  busca  de  la  ocasión  calva 
Que  ofrece  de  su  frente  la  guedeja , 
Burlándose  dd  nedo  que  la  deja. 

Saca  delante  las  pintadas  aves 
Haciendo  una  agradable  melodía 
Que  enjugan  de  sus  ojos  bellos  graves 
Las  perlas  rícas  que  hacen  rico  al  dia ; 
Saca  flores  v  aromas  mas  suaves 

Sue  coge  Hibla  y  que  Pancaya  cria ; 
sea  sus  huertos,  parques  y  pensiles , 
Sembrando  mayos  y  esparciendo  abriles. 

En  esto  los  pastores  se  despiden 
Del  Niño,  de  Josef  y  de  su  Esposa , 

Y  encarecidamente  á  los  tres  piden 
Se  sirvan  dellos  en  cualquiera  cosa; 

Sue  sienten  que  las  almas  se  dividen 
e  los  cuerpos  en  pena  tan  forzosa , 

Y  al  despedirse  de  los  tres  que  aman 
Lágrimas  tiernas  de  afición  derraman. 

El  gozoso  Josef  tiende  los  brazos 
Agradecido  por  la  Madre  y  Hijo; 
Dales  lleno  oe  amor  tiernos  abrazos 
Bañado  en  dulce  y  mve  regocUo ; 
Cada  cual  preso  en  los  divinos  lazos 
Mil  alabanzas  á  Josef  le  dtjo , 
Mil  ternezas ,  mil  justas  norabuenas , 
Las  puertas  de  las  almas  de  agua  llenas. 

Y  luego  ante  las  luces  sacrosantas 
De  la  que  puso  á  Dios  entre  mantillas 
Se  arrojan  por  besar  las  bellas  plantas, 
Prostradas  por  el  suelo  las  rodillas ; 
La  Reina  humilde  con  las  manos  santas 
Alza  á  la  gente  de  almas  tan  sencillas , 

Y  con  tiernas  palabras  amdece 

El  bien  que  al  Niño  y  á  ella  se  le  ofreosL 

Vuelven  á  ver  el  Niño  en  el  pesebre; 
Cércanle  al  rededor,  y  al  despedirse 
No  hay  corazón  que  no  se  parta  y  quiebre. 
Viendo  de  aquellos  ojos  desasirse ; 
No  hay  ninguno  que  al  Niño  no  requiebro 
Diciendo  lo  que  siente  al  dividirse 
De  aquella  luz  adonde  el  alma  d^a» 
Que  sin  ella  se  va  si  del  se  aleja. 

El  Niño  hermoso  el  agradable  ceño 
En  grave  y  dulce  risa  convertido. 
Muestra  al  rostro  divino  mas  risueño, 
A  su  sencillo  amor  agradecido; 

Y  por  no  perturbar  el  dulce  sueño 
A  quien  al  Niño  amado  ven  rendido , 
Se  van  v  no  se  van  los  corazones. 
Que  d<yan  del  amor  en  las  prisiones. 

Cogen  las  pajM  del  dichoso  heno 
Que  tocaron  del  Niño  á  la  belleza , 

Y  cada  cual ,  de  gozo  y  amor  lleno , 
Hace  guirnalda  dello  a  su  cabeza ; 
Cada  cual  enriquece  el  tosco  seno. 
Venerando  admirados  la  riqueza 

De  las  reliquias  santas  que  nan  tocado 
Al  Verbo  eterno  en  carne  disfrazado. 

Abrazan  á  los  ángeles  hermosos 
Hechos  vides  de  aouellos  olmos  bellos, 

Y  ellos  con  lazos  del  amor  gloriosos 
Prenden  y  enlazan  los  hermosos  cuellos; 
Pénense  los  pastores  venturosos, 

Y  los  ángeles  nobles  van  con  ellos. 
Acompañando  á  los  pastores  santos 
Que  han  visto  bienes  y  misterios  tantos. 

Con.  voces  dulces  y  regocVadas , 
Al  son  de  los  acordes  instrumentos. 
Llegan  á  ver  las  rústicas  ms^adas 

8ue  repiten  sus  áltimos  acentos ; 
ntran  en  las  cabanas  deseadas 
Mas  que  nunca  gozosos  y  contentos. 
Adonde  á  Dios  alegres  alabaron 
En  todo  lo  que  oyeron  y  miraron. 


EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


Salió  el  oomoii  bnseio  del  Mente 
Del  regafion  á  soplos  enoendido; 

Y  de  les  nubes  entre  el  homo  traiente 
Ceotdlea  del  mar  humedecido; 
Salió  y  abriga  al  Ifi&o  omnipotente. 
Calienta  al  mundo  helado  y  aterido* 
La  ropa  blanca  de  la  escarcha  eq|aga 

Y  da  calor  á  la  que  el  cieno  arroga. 
La  Virgen  soberana  confiriendo 

Dentro  en  so  oorason  lo  que  gozaba » 
Los  secretos  misterios  revolviendo 
En  el  divino  pecho  los  guardaba ; 
Los  ojos  graves  i  su  Dios  volviendo, 

2ue  con  los  suyos  bellos  la  bascaba, 
e  pone  entre  los  brasos,  y  él  contento 
Pide  k  los  blancos  pechos  el  sustento. 

Dásele  la  bellísima  Princesa; 
Josef  se  pasma  y  de  contento  llora , 
Ya  como  á  so  menor  al  Nifk>  besa , 
Ya  como  á  su  Criador  y  Dios  le  adora ; 
El  Niño  hermoso  que  oe  mamar  cesa 
Vuelve  á  mirar  al  Santo  que  enamora , 
Biese  el  Niño,  y  llora  aleare  el  Santo, 
Dando  entre  tanta  gloria  fin  al  canto. 


CANTO  XVI. 

De  la  etroiBelflion  <•  aaestro  Redeator. 

A  la  engreída  alegre  primavera 

?ne  esparce  de  su  rostro  los  colores, 
olviendo  al  campo  su  beldad  primera, 
Sos  verdes  bQjas  y  sus  varias  flores 
Sigue  el  estío,  cuya  ftien»  fiera 
Derrama  de  su  pecho  los  ardores, 
A  la  avecilla  enciende,  al  hombre  exhala. 
Los  campos  seca  y  sos  frescuras  tala. 

Al  rico  otoBo,  rubio  y  colorado, 
Que  vierte  frutas  de  su  opimo  seno , 

Y  de  racimos  dulces  coronado 
Exprime  el  firuto  de  dulxnras  lleno. 
Sigue  el  Invierno  pálido  y  mojado, 

Que ,  robando  el  verdor  del  prado  ameno, 
Melancolisa  al  délo,  y  á  la  tierra 
Entre  la  escarcha  tristemente  entierra. 

A  la  tranqvflidad  y  á  hi  hermosura 
Dd  mar  en  blanca  leche  convertido , 
Cuyo  cristal  alegra  y  asegura 
Al  mas  cobarde  y  menos  atrevido. 
Sigue  la  triste  tempestad  escara 

Y  de  las  canas  olas  el  rftido , 
Montes  haciendo,  muros  levantando, 
Al  sol  que  en  él  se  mira  amenaxando. 

A I  carro  de  oro  que  sus  luces  vierte 
En  la  tierra  que  deja  florecida , 
Signe  la  noche,  que  es  del  mundo  muerte, 

Y  privale  del  alma  de  su  vida ; 
Tras  la  serenidad  va  airada  y  ftaerte 
La  nube  densa  en  lluvia  convertida, 

Y  Iras  la  Juventud  lozana  y  verde 

La  enfermedad  que  sus  bellezas  pierde. 

Sigúese  á  la  belleza  mas  aallarda 

Y  á  la  rara  indomable  fortaleza 

La  amarilla  vejez ,  enferma  y  tarda. 
Marchitando  sus  fuerzas  y  belleza , 

Y  á  la  paz  que  en  quietuo  los  reinos  guarda^ 
De  la  guerra  inhumana  la  fiereza , 

Y  á  la  privanza  real  de  la  real  meia 
La  inopinada  y  súbita  desgraaa. 

A  la  alegria  risuefia  y  bulliciosa 
Se  sigue  la  tristeza  que  la  hereda , 

Y  la  calda  cierta  y  presurosa 

Al  que  holló  lo  supremo  de  la  rueda; 
Signe  á  la  vida  alegre  y  deleitosa 
Eifin  amargo  de  la  muerte  aceda , 
Los  extremos  del  gozo  ocupa  el  lloro. 
Que  sin  mezcla  de  tierra  no  hay  teaoro. 


Está  gozando  el  parque  deleiloao, 
Hecho  rirey  de  todo  lo  criado. 
El  primer  podre  v  el  primer  Ejposo 
En  la  inocencia  del  dichoso  estado, 

Y  del  bien  que  le  pudo  hacer  dichoso 
Sale  á  destierro  j  muerte  condenado. 
Vuelto  flaco  y  enfermo  el  sano  y  ftierte. 
Su  gracia  en  culpa  y  su  pecado  en  muerte. 

Está  Abraham  gozando  el  alemria 
De  la  risa  que  en  casa  le  ha  naddo, 
Fruto  tardío  de  la  Sara  fria. 
Que  hizo  risa  del  hQo  prometido; 

Y  cuando  mas  placer  se  promeUa , 
Mándale  Dios  que  al  hijo  al  alma  asido 
Al  campo  lleve,  y  hecho  filicida. 

Le  dé  la  muerte  quien  le  dio  la  vida. 

Goza  el  paciente  Job  de  la  abundancia 
De  posesiones ,  hQos  y  ganados , 
Bacieodo  con  su  próspera  ganancia 
Los  abundantes  bienes  mqorados; 
Hace  éí  soberbio  Satanás  instancia , 

Y  á  Dios  suplica  que  le  sean  quitados ; 
Dale  licencia  Dios,  y  tal  le  deja. 

Que  su  mayor  tesoro  fíié  i^ia  t^a. 

Siempre  se  mezcla  «ü  llanto  con  la  risa. 
El  bien  y  el  mal ,  la  pena  y  el  contento; 
Siempre  las  huellas  de  los  gustos  pisa 
El  amarillo  y  triste  descontento; 
Apenas  por  los  ojos  se  dirisa 
El  gozo,  cuando  va  en  so  seguimiento 
El  dolor  que  le  sigue  como  sombra, 
Hecho  fiscal  que  al  alma  triste  asombra. 

Siempre  mezcla  retama  entre  el  almíbar, 
La  amarga  hiél  entre  el  panal  hermoso. 
Entre  el  azúcar  dulce  amargo  acíbar, 

Y  entre  el  vino  el  absintio  ponzofioso. 
Entre  tos  granos  del  precioso  Tibar 
De  su  margen  el  barro  cenagoso; 

En  todo  mezcla  su  forzosa  salsa, 
Royendo  el  gozo  desta  vida  falsa. 

Están  Josef  y  su  divina  Esposa 
Gozando  del  que  gozan  los  del  cielo ; 
Están  cogiendo  de  su  prenda  hermosa 
Las  riquezas  de  gracia  y  de  consoelo; 
Están  gozando  de  la  luz  eloriosa 

8ne  se  trasluce  entre  el  numano  velo; 
stán  bebiendo  los  faivores  raros 
De  la  alegria  de  los  ojos  claros. 

Y  á  siete  dias  de  excesivo  gusto 
A  embarcar  su  placer  llegó  el  octavo 
Dia,  en  el  cual  el  sumamente  justo 
Ha  de  ser  señalado  como  esclavo ; 
Pasó  á  Josef  el  corazón  robusto 
La  punta  aguda  del  cuchillo  bravo; 
Hirió  á  su  Esposa  él  cristalino  pecho 
En  arroyos  de  lágrimas  deshecno. 

Saben  que ,  aunque  es  legislador  dirino , 
Quiere  á  la  ley,  que  él  hizo,  sigetarse. 
Que  quiere,  siendo  rey  del  orbe  trino. 
Fiel  descendiente  de  Abraham  mostrarse ; 
Pues  cuando  el  bello  paraninfo  riño 
A  decir  que  Jesús  ha  de  llamarse, 
Los  reveló  que  Dios  tenfa  ordenado 
Que  fuese  el  nifio  Dios  clreuncidado. 

La  Madre  de  la  gracia  y  della  llena 
Batía  su  rostro  de  copioso  llanto , 
Sintiendo  ya  el  dolor,  la  angustia  y  pena 
Que  huyeron  de  su  parto  sacrosanto ; 

Y  riendo  que  es  el  cielo  quien  lo  ordena , 
Como  lo  declaró  el  arcángel  santo, 
Obedeciendo  á  Dios  el  alma  esfuerza , 
Pidiéndole  en  tal  trance  nueva  fuerza. 

Al  nifio  Dios  desnuda  y  descompone, 

2  riéndole ,  al  dolor  menos  resiste; 
I  sus  ojos  en  ella  alegre  pone 
Por  alegraria  como  la  ve  triste; 
Ella  graciosamente  le  compone  • 

Y  lo  mejor  que  puede  adorna  y  viste 
Para  que  al  templo  su  Josef  le  lleve; 
A  dar  su  sangre  por  el  hombre  aleve. 
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Dale  mil  dutoM  MMVOMit  beso» 
Diciéndole  ternisiBKM  añores; 
Bafia  con  sus  aQdfiffes  espesos 
DelDifioDioilas  encarnadas  flores; 
Él  con  los  «jos  en  sa  Madre  Impresos 
Derrama  perlas  de  sos  resplandores , 
Mezclándolas  al  llanto  de  su  Madre, 

Y  anmentando  el  dolor  del  virgen  Padre. 

Llega  el  lieme  lossf  al  Nifiobermoso, 
T  pónele  llorando  entre  sds  braios, 

Y  Jantindole  al  pecho  ?entaroso. 
Besos  dulces  le  dajr  tiernos  almos; 
Lleva  llorando  al  Todopoderoso, 
Atado  y  preso  en  los  piadosos  laios, 
A  dar  sc»al  de  la  copiosa  pasa. 
Porque  al  Padre  enojado  sausfaga. 

Va  de  la  eternidad  el  heredero 
En  el  humilde  tnje  de  villano. 
Va  A  empadronarse  en  forma  de  pechero» 
Sioido  oe  Dios  el  Wlo  soberano ; 
Va  el  Inocente  cé^dido  cordero 
A  que  se&alen  el  vellón  hnmano 
Con  el  almttre  de  so  sangre  pora « 
Que  la  denm  del  hombre  hace  segara. 

Va  á  qne  le  piqoen  el  vestido  estrecho. 
Porque  le  viene  corto  j  apretado. 
Pues  filado  el  sayal  de  que  est¿  hecho 
Descubrirá  la  tela  del  brocado ; 
Va  á  mostrar  el  tesoro  de  su  pecho* 
Que  un  tiempo  verterá  por  el  costado. 
Va  á  dar  seAal  del  Infinito  precio. 
Que  del  bocado  amargo  fué  el  aprecio. 

Va,  eomo  mercader,  á  abrir  la  tienda 
De  los  ricos  tesoros  inmortales, 
Haciendo  muestra  de  la  rica  hacienda 
Que  baja  de  sus  Indias  orientales; 
Va  á  dar  jpor  los  mortales  una  prenda, 
Que  puede  redinur  á  los  mortales. 
Va  A  firmar  con  su  sangre  una  escritora 
En  c|ue  se  obliga  á  Dios  porsacriatuia. 

Vn,  como  suele  tierno  enamorado , 
Qne ,  ausente  largo  tiempo  de  so  esposa , 
Le  desea  dar,  entre  otras  que  ha  guardado, 
La  Joya  que  ha  de  hacerla  ventorosa; 
Ve  el  inocente  Dios  á  ser  sanmdo 
De  la  dolencia  larga  y  contagiosa , 

gne ,  aunque  no  le  tocó  su  sangre  pura , 
8  de  la  enfermedad  la  cierta  cura. 

Despídese  losef  de  su  querida , 

ae  queda  sin  el  bien  de  sus  amorss, 
DIO  la  rosa  sin  sason  cogida, 
O  como  el  árbol  sin  las  bellas  flores; 
Oüeda  cual  cuerpo  á  quien  faltó  la  vida 
y  como  el  cielo  sin  sus  resplandores ; 
Queda  sin  alma ,  que  la  lleva  el  Nilto 
Entre  las  finjas  del  precioso  aliño. 

Herida  queda  del  cuchillo  agudo 
Qué  ha  de  sacar  la  sangre  sacrosanta 
Para  romper  el  apretaao  nudo 
Qoe  tiene  el  preso  Adán  á  la  gaiganta ; 

Y  imaginando  al  bello  Dios  desnudo, 

Que  espera  el  golpe  que  al  mas  fuerte  espanta. 
Hace  fuentes  los  ojos  soberanos, 
Que  vierten  de  diamantes  ricos  granos. 

Prostradas  por  el  suelo  las  rodillas , 
Lo  beldad  de  sus  ojos  envía  al  délo, 

Y  enriqueciendo  las  doradas  sillas , 
Al  estrado  de  Dios  ll^ó  deun  vuelo ; 
Saspensa  en  las. eternas  maravillas. 
Encalmó  de  su  pena  el  desconsuelo, 

Y  absorte  en  Dios,  se  está  en  su  humilde  casa 
Jüentras  el  tiempo  de  la  ley  se  pasa. 

Que ,  aunque  pudiera  por  su  gran  pureui, 
Pnes  mas  que  el  sol  queaó  pura  y  hermosa, 
f9o  soletar  su  sin  igual  limplesa 
A  la  clausura  de  la  ley  forsosa , 
I>a  obedeció  con  rara  fortaleza 
Para  encubrir  su  vida  milagrosa, 

Y  ftorqoe  si  al  pequefio  Dios  llevara, 
Quien  lo  supiera  se  escandalisara. 


Y  aunque  en  el  portalcfo  mal  labrado 
Circuncidarse  el  nifio  Dios  pudiera , 
Pareció  que  no  estaba  ataviado 
Con  la  decencia  Justa  que  debiera; 

Y  que  si  al  Niño  viera  desangrado, 

8ue  el  corazón  del  pecho  se  saliera 
n  busca  de  la  sangre  qne  dio  al  Verbo 
Para  el  remedio  del  bocado  acerbo. 
Quédase ,  v  parte  el  rireinal  Esposo » 

Y  á  la  cursada  Sinagoga  llega , 

Y  puesto  ante  el  ministro  riguroso 
De  nuevo  el  venerable  rostro  riega ; 
Desnnda  al  Nifio  mas  qne  el  cielo  hermoso 

Y  al  Dios  de  amor  al  sacrificio  entrega ; 
Endiose  temblando.  Dios  desnudo. 
Que  teme  el  golpe  del  cuchillo  agudo. 

La  belleza  del  Nifio  los  admira , 
8o  gracia  sin  igual  los  enamora; 
El  Nifio  á  su  querido  Josef  mira , 

Y  por  sus  brazos  amorosos  llora ; 
El  virginal  Josef  llora  v  suspira 
Viendo  el  temor  del  nifio  Dios  qne  adora , 

Y  con  tiernos  amores  le  entretiene 
Mientras  el  pedernal  agudo  viene. 

Llega  la  piedra  dnr^ ,  que  quisiera 
Que  licencia  de  Dios  le  ftaera  dada , 
Para  que  convertida  en  blanca  cera, 
No  le  hiera  la  carne  inmaculada ; 
Llega  medrosa  y  con  la  punta  fiera 
Hiere  la  bella  carne  deificada ; 
Pasmóse  el  cielo ,  entristecióse  el  día 
Viendo  en  la  carne  santa  la  sangria. 

Sus  Jazmines  claveles  se  volrieron , 
Sus  azucenas  coloradas  rosas ; 
En  vez  de  luz  sus  soles  aguas  dieron» 

Y  sus  mejillas  perias  congojosas; 
Sos  cristalinas  carnes  se  tífieron , 
Salpicadas  de  gotas  tan  preciosas ; 
Abraza  el  nifio  á  so  Josef  querido. 

De  amor  llagado  y  por  el  hombre  herido. 

El  divino  Josef  triste  y  lloroso , 
Herida  el  alma  de  la  aguda  punta , 
Viendo  la  herida  de  su  amado  hermoso 
El  soberano  rostro  al  suyo  Junta ; 
Llora  el  Nifio  encogido  y  temeroso; 
Josef  con  la  color  casi  difimta 
Acallarte  procura  diligente, 

Y  llora  el  Nifio,  que  cnal  varón  siente. 
Dice  Josef:  cDlos  bello,  Dios  herido. 

Dios  de  amor,  que  del  hombre  enamorado 
Por  él  la  sangre  hermosa  habéis  vertido , 
Precio  con  que  pudiera  ser  comprado; 
Si  tan  peqnefio,  de  ocho  días  nacido. 
Tan  caro  ser  fiador  os  ha  costado , 
¿Qué  será  cuando  herido  vuestro  pecho 
Dejéis  al  Padre  eterno  satisfechot 

>Si  agora  al  hombre  vuestro  amor  conridat 
Al  tesoro  de  Dios  abriendo  puerta , 
¿Qué  será  coando  dando  vuestra  vida 
La  del  rasgado  pecho  quede  abierta? 
Si  agora,  Nifio,  de  una  sola  herida 
Al  dolor  queda  el  alma  como  muerta , 
iQoé  será  cuando  lluevan  á  millares, 

Y  por  ella  de  sangre  rojos  mares? 

»SI  de  nnas  gotas  son  tantas  las  penas 
Qoe  el  dolor  voestroal  mas  sensible  excede» 
jiQué  será  cuando  rotas  vuestras  venas . 
Ninguna  gou  dentro  dellas  quede? 
Si  agora  de  preciosa  sangre  llenas 
Disimularse  mal  el  dolor  puede, 
iQué  será  cuando  abiertas  y  vacias 
De]en  sin  alma  vuestras  carnes  frias? 

•Ea ,  Sefior ,  que  aunque  llorando  os  veo 
Por  sentiros  herido  y  desangrado , 
Bien  sé  que  habéis  tenido  gran  deseo. 
De  recebir  la  herida  qne  os  han  dado; 

Y  sé  que  vos ,  por  redimir  al  reo , 
Este  tesoro  habéis  desembolsado , 

Dando  á  los  délos  vuestra  sangre  en  prendas , 
Que  á  quien  bien  paga  no  le  duelen  prendas. 
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•  Bien  68,  Seftor,  qne  por  la  fresca  herida 
El  Pelicano  eterno  se  desangre. 
Que  esperan  los  polluelos  nueva  Yida 
Si  loa  salpica  vuestra  roja  sangre : 
Bien  es  oue  en  calentara  tan  crecida 
Vaesira  aivina  majestad  se  sangre; 
Qne  es  grande  su  calor,  y  si  le  dura 
La  vida  acabará  la  calentura. 

«Salga  esa  sangre,  soberano  Infante, 
Pues  la  sangre  inocente  del  cordero 
Puede  romper  el  cielo  de  diamante 

Y  ablandar  la  prisión  del  duro  acero, 
D^ad  que  satea,  regalado  amante; 
Tina  la  fruta  del  mortal  madero. 

Que  d  de  aquesta  sangre  está  bañada, 
Gomo  la  del  mortal  será  encamada. 

aSalga,  Señor,  de  aquesa  piedra  viva 
El  ftiego,  donde  amor  sus  flechas  labra; 
Salga  el  licor  de  la  preciosa  oliva , 
Que  unte  la  llave  que  los  cielos  abra ; 
Salga  la  sangre  con  que  el  Padre  escriba, 
Que  vio  hecha  carne  su  inmortal  palabra ; 
Salga  el  limpio  sudor  de  la  vid  nueva 
A  hacer  hermosa  á  la  estragada  Eva. 

«Salga  el  bálsamo  rico  j  oloroso 
Para  poner  en  la  mortal  herida ; 
La  tnaca  salga  de  su  vaso  hermoso 
Contra  la  mordedura  desabrida; 
Salga  el  vino  suave  y  deleitoso 
Con  que  se  ha  de  embriagar  vuestra  querida ; 
Salga  el  tesoro  de  las  ricas  venas 
A  hacer  de  Adán  gloriosas  las  cadenas. 

«Salga,  Señor,  aouese  licor  santo 
Para  sacar  la  mancna  que  ha  cundido 
Desde  el  primero  causador  del  llanto 
En  todos  IOS  que  del  han  decendido; 
Salga,  Señor,  por  el  grosero  manto 
La  lela  de  que  estáis  enriquecido; 
Caiga  el  roclo  de  esa  nube  hermosa 

Y  haga  la  tierra  estéril  fructuosa. 

«Salga  esa  sangre  porque  á  voces  pida. 
No  como  la  de  Abel  justicia  al  cielo , 
Mas  la  misericordia  pretendida 
Del  que  sudó  al  calor  y  tembló  al  hfelo; 
Salga  la  sangre  que  es  del  mundo  vida ; 
Blate  la  muerte  que  destruyó  al  suelo; 
Anegue  vuestra  sangre  soberana 
La  culpa  ocasionada  en  la  manzana. 

«Corra,  Señor,  aquesa  sangre  pura 
Que  á  dar  ia  vida  á  Adán  aguija  y  corre; 
Salga,  y  cayendo  sobre  su  escritora 
Gloriosamente  la  cancele  y  borre; 
Salga  esa  sangre  con  que  Adán  procura 
Escalar  de  los  cielos  la  alta  torre ; 
Salga  la  sangre  para  el  fiel  ganado 
Que  de  esa  sangre  quiere  andar  manchado. 

«No  lloréis  mas,  hermoso  sol  del  cielo, 
Eclipsado  á  ocho  dias  de  nacido; 
No  escondáis  vuestra  luz  divina  al  suelo 
Por  ver  que  en  vuestra  sangre  está  teñido. 
Mirad,  Señor,  que  de  ese  roto  velo 
De  que  por  bien  del  hombre  estáis  vestido. 
Se  ha  de  cubrir  el  que  se  halló  desnucto 
Contra  la  ira  de  Dios  haciendo  escudo. 

«¿Quién,  Niño  mío,  habrá  que  no  se  asombre 
Mas  que  en  ser  hombre  viéndoos  bumillad(^ 
Pues  si  tomáis  su  ser,  su  traje  y  nombre. 
Señales  de  ser  Dios  habéis  mostrado? 
Mas  hoy  no  solo  no  parecéis  hombre. 
Mas  hombre  en  quien  parece  que  hav  pecado. 
Cosa  que  haberla  en  vos  es  imposible. 
Porque  os  es  sumamente  aborrecible. 

«Y  si  habéis  pretendido,  herido  hermoso» 
Siendo  la  misma  fuente  de  la  gracia. 
Sujetaros  al  golpe  riguroso. 
Que  hiriendo  cura  al  que  nació  en  desgracia. 
No  os  mostréis,  mi  amor  bello,  tan  lloroso, 
Ni  esa  belleza  tan  marchita  y  lacia; 
Mirad  que  es  en  salud  una  sangría 
Que  remoza  de  Adán  la  sangre  fría. 


«Mirad  qua  al  faego  de  esa  sangre  pura 
El  vleio  Adán  cual  Feniz  se  renueva , 
Que  dejando  la  anticua  vestidura 
Quiere  del  nuevo  Adán  vestir  la  nueva ; 
Mirad  que  á  aquesa  ftiente  de  hermosura 
Cual  águila  las  viejas  plumas  lleva 
Adoncfe  las  aboga,  y  el  renace 
Entre  el  precio  que  al  cielo  satis&ce. 

«Y  pues  ya  entre  los  grillos  y  cadenas 
Habéis  metido  vuestros  pies  y  manos 
Por  dar  esquite  á  las  debidas  penas 
Que  deben  por  sus  culpas  los  oumanos; 
Dejad  que  salgan  de  las  ricas  venas 
Los  tesoros  w  cielo  soberanos 
A  hacer  del  hombre  ricas  las  prisiones 

Y  á  derretir  loe  duros  corazones.« 

Como  el  Niño  á  Josef  tanto  parece. 
Piensa  el  ministro  que  es  JosdT  su  padre, 

Y  dice  que  muy  justo  le  parece 

Que  el  nombre  suyo  al  Niño  hermoso  cuadre; 
Mas  Josef  el  dirino  nombre  ofrece 

Sie  trqjo  el  Ángel  á  ia  Virgen  Madre : 
esus  ha  de  llamarse»,  y  admirado, 
Jesús  el  fiel  ministro  le  ha  llamado. 
cJesus  su  venturoso  nombre  sea, 

Y  por  él  le  han  Dios  tan  venturoso. 
Que  como  el  cíe  Nave  hecho  le  vea 
Caudillo  el  cielo  siempre  victorioso; 
A  su  voz  obedttEca  el  que  rodea 

La  tierra  con  su  curso  presuroso ; 
Como  el  de  Josedech  repare  el  teinplo. 
Dando  en  su  dignidad  mas  raro  templo. 

«Cual  Jesús  de  Siraéh  veáis,  padre,  honrado 
Al  Hyo  hermoso  que  os  ha  dado  el  délo. 
De  tanta  ciencia  y  letras  adornado. 
Que  sea  cual  el  honor  del  patrio  suelo : 
lieos  tan  buena  vejez  el  Niño  amado, 
Cual  la  merece  vuestro  justo  celo; 
Hágale  Dios  cual  deseáis  que  sea, 

Y  un  raro  Salvador  en  él  se  vea.« 

BegocQado  el  celestial  padrino 
De  ver  que  de  su  padre  olfcio  ha  hecho. 
Dándole  d  nombre  que  del  délo  vino, 

Y  él  ha  guardado  en  su  virffinal  pecho; 
cMi  Jesús,  dice,  mi  Jesús  alvino, 
Jesús  que  al  cielo  d^a  satisfecho. 
Nombre  de  Dios  dltado,  traído  al  suelo 
Por  uno  de  la  cámara  del  ddo ; 

«1  Cómo  tan  dulce  y  soberano  nombre 
Dado  de  Dios  y  de  un  ángel  traído. 
Quiere  el  cielo  que  yo  sea  d  primer  hombre 
Que  decirle  en  la  tierra  ha  merecidot 
Jesús  mi  alma  eternamente  nombre, 
Nómbrele  el  corazón  enternecido, 

a  letras  de  diamante  en  él  se  escriba, 
ise  al  alma  donde  eterno  viva. 

«Nombre  que  es  gozo  de  la  tierra  y  cielo. 
Nombre  que  es  paz  del  délo  y  de  la  tierra* 
Nombre  que  es  de  los  hombres  el  consuelo 

Y  la  gloria  de  los  que  el  délo  enderra; 
Alegria  de  Dios,  vida  del  suelo. 
Arco  de  paz,  victoria  de  la  guerra. 
Premio  od  trabaiado,  sol  del  día , 
Befügio  derto  dd  que  en  él  confia ; 

«Del  enfermo  salud,  vida  dd  muerto. 
Vista  del  dego,  gula  del  errado. 
Torre  del  flaco,  del  perdido  puerto. 
Vida  del  alma,  muerte  del  pecado; 
Libertad  del  cautivo,  amigo  deno. 
Escudo  ftierte,  muro  torreado. 
Fuego  de  amor,  sagrado  del  que  yerra, 
Premio  del  délo,  gloria  de  la  tierra ; 

«Nombre  que  el  Padre  por  su  boca  dijo, 

Y  con  que  d  délo  ilustra  y  hermosea ; 
Nombre  que  escoge  su  encamado  HQo, 

Y  entre  todos  sus  nombres  mas  campea ; 
Nombre  que  engendra  gloria  y  regocijo, 
En  la  persona  que  á  las  dos  recrea : 
Nombre  que  de  los  ánades  es  gloria , 

Y  del  hombre  Tencido  la  vlcloiu. 


TIDA  Y  MUERTE  DEL  PÁTBIARCA  SAN  JOSfiF,  CANTO  XVI. 
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iNonbra  qnemai  nos  nnwstn  ▼  notdMlan 
Al  Verbo  eterao  en  cama  disDraiado, 
Poes  Jeras,  dice  Dios  qne  nos  repira » 

Y  dice  hombre  preso  y  ends^do ; 
Nombre  eon  que  Adán  quila  de  sa  cara 
El  cIsTO  j  ese  con  qne  estaba  borrado , 

Y  poniendo  en  sa  frente  el  nombre  regio, 
Goia  de  hidalgo  el  rico  priTilegio. 

•Nombre  que  á  Dios  7  hombre  maniflesta» 
Nbmbre  qne  salva,  nombre  que  redime. 
Nombre  qne  á  Dios  la  hermosa  sangre  coesta, 
Poitpie  el  cielo  y  la  tierra  mas  le  estime ; 
Nombre  á  qnien  hace  el  délo  siempre  fiesta. 
Nombre  mas  que  los  ángeles  sublime , 
Nombre  á  quien  postra  el  ángel  la  rodilla. 
El  mortal  hombre  j  la  Infernal  coadrilla. 

•Nombre  con  sangre  de  Dios  bombreeserito. 
Que  con  ser  Digs  le  cuesta  sangre  el  nombre; 
Nombre  qne  anega  al  general  delito, 

Y  es  tabla  qne  á  la  oriln  saca  al  hombre ; 
Nombre  de  precio  eterno  y  infinito, 

Qoe  sin  gracia  Imposible  es  qne  se  nombre ; 
Nombre  qne  el  qne  á  la  ronda  no  le  diere. 
No  baj  porqne  libertad  ni  vida  espere. 

>Es  este  nombre  nngtkento  derramado 
Qne  80  misericordia  eterna  Tierte, 
Es  nombre  qne  en  prisión  pondrá  el  pecada 

Y  destruirá  la  vida  de  la  muene; 

Es  nombre  por  quien  Dios  nace  humanado , 
Mostrando  flaco  al  sumamente  Alerte. 
Nombre  por  quien  el  hombre  el  délo  hereda , 
Poes  qne  no  hay  otro  que  salvarle  pueda. 

»E8  el  divino  nombra  firma  en  blanco , 
Aunoue  escrito  con  tinta  colorada , 
Qne  a  letra  vista  en  el  eterno  banco 
No  babrá  libranza  que  no  sea  pagada ; 
Nombre  que  al  qne  le  toma  hará  un  franco, 

8ne  dé  so  vida  tras  la  sangra  amada ; 
ombra  qne  abre  las  puertas  cdestiales , 
Poniendo  en  posesión  á  los  mortales. 

•Nombra  de  Dios  y  de  sus  nombres  dft«, 
Mar  ane  á  los  demás  nombres  sorbe  y  bebe, 
Nombra  qne  en  si  al  Inmenso  abismo  dfra 
Redudendo  lo  eterno  á  suma  breve; 
Nombra  qne  solamente  Dios  descifra, 
Pnes  solo  sabe  lo  que  se  le  debe, 
lesns,  de  grada  piélago  pnftmdo, 
Jesús  divino,  salvador  del  nmndo.» 

Mil  requiebros  y  amores  dulces  d^o 
Al  nombra  santo,  y  muchos  mas  dljm 
Sino  le  aguara  el  mucho  regocQo 
Bl  dolor  que  en  d  Nlfto  considera; 

Y  asi,  cuidando  del  eterno  HtJo, 

Se  denled  golpe  de  la  herida  fierat 
I  los  braios  le  pone  y  se  despide. 
Llevándole  á  la  Madre  qne  le  pide. 

Cual  tórtola  amorosa  qne  se  qn^e 
En  la  temida  ansenda  de  sn  esposo 
Que  en  d  desierto  tálamo  la  deja 
Entemedendo  al  dolo  riguroso; 

Y  cual  suele  reden  parida  oveja 

Qne  le  han  quitado  el  recental  hermoio 
Tiernamente  balar  por  d  cordero 
Qne  fué  llevado  al  sacrificio  fiero; 

Asi  piadosa  bala  y  tierna  gime 
La  tórtola  fíel,  la  ov^a  blanca , 
Divina  madre  dd  qne  A  Adán  redfane 

Y  hace  la  puerta  de  los  délos  fhmca ; 
El  corazón  llorosamente  eiprime, 
Qne  ansente  de  sn  gloria  se  le  arranca, 
A  sn  Esposo  pidiendo  á  sn  ¡Nos  niño 

Qne  trae  bañado  en  sangre  d  blanco  amdfie. 

Sale  á  mirar  entre  las  celosfas 
De  las  ventanas  de  la  humilde  cueva , 
Como  á  la  Esposa  en  los  pasados  días 
El  EqKMo  qne  d  niño  Dios  renueva : 
Sale  A  las  quiebras  de  las  piedras  Iras 
A  ver  d  viene  quien  su  vida  lleva , 
Mira  el  camine,  y  d  un  árbol  se  mueve» 
Se  hace  la  grana  de  sn  rostro  nieve. 


Llora,  tiembla,  suspira,  teme,  aguarda. 
Desojada  mirando  á  ver  si  asoma 
El  ayo  fiel  y  la  divina  guarda 
Del  eterno,  qne  hnmano  traje  toma ; 

Y  coando  mas  parece  que  se  tarda , 
Mira  que  vndve  al  arca  la  paloma. 
No  con  el  ramo  de  la  pat  ouerida , 
Mas  por  buscarla  de  una  piedra  herida. 

Con  blando  arrallo  llega  al  dulce  nido 
Donde  la  Madre  espera  desalada ; 
Llega  d  herido  dervo  desvalido 
A  las  fuentes  del  alma  destilada; 
Llega  el  nuevo  galán  que  le  han  herido 
Rondando  á  su  querida  regalada ; 
Llega  de  la  batalla  herido  el  foerte. 
Triste  sintiendo  que  lo  está  de  muerte. 

Josef  renueva  el  doloroso  llanto 
Mirando  que  sn  Esposa  en  él  se  anega ; 
La  Virgen  soberana  en  dolor  tanto 
AI  Dios  llagado  con  sn  aljófar  riega ; 
El  nifio  herido  del  agudo  canto 
A  los  pechos  hermosos  mas  se  llega , 

Y  se  esconde  cual  nifio  temeroso. 
Quejándose  del  golpe  riguroso. 

Dice  la  madre  bella :  « i  Ay  mi  querido! 
Bien  de  mi  alma,  lumbre  de  mis  mos, 
iCómo,  por  meter  paz,  os  han  herido. 
Quebrando  en  vos  el  Padre  sus  en<j|os  ? 
¿Tan  presto  lalnstida  os  ha  prendido? 
Tan  presto  aprisionó  vuestros  despejos? 
Tan  presto  os  puso  la  sefial  de  esclavo? 
Tan  presto  d  ddo  contra  vos  tan  bravo? 

>HiJo  de  mis  entrafias,  mi  alegría , 
¿Jan  presto  dais  la  sangre  qne  os  he  dado? 
Pudierades  guardarla  por  ser  mia 
Sin  haberla  tan  presto  derramado; 

Y  d  era  menester  esta  sangría 
Pan  el  enfermo  dd  mortal  bocado. 
La  madre  que  os  da  leche  se  sangrara. 
Porque  temo  que  á  vos  es  cueste  can* 

>Y  si  es  que  la  Jnstida  risurosa 
Os  saca  prendas  por  la  deuda  sjena. 
Pudiera  menos  brava  y  mas  piadosa 
Sacarlas  de  esa  luz  pura  y  serena ; 
Qne  una  divina  lágrima  predosa 
Derramada  por  vos  fuera  tan  buena, 
Qne  no  solo  la  deuda  aseguran , 
Mas  abundantemente  la  pagan. 

»  Herido  mió,  ¿qué  es  lo  qne  habds  hecho 
Que  ad  os  castiga  vuestro  podra  airado? 
ilPor  qué,  Sdkor,  os  pone  en  tanto  estrecho 
Que  os  vuelve  á  vuestra  madra  seftdado? 

k Tanta  sed  tiene  su  dirino  pecho 
e  la  sangra  qne  habds  á  vos  Juntado, 
Que  no  aguardan  á  veros  mas  creddo. 
Sino  qne  os  hiera  de  echo  días  nacido? 

>Quien  ha  dnco  mil  aftos  que  os  espera, 
1  Otros  treinta  dquiera  no  esperara. 
Sin  qne  en  prenderos  tal  rigor  hubien 
Que  d  vestido  santísimo  os  nsgan? 
Pues  quien  viene  á  pagar  persona  en 
Que  conoce  muy  bien  que  no  se  alzan, 
One  d  tesoro  de  Dios  uene  guardado 
Pan  pagar  d  cielo  de  contado. 

BxTanla  prisa  á  cobnr,  que  de  ocho  dlaa 
Os  descerrija  el  arca  del  tesoro , 
Sabieodk»  que  hay  en  día  prendas  mias 
Que  ya  como  á  divinas  las  adoro? 
Bastaran,  niiío  Dios,  las  perlas  frias 
Del  conzon  que  se  os  deshace  en  lloro 
Pan  dejar  al  ddo  satisfecho 
Sin  sacaros  la  sangra  de  mi  pechOi 

•¿Cómo,  mi  niño  y  Dios  reden  naddo, 
El  vestido  encaraado  qne  os  he  dado 
En  ocho  dias  os  le  veo  rompido 
De  vnestn  sangra  pura  salpicado? 
iCon  quién,  mi  Nlfto  amado,  habds  rafiidn 
Que  la  divina  sangra  os  ha  sacado? 
¡Ay  bUo,  qne  os  qn^ds  á  vuestra  madra 
Dd  rigor  con  qne  os  trau  vuestro  Padre ! 


9oa 


EL  KAESTIiO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


9\kj  Jacob  santo»  abuelo  Tentnroio I 
T6  que  la  yestidora  fiel  rompiste 
Guando  teñida  la  del  hijo  hermoso 
CoD  sangre  ajena  ante  tus  q|os  Tiste , 
¿Qné  podré  hacer  en  trance  tan  forzoso » 
Donde  se  rompe  mi  corazón  triste , 
Viendo  con  sangre  propia  de  mi  herido 
lüoehado  ei  Maneo  j  virginal  vestido? 

»SÍ  te  dijeron  qne  ana  cmda  fiera 
Sacó  SQ  sangre  j  acabó  sa  vida. 
Teniendo  por  sa  sangre  verdadera 
La  qae  sn  ropa  te  mostró  teiUda , 
Aqoi  otra  fiera,  qae  es  la  colpa  fiera , 
Hiio  en  mi  niño  Dios  la  fiera  herida , 
Dejando  con  sa  sanm  fiel  manchada 
La  ropa  hermosa,  blanca  y  colorada. 

»¿  Qaé  me  deds,  mi  amor?  Dejad  el  llanto» 
Tomad  <^ pecho  y  del  la  sangre  pora, 
Porqae  ella  irá  á  ocapar  el  vacio  santo 
De  la  que  marchitó  vuestra  hermosura ; 
El  coerpo  vuestro  hirió  el  agudo  canto, 

Y  el  alma  me  pasó  su  punta  dura ; 

Si  herido  estáis,  herlaa  gimo  y  lloro , 
Qae  el  dolor  siento  del  amor  qne  adoro. 

»I  Aj  mi  hUo  amado!  Ay  Josas  querido! 
Jeias,  que  es  nombre  sobre  todo  nombre , 
Nombre  por  quien  os  ha  el  amor  herido. 
Pues  le  tomastes  por  salvar  al  hombre ; 
Nombre  de  grada  y  gloria  enriquecido , 
Nombre  que  al  cido  y  tierra  es  bien  qne  asombre. 
Nombre  que  tierra  y  cielo  humilde  adora, 
Nombre  que  á  Dios  regala  y  enamora.! 

La  Virgen  bella  al  Nifio  herido  acalla. 

Y  sintiendo  su  herida  se  enternece; 
El  tierno  Infante  por  sn  madre  calla. 
Que  llora  por  sentir  loque  padece; 
Josef  se  esfuerza  para  oonsolalla. 
Reprime  el  llanto,  que  se  aumenta  y  ereee» 

Y  con  varonil  ánimo  consuela 

A  la  qne  vistió  á  Dios  de  humana  tela. 

La  Virgen,  que  á  Josef  guarda  obediencia » 
Modera  el  sentimiento  enternecido; 
Josef  guarda  con  suma  reverencia 
La  reliquia  divina  del  herido; 
El  nifio  Dios,  templo  de  paciencia, 
Al  pecho  hermoso  de  su  madre  asldo^ 
Gomo  amoroso  niño  se  regala 
Con  la  que  su  pureza  el  sol  no  Iguala, 

Josef  divierte  á  sa  querida  Esposa 
De  la  memoria  del  martirio  grave; 
Ella  del  Nifio  entre  la  luz  hermosa 
Hace  sn  sentimiento  mas  suave; 
Toma  él  la  leche  candida  y  sabroMi 
Que  á  néctar  dulce  de  los  cielos  sabe» 

Y  d^  el  doloroso  amargo  llanto, 
Yyo  el  dlscorsodeste  tierno  canto. 


CANTO  xvn. 

Dt  la  adondea  4e  las  Reyes,  y  presenbeiaa  ea  el  Teaplo. 

De  les  correos  que  despacha  ei  délo 
Con  la  dichosa  soberana  nueva 
De  que  entre  paja  en  un  pesebre  al  yelo 
Se  conserva  la  dulce  fi*ata  nueva , 
Guál  por  ei  aire  enamorando  al  sudo 
A  los  pastores  santos  se  la  lleva . 
Dando  las  sdias  dd  recien  naddo 
En  quien  d  aér  de  Dios  está  escondido ; 

Guál  esparciendo  rayos  de  hermosara 
Visiu  alegre  el  triste  calabozo , 
De  luz  vistiendo  la  prisión  escura. 
Dando  á  las  almas  soberano  gozo; 
La  derta  libertad  les  asegura , 
Hdora  sa  esperanza  su  alborozo ; 
Albricias  pide  de  las  nuevas  buenas , 
Y  dios  cantan  al  son  de  las  cadenas. 


Goal  con  la  laz  que  á  la  del  sd  agravia 
Por  el  aire  espardendo  su  tesoro. 
Parte  á  la  rica  y  venturosa  Arabia, 
Abundante  en  indenso,  mirra  y  oro , 

Y  inspirando  á  la  gente  ilustre  v  sabia , 
Insigne  en  denda  y  en  el  real  oecoro , 
Del  Oriente  los  lleva  al  nuevo  Oriente, 
Adonde  nace  d  Sol  omnipotente. 

Suspensos  miran  una  nueva  estrella 
Que  hace  clara  la  negra  noche  escora , 
De  mayor  resplandor  y  luz  mas  bella 
Que  d  qne  da  á  las  demás  so  lumbre  pora; 
Miran  un  niño  hermoso  en  mitad  ddUf 
De  peregrina  grada  y  hermosara , 

Y  sobre  su  cabeza  una  cruz  de  oro 
Que  alegra  de  los  ddos  d  tesoro. 

Quedan  absortos  á  una  tos  qoe  d^o : 
c  Id,  ventnroaos  sabios,  á  Jadea , 
Donde  ha  naddo  d  Rey  qoe  ea  de  Dios  hyo 
Gon  el  disfiraz  de  ia  mortal  librea,  s 
Pasmados  en  d  raro  regodjo 
Que  las  dichosaa  almas  les  recrea , 
Dan  crédito  á  la  voz  viendo  la  lumbre 
Fuera  de  toda  natard  oostnmbre. 

Miran  d  cerco  de  ios  rayos  de  oro , 
Dd  divino  Agnui  Dei  ilominado» 

Y  d  sd  eterno  del  impireo  coro 
De  la  luz  de  una  estrella  rodeado; 
Ven  de  luz  lleno  el  celestial  teaovo 
Que  en  un  pesebre  liora  reclinado, 

K  inspirados  dd  ángd  que  los  llama. 
Siguen  la  luz  de  la  gloriosa  llama. 

Y  con  gozos  del  dma  eztraordioarloa 
Al  nuevo  Rey  los  dones  aperdben , 
Que  son  entre  ellos  Iberos  ordinarios 
Dar  dones  cuando  d  nuevo  Rey  redben; 

Y  subiendo  en  ligeros  dromedarios , 
Miran  los  ravoa  que  en  sus  almas  viven , 
Siguiendo  el  celestial  paje  de  hacha 
Qoe  con  ricos  tescMros  ios  despacha. 

Van  tratando  dd  bien  que  han  alcanzado 
Gozand<^de  Ralaan  la  nueva  estrdla » 
Paes  habiéndola  muchos  deseado , 
Ellos  llegaron  á  gozar  de  vdla : 
Guál  dice  que  lo  nabia  profetizado 
La  Euüca  Sibila  sabia  y  bdla; 
Gaál  que  al  pedente  Jcm  lo  hablan  ddo 
El  tiempo  que  en  Arabia  habia  vivido. 

En  término  de  algunos  pocos  dias 
Ven  la  Jerusalen  dichosa  y  santa; 
Echan  menos  las  glorias  y  alegriaa 
De  la  estrella,  que  ausente  los  espanta; 

?oedan  las  almas  con  su  ausenda  frias, 
en  tanta  turbación  y  pena  tanta 
Entran  por  la  dudad,  que  se  alborota 
Viendo  gentes  de  tierra  tan  remota. 

Preguntan  por  el  nuevo  Rey  naddo; 
Tárbase  Herodes,  la  dodad  se  altera : ' 
Manda  juntar  dd  pueblo  lo  escogido  • 
Por  saber  dónde  nace  d  Rey  qae  espera; 
Los  sabios  de  la  ley  le  han  respondido 
Que  Betlen  de  Jndá  la  dudad  era 
De  quien  saldrá  el  caudillo  valeroso 
Que  al  pueblo  de  Israel  hará  dichosa 

En  secreto  á  los  tres  Herodes  llama , 

Y  con  rostro  fingido  significa 

Que  al  nuevo  Rey  naddo  estima  y  ama , 

Y  que  su  oorasoD  le  sacrifica , 

Y  que  para  adorar  Rey  de  tal  fiana 
Encareddamente  les  suplica 

Que  en  adorando  la  majeatad  nueva 
Vodvín  á  darie  la  ditAosa  naevik. 

Salen  los  tres  Ibrtldmos  varones 
Buscando  de  Betíeo  la  fid  dstema 
Por  mitad  de  los  fieros  escoadrooes 
Dd  enemigo  rey  que  los  gobierna; 
Pasan  con  valerosos  corazones 
Buscando  d  agua  déla  fticnte  eterna. 
Porque  beba  David,  ove  está  sediento 
Dd  agua  auperior  del  finnamento. 
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Salen  de  la  dadad  del  rey  UrtiiOy 
Veo  la  eolmiÉ  nilrfa  qae  lot  gola , 
Como  otro  tiempo  httyendo  del  gitano 
Otit  ooD  el  amado  paeblo  hada ; 
Cerne  el  trinnñrato  ttíMnno 
Mirando  de  la  estrella  d  alegría » 
Sigaeo  coiosoa  as  derrota  bella , 
Bucanao  al  ad  en  bmoade  nna  estrdUu 

Signen  gmosoa  d  difiao  matio 
De  loa  ram  de  Ini  que  alegre  ofrece 
El  DODca  nasta  dli  Tiato  hermoso  astio 
One  los  inimos  reales  enriquece « 

Y  absortos  en  d  nifio  de  alahasiro, 
Qoe  enmedio  del  risoefio  se  parece. 
Llegan  al  portal  pobre  donde  habita 
El  nácar  con  SB  hemoaa  margarila. 

Como  Tcntor  de  moesira  que  dgniendo 
La  casa  la ,  que  atento  se  adelanta , 

Y  la  tímida  presa  desabriendo. 
La  enseña  con  la  mano  que  loTanta, 
Así  la  estrella .  al  nnicondo  viendo 
En  el  regaio  de  la  nifia  santa» 

Dando  de  haberle  hallado  dará  muestra» 
A  los  tres  cazadores  se  hi  muestra. 

Con  goso  odesHal  se  loianea 
Sobre  el  portal  con  nueros  resplandores» 

Y  hechos  lenguas  sos  ra?os ,  los  Tocen 
One  adoren  al  Señor  de  los  señores ; 
Ellos  absortos  en  qnieo  Ice  recrea  * 
Sas  ojos  redes  derramando  amores. 

Se  apean  aleares ,  y  en  su  amor  desbediof, 
Ko  les  caben  las  dmas  en  los  pechos. 

La  Yírgen  soberana  que  aabla , 
Como  tan  docta  en  la  lecdon  sagrada 
Qne  Heródes  al  Infante  buscarla, 

Y  de  Sabá  la  gente  cdebrada. 
El  temor  escurece  á  su  alegría , 

Y  entre  triste  y  degre  está  turbada ; 
AI  Nifio  pone  en  sus  hermosos  braioa, 
Badendo  delloe  amorosos  lazos. 

losef  escucha  el  nabateo  lengmje 
De  la  geole  oríenUl ,  y  alegre  avisa 
A  la  qae  puao  en  el  bnmano  traje 
Al  que  las  plumas  de  los  vientos  pisa ; 
Ella,  derta  del  nuevo  vasallaje, 
El  pálido  tenK»  convierte  en  risat 

Y  ataviada  lo  mejor  que  pudo, 
Bizo  del  niño  Dioe  al  pecho  escudo* 

Arrastrando  real  púrpura  y  brocado» 
Ante  la  bdia  Reina  de  hermosura. 
El  lerno  llega  bienaventurado. 
Turbados  á  su  luz  hermosa  y  pura ; 
La  cortés  Virgen  con  divino  agrado, 
Corresp¡ond<er  con  humildad  procure 
Al  término  cortés  y  real  decoro, 
Que  arrastra  y  huella  aUófar,  parias  y  oro. 

Como  suden  al  sd  montes  de  nieve» 
Se  deshacen  aquestos  montes  dtt» 
Al  sol  eterno  que  derrite  y  bebe 
Los  corazones  de  las  dmas  faltos; 
Ddlos  hace  á  aus  pies  el  que  al  sol  mueve 
Tapete  de  brocado  de  tres  dtos. 
Tan  altos ,  que  prostrados  por  el  sudo» 
Llegan  d  que  es  Altísimo  dd  tído. 

De  las  cantoras  aves  dd  Oriente 
La  estrella  caió  tres ,  que  al  Nifio  hermoso 
Cantan  un  tres  tan  fn^ave  y  dulcemente» 
One  suspenden  al  aire  vagaroso; 
Alégrase  gosoan  y  reftilgente 
De  que  á  pesar  dd  tiempo  r^roso 
Que  hace  llorar  al  niño ,  d  Niño  calla , 
Foes  como  á  Diño  con  un  tres  le  aodla. 

Prostradan  las  rodillas  por  la  dena» 
Suplican  les  enseñe  d  Uemo  Niño, 
Que  la  deidad  inescrutable  encierra 
Entre  la  blanca  piel  dd  limpio  armiño ; 
La  Madre  Virgen ,  paz  de  nuestra  guerra» 
Quitó  áél  rostro  bello  d  pobre  aliño» 
La  cortina  corrió  dd  arca  santa» 
Que  d  délo  al«|^  y  d  Infierno  espanta. 


Llegan  los  tres  al  Abrabam  eterno» 
A  quien  en  caridad  no  llegó  alguno, 

Y  hecho  huésped  piadoso,  humilde  y  demo, 
Dentro  en  su  pecho  hospeda  4  cada  uno ; 

Sue  del  otro  Abrabam  con  gozo  interno 
ospeda  tres  y  adora  en  los  tres  uno» 
Este  de  tres  que  hospeda  es  adorado» 
Por  el  uno  de  tres  y  uno  increado. 

Cosed^os  graves  rostros  con  el  suelo 
Al  bello  resplandor  que  los  deslumhra» 

Y  pasmados  al  bien  que  goza  el  cielo 
Dd  sol  eterno ,  cuya  luz  le  alumbra» 
Adoran  en  el  pobre  humano  velo 

Al  que  en  el  pecho  paternal  se  encumbra ; 
Por  Dios  V  N^  al  Nifio  eterno  adoran , 

Y  de  su  vista  alegre  se  enamoran. 

Abren  los  eottes  de  los  ricos  dones, 

Y  d  Niño  iodenso ,  mirra  y  oro  ofrecen» 
Ofredendo  los  nobles  corazones 

Que  en  los  devotos  ojos  se  parecen; 
Gonfiésanle  los  Ínclitos  varones 
Por  Dios,  y  con  indenso  le  engrandecen; 
Gomo  á  su  rey  d  oro  le  dedican , 

Y  en  la  mirra  que  es  hombre  signiflcan. 

Las  águilas  reales  coronadas 
Se  pruenan  á  la  luz  del  sol  glorioso » 
Quedando  cual  el  Fénix  remozadas» 
Al  resplandor  del  foego  poderoso; 
Las  alas  encogidas  y  humilladas 
Abaten  ante  etlley  y  Niño  hermoso; 
Ante  sus  pies  humillan  sus  coronas» 

Y  4  la  luz  de  sus  ojos  sus  personas. 

ff  Recibe,  oh  Nifio ,  el  mas  anciano  dijo» 
Los  pobres  dones  de  los  ricos  pechos» 
Llenos  de  fe ,  de  gozo  y  regocijo, 

Y  en  tu  dirioo  amor  de  amor  deshechos; 
Por  Dios  te  confesamos  de  Dios  Hijo, 

Por  quid n  la  tierra  y  délos  fueron  hechos; 
Por  rey,  pues  tus  vasallos  nos  hacemos» 

Y  por  mortal ,  pues  padecer  te  vemos. 

>Por  prindpe  hevedero  te  Juramos 
De  las  eterdidades ,  y  decimos 
Que  por  eterno  Dios  te  confesamos» 
Aunque  cual  hombre (ladecer  te  vimos; 
Por  la  gentilidad  caución  prestamos, 
Yen  su  nombre  por  rqr  te  recebimos; 
T6  eres  nuestro  rey,  rey  Dios  v  hombre» 

Y  nosotros  vasallos  de  tu  nomore. 

»Cese  la  lima  ya  de  nuestra  reina. 
Que  á  ver  de  Salomón  la  gloria  vino, 
De  donde  el  alba  sus  cabdlos  pdna » 
llovida  de  su  ingenio  peregrino ; 
Que  ya  otro  nuevo  Rey  mas  sabio  rdna , 
Dios  mortal ,  Alerte  Rey,  hombre  divino » 
Qne  nos  trae  de  remotas  partes  varias , 
A  dar  4  su  grandeza  eternas  parias. 

xCese  del  mesmo  Salomón  la  historia 

Y  de  su  trono  de  márOl  la  fama , 

8ue  este  bdlo  escurece  la  memoria 
el  que  famoso  todo  el  mundo  llama ; 
Vos,  Virgen ,  sds  d  trono  de  su  gloria» 
Donde  se  denta  el  Salomón  que  os  ama. 
Trono  de  luz  que  4  los  dd  délo  humilla, 
Trono  de  Dios  y  de  su  gloria  dlla.» 

El  guardajoyas  del  Inftmte  hermoso» 
Mayordomo  mayor  de  su  grandeza» 
Josef,  de  su  adorada  Reina  esposo. 
Guarda  de  los  tres  dones  la  riqueza; 
El  Niño  agradeddo  y  amoroso 
Por  la  luz  donde  vive  la  belleza 
Les  muestra  d  alma,  y  lleno  de  degrii 
En  las  sayas  divinos  gozos  cria. 

Besan  el  pié  dd  Papa  sacrosanto, 
Que  concede  plenísima  Indulgencia 
A  los  qne,  vidtando  d  lugar  santo, 
Hacen  de  sus  pecados  penitenda; 
Vertiendo  ftientes  de  copioso  llanto , 
Hacen  para  ganarla  diligencia ; 
G4nania  humildes,  y  de  pena  sacan 
Tres  dmu,  que  Uoiando  4  DIoi  aplaoA: 


EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  YALDIYIELSO. 


Benn  los  pies  que  bnellan  las  «strellas» 

Y  él  risoéfio  los  preode  y  enamora. 
Haciendo  laios  de  las  manos  bellas* 
En  sos  pechos  sus  glorias  aleson ; 
Esparce  de  sa  amor  vivas  centellas 

Del  taem  ardiente  que  en  sos  pechos  mota; 
Abrásales  las  almas  amoroso, 
Derretidas  al  sol  del  délo  hermoso. 

8a  Madre « la  bellísima  Maria, 
Viendo  el  trofeo  del  recien  nacido, 

Y  que  alegres  de  donde  nace  el  dia, 
A  adorar  a  su  Rey  tres  han  venido. 
Vierte  rayos  de  gozo  v  alegría 
Sobre  las  rosas  que  de  amor  son  nido. 
Agradeciendo  entre  los  ricos  dones 
La  fe  de  los  ilustres  coraiones. 

Despidense  los  reyes  venturosos. 
Alegres  del  bien  gcande  que  han  gozado 
De  los  rayos  del  Sol  maravillosos. 
Con  que  el  Miño  sus  almas  ha  ilustrado ; 
Parten  regocijados  y  gozosos. 
Absortos  en  la  gloria  que  han  mirado ; 
Siguen  de  su  derrota  otro  camino. 
Que  á  prevenirlos  un  arcángel  vino. 

Quedan  Josef  y  su  consorte  amada 
Llenos  de  gozo  viendo  que  ya  el  suelo 
Adora  en  la  niñez  disimulada 
La  majestad  que  adora  y  teme  el  délo; 

Y  en  el  reparo  de  la  ñel  posada 
Pasan  del  tiempo  airado,  nieve  y  hielo, 
Al  sol  hermoso  de  los  rayos  de  oro. 
Que  es  de  los  délos  el  mayor  tesoro. 

Diez  veces  cuatro  la  celada  nuera 
Del  troyano  poriuro  Laomedonte 
Tendió  las  Indias  de  su  cabellera. 
Bordando  con  su  luz  nuestro  horizonte , 

Y  otfas  tantas ,  siguiendo  su  carrera , 
Hlza  de  plata  el  mar  v  de  oro  el  monte, 
El  rubio  hermano  de  la  blanca  diosa 
Que  mendiga  la  luz  que  la  hace  hermosa ; 

Cuando  la  Madre  Viraen  se  apercibe 
A  la  ley  que  no  obliga  a  su  limpieza. 
Obligando  á  cualquiera  que  concibe 
Guardando  el  orden  de  naturaleza ; 

Y  con  ser  ella  en  quien  hermosa  vive 
La  siempre  hermosa  y  candida  pureza. 
Se  sujeta  á  la  l^y  y  parte  al  temólo. 

De  humildad  y  obediencia  danao  ejemplo. 

Salen  del  pobre  albergue,  alcázar  rico, 
Donde  bajó  la  soberana  corle 
A  ver  disimulado  entre  el  pellico 
El  Rey,  que  hará  que  el  padre  se  reporte; 
Coge  Josef  al  nuevo  pastordco 
De  entre  los  brazos  de  su  flel  consorte, 
Pónele  entre  los  suyos ,  y  gozoso 
Se  dispone  al  camino  trabajoso. 

Llera  cosido  al  pecho  á  Dios  humano. 
Gozando  del  aliento  de  su  boca, 

Y  agradeddo  el  Niño  soberano. 
Con  dulce  risa  á  gloria  le  provoca; 
Josef  dichoso  con  la  grave  mano 
Al  H^o  eterno  alegre  abrisa  y  toca; 
Adormécese  d  Niño,  Josef  canta , 
Embelésase  el  délo,  el  sol  se  espanta. 

Es  Josef  cuna  donde  á  su  Dios  meoe. 
Es  brasero  de  amor  que  le  calienta , 
Es  cama  blanda  donde  se  adormece* 
Es  carroza  en  que  al  templo  se  presenta. 
Es  trono  celestial  donde  parece, 
Es  arca  del  maná  que  á  Dios  sustenta , 
Árbol  donde  se  arrima  y  regocija. 
Que  con  su  buena  sombra  á  Dios  cobya. 

Es  serafin  que  con  las  alas  cubre 
El  rostro  y  pies  de  Dios  disimulado. 
Velo  del  templo  que  el  Sagrario  encubre. 
Adonde  el  mismo  Dios  esta  encerrado; 
Viahe  que  al  sol  que  al  cielo  se  descubre 
Hace  sombra ,  teniéndole  guardado, 
Muro  fuerte  que  á  Dios  defiende  y  ceroa , 
Es  de  stt  paraíso  guarda  y  cerca« 


Lleno  Josef  de  odestial  espanto. 
Llera  abrazado  al  que  losddos  ola, 

Y  arrimada  y  asida  al  hombro  santo. 
Lleva  á  la  aurora  que  m^ora  ai  dia ; 
Absorto  en  tanto  bien  y  en  gozo  tanto. 
En  medio  la  divina  compañía. 

La  jornada  quisiera  hacer  mas  larga 
Por  gozar  dd  descanso  de  la  caiga. 

Ya  las  torres  soberbias  se  parecen , 
Que  se  quieren  entrar  por  las  estrdlas, 
Los  espejados  capiteles  crecen , 
Los  edificios  de  las  casas  bellas , 
Las  murallas  dd  templo  resplandecen, 
Lerantando  en  mitad  de  todas  dbs 
La  cabeza  el  pináculo  sagrado. 
Por  ver  el  bien  que  tanto  ha  deseado. 

Llegan  á  la  dudad  edificada 
Del  sacerdote  Rey,  sin  madre  y  padre, 
Jerusalen  ilustre  v  celebrada, 
De  todas  las  demás  cabeza  y  madre ; 

Y  dando  fin  á  la  feliz  Jomada , 

Por  ver  la  Virgen  que  á  su  oficio  cuadre , 
Pide  á  su  Esposo  d  Niño,  y  d  previene 
Lo  que  á  la  ofrenda  de  la  ley  conviene. 

Compra  las  amorosas  tortolillas 
Para  Ofrecer  con  la  adorada  prenda , 
Que  siendo  Rey  de  las  eternas  sillas , 

§uiereque  d  mundo  su  pobreza  entienda; 
porque  trae  envuelto  entre  mantillas 
El  Cándido  Cordero,  que  es  la  ofrenda 
Que  ha  de  desenojar  al  sumo  Padre, 
Ofrecido  en  los  brazos  de  su  Madre, 

Cinco  predoeos  sidos  ha  buscado 
Con  que  ha  de  redimir  á  su  querido. 
Que  quiera  ser  agora  rescatado, 
¥a  que  otra  vez  no  lo  será  vendido: 
Cinco  sidos,  qne  es  predo  señalado 
Para  que  d  Redentor  sea  redimido. 
Cinco  por  cinco  de  valor  profundo 
Con  que  muriendo  ha  de  comprar  al  mundo. 

Entran  al  templo,  y  la  Doncella  santa 
El  tierno  InGinte  entre  los  brazos  toma. 
Colgando  del  marfil  de  su  garganta 
Del  ámbar  lioo  la  olorosa  poma ; 
El  justo  Simeón  en  gloria  tanta , 
Como  dd  templo  por  la  puerta  asoma , 
Se  leranta  temblando,  y  á  él  se  llega 
Gomo  á  la  luz  la  mariposa  dega. 

Las  vodillas  prostndas  por  el  sudo. 
Sobre  la  nieve  de  su  rostro  mve 
Derrama  gotas  de  cuajado  hielo 
Ante  d  ramo  de  paz  que  traed  ave; 
Pide  á  la  Virgen  con  piadoso  celo 
Le  entregue  el  Niño  porque  quien  es  sabe. 
Que  há  largos  años  que  gozar  aguarda 
La  nueva  vida  de  su  v^ez  tarda. 

ffTraes  á  ofrecer  al  templo  al  bdlo  Inñmte, 
Dice ,  cual  labrador  rubias  espigas ; 
Traes,  como  sude  rico  navegante. 
Lo  que  votó  en  mitad  desús  ntigas; 
Traes  las  prisiones  dd  primer  amante 
Cautivo  en  las  mazmorras  enemigas» 
A  colgallas  del  templo  en  señal  deru 
Que  libre  ha  de  volver  á  hallar  la  puerta. 

•Dame ,  Vitgen  intacta  y  reina  mía , 
De  tierny  délo  el  sin  igual  tesoro. 
Dame  el  Hijo  dd  Padre,  que  le  envía 
A  que  vuelra  á  llenarlas  dllas  de  oro; 
Dame  el  Niño  que  mama  y  que  te  cria. 
Dame  el  negneho  que  por  Dios  adoro. 
Dame  al  Semir  que  viene  al  templo  santo, 
Angd  dd  Testamento  sacrosanto. » 

Pone  la  Madre  en  las  heladas  manos 
Del  temeroso  justo  d  fruto  eterno, 
Precio  infinito ,  don  que  los  humanos 
Esperan  en  d  seno  del  infierno; 
Riega  k»  arrugados  surcos  canos 
El  vído  grave ,  viendo  el  Niño  tierno, 
Y  cual  águila  antigua  se  remoza , 
Bañándose  en  la  ftiente  de  que  goza. 
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Cotí  néte  el  Olmo  seeo  y  desboiMio, 
■  Qoe ooD la fidqae Míe  arrima  medra, 

Y  como  moro  aaligoD  destrotado, 
A  quien  enlaxa  wde  k<4o6a  yedra , 
El  grafe  saeerdote  7  vtejo  honrado, 
Arbd  tin  bcrfa  y  carcomida  piedra» 
De  U  fid  Cristo  con  annor  se  abraza, 
£1  enal  coo  laa o»  del  amor  le  enlaia. 

Va  en  el  amargo  ramo  de  acebocbe 
Engeito  el  dulce  de  la  verdeottva , 
Ya  con  Jacob  el  áof  el ,  coo  quien  loche 
Hasta qnebendidoDes  del  reciba; 
Va  el  dañe,  ciiie  haceqoe  aa  TOS  se  eacnche 
Dentro  en  la  tiem  de  la  gente  viva, 
CoTa  TOS  grave  rompe  la  garganta, 
Talegremente  deata  aueiie  cante : 

ffágora  en  pas  del  mondoy  im^M^eü» 
Saca  i  va  sierro  como  prometíate, 
Se&or  eterno,  jpnea  qee  ven  mis  q|oa 
La  salad  gne  a  laa  gentes  propttsiate; 
Al  que  es  la  lumbre,  cuyos  rayos  rciios 
Ihistraráala  aentílidad  triste* 
Al  qne  es  la  glorie  de  te  pueblo  amado. 
Por  edades  ^ijas  deseado.» 

T  echando  milagrosas  bendideiies 
A  la  dichosa  Madre  y  noble  Esposo, 
Qd6  admirados  los  santos  coraiones, 
Al  Ti^o  eacacbae  Jesto  y  temeroso , 
Eodereía  A  la  Madre  sos  nsones, 
Qoe  en  llanto  Tvelven  su  placer  goioso. 
Pues  el  cochillo  que  ha  profeüíado. 
Teme  en  sangre  del  Nii&o  Dios  manchado^ 

Consuélala  la  viuda  profetisa, 

Y  enamorada  del  Infante  tienio , 
A  todos  llena  de  contento  avlM 
Cómo  es  el  Mfto  rey  y  Dios  eterno ; 
losef,  en  ocasión  que  es  tan  predas. 
Herida  el  alma  del  dolor  interno. 
Acompañe  á  su  Esposa  sacrosanta , 
La  ronca  vos  asida  á  la  gaiganta. 

Toda  la  gente  que  en  el  templo  habla 
Llega  é  escuchar  el  dúo  concertado 
Del  gran  profeta  y  la  Sibila  fria, 
Qoe  pronostican  del  lofente  el  hado; 
Pásmaose  en  la  hermosísima  Maria, 
YenlaTenturadesuEsposoamado,     . 
Miran  del  Niño  bello  los  demfos, 
Qne  les  roba  laa  almas  por  los  cjosL 

Alegres  todos,  llenos  de  consuelo. 
En  concertada  posesión  se  oflrecen, 

Y  entrando  el  NIJk>,  rey  de  tíem  y  cielo, 
Las  paredes  del  templo  se  estremecen ; 
Los  serafines,  recogiendo  el  vuelo. 

Se  encogen  ante  el  Miño  que  obedem; 
La  vara  se  humilJ6 ,  el  maná  sagrado 
Teme  al  qoe  representa  figuracto. 

Las  tablas  de  le  lar  seestremecieroD 
Reconociendo  al  Legislador  aanlo. 
Las  cortinas  del  velo  se  encogieron 
Llenas  de  nueva  admiración  y  espanto ; 
Las  demás  cosas  claras  muestras  dieron 
I>e  qoe  era  Dios  el  Niño  sacrosanto, 
Qae  su  deidad  divina  les  asombra. 
Beverenciando  á  la  verdad  la  sombra. 

Llegan  ante  el  divino  altar  sagrado. 
Donde  el  que  siempre  á  Dios  está  presente 
Tiene  de  ser  al  Padre  presentado, 
Qne  se  ha  de  enternecer  con  el  presente ; 
La  Madro  Virgen  toma  el  Mifio  amado 
Al  viijo grave  qoe  so  ausencia  siente; 
Vuelve  la  lus  á  la  eclipsada  luna, 
A  su  Madre  Jesús ,  Dios  á  su  cuna. 

Y  dándole  ternísimos  abratos. 
Del  mal  pronosticado  enternecida , 
El  justo  corazón  hecho  pedazos, 
Sale  á  bañar  el  ahna  de  so  vida ; 

Y  puesto  encima  de  los  bellos  braaos , 
Masque  los  serafines  encendids, 

Las  rodillas  prostndas  por  el  suele. 
Dice  al  que  escacha  de  su  impireo  cielo: 

PE-n. 
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c  Si  nodo  ]oh  Padra  eterno!  el  sacrUleio 
Del  primer  virgen ,  mártir  y  inocente. 
Obligarte  á  aoqptar  el  fiel  servicio 
Mirando  con  agriado  su  presente. 
Pueda  volverte,  eterno  Dios,  propicio 
El  hQo  de  tu  pecho  omnipolenie 
Que  hoy  te  presento  por  el  hombre  ingrato, 

Y  perdona ,  Señor,  el  pobre  plato. 

»SÍ  dádivas.  Señor,  quebrantan  peñas, 
iQue  dádiva  mejor  podrá  ser  parte 
Para  ablandar  el  gran  ftiror  que  enseñas, 
Qoe  la  que  tú  nos  diste  para  darte? 
Que  aonqoe  son  de  hombre  las  visibles  señas. 
Sé  qoe  nadie  cual  él  podrá  ablandarte, 
Porqoe  es  el  resplandor  de  tu  hermosura, 

Y  de  to  pecho  sustancial  figora. 

»SÍ  óÁ  «¡hñMo  y  arrogante  hermane 
e  de  so  madra  con  acoerdo  y  traza 

erdió  so  mayorazgo  soberano. 

Siendo  casado  por  Buscar  la  cau , 

Pudo  hacer  cera  <d  corazón  tirano, 

Y  vinculo  de  amor  el  amenaza. 

El  que  ftoé  de  Raquel  dichoso  amante 
Con  los  preseates  que  le  envié  delante , 

>  Vuelva ,  eterno  Señor,  la  aguda  espada 
A  envainarse,  j  ooo  gozo  y  resocyo 
Abraza  á  la  cnatnn  desterrada , 
A  quien  tu  enejo  con  razón  maldfjo; 
Atiende  á  la  palabra  disfrazada 
Que  etemanente  tu  grandeza  di)o, 
Pues  que  no  naede  ser  que  no  sea  acepto 
De  tu  mente  oiviaa  el  flelconoepte. 

xMira,  Señor,  que  entra  tu  Justa  ira 
T  el  hembra  ingrato  está  mi  Niño  tleno. 
Espejo  inmaculado  en  quien  se  mira 
La  omnlpeUoda  de  lu  ser  eterno ; 

Y  que  si  tu  Justicia  flechas  tíra 

Al  que  se  hizo  faeradero  del  infleno, 
Qoe  han  de  dar  en  mi  Niño  amor  desMdOi, 
Pues  ha  nacido  para  ser  su  escude. 

»Si  pode  al  que  brotando  enqfo  y  rabia 
Contra  la  casa  de  Nabal  tirano , 
Qoe  injostameme  al  pobra  rev  agravia 
Con  pecho  doro  y  corazón  villane, 
Abundar  una  hermosa  muier  sabía 
Con  el  presente  de  su  corta  mano,      • 
Convirtiendo  su  enojo  en  bendiciooes, 
Hadeode  de  sus  dádivas  prisiones, 

xPueda  ablandar  aquese  peche  airado 
Aquesta  «ierva  hunülde,  qoeteeftece 
El  don  del  peche  tove  mas  anaado, 

Y  el  qne  ser  aceptado  mas  merece; 
Pueda  el  H^  o  divino  que  me  has  dade. 
Que  los  cielos  ablanda  y  entereeoe , 
Ablandar  tps  enirañaa  inmortales , 
Pues  que  te  doy  io  mismo  que  tfc  vales. 

>Si  un  poco  de  agua  en  unas  toscas  manos 
Ofn^da  á  up  rey  persa  obligar  pudo 
A  hacer  nobles  hidalgos  oortesaaos 
Los  descendientes  del  labrador  rudo. 
Puedan  estos  despojos  soberanos, 

Sue  até  el  amor  en  un  perpetuo  nudo, 
acer  al  desterrado  to  heredero, 
Hidalgo  y  noble  al  rústico  pecberoui 

DUo,  y  tomando  al  Niño  el  neble  Esposo 
De  entra  los  brazos  de  su  amada  prenda. 
Le  puso  encima  del  altar  predoao, 
Ara  saiptada  de  la  viva  ofrenda. 
Párese  el  sol  al  caso  portentoso; 
No  hay  ángel  que  del  cielo  no  decienda 
Abrasado  de  amor  al  altar  santo,. 
Donde  se  ofrece  el  Niño  sacrosanto. 

Abriéronse  del  templo  las  cortiaas. 
Descubriéndose  alados  escuadronea 
Por  ventanea  y  puertascristalinas 
Con  mtuicas  alegres  y  canciones; 
Viendo  el  Padre  las  lágriuuui  divinu. 
De  que  el  sagrado  amor  hace  prisiones. 
Se  enteraeoió,  aceptando  el  sacrificio 
Que  etenamente  le  tendrá  propicio. 
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No  podo,  M,  aceptar  el  don  aafcrado» 
Por  ser  su  igual  el  que  es  el  ofreodo; 
No  podo,  no»  agradarle  el  Nliloamade 
Ante  el  claro  lucero  del  naeido; 
Entemeoióle  el  nuevo  Isaac  rendado 

Y  el  sacrificio  del  Abel  onerido. 
El  bello  SunM ,  U  Abiga»  bella , 

El  niño  Dios  ,qne  ofirece  una  doncella. 

Huyeron  de  su  rostro  loa  ew^oe » 

Y  mostróle  pacifico  y  sereno ; 
Ablandóse  i  los  rayos  délos  ojos» 
Que  se  le  entraron  al  sabido  sene ; 
Acento  ios  santísimos  despojos 

Del  Niño ,  que  es  cual  él  tan  santo  y  bneao;' 
Llenó  el  cielo  de  gloria  y  reacuño, 

Y  adoráronle  todos  por  su  hqo. 

Dio  el  gran  Jesef  las  simples  lonolillas 
A  SQ  queiida,  y  ella  Ua  oíieee» 
Rico  aljóliir  Tertieodo  en  sus  mejillas^ 

9ue  la  ofrenda  de  pobres  enriaueee; 
iendo  Josetlas  raras  maravillas 
Del  HQo  7  Madre ,  alegre  se  enternece» 
Pues  la  lladre  ao  debe  k»  que  paga, 

Y  el  Niño  bermosocobra  que  es  la  paga. 

LaTirgen  beUa  entre  las  perlas  gravea» 
Con  que  naoe  feas  las  qae  la  mar  cria. 
Dice :  ff  Recibe » Dios ,  las  simples  «ves , 
Ofrenda  pobre,  como  ofrenda  mia; 
Pido,  Señor,  que  los  defetos  laves 
De  aquesta  sierva  bumilde,  ene  te  cavia . 
El  consoii  entre  los  pobres  dones» 
Pues  aceptasbmnlldes  consones» 

»No  teolreíoo ,  Señor,  blanco  corAero» 
Porque  no  es  menester  figwa  y  sombra 
Adonde  se  te  ofrece  el  Tmadem 
Manso  Cordero,  que  de  Dios  senonlira ; 
Tu  airado  rostro  y  basta  aquí  severo^ 
Que  al  cielo  espanta  y  á  la  tierra  asombra» 
Con  la  bermosura  deste  don  se  amanse : 
Tu  enoje  cese « tn  rigor  descanse. 

lYd  porque  sacando  al  pueblo  triste 
De  la  prisión  Egipcia  y  servil  yugo , 
Donde  ó  sus  mayorazgos  muerte  diste» 
Siendo  tn  Justa  saña  sn  verdugo. 
Ordenaste  r  que  el  pueblo  que  escegistCi, 
Por  quien  aquesta  nanfia  nacerle  plugo» 
Sus  mavoraigos  te  sacrificase, 

Y  que  aespu6  del  templo  los  comprase ; 

»Aqul,  Señor,  te  doy  á  mi  querido, 

Y  te  le  ofresca  por  el  hombre  ingrato» 

Y  en  tus  aras  ssgradas  ofipeddo. 
Con  estos  dooo  sieles  le  rescato ; 
Por  mi  mi  Redentor  es  redimido » 

Y  sé ,  Señor,  que  me  le  das  barato. 
Pues  si  te  halua  de  dar  lo  que  valla» 
El  deloes  poco » pues  al  cielo  cria. 

tul  agua  de  mis  o]os  derramara» 
La  sangre  de  mis  venas  ofreciera» 
E I  corazón  dd  pecbo  me  sacara , 

Y  d  alma  prepría  por  mi  amado  diera ; 

Y  aqueste  rostro  por  mi  Niño  herrara» 

Y  para  rescataile  me  vendiera » 

Y  mera  poco  para  lo  que  estimo 
Al  amoroso  esclavo  que  redimo. 

tSI  d  parto  sigue  al  vientre  gloria  mía» 
Esclavosois,  pues  es  bumilde  esclava 
Aquesta  madre  que  gozosa  os  cria , 

Y  en  serlo  alegre  ó  vuestro  Padre  alabe; 
Esdavo  sois  en  quien  el  délo  fia 

La  libortad  de  quien  llorar  no  acaba; 
Esdavo  libre»  del  amor  esdavo. 
Poned  en  este  rostro  la  ese  y  davo. 

iLibre,  que  esdavo  habéis  apareddo» 
Porque  el  esdavo  gnede  libertado. 
Pues  Juzgándoos,  deSor,  por  el  vestido 
Seréis  por  el  esclavo  castioado; 
Esclavo  •  que  otra  Tes  aeréis  vendido. 
No  qu^ando  cual  esta  rescatado. 
Dios  hecho  esdavo,  porque  señor  sea 
SI  (l^;itivo  esdavo  que  es  desea. 
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•Esclavo,  que baeeis  libres  loa  esdavos 

Y  cautiváis  loa  libres  corazones, 
Esdavo,  escudio  de  los  golpes  bravos» 
De  afrentosas  li^urias  y  baldones; 
Esdavo,  que  con  irasegudos  olavoe 
Os  echará  d  anMr  nuevas  prisienea» 
Esdavo,  que  muriendo  daréis  vida 
Al  que  la  depredó  por  la  comida. 

•¿Quién  en  su  rostro  tierno  esdavovleie 
Escritos  con  el  fiíego  y  hieno  bravo 
El  dulce  davo  y  amorosa  ese 
Con  que  el  amor  os  pudo  hacer  esdavot 

Quien,  amor  mió,  tan  dichosa  ftmse 

oe  impresos  en  el  alma  la  ese  y  clavo» 

is  libertase  de  bi  Pasión  fiera 
Que  d  pecho  BM  lastima  y  os  esperat 

lAy ^  os  topa  la  ronda,  mi  ouerMo» 
En  forma  del  esclavo  desterrado. 
Temo  que  por  las  señas  dd  vestido 
A  la  prisión  os  Heve  maniatado» 

Y  i  una  ootaunna  Ibertemente  aside 
D<je  el  hermoso  cuerpo  desangrado » 
Llevándoos,  BQo  amado,  al  matadero 
Como  á  Inocente  y  candido  cordero.» 

Josef,  mirando  á  su  adorada  Esposa 
Enternecida  con  d  Nifiosanlo, 

Y  d  Jazmin  blanco  y  encarnada  rosa 
Aljoñiradas  con  d  tierno  llanto, 
Acompañando  á  su  querida  hermosa» 
Herido  dd  dolor  hace  otro  tamo» 
Enterneciendo  á  la  devota  gente, 

Que  d  dalo  ijeno  como  propio  dente. 

El  Cordero  de  Dios  se  ase  á  su  Msdrs^ 
Bebe  las  perlas  vlvasque  derrama ; 
La  Virgen  viendo  cuánto  á  su  Mencuadr», 
Entre  los  pedioe  pone  al  que  los  mama ; 
El  gran  Josef  coa»  amoroso  padre 
Del  que  es  hijo  de  Dios ,  fa^o  le  llsma. 
Llega  á  besar  fas  plantas  de  Jazmines» 
De  quien  alfombra  son  ios  seraífaies. 

Cumplido,  pues,  lo  que  la  ley  ordena» 
Despidense  de  la  piadosa  gente , 
Que  enamorada  de  la  luz  serena. 
Absorta  mira  al  nuevo  Sol  de  Órlenle; 
A  todos  emplazó  d  dolor  y  pena, 

Y  cada  cual  la  «oseada  amarga  siente 
Del  Niño,  de  la  Madre  y  del  Espooo» 
Llorando  tristes  d  partir  fomosow 

Quedó eltemplo  divino  ea  la  partida 
Como  en  la  noche  el  temeroso  stido. 
Cual  cuerpo  helado  á  quien  falló  la  vida» 
Cual  sol  sin  luz  ó  dn  el  sol  d  dolo; 
Entristecióse  d  arca  enriqnedda, 
De  luto  se  volvió  del  templo  d  rdo ; 
Los  serafines «oa  sus  alas  de  oro 
Acompañar  qulderaa  su  tesorob 

Lleva  losef  á  su  consorte  amada 
Con  el  fruto  divino  entre  las  hcjas 
Dd  árbol  de  la  Tida  deseada. 
Que  ha  de  acabar  del  hombre  las  congelas ; 
A  Nazareth  ordenan  la  jomada , 

8ue  desea  ver  de  Dios  las  luces  rojas; 
omienzan  el  camino  sacrosanto, 
Adoade  eMba  el  suyo  aqueste  canto. 


CANTO  XVffl. 

De  U  hdds  i  Egipto. 

En  lo  remoto  de  la  Sdtia  hdada. 
Dentro  de  un  bosque  pálido  y  sombrío» 
Hecho  de  una  arboleda  deshqjada » 
Ópe  baña  un  triste  cenagoso  rio. 
Hay  una  antigua  gmU  socavada , 
En  las  entraoas  de  un  peñasco  frió; 
Cáense  las  paredes  de  podridas , 
Y  las  Incultas  piedras  carcomidas. 
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De  telarefiaft  y  de  moko  cnbieru , 
Agaa  nafrada  y  deoo  hedioodo  brou» 
Qoe  atraTesando  por  la  escora  puerta» 
Los  negros  quicios  lentamente  azota ; 
Por  esta  puerta  eternamente  abierta » 
lafidonando  el  aire,  le  alborota 
La  niebla  pestilente  que  derrama 
El  bamo  negro  de  una  turbia  Uama. 

En  lo  mas  bondo  de  la  coevaescura 
Está  un  flaco  cadáirer  madlento. 
De  horrible  aspecto  y  fiera  catadura , 
De  cetrino  color ,  bazo  y  sangriento  » 
Qne  por  la  boca  denen ida  y  dura 
Exhala  negro  J  ponzoñoso  aliento. 
Que  condensaao  el  aire  le  eacurece , 
Con  que  el  horror  del  triste  lugar  crece. 

Son  las  monstruosas  desgrefiadas  hebras 
Dd  mal  peinado  horrifico  cabello 
Víboras  ponzofiosas  y  culebras , 
Que  ondean  encima  dd  arado  cndlo; 
La  frente  llena  de  arrugadas  quiebras 
Produce  on  largo  verdinegro  i dio. 
Que  bace  sombra  á  los  ojos  denegridos 
ha  dos  cavernas  húmidas  hundidos. 

De  fea  amarillea  tiene  cubiertos 
Los  pardos  surcos  de  las  feas  mcóillas, 
Al  humor  de  los  ojos  siempre  amertos , 
Bañado»  en  sus  gotas  amarillas ; 
Los  mohosos  dientes  muestra  descubiertos. 
Que  muerden  las  ajenas  maravillas; 
La  lengua  hendida  vil  veneno  vierte. 
Que  es  dd  honor  y  la  virtud  la  muerte. 

Los  verdes  labios,  mas  que  absintio  amargas, 
Vierten  perpetuamente  su  amargura. 
Hecha  al  ajeno  bien  velador  Argos, 
Su  ponzoña  inlenial  sembrar  procura ; 
En  IOS  eniatos  pechos  feos  y  largos 
Cria  con  niel  á  la  miseria  escura. 
Abrazando  al  dolor  y  al  vil  despredo, 
Nietos  del  ingel  por  su  culpa  nedo. 

Siempre  el  horrendo  monstruo  está  comiendo 
Su  fiero  corazón  empodreddo. 
Las  secas  manos  con  ñiror  mordiendo 
Baña  siempre  con  llanto  denegrido; 
Por  la  vista  infernal  siempre  vertiendo 
De  Aleto  brava  el  fuego  recoddo. 
Con  €ioe  escurece  al  cielo,  y  al  sol  puro 
Hace  que  huya  del  lugar  escuro. 

Róele  las  entrañas  asquerosas 
Un  carnicero  buitre  vengativo. 
Como  al  que  en  las  cavernas  temerosas 
Otro  le  desentraña  por  altivo ; 
Cébanse  en  ellas  dipsas  ponzoñosas 
Y  basiliscos  de  miiar  nocivo ; 
Áspides,  hidras,  sapos  y  culebras 
Hacen  en  el  cadáver  hondas  quiebras. 

Esta,  saliendo  de  la  hedionda  casa 
Que  ba  maf  de  cinco  mil  años  que  habita. 
Los  campos  seca  por  adonde  pasa , 
Las  yerbas  y  los  árboles  marchita. 
La  ciudad  qnema,  d  edificio  abrasa. 
Provoca  al  hurto  y  á  la  guerra  indta, 
Inficiona  los  aires,  mar  y  tierra, 
Entierra  al  vivo,  al  muerto  desentierra. 

Esta  monstruosa  fiera  descarnada 
Con  filso  pecho  y  virginal  trasunto , 
Entre  las  pomas  de  oro  enmascarada 
Mató  de  im  golpe  á  todo  d  mundo  junto; 
Esta  con  pura  sanare  inmaculada 
BaBó  la  abuela  dd  pnmer  difunto. 
Haciéndola  salir  á  infames  coces 
Fara  que  pida  su  venganza  á  voces. 

Esta  cruel,  que  al  inocente  hermano 
Qoe  soñó  humilde  las  gavillas  rubias 
Pudo  vender  al  mercader  gitano. 
Haciendo  de  Jacob  los  ojos  lluvias; 
Esta,  que  al  suegro  del  pastor  humano» 
Chíe  al  gigante  dQó  las  luces  turbias, 
Carcomió  el  corazón  oyendo  solo 
Las  alabanzas  dd  pastor  Apdo  \ 


Esta,  que  al  que  vendió  por  la  cooidn 
El  mayorazgo  y  primogenitura , 
Hizo  buscar  para  perder  su  vida 
Al  que  Laban  desbalijar  procura; 
EsU  fiera  Meguera  careomida , 
Que  de  Mesopotamia  á  la  hermosura 
Movió  contra  su  hermana  legañosa 
En  la  fecundidad  mas  que  ella  hermosa; 

Esta,  oae  dentro  d  cído  Alé  eagendrada , 
T  no  pudo  sufrirla  el  mismo  ddo, 
Pues  cansado  de  caiga  un  pesada , 
Deja  que  caiga  al  siempre  escuro  sudo; 
EsU,  del  alto  Olimpo  despeñada, 
Vudto  el  pecho  funoso  Mongibdo, 
Se  muerde,  se  consume,  se  oeshace. 
Vive  muriendo,  y  al  morir  renace. 

EsU  huéspeda  vil  de  InfaaMS  pechos» 
A  quien  ofende  d  bien  y  el  mal  degra , 
Que  se  ha  subido  á  los  dorados  techos  , 
Donde  derrama  su  ponsoña  negra; 
EsU.  carbón  los  corazones  hedios. 
Los  hace  arder  mas  que  los  suyos  Flegra» 
De  cuyas  llamas  y  funesto  lloro 
La  virtud  saca  mas  hermoso  el  oro» 

EsU,  que  siembra  su  niorul  veneno 
Entre  la  teU  rica  y  vil  picote, 
Esu,  que  con  el  bien  y  gusto  lyeao 
Da  á  su  podrido  corazón  garrote; 
Esta,  que  solo  lo  que  tiene  bueno 
Es  de  si  misma  ser  pena  y  azote , 
Esu,  que  como  el  sol  lo  escuro  aclara , 

Y  escurece  ¿oalquiera  cosa  clara. 

Este  monstruo,  que  envidia  d  mundo  nombra, 
Envidiosa  de  todo  y  no  envidiada , 

Sue  al  cielo  ofende  y  á  la  tierra  asombra , 
[ordiendo  el  cetro  real  v  tosca  asada; 
EsU,  para  dejar  la  horrible  alhombra 
De  la  cueva  infernal  donde  está  echada , 
Se  mueve,  y  mueve  los  hediondos  trapos. 
Adonde  cria  viboras  y  sapos. 

Alzó  la  estrecha  y  arrugada  frenU, 
Dando  lugar  á  los  hundidos  ojos , 

Y  un  báculo  tomó  que  estaba  enfrente 
De  punzantes  espinas  y  de  abrojos; 
D^a  su  choza  y  parte  diligente 

A  verter  por  Betlen  arroyos  rojos 
De  la  sangre  inocente  que  desea 
Para  aféiur  su  caudura  fea. 

Cruge  furiosa  los  dañados  dientoSt 
VomiU  rabfa  y  vil  ^nzoña  ezhata; 
Lo  que  miran  susojo&pestileotes 
Escurece^  marchita,  quema  v  tala ; 
Los  caballos  del  sol  resplanaecientesa 
De  temor  de  mirar  cosa  tan  mala , 
Se  arrolaron  al  mar,  y  van  huyendo 
De  U  visu  cruel  del  monstruo  horrendo. 

Secó  las  verbas,  marchitó  las  flores , 
Tembló  la  tierra,  escuredóse  el  cielo , 
Hadendo  á  sus  hermosos  resplandores 
De  nubes  densas  un  escuro  velo ; 
Las  aves  que  cantaban  sus  amores 
Hideron  pausa  en  su  agradable  vudo. 
Inficionadas  de  la  vil  presencia 
Que  esparce  por  los  aires  pestilencia. 

Entra  en  Jerusalen  pálida  y  mustia, 

Y  pesante  del  bien  que  en  ella  mira , 

Se  araña  el  rostro,  el  alma  se  le  angustia. 
Vertiendo  por  los  ojos  rabia  y  ira ; 
La  ciudad  cubre  de  dolor  y  angustia, 

Y  por  su  boca  neoras  flechas  tira 

De  hedioodo  azufre  y  requemado  fuego. 
Con  que  quIU  á  las  cosas  d  sosiego. 

Está  el  tirano  rey  en  la  real  cama 
Sobre  la  blanda  pluma  recosudo. 
Entre  ricas  cortinas  que  recama 
El  oro  sobre  telas  de  brocado; 
Siente  en  el  corazón  la  lenu  llama 
Dd  nuevo  Rey  que  le  dejó  turbado; 
Siente  la  burla  de  los  tres  que  huyeron 
Sin  darle  cuenta  dd  que  niño  vieron. 
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Llegó  la  eniddia,  y  de  sns  triates  hebraa 
Un  manojo  arraneó,  y  emponzoñada 
Al pecbo  Je  arrojó  vivaa  culebraa, 
Gebadaa  en  sb  sangre  requemada; 
En  él  bicleron  ponzofiosaaqaiebrai 
Para  roerle  el  alma  atribulada; 
Esparció  podre  entre  las  telas  de  oro» 
Sembró  dolor,  veneno,  rabia  y  lloro. 

Púsole  entre  las  sábanas  de  bolanda 
El  báculo  cruel  de  espinas  duras , 

Y  endma  de  la  colcha  rica  y  blanda 
De  Tonenoeos  monstruos  mil  Asuras; 
El  corazón  cruel  buscando  anda 
Para  sembrar  en  él  sus  amarguras , 
Las  médulas  le  abrasa,  róele  el  pecbo; 
Las  furias  del  infleno  trujo  al  lecho. 

Y  como  á  trasformarse  en  él  aspira, 
Abrásase  con  él,  cose  su  aliento, 

Y  infunde  en  él  el  ym  que  ella  respira. 
Su  ponzoña,  su  podre  y  su  tormento; 
Debe  el  dormido  rey  veneno  y  ira , 
Que  de  sus  Tenas  seca  el  alimento, 
Pudre  los  huesos,  las  entrañas  quema , 

Y  ya  entre  sueños  con  furor  blasfema. 

Y  sin  hablar  palabra  triste  parle 
Al  lugar  fiero  de  la  escura  cueva » 
Dejando  de  sus  males  tanta  parte 
Cuanta  consigo  miserable  lleva ; 
El  corazón  se  le  divide  y  parte 

Al  rey  cruel  con  la  polilla  nueva; 
En  la  cama  no  cabe  ni  en  el  mundo» 
Envidioso,  soberbio  y  iracundo. 

Envidia  al  labrador  la  nja  corva. 
La  pobre  mesa  y  el  gabán  grosero ; 
Envidia  al  Rey  nacido,  que  le  estorba 
La  gloria  de  su  reino  lisonjero; 
Teme  oue  el  nuevo  Rey  le  trague  y  sorba 
Como  a  pequeño  arroyo  el  mar  severo; 
Teme  perder  el  cetro  y  la  real  silla. 
La  corona  que  asombra  y  maravilla. 

Es  la  cama  de  campo  en  que  se  halla 
Campo  lleno  de  espinas  y  de  abrojos, 
Cama  de  campo  y  campo  de  batalla , 
Donde  se  la  mtán  dando  sus  enojos; 
Las  cortinas,  que  sirven  de  muralla» 
Imagina  prisión  de  sus  despojos. 
Las  almenadas  argollas  desús  penas» 
Las  sábanas  loe  grillos  y  cadenas. 

Da  voces  como  loco,  gime  y  llora» 
El  corazón  comido  de  gusanos , 
Haciéndole  la  envidia  que  en  él  mora 
Secar  y  empodrecer  los  huesos  canos; 
La  espada  teme  del  que  Oriente  adora, 
Cordd,  puñal,  veneno,  ftiego  y  manos , 
Al  vulgo,  al  mas  privado,  al  mas  amigo; 
Que  un- tirano  es  de  todos  enemigo. 

Teme  beber  en  la  dorada  copa , 
Desconfiando  del  que  le  hace  salva. 
Teme  al  privado  que  le  da  la  aopa ; 
Que  va  á  acostarse  cuando  sale  el  alba ; 
Teme  del  pueblo  la  confusa  tropa ; 
A  todos  los  condena,  á  nadie  s^Iva, 
Que  come  y  ve  colgada  de  un  cabello 
La  espada  que  amenaza  al  triste  cuello. 

Hállase  combatido  y  acosado 
Pasado  el  pecho  de  la  infame  envidia. 
Que  de  un  cabello  solo  está  colgado. 
Con  quien  para  salir  el  alma  lidia : 
El  nuevo  Rey  le  tiene  emponzoñado; 
La  burla  de  los  magos  le  fastidia : 
Muera  el  nacido  Rey,  loco  pregona , 
Tifia  y  bañe  su  sangre  su  corona. 

Apenas  concibió  el  dañado  intento 
El  cruel  Heródes,  cuando  alegre  baga 
Del  estrellado  soberano  asiento 
Un  joven,  que  al  sol  mismo  hace  ventaja ; 
A  la  luz  celestial  del  firmamento 
La  de  su  rostro  con  razón  ultraja; 
A  Nazaret  llegó,  donde  dormía 
Josef,  an  Esposa  y  el  que  á  los  dos  cría. 


Halló  á  Josef  en  una  btrnillde  cama , 
En  que  e!  trab^o  da  al  descanso  tierno » 
En  otra  vio  que  aleare  luz  derrama , 
Abrazado  á  su  madre  el  Niño  eterno ; 
Gózase  en  ver  del  gran  Jessé  la  rama 
Con  el  fruto  del  Padre  sempiterno; 
Adora  al  Mño  y  á  la  Virgen  madre , 

Y  dice  al  que  Dioa  hombre  llama  padre : 

ff  Josef,  levanta,  el  dulce  sueño  deja; 
Cose  el  Ñiño  divino  y  madre  amada » 
A  Egipto  con  los  dos  luego  te  aleja 
Hasta  que  vuelva  á  darte  otra  emboada ; 
Porque  el  tirano  Heródes  se  apareja , 
En  fuego  de  la  envidia  el  alma  helada» 
Para  perder  al  Niño  soberano. 
A  Dios,  Josef,  sacude  el  sueño  en  vano.» 

Cual  suele  marinero  que  en  la  nave 
Va  durmiendo  contento  y  descuidado» 

Y  en  la  mitad  del  sueño  mas  suave 

gue  le  regala  el  cuerpo  fatigado 
e  suele  despertar  la  fbría  grave 
Del  mar  soberbio  que  halla  alborotado» 
Que  temeroso  y  tnste  se  levanta 
No  rendido  á  la  furia  que  le  espanta : 

.  Asi  el  justo  Josef  despavorido 
Sacude  el  sueño  temeroso  y  triste; 

Y  el  corazón  del  nuevo  golpe  herido, 
Turbada  el  alma  apriesa  el  cuerpo  viste; 
Va  é  despertar  al  niño  Dios  dormido , 

Y  viéndole,  el  dolor  menos  resiste ; 
A  su  madre  despierta,  que  afligida 
Oye  que  quieren  dar  muerte  á  su  vida. 

Apenas  los  zafiros  de  sus  ojos 
Dieron  luz  á  Josef,  cuando  por  ellos 
Mira  salir  estrellas  á  manojos 
Sobre  las  rosas  y  jazmines  nellos; 
Mira  del  alma  triste  los  despojos» 

Y  aflígese  la  suya  solo  en  vellos; 
Llora  la  madre  y  vístese  turbada 
De  dolor  y  de  lágrimas  bañada. 

Llega  al  dormido  hermoso  enamorado» 

Sue  aunque  dormido  su  corazón  vela; 
ira  que  duerme  Adán,  de  cuyo  lado 
Saldrá  la  esposa  por  quien  se  desvela; 
Mira  á  Sansón  dormido  y  sosegado 
Sin  temer  de  su  esposa  la  cautela ; 
Dormido  ve  á  Jacob,  á  su  regalo, 

Y  ve  la  escala  por  quien  suba  al  palo. 

Llega  á  quitarle  el  resalado  sueño. 
Despierta  sin  sazón  el  Niño  hermoso. 
Mostrando  en  su  hermosura  un  dulce  ceño 
De  ver  que  le  han  quitado  su  reposo; 
Luego  mas  amoroso  y  mas  risueño , 
Vfendo  á  su  madre  hermosa  y  casto  esposo» 
Se  regocija  con  los  dos  que  ama , 
Haciendo  de  su  belfa  madre  cama. 

Cuidadoso  Josef  y  diligente 
Previene  lo  que  importa  á  su  camino 
Para  mostrarse  humilde  y  obediente 
Al  bello  nuncio  que  del  cielo  vino; 
Ei  peligro  del  Niño  ve  presente , 
Ve  que  del  rey  humano  huye  el  divino » 
Previene  el  jumentlllo,  donde  vaya 
La  que  hizo  á  la  belleza  y  gracia  raya. 

Hecoge  la  herrainíenta  y  la  compone , 
De  su  pobre  hacenduela  haciendo  un  Cirdo, 
Adonde  su  pobreza  rica  pone , 
La  blanca  ropa  y  su  vestido  pardo; 
A  la  jornada  larga  se  dispone. 
Que  ya  sojuzga  perezoso  y  tardo 
Para  esconder  el  soberano  Infante 
De  la  envidia  de  Heródes  arrogante. 

Llama  luego  á  su  esposa  regalada» 
Que  le  estaba  esperanao  prevenida , 
La  cual  al  niño  Dios  sale  abrazada 
Partida  el  alma  en  la  mortal  partida; 
Al  corazón  qaisiera  abrir  entrada 
Para  esconder  el  ahna  de  su  vida , 
Pues  ftiera  el  corazón  hermoso  y  puro 
Sagrado  donde  Dios  íbera  seguro. 


VIDA  Y  MOERTE  DEL  PATRrAIlCA  SAN  JOSEF ,  CANTO  XVII!. 
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Tona  d  Mifio  loseT  de  entre  los  laiM 
De  la  divioa  anron  que  le  cria , 

Y  hecho  el  lloaire  oorazon  pedti08« 
Paso  en  el  suelo  al  <ioe  es  autor  del  día ; 

Y  cogiendo  á  sn  amada  entre  los  liraios. 
La  pooe  eDCima  de  la  bestia  fría 

Ooe  ha  de  llevar  la  carga  Tenturosa, 
Para  los  mismos  ángeles  honrosa. 

Pide  la  Madre  á  sa  qaerido  bello , 
Va  su  Jostf  por  él,  y  el  Niuo  amado 
Se  enlata  como  vid  al  grave  cuello; 
Joaef  vuelve  á  sn  Esposa  su  adorado; 
Ella  abr%a  ¿  su  Dios  con  el  cabello, 
Qoe  foé  como  Testirle  de  brocado; 
Busca  el  Nifio  so  pecho,  ella  su  boca » 
Jostf  i  pena  y  gloria  se  provoca. 

Abre  el  Justo  ▼aroo  la  humilde  puerta , 
Haciendo  nudos  los  parleros  quicios; 
El  cielo  de  cristal  la  suya  abierta. 
Mira  el  bien  que  va  á  honrar  á  los  egiclos; 
Josef,  de  estrellas  candidas  cubierta , 
Mira  la  encubridora  de  los  vicios , 

Y  entre  el  modo  silencio  que  derrama 
Es  norte  de  los  dos  queadora  y  ama. 

Callando  tan  por  ser  menos  sentidos , 
Porque  es  grande  de  cuerpo  el  miedo  helado 
Qne  los  oerca  cobardes  y  encogidos » 
Guardando  á  su  querido  regalado; 
Ei  Niño  llora,  temen  sus  queridos 
No  se  descubra  y  pierda  sn  cuidado; 
Acállale  la  madre,  el  Niño  llora , 
Teme  Josef  la  rida  del  que  adora. 

«lAy  bQo  de  mi  alma !  Ay  gloría  mfa ! 
Dice  la  madre  Virgen  :  ¿qué  habéis  hecho 
{¡oe  asi  os  destierra  el  Padre  que  os  euvia , 
Haciéndoos  sin  saaon  dejar  el  lecho? 
Que  i  Adán  destierro  por  su  aief  osla, 
Entrándole  la  íhita  en  mal  provecho, 
No  es  mucho,  que  fué  grande  su  malicia , 

Y  es  mucho  en  tos  sin  culpa  tal  Justicia. 

>No  es  mucho  peregrino  y  desterrado 
Vaya  el  que  fué  tentado  en  la  obediencia , 
Que  al  H^o  hermoso  pudo  ver  vendado 
Sin  que  faltase  fe  en  su  descendencia ; 
Pues  si  á  Egipto  llegó  con  su  ganado. 
Fué  huyendo  de  la  hambre  la  violencia ; 
Mas  es  mucho  que  vaya  peregrino 
El  hartura  de  Dios,  ei  pan  divino. 

>Qae  el  idólatra,  hQo  de  la  esdava. 
Con  sn  madre  saliese  desterrado. 
No  es  mucho,  pues  se  ve  que  idolatraba 
Induciendo  al  Isaac  bello  y  amado : 
Pero  que  el  nuevo  Isaac,  que  el  délo  alaba, 
gel  Padre  eterno  sosUndal  traslado. 
El  que  viene  ¿  quitar  A  Adán  el  yerro, 
i  Ele  salga  A  la  pena  y  al  destierro? 

>iDe  quién  fanyendo  vais,  divino  Eliasf 
Es  de  la  iijusta  Jeaabel,  que  intenU 
Darfin  amargo  A  vuestros  tiernos  días. 
Buscando  vuestra  muerte  y  vuestra  afrenta  ? 
¿Huís,  siendo  la  muerte  de  Golias 
AeSaul  ingrato  la  impiedad  sangrienta? 
iPor  quién  andáis  á  sombra  de  tejados , 
Huyendo  de  la  envidia  los  soldados?» 

Dijo,  y  temiendo  los  nocturnas  guardas, 
Salen  de  la  dudad  al  tiempo  cuando 
Las  listas  de  oro  entre  las  nubes  pardas 
Dicen  que  deja  el  alba  el  lecho  blando ; 
AlenUndo  Joaef  las  fuerzas  tardas 
Del  animal  que  bamilde  va  guiando , 
Su  temor  convertido  en  alegría , 
nesponde  4  so  hermosísima  María : 

«Bien  pudiera  enviar,  amada  hermosa. 
Quien  envió  en  defensa  de  Elíseo 
De  sus  escuadras  cantidad  copiosa 
Para  defensa  del  que  por  Dios  creo; 
Bien  pudiera  su  mano  poderosa 

S Cegar  á  Heródes  como  al  pueblo  feo 
e  se  atrevió  en  Sodoma  A  la  hermosun 
e  el  temeroso  Lot  gnanlat  pmeunu. 


xPudiera  haosr  que  d  mar  se  le  bebiera 
Cual  hiso  al  Rey  rmlde  y  ol)stinado, 

Y  que  como  á  Datan  se  le  sorbiera 
La  tierra  y  vivo  fuera  sepultado ; 
Pudiera  hacer  que  fuego  descendiera 
Gomo  en  Sodoma  sobre  el  Re;r  malvado, 

Y  pudiera  con  ranas  y  mosquitos 
Sacarle  el  alma  entre  rabiosos  gritos. 

iBien  lo  pudiera  Dios,  dulce  María; 
Mas  ¿cómo  la  corona  se  labrara 
De  vuestra  gracia  y  la  obediencia  mía 
Si  con  trabajos  no  nos  regalara? 

Y  también  el  que  A  Egipto  nos  euvia 

guiere  que  el  niño  Dios  dé  muestra  clara 
e  que  es  hombre  mortal,  pues  huye  y  teme 
Porque  d  hereje  infame  no  blasfeme. 

>¿Podfai  faltarle  á  Dios  una  cestilla 

8ue  del  nuevo  Moisés  fuera  navio, 
n  que ,  en  llegando  A  la  apacible  orilla. 
Moviera  de  la  Infanta  d  pecho  frío? 
iPaltárale  una  pobre  mujercilla 
Que  descolgara  con  varonil  brío 
Por  la  ventana  al  explorador  nuevo. 
Que  por  orden  de  Dios  A  Egipto  llevo? 

xFaltara  una  Michol  •  que  de  piadosa 
Diera  la  vida  al  tierno  Esposo  amado, 
Componiendo  una  estatua  artificiosa 
En  lugar  de  David  que  habla  librado? 
Faltara  i  Dios  la  Josabeth  hermosa , 
Que  al  Prindpe  escondiera  regalado^ 
Hurtándole  ¿  la  furia  de  Atalia, 
Que  la  regia  prosapia  destruía? 

>No  le  faltara  de  Jad  la  mano. 
La  espada  de  Judith,  ni  el  carro  ardlento 
En  que  Elias ,  rompiendo  el  aire  vano^ 
Voló  por  ese  globo  trasparente ; 
No  la  vara  dichosa  que  el  (iitano 
Mira  culebra  y  acotado  siente. 
No  el  puhal  de  Moisés,  ni  la  honda  brava 
Del  que  A  Isai  d  ganado  le  guardaba. 

1  Asi  que ,  Esposa  amada  y  reina  mía , 
Como  m^or  sanéis,  d  cielo  ordena 
Que  padezcamos  entre  angustia  fría 
Del  Nifio  desterrado  d  ansia  y  pena; 
Que  d  Padre  eterno  i  su  querido  envia 
A  Egipto ,  de  tinieblas  tristes  llena , 
Para  ahuyentarlas  con  su  lumbre  pura, 
Volviendo  luz  su  densidad  escura. 

lEs  Dios  tan  manso  y  miserícordioso, 

?ue  quiere  reducir  á  su  enemiso, 
envía  A  tratar  de  paz  al  Niño  hermoso, 
Que  desde  d  délo  la  bajó  consigo; 
La  paz  pretende  blando  y  amoroso, 
Satisfiaciendo  A  Egipto  del  castigo 
De  las  diez  plagas,  con  la  mediana 
Que  para  su  salud  allá  camina.» 

Deísta  suerte  losef  va  entreteniendo 
La  pena  grave  de  so  prenda  hermosa; 
Ella  el  consuelo  al  Santo  agradeciendo. 
Contempla  su  virtud  maravillosa ; 
Mira  que  va  cargado  4  pié  y  huyendo, 
Martirízada  el  alma  cuidadosa 
De  pena ,  de  dolor,  miedo  y  cuidado, 

Y  va  mostrando  un  celestial  agrado. 

Mira  que  es  de  los  dos  guarda  y  consuelo ,' 
Compañero,  defensa,  padre,  amparo. 
Que  en  humildad  profunda  y  santo  celo 
Descubre  la  virtuo  del  valor  raro ; 
Ve  que  A  las  penas  que  les  llueve  el  délo 
Hace  con  su  prudenda  fiel  reoaro. 
Mostrando  igual  constancia  el  varón  Justo 
Al  gozo  y  al  pesar,  al  mal  y  d  gusto. 

Deste  modo  los  dos  castos  amantes 
Peregrínando  van  noches  y  dias. 
Sufriendo  ios  rígores  penetrantes 
De  los  aires  hdaídos  y  aguas  friAs; 
Si  acaso  ven  alsunos  caminantes, 
Se  turban  sus  dichosas  alegrías. 
Temiendo  de  que  buscan  su  querída 
Ed  rosas  y  JasniMs  escondido. ' 
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EL  MAESIBD  JO^  DB  YALDIVIELSO. 


AlténUM  el  árbol  que  fe  uniere 
Sacudida  del  aire  que  se  encfla; 
La  sombra  que  baoe  entre  la  blanca  niere 
Gente  del  fiero  Rey  se  les  antoja ; 
Temen  la  foragida  gente  aloTe, 

?ne  al  caminante  con  rigor  despoja : 
odo  lo  teme  el  uno  y  otro  amante. 
Que  el  miedo  tiene  cuerpo  de  gigante. 

Teme  Josef,  si  Heredes  los  bailan. 
Que  maniatados  4  los  dos  volTiera 
I  de  los  blancos  pechos  arrancara 
Al  que  el  del  Pacire  airado  bará  de  cera; 

?oe  presos  á  la  ciroel  los  llevara, 
ante  sus  ojos  muerte  al  Niño  diera. 
No  pudlendo  guardar  su  amada  vida 
De  ia  furia  del  bárbaro  homicida. 

Imagina  i  su  Esposa  maniatada, 
One  la  condena  el  Uey  por  malhechora, 

Y  su  justa  inocencia  condenada 

A  abrir  su  pecho  mano  vengadora ; 
Imagina  su  sangre  derramada, 

Y  él  la  del  corazón  derrama  y  llora, 
Disimulando  el  grave  sentimiento 

Por  su  Esposa  que  lleva  igual  tormenten 

Imaginase  preso  y  aherrojado 
En  el  horrendo  calabozo  escuro. 
Por  infames  Tcrdugos  azotado. 
Rasgado  el  pecho  con  el  garfio  duro; 
Imaginase  a  muerte  condenado 

Y  que  le  arrastra  el  escuadrón  perjuro 
Hasta  el  lugar  donde  el  desnudo  brazo 
Al  alma  libra  del  estrecho  lasa 

Y  dice :  c ;  Ay  Dios ,  si  tan  dichoso  Aier» 

Íue  Ubre  mi  adorado  y  mi  querida , 
a  sangre  de  mi  pecho  alegre  diera 
Por  guardar  de  los  dos  la  amada  vida ! 
iQuien  por  el  Nifio  padecer  se  viera 
Hasta  que  el  alma ,  la  prisión  rompida. 
Fuera  a  esperar  la  redención  copiosa 
A  ia  cárcel  de  gente  venturosa!» 

Asi  omitempla  el  mártir  de  deseo. 
Mártir  de  amor,  que  del  amor  herido. 
Del  martirio  gozo  lauro  y  trofeo, 
Padeciendo  en  el  alma  ▼  el  sentido; 
Mártir,  que  de  su  vida  haciendo  empleo. 
La  ofreció  por  guardar  á  su  querido ; 
Mártir  de  amor,  que  con  gloriosa  palma 
Gomo  su  Esposa  padeció  en  el  alma. 

Geminan  los  desiertos  arenales. 
Temiendo  tigres,  onzas  y  dragones, 
Feroces  y  crueles  animales , 

Y  mas  que  estos  escuadras  de  ladrones; 
Temen  los  enemigos  capitales 

Del  pueblo  de  Israel  y  sus  blasones ; 
Pisan  la  márgep  al  regador  Nilo, 
Temiendo  al  engañoso  cocodrilo. 

Pasan  las  noches  con  temor  v  susto 
Entre  deslenas  ásperas  montanas , 
Tal  vei  abriendo  el  alcornoque  adusto 
Para  hospedar  al  Mi&o  en  las  entrañas; 
Tal  Tes  le  ofrece  con  natural  gusto 
La  encina  miel ,  azúcares  las  cafias ; 
Tal  ves  las  palmas  bajan  sus  cabezas 
Poniendo  entre  sus  manos  sus  riquezas. 

Tal  vea  el  ganadero  que  los  topa 
Les  ofrece  la  leche,  el  pan  y  el  queso. 
Cuál  del  corcho  les  da  la  leve  copa. 
En  que  hace  ondas  el  cristal  travieso ; 
Cuál  con  la  blanca  piel  al  Nifioariopa, 
De  la  hermosura  de  su  rostro  preso; 
Cuál  á  Josef  le  da  el  corvo  cayado , 
Que,  aunque  alegre  le  ve,  le  ve  cansado. 

Tal  ves  Josef  á  su  querida  pide 
Le  dé  el  Miño  Jmus,  que  ver  desea, 

Y  el  Niño  con  sus  brazos  se  comido , 
Premiando  el  gusto  con  que  en  él  se  emplea. 
El  Niño  hermoso  el  cuello  grave  mide 

Del  dichoso  que  alegre  le  «orgea ; 
Besa  el  Niño  i  Josef,  Josef  suspenso 
Debe  el  néctar  degusto  y  gozo  inmensow 


Lleva  mida  á  su  pedto  la  ..«.»*..«•, 
En  el  pecho  de  Dios  siempre  engendrada, 
Que  llenándole  el  alma  de  duhmra , 
La  deja  de  su  amor  mas  abrasada ; 
Gozando  va  la  sin  igual  ventura , 
Sola  para  su  Esposa  y  él  guardada. 
Pues  solos  le  llevaron  en  sus  brazos , 
Gozando  del  favor  de  sus  abrazos. 

Ya  el  Niño  entre  los  brazos  del  que  ama, 

Y  como  es  ya  de  un  año  y  sed  padece. 
Agua  pide  a  Josef,  que  padre  llama, 

Y  él  por  los  ojos  la  del  alma  ofrece; 
Agua  le  pide  el  quede  amor  le  inflama, 

Y  al  paso  de  su  sed  la  pena  crece 
Del  Santo  que  le  lleva ,  porque  ignora 
Dónde  halle  el  agua  para  el  Dios  qae  adora. 

¡Cuántas  veces  falló  entre  piedras  frías 
La  comida  á  la  Esposa  y  Niño  bello! 

Y  cuántas  el  que  el  pan  ofreció  á  Elias , 
Deseó  bajar  y  al  gran  Josef  traelfo! 
Cuántas  aquel,  que  en  los  pasados  dias 
Cogió  el  pastor  del  rustico  cabello , 
Descoque  el  Padre  eterno  le  mancútra 
Que  comida  del  cielo  les  bajara! 

La  Yirgen  disimula  la  sed  gravo 
Por  no  afligir  al  canünante  santo , 
De  cuyo  amor  con  certidombre  sabe 
Que  hiciera  frientes  de  copioso  llanto; 
Josef  come  del  pan  dulce  y  suave. 
Que  es  sustento  del  Padre  sacrosanto ; 
Bebe  del  agua  de  la  fuente  viva , 
Cuya  inmortal  dulzura  es  excesiva. 

Yuelve  y  dice  á  su  amada  el  noble  Esposo 
Del  tiempo  que  otra  vez  la  gente  hdbrea 
Pisó  el  desierto  estéril  y  arenoso, 

?ue  agora  el  Nifio  ihistra  ▼  hermosea ; 
cuánto  el  cielo  faé  con  él  piadoso, 
8ue  en  cuarenta  años  que  por  él  pasea 
ios  le  favoreció  eon  mano  larga , 
Haciendo  dulce  la  jomada  amar^. 

iCómo  la  nube  opaca  al  sol  se  opuso. 
Hecha  escudo  al  aroor  que  despedía, 
Cómo  de  noche  la  colunma  puso 
Su  oscuridad  volviendo  claro  dia; 

Y  cuan  contrario  agora  lo  dispuso, 
Pues  la  nube  derrama  lluvia  nria , 
Escureciendo  la  menguante  luna. 
Que  pudiera  en  la  noone  ser  coluna. 

aLas  piedras  no  gastaban  su  calzado , 
Conservándose  sanos  sus  vestidos, 

Y  agora  miro  en  Dios  maravillado. 
La  ropa  rota  y  estos  pies  heridos ; 
Entonces  daba  el  agua  un  canto  helado , 
Con  que  Dios  regalaba  á  sus  queridos , 
Agora  eliígua  huye  y  su  ser  trueca. 
Duendo  su  corriente  mustia  y  seca. 

aEntooces  daba  él  délo  la  comida 
A  cada  eual  á  gusto  del  deseo. 
Agora  la  hambre  vil  descolorida 
Nos  amenaza  con  so  rostro  feo ; 
Entonces  su  rigor  quitó  la  vida 
Del  reino  egipcio  á  an  mayor  trofeo. 
Con  sus  bQos  mostrando  el  brazo  fuerte, 

Y  agora  el  suyo  boye  de  la  muerte. 
lEnlonees  el  caballo  y  cabalieio. 

Que  al  escogido  pueblo  perseguía , 
Ai  mar,  por  donde  abrió  llano  aendero. 
Dejó  caer  sobre  su  valentía ; 
Agora ,  huyendo  de  un  tirano  fiero; 
Le  deja  en  so  soberbia  monarquía , 
Enviando  ai  Hijo  desu  pecho  amado 
Por  montes  y  desiertos  desterrado. 

lEn  aquel  bien  pasado  y  mal  presente 
El  afiigido  corazón  repara , 
Mas  bien  sabe  eate  Niño  omnipotente 
Que  por  ninguno  aqueste  bien  trocara  ; 
¿Qué  nube  blanca,  qué  coluna  ardiente. 
Qué  maná  dnloey  portentosa  vara. 
Qué  marabáerte,  qué  abundante  piedm 
Llega  al  bien^que  a  mi  oaello  se  baoe  yedra?» 


VIDA  Y  MUERTE  DEL  PATRIARCA  SAfT  JOSEF,  CANTO  XIX. 
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El  KiSo  li0nMMO  alflgra  A  Josef  besa» 
El  gusto  en  so  trabajo  agradeciendo ; 
El  jmero  Atlante  absorto  se  embeleaa » 
El  alieato  del  Niño  Dios  cogiendo ; 
Pídele  U  bemosisima  princesa , 
El  pecho  de  jazmines  previniendo. 
Donde  reclina  á  Dios  y  adonde  él  bebe 
Néctar  qne  roana  entre  la  grana  y  nieve. 

Entra  en  Egipto  el  Todonoderoso 
Sobre  la  nnbe  que  nos  I lovió  al  justo» 
y  tote  la  bella  lu  del  rostro  hermoso 
Los  Ídolos  cayeron  que  hizo  el  goato; 
Havendo  van  al  reino  temeroso , 
Aollidos  dando  entre  temor  y  susto , 
Como  lo  dijo  aqael  profeta  sabio, 
(tne  limpié  el  luego  el  uio  y  otro  labio. 

B^6  la  china  de  la  Indiana  China , 
Que  del  monte  si»  manos  fué  cortada , 
Coya  potencia  y  santidad  divina 
La  estátsa  derribó  del  Rey  sobada ; 
Poes  siendo  de  oro  rico  y  plata  fina. 
De  cobre ,  hierro  y  barro  íabricada , 
Hiriéndola  en  los  pies  la  biao  pavesa. 
Quedando  oonverClda  ea  nieUa  espesa. 

Taasbien  éí  veoenble  Jeremiaa, 

Que  cautivo  ea  Egipto  lo  predijo, 

Al  triste  son  de  las  eadenas  friaa^ 
le  por  Dios  le  cansaron  regocijo, 
le  verla  Egipto  ei  los  futuros  dias 
le  una  Virgen  hermosa  tendría  un  bijo, 

A  COTOS  belfos  ojos  soberanos 

Caeiian  las  aras  de  sus  dioses  vanos. 

Pesde  entonces  tm  ara  levantaron , 
Tal  Niño  y  4  la  Madre  la efrecienm ; 
A  la  Madre  por  Virgen  adoraron» 

Y  deidad  en  el  Niño  conocieron; 
Solas  estas  hnégines  quedaron , 

T  todas  las  demás  ai  suelo ftieron. 
Cuando  entró  por  Egipto  el  arca  viva 
Que  las  estétaas  de  Dagon  derriba. 

Llegan  á  la  Tebaida  venturosa , 

Y  delU  á  wa  dudad  pobre  y  pequefia, 
Heliópolis  llamada,  masglonbsa 
Que  la  que  sns  pirámides  enseiUi ; 
Pide  losef  é  sa  consorie  bermosa 

Al  Niño  Dios ,  que  con  su  faz  risuelia 
Infunde  en  él  un  resplandor  divino. 
Con  que  olvida  el  trab^o  del  camino. 

Lien  é  nú  mesen ,  pregunta  si  hay  posada , 
Sale  el  hnéaped,  gitano  mas  piadoso 
Que  los  Ingratos  que  la  noche  helada 
Le  fueron  mas  que  el  tiempo  riguroso ; 
Sale  el  huésped ,  y  el  alma  enamorada 
Od  rostro  bello  del  Infimte  hermoso, 
Qne  si  responde ,  y  cuando  no  labobiera. 
Que  dentro  el  alma  humilde  se  la  diera. 

Entra  y  descansa  la  divina  Anrora 
De  dos  meses  de  susto  y  de  cuidada, 
T  ofrece  el  pecho  al  que  por  ellos  llora. 
Que  llegu  del  camino  trabajado ; 
^osef ,  que  el  gusto  de  los  dos  adora, 
Le  solicita  con  afable  agrado ; 
Yo,  que  á  Bollen  be  de  volverme  luego. 
Doy  fin  al  eanto,  que  cansado  llego. 


CANTO  XIX. 

Da  hi  maaita  de  los  Inocentes ,  y  paerlcla  da  Grillo 
aaestro  Redentor. 

iQué  lannentables  voces»  qué  gemidos 
Addgaiaiido  el  aire  le  corrompeuT 

Soé  gritos  tristes ,  qué  roncos  aulUdoi 
1  vuelo  de  las  aves  ioterrompea? 
Qué  I  lautos  miserablea,  qué  alaridos 
Al  délo  llegan  y  sus  puertas  rompent 
Oné  fines  trisies,  qué  no  vistos  malea 
mnostican  los  llanips  desigualest 


I  Qué  ricas  hébn»  dé  oró  veo  anmieadas,. 
Qoe  esparcidas  al  aire  le  enriquecen  f 
üué  mejillas  de  rosa  veo  araftadas? 
Qué  soles ;  que  eclipsados  amanecen? 
Qué  perlas  de  las  almas  distiladas? 
Qué  cuerdas ,  que  furiosas  se  enloquec enf 
Qué  matronas  sin  seso  descompuestas? 
Qué  gritoa  tristes,  qué  voces  funestas? 

¿Qué  mar  de  sangre  la  ciudad  inunda 
Del  rey  tirano,  en  que  aació  el  Eterno? 
Oué  crueldad  fiera  de  Atalla  iracunda 
Hace  de  bronce  duro  el  pecho  tierno  ? 

Eué  Aleto,  qué  Mefiuera  furibunda 
B  ha  desatado  del  horrible  infierno? 
Qué  Abarimo  cruel,  qué  helado  sdta 
£1  llanto  miserable  solldta  ? 

¿Qué  cuadrilla  de  lobos  carniceros. 
Contra  unos  corderinos  desarmados. 
Muestra  las  garras  y  los  dientes  fieros 
En  la  saagre  purisima  mancbadosí? 
Oué  soldados  afilan  los  aceros 
En  rosas  j  claveles  encamados  ? 
Qué  rústica  segur  Jas  flores  siega 

Y  el  campo  estéril  con  sus  bofas  riega? 

¿Qué  mano  tosca  de  vUlaaeastuto 
Al  Árbol  llega  lleno  de  hermosura, 

Y  sin  sazón  arranca  el  tlerao  fruto, 
Marchitaado  del  árbol  b  frescura  ? 
Qué  animal  fiero ,  qué  iiüiumano  bruto 
Al  nido  aube,  donde  mal  segura 

El  avedlla  guarda  sus  bUuelos , 
Que  ayuda  pide  á  los  piadosos  délos? 

¿Qué  eisfto  requemado  al  bielo  incita 
Centra  las  flores  que  d  almendro  ofrece» 

§ue  las  ristesas  hojas  le  marchita 
las  tempranas  flores  desíraneoe  ? 
Qué  Ulano  ala  piedad  furiosa  quita 
A  la  temprana  vina  que  florece 
Los  racimoa  «n  déme  que ,  colgando ,. 
La  enamorada  vid  está  abrazando? 

¿Qué  tristea  y  aaagrientoa  arreboles* 
Se  muestran  al  salir  de  la  mafiana? 

Y  qué  reeiea  naddos  bdlos  soles 
Eclipsados  derraman  sangre  bnmana? 

gué  Jatmines,  oué  rabies  tornasoles 
stAn  vestidos  de  sangrienta  grana? 
Qué  estolas  mas  une  meve  veo  teñidas 
De  la  sangre  que  iirotau  las  beridaa? 

¿Qué  gigantes  armados  triste  veo 
Dánudar  el  acero  rdudeate , 
Amenazando  al  císciudron  pigmeo. 
Mas  gue  d  de  los  «arderos  inocente? 

gué  lauro  victorioso,  qué  trofeo 
spera  el  escuadrón  fiero  inclemente. 
Mostrándonos  erad  y  embravecido 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido? 

iQué  ovdas  adro  andar  descarriadu 
Daodo  balidoa  por  sus  recentales? 
Qué  gallinas  defienden  erizadas 
Los  polluelos  con  ([olpes  desiguales? 
Qué  abejas  de  aguijón  y  enojo  armadas 
Defienden  la  labor  de  sus  panales? 
Qué  mujeres ,  mudadas  ea  leonas , 
Muestran  los  corazones  de  amazouM? 

Cuál,  con  umno  tan  llera  come  blanca, 
Del  oro,  de  quien  hurta  al  sol  los  rayes » 
Las  hebras  rabias  dn  piedad  arranca, 
Volriendo  enero  sus  floridos  mayos ; 
Cuál  de  su  saagre  liberal  y  fbmca 
Padece  de  la  muerte  loa  desauyos 
Por  defender  dd  bárbaro  bomldda 
La  vida  del  qoe  há  un  mes  que  tiene  vida» 

Cuál  al  que  adora  da  d  Alllmo  abrazo; 
Llega  d  verdugo  del  airado  Marte, 

Y  asiendo  de  Jaamin  d  tierno  brazoy 
Furiosamente  por  mitad  le  parte; 
Cuál  de  la  mano  fiera  haciendo  lazo. 
El  cuello  tuerce  por  do  d  alma  parte  ; 
Cuál  csfe  al  bMoente,  y  encendido 
Le  arroja  en  variu  portes  dividido. 
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Goal  le  dan  m  d  pecho  que  le  cria, 
T  la  leche  que  alem  el  nlfio  mama 
VaelTe  4  aalir por  la  boquilla  fria 
Mezclada  eoo  la  aangre  qne  derrama; 
Ca¿l  coo  la  madre  con  crueldad  poríte, 

Y  cada  cual  tirando  de  su  rama , 
Desgajan  con  amor  ▼  coq  Tiolencia 
El  árbol  do  florece  la  inocencia. 

Cuál  4  la  madre  liega  que  le  encubre , 
T  ftirioso  y  soberbio  la  airopelia; 
El  inocente  niño  se  descubre, 

Y  el  Terdngo  inhumano  le  deg&ella ; 
Cail  madre  de  sudor  el  rostro  cubre» 

Y  temerosa  con  su  prenda  bella 

La  Ta  á  esconder,  y  esconde  el  pnlíal  fiero 
El  homicida  ingrato  en  el  cordero. 

Cuál  llega  al  nifio  que  eon  <talce  risa 
Con  el  sayón  por  su  inocencia  aboga, 

Y  el  Inhumano  eoo  crueldad  le  pisa, 

Y  entre  sus  pies  cou  impiedad  le  aboga ; 
Cuál  escondido  al  crud  ministro  ansa, 

8ue  por  el  mar  de  sangre  airado  boga, 
&caie  el  alma,  y  palpitando  deja 
El  corderino  en  brazos  de  la  oveja. 

Cuál  al  hermoso  nifio  fiero  arranea 
De  entre  loa  pechos  de  quien  vida  bebe» 
Volviendo  rosa  la  azucena  Manca, 
Su  jazmin  lirio  y  su  escarlata  nief  e; 
Cual  madre  de  sus  ricaa  Joyas  franca 
Soborna  en  vano  ai  que  impiedades  Hueve, 
Que  el  Joyel  que  pretende  ya  le  ha  hallado 
De  la  garganta  de  marfil  colgado. 

Cuál  coge  al  nifio,  y  en  furor  ardiendo , 
En  un  poste  le  estrella  la  cabeza. 
La  piedra  su  dureza  enterneciendo 
Cuando  los  hombres  hurtan  su  dureza ; 
Cuál  al  nifio  que  alegre  está  durmiendo. 
Enamorando  al  cielo  s«  belleza. 
Furioso  le  arrebata  y  pasa  el  pedio» 
El  de  su  madre  de  dolor  éesbeclMK. 

Cuál  come  nifio  que  temer  no  sabe 
Al  verdugo  qne  viene,  abre  los  brazos» 

Y  muestra  el  pecho  para  que  le  endave , 
Dando  al  fiero pnfiai  tiemoa  abrazos; 
Cuál  madre  entre  la  angustia  y  pena  grave 
De  sus  entrafias  eoge  ios  pedaaos. 
Donde  volverlos  etra  vea  qaisieni 

Para  que  nueva  vida  y  ser  lea  diera. 
Cuál  con  pasos  helados  ae  retira, 

Y  d  crud  ministro  vomitando  safiaa 
Tira  del  nifio  y  del  so  madre  tira , 

Y  el  nifio  muestra  abiertaa  las  entrafias ; 
Cuál  abrasada,  como  tigre,  en  ira. 
Busca  de  muertos  entrelaamontafias 
La  prenda  de  su  amor  que  no  parece , 
Con  que  d  dolor  y  so  lamento  crece. 

Cuál  dice:  t  ¡Ay  hijo,  y  quién  no  tecng¡endratav 

Y  ya  que  te  engendró  no  te  pariera , 

Y  ya  que  te  parió  al  nacer  te  ahogara , 

Y  d  vientre  triste  sepultura  lüera !» 
Cuál  dice  sollozando :  c¡Ay  prenda  cara , 

guien  dentro  en  sus  entrañas  te  escondiera 
e  aquestos  Trogloditas  inhumanos, 
Sin  ver  andar  las  tuyas  en  sus  manos !  i 

Cuál  dice  d  que  su  nifio  hermoso  lleva : 
c  Si  has  sido  padre»  si  has  anaor  tenido, 
Haga  el  amor  de  haberlo  side  prueba, 

Y  deja  de  matarme  mi  querido; 

Si  no  lo  has  sido,  esa  beldad  te  mueva 
Qae  de  en  medio  del  alaia  has  desasido; 
lAd  lo  seas  de  unos  ejos  bdlos , 
Que  le  degre  la  gloria  de  tendloa ! » 

Deja  d  tierno  cordero  d^oltado » 
Sin  responder  el  lobo  carnicero ; 
Ella  le  dice :  c  ¡Ab  cobarde  armado. 
Contra  aquesta  inocenda  bravo  y  fiero! 
Ladrón ,  qne  dd  tesoro  que  has  robado 
Dejas  la  bdsa  y  sacas  el  dinero, 
lA  dónde  huvendo  vas?  Cobarde,  espera, 
Verás  hecha  leoua  una  cordera» » 


Diceotra:c|Ob  madrea triatettfdhayeado 
De  la  fiera  del  hombre  cruel  y  ingrata , 
Mas  que  todas  las  fieras  monstruo  horrendo, 
Pues  que  ninguna  lo  que  engendra  mata; 
Huid ,  porque  asolando  y  destruyendo 
Gargantas  siega  y  pechos  desbaírata , 
Piernas  y  brazos  coo  rigor  desmiembra , 
Las  almas  saca  y  las  entrafias  siembra. 

»Huid  deste  animal,  nobles  matronas, 
Que  os  perdgue  soberbio  y  iracundo. 
Sino  es  que,  como  fkiertes  amazonas, 

Snerds  mostrar  vuestro  valor  al  mundo; 
uid  debajo  las  dradas  zonas 
Al  arimaspo,  al  sdta  ftiribundo, 
A  la  Etiopia  de  inhumana  gente, 
A  los  dragones  de  la  Libia  ardiente.! 

Otra ,  bafiada  en  lágrimas ,  Ibreeia 
Por  librar  déla  muerte  á  su  adorado, 

Y  el  verdugo  cruel  medio  le  deja , 
Habiendo  d  otro  medio  desmembrado ; 
Otra  en  ser  madre  con  ddor  se  queja » 

Y  maldice  d  haberio  deseado, 
A  la  esterilidad  bendita  llama. 
Aunque  conoee  que  la  ley  la  Infama: 

Cuál  dice :  cjAy  tigres  fieros  inhumanosf 
¿Son  valentías  ae  gallardos  hechos 
Mostrar  contra  estos  pechos  vuestras  nanoSv 
Abriendo  airados  estos  blanooa  pechoat 
Verdugos ,  como  d  mismo  rey  tiranos , 
¡Murais  rabiando  de  dolor  deshechos, 
A  vuestros  hQos  os  eomaia ,  y  luego 
Las  nubes  06  consuman  en  su  ftaego  1 1 

Cuál  grita  como  loca : «  Hombres  ingratos, 
lEs  este  el  pago  á  nuestra  fe  debido? 
Maldiga  el  cielo  los  alegrea  ntoa 
De  donde  aquestos  hijos  han  nacido; 
Pues  siquiera  por  ser  vivos  rdratos, 
Adonde  cada  cual  se  ve  esculpido, 
Pudiéndes  guardar  su  amada  rida; 
Pero  por  eso  sdo  es  bien  perdida.» 

Otra,  rabiando»  dice :  tEI  hUo  d^a 
Que  me  costó  mi  ungre  y  mis  dolorea»; 
Ase  el  ministro  de  oro  la  guedeja, 

Y  marchita  dd  dba  los  colores; 
Cuál  huye  y  á  esconderse  se  apareja , 

Y  d  nifio  bdlo,  derramando  smores. 
Llama  al  verdugo,  que  como  oye  el  grito, 
CorU  d  Jazmín  y  d^de  marchito. 

Cuál  dice  airada  entra  ftmestoa  llantos : 
ff  Tirano  Rey,  ¿desu  arte  noa  defiéndela? 
¿Por  qué  consientes  que  padezcan  tantos. 
Si  solo  á  un  Nifio  rey  matar  pretendes? 
Cobarde ,  á  quien  un  nlfto  causa  espantos, 
X  No  echas  de  ver,  crud ,  que  no  te  entiendes, 
Pues  que  tu  rida  tu  pufial  degildia 
Matando  á  quien  pudiera  delenddia? 

•¿Quién  te  defendiera ,  d  d  Rey  naddo. 
Ya  varón ,  se  aperdbe  á  hacerte  guerra? 
Quién ,  loco ,  ai  tíi  mismo  has  destruido 
A  los  que  hablan  de  defender  tu  tiem? 

Y  d  por  rey  el  Nifio  está  escogido. 
Del  eterno  saber  que  nunca  yerra. 
En  vano  es,  nedo  Rey,  tu  injtisto  odo , 
Que  ha  de  cumplirse  lo  que  ordena  el  ddo.» 

Otra  dice :  c  ¡  Oh  Rey  niño!  El  mundo  vea 
Que  glorioso  y  trindfltDte  el  cetro  huelles 
ueste  crud  qne  tu  morir  desea , 
Al  cud  como  á  tirano  vil  degddies; 
Toma  venganza  desta  afrenta  fea , 
Miren  rala  dos  que  d  traidor  desndlea , 

Y  que  sus  viles  carnes,  podreddas , 
De  buitres  y  de  cuervos  sean  comidas.» 

ffSdvador,  dice  otra  :  si  lo  eres, 

Y  vienes  á  salvar,  ¿cómo  condenas 
A  ddor  y  tristeza  a  estas  mijjeres 

Y  á  aauestos  inocentes  á  estas  penas? 
Salvador  Nifio,  no  nos  desesperes. 
Rompe  los  grillos,  quiebra  las  cadenas 
Del  oprimido  pud)lo,  y  del  tirano 

La  ceirvis  de^e  tu  gloriosa  mano.—* 
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cVéD ,  S«lndor  dlTino,  otra  i ocaa» 
Y  é  los  que  por  ti  mueren  libn  y  ulTt; 
Másiiasy  secas  tu  grandeza  vea 
Las  bellas  ílores  al  salir  del  aJba ; 
Y¿D,  Salvador,  qne  el  mondo  te  desea, 
Yeo  la  venida  te  bace  fiesta  y  salva , 
Sembrando  flores,  rosas  y  jazmines, 
Sobre  los  coales  tnonfiídor  camines.» 

Encarnizados  en  la  cmel  matanza 
Los  sangrientos  verdugos  la  acrecientan ; 
Crece  eí  dolor  y  mengua  la  esperanza 
De  las  une  tristes  de  dolor  revientan ; 
Acabó  de  sn  bien  la  confianza , 
Los  alaridos  roncos  mas  se  aumentan , 
Crecen  los  rios  de  la  sangre  roja , 
La  amarillez,  el  ansia  y  la  congoja. 

Los  rayos  escondió  el  rabio  Timbreo, 
Ponnre  tan  gran  maldad  mirar  no  pudo; 
Hlzoie  borror  el  caso  atroz  y  feo 
Del pneblo  ingrato,  de  piedad  desnudo; 
Despeñóse  4  las  olas  de  Nereo , 
Yé  u  garganta  de  oro  dando  un  nudo, 
Encábrese  corrido,  y  triste  parte 
De  baber  mirado  tan  cobarde  ¿  Marte. 

Tendió  la  nocbe  sa  lobuna  capa 
Sobre  ios  corderinos  inocentes 
Por  ver  si  sn  piedad  ¿  alffuno  escapa 
Del  eobarde  escuadrón  de  los  valientes ; 

Y  aanque  á  los  niños  con  su  sombra  tapa. 
Ellos  se  manifiestan  diligentes, 
Qoe  en  su  temprana  muerte  está  su  gloría, 
I  en  ser  vencidos  su  mayor  victoria. 

Con  las  tinieblas  crece  la  tristeza : 
Llora  el  mozo,  el  varón,  el  niño,  el  viejo. 
La  madre  llora  sa  mayor  riqueza , 
Sin  admitir  consuelo  ni  consejo; 
La  sangre  sobe  ea  presta  ligereza 
Al  délo,  y  empañándole  su  espejo. 
Como  la  de  Abel  justo  al  cielo  clama 
Contra  el  vil  escuadrón  que  la  derrama. 

Llora  Raquel  j  sus  clamores  crecen , 

Y  mirando  sin  vida  sus  despojos , 
No  admite  los  consuelos  que  fe  ofrecen , 
Qne  antes  le  multiplican  los  enojos ; 
No  baila  consuelo  como  no  parecen 
Us  bellas  luces  de  los  bellos  ojos : 
Sos  voces,  sus  lamentos,  sus  aulllaoi 
De  todos  fueron  tristemente  oídos. 

Los  montes  tristemente  la  escucharon , 
Los  valles  tristemente  respondieron. 
Su  dureza  las  peñas  ablandaron, 
1  lu  yerbas  en  sangre  se  tifieron ; 
Las  aguas  cristalinas  se  enturbiaron 
Con  la  inocente  sangre  que  cogieron. 
El  délo  se  cubrió  de  negro  luto , 
El  ave  dejó  el  vuelo,  el  pasto  el  bruto. 

Teñida  en  san^e  la  ligera  Fama 
Con  las  nuevas  tristísimas  se  parte ; 
Furiosa  gime  y  espantada  brama , 
Dando  de  tal  crueldad  al  mundo  parte; 
Llega  á  do  el  Nilo  su  cristal  derrama , 

Y  del  egipcio  reino  á  aquella  parte , 
Donde  el  noble  loeef  y  su  consorte 
Cozan  del  Rey  de  la  suprema  corte. 

Las  almas  les  hirió  el  cuchillo  agudo,    , 
Cabrio  sus  rostros  un  temor  helado ; 
nbguno  el  golpe  disimular  pudo , 
Qne  los  dos  corazones  ha  enclavado; 
Cada  cual  de  dolor  y  pena  mudo 
Está  mirando  á  su  consorte  amado ; 
Uora  la  Virgen,  llora  el  noble  Esposo, 

Y  el  Niño  que  los  ve  llora  medroso. 
Disimula  la  Vir«en  soberana 

Los  arroyos  de  azófares  divinos, 
Fpr  restañar  los  que  entre  nieve  y  mna 
Yierteel  Miño  en  sus  pechos  cristaiioos; 
Josef,  con  pecho  tierno  y  alma  humana , 
loescfutables  mira  los  caminos 

8 ne  tiene  Dios,  y  dale  eternos  loores  . 
e  ver  Ubre  al  Señor  de  los  señores. 
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Con  miedo  guarda  y  con  Iodmhp  encubre 
AI  Niño  tierno,  cuya  lumbre  pura 
Por  los  divinos  ojos  se  descubre , 
Aumentando  del  délo  la  hermosura ; 
La  Madre  entre  mantillas  pobres  cubre 
Al  Niño  hermoso,  de  qnien  es  criatura , 
Bl  uno  y  otro  en  él  regocyado 
De  que  del  impio  Herodes  le  han  librado. 

Et  Niño  amor  con  gusto  se  adormece 
Colgado  del  clavel  del  blanco  pecho, 

Y  el  suyo  él  gran  Josef  luego  enriquece 
Hadendo  de  sos  brazos  lazo  estrecho ; 
Puesto  en  la  cuna  á  sn  adorado  mece. 
Cisne  cantor  de  sus  grandezas  hecho; 
Alégrase  la  Vir|[en  sacrosanta 

De  ver  que  el  Niño  duerme  y  Josef  canta. 

El  infhíito  Niño  va  creciendo, 

Y  con  donaire  y  grada  sobrehumana 
Hace  pinitos  de  la  mano  asiendo 

A  la  que  huella  á  la  inmortal  Diana; 
Della  al  justo  Josef  parte  corriendo , 

Y  de  los  brazos  con  que  el  orbe  allana 
Alas  haciendo,  vuela  al  dulce  nido 
Del  tierno  corazón  de  su  querido. 

Cuélgase  alegre  del  amado  cuello, 

Y  hallándose  seguro  entre  sus  brazos. 
El  rostro  grave  junta  al  suyo  bello. 
Premiando  sus  duldsimos  abrazos ; 
Josef  entre  las  hebras  del  cabello , 
Que  son  rayos  del  sol  y  de  amor  lazos , 
Gozoso  en  tanta  ffloría  se  embelesa, 

Y  del  que  adora  Tas  mejttlas  besa. 

La  mimo  toma  al  Niño  soberano. 
Favor  que  á  tanta  dignidad  oonviáe, 

Y  mira  cómo  tiene  de  ia  mano 

Al  que  en  la  niña  suya  el  orbe  tiene ; 
Al  riguroso  Dios  ve  tan  humano, 
Qne  ya  al  hombre  á  la  mano  se  ie  viene, 

Y  que  olvidado  Dios  de  su  castigo. 
Le  da  la  mano  de  perpetuo  amigo* 

A  todos  ñor  la  mano  se  le  gana , 
Pues  que  glorioso  de  la  mano  lleva 
A  la  sabiduría  soberana. 
Que  hace  de  su  niñez  andando  prueba ; 
Mueve  los  niés  de  rosa,  nieve  y  grana , 

Y  ya  mas  firmes,  á  andar  solo  prueba 
De  su  Josef  la  mano  desasiendo , 

A  la  ley  de  la  infanda  obededendo. 

Tal  vez  deja  los  brazos  de  su  madre, 

Y  lleno  de  amoroso  regocijo 

Por  ver  que  tal  liivor  a  Josef  cuadre, 
Gorge^dose  eon  él,  padre,  le  d^o : 
El  con  afeicto  y  con  amor  de  padre 
Hijo  le  llama,  siendo  de  Dios  hijo; 
Llega  su  rostro  al  de  escarlata  y  nieve , 

Y  de  sus  rosas  el  aliento  bebe. 

Ya  el  niño  Dios  los  blancos  pechos  deja 
Ricos  de  su  alimento  soberano, 

Y  en  ios  niés  de  oro  ya  mayor  forceja, 

Y  anda  sin  que  le  dé  nadie  la  mano; 
Llora  si  ve  que  su  Josef  se  aleia, 

Y  viéndole  volver  se  alegra  ufano; 
Ásele  y  dice  lleno  de  alegria : 

ff  Padre,  dénos  del  pan  de  cada  dia.» 
Y  tal  vez  que  el  dichoso  carpintero 
Con  la  cruel  sierra  de  piedad  desnuda 
El  pecho  rompe  del  cuartón  grosero , 
Que  se  resiste  á  su  fiereza  aguda ; 
Llega  el  que  es  de  la  gloria  el  heredero , 

Y  como  ve  que  trabiüando  suda , 
Con  el  nevado  babador  le  limpia. 
Lavado  por  la  que  es  mas  que  el  sol  limpia. 

Cógele  de  la  mano,  y  amoroso 
Le  lleva  donde  teje  su  (¡nerida ; 
Gózase  en  verla  el  virginal  Esposo 
En  su  honesto  trabajo  entretenida ; 
Ella,  tendiendo  el  resplandor  hermoso. 
Vuelve  á  ver  las  dos  almas  de  su  vida, 
Al  niño  Jesús  mira  y  á  su  amado. 
Que  uno  del  otro  viene  enamoradot 
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Oqfa  «I  Mar  la  vii«taitf  Seüoii , 

Y  ooD  la  grada  <|«eeiMBora  al  «ido 
La  limpia  mesa  pone  á  loa  qae  adora 

Y  le  llenan  d  alma  de  contado ; 
Gc^  Josef  al  Dios  que  le  enamora 

Y  le  escogió  por  el  mejor  dd  ando » 

Y  dicde  entre  el  goao  que  le  muestra  : 
c  Hijo  querido,  siéntate  á  mi  diestra.! 

Siéntase»  y  Ineoo  pone  al  Nffio  á  nn  tado» 

Y  entrando  la  bdUBima  Princesa , 
El  otro  toma  de  so  Esposo  amado* 
Qne  es  cabecera  en  la  diff na  mesa ; 

A  nn  lado  ve  la  que  es  de  Dios  aerado; 
Al  otro  al  Miio,  qne  por  Dios  eonnesa , 
T  qne  le  sirren  los  qne  á  Dios  adoran, 
Qne  desn  dicba  graiide  se  enamoran. 

Un  ingdt  one  de  estrdlas  viste  nn  alba» 
Trae  los  servidos  de  la  real  comida ; 
Otro,  cnya  belleza  imita  el  alba , 
Trincha  á  loa  tres  que  tienen  una  rlda; 
Otro^  lleno  de  luz,  les  bace  salta , 
De  rodillas  sirviendo  la  bebida , 
Sirviendo  al  rededor  ios  de  la  bJMa , 
Qne  d  amoroso  Miño  á  amor  provoca. 

Come  el  Esposo  blenaventnrado 
La  bddad  qne  A  Dios  quHa  las  eooíos , 

Y  al  eterno  manjar  dempre  engendrado 
Enamorado  come  por  loa  ojos; 

El  niño  Dios  del  Santo  enamorado , 
Le  abrasa  d  alan  y  roba  sus  despejes; 
fiebe  Josef  gososo  d  agua  viva , 
Que  bace  que  eterno elque  la  bebe  viva. 

El  cuerpo  flaco  so  perdón  demanda , 

Y  la  divina  virgf nd  paloma 

Ruena  amorosa  d  qne  &  su  Grladormanda 
La  vianda  pobre  para  el  cuerpo  coma; 
Vudve  Josef  humilde  á  su  demanda, 

Y  la  comida  de  sus  nanos  toma : 
Come  Josef  y  llega  d  Nifio  amado, 

Y  de  la  boca  qoitole  d  bocado. 

Muérdele  alegre  él  sumamentebueno, 
Baja  á  Josef.  que  á  dulce  amor  provoca » 

Y  vudve  i  darle  de  contento  lleno 
El  bocado  qaritadó  de  su  boca; 
El  nutrido  dichoso  de  d  deoo , 
Que  á  td  ftiver  se  vuelve  el  ahna  loca. 
Sangre  del  alma  per  los  cjos  llueve , 
Qne  d  niSo  Dios  enamorado  bebe. 

La  bella  Avrora,  á  qitf  en  d  sol  no  ignalb , 
Con  mucha  gracia  y  con  afible  agrado 
Al  Niño  hermoso  y  4  Josef  regala 
Dánddes  d  manjar  que  día  ha  guisado ; 
Los  coros  bellos  que  en  la  pobre  sala 
Sirven  d  Rey  eterno  disflrazado. 
Como  A  Josef  Un  venturoso  miran , 
Su  dicha  alaban,  su  virtud  admiran. 

ComotH  Nifio  á  losef  la  vida  debe. 
Le  regala  premiando  su  pureza ; 
El  vaso  toma  en  que  su  Josef  bebe , 

Y  bebe  en  él  su  sin  igual  grandeza; 
llénesele  Josef,  y  es  bien  se  eleve. 
De  td  familia  viéndose  cabeza; 
La  Virgen  se  regala  y  enamora 
Viendo  el  Ihvor  que  gota  d  que  la  adora. 

Suenan  alegres  mCrsIeas  suaves 
De  las  que  en  la  sagrada  impirea  cumbre 
Dan  las  divinas  vdadoras  aves 
Al  que  rige  su  inmensa  muchedumbre; 
Suqwnden  á  las  dos  personas  mves 
Begodjando  al  que  es  lumbre  de  lumbre , 
Que  les  da  d  postre  en  la  comida  pdinv. 
Porque  ton  su  presenda  todo  sobre. 

Dan  gradas  4  su  Niflo  omnipotente 
Por  las  que  les  ha  hecho  en  la  comida ; 
Luego  la  escuadra  alada  dlH gente 
Alza  la  mesa  en  que  comió  su  vida; 
Coge  Josef  d  bello  Sol  de  Oriente . 

Y  nuesto  entre  él  y  su  nnder  querida  9 
Mu  requiebros  le  dice,  mil  amores , 
Que  paga  con  temisinios  Ihvores. 


Toma  d  hermoso  NMo  entre  sos  maooi 
Las  de  su  Madre  amada  y  Justo  Esposo; 
Dales  en  ellaa  besos  soberanos , 
Honrando  el  matrimonio  venturoso; 
Pásmense  los  celestes  cortesanos , 
Riese  el  Nifio,  y  con  agrado  hermoso 
De  los  dos  brazos  hace  nn  lazo  bdlo 
Con  que  enlaza  amoroso  su  real  cudlo. 

Coge  Josef,  que  en  dulce  amor  se  inflam, 
Al  que  es  entre  millares  escogido ; 
El  besa  alegre  al  que  su  padre  ñama 
Dd  cudle  grave  estrechamente  addo ; 
Josef  hace  su  pecho  dulce  cama , 
Donde  se  queda  el  nifio  Dios  dormido ; 
El  Nifio  eterno  duerme,  Josef  vehí 
Hecho  de  Dios  divina 


Josef,  Heno  de  gozo  y  alegría. 
Su  amor  descubre  y  su  bondad  sefiala. 
Hecho  padre  y  tutor  que  adora  y  cría 
A  su  menor,  que  al  Padre  eterno  ignds ; 
La  virgen  hermodsima  Marta 
Al  Nifio  y  á  Josef  sirve  y  regala ; 
El  Nifio  en  sn  nifiea  maravillosa 
Se  regala  en  los  dos  en  quien  reposa. 

Cuál  vez  que  la  puridma  Dooodla 
Está  labrando  sobre  sn  almohwBlla, 
Llega  el  qne  rayos  puros  dd  sol  hudh , 

Y  ante  los  de  sn  Madre  se  arrodilla ; 
El  cual,  addo  estrechamente  detta. 
Besa  el  clavel  que  al  ddo  maravilla; 
Ella  le  pone  en  sus  virgíneas  faldas , 
Los  ángeles  hadéndole  gufanaldas. 

Cuál  ves  que  d  Santo  con  la  azuela  agoda 
Las  astülcjlas  dd  madero  arranca , 
Llega  d  que  eternamente  no  se  muda 
A  recogerlas  con  su  mano  blanca ; 

Y  d  que  es  en  su  nifies  guarda  y  ayuda 
Bésala  mano  en  su  servido  franca; 
Abrázale  Josef  y  en  él  se  eleva , 

Y  d  las  astillas  á  su  madre  lleva. 

« 

Cuál  vez  que  d  caipintero  venturoso, 
Ayo  de  Dios  y  de  sn  Madre  dnefio, 
Rmdióios  lasos  miembros  al  reposo 
Que  le  vendó  pesado  v  halagfieno. 
Allegó  defpre  sn  quendo  hermoso, 

Y  hecho  11^  Argos  de  su  dulce  snefio , 
Con  el  dedo  en  la  boca  se  le  gnarda. 
Hedió  Dios  de  Josef  custodio  y  gnarda. 

Citál  vez  Josef  con  amorosa  muestra 
Manda  d  Nifio  hacer  algo,  y  él  responde : 
cHágase,  padre,  la  voluntad  vuestra , 
Que  a  la  vuestra  la  mia  corresponde.» 
fiísef,  mirando  la  hnmildad  que  muestra, 
Entre  los  hombros  la  cabeza  esconde , 
Absorto  en  contemplar  que  le  obedece 
Aqud  á  quien  d  ddo  se  estremece. 

Cuál  ves  á  su  gnerfda  SosefdQo, 
Teniendo  al  cnelto  d  nifio  Dios  colgado : 
cVlrgen  hermou ,  este  es  mi  amado  hfío , 
En  quien  gloriosamente  á  mi  me  agrado.» 
Cuál  vez  vertiendo  gozo  y  regocQo, 
De  su  nifio  Jesús  enamorado , 
Llega  y  bebe  d  diento  que  respira. 
Pásmase  el  alma,  d  corazón  se  admira. 

Cuál  vez  Josef,  de  dulce  amor  herido» 
Clava  los  «jos  en  d  Nifio  demo; 
Los  suyos  dava  Dios  en  su  querido. 
Haciendo  homo  de  amor  su  pecho  tierno; 
Josef  en  vivas  llamas  encendido 
De  la  ftierza  de  amor  dd  ftaego  interno , 
Hecho  un  vdcan  de  amor  dulce  y  snave. 
Brota  d  Ibego  que  dentro  no  le  cabe. 

Cuál  vez  Josef,  que  á  Cristo  se  parece , 
Se  mira  en  Dios  de  infinidad  abismo; 
Cristo  mirando  al  Santo  que  enpandecc, 
Se  goza  viendo  en  él  su  rostro  rnisno ; 
Crece  en  lósef  la  gloria,  d  amor  crece  • 
Padeciendo  tm  iflorioso  parasismo. 
Pues  de  versey  amarse  los  dos  tanto , 
Procede  un  diuee  amor  divino  y  sanio. 
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Coil  feí  Jbaef  le  dice :  tjOb  gloria  mis! 
Si  el  Hijo  sfbio  es  gloria  y  fegoeijo 
M  coioadoM  padre  que  le  orla 
Pin  veoir  I  koarane  cod  tal  hijo; 
SleadoToa  la  imnortal  sabidaiia 
Qiie  el  Padre  eterno  eCemanente  dijo , 
Ysiendonl  hijoToe,  ¿qné  gloria  y  goso 
Poedeo  llegar  al  que  en  talbQo  gozO?» 

Coél  fet  qae  mira  el  Niito  poderoao 
Qaed^an  el  irabajo  ras  amados, 
un  ui  mirar  snave  y  amoroso 
Dice :  ■Venid  á  mi  los  trabajados; 
Teaid  al  que  es  Toestro  deseaoso  bermeso , 
Llegad  á  descansar  mis  regalados; 
Oesios  brazos  baced  yugo  suate , 
Dulce  descanso  del  trabajo  graTe.i 

Cail  vei  la  Madre  dice  viendo  al  Hijo 
Que  Moogiendo  laa  asdllaa  anda : 
ciQué  es  lo  que  hacéis, mi  Dios?»  Y  el  Niüo  dijo: 
•Lo  que  mi  señor  padre  Xosef  mandan 
Jotef  en  un  gnaoao  regocQo, 
Hecho  su  corazón  de  cera  blanda. 
Se  le  derrite  al  soberano  ftiego , 
£tt  quien  se  queda  el  sol  helado  y  dego. 

Cu¿]  ves  Josef  asido  de  la  mano 
Saca  Ibera  de  casa  al  que  le  eleva ; 
Gózase  alegre  el  Mifto  soberano 
De  que  consigo  su  iosef  le  lleva ; 
La  ciudad  y  la  gente  mira  ufhno 
De  la  ezperienda  humana  haciendo  imieba ; 
Pregunta  á  su  Iosef  lo  que  él  no  ignora , 
Josef  le  ensefia  nilio,  y  Dios  le  adosa. 

Calle  el  triunfo  d¿  casto  patriarca 
Josef  primero  deste  sin  segundo , 
Que  de  la  piel  grosera  y  tosca  abarca 
Vino  ¿  llamarse  Salvador  del  mundo; 
Pues  hoy  asido  del  que  al  délo  abarca 
Les  muestra  el  pan  dd  alholi  fecnndo 
Tras  la  esterilidad  que  el  reino  egicio 
Sujetó  hambrienlo  y  triste  al  real  servido. 

Calle  la  hermosa  ropa  roaagante 
Con  que  el  Rey  le  premió  su  proridenda ; 
Calle  d  anillo  y  sello  de  diamante 
Con  qoeqviso  iguaidle  en  su  polenda; 
Calle  d  eollar  diebido  ai  real  Infuitev 
De  oro  y  pledraacon  rica  diCéienda; 
Calle  la  real  carroza,  en  oue  aclamado 
De  lodo  d  reino  egipdo  nó  adorado. 

Que  otro  iraevo  iosef  mas  casto  y  bello , 
Con  otra  ropa  de  virtudes  hecha, 
Con  d  collar  mas  rico  al  noble  ciidlo. 
Que  es  el  Tuflon  que  d  Padre  al  suyo  se  echa , 
Con  d  aniUo  del  cerrado  sello , 
En  quien  la  oiedra  Cristo  quedé  estrecha , 
De  fizequleí en  la  Imperial  carroza 
Mas  dig^e  tiimifo  venturoso  goza. 

Pues  d  el  otro  solió  que  era  adovado 
De  la  lunn«  del  sd  y  las  estrdlas, 
Al  nuestro  drve  d  sd  puro  y  sagrado , 
Que  humilde  encoge  ante  él  sus  luces  bellas; 
La  luna  llena,  de  quien  es  traslado 
La  que  miró  san  Juan  besar  sus  huellas, 
Adora  y  reverenda  al  santo  Esposo 

Y  d  coro  de  loe  ángdca  glorioso. 

SI  d  olio  siervo  huyó  de  la  ama  hermosa. 
Que  por  traerle  al  mas  seguro  suefio 
Le  mostró  d  rostro  de  jazmín  y  rosa. 
Hendido,  vergonzoso  y  bdagbeño. 
El  nuestro  tuvo  por  su  digna  Esposa 
La  grada  j  la  iMldad,  de  quien  fué  dnefio, 

Y  andando  entre  la  grada  y  la  bdlesa. 
Fué  como  óngd  deldelo  en  b  pureza. 

Si  d  o(ro  flwardó  d  pan  para  los  aftea 
De  la  estevUldad  descolorida , 
El  nneatre  tavo  oculto  en  pobres  paSos 
E4  pan  del  délo,  que  es  dd  délo  vida ; 
Si  el  otro  en  sneftos  vio  cases  extraftea, 
Yde  los  soefios  la  verdad  cumplida, 
Al  nueatio  le  toé  en  saefioa  revdado 
El  Verte  demo  en  canie  disfiraaado. 


Lleva  d  divino  Aüanle  venturoso 
Al  que  rige  les  ejes  inmortales. 
Lleva  al  Rey  nifto  todo  poderoso. 
Dando  luz  á  las  taces  cdéatbiles; 
Gózase  Egipto  viendo  al  Nifto  hermoso. 
Pásmense  los  plebeyos  ollciales , 

Y  absortas  por  lasedles  y  ventanas. 
En  su  beldad  se  admiran  laa  gitanas. 

Que  d  otro  tiempo  el  venturoso  hallado 
Que  el  ^Qio  trujo  en  ra  eorriente  pura 
Pudo  dejar  á  Egipto  enamorado 
Con  la  beldad  tonal  á  su  venmra , 
No  es  macho  elMíño  candido  y  rosado , 
El  que  es  la  misma  gracia  y  hermosura , 
D^e  los  ofiddes  y  las  damas 
Cual  mariposab  en  sus  vivas  llamas. 

Calle  Absalon  con  sus  cabellos  de  oro. 
Oue  Aieion  sogas  deque  ooedó  ahorcado, 
l«Ilen  los  que  del  homo  bideron  coro 
Cova  beldad  al  Eev  dejó  admiradlo ; 
Calle  el  que  cebó  la  capa  como  ¿  loro 
Al  duefio  de  su  rostro  enamorado, 

Y  calle  de  Artajerjes  el  cautivo 

Por  su  agrado  y  belleza  libre  y  vivo. 
Calle  el  hechizo  y  la  bddad  tirana 
Dd  dego  hilo  del  odo  y  la  mentira , 
Calle  a  perdido  por  su  sombra  vana , 
Que  dentro  «I  agua  su  MIeaa  admira; 
Calle  el  amado  de  la  diosa  humana , 

?ue  muerto  de  una  llera  le  suspira  i 
calle  aqnd  que  á  love  enamorando 
Subió  al  délo  en  «na  égulla  vdanda    . 

Que  todoafneron  un  rasguSoy  sombra 
De  la  hermosura  dd  infante  eterno. 
Que  suspende  la  tierra ,  el  délo  asombra , 
\  enamora  á  bu  Padre  sempitemo ; 
Todo  el  pueblo  á  Josef  dichoso  nombra 
Por  padre  del  hermoso  Nifto  tierno, 
Al  Nifio  y  á  leaef  todos  bendicen , 

Y  d  une  y  otro  mil  amores  dicen. 

Mira  la  DsMe  y  la  plebeya  gente 
De  la  hermosura  niiía  el  real  decoro; 
Ven  de  nieve  y  cristal  la  gravefrenta 
Con  la  corona  de  las  hebras  de  oro; 

Y  en  dos  zafiros,  aobenmo  Oriente 
De  los  soles«ue  esparcen  el  tesoro 
De  los  nym  de  taz ,  divinas  flechas 
Que  van  al  abaa  y  earaioa  derechas. 

Ven  las  mcjlllas,parq«es  dd  Auron» 
Donde  entre  daveHinas  y  jazmines 
El  soberano  amor  glorioso  mora 
Abrasamlo  de  amor  los  serafines; 
Ven  la  beUa  naris ,  que  hecha  señora 
De  las  gradas,  preside  en  los  Javdnies, 
Igualmenle  su  rastro  hermoseando 

Y  igualmente  las  almas  cautivando. 

Ven  la  boca,  qoe  vierte  aromas  purdi 
De  im  eoral  en  dea  partea  dividido. 
Que  es  fortaleza  dedos  bellos  muros 
De  diamantes  donde  hace  amor  su  nido; 
El  corazón  de  pedernales  duras 
Dd  gitano  mas  zaino  y  más  perdido 
Se  derrite  á  las  risas  amorosas 
Que  descubren  diamantes  entra  rosaa. 

Ven  de  marfil  y  de  alabastro  d  cuello. 
Que  sirve  de  firanisima  cdona 
A  la  fiíbrica  real  dd  rostro  l>dlo. 
Donde  hav  aurora,  estrallas,  sd  y  luna; 
Presa  en  las  rades  ricaa  del  cabdlo 
La  gente  en  dessandar  siempra  importuna. 
Con  las  manes  á  quien  la  nieve  imita 
Les  vierte  amor,  y  el  dosaaaories  quita. 

La  gente  egipcia  enamorada  yprasa 
DelNfltoenlabeír 


Entra  sus  resplandores  se  embelesa 
Teniendo  por  dichosa  su  ventura ; 
Cuál  los  pite  de  nimio  humilde  besa  ,- 
Cuil  Us  manea  oe  nieve  blanca  V  pura. 
Cuál  la  rosa  y  davel  de  sos  melÜliSf 
Y  cuál  le  adora  puesto  de  lodUlaa. 


EL  MAESTRO  I06B  DB  TALUYIELSO. 


Vaelte loteT al  tierno  enamondo. 
Donde  le  eipen  sn  adorada  Espoaa; 
El  nifio  Dios  oon  celestial  agrado 
Se  abraaa  alegre  de  sn  amada  hennoaa; 
Joaef  se  ToelTO  á  su  trabajo  amado, 
Sa  Esposa  á  la  almohadilla  venturosa ; 
El  niño  Dios  le  sirve  y  obedece , 

Y  ya  mayor  en  caerpo  y  edad  crece. 

Siete  veces  el  sol  bailado  habla 
8n  carro  de  oro  en  el  crespado  Acoarfo, 

Y  á  loa  caballos  qne  dan  Ina  al  dia 
Cubierto  de  sa  oefio  extraordinario , 
Mientras  que  el  digno  Esposo  de  Maria 
Tuvo  en  Egipto  el  rico  santuario 

De  la  Madre  y  el  ¡Ujo  sacrosanto. 
Que  vuelve  á'  Naiareih  estotro  eanto; 


CANTO  XX. 

De  la  vaelu  de  Egipto  i  Nanrelh. 

En  lo  escondido  de  la  Sdtla  helada 
Está  el  Cimerio  monte ,  cuya  cumbre, 
De  bayas,  robles  y  abetos  :coronada , 
Estorba  al  délo  su  benigna  lumbre; 
A  un  lado  tata  una  peña  desoajada 
De  la  altiva  y  soberbia  pesadumbre. 

Se  es  de  una  gruta  opaca  parda  iHierta, 
D48.al  cielo  ni  á  su  luí  anierta. 

Es  tan  espeso  de  ¿rimlesd  monte. 

§ne  impide  al  carro  de  la  lumbre  rcaa» 
anto,  cuando  asomado  al  orizonte 
Los  ejes  de  oro  entre  las  lluvias  moja. 
Como  cuando,  aunque  altivo,  se  remonte 
Al  senit  nuestro  donde  Aieco  amja ; 
Tanto  al  salir  del  agua  veroinesra. 
Como  cuando  al  ponerse  al  indio  alegra. 

Exhala  el  sitio  de  uno  y  otro  Kido 
De  densas  nieblas  una  nube  opaca,  • 
Que  hecha  toldo  4  la  lux  del  délo  amado 
La  deja  entrar  desvanecida  y  flaca; 
Aquí  no  suena  d  gallo  coronado. 
Que  al  alba  rubia  de  la  cama  aaca. 
So  el  perro  velador,  no  el  ronco  ganso. 
No  d  toro  fiero  ni  d  cordero  manso. 

No  soena  la  ehlcham  vodnglera. 
El  cantor  grillo  y  la  importuna  rana. 
No  d  mosquito  y  picasa  pdabrcra 
NI  la  que  Uon  a  su  burlada  hermana; 
Ave  no  hiere  d  aire,  d  campo  fiera. 
No  se  oye  c^a,  trampa  ni  campana: 
La  quietud  va  esparciendo  su  reposo 
Con  mano  blanda  y  paso  temeroso. 

AquHos  verdes  árboles  son  mudos , 
Pues  no  dcáanque  á  hablar  los  entre  d  viento; 
Aqui  ¿  las  lenguas  dados  Alertes  nudos 
No  se  oye  mormurar  humano  acento; 
Aqui  dLeteo  entre  guQarros  rudos 
Vierte  un  arroyo  blando  y  aofioliento; 
Aqui  con  manos ,  qjos,  hombros ,  cejas. 
Hablan  sin  bocas  y  oyen  sin  on^as. 

Aqulnosuena  puerta  chirriadora, 
Poraue  no  Inquiete  de  la  casa  al  duefio ; 
Aqui  la  soñolienta  yerbamora 
Crece  entre  adormideras  y  beleño; 
Aquí  la  noche  negra  encubridora 
La  leche  saca ,  oon  que  InAinde  sueño, 
Y  con  su  mano  escura  al  mundo  vierte 
La  imigen  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Aqui  d  diendo  oon  sus  pies  de  lana 
Piaa,  cual  hombre  que  anda  sobre  abrojos; 
Entre  los  hombros  la  cabeza  allana , 
Sirviéndole  de  lenguas  los  dos  ojos; 
Aqui  la  ododdad  torpe,  holgazana , 
Grosera  y  neda  tiende  sus  diespojos; 
Aquí  el  olvido  de  d  mesmo  ajeno 
Guarda  la  casa,  de  desciUdos  lleno. 


Aqui  la  va  pereza  desgreñada. 
Ceñuda ,  fea ,  haragana,  desceñida. 
Bocezando  se  está  desmazalada , 
HambrienU ,  sucia ,  floja ,  md  vestida ; 
Aqui  la  gula  hambrona ,  siempre  hinchada 
Después  de  vomitada  la  comida , 
Remldando  se  duerme ;  torpe  y  bronca 
Habla  entre  sueños  y  grosera  ronca. 

La  puerta  escura  de  la  cuera  parda 
Adorna  soñoUenU  y  perezosa 
Una  yedra  marchita,  floja  v  Urda« 
One  viste  y  cubre  la  pared  mohosa; 
Echados  A  la  puerU  están  de  guarda 
Tres  siervos  fieles  del  que  allí  reposa. 
Llamados  Icelon,  Fanlo,  Morfeo, 
Hijos  de  las  tinieblas  y  d  Leteo. 

Sobre  haoea  de  mandragoras  y  bdedio 
Hay  seis  colchones  de  una  pluma  blanda, 

Y  un  cobertor  de  adormideras  hecho 
Sdbite  unas  ricas  sábanas  de  holanda ; 
De  ubacanilla  es  de  la  cama  d  lecho» 

Y  las  cortinas  de  ima  y  otra  banda 
De  ebenuz ,  opio  y  yerba  moraf  ría , 
Que  pereza  derrama  y  sueño  cria. 

Es  del  palacio  y  déla  cama  dueño 
Un  jayanazo  flojo,  aunque  membrudo. 
Regalón ,  descuidado  y  balagñeño. 
Que  de  pereza  está  dempre  desnudo ; 
Llámale  d  mundo  d  necesario  sueño. 
De  los  trabajos  el  mas  fti^e  escudo. 
Pues  aunque  es  un  retrato  de  b  muerte. 
Es  el  descanso  dd  trab^ofiíerte. 

Este ,  antes  de  la  muerte  producido 

Y  antes  de  la  mujer  al  mundo  dado. 
De  los  pesares  descansado  dvido, 

Y  de  las  penas  d  descanso  amado ; 
Este  que  ante  sus  pies  tiene  rendido 
Al  papa,  al  rey,  al  prindpe,  al  soldado, 

AI  roerte ,  al  sabio,  al  nodo,  d  pobre ,  al  rico, 
Al  soberbio,  d  humilde,  d  grande,  al  chico; 

Este,  el  mayor  hermano  delanuMrte, 

Y  que  es  cual  día  todo  poderoso. 
Pues  no  se  escapa  de  su  brazo  fuerte 
Nadie  que  vió  la  luz  del  ddo  hermaso ; 
Este ,  que  en  mas  figuras  se  convierte 
Que  Júpiter  lasdvo  y  Proteo  undoso. 
Aqueste ,  Imagen  de  la  amada  vida. 
Retrato  de  la  muerte  aborredda; 

Este,  de  los  sentidos  cerradura, 
A  quien  tiene  debdo  de  su  llave. 
Este ,  consorte  déla  noche  escura , 
De  cualquiera  animal  muerte  suave; 
Este ,  que  prende  con  igual  blandura 
Al  rusileo  gañan  y  al  scAor  grave; 
Este ,  que  al  rico  burla  y  empobrece , 

Y  al  poore  engaña,  alegra  y  enriquece; 

Este ,  que  siendo  nuestra  media  vida. 
Como  laaron  nos  huru  la  otra  media ; 
Este,  que  la  ventura  mas  subida 
Trueca  y  convierte  en  trágica  comedia ; 
Este ,  sueño  de  burlas  homidda , 
Que  ranamente  mil  daños  remedia; 
Este,  pesado,  leve ,  dulce,  amargo, 
Iracundo,  sabroso,  corto  y  birgo ; 

Deste,  que  aunque  entre  lino  Úando  ealaxa 
AI  cuerpo  que  descansa,  d  atona  paite 
Del  carador  á  la  hechicera  cara , 

Y  la  del  flranco  al  oro  que  reparte , 
La  del  soldado  fiero  á  la  amenaza , 
La  del  letrado  á  defender  su  parte. 
La  del  avaro  d  oro  idolatrado , 

La  del  tosco  gañan  al  doro  arado ; 

Este,  que  trae  el  mar  hasta  la  cama. 
Donde  se  engolfa  el  suelto  marinero, 

Y  al  mercader,  que  infames  logros  ama, 
Le  da  engañosos  montes  de  dinero ; 
Este,  que  saca  la  encerrada  dama , 

Y  la  llera  al  amante  lisonjero ; 

Este,  que  hartando  de  aguas  al  doliente. 
Cual  duende  epgaña  y  como  sombra  miente. 
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Este,  pftcido  dentro  M  ParaiM 

Se  DUw  infondló  á  Adán  coando  le  plugo 
9  el  saber  de  sa  divino  aviso 
Sacar  de  su  oosülla  su  verdngo ; 
Este,  qoe  ai  que  á  Raquel  adoróy quiso 
Yendo á  Mesopotamia  echd  su  Yugo, 
Siefido  testigo  de  la  6nne  escala 
Coa  qae  el  que  en  ella  estrilM  le  regala ; 

Este,  qne  por  oeollas  maravlllaa 
Tuvo  en  sus  orasos  al  virey  de  Eglto 
Cuando  vio  estrellas,  lona ,  sol,  gavillas. 
Cansa  del  fiero  fraternal  delito ; 
Este,  en  quien  vio  las  reses  aniaríllaat 

Y  en  ellas  el  estéril  tiempo  escrito. 

El  Rejr,  que  entre  su  pena  v  descoosnelo^ 
Las  siete  gruesas  le  descubre  el  cielo; 
Este,  que  dando  á  Dolida  su  avuda» 
Foé  cómplice  en  el  caso  atroz  v  feo         ^ 
Cuando  la  ingrata  de  piedad  desnuda. 
Vendió  traidoramente  al  Naaareo ; 
Este,  qne  puso  el  cebo  en  la  viuda 

ge  borló  de  Holofemes  el  deseo, 
te  que  dio  á  Jael  la  cuña  y  mazo , 
Eorieodo  el  varonil  gallardo  brazo ; 

Este,  que  mostró  al  Rey  la  estatua  escura 
De  oro,  de  plata,  bronce,  bierro  y  barro, 
A  quien  declaró  el  sueSo  y  la  soltura 
El  que  es  merecedor  del  Febeo  carro; 
Este,  oue  al  mismo  Rey  mostró  la  altura 
Del  árbol,  que  extendiéndose  bizarro, 
Los  términos  llenó  del  ancbo  suelo 
Tocando  con  su  cima  bojosa  al  cielo; 

Aqueste  pues  tras  el  trabajo  grave 
Coa  que  Josef  sustenta  á  los  que  ama. 
Le  envia  amoroso  á  la  quietud  suave 
Qne  sobre  el  mundo  su  licor  derrama; 
Prende  al  justo  losef  la  veloz  ave, 
Tpor  cárcel  le  da  la  bumilde  cama ; 
Rindióse  el  varón  justo  al  sueño  amado. 
Con  quien  el  niño  Dios  duerme  abrazado. 

Dos  camas  bnmildisimas  tenia 
Josef  como  amador  de  la  pobreza. 
Una  donde  él  al  sueño  se  rendia, 

Y  otra  donde  la  Fénix  de  belleza; 

El  niño  Dios ,  gue  aunque  rector  del  dia 
No  tuvo  en  qué  recline  su  cabeza. 
Durmió,  mas  niño,  con  su  intacta  madre, 

Y  ya  mayor  con  el  que  llama  [>adre. 

Quédase  en  brazos  de  Josef  dormido 
El  que  sobre  Sion  despierto  vela ; 
Duerme  Josef  al  mismo  Dios  asido 
Qoedivinos  misterios  le  revela ; 
iosef,  en  tantas  glorias  encendido, 
SepMma,  se  enamora ,  abrasa  y  biela, 
Sabiendo  mas ,  durmiendo  y  reposando, 
Que  todo  el  mundo  coando  mas  velando. 

Duerme  alegre  v  gozoso  el  Dios  pequeño 
Éntrelos  brazos  cíe  su  amado  justo, 
Gonndo  el  Santo  del  mas  dulce  sueño 
Que  vio  el  deseo  ni  que  formó  el  gusto; 
Josef  guarda ,  cual  ayo,  padre  y  dueño 
Al  Niño  tierno  y  al  jayán  robusto; 
£1  Niño  guarda  al  que  guardó  su  vida, 

Y  le  gana  sudando  la  comida. 

Hace  del  pecbo  el  Niño  blanda  almohada, 

Y  el  corazón  un  horno  de  amor  hecho, 
Le  baña  con  la  bella  luz  sagrada, 

Con  que  deja  al  del  Padre  satisfecho ; 
Roba  á  Josef  el  alma  enamorada , 

Y  con  la  suya  le  enriquece  el  pecho, 
naciéndole  de  Dios  trono  dichoso, 

Qoe  iguala  de  la  gloria  al  mas  hermoso. 

En  el  silencio  de  la  escura  noche. 
Cuando  en  mitad  de  la  estrellada  cumbre 
Hermosa  con  el  uno  y  otro  broche, 
Al  mundo  esparce  su  confusa  lumbre ; 
guando  su  azabachado  negro  coche. 
De  estrellas  con  Tistosa  muchedumbre 
Alo  último  llegó  de  la  alta  sierra, 
w  eo  tuefto  y  en  silencio  al  mundo  entlorra; 


A  las  pias  que  tiran  su  carroza 

Y  tienen  una  estrella  en  cada  frente. 
Un  joven  bello  altera  y  alboroza 
Que  viste  de  oro  el  aire  trasparente; 
La  noche  parda ,  viéndole,  se  goza; 
El  como  el  rubio  sol  resplandeciente 
Se  va  de  Egipto  á  la  mas  pobre  casa ; 
Calla  la  noche  y  su  carrera  pasa. 

Llegó  del  real  palacio  á  la  real  puerta 
Adonde  duerme  el  Rey,  que  el  cielo  adora; 
Halló  la  guarda  celestial  despierta 
Velando  al  que  en  su  luz  los  enamora ; 
Dio  el  nombre,  y  luego  por  si  mesmo  abierta 
Adoró  al  Niño ,  qtfe  en  los  cielos  mora, 

Y  por  no  perturbarle  su  reposo. 
En  sueños  dice  al  virginal  Esposo : 

ff  Josef ,  levanta ,  el  dulce  sueño  d^a, 
T  con  efNiño  y  con  su  Madre  amada 
De  aqueste  reino  al  de  Israel  te  aleja. 
Que  allá  te  ordena  el  cielo  la  jomada ; 
^ne  ya  la  gente,  de  quien  tienes  queja, 

le  buscaron  la  vida  deseada 
iel  niño  hermoso  Dios ,  para  perdella. 
El  carro  fiero  de  la  muerte  huella. » 

Dijo,  y  besando  las  hermosas  plantas 
De  púrpura  nativa  y  blanca  nieve. 
Abraza  alegre  á  las  criaturas  santas , 
Que  el  sueño  guardan  del  que  al  cielo  mueve ;; 
Celebran  con  silencio  glorias  tantas, 

8ue  al  dormido  el  silencio  se  le  debe; 
ablan  callando,  y  mudos  se  alborozan 
Del  sumo  bien  que  en  tierra  y  cielo  gozan. 

Despídese  y  glorioso  rompe  luego 
El  aire  pardo .  sobre  quien  derrama 
La  Etiope  nocne  el  goieral  sosiego, 

gue  es  capa  del  que  hurta  v  del  que  ama ; 
1  aire  pasa,  pasa  el  claro  fuego. 
Pasa  los  cielos  y  al  impireo  llama; 
Entra,  y  á  la  deidad  suma  postrado 
Adora  alegre  al  que  le  dio  el  recado. 

Despierta  el  Santo  en  sueños  venturoso, 

Y  venturoso  mientras  mas  despierto. 
Pues  viendo  en  sueños  al  alado  hermoso. 
Despierto  mira  al  qne  es  Dios  encubierto ; 
Josef  sacude  el  sueño  pegajoso, 

Y  de  la  nueva  venturosa  cierto. 

Se  alegra  que  haya  el  Padre  eterno  alzado 
El  destierro  al  sin  culpa  desterrado, 
llueve  al  dormido  amor  porque  despierte, 

Y  dice  humilde :  c  Niño  Dios  dormido, 
Gloria  del  cielo,  vida  de  la  muerte, 

Y  muerte  del  pecado  aborrecido : 
Despertad,  Nflto  grande  y  flaco  fuerte , 
Dejad  ^  dulce  sueño,  mi  querido ; 
Despertad,  tierno  amor  del  alma  mía, 
Abnd  los  ojos  porque  salga  el  dia. 

lAbrid  las  puertas  de  las  luces  bellas 
Donde  el  alma  santísima  se  asoma , 

Y  de  quien  Febo,  que  se  mira  en  ellas. 
Las  mas  hermosas  de  las  suyas  toma ; 
Descobra  aquese  cielo  sus  estrellas ; 
Abrid  los  bellos  ojos  de  paloma ; 
Dejad  del  v>^o  ornado  el  fiel  reposo. 
Mi  despierto  dormido,  Argos  hermoso.» 

Deja  el  dormido  Dios  el  dulce  sueño, 

Y  obedeciendo  al  Santo  que  le  llama , 
Con  blando  agrado  y  amoroso  ceño 
Se  sienta  aleare  en  la  |>equeña  cama; 
Cuenta  Josefal  niño  Dios  pequeño 

El  mandato  del  padre,  que  le  llama; 
El  Niño  lo  que  sabe  alegre  escucha , 

Y  se  empieza  á  vestir  con  gracia  mucha. 
Josef,  que  es  camarero  venturoso. 

Da  de  vestir  al  Rey,  que  vestir  sabe 

De  luz  al  sol  y  del  al  cielo  hermoso, 

Al  árbol  de  hojas  y  de  pluma  al  ave; 

Viste  Josef  al  Todopoderoso 

La  túnica  inconsútil  bella  t  grave. 

De  quien  toma  el  color  la  nieve  ftia,  ^ 

Hecha  por  la  castísima  Marta. 
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Va  IomT  á  ntmar  8Q  Espott  bellt , 
Qoe  imagioa  qae  al  sueño  está  rendida, 
T  halla  que  en  Dios  absorta  su  doncella 
Está  dlcbosameate  entretenida ; 
Mira  qoe  alados  Serafines  huella, 

Y  que  mas  abrasada  y  encendida 

8ae  ellos  en  Dios,  con  humildad  le  alaba , 
econodendo  que  es  humilde  esclava. 

Llama  á  la  puerta  el  Santo  Yentoroio 

Y  mira  que  por  ella  se  trasluce 

La  bella  lus  del  resplandor  glorioso, 

Enemas  que  los  del  sol  alegra  y  luce; 
u^go  que  conoció  á  su  dlsno  Esposo 
La  que  al  perdido  Adán  á  Dios  reduce. 
La  oración  deja ,  y  con  divino  agrado 
Abri6  la  puerta  á  su  dichoso  amado. 

El  alegre  en  la  luz  en  que  se  eleva , 
Cuenta  a  su  reina  bella  y  digna  Espoift 
La  alegre  cuanto  cierta  buena  nueva 
Que  los  vuelve  á  la  tierra  Tenturosa ; 
La  medianera  de  la  culpa  de  Eva 
Bando  las  gracias  al  que  la  hizo  hermosa. 
Da  al  bien  nacido  Esposo  por  albricias 
La  luz ,  que  á  las  de  Dios  vuelve  propicias. 

Y  antes  que  el  alba  con  su  rubia  escoba 
Bel  cielo  hermoso  las  estrellas  barra, 

Y  con  la  luz  que  al  rojo  Apolo  roba 
Al  mundo  afeite  candida ^  bizarra. 
Coge  Josef  al  Niño  en  quien  se  arroba, 

Y  hecho  olmo  rico  de  la  opima  parra , 
Le  saca  alegre  con  su  madre  bella, 
A  Dios  en  brazos ,  de  la  mano  á  ella. 

La  Cintia  blanca  que  en  su  ebúrneo  coche 
Be  ciervos  llgerislmos  tirado 
Es  con  la  luz  del  sol,  sol  de  la  noche. 
Haciendo  plata  al  monte  y  nieve  al  prado. 
Se  admira  viendo  que  su  Dios  trasnoche 
Obedeciendo  á  su  tutor  amado, 

Y  alegre  con  su  luz  los  acaricia. 

Que  la  mejora  el  que  es  sol  de  Justicia. 

Van  delante  las  bellas  Jerarquías 
Haciendo  escolta  al  mas  piadoso  Eneas, 

Ene  al  Mño  viejo  de  infinitos  dias 
ica  de  Egipto  y  de  sus  llamas  feas; 
Que  está  abrasado  en  sus  idolatrías, 
Dignas  de  hollar  las  márgenes  Lateas ; 
Saca  del  mar  á  nado  su  tesoro, 

Y  de  las  venas  de  la  tierra  el  oro. 

Saca  el  Bias  sabio,  que  al  de  Grecia  excede, 
Las  prendas  de  quien  es  padre  y  abrigo^ 
Qoe  con  razón  mas  Justa  olectr  puede: 
Todo  junto  mi  bien  llevo  conmigo; 
Saca  el  Alddes  que  hace  que  atrás  quede 
El  que  en  sus  hombros  tuvo  al  cielo  amigo, 
En  sus  brazos  dichosos  al  que  encierra 
Bentro  el  pequeño  puño  cielo  y  tierra. 

Sale  Josisf,  que  es  carro  luminoso. 
Adonde  vuela  el  venerable  Elias, 

Y  hecho  divino  Rafael  ^orioso, 
Yuelve  á  su  patria  al  sm  igual  Tobías; 
Alegre  lleva  al  Abacuc  hermoso 

Al  encerrado  entre  tinieblas  frías ; 
Lleva  el  nuevo  Josef  á  sus  hermanos 
El  pan  de  los  divinos  cortesanos. 

Ya  hablan  andado  una  pequeña  mOla, 
Cuando  en  los  hombros  de  las  horas  bellas 
El  sol  salió  sobre  la  regia  silla 
De  tela  de  oro  y  clavazón  de  estrellas : 
Salió,  y  al  Niño  hermoso  alegre  humilla 
Los  rayos  que  del  Niño  son  centelias, 

Y  vuelto  paie  de  quien  es  criatura. 
Alumbra  al  que  le  ha  dado  la  hermosura. 

Llegan  á  una  aldehuela  venturosa. 
Donde  Josef,  que  siempre  se  desvela 
En  el  descanso  de  su  bella  Esposa , 
Compró  una  humilde  y  mansa  bestezuela; 

Y  en  ella  pone  á  su  querida  hermosa 

Y  al  que  en  tantos  trabajos  le  consuela , 

Y  alejgre  en  el  descanso  de  su  amada 
Prosigue  la  asperísima  Jomada. 


Pisan  la  oriNadd  que  á  Qglpto  riega 
Saliendo  dd  regato  de  su  madre, 
A  quien  la  gente  en  sus  deidades  dega 
Por  Dios  venera  y  ama  como  á  padre ; 
La  soberana  Reina  á  Josef  ruega , 
Por  ver  que  á  su  temor  y  á  su  amor  cuadre, 
Dejen  de  hollar  las  márgenes  del  Nilo 
Que  teme  al  hipolamo  y  cocodrilo. 

Teme  los  pescadores  cautelosos 

gue  salen  á  robar  desde  los  barcos 
ntre  cañares  y  árboles  hojosos 
Tirando  flechas  de  los  suelios  arcoe ; 
Teme  animales  varios  ponzoñosos 
Nacidos  entre  el  deno  de  los  charcos , 
Teme ,  dos  hecho,  al  que  es  señor  de  Ddo, 
Que  abrasa  desde  el  agua  y  desde  el  délo. 

Teme  que  el  Nllo  deje  su  corriente 

Y  que  salga  á  bañar  el  campo  amigo 
Sobre  quien  lierte  con  su  anal  credente 
Frutas ,  aceite ,  yerbas ,  mosto  y  trigo ; 
Teme  de  ingrata  y  bandolera  gente 

El  bando  salteador ,  fiero  enemfgo ; 

Teme  los  montes  de  menuda  arena 

Que  muda  el  aire,  que  es  quien  los  ordena. 

Teme  la  hambre  flaca  no  se  atreva 
Al  que  da  vida  á  cuanto  el  cido  ha  hecho. 
Pues  aunque  al  pecho  de  marfil  le  lleva 
No  tomara  la  sangre  de  su  pecho ; 
Que  de  su  mucho  amor  htdera  prueba 
Rompiendo  el  corazón  por  su  provecho. 
Cual  pelicano  hiriendo  el  pecho  hermoso 
Para  el  pequeño  todo  poderoso. 

También  teme  Josef  t  también  siente 
El  peligro  en  que  lleva  a  su  heredero. 
Que  aunque  padre  en  el  nombre  solamente. 
Le  ama  como  padre  verdadero; 
La  pena  aflige  al  corazón  valiente, 

Y  aunque  cera  al  amor  vuelto  de  acero , 
Dice  á  quien  pudo  hacer  al  Justo  amado 
Por  m^fer  buena  bienaventurado : 

cTodo  lo  teme  quien  de  veras  ama; 
Buldsima  Señora ;  mas  confio 
En  quien  de  vuestros  brazos  hizo  cama , 

Y  siendo  hijo  de  Dios,  es  hijo  mió , 

Y  en  quien  al  nifio  Dios  de  Egipto  llama. 
Pues  de  los  dos  es  uno  el  poderlo. 

Que  ha  de  entrar  en  la  tierra  prometida 
Defendiendo  las  nuestras  en  su  vida. 

a^Quién  será ,  Virgen  bella,  la  criatura 
Que  viendo  al  Niño  nuestro  no  se  arrobe? 
Quién  no  respetará  aquesa  hermosura 
M^or  que  la  de  Anúbis  y  de  Jovet 

8né  salteador  no  llamará  ventura 
ue  el  Nifio  d  alma  y  corazón  le  robef 
Quién  destos  ojos  mirará  la  lumbre 
Que  como  ante  Moisés  no  se  deslumbre? 

>¿Qué  fiera  habrá  que  no  se  vuelva  un  canto 
Viendo,  no  de  Medusa  la  cabeza. 
Mas  la  del  sol ,  que  en  ese  cielo  santo 
Esparce  rayos  de  inmortal  pureza? 
Qué  sol  ardiente  puede  abrasar  tanto 
ue  ante  aquel  de  quien  toma  su  belleza 
ó  se  temple,  mirando  humHde  y  llerno 
En  d  signo  de  virgo  al  sol  eterno? 

»Y  ¿qué  montañas  de  menuda  areuA 
Levantarán  los  vientas,  si  en  sus  alas 
Anda  ese  Niño ,  que  de  luces  llena 
De  oro  y  zafiros  las  etéreas  salas? 

tué  arena  inquietará  á  su  luz  serena, 
iendó  sus  granos  contra  el  cielo  balas. 
Si  tiene  el  Rey  de  los  gloriosos  coros 
De  la  arena  escondidos  los  tesoros? 

>  Y  si  el  Nilo  soltare  su  corriente. 
Volverse  ha  atrás  como  el  Jordán  sagrado, 
O  hacerse  ha  montes  de  agua  trasparente 
Como  el  mar  que  dio  paso  al  pueblo  amado; 
La  potestad  del  mar  está  obediente 
Bel  niño  Dios  al  celestial  mandado, 

?ue  él  perturba  sus  olas  y  él  las  mueve» 
le  hace  maros  de  la  arena  leve. 
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tCoamonM  •  Virgen  bella  j  lelne  mia, 
Qoe  cau4o  el  Nilo  siu  Underoi  Mee» 
Iscoando  baceel  sol  nayer  el  ola 

Y  d  leoD  del  cielo  eo  ta  calor  se  abnaa; 
Qoe  de  anos  nontes  de  calidad  fría 

For  las  nietes  que  en  ellos  cae&  sin  lasa» 

Deriva  el  enojado  y  redo  irleoUK 

De  Egipto  el  Ihuo  y  de  sa  rio  el  anmealo* 

i Siooes ,  que  como  oaoe  en  EtIopia« 
En  ios  eilremoa  de  la  Libia  ardiente» 
Bajando  en  fértil  y  abundante  copia 
Al  mediodía  desde  el  fin  de  Oriente» 
El  Tiento  Eteslo  con  sa  rirtnd  pro|4a 
Del  frió  Septentrión  ftiríosaraente 
Sos  mnchaannbes  barre  y  arrincona 
Basu  encerrallas  en  la  ardiente  Zona» 

«Donde  en  gotaa  de  plata  ae  resnelfen 
A  ftiersa  del  calor,  que  el  sol  dispara» 

Y  mas  pesadas  4  su  madre  luelTen » 
Dañando  dallas  sa  grosera  cara ; 

Y  bechu  arroyos  con  loa  nos  ae  engolfen» 

Y  todos  jamos  la  corriente  clara 

Del  Nilo  aumentan  con  tan  gran  creciente» 
Que  bsoe  qoe  por  sus  márgenes  reriente. 

•Y  estoes  en  el  solsticio,  qne  ano  agora 
Faltan ,  Virgen  bermosa » algunos  meaea » 
Pnes  vemos  qne  la  mano  labradora 
Ana  d^a  en  pié  las  mal  madnras  mleses ; 
Vemos  qne  ad  campo  sa  librea  desflora 
El  escuadrón  de  rumiadoras  reaes  • 
Oue  maduran  los  frotes  de  las  pabnes » 
Oae  aun  tienen  tiernas  las  osnoaa  almas^ 

>Y  si  al  Nifio  fatiga  la  hambre  flera^ 
Abi  traigo  la  alforjada  prevenida; 
Sos  higos  dulces  nos  dará  la  hlgoen » 
Ylapalmaaa  frota  defendida;   . 
Las  cafias  qne  coronan  la  ribera 
Dd  Nilo  y  con  sa  agua  agradecida 
Las  azacan«  le  aeran  sustento 
Softentando  al  hermoso  Dios  hambriento. 

>Y  cuando  en  las  mas  ásperas  montañaa» 
Puestos  en  el  peligro  mas  estrecho, 
Nos  negaren  so  humor  las  dulces  cafias» 

Y  las  pahaaa  y  bigiieraa  aa  provecho ; 
La  sangre  ncalré  de  las  entrañas , 

El  eoraion  me  arrancaré  del  pecho, 

Y  abrasado  en  aa  amor,  será  comida 
Del  qne  los  come  para  darlos  vida.» 

El  amorosa  Nifio  ae  enternece 
Viendo  de  sa  Joaef  enamorado 
La  fineza  de  amor  con  que  se  ofrece 
A  dar  por  él  la  tlda  que  le  ha  dado ; 

Y  con  palabrea  tiernas  le  agradece 
Loa  deseos,  que  ya  ha  expenmenlado 
En  las  obras  de  Marta  y  de  Mana , 

Con  que  le  adora  Dios  y  hoasbre  le  cria. 

La  Virgen  soberana  agradecida 
Al  oue  serena  su  congoja  y  susto» 
AQó&res  derrama  enternecida 
De  casto  amor  y  de  piadoso  gasto : 
El  Kifio  al  que  ea  coatodio  de  sa  vida» 

Y  en  todoa  aoa  caminos  Rafrel  Justo» 
Pide  los  brazos ,  que  sus  brazos  quiere ; 
£1  se  los  da  y  entre  ellos  de  amor  muere. 

Quiera  bajar  el  nifio  Dloa  al  suelo, 

Y  oue  iosefcon  gozo  soberano  . 

Sobre  los  hombros ,  donde  estriba  el  cielo» 
Alegreponga  la  dichosa  mano; 
Gou  Josef  no  ain  igual  consuelo. 
Báculo  haciendo  ajinfinlto  humano, 
ftne  sobre  laa  espaldas  tiernas  lleva 
Todas  las  colpas  de  los  hijos  de  Eva. 

Cuál  vez  el  Niño  de  su  amado  toma^ 
La  venturosa  mano  y  se  la  besa» 

Y  él  con  amor  de  candida  paloma 
Laa  suyaa  blancas  de  besar  do  cesa; 
Cuál  vez  á  la  bajada  de  una  loma 

Se  abraza  A  Dios ,  que  el  alma  le  embelesa» 

Y  le  qníere  meter  dentro  del  pecho. 
Horno  de  amor  en  sus  amores  hecho. 


Cu^l  ves  la  sola  ain  ignal  Maria , 
Que  en  aa  canrade  Eapoao  se  desvela  »* 
Cortesmente  amorosa  le  porfia 
Suba  un  rato  en  la  bomilde  bcstesuela , 
Que  ella  irá  á  pié  con  gozo  y  alegría 
En  el  descanso  del  que  la  consoela ; 
Josef  se  lo  agradece,  y  no  pennite 
Qne  deacanso  tan  caro  solicite. 

Cuál  ves  que  el  Niño  celestial  se  eansa» 
Le  pone  en  soa  espaldas  sa  notrido ; 
Descansa  el  niño  Dios,  Josef  desceñan 
De  trono  celestial  haciendo  ofldo; 
Va  el  Niño  hermoso  como  la  rea  mansa 
En  hombroa  del  pastor,  coyo  derdcio 
Es  servir  al  Cordero  sin  seganoo» 
Muerto  desde  que  origen  tavo  el  mondo. 

Es  Joaef  el  pastor  del  Pastor  bueno, 
Oue  á  bnacar  una  oveia  seconmoeve » 

Y  baja,  sin  deiar  del  Padre  el  seno. 
Para  juntarla  á  las  noventa  y  noeve ; 
Lleno  de  gozo  y  deeontento  lleno. 
Loa  brazoa  bdlos  de  cristal  y  nieve 
Echar  al  cuello  de  Josef  le  pfogo , 

La  carga  haciendo  leve  y  suave  el  yogo. 

Y  como  de  sus  alaa  hace  el  ave , 
Que  mira  al  sol ,  á  sus  polloeloa  cama» 
Guando  los  siente  de  so  peso  gravo 
Ir  cansados  al  centro  qne  loa  llama» 
Asi  al  dirino  amor  dnlce  y  aoave , 
El  águila  real  qne  en  él  se  inflama, 

Y  en  su  vista  inmortal  la  auya  prueba» 
Sobre  sus  hombreo  virginales  llera. 

Desta  manen  aiguen  sa  ramino 
Por  desiertos,  montañas  y  arenales, 
Llevando  de  ocho  años  peregrino 
Al  desterrado  por  ajenos  malea ; 
Cuál  vez  camina  á  pié  el  Niño  divino^ 
Cuál  vez  entre  loe  peoboa  virginales. 
Cuál  vez  entre  loe  hombros  de  sn  amado, 

Y  siempre  dentin  el  pecho  enamorado. 

Cuál  vea  el  Nlfio  Dloa  con  ana  razones, 
Llenaa  de  amory  de  consuelo  llenas» 
Les  abrasa  loa  caatoa  coraaonea , 
Volviendo  gloriaa  las  medroaaa  penas ; 
Cuál  vez  loa  soberanea  escoadvones. 
Que  encantan  cuando  cantan  las  sirenas» 
Cantando  sáfanos  y  canciones  vienen, 
Con  que  á  los  caminantea  entretienen. 

Dos  veces  descubrió  la  blanca  frente 
La  casta  hermana  del  Grineo  dorado, 
Llenando  con  su  luz  respiandeeiente 
El  rostro  de  la  noche  deswado , 

Y  otras  doa  de  so  rubia  luz  ausente 
Corrida  se  escondió  en  su  cielo  amado» 
Mientraa  la  nueva  trinidad  divinn 

Vio  U  fertilidad  de  Palestina. 

Saludan  del  Jordán  laa  aguas  chuna » 
Sus  fértiles  riberaa  espaciosas. 
Sus  valles  verdes  y  sus  vegas  caraa. 
Sus  montea  y  arboledas  deleítosaa; 
Salen  gozosos  con  risoeñaa  caraa 
A  refrescar  las  tres  graves  y  hermosaa 
Con  amigable  juego  y  dulce  guerra 
Los  amorosos  airea  de  sa  tierra. 

Josef,  lleno  de  gozo  y  alegfia » 
Besa  la  tierra  tanto  deseada , 

Y  vuelve  á  la  bellUima  Maria 

A  darle  el  parabién  de  la  jornada; 

Ella  en  las  luces  que  la  dan  al  dia 

El  alma  muestra  tierna  y  regalada. 

Dando  gradas  al  que  es  siempre  engendrado» 

Y  el  parabién  á  an  dichoso  amado. 
Sobre  la  urna  de  cristal  hermoao 

Recostado  el  Jordán»  alaó  ao  frente 
Coronada  de  aljóbr  bullicioso 
Sobre  ovaa  verdes  y  oro  relülgenle ; 
Pasmóse  viendo  al  Todopoderoso^ 

Y  asombrado  en  au  luz  reaplandeciente» 
Se  qu^aron  sus  húmidos  crlstalea, 
Helados  á  loa  rayos  inroortalea. 
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VaeUo  en  si ,  «a  caneo!  de  nácar  loca , 
A  sus  ninfas  eon  él  señal  hadendo, 
A  que  en  su  alcázar  de  cristal  de  roca 
Vuelvan,  á  su  clarín  obedeciendo; 
En  breve  tiempo  y  en  distancia  poca 
Al  palacio  de  vidro  van  viniendo, 
Caiigadu  de  jazmines,  de  mosqnetas» 
De  azucenas,  de  rosas  y  violetas. 

llanda  que  deltas  t^an  tres  guirnaldas. 
Mezclando  granos  de  oro  entre  las  flores. 
Perlas  entre  jacintos  y  esmeraldas , 

Sae  al  sol  vencen  sus  bellos  resplandores; 
I  entre  tanto  tiende  Us  espaldas 
Cubiertas  de  un  cendal  de  mil  colores, 

Y  cortando  sus  aguas  las  vocea, 
Que  fesUyar  á  su  Criador  desea* 

No  sabe  si  detenga  la  corriente. 
Como  oti^  ves ,  |M>rque  pasase  el  Arca  f 
O  se  divida  humilde  y  obediente 
Como  al  PrpCela  que  no  vio  la  F^rca, 
O  si  de  cristal  puro  v  trasparente 
Con  remos  de  coral  baga  una  barca , 
O  haciendo  de  sus  brazos  una  silla. 
Pase  á  los  tres  que  adora  á  la  otra  orilla. 

En  esto  mira  que  é  un  pobre  barquero 
Es  el  piadoso  cielo  mas  amigo. 
Que  4  Amidas  que  escuchó  dentro  el  marflero, 
«  La  fortuna  de  César  va  contigo». 
Que  al  padre  de  la  patria  verdadero, 

8ue  ha  de  morir  venciendo  i  su  enemigo, 
n  la  barquilla  lleva,  yak»  lados 
Los  padres  del  Infante  enanondos. 

Enladrillar  de  su  cristal  quisiera 
Las  olas  canas  el  cerúleo  rio, 

Y  espardr  de  su  rubia  cabellera 
Del  alba  roja  el  candido  rodo; 
Que  sabe  ha  de  volver  i  su  ribera, 

Y  humillando  su  eterno  poderlo. 
Ha  de  ^aniiflcar  sus  aguas  puras. 
Que  será  la  mayor  de  sus  venturas. 

En  esto  llega  el  casto  hermoso  coro 
De  las  ninfós ,  que  cortan  presurosas 
De  la  agua  clara  el  diáfano  tesoro. 
Que  se  endeude  en  mirarlas  tan  hermosas; 
vestidas  vienen  de  cendales  de  oro. 
Coronadas  de  flores  y  de  rosas. 
Las  hebras  del  cabello  á  las  espaldas, 

Y  en  las  manos  de  nieve  las  guirnaldas. 

Llega  la  alegre  virginal  cuadrilla, 

Y  al  rededor  con  amoroso  juego 
Cercan  la  rica  celestial  barquilla, 

Y  de  mirto  y  laurel  la  enraman  luego; 
Ven  la  madre  de  amor,  á  quien  se  humilla 
La  celebrada  del  lascivo  ciego, 

Y  ven  al  Dios  de  amor  que  amores  vierte. 
Que  por  ser  Dios  de  amor  viene  á  la  muerte. 

Siembran  la  barca  de  olorosas  flores, 

Y  cantando  suave  y  dulcemente. 
Coronan  los  divinos  resplandores 
Del  Niño  que  suspende  su  corriente; 

Y  didendo  á  la  Madre  mil  amores. 
Le  coronan  la  luna  de  su  ft«nte, 

Y  luego  al  virginal  padre  y  Esposo 
Corona  el  bando  alegre  y  coro  hermoso. 

Besan  los  pies  de  rosas  y  azucenas 
Del  Niño  tierno  y  de  cristal  las  manos 
De  la  que ,  siempre  de  mercedes  llenas , 
Las  ocupa  en  favor  de  los  humanos; 

Y  ante  las  luces  de  Josef  serenas 
Proslran  las  de  sus  ojos  soberanos, 

Y  saltando  en  las  olas  las  dividen, 

Y  con  los  brazos  de  marfil  las  miden. 

Cargan  sobre  los  hombros  virginales , 
Llenas  de  amor  y  gozo  la  barquilla , 

Y  cantando  canciones  cdestíales, 

La  amarran  dulcemente  á  la  otra  orilla ; 
Sacan  á  los  dorados  arenales 
Los  tres,  que  cada  cual  los  mararilla ; 
•  Sale  la  aurora  de  las  ondas  claras, 
Hadendo  soles  sus  hermosas  caras. 


Como  suele,  enflrenando  sus  delfines , 
La  eñffeadrada  en  el  mar,  y  de  su  espuma 
Salir  a  ver  de  su  dudad  los  fines 
De  entre  la  coocha  de  riqueza  suma. 
Que  sale  al  dulce  son  de  los  clarines 
Del  pueblo  amado  que  su  altar  perfoma , 
Asi  sale  la  Virgen  sacrosanta 
Al  son  de  la  eandon  que  el  coro  canta. 

Sale  lleno  de  luz  bello  y  bizarro 
El  quejante  con  su  saber  profundo 
Al  oro  eterno  el  quebradizo  barro, 
Hecho  de  amor,  que  no  tendrá  segundo; 
Sale  cual  sude  en  el  dorado  carro 
Salir  el  sol  á  dar  la  vida  al  mundo. 
De  entre  las  ondas ,  á  quien  viste  de  oro 
Con  la  luz  Inmortal  de  su  tesoro. 

Sale  Josef,  divino  mercadante , 
Que  trae  la  inestimable  margarita 

Y  al  eterno  tesoro  del  Levante, 

Que  en  la  India  Oriental  del  Padre  habita; 
Trae  en  la  nave  el  rico  navegante 
El  pan  que  á  Heredes  de  la  boca  quita , 
Sale  con  su  familia  el  Noé  dichoso 
Tras  el  diluvio  del  destierro  odioso. 

Apenas  d^ian  la  pequeña  nao. 
Despedidos  del  rio  y  sus  napeas , 
Que  con  fiesta,  con  música  y  sarao 
Aconmafiaron  al  piadoso  Eneas, 
Cuando  tristes  esouehau  que  Aií(|adao,' 
Hijo  del  que  arde  entre  las  sombras  feas. 
De  iudea  heredó  la  tetrarquia , 
Nueva  que  volvió  &t  pena  su  alegría. 

Temió  Ir  allá  Josef,  mas  luego  d  cido, 

8tte  tiene  cargo  dellos.  le  da  aviso 
ue  lleve  al  galileo  y  fértil  sudo 
Al  que  su  padre  y  guarda  hacerte  quiso; 
Sacude  alegre  de  temor  el  hido , 

Y  con  las  flores  de  su  paraíso 

Se  parte  á  Nazaret ,  y  yo  entre  tanto 
Quedarme  quiero,  dando  fin  al  canto. 


CANTO  XXI. 

De  casado  perdieron  Naestn  Señora  y  san  los^í 
á  Cristo  anestro  Redentor. 

Quien  de  veras  ha  estado  enamorado 

Y  al  yugo  dulce  dd  amor  rendido. 
No  digo  del  lascivo  Argos  vendado. 
Lince  sin  ojos,  del  honor  olvido. 
Niño  caduco,  desnudillo  armado. 
Veneno  azucarado,  bien  fingido , 
Ave  de  plomo ,  voladora  fiera , 
Diamante  blando,  empedernida  cera ; 

No  dlffo  dd  alnado  dd  herrero, 
Que  apnsionados  suelta  y  libres  ata , 
Que  es  nedo,  sabio,  muao,  palabrero, 

Y  basilisco  qtie  sin  vista  mala; 
Lobo  con  piel  de  candido  cordero. 
Ponzoña  que  se  da  en  vaso  de  plata. 
Cobarde ,  fanfiírron ,  rico  mny  pobre , 

Y  con  quilates  de  oro  bajo  cobre; 

No  digo  del  que  el  ocio  dios  ha  hecho. 
Que  es  hijo  de  un  herrero  y  de  una  errada , 
Que  como  viborezno  rompe  el  pecho 
De  la  madre ,  aunque  hermosa,  desdidiada; 
No  deste  fuego  blando  y  lazo  estrecho, 
Sabroso  adbar,  pildora  dorada. 
Pan  que  no  harta ,  sed  que  siempre  dura. 
Llaga  que  sabe  bien ,  duice  amargura ; 

No  del  que  con  su  fuerza  abrasadora 
Deshace  el  rayo  que  á  la  tierra  espanta, 

?ue  como  aleve  cocodrilo  llora, 
cual  sirena  encantadora  canta; 
No  del  que  el  mal  afeita  y  daño  dora. 
Harpía  vil ,  Medea  atroz  que  encanta ,' 
Circe  que  prende ,  esfinge  que  desmiembra. 
Labrador  que  ara  el  aire  y  d  mar  siembra ; 
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No  deste  &)80  amigo  que  nos  vende , 
Loz  de  linterna  ane  encandila  al  alma. 
Gloría  de  oídas  •  oien  que  no  se  entiende^ 
Ibr  temp^ooso  con  vistosa  calma. 
Tesoro  qoe,  tocado,  lo  es  de  duende , 
Fruto  que  ópera  el  que  plantó  la  palma, 
Bed  invisible ,  incenaío  ole  la  tierra , 
Paz  instantánea ,  perdurable  guerra ; 

No  deste  pescador  con  piel  de  cabra, 
Qne  caza  al  simple  pez  diciendo  amores, 
Hechizo  dulce  que  amarguras  labra, 
Rej  qne  condena  al  quenace  mas  fiávores ; 
No  del  qne  al  mas  amigo  descalabra , 

Siel  entre  espinas ,  áspid  entre  llores» 
al  deseado,  Haga  no  sentida. 
Locara  voluntaria,  amada  herida ; 

No  del  que  trocó  el  arco  con  la  muerte, 
One,  dego,  ¿  todos  igualmente  hería , 

Y  al  sol  que  al  mundo  su  belleza  vierte 
Hizo  abrasar  por  una  planta  fria ; 

No  del  que  siendo  contra  todos  fuerte , 
Herido  de  una  abela  vino  un  día 
A  Yénus ,  que  le  dice  si  se  queja: 
<  Hijo ,  tu  oficio  te  usurpó  la  abeja  » ; 

No  deste  jactancioso,  que  se  alaba 
Qne  tras  si  lleva  un  numero  infinito ; 
No  del  que  hace  k  la  razón  esclava. 
Poniendo  en  su  lugar  al  apetito; 
Qne  volvió  rueca  de  Hércules  la  clava, 
Qne  llevó  i  César  por  Gleopatra  á  Effito, 
Qoe  encendió  á  Troya ,  que  arruinó  la  Grecia 

Y  asoló  á  España  en  una  honrada  necia; 
No  del  que  á  Jove  dio  el  p9¡e  de  copa , 

Haciéndole,  aunque  rey  del  alto  coro, 
Por  Leda  cisne ,  toro  por  Europa , 
Por  la  encerrada  Danae  lluvia  de  oro; 
FoMo  escondido  entre  la  blanca  ropa 
De  Egina ,  á  quien  robó  el  casto  tesoro , 
Diana  por  Caíisto  y  por  lo  niebla, 
Qne  cantamenle  á  su  mujer  aniebla ; 

No  del  que  trasformó  i  sus  dioses  vanos 
En  mas  formas  que  brota  Etna  centellas. 
Que  gotas  tiene  el  mar,  su  arena  granos , 
(>Qe  aves  el  aire  ni  que  el  cielo  estrellas ; 
No  del  que  no  perdona  á  los  hermanos 
Qoe  soliciten  las  hermanas  bellas, 
Qoe  enciende  por  el  hijo  á  la  vil  madre, 

Y  quita  por  la  bya  el  seso  al  padre. 

No  del  que  ¿  los  Alcides  y  Téseos , 
Ariadnes ,  Tisbes ,  Prognes ,  Filomenas, 
Nardsos ,  Ganimedes ,  Hacareos , 
Mirras,  Fedras,  Semiramis,  Elenas, 
Leandros,  Anteones  y  Perseos , 
PasiCies,  CHtemnestras,  Auíllenas 

Y  otro  infinito  número  de  gente 
Sojeta  torpe  y  afirentosamente; 

No  de  aquel  que  enseñó  las  hyas  bellas 
De  los  homores  á  los  de  Dios  amados , 
Qoeqnitando  la  luz  á  sus  estrellas, 
£a eldiluvio  los  dejó  anegados; 
No  del  oue  hizo  saltar  vivas  centellas 
De  los  OJOS  de  Dina  regalados , 
Qne  al  principe  Siquen  dejaron  ciego 

Y  entrada  la  dudad  A  sangre  y  fuego; 
No  del  que  de  Jfosef  A  la  ama  hermosa 

Encendió  blandamente  el  tierno  pecho, 
Qoe  abrasada  en  su  vista  milagrosa. 
Le  daba  parte  en  el  vedado  ledio; 
No  del  que  tras  la  cena  sumptuosa 
Pnso  el  asirlo  fuerte  en  tanto  estrecho. 
Que  pensando  gozar  de  su  querida , 
Foé  la  viuda  que  amaba  su  homidda; 

No  de  aquel  que  al  qne  halló  el  panal  sabroso 
En  la  boca  del  fuerte  obligó  A  tanto , 
Ooe  vino  A  hacerle  de  una  extraña  esposo 
Contra  la  justa  ley  del  pueblo  santo; 
No  del  que  al  manso  Rey  Justo  y  piadoso 
Desnudo  le  ofreció  un  hermoso  encamo. 
Con  que  le  emponzoñó  el  rendido  pecho. 
Después  un  mar  de  llanto  y  dolor  hecho ; 


No  del  qne  A  Amon  contra  su  hermana  indta 
Que  estuprando  la  virgen  descuidada. 
De  su  presencia  con  ftaror  la  quita , 
Pena  común  de  una  mujer  gozada ; 
No  del  que  A  los  dos  viejos  solidta 
Por  la  rara  beldad  de  la  casada , 
Que  desnuda ,  cautiva ,  helada  endeude, 

Y  no  Jftes  A  los  Jdeces  prende  ; 

No  de  aquel  que  del  templo  en  los  retretes 
Vio  Ecequiel  que  le  sacrificaban 
Las  almas  entre  torpes  ramilletes. 
Con  que  su  mal  olor  disimulaban; 
Al  cual  con  odoríferos  pebetes 
Los  viejos  entre  sapos  moensaban , 
Llorando  A  Adonis  muerto  las  muderes , 
Que  muertos  lloran  siempre  sus  placeres ; 

No  del  que  al  Rey  de  todos  el  mas  sabio, 
Que  vio  la  vanidad  de  vanidades. 
Hizo  que  hiciese  A  su  Criador  agravio 
Adorando  torpísimas  deidades; 
No  del  que  al  Ángel  Juan,  que  movió  el  labio 
A  Heródes  predicando  las  verdades, 
Le  segó  de  los  hombros  la  cabeza , 
Que  cortada  reprehende  su  torposa; 

No  del  que  tiene  contra  el  hombre  espada 

Y  contra  la  mujer  ftaego  suave , 

EstA  desnudo  contra  el  pez  que  nada, 

Y  tiene  alas  con  que  alcanza  al  ave; 
Arco  para  la  fiera  no  domada. 
Venda  para  poner  al  hombre  grave. 
Edad  de  viejo,  de  muchacho  el  rostro. 
Siendo  del  mundo  idolatrado  mostró ; 

No  digo  de  ese  laberinto  griego. 
Que  tiene  entrada  y  no  tiene  salida, 
CArcel  del  alma ,  de  los  ojos  fnego , 
Espada  que  amenaza  en  la  comida  ,* 
Suelk»  de  hombre  despierto,  luz  de  dego , 
Infierno  triste  que  atormenta  en  vida, 
De  los  yivientes  un  tirano  ftierte. 
Casi  tan  general  como  la  muerte; 

No  digo  deste,  sino  del  divino , 
Del  celestial ,  del  puro ,  hermoso  y  casto, 
Hyo  de  la  virtud ,  qne  al  suelo  vino 
A  ser  del  vi  rginal  corazón  pasto ; 
Deste,  que  anda  en  el  mundo  peregrino, 

Y  trae  entre  el  sayal  grosero  y  basto 
Cosido  al  pecho  un  celestial  tesoro, 
De  las  Indias  del  délo  inmortal  oro; 

Deste ,  que  llene  el  rostro  descubierto. 
Amoroso,  risueño ,  afable,  humano, 

8ue  trae  el  pecho  virginal  abierto, 
íostrando  el  corazón  su  franca  mano. 
Que  tiene  por  divisa  vivo  y  muerto. 
Invierno  adverso ,  próspero  verano, 
Lejos  y  cerca,  letra  que  declara 
Que  nunca  al  bien  que  quiere  desampara; 

Deste  lazo  suave  y  yugo  hermoso, 
Que  corazones  amoroso  enciende, 

?ue  destierra  d  temor,  que  no  estA  odoso, 
el  bien  ajeno  y  no  su  bien  pretende; 
Deste,  como  la  muerte  poderoso, 

5ue  da  descanso  al  que  en  su  cArcel  prendo, 
ue  hace  al  pobre  rico,  al  flaco  ftaerte, 
triunfa  de  la  vida  y  de  la  muerte; 
Deste,  que  en  los  trabajos  es  constante, 
Deste  que  de  las  penas  es  consuelo , 

8ue  JamAs  engañó  al  querido  amante, 
i  jamAs  engendró  traidor  recelo ; 
Deste ,  de  la  virtud  divino  atlante. 
Algarabía  dd  amor  del  suelo, 
Deste,  que  nunca  quema  y  siempre  a1um]->ra, 

Y  al  mas  humilde  A  honor  mas  alto  encumbra ; 
Deste,  que  con  un  éztasi  amoroso 

Trasforma  el  alma  en  el  que  la  ha  robado. 
Estando  mas  en  el  amado  hermoso 
Que  en  el  cuerpo  que  anima  frío  helado; 
Deste,  cuyo  poder  manvillostf 
Hace  uno  del  amante  y  del  amado, 

8ue  parece  que  un  alma  A  dos  informa, 
que  dos  almas  son  de  un  cuerpo  forma; 
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Desle»  que  siempre  eo  la  ruon  estriba, 
Siempre  pagado  y  oien  correspondido, 
Que  aa  la  vida  amada  porque  viva 
La  mitad  de  qolen  Tida  ha  recebido; 
Deste,  que  por  virtud  trasibrroativa 
En  si  quedando,  está  i  su  amado  asido; 
Es  dos,  es  medio,  es  ano  y  uno  en  cuatro* 
Monstruo  que  admira  al  general  teatro; 

De  aqueste  virtuoso,  oue  al  vendado 
A  sus  sagrados  pies  miro  rendido , 

Y  habiéndole  del  arco  despegado , 

Le  echó  en  el  fiíego,  en  que  quedó  encendido ; 

Y  á  un  roble  fuertemente  maniatado 
El  rostro  infámele  dejó  escupido; 
Que  si  Cupido  Mtá  escupido  y  preso, 
Será  un  gran  necio  quien  perdiere  el  seso; 

Deste,  por  quien  la  Esposa  pide  enferma 
Que  le  cerauen  de  frutas  y  de  flores , 
Que  no  la  aeja  que  con  gusto  duerma , 
Mas  que  vaya  á  buscar  a  sus  amores ; 
Deite,  que  sana  cuando  mas  enfi^rma 

Y  da  á  mayores  penas  mas  favores ; 
Deste,  que  trae  cubierto  de  roció 

Al  bello  Esposo,  que  se  abrasa  al  Mo ; 

Deste,  que  en  lazo  fuerte  y  nudo  estrecho 
Pegó  á  David  á  lonatás  valiente, 

8ae  siendo  vida  del  ajeno  pecho, 
ada  cual  dentro  el  propio  gloria  siente ; 
Deste,  que  olvida  y  aeJa  su  provecho. 
Como  el  noble  Moisés  por  la  infiel  gente, 

8ue  pide  sea  su  culpa  remitida 
le  borren  del  libro  de  la  vida; 

Deste,  por  quien  Jacob,  gallsirdo  bmmo  , 
Viendo  los  ojos  con  que  su  alma  medra , 
La  inmóvil  piedra  levantó  del  pozo. 
Quedando  ios  demás  como  de  piedra; 
De  aqueste,  que  al  pastor  del  rubio  bozo 
Que  al  oso  y  al  león  del  hato  arriedra , 
Encendió  por  Michol  el  casto  pecho 
Hasta  dejar  el  del  Jayán  deshecho;     * 

Deste,  que  corazones  enajena 

Y  dio  el  pecho  de  Dios  al  regalado, 

Su  cuerpo  y  sangre  en  la  postrera  cena. 
Las  llaves  de  su  délo  al  Pedro  amado , 
Los  pies  á  la  amorosa  Magdalena , 
El  paraíso  á  quien  se  le  ha  robado. 
Su  corazón  á  quien  su  pecho  hiere , 

Y  su  délo  al  que  amando  le  pidiere; 

De  aqueste,  pues  quien  libre  esclavo  ha  sido 

Y  en  medio  su  dulzura  milagrosa , 
Estando  á  su  adorado  tan  unido. 
Que  siendo  dos  son  una  misma  cosa» 
Ha  visto  de  sus  «jos  desasido 

Su  amado  por  la  ausenda  temerosa ; 
Mira  á  Josef  y  á  su  consorte  bella 
Sin  corazón  i  él,  sin  alma  á  ella. 

Los  cuales  ya  después  de  haber  gozado 
Del  sumo  bien  la  iniancla  soberana , 
En  la  dudad  donde  juntó  al  brocado 
El  sayal  hijo  de  la  tela  humana . 
Después  que  cuatro  años  han  pasado, 

Y  doce  por  el  nieto  de  Santa  Ana , 
Al  templo  van  de  la  dudad  famosa , 
Llevando  allá  de  Dios  la  luz  hennosa. 

Después  de  haber  cumplido  el  sacro  rito 
Del  sacrifido  hecho  en  remembranza 
De  hai)er  sacado  al  pueblo  (Kos  de  Egito , 
Frustrando  del  Rey  impío  la  esperanza; 
Se  volvieron  los  dos  á  su  distrito, 
Conforme  á  la  Injusta  y  cuerda  usanza. 
Que  apartaba  mujeres  y  varones, 
Por  evitar  peligros  y  ocasiones. 

Piensa  la  sola  y  sin  igual  doncella 
Que  va  con  su  Josef  el  niño  hermoso; 
Piensa  el  virgen  Josef  que  va  eonellaf 
Cada  cual  de  su  niño  cuidadoso; 
Llega  primero  la  princesa  bella 
Al  lugar  concertado  con  su  Esposo , 
Donde  de  amor  y  ausenda  combatida. 
Espera  á  las  dos  abaas  de  su  vida* 


Cada  instante  mil  años  le  parece, 

Y  camino  sin  fin  el  corto  tredio; 
Crece  el  deseo  y  el  ausencia  crece, 

Y  crece  el  ftiego  en  que  se  abrasa  el  pecho: 
El  alma  temerosa  se  entristece, 

Y  el  oorazon  en  lágrimas  deshecho 
Sale  al  camino ,  y  mira  desojada 

Si  ve  venir  la  luz  del  délo  amada. 

Como  la  madre  de  Tobías  ausente 
Salla  á  ver  si  venia  su  querido. 
Tierna,  triste,  amorosa  é  Imjpadente, 
El  corazón  en  llanto  convertido , 
Asi  la  Virgen,  que  el  corazón  siente 
Del  golpe  fiero  de  la  ausencia  herido , 
Sale  al  camino,  y  como  no  parecen. 
Menguan  sus  gustos  y  sus  penas  crecen. 

Josef  por  otra  parle  cuidadoso. 
Como  tan  nuevo  en  la  insufrible  ausenda , 
Ansiado  viene  por  su  bien  hermoso , 
Que  no  hay  rida  ni  bien  sin  su  presencia ; 
Camina  desalado  y  deseoso, 
Lleno  de  amor  y  falto  de  padenda, 
A  ver  los  que  arrancados  de  su  pecho 
Se  le  dejaron  de  dolor  deshecho. 

Pregunta  á  los  que  encuentra  si  ha  llegado 
La  mitad  de  su  alma,  su  querida , 

Y  el  Niño  tierno  de  su  pecho  amado , 
Que  es  de  su  vida  y  alma  el  alma  y  vida: 
Nadie  respuesta  al  justo  Esposo  ha  dado ; 
La  ausencia  hace  mayor  la  ñera  herida , 
El  corazón  estrecha,  el  paso  alarga , 
Que  no  puede  sufrir  la  ausenda  amarga. 

Apenas  divisó  al  Esposo  santo 
La  Virgen  sin  la  luz,  que  lo  es  del  délo. 
Cuando  deshecho  el  corazón  en  llanto 
Salió  á  hacer  Indias  el  indigno  suelo; 
Quedó  su  pecho  como  helado  canto , 
La  sangre  Duyó,  dando  lugar  á  un  hielo, 

8ue  entró  corriendo  entre  las  venas  frías, 
ue  las  halló  del  noble  humor  vadas. 

Quedó  marchita  la  azucena  y  rosa 
Del  rostro  hermoso  bienaventurado, 
Como  suele  quedar  la  flor  hermosa 
Cortada  sin  sazón  del  tosco  arado; 
Llega  Josef  y  ve  á  su  amada  Esposa 
Sin  el  bien  que  le  trujo  desalado ; 
Pasmóse  el  corazón,  el  alma  helóse, 

Y  al  dolor  grave  sin  morir  murióse. 

Con  ser  la  pura  sin  igual  doncella 
De  Josef  alma  mas  que  ella  querida , 
Con  ser  Josef  de  su  adorada  bella 
La  vida  á  quien  estaba  siempre  uoid.*) , 
Con  ser  extremo  su  deseo  de.  vella 

Y  estar  ella  en  su  ausencia  sin  su  vida , 
De  verse  les  pesó  como  se  vieron 

Sin  el  divino  Niño  que  perdieron. 

Josef  va  á  preguntar  por  su  querido. 
Ella  por  su  adorado  le  pregunuí , 
Él  en  mármol  helado  convertido , 
Le  vuelve  por  respuesta  su  pregunta; 
Ella  sintió  su  corazón  herido 
De  un  puñal  fiero  con  la  aguda  punta , 
A  él  le  enclavó  el  alma  el  dolor  fiero, 
Que  era  su  amor  de  padre  verdadero. 

Las  palabras  heladas  se  quedaron , 

Y  á  las  gargantas  de  los  dos  se  asieron , 
Las  almas  a  los  ojos  se  asomaron , 

Y  en  lágrimas  los  ojos  convinieron; 

Las  lenguas  modas,  sin  hablar  se  hablaron , 

8ue  los  ansiados  ojos  lenguas  fíieron; 
on  la  cabeza  su  descuido  culpan , 

Y  con  hombros  y  cejas  se  disculpan. 
Tendió  la  noche  su  estrellado  manto, 

Estorbando  á  los  dos  que  no  partiesen 
A  buscar  el  perdido  sacrosanto , 
Poraue  mayores  sus  dolores  fuesen; 
La  Virgen,  necha  mar  de  amargo  llanto, 
Hace  que  los  de  su  Josef  no  cesen ; 
Él  siente  su  valor  y  el  de  su  Esposa , 

Y  el  de  los  dos  la  Viígen  dolorosa. 
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Los  eonionet  paestos  eDtte  abrojos , 
Heridos  de  enemioos  pensamientos , 
Li  sangre  enviaal  los  tristes  ojos , 
One  se  aoessB  en  peoas  7  tormentos;   . 
mn  i  Josa  la  paz  de  sns  em^. 
Reprime  sos  ansiosos  sentimientos « 
Sa  IhDto  bebe,  sn  dolor  se  traga 
Por  DO  aumeotar  de  su  Josef  la  llaga. 

El  noMe  Esposo  de*dolor  revienta  • 
Qoe  dentro  el  pecho  el  coraxon  no  cabe, 

Y  i  no  tener  con  sv  prudencia  cuenta 
Perdiera  el  seso  entre  la  pena  gravo ; 
La  Virgen  su  congo^  y  pena  aumenu « 
Temiendo  que  Josef  la  vida  acabe; 
Qoiérele  consolar,  pero  no  puede , 

Qoe  sn  dotor  al  de  su  Esposo  eicede. 

El  cielo  con  sn  tardo  movimiento , 
Dando  vueltas  sus  ruedas  inmortales, 
Se  las  da  de  cordel  al  seniiniiento 
De  los  dos  corazones  virginales ; 
Ofsrelados  los  dos  en  su  tormento. 
Del  alba  ven  las  luces  orientales, 
Qne  enternecida  de  su  justo  lloro 
Deirama  perlas  de  sus  rayos  de  oro. 

Apenas  les  hirió  su  luz  serena. 
Cuando  d<jaron  la  oración  ardiente 
De  vivas  ansias  y  suspiros  llena. 
Vertidas  por  su  Ai6o  omnipotente; 
La  Virgen  madre,  mas  oue  todos  buena , 
Por  5Q  camino  vuelve  diligente ; 
Josef,  de  llorar  ciego,  triste  parle 
Del  que  ya  anduvo,  por  la  misma  parte. 

Sonó  sn  TOS  la  tórtola  afligida , 

Y  los  valles  y  montes  que  la  oyeron. 
So  natural  dureza  enternecida , 

A  los  tiernos  gemidos  respondieron ; 
La  Cándida  cordera  desvalida 
Por  el  bien  que  del  alma  desasieron. 
El  dolor  y  la  ausencia  bala  ansiosa, 
Los  cielos  rompe  y  dice  temerosa : 

cHijo  de  mis  entraBas,  mi  querido, 
One  bien  sé  qoe  escucháis  mi  tierno  llanto , 
Bien  parecéis,  Seiíor,  Dios  escondido, 
Pnes  qne  lo  andáis  de  la  qoe  os  ama  tanto ; 
¿En  qaé,  mi  Niño  hermoso,  os  he  ofendido , 
Qne  el  alma  triste  entre  mortal  quebranto 
Dejáis  de  aquesta  Madre  que  os  adora 
Veo  vuestra  ausencia  sin  consuelo  llora? 

>«Cn¿ndo,  mi  amado,  me  desaraparastesT 
Cnindo  sin  mi  licencia  solo  os  (distes? 
Coéndo  estos  ojos,  que  de  luz  banastos, 
GosUstes,  Hijo,  de  dejarlos  tristes? 
Á  Cuándo  por  vuestra  ausencia  lastimastes 
El  pecho  de  quien  leche  recebistes? 
¿Cuándo  me  distes  pena.  Niño  amado, 
Por  füliar  ¿  mi  gusto  y  4  mi  lado? 

>¡Ay,  Hijo  mío!  Si  el  tirano  fiero 
Como  heredó  del  Rey  la  Telrarqoia, 
Heredó  del  el  corazón  de  acero , 
So  impiedad,  su  soberbia  y  tiranía ; 
Si  alguno  os  denunció,  manso  cordero , 

Y  maniatado  de  la  gente  impia 
Fnisfes  llevado  al  matadero  infame 
Para  que  vuestra  sangre  se  derrame ! 

»¡  Oh !  vosotros  que  vais  por  el  camino , 
Atended  y  mirad  qué  dolor  llega 
Al  qne  padece  por  su  sol  divino 
El  alma  triste  sin  sus  luces  ciega ; 
|Ay  justo  Simeón !  Sabio  adivino. 
Ya  el  corazón  eo  lágrimas  se  anega , 
Ya  tn  cuchillo  el  alma  me  ha  clavado , 
Uoríendo  vivo  sin  mi  dulce  amado. 

>Otra  vez  que  me  hirió  en  la  fiera  huida. 
Cuando  triste,  turbada  y  temerosa . 
Sin  gozo  el  alma,  el  corazón  sin  vida , 
Guardé  la  amada  de  mi  prenda  hermosa, 
Mo  me  vi  de  sus  ojos  desasida. 
Ni  sin  sus  brazos  de  jazmín  y  rosa 
Aquestos  mios,  ni  este  triste  pecho , 
Que  no  estuviese  trono  de  Dios  hecho.i 


Derrama  de  sus  ojos  soberanos 
Arroyos  de  cristal  rosplandeeiente , 
De  donde  el  alma  con  avaras  manos 
Hurta  las  perias  de  sn  rico  Oriente ; 
Caen  en  la  tierra  los  preciosos  granos, 

Y  la  tierra  en  su  guarda  diligenle 
Los  encierra  por  único  tesoro 
Entre  las  venas  donde  guarda  el  oro. 

Pregunta  con  temislmos  balidos 
Si  han  risto  la  beldad  qne  anda  perdida , 
Perdida  por  ganar  hombres  perdidos, 

?ne  ha  de  ganarlos  con  perder  la  vida ; 
odos  le  multiplican  los  gemidos 

Y  el  fiero  golpe  de  la  fiera  herida , 

Pues  nadie  ha  visto  entre  el  tropel  copioso 
Al  mas  que  la  hermosura  misma  hermoso. 

Entra  en  Jerusalen  triste  y  ansiosa , 
Guiada  del  amor,  que  todo  es  trazas, 

Y  dice :  c  Buscaré  mi  prenda  hermosa 
A  pesar  de  peligros  y  amenazas; 
Rodearé  tnste  la  ciudad  famosa , 

Y  buscaré  por  calles  y  por  plazas 

Al  bien  que  adora  y  amere  el  alma  mia , 
Resplandor  de  su  paar^jr  sol  del  dia. 

9¡¡?úT  ventura  habéis  visto  á  mi  adorado , 
Hijas  de  la  ciudad?  SI  por  ventura. 
La  mayor  que  serpueoe  habéis  hallado, 
Pues  es  él  la  que  eternamente  dura ; 
Restituidme  el  hijo  que  he  buscado. 
Restituid  al  alma  su  oermosura; 
Enjugue  aquestas  lágrimas  que  vierto; 
Salga  desta  tomeota  al  dulce  puerto.» 

Ellas  le  dicen :  c  Madre  hermosa  y  triste , 
Di  nos  las  seSas  del  que  tu  amor  llamas , 
Que  si  lo  es  de  tu  alma  y  le  perdiste , 
Con  justa  causa  el  corazón  derramas.  > 
La  Virgen  bella,  qne  á  sn  pena  asiste. 
Las  dice :  c  ¡Oh  nobles  vii^^nales  damas! 
¿Cómo  podréis  oír  sus  señas  ciertas 
Sin  que  quedéis  de  sus  amores  muertas? 

üEs  mi  querido  blanco  y  encarnado. 
Hecho  de  clavellinas  y  azahares. 
Es  mi  perdido,  por  quien  yo  lo  he  estado. 
Escogido  en  millares  de  millares ; 
Son  los  cabellos  de  oro,  en  que  ha  enlazado 
El  alma  que  hace  aquestos  ojos  mares. 
Como  tiernos  cogollos  de  las  palmas. 
De  que  hace  amor  las  redes  de  las  alúas. 

>Es  la  cabeza  de  mi  amado  tierno 
Oro  mas  puro  que  el  que  Arabia  cria. 
Nacido  en  el  Oriente  sempiterno 
Ante  el  lucero  anunciador  del  dia ; 
La  frente  hermosa  de  mi  Miño  eterno 
Arco  de  paz  tras  la  borrasca  fría, 
Cielo  de  amor  qne  entre  sus  resplandores 
Esparce  gracias  y  derrama  amores. 

•Sus  ojos  son  de  candidas  palomas 
Puestas  del  agua  clara  á  las  corrientes , 
Sus  maíllas  jardines  son  de  aromas. 
De  rosas  y  de  flores  diferentes; 
Sus  labios  de  coral  distilan  gomas 
De  la  mirra  estimada  de  las  gentes. 
De  que  traigo  un  manojo  entre  mis  pechos 
En  esta  ausencia  de  dolor  deshechos. 

•Son  las  manos  del  Niño  soberano 
Hechas  á  tomo,  de  oro  y  de  jacintos. 
Su  vientre  hermoso  de  marfil  indiano , 
Donde  hay  zafiros  varios  y  distintos ; 
Las  fuertes  piernas  de  mi  Dios  humano, 
En  quien  cargan  los  once  laberintos, 
Son  columnas  de  mármol ;  sus  pies  de  oro. 
Que  pisan  de  los  cielos  el  tesoro. 

aEs  del  Líbano  fértil  su  hermosura 
Sobre  las  de  los  hombres  admirable , 
De  un  cedro  descollado  su  estaüira , 
Y  es  todo  junto  mi  querido  amable ; 
Si  sabéis,  damas,  de  su  beldad  pura. 
Decidle  mi  dolor  incomparable. 
Decidle  cómo  entre  ansias  y  dolores 
Enferma  estoy  de  tuinulque  es  mal  deamores.i 
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D«sta  aianen  aoHonndo  busea 
Al  qne  en  so  aosencia  el  corazón  le  parte , 

Y  al  temor,  qne  caal  hielo  la  obamoaca , 
Vence  el  amor  con  qne  i  buscarle  parte. 
JoaeT,  k  quien  la  pena  el  alma  oftiaca. 
Ansiado  y  triste  va  por  otra  parte. 

Por  sus  mejillas  lágrimas  Yertiendo 
Del  corazón  que  se  le  esti  exprimiendo. 

Por  el  camino  por  do  vino  Tuelve , 
Sembrando  ansioso  por  la  incnlta  tierra 
El  corazón  que  en  lagrimas  resuelle. 
Que  no  cabe  en  el  pecho  que  le  encierra ; 
Dentro  del  alma  mil  cosas  revuelve. 
Que  le  dan  sin  cesar  perpetua  guerra; 
La  tierra  fertiliza,  el  aire  abrasa, 
Montes  de  penas  rompe,  mares  pasa. 

»I  Ay  hyo  amado!  dice,  |av  mi  querido ! 
¿Por  qué.  Señor,  me  habéis  aesamparadoT 

Í,C6mo,  si  yo  lo  soy,  anda  perdido 
i\  que  al  perdido  quiere  ver  ganado? 
Yo  soy  perdido,  pues  os  be  perdido , 

Y  TOS  lo  estáis,  mas  es  de  enamorado; 
Yo  perdido  sin  vos  pierdo  la  vida , 

Que  en  esta  amarga  ausencia  es  bien  perdida. 

>iQué  sentiré,  SeBor,  quien  sola  un  hora 
En  doce  a&os  no  se  ha  visto  ausente 
De  esa  beldad  que  el  alma  me  enamora 

Y  hace  que  el  pecho  de  dolor  reviente? 
X  Qué  podrá  bacer  el  corazón  que  llora 
Su  vida  amada  que  violentamente 

Le  han  arrancado  de  en  mitad  delpeeho, 
Un  mar  de  penas  y  dolores  hecho? 

>  Y  si  es  que  no  merezco;  como  creo , 
Gozar  de  los  favores  que  me  bicistes. 
Bien  sabéis  que  jamás  erró  el  deseo 
Ni  el  gusto  que  con  él  me  agradecistes ; 
De  mivida  hice  en  vos  dichoso  empleo, 

Y  della,  Nifk>,  por  servido  os  distes: 
Si  en  lugar  de  serviros  ya  os  ofende , 
Vuelva  esa  luz  y  mi  ignorancia  enmiende. 

»Es  el  pan  de  que  como  noche  y  dia , 
De  lágrimas  que  amargamente  lloro 
Cuando  ansiada  me  dice  el  alma  mia : 

ÍDo  está  tu  Dios?  Do  está  el  Señor  que  adoro? 
la  mi  bebida  la  que  el  pecho  envia 
Del  corazón,  que  se  deshace  en  lloro, 
Haciendo  surcos  los  arroyos  tristes 
Por  las  mejillas  que  de  luz  vestistes. 

>¿Huls  de  quien  á  costa  de  su  vida 
La  vuestra  ha  sustentado  doce  años. 
Con  su  sudor  ganando  la  comida 
Entre  enemigos  propios  y  entre  extraños? 
Huís  de  un  alma  que  á  la  vuestra  unida 
Los  vuestros  siente  como  propios  daños , 
Sirviéndoos,  regalándoos  como  pudo. 
Desde  que  al  hielo  os  adoró  desnudo? 

•I  Por  qué  dejáis  aquestos  tristes  brazos , 

9ue  otro  tiempo  llorando  deseastes , 
haciendo  de  los  vuestros  dulces  lazos. 
Lleno  de  amor  en  ellos  reposastes? 
iCómo  mi  pecho  no  se  hace  pedazos. 
Viendo,  Señor,  que  helado  ledejastes , 
Habiendo  sido  vuestro  escudo  fuerte 
Por  vos  puesto  al  peligro  de  la  muerte? 

>Cómo  dejais  aquestos  ojos  tristes 
Hechos  ftientes  de  lágrimas  7  enojos. 
Si  son  estos  los  ojos  que  dyfstes 
Oue  eran  la  luz  de  vuestros  bellos  ojos? 
Cómo  estas  manos  oue  gozoso  asistes, 

Y  hincbéndolás  de  oienes  á  manojos. 
Innumerables  veces  las  besastes. 
Agora,  Niño,  bs  desamparastes? 

sSi  es.  Niño  hermoso,  qne  os  habéis  perdido 
Porque  mi  triste  corazón  entienda 
Qne  como  está  obligado  no  ha  servido 
Ai  bien  que  el  Padre  eterno  me  encomienda, 
Con  lágrimas  del  alma  perdón  pido : 
Vos  que  veis  mi  dolor  veréis  mi  enmienda ; 
Otro  seré  de  hoy  mas ;  volved,  mi  amado , 
Volved  y  perdonadme  lo  pasado. 


Qa 
Pui 


>Y  si  es,  Seftor,1a  culpa  soto  mia« 
le  si  será ,  pues  nunca  á  vuestros  ojos 
udo  ofender  la  angélica  Maria , 

Ni  daro&como  yo  Injustos  enojos ; 

I  Por  qué  dejais  su  amada  eompafiía? 

Por  qué  enturbiáis  aquellos  rayos  raifos  ? 

Volved  á  la  que  es  mas  que  todas  buena : 

La  culpa  tengo  yo,  tenga  la  pena. 

»No  pierda  por  mi  culpa  mi  querida ; 
Volved  á  consolar  á  vuestra  Madre» 
Volved  á  dar  á  aqudlos  ojos  vida , 
Que  son  la  luz  de  los  de  vuestro  padre ; 
Mi  vida,  en  llanto  y  pena  convertida , 
Hace  que  al  cielo  en  mi  dolor  taladre, 

Y  que  cubra  de  lulo  las  estrellas. 
Ausente  de  las  dos  mas  que  el  sol  bellas. 

>Y  si  en  aquesto  el  corazón  no  acierta, 

Y  es  que  perdido  os  bé,  mi  Niño  amado, 
iHabeis  de  mendigar  de  puerta  en  puerta f 
Habéis  de  andar  hambriento  y  fatigado  ? 

Ay,qne  temo,  mi  amor,  por  cosa  cietta 
e  toparéis  algún  desapiadado, 
le  después  de  reñiros  y  afrentaros , 
n  pedazo  de  pan  no  quiera  daros! 
>2  Ay,  Rubén ,  que  lloraste  ansiado  y  triste 
Al  hermano  empozado  que  no  hallaste! 

Y  tú,  Jacob ,  que  tanto  los  sentiste. 
Que  los  vestidos  de  dolor  rasgaste: 
¡Ay,  mi  abuelo  David !  Di  ¿qué  no  hiciste 
Por  el  ingrato  hijo  qne  lloraste? 

Y  tú,  grave  Tobías,  ¿qué  no  hacías. 
Ausente  de  tu  casa  tu  Tobías? 

iPues  todos  juntos  no  sentistes  tanto, 
Tanto  por  ser  mayor  amor  el  mió. 
Cuanto  por  ser  mas  digno  el  solo  Santo 
Del  amor  que  me  tiene  ardiendo  frió ; 
Tanto  porque  no  llega  todo  cuanto 
Encierra  el  cielo  á  mi  Criador,  que  erio. 
Cuanto  porque  es  el  amor  vuestro  sombra 
Del  que  me  abrasa  por  quien  mió  se  nombra. 

»¡  Ay  dulce  amado  mío !  Ay  bello  anseoie! 
Vuestro  Padre  defienda  vuestra  vida, 

Y  os  provea  con  mano  omnipotente 
De  posada ,  de  cama  y  de  comida; 
Envieos  de  su  cielo  reftilgente 
Gente  de  guarda  de  la  mas  lucida. 
Que  os  sirra  y  os  regale,  amada  prenda. 
De  mis  feltas  naciendo  digna  enmienda. 

1 1  Ay  triste ,  que  la  vida  se  me  acaba 
Viéndome  ausente  de  esa  luz  hermosa , 

Y  el  cuchillo  cruel  el  alqoa  enclava , 
Que  Simeón  pronosticó  á  mi  Esposa; 
En  medio  de  la  pena  fiera  brava 

Qne  hirió  esa  carne  de  azncena  y  rosa , 
Aunque  mi  corazón  sentí  desliecbo, 
Vios  abrazado  á  aqueste  triste  pecho. 

»En  el  camino  lareo  y  trabajoso. 
Cuando  á  Egipto  os  llevé,  sentí  mil  penas. 
Temiendo  no  os  cogiese  el  rey  furioso 

Y  06  hiciese  morir  por  las  ajenas ; 

Mas  todas  fueron ,  mi  querido  hermoso, 
De  mil  consuelos  y  favores  llenas, 
Qne  la  pena  con  vos  es  bien  eterno, 

Y  el  lüen  sin  vos  la  pena  del  infierno.  1 

Desta  manera ,  tristes  y  afligidos, 
Andan  Josef  y  su  Consorte  amada 
Entre  sus  deudos  y  sus  conocidos 
Buscando  la  deidad  disimulada ; 
Josef  entre  dolores  y  gemidos , 
La  tierra  en  tiernas  lagrimas  bañada , 
Rodea,  busca,  pregunta,  inquiere,  mira, 
Gime ,  solloza ,  túrbase  y  suspira. 

Herido  el  pecho  del  amor  divino 
Que  le  da  sacomano  á  sangre  y  faefgOf 
Desanda  lo  qne  ha  andado  del  camino, 

Y  á  andario  tristemente  vuelve  luego ; 
No  sabe  por  dó  va  ni  por  dó  vino. 
Loco  de  amores  y  de  amores  ciego ; 
Llega  á  Jerusalen  triste  v  cansado. 
Perdido,  porque  d  niño  Dios  no  ha  hallado. 
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PieD»  iosef  que  so  Consorte  bella 

Suizé  como  mas  bnena  bs  merecido 
illar  al  qne  dejándola  doncella. 
De  so  grana  de  polvo  biso  vestido; 
Lo  mesmo  menos  triste  piensa  ella » 

Y  asf  espera  turbada  á  su  qaertdo» 
Por  ver  si  trae  al  sol  de  so  remedio 

Qoo  la  eclipsó  poniendo  tierra  en  medio. 

Eacnéiitranse  los  dos ;  quedan  heladost 

Y  i  las  gargantas  dados  ciegos  nudos; 
Por  los  ojos  en  ligrimas  baSadol 

Se  hablaron ,  qne  son  lenonas  de  los  mudos ; 
Cada  coal  con  suspiros  abrasados, 
Coo  qne  á  los  bronces  de  piedad  desnudos 
Pudieran  ablandar,  dicen ,  las  penas 
De  que  sus  tristes  almas  están  llenas. 

Sos  lágrimas  amargas  Josef  bebe. 
Cual  las  ba  menester  el  triste  pecho , 
Qoe  sin  cesar  ba  tanto  que  las  llueve 
Qae  tíene  el  corazón  de  vesca  hecbo ; 
U  Viiigen  el  de  no  tocada  nieve 
Derrite  al  sol  que  le  dejó  desbecho ; 
Josef  que  ve  su  llanto,  el  su^o  aumenta , 

Y  ella,  el  suyo  murando ,  le  acrecienta. 

Tres  dias  de  amarga  ausencia  padecieroo, 

Y  treinta  mil  de  penas  y  dolores; 
Eatranae  al  templo»  á  quien  enternecieron, 
One  sabe  hacer  mercedes  y  favores; 
Entran  llorando,  y  de  repente  vleitMi 

Al  dído  Dios  en  medio  los  doctores, 
Eo  sn  disputa ,  oyendo  y  preguntando, 

Y  en  su  saber  i  todos  admirando. 
El  gozo,  la  dulzura ,  la  alegría 

De  los  dos  corazones  soberanos , 
Digalo  la  seráfica  Maria 

Y  el  escogido  en  todos  los  humanos ; 
Opemal  podrá  decillo  alma  tan  fría 
m  los  mas  abrasados  cortesanos ; 
Ellos  lo  digan,  ellos  qoe  lo  saben. 

Si  es  qoe  en  palabras  tales  glorias  caben. 

Qoe  ni  Abraham  cuando  al  Isaac  querido 
Quitó  la  venda  de  su  rostro  bello , 
Ni  Jacob  cuando  ai  sin  razón  vendido 
Los  medio  muertos  brazos  echó  al  cuello, 
Al  cnaodo  el  buen  pastor  de  amor  herido. 
De  escarcha  c(Mt)nado  su  cabello. 
Halló  la  oveja,  y  vio  á  Tobias  su  madre, 
I  al  pródigo  el  piadoso  y  tierno  padre ; 

Ni  lodo  cuanto  todos  se  alegraron 
L  egó  al  contento,  que  con  colmo  excede 
Al  dolor  fiero  que  los  dos  pasaron, 
Qae  en  su  presencia  es  bien  qne  muertoquede ; 
Los  dos  á  su  querido  se  abrazaron ; 
El  sos  divinos  brazos  les  concede, 
MiiDndecen  las  lenouas,  y  los  ojos 
mmü  de  sus  glorias  ios  despojos. 

«iCómo  asi  OOB  nosotros  lo  habéis  becbo, 
Jujo,  le  dice  la  que  le  ha  engendrado, 
m  vuestro  padre  en  lágrimas  deshecho 
I  yo  os  habernos  con  dolor  buscado?» 
^nino  Dios  enternecido  el  pecho, 
DQDde  tres  corazones  se  han  juntado, 
Homilde  entre  los  dos  su  rostro  esconde , 
Y  á  las  quejas  de  amor  asi  responde : 

«Para  buscarme  asi,  ¿qué  hallaisqoe cuadre, 
51  sabéis  cuánto  importa  que  yo  asista 
A  los  negocios  de  mi  eterno  Padre , 
ynees  lo  que  me  ausentó  de  vuestra  vista?» 
fsa ,  loco  de  amor,  tierna  su  Madre, 
Asidos  al  amor  que  los  conquista , 
¿oelren  á  Nazarel ,  y  yo  entre  tanto 
^  fin  alegre  á  aqueste  triste  canto. 
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Do  alfVBas  alábanlas  de  san  Josef,  y  de  la  pasión 
de  naestro  Redentor. 

Al  que  el  deseo  da  perpetua  guerra 
De  romper  libre  por  los  aires  vanos , 

Y  dejando  la  carga  de  la  tierra 
Entrar  por  esos  cielos  soberanos; 
Gozar  la  gloria  oue  la  gloria  encierra. 
Sus  bellos  y  divmos  cortesanos , 

Y  ver  entre  su  luz  hermosa  y  pura 

La  hermosura,  que  excede  á  la  hermosura; 

Entre  en  la  casa  de  Josef  dichoso. 
Entre  T  verá  como  su  casa  es  cielo , 
Verá  el  bien  sumo,  que  hace  al  cielo  hermoso, 
Que  vuelve  cielo  el  venturoso  suelo ; 
Verá  al  Eterno  y  todo  poderoso 
Entre  el  saval  del  encamado  velo. 
Que  espardendo  divinos  resplandores. 
Los  del  impfareo  délo  hace  mayores. 

Verá  una  nueva  Trinidad  que  admira , 
De  im  solo  Dios  y  tres  personas  bellas , 
De  quien  la  Trtsidad  de  Dios  se  mira. 
Gozosa  en  la  beldad  que  mira  en  ellas: 
Una  es  la  que  reporta  á  Dios  la  ira , 
Que  engendró  al  qne  es  criador  de  las  estrellas, 
One  es  de  Dios  hijo,  la  virginal  Madre, 
Madre  de  Dios  y  esposa  de  su  Padre ; 

Otra  es  el  Verbo  eterno,  que  es  el  Hijo, 
Naddo  de  la  que  es  de  Dios  amdo. 
Palabra  que  el  eterno  Padre  di¡o 
En  el  principio,  que  sin  él  le  ba  dado; 
Otra  es  Jos^,  qne  es  gozo  y  regocijo 
De  la  que  engendra  y  del  que  es  engendrado, 
Pues  procede  de  amarse  los  dos  tanto, 
Que  sea  su  alma  un  Espíritu  Santo. 

Y  si  el  que  es  Paracleto  sempiterno , 
Que  procede  del  Padre  y  Hijo  hermoso, 
De  los  dos  como  de  un  príndpio  eterno. 
Es  de  la  Virgen  madre  amado  Esposo, 
También  Josef  es  della  esposo  tierno^ 
Sdbre  los  de  la  tierra  venturoso, 
Pues  ftoé  eo  la  tierra  bienaventurado 
Por  la  Esposa  de  Dios  que  Dios  le  ba  dadoi. 

Si  él  es  consolador,  Josef  consuelo,. 
No  solo  de  las  almas  afligidas , 
Mas  del  sol ,  que  nadó  temblando  al  hielo, 

Y  de  la  sola  entre  las  escogidas ; 

Si  él  es  el  fbego  que  enamora  al  délo 

Y  el  sozo  de  las  lagrimas  vertidas, 
Josef  es  fuego  y  gozo  qne  enamora 
Al  Niño  y  Madre ,  que  gozoso  adora. 

Josef  es  don  de  Dios  á  los  dos  dado 
Para  hacer  sombra  al  cdestial  misterio. 
En  el  trabólo  su  descanso  amado, 

Y  en  su  cansando  dulce  réMaetio ; 
Dulce  huésped  del  alma  regalado. 

Que  hospeda  al  Rey  del  celestial  imperio. 
Padre  del  pobre,  que  de  amor  deshecho. 
Los  abriga  en  sn  casa  y  en  su  pecho. 

Dios  es  criador  de  cuanto  mira  el  día. 
De  cuanto  dfie  el  mar  y  el  délo  enderra ; 
Cria  lo  que  no  es  Dios,  mas  Josef  cria 
Al  mismo  ¡Nos,  criador  de  délo  y  tierra ; 
El  cido  todo  lleno  de  alegría 

Y  cuanto  sn  estrellado  manto  dem 
Obedecen  al  niño  Dios  bermoso, 

Y  el  niño  Dios  al  Justo  venturoso. 

Dios  es  de  serafines  adorado 

Y  de  millares  de  ángeles  temido; 
Josef  mejor  que  mos  rererendado. 
Pues  es  Josef  dd  mismo  Dios  servido; 
Josef  manda  al  qm  todo  lo  ha  criado, 

Y  Dios  á  todo  loque  Dios  no  ha  sido; 
Josef  es  virgen ,  y  de  Dios  es  padre, 
X  el  dulce  amado  del  y  de  sn  Madre. 
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La  criatura  mas  para  se  retira 
Eo  las  virtudes  del  heroico  Santo, 

Y  mas  cuando  en  el  Justo  iosef  mira, 
'ae  DO  es  Dios  y  que  tieue  de  Dios  tanto; 

e  es  liorobre,  que  á  los  ángeles  admira, 
e  es  ángel,  que  á  los  hombres  causa  e<pank). 
Que  su  alma  es  cielo,  que  de  amor  se  abrasa, 

Y  que  es  un  cielo  su  dichosa  casa. 

Despnésde  Dios,  ¿qnées  loque  tieneel  cielo? 
2  No  son  los  nueve  coros  inmortales? 
Pues  Josef,  preso  en  el  corpóreo  velo , 
Ejercitó  sus  obras  celestiales; 

Í Ángel  no  ftaé,  que  lleno  de  consuelo 
'ué  guarda  de  las  dos  personas  reales  ? 
lY  no  fué  digno  Arcángel  de  Maria, 
Cuando  de  Dios  despachos  le  trafaf 

¿Y  potestad  no  fué  cuando  en  Egito 
Con  el  pequeSo  Dios  entre  sus  brazos 
Los  dioAes  falsos  que  hizo  el  apetito 
Por  tierra  fueron  hechos  mil  pedazos? 
I  No  fué  virtud,  oyendo  el  tierno  grito 
Del  ni3o  Dios,  que  entre  mortales  lazos 
Le  hizo  ministro  del  milagro  alegre. 
Donde  lloró  para  que  Adán  se  alegre? 

¿No  gobernó  cual  sabio  principado 
Al  An{^ ,  que  lo  es  del  gran  consejo. 
Cristo,  que,  el  ser  Eterno  disfrazado, 
Nació  por  renovar  al  hombre  viejo? 
No  fué  dominación ,  que  respetado 
Fué  de  su  Esposa ,  que  es  del  cielo  espejo, 

Y  della  y  de  su  amado  Dios  servido 
Mejor  que  el  mismo  Dios  Jamás  lo  ha  sido? 

¿Trono  no  fué  coando  en  sus  brazos  Justos 
Tuvo  al  eterno  Niño,  que  amoroso 
Trocó  en  glorias  sus  penas  y  disgustos 
Abrasándole  el  pecho  venturoso? 
¿Y  al  paraíso  de  divinos  gustos. 
Que  lué  del  mismo  Dios  jardín  hermoso, 
ue  su  querida  bienaventurada 
Cual  querubin  no  defendió  su  espada  ? 

¿Y  Serafin  no  fáé  de  amor  deshecho 
Desde  que  en  el  divino  desposorio 
Vivió  su  alma  en  el  hermoso  pecho 
Que  fué  del  Verbo  eterno  consistorio? 

Y  hermoso  Secafin  no  se  vio  hecho. 
Teniendo  el  arca  del  Propiciatorio 
Del  niño  Dios  entre  él  y  su  querida 
Mas  que  los  Serafines  encendida? 

Dios  no  lo  pudo  ser,  mas  de  Dios  tuvo 
Un  olor,  que  es  razón  al  mundo  asombre. 
Pues  con  la  vida  con  que  á  Dios  mantuvo. 
Vino  á  obrar  Dios  la  redención  del  hombre; 

Y  el  mismo  Dios  con  él  tan  franco  anduvo. 
Que  al  hijo  suyo  quiere  que  hijo  nombre, 

Y  en  tanto  so  virtud  heroica  estima, 
Que  al  Redentor  ordena  que  redima. 

Parece  á  Dios ,  que  es  Padre  de  las  lumbres. 
En  que  Iosef  lo  es  de  las  mas  bellas 

8ue  ven  los  montes  en  sus  altas  cumbres 
uando  el  sol  de  oro  se  derrama  en  ellas ; 
Viven  los  dos,  que  son  de  unas  costumbres , 

Y  exceden  en  pureza  á  las  estrellas, 
Unánimes  en  una  pobre  casa ,  ^ 
Adonde  el  cielo  sus  favores  pasa. 

Y  d  en  aqueste  cielo  de  la  tierra 
La  variedad  de  santos  quiere  el  alma , 
En  las  virtudes  que  Josef  encierra 
Verá  que  absorta  en  sus  grandezas  calma ; 
Es  mártir  del  amor  que  le  hace  guerra, 
Tiene  de  Virgen  soberana  palma , 
Es  profeta  de  Dios  por  vanos  modos , 

Y  Patriarca  preferido  á  todos. 

Es  Iosef  antes  Imnto  que  nacido, 
Antes  que  viese  luz  santificado. 
El  fómes  tuvo  á  la  razón  rendido. 
Sin  cometer  Jamás  mortal  pecado; 
Entre  todos  los  hombres  esc<Hgido, 

Y  en  la  mente  de  Dios  predestinado^ 
Esposo  digno  de  la  Virgen  Madre » 
Padre  del  Hgo  del  eterno  Padre. 


i' 


¿Qué  hijo  honrado  deste  siglo  hubiera 
De  su  Madre  tan  poco  cuidadoso, 

gue  para  darle  esposo  no  escogiera 
1  mejor  hombre  y  el  mejor  esposo? 

Y  si  el  hijo  al  esposo  hacer  pudiera, 

Y  fuera  el  hijo  todo  poderoso. 
No  le  formara  por  divinos  modos 
an  bueno,  que  el  mejor  fuera  de  todos? 

Pues  si  Dios  desposó  á  su  amada  Madie, 
A  quien  de  gracia  y  de  favores  llena, 

ÍNo  habla  de  dar,  mirando  que  á  él  lecnadrc, 
l\  m^or  hombre  á  la  mujer  mas  buena? 
Si  el  mismo  Dios  le  quiso  llamar  Padre , 

Y  so  amor  de  si  propio  le  enajena, 

ÍPor  qué  no  le  ha  de  hacer  por  varios  modos 
¡ue  sea  el  mas  santo  y 'el  mejor  de  todos? 

No  quiero  yo  quitar  á  ningún  santo 
De  los  que  ven  de  Dios  la  hermosa  cara 
La  santidad ,  que  en  admirable  espanto 
Hizo  su  vida  peregrina  y  rara ; 
Mas  digo  del  Esposo  sacrosanto. 
Que  estando  asido  á  aquella  lumbre  clara, 
De  la  deidad  de  Dios,  gozó  en  el  suelo 
Favores  qoe  no  gozan  los  del  cielo. 

No  fué  apóstol  Iosef  ni  evangelista , 
Porque  cuando  murió  no  había  emfiezado 
El  hombre  Dios  del  mundo  la  conquista 
Ni  llamado  al  divino  Apostolado; 
Que  evangelista  fuéraio  de  vista, 

Y  de  los  cuatro  por  Maestro  estimado, 
Pues  vio  y  supo  secretos ,  que  no  oyeron 
Los  que  de  Cristo  coronistas  fueron. 

Y  evangelista  fué ,  pues  predicando 
Enseñó  á  los  tres  Magos  del  Oriente, 

Y  apóstol ,  que  á  los  tres  catequizando, 
Les  predico  al  pequeño  Omnipotente ; 

Y  cuando  eo  casa  de  Isabel  entrando 
Delante  el  bello  sol  resplandeciente, 

ÍDel  Precursor  no  fué  precursor  santo, 
lúe  señaló  al  cordero  sacrosanto? 

En  fin,  no  hay  santo,  aunque  mas  santo  sea, 
Arcángel  bello  ó  Serafin  glorioso, 

8ue  ser  humilde  siervo  no  desea 
e  aquella  de  quien  es  Iosef  esposo; 
Ella  en  serrir  á  su  Iosef  se  emplea , 
Humíllasele  el  todo  poderoso; 
El  mundo  padre  de  su  Dios  le  llama, 

Y  todo  el  cielo  le  respeta  y  ama. 

Es  el  varón  que  halló  el  que  le  ha  escogido, 
Según  tu  corazón ,  que  en  él  se  agrada. 
Es  el  fiel  siervo,  que  ha  constituido 
En  80 familia  bienaventurada; 
Es  el  que  halló  el  tesoro  que  escondido 
Estaba  en  la  heredad  de  Dios  guardada, 

Y  el  mercaderque  por  su  gran  ventora 
Halló  la  margarita  de  hermosura 

Es  el  árbol  plantado  á  las  corrientes 
Del  agua  viva,  qoe  á  su  tiempo  lleva 
El  fruto  deseado  de  las  gentes 
Del  vientre  de  David  en  quien  se  eleva ; 
Árbol  de  flores  y  hojas  diferentes. 
Que  so  hermosura  cada  mes  renueva. 
De  coyo  fruto  es  la  virtud  divina, 
De  las  gentes  salud  y  medicina. 

Es  árbol  verde,- cuyas  hojas  bellas 
Defienden  á  las  dos  hermosas  flores, 
Una  cuyo  rodo  son  estrellas , 

Y  otra  i  quien  viste  el  sol  de  resplandores; 
Árbol  á  cuya  sombra  pasan  ellas 

Del  inclemente  tiempo  los  rigores. 
Pues  que  se  opone  al  sol,  al  cierzo  y  hielo 
Siendo  sus  ramas  de  sus  flores  délo. 

Es  el  árbol  que  vio  el  Rey  temeroso. 
Que  á  la  celeste  bóveda  llegaba, 
De  cuyas  ramas  el  frescor  vistoso 
Esta  terrestre  máquina  ocupaba ; 
Árbol  que  contra  el  délo  riguroso 
Las  aves  y  animales  amparaba , 
Lozano  en  ver  que  llegue  el  ave  y  bruto 
De  David  y  lesé  á  la  flor  y  fruto. 
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Es  á  quien  Dios  esUina  tanto  y  honra, 
Qae  le  da  por  mujer  so  Virgen  Madre, 
Fiando  de  Josef  su  misma  honra, 
Y  lionrándole  con  nombre  de  sa  padre ; 
Es  por  4|aien  Dios  no  lavo  por  deshonra , 
Por  ver  que  á  so  humildad  y  i  sn  amor  cuadre, 
Parecer  ú>rendizdel  Santo  nuestro. 
Siendo  oficial  Jesna ,  Josef  maestro. 

Es  el  que  meredó  ser  el  primero, 
¡ae  reengendrado  en  el  baptismo  santo, 
nó  del  el  efecto  Terdadero 
Después  de  aquella  que  es  del  cielo  espanto ; 
Porque  aunque  el  puro  candido  cordero 
No  babia  con  su  contacto  sacrosanto 
Hecho  santo  al  Jordán,  virtud  tenia 
Para  dársela  al  agua  en  cualquier  día. 

Es  el  Adán  de  la  Eva  no  engaSada , 
A  quien  el  Ángel  con  discreto  aviso, 
No  solo  muestra  la  encendida  espada , 
Mas  le  ruega  que  vuelva  al  Paraíso ; 
Es  el  Adán ,  que  de  su  bella  amada 
Mereció  ser  la  cosa  que  mas  quiso 
Después  de  Dios,  que  deste  Adán  amante   • 
La  hizo  su  adjutorio  á  él  semejante. 

Es  á  ottien  Cristo  tanto  favorece. 
Que  le  da  las  faetones  de  su  cara ,  • 

Pues  tanto  en  sa  belleza  le  parece , 
Que  el  mundo  por  su  padre  le  declara; 
Pues  si  Cristo  a  Josef  tanto  enorandece. 
Que  le  hace  imagen  de  su  lieldad  rara» 

Y  él  es  imagen  de  su  Padre  eterno, 
Pareoeráse  al  Padre  el  que  es  el  yerno. 

Pues  i  su  Esposa  angélica  la  bella , 
Que  sola  es  bieo  que  goce  deste  nombre, 
j  Quién  mereció  ser  semejante  4  ella 
Sino  este  Ángel  en  forma  y  traje  de  hombre? 
Ella  hizo  voto  de  vivir  doncella , 

Y  él  foé  el  primero,  porque  al  mundo  asombre, 
Que  votó  á  la  deidad  omnipoteme 

De  guardar  castidad  perpetuamente. 

Ella  de  estirpe  y  sangre  real  nacida; 
Josef  nacido  de  la  misma  casa: 
Klla  para  Josef  sola  escogida; 
El  escogido,  que  con  ella  casa ; 
La  soberana  Virgen  concebida 
Sin  la  Colpa  que  á  todo  el  mundo  abrasa , 
El  divino  Josef  santificado 
Antes  que  naica,  limpio  de  pecado. 

Ella  quien  vid  á  Dios  hombre  la  primera , 
El  el  dichoso  que  le  vio  el  primero ; 
Ella  de  Dios  la  madre  verdadera. 
El  tenido  por  padre  verdadero; 
El  muere,  viendo  en  Dios  la  herida  fiera, 

Y  ella,  sin  morir,  muere  al  dolor  fiero; 
Ella  le  tuvo  en  sus  hermosos  brazos , 

Y  él  le  dio  mil  dulcísimos  abrazos. 

Ella  es  de  las  mujeres  la  mas  bella. 
El  de  los  hombres  es  el  mas  hermoso; 
En  condición  afable  un  ángel  ella, 

Y  él  en  su  agrado  un  ángel  amoroso; 
Josef  quien  solo  pudo  merécella , 
Haría  quien  mereció  tan  santo  esposo; 
Ella  toda  agradable,  humilde,  amable, 

Y  él  todo  amable,  humilde  y  agradable.. 

Si  habla  Josef  divino  de  casarse, 
¿Con  quién  pudiera  sino  con  María, 
l'nes  Oirá  alguna  no  pudiera  hallarse 
Conforme  á  lo  que  el  Santo  merecía? 

Y  si  tenia  la  Virgen  de  emplearse, 

;En  quién  mejor  que  en  su  Josef  podia ,. 
Hoes  fuera  poco  quien  Josef  no  fuera 
Para  que  tal  esposa  mereciera? 

En  fin,  faeroD  del  mundo  los  mejores 
Que  hizo  el  amor  que  fuesen  para  en  uno,. 
Haciendo  en  sus  hermosos  resplandores 
Que  sus  dos  corazones  fuesen  uno ; 
Uno  son  por  virtud  de  sus  amores , 

Y  asi  en  sa  amado  vive  cada  uno, 
Trasfoimado  el. amante  en  el  amado, 

Y  el  amado  en  su  amante  trasfoimado. 


Pues  si  la  Virgen  vive  á  Dios  asida , 
Tanto  que  entre  los  dos  nadie  haber  puede, 

Y  es  Josef  de  su  Esposa  el  alma  y  vida , 

§ue  en  estimarla  al  mismo  amor  excede, 
ella  á  su  mucho  amor  agradecida 
Amándole  hace  que  á  deberle  quede ; 
Entre  casados  aue  se  quieren  tanto 
¿Podrá  entrar  a  ponerse  ningún  santo? 

Ninguno  habrá  que  tan  descortés  sea. 
Que  no  solo  los  bienaventurados 
Que  gozan  de  la  luz  que  los  recrea. 
Que  quieran  descasar  tales  casados ; 
¿Quien  no  se  humillará  coando  los  vea 
Tan  dignamente  amantes  como  amados, 

Y  les  deje  el  lugar  dentro  del  cielo 
Que  gozaron  amándose  en  el  suelo? 

¿Qué  mas  hubo  en  Josef?  Mas  ¿  qué  no  hubo 
Que  á  cuanto  pudo  imaginar  no  pase? 

8ué  gracia,  qué  excelencia  en  él  no  estovo? 
ué  pretendió  jamás  que  no  alcanzase? 
ué  pudo  desear  el  que  á  Dios  tuvo 
ue  a  medida  del  gusto  no  gozase? 
ué  pudo  desear,  de  cualquier  modo. 
Que  no  alcanzase  el  que  lo  tuvo  todo? 
Parad  el  vuelo,  pluma,  poco  á  poco : 
í  Dónde  tan  sin  pensar  habéis  subido?  , 

Ved  que  dirán  que  alas  dais  á  un  loco. 
Que  le  pueden  atar  por  atrevido ; 
Mirad  que  al  cielo  á  indignación  provoco. 
Alabando  al  que  serlo  ha  merecido , 
No  del  pobre  caudal  de  mi  ignorancia , 
Sino  de  la  seráfica  elegancia. 

Al  Padre  ¿quién  conoce  sino  el  Hijo? 
Ese  que  le  oonoce,  ese  le  alabe; 
El  Huo  que  á  Josef  padre  le  dijo , 
Ese  diga  quién  es,  pues  oue  lo  sabe ; 
Su  Esposa,  que  es  ael  cielo  regocijo , 
Ella  sea  musa  de  su  Esposo  grave , 
Que  solamente  Dios  y  ella  podrían 
Alabar  dignamente  al  que  servían. 

Después  de  mil  regalos, mil  ternezas i 
Mil  dulzuras,  mil  quejas  amorosas. 
Mil  besos,  mil  abrazos,  mil  finezas. 
Mil  gustos  y  mil  lágrimas  gozosas; 
Después  de  convertidas  las  tristezas 
En  gozos  y  alegrías  venturosas , 
A  Nazaoret  alegres  se  volvieron. 
Donde  mil  parabienes  recibieron. 

Después  de  haber  sus  ojos  serenado, 
Volviendo  atrás  el  mar  de  sus  enojos , 

Y  las  lágrimas  tiernas  enjugado 
El  sol  eterno  con  sus  rayos  rojos; 
Después  de  haberles  la  palabra  dado 
De  no  ausentarse  de  sus  graves  ojos , 
Es  oficial  del  noble  carpintero. 
Sirviéndole  cual  H^o  verdadero. 

La  mi^er  Alerte,  madre  de  la  vida , 
Que  buscó  cuidadosa  lino  y  lana , 
Kn  tejer  y  labrar  entretenida , 
Redime  el  tiempo  y  la  comida  gana ; 
Guisa  á  los  dos  humilde  la  comida, 

Y  con  amor  y  gracia  mas  que  humana 
Sirve  y  regala  á  los  que  trabajando 
Dulcemente  ie  están  enamorando. 

Ase  un  cuartón  el  rico  carpintero, 

Y  ase  del  luego  el  Hiio  qae  le  ayuda , 

Y  puesto  al  hombro  de  hombre  verdadero. 
Donde  Josef  le  manda  el  cuartón  muda; 
Asierran  luego  el  rígido  madero , 

Suda  Josef  y  el  Hijo  eterno  suda; 
Josef,  aunque  trabaja,  no  se  cansa, 

Y  Cristo  trabajando  en  él  descansa. 
Cuál  vez  toma  el  escoplo  ó  la  barrena 

uien  es  del  Padre  eterno  la  palabra , 
al  cuartón,  gue  quejándose  resuena , 

Hace  que  al  hierro  las  entrañas  abra ; 

Cuál  vez,  su  cara  hermosa  de  paz  llena , 

Con  el  cepillo  la  madera  labra , 

Cuál  con  el  cartabón  compasa  y  mide , 

Y  cuál  ios  clavos  y  el  martillo  pide. 
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Mira  Josef  fil  tlffona  arca  faUMea» 
La  de  Noe  en  el  uyo  sacrosanto, 

8ae  del  diluvio  de  la  tierra  inica 
a  de  salvar  el  pueblo  que  ama  tanto ; 
Ve  del  Propiciatorio  el  arca  rica 
De  inoorraptible  cedro  y  oro  santo. 
Pues  mira  humilde  al  celestial  Cordero, 
Que  es  el  Propiciatorio  verdadero. 

Si  labra  alguna  escala,  absorto  atiende» 

Y  ve  la  de  Jacob  en  su  querido, 

Por  donde  Dios  4  ser  mortal  deciende, 

Y  sube  el  ser  del  hombre  á  Dios  unido ; 

Si  en  hacer  puerta  alguna  el  &into  entiende. 
Mira  en  su  Esposa  la  que  Ezequiel  vido, 

Y  en  su  menor,  que  es  puerta  siempre  abierta, 
Que  salva  al  que  entra  por  la  amada  puerta. 

Si  hace  el  oficial  santo  alguna  cama , 
De  la  eras  se  le  acuerda,  en  que  deshecho 
Ha  de  morir  el  que  le  sirve  y  ama, 
A  su  Esposa  sacando  de  su  pecho ; 
Si  alguna  mesa  labra,  en  Dios  se  inflama , 

Y  un  oorno  regalado  de  amor  hecho, 
La  del  altar  contempla  en  que  su  amado 
Hará  el  amor  de  amor  dulce  bocado. 

Mira  losef  al  oficial  glorioso 
Que  i  obrar  nuestra  salud  descendió  al  suelo, 
Uue  liibricó  la  aurora  y  sol  hermoso , 
La  cumbre  de  oro  del  lucido  cielo ; 
Mira  aue  manso,  humilde  y  amoroso 
Hace  la  obra,  que  es  de  Aaan  consuelo. 
Que  en  un  madero  labrará  la  Tida , 
Que  en  otro  otro  oficial  d^6  perdida. 

El  hombre  Dios,  que  entro  maderos  anda , 
Entre  martiüos,  clavos  y  barrena , 
El  corazón  como  de  cera  blanda 
Por  los  ojos  derrite  en  laraa  vena ; 
Que  el  amor,  por  quien  sigue  U  demanda 
De  romper  del  infierao  la  cadena , 
Le  lleva  entra  los  fieros  instrumentos , 
Que  han  de  labrar  el  mar  de  sos  tormentos. 

Cuál  ves  encuentra  con  la  gruesa  soga, 

Y  imagina  que  echada  al  noble  cuello 

Le  arrastra  el  pueblo  ingrato  que  le  ahoga» 
Con  ftiror  nmesando  su  cabello; 
Cuál  vez  el  tierno  corazón  desfoga 
De  lágrimas  bañando  el  rostro  bSlo, 
Sus  inocentes  manos  viendo  atadas, 

Y  como  malhechoras  condenadas. 

Cuál  ves  entre  las  soga»  y  cordeles 
A  una  columna  se  imagma  atado , 

Y  por  los  hombres,  mas  que  ella  crueles. 
Desnudo,  herido,  roto  y  desangrado ; 

El  rostro  dejazminesv  claveles 
Imagina  escupido  y  afrentado. 
Que  sus  cabellos  de  su  sangre  llenan 
Los  Jimcos  que  las  sienes  le  barrenan. 

Cuál  vez  de  llanto  el  bello  rostro  baña ,, 
Si  hace  algún  escabel ,  que  se  imagina 
Vendado  en  otro  y  con  la  regia  eana , 
Donde  le  dicen :  quien  te  dio  adivina; 
Vese  burlado  de  la  gente  extraña , 

Y  que  la  propia  huyendo  del  camina. 
Desamparando  en  el  mayor  estrecho 
Al  que  les  da  la  sangre  de  su  pecho. 

Si  ve  los  fieros  rigurosos  clavos. 
Imagina  sus  manos  traspasadas 
Por  borrar  los  que  tienen  sus  esclavos. 
En  sus  yerros  las  almas  enclavadas : 
Mira  cómo  han  de  andar  con  él  tan  bravea 
Que  sus  agudas  puntas  remachadas. 
Le  tengan  á  la  cruz  atado  y  praso, 
Procurando  tener  á  Dios  en  peso. 

Cuál  ves  porque  su  madre  no  le  vea , 
Della  y  Josef  se  aparta,  y  vase  luego 
A  los  maderos  donde  se  recrea , 
Que  son  la  leña  de  su  dulce  fuego ; 
losef,  que  siempre  al  hgo  ver  desea , 
A  quien  le  ató  el  amor  con  nudo  ciego. 
Viene  tras  éJ,  y  de  la  puerta  mira 
Lo  que  bace  el  Dios  humano,  que  le  admira. 


Mira  Josef  queeon  divina  traza 
Escoge  dos  cuartones  desiguales , 
Que  el  uno  al  otro  ftiertemente  enlaza , 
Dejando  al  uno  dos  brazos  iguales; 

§ue  hace  una  craz  á  quien  gozoso  abraza , 
de  sus  ricas  Indias  orientales 
Derrama  los  aljófares  espesos. 
Dándole  abrazos  y  amorosos  besos. 

cGniz,  dice,  de  los  cielos  alegría* 
Recibe  estos  dulcísimos  abrazos 
En  pago,  eras  amada,  que  algún  día 
Ife  acogerás  en  tus  piadosos  brazos ; 
Porque  aunque  entonces  quiera,  esposa  mia, 
Hacer  de  aquestos  amorosos  lazos , 
No  podré,  que  tres  clavos  rigurosos 
Te  negunn  mis  brazos  amorosos. 

>QuÍero  ponerte,  craz,  sobre  m\  pecho, 
De  cuya  sangre  quedarás  manchada 
Cuando  id  en  el  peligro  mas  estrecho 
Me  des  el  tuyo  como  esposa  amada ; 
En  ti,  de  amor  y  de  dolor  deshecho. 
Daré  la  postrimera  boqueada, 
Y  harás  ¡oh  cruz!  que  con  contento  muera 
Mirándote  á  mi  triste  cabecera. 

>Serás  la  sarsa  en  que  el  cordero  blanco 
Parecerá  por  dar  á  Isac  la  vida , 
Serás  de  cambio  el  mas  seguro  banco. 
Donde  la  deuda  quede  ramitida ; 
Serás  la  espada  coyo  toque  franco 
La  muerte  triste  dejará  vencida. 
Quebrando  la  cabeza  á  la  culebra , 
Por  quien  Eva  de  Dios  las  leyes  quiebra. 

«Serás  la  espada  mas  que  todas  ftierte 
Que  cortes  la  cabeza  al  Filisteo ; 
Serás  horca  que  al  Qero  Aman  des  muerte 
Estando  hecha  para  Mardoqueo ; 
Serás  quien,  mejorando  á  Adán  en  suerte. 
Cumplas  el  largo  fin  de  su  deseo; 
Serás  tabla  segura  donde  asido. 
Nadando,  salga  al  puerto  pratendldo. 

vSerás  vid  fértil  de  la  opima  carpa 
De  la  tierra  á  los  htíos  prometida ; 
Serás  la  barca  que  las  olas  zarpa 
Donde  Noe  dé  al  mundo  nueva  vida; 
Serás  suave  y  sonorosa  arpa 
Adonde,  harpado  yo,  serás  tañida , 
Tres  clavyas  las  cuerdas  estirando, 
Tus  voces  á  los  cielos  ablandando. 

«Serás  la  que  con  lazo  y  nudo  estrecho , 
A  tu  Esposo  tristishno  abrazada. 
Le  tendrás  redo  para  abrirte  el  pecho, 
Donde  de  Adán  la  vida  está  encerrada ; 
Serás  estrecho,  aunque  amoroso  lecho. 
Do  descanse  mi  carae  desangrada ; 
Guardarás  mis  espaldas,  craz  piadosa  ^ 
Mejor  que  una  columna  rigurosa. 

«Serás  secreto  y  soberano  anzuelo 
Donde  estando  empalmado  este  gusano, 
Quees  oprobrio  de  todos  los  del  suelo, 
Pique  el  soberbio  Leviatan  tirano ; 
Seras  llave  de  craz  que  abras  el  cielo 
Puesta  en  los  hombros  deste  Dios  humano; 
Serás  la  viga  del  lagar  que  exprimas 
Este  racimo  que  á  tu  pecho  arrimas. 

«Serás  el  árbol  de  la  (üerie  nave 
Del  pescador  que  no  verá  anegada , 
Árbol  en  quien  la  mas  montaraz  ave 
En  varetas  de  amor  quede  cazada ; 
Árbol  de  fruta  al  mismo  Dios  suave. 
Que  hará  dulce  y  sabrosa  la  vedada , 
AriMl  sagrado,  que  al  que  mío  se  nombra 
Cobyará  tu  soberana  sombra. 

«Serás  la  vara  que  la  mar  rompiendo 
Saques  al  puerto  a  la  dichosa  gente, 
Arco  de  paa  que,  el  cielo  descubriendo, 
A  los  hombres  le  dé  perpetuamente ; 
Serás  escala  por  la  cual  subiendo 
El  hombre  llegue  al  cielo  refulgente,  . 
Montante,  que  esgrimiéndote  á  dos  manos , 
Venza  á  mis  enemigos  inhumanos. 
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«Seris^nado  real,  de  qaien  colgada 
Tendrás  esta  granada  pecbiabierta « 
Qoe  estari,  aonque  de  espinas  coronada, 
Al  eorason  abriendo  firanca  puerta ; 
Tendrás  la  sierpe  en  alto  levantada , 
Qoe  dará  vida,  annqoe  la  mires  muerta; 
Serás  de  paz  bandera  descogida , 
Donde  por  darla  i  Adán  pierda  mi  vida. 

iSerás  quien  me  tendñá  preso  y  atado 
Para  que  el  hombre,  que  ladrón  se  ha  becho, 
Abra  con  una  lanza  este  costado 
Y  robe  los  tesoros  de  mi  pecho ; 
Serás  délo  en  que  el  sol  quede  parado , 
Dejando  al  Padre  eterno  satisfecho ; 
Serás  la  lefia  deste  Isaac  segundo 
Que  abrasado  de  amor  dé  vida  al  mundo. 

i  Serás  quien  atará  mis  fuertes  manos 
Para  aue  no  ejecute  mi  castigo , 
Qoe  abiertas  las  darás  á  los  humanos 
En  señal  de  que  quiero  ser  su  amigo ; 
Colgado  de  tus  brazos  soberanos 
Tan  gran  privanza  alcanzarás  conmigo , 
Qoe  te  incline  ¡  oh  crui  santa !  la  caMza , 
Predicando  á  los  hombres  tu  grandeza. 

•¡Ay  dulce  amada  Esposa!  ¡  Ay  mi  querida! 
Aquestos  besos  toma,  estos  abrazos; 
Tos  bellos  brazos  quiero,  árbol  de  vida ; 
Recibe  el  corazón  entre  estos  brazos; 
Gasto  en  mirarte  á  aqueste  pecho  unida , 
Aunque  en  U  ha  de  onedar  hecho  pedazos; 
Qoiero  abrazarte  ¡  oh  dulce  compañera  1 
Porque  algún  dia  no  podré  aunque  quiera.» 

Esto  diciendo,  al  hombro  se  la  carga , 
En  pago  que  él,  de  amor  herido  y  preso. 
Ha  de  ser  de  la  cruz  dichosa  carga 
Coando  borre  las  culpas  del  proceso; 
losef,  herido  de  la  pena  amarga , 
Viendo  en  Dios  de  su  amor  tan  grave  exceso , 
Abrasado  de  amor,  deshecho  en  llanto. 
Entra  y  próstrase  al  Hijo  sacrosanto. 

«¿Qué  bronce,  dice,  habrá,  qué  roca  fría, 
Qoé monte  duro  ó  rígido  diamante, 
Qoé  piedra  helada  ¡oh  dulce  gloria  mia ! 
Qoe  viéndoos  to  dureza  no  quebrante? 
Mi  dolor  grave  con  mi  amor  porfia , 
Porque  ea  mi  amor  de  verdadero  amante, 
rara  entrar,  como  he  entrado,  sin  licencia , 
Que  es  mi  amor  mucho  y  poca  mi  paciencia. 

«•Perdonadme  que  entré,  que  amor  lo  ha  becho, 
ue  de  veros  tao  tierno  lo  estoy  tanto , 
oe  el  corazón,  en  lágrimas  deshecho , 
Sale  hecho  frentes  de  amoroso  llanto ; 
Revienta  dentro  el  lastimado  pecho, 
1  el  alma  ftlta  en  el  mortal  quebranto, 
La  sangre  helada  se  quedó  en  las  venas 
Del  dolor  vuestro  de  dolores  llenas. 
>Si  cnando  solamente  Josef  mira 
Un  triste  ensayo  de  la  pasión  vuestra. 
El  alma  enferma  de  dolor  suspira , 
I  en  este  rostro  el  corazón  se  muestra, 
¿Qué  sentirá  coando  entre  mares  de  ira 
Haga  de  su  fiíror  la  envidia  muestra , 
Después  de  haberos  preso  y  azotado , 
1  en  una  cruz  cual  esta  deshonrado? 

>¿Podré  mirar  vuestra  inocencia  presa 
1  el  infame  cordel  al  noble  cuello  ? 
¿Una  mano  atrevida  veré  impresa 
^  las  mejillas  dése  rostro  bello? 
¿Veré  al  que  os  vende  cuando  amigo  os  besa  9 
¿Podré  ver  arrancado  ese  cabellof 
Y  en  ese  rostro  donde  Dios  se  mira , 
iVeré  salivas  de  venganza  y  ira? 

>iPódré  mirar  entre  traidores  presos. 
U  divina  inocencia  maniatada , 
■  que  con  sogas  y  cordeles  gruesos 
A  una  fuerte  coluna  esté  amarrada? 
Podré  mirar  vuestros  nevados  huesos, 
Que  entre  la  pura  sangre  derramada 
^e  mostrarán  con  los  azotes  duros 
Mas  que  el  marfil  y  el  alabastro  puros? 


>¿Podré  mirar  vendados  vuestros  ojos , 

Y  que  hecho  Dios  de  amor,  la  gente  infame 
Os  haga  rey  de  burlas  y  de  enojos , 

Y  que  por  afrentaros  os  lo  llame? 
Podré  mirar  que  vuelta  arroyos  rojos 
Vuestra  preciosa  sangre  se  derrame , 
Con  ella  las  espinas  esmaltando 

Que  estarán  vuestras  sienes  traspasando? 

>¿Podré  escuchar  la  temerosa  trompa 
Cuando  otra  cruz  en  vuestros  hombros  puesta 
Por  las  heridas  vuestra  sangre  rompa, 
Adonde  vuestro  amor  se  manifiesta? 
Podré  mirar  que  con  indigna  pompa 
Del  Calvario  lleguéis  á  la  alta  cuesta. 
Donde  á  coces,  a  palos  y  á  empellones 
Os  suban  arrastrando  los  sayones? 

>¿Podré  ver  renovar  vuestras  heridas 
Cuando  esas  puras  carnes  descubiertas 
La  tánica  os  arranoue»,  donde  asidas. 
Por  llevarlas  tras  si  las  deje  abiertas? 
¿Veré  de  las  entrafias  encendidas 
Salir  el  fuego  por  cinco  mil  puertas! 
¿Podré  veros  desnudo  y  desangrado 
Sobre  la  cruz  santísima  sentado? 

>¿Podré  ver  barrenar  él  fiel  madero 

Y  ya  clavada  vuestra  diestra  mano. 
Porque  llegue  la  izquierda  al  agujero. 
Descoyuntar  el  cuerpo  soberano? 
Podré  mirar  ai  pueblo  ingrato  y  fiero, 
De  rabia  ciego  y  de  furor  insano. 

Que  el  un  pié  sobre  el  otro  airado  os  dave , 
Afiadiendo  dolor  al  dolor  grave? 

>¿Pódré  mirar  el  fiero  bando  armado 
Levantaros  en  alto,  y  que  ftirioso. 
Viendo  que  ya  estáis  medio  levantado, 
Dcya  caer  el  cuerpo  doloroso  ? 
Podré  miraros  en  la  cruz  clavado? 
iVeré  afeado  vuestro  rostro  hermoso? 
Veré  que  os  dé  la  gente  descreída 
Mirra ,  hiél  y  vinagre  en  la  bebida? 

»¿Veré  que  con  funesta  y  triste  pompa 
Vuestra  muerte  celebren  tierra  y  cielo? 

?ue  el  velo  santo  por  mitad  se  rompa, 
el  sol  vista  de  luto  el  negro  velo? 

Y  veré  antes  de  la  final  trompa 
Salir  loi  muertos  con  piadoso  celo. 
Libres  del  lazo  de  la  muerte  dura, 
A  daros  cada  cuai  su  sepultura? 

«¿Podré  ver  que  la  noche  se  adelante 

Y  que  sn  negra  capa  os  edie  encima 
Para  ver  si  a  libraros  es  bastante 
Del  dolor  que  os  aflige  y  os  lastima? 
lYeré  qjf»  el  monte  miro  se  quebrante 

Y  que  sus  piedras  con  asombro  y  «rima 
Vuestras  obsequias  eon  dolor  celebren 

Y  que  sos  duros  corazones  quiebren  ? 

«¿Podré  ver  en  el  paso  mas  estrecho . 
Cnando  estéis  con  la  muerte  agonizando, 
Llamar  al  Mre,  de  dolor  deshecho. 
En  sus  manos  el  alma  encomendando? 

Y  podré  ver,  rasgado  vuestro  pecho , 
La  fiera  lanaa  sin  piedad  entrando 

A  hacer  al  corazón  divina  puerta. 

Porque  halle  la  del  cielo  el  hombre  abierta? 

>Y  ya  que  el  alma  no  se  me  arrancase 
En  la  triste  avenida  que  os  espera. 
Sino  que  hecho  de  bronce  me  esforzase 
A  padecer  con  vos  la  muerte  fiera ; 

t Podría,  shi  que  la  pena  me  acabase, 
.legar  á  ver  mi  Esposa  verdadera 
Monr  al  pié  del  palo  el  alma  herida , 
Mirando  desangrado  al  qae  es  sn  vida? 

«¿Podré  llegar  á  ver  co  mi  adorada, 
Hechos  mares  de  lágrimas  sus  ojos . 
Viendo  por  vuestra  carne  inmaculada 
Los  que  saldrán  de  pura  sangre  rojos? 
iLlegaré  á  ver  que  della  salpicada 
Mire  de  sus  entrafias  los  despojos 
En  la  cruz  muertos ,  sin  que  el  dolor  grave 
Me  pase  elooraaon  y  el  alma  enclave? 
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lOiféOB  decir  en  el  mayor  estrecho : 
Padre,  ¿por  qué  me  habéis  desamparado, 
Síd  que  yo ,  que  lo  soy  de  amor  deshecho , 
Oyéndoos  decir  Padre,  quede  helado? 
¿Miraré  alancear  aqueste  pechot 
¿Veré  el  de  vuestra  madre  traspasado? 
Veré ,  síd  morir  yo,  morir  mi  vida, 

Y  con  vos  enclavada  i  mi  querida? 

>¿  Podré  mirar  en  tanto  desoonsoelo 
Que  ¿  vuestras  penas ,  ansias  y  gemidos 
Parezca  que ,  de  piedra  vuelto  el  cielo, 
Los  ojos  cierra  y  tapa  los  oidos? 

ÍVere  oue  brama  el  aire  y  sime  el  suelo, 
ando  fas  piedras  tristes  alaridos. 
Sin  que  yo,  i  no  ser  mas  que  ellas  helado. 
Mil  veces  muera ,  muerto  mi  adorado? 
»No  permitáis ,  oh  Hijo  y  gloria  mia. 
Que  llegue  á  ver  vuestro  Josef  querido 
Sin  vida  al  que  lo  es  dekfue  os  envia 
Por  ver  al  hombre  preso  redimido ; 
El  alma  helada  entre  la  sangre  fría. 
De  amor  llagado  y  de  dolor  herido. 
Llorando  os  pido,  oh  los  que  i  Dios  recrea. 
Que  ames  mi  muerte  que  la  vuestra  vea. 

iHijo,  por  estos  plés  que  indigno  l)eso. 
Por  estas  fuentes  tristes  que  derramo, 
Por  la  fe  con  que  en  vos  aeidad  confieso. 
Por  el  amor  de  padre  con  que  os  amo. 
Por  esa  cruz  que  os  tiene  de  amor  preso, 

Y  es  del  diluvio  triste  el  verde  ramo, 
Por  la  cama,  el  regalo  y  la  comida. 
Que  os  he  ganado  á  costa  de  mi  vida ; 

•Os  suplico  y  conjuro  humildemente , 

Y  si  os  puedo  mandar,  oh  gloría  mia , 
Os  mando  como  á  hijo  ¿  mí  obediente , 

Y  á  mi  i  sposa  santtoima  María , 

Que  antes  que  el  pecbo  de  dolor  reviente. 
Antes  que  llegue  tan  amargo  dia, 
El  de  mi  muerte  llegue ,  y  que  no  vea 
La  que  Dios  pide  y  la  que  Adán  desea. 

>Si  para  dar  tormento  ¿  un  hombre  honrado 
Hay  una  ley  900  rigurosa  ordena 
Que  sea  su  hijo  ante  él  atormentado. 
Porque  padezca  en  él  doblada  pena; 
¿Que  sentirá  este  padre  lastimado 
viéndoos  morir  por  causa  y  culpa  ijená? 
Amado  Hjjo,  á  vuestros  pies  asido, 
Este  favor  con  Ugrimas  os  pido. » 

Enternecido  el  Hijo  sempiterno. 
De  la  cruz  d^a  los  pesados  brazos , 

Y  conmovido  del  amor  paterno, 
Da  4  su  Josef  temisimos  abrazos; 
Levanta  al  oue  de  amor  está  tan  tierno^ 

gue  vierte  el  corazón  hecho  pedazos, 
^júgale  su  rostro,  y  le  asegura 
La  merced  que  con  lágrimas  procura. 

Josef  besa  la  mano  á  su  querido, 
Cristo  besa  á  Josef  la  grave  mano, 
Josef  llora  de  amor  enternecido, 

Y  llora  enternecido  Dios  humano. 

La  Virgen ,  que  la  cena  ha  prevenido^ 
Llama  al  Esposo  y  H^o  soberano; 
Salen  disimulando  el  sentimiento 
Por  no  dar  pena  á  quien  les  da  oontento. 

Desta  manera  el  virginal  Esposo 
Vivió  casi  treinta  afios  con  su  amado» 
Gozando  de  su  trato  milagroso 

Y  de  su  rostro  bienaventurado ; 
Siempre  de  su  regalo  cuidadoso. 
Siempre  de  su  bondad  enamorado. 
Siempre  amado  de  Dios,  siempre  querido, 
Siempre  el  uno  del  otro  al  alma  asido. 

Que  si  Moisés  bijó  de  la  alta  cumbre 
De  haber  hablado  á  Dios  tan  refulgente, 

gue  hace  que  el  pueblo  ingrato  se  deslumbre 
n  su  rostro  cual  sol  resplandeciente; 
El  que  treinta  afios  vio  la  hermosa  lumbre 
Del  que  es  sol  de  Justicia  omnipotente. 
Teniéndole  á  su  mesa  y  á  su  lado, 
íDe  qué  grandezas  no  estará  doudo? 


Si  ninguno  llegaba  al  CrísU)  ungido 
Que  mil  favores  del  no  recibiese. 
Pues  hasta  quien  tocó  el  pobre  vestido 
Con  salud  confesamos  que  volviese ; 
AI  dichoso  entre  todos  escogido 
Para  que  treinta  años  su  ayo  Riese, 
Sirriéndole  y  criando  como  padre, 
¿Qué  bien  y  gloria  habrá  que  no  le  cuadre? 

El  divino  Josef  se  entretente 
Apacentado  entre  los  lirios  bellos 
De  Cristo  y  su  bellísima  Haría, 
Que  no  hay  mas  gloria  que  gozar  de  vellos; 
Llenos  de  gloria ,  llenos  de  alegría , 
En  su  amado  Josef  se  gozan  ellos ; 
Él  de  los  dos  absorto  se  enamora , 
Ellos  regalan  al  que  los  adora. 

La  cárcel  y  hosfrftal  Josef  visita ; 
Al  muerto  entierra ,  al  pobre  favorece; 
En  el  ayuno  y  oración  imita 
Al  hombre  Dios,  que  humilde  le  obedece; 
En  él  la  plenitud  de  gracia  habita , 
Y  tanto  en  su  divino  pecho  crece. 
Que  solo  lo  conoce  el  solo  santo. 
No  la  rudeza  deste  humilde  banto. 


CANTO  xxra. 

De  la  eofermedid  y  naeite  del  glorioso  san  JOief. 

Hablando  Esdrascon  Dios,  asi  decía : 
cSefior,  de  la  arboleda  que  planlastes 
Con  suma  y  inmortal  sabiduría 
Sola  una  viña  para  vos  tomastes ; 
De  las  ciudades  que  da  luz  el  dia 
Sola  á  Sion  por  vuestra  seiíalastes, 

Y  de  la  tierra  toda  ai  hombre  dada 
Escogéis  solamente  una  morada. 

•De  los  abismos  de  la  mar  furiosa 

Y  su  puro  cristal  resplandeciente. 
Con  vuestra  ciencia  todopoderosa 
Escogéis  para  vos  sola  una  fuente ; 
De  las  flores  que  da  la  tierra  hermosa 
Cuando  hace  el  sol  que  su  beldad  se  aumeole. 
Dejándola  de  flores  varias  llena , 
Solamente  esoogeis  una  azucena. 

>De  las  aves  que  el  manso  y  fresco  viento 
Sobre  sus  hombros  invisibles  toma , 
Con  soberano  y  peregrino  intento 
Rscogels  solamente  una  paloma; 
Del  flJmple  ganadillo,  que  oontento 
Las  yerbas  pace  porque  el  hombre  coma , 
Escogéis  solamente  una  cordera 
De  blanca  piel  y  integridad  sincera. » 

¿Quién  no  sabe  que  aquesta  ov^  y  vüa. 
Ciudad ,  paloma ,  casa ,  lirio  y  ftiente 
Es  la  paz  dulce  de  la  antigua  riña. 
En  que  se  hizo  bombre  eiverbo  omnipotente? 
Esta  el  que  corazones  escudriña 
Para  si  la  ha  escogido  eternamente 

Y  para  el  que,  de  todos  escogido. 
Mereció  ser  su  Esposo  y  su  marida 

De  aquesta  viña  ¿quién  taé  el  viñadero, 
Defendiendo  su  fruto,  cerca  y  tone, 
Sino  Josef  su  Jiisposo  verdadero , 
Que  la  sirve,  regala  y  la  socorre? 
Quién ,  hecho  cera  el  corazón  de  acero. 
Con  la  vid  verdadera  á  Egipto  corre. 
Porque  en  agraz  no  la  deslrute  airado 
La  fiera  singular  que  la  ba  buscado? 

Quién  es  la  guarda  que  en  perpetua  vela 
Esta  ciudad  de  Dios  ronda  y  defiende. 
No  trabajando  en  vano  quien  la  vela. 
Porque  en  su  guarda  el  mismo  Dios  entiende^ 
Sino  Josef,  despierta  centinela,  , 

Que  hachos  de  amor  en  su  custodia  endeude, 
Que  es  su  alcaide,  cuya  alma  enamorada 
Descansa  en  la  ciudad  santificada? 
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De  aqnesu  casa ,  que  con  gran  destreza 
Fabrico  la  iDroortal  sabidaria, 
¿Quién  mereció  ser  dueño  ▼  ser  cabeza 
Del  Dios  homano  y  Tirginal  Maria? 
Quién ,  sino  el  que  asombrando  su  pureza 
Al  sol  que  viste  de  su  luz  el  dia , 
Desta  casa  de  Dios  taé  dueño  t  padre. 
Tutor  de  Dios  y  Esposo  de  su  aladre? 

Desta  fuente  sellada  de  agua  pura» 
De  quien  el  río  eterno  de  agua  viva 
Salió,  dejando  entera  su  clausura , 
Porgue  en  su  brazo  su  poder  estriba , 
Quién  guardó  su  pureza  y  hermosura 
ara  fa  numildeeente  fugitiva 
ue  de  Egipto  salió,  sino  el  amado 
ue  el  mar  de  amor  vio  en  ella  represado? 

¿Quién  desta  bella  candida  azucena, 
Que  da  al  cielo  aromáticos  olores» 
Y  es  de  todas  las  flores  la  mas  buena , 
Poraue  es  la  flor  divina  de  las  flores. 
Gozo  su  alma ,  de  favores  llena , 
De  sus  claros  hermosos  resplandores , 
Sioo  Josef,  dichoso  jardinero. 
Mas  que  el  que  desfrutó  el  jardín  primero? 

Desta  hermosa  paloma  plateada 
Que  al  hombre  en  el  diluvio  combatido 
Arrojó  el  ramo  de  la  paz  amada. 
Donde  salió  gloriosamente  asido, 
;A  quién  le  fué  la  guarda  encomendada, 
Haaendo  de  sa  pecho  amado  nido, 
Sino  al  Ángel  humano  y  varón  justo^ 
Que  fué  su  guarda ,  su  regalo  y  gusto? 

¿Quién  fué  el  pastor  que  venturoso  goza 
De  tener  á  su  mesa  y  ¿  su  lado, 
Apacatando  en  su  dichosa  choza 
La  oveja  mansa  del  vellón  dorado? 
Quién,  cual  Fénix  divino  se  remoza 
Viendo  de  Dios  el  recental  sagrado. 
Sino  Josef,  gue  entre  sus  brazos  tiene 
Al  que  4  quitar  las  culpas  de  Adán  viene? 

¿Qué  bienes  no  gozó  el  varón  dichoso? 
Qué  sustos,  qué  dulzuras,  qué  favores. 
Siendo  treinta  años  virginal  esposo 
De  la  que  trujo  á  Dios  preso  de  amores  ? 
Qué  no  gozó,  si  des  te  Dios  hermoso 
Casi  los  mismos  vió  sus  resplandores, 
Hasta  que  la  fatal  soberbia  Parca 
Corló  el  hilo  del  casto  Patriarca? 

Los  tornos  de  los  cielos  inmortales. 
Que  devanan  la  estambre  de  las  vidas , 
Dieron  priesa  á  las  ruedas  celestiales 
Por  dividir  de  Dios  las  mas  queridas; 
Siéntenlo  las  personas  virginales 
Que  están  al  varón  justo  siempre  asidas ; 
Aflige  él  corazón  la  Virgen  bella, 

Y  el  suyo  el  Hijo  que  se  mira  en  eUa. 

Setenta  veces  la  amorosa  tierra 
Brotó  de  sus  entrañas  bellas  flores, 
y  en  su  seno  otras  tantas  las  entierra , 
Temiendo  del  invierno  los  rigores; 
Otras  tantas  la  mies  dorada  encierra 
La  multitud  de  varios  labradores. 
Otras  tantas  el  sol  dio  vuelta  al  cielo 
Del  carnero  de  plata  al  pez  de  hielo ; 

Cuando  á  Josef  un  cálido  accidente 
Robó  del  casto  rostro  venerable 
Los  arreboles  del  nevado  Oriente 

Y  entró  la  amarillez  inevitable ; 
IJn  calor  lento  por  las  venas  siente , 
tJn  dolor  riguroso  y  penetrable; 

Sus  fuerzas  ve  que  van  desfalleciendo. 
El  gusto  y  gana  de  comer  perdiendo. 
Jamás  había  sabido  de  experiencia 
El  caatisimo  Esposo  soberano 
Qué  era  dolor,  enfermedad ,  dolencia , 
Que  vivió  siempre  recio ,  entero  y  sano , 

Y  aunqoe  llegó  á  los  años  de  prudencia, 
En  que  se  aventajó  al  bifhmte  Jano , 

Y  vio  de  nieve  su  cabeza  llena , 
No  tuvo  de  vejez  dolor  ni  pena. 


Jamás  sus'graves  qios  se  enturbiaron 
Ni  sus  fuerzas  jamás  desfallecieron. 
Sus  mejillas  jamás  se  marchitaron 
Ni  sus  dientes  jamás  se  le  podrieron ; 
Jamás  enfermedades  le  acosaron 
Ni  dolores  jamás  se  le  atrevieron : 
Con  salud  siempre  alegre  trabajaba , 

Y  á  su  Esposa  y  su  Amado  sustentaba. 

Disimula  Josef  el  dolor  grave , 
Por  no  dar  pena  á  su  querida  Esposa 

Y  al  Hijo  eterno,  que  conoce  y  sabe 
Cuánto  la  enfermedad  es  peligrosa; 
Deja  la  vista  de  los  dos  suave, 

Y  la  suya  turbada  y  temerosa 
Entrase  al  obrador,  adonde  intenta 
Sacudir  el  dolor  que  le  atormenta. 

Toma  la  sierra  el  virginal  anciano, 

Y  comienza  á  aserrar  un  cuartón  crudo , 
Mas  cáesele  la  sierra  de  la  mano. 
Porque  moverla  del  dolor  no  pudo ; 
Aflígese  el  enfermo  soberano 

De  verse  herido  de  dolor  agudo ; 
Ve  que  disimular  su  mal  no  puede , 
Porque  á  su  esfuerzo  su  dolor  excede. 

Entra  Jesús ,  y  á  su  Josef  pr^unta : 
«  ¿Qué  es  lo  que  siente ,  dulce  padre  amado?» 
Josef,  con  la  color  Casi  difunta , 
Vuelve  al  Hijo  que  padre  le  ha  llamado; 
Sus  brazos  flacos  á  los  suyos  junta « 
Laso,  descolorido  y  fatigado : 
c  \  Av,  Hijo ,  dice,  que  de  un  dolor  Oero 
Asido  al  que  es  mi  vida  alegre  muero !  > 

Cógele  Dios  en  los  piadosos  brazos 

Y  llévale  amoroso  hacia  la  cama, 
Josef,  haciendo  de  los  suyos  lazos , 
Del  árbol  de  la  vida  se  hace  rama ; 
La  Vir&en ,  hecha  de  dolor  pedazos , 
Mirando  enfermo  al  que  respeta  y  ama , 
Su  pena  traga ,  su  dolor  se  bebe , 

Y  dice  al  que  mil  obras  buenas  debe : 

c¿Qué  es  esto ,  dulce  Esposo  de  mi  vida  ? 
Qué  fiero  mal  vuestra  salud  aqueja , 
Que  en  solo  ver  vuestra  color  perdida, 
El  alma  helada,  helado  el  cuerpo  deja?» 
Josef,  Que  oye  la  voz  de  su  querida, 
Apretaao  del  mal  tierno  se  queja : 
«  Un  dolor  por  mis  venas  se  derrama , 
Que  abrasando  me  hiela  y  frió  me  inflama. 

>No  será  nada ,  dulce  Esposa  mia , 

Y  si  algo  fuere.  Dios  es  quien  lo  ordena ; 
No  estéis  triste,  santísima  Maria, 

Si  no  queréis  multiplicar  mi  pena; 
Dios  es  quien  esta  enfermedad  me  envía, 

Y  de  su  mano  venga  en  hora  buena ; 
Si  della  bienes  recebidohabemos, 

¿  Estos  males  por  qué  no  sufriremos?» 

La  Virgen ,  anudada  la  garganta 

Y  hechas  presas  las  fuentes  de  sus  ojos, 
El  corazón  entre  el  dolor  quebranta. 
Enzarzado  entre  espinas  y  entre  abrojos , 
Va  diligente,  y  con  prudencia  santa 
Vertiendo  perlas  de  sus  soles  rojos , 
Abre  y  mulle  la  cama  á  su  doliente. 
Cuya  dolencia  dentro  el  alma  siente. 

Entre  tanto  el  divino  Dios  piadoso 
A  desnudar  á  su  nutricio  ayuda , 

Y  como  su  hijo  humilde  y  amoroso 
Consuela  al  &into  mientras  le  desnuda ; 
Josef.  clavado  en  su  querido  hermoso , 
Turbios  los  ojos  y  la  lengua  muda , 
Sus  consuelos  escucha,  y  á  él  asido 

Va  al  lecho  que  su  Esposa  ha  prevenido. 

Los  dos  le  llevan  á  la  pobre  cama , 
Por  la  Virgen  santísima  compuesta ; 
Cógele enorazos quien  le  sirve  y  ama, 

Y  enternecido  con  amor  le  acuesta ; 
La  que  bebe  el  azófar  que  derrama , 
Ante  la  cama  de  rodillas  puesta , 

La  abriga ,  le  acaricia  y  fe  compone, 
La  almohada  mulle  y  cabezal  le  pone. 
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Cristo ,  á  80  ctbeoen  arrodillado. 
Le  toma  el  pulso,  ¡oh  médico  divino  I 

Y  síD  él  ve  qae  está  debilitado 

Y  para  la  otra  vida  de  camino; 
Su  corazón  la  Virgen  alterado, 

gue  en  el  mal  suele  ser  sabio  adivino, 
e  turbó  viendo  al  Hijo  y  Dios  que  adora 
Bar  muestras  de  que  ya  llegó  su  hora. 

La  Virgen  bella  en  tanto  desconsuelo. 
Como  que  va  á  buscar  alguna  cosa , 
Sale  á  sembrar  luceros  por  el  suelo , 
Abogada  de  la  pena  temerosa ; 
Alza  los  ojos  al  piadoso  cielo , 

Y  arrodillada  la  paloma  hermosa , 
Pide  salud  en  la  fatal  dolencia , 

O  que  el  délo  en  su  mal  le  dé  paciencia. 

Dios  en  la  cama  de  Josef  sentado , 
Como  hyo  suyo  con  amor  le  anima; 
Josef,  que  del  dolor  se  ve  apretado, 
Al  rostro  de  su  Dios  el  suyo  arrima ; 
Cristo  se  abraza  con  su  enfermo  amado, 

Y  el  corazón  en  su  dolor  lastima; 
Josef  sus  manos  toma  y  se  las  besa ; 
Cristo  las  soyas  de  besar  no  cesa. 

Josef  con  su  querido  se  regala, 
Que  es  de  todas  las  penas  sq  consuelo ; 
Cristo,  á  quien  en  amarle  nadie  iguala. 
Regala  i  quien  le  regaló  en  el  suelo; 
La  ñora  postrimera  le  se&ala 
Que  de  su  vida  le  concede  el  cielo ; 
Josef  suplica  al  que  por  Dios  adora 
Que  no  le  dcye  en  tan  terrible  hora. 

La  Virgen ,  que  hace  oficio  de  enfermera. 
Diligente,  aunque  el  alma  enternecida. 
Entra ,  y  puesta  4  su  amada  cabecera , 
Amorosa  le  ofrece  la  comida ; 
El  enfermo  sufrido  bien  quisiera 
Por  hacer  gusto  al  alma  de  su  vida 
Comer  de  la  comida  regalada 
Por  las  manos  santísimas  guisada ; 

Pero  no  puede,  que  el  dolor  tirano 
No  le  deja  dar  gusto  á  quien  le  ruega : 
Tómala  Cristo  en  su  divina  mano, 

Y  amoroso  á  la  boca  se  la  llega; 
Esfuérzase  el  Esposo  soberano 
Entre  el  dolor  que  el  corazón  navega; 
Prueba  á  tomana  de  la  mano  sania, 
Mas  DO  puede  pasarla  la  garganta. 

El  dolor  grave  de  su  Esposa  crece. 
Viendo  mortal  la  media  de  su  vida; 
Cristo  el  pecho  santísimo  enternece 
Viendo  que  de  su  amado  se  divida ; 
Josef  que  está  cercana  le  parece 
La  muerte  que  apresura  su  partida , 
Del  mal  se  olvida ,  y  con  esfuerzo  santo 
La  cama  riega  de  copioso  llanto. 

Ásese  á  Dios ,  y  dice :  c  ¡  Ay,  Hijo  amado  f 
En  el  dia  malo  libra  á  tu  nutricio : 
Dolores  de  la  muerte  me  han  cercado; 
Con  tu  siervo  no  entres  enjuicio ; 
Se^ro  vaya  á  él  á  ser  juzgado 
Quien  Hijo  os  llama  y  hizo  de  ayo  oficio. 
Pues  seguro  á  juicio  el  padre  viene 
Que  al  lujo  que  ama  por  alcalde  tiene. 

»No  me  pesa  dejar  la  cárcel  dura , 
Adonde  el  alma  está  aherrojada  y  presa. 
Ni  de  salir  de  la  borrasca  escura 
Al  puerto  amado,  en  quien  su  ftiria  cesa; 
De  no  poder  gozar  esa  hermosura 
Es ,  Hijo  mió ,  de  lo  que  me  pesa , 
Y  de  dejar  la  amada  oompania 
De  mi  Esposa  santísima  Haría. 

»Esto  llevo  en  el  alma  atravesado. 
No  el  gusto  de  la  vida  transitoria. 
Que  es  vapor  de  la  Üerra  levantado, 
Flor  que  antes  de  nacer  perdió  su  gloria , 
Humo  que  sube  á  ser  desbaratado. 
Correo  que  pasa  sin  d^ar  memoria , 
Nave  que  corre  sin  d^amos  huella. 
En  agua  ampolla,  y  en  el  aire  estrella^ 


•Dejar  vuestra  adorada  con^añia 

Y  la  de  mi  dlrina  oompaitera 

Es  loque  siente  y  llora  el  alma  mia , 

Y  antes  de  morir  hace  que  muera ; 

8ue  yo  asido  á  Jesús  y  a  mi  Haria , 
ne  miro  á  mi  dichosa  cabecera. 
Ayudándome  en  este  trance  fuerte. 
Venturosa  podré  llamar  mi  muerte. 

•Cese ,  Virgen ,  el  mar  de  vuestro  llanto ; 
Ved  que  mi  corazón  en  él  se  anega , 
Ved  que  el  Esposo  á  quien  amáis  vos  tanto 
Por  so  consuelo  os  lo  suplica  y  ruega ; 
Aquí  08  queda  este  Hijo  sacrosanto, 
üue  el  mar  furioso  de  mi  mal  sosiega ; 
El  mirará  por  vos.  Esposa  amada , 
Que  á  él  08  deja  el  alma  encomendada . 

•Y  aunque  de  vos  ¡  oh  mi  Criador !  entiendo 

gue  como  Dios  amáis  á  vuestra  Madre , 
n  esta  hora  postrera  os  la  encomiendo. 
Como  su  Esposo  y  como  vuestro  padre; 
Por  el  dolor  que  veis  que  estoy  sufriendo, 

Y  vos  me  dais,  por  ver  que  á  mi  alma  cuadro, 
Os  suplico  miréis  por  mi  adorada , 

Que  á  vos,  Sefior,  os  queda  encomendada. 

»Hijo  de  Dios ,  aquí  de  vos  asido. 
Hecho  un  mar  de  pesar  el  flaco  pecho, 
De  todos  los  pecauos  perdón  pido. 
Que  contra  vos,  Señor,  hubiere  hecho; 
No  despreciéis  un  pecho  arrepentido 

Y  un  corazón  en  lágrimas  deshecho, 
Elcual  llora^ntrJto  y  humillado. 
Que  ofendió  á  quien  merece  ser  amado. 

»Por  el  amor  que  os  trujo  desde  el  cielo 

Y  el  que  en  mi  conocéis  de  vuestro  padre. 
Por  la  deidad  que  del  rosado  velo 
Vistió,  quedando  virgen ,  vuestra  Madre ; 
Por  la  sangre  que  á  voces  pide  el  suelo 
Por  ver  que  á  su  remedio  tanto  coadre. 
Por  las  lágrimas  tiernas  que  vertistes 
Coando  entre  el  hielo  por  mi  bien  nacistes; 

•Por  estas  manos  por  mi  bien  abiertas, 
Por  los  brazos  por  mi  descoyuntados. 
Por  mas  de  cinco  mil  sangrientas  puertas 
Que  os  han  de  hacer  mis  culpas  y  pecados ; 
Por  esas  luces  por  mi  vida  muertas. 
Por  esos  pies  por  mi  salud  clavados. 
Por  las  sienes  de  espinas  traspasadas 

Y  de  sangre  purisima  bañadas; 

•Por  este  pecho  que  contemplo  herido. 
Piedra  que  enlaza  aquesta  flaca  yedra. 
En  cuvos  agujeros  hará  el  nido 
La  paloma ,  que  en  ella  alegre  medra; 
Por  este  pecho  agora  enternecido, 

?ue  será  en  el  sufrir  como  de  piedra, 
serii  piedra  de lua  vara  herida. 
Que  de  agua  y  sangre  para  darme  vida ; 

•Por  este  iiecho,  que  de  Dios  adoro, 

Y  beso  humilde  su  cerrada  puerta , 
Por  donde  amor  derramará  el  tesoro. 
Dejándose  la  rica  bolsa  abierta; 

Por  este  pecho  que  humedece  el  lloro 
Que  es  bien  que  arrepentido  Josef  vierta. 
De  haberos  ofendido  perdón  pido. 
Perdón ,  mi  Dios,  perdón.  Hijo  querido. 

•Baje,  Señor,  á  aquel  terrestre  globo. 
Donde  espera  gozoso  el  fiel  ganado. 
Entre  las  garras  del  hambriento  lobo 
Hasta  ver  su  rescate  aprisionado: 
Baje  allá,  y  vea  del  sangriento  robo 
Al  enemigo  fiero  despojado ; 
Baje  á  la  cárcel  de  la  gente  hidalga. 
De  la  cual,  viendo  al  Rey,  dichoso  salga. 

•Goce  después  del  bien  que  en  vos  deseo 
Pues  solo  vos  amado ,  menor  mió , 
Podréis  hartar  de  mi  inmortal  deseo , 
La  gran  capacidad  de  su  vacío; 
Goce  de  la  deidad  que  oculta  veo, 

Y  padeciendo  está  al  calor  y  al  frió. 
Goce  de  la  visión ,  que  en  altos  modos 
Es  el  bien  sumo  y  es  los  bienes  todof^. 
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•Goce  aquella  medida  sin  medida, 
Qoe  i  aquel  que  os  ama  vuestra  mano  ofrece^ 
Goce  la  hermosa  juventud  florida  • 
One  siempre  moza ,  nunca  se  envejece» 
Goce,  Dios  mió,  la  dichosa  vida , 
Que  el  temor  de  la  muerte  no  padece, 
Sin  tinieblas  la  luz ,  y  sin  tristeza 
£1  gozo  que  hace  eterno  esa  belleza. 

»Goce  del  fin  sin  el  que  be  deseado. 
Del  abismo  de  gloria  y  hermosura 
Qae  está  para  el  oue  os  ama  aparcado, 

Y  es  de  todos  los  bienes  suave  hartura ; 
Goce  el  bien  de  los  bienes  agregado, 
Ooe  derramando  gloria  eterno  dura , 
Goce  de  vuestro  rostro  inaccesible 

Los  rayos  de  su  gloria  incompr^enaible. 

•Y  vos,  Virf^en ,  mi  Esposa  y  mi  Sei|Nra, 
Sed  con  el  hijo  Eterno  que  naristes 
Por  vuestro  amado  Esposo  mtercesora. 
Pues  sé  que  en  mi  favor  siempre  lo  fuisles ; 
Mostrad  en  esta  postrimera  hora 
El  mucho  amor  que  siempre  me  tu  vistes; 
Madre  de  Dios,  dulcísima  María, 
Sed  mi  abogada  en  el  airado  dia. 

>Por  el  paso  en  que  estoy.  Virgen,  os  joro. 
Que  es  del  alma  v  el  cuerpo  el  mas  estrecho. 
Que  aunque  mire  de  vuestro  vientre  puro 
La  preñez  santa,  que  me  turbó  el  pecho. 
Aunque  se  levanto  el  nublado  escuro, 
Oue  vi  en  turbadas  lágrimas  deshecho, 

Y  auo<(ue  de  varias  olas  fui  acosado, 
Jamásjuzgué  mi  puro  honor  manchado. 

»Dejaros  quise,  porque  no  sabia 
Qué  hacerme  vieoao  la  preñez  sagrada ; 
Vuestra  virtud  santísima  entendía, 

Y  vía  también  que  estibados  preñada ; 
Vuestra  inocencia  el  alma  deieudia. 
Mi  flaca  vista  atónita  y  turbada 

Con  la  preñez  lidiaba  y  la  inocencia , 
Sin  pronunciar  contra  mi  honor  sentencia. 

>S¡  os  ofendí,  perdón  humilde  pido 
Oesto,  y  no  haberos,  Viígen,  regalado 
Con  el  sumo  cuidado  á  vos  debido. 
Pues  tuvisles  de  mi  sumo  cuidado; 
Pésame,  Virgen ,  que  no  os  be  servido. 
Ni  esa  bondad,  como  era  justo,  amado: 
De  todas  las  ofensas  que  os  he  hecho 
Perdón  espido  en  lágrimas  deshecho*» 

La  Virgen  soberana  enternecida 
No  sabe  qué  se  diga  ó  qué  se  haga; 
Queda  la  voz  á  la  garganta  asida , 
Bebe  su  llanto  y  sus  suspiros  tra^ ; 
Cristo ,  con  pecho  y  alma  agradecida. 
Su  mucho  amor  con  lágrimas  le  paga , 
Mientras  que  llega  la  que  le  asegura 
De  ver  eternamente  su  hermosura. 

Crece  la  enfermedad  y  el  dolor  crece; 
Cristo  á  la  cabecera  le  consuela , 
La  Virgen ,  que  en  el  alma  el  mal  padece. 
De  dia  le  sirve ,  v  por  la  noche  vela ; 
Si  levantarse  al  Santo  se  le  ofrece 
Se  abraza  del  el  que  en  querubes  mela; 
Levántale  amoroso;  él  fatigado 
Se  goza  en  que  su  Dios  le  naya  abrazado. 

La  Virgen  diligente  y  cuidadosa 
Los  colchones  le  mulle  de  la  cama; 
Hácesela  la  bien  nacida  Esposa , 
Y  en  ella  tiernas  lágrimas  derrama ; 
Hecha  y  compuesta  por  su  mano  hermosa 
Disimulando  el  llanto,  al  Hijo  llama, 
Qoe  traiga  al  padre ,  y  tráete  el  pió  Eneas, 
Que  ha  efe  librarle  de  las  llamas  feas. 

Lleva  Dioa  hombre  á  su  Josef  anciano. 
En  la  cama  le  asienta,  y  amoroso 
Le  pone  en  las  espaldas  la  una  mano. 
Donde  estriba  el  enfermo  venturoso; 
Josef  con  gozo  y  gusto  soberano 
Coge  la  otra  al  Todopoderoso ; 
Asese  &  ^la  y  llora  enternecido, 
Al  enfermero  Dios  agradecidOb 


Resala  y  sirve  al  bien  naddo  Santo ; 
La  virgen  viendo  lo  que  Dios  dispone. 
Hecha  un  mar  de  dolor,  hace  otro  tanto; 
Cristo  á  su  cabecera  se  le  pone , 
Por  él  disimulando  el  grave  llanto. 
La  Virgen  á  sus  pies  le  está  sirviendo. 
Regalando  al  que  el  pecho  leestá  abriendo. 

De  beber  pide  el  Santo,  y  su  querida 
Un  vidro  de  agua  entre  sus  manos  toma, 

Y  pídele  con  gracia  nunca  oída 

Que  antes  que  beba  alguna  cosa  coma; 
iosef  se  esfuerza,  y  pide  la  comida; 
Tráesela  la  hermosísima  Paloma ; 
Cristo  le  sienta  y  la  comida  prueba , 
Pártela  y  á  la  boca  se  la  lleva. 

Tómalo  de  la  mano  deificada , 

Y  esfiíérzase  el  santísimo  doliente 
Por  dar  gusto  á  la  Esposa  regalada , 
Que  se  lo  ruega  encarecidamente ; 
Aunque  quiere  no  puede  pasar  nada , 

Y  nueva  pena  t  nuevo  dolor  siente 
Por  no  poder  dar  guslo  á  la  que  adora , 
Que  tiene  dentro  el  alma  y  ve  que  llora. 

La  sed  al  vlrffhíal  Josef  fóüga, 
El  agua  pide  á  la  consorte  bella : 
Ella  con  alma  triste  y  vista  amiea. 
Hecha  un  mar  de  pesar,  vuelve  a  traéila ; 
Cristo,  á  quien  de  hilo  el  mucho  amor  obliga. 
La  pide  á  la  ourisima  doncella , 

Y  asi  arrimaao  al  que  la  vida  debe 
Le  da  el  agua,  que  alegre  Josef  bebe. 

Desta  suerte  Josef  vivió  algún  dia 
Con  paciencia  los  males  padeciendo. 
Alegre  entre  la  hermosa  compañía 
Del  nijo  y  madre,  que  le  están  sirviendo; 
Cristo  le  vela ,  sírvele  Haria , 
El  uno  y  otro  su  dolor  sintiendo. 
El  uno  y  otro  en  láorímas  bafiaoo 
De  ver  morir  á  su  Josef  amado. 

Josef,  que  ya  su  muerte  ha  conocido. 
Con  nuevo  esftierzo  y  ánimo  se  abraza 
Al  Hgo  eterno ,  y  dice :  c  Ay,  mi  querido, 
Ya  su  segur  la  muerte  desembraza ; 
Esperando  la  he  estado  apercebido. 
Siempre  mi  oído  oyendo  su  amenau ; 
Cada  dia,  Hijo,  asi  me  apercebia. 
Cual  si  hubiera  de  ser  el  postrer  dia. 

>Y  asi.  Dios  mío,  consolado  mnero^ 
Pues  dejo  testamento  en  que  declaro 
Que  sois  de  Dios  el  hijo  verdadero. 
Que  venistes  al  mundo  á  ser  su  amparo; 
Déjeos  por  mi  legítimo  heredero. 
Pues  SOIS,  aunque  adoptivo,  mi  l^Jo  caro, 

Y  porque  mi  Santísima  Haria 

Os  dio  su  sangre,  que  era  sangre  mía. 

»Enél  os  hago.  Hijo,  mi  albacea. 
Que  sé  que  cumpliréis  como  hijo  amado 
Lo  que  mi  alma  ▼  corazón  desea 

Y  en  ét  como  sanéis,  dejo  mandado; 
Hyo  de  Dios,  la  muerte  horrible  y  fea 
A  mi  garganta  el  (taerte  lazo  ha  echado: 
Dadme  la  bendición ,  hUo  querido; 
Amoroso  Jesús ,  perdón  os  pido. 

>Adios,  Esposa  bienaventurada. 
Que  con  vos  queda,  si  de  vos  me  al<jo : 
Dentro  del  alma  os  llevo  atravesada , 
Viendo  en  el  mar  de  lágrimas  que  os  dejo ; 
A  Dios  quedáis.  Señora ,  encomendada , 

Y  pues  que  sois  de  Dios  la  luz  y  espejo, 
Acordaos  deste  siervo  y  deste  Esposo, 
Que  os  llama  en  este  paso  temeroso.» 

Perdió  la  habla  Josef,  que  un  parasismo 
Le  anudó  fuertemente  la  garganta ; 
La  Virgen,  de  dolor  hecha  un  abismo, 
El  alma  vierte  por  su  vista  santa ; 
Cristo  le  abraza  uniéndole  á  si  mismo, 

Y  le  da  voces  entre  pena  tanta ; 
A  las  voces  Josef  turbado  vuelve, 

Y  el  corazón  en  lágrimas  resnelTe. 


f 


1 


238 


EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIELSO. 


I 


Con  la  mnerte  forceja  agonizando, 
aeestá  desanudando  el  lazo  estrecho; 
¿1  cnerpo  virginal  se  va  igualando 

Del  temor  natural  un  mármol  hecho ; 

Vanse  los  firmes  dientes  traspillando, 

Enronqueciendo  el  levantado  pecho; 

Los  ojos  se  le  quiebran ,  teme  el  alma , 

Y  entre  las  penas  y  dolores  calma . 
Los  ojos  en  aquellos  soberanos, 

8ne  tiene  siempre  Dios  sobre  los  justos , 
lava  Josef ,  y  velos  tan  humanos , 
Que  le  serenan  los  mortales  sustos ; 
Asese  ansioso  á  las  divinas  manos 
Que  están  vertiendo  soberanos  gustos , 

Y  entre  las  suyas  flacas  apretadas 
Las  deja  de  sus  lágrimas  bañadas. 

De  los  ángeles  puros  inmortales 

goe  cercan  de  Josef  la  humilde  cama « 
uál  enjuga  los  granos  orientales , 
8ue  su  Reina  santisima  derrama , 
uál  la  dice  consuelos  celestiales 
Porque  sabe  lo  mucho  que  le  ama , 

?ue  Josef  es .  después  de  Dios ,  su  vida, 
después  del  la  cosa  mas  querida. 
Cuál  de  rosas ,  jazmines  y  azucenas 
Las  guirnaldas  previene  para  el  alma. 
Cuál  con  las  hojas  de  frescura  llenas 
Al  Santo  trae  la  viioriosa  palma ; 
Cuál  al  salir  al  puerto  de  las  penas 
Del  mar  del  mundo  y  su  confusa  calma, 
Ck>n  los  brazos  abiertos  le  convida , 
Su  mucha  pena  en  gozo  convertida. 

Cuál  le  sirve  á  la  pobre  cabecera  • 
El  grave  rostro  con  amor  limpiando. 
Cuál  por  su  bella  Esposa  verdadera 
Puesto  á  los  pies  se  los  está  abrigando; 
Cuál  amoroso  al  alma  hermosa  espera 
Deje  la  cárcel  donde  está  penando 
Para  llevarla  entre  los  brazos  de  oro 
Del  Limbo  sanio  al  venturoso  coro. 

Cristo,  esforzando  á  su  Josef  querido, 
En  el  temor  del  postrimero  paso. 
El  pecho  grave  mira  enronquecido, 

Y  llora  triste  el  lastimoso  caso ; 
Josef  con  nueva  fuerza  en  el  sentido 
Mira  al  sol,  que  en  sus  ojos  hace  ocaso. 
Abrázase  con  él ,  llora  y  suspira, 

Y  habíale  con  los  ojos  que  le  mira. 

Ayüdale  á  morir  el  Dios  piadoso, 

Y  con  sus  voces  de  consuelo  llenas , 
El  paso  de  su  muerte  hace  precioso, 
Gozo  sus  ansias  y  quietud  sus  penas ; 
Josef  con  tal  favor  mas  animoso 

Se  pone  entre  sas  manos  de  azucenas, 

Y  asi,  viendo  al  que  es  suyo  y  de  Dios  Lijo, 
Estas  palabras  últimas  le  dijo : 

« En  ti  esperó ,  no  sea  confundido ; 
Señor,  en  tu  justicia  me  defiende : 
La  oreja  inchna  á  un  pecho  arrepentido, 
Date  priesa  en  mi  ayuda,  el  brazo  extiende; 
Sacárosme  del  lazo,  que  escondido 
Para  cazarme  mi  enemigo  tiende. 
En  tus  manos,  que  vida  están  vertiendo. 
Hijo  de  Dios,  mi  espíritu  encomiendo.» 

Estas  palabras  últimas  le  dijo, 

Y  al  arrancarse  el  alma  enamorada, 
Se  abraza  con  el  vivo  Crucifijo,     * 
Su  boca  en  el  lugar  de  la  lanzada ; 
Abre  los  brazos  el  dos  veces  hijo , 
Donde  dló  la  postrera  boqueada ; 
Sale  del  cepo  bumano  el  alma  hermosa 
Al  lauro  eterno  y  palma  victoriosa. 

Apenas  el  glorioso  alado  coro 
Vló  en  las  manos  de  Dios  el  alma  santa, 
Cuando  en  consuelo  convertido  el  lloro 
Himnos  alegres  y  canciones  canta; 
Yistele  un  alba  de  diamantes  y  oro , 

Y  una  palma  en  su  diestra  sacrosanta. 
Coronante  de  varias  bellas  flores, 
Yolvléndole  á  decir  tiernos  amores. 


Puesta  en  sus  hombros  llévanla  gozosos 
Del  Abraham  piadoso  al  santo  seno, 
Donde  el  coro  de  padres  venturosos 
Le  está  esperando  de  contento  lleno; 
Yan  alegres  los  añóreles  hermosos 
Llevando  el  alma  del  varón  mas  bueno 
Que  vio  su  tiempo,  de  Dios  hijo  Padre, 

Y  digno  Esposo  de  su  digna  Madre. 

Con  el  virainal  cuerpo  está  ajustado 
El  hombre  Dios  santísimo  Elíseo, 

Y  pudiera  su  aliento  deificado 
A  la  muerte  quitarle  su  trofeo ; 
Pero  no  quiere  que  su  Padre  amado 
Vuelva  del  puerto  hermoso  al  golfo  feo. 
De  la  paz  dulce  á  la  sangrienta  guerra. 
Del  Limbo  santo  á  la  perdida  tierra. 

Infundir  pudo  en  el  quebrado  barro 
Otra  vez  nuevo  espíritu  de  vida 

Y  volver  á  formarle  mas  bizarro , 
A  la  muerte  dejando  destruida ; 

Mas  quiere  que  le  huelle  el  mortal  carro. 
Que  está  á  su  muerte  su  ganancia  asida. 
Que  es  preciosa  la  muerte  de  los  justos 

Y  puerta  alegre  de  divinos  gustos. 

Ciérrale  Dios  los  ya  difuntos  ojo9 
Adonde  se  miró,  y  enternecido 
Distila  de  los  suyos  á  manojos 
Bálsamo,  con  que  el  cuerpo  de|a  ungido; 
Compone  los  santísimos  despojos; 
Cierra  la  boca,  que  de  amor  fué  nido; 
Cruza  llorando  los  helados  brazos 
Que  gozaron  de  Dios  dulces  abrazos, 

Y  dice  en  tierna  voz  llorosa  y  triste : 
«¿Cómo  ¡oh  mi  Padre!  me  desamparaste? 
Sediento  estuve,  y  de  beber  me  diste. 
Hambre  pasé,  y  tú  me  alimentaste ; 
Desnudo  y  pobre  estuve ,  y  me  vestiste , 
Vísteme  peregrino,  y  me  hospedaste, 
Hallé  en  ti  Padre,  compañero,  amigo, 
Ayo,  tutor,  consuelo,  gusto,  abrigo. 

>Siá  un  jarro  de  agna  fria  por  mí  dado 
Le  har  de  de  corresponder  eterna  paga, 
.Qué  paga  habrá  para  el  que  me  na  criado 
lue  á  lo  que  yo  le  debo  satisfaga  ? 
»i  al  que  nospeda  al  profeta  v  justo  amado, 
Como  á  Justo  y  profeta  Dios  le  paga, 
Al  que  á  Dios  nospedó  en  su  casa  y  pecho 
¿Con  qué  podrá  dejarle  satisfecbor 

»Alma  dichosa ,  espera  confiada 
La  justa  paga  á  tu  bondad  debida ; 
A  mi  lado  has  de  verte  coronada 
En  el  reino  comprado  con  mi  vida ; 

Y  tú ,  casa  del  alma ,  fria  y  helada, 
Al  alma  hermosa  te  verás  reunida 

En  mi  santa  Ascensión ,  donde  triunfiíndo 
Subasal  premio  que  te  está  esperando.» 

La  pena  grave,  el  grave  desconsuelo 
Que  padeció  la  Virgen  en  su  ausencia. 
Digala  el  cielo,  pues  la  sabe  el  cielo. 
Que  en  tan  fiero  dolor  la  dio  paciencia ; 
Oue  yo,  como  Timantes,  pondré  el  velo 
En  pmtnra  que  atrás  d^o  mi  ciencia ; 
Encubriré  su  rostro  sacrosanto, 

Y  juzgue  cada  cual  su  justo  llanto. 

Cual  tórtola  amorosa,  que  afligida 
Gime  en  el  nido  de  su  amor  desierto, 
Llora  la  Virgen  á  su  media  vida. 
Que  es  una  viuda  honrada,  medio  muerto; 
Que  si  la  esposa  á  su  consorte  unida. 
Por  la  virtud  del  conyugal  concierto. 
Viene  á  ser  uno  con  el  que  ama  y  qniere, 
Muerto  su  esposo,  su  mitad  se  muere. 

Y  por  esto,  cualquiera  viuda  honrada 
De  una  medio  mortaja  anda  vestida, 

Y  entre  las  tocas  vive  amortajada 
Porque  murió  la  media  de  su  vida ; 

Si  esto  ha  de  hacer  cualquiera  bien  casada; 
Si  esto  ha  de  hacer  cualquiera  bien  querida , 
iQué  hará  la  que  perdió  al  mejor  marido 
De  todos^  mas  amado  y  mas  querido? 
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La  Virgen  viada  viste  jei^  b^|a. 
Llorando  i  su  ooosorta  amaramente, 
QaeanDqoe  á  su  pena  su  prudencia  ataja. 
So  viudez  llora,  y  Mu  esposo  siente; 
Cristo  el  cuerpo  santísimo  amortaja, 
üflgiéodolecon  mirra  del  Oriemot 

Y  el  licor  puro  de  sus  graves  ojos 
Pudiera  ungir  los  candidos  despojos. 

Los  ángeles  gloriosos  le  componen, 

Y  ayudando  á  su  Dios,  le  ungen  j  visten ; 
En  el  negro  ataúd  el  cuerpo  ponen, 

Y  con  su  Dios  á  lo  que  manda  asisten ; 
Los  deudos  al  entierro  se  disponen, 

Y  en  vano  el  llanto  y  el  dolor  resisten ; 
Los  hombros  ponen  ¿  la  dulce  carga. 
Ricos  despojos  de  la  muerte  amarga. 

Sale  Cristo  arrastrando  negro  luto. 
Del  deudo  y  del  amigo  acompañado, 

Y  con  el  rostro  grave  nunca  enjuto. 
El  cuerpo  sigue  de  su  justo  amado ; 
La  cueva  espera  el  sazonado  fruto 
Por  la  Parca  aoberbia  derribado ; 
Cántanle  las  exequias  funerales, 

Y  aleluyas  los  coros  celestiales. 

Ponen  á  un  lado  de  la  cueva  escura 
Junto  á  Josef,  sn  padre,  el  cuerpo  santo. 
Que  guardó  siempre  su  entereza  pura 
Causando  al  cielo  admiración  y  espanto ; 
Vierte  Dios  en  la  noble  sepultara 
Copiosas  fuentes  de  amoroso  llanto, 

Y  vuelve  triste  á  la  pequefia  casa 
Donde  un  mar  de  dolor  su  Madre  pasa. 

Despídesela  noble,  honrada  gente, 

Y  sálele  al  encuentro  desalada. 
Llorando  sa  viudez  amargamente 
La  viuda  Virgen  bienaventurada ; 
Abrázase  á  su  Hijo  omnipotente, 

Y  entre  sus  brazos  queda  consolada. 
Que  solo  Dios  pudiera  ser  consuelo 
Eü  el  dolor  con  que  la  prueba  el  cielo. 

Cristo  sirve  á  la  viuda  soberana, 

Y  ella  le  sirve  con  amor  crecido; 
El  trabajando  la  comida  gana, 

Y  ella  le  hace  oración  por  so  querido; 
£l  sale  á  hacer  la  redención  humana, 

§ue  el  tiempo  que  le  espera  es  ya  cumplido, 
ella  absorta  en  su  Esposo  sacrosanto, 
Paaa  sa  vida,  y  yo  al  postrero  canto. 


CANTO  XXIV. 

De  U  descensión  del  alna  éel  glorioso  san  Josef  al  Limbo, 
y  de  sa  sabida  en  caerpo  y  alma  á  los  cielos. 

Llegó  á  la  puerta  de  la  cárcel  dura 
El  alma  ilustre  del  varón  dichoso, 

Y  el  carcelero,  viendo  su  hermosura. 
Quedó  pasmado  en  su  mirar  gracioso; 
Postróse  á  la  santísima  criatura, 

Y  adora  el  rostro  señoril  y  hermoso, 

Y  quitando  el  cerrojo  de  diamante, 
Reverencia  del  alma  el  real  semblante. 

Abrió  la  <2árce1,  que  es  circel  de  corte, 
Donde  los  hijosdalgo  detenidos 
Piden  al  cielo  su  prisión  acorte 
En  gloria  convirtiendo  sos  gemidos ;  » 

Piden  que  sus  cadenas  fuertes  corte. 
Cristo  en  la  craa,  sus  brazosextendidos, 

Y  que  baje  á  acabar  el  aventura. 
Coya  victoria  el  cielo  le  asegura. 

Asi  como  las  almas  venturosas 
Que  la  pena  del  daño  están  sintiendo, 
VieroD  la  que  ba  de  bacerias  roas  dichosas 
Las  nueras  ciertas  de  su  bien  oyendo^ 
Alegres,  placenteras  7  gozosas. 
Una  ordenada  procesión  haciendo. 
Salen  á  ree^ilr  al  alma  santa 
Del  nieto  que  su  Ilustre  honor  levinta« 


Llegó  del  viejo  Adán  el  alma  grave, 
La  de  su  esposa  mal  aconsejada. 
La  del  que  el  cielo  eternamente  alabe 
Del  Cain  ingrato  con  furor  sacada ; 
La  del  que  al  Arca  vio  volver  el  ave. 
La  del  que  contra  el  hijo  alzó  la  espada. 
La  del  oue  ciego  á  su  Jacob  bendijo, 
Qnitanao  el  mayorazgo  al  primer  nijo ; 

La  del  que  vio  á  su  noble  cabecera 
Doce  cabezas  de  sus  tribus  doce, 

Y  vio  b9jar  del  cielo  la  escalera , 
En  cuya  altura  á  su  Criador  conoce ; 
La  del  que  la  cruel  envidia  fiera 
Hizo  á  Rubén  que  con  piedad  empoce^ 

La  del  que  hecho  por  Dios  un  dios  humano. 
Asoló  al  fiero  contumaz  gitano ; 

La  del  bnésped  que  ampara  enternecido 
Los  ángeles  del  pueblo  afeminado. 
La  del  pastor  del  suegro  perseguido, 
Al  trono  real  y  cetro  levantado ; 
La  del  que  al  sol  el  cielo  tuvo  asido, 
Obedeciendo  Dios  á  su  mandado. 
La  del  que  vio  el  vellón  mojado  y  seco. 
Pidiendo  al  cielo  el  admirable  trueco ; 

La  del  que  del  panal  dulce  y  sabroso 

Y  del  muerto  león  hizo  la  enima. 
La  del  paciente  que  sufrió  leproso. 
La  que  mas  que  la  lepra  le  lastima ; 
La  del  que  sobre  el  muerto  venturoso 
Igualmente  tendido  el  cuerpo  anima, 
La  de  los  dos  Tobías,  hijo  y  padre. 

La  de  Helquisedec,  sin  padre  y  madre; 
La  del  (]ue  fué  por  Manase  aserrado 
Porgue  dijo  que  á  Dios  glorioso  vido. 
La  uel  que  con  un  dardo  atravesado 
En  sangre  su  cabello  vio  teiUdo; 
La  del  que  por  las  peñas  arrastrado 
Dejó  su  cuerpo  en  partes  dividido, 
La  del  santo  empozado  Jeremías, 
La  del  apedreado  Zacarías ; 

La  de  Jacob,  su  venerable  padre. 
La  del  noble  Joaquín  é  ilustre  suegra/ 
La  de  su  noble  bien  nacida  madre. 
Que  tiernamente  en  su  Josef  se  alegra. 
Salen  por  ver  que  con  su  deuda  cuadre, 

Y  todos  cuantos  en  la  prisión  negra 
Esperan  ver  al  bello  sol  de  Oriente, 
A  recebir  su  noble  descendiente. 

Tendió  los  brazos  por  el  aire  vano 
Para  abrazar  al  virginal  Esposo, 
Regocijado  en  él  sn  padre  anciano    ■ 
Por  tal  hijo  mil  veces  venturoso. 
Josef,  asiendo  la  paterna  mano. 
Humilde  le  respeta  y  amoroso; 
Sn  madre  dulcemente  en  él  se  en1ar.a, 

Y  él  humilmente  con  los  dos  se  abraza. 

El  viejo  Adán,  temblándole  los  brazos, 
Al  cuello  ilustre  con  amor  los  echa, 

Y  haciendo  dellos  amorosos  lazos. 
De  la  ocasión  alegre  se  aprovecha. 
Eva  le  da  ternísimos  abrazos, 
Dellos  haciendo  ooa  lazada  estrecha ; 
Ana  se  abraza  con  su  digno  yerno, 
Joaquín  está  de  gozo  y  amor  tierno. 

Abel,  por  virgen,  al  que  lo  es  se  llega. 
Por  justo  el  gran  Noé  se  llega  al  justo, 
Abraham  por  su  fe  en  Josefse  entrega, 
Isaac  por  obediente  halla  en  él  gusto. 
Con  su  perearlnar  Jacob  allega, 

Y  abrazar  á  Josef  dice  que  es  insto; 
Josef,  por  casto  y  guardador  del  trigo. 
Del  que  es  deudo  se  ofrece  por  amigo. 

Llega  el  que  vio  la  zarza  entre  la  lumbre. 
Por  manso,  afable,  humilde  y  amoroso, 
Al  que  retrato  fué  de  manseoumbre 

Y  vio  en  la  virgen  zarza  el  fUego  hermoso; 
Lotb,  que  entre  la  nefanda  mansedumbre 
Del  peregrino  ítaé  huésped  piadoso. 
Llega  al  huésped  de  Cristo  peregrino. 
Que  peregrino  y  pobre  al  mundo  vino. 
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Al  paciente  iosef  va  el  Job  paciente; 
Sansón  al  fuerte  en  el  trabajo  y  pena ; 
Por  sabio  llega  el  Daniel  prudente» 

Y  por  pastor  Amos  llegar  ordena ; 
Por  piadoso  David,  manso  y  clemente, 
Al  alma  abraza  de  clemencia  llena; 
Por  su  limosna  llega  el  gran  Tobias, 
Por  su  oración  el  que  heredó  sus  dias^ 

Lleffó  el  ilustre  y  santo  Macabeo 
Con  el  bando  de  mártires  amado 
A  Josef,  que  fué  mártir  de  deseo, 

Y  su  vida  un  martirio  prolongado; 
Llegó  de  su  virtud  á  hacer  empleo 
El  Judas,  ilnstrisimo  soldado. 

En  el  Josef  valiente  no  venddo. 
De  penas  y  trabajos  combatido. 

En  fin,  nadie  quedó  que  no  llegase 
Al  que  sus  esperanzas  les  mejora, 

Y  que  lleno  de  gozo  no  abrazase 
Al  alma  santa  que  los  enamora. 
Josef,  alegre  entre  sus  padres  vaso, 

Y  aunque  con  gnsto  de  gozarlos  llora. 
Siente  la  ausencia  de  su  Dios  ausente, 

Y  la  de  su  querida  Esposa  siente. 

Al  músico  David,  al  real  profeta, 
Dulce  cisne  cantor,  divino  Orfeo, 
De  las  obras  de  Dios  sabio  poeta. 
De  su  gloria  y  bondad  Apolo  hebreo, 
Elalma  de  su  nieto  le  inquieta, 

Y  arrebatado  de  tan  buen  deseo. 
Toma  el  plectro  divino  y  amoroso, 
Al  virgen  padre  canta  y  casto  Esposo. 

El  rio  Leteo,  absorto  y  olvidado. 
Suspender  quiso  la  comente  escura, 

Y  á  la  voz  grave  con  razón  parado, 

Se  alaba,  aunque  parece  que  murmura; 
En  su  arenosa  orilla  recostado 
£1  bando  que  á  Dios  hombre  ver  procura. 
Honrando  alegres  al  reden  venino, 
Atentos  á  David  dan  el  nido. 

c  ¡Dichoso  tá,  divino  descendiente. 
Precursor,  dice,  de  ia  cierta  nueva, 
Consuelo  amado  de  la  presa  gente 
Que  su  dulce  esperanza  en  ti  renueva; 
Espejo  en  cuya  fuz  resplandeciente 
Se  vio  del  nuevo  Adán  la  virgen  Eva» 
Del  Espíritu  Santo  digno  templo, 
Del  cielo  asombro,  y  de  la  tierra  ejemplo ! 

» ¡  Gloría  y  honor  de  tu  linaje  claro. 
De  nuestro  bien  finísima  coluna, 
Dd  amparo  del  hombre  cierto  amparo. 
Del  sol  eterno  luz,  sol  de  su  luna ; 
Divino  monstro  en  tus  virtudes  raro, 
Único  fénix  de  la  Fénix  una. 
Milagro  de  la  tierra,  en  quien  se  eleva 
El  que  en  su  carro  de  oro  la  luz  lleva ! 

«Dichoso  tá ,  entre  todos  escogido. 
Con  bellas  flores  y  paloma  bella , 
Por  casto  Esposo  y  virginal  marido 
De  la  que,  siendo  madre,  filé  doncella ; 
Dichoso  tú ,  que  solo  has  mereddo. 
Siendo  su  dueño,  cohabitar  con  ella , 
Sirviendo  de  amor  rico  y  gracia  lleno 
A  la  mejor  de  todas  d  mas  bueno. 

•Dichoso  tá,  que  en  la  borrasca  ciega. 
Cuando  dejar  quisiste  á  tu  adorada , 
Con  ella  por  un  ángel  Dios  te  ruega , 
Siendo  de  Dios  la  cosa  mas  amada ; 
Dichoso  tá ,  pues  el  amor  te  eotngt 
Por  Esposa  la  suya  regalada , 
Dándote  la  querida  Esposa  suya 
Por  compañera  y  digna  Esposa  taya. 

«Dichoso  tá ,  que  en  tus  floridos  días 
Cuando  el  juvenil  brio  está  en  su  esfera, 
Habitaste ,  como  cantó  Isaias , 
Con  la  Virgen ,  que  siempre  lo  fué  entera ; 
Dichoso  tá,  que,  tus  pasiones  frías, 
Tuviste  por  Esposa  verdadera 
En  tu  casa,  á  tu  mesa  y  á  tu  lado 
La  digna  Emperatriz  del  coro  alado. 
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«Dichoso  tú ,  que  su  hermosura  viste 

Y  de  su  luz  purísima  gozaste. 
Testigo  fiel  de  su  pureza  ftaiste, 

Luz ,  que  hadéndola  sombra ,  te  asombraste; 
Dichoso  tá,  que  hnmilde  la  serviste . 

Y  en  Dios,  después  de  Dios,  siempre  la  amaste, 
Hadendo  el  casto  amor  de  los  dos  uno. 
Favor,  Josef,  que  no  alcanzó  ninguno. 

•Destos  dos  que  son  uno  eres  el  medio ; 
El  medio  eres ,  Josef,  de  tu  María , 
Eres  el  medio  de  ia  que  fué  el  medio 
Del  remedio  que  al  suelo  d  délo  envía; 
Dichoso  tá,  que  fuiste  su  remedio, 
Que  su  remedio  fué  tu  compaflia , 
Pues  que  por  tu  virtud  tu  Esposa  amada 
No  murió  infamemente  apedreada. 

•Dichoso  tá ,  que  entre  las  pajas  vfsle 
Escondido  el  santisimo  tesoro, 

Y  su  dichoso  tesorero  fuiste 

Y  el  alegría  de  su  tierno  lloro; 
Dichoso  tá ,  que  solo  meredste 
Ver  d  primero  de  sus  luces  de  oío 
Ríos  salir  de  derretida  plata , 

Con  que  Dios  nos  redime  y  nos  rescata. 

•Dichoso  tá ,  gue  abrigo  de  Dios  hecho, 
Contra  el  rigor  del  tiempo  le  abrigaste. 
Pues  hecho  nomo  de  amor  tu  nolue  pecho, 
Al  Niño  helado  humilde  calentaste ; 
Dichoso  tá ,  que  en  lágrhnas  deshecho, 
En  lasque  el  sol  llovía  te  bañaste , 
Bautizado  en  las  lágrimas  predosas. 
Vertidas  por  jazmines  y  por  rosas. 

•Dichoso  tá ,  aun(|ue  el  pecho  traspasado» 
Viendo  en  el  niño  Dios  la  fiera  llaga , 
Pues,  aunque  le  lloraste  desangrado. 
Viste  la  sangre  con  que  al  délo  paga ; 
Dichoso  por  padrino  señalado 
Para  poner  el  nombre  al  que  es  mi  paga ; 
De  Redentor  d  nombre  le  pusiste, 

Y  al  Dios  que  nos  redime  redimiste. 

•Dichoso  tú,  que  en  d  portal  grosero 
Viste  arrastrar  brocados ,  oro  y  grana 
A  los  que  tnúo  ®l  candido  lucero, 
De  donde  nace  alegre  la  mañana ; 
Dichoso  tá,  que  apóstol  verdadero. 
Con  tu  divina  deuda  soberana 
Fuiste  á  los  Magos  nobles  enseñando 
Que  era  Dios  füioie  aquel  que  vian  lemblaado. 

•Dichoso  tá,  que  al  templo  le  llevaste. 
Donde,  hecho  ofrenda  para  mi  consuelo, 
Al  enojado  Dios  desenojaste 

Y  enterneciste  con  su  luz  d  cielo; 
Dichoso  tá ,  aunque  triste  sollozaste, 
Tu4ioble  corazón  hecho  de  hielo , 
Oyendo  al  justo  viejo  que  pred^ 

Tu  pena ,  su  pasión ,  mi  regocgo. 

•Dichoso  tá  en  la  sábita  partida. 
Pues,  aunque  huyendo  dd  tirano  fiero, 
La  vida  fuiste  del  que  te  dio  vida 

Y  perderá  la  suya  en  un  madero ; 
Dichoso  tá,  que  el  alma  entemedda 
Sustentaste  al  pan  vivo  verdadero, 
Haciendo  d  plato  al  Hijo  omnipotente 

Y  al  alba  Madre  dd  que  es  sol  de  Oriente. 
•Dichoso  tá ,  pues  por  tu  amor  profando 

A  tan  divina  dionidad  subiste. 
Que  habiendo  detener  padre  en  el  mundo^ 
4  Padre  de  Dios  ser  solo  meredsle ; 
Dichoso  tá ,  y  el  uno  sin  segundo, 

Sae  si  padre  has  de  ser,  de  Dios  lo  fuiste , 
creciendo  tu  amor  piadoso  v  tierno 
Ser  padre  del  que  es  padre  el  Padre  eterno. 

•Dichoso  tá ,  que  fuiste  su  privanza. 
Su  tutor,  ayo,  amicp  y  compañero. 
De  su  hermosura  viva  semejanza. 
De  su  rostro  retrato  verdadero ; 
Dichoso  tá ,  que ,  cierta  tu  espdraoxa , 
Veniste  á  ser  honrado  prisionero 
A  la  prisión  que  goza  tu  hermosura. 
Mejorando  eo  tu  vista  su  ventura. 
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•DicboflO  tú»  pueft  en  U  hon  postrera 
Coando  el  aliento  de  U  vida  calma, 
Toviste  ¿  la  dichosa  cabecera 
Al  Hijo  ¿  aaien  gocoso  diste  el  alma; 
Dichoso  t£ ,  qne  de  la  guerra  fiera 
Mereciste  la  siempre  verde  palma. 
Viniendo  á  aquestos  tristes  caloboiot 
A  hacer  sus  penaa  soberanea  con». 

tOicboso  tú,  cnande  otra  ves  anida 
El  alma  santa  al  cuerpo  inmacnlado, 
Sobas  al  reino  de  la  eterna  vida. 
Del  Hijo  etemoal  venturoso  lado; 
Dichoso  tú,  cuando  lo  Hijo  presida 

Y  t&¿  su  diestra  «poces  asentado        •     . 
De  la  infinita  Iva  de  sa  las  pura , 

Qoe  llenará  loa  cielos  de  bermoanra.. 

>Si  mandé  á  Salomón^  mi  hijo<)beT)do. 
Qoe  como  padre  y  con»  rey  bonrase 
A  los  que  nablan  mis  males  Conocido, 

Y  que  i  su  mesa  real  tos  asentase, 

E"  '  premio  le  tendré  Dios  prevenido 
k  lo  que  podo  imaginar  no  pase, 
ni  el  ojo  lo  vio  ni  oyó  la  orqa, 

Y  atrás  el  coraaon  bamano  diya  ? 

>En  el  trono  de  estrellas  asentado 
Repartirás  de  goio  rkoa  dones , 
Al  devoto  en  ta  nombra  enamorado 
Concediendo  sos  justas  peticiones; 
Alli  si  Hijo  de  Dios  siempre  engendrado» 
Presentarás  las  vivas  oraciones, 
Qoe  sí  las  ve  en  tu  mano  venturosa 
No  les  sabrá  negar  ninguna  con, ' 

•Dende  alli  barás  fator  A  ta  devoto 
En  su  tristeaa  siéndole  ali^pria. 
En  la  tormenta  fiera  fiel  pilólo 

Y  en  ásperas  montañas  cierta  guia ; 
Respetarále  la  temida  Gloto, 

Y  á  su  pesar  dilatará  su  día ; 

La  enfermedad  buirá  del  nombre  tujo, 

Y  entrará  ia  salad  ai  lugar  soyo.r 

«Serás ,  virgen  Josef ,  patrou.gloriosD 
De  la  devota  religión  descalza 
Que  fundó  aquel^  profeta  prodigioso 
Ooe  el  carro  ardiendo  por  los  aires  alza ; 
Serás  caudillo,  |ob  virginal  fc^sposo! 
Del  casto  coro  oue  lu  nombre  ensalza , 
Gozando  entre  los  hierros  de  sus  redes 
Sos  vírgenes  sagradas  los  mercedes. 

«Verás  en  nombre  tuyo  levantados 
Altares  santos ,  aras  consagradas , 
Templos  á  tu  pureza  dedicados. 
Ricas  capillas  en  tu  bonor  labradas; 
Verás  nobles  conventos  fabricados, 
jfflesias  santas  por  tu  amor  fundadas, 
Hennandades,  cabildos ,  religiones 
De  castas  almas  y  de  pios  varones. 

*  De  los  montea  de  Armenia ,  donde  el  área 
Del  gran  Moé  su  firme  asiento  toma. 
Hasta  do  reina  él  imperial  monarca, 
Qoe  padre  de  la  patria  llama  Roma; 
De  donde  de  cristal  d^a  la  barca 
Coando  por  el  Oriente  el  sol  se  asoma. 
Hasta  do  va  dejando  el  mundo  belado, 
Será  tu  nombre  ilustre  celebrado.» 

Aquí  templó  de  noevo  el  inslmmenlo 
El  qoe  con  la  dalzura  de  su  canto 
Sospender  pudo  el  infernal  tormento 
M^or  oue  el  que  á  Euridlce  quiso  tanto ; 
Templo  y  pide  A  los  cielos  nuevo  aU«ruio 
Para  profetizar  al  varón  sanio 
La  honra  soberana  que  le  espera 
Del  claro  Guadalupe  en  la  ribera. 

Y  entre  tanto,  cual  snele  el  agua  pura. 
Coando  con  las  guy  ueias  retozando, 

Y  haciéndolas  cosquillas  su  dulzura , 
Hacer  queiian  con  susurro  blando; 
La  oente  encarcelada,  que  segura 
Está  de  Oioa  la  vista  áesemdo^ 

Coa  un  blando  nmior  grave  celebra 
Al  que  asi  rompe  el  aUe  y  la  vos  qnicbra : 
PE-n. 
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«Verás,  ^osef,  del  daré  Goadain^e , 
Aunque  peqaefio,  grande  por  so  Cima , 

gue  por  su  boca  aUóíares  escape 
ntre  el  cristai  y  plata  qoe  derrama , 
gue  aunque  alegre  en  servir  siempre  se  oenpo 
1  santuario  déla  que  le  ama , 
Levantar  otro  tiempo  la  cabeza 

Y  celebrar  tu  virginal  pureza. 
» Verás  en  esta  octava  maravilla    ' 
ue  gloriosa  á  los  cíelos  se  leva  nta 
que  á  las  siete  con  razón  bumilla , 

Que  el  mundo  fanfarrón  celebra  y  canta ; 
Que  la  paloma  candida  y  sencilla  ^ 
Después  de  Dioa  la  mas  bermosa  y  santa» 
Te  labrará  en  sa  alcázar  samptaose 
Up  cuarto  digno  de  su  digno  Esposo. 

«Péndrate  casa  tu  imperial  Esposa, 
Donde  como  mereces  seas  servido. 
Honrándose  y  llamándose  dichosa 
En  amai^  y  tener  tan  buen  marido; 
Labraráte  una  fábrica  gloriosa 
Que  la  de  Efeso  ilustre  dé  al  olvido. 
Cuyo  adorno  y  valor ,  traza  y  riqueza 
Digan  de  tu  querida  la  grandeza. 

•Será  el  ministro,  á  qnierdará  el  cuidado 
Desta  machina  insigne,  un  siervo  suyo^ 
Nuevo  Gabriel  qoe ,  della  enamorado. 
Será  perpetuo  aficionado  tuyo; 
De  cuyo  nombre  en  él  bien  empleado. 
Su  diligencia  en  tu  servicio  ai^uyo, 
Pues  imitando  al  que  á  tu  Esposo  vino. 
Será  lu  ángel  humane,  hombre  divino. 

•El  padre  fray  Gabriel  de  Talavera, 
Qae  prelado  dignisime  contemplo 
De  aquella  casa,  de  ta  Esposa  esfera. 
En  todo  el  orbe  sola  y  sin  ejemplo , 
Será  ana  luz  que  asida  á  la  primera 
En  ella  la  virtud  ponga  sa  templo. 
Siendo  sal  de  la  tierra ,  hiz  dei  mundo. 
De  estii|»eclara  y  de  saber  profkmdo. 

•A  este  ilustre  varoor,  santo  y  pruilenlo, 
Por  tu  Esposa  santisima  escogido , 
Que  escribirá  elesante  y  dulcemente 
Del  tesoro  en  la  sierra  parecido, 
Como  á  siervo  fiel  y  diligente 
Le  será  por  tu  amada  cometido 
El  cuidado  de  hacer  U  obra  dichosa 
Tanto  cuanto  magnifica  famosa. 

•Hará  junUr para  la  heroica  hazaña 
Artífices  de  Ingenios  soberanos. 
Que  serán  honra  de  sa  madre  Espafia 

Y  asombro  de  los  griesoa  y  romanos ; 
Vendrá  á  ser  tal  su  diligencia  extraña , 
Que  saldrá  en  breve  de  las  diestras  manos 
La  machina  que  admire  las  estrellas. 
Digna  de  verse  coronada  dallas. 

•Será  acabado  el  edificio  extrafio 
ue  el  cíelo  justo  á  tu  virtud  promete, 
el  hombre  Dios  el  venturoso  aik> 
Mil  y  quinientos  V  novenU  y  siete ; 
Gol>ernando  de  Cristo  el  fiel  rebaño 
Clemente  Octavo,  cifra  de  los  siete , 
Siendo  de  España  rey  y  el  Nuevo  Hundo 
El  segundo  Filipo  sin  segando. 

•Celebrarán  los  venturosos  dias 
Con  procesiones,  ruegos  y  plegarias , 
Con  toros ,  regocgos  y  alegrías , 
Danzas  diversas  y  canciones  varías. 
Con  músicas,  con  cantos  y  poesías. 
Con  bailes,  fiestas,  fuegos,  luminarias. 
Dedicando  del  templo  la  grandeza 
A  tu  divina  virginal  pureza. 

•Verás  la  efigie  en  alto  levantada, 
A  la  de  Cristo  de  la  mano  asida , 
De  riquezas  sin  número  adornada 

Y  deiovas  sin  precio  enriquecida ; 
En  meoio  de  la  fábrica  aagrada 
Verás  que,  generalmente  servida, 
Será  de  proprias  y  de  extrañas  gentes 
De  pueblot  y  naciones  diferentes. 
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EL  MAESTRO  JOSÉ  DB  VALDIVIEL&U. 


iSeráfl,  loflef ,  M  rico  ttoeUitrio, 

8ne  excederá  de  lOdas  la  riqueía, 
e  Creso  y  César  el  cofrfoso  erario , 
Guarda-Joyas  mayor  de  sa  ffrandeía; 
Tesorero  seria  deste  sagrario , 
Castellano  de  aqaesta  fortalesa , 
Argos  del  bien  de  que  te  doy  aviso 
y  qoembin  del  nuevo  paraíso. 

»Será8  de  aqaesu  sala  presidenle » 
Rico  pastor  del  celestial  ginado , 
Sol  9  coya  Ina  repartas  igualmente 
£n  medio  paesto  de  ta  cielo  amado; 
Capitán  de  mi  dército  valiente. 
Piloto  diestro  y  men  afortviado 
De  la  nave  á  tn  cargo  encomendada , 
De  tesoros  riquísimos  cargada. 

iVeris  santas  r^iqoiu  y  despejos 
De  los  santos  que  .roto  el  mortal  velo. 
Viendo  sas  almas  de  so  Dios  los  ojos» 
Harán  sus  cuerpos  tu  capilla  délo ; 
Allí  gozando  de  tus  rayos  rojos , 
En  la  tierra  tendrán  gozo  y  consuelo. 
Adornando  sus  huesos  y  cenizas 
La  casa  ilustre  en  que  los  eternizas. 

I  Verás  de  plata  y  oro  varfados. 
De  aUófar  fino  y  piedras  de  colores, 
Coflres  divinos ,  va6os  estimados 
De  reliquias,  que  en  verlas  te  CMlnorés; 
Verás  huesos  oe  apóstoles  sagrados, 
De  mártires  gloriosos  y  doctores. 
De  confesores  santos,  de  doncellu. 
Mas  limpias  que  la  luz  de  las  estrellas.» 

Esto  cantó  David  lleno  de  gozo. 
Dándosele  á  las  almas  que  le  oian , 
lúe  con  nuevo  santfsimo  alboroto 
¡11  parabienes  á  Josef  decían; 
Jl  .alegrando  el  triste  calabozo. 
El  favor  agradece  que  le  hacían 
Con  grave  risa  y  con  divino  agrado. 
Imitado  de  aquel  que  vio  en  su  amado. 

En  esto  él  tiempo  de  la  prisión  pasa , 
Sintiendo  y  padeciendo  tiernamente 
La  pena  de  la  ausencia  que  le  abrasa, 

§ue  por  ser  mas  su  amor,  mayor  la  siente; 
u  pena  es  mucha ,  su  querer  sin  tasa , 
El  tiempo  largo.  Dios  quien  ama  ausente. 
Sus  deseos  de  tierno  enamorado, 
La  ausencia  del  bien  sumo  que  ha  gozado. 

En  continuas  ardientes  oraciones 
El  tiempo  gasta  suplicando  al  délo 

8oe  lo  veoga  á  sacarde  las  prisiones 
I  Uyo  que  abrigó  temblando  al  hielo; 
Corre  d  tiempo  vdoz  en  «us  balcones, 

Y  Apolo  de  uno  en  otro  paralelo ; 
Tres  veces  viste  abril  de  su  hermosura 
La  nieve  convertida  en  agua  pura  i 

llientras  que  coa  portentos  soberanos 
El  que  es  del  hombre  la  copiosa  paga. 
Enclavados  sus  pies,  rotas  sus  manos. 
La  sangre  vierte,  con  que  al  délo  paga. 
Donde  entre  los  dolores  inhumanos 
Ala  muerte  vendendo,  se  la  traga, 

Y  dejando  su  cuerpo  en  un  madero , 
Bajó  d  alma  siguiendo  al  ángd  fiero. 

Deió  el  alma  en  la  cruz  el  cuerpo  herida, 
lias  Dios  no  se  apartó  del  cuerpo  y  alma. 
Que  siempre  al  cuerpo  v  alma  quedó  unido. 
Aunque  el  cuerpo  sin  vida  en  la  cruz  calma ; 

8ue,  como  suele  el  que  un  arco  ha  rompido, 
ada  parte  dejar  en  cada  palma , 
Enlazada  á  la  cnerda  cada  parte , 
Sin  que  la  cuerda  de  las  dos  se  aparte; 

Asila  dddad  pura  omnipotente 
Al  cuerpo  y  alma  fuertemente  unida. 
No  las  desamparó  perpetuamente. 
Que  siempre  estuvo  al  cuerpo  y  alma  asida; 
Con  el  cuerpo  quedó  en  la  cruz  pendiente, 
Aun<)ue  d  alma  dejó  al  cuerpo  sin  vida , 

Y  bi^ó  con  el  alma  al  reino  trisle , 
Que  con  su  luz  gloriosa  alegra  y  viste. 


Entró  en  d  Limbo  roto  el  mortal  vek), 
El  alma  soberana,  que  gloriosa. 
Hizo  la  escura  cárcd  daro  ddo» 
O  la  prisión prdQa  venturosa; 
Huyó  de  su  presencia  d  desconsuelo, 
Llegó  á  su  puerto  la  esperanza  andosa, 
El  deseo  acabó,  murió  la  pena 
Viendo  d  nuevo  Jonáa  en  la  ballena. 

Entró ,  y  habiendo  á  todos  abrazado, 
Vertiendo  gloria ,  gozo  v  dearia , 

Y  después  de  haber  todos  adorado 
Al  que  la  escura  cárcel  vuelve  día. 
Asese  á  su  mntrido  regalado 
Con  el  respeto  conque  le  servia , 
Abrázde  amoroso ,  y  hecho  jfán , 

Se  enlaza  d  ofano  en  que  glorioso  medn. 

Llega  d  Ladrón  dichoso  al  rico  banco, 
Donde  le  paga  Dios  á  letra  visu. 
Llega  el  que  se&aló  d  Cordero  blanco. 
De  quien  fué  Dios  au  digno  corooista ; 
Llegaron  sus  abodos  ai  Oioa  ftanoo 

8ue  esparce  gloria  de  su  hermosa  vista, 
1  inocente  Abel,  Adán  y  Eva 
Llegaron  d  Jordán  que  ka  remieva. 

Llegaron  todos,  y  de  amor  herídoa, 
Gcoan  las  luces  de  su  hermosa  gloria, 

Y  á  la  sangre  vertida  agradeddoa. 
Cantan  degremente  la  victoda ; 

El  con  la  escuadra  de  sus  esoogidoi 
Celebra  de  su  triunfo  la  memoria. 
Donde  muerto  á  la  muerte  deja  muerta. 
Quebrantando  la  dura  infernd  puerta. 

Al  cuerpo  se  reunió  al  tercero  dfai, 

Y  lleno  de  divinos  resplandores, 
Salió  dando  á  los  délos  alegría, 

Al  sol  luz  nueva  v  á  los  campos  llores. 
Glorioso  penetró  la  piedra  fría, 
Bellidmo  salló  vertiendo  amores; 
Salió  sin  quebrantar  la  sepultara, 
Cud  adió  de  su  madre  intacu  y  punu 

Salió  la  hermosa  Fénhi  remouda , 
El  grano  muerto  con  espigas  de  oro; 
Salló  el  águila  noble  renovada. 
El  mercader  halló  el  rico  tesoro; 
Dio  flores  de  Jesé  la  vara  amada , 
La  tierra  el  fruto  que  enjugó  su  lloro. 
El  Danid  salió  de  la  leonera. 
El  vendido  á  la  gloria  verdadera. 

Dejó  d  escuro  Limbo  despojado, 

Y  encadenando  al  prindpe  furioso, 
Al  lamentable  infierno  dio  un  bocado, 

§ue  en  su  mesa  tendrá  Dios  por  sabroso; 
alió  el  nuevo  Moisés  de  almas  cercado, 
Has  que  d  sol  puro,  mas  que  d  cielo  hermoso, 
Pasando  el  mar  al  pueblo  verdadero 

Y  anegando  al  caballo  y  caballero. 

A  algunas  almas  de  las  libertadas 
Volvieron  á  reunirse  los  despojos, 

Y  ellos  y  días  bienaventuradas 
Excedieron  del  sol  los  rayos  rojos; 
Las  puertas  del  infierno  quebrantadas 

Y  rotos  de  la  muerte  los  cerrojos. 
Salieron  á  la  luz  del  cielo  hermosa, 
Siguiendo  á  su  cabeza  victoriosa. 

El  virginal  Josef  ftaé  d  uno  ddlos 
Que  al  lado  de  su  bien  nacido  Hyo 
El  mas  gallardo  va  de  todos  ellos, 
Bañado  de  glorioso  regodje; 
Preséntanse  á  los  claros  ojos  bdlos 
De  la  doncella  que  Ecequid  predijo ; 
Los  despojos  le  ofrece  el  Hijo  amado 
Que  quitó  al  capitán  encadenado. 

Lo  que  los  tres  amantes  corazones 
En  la  visita  vircinal  sintieron. 
Las  glorias  incirables ,  las  razones 
Que  derramando  amores  se  dgeron, 
Dii^nlo  los  dados  escuadrones. 
Que  al  misterio  santidmo  adstieron ; 
Que  no  es  bien  que  lo  diga  alma  tan  rada, 
En  tantas  gloriu  de  contento  rauda. 


VIDA  Y  MUERTE  DBL  PATIUARCA  SAN  J06BF»  CANTO  Xm. 


ta 


Ellos,  que  á  Diot  eancarai  la  ficUNria» 
Bh»,  si  pqedeo ,  dlgao  li  alearte 

&B  beMo  de  la  ftieote  de  la  gloria 
Fénix  beraMMitiaM  Marte ; 
PoR|oe  para  escribir  tan  doloe  blslorte 
Soagroieraste  plama  y  mano  oüa. 
La  Tisú  flaca ,  el  pecho  temeroao, 
YcBCabnaa  en  el  caao  asiaierioao. 

Ubre  goió  al  q«e  sfi  fió  mastetado  • 
Yivo  al qne  en  te  craz  aama  Uoró  OMMrto» 
Glorioso  el  pecho  que  ndr6  raagado. 
Ote  aonqne olorfoao  ae  te  trae  abieito; 
Goió  de^Niái  de  Dice  80  naa  amado 
losef  qve  ma  del  dlcfaoao  poerto» 
Lleno  de  glorte,  lleno  deooosodo. 
Hecha  sn  alma  m  sol,  80  eoerpo  nn  etelo. 

Goió  tea  almaa  de  los  padres  santoa , 
Las  de  sn  madre  y  de  Joaqnin  divino. 
La  del  sobrino  qne  vi?ió  entre  cantea , 
La  del  padre  y  te  madre  del  aobrino; 
La  de  Adán,  qne  hechos  gozos  sos  quebrantos^ 
Yentnroso  llamó  so  desatino; 
Llegó  encogida  annqoe  gloriosa  En» 
Del  Adán  eeiesttei  á  la  Eva  mieva. 

Llegaron  todas  «todas  adoraraii 
Lss  bellas  luces  de  favorea  llenas , 

Y  en  el  templo  de  amor  todas  colgaron 
Del  captiverio  triste  tes  cadenas; 

Lss  almaa  con  los  ángeles  cantan» 
M  bien  que  ma  mu  cnhorabneou; 
Dteetes  ella  de  so  mucha  gloria» 

Y  lodos  Junios  cuntan  te  fictoria. 

En  esto  Cristo,  lleno  de  alegria , 
Esparciendo  gloriosos  resplandorea» 
Hecho  horteteno  mnéatrase  A  Marte » 
Con  poro  amor  premiando  aus  amorea ; 
Moéstrase  &  te  oivlna  compafite 
Qoeie  trae  aromiticoa  oteirea « 
AI  ene  es  de  loa  apóstoles  caudillo, 
Y¿  loa  dos  que  iban  tristes  al  caatilte; 

A  los  ooeocolun  las  cerradas  poertu» 
Entre  tristezas  y  temores  biafoa. 
Al  qne  hizo  en  ana  heridaa  deaeobiertaa 
Laña  so  oíano  y  de  sos  dedos  eteYOs; 
Jamo  á  las  ondas  do  te  mar  indertaa 
A  los  qoe  te  red  tiran  como  eselavoa, 
A  los  del  monte,  á  los  del  poeblo  amado 

Y  ¿  loe  del  panal  dulce  y  pez  asado. 

Corren  limos  loa  coarenta  diu 
One  Cristo  rió  y  trató  sos  escogidos , 
Abrasando  en  ao  amor  las  almas  frias 
De  los  medrosos,  tristes  y  escondidos ; 
Josef,  entre  gloriosas  gerarqutes» 
En  gloria  renovados  los  sentidos. 
Goza  te  rista  de  ao  amada  Esposa, 

Y  elte  te  lombre  de  so  luz  gloriosa. 

Ueg^  d  din  en  qoe  el  Hijo  omnipotente 
Por  ¥er  qoe  á  so  dirino  oflclo  coadre , 
Ea  el  altar  qoedándose  presente. 
Se  ha  de  volver  al  seno  de  ao  padre; 
Despídese  amorosa  y  tiernamente» 
Amoroso  abrazado  con  su  Madre , 
Qne  no  te  lleva  al  merecido  déte 
Porque  lo  sea  con  su  rida  el  suelo. 

Despídese  Josefde  so  adorada, 

goe  SI  se  va,  te  lleva  al  alma  asida ; 
Ua  de  tieroaa  lágrimas  bafiada. 
Mira  partir  las  Tidas  de  so  vida ; 
Llora  la  eacoadra  de  la  gente  amada 
En  la  amorosa  tierna  dopedida ; 
Cristo  á  todos  abraza  y  los  bendice 

Y  consoelos  aantteimos  les  dice. 

Levantadas  las  manos  y  los  cjos 
Con  rirtod  propria  déJase  Ir  al  cielo » 
Llevando  del  inflemo  los  despojos  • 
AI  premio  que  ganaron  en  el  soelo ; 
Salió  ona  trabe  de  oolores  rojos , 

Y  á  los  hombres  enbrió  el  dirino  vnélo 
Qne  hace  el  agalla  real  que  se  renueva » 
Yate  capüvi£id  captiva  lleva. 


Abriéronse  tes  pueitascelestiales. 
Hasta  qoe  alte  volvió  siempre  cerradas; 
Admiranse  los  coros  üunortales 
Sus  vestidliras  riendo  ensangrentadas ; 
Ponen  los  bellos  tebios  de  corales 
Sobre  los  pies  de  rosas  encamactas » 
Al  hombre  Dios  humildes  adorando 

Y  so  triunfo  glorioso  festcdando» 

Salen  tes  noeve  hermosas  gerarqutes 
Ordenadas  en  varios  escuádranos ; 
Soenan  trompas,  clarines,  chirimtes, 

Y  enarbolan  gloriosas  sus  pendones ; 
Celebran  tes  dichosas  alegnas 

Del  qne  al  hombre  libró  de  lu  paslooes» 
Luz  esparciendo  de  su  mucha  gtorte 
Le  reciben  cantando  so  rictoria. 

Adoran  de  Dios  hombre  la  luz  pora» 

Y  al  dulce  son  de  acordes  instrumentos 
Suenan  las  voces  llenas  de  dulzura , 
Cantando  sus  gloriosos  vencimientos; 
El  derramando  rayos  de  hermosura » 
Pasa  moltiplicando  sus  contentos 

Por  tes  calles  del  sol  entepizadaa 

Y  de  luceros  belloa  empedradaa. 

Sígnele  la  dichosa  compaSte , 
Llevando  siempre  á  su  dichoso  lado 
Al  virgfaial  Esposo  de  Marte, 
Su  dulce  padre  y  so  mayor  privado; 
loaeT,  gozando  el  siempre  eterno  dte» 
Entra  en  el  reino  de  so  Dios  amado, 

Y  en  tantea  glortes  como  goza,  calma 
Glorioao  el  cuerpo  y  mas  gloriosa  el  alma. 

Llegan  al  aollo  reglo  teaccesibte» 
Adonue  Dios  está  siempre  gozando 
La  glorte  de  su  ser  Incomprensible, 
Siemnra  á  si  mismo  por  si  siempre  aamado; 
Ll^  Cristo  á  quien  solo  ftié  posible 
Gozar  el  trono  que  le  está  esperando» 

Y  abrasado  á  su  Padra  sempiiemo» 
Alegres  gozan  de  su  amor  eterno. 

OfMcele  glorioso  los  despojos 
Qne  sacó  de  tea  cároelea  escuras, 
Conrirtiendo  en  consuelo  sus  enoloe 

Y  en  dulces  gtertes  sus  eadenas  doru; 
CMréeete  al  amado  do  sus  ojos , 
Pónete  sobra  ledas  sus  criaturas» 
Sobra  los  soberanos  coros  nueve» 
Pagándote  lo  mucho  qne  te  debe. 

Gózaae  el  Padra  eterno  soberano 
Con  el  que  solamente  ha  merecido 
Nombra  de  padra  del  divino  humano, 

Y  abraza  al  qoe  HelnMute  le  ha  serrido; 
Dale  la  diestra  poderosa  auno 

El  Paracleto  amor  á  so  escogido 

Por  Esposo  de  aqoella  qne  es  so  Espesa » 

Dtfpoes  de  Dios  la  coaa  mas  heraaosa. 

Coronan  ao  santisinm  cabeza 
Del  belto  aoi  con  rayos  Inmortales » 
Pramiando  dignamente  te  pureza 
Que  admiró  á  Tas  escuadras  celestiales; 
El  HQo,  qoe  en  él  muestra  so  gnndeaa» 
Le  toma  por  las  manos  virglnalea, 

Y  él ,  asentado  al  lado  de  ao  Padra , 
3iente  ai  snyo  al  Esposo  de  so  Madra. 

Dejó  00  asiento  de  oro  macizado . 
De  loceros  y  soles  gnarneeido ,     ^ 
En  medio  del  y  su  Josef  amado 
Para  la  que  le  tuvo  por  marido; 
Cristo  al  lado  del  Padra  eatá  sentado, 

Y  al  de  Cristo  la  Madra  que  ha  escogido « 
losef  al  de  Maria  venturoso. 

Por  padra  de  su  Hijo  y  della  esposo. 

Lo  que  gozó  Josef  y  lo  que  goza 
Entro  los  soberanos  resplandorea 
De  Dios,  en  cuya  vista  se  remoza 
Debiendo  sus  dulcísimos  amorea. 
Quien  no  ha  salido  de  una  humilde  cfaoia 
Entra  la  rustiquez  de  otroa  pastorea, 
Mal  lo  podrá  contar,  qne  no  es  posible , 
Qoe  es  á  mi  rodo  ingente Insoaípransibte. 


M 


EL  MAESTRO  JOSÉ  DE  YALD1VIELS0. 


Vos,  dios  de  Dios,  JoscT,  difino  esposo 
De  la  que  es  de  los  eielos  martfilit , 
Patrón  de  aqueste  sierro  fentaroso 
Que  humildemente  k  mestn  ios  se  hamilla; 
Enfiad,  Señor,  vaestro  fiívor  glorioso 
Para  qoe  tome  paerto  mi  liarquilla, 

?oe  en  Toestras  alabanzas  engoIBida 
emió  Terse  de  tantas  anef^ada. 

Reoebid  el  deseo  qneos  ofreico 
Entre  la  rada  mano  y  tosca  pluma. 
Que  si  ser  escachado  no  m^pezoo. 
Por  vuestra  historia  es  bien  que  Ío  presuma; 


Humildemente,  Santo,  os  agradezco 
Que  para  hacer  aquesta  hwte  suma 
De  los  (!i?ores  qoe  de  Dios  gotastes. 
Aunque  tan  rado  no  me  desechastes. 

El  ánimo  mirad  de  mi  deseo , 
No  al  don,  pequeño  como  quien  le  ofrece , 
Que  haciendo  en  tos  de  su  caudal  empleo. 
Valdrá  lo  que  por  nüo  desmerece ; 
Gante  de  vos  un  español  Orféo 
Como  vuestra  grandeza  lo  merece. 
Que  atento  escucharé  su  voz  suave, 
Dando  fin  dulce  á  vuestra  historia  grave. 


raí  M  LA  VIBA,  EWaUSICUM  1  lUnTE  DEL  PATEURCA  SAN  JOSÉ» 


su 


CREACIÓN  DEL  MUNDO, 


pon 


EL  DOCTOR  ALONSO  DE  ACEVEDO, 

CAl6m60  DI  LA  SAMTA  IGLISU  DB  fLASKIieU. 


AL  ttllSTRISMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FRANCISCO  DE  CASTRO, 

COKOE  DE  CÁSTBOy  T  EMBAJADOR  EN  BOMA  DB  LA  VÁJESTAD  CATÓLICA  DOIf  HLIPE  TEBCEBO. 

Muchos dias  ha«  excelentísimo  señor»  que  comencé  ¿  poner  en  ejecución  un  antiguo  pensa-- 
miento  mío  de  dibujar  en  octava  rima  las  primeras  obras  que  Dios  hizo »  repartidas  por  sus  dias 
en  la  Historia  Sagrada  de  la  Creación  del  Mundo..  He  llegado  ya  á  darle  la  última  mano»  aunque  con 
esta  diferencia,  que  el  original  es  perfecto»  como  dictado  á  Mtrisés  por  el  mismo  Criador»  pero  el 
dibujo  está  muy  atrasado  en  perfecion»  pues  no  pudo  tener  mas  de  lo  que  alcanza  la  cortedad  de 
mi  iDgenio.  Y  así»  me  fué  necesario  acudir  ¿  vuecencia  para  que  con  el  pincel  de  su  amparo 
cmiende  las  imperfeciones  que  en  él  hubiere»  pues  no  puede  por  otro  mejor  camino  restaurar 
lo  perdido  ni  recebir  de  otro  Mecenas  mayor  autoridad  ni  mas  segura  protección.  Confieso  que 
estuve  muchas  veces  por  dejar  esta  olvidada»  entre  otras  obras  mias»  teniendo  por  imposible  po- 
der fabricar  sobre  fundamentos  suficientes  tan  levantado  edificio»  por  traer  ocupadas  las  fuerzas 
necesarias  del  espíritu  en  las  machinas  de  las  pretensiones»  careciendo  del  sosiego  que  la  lurqui- 
tectura  poética  pide.  Pero  la  obligación  de  mi  promesa»  excelentísimo  señor»  me  ha  forzado  á 
manifestar  esta  universal  obra »  dedicándola  á  vuecencia  como  digno  subjecto  de  sus  merecimien- 
tos. Dios  prospere  á  vuecencia  igualando  sus  acrecentamientos  con  el  colmo  de  sus  virtudes.  En 
Roma,  14  de  febrero»  Í6i8.  — Ilostrisímo  y  excelentísimo  señor. — Besa  las  manos  á  vuestraex- 
celencia»  su  muy  humilde  servidor 

El  soíbtok  Alonso  de  Agevedo. 


AL  LECTOR. 

ViEiVDo  que  en  varias  lenguas»  poetas  de  mucha  estima  han  pintado  los  hermosos  dias  en  que 
Dios  crió  el  mundo»  me  pareció  ser  jnsto  describir  su  origen  en  verso  castellano;  pues  nuestra 
leugua  ha  sido  siempre  juzgada  de  hombres  gravísimos  por  muy  propria  y  acomodada  para  que 
en  ella  se  expliquen  los  soberanos  y  teológicos  conceptos.  No  me  contenté  con  referir  esta  univer- 
sal obra  en  verso  suelto»  como  he  visto  lo  han  hecho  algunos  famosos  poetas  en  otras  lenguas» 
sino  antes,  por  hacer  mas  gustosa  la  lecion  della »  me  quise  atar  al  trabajo  de  la  octava  rima.  En 
la  ortografía  he  guardado  la  propriedadde  cada  lengua  »pareciéndome  que  la  gravedad  del  subjec- 
to lo  pide.  Cuánto  haya  conseguido  mi  intento»  dejo  al  juicio  del  lector»  á  quien  ruego  no  espere 
^  este  discurso  digresiones  de  ficciones  poéticas»  que  suelen  entretener  el  gusto»  porque  el  de- 
coro de  la  materia  me  necesitó  á  que  las  mias  vayan  atadas  al  objecto  de  que  se  trata » porque  no 
desdigan  de  su  original.  Vale. 


CREACIÓN  DEL  MUNDO. 


día  primero. 


tanu  ifdor  del  ftteffDtaMMSoetllito 
Ed  mis  Teños  y  estilo  el  Paidre  Eterno, 
Qae  di6  al  HQo  la  esencia  iooompartlble 
Toda,  quedando  en  él  toda  ab  mtenM; 
Porque  espirita  siendo  indifisible^ 
No  podo  dar  al  parto  coetemo 
Parte  della*  ni  entera  dar  la  paede « 
Sino  es  q«e  en  él  entera  también  quede. 

Qne  si  entera  en  el  Padre  no  qaedara , 
Nada  ftiera  sn  excelsa  omnipotencia-; 

Y  cuando  al  HQoignal  á  al  engendrara» 
Se  deshiciera  sa  divina  esenaa ; 
Mas,  cnal  sabio  maestro  en  arte  rara » 
Que  al  disdpalo  da  toda  sn  sdeneia» 

Y  en  él  se  qbeda ,  asi  desta  manera 

Da  el  Padre  al  Hyo  la  snbstanda  entera. 

Y  el  Hijo,  qoe  es  del  Padre  omnipotente 
iMDorlal  icsplaodotf  Tif^decbadOy 

Y  de  U  esencia  raya.  Jontamente 
Es  con  el  proprlo  original,  trasladó, 
Hoeslre  ei  camkiocDA  m  loa  ardiente» 
Gomodltoo  en  la  rambre  levantado; 
En  mar  tan  peligroso  á  ni  barqnilli. 
No  encallo ,  cono  en  airt»»  en  la  ofilbu 

Yel  Eniritn  Sendo,  qne  encendido 
Procede  de  ona  y  otra  sacra  llama. 
Por  quien  el  Byo.  en  igoal  gloria  anü» 
At  Padre  con  reciproco  amor  ama , 
llueva  milengna.  inftanda  en  mi  sentido 
La  fnrooital  gracia  que  de  si  derramOf 
Para  qne  een  espirita  proftmdo 
Yo  el  origen  del  mundo  cante  al  mundo. 

Viendo  el  hombre  él  perpetuo  movimiento 
Del  délo,  qne  Jamás  tuvo  reposo, 

Y  en  contomo  girar  el  firmamento , 
Contra  su  tarda  vuelta  presuroso, 

Y  viendo  qoe  era  el  sólido  demento 
Centro  y  ponto  dd  drculo  hermoso. 
Admirado  de  ver  efectos  tales, 
(jniso  saber  sos  causas  naturaleSb 

Y  d  poético  espirito ,  que  al  puerto 
De  les  secretee  oe  natnralesa 
Aferr6,  desplegando  al  mar  inderto 
Las  vdas  de  ra  ingenio  y  agudeza , 
Cerno  en  fíbulas  era  tan  experto, 
Phigió  que  de  antes  era  una  grandeza 
Sin  propordon  el  mundo ,  un  caos  ^eno 
De  lux,  y  de  confusas  cosas  lleno. 

Adonde  d  ddov  mar,  fbego,  aire  y  tierra 
Eran  la  tierra,  mar,  ftaego,  aire  y  délo, 

Y  estaban  délo,  mar,  ftaego,  aire  y  tierra 
Juntos  con  tierra,  mar,  Aiego,  aire  v  cielo; 
Pero  con  délo,  mar,  fuego,  aire  y  tierra 
Discordes  tierra,  mar,  fuego,  aire  y  délo , 
Era  el  ddo  en  mar,  aire,  en  fue^po,  en  tierra,. 

Y  era  en  el  ddo  d  mar,  fiíego,  aire  y  tierra. 

El  ddo  entonces  no  resplandecía , 
Ni  por  los  campos  dd  rosado  Oriento 
Apolov  origen  déla  lúa,  vertía 
Los  dorados  arroyos  de  su  fuente ; 
La  luna  no  menguaba  ni  esparda 
La  lux  prestada  de  la  llena  frente ; 
No  era  la  tierra  de  aire  rodeada , 
Ni  con  su  mismo  peso  sustentada. 


El  Océano  loe  bailados  brazos 
No  habla  por  sus  márgenes  tendido» 
Ni  d  invisible  fiíMO  con  abrazos 
Trasparentes  al  aire  habla  ceftido ; 
Ni  el  aire  de  los  húmedos  regazos 
Daba  el  vapor,  en  agua  convertido, 

8ue  el  délo,  el  mar,  la  tierra,  el  aire»  d  ftaego 
e  confundían  en  d  bulto  dego. 

El  olmo  no  hada  al  verde  rado 
Opaca  sombra  con  frondoso  manto. 
Ni  qndirantaba  el  sol  al  duro  hido, 
NI  alzaba  la  cabeza  el  tierno  acanto; 
Ni  sobre  sus  espddas  basta  el  ddo 
Llevaba  de  las  aves  Euro  d  canto. 
Ni  del  costado  de  la  tierra  abierto 
Fuentes  corrían  por  camino  inderto. 

Dentro  de  un  mismo  cuerpo  contrastaba 
Con  el  calor  d  frío,  lo  pesado 
Con  lo  leve,  lo  seco  repugnaba 
A  lo  hAmido,  lo  humilde  á  lo  encumbrado ; 
Lo  duro  con  lo  blando  peleaba. 
Con  lo  grueso  refiia  lo  ddgado; 
Al  fin  era  d  gran  cuerpo  una  mistura. 
Llena  de  variedad  sin  hermosnra. 

T^l  fíbula  fingió  d  ratil  poeu, 
Qne  como  lux  divina  no  tenia. 
No  podo  atcamar  obra  tan  secreta. 
Con  solas  ftaerxas  de  filosofía ; 
Masyo,  llevando  en  todo  al  gran  PrafeU » 
Legulador  de  Dloe,  pornorte  y  guia , 
Cantaré,  aunque  con  lengua  ttisca  y  ruda, 
Sin  fingimientos,  fai  verdad  desnuda* 

En  d  prindpiod  Padre  onwipoiente, 
Que  de  prindpio  y  término  carece , 

Y  en  quien  el  poder  rammo.  Juntamente 
Con  m  voluntad,  dempre  resplandece, 
De  nada  crió  d  cido,  en  d  peiidienie, 

Y  á  la  tierra ,  qae  en  medio  se  aparece, 

Y  d  agua,  de  la  eaal  fueron  sacados 
Los  demás  cuerpos  dmplos  y  formados. 

Porque  estas  aguas  fderon  materides. 
De  donde  Dios  d  raerte  firmamento 
Secó  después  y  globos  celestiales. 
Que  sobre  él  tienen  inmortal  adento; 

Y  á  las  demás  esferas  desiguales 
Formó  también  del  hómido  elemento, 

Y  destu  ruedas  d  labrado  peso 

Al  prindpio  ftié  un  bulto  vasto  y  grueso. 

Mas  como  la  osi^  ruda,  qne  lamiendo 
Del  parto  informe  la  cerdosa  pasta» 
Con  la  lengua  formando  va  y  puliendo 
El  cuerpo  feo  de  ra  torpe  casta  • 

Y  con  astucia  natural  va  haciendo 

De  un  peso  tosco ,  de  una  carga  vasta. 
De  un  montón  grueso  su  animal  perfecto» 
Wí  natural  instinto  raro  efecto ; 

Asi,  habiendo  d  SeÜor  omdpotente 
Hecho  un  inlinine cuerpo,  doconflue 
Estaba  con  lo  frió  lo  caliente. 
Con  lo  húmido  lo  seco,  lo  compuso 
Después,  y  en  parte  y  sitio  conveniente 
Formando  d  mundo,  á  cada  cosa  puso, 

Y  abrazó  con  los  circuios  mayores 
Poco  á  poco  los  orties  inferiores. 


DE  LA  GREACIO?!  DEL  HUNDO,  DÍA  PRIMERO. 
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No  porgne  no  ¡radiase  en  «n  momeiilo 
IH»er  priDcipio  y  fin  á  tal  Impresa, 
En  arco  desplegar  el  firmamento, 
T  de  fkras  llenar  laseWa  espesa , 
El  sire  de  aves  eon  sonoro  aoentOt 
Y  de  peces  la  esfera  húmida  y  gruesa ; 
Que  ¿ado  eon  sa  tos,  ó  mirar  solo, 
Dar  í  mil  mandos  uno  y  otro  polo : 

Pero  de  este  ediflelo  la  mndeit 
Foé  en  seis  dias  enteros  fabricada » 
Del  Criador  de  la  natnralesa 
Pan  la  babilacion  nnestra  y  morada. 
Mostrando  en  esto  la  suprema  Altesa* 

?ie  primero  ba  de  ser  la  obra  acallada , 
iwlids  despnés  •  porque  no  erremos , 
Si  Jnotss  ambas  cosas  emprendemos. 

Y  el  drcolo,  que  el  Verbo  poderoso 
En  el  principio  nbrtcó  de  nada , 

Ko  es  de  los  que  con  curso  presuroso 
Giran  la  meda  sólida  y  pesada. 
Sino  el  empíreo  Inmoble  y  luminoso, 
De  las  almas  angélicas  inorada, 
Qne  sobre  todos  firme  asiento  ba  hecho, 
Como  de  la  inmortal  fábrica  techo. 

Y  como  el  edificio  lerantado 

Qne  formar  suele  tosco  el  arquitecto, 
Despnés  con  artificio  aventajado 
Lo  pnle  y  dija  sin  alffun  defecto; 
Asi ,  primero  f^  de  Dios  formado 
El  ancho  mundo  basto  y  imperfecto. 
Mas  después  afiadió  á  su  arquitectura 
Entera  perfección  y  bermosunu 

Y  el  soberano  Artífice,  eomo  era 
Uno  solo  el  maestro,  uno  el  dechado, 
Cno  el  orden ,  asi  de  una  manera 
Para  nos  dar  de  su  interior  traslado. 
Hizo  ano  solo,  y  sola  una  es  la  esfera 
De  la  cual  está  el  mundo  rodeado, 
81  bien  so  circular  y  inmensa  traaa 
En  contorno  mas  drculos  abrau. 

Esta  obra .  cuya  gran  drcnnfereneia , 
Arte,  rica  labor,  materia  y  forma 
Kos  muestran  qne  hagamos  rerereuda 
Al  que  de  nada  su  ediucio  forma ; 
Deste  unifersal  templo  la  eicelenda, 
Qne  del  Eterno  padre  nos  informa , 
Es  na  gran  libro,  que  el  poder  proAmdo 
De  Dios  callando  ensefia  al  mismo  mundo. 

Ssgrado  texto,  do  naturaleía 
Nos  muestra  que  una  celestial  Idea 
Desta  máquina  excelsa  la  grandesa 
Gobierna  eon  sus  leyes  y  rodea ; 
No  está  escrito  del  roble  en  la  oorteía. 
Ni  eon  los  puntos  de  la  lengua  hebrea , 
NI  con  griegoe  acentos,  ni  figuras 
De  shnbolos  y  imagines  eseums. 

Que  d  qne  bebe  las  aguas  del  Bidaspe, 
,  Elmas  gentil,  d  mas  bárbaro  sdu. 
El  que  en  las  tierras  del  Inculto  Cañe , 
Mas  inculto  que  el  proprlo  monte  haíotta, 
El  inhumano  antartico,  que  al  Jaspe 
Con  la  dureía  de  su  vida  Imiu , 
Los  caracteres  desu  fld  doctrina 
Sabrá  leer  sin  estudio  y  disdpUna. 

One  de  Dios  las  grandesas  himortales 
PnbKca  el  sol ,  qne  oon  su  lumbre  pinta 
Los  peces  y  los  varios  anlmaleS| 
Que  en  tomo  dfie  la  abrasada  cinta; 
La  luna  en  los  efectos  dedgnales 
Dae  causa  cuando  mengua  o  coando  quinta, 

Y  el  délo  oon  sus  fuegos  soberanos 
Manifiestan  las  obras  desús  manos. 

Su  gloria  anuncia  el  aire  espacioso, 
Con  Unta  variedad  de  aves  pintadas, 
One  soleando  con  vuelo  presuroso 
De  su  reglón  las  playas  acotadas , 
Adormecen  del  drculo  hermoso 
Con  el  canto  las  luces  estrelladas, 

Y  la  rosada  aurora  al  son  despierta, 

Y  al  día  lubteundo  abre  la  puerta. 


El  agua,  eon  las  liquidas  corrientes 
De  los  amenos  y  argentados  rios. 
Que  de  las  plantas  ms  altivas  flrmites 
Corona  con  floridos  atavíos ; 
El  mar ,  que  en  sus  montafias  traspaventes 
Da  albergue  y  pasto  á  los  ganados  frios, 

Y  los  mudos  reoafios  que  en  él  nacen. 
Del  poder  soberano  muestras  haoea. 

Tiene  de  clara  vos  perfecta  adeuda 
La  tierra,  por  de  dentro  enriqoedda 
De  plata  y  oro,  y  la  drcunferenda 
De  yerba ,  flores  y  árboles  vestida ; 
A  la  cual  la  divina  Provldenda 
Dejó  sobre  los  aires  suspendida , 
Con  que  al  mas  caudaloso  Ingenio  apura 
Cuando  su  traxa  penetrar  procura. 

Pero  del  ddo  el  Criador  inmenso 
¿  En  qué  ocupaba  su  divina  mente 
Antes  que  de  la  tierra  el  globo  denso 
Fuese  puesto  en  el  aire  trasparente, 

Y  al  mar  llevasen  por  tributo  y  censo 
Los  rios  d  cristal  de  au  corriente, 

Y  las  espigas  rubias  y  crecidas 
Ondeasen  dd  viento  sacudidasT 

Antes  qne  distinguiese  el  sol  los  dias , 

Y  al  aire  en  tomo  es  fhego  rodease , 

Y  el  Océano  con  las  ondas  frías 
De  la  tierra  las  faldas  Inundase; 

Y  antes  que  d  tiempo  por  oblicnaa  vías 
La  carrera  callada  apresurase. 

No  estaba  solo  Dios,  que  en  si  asistía 
Guiándose  en  su  Trina  compañía. 

Tente,  no  sulques  los  profdndos  senos 
De  mar  tan  extendido  joh  musa  mia! 
Con  argumentos  de  agudesa  ilenoa 
Sobre  el  bajel  de  la  flIosoAa , 

§ue  son  de  ftrarxa  y  de  virtud  ijenea ; 
d  los  lleva  la  raion  por  guia , 
Por  todas  partes  mi  navio  abierto 
No  aferrará  Jamás  al  dulce  puerto. 

Que  el  que  seguro  navegar  espera 
En  este  abismo,  vaya  costeando 
Dd  peligroso  Ponto  la  ribera, 
Como  sabio,  el  hinchado  mar  dciiando; 

Y  para  asegurar  mas  la  carrera , 
La  fe  por  vela  vaya  desplegando, 

Y  al  sagrado  TOlumeD  por  estrella 
Lleve,  y  á  Cristo  que  le  guie  con  ella. 

Yo  á  medio  tf  reml  estilo  numeroso 
Desplegaré  en  octavas  derramadas, 
Qne  si  mas  le  alao,  el  fueoo  poderoso 
Derretirá  sus  alas  enceradas ; 

Y  d  con  ellas  toca  el  mar  ondoso. 
Las  plomss  pereaosas  v  bailadas 
Con  la  humidad  me  quitarán  la  vida, 

Y  al  agua  dará  nombre  mi  calda. 

En  el  prindplo,  aquella  arte  divina 
Que  obra  diciendo  y  obra  es  loque  piensa, 
En  areo  desplegó,  eomo  cortina, 
Dd  orbe  celesllal  la  vudta  extensa; 

Y  á  la  tierra ,  one  un  punto  no  dedina. 
El  sumo  lla<»Baor  dc(io  suspensa 

En  el  aire  aáHI  dn  movimiento, 

Y  en  la  mitad  del  mimdo  biso  asiento. 

Y  aunque  la  tierra  está  eonttaiuamente 
Sobre  el  vano  elemento,  no  por  eso 
Aflige  al  cuerpo  raro  y  trasparente 

Con  la  pesada  carga  el  bultogiue»; 
Como  d  cuello  del  hombre,  que  no  siente 
De  la  cabete  d  ordinario  peso, 
NI  á  los  plés,  sobre  donde  el  cuerpo  esirilia, 
Oprime  el  peso  de  la  carga  viva. 

Y  cual  diestro  arquitecto  que  fiÚNrica 
Algún  toscanoó  dónco  edifioo. 
Donde  lesplandedendo  la  obraricn 
Está  á  ponía  con  el  artifldo , 

Y  en  las  soberbias  salu  de  oroapllea 
Figuras ,  que  del  vivo  son  indicio , 
Antes  de  dar  principio  á  altesa  tanta. 
Fuertes  y  grandes  Inndamenioe  planu ; 
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Dios ,  antas  que  con  laces  imnorüJes 
En  noche  escon  %\  grtn  templo  alumbrase» 

Y  en  alto,  de  los  orbes  ^eslgnaleSt 
El  ediflcio  universai  abase , 
Hizo  por  fundamentos  principales 
Donde  la  excelsa  máquina  estvibasOr 
Cielo  j  tierra,  qne  faé  naturalmente 
El  mas  üül  principio  y  coBveniente. 

Primero  el  pino  entre  la  selvas  nace « 

Y  el  duro  roble  en  las  montafias  vastas» 

Y  el  arte  humana  dellos  después  hace 
Dueles  corros  y  derechas  astas ; 

En  la  tierra  escondido  el  hierro  yace» 

Y  el  prudente  saber  las  njas  castas 
Del  inocente  arado  con  él  forma, 

Y  en  áncora  oirás  veces  lo  traslonna* 

Asi  con  sus  palabras  sacrosantas 
Formó  la  tierra  Dios  sin  compostora 
Al  principio,  j  después  con  Varias  plantas 
La  ornó»  v  el  oon  le  dio  de  hennosora ; 
Porque  si  á  un  tiempo  maravillas  tantas 
Fuesen  criadas  do  su  esfera  dura , 
Se  dQera  que  nunca  hairfan  nacido» 
Si  afiadidas  después  no  hubieran  sido. 

No  era  adornada  entonces» que  sus  faldas 
No  esmaltaba  la  plata  de  los  rioe» 
Ni  la  naturaleza  sus  espaldas 
Vestía  con  Ürondosos atavies. 
Ni  bordaba  een  varias  esmeraldas 
Su  manto  entre  los  árboles  sombrioe» 
Ni  la  vid  sus  guirnaldas  le  ofrecía 
Desde  las  ramas  que  abrasar  porfla. 

No  era  adornada » ni  en  tes  verdes  meses 
Estaba  en  las  riberas  deleitosa , 
Ni  en  stt  altura  biaban  los  cipreses 
La  cima  de  los  yelmos  espantosa ; 
Ni  estaba  alcm  con  las  rabias  mleses» 
Ni  con  las  bellas  floras  olorosa» 
Ni  seBalada  con  los  borfaontes » 
Ni  umbrosa  con  las  cejas  de  les  montes. 

Tampoco  en  la  admirable  esencia  quinta» 
Los  círculos ,  que  airan  hoy  unidos» 
Resplandecían  con  labor  distinta 

Y  recamos  de  Joyas  esparcidos) 
Nt  et  abrasadasol  desde  su  MnU 
Saendia  los  rayos  encendidos. 

Ni  menos  á  su  lumbre  en  triste  din 
lavfdiesa  la  luna  se  oponía. 

Sus  coros  i  bailes ,  sus  alegres  danzas 
No  guiaban  en  alto  laa  estrellas. 
Ni  los  varios  planetas  sus  mudansas 
Hacían  entre  si  con  vueltas  bellas; 
No  despertaba  vuestras  esperanzas 
£1  alba ,  adormeciendo  las  centellas 
Délos  astros,  ni  tienno  el  caos  tenia, 
Ni  lugar  ni  color  en  él  habla* 

Sin  tiempo  estaba,  porqne  por  momentos 
Antes  del  ucnno  el  curso  no  hadan 
Les  sialos,  y  qelando  atrás  los  vientos. 
Las  veloces  edades  no  bulan ; 
Sin  lugar,  perqué  entonces  sus  asientos 
Repartidos  las  «osas  no  tenían ; 
Sin  color,  porque  nunca  color  tuvo 
Le  que  en  tinieblas  sin  nacer  estuvo. 

Las  sombras  de  los  bosques  acopados » 

Y  de  las  selvas  densas  y  aniretadas , 
Los  aires  con  las  nubes  oniscados » 
De  turbulenta  tempestad  cargada»» 
Los  noetomos  vaporas  añublados, 

Y  cuantas  negras  cosas  hay  criadas » 
Cubrían  deste  caos  (éo  y  inculto 

El  espantoso,  informe  y  tosco  ImllOb 

Pero  del  cielo  la  materia  pura 
En  parte  alguna  tenebrosa  no  era ; 
La  misma  escttridad ,  cual  sombra  escora ; 
Siguió  al  gran  cuerpo  de  la  umbrosa  esfera ; 

Y  asi  al  punto  que  el  Padre  de  la  altura 
En  arco  alzó  la  redondea  primera , 
Quedaron  las  tinieblas  escondidas 
Dentro  de  sos  espados  biclaldas. 


Como  sien  tiemciara  y  deseobierta 
Alguna  casa  fuese  fabricada, 
De  entretejidas  ramas  y  cubierta 
De  espesas  hojas ,  toda  tan  cernnla , 

8ne  procurando  el  sol  abrir  la  puerta 
on  sus  rayos.  Jamás  balhise  entrada » 
Queda  la  habitación  de  luz  ajena, 

Y  de  negras  tinieblas  toda  llena ; 

Esta  espantosa  noche,  que  cansaba 
El  gran  cuerpo  del  circulo  hermoso. 
Por  todas  partes  derramado  ostaba 
En  el  abismo  de  aguas  abundoso; 
Sobre  esta  agua  que  al  caos  inundaba» 
El  Espirita  Saneto  y  glorioso 
Andaba,  y  fomentándola  asistía , 
Cual  la  paloma  qoe  los  huevos  cria. 

Que  habiendo  Bies  á  cielo  y  tierra  dado 
Por  el  Hijo  la  fonrik  qne  convino, 
Faltaba  el  cumplimiento  deseado 
De  la  obra  en  el  espíritu  divino. 
Que  fué  misterio  proprio  y  sefiaiado 
Del  verdadero  Dios,  Imlco  y  trino, 

?ue  con  Stt  Verbo  oliró  los  cielos  bellos» 
con  su  sanoto  Espirita  el  ser  dellos. 

Después ,  c  Hágase  »,  dl|o  el  Padre  inmenso 
La  luz,  y  fué  criada  la  luz  pura. 
Con  cuyo  resplandor  el  orbe  extenso 
A  tomar  comenzó  nueva  Qgura; 

Y  en  contomo  del  globo,  en  si  suspenso. 
La  sombra  el  paso  mueve  y  apresura» 
Huyendo  déla  luz  resplandeciente 
Que  dio  principio  al  día  en  el  Oriente. 

La  cual  alegre  se  mostró  á  Ki  tierra 
En  menos  tiempo  que  el  ardor  violento 
Se  aparece  del  rayo,  ó  abre,  ó  cierra 
La  vista  el  hombre,  ó  mueve  el  neosamienca, 

Y  á  la  espantosa  escaridad  destierra, 
Imitando  del  sol  el  movimiento, 

Y  la  vuelta  fué  dando  al  mundo  naevo. 
Tres  dias  alumbrando  en  vez  de  Febo. 

Dios  te  salve,  alma  lux,  que  las  pasiones 
Tristes  de  nuestros  corazones  lanzas, 

Y  los  nootumos  dalos  y  traieiones 
Descubres  y  crueles  asechanzas ; 
Madre  de  verdaderas  opiniones, 
Fneffo  que  aviva  muertas  esperanzas; 
Tü,  luz,  despiertas  en  los  instes  pechos 
Divinos  eantoB  y  sagrados  hechos. 

Cuando  se  haNa  en  el  mayor  aprieto. 
Por  ti  consuelo  el  afligido  oobra ; 
Luz  llamamos  cualqaier  próspero  efete» 

Y  luz  la  perfecion  oe  cualquier  obra ; 
Luz  la  ley  solierana  y  el  preceto, 
Luz  las  sefisles  que  en  sos  hijos  obra 
De  inmenso  amor  el  Criador  eterno, 

Y  luz  el  conocerse  el  hembra  intenio. 

¡  Oh  los,  flei  guia  de  los  navmntes, 
Cuando  el  Ponto  la  rabia  concebida 
Pare,  y  á  las  riberas  eircnnstantes 
Atruena  Scilá  con  rigor  herida , 

Y  en  el  aire  las  hondas  arrogantes 
Se  levantan  con  feria  embravecida! 
Sin  ti,  cuer|x>  ninguno,  ni  pintura 
Muestra  la  perfoccion  de  su  figura. 

Peces  en  vano  tÜ  gran  Pldlas  labraba» 
Si  la  luz  al  negro  aire  no  Ilustrase, 
Que  para  que  nadasen,  no  faltaba 
Sino  que  eVmar  sobre  ellos  inundase; 
En  vano  Cenodoto  fabricaba 
El  Coloso,  si  el  sol  no  le  alambrase» 
Ni  el  Mausoleof\una  nolendria. 
Sino  le  descubriese  el  claro  dia. 

Y  si  perpetaa  noche  al  mar  proAmdo 

Y  á  la  tierra  cubriese  con  so  manto, 
No  daria  concorde  todo  el  mundo 
De  la  primera  maravilla  el  vanto 
Al  templo,  que  Fllipo,  rey  segundo. 
Dedicó  al  invenclbfe  espaiíol  santo. 
Que  cuanto  mas  el  (bego  le  encehdia» 
Tanto  mas  en  dirino  amor  ardía. 


DE  LA  CREACIÓN  DEL  MUWO»  DÍA  PRIMERO. 
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Las  birtem  piránldes  teimlle 
La  antigiu  Méaia  en  silancio  escoro, 
Sa  cfrcalar  trab^  Roma  oculte, 
Fabricado  de  iaspo  y  mármol  doro; 
De  maertos  eoiflciQS  no  remite 
VíTa  memoria  al  babilonio  maro, 

Y  por  tantos  oUlagros,  este  solo 
Se  celebre  del  ano  ál  otro  iiolo. 

Mas  como  el  cisne,  trae  saave  canta 
Del  torddo  Caislro  en  la  rtbera, 
Opaesto  contra  el  cnenro,  mas  leTaiita< 
Sa  color  de  Jaimin  y  blanca  cera; 

Y  como  aqoel  estima  la  paz  santa 
Qae  primero  probó  la  guerra  fiera» 
Ordenó  el  Criador  qae  al  claro  día 
Soccediese  la  sombra  negra  y  fría. 

La  noche,  con  las  alas  de  humor  llenas. 
Del  mando  el  seco  centro  va  templando» 
En  el  hombre  afligido,  desús  penas 
El  perezoso  olvido  derramando ; 

Y  cuando  vierte  en  las  mortales  venaa 
El  sueBo  deleitoso,  está  igualando 
AI  rico  con  el  pobre,  y  al  cobarde 
Con  el  que  peleando  en  furor  arde. 

El  labrador,  que  de  sudor  cublereo 
Rompe  los  duros  pechos  de  la  tierra 
Con  el  arado,  y  en  el  sulco  abierto 
Los  granos  de  oro  codicioso  entierra , 
Reudido  á  la  fatiga,  y  medio  moerto 
Del  corvo  hierro  en  la  cansada  guerra, 
Cuando  la  noche  por  el  cielo  asoma,  • 
Del  trabajo  crael  venganza  toma. 

El  qne  el  florido  valle  t  verde  pñdo 
Priva  con  corva  hoz  de  sus  despojes, 
Ed  tus  brazos,  oh  noche,  recostado 
Ofrece  al  sueño  los  cansados  ojos ; 

Y  en  la  blanda  dulzura  sepultado» 
Olvida  del  trabajo  los  enojos; 

Y  el  cansando  de  si  va  desterrando» 
AI  débil  cuerpo  nueva  fuerza  dando. 

Eres  tiempo  del  sueflo  y  del  sosiego» 
Para  que  las  virtudes  distraídas 
Con  las  vigilias  del  desasosiego^ 
Al  despontar  de  Oriente  el  sol,  naddas» 
Se  vuelvan  á  ligar  con  fiudo  ciego,        * 

Y  ligadas  como  antes,  y  en  si  unidas 
Descansen,  y  en  tus  brazos  recostada^» 
Se  levanten  del  ocio  reforzadas. 

Cuando  el  alba,  del  día  anondadora» 
Al  grande  olimpo  sube  ftitlgada, 

Y  de  cansancio  tiernas  perlas  llora. 
Rajas  tú  alegre  ¿  la  región  salada ; 

Y  cuando  cae  eo  el  mar  la  rubia  aurora. 
Vuelves  á  su  lugar  regocijada, 

Y  la  vida  al  dorado  jóven  quitas,     * 
Has  piadosa  despaá,  le  resudias. 

Tü  de  nuestros  cuidados  piedad  tienes. 
El  húmido  roclo  del  olvido 
Vertiendo  de  tus  alas  en  las  sienes 
De  cuantos  animales  han  nacido; 
Las  miesas  y  las  plantas  ricos  bienea 
Con  tu  rociada  miei  han  producido;  < 
Tú  apacientas  los  astros  celestiales , 
Que  te  alumbran  con  fuegos  inaaortales* 

Entonces  las  napeas  por  IO0  prados 
De  los  bosques  aleares  y  gozosas, 
RenoYando  los  bailes  concertados. 
Se  mezclan  con  las  dríadas  hermosas; 
Las  návades,  saltando  por  los  vados 
De  las  fuentes  y  ríos,  vergonzosas 
Del  Sátiro  y  del  Fauno  se  recelan, 
Qae  por  ver  sus  desnudos  cuerpos  velan. 

En  este  día  el  Padre  omnipotente 
Que  en  arco  desplegó  el  cuerpo  hermoso 
Del  cielo,  y  á  la  luz  resplandeciente 
Dio  forma  con  el  Verbo  poderoso; 
Del  Olimpo  crió  la  inmortal  gente, 
Aesplandedendo  con  ardor  alorioso, 

Y  entre  ellas  la  mas  bella  criatura 
Se  deslombró  de  ver  so  hermosura^ 


Y  con  soberbio  y  áspero  semblante 
Contra  su  Dios,  joh  iiynsto  pensandeolol 
cLos  astros  pisaré,  dijoarrogante, 

Y  sobre  el  Aquilón  pondré  nn  asiento ; 

Y  al  Altísimo  Igual  y  semejante  * 
Me  hará  solo  mi  meredndento,    • 

Y  trloofando  de  su  excelsa  ffloria. 

Mis  hazaflas  tendrá  el  mondo  en  menKHria.t    * 

Al  fiero  oifullo  oonsltieron  luego 
De  espíritus  mnúmeras  legiones, 

Y  de  ira  y  rabia  un  encendido  fuego 
Abrasó  los  dafiados  corazones ; 

La  veloz  fama,  oyendo  el  rumor  dego 
Que  mueven  los  rebeldes  escuadrones» 
Anunció  á  los  humildes  dudadanos 
Del  délo,  la  traidon  de  sus  hermanos. 

De  coro  en  coro  por  la  ardiente  esflam 
Un  conlViso  murmurio  se  levanta: 
No  hay  sosiego  ni  paz,  todo  se  altera ; 
Cada  uno  á  tomar  armas  se  adelanta; 
Tal  furor  maestra  la  tempestad  fiera. 
Con  que  á  la  tierra  el  mar  torba  y  espanta»* 
Cuando  se  sueltan  del  eóleo  daustro 
Del  un  lado  Aquilón,  del  otro  el  Austro. 

Entonces  la  disoordla  (monstruo  horrendo), 
Con  torcido  semblante  y  ansia  leca. 
Los  escabrosos  dielites  sacudiendo» 
Ponzoña  escupe  por  la  negra  boca; 

Y  en  los  dafiados  ánimos  vertiendo 
Odio  eterno,  A  la  infiel  gente  provoca 
AI  fiero  asalto,  y  de  ira  y  furor  llena» 
En  medio  de  ellos  la  batalla  ordena. 

Salen  los  escuadrones  conjorados 
Contra  so  Dios,  al  juego  beikoso» 

Y  por  cabeza  de  los  rebelados. 
Luzbel,  ángel  soberbio  y  invidioso» 
Vertiendo  por  los  ojos  abrasados 

Y  por  la  boca  ftiego  hmnetikMo, 

Como  Encelado,  cuaqcio  ardiente  azufre 
Del  Etna  arroja,  cuyas  llamas  sufre; 

Y  armado  de  su  misma  rabia  horrible 

Y  confiado  en  temerarias  trazas. 
Resistir  piensa  al  impeta  terrible 
De  ios  estoques  y  contrarias  mazas» 

Y  del  semblante  indómito  y  insofriUe; 
Derramando  crueles  amenazas ; 

Y  obstinado  eo  su  cólera  y  norfiá»  t 
AI  Campion  soberano  desana. 

Cual  toro,  que  herido  con  pungentes 
Estímulos  de  amor,  celoso  brama» 

Y  aviva  con  mugidos  Unpaoientes 
De  la  ira  ardiente  la  rabiosa  llama; 

Y  levantando  oon  los  pies  valientes  • 
Nubes  de  polvo,  al  enemigo  1  lama 
Por  señas  á  la  fíen  escaramuza, 

Y  las  armas  al  duro  roble  aguza. 

Llevaba  sobre  el  yelmo  retratada» 
En  alto  la  cabeza  levantando, 
A  la  altiva  soberbia,  mas  hinchada 
Que  odre  ventosa  al  mundo  despreciando; 

Y  en  el  infausto  escudo  dibujada 
A  la  pálida  invidia,  devorando 

Sus  médulas  y  huesos,  y  en  su  seno  « 

Derramando  ponzoña  y  cruel  veneno. 

Con  loca  presunción  enarbolaba 
Un  estandarte  negro  y  amarillo. 
Con  que  su  negra  culpa  poblicaba 

Y  ardiente  pena,  el  infernal oaadUlo; 

Y  con  ira  rabiosa  y  furia  brava. 
Como  en  el  coso,  indómito  novillo. 
Se  presenta  en  el  campo,  v  en  su  tema 
Con  la  cuadrilla  infid  asi  Blasfema : 

ff  I  De  mi  opinión  espíritus  secuaces ! 
Aunque  mas  peligroso  sea  el  alarde. 
No  entre  en  vuestros  ánimos  audaces 
Sombra  ni  rastro  de  temor  cobarde ; 
Estad  en  el  propósito  tenaces. 
Por  mas  que  el  premio  que  se  os  debe ,  tardo; 
Que  yo  en  mi  pensamiento  voy  tan  firme. 
Que  no  puedo»  aunque  quiera,  arrepeoúrme.» 


EL  DOCTOR  ALONSO  DE  ACETEDO. 


Esto  dideodo,  de  la  opoesU  ptrta 
Respltndeoe  el  ejército  divino, 

Y  bada  el  eoemigo  escnadioii  oarte, 

8ne  contra  el  mismo  Oioe  Loxbel  oootído  ; 
lie  cubierto  el  soberano  Harte 
Con  armas  de  diamante  y  oro  fino. 
El  gran  Migoel,  á  quien  di6  el  Padre  elemo 
De  sos  sanctas  escuadras  el  gobierno. 

De  su  invencible  yelmo  en  el  dmero, 
Pinuda  la  bnmildaa  resplandeda. 
Que  al  eoraion  mas  atrevido  y  fiero 
Sin  armu  pone  miedo  y  cobardía ; 

Y  en  el  escodo  de  inmortal  acero 
La  poderosa  caridad  se  vía. 

Con  la  eoal  en  amor  de  Dios  se  inflama, 

Y  en  él  soscrialoru  Mignel  ama. 

Para  eternas  empresu  reservada, 
La  espada  lleva  en  el  siniestro  lado, 

Y  nn  estandarte  entre  la  gente  armada 
Iba  de  color  rojo  enartMlado, 
Mostrando  con  la  insignia  colorada 
La  sangre  del  Cordero  inmaculado. 

Por  anien  pugna  Migud,  j  en  alto  escrito : 
¿  Qmén  comúlHoif  hiéralo  mtídito. 

Viendo  en  frente  al  Antlgono  atrevido, 
llanda  dar  el  guerrero  soberano 
Aliento  á  las  trompetas,  y  el  sonido 
Saliendo,  retumbo  en  d  aire  vano , 
Con  mas  terrible  estrépito  v  ruido 
Oue  cuando  arroja  con  drada  mano 
Júpiter  rayos,  que  á  las  nubes  bienden, 

Y  a  los  mortales  con  d  trueno  oflenden. 

Tribase  al  punto  d  íüego  belicoso 
De  ambas  parles,  cada  uno  ardiendo  en  Ira 
Contra  el  otro,  de  fiíego  impetuoso 
Saetas,  dardos,  lamas  vibra  y  tira. 
Mas  espesas,  que  cuando  temeroso 
£1  puñcoespin  buyendo  se  retira, 

Y  contra  d  casador  y  sudto  perro 
Puntas  dispara  dd  armaoo  cerro. 

Vierte  Lusbd  centellas  abrasadas, 
Bn  bumo  envueltas  y  aiuflrado  alienú^ 

Y  nubes,  de  relámpagos  cargadas. 
Por  la  boca  con  Ímpetu  violento; 
Las  tinieblas  confusas  y  meidadu 
Con  el  ardiente  y  r&pido  demento. 
La  claridad  dd  ddo  conflmdian, 

Y  la  fista  á  los  q|os  impedían. 

Y  de  la  suerte  que  en  d  reino  abierto 
Dd  dre,  d  Aquilón  fiero  contiende 
Con  el  Noto,  de  negra  ira  cubierto^ 

Y  d  uno  al  otro  con  rigor  oliende ; 

Y  dd  cruel  combate  d  premio  incierto 
Con  d  igud  ftaror  de  loe  dos  pende, 

Y  áquifii  sedé  la  pdma  victoriosa. 
El  aire  duda  y  tempestad  ftirlosa ; 

Ad  procede  en  la  sangrienta  guerra 
La  armada  rabia  y  d  aspecto  crudo; 
El  uno  con  el  otro  escuadrón  derra, 
Juntando  yebno  á  ydmo,  escudo  A  escudo. 
Caen  las  armaduras  en  la  tierra, 

Y  ddan  el  espíritu  desnudo, 
Cayendo  Juntamente  A  medio  vuelo 
Las  das  destroncadas  en  d  ando. 

Pero  aunque  en  d  prindplo  parada 

»kal  d  combatir  de  la  contíenda, 
_  défdtolooopadeda 
dafio  entero  en  la  refriega  berrenda; 


En  los  dafiadoe  eoiaiones  cria 
Dolor,  que  mas  A  su  flnor  encienda, 

Y  con  el  pertinaz  fdror  mantiene 

La  ftieru,  que  á  fdtarle  después  viene. 

Mucbos  de  los  guerreros  atrevidos 
Están  en  d  negro  aire  pdeando. 
Como  las  sueltas  aves,  suspendidos. 
Globos  de  ftiego  con  rigor  tirando ; 
Otros,  de  safta  y  cólera  encendidos. 
Asi  se  arrojan  al  contrario  bando. 
Como  cuando  d  neUi  se  predpita 
Contra  la  gana,  á  quien  la  ma  quita. 

Pero  ya  entre  las  bélicas  cuadrillas 
Cesa  d  uso  cruel  de  las  saetas. 
La  espesa  tempestad  de  las  cucbillas 
Convertidas  en  pálidos  cometas; 
Que  d  que  defióide  las  doradas  dllas 
Del  ddo,  que  has  d  hombre  están  sqietas, 
Ya  la  espada  Inmortal  que  fUMO  llueve 
Contra  d  ángel  soberbio  en  afio  mueve. 

I  Oh  musa !  mi  cansada  vos  esltaerza, 
A  su  ftiror  igual  fiíror  me  Inspira, 
Para  que  yo  cantar  pueda  la  raería 
De  este  fiel  capitán,  bailado  en  ira. 
Luzbel  la  rabia  j  d  rencor  refuerza 
Cuando  á  Mignel  ddanle  de  d  mira, 

Y  mientras  los  dos  entran  en  batdla. 
El  ddo  atento  y  espantado  calla. 

Del  primer  gdpe,  d  Marte  soberano. 
Con  la  espada  de  fdege  vengativa. 
Hiriendo  en  la  cabeu  al  monstnio  insano, 
Lo  desvanece  en  su  arrogancia  altiva; 

Y  Juntamente  la  invencible  mano 
Venciéndole,  dd  cielo  le  derriba, 
El  cual  buyendo  por  el  aire  vino 
Como  tempest&oso  torbdllno» 

Toro,  que  de  la  tierra  las  arenas 
FuriMO  con  los  plés  esparce  al  viento, 
Aquilón,  que  los  árbdes  ▼  antenas 
Rompe,  bramando  con  rabioeo  aliento; 
Bayo,  que  de  las  torres  las  almenu 
Deshace  con  estrépilo  vldenio. 
Terremoto,  que  causa  horror  terrible. 
No  deben  compararse  d  monstruo  horrible. 

Tcual  de  tempestad  Bóreas  armado. 
Que  habiendo  los  vapores  de  la  tierra 
Con  suspiros  en  plearas  congdado. 
Amenaza  á  las  sdvas  erad  guerra; 
Mas  d  se  encuentra  con  Eólo  airado, 
Huve,  y  la  bocasopfaidora  derra; 
Así,  lleno  de  rabia  el  ángd  fiero, 
AI  momento  huyó  dd  lid  guerrero. 

Corren  tras  él  las  Infernales  huestes 
Predpltadas  al  escuro  averaoi 

Y  d  negro  Bey  de  las  tartáreas  pestes 
Dice,  vudto  a  la  turba  dd  Infierno : 

c  No  osafiyalSi  espíritus  cdesles, 
Porque  de  nuestro  atrevimiento  eterno 
Siempre  nos  quedará  perpetua  gloria, 
Aunqiie  del  enemigo  es  la  victorias 

DQo,  y  las  tristes  sombru  en  nilones, 
En  centauros  y  esfinges  se  vdvieron, 
En  harpías,  qulmeru,  gerioDes, 

Y  al  cavernoso  abismo  descendieren ; 
Entre  tanto,  los  Justos  escuadrones, 
Acompaftando  u  gran  Mlgud,  subieron 
Al  trono  de  alma  luz  resplandedenle, 
Ygradas  dan  d  Padre  Onuilpolente. 


OB  LA  CBBACION  DEL  MUNDO,  DU  SEGUIOM). 
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día  segundo. 


Pidre  de  li  IttBorUl  Sibidnrift « 
FwDle  de  donde  eterna  lelas  mana. 
T6,  qoe  la  lol  criando,  nombre  al  día 
hapobea  de  la  tarde  y  la  mañana; 
Ytt  agua,  qpe  á  la  tierra  samergiay 
Gon  ta  foi  difidlste  soberana , 
Mi  ingenio  alumbra  pera  que  yo  pueda 
CsDlar  del  mundo  la  estrellada  rueda. 

HaUeodo  el  Sumo  arUfice  formado 
Dd  orbe  celestial  la  excelsa  cumbre. 
En  medio  de  su  circulo  asentado 
De  la  tierra  la  dura  pesadumbre , 
Las  confitsas  tinieblas  escombrado 
Del  caos  escuro  con  la  clara  lumbre » 
c  llagase,  dyo»  el  alto  firmamento 

Y  divida  del  agua  al  demento.» 

El  délo  Alé  formado  al  mismo  instante» 
Firme  en  su  asiento  y  fuerte  en  la  carrera, 
Porque  al  girar  á  otro  cualquier  errante 
Sea  cual  ley  y  guia  Terdadera ; 

Y  con  su  cuerpo  válido  y  prestante 
Fué  dividida  la  bañada  esfera ; 
üoas  aguas  en  lo  altóse  pararon  * 
Otras  sobre  la  tierra  se  quedaron. 

Diosa  este  globo  dio  por  su  firmesa 
Hombre  de  firmamento,  cuya  trasa 
Guarnece  á  toda  la  inferior  grandeza 
Dd  universo  que  en  contorno  abraza ; 
Como  la  inezpugnable  fortaleza» 
La  coal  batir  d  enemigo  traza , 
Qae  lubricada  en  drcular  figura » 
Ms  plazas  fortalece  y  asegura. 

T  cono  eoD  antordias  abrasadas 
Ciñe  la  grande  redondez  al  suelo , 
Gran  suma  de  las  aguas  derramadas 
Paso  d  eterno  Padre  sobre  el  délo » 
Para  oue  de  las  llamas  levantadas , 
Templando  d  túego  ardiente  con  su  bido» 
Los  varios  asiros  bagan  la  infiuenda 
Que  ordenó  la  divina  Providencia. 

Estuafluas,  mezclando  suscorrienles, 
Sqtutt  es  lama»  con  el  mar  proftindo» 
Cubriendo  las  montañas  eminentes » 
Habrían  anegado  d  b^  mundo, 
8i  d  antiguo  Noé  v  sus  descendientes» 
Trtanfondo  del  piélago  iracundo » 
Mo  hubiesen  tn  su  nave  toda  suerte 
De  animdei  librado^  de  la  muerte. 

Luegoaoe  Iberon  dentro»  Eolo  encierra 
Al  daro  Bóreas  en  prisión  escura» 
Que  los  fiuMadoB  con  rigor  destierra» 
Descubriendo  dd  sol  la  lumbre  pora; 
1  Junio  eoii  el  Noto  desenderra 
Al  Austro  Insano  de  la  eárcd  dura » 
Pin  que  ambos»  corriendo  á  rienda  sudta » 
Nubes  engendren  en  la  aérea  vudia. 

Salen  hiriendo  el  uno  y  otro  viento 
Al  aire  con  anspiros  bramadores, 
Ea  cuyaa  frentes  hacen  triste  asiento 
Negras  eihaladones  y  Tapores ; 
Comienzan  A  turbar  con  el  aliento 
Del  Itarioeo  Ooeáno  los  humores , 
Vertiendo  ftientes»  caudalosos  rios 
Con  duros  soplos  de  los  ceños  Mos. 

Hínchanse  los  arroyos  espumosos » 
Ensánebanse  las  bocas  de  las  fuentes, 
Y  corriendo  sin  freno  impetñoaos , 
Eo  mares  ae  convierten  los  torrentes; 
Anégansa  los  prados  deleitosos  • 
Perecen  en  los  sulcos  las  simientes» 
Quedando  de  los  rtulicos  arados 
Sin  pieasio  k»  trabsiios  tan  llorados. 


Neptnno.  tej  del  piélago  marino» 
A  la  tierra  hiñó,  y  ella  temblando » 
Descubrió  de  las  aguas  d  camino» 
Laoos  y  rios  de  temor  sudando ; 
Cada  arroyo  á  hacerse  un  Ponto  vino » 
Los  árboles  y  casas  derribando » 

Y  aunque  de  nuevo  tantos  mares  nacen, 
Un  Océano  solo  todos  hacen. 

El  delfin,  la  tremielga,  la  ballena » 
La  trilla,  la  merluza  plateada 
Vueltas  van  dando  adonde  Filomena 
Cantando  en  dulce  son  hizo  morada ; 
Entre  mansas  ovejas  la  hiena. 

9ue  es  semejante  al  lobo  cruel,  nada ; 
junto  con  d  tímido  cordero . 
Lejos  de  acomeierie ,  el  león  fiero. 

Los  unos  (le  los  miseros  humanos 
Al  Ímpetu  espumoso  resistiendo » 
fiebre  las  sdvas  y  anegados  llanos 
Con  los  brazos  las  aguas  van  rompiendo ; 
Pero  los  golpes  de  Neptuno  insanos 
Los  cubren,  que  á  gran  lüria  van  credendo , 
Ouedando  con  muerte  h6mida  hinchados » 
Sobre  las  altas  ramas  sepultados. 

Otros  sobre  las  torres  y  las  villas 

8ue  las  creddas  olas  inundaban , 
n  vano  con  esquifes  y  barquillas 
Los  campos  dd  Océano  sulcaban ; 

Y  entre  tan  lastimosas  maravillas. 
Las  infoustas  hermanas,  que  no  usaban 
Fara  dar  muerte  de  unas  armas  solas, 
Solo  ya  matan  con  las  degu  olas. 

Muere  todo  animal,  perece  cuanto 
A  sus  pechos  la  antigua  madre  cria : 
La  sancta  nave  asegurada  en  tanto 
Sobre  d  soberbio  mar  camino  abría ; 
Que  en  la  tormenta  del  mayor  espanto» 
JBra  su  marinero  y  su  fiel  guia 
fiu  amiga  estrella,  y  verdadero  polo 
Dd  mundo  d  Padre  omnipotente  sdo. 

Al  fiít»  después  de  estrago  tan  terrible» 
El  sumo  Dios»  de  piedad  movido, 
llanda  que  suene  la  trompeta  honible 
A  retirar  las  aguu  en  su  nido; 
Ellu  luego  la  cólera  InsufHble 
Enfrenan  en  oyendo  d  gran  sonido , 

Y  del  tiempo  vdoz  en  poco  estrecho 
fie  recogieron  en  su  antiguo  lecho. 

De  los  ríos  los  rápidos  raudales 
fie  humillan,  y  á  entrar  vuelve  d  Océano 
Bn  su  cárcel  estrecha  de  erisules , 
Descubriendo  el  lodoso  monte  y  llano; 
Entonces  á  los  orbes  celestfales 
Mostró  la  tierra  d  Padre  soberano » 
Donde  se  ofrezca  á  su  poder  inmenso 
Sobre  aras  inmortdes  grato  Indenso. 

Mucho  de  nU  propósito  te  olvidas » 
I  Oh  musa  mía!  Vuelve  atrás  el  paso» 
ho  te  aneguen  las  aguas  atrevidas 
Al  retirarse  en  el  salado  vaso; 

Y  pues  entre  las  taces  encendidu 
Naciste  del  Olimpo  daro  y  raso » 
Dbne  de  qué  materia  su  grandeza 
Formó  al  prlndpio  la  divina  alteza. 

Dd  velos  délo  la  drcunferenda 
En  tomo  con  perpetuo  movimiento 
Es  una  incorruptible  y  quinta  esencia» 
Shi  tener  parte  alguna  de  demento ; 
Porque  vemos  los  dos  con  evidencia 
De  los  cuatro  snbhr  cada  momento 
A  su  eslbra,  y  hadar,  por  d  contrario, 
A  sn  centro  loi  otros  de  ordinario. 
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A  los  cáenos  compuestos  de  la  tiem , 
Del  mar,  def  aire  y  fuego  en  prisión  dará » 
Siempre  una  interna  y  continaada  gnerra 
Altera,  mata,  aTiva,  augmenta,  apara; 

Y  en  todo  cuanto  dentro  de  si  encierra 
El  circulo  de  Cintia,  jamás  dura 

En  un  mismo  sugeto  forma  alguna 
Sin  menguar  y  crecer  como  la  luna. 
Pero  el  orbe  celeste  siempre  parte 
Por  un  proprio  camino,  regulado 
Con  una  propria  linea,  curso  y  arte » 
llovido  con  un  peso  no  pesado , 
Sin  lamas  á  la  baja  ó  alta  parte 
Inclinarse  ó  al  sinistro  6  diestro  lado ; 

Y  aunque  en  los  años  crece,  nunca  crece 
En  cuerpo  ni  en  vigor,  ni  se  envejece. 

Fué  cuestión  entre  muchos  ventilada» 
Dudando  cuántas  ruedas  inmortales 
Esta  máquina  en  arco  levantada 
Abraza  ciando  vueltas  desiguales; 
Es  opinión  de  alsunos  aprobada 

8ue  del  mundo  los  globos  celestiales 
o  son  mas  que  uno,  que  uno  aprehendemos 
Cuando  al  délo  los  ojos  extendemos. 

Porque  en  sus  varios  cidos  las  estrellas 
Hasta  la  misma  del  dorado  Apolo, 
Las  que  derraman  rayos  y  centellas 
Parece  que  en  un  oroe  asisten  solo ; 

Y  asi  aflrmaron  que  las  luces  bellas 
De  los  planetas  y  encumbrado  polo 
En  un  circulo  estaban,  que  el  aespierto 
Sentido  de  la  vista  es  el  mas  cierto. 

Otros  en  ocho  palcos  dividían 
Esta  fábrica  excelsa,  conociendo 
Que  los  planetas  sus  mudanzas  guian. 
Variamente  en  contomo  revolviendo ; 
Que  los  topacios  que  resplandecían 
kn  el  octavo  asiento  iban  corriendo 
En  breve  espacio,  desde  el  Oriente 
Hasta  la  opuesta  parte  de  Occidente. 

Otros,  viendo  que  el  gran  giro  abrasado 
En  claras  llamas  de  la  iirme  esfera, 
Al  Euro  desde  el  Céfiro  templado 
Movía  perezoso  la  carrera , 
Sin  el  curso  veloz  y  arrebatado 
Con  que  acaba  de  dar  la  vuelta  entera, 
Con  mayor  diligencia  discurrieron, 

Y  al  octavo  el  noveno  orbe  añadieron. 

Otros,  las  fijas  lumbres  observando, 
Vieron  que  el  firmamento  trepidaba , 
Que  del  sublime  polo  declinando 
Al  Antárctico  bsgo  se  inclinaba ; 
El  cual  después,  como  titubeando. 
Del  Austro  al  Aquilón  se  desviaba, 

Y  como  un  cuerpo  un  moto  solo  tiene ,    . 
Añadir  otra  redondez  conviene. 

Otros  con  experiencia  cuidadosa 
Hallaron  que  inclinando  al  Mediodía 
Como  balanzas,  desde  la  firia  Osa 
El  circular  ornato  se  movía; 

Y  que  desde  la  zona  calurosa 

Se  libraba  también  hacia  la  fría ; 
Con  que  nos  fuerzan  á  que  concedamos 
Once  cielos  los  astros  que  miramos. 

De  todos  estos  globos,  el  primero 
Es  el  onceno,  oue  desde  el  órlenle 
Con  paso  siropílcislmo  y  ligero 
Corre  en  veinte  y  cuatro  horas  á  Occidente; 

Y  á  todos  los  demás  el  curso  entero 
Hace  dar  revolviendo  fuertemente; 

El  décimo  de  un  Norte  á  otro  con  pausa 
De  libración  su  moto  proprio  causa. 

De  libración  tiene  otro  movimiento 
Fuera  de  los  dos  dichos  d  noveno , 
Que  con  los  mismos  polos  hace  asiento 

Y  eclíptica  debajo  del  deceno ; 
Con  moto  desigual  y  nacimiento 
En  el  circulo  décimo  ó  onceno 

De  su  Ecuator  cortado  comenzando , 
Ai  negro  Ocaso  va  titubeando. 


Sin  loi  tres  movimientoi  superiores 
Hacen  su  tarda  vuelta  las  estrellas 
Desde  Occidente  hada  los  resplandores 

8ue  el  alba  muestra  en  sus  mqillas  bellas; 
estas  las  demás  ruedas  inferiores 
Al  correr  menos  perezosas  oue  ellas. 
Naturalmente  van  desde  el  Ocaso 
Contra  el  Aurora  con  desigual  paso. 

Del  mundo  la  mas  rica  arquitectura. 
La  rueda  de  los  délos  mas  hermosa  • 
El  sumo  délo,  ardiendo  en  lumbre  pura, 
Sobre  toda  esta  máquina  reposa ; 
Donde  entre  flores  tiara  siempre  dura 
La  primavera  fértil  y  olorosa ; 
A  las  plantas  que  en  friito  inmortal  crecen. 
Ríos  de  dulce  néctar  humedecen. 

Allí  ante  el  soberano  acatamiento 
Goza  d  justo  del  premio  mereddo; 
Allí  Cristo  á  la  diestra  tiene  asiento 
Del  Padre,  en  tomo  de  ángeles  servido, 

Y  de  las  almas  que  con  tan  sangriento 

Y  pió  sacrifido  na  redemido. 

El  cual  volando  con  divino  vuelo. 
Llevó  la  humanidad  consigo  al  cíelo. 

Debajo  destas  ruedas  celestiales 
Puso  de  Dios  la  poderosa  mano 
Los  varios  elementos,  de  los  cuales 
Toma  prindpio  todo  el  gremio  humano; 
Las  aves,  los  terrestres  animales , 
Aqudlos  que  apadenta  el  Océano , 
La  tierna  yerba,  la  pequeña  planta , 
La  que  sobre  el  puro  aire  se  levanta. 

Y  aunque  perecer  vemos  y  deshechos 
Estos  cuatro  elementos,  permanecen 
Eternamente  mientras  sus  derechos 
Administran  pidiendo  y  dando  ofrecen ; 
A  cuyas  leyes  y  infalibles  hechos 
Al  punto  los  que  nacen  obedecen , 

Y  todos  cuatro,  unidos  y  concordes. 
Hacen  efectos  varios  y  discordes. 

Destos  el  aire  y  fuego  rodeando , 
Van  al  mar  y  terrena  pesadumbre; 
El  fuego  al  cielo  se  subió,  tocando 
De  la  etérea  reaion  la  primer  cumbre; 
Donde  al  dorado  alcázar  forma  dando , 
Los  muros  fabricó  de  clara  lumbre; 
El  aire,  que  sustenta  al  mismo  fuego , 
Tomó  Junto  á  su  estanda  asiento  luego. 

Prostró  su  cuerpo  la  región  tercera, 
La  carga  de  los  hombres  esparciendo 
Sobre  su  amada  y  dura  compañera , 
Que  con  bañados  brazos  va  ciñendo: 
La  cual  fué  en  medio  de  la  suma  esfera 
La  pendiente  figura  descubriendo. 

Y  es  con  ser  medio  del  etéreo  mundo , 
Del  orbe  universal  lo  mas  profundo. 

Quedó  firme,  y  cayendo  á  cada  lado 
Del  mundo,  ordenó  Dios  gue  no  cayese ; 

8ue  si  por  suerte  el  círculo  pesado 
e  la  tierra  suspenso  no  estuviese , 
Fuera  imposible  andar  el  sol  dorado 
A  Ocaso,  y  que  á  nacer  después  volviese, 
Ni  el  astro  que  á  la  bella  Aurora  guia 
Nos  avisara  que  se  acerca  el  día. 

Cuanto  corre  y  arrastra,  vuela  y  nada 
Sustenta  sobre  el  bulto  grande  y  grueso 
La  tierra,  y  fué  de  si  cosa  acertada 
Ser  natural  y  proprio  contrapeso. 
Para  que  con  su  peso  sustentada , 
Resistir  pueda  solo  con  su  peso 
De  Neptuno  las  fieras  ondas  locas, 
Dd  Austro  y  Bóreas  las  airadas  bocas. 

Convino  que  su  globo  ponderoso 
Lejos  esté  del  apartado  cielo , 
Porque  no  arrebatase  presuroso 
El  primer  móvil  con  su  curso  al  suelo; 
Como  al  aire  y  al  fuego  luminoso 

?ue  desde  Oriente  con  lljgero  vuelo 
á  gran  parte  del  mar  víolentaroeote 
Lleva  sin  resistencia  al  Ocddente. 
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ABfnopodiaesUren  olmpirte 
Mejor  la  uem  que  en  lo  mas  profundo , 
Porqne  el  orbe  estrellado  y  el  de  Marte 

Y  otro  coalqaiera  del  etéreo  mindo, 
Sa  iofliuo  poderoso  envía  y  reparte 
Sobre  el  primo  elemento  y  el  segando» 
Piélago  ondoio;  mas  sa  virtad  alta 
Ed  la  tierra  se  va  á  Juntar  y  eamalta. 

Gomo  Apolo  con  rayos  penetrantes 
Del  fidrio  flráffil  al  cristal  traspasa , 
Asi  al  aire ,  á  laa  playas  ondeantes» 
Al  elemento  liquido  que  abrasa 
De  las  estrellas  en  su  curso  errantes, 
Yde  las  Qjasél  influio  pasa; 
Mas  no  del  cielo  al  denso  y  firme  centro, 
Annque  sa  Tírtud  obra  Ibera  y  dentro. 

MÚ  d^a  por  abom  |oh  mnsa  nia! 
El  tratar  de  las  aguas  y  la  tierra , 
Que  el  Padre  eterno,  que  los  astros  guia » 
A  los  Tientos  las  bocas  abre  y  cierra ; 
Apartará  después  al  nuevo  día 
Estos  dos  cuerpos  de  su  unida  guerra* 
Adornando  las  ásperas  montaiSas 
De  selvas  y  de  flores  las  campañas. 

Rompe  el  cielo  coa  tus  alas  Temosas , 
One  abora  tienes  tiempo,  aunque  no  espero , 
Sin  miedo  de  las  ondas  esponíosas 
Tdela  región  parad  ardor  Aero, 
Llegar  sobre  tus  plumas  Tergoososas 
Del  sutil  aire  al  dreulo  primero , 
Porque  infunde  tensor  en  mi  memoria 
Del  atreTido  Icaro  la  historia. 

Gomo  al  cóncaro  toca  ek  loefo  ardlence 
Del  primer  orbe  coa  su  lumbie  pura , 
En  lo  couTexo  neoesariamente 
Tiene  sa  cuerpo  eiroularfigura; 

Y  porque  m  alto  parten  Jgoalmeate 
El  ftieko  y  aire  de  la  tierra  dura , 
Es  taníbien  en  lo  cóncavo  rotundo  i 
En  lo  conTeio  el  aire  imita  al  mando. 

El  mas  alto  elemeoto,  desde  arriba 
Sacudiendo lasalas abrasadas,  . 
Gon  sa  calor  elemental  aTiTa 
Las  cosas  destruidas  y  acabadas ; 
Como  cuando  el  cnief  inTiemo  priva 
De  sa  fuerza  las  selvas  despqjaaas. 
Que  después  cobran  la  virtud  perdida 
Del  afio  alegre  en  la  estacton  úorida. 

Pero  si  la  vlrtad  al  calor  fiílta , 
El  mismo  humor  se  gasta  y  se  resoelTC, 
Como  cuando  del  aire  el  agua  falta , 
Que  sobre  la  espigada  has  se  enmelve; 
Al  agua  que  cayo  de  la  nul>e  alta 
£1  calor  encerrado  en  humo  vuelve, 
T  detenido  en  los  conductos  vanos 
Pudre  y  deshace  los  dorados  granos. 

También  los  aliviana  v  aligera 
Sobre  las  caftas  dondeel  finito  carga ; 

gue  mientras  gasta  la  encendida  esfera 
n  sa  humldad  ¿  la  bailada  caiga. 
La  espiga  pierde  la  sustancia  entera, 

Y  el  calor  su  abrasada  foersa  alaiga 
Contra  la  hamidad  misma,  á  quien  da  maerte. 
Porque  en  humo  la  muda  y  la  convierte. 

De  aoui  nace  que  cuantos  animales 
Del  Ocáino  habitan  las  arenas, 
Los  brutos  y  linajes  radonaies. 
Aves,  serpientes  de  ponzoña  llenas. 
Son  mas  livianos  cuando  los  vitales 
Espíritus  se  Tierten  por  sas  venas , 
Por  el  calor  en  ellos  esparcido. 
Que  DO  cuando  el  anhélito  ban  perdido. 

T  el  hombre  de  la  hambre  asedbdo 
Con  lleras  asechanzas,  si  deshace 
T  Tence  con  el  pasto  deseado 
El  asedio  qne  dentro  de  si  yace; 
Por  el  calor,  qneenel  está  encerrado. 
De  la  confortaden  mas  Ictc  se  hace , 
^lae  no  cuando  la  hambre  le  acomete 

á  sos  golpes  rendido  se  somete. 


? 


El  aira,  sin  él  coal  nadie  respfara, 
llecil>e  en  si  y  fonema  los  vapores, 
Exhaladones  que  la  tierra  espira. 
El  mar  exhala  y  rios  corredores , 
Gon  sosiego  espardendo  y  ya  con  ira 
I>e  los  senos  los  cálidos  humores. 
Convertidos  en  agna ,  nieve,  hido, 

Y  en  azófar,  que  aigenta  al  fértil  sudo. 

Cuando  d  vapor  sutil ,  húmido  y  Ido 
En  alto  poco  á  poco  se  va  alzando. 
Mas  no  tanto,  que  adonde  adste  el  firio 
Llegue ,  á  su  duro  hielo  penetrando; 
Este  espíritu  en  liquido  roció 
Baja  al  sudo  si  el  Austro  va  soplando 
Ccm  blandura ,  t  también  la  noche  umbria 
Dulce  serenidad  al  mundo  envia. 

Mas  cuandad  sol,  de  fuego  rodeado^ 
El  rostro  dd  han  Ñemeo  enciende , 

Y  con  su  aliento  seco  y  abrasado 
La  tierra  en  varias  partes  se  abre  y 
El  vapor  tierno,  en  alto  levantado 

Y  con  llamas  h«grido,  si  le  ofende 

El  firio  penetrante ,  en  gruesas  gotas 
Al  sudo  baja  de  las  nubes  rotas. 

Si  sobre  la  f roadosa  y  verde  eumbfo 
De  algún  árbd  se  adenta  perezoso, 

Y  de  sus  rayos  con  la  muchedumbre 
Le  penetra  el  planeta  mas  hermoso. 
Siendo  cocido  con  la  inmortal  lumbre. 
Hurta  y  usurpa  dd  panal  sabroso 

El  color  y  el  sabor  desde  sa  ademo. 
Dando  al  hombre  suave  nutrimento. 

Mas  si  el  vapor  tan  raro  y  sutil  ftaere, 

9ae  del  formar  el  agua  no  se  pueda, 
con  d  presto  Tuelo  solo  hiere 
La  superado  de  la  inmoble  rueda , 
La  claridad  dd  dele  al  punto  muere; 
Una  espesa  y  bañada  niebla  queda 
En  el  aire  mas  lujo  •  t  perezosa 
Sobre  las  playas  húmidas  reposa. 

Pero  si  este  vapor  tan  tenue  podo 
A  la  estanda  llegar  del  triste  invierno. 
Mientras  arriba  está  raro  y  menudo , 
En  niü>e  lo  condensa  el  frió  eterno; 
La  cual  herida  con  d  viento  crudo 
Nada  allá  arriba ;  en  tanto  d  vapor  tierno 
En  caudalosas  ondas  se  resuelve, 

Y  al  seno  de  su  antigua  madre  vuelve. 

Suelen  también  las  nubes  congelarse 
Con  el  riffor  dd  insufrible  hielo; 
En  aqoeipunto  Temos  dedizarse 
Helados  copos  del  turbado  ddo. 
Los  soberbios  collados  derramarse 
Gon  dura  nieve,  que  el  señor  de  Ddo 
Deshace  con  sus  rayos,  t  desata 
En  arroyados  de  cristal  y  plata. 

Cuando  en  elseno,  albergue  de  humedades, 
Reciben  el  vapor  que  en  alto  vuda, 
El  cual  del  aire  con  las  frialdades 
Poco  á  poco  se  apríeu  y  se  congela. 
Le  convierten  en  duras  tempedades 
El  viento  y  dtio  donde  siempre  hida. 
Las  cuales  con  tal  ímpetu  desdenden. 
Que  á  las  rocas  y  fuertes  robles  hiendan. 

Otras  Teces,  con  llamas  saotado, 
A  levantarse  poco  á  poco  empieza 
Tanto  el  vapor,  que  rompe  el  muro  hdado 
Del  firio  con  su  rara  sutileza ; 

Y  vencedor  dd  circulo  abrasado. 
Sube  á  su  faiexpagnablefortdeza , 
Todo  en  lúddas  brasas  conTertldo, 
Siendo  con  su  humedad  propria  cocido. 

Esta  fogosa  ezhaladon ,  ceñida 
En  contorno  de  escuras  auarniciones 

Y  baluartes,  basca  la  salida 
Contra  los  procelosos  escuadrones; 
Aumentando  la  calera  encendida 
Por  salir  de  las  añeras  prisiones. 

Ya  se  muestrafMosa  en  los  pertrechos, 
Ya  inTindble  en  lu  ftaersas  y  en  los  hechor 
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Coo  doniaf  pwius  li  tfiíiUida  ftwme 
Hiere  á  b  exbalacioii,  la  cual  tettblandOy 
Se  endeude  ea  Ira  por  el  cielo  ardiente. 
Vivas  llamas  de  ftaego  derramando; 

Y  cuando  muestra  la  enemiga  frente» 
Al  opuesto  escoadron  desbaratando 

De  las  cargadas  nubes  que  Interrompe, 
Al  panto  muere  y  por  el  aire  rompe. 

Hace  entonces  el  délo  de  so  mverte 
Con  espantoso  tmeno  sentimiento , 
Como  enando  abrasado  él  metal  mrla 
Se  apaga  con  el  húmido  elemento ; 
Otras  veces  del  orbe  escaro  vierte 
Sin  nimor  d  enirlta  violento , 
Otras  con  invisible  y  presto  voelo 
Sabe  d  vapor  con  gran  ruido  al  délo: 

Este  ddgado  v  temerario  faego, 
Cnando  herido  de  las  nabes  hioioe 
Al  tarbado  aire ,  con  ftablados  dego» 

Y  á  la  tierra  con  impeta  desdende  • 
Antes  qae  se  oya  el  atronado  Jaego 

Sa  las  nos  maestra  y  con  d  golpe  ofande, 
Oae  de  la  vista  d  perspicas  sentido 
Es  mas  presto  y  satil  qae  d  dd  ddo. 

Comocoando  en  la  sdva  óbosqoe  ambreso 
Corta  d  villano  d  roble,  qae  prioiero 
Vemos  btiiUf  del  braio  impetaoso 
Sobre  d  tronco  robastod  golpe  fiero, 

Y  despaés  d  sonido  pereroao, 
Qae  del  lefio  sac6  d  movido  aceros 
Con  gran  ramor  y  estrépito  resuena. 
El  eco  en  los  incaltos  montes 


Y  cuando  de  las  nubes  esparcidas 
l>esde  muy  alio  raro  d  vapor  b^Ot 
Vdando  con  las  ahw  encendidas. 

Los  encuentros  mas  flacos  rompe  y  nj*  f 
No  dejando  las  llamas  impdidas 

Eastro  de  ardor,  do  tanto  d  gdpe  oltnj*: 
Con  unta  subtilesa  á  veces  tira 
Júpiter  rayos  provocado  de  ira. 

Mas  cuando  bale  lu  torddas  alai 
Con  lento  vudo  y  con  Igoal  violenda, 

Y  deslindo  por  Em  nubes  ndas. 
En  duras  faems  halla  leslsienela , 
Las  fuertes  torres  y  soberbias  salas 
Derriba  la  violenta  pestilencia , 

Y  con  mortal  ruina  se  derrama 
Por  la  dudad  atónita  la  llama. 

Suele  también  con  ftirla  arrdMtada 
Caer  de  lo  alto  foego  acderado. 
No  hecho  de  virtud  dementada , 
Cual  rayo  de  vapores  engendrado. 
Mas  de  la  Indignadon  Justa  y  airada 
Por  castigo  á  los  hombres  enviado; 
Tanto  el  mortal  linije  á  Dios  ofende, 
Qae  stL  misericordia  en  ira  endende. 

Pide  consejo  á  Belcd>A  Occodas, 
Si  del  enfermo  cuerpo  el  bien  perdido 
Restaurarla ,  por  lo  cual  de  Elias 
Con  Justa  causa  taé  reprdiendido; 
Hixo  al  Profeta  grandes  legadas, 

Y  d  santo  respondió  al  roy  fementido : 

«Si  soy  hombro  de  Dios,  llamas desdendan. 
Que  en  ti  y  en  tus  legados  muerte  prendan.» 

Ove  Dios  sa  demanda ,  y  de  su  «fera 
Abriendo  el  ciclólos  cerrados  senos. 
Arroja  ítaego,  cual  saeta  fiera , 
Que  del  aire  caer  saele  con  traenos; 

Y  hasta  los  reinos  do  Piuton  impera. 
De  infenal  confusión  y  azufre  llenos , 
Los  envió  sin  dejar  nadie  á  vida , 

De  su  pecado  pena  merecida. 

Y  de  los  Sinas  entre  las  regiones. 
Ahora  en  nuestras  décadas  y  edades. 
Hubo  en  tan  grande  exceso  inundadones, 

Ene  el  agua  sumergió  siete  dudades , 
In  poder  con  astutas  prevenciones 
Los  hombres  excusar  sus  tempestades. 
Sino  fué  un  nillo,  que  sobre  un  madero 
Triunfjundo  salió  del  h^  fiero. 


Y  porque  escapar  mncbos  vreteodienKi 
Las  atrevidas  ondas,  no  podiendo 
Huir  d  rigor  Justo,  perederou 
Con  golpe  que  dd  dolo  bdó  ardiendo; 
Asi ,  justa  sentencia  padederon, 

Y  Justo  fué  castigo  tan  horrendo, 
Que  los  que  rehusaban  Manda  BMMne; 
Padeciesen  después  otra  mas  flmrte. 

Como  veremos  en  d  día  postren^ 
Porque  menos  erad  y  riguroso 

Fué  de  lu  aguas  d  furor  primero. 

Cuando  d  nrandoanegaron  malicioso; 

£e  será  la  ira  dd  Ineeodlo  fieros 
e  d  son  de  la  trompeta  temeroso» 
Abrasará  la  esfera  dura  vdensa 
Qae  está  en  d  airo  liquido  suspensa. 

Hay  tandilen  llamas  sobre  d  airo  horribleí, 
Mas  de  virtud  dementd  formadas. 
Que,  aonque  no  caen  de  alio  con  terribles 
Terremotos  y  muertes  desdichadas , 
Snvian  tort>dlinos  Insufribles 
Al  bajo  mondo ,  guerras  lastimadas , 
Tristes  sucoesos,  pestes,  tempestades, 
bnmdadones  y  esterilidades. 

De  sus  entraftason  vapor  callente 
La  tlenra  exhala  de  ligero  vuelo. 
Que  siendo  arrebatado  fÉortemente 
De  los  rayos  dd  sd  y  firme  ddo, 
A  la  extreoM  reglón  seca  y  ardiente 
Llega ,  escalando  dd  aéreo  hido 
Los  murosfrlos,  donde  en  Üempo  brete 
En  fuego  se  convierte  d  vapor  leve. 

Este  vaper,  según  ha  sido  onido. 
Igual  ó  deslgttd  en  d  altura 
Dd  airo,  por  d  drculoextendhlo^ 
Volando  forma  varia  la  figura ; 
Que  unas  veces  su  espíritu  esícendido 
Cdumnas  ó  pirámides  figura , 
Otras  veces  esparee  de  la  cumbre 
Cenlsu  muertas,  espsntesa  lumbre. 

Cuando  fanperaba  Tilo  Venpaslano 
Se  quemó  un  monte  Junto  á  las  erlUas 
Dd  extendido  mar  napolitano, 

9 ne  piedras  arrojó  por  mudiu  mOlu; 
de  gigantes  por  d  aire  vane 
Aparedferon  bélicas  cuadrillas ; 
La  tierra  descubrió  los  pechos  rotoi^ 
Herids  con  terribles  terremotos. 

En  sus  cavernas  cóncavas  y  bdadu 
Se  sintieron  grandísimos  rumores, 
El  dre  con  las  nubes  oftiscadas 
Quitó  á  Febo  los  vivos  respisndores; 
Dos  dudados  quedaron  abrasadas; 

Y  del  monte  los  vientos  voladoras 
Llevaron  las  ceniaas  al  distrito 
DeU  Siria,  dd  África  y  de  Bgito. 

Primero  que  Alarico,  rey  de  godos. 
Viniese  á  Italia ,  d  sol  con  negro  manto 
Triste  escondió  sus  resplandores  todos. 
Escuro  el  ddo  de  uno  y  otro  canto; 

Y  de  grandeza  enexoesiros  modos 
Derramó  d  dre  con  temor  y  espanlo 
Gnniao  espeso,  porque  á  la  Osa  fria 
Un  cridto  cometa  d  paso  abria. 

Cuando  de  los  cabdlos  espantólos 
Rayos  esparce  la  sangrienta  estrdla. 
Safe  alumbrando  entierros  lastimosos 
La  luz  fonesta  que  nadó  con  día ; 

Y  publicando  engañoscauldoMs, 
Del  malo  el  hombre  Justo  se  querella; 
Amenazada  la  afligida  tierra. 

Teme  el  último  fin  con  fiera  guerra. 
Mas  cuando  de  la  larga  oda  aitqfa 
El  globo  infausto  convertido  en  brasa. 
Purpúreo  ardor  como  d  aurora  roja. 
Las  campañas  d  seco  Apolo  abrasa; 
El  rio,  que  soberbio,  d  se  enoja , 
La  tierra  bmnda,  ya  sin  fuerza  |Msa, 

Y  con  d  fuego,  que  d  comeustiza. 
Se  vud  ven  m  dudades  en  ceniza. 
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Del  leide  ornato  d  vcneete  Valeuio 
Frivi  á  lu  adm  con  las  llaaias  fteni; 
Yd  pioo,  dflmiio,  el  roble, olavellaoo^ 
Eooeodklas  lat  grandes  eabaUeraa « 
JSo  alio  anvian  por  el  atare  fOBO 
A  las  afea  del  dia  pregoneras» 
AoosUimbradas  á  nalutar  las  ramas* 
Qse  no  Uenpo  faen»  de  ana  miembros  camas. 

Itado  secar  el  Ti^  candaloso 
De  sobandas  el  cono  arrebatado, 
Yqve  so  cnerpo  ealabe  calorooo» 
Ooiedó  todo  conftMo  y  espantado. 
De  ns  ainllu  el  coio  lastmieao 
Con  anspiros  j  Uanto  porfiado» 
Llenó  sns  cnofas  tfoBulas»  mirando 
La  f oeru  aidiemo  qoo  lea  «a  qnoBaando. 

T  si  el  cooMla  ftaero  aatnmino, 
TsnblaiA  de  SB  aspecto  el  triste  ando ; 
Lsfanlarán  borrlMe  torbellino 
Los  rieates  sacndicndo  él  negro  meló ; 
Y  prosigniendo  el  bteido  camino 
Lu  derramadunnbes»  deade  el  délo 
Gooaumirincon  radae  lempeatadea 
Lu  esperado  mlesea  j  beredadea. 

Dolos  cohnos  j  dmaa  encnmbradaa 
Ito  lerán  f  a  ios  miseros  mortales 
Casr  las  tiernas  ramaa  deseadu 
Para  sustento  do  loa  anlnmles.    • 
Mi  de  las  yerbea  aecaav  corladas 
Lu  agnaa  dlaiilnr  medicinales, 
ra  arrancar  de  In  planta  conocida 
La  aecreta  lala  para  dar  fida. 

Comienta  A  bornear  el  dre  escoro» 
Todo  de  espesan  nieblas  rodando ; 
Escalando  d  Tapor  so  negro  muro » 
Al  dolo  sobo  en  nubes  le? amado; 
La  pestileneid  ftana  y  airo  tanpoio 
Sifiüó  primero  ol  perro  avenenado^ 

Y  Ib<^  d  ave»  la  carrera  incierta 
PMdiendodo  sa  voélo»  cayó  moeita. 

El  labrador  entro  los  snlcoe  mira 
Los  fneries  baeyes  sin  ?lgor  caldos » 

Y  d  lanado  roba  Ao.  qne  respira 
Apenas,  dando  esta  enfermos  balidos. 
Olfida  d  jabalí  cerdoso  U  ira « 

No  ae  acuerda  d  león  do  sns  bramidos; 
Ni  al  tímido  cordero  d  lobo  espía» 
Ni  la  cierva  en  sos  pies  sodios  confia. 

Entonces  la  dafiada  pestilencia 
A  derramarse  en  los  bumanos  pecboo 
Comienia  con  BBoyor  dallo  y  violenda» 
Predominando  entre  dorados  tecbos ; 
No  bailan  á  su  furia  resisleocia 
De!  autor  sabio  los  remedioa  beebos; 
El  hombre  muestra  pAlido  d  semblante» 
Eotre  olas  de  oongojas  anhdanie. 

No  permiten  sns  secos  pdadares» 
Qae  bajen  del  estómago  al  asiento 
los  ordenados  y  útiles  maiüares. 
Poniendo  al  fiero  mal  impedbnento. 
Hiere  una  Áspera  tos  en  los  ijares 

Y  pQlmon  del  enfermo  sedieoto, 

One  anbelando  despide » al  mal  rendido, 
Por  la  boca  un  espíritu  encendido. 

Ningún  médico  fin  á  su  mal  pone» 
Al  prudente  Taron  la  arte  resiste, 

Y  el  (rae  á  sanarlo  mas  presto  se  opone, 
Aquel  le  da  mas  presto  muerte  triste. 
El  doliente  en  beberse  descompone» 
Pero  la  sed » que  con  rigor  le  embiste. 
Primero  con  la  vida  es  apagada 
Qoecon  el  agua  tanto  deseada. 

Caen  sobre  In  tierra  redinados 
Los  miseros  mortales,  como  cuando 
Va  el  pastor  en  los  montes  y  collados 
Los  robles  de  sos  frutos  despojando , 
O  d  tiempo  de  los  árboles  cargados 
Las  podridas  manzanas  derribando; 
Tanu  es  la  fueraa  de  la  inikusta  estrdbi, 
Qne  no  boy  á  Toees  quien  se  libre  della. 


Cuando  dprindpio  do  sns  resplandores 
Se  muestra  grande,  cual  la  luna  llenat 
Lloran  los  confiados  segadores 
La  vega  inátu » en  un  tiempo  amena; 
En  fano  loa  cansados  labradores 
De  la  campafia  estéril  d  arena  ) 

Solean,  guiando  los  bumildes  bueyes» 
Dd  doro  yugo  con  las  dulces  l^fes. 

Cuando  la  exbalaclon  cicuta  y  fría» 
Naddadelosb6midoscri8Ules  ^ 

Del  mar»  y  que  la  tierra  en  alto  enría. 
Con  favor  de  las  hices  inmorules , 
Si  del  calor  resodu ,  que  d  sd  cria» 
Hiere  d  aire  sutil  con  los  ramales 
Dd  Inrislble  aiote ,  con  su  herida 
Al  ponto  da  A  los  sodtoe  visntoo  vida. 

Y  como  tal  vapor»  estar  parado 

Por  su  Inquietud  no  puede  un  punto  sdo; 
Oblicuo,  pereaoso,  apresurado, 
Murmura  desde  el  uno  al  otro  polo» 
Desde  la  Hesperia  al  dreulo  abrasado » 
Desde  d  aurott  adonde  nraere  Apdo» 
Desde  la  fria  guardia  dd  Areturo 
Adonde  nace  d  Eoroy  Noto  escuro. 

.Estas  cuadrillas  de  Eolo  ventosas 
Pendran  con  suspiros  impacientes 
Dd  vasto  mar  las  cuevas  espantosas» 
Subiendo  al  pdo  las  ondosas  ftaenles ; 
Cuyas  ftienaa  son  Canto  poderosas » 
Que  no  sdo  conturban  á  las  gentes» 
Has  badendo  d  ftirioso  Ponto  guerra» 
Alteran  con  los  soples  ddo  y  tmrra. 

Los  que  nacen  del  sólido  demento 
Son  fiscos  al  prindpio,  pero  aogmentan 
Después  el  frío  y  el  vigor  violento 
Con  vapores  qne  arriba  se  acrecientan ; 
Como  cuando  soplando  d  redo  viento 
Crecsn  las  llamas  que  abrasar  intentan 
Dd  orbe  etéreo  la  mas  dta  estrena» 

Y  su  fbego  nadó  de  una  centella. 

Estos  correos,  que  dd  aire  hienden 
Los  andios  campos  con  las  plantas  lestas» 
Por  todo  d  orando  la  carrera  eztiendeo» 
Las  cuatro  partes  seftalando  opuestas : 

Y  sus  diversos  nacimientos  prenden 
DIveraos  nombres  con  las  das  prestas» 
Aunque  de  un  vapor  casi  semejante 
Es  su  espíritu  inquieto  y  inconstante. 

El  Sdano,  que  dentro  el  paralelo 
Del  Equinocio  nace  en  el  Oriente, 
Es  ssludable  cuando  sobre  d  sudo 
Empieía  Febo  A  levantar  la  frente» 

Y  las  antorchas  dd  sereno  délo 
Apaga  de  sus  rayos  con  la  fuente. 
Porque  el  aire  subcil ,  de  que  proviene» 
Templado  y  lilil  d  aliento  tiene. 

Y  soleando  las  playas  cdestidet 
Con  d  arado  de  su  vuelo,  apura 
Los  turbados  y  impuros  manantiales 
Dd  raudal  que  bAcia  el  alba  se  apresura; 
Porque  con  los  encuentros  orientales 

Y  con  la  reflexión  templada  y  pora 
Del  sol  y  de  los  vientos,  sns  humores 
Subtilisan  ios  rios  corredores. 

El  Favonio,  contrario  del  Solano» 
Con  varias  flores  á  la  tierra  viste, 

Y  de  la  estrecha  cárcel  ai  verano 
Libra,  dando  al  invierno  muerte  triste; 
Opuesto  á  Cinosura  el  Austro  insano » 
En  cuyas  cejas  niebla  espesa  asiste, 

Al  aire  con  escuro  ceño  turba , 

Al  mar  con  soplos  rápidos  perturba. 

El  Bóreas,  que  debajo  la  osa  ÍVia 
Nevo  vertiendo  de  las  alas,  gime. 
Las  negras  fuerzas  qae  de  nedlodia 
Publica,  el  Austro  con  furor  reprime; 

Y  con  d  hielo  que  en  su  pecho  cria » 
La  superfide  de  la  tierra  oprime, 
Alterando  los  cuerpos  de  los  rios 
GoD  sns  lamentos  y  suspiros  Moa. 
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Mas  DwMeaitlcDda  qne  terntrinerot 

En  sa  &l60  ?Taye  no  huí  hallado 
Mas  qne  estos  eaaifo  espiritas  ligeros* 

8ae  treinta  y  dos  la  aguja  ha  se&Jado 
e  navegar ;  con  qae  los  senos  fieros 
Rompe  el  bajel  mas  flaco  al  Ponto  hinchado, 

Y  tantos  son  caaatas  eihaladones 
Soben  del  sutil  aire  á  las  regiones. 

Pero  annqae  en  tantas  paites  se  di? Ida 
Este  escuadrón,  cada  ano  faena  tanta 
Tiene,  que  arranea  sin  qne  se  le  impida , 
Gnando  se  enoja,  á  la  mas  daraplanta; 
Sospirando  con  rabia  embratectda « 
A  veces  hasta  el  cielo  el  mar  levanta , 

Y  desde  el  bajo  Polo  k  la  Bodna 
Las  naves  mas  cargadas  avecina. 

Con  atrevida  fiírla  confiados 
En  los  mudables  vientos  los  cosarios. 
Si  es  que  pueden  estar  asegurados 
Por  ventura  en  sos  ánimos  voltarios. 
Con  los  débiles  vasos,  fomentados 
De  sus  soplos,  asaltan  temerarios 
Las  torres  de  alto  borde,  y  de  las  ondas 
Bajar  las  hacen  á  las  coevas  hondas^ 

Mas  el  eterno  Eolo,  á  quien  toca 
Dar  con  su  aliento  vida  á  tierra  y  cielo. 
Las  alas  les  ató  en  la  negra  roca , 
Movido  con  piadoso  v  Justo  celo ; 
Coando  en  aefensa  oe  la  armada  loca » 
En  el  Lepante  sacudían  el  vuelo. 
Adonde  del  concorde  cristianismo 
Fué  roto  el  otomano  paganismo. 

Luego  que  el  Criador  omnipotente 
Las  bocas  les  cerró,  y  de  todo  pupto 
Sos  campos  allanó  el  mar  inclemente. 
Ya  reservados  para  el  triste  punto ; 
Con  orden  mibtar  y  conveniente. 
De  las  escuadras  todo  el  poder  junto 
De  Cirios  el  invicto  hyo  reparte, 

Y  contra  la  turquesca  gente  parte* 
Con  los  remos  y  proas  aiotadas. 

En  blanca  espuma  el  htimido  elemento 
Vuelven  las  fortalesas  fabricadas 
Sobre  el  inquieto  y  fluctuoso  asiento ; 

Y  tanto  las  grandezas  torreadas 
Se  levantan  en  alto  sobre  el  viento, 
Qne  parecen  las  cicladas  redondas 
Que  arrancadas  snlcando  van  las  ondas. 

El  enemigo  ^ército  guiaba. 
Dispuesto  en  íbrma  de  menguante  luna. 
Su  gran  poder,  en  que  pronosticaba 
Que  iba  menguando  su  cruel  fortuna; 
Como  la  misma  Cintia  cuando  daba 
Luz  sin  menj^uar  so  rostro  en  parte  alguna , 

Y  después  pierde  de  la  vista  cara. 
Hecha  una  corva  hoz  la  virtud  dará. 

Puesto  en  frente  el  faiflel  campo  otomano 
Del  nuestro,  apenas  del  combate  duro 
Dando  sefial,  salió  del  bronce  vano 
El  ronco  trueno  por  el  aire  escoro ; 
Gnando  rompiendo  el  escuadrón  cristiano 
Los  extendidÍDS  valles  del  mar  poro , 
En  las  armadas  huestes  del  contiario 
Embiste  con  denuedo  temerario. 


Salen  bramando  por  los  faoeoos  cafloi 
De  los  tiros  las  Mas  abrasadas , 
Haciendo  mas  fnremediables  daiios 
En  las  nadónos  de  Levante  airadas. 
Que  no  las  nubes  cuando  ea  tristes  afios 
De  Impet&osa  tempestad  cargadas. 
De  los  senos  grantio  derramando. 
Van  las  doradas  miese»  dcrrUiando. 

Con  la  nIeMa  que  en  alto  el  foego  envia 
De  negro  humo,  el  cielo  ftié  perdiendo  . 
La  clara  vista,  y  al  sereno  día 
Volvió  en ünieMas  el  nobiado horrendo; 
En  las  cavernas  de  la  raeda  ffHa 
Alborotada  del  terrible  estmendo. 
Los  espantosos  ecos  retnabahan , 
Que  las  Uamas  con  impeta  cansabaa. 

A  cada  paso  los  eerndot  podtoa 
Abriendo  el  Ponto,  heildos  y  amtados. 
Da,  todo  vuelto  en  sangre,  en  sis  estrechos 
Sepultura  á  ios  coerpos  destrancados ; 
Que  con  las  balas  rotos  y  deshechos 
De  los  metatos'ftiertes  y  colados. 
Sin  número caiaB  de  la  popas, 

Y  de  las  proaaen  espesas  tropas. 

Mas  no  por  eso  la  sangrienta  goenra 
Sobre  las  ondas  oprimidas  cesa , 
Que  con  las  corvas  áncoras  afierra 
La  nnestra  en  la  enemiga  armada  gruesa ; 
El  uno  con  el  otro  bajel  cierra , 

Y  adonde  hay  mas  peHgro  se  atraviesa , 
Renovando  el  feroa  Jnego  de  Marte 
Con  Ira  y  rabia  de^ma  y  otra  parte. 

Dei^ámase  gran  grita  y  vooerla 
A  este  punto  por  todas  las  defensas; 
En  luffar  de  Jugar  la  artiUeria, 
De  tooas  armas  llueven  nubes  densas; 

Y  en  la  nueva  batalla  qoe  créela 
Por  momentos,  creeloii  las  oianaaa; 
Entonces  una  oonfnsion  He  espadas 
Nadó  entre  picas,  petos  y  celadas. 

Reforzando  la  guerra  oan  la  Ibria 
Con  que  vienen  las  llovías  deOoddente, 
Cuando  cargados  de  bafiada  hijuría 
Nacen  los  cabrHIllos  en  Oriente, 
O  con  la  que  el  furioso  NolO  imuría 
A  las  pbntas,,  vertiendo  de  la  frenle 
Asna  y  granizo,  y  con  terrible  espanto 
Tira  Júpiter  rayos  entre  tanto. 

Como  lobos  rabiosos  y  Inclementes 
Cuando,  saliendo  de  diversas  coevas , 
Dan  contra  los  corderos  inoeenles. 
Haciendo  en  ellos  las  hambrientas  pruebas, 
Asi  noestros  soldados  impadentes 
Cobrando  á  cada  paso  foerzas  nnevas. 
Dentro  en  los  foertes  movedisos  saltan , 

Y  con  mortal  estrago  les  asaltan. 
Dio  á  la  fiel  liga  el  caso  desastrado 

El  merecido  fin  de  la  victoria, 
A  los  Infieles  el  fonesto  hado 
Justo  castigo  con  mortal  historia ; 
El  que  vivo  quedó,  desbaraudo, 
Acrecenundo  al  César  noeva  gloria , 
Huyendo  sale  por  el  lago  abierlo, 
A  manos  del  teoMNT  ya  casi  moerto. 


día  tercero. 


Unos  se  alegran  viendo  en  corto  estrecho 
O  en  extendido  V  descubierto  llano 
Al  caballo  andaluz  herirse  el  pecho 
Con  el  hierro  de  la  una  y  otra  mano ; 

Y  ya  al  siniestro  lado,  ya  al  derecho, 
Volver  al  son  del  instrumento  vano; 

Y  como  el  mar  ondea  b^jo  y  alto , 
Tras  el  doblado  paso  /lar  el  salto. 


Otros  de  ver  los  baflea  y  las  danzas 
Qne  el  tierno  amante  por  dar  gasto  inventa 
A  aquella  que  con  veraes  esperanzas 
Sa  corazón  mantiene  y  alimenta , 
A  quien  da  el  ataña  envoelta  entre  mudanzas , 
El  coerpo  al  aire  con  que  se  sostenía , 
Al  firme  soelo  las  ligeras  planus , 
Tristes  loapiros  á  lis  loces  sanus. 
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otros  están  mirando  desde  aftiera 
Las  fingidas  batallas  que  de  Marte 
Representan  la  suerra  verdadera , 
Con  las  liileras  ae  una  t  otra  parte ; 
Ven  los  campos  labrados  de  madera 
El  bisoco  Rey,  oue  contra  el  ne^  parte, 
Acompasado  del  guerrero  gremio 
Por  alcanzar  el  prometido  premio. 

Y  nosotros  ¿la  vista  no  alzaremos 
A  mirar  de  los  orbes  desiguales 
Las  maravillas  que  estampadas  vemos 
En  contorno  con  letras  Inmortales? 

Y  en  un  compuesto  ¿no  contemplaremos 
Las  basafias  divinas  y  mortales 

Que  obró  con  artificio  soberano 

Dd  Padre  Eterno  la  invindble  mano? 

Tú,  Sefior,  que  las  aguas  dividiste, 
A  la  tierra  dd  beso  húmido  y  vasto 
Librando,  en  nnne  asiento  la  pusiste , 
Pin  que  diese  el  deseado  pasto ; 
Tú ,  que  sus  foldas  de  árboles  cubriste 

Y  de  yerba  y  de  flor  su  vientre  casto , 
Haz  que  de  tierra  y  mar  los  elementos 
Yo  pinte  con  diversos  ornamentos. 

La  mas  soberbia  roca,  cuya  dma 
Esconde  entre  las  nubes  la  cabeza , 
El  alto  atlante,  que  sustenta  endma 
De  la  cerviz  la  celestial  grandeza , 
Antes  que  Dios  la  arquitectura  prima 
Formado  hubiese  en  drcular  alteza , 
Tenían  las  espaldas  sumergidas 
Eo  las  aguas  que  no  eran  divididas. 

Mas  cuando  de  su  mano  omnipotente. 
Como  en  feudo,  el  imperio  y  el  gobierno 
Del  orbe  quiso  dar  liberalmente 
Al  hombre  el  justo  Rey  y  Padre  Eterno, 
Mandó  á  Ifeptuno  que  con  su  tridente 
Abriendo  al  Ponto  el  gran  pecho  paterno. 
El  ancho  y  sordo  lago  recogiese 

Y  la  tierra  los  hombros  descubriese. 

De  la  manera  que  al  teatro  ó  scena 
El  extendido  velo  en  tomo  arfra, 

Y  al  tiempo  que  la  cierta  sari  al  suena, 
Por  todas  nartes  se  recoge  y  tira ; 

La  bdla  oora  de  pinturas  llena , 
Qoe  atentamente  el  pueblo  alegre  mira , 
Muestra  columnas,  mármoles,  retratos. 
Cornijas,  bases,  varios  aparatos; 

Asi  cuando  las  aguas  detenidas 
Obedeciendo  á  Dios  se  recocieron , 
Sns  incultas  cabezas  esconcudas 
Los  collados  y  montes  descubrieron; 

Y  Jas  mismas  que  de  antes  esparcidas 
Sobre  el  eonfnso  caos  estuvieron , 
las  congregó  en  so  vientre  el  Océano , 
Dejando  airas  el  valle,  el  cerro,  el  llano; 

Como  cuando  las  fbentes  anubladas. 
Humor  vertiendo  de  los  grandes  senos , 
innodan  las  campañas  agostadas 

Y  los  valles  de  seca  yerba  llenos; 
Pero  después  las  ondas  derramadas , 
los  pasos  de  espumosa  humedad  llenos 
Retiran  hada  atrás ,  y  en  breve  lecho 

A  si  propiias  se  sorben  en  su  pedio. 

Mas  si  por  tantas  partes  se  esparcían 
En  el  nmoroso  caos  asnas  tantas . 
¿Cómo  á  lo  bsdo  aquellas  no  movían 
Oesáe  lo  alto  las  liseras  plantas , 

Y  al  lo^r  reservado  no  oorrian , 

5ue  eligieron  después  por  leyes  santas, 
oe  es  natural  al  hümido  elemento 
Descender,  y  en  lo  ba\Jo  hacer  asiento? 

Antes  que  con  su  mano  poderosa 
Dios  enfrenase  la  soberbia  fiera 
Del  Océano  y  rabia  impetuosa, 
A  esta  rueda  faltaba  la  carrera , 
Porque  era  nna  laguna  peresosa 
Naturalmente  la  bafiada  esfera; 
Pero  al  punto  que  oyó  el  VerlK)  divino , 
Por  los  campos  corriendo  abrió  camino. 
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Como  en  las  calles  ó  extendidos  llanos 
Los  nx»os  sefialados  y  desnudos 
Guando  oyen  la  señal,  sueltas  las  manos, 
Corren  con  ílaerza  arrebatada  agudos; 

Y  levantando  con  los  pies  livianos 
Nul>es  de  polvo  espesas,  sufren  mudos 
Un  temor  en  los  rostros  manifiesto. 
Hasta  alcanzar  d  rico  don  propuesto; 

Privan  los  soplos  del  hinchado  Nolo 
A  la  región  salada  del  sosiego, 
T  SQ  fingida  paz  con  terremoto 
Truecan  eo  rabia  j  belicoso  juego; 
Con  obstinada  furia  y  alboroto 
El  negro  Ponto  de  soberbia  dego . 
Sobre  los  aires  sus  grandezas  mide , 

Y  al  triste  navichuelo  el  paso  impide. 

Los  afiliaos  pescadores,  viendo 
En  las  cerradas  aguas  descubierto 
El  dmulacro  de  la  muerte  horrendo , 
Al  vivo  dia  entre  tinieblas  muerto. 
Llaman  á  Cristo  con  mayor  estruendo 
Que  mueve  d  mar  de  tempestad  cubierto, 
Para  que  refrenase  su  ira  brava , 
El  cual  dormía  y  vigilante  estaba. 

Despierta  Cristo,  y  viendo  la  mudanza 
Dd  piélago  con  Ímpetu  bramando. 
Le  rompe  al  punto  la  feroz  pujanza , 
De  suerte  tal  con  su  palabra  v  mando, 

8ue  nunca  tuvo  d  Ponto  tal  bonanza 
i  el  tiempo  se  mostró  jamás  tan  blando. 
Ni  d  céfiro  sopló  mas  suavemente. 
Ni  las  ondas  alzaron  mas  la  frente. 

Pues  si  los  montes  de  humedad  preñados. 
Que  en  alto  levantó  con  saña  fiera 
Neptuno,  y  á  los  vientos  enejados 
Con  su  palabra  Dios  quieta  y  modera , 

Y  esgombrando  los  cóncavos  nublados, 
Dd  cielo  descubrió  dara  la  esfera , 
También  hará  correr  coa  presto  corso 
De  las  paradas  ondas  el  concurso. 

Y  asi,  en  diciendo  d  Rey  del  firmamento: 
c  El  agua  en  los  abismos  derramada 

Se  junte  eo  un  lugar  •,  luego  al  momento 
01)ededó  al  precepto  apresurada; 

Y  d  bañado  y  solícito  elemento 

A  la  tierra  en  si  misma  sustentada , 
Con  torcido  vi>je  y  con  revudtas 
En  contorno  cerco  y  oblicuas  vueltas. 

¡Oh  desconocimiento  oonoddo 
Dd  humano  lini^e,  que  inclinando 
Los  cuerpos  insensibles  d  oído 
Al  mandato  de  Dios  su  ley  guardando  p 
El  hombre  radonal,  cuyo  sentido 
El  moto  de  los  cielos  alcanzando. 
Penetra  lo  mas  intimo,  sin  seso 
La  cerviz  huye  de  tan  dulce  peso ! 

Sus  entrañas  abrió  piadosamente 
Para  dar  paso  enjuto  al  pueblo  hebreo, 
Sustentando  en  d  aire  trasparente 
Las  caudalosas  venas  Eritreo; 
Con  que  hizo  al  Jordán  de  su  corriente 
Volver  atrás  el  húmido  paseo , 

Y  al  oran  Moisés  mostró  abierto  el  camino. 
Que  la  naturaleza  á  cerrar  vino. 

Y  cual  toro  corrido  y  acosado 
Dd  irlandés  ó  del  español  perro , 
Que  herido  del  uno  v  otro  lado 
De  la  garrocha  con  el  duro  hierro. 
Levantando  en  d  coso  alborotado 
En  alto  la  cerviz  y  áspero  cerro. 
Los  pasos  poco  á  poco  atrás  retira, 
Para  partir  después  con  mayor  ira ; 

Ad  cuando  d  varón  fiero  en  semblante 
Mas  que  el  mar,  encendidas  las  mejillas 
Con  su  gente  pasar  quiso  adelante. 
Viendo  enjutas  y  abiertas  his  orillas. 
El  retirado  Ponto  al  mismo  instante 
Con  füena  caminó,  y  á  las  cuadrillas 

Y  crud  capitán  dio  sepulturas 

fin  sus  cavernas  cóncavas  y  escuras. 
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PeroIHot,  porque  fuese  mas  hermoso 
El  iM^  mando  y  mas  rico  de  dooes , 
Hizo  qie  el  mar,  qoe  con  su  giro  ondoso 
De  la  tierra  bamedeee  ios  terrones , 
Ya  con  viaje  oblicao  y  tortuoso 
Bafiase  sus  confines  y  cantones, 
Ya  en  forma  de  aeométricas  escoadraSy 
De  figuras  esféncas  y  cuadras. 

C<mio  del  ancho  Nilo  la  profunda 
Corriente  en  varios  coeipos  se  reparte, 
Cuando  los  campos  fértiles  inunda , 
Que  aqui  se  junta  y  acullá  se  parte* 
Alli  corre  derecho,  allá  asegunda 
El  natural  triángulo  á  otra  parte, 

Y  revolviendo  por  los  valles,  juega 
Fertilizando  U  agostada  vega; 

Tal  es  el  lago  que  desde  Occidente 
Humedeciendo  viene  al  Mediodía , 
Por  templar  el  calor  del  Cancro  ardiente» 
Dando  vuelta  después  á  la  Osa  fría ; 
Por  medio  de  la  tierra  al  Oriente 
Sus  olas  de  la  opuesta  parte  envia , 
Por  cuya  media  división  el  hombre 
De  mar  Mediterráneo  le  dio  nombre. 

Deste  gran  seno  las  proftmdas  venas 
Que  se  derraman  por  la  antigua  Esperta, 
Primero  que  á  otra  tierra  las  arenas 
Hacia  el  Siroco  bañan  de  la  Iberia ; 
La  cual  porque  habitaron  sos  almenas 
Los  celtas,  la  llamaron  Celtiberia, 

Y  pasando  las  aguas  adelante. 

Los  mallorquines  ciñe  en  el  Levante ; 

k  quien  liga  con  grillos  de  cristales , 
Gomo  en  prisión  la  fugitiva  onda , 
Porque  extendiendo  en  alto  los  ramales 
De  la  torcida  y  espantosa  honda , 

§ae  al  despedir  la  piedra  da  sefiales, 
emblando  de  temor,  la  esfera  honda, 
No  maten  con  el  golpe  doro  y  cierto 
Todas  las  aves  en  el  aire  Inderto. 

Tal  es  él  campo  liquido  y  salado 
Que  sustenta  las  tierras  de  Marsilia , 
Que  en  Italia  Tirreno  floté  llamardo, 
El  Sicnlo ,  que  templa  de  Sidlia 
El  promotorio  adusto  y  abrasado. 
De  donde  sin  correr  parte  á  Panfilia , 

Y  extendido  por  Creta ,  el  gran  distrito 
Riega  y  mitiga  del  ardiente  Egilo. 

Con  diferentes  giros  y  revueltas 
Saliendo  de  Helesponto,  abre  camino 
Contra  Aquilón,  que  con  las  alas  sueltas 
Rompe  él  grueso  Dijel  de  roble  ó  pino, 
Pero  Junto  á  la  Grecia  dando  vueltas 
En  el  profundo  ilirico  vecino. 
Recogiendo  las  venas  en  su  piecho. 
Se  retira ,  formando  un  corto  estrecho. 

Desta  pequefia  boca  serpeando. 
Sale  el  abierto  Ponto  contra  Oriente, 

Y  aunque  tuerce  el  camino ,  está  mirando 
Siempre  al  Euro  y  al  Bóreas  Juntamente ; 

Y  como  poiia  tierra  va  arrastrando 
Con  vlijo  torcido  la  serpiente. 

De  tal  manera  el  Océano  infido 
Camina  flexuoso  y.retorddo. 

Hada  él  rigor  del  Arctos  penetrante, 
Sobre  las  vastas  ondas  levantado. 
Después  muestra  la  frente  semejante 
Al  ariete ,  el  promontorio  helado; 
De  donde  mira  el  frió  naveaante 
Los  dos  mares  del  piélago  ninchado , 

Se  en  su  vuelta  á  la  cuerda  se  parece , 
e  las  puntas  del  arco  fortalece. 

Otros  senos  también  este  martiene. 
Que  con  secretas  y  abundantes  venas 
Bafiando  las  campafias,  las  mantiene , 
Propincuas  á  sus  ásperas  arenas , 

Y  con  sos  fuerzas  el  raror  detiene 
A  las  escuadras  de  soberbia  llenas. 
Poniendo  Areno  á  su  obstinada  furia  » 
Fundada  en  ambldony  atroz  tisuria. 


Riegan  también  á  la  prefiada  tiena 
El  agua  mansa  y  el  iaguieto  rio. 
Que  por  quiebras  inaertas  juega  y  yerra 
Con  imriador  y  bullidoso  brio; 
El  gran  torrente,  que  de  la  alta  sierra 
Despeñado ,  quebranta  el  humor  frío, 

Y  la  veloz  carrera  va  parando. 
Cansado  de  correr  de  cuando  en  cuando. 

A  la  famosa  Ménfis  humedece 
El  Nilo,  levantando  su  ribera 
En  alto  contra  el  Cancro,  cuando  crece, 

Y  los  pasos  al  Bóreas  aodera ; 

Las  prorindas  por  donde  se  aparece. 
Jamás  rieron  humilde  su  carrera , 
Cuyos  grandes  prindpios  y  cabeza 
A  pocos  descubrió  naturaleza. 

Contra  Siria  con  ftiria  arrebatada , 
Dd  paraíso  el  suelto  Tigris  nace, 

Y  las  piedras  con  fuerza  no  domada 
Revolcando  en  si  mismo  las  deshace, 
A  quien  llamó  saeta  acelerada 
Peraa,  por  el  veloz  corso  que  hace; 
El  cual  después ,  el  acerado  enojo 
Templa  en  el  ancho  lago  dd  mar  Rojo* 

Con  el  Tigris  Eufrates  es  naddo. 
Rico  de  Joyas  de  una  propria  fuente; 
El  Araxes  con  Ímpetu  atrevido 
Bsja  de  Armenia  contra  su  corriente ; 
En  cuyas  hondas  cuevas  sumergido 
Fué  de  Alejandro  el  fabricado  puente 
De  robles  duros  y  de  gruesos  pinos. 
Traídos  de  los  montes  convecinos. 

Er  venturoso  Lf  baño  descansa 
Sobre  los  hombros  del  Jordán  hermoso. 
Que  al  judio  con  senda  clara  y  mansa 
Divide  del  arábigo  oloroso, 

Y  á  do  la  furia,  el  mar  muriendo,  amansa. 
Viene á  parar  su  curso  milagroso. 

Por  quien  el  hombre  restauró  la  rida» 
Que  por  la  inobedienda  ftié  perdida. 

I  Oh  mas  que  los  demás  pririlegiado. 
Que  ante  el  pueblo  de  Dios,  Jordán,  te  abriste, 

Y  por  su  fiel  amigo  declarado , 
Del  tierno  pecho  sabidor  le  hiciste, 
Al  cual  en  tus  orillas  congojado, 
Entre  las  aguas  paso  enjuto  diste; 

Y  de  los  Justos  Gliseo  y  Elias 
Dieron  entera  fe  tus  ondas  frías! 

Tú  solo  mereciste  y  alcanz.ist0 
Sanctificado  ser,  cuando  la  viva 

Y  limpia  carne  del  Señor  bañaste, 

?ue  te  dló  fuerza  r^enerativa ; 
6  nuestra  mancha  original  lavaste , 
Con  que  el  alma  dejó  de  ser  captiva , 
Cuando  en  tus  brazos  el  Redemplor  mísxo 
Ordenó  el  Sacramento  del  bapüsmo. 

El  Ebro  de  su  nombre  señaladas 
Dda  las  tierras ,  que  soberbio  baña. 
El  Bétis  entre  olivas  plateadas 
Tifie  las  blancas  lanas  en  España , 
Do  el  Tajo  vierte  entre  olas  azotadas 
El  oro ,  que  en  sus  cuevas  acompaña , 
Cuyas  rioeras  los  caballos  pacen. 
Que  de  las  yeguas  y  d  Favonio  nacen. 

Unas  veces,  en  lagos  caudalosos 
Extiende  Guadiana  el  grande  lecho. 
Otras,  loi  senos  blancos  y  espaciosos 
Por  extremo  reduce  en  corto  estrecho, 

Y  del  todo  en  sus  valles  deldtosos. 
Cosa  mararillosa,  esconde  el  pecho. 
Después  naciendo,  por  mirar  sus  prados 
De  olorosos  matices  adornados. 

De  las  cumbres  de  Soria  derivando 
El  Duero  su  veloz  curso  acelera , 
Varias  fuentes  y  rios  tropellando. 
Hasta  que  acaba  su  raudal  carrera; 
El  Miño  con  voraz  boca  usurpando 
El  cdor  al  pimiento  y  roja  cera. 
Blando  de  los  montes  leoneses. 
Los  gallegos  divide  y  portugueses. 
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El  claro  Tomes,  ugeoMo  rio, 
CoD  sa  plata  las  mémnes  maliía, 

Y  i  dopcebo  del  kieto  y  doro  Ario 
Los  castellanos  vattea  farüliaa ; 
De  sos  criatalea  oon  al  kamor  firio 
Los  ingcMiea  aelara  f  aaÜUia 
Eo  la  universidad  aalamantiiia  » 
De  sdeadas  y  de  sabioaofidoa. 

El  Jeiete  con  inKpetii  a»  arvoiit 
De  losrisoos  de  Befar  y  la  vega 
Florida  de  mi  patria  despoéa  auija, 
roya  fáluriea  antígoa  á  l>esar  llega ; 
Por  donde  la  veloa  carrera  afltúa , 
Con  qae  sas  hnertoe  y  jardinea  riega» 

Y  Terio  liincbado  en  nua  vcnoa  quisiera 
Tanto,  qne  el  Bimdo  a«  corricsle  oyera. 

También  la  grande  y  seca  Hem  bobo 
Del  Océano  imneoao  laa  corrieniea. 
Que  el  mismo  por  ocultas  partea  maofo. 
Sorbiéndose  de  nuevo  loa  tonraRttoa; 

Y  sio  temor  mi  ploma  no  se  alrevo 
Contar  sus  maravillas  ezoelenteá. 

leincreiblesá  nancboa  aon,  y  tanto. 
te  entre  dadaa  lea  ponen  grave  espanto. 

Cnaado  el  dorado  sol  cubriendo  et  suelo 
Con  nueva  lúa,  aeüalaal  Mediodía» 
weooe  á  la  nieve  y  al  rigor  del  bielo 
De  Jápiter  Amon  el  agua  fría; 
Pero  cnando  la  nocbe  desde  el  dolo 
Su  resplandor  eacoro  nos  envia , 

Y  la  Cándida  luna  resplandece, 

Coal  suele  aifue^o»  al  punto  bierve  y  cvece. 

Si  algún  paator,  que  el  tierno  peofianyenio 
Al  blando  vugo  del  amor  inclina, 
Esparce  el  son  del  rústico  Instrunaento 
Al  aire,  en  las  riberas  de  fileusina , 
Ella ,  al  compás  del  anuwoso  acentOt 
Se  alegra  y  bulle,  cosa  peregrina , 

Y  va  de  punto  en  punto  saltos  dandoi 
Una  y  otra  cadencia  segundando.. 

Hay  en  Canarias  una  dulce  fuente  . 
Qae  brota  sobre  el  aire,  y  se  levanta 
El  natural  bnmor  de  su  corriente. 
De  los  continuos  llantos  de  una  planta, 
Qoe  de  los  brazos  y  de  laancba  frente 
Está  vertiendo  en  abundancia  tanta 
El  suave  licor,  que  la  sed  quita 
De  Ja  gente  que  en  entorno  della  habita. 

En  el  Ptfü  dorado  ne^a  brea , 
Ed  lugar  de  cristal  comente  nace « 
Con  la  cual  el  cascado  baiel  brea 
£1  piloto  y  de  nuevo  le  renace ; 
Un  rio  en  la  Beocia ,  de  la  idea 
Al  triste  que  del  bebe,  borrar  Iiaco 
Las  e6gies  pintadas  en  la  tabla, 
Donde  callando ,  la  figura  habla. 

Cierto  arroyo  en  Sicilia  fertiliza 
Al  impotente ,  que  sus  venas  prueba, 
Otro,  en  su  competencia,  esteriliza 
Ai  míe  de  fértil  complexión  dio  prueba; ' 
En  Egipto  la  antorcha  muerta  atiza 
Hoy  un  laso,  y  su  oculta  luz  renueva, 

Y  renovada,  si  después  le  toca , 
A  morir  en  sus  onoas  la  provoca. 

Yo  sin  duda  tan  raras  ezperienciaa 
IHria  qne  eran  fábulas  y  errores » 
Si  con  averiguadas  aparencias 
No  lo  afirmaran  doctos  escrlptores; 
A  ios  cuales  se  debe  por  sus  sciencias 
Dar  crédito,  y  efectos  no  menores 
Vamos  cada  momento  en  aguas  varias , 
Qoe  no  admiran « por  ser  tan  ordinarias. 

Como  son  las  corrientes  manantiales, 
Kacidas  en  loe  llanos  y  en  las  cumbres , 
Qne  corriendo  por  venas  de  metales , 
De  tépidoa  azufres  y  de  alumbres. 
Libran  con  sus  virtudes  naturales 
Al  enfermo  de  tristes  pesadumbres, 
Enveiecido  con  crueles  daños, 
Ba  d  abril  de  sus  floridos  abos. 


Todas  pues  estas  ftentes  y  arrojimelos. 
Ya  estén  lejos  dd  Ponto,  ya  vecinos. 
El  raporoso  humor  que  de  los  deloe 
Vierten  las  nubes  entre  torbellinos. 
Los  raudales  torrentes  y  los  hielos 
Deshechos  en  los  Alpes  y  Apeninos» 
Siguiendo  del  Seftor  el  estatuto. 
Llevan  al  mar  el  húmido  trUtuto. 

Mas,  crecer  no  le  hacen  una  gola , 
Ni  los  pasos  mover  mas  adelante , 
Aunque  laa  aguas,  que  la  tierra  brota , 
Augmentase  el  invierno  cada  instaitfe, 

Y  de  la  nieve  quebrantada  y  rota. 
Con  el  ardor  de  Febo  penetrante. 
Sobre  las  cimas  de  los  montea  Moa 
Naciesen  cada  punto  inmensos  rios. 

Que  cuando  los  espíritus  de  fiólo 
Las  alas  con  fiírioso  ímpetu  baten, 

Y  entristeciendo  el  rostro  al  rubio  Apolo» 
Con  el  hinchado  piélago  combaten , 
Levantando  las  olas  basta  el  polo, 

Que  después  al  profundo  infierno, abaten, 
Con  tan  gran  tempestad  Neptuno  apenas 
Cubre  de  sus  riberas  las  arenas. 

Que  en  si  mismo  su  cólera  quebranta. 
En  blanda  espuma  su  ftiror  convierte ; 
En  alto  las  montafias,  aue  levanta. 
Desde  los  astros  esparcidas  vierte ; 
Tanto  dominio  tiene  la  ley  aanta , 
Que  Dios  impuso  al  Océano  fuerte ; 
Pero  también  su  indómita  braveza 
No  contradice  á  la  naturaleza. 

Porque  los  escuadrones  voladores 
De  Hipotades,  el  sol  resplandeciente* 
Qoe  con  suspiros  y  con  resplandores 
Purgan  al  Ponto  la  ba&ada  frente , 
Siempre  están  enjugando  los  bunKMres, 
Que  recogiendo  van  naturalmente 
De  la  rociada  tierra  y  aire  escuro, 
Qne  le  ofrecen  después  por  censo  y  JarOé 

De  la  suerte  que  el  hombre ,  siendo  heriilo 
De  calentura  en  el  inquieto  lecho. 
Se  retira  y  alarga,  y  afligido 
Vuelve  y  revuelve  el  abrasado  pecho; 
Asi  con  parasismos  sacudido 
El  mar,  ya  bajo,  ya  alto ,  ya  desbeclio 
En  blanca  espuma,  encrespa  la  ribera. 
Moviendo  siempre  la  iMñaoa  esfera. 

Como  cuando  con  soplos  arrogantes 
El  Bóreas,  esgombrando  los  nublados, 
Lucha  con  las  aluiras  tremolantes 
De  los  bosques  frondosos  y  acopados; 
Pero  también  los  circuios  errantes 
Hacen  que  los  confines  usurpados 
A  la  arenosa  tierra  restituva 
Neptuno ,  y  que  cobarde  oella  huya. 

Y  sin  errar  su  movimiento  incierto^ 
Sigue  el  oblicuo  giro  y  ordinario 
Del  sol ,  el  concertado  desconcierto 
De  los  cielos ,  en  su  corso  contrario; 
Pero  principalmente  el  error  cierto 
Del  mas  propincuo,  mas  veloz  y  vario, 

Y  de  las  ondas  la  materia  fria 
Crece  y  mengua  seis  horas  cada  dia. 

Al  tiempo  que  del  rostro  luminoso 
A  descubrir  comienza  las  mejillas 
Cintia  &  la  dura  tierra,  el  globo  ondoso 
Con  blanca  espuma  argenta  las  orillas, 

Y  augmentando  las  fuerzas,  victorioso 
Viene  con  sus  embates  á  cubrillas , 
Hasta  que  al  medio  globo  la  gran  diosa 
Sobre  su  carro  sube  presurosa. 

Si  desde  el  alto  asiento  despeñada 
Viene  á  morir  al  inclinado  ocaso. 
El  mar  de  la  ribera  golpeada 
Poco  á  poco  retira  atrás  el  paso; 
El  cual  también  con  furia  arrebatada 
Vierte  las  aguas  del  redondo  vaso , 

Y  á  crecer  vuelve  coando  á  la  otra  gente 
Muestra  la  luna  altísima  la  f^nte. 
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Pero  caando  después  hada  el  Levanto 
De  nuestro  Oriente  la  carrera  indina, 
El  Ponto,  sin  pasar  mas  adelante. 
Con  temeroso  paso  atrás  camina ; 

Y  con  humilde  y  timido  semblanie 
Viendo  que  la  ñafiada  ira  dedina 
De  las  ondas,  con  ellas  atrás  vueire, 

Y  en  su  mudable  pecho  las  resuelre. 

Aunque  no  uAo  mar  la  rabia  augmenta 
Por  una  misma  ley  ó  debilita. 
Cuando  su  resplandor  Cintia  acredenta, 
O  de  su  rostro  el  sol  la  lumbre  quita; 
(jue  tres  feces  la  Scila,  que  se  asienta 
Junto  á  Caribdis ,  cada  día  grita , 
Sorbiéndose  las  ondas,  y  con  ellas 
Otras  tantas  azota  las  estrellas. 

Hay  otros  senos,  que  al  proftindo  raelo 
Dos  feces,  según  muchos  han  escrito, 
Bajan  las  aguas,  y  después  al  cielo 
Vuelven  á  alzariasoon  terrible  grito; 
Mientras  d  carro  del  sefior  de  Ddo 
<U>rre  por  el  dorado  drcñito 
De  la  esmaltadia  dnta  treinta  grados. 
Con  los  caballos  sueltos  y  eofrenados. 

Acrecentando  ta  las  fuerzas  fieras 
El  Océano ,  y  los  soberbios  ríos 
Entrando  en  él,  las  húmidas  carreras 
Vuelven  atrás  á  sus  principios  fríos ; 

Y  como  huyendo,  ddan  las  riberas , 
Recogiendo  las  riendas  de  sus  bríos : 
Tan  grande  es  el  poder  que  les  0|)r¡me 
De  Neptuno,  que  inquieto  brama  y  gime. 

Y  cuanto  mas  espanta,  s!  se  enoja , 
Cuando  azotado  de  contrarios  vientos. 
Con  proceloso  y  dego  rancor  moja 
De  las  divinas  luceslos  asientos , 
Tanto  es  mas  agradable  cuando  afloja 
De  su  enojo  los  Ímpetus  violentos , 

Y  blanqueando  como  leche  pura , 
Los  medrosos  confines  asegura ; 

O  cuando  el  fiero  arito,  con  que  atruena 
Las  playas,  en  sonido  alegre  muda, 

Y  de  la  frente  plácida  y  serena 

Con  manso  movimiento  espuma  suda; 
O  cuando  retozando  en  el  arena , 
Las  márgenes  parece  que  saluda : 
¡Qué  apacible  ruido,  qué  suave 
Saltar  atrás ,  al  son  y  compás  grave  * 

El  mar  es  quien  los  poros  apretados 
Fortaleciendo  bafia  de  la  tierra , 
El  que  junta  los  pueblos  apartados , 

Y  aparta  los  peligros  de  la  guerra; 
Dando  socorro  á  los  necesitados , 
El  rigor  de  los  bárbaros  destierra , 
Aunque  otras  veces ,  cuando  se  embravece, 
Al  hombre  entre  sus  brazos  aborrece. 

Pero  la  tierra  como  mas  piadosa 
Jamás  desamparó  al  linsde  humano» 
A  quien  naturaleza  poderosa 
Suele  negar  la  defensora  mano ; 
La  retordda  llama ,  impetuosa 
Nos  amenaza  con  ftiror  insano ; 
El  aire  herido  del  azote  fuerte 
Congela  nieves  y  granizo  vierte. 

Deste  pesado  y  sólido  elemento, 
Con  igual  intervalo ,  la  grandeza 
Dista  del  estrellado  firmamento. 
Inclinando  en  el  medio  su  firmeza; 
A  quien  estable,  sobre  moble  asiento 
Crió  el  Señor  de  la  naturaleza , 

Y  la  gran  carga  de  su  bulto  es  nada 
Con  éí  orbe  celeste  comparada. 

Mas,  aunque  de  inquietud  el  grande  peso 
Está  libre,  y  su  esfera  es  densa  y  dui-a. 
Es  también  cavernoso  el  cuerpo  grueso » 
Como  con  fuego  y  aire  hace  mixtura ; 
Róreas  mil  veces  con  cadenas  preso , 
Dentro  en  lajcároel  lóbrega  y  escura. 
Por  salir  á  los  campos  deldtosos. 
Cansa  mil  terremotos  espantosos. 


Aposenta  aperes  eneandldos 
En  sus  entrafias  el  prefiado  aualo ; 
Aunque  sus  fuertes  miembros  son  heridos 
Con  el  rigor  del  enojado  hido : 
Pero  como  adversarios  atrevidos. 
Que  siempre  intentan  levantarse  al  ddo. 
Poniendo  fin  al  porfiado  encuentro. 
En  alto  lo«  eihala  de  su  centro. 

Arroja  entre  una  y  otra  áspera  roca. 
Con  ira  el  Moogibd,  de  azufre  ardiente 
Espesas  llaonsv  por  la  negra  boca , 
Como  de  Flegetonte  el  gran  torrente ; 
En  el  polo  con  nubesde  humo  toea , 
Del  SOI  turbando  la  serena  frente , 

Y  con  bramidos  el  fttrioao  monte 
Entomoatemoriza  á  su  horizonte. 

Las  horribles  Biontaftas  entre  tamo 
El  gran  Tifeo  deshacer  procura ; 
Tiembla  la  tierra,  teme Radamanto 
No  se  abra  de  Plmoa  lacueva  escura , 

Y  entrando  por  la  boca,  cause  espanto 
Del  enviado  dia  la  las  pon 

A  las  crueles  sombras  dd  infierno 

Y  al  mismo  rey  dd  tenebroso  averno. 

Cuando  del  Padre  Eterno  entre  las  manos 
El  mundo,  coaro  nifio  iba  eredendo  . 

Poco  á  poco,  y  los  brazos  soberanos  * 

En  contorno  del  gran  cuerpo  extendiendo, 
Alzó  los  montes,  abajó  los  llanos 
El  sumo  Dios,  las  aguas  diridiendo , 
Antes  mesdadas  en  el  caos  confoso, 

Y  en  lo  mas  inferior  los  valles  puso. 

Después  dQo:  cLa  tierra  que  criada 
Fué  al  principio  por  mis  Intentos  castos, 
Corone  la  cabeza  levantada 
Con  rarias  flores,  con  suaves  pastos ; 

Y  según  la  dmienle,  que  encerrada 
Tienen  en  sus  profunaos  senos  vastos 
Los  árboles,  sus  cimas  extendidas 
Muestren  con  dulces  fructos  guameddas.  > 

Sintiendo  pues  el  doloroso  punto 
La  gran  madre  del  parto  repentino, 
En  alegre  trocó  d  rostro  defUuto , 
Luego  que  obedeció  al  Verbo  divino ; 

Y  del  cerrado  vientre  al  mismo  punto. 
Conmovida  á  engendrar,  abrió  camino 
A  las  verdes  escuadras,  adornadas 

De  frucUM  cuando  apenas  son  criadas. 

Cual  la  vTuda  que  con  negro  manto 
Toda  se  cubre,  y  para  mas  enojos 
Con  los  suspiros  del  continuo  llanto 
Saca  agua  de  las  nubes  de  sus  ojos ; 
Pero  olvidada  dd  funesto  canto. 
Vistiéndose  después  ricos  despojos , 

Y  compuesta  de  joyas  con  grande  arte , 
Risudia  á  las  segundas  bodas  parte; 

Deste  modo  la  esfera  seca  y  dura. 
Que  se  mostró  con  pálidos  colores. 
Cubrió  el  cuerpo  después  con  vestidura 
Recamada  de  yerbas  y  de  flores ; 

Y  á  trechos  esmaltando  en  la  verdura 
Diversas  plantas  grandes  y  menores, 
Las  madejas  pintadas  y  frondosas 
Rodeó  con  guirnaldas  dorosas. 

Y  por  cumplir  de  Dios  las  leyes  ciertas , 
Los  bosques  y  las  selvas  extendieron 
Las  cumores  acopadas  y  cubiertas 
Con  verde  ornato,  de  que  se  vistieron; 

Y  de  repente  en  las  montañas  yertas 
Varias  nueras  de  árboles  se  vieron. 
Que  con  primor  diversas  formas  hechos, 
Adornan  templos  y  reales  techos. 

El  alto  pino  con  airoso  brio 
En  pié  se  puso  y  extendió  la  coma. 
Que  varado  en  el  mar  hecho  navio , 
Redstiendo  á  las  ondas  su  ira  doma; 

Y  con  d  Bóreas  entra  en  desafío. 
Cuando  mas  fiero  por  d  Norte  asoma : 
El  chopo  enderezó  su  amena  alteza , 
Escondiendo  en  el  aire  la  cabeza. 
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Haciendo  opaca  sombra  el  aVfflIano, 
En  aiicho  los  Ijnoiidosos  brazos  tieiule; 
Las  plateadas  bojas  el  maniaoo , 
Las  ramu  el  espeso  fresio  eauicnde ; 
El  faerte  roble,  que  del  bielo  inaaiio 

Y  Tiernos  enojados  se  defiende. 
Hace  demostración  con  vista  liera 
De  la  espantosa  y  tosca  cabellera. 

B  irbol,  qne  las  sienes  levantadas « 
Segon  es  fama,  coronó  de  Alcides, 
Muestra  de  blanco  y  negro  señaladas 
Las  hcjas  respetadas  en  las  lides ; 

Y  las  varas  del  sauce  aconfiodadas 
Pan  ligar  las  amorosas  vides. 
Nacen,  signiticsiido  coo  kis  brazos 
Los  vincttlos  de  Dios  y  esirecbos  lazos* 

Sefforo  de  las  llamas  vengadoras 

Y  de  las  nieves  del  invierno  nelado, 
Coronas  á  las  sienes  vencedoras 
Ofrece  el  laoro  ¿  Febo  consagrado; 
El  cedro  de  las  tarmas  roedoras 
Ezenplo,  sobre  todos  encambrado. 
Suave  olor  de  la  una  y  otra  rama , 

De  quien  buyen  los  áspides,  derranra. 

Las  quietas  bojas  extendió  la  oliva. 
Con  inmortal  esmalte  matizadas, 
A  quien  jamás  el  duro  tiempo  priva 
Del  don  hermoso  de  que  son  dotadas ; 
Ki  cuando  el  Bóreas  con  rigor  derriba 
Las  cimas  de  las  selvas  acoiNidas , 
Ni  cuando  augmenta  el  sol  la  rabia  fiera 
Del  Ñemeo  león  desde  su  esfera. 

Las  tristes  y  funestas  guerras  doma , 

Y  asi»  coando  nacer  paces  pretendía 
Coo  so  enemigo  la  fomosa  Roma , 
Sa  blanco  j  verde  ornato  le  ofrecía , 
Cuya  excelencia  muestra  la  paloma 
Cuando  llevó  4  Noé  y  su  cempañia 
Desta  planta  el  despojo  deseado. 

En  señal  de  que  Dios  se  babia  aplacado. 

El  árbol ,  que  e»  las  manos  adornadas 
Del  guerrero  puÜíca  el  vencimiento, 
En  forma  de  pirámides  y  esnadas. 
Alió  los  brazos  sobre  el  sutil  viento. 
Conservando  las  ramas  estimadas 
Sin  sDCcesion  cuando  de  su  ornamento 
Priva  á  los  bosques  Aquilón  airado, 

Y  el  Cancro  de  centellas  lodeadáK 

Y  mientras  tiene  mas  pesada  carga. 
Sobre  los  fuertes  bombros  mas  estriba 
Contra  el  peso  que  en  sosdcspaldas  caiga-. 
Levantándose  encarno  mas^arriba ; 
Mostrando  al  hombre  que  en  la  pena  amarga 

Y  adversidades  siempre  íirme  viva, 
Porque  no  alcanza  beróicos  parabienes. 
Quien  huye  del  trabadotlos  desdenes. 

La  calla,  que  tocada  blandamente  • 
De  los  vientos,  á  trechos  añudada,. 
Con  las  frondosas  cuerdas  dulcemeate- 
Resuena  eual  la  música  acordada  , 
Lnegoen  nadendo  inclina  humildemente 
Al  suelo  la  cabeza  levantada ; 
El  cinnamomo  viste  negra  hoja , 
Qne  cortado  ,  olorosa  niebla  amja. 

Vertíendaaéctar  la  susto  rosa , 
Sin  agudas  espinas  se  mostraba , 
Porque  su  gracia,  masque  el  alba  hermosa ,.. 
Siiwengañe  en  aquel  tiempo  broUiba ; 
jus  ya  nace  entre  zarzas  espinosa 
La  flor,  oufral  sol  su  resplandor  hurlaba, 
■estrindo  que  con  ásperos  cuidados 
Sea  loshumanoa  gozos  molestados. 

Alegre  el  lirio  que  coo  so  blancura 
*enceá  la  nieve  y  trasparente  hielo. 
En  su  cuerpo  dichoso  fai  Ugura 
De  la  copa  olorosa  mostró  al  cielo , 
^  cual,  como  del  oro  la  luz  mira , 
En  lo  interior  eelace  sobre  el  suelo; 
Las  sienes  adornó  con  grana  fina 
Luego  la  vergonzosa  cuveUina. 


Inmortal  florecía  el  amaranto ; 
Enarcaba  las  puntas  esparcidas 
De  sus  opacas  lenguas  el  acanto , 
Que  en  las  cornijas  vemos  esculpidas ; 
De  la  tierra  opulenta  sobre  el  manto 
Descubre  las  mejillas  encendidas 
El  florido  jacinto,  y  la  viola 
Risue&a  se  mostró ,  y  el  amapola* 

Pero  yo  creo  qne  la  tierra  pía 
En  montes,  seUas,  valles  y  collados 
Mas  rica  planta  que  la  vid  no  cria , 
Con  los  ñcimos  de  oro  matizados ; 
Oue  la  cumbre  del  plátano  sombría 
Viste  en  torno,  y  con  lazos  enredados 
Cd&ido  el  cuerpo  de  su  amado  tiene , 
Qne  sobre  las  espaldas  la  sostiene. 

Parcamente  so  dulce  humor  bellido 
Conforta  al  hombre  mas  qne  otra  bebida, 
Fomenta  al  nattiral  calor  perdido. 
Engendra  pora  sangre,  la  podrida 
Purifica  y  aclara,  y  al  herido 
Restaurar  hace  la  salud  perdida ; 
Al  humo,  que  causar  suele  tristeza , 
Deslumhra ;  al  débil  cuerpo  da  firmeza. 

Conviene  el  vino  á  todas  las  edades: 
Vierte  en  el  tierno  nifio  nutrimento , 
Porque  eonsoroe  las  superfluidades , 
Al  calor  bnperfecto  dando  augmento; 
El  viejo,  del  hiviemo  á  las  frialdades 
Resiste  oon  su  cálido  sustento ; 
Al  robusto  mancebo  le  conrino 
Según  so  natural  el  fÉerte  vino. 

¡Dichosa  vid,  que  de  un  peqoelío  gfano. 
Trepando  de  los  troncos  las  alturas , 
Tan  grandes  dones  al  Mrnie  humano 
Ofreces  de  los  nudos  ▼  junturas , 
Que  credendo  en  el  tepido  verano. 
Retienen  de  las  uvas  no  maduras 
El  asro,  á  quien'el  sol  desde  la  cumbro 
Vuove  dulce,  cociendo  con  su  lambre! 

Entre  tanto  de  pámpanos  se  riste 
La  riña  fértil,  alebrando  al  suelo , 
Con  que  á  la  ii^uria  y  al  furor  resiste 
Del  tiempo  duro  y  riguroso  bielo; 

8ue  á  veces  suele  con  semblanu*  triste 
ánsar  en  la  estación  templada  el  cielo , 

Y  se  defiende  del  ardor  terrible 
Que  causa  la  canícula  insufrible. 

¿Qué  cosa  hay  mes  hermosa  á  nneslros  ojos 
Que  el  ver  sobre  tos  árboles  colgados 
De  las  pendientes  videalos  despojos. 
Con  diversos  colores  matizados^ 
Cuyos  racimos  dembies  rojos 

Y  topacios  en  Ikimas  abrasados. 

Que  en  alto  entre  esmeraldas  resplandecen, 
Collares  de  los  árboles  parecen. 

Al  fin  eipasioqueel  t^nado-pacci 
La  mas  humilde  y  abatida  planta , 
La  que  oon  laamimciosa  cima  que  hace 
En  aitO'Sobre  el  aire  se  levanta , 
Aquella  que  de  si  muerta  renace , 

Y  cnantola  Industriosa  mano  planta , 
Cubrían  de  la  tierra  la  gran  carga , 
Reverdeciendo  en  aimndaoda  larga. 

Ningún  desden  entonces  se  temía 
Del  cielo  ni  espantoso  torbellino , 

8ne  el  encendido-rayooopodi» 
ntra  nubes  bramando  abrir  camino ; 
El  aire  de  los  senos  no  vertía 
El  agua  ni  el  granizo  repentino 
Contra  les  fiructostienios  ó  crecidos 
Do  las- silvestres  samas  suspendidos. 

Ya  de  todos  el  árbol  mas  temprano , 
|ue  á  los  demás,  cual  mensajero,  avisa 
)ue  se  acerca  la  fiesta  del  verano, 

Porque- renueven  de  hojas  la  camisa ; 

Hoy  seguro  dei  frió  y  bielo  insano. 

Los  dulces  dones  con  alegre  risa 

Para  nuestro  sustento  da  y  engendra , 

Y  para  la  salud  la  amarga  almendra. 


$ 
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La  pifia  dentro  de  sa  fioerte  muro 
Las  bfleraa  furmó  de  los  pifiones, 

Y  porqae  algaiia  ?ei  el  tiempo  duro 
Con  Tentosas  y  beiadas  nonieiones 
No  conquistase  ai  escoadreo  seguro. 
Le  trincheó  por  todos  los  cantones 
De  cortezas  la  gran  naturalesa , 
GoD  que  ▼en<^del  fHo  la  dnreía. 

Finos  granates  y  Jadntos  cobre 
En  su  redondez  lisa  la  granada ; 
El  castaño  la  rabia  esfera  encabre , 
De  agudas  puntas  eo  contorno  arañada ; 
La  olorosa  camuesa  se  descobre 
Entre  esmeraldas  de  oro  matizada ; 
El  membrillo  lanudo  y  restringente 
Muestra  madura  ia  florida  fmtíie. 

La  tierra  fértil  en  un  breve  rato 
Adornada  de  pastos  y  de  flores , 
De  árboles  rarios  con  vistoso  ornato» 
Risuefia  se  mostró  con  mas  colores 
Que  el  iris  saca  con  aspecto  grato 
Del  sol  contra  los  vivos  resplandores, 
Cuando  rescata  de  la  prisión  fria 
Con  el  arco  celeste  al  triste  dia. 

Mucbos  se  admiran  de  razón  Kjenoe, 
Cómo  lá  tierra  derramó  en  un  punió 
Los  nuevos  partos  de  los  anchos  senos , 
Volviendo  alegre  su  color  deftinto, 

Y  en  los  canuioB  de  varias  flores  llenos. 
Dieron  las  plantas  fructo  al  mismo  ponto. 
Como  si  en  cualquier  cosa  no  se  ñera 
Mayor  milagro,  si  se  considera. 

Recibe  él  césped  al  menudo  i^ano 
Del  rublo  pan,  que  para  so  provecho 
Sembró  del  labrador  la  avara  mano. 
Rompiendo  á  Céres  el  piadoso  pecho; 
Pero  su  intento  no  le  sale  en  vano , 
Queenel  sulco  del  trigo  ya  deshecho 
Brota  la  yerba,  y  como  sutil  planta , 
Reverdeciendo  eo  alto  se  levanta. 

Mas  luego  que  á  crecer  la  espiga  empieza , 
Para  d  futuro  finido  con  grande  arte 
Prepara  vasos  la  naturaleza 
Donde  forma  los  granos  y  reparte. 
Porque  del  Aquilón  ni  la  aspereza , 
Que  con  rigor  desde  el  Arcturo  paite. 
Ni  el  seco  estio  ni  el  bafiado  invierno 
Les  hagan  daño  en  su  principio  tiernOb 

Entonces  sobre  el  eolmo  ya  maduro 
Con  el  fuego  que  enciende  el  sol  dorado. 
De  Dios  la  providencia  un  f\Dierte  muro 
Hace  en  torno  de  aristas  rodeado ; 
Para  que,  como  alcázar  muy  seguro. 
El  torreón  no  sea  despojado 
Por  las  menores  aves  de  la  tierra 
De  las  queridas  prendas  que  en  si  encierra. 

Mas  ¿pera  qué  tan  largo  tiempo  gasto 
En  adornar  de  espigas  la  campafla , 
De  plantas,  yerba  y  de  florido  pasto 
El  campo,  el  valle,  el  prado,  la  montaña. 
Si  puede  enriquecer  el  árbol  vasto 
Que  en  Zebut  es  nacido(cosa  extraña) 
Los  campos,  valles,  montes  y  jardines 
De  espigas,  yerba,  plantas  y  Jazmines? 

Si  de  la  sed  te  aflige  éi  accidente. 
De  sus  venas  tomar  puedes  el  ^no ; 
Si  el  vioaffre  te  agrada,  el  sol  ardienle 
Cociéndolo  á  tu  gusto  abre  camino ; 
Sí  rompes  so  corteza  y  dura  frente. 
Hilo  á  nilo  sacar  puedes  el  lino ; 
Da  flores,  firucto  y  pan  si  se  ofreciere  , 
En  suma  es  todo  lo  que  el  hombre  quiere. 

Pero  Dios,  que  con  solo  el  pensamiento 
Rige  el  sidéreo  circulo,  extendido 
Como  una  gran  cortina,  no  contento 
De  haber  los  varios  árboles  vestido 
De  verde  y  odorífero  ornamento, 

Y  de  fructos  también  enriquecido. 
Ha  puesto  medicinas  conocidas 
En  las  plantas  pequeñas  y  crecidas. 


El  ciervo  tan  ligero,  que  corriendo 
Sobre  las  mieses  de  oro  matizadas , 
En  su  carrera  al  céfiro  Tencfendo, 
No  dobla  las  aristas  levantadas; 
Del  díctamo  las  hojas  en  comiendo. 
De  si  arroja  las  flechas  enojadas. 
Que  despidió  con  riourosa  mano 
Del  arco  dobledoreí  brazo  insano. 

Ceñida  en  tomo  á  la  garganta  humana 
La  chicoria*  á  la  espesa  niebla  esgombra, 
Que  de  los  ojos  el  cristal  apaña , 

Y  con  su  oscuridad  turba  y  asombra ; 
Gomo  cuando  al  hermano  de  Diana 
La  tosca  nube  con  opaca  sombra 

La  luz  impide,  y  al  sereno  délo 
Cubre  la  vista  tenebroso  velo. 

La  flor  suave  qoeet  tomillo  cria , 

Y  entre  panales  gran  fragrancia  arroja , 
Con  su  virtud  de  la  mélancolia 

Al  afligido  corazón  despoja ; 
El  fumoso  vapor  que  Baco  envía 
Al  celebro  llintástico  se  aficja , 
Si  sos  sienes  el  nuevo  azalran  tifie , 

Y  jen  torao  á  la  cabeza  inquieta  cifte. 

El  oloroeo  natrdo  el  dolor  qufta , 
Que  impide  el  don  y  gracia  del  oido , 

Y  el  moistnio  en  las  mujeres  solicita 
Hasta  haber  el  intento  conseguido ; 
Al  grueso  humor  consume  y  debilita , 
Que  de  la  arilcolar  voc  el  sonido 
Estorbar  suele,  por  tener  cerrados 
Los  miembros  de  la  lengoa  organizados. 

¡Oh  plantas  cuyas  ramas  saludables. 
No  solo  moestnn  su  valor  secreto , 
En  las  enfermedades  incurables. 
Mas  doman  á  las  fieras  con  su  efeto ! 
Del  infierno  á  las  sombras  detestables 
Ponen  con  su  poder  en  grande  aprieto, 

Y  á  las  estrellas  ftierzan  en  su  corso , 
SI  es  verdadero  el  mágico  discurso. 

Cuando  derrama  la  cruel  serpiente 
Por  los  sangrientos  cjw  vivas  llamas , 
Si  las  espinas  escabrosas  siente 
De  agudu  larxas  sobre  las  escamas, 
Hiere  á  la  lengua  con  el  fiero  diente , 

Y  entre  las  puntas  y  espinosas  ramas 
Esparce  por  la  boca  en  humo  envuelto 
El  ponzcnoso  espirito  resuelto. 

El  escorpión,  que  luego  que  el  sol  pndo 
Mostrar  la  tierra  de  su  luz  vestida , 
Prepan  siempre  el  agoyon  agudo , 
Deseoso  de  baoer  la  eorva  herida ; 

Y  por  la  cola,  de  piedad  desnudo , 
Yierle  ponzofia  y  cólera  encendida , 
Si  el  acónito  acaso  toca  ó  muerde, 
Al  punto  los  sentidos  todos  pierde. 

Si  devorando  por  su  mata  suerte 
La  doradilla  el  jabalí  cerdoso, 
A  lo  interior  la  envía,  dando  muerte 
A  la  hambra  en  asedio  riguroso; 
El  baso,  que  la  cólet«  divíme 
Del  hígado 'Sanguino  y  caTtnroso , 

Y  al  estómago  e«ftierzo  le  está  dando , 
Al  feroz  animal  le  va  faltando. 

Por  ventura,  ¿  no  son  bazafias  latius 
Hechas,  mi  Dios,  por  tu  divina  mano , 

8ue  de  varios  efectos  varias  ptamas 
ubran  la  selva,  el  soto,  el  monte,  el  llano? 

Y  las  que  fueron  portes  leyes  sadus 
Para  el  im  animal  remedio  sano, 
Medicina  eficaz  y  saludable , 
¿Para  el  otro  sean  dafio  Irreparable? 

La  cicuta,  que  al  hombre  de  la  vid^ 
Prira,  eiwendra  en  los  tordos  nutrimiento, 

Sueoon  la  buena  digestión  cocida 
el oorazonla Neran al  asiento , 
Antes  que  de  la  yerba  digerida 
Sus  espíritus  loque  el  frío  sustento ; 

Y  del  hebero  el  pasto  venenoso 
Es  á  las  codornices  proi^ediose. 
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El  buey,  naitfo  aniíAaV,  ▼  ooBvenicnto 
Al  oso  de  los  cirroil  y  la  reja 
Del  corvo  arado,  muere  de  repeñco 
Si  come  la  toacana  eaftaheja ; 
Del  dolor  vigilante  el  accRIente , 
Qae  á  nuestro  Irl^  corazón  aque]a , 
Coa  las  adormideras,  de  qae  asamos , 
Mochas  veces  aa  aduerme  y  reiKMamos. 

En  suma,  6  yo  pasee  por  los  prados » 
O  por  los  campos  fértiles  camine , 
O  me  soba  á  los  montes  y  collados, 
O  á  los  profundos  vallea  me  acecine » 
O  pase  por  los  bosques  acopados , 
O  por  ásperas  tierras  peregrine , 
Bailo  al  Eterno  Padre  en  cualquier  parte» 
De  quien  todo  derita  j  se  reparte. 

Mas  no  solo  adornada  fué  la  tierra 
De  irboles  y  fructíferas  guirnaldas, 
Qoe  preciosos  metales  en  si  encierra , 
Ricas  Jopa  esmalta  en  las  espaldas ; 
El  crisólito  claro,  que  destierra 
Us  dagas  sombras .  se  cria  en  sus  faldas » 

Y  la  asteria ,  que  al  ruego  con  que  adorna 
El  sol  al  mundo,  de  su  color  toma. 

El  diamante,  que  el  bombre  boy  tanto  preda. 
Que  con  la  sangre  del  cabrón  se  ablanda , 

Y  á  la  ripida  llama  menosprecia , 
Rompiendo  al  hierro  como  cera  blanda ; 
Coya  ?irtud,  tan  poderosa  t  recia , 

En  los  reinos  de  amor  gobierna  ▼  manda , 
Volviendo  ¿  la  mi^er  que  hizo  divorcio 
Mas  fidlmeme  al  marital  consorcio. 

También  en  brazos  de  to  tierra  nace 
La  negra  acates,  que  del  Ponto  fiero 
La  temerosa  escuridad  deshace 

Y  las  artes  del  mágico  agorero ; 
A  los  arrebatados  rios  hace 
Volver  atrás  á  su  principio  altero 

El  jacinto,  que  cuando  Febo  empieza 
k  anublarse ,  da  muestras  de  tristeza. 

El  carimneo  encendido,  que  arrojado 
Eo  las  llamas ,  se  Spasa  ó  se  marchita, 
Mas  con  el  agua  liquiaa  rociado , 
Arde  al  punto  y  de  nuevo  resucita ; 
El  ametisto,  que  al  clavel  rosado 

Y  á  la  violeta  bs  colores  quita , 
El  zafiro,  eon  cuya  lumbre  bella 

Se  escorece  la  mas  hermosa  estrella. 


El  rubio  oro,  con  cuyo  color  pinta 
Sus  mad^ias  el  sol  cuando  procura,. 
Guiando  el  carro  por  la  roja  cinta , 
Ifostrar  alegre  al  mundo  su  luz  pura; 
El  hierro,  que  si  vierte  sangre  tinta , 
La  misma  sansre ,  de  la  fuerza  dura 
Con  qae  á  los  bravos  corazones  doma , 
Cubriéndolo  de  orio,  venganza  toma ; 

A  quien  la  piedra  imán  con  ciegos  lazos 
Atrae  á  si  con  garfios  insensibles , 
Con  ocultos  anzuelos,  con  abrazos 
Secretos  y  con  redes  invisibles, 

Y  porfiando  con  estrechos  brazos 
Jamás  deja  los  ñudos  insufribles. 
Sin  los  cuales  con  él  está  añudada 
Fuertemente  sin  cnerda  ni  lazada. 

¡  Oh  váiturosa  tierra,  enriquecida 
Con  tantos  dones,  cuya  verde  gloria 
Por  el  Men  general ,  que  en  ti  se  anida , 
Suficiente  ^  ilustrar  cualquier  historia, 
A  escribir  tus  loores  me  convida, 
Merecedores  de  inmortal  memoria ! 
¡Oh  reina  á  quien  por  tu  merecimiento 
Todo  el  mundo  te  rinde  acatamiento ! 

Del  cielo  abierto  sobre  ti  desciende 
La  divina  influencia  para  ornarte; 
El  fuego  su  remoto  ardor  extiende 
De  ti  en  contorno  para  calentarte ; 
El  aire  del  veloz  viento  pretende 
Ser  conmovido  pera  refrescarte ; 

Y  por  templarte ,  con  humores  fríos 
Te  humedecen  los  mares  y  los  ríos. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  cuando  como  espiga 
A  crecer  comencé ,  con  su  guadaña 
La  muerte ,  pues  su  ira  no  mitiga. 
Hiciera  agosto  desta  inútil  caña , 
O  la  séptima  estrella,  tan  amiga 
Me  ftaera  al  tiempo  que  sali  de  España , 
Que  á  romper  con  la  reja  me  inclinara. 
Los  campos ,  que  yo  entonces  me  ayudara ! 

Pero  ¡ay!  que  el  tiempo  de  mis  tiernos  años 
En  vanas  pretensiones  he  gastado, 

Y  el  invierno,  sin  dar  fin  á  mis  daños, 
Nevará  sobre  ntí  cabeza  airado ; 
Porque  sin  acabarse  mis  engaños. 
De  mi  edad  el  estío  se  ha  pasado, 

A  quien  mat6  el  otoño,  que  hoy  despoja 
La  cima  que  el  verano  cubrió  de  hoja. 
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Padre  dd  ddo,  que  del  sot  bldste 
La  rueda,  de  Inmortal  fteego  adornada , 
Que  á  las  ^as  estrellas  curso  diste, 
A  las  errantes ,  regla  concertada ; 
Tá,  que  á  la  escura  luna  esclaredsle, 
Del  daro  Pebe  oon  la  luz  prestada , 
Tu  resplandor  Infunde  en  mis  sentidos 
Para  cantar  loe  astros  encendidos. 

La  dota  del  Zodiaco,  esculpida 
De  zafiros ,  y  mas  resplandeciente 
Que  la  plata ,  mas  rubia  i  encendida 

Sue  el  alba  bella  al  despunur  de  Oriente; 
ica  de  varias  Joyas  y  ludda , 
Tueree  el  viaje  per  la  Libia  ardiente. 
De  donde  viene  lleno  de  humedades 
El  faiviemo  j  de  negras  tempestades. 

Después,  eortando  al  cielo  demediado, 
AdoBoe  la  florida  primavera 
Nace  risue&a ,  ai  Aquilón  helado. 
Sin  correr,  endereza  la  carrera ; 
Desde  alli  las  espigas  abrasado 
Dora  el  cfllfo.  j  sube  ella  á  la  esfera 
Demediada  del  délo,  do  preside 
El  otoño,  qsM  Igual  al  tiempo  mide* 


En  esta  faja  dé  los  cuernos  vierte 
El  Aries  bellas  y  olorosas  flores , 
El  Toro  la  cerviz  ñudosa  v  fberte 
Adorna  con  nevados  resplandores; 
Los  dos  hermanos,  por  divina  suerte 
De  si  espardendo  rayos  tembladores. 
Hacen  eterna  la  amistad  unida 
Que  concordes  tuvieron  en  la  vida. 

El  caloroso  Cancro  nos  envía, 
Eenovando  la  fherza  del  estío. 
Cada  año  al  tardo  y  perezoso  día , 
Relajando  dd  hombre  el  vital  brío; 
El  León ,  oon  llis  llamas  que  en  si  cria , 
De  las  fuentes  agota  el  humor  frío , 

Y  los  pastos  y  selvas  acopadas 
Quema  con  sus  centellas  abrasadas. 

Muestra  la  espiga  en  flamas  encendida 
Con  maduras  aristas  la  Doncella , 
Que  antiguamentecon  razón  tenida 
Por  la  jastlda  taé.  su  dddad  bella ; 
Cuando  en  la  edad  del  oro,  ya  perdida. 
Rigió  los  siglos  venturosos  ella, 

Y  las  leyes  civiles  publicaba 
Alegre,  y  con  las  gentes  conversaba. 
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No  era  entonces  el  curso  peligroso 
De  las  soberbias  ondas  conocido. 
Ni  sobre  el  yunque  el  hierro  riguroso 
El  adusto  ciclope  habia  batido; 
Ni  confiado  el  hombre  codicioso 
En  los  dudosos  vientos,  atrevido 
Buscaba  sobre  tablas  fabricadas 
Las  riqueías  remotas  y  invidiadas. 

Pero  después ,  cuando  en  la  edad  postrera 
Con  el  hallado  hierro  se  alegraron 
Las  gentes,  y  con  ira  ▼  safia  fiera 
Las  enemigas  armas  del  labraron ; 
La  Virgen  sancta  al  cielo  abrió  carrera , 
Que  Júpiter  y  Témis  engendraron, 

Y  entre  la  Libra  y  el  L^on  sediento 
Jimto  al  frió  Booies  hizo  asiento. 

La  Libra  las  balamuis  suspendiendo» 
Al  tiempo  iguala ;  del  dañado  seno 
Vierte ,  con  rayos  de  Airor  ardiendo. 
El  Escorpión,  pestífero  veneno: 
La  cnerda  del  cruel  arco  extendiendo 
El  Sagitario,  de  piedad  ajeno, 
A  vibrar  la  saeta  aguda  y  diestra 
Comienza,  armando  la  espantosa  diestra. 

El  Capricornio  de  uno  y  otro  cuerno 
Esparce  y  délos  pechos  luces  bellas; 
Cristal  derrama  el  Ganimedes  tierno 
De  la  broca  adornada  de  centellas ; 
Poniendo  fin  al  riguroso  invierno, 
Con  las  colas  de  candidas  estrellas 
Hacen  el  uno  y  otro  animal  mudo 
Del  gran  Eufrates  el  dorado  fiado. 

Estas  figuras ,  qub  formó  y  compuso 
En  el  aran  templo  el  Padre  omnipotente. 
Del  primer  móvil  con  circular  uso 
Arrebatadas  soo  continuamente ; 
Pero  del  cielo  al  eje  Inmoble  puso» 
El  cual  rompiendo  va  Invisiblemente 
La  tierra ,  y  rige  al  nivelado  mundo 
Con  el  polo  encumbrado  y  el  profundo. 

La  Osa ,  que  al  navegante  codicioso 
En  Fenicia  guió,  ciñe  y  rodea 
Al  Árctico  con  giro  perezoso, 

Y  tarda  en  tomo  del  Heles  pasea ; 
El  Dragón  con  el  cuerpo  sinuoso 
De  un  lado  á  la  cabeza  sefiorea 
De  Heles,  y  del  otro  á  Cinosura 

La  cola  enciende  con  su  lumbre  pura. 
Desde  los  pies  ocupa  hasta  el  pecho 
Del  Norte  helado  el  circulo  á  CcSfeo, 
A  cuya  hUa ,  del  terrible  estrecho 
En  las  Indias  libró  el  fuerte  Perseo; 

Y  la  corona ,  que  sacó  á  despecho 
Del  rey  de  Creta  al  indito  Teseo 
Del  lablrinto,  con  su  lúa  dorada 
Resplandece ,  de  joyas  adornada. 

Muestra  las  cuerdas  la  suave  lira. 
Con  qoe  al  infierno  Órfeo  abrió  camino» 

Y  las  selvas  movió  y  aplacó  la  ira 
De  fieros  brutos  con  su  son,dÍ\ino; 
El  cual  hoy  á  mayor  poder  aspira , 
Que  si  atrajo  á  su  canto  peregrino 

Los  bosques,  mueve  ahora  en  su  alta  cumbre 
Del  cielo  la  voluble  pesadumbre^ 

Junto  á  Engonaso  el  cij$ne  plateado 
Asiste  ( precio  de  su  hermosura) , 
Con  el  cual  engañó  el  enamorado 
Júpiter»  disfrazado  en  su  figura, 
A  Leda ,  y  en  sus  brazos  recostada 
Término  puso  á  su  pasión  dura ; 

Y  el  ave  hoy  dia  por  el  ancho  cielo» 
Llena  de  estrellas ,' tiende  el  sacro  vuelOi^ 

En  la  silla,  de  perlas  recamada,, 
La  Caslopea ,  que  venció  en  belleza 
A  las  nin£is  del  mar,  está  sentada , 
Que  nunca  cae  y  á  caer  empieza ; 
Levanta  en  alto  la  sangrienta  espada 
Con  que  cortó  á  Medusa  la  cabeza 
Perseo;  y  Erietonio  soberano 
Maestra  los  cabrítillos  en  la  mano. 


Esculapio»  que  dio  á  la  nmerla  gente 
En  otro  tiempo  vida,  al  ponzoñoso 
Escorpión  pisa;  la  cruel  serpiente 
Con  oro  esmalta  el  cuerpo  sinuoso; 
El  ave ,  que  con  vuelo  tan  valiente 
Hasta  el  cielo  llevó  al  joven  hermoso» . 
En  el  Olimpo  clava  el  corvo  pico 
De  los  diamantes  y  topacios  rico. 

Saliendo  de  los  náufragos  humores 
El  delfin  Junto  al  águila  se  ofrece. 
Que  con  los  imitados  resplandores 
Escamado  en  el  cielo  se  aparece ; 
Con  los  piá  estribando  corredores 
Sobre  el  circulo  estivo,  resplandece 
El  animal ,  que  á  los  poetas  sabios 
Con  su  licor  movió  los  dulces  labios. 

Andrómeda  las  manos  extendiendo » 
De  Perseo  el  trabijo  inmortal  hace. 
La  cual,  cuando  la  Libra  va  naciendo» 
Muere ,  y  óon  Piscis  y  el  Ariete  nace; 
Cercado  sus  divinos  pies  luciendo 
El  triángulo  junto  al  Aries  yace, 

Y  el  que  iguales  los  tres  ángulos  forma 
De  la  vida  perfecta  al  hombre  informa. 

Del  otro  lado,  donde  el  Austro  ardiente 
Sopla ,  la  gran  ballena  plateada , 
Del  Eridano  sobre  la  corriente 
La  cola  encorva,  de  oro  matizada; 

Y  contra  el  toro  el  Orion  valiente    . 
Muestra  en  alto  la  clava  levantada. 
El  cual ,  cuando  sécala  la  visera. 
Publica  guerra  con  tempestad  fiera. 

La  oonedora  liebre  temerosa 
Por  el  campo  hiemal  sale  huyendo, 
A  quien  ardiendo  en  llamas  presurosa 
Va  la  cruel  canícula  siguiendo. 
Que  vierte  de  la  boca  ponzoñosa. 
Inficionando  el  aire»  fuego  horrendo ; 
De  la  nave  las  velas  extendidas , 
Blanquean  de  zafiros  guarnecidas. 

La  mitad  de  su  cuerpo  la  hidra  tiende 
Debiólo  del  león»  la  cola  larga 
Hasta  el  centauro  monstruoso  extiende. 
Contra  la  cual  el  cuervo  el  pico  alarga ; 

Y  en  medio  de  su  cuerpo  la  urna  pende» 
Donde  Apolo  gustó  la  númida carga; 

El  ara ,  adonde  se  ofrecían  olores , 
aparee  ahora  vivos  resplandores. 
Coando  la  noche  tiende  el  negro  velo 

Y  todos  los  colores  se  confunden. 
Estas  y  otras  antorchas  que  del  cíelo 
En  el  templo  su  luz  viva  difunden. 
Hermoseando  con  la  vista  al  suelo , 

?aietud  en  el  mortal  limite  infunden  » 
vibran  desde  lo  alto  las  estrellas 
Continuamente  rayos  y  centellas. 

Al  nacer  y  al  morir  soo  variables. 
Porque  entonces  el  Ponto  alborotado» 
Unas  veces  con  ondas  intratables 
Sus  encendidos  fuegos  han  bañado; 
Otras ,  las  altas  cumbres  deleznables 
De  sus  salados  reinos  ha  allanado » 

Y  quietado  las  tímidas  riberas, 
Sobresaludas  con  las  aguas  fieras. 

Estos  htOB  del  alto  firmamento 
Son  de  suceso  próspero  al  piloto. 
Que  sin  temer  al  ímpetu  violento 
Del  enojado  mar  y  redo  noto, 
En  blanca  espuma  al  trémulo  elemento 
Vuelve  con  los  polidos  remos  roto; 

Y  ellos  le  muestran  con  feliz  pas^e 
De  los  salados  campos  el  viaje. 

Es  sin  medida  la  inmorUl  grandeza 
Destas  hachas  y  vivos  resplandores ; 
Mas  la  larga  disUndade  su  alteza 
Las  representa  en  ángulos  menores; 

Y  cuanto  mas  oblicua  su  bdleza 

Nos  muestran ,  soo  al  parecer  mayores , 
Por  las  exhaladones  que  se  engruesan 

Y  entre  ellas  y  nosotros  so  atraviesan 


DE  LA  CRBAqON  DEL  iftjNDO,  DÍA  CUARTO. 


Como  cuando  la  piedra  somereida 
Eo  (06  corrientes  y  hámidos  cristales. 
Nos  la  muestran  mayor  de  su  medida 
Lofi  bañadoA  y  gruesos  manantiales; 
Al  contrario,  cuando  hacen  la  lierída 
Mas  derecha  los  rayos  celestiales 
De  los  astros,  que  en  llamas  resplandecen , 
Jtenores  en  sus  drculos  parecen. 

En  esta  octava  esfera,  cuando  encubre 
Sn  circulo  la  luna  plateada , 
Yooo  las  alas  á  la  tierra  cubre 
La  noche  de  centellas  rodeada » 
Uoa  redondea  grande  se  descubre 
Por  todas  partes ,  la  cual  ftié  llamada 
Via  Iklea ,  pues  della  la  blancura 
En  el  color  parece  lecbe  pura.  ,^ 

Esta  suooede  contra  el  polo  ílrio»  '^  *  ^ 

sos  hilos  plateados  apartando 
Del  circulo  de  Bóreas,  y  al  estio 
Toca,  del  alta  Casiopái  b^g'ando ; 
Después  corta  las  velas  del  navio 
De  Argos ,  cuando  ya  en  alto  caminando 
Al  Eríctonio  sube ,  y  en  la  estrella 
Acaba  el  orbe ,  que  comenzó  della. 

Y  como  el  arco  celestial  que  pinta  ,| 

La  primavera  en  sn  florida  alteza »  /y.  ' 

Y  en  la  flria  de  vario  color  tinta 
Anuncia  oe  las  nubes  la  aspereza » 
Asi  se  muestra  la  estrellada  cinta 
Del  sefialado  cielo  en  la  grandeza , 
Despertando  biquietud  en  los  mortales 
Qne  escudrifian  sus  causas  naturales. 

Unos  dicen  que  cuando  el  atrevido 
Faetón  gobernó  el  carro  dorado 
Del  sol  por  el  Zodiaco  encendido, 
Qne  mostró  este  camino  plateado; 
Entonces  el  Olimpo  esclarecido 
Ardió  en  vivas  centellas  abrasado, 

Y  d  incendio  en  los  astros  quedó  impreso» 
Qne  hoy  dan  fe  del  pretérito  suceso. 

Otros  afirman  que  del  pecho  hermosa 
De  Juno,  reina  de  los  sueltos  vientos , 
Corrió  de  lecbe  un  rio  caudaloso, 
One  manchó  desta  f^a  los  asientos ; 
Otro,  escritor  antiguo  y  fabuloso, 
Befiere,  con  no  menos  fingimientos , 
One  los  sabios  y  héroes  del  gran  Marte 
Dd  mundo  gozan  en  aquella  parte. 

Has  yo  entiendo  sin  duda  que  esta  zona 
El  señalarse  en  su  encendida  cumbre. 
Es  porque  alli  extendió  la  gran  corona 
Sos  llamas  con  mas  densa  muchedumbre  ; 

Y  como  tantos  fuegos  amontona , 
Siempre  parece  alii  mayor  la  lumbre » 

Y  el  Olimpo  mas  claro  resplandece 
Con  la  luz  qne  la  cinta  al  cido  ofrece. 

Después  debajo  de  la  gran  cortina 
Del  firmamento,  llena  de  diamantes» 
Poso  de  Dios  la  voluntad  divina 
Por  su  orden  los  siete  orbes  errantes; 
El  que  mas  á  los  fijos  se  avecina 
Es  aqnel  que  los  siglos  inconstantes 
Eo  su  memoria  páfído  revuelve , 

Y  en  seb  lustros  adonde  salió  vuelve. 

Luego  desde  so  excelso  trono  muestra 
El  rostro  alegre  Júpiter  sagrado. 
El  cual  esparce  con  la  feliz  diestra 
En  los  hombres  snoceso  afortunado» 

Y  por  los  doce  signos  gula  y  adiestra » 
El  carro  de  oro  y  plata  matizado. 
Acabando  de  dar  la  vuelta  entera 

En  otro  tanto  tiempo,  de  su  esfera.. 

En  este  celestial  globo  tenia 
Reservadas  el  Padre  soberano 
La  corona,  tiara  y  monarania. 
Que  después  repartió  al  linaje  humano; 
Entre  ellas  bimortal  resplandecía 
El  ceptro  insigne  de  Fernando  hispano» 

Y  la  corona  de  Isabel  su  esposa, 

£n  sus  haiaBas,  cerno  el  Bey»  Carnosa» 


Los  cuales  extendieron  por  el  mundo 
Sus  leves  y  pragmáticas,  soleando 
De  la  mflel  gente  el  piélago  orofundo» 
Las  enemigas  ondas  azotando; 
Al  escuadrón  de  Eolo  furibundo 
Las  católicas  velas  desplegando, 
Con  que,  seguros  del  peligro  cierto» 
Siempre  aferraron  ai  amado  puerto. 

Alli  se  via  descubiertamente 
Para  el  primer  Filipo  reservada  ? 

La  corona,  que  ornó  su  altiva  firente»  '^ 

Del  uno  al  otro  polo  respectada ; 
Bl  cual,  como  el  sol  puro  en  Occidente^ 
Nos  encubrió  sn  vista  deseada , 
Acortando  la  muerte  al  Rey  Invito 
Las  glorias  con  el  término  prescrUo. 

Pero  ai  fin  nos  de||ó  á  Cirios  Hamoao» 
Qne  con  la  herencia  de  la  fortaleza 
De  sns  abuelos,  trfnnfó  animoso 
Del  infido  poder  y  sn  grandeza, 

Y  guarneció  en  contomo,  victorioso 
A  pesar  de  los  hados,  la  cabeza 

Con  la  diadema  del  soberbio  imperio» 
Qne  en  otro  tiempo  gobernó  Tiberio. 

Luego  la  regia  insignia  se  mostraba» 
Con  que  al  segundo  valeroso  Atlante, 
El  magnánimo  Jove  coronaba. 
Vertiendo  paz  tranouila  en  sn  semblante; 
Kl  cual,  con  tal  pruaencia  gobernaba» 
Que  sqjetó  de  ocaso  y  de  leránte» 
Solamente  con  ella  reinos  varios» 
Hoy  á  Ü,  gran  PiUpo,  tributarios. 

Tú,  magnáninio  Rey,  qne  deseoso 
De  augmentar  la  católica  fe»  esgombros 
Con  la  luz  de  tu  celo  piadoso 
De  la  morisca  y  infiel  secta  las  sombras. 
No  permites  que  idioma  tenebroso 
En  los  estados,  donde  rey  te  nombras » 
Eclipse  las  unánimes  ciudades. 
Fundadas  en  católieas  verdades. 

Y  aunque  el  haber  á  Espafia  liberudo 
De  la  borrasca,  qne  con  rigor  mueve 
El  contrario  Aquilón  IHo  y  helado» 
A  los  Reyes  Católicos  se  debe 
Haber  de  todo  punto  ahuyentado 
De  nuestros  reinos  tan  maligna  nieve; 
A  ti,  tercer  Filipo,  se  atribuya. 
Columna  de  la  fe»  defensa  suya. 

Después  de  iove,  Marte  con  sn  almete 
Armaoo,  la  espantosa  lanu  afierra. 
Que  en  los  Inquietos  ánimos  promete 
Tristes  dellctos  de  enemiga  guerra ; 
Con  los  sueltos  caballos  arremete 
Por  el  quinto  orbe,  y  la  cartera  cierra» 
Mientras  dos  veces  la  cabeza  alzada 
Muestra  Cérea  de  espigu  coronada. 

En  tanto  qne  del  mar  Cintla  la  frente. 
Trece  veces  sacó  con  luz  entera. 
Corriendo  oblicno  el  sol  resplandeciente» 
Ténnino  pone  á  sn  veloz  carrera; 

Y  con  el  regalado  molo  ardiente 
Mide  los  meses  desde  sn  alu  esfera. 
La  hermosa  Venus ;  amorosos  juegos 
Inftmde  alegre  con  sns  dnleea  inego& 

Mercurio,  UJo  de  Haya,  mensijero 
De  J<iplter,  y  mude  cortesano» 
En  las  mercaanrias  medianero, 
Lleva  el  caduceo  en  la  derecha  roano, 
Que  por  ser  en  sn  vuelta  tan  ligero. 
Tiene  dominio  en  el  discurso  humano, 

Y  cual  Venus,  qne  adonde  sale  vuelve 
Dentro  de  un  ano,  el  presto  curso  absnelveí 

Acsba  elgiro  áñ  sn  estrella  helada 
En  veintiocho  dias  la  serena 
Luna,  que  cnanto  mas  está  apartada 
De  su  hermano,  de  luz  está  mas  llena ; 
La  cual,  ya  bija,  ya  alta»  ya  hinchada 
Camina,  ya  los  cuernos  en?}ena 
Del  globo  lleno,  ya  de  nuevo  crece, 
Agora  no  se  le»  ya  se  aparece. 


1 


EL  DOCTOR  ALmSO  DE  ACEVEDO. 


Deste  modo  losoilwseelesitoles 
Adornó  el  Criador,  mas  yo  oo  creo 
Que  puso  tantas  Joyas  lamortales 
Solo  en  los  cielos  por  vistoso  arreo ; 
Si  la  silvestre  flor  qae  entre  jarales 
Mace,  y  la  piedrecoela  qoe  de  Alfeo 
Entre  arenas  menudas  se  entretiene, 
8a  natural  virtud  vemos  que  tiene. 

Y  asi  no  están  resplandeciendo  en  vano 
De  los  astros  los  drcalos,  mayores 

Qne  la  ancha  redondez  del  Océano, 
Aanque  la  vista  Jnaga  ser  menores ; 
Mi  solamente  el  templo  soberano 
Hermosean  los  vivos  resplandores, 
Qne  también  denramando  sn  influencia, 
Sobre  loi  cuerpos  tienen  preeminencia. 

Apenas  nraestra  núhfe  el  boritonte 
La  visera  calada  Orfon  fuerte, 
Cuando  entristece  al  padre  de  Faetonte 
El  Noto,  7  de  las  alas  ríos  vierte ; 
El  fiero  mar  eobre  el  mas  alto  monte. 
Rabiando  Sella,  los  humores  vierte; 
Teme  el  Ciclope  que  el  bañado  juego 
Mo  apague  de  Etna  al  encendido  fuego. 

Mas  si  levanta  con  lucida  lumbre 
La  clara  frente  de  Meptono  el  hijo, 
Cesa  de  la  salada  pesadumbre 

Y  de  los  vientos  el  gemir  prolijo; 
El  sol  alegre  desdé  su  alta  cumbre 
En  los  hombres  fnftinde  regodjo, 

Y  temerosa  la  cargada  nube 
Huyendo,  á  los  mas  altos  montes  sube. 

Y  cuando  dtt  las  Riades  el  coro 
Nace,  oue  entre  las  ruedas  estrelladas 
Del  cielo,  puso  el  eiceslvo  lloro. 

Las  nubes  de  los  vientos  azotadaá. 
Llorando,  cubren  las  madejas  de  oro 
De  las  hijas  de  Atlante,  lastimadas, 
Oue  truecan  con  sus  llantos  y  dolores. 
En  ríos  á  los  húmidos  vapores* 

La  sediente  caniciila,  sí  el  pecho 
Ensefia  en  vivas  llamas  abrasado» 
Perturba  al  aire,  y  del  liondoso  estrecho 
Con  su  ardor  turba  al  nadador  ganado ; 
En  los  cuerpos  humanos,  i  despecho 
De  los  hombres,  envía  un  destemplado 
Calor,  que  por  las  venas  discurriendo. 
Las  naturales  obras  va  impediendo. 

Luego  si  en  él  Olimpo  né  hay  oeofceNa 
Que  en  los  circuios  indmos  no  mfluya 
Mudanza  alguna  oon  su  lumbre  bella, 

8ue  las  cosas  augmente  6  disminuya ; 
stá  daro  que  á  cada  errante  estrella 
También  sobre  nosotros  se  atrib«ya 
Alguna  natural  virtud  secreta 
Que  influye  desde  el  oirculo  éi  planeta. 

Con  el  rigor  de  so  mélanoolla 
Saturno,  en  los  humanos  corazones 
Humores  gruesos  y  viscosos  cria, 
Mezclados  con  suspiros  y  aflidones ; 

Y  revolviendo  el  globo,  al  mmido  envia 
Con  fiera  tempestad  inundaciones; 
En  los  hombres  derrama  árido  y  frío 
El  pálido  color  del  aeco  estio. 

Jove,  como  callenta  y  humedece 
Templadamente,  desde  su  alto  asiento 
En  los  prudentes  ánimos  ofrece, 

Y  reparte  ei  benigno  pettsamieaco; 
Los  piadosos  pedbos  enternece 

De  la  concordui  con  el  instrumento» 
En  oompafiia  de  la  vida  booesu. 
De  costumbres  padficaa  compuesta. 

El  fiero  Marte,  seco  y  encendido, 
Los  inhumanos  oorasones  prende 
Con  el  ardor  de  su  crueldad  nacido, 

Y  por  las  venas  llamas  de  ira  eitiende, 

8ue  irriuda  con  Ímpetu  atrevido 
e  si  misma,  al  ftiror  y  rafohi  enciende, 

Y  impadente  oon  sangrienta  guerra. 
Hace  daño  á  los  hombres  y  á  la  tierrt. 


El  Sol,  padre  de  todo  cuanto  nace. 
Cuando  en  su  nadmiento  está  muy  fuerte, 
Justos  y  heroicos  á  sus  h^os  hace, 

Y  en  sus  labios  el  dulce  panal  vierte; 
Yénus,  con  su  risueña  vista  aplace. 
Influyendo  su  estrella  feliz  suerte, 

Y  husaededendo.  mas  de  lo  que  es  juslo^ 
Despierta  en  los  humanos  torpe  gusto. 

Con  su  naturaleza  variable. 
Obra  mudanzas  de  naturaleza 
Mercurio,  y  d  planeta  mas  instable 
Causa  oon  su  humedad  en  la  cabna 
Humor,  que  hace  al  hombre  inezplicable, 
Llenándole  la  lengua  de  torpeza , 
Por  cuya  enfermedad,  oon  ansia  loca. 
Daña  en  espuma  la  toirdda  boca. 

También  cuáfido  la  Luna  se  pasea. 
Vertiendo  de  los  cuernos  ofo  fino. 
Los  vientos  entré  si  fiera  pelea 
Mueven  con  espantoso  torbellino ; 
Si  en  el  tercero  dia  la  rodea 
Con  ne^  nube  entorno  d  orbe  trino, 
El  mannero  con  los  remos  rotos. 
Ofrece  al  ddo  duiiUcados  votos. 

Pero  usurtNindo  sus  mct|illas  bellas, 
El  color  á  la  plata  y  leche  pura, 
Al  Ponto,  qne  amenaza  las  estrellas, 
Con  dulce  paz  el  céfiro  asegura ; 
El  Austro,  dando  fin  á  sus  querellas, 
Enjuga  el  llanto  de  la  cara  escura ; 
Cintia  entretanto,  desde  la  alta  cumbre. 
Viste  á  la  tierra  con  serena  lumbre. 

i  Oh  diosa  de  las  selvas,  de  humedades 
Madre,  espejo  del  sol,  del  mar  señora. 
Medida  de  las  décadas  y  edades. 
Del  mal  oculto  fiel  descubridora. 
Pronóstico  de  varías  tempestades, 
Que  el  suelo  de  los  itechos  evapora ! 
Con  tus  mudanzas  las  defünctas  miescs 
Macen  y  ondean  en  diversos  meses. 

Cuando  vas  por  el  cielo  paseando. 
La  noche,  como  á  reina  esclarecida , 
Con  antorchas  te  sale  acompañando 
Toda  de  negro  resplandor  vestida , 

Y  al  tiempo  que  al  león  el  sol  dorando 
Va  la  cerviz,  en  llamas  encendida 
Coronas  de  los  árboles  las  frentes, 
Con  las  guirnaldas  de  la  vid  pendientes. 

T6.  en  la  tierra  dd  uno  y  otro  coeroo, 

Y  de  la  llena  redondez  arrojas 
El  frió  natural  en  el  invierno, 

Y  los  bosques  del  verde  honor  despojas. 
Restituyendo  en  el  verano  tierno 

A  los  desnudos  árboles  las  hojas; 
Tú  pones  leyes  al  furioso  abismo 
Del  Ponto,  y  te  obedece  el  Ponto  mismo. 

Mas  enceodido  que  la  roja  grana, 
Por  las  arterias  v  bañadas  venas 
Con  tu  poder  el  liquido  hnmor  mana. 
El  mar  cubre  v  descubre  ^us  arenas; 
Las  tristes  induencias,  oh  Diana, 
De  las  estrellas  templas  y  refrenas 
A  los  vivientes,  de  quien  eres  causa ; 
Tucdestial  humor  augmento  causa. 

Eres  también,  cual  luna  vidriosa. 
Que  sin  agena  luz  no  resplandece , 
Que  Apolo  con  su  lámpara  hermosa 
Piadoso  tu  oirculo  esclarece ; 
Mas  no  siempre  tu  rueda  luminosa 
En  ei  ddo  de  un  modo  se  aparece. 
Que  cuando  pone  en  ti  su  vista  grata 
De  lado,  muestras  t6  la  hoz  de  plata. 

Si  ezdiámetro  está  contigo  opnesto. 
Loa  cuernos  en  el  orbe  entero  juntas, 

Y  luego  poco  á  poco  de  tu  gesto 
Dismmuyendo  las  eolores  juntas 
Renuevas,  hacia  donde  d  sol  se  ha  puesto, 
De  la  cabeza  las  cornudas  puntas. 

Hasta  que  de  tu  esposo  los  despojos 
Goias,  oerrudo  de  placer  los  qjos. 
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Pero  fi  de  li  nifinaptneopiNtU» 
So  luz  te  eoTla  por  cataiiao  recto, 
Y  la  tiem  AMA  n  Dwdio  de  ambos  pnetta, 
U  tierra  el  resplandor  qvlla  A  to  aapecto 
One  de  sa  olara  redondea  topreeta, 
I  asi  edipiaa  ta  eircolo  perfecto» 
Aonqne  despiiéSv  eo  poco  tiempot  viiro 
Sflreoo  j  claro  ta  redondo  giro ; 

Como  cuando  las  nnbee  van  eorrleado 
Por  el  aire  cargadas  de  hamedadesy 
Los  esparddoa  rayos  enenbriendb 
De  Pebo,  con  cerradas  tempestades^ 
Pero  cesando  el  torbellino  norrendo 
CoD  que  bajeron  las  escaridades» 
Ufano  descubriéndose,  derrama 
Los  dorados  arroyos  de  sn  llama. 

En  soma*  niinoa  tienes  firme  estado. 
Eres  menor,  cuando  en  la  vuelta  creces, 
Coando  mengua  tu  globo  plateado, 
Ibyor  á  nuestros  cjos  te  apareces ; 
Ya  apresuras  tu  curso  arrebatado, 
Perezosa  caminas  otras  veces ; 
Ya  te  abajas,  ya  en  alto  el  paso  mueres, 
Y  en  las  cosas  madansas  varias  Ibieves. 

Y  es  Inllilible,  que  ta  docta  gentn 
One  tus  eflBctos  no  penetra  y  saJ)e, 
No  puede  discernir  perfectamente 
El  pelim  del  mal  agudo  y  grave ; 

Due  A  los  cuerpos,  es  cierto,  el  accidente 
Que  poco  mas  ó  menos  les  agrave. 
Según  el  varío  aspecto  y  el  consorcio 
Qne  con  los  astros  baces  y  divorcio. 

Si  acaso  Juntas  la  menguante  Agente 
Con  el  Aries,  del  sol  en  eompafUa, 
£1  que  entonces  enferma,  ardor  calieBle 
Dentro  del  encendido  pecho  cria ; 
Como  las  llamas  de  la  cueva  ardiente 
Que  con  ftiror  al  aire  el  Etna  envía, 
One  en  sus  venas  y  arterías,  entre  azufre 
Ha  tanto  tiempo  que  el  gigante  sufre. 

Mas,  si  del  Toro  en  el  lugar  florido 
Con  liarte  y  con  Apolo  te  apareoes, 
Al  triste  enfermo  impides  el  sonido 
De  la  vox,  y  la  lengua  le  entorpeces; 

Y  si  te  mira  Fénon  afligido 

Por  diámetro  en  Gémmis,  ofreces 
Un  humor  grueso,  que  al  doUeote  aqueja, 
El  cual  suspira  y  de  dolor  sequía. 
Si  te  conturba  dentro  de  tu  casa 
Por  cuadrado,  después  que  has  esparcido 
Por  las  medulas  un  ardor  sin  tesa. 
Vuelves  de  nieve  el  cuerpo  descaído; 

Y  si  con  d  León,  que  al  cielo  abrasa. 
En  el  aspecto  mismo  te  ha  afligido. 

La  mudanza  que  el  triste  astro  dispone. 
La  complexión  humana  descompone. 
Si  con  la  Yiraen  sale  aeompafiando 
Júpiter  tu  deidad,  mas  fuerte  y  dura 
Sai  la  flaca  enfermedad,  turbando 
Al  hombre  con  flrenética  locura ; 
i  Oh  enantes  veces  en  la  Libra  estando 
Opuesta  con  Saturno,  allá  en  su  altura, 
Al  enfermo  el  celebro  has  violeatado, 
T  en  sos  sienes  dolor  grave  cansado  I 

Si  ooD  el  signo  ootevo  ponsohoso 
Cambias,  medio  circulo  apartedu 
De  Saturno,  en  veneno  peligroeo 
Truecas  la  sangre  pura  y  deUeada^ 
Si  en  la  octeva,  el  Centeuro  riguroso, 
Jove  y  Venus  contigo  hacen  morada. 
En  aquél  punto  caterrosos  ríos 
De  si  distilan  los  celebres  fríos. 

Si  en  la  séptima,  el  viejo  Cello  mira , 
De  Pan  entre  los  cuernos,  tu  semblante 
El  doliente  del  pecho  saca,  y  tira 
La  ansiada  voz  al  délo  penetrante; 
Mas  ingnieto  gue  el  mar  cuando  suspira» 
Miedo  infundiendo  al  pobre  navegante, 

Y  un  tépido  sudor  su  cuerpo  altera. 
De  quien  después  el  frió  se  apoden. 
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Si  Venus  y  Saturno  ven  unida 
Con  Acuarío  en  la  décima  tu  estrella. 
Celosa  engendras  eóleraencendida 
En  el  trister<|ue  al  délo  se  querella ; 
Mas,  tff  por  cuadro  aspecto  ve  ceñida 
Celio  con  Piscis  tu  redondez  bella. 
En  lo  intimo  del  pecho  d  yelo  extemo 
Siente  d  enfermo  del  nevado  invierno. 

Pero  d  sd ,  ny  de  la  naturalesa. 
Modera  con  sus  rápidas  saetea , 
Del  aire  inficionado  la  maleza. 
El  rigurosoinflujo  de  planetes; 
Aunque  también  inflinde  forte  iezu 

Y  espíritu  en  los  rayoá  y  cometes ; 
¿Gómooomencaré  tu  loerjoeundo, 
Fuente  de  luz,  gobernador  dd  mundo  ? 

T6  abres  toa  poros  de  la  tierra  dora, 

Y  penetrando  sus  eotraBas  frias. 
Con  los  calores  de  tu  Imnbre  pura 
En  las  raicea  una  virtud  criu 

Con  que  eubres  los  bosques  de  espesura, 

Y  á  los  troncos  d  verde  ornato  envías. 
Adornando  con  flores  desde  d  délo 
La  superficie  dd  estéril  sudo.  * 

Tá«  de  los  astros  entre  si  ootttrorios. 
Acuerdas  la  enemiga  oompetenda, 

Y  ya  los  elementos  advefsaríos. 
Por  su  continua  guerra  v  diüsranda 
Perecieran,  d  en  sus  efectos  ^rtes 
No  los  recondiiaae  la  tnflaenda 

De  tu  virtud,  con  que  laa  mieaes  nacen, 

Y  treguas  entra  d  ios  vientes  hacen. 
Tú  tienes  de  oso  rico  flrme  ademo 

En  medio  de  los  deloe,  y  en  tu  esfera 
Haces  lo  que  del  músico  instrumente 
En  la  mitad,  te  cnerda  obra  tercera. 
Que  de  las  otras,  el  discorde  acento 
Gonderte  en  ármente  placentera: 
Ad  tfl  acuerdas  en  sus  vueltaa  varias 
Las  estrellas  errantes  y  contrarias. 

Las  fbrmu  oon  tu  luz  diferenciando 
De  las  cosas,  distingues  los  colores, 
Venando  del  Océano  sacando 
Los  fogosos  caballoa  voladores. 
Vas  de  oro  en  alte  d  ehtvo  levantendo. 
Encendido  con  vivos  resplandores, 
Con  nuevas  fnersaa  las  arteriss  rtogu 
Baste  que  al  demedtedo  ddo  llegaa. 

Has,  cuando  de  lo  alte  presurolo 
Cayendo,  inclioas  el  ligero  paso, 
Las  doradas  madejas  descoso 
De  bañar  en  las  ondea  dd  ocaso» 
Todo  anímd  afloja  persaoso 
El  natural  vigor  del  cuerpo  laso: 
Tales  efectos  hace  la  preseoda. 
Oh  Apolo,de  tus  rayos  y  d  ausenda. 

Como  la  ddieada  y  fnesca  rosa , 
Que  con  d  puro  fuego  de  tu  lumbre 
Sobre  la  verde  base  en  que  renosa , 
Ufena  muestra  la  dorosa  cnmnre ; 

Y  si  la  grada  de  tu  viste  hermosa 
Cubres  con  añnblada  pesadumbre, 
Elte ,  humiltaado  d  sudo  la  cabeza , 
Manmite  las  m^Uaa  de  tristeza. 

Tus  esparddos  rayos  sutlltaan 
Dd  mar  las  exhaladas  Impresiones, 

Y  en  alto  eondensadas  se  dedizao 

De  helada  nieve  en  húmidos  vellones; 
Cuando  el  frió  y  el  viento  la  ira  atizan , 
Se  congelan  cual  balas  de  cañones. 
Otras  veces  en  lluvias  se  resuelven, 

Y  á  los  senos  dd  vaste  Ponto  vuelven. 
Cuando  desde  el  Olimpo  á  los  mortales 

El  Toro  envia  la  estedon  templada 
Del  año.  y  por  Oriente  alegre  sales. 
Viendo  la  antigua  tierra  renovada, 

Y  entrando  por  las  casas  celestiales, 
Dora  tu  luz  su  fábrica  labrada, 

El  aire,  que  sin  nubes  se  aparece. 
Baste  <pie  mueres,  siempre  resplaudcee. 
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Sá  t6  eacobra  al  nacer  escuro  velo* 
O  pálidas  descubres  las  mejülsst 
El  Océano,  amenaxando  al  délo, 
Se  Tuelve  airado  contra  las  orillas; 
Pero  si  Tíertes  por  el  aocho  suelo 
De  los  cabellos  llamas  amarillas, 
£1  padre  de  los  Tientos  la  ira  recia 
De  sus  bijos  en  vano  menosprecia. 

Porque  el  Austro  augmentando  los  enojos, 

Y  el  opuesto  Aquilón  arrebatado. 
Rompiendo  de  la  cárcel  los  cerrojos. 
Combaten  á  porfia  el  mar  hinchado; 
Nelpuno  con  los  húmidos  despojos» 
Entre  dudosas  ondas  asolado, 

No  sabe  á  quién  ha  de  acudir,  que  mira 
Igual  la  rabia  de  los  dos  y  la  ira. 

Pero  apenas  la  ciega  noche  Igualas 
Con  el  día ,  en  el  Aries  albergando. 
Cuando  batiendo  las  templadas  alas 
Los  Tientos,  y  las  cosas  mmentando. 
Los  troncos  Tistes  con  frondosas  galas, 
A  las  muertas  raices  Tida  dando; 
Rien  las  horas ,  y  d  Terano  tierno 
Recoge  flores  del  predoeo  cuerno. 

Mas,  cuando  enderezando  al  Booles  fHo 
Tu  curso,  al  Cancro  hieres  encendido, 
Con  maduras  espigas  el  estío 
A  Céres  pone  d  pálido  Testido; 
Enfrena  entonces  d  corriente  rio 
De  su  raudal  el  impein  atreTido. 
El  segador,  sudando  barba  y  cejas. 
Corla  á  la  seca  tierra  las  madijas. 

Si  el  presuroso  carro  atrás  fdTiendo, 
La  Libra  adornas  con  tus  rubias  hebras, 
El  dia  con  la  noche  igual  hadendo. 
Poco  á  poco  al  calor  la  fuerza  quiebras ; 
Las  sepultadas  fuentes  renadendo, 
Bijan  dd  monte  por  indertas  quiebras ; 
El  otoSo  la  frente  lerantada 
Muestra  alegre  con  fructos  coronada. 

¡Oh  mi  querida  patria  Tcnturosa , 
Mas  obligada  que  ninguna  al  ddo! 
En  cuya  Tega  amena  y  deleitosa 
El  Cénro  batiendo  manso  d  mdo , 
La  primaTera  tierna  y  oidrosa 
Cubre  de  flores  d  alegre  sudo. 
Con  Tarias  esmeraldas  matizado. 
Seguro  del  estío  y  tiempo  hdado; 

Do  impiden  las  escuadras  ordenadas 
De  los  árboles  fértiles  y  hermosos 
A  Febo  con  las  dmas  aoüfMdas 
La  entrada  de  sus  rayos  poderosos ; 

Y  por  las  Terdesplanlas  derramadas 
Las  sTes,  con  adnitos  sonorosos , 

De  las  aguas  d  son  claro  acompafian. 
Que  en  torno  á  la  florida  tierra  bafian. 

Ricos  dones  derrama  en  la  ribera 
De  los  dorados  astros  la  influencia , 

Y  del  placer  que  alli  la  primaTera 
Causa ,  la  llaman  Vera  de  Placenda ; 
Alli  en  contorno  de  su  cabellera 
Muestra  d  olofio  Taria  diferenda 

De  dulces  fructos,  y  en  las  grandes  cubas 
Distilan  mosto  las  pisadas  uTas. 

Alli  nace  d  membrillo  restrhigenle » 
Cubierto  de  ToMosa  y  blanda  lana , 
Porque  dd  tiempo  duro  y  indemente 
Ofender  no  le  pueda  la  ira  insana ; 


Mezcla  el  durazno  en  la  encamada  frente 
La  blanca  nieve  y  encendida  grana ; 
El  pérsigo  el  Tcneno  en  hid  conviene. 
El  oloroso  pero  sangre  Tierte. 

Alli,  después  que  del  romano  imperio 
Hubo  el  gran  César  espafid  trinnfiído, 
Se  retiro,  porque  del  nemisferio 
Es  el  lugar  mas  sano  y  mas  templado, 

Y  de  YttSte  en  d  sscro  monasterio 
Esperó  y  padedád  gdpo  acerado 
De  la  Parca,  dejando  á  su  hUo  Atlanio 
La  carga  dd  Ocaso  y  dd  LeTanle. 

Alli  pues  las  simientes  escondidas , 
Oh  Febo^  en  alto  con  tu  ardor  leTantas, 

Y  cooTiertes  en  ramas  extendidas 
Los  nequefios  renuoTOS  de  las  plantas ; 
Las  flores  de  olor  árabe  esparddas 
VuelTOs  en  friido  con  tualiamas  santas, 

Y  con  foego  templado  calentando. 
Vas  en  dulzura  su  amargor  trocando. 

Cuando  doras  d  uno  y  otro  cuerno 
Del  Capricornio,  caminando  al  Austro, 
Rompe  las  piedras  d  furioso  inrierno, 
Aquuon  safe  éei  nevado  claustro 
Vertiendo  hido,  al  pareoer  eterno. 
Con  redos  soplos  desde  d  frió  plaustro. 
Con  que  el  hinchado  Océano  exaspera 
Las  ondas  con  furor  y  rabia  fiera. 

Si  dd  corvo  Dragón  en  la  cabeza 
O  en  la  cola  crud  haces  morada, 

Y  entre  nosotros  y  entre  tu  bdleza 
Se  atrariesa  la  luna  levantada , 

El  rostro  alegre  llenas  do  tristeza» 
Encubriendo  tu  vista  deseada. 
Porque  los  rayos  de  tu  luz  divina 
No  penetran  d  globo  de  Ludna. 

Mas  el  funesto  y  tenebroso  velo. 
Que  impide  el  resplandor  de  tu  semblante, 
No  niega  á  todo  el  extendido  sudo 
La  grada  de  tu  esfera  rutilante; 
Que  el  que  ios  dones  del  benigno  ddo 
Partidpa  en  las  partes  de  Levante 

Y  opuesto  Ocaso ,  goza  enteramente 
La  inmortal  grada  de  tu  globo  ardiente. 

Pero  cuando  ccm  loto  negro  y  triste 
Cubrió  la  acerba  muerte  al  sd  divino. 
Por  nuestra  culpa,  y  tú,  Apolo,  escondiste 
Doloroso  d  cabello  de  oro  fino : 
A  todo  el  mundo  en  tomo  escoreciste, 
Atónito  dd  caso  peregrino, 

Y  entre  nubes  los  orbes  odestiales 
Encubrieron  su  vista  á  los  mortales. 

Rramó  el  Ponto;  d  luddo  firmamento 
Del  gran  templo  apagó  las  luces  puras, 

Y  sin  hacer  el  hombre  sentimiento. 
Se  abrieron  de  ddor  ias  piedras  duras; 
Temerosas  gimieron  en  su  asiento 
HasU  las  dmas  de  Pluton  escuras, 

Y  cubiertos  de  azufre  y  fuego  eterno 
Temblaron  los  umbrales  dd  infierno. 

Espantada  Megera  y  suspirando, 
A  las  hermanas  llama  en  tal  conflito. 
El  monstrdoso  Cancerbero  aullando, 
Atraena  las  cavernas  de  Codto ; 
Las  sombras  la  infernal  pena  anomentaadoi 
Temen  de  nuevo  su  ladrar  makttto : 
Silbaron  de  temor  las  hidras  fieras, 

Y  llamaa  Tomitarott  las  quimens. 
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día  quinto. 


SeBor,  que  del  linaje  descendiente 
De  las  aguas,  en  ellas  parte  dejas, 

Y  parte  sobre  el  aire  trasparente, 
Oel  natifo  y  profundo  nido  aligas; 
EDmudedendo  la  húmida  en  sn  ftiente, 

Y  la  aérea  esparciendo  al  délo  quejas, 
Fennite  qne  yo  el  eénero  diverso. 

De  una  estirpe  nacido,  cante  en  verso. 

Antes  que  de  bs  aves  las  edades 
Pinte,  diré  los  varios  escuadrones 
De  los  peces,  las  dulces  amistades, 
Lostilamos  iiañados,  las  quistlones. 
Las  castas  bodas,  las  enemistades. 
Las  sagaces  astucias,  las  traiciones. 
La  pesca  contra  algunos  cautelosa, 
inventada  dH  arte  gananciosa. 

Son  de  Neptuno  las  escuadras  mudas 
Sin  numero,  las  cuates  serpeando    . 
Van,  cual  culebras,  por  las  ondas  crudas. 
Los  cuerpos  encogiendo  y  alargando, 

Y  como  proas  ágiles  y  agudas. 

Con  los  rostros  de  modo  el  mar  cortando, 
Qne  ttdlmente  en  el  profondo  vaso 
Al  cerrado  camino  abren  el  paso. 

Hada  delante  por  el  lago  frío. 
Extienden  y  retiran  igualmente 
Las  alas,  como  cuando  de  algún  río 
Contra  la  ííierte  y  rápida  corriente 
El  marinero  con  gallardo  brío. 
Sacudiendo  los  remos  fuertemente. 
Los  líquidos  cristales  va  rompiendo. 
Alargando  los  brazos  y  encogiendo. 

Los  que  las  aguas  dulces  ó  saladas 
Habitan ,  que  del  uno  y  otro  viento 
En  alto  se  levantan  azotadas , 
Son  para  el  hombre  de  m^or  sustento, 
Prindpalmente  si  entre  ÍHas  heladas 
Las  bate  Bóreas  con  rigor  violento , 
O  el  Euro ,  que  con  rojo  néctar  moja 
Las  sueltas  alas  desde  el  alba  roja. 

Ponme  con  los  suspiros  impelidos 
Los  ministros  de  Eolo  voladores. 
Los  lagos  de  los  mares  detenidos 
Turban  y  de  los  ríos  corredores ; 
Con  cuyo  movimiento  combatidos 
Los  peces  sutilizan  los  humores ; 

Y  consumiendo  las  superfluidades. 
Engendran  mejor  sangre  á  sus  edades. 

Deste  grande  rebaño ,  unos  del  cieno. 
Como  el  tiarbo  y  la  raya,  se  sustentan; 
El  alecbe  y  cabrón  del  pasto  ameno 
Que  en  las  riberas  nace,  se  alimentan ; 
Entre  las  piedras  del  salado  seno 
Los  crueles  ratones  se  apadentan, 
One  desafian  á  campal  batalla 
Ai  mas  fuerte  escuadrón  que  en  tomo  se  halla. 

Los  ligeros  atunes,  sefialados 
Con  suelta  ligereza  en  la  carrera. 
De  las  vednas  tierras  apartados. 
Nadando  corren  puestos  en  hilera , 

Y  sus  bastardos  nljos ,  respetados 
Del  marinero  en  la  salada  esfera. 
Siguiendo  van  de  los  bajeles  altos 

Las  blancas  velas,  dando  alegres  saltos. 

Como  del  pueblo  la  confusa  gente 
Sigue  al  son  de  añaGles  y  atabales 
Ai  luchador  soberbio  nuevamente 
Con  las  cortadas  ramas  inmortales, 
Hasta  one  pisa  el  vencedor  valiente 
U&no  de  su  casa  los  umbrales. 
Asi  los  peces  siguen  las  antenas 
Hasta  ver  de  la  tierra  las  arenas. 


La  remora  del  hñmido  elemento 
En  las  profundidades  siempre  vive. 
Cuyo  prodigio  y  milagroso  cuento 
El  que  lo  oye  por  falso  lo  redbe; 

8ue  el  no  experimentado  entendimiento 
ifidlmente  su  verdad  eoncibe, 
Mas  la  experienda  con  los  varios  usos 
Los  aolisUdos  alcanzó  confusos. 

Cuando  juntando  el  Aquilón  furioso 
Todas  sus  fuerzas,  y  fsivorecido 
Del  bravo  mar.  combate  risuroso 
A  la  nave  con  Ímpetu  atrevido , 
Si  el  hocico  en  el  leQo  temeroso 

Y  de  las  fieras  ondas  sacudido. 
Clava  el  pece,  le  tiene  tan  parado. 
Que  parece  en  el  suelo  estar  clavado ; 

Gomo  la  dura  y  encumbrada  roca, 
One  mil  veces  los  soplos  despreciando 
Dd  redo  Noto ,  con  la  dma  loca 
Las  inferiores  nubes  sojuzgando ; 
O  como  d  pino,  que  en  el  cielo  toca 
Con  la  frente ,  a  la  tierra  amenazando. 
Que ,  cuanto  mas  desdeñan  á  los  vientos. 
Tanto  mas  firmes  tienen  los  asientos. 

Viendo  en  tal  punto  el  marinero  triste 
El  caso  extraño,  semdante  al  sueño, 

Y  que  A  los  vientos  y  al  furor  resiste 
Dd  gran  Neptuno  eí  animal  pequeño, 
Confuso  y  lleno  de  temor  desiste 
De  gobernar  el  afligido  leño^ 

Qne,  queriendo  partirse,  no  se  atreve 
A  proseguir  su  curso  ni  se  mueve. 

Como  la  sudta  gama ,  perseguida 
Dd  cazador  y  del  astuto  perro, 

8ne  deseosa  de  salvar  la  vida, 
orriendo  vuela  por  el  llano  y  cerro; 
Has  si  entonces  acaso  fué  herida 
De  la  saeta  con  el  fuerte  hierro. 
Tanto  con  d  mortal  golpe  se  altera. 
Que ,  no  queriendo ,  al  cazador  espera. 

La  anguila  y  la  tortuga  abroquelada , 
Desamparando  el  océano  lecho. 
Hacen  habitación  dulce  y  morada 
Fuera ,  mas  cerca  del  safado  estrecho ; 

Y  el  castor,  que  en  la  orilla  atribulada , 
Guando  arroja  el  cruel  grito  del  pecho, 
81  alguno  le  oye  por  su  mala  suerte, 
En  vano  huye  de  la  presta  muerte. 

Hay  otros  peces  que  del  lago  ondoso 
En  lo  mas  apartado  siempre  nabltan, 

Y  en  d  tálamo  casto  y  vergonzoso 
Las  deseadas  bodas  ejercitan; 
Otros,  que  con  estimulo  celoso 

A  liarte  en  la  sangrienta  guerra  imitan , 

Y  el  que  vencedor  sale  en  la  contienda, 
La  victoria  se  lleva  con  la  prenda. 

Otros .  que  con  cuidado  enorme  y  feo 
Nuevo  amor  buscan  por  la  tierra  enjuta. 
Como  el  sargo  insaciable,  que  el  deseo 
Con  las  cabras  en  público  ejecuta ; 
Mas  de  su  esposa  el  piadoso  etneo 
lamas  la  honesta  compañía  refuta, 
Gomo  si  el  casto  yugo  los  ligase 
Del  sancto  matrimonio  y  los  juntase. 

Mas  no  es  igual  el  fin  del  casamiento 
Al  del  bastardo  lucio,  que  escondido 
En  detenidas  aguas  hace  asiento, 
Al  uso  de  las  mesas  no  eligido , 
Por  ser  de  catarroso  nutrimento, 

Y  de  pasto  nodvo  v  desabrido, 
El  cual  de  la  flemosa  tenca  nace , 
Que  las  arenas  cenagosas  pace. 
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CoD  moda  ansias  ▼  anetito  dego 
A  la  adultera  aognila  iocita  y  llama 
Para  el  sabroso  y  deshonesto  juego 
La  serpiente  que  en  torpe  ardor  se  inflama ; 
La  cual  herida  con  rabioso  fnego. 
Que  por  todas  sus  venas  se  derrama, 
Con  la  ponzoSa  que  en  su  pecho  cuece, 
En  los  dulces  deleites  se  embravece. 

Antes  de  entrar  en  la  amorosa  guerra, 
Rn  una  piedra  cóncava  vomita, 
En  los  confines  del  gran  laso  y  tierra. 
De  los  dientes  la  cólera  maldita; 
El  veneno  mortal  que  dentro  encierra 
Juntamente  con  ella  deposita. 
Mientras  que  manso  el  animal  fdrioso, 
A  las  bodas  se  acerca  presuroso. 

Herido  con  la  flecha  rigurosa 
Del  blando  amor  pasea  en  la  ribera, 
Por  verse  en  compañía  de  su  esposa, 
A  quien  en  la  bañada  arena  espera ; 
La  cual  del  agua  sale  presurosa. 
Mas  que  del  arco  la  saeta  fiera , 

Y  alegres ,  del  gran  piélago  en  la  punta, 
Ambos  celebran  la  amorosa  Junta, 

Hechas  las  bodas ,  la  cruel  serpiente 
Vuelve  i  sorber  la  cólera  y  veneno 
Que  amorosa  escupió  del  mortal  diente 

Y  vomitó  del  ponzoñoso  seno ; 
Mas,  si  alffuno  con  mano  diligente 
La  oeste  derramó  por  el  terreno. 
Indignada  sobre  él  su  cuerpo  inclina. 
Mientras  la  acerba  muerte  se  avecina. 

Y  de  vergüenza  y  de  dolor  cubierta, 
Viéndose  de  tas  armas  despojada , 
Con  que  tenia  la  victoria  cierta , 
En  la  contienda  mas  necesitada; 
Sobre  el  duro  peñasco  medio  muerta, 

Y  de  poder  vivir  desconfiada , 
En  repentino  y  desdichado  punto 
Pierde  con  el  veneno  el  cuerpo  Junto. 

Deste  ganado,  que  del  Océano 
Habita  las  can\panas  extendidas. 
Nacen  algunos  cuando  del  verano 
Las  dulces  horas  ríen  ya  floridas , 

Y  con  su  sciencia  Apolo  soberano 
Da  vigor  á  las  plantas  destruidas. 
Cuando  los  cuernos  dora  de  Ariete, 

Y  en  los  guerreros  vientos  paz  promete. 

Otros  nacen  al  tiempo  que  el  pasaje 
Por  el  león  Ñemeo  el  sol  extiende. 
Que  inflamado  de  rabia  y  de  coraje , 
Con  el  aliento  la  campaña  enciende» 

Y  en  el  callado  y  húmido  linaje 

A  veces  su  abrasada  peste  prende, 
Agotando  sediento  de  los  ríos 

Y  de  las  fuentes  los  humores  IHos. 

Otros ,  cuando  tos  bosques  acopados, 
Que  deleitaban  llenos  de  alegría . 
La  verde  gracia  pierden,  iqjuriauos 
Con  los  desdenes  que  el  otoño  cría ; 
Otros,  cuando  los  tiempos  prolongados 

8ue  la  bañada  sombra  al  mundo  envía, 
m  mas  espaciosos  y  mayores 
Que  del  dia  los  breves  resplandores. 

Hay  también  peces,  que  ni  son  nacidos 
De  adulterio,  ni  en  bodas  engendrados. 
Ni  de  alguna  simiente  concebidos 
De  padres ,  que  Jamás  fueron  casados; 
Las  ostras  en  sos  senos  ext^didos. 
De  los  vapores  tenues  y  bañados , 
Que  del  medio  aire  i  lo  inferior  subiere» , 
Los  queridos  despojos  concibieron. 

Dttte  escuadrón  armado  con  paveses. 
Con  el  inhno  Junto  el  vigor  crece , 
Cuando  corriendo  por  los  doce  meses , 
Llena  de  plata  Ciniia  resplandece; 
Mas,  no  siempre  en  un  ser  su  virtud  peses, 
Que  su  fuerza  adquirida  desfallece. 
Cuando  la  luna  de  la  frente  llena 
Poco  á  poco  los  cuernos  enajena. 


En  esttnácar,  sobre  el  enal  andaba 
En  otro  tiempo  la  lasciva  diosa, 

Y  con  serena  vista  el  mar  pisaba. 
En  la  estación  del  año  mas  hermosa; 
Aquí  pues,  do  nació  y  se  recreaba 
Venus,  nace  la  perla  precTosa , 
Como  la  piedra ,  que  se  cria  agorera 
Entre  los  ojos  de  la  hiena  fiera* 

Mas ,  cuando  por  el  aire  va  cornendo 
Júpiter,  de  relámpagos  vestido, 

Y  de  las  nubes  con  terrible  estruendo 
B^a  á  la  tierra ,  en  llamas  encendido; 
Las  ostras  á  horrible  son  oyendo. 

Si  no  han  del  todo  acaso  concebido, 
Cierran  los  vientres  llenos  de  temores. 
Abortando  los  candidos  humores. 

Todas  pues  estas  húmidas  edades. 
Ahora  engendren  en  el  lago  Euxino , 
O  de  Helesponto  en  las  profundidades, 
O  en  las  cuevas  del  seno  Tarentloo, 
O  del  gran  Jonio  en  las  concavidades, 
O  en  las  del  Adriático  vecino, 
O  en  las  honduras  del  Océano  extenso. 
Crian  sus  h^os  con  amor  iiunenso. 

En  esto  exceden  á  cualquier  viviente 
Los  delfines,  los  cnaleshabitaron. 
Según  fingió  la  fiíma ,  antiguamente. 
La  tierra ,  y  con  los  hombres  conversaron; 
Mas  por  Dionisio  rigurosamente 
En  peces  las  figuras  reformaron ; 
Pero  hoy  la  fielprudencia  y  eí  consejo 
Conservan  del  varón  mas  docto  y  viejo. 

Luego  que  salen  los  queridos  hijos 
A  las  horas  del  dia  sosegadas. 
De  los  puntos  del  parto  tan  prolVos , 
Del  Ponto  entre  las  ondas  plateadas ; 
Dando  muestras  de  grandes  regooQos, 
Entorno  de  las  madres  rodeadas . 
Saltos  van  dando ,  y  Qllas  en  los  aíentes. 
Reciben  álos  tiernos  descendientes. 

Alegres,  de  los  ásperos  semblantes 
Placer  vertiendo  en  eí  profundo  lecho, 
En  sus  bocas  las  madres  vigilantes 
Dlstilan  leche  del  preñado  pecho ; 
Porque  naturaleza  semejantes 
En  esto  á  las  mideres  las  ha  necho, 
La  ciul  en  cualquier  parte  resplandece, 

Y  siendo  fin ,  de  térmf  no  carece. 

Y  cuando  de  la  edad  ya  recia  y  floerte 
El  estio  colérico  y  adusto 
En  la  crecida  descendencia  vierte 
La  dura  fuerza  y  el  vigor  robusto. 
Los  padres  les  enseñan  de  qué  suerte 
Puedan  Secutar  el  robo  injusto 
En  otros  peces,  y  Jamás  se  alejan 
De  ellos  bast^  que  práticos  les  dejan« 

En  la  tierra  el  marino  lobo  cria 
Sus  dulces  prendas  con  igual  caldado, 

Y  al  tnb^o  que  el  vientre  padecía 
Pone  fin  con  el  parto  sazonado ; 
Pero  después,  al  catorceno  día 

Con  ellas  entra  en  el  Océano  hinchado, 

Y  por  las  calles  ásperas  les  guia 
De  la  extendida  patria,  vasta  y  fría. 

Cual  la  mviet  que  del  nativo  cielo 
Ausente,  paré  en  el  extraño  nido. 
Has  volviendo  después  al  patrio  suelo. 
Con  el  niño  en  los  brazos  ya  crecido , 
Leva  enseñando,  llena  de  consuelo. 
Las  casas  que  sus  padres  han  vivido; 
Asi  esta  bestia  al  mar  sus  h^os  lleva  ^ 
Su  habitación  les  muestra ,  antigua  y  nueva. 

Cuando  bañado  de  furor  contiend# 
El  padre  de  las  aguas  con  los  vientof, 

Y  con  embates  rigurosos  hiende 
De  los  duros  escollos  los  asientos; 
Su  linaje  el  leal  perro  defiende 

De  los  golpes  y  estrépitos  violentos , 

Y  en  el  vientre  amoroso  los  recibe 
Por  los  meatos  mismos  que  concibe. 


Vas  hiego  que  la  mi  engendradora 
De  famitias  y  estrechas  aimstades. 
Por  las  ondas  se  Tierte ,  y  el  sol  dora 
Con  Inz  las  plateadas  bumedades, 

Y  de  Eolo  la  escuadra  voladora  < 
Treguas  publica  i  sus  enemistades , 
La  madre  á  parir  TuelTe  al  pez  nacido^ 
En  su  vientre  dos  veces  concebido. 

¡Ob  gran  naturaleza  pTadosa , 
Que  DO  solo  en  el  bombre  derramaste 
La  fuerza  de  los  b^os  amorosa , 
Mas  al  nez  y  ave  laloomunicaste, 

Y  á  la  ñera  mas  brava  y  espantosa 
Con  tan  suaves  dones  amansaste , 
Qae  por  el  parto,  cuyo  amor  la  preme. 
Ningún  peligro  rehusó  ni  teme! 

Con  los  tiernos  cachorros  abrazado» 
Por  llevarlos  á  dulce  salvamento. 
Menosprecia  el  león  encarnizado 
Del  cazador  el  ímpetu  sangriento; 
T  en  las  feroces  garras  conGado, 
Conserva  el  concebido  atrevimiento, 
Sin  temer  las  saetas  atrevidas. 
Con  rigor  de  los  arcos  sacudidas. 

Y  ¿por  ventura  alguno  el  triste  llanto 
De  los  quebrantahuesos  nunca  ha  oido, 

Y  de  la  tartamuda  Progne  el  canto, 
En  funestas  endechas  esparcido » 
Cuando  el  fiero  dragón  Heno  de  espanto , 
El  bombre  sin  piedad ,  del  caro  nido 

Las  ya  nacidas  prendas  dividieron, 

Que  después  muerte  con  rigor  les  dieron  ? 

Pero  atraque  su  querida  descendencia 
Las  madres  aaian  tanto,  en  el  rebaño 
Del  gran  Nepluno  reina  la  inclemencia. 
Ejecutando  eotre  ellos  mortal  daño ; 
Ouc  el  mas  feroz  y  de  mayor  presencia , 
Con  dura  fuerza  o  con  astuto  engaño» 
Al  flaco  y  débil  gue  huir  procura. 
Da  en  la  hambrienta  tumba  sepultura. 

Sin  poder  aflojar  del  vientre  onusto 
La  gran  voracidad  intolerable. 
La  espantosa  ballena  el  pasto  injusto 
Apetece  con  cólera  insaciable; 
Cojo  feo  espectáculo  y  robusto 
Proroete  mortandad  irremediable, 

Y  si  acaso  el  disforme  cuerpo  alarga, 
isla  parece  sa  bañada  carga. 

Guando  la  hambre  pAIida  la  emblale, 
Sns  ansias  augmentando  impacientas. 
Erizado  el  cabello,  el  rostro  triste. 
Llenos  de  orín  los  escabrosos  dientes. 
El  vasto  monstruo,  que  con  furor  viste 
De  nuevo  los  espíritus  valientes, 

Y  contra  el  mismo  Océano  se  enoja. 
Olores  por  la  abierta  boca  arroja , 

El  suave  perfume  de  ámbar ,  cuando 
De  los  peces  por  cóncavos  canales 
Penetra  basta  é  celebro,  despertando 
El  olor  eo  los  ciegos  animales; 
Ellos  el  oloroso  don  gustando. 
Déla  hambrienta  entrada  los  umbrales 
Incautos  pasan,  y  la  bestia  experta 
Les  derra  entonces  al  vivir  la  puerta. 

Pero  naturaleza ,  á  las  criaturas 
Del  mar,  que  de  vigor  no  son  dotadas, 
K!  sus  mienabros  armó  de  puntas  duras. 
Les  infundió  asechanzas  recatadas , 
Cautelas  encubiertas  y  seguras. 
En  cuva  sa^^az  arte  confiadas. 
La  vida  quitan  al  mas  bravo  y  fuerte, 
Y  otras  veces  se  libran  de  la  muerte. 

¿Quévlrtfia  poderosa,  di, aoompaffa 
A  la  tramielga  perezosa  y  tarda. 
Mas  débil  que  la  humilde  y  frágil  cafui. 
Tan  medrosa  que  todo  la  acobarda? 
En  las  cavernas  que  Neptuno  baña , 
Del  mas  flaco  animal  se  esconde  y  guarda , 
Mas  del  engaño  con  la  fortaleza. 
Socorre  en  lal  conQíio  i  su  flaqueza. 
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Si  algún  inadvertido  pez  la  toca 
En  las  agudas  puntas  del  costado. 
Yace  en  el  suelo,  como  InmoMe  roca , 
Su  triste  cuerpo,  de  temor  cafgado ; 

Y  palpitando  la  tremante  boca , 

Muestra  el  vientre  hacia  arriba  iraüornado, 
Ignorante  del  don  fiívorecido. 
Que  de  naturaleza  ha  recibido. 

ALpunto  su  contrario  en  las  arenas 
La  viva  carga  desmayado  aen^a ; 
La  sangre  se  le  hiela  por  las  venas , 

Y  de  los  miembros  d  vigor  afloja; 

Y  oomo  si  con  grillos  y  cadenas 
Fuese  ligado,  por  la  gran  congoja 
Que  de  la  flaca  complexión  le  viene  t 
De  los  pasos  el  ímpetu  detiene. 

Gomo  cuando  del  sueño  perezoso^ 
Entre  escuras  ideas  en  los  brazos , 
Huir  desea  el  hombre  presuroso, 

Y  queriendo  correr,  oomo  con  lazos 
Se  halla  atado,  asi  el  pez  temeroso 
Con  semejantes  cueroas  y  embarazos 
Se  para,  y  la  tramieiga  en  mortal  hora 
Cobrando  el  ser  perdido,  le  devora. 

Cuando  sobre  las  rocas  asentada 
Se  abre  la  concha,  el  cancro,  que  está  en  vela 
Por  hacer  la  ganancia  deseada , 
Se  le  aceroa,  encubierto  con  cautela , 

Y  en  medio  de  ella,  estando  descuidada. 
Arroja  una  pequefta  pedrezuela  ; 
Queda  entonces  abierta,  él  sin  encuentro. 
Con  ardid  roba  cuanto  halla  dentro. 

¿Quién  del  prudente  erizo  no  se  admira? 

2ue  cuando  alborotado  el  Ponto  grueso 
as  playas  inundó,  bañado  en  ira 
Sobre  si  pone  de  una  piedra  el  peso , 
Temeroso  del  mar,  cuando  suspira, 
Sus  limites  pasando  con  exceso; 
Con  cuya  carea  al  golpe  que  le  embiste. 
Como  lastre  de  nave,  le  resiste. 

I Y  alguno  nunca  ha  oído  por  ventura 
De!  pulpo  los  engaiios  naturales. 
Que  los  colores  a  la  fnedra  dura 
Usurpa,  que  abrazó  con  los  ramales? 
Con  cuya  i^ena  y  natural  figura. 
Huye  de  muerte  los  propincuos  males, 

Y  semejante á  la  imitada  roca. 
Del  pescador  no  teme  el  ansia  toca. 

Este  astuto  animal  con  la  lamprea 
Odio  engaitoso  y  cólera  ejeroita, 

Y  con  alterno  daño  en  la  pelea , 
El  espíritu  el  uno  al  otro  quita ; 
Ella,  que  el  robo  ejecutar  desea , 
Desde  el  profundo  escollo  solirita 
Dar  al  medroso  pulpo  mueNe  fien, 

Y  en  riéndole,  los  pasos  acelera. 

De  la  mortal  neresidad  forzado. 
Con  ella  el  enemigo  prestamente 
Se  revuelve  de  aqueste  y  de  aquel  lado. 
Procurando  apretarla  fuertemente ; 
Mas,  la  lamprea  el  cuerpo  deslizado. 
Mil  veces  de  los  ñudos  fácilmente 

Y  intricados  ramales  desenlaza, 

Y  otras  tantas  con  eUa  el  pez  se  abraza. 

Cual  los  fuertes  varones,  que  mostraiulo 
Por  el  don  prometido  fuerza  y  brio 
En  la  trabada  lucha ,  y  ondeando 
Sudan  sobre  la  tierra  un  largo  rio; 
Los  brazos  enlaiando  y  desatando 
Como  culebras,  en  el  desaflo,  ' 

Asi  trab^ú^it  ^  *n  Q^BU  porfia 
Los  dos  guerreros  de  la  rueda  fria. 

Otras  veces  se  añuda  y  se  revuelve 
Con  las  cuerdas  el  pulpo  miserable 
En  la  roca,  y  de  su  color  se  vuelve, 
Huyendo  del  contrario  intolerable , 

Y  el  peñasco  á  deiar  no  se  resuelve , 
Aunque  padezca  llaga  penetrable, 
Antes  tiene  al  escollo  endurecido 
Con  las  corvas  tenasas  sicnpre  aside. 
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Gomo  cuando  él  soldado  victorioso 
A  la  mv¡er  captiva  del  regazo 
Qaitar  procara  el  hijo  temeroM), 
Que  la  dfie  con  mo  y  oiro  brazo, 
Pero  el  infante  triste  y  oongGjoso 
Jamás  desata  el  añudado  lazo; 
Asi,  abrazada  tiene  el  pulpo  mudo 
La  piedra  con  estrecho  y  recio  ñudo. 

Mas,  como  el  dervoque  cu  la  selva  nmbrosa 
Siguiendo  por  el  rastro  á  la  serpiente, 
Con  la  potenda  descubrió  olorosa 
Las  señales  que  busca  diligente, 

Y  sacando  i  &  üera  ponzoñosa 

Del  lugar  escondido ,  ella  impaciente 
Se  le  revuelve  al  cuerpo,  pero  en  vano. 
Que  alli  la  despedaza  el  ciervo  insano ; 

Asi ,  con  fuertes  garfios  y  tenazas 
Forzado  el  pulpo  al  enemigo  traba. 
Que  confiado  en  sus  astutas  trazas. 
El  ánimo  acrecienta  y  furia  brava ; 
Mas  su  cautela  y  grandes  amenazas 
Deshace  el  pez  deslizador,  y  clava , 
Dándole  muerte,  la  hambrienta  boca 
En  su  cuerpo  con  rabia  y  ansia  loca. 

También  del  mar  entre  el  sagaz  rebaño 
El  céfalo  piadoso  se  apadenta , 
El  cual  no  hizo  agravio,  mal ,  ni  daño 
Al  compañero,  ni  privar  intenta 
De  la  vida  al  pariente,  ni  al  extraño. 
Ni  Jamás  de  sus  carnes  se  alimenta , 
Sino  de  la  ova  y  cenagosa  arena, 
Sin  que  sus  labios  manche  sangre  ijena. 

Pero,  no  es  todo  de  malida  falto. 
Porque  cuando  se  ve  entorno  sitiado 
De  la  ñudosa  red,  se  arroja  en  alto, 

Y  de  su  astada  no  es  desamparado ; 
Oue  muchas  veces  con  el  presto  salto 
Del  drcular  engaño  se  ha  librado, 
Pasando  en  los  pn^undos  manantiales. 
Sobre  el  agua  los  términos  Cítales. 

La  trucha  de  granates  esmaltada , 
Que  de  las  mismas  ondas  se  recata 
De  la  prisión,  á  trechos  añudada. 
De  la  propria  manera  se  rescata ; 
La  cual  en  la  corriente  arrebatada. 

Se  de  los  altos  montes  se  desata , 
D  ímpetu  se  arroja,  y  de  los  rios 
Rápidos  busca  los  humores  firios. 

Si  el  escario  quedó  captivo  y  preso 
En  la  cárcel  cruel  entreldida 
De  varas,  con  la  dura  banibre  opreso. 
Por  robar  dd  añado  la  comida. 
Astutamente  del  contrarío  peso. 
Poniendo  en  dulce  libertad  la  vida. 
Con  la  cola  la  entrada  alarmí  estrecha. 
De  verdes  Juncos  y  de  mimbres  hecha. 

Mas,  aunoue  los  callados  nadadores, 
Libertad  cooran  con  astudas  tales. 
Con  mas  sagacidad  los  pescadores 
Captivan  á  los  tristes  animales , 
CoflDO  cuando  los  diestros  cazadores 
Engañan  á  las  aves  celestiales. 
Con  falso  cebo  de  los  rubios  granos, 

Y  inadvertidas  mueren  á  sus  manos. 

Sude  también  en  la  bañada  esfera 
Halar  amor  al  húmido  rebaño. 
Que  al  mortal  casamiento  se  acelera. 
Apeteciendo  su  amoroso  daño ; 
Cuando  el  albur  descubre  en  la  ribera, 
Presif  al  marido  con  el  falso  engaño. 
Hasta  morir,  siguiéndolo  porfía. 
Por  verse  en  su  querida  compañía. 

I  Oh  fiero  amor  I  hermoso  en  el  semblante, 
Mas  con  implas  hazañas  te  eternizas 
Cuando  invisiblemente  dd  amante 
En  el  turbado  pecho  te  deslizas, 

Y  con  dolor  y  saña  penetrante 

La  ftierza  de  tu  fuego  dentro  atizas. 
Cuyo  ardor  á  su  rostro  d  color  quita, 
Qciao  al  clavd  cortado  d  sol  marchita. 
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Tú,  á  muchos,  de  su  honor  hadendo  ultraje 
Entre  funestos  paños  envolriste. 
Cuando  lleno  de  rabia  y  de  coraje 
Impetikoso  les  acometiste; 
Tú  el  primo  que  juntó  el  débil  linaje 
Con  el  estrecho  matrimonio  fuiste, 

Y  en  cualquier  corazón  que  entras,  derramai 
Temor  hdado  y  encendidas  llamas. 

Y  DO  solo  en  hacer  guerra  te  cebas 
Contra  d  hombre,  aves,  fieras  espantosas, 
Pero  también  en  las  profundas  coevas 
Del  mar  tiras  saetas  ponzoñosas ; 
Alli  en  sus  monstros  abrasadas  pruebas 
Secutan  tus  flechas  poderosas. 
Porque  ningún  mortal  vivir  intente , 
Que  tu  necesidad  no  experimente. 

Has,  oh  mi  musa,  no  te  pares  tanto 
Entre  las  ondas  amenazadoras; 
Sal  presto  de  sns  aguas,  nuevo  canto 
Es{Murce  entre  las  huestes  voladoras. 
Que  al  recoger  la  negra  noche  el  manto. 
Con  las  lenguas  suaves  y  sonoras 
Hieren  dd  mundo  las  sublimes,  vueltas. 
Sacudiendo  á  compás  las  alas  sueltas. 

Tú,  aire,  entre  las  plumas  encerrado. 
Que  á  las  aves  aprietas  sutilmente, 

Y  cuando  dellas  eres  azotado. 
Se  levantan  en  alto  fádimente, 
Redbe  de  mi  musa  d  vuelo  osado 
En  tus  resazos,  que  atrevidamente, 
Saliendo  del  Océano,  procura 
Subir  á  tu  región  liquida  y  pura. 

Vosotras,  oh  cuadrillas  celestiales, 
ue  acordada  vuestros  dulces  instramentos, 
ual  la  harpa,  con  cuerdas  desiguales, 
Acompañad  ahora  mis  acentos; 
Porque,  los  que  entre  mudos  animales, 
A*mis  ásperas  voces  tuve  atentos. 
No  se  entreguen  al  sueño  leve  y  blando. 
Mientras  conmigo  en  verso  vais  cantando. 
Ven  tú ,  mi  Filomena  deseada, 

§ue  de  la  triste  noche  eres  oonsudo, 
en  tierno  son  la  música  acordada 
Derrama  de  tu  cuerpo  pequeñuelo. 
Que  en  dulzura  á  la  citara  dorada 
vence,  que  tocó  Apolo  en  Delfo  y  Délo ; 
Tú  sola  puedes  á  la  noche  fria 
Con  su  canto  igualar  y  al  claro  dia. 

La  negra  merla  dulcemente  canta , 
Mas  luego  pone  término  á  sus  quejas 
Al  punto  que  la  sombra  se  levanta , 
Encubriendo  de  Pebo  las  madejas; 
Comienza  el  ruiseñor  con  la  garganta 
A  herir  del  oyente  las  orejas 
Al  tiempo  que  el  aurora  las  mdillas 
Muestra  sobre  laá  húmidas  orillas. 

Mas  cuando  el  sd  se  nos  desaparece. 
De  sus  endechas  cesa  el  triste  llanto; 
Pero  la  dulce  filomela  ofrece 
De  sus  querellas  el  continuo  llanto. 
Mientras  el  alba  hermosa  resplandece, 
Vertiendo  aljófar  del  rosado  manto ; 
Al  sudo  alegra  con  su  vista  el  dia ; 
Ciñe  al  aire  sutil  la  noche  fria. 

Como  del  dsne  el  canto  prodigioso 
Hace  al  salir  del  cuello  gran  viaje , 
Mas  que  otra  ninguna  ave  deleitoso 
Forma  de  sus  acentos  el  pasaje; 

Y  cuando  de  su  cuerpo  perezoso 
La  edad  cansada,  con  caduco  ultraje 
Se  avedna  á  la  muerte  sorda  y  dora , 
No  se  olvida  Jamás  de  su  dulzura ; 

Que  al  cruel  punto  que  la  breve  vida 
Deja  del  mortal  peso  los  despojos. 
Canta  suave,  y  con  el  son  herida 
Anuncia  de  la  Parca  los  enojos ; 

Y  con  el  ala  débil  y  caida 

Cubre  anhelando  tos  marchitos  ojos, 
Como  quien  el  futuro  mal  publica 

Y  funestos  presagios  pronostica. 
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Maestn  el  turón  la  raeteda  frente, 
UewM  de  blaocu  perlas  los  regaaos» 

Y  al  labrador  el  gallo  diligente 
Rompe  del  soefio  los  mortales  laioi» 
Para  quede!  arado  el  corro  diente 
Voelfan  á  ejercitar  sos  ftiertes  braioa , 

Y  000  gairuldas  de  doradas  miases 
Corone  4  Cérea  en  los  grandes  meses. 

De  esta  ave  la  imnortal  fbena  contemplo 
En  aquel  mirmol  soberano  escrita. 
Sobre  el  cnal  lefantó  su  sacro  templo 
El  que  á  los  cielos  leyes  pone  ▼  quita ; 
Catado  el  fiílso  concfliOt  dando  templa 
De  obstinación  frenética  y  maldiu. 
Saetea  de  mentiras  esparcían 
Contra  Dios,  y  contra  ellos  se  volvían. 

Niega  á  Cristo  el  apóstol  afligido 
Primero  que  del  gallo  penetrase 
Sos  orejas  el  canto  prevenido , 

Y  á  Oriente  el  padre  de  la  luí  llegase; 

Y  porque  lo  que  habla  establecido 
El  próvido  Sefior  se  efect&ase  * 
Apenas  le  oye,  coando  Pedro  cobra 
El  sentido,  y  con  él  milagros  obra. 

T  acordándose  al  punto  de  la  ofensa 
Qoe  contra  Dios  y  contra  si  hal^a  bec^. 
Condenando  su  olvido,  en  recompensa 
Sacn  suspiros  del  contrito  pecbo; 
La  condenada  colpa,  aunque  era  immensa » 
Huyó  del  viejo  en  ligrimas  deshecho; 
El  delicio,  que  tanto  le  congoja , 
Dio  lugar  4  las  ligrimas  que  arrota. 

Pero  como  esus  y  otrunmchu  avea 
Qae  la  carrera  liquida  nivelan 
Del  sutil  aire,  con  acentos  graves 

Y  TOces  acordadas  nos  consuelan , 
Asi  haj  otras  que  anuncian  i  laa  naves 
Tristes  succesos  cuando  espesaa  vuelan 
Cantando,  y  otru  con  suspiros  varios 
Torbellinos  y  casos  temerarios. 

Al  tiempo  que  los  cuervos  congregados 
En  apifiadas  bandas  y  grasnando 
Se  lueren  con  los  picos  aguados. 
La  reBida  contienda  ejercitando , 
Salen  de  la  caverna  alborotadoa 
Los  14Í0S  de  Neptuno  suspirando, 

Y  eontra  el  mar  y  tímidos  bi(ieles 
Se  nuestran  desdefiosos  y  crueles. 

Ln  pariera  picase  con  sus  qu^as 
Nos  pronostica,  cuando  en  la  edad  fría 
Del  nfio^  nieve  de  la  barba  7  cejas, 
El  eriíado  tiempo  al  mundo  envia ; 
Eo  sna  antiguos  siglos  las  comejss 
Coa  las  n^idanxas  que  el  invierno  cria » 
Mudan  la  voz,  y  de  los  vientos  fieros         » 
Despiertan  ios  espíritus  guerreros. 

El  buho  anuncia  desde  la  alta  peSa 
Al  triste  pueblo  los  futuros  daños ; 
Con  so  graznido  el  insar  nos  ensefia , 
Que  con  bailados  y  funestos  paños 
Cobren  las  nubes  la  dorada  ense&a , 
Qne  sacó  el  sol,  descubridor  de  engaños, 

Y  levantando  negras  tempestades , 
Tiemblan  del  Ponto  las  proftmdidades. 

Desloa  varios  ejércitos  alados 
No  todos  siempre  habitan  solo  un  cielo, 

8ae  Progne  en  los  palacios  levantadoa 
e  Ménfis  tiende  el  conturbado  vuelo, 
Caando  de  los  vapores  añublados 
Agón  distila  el  aire,  y  con  el  hielo 

gae  el  redo  Bóreas  por  la  boca  vierte , 
D  loa  tiernos  pimpollos  causa  muerte. 
Pero  el  acaba  el  término  prescrito , 
El  frió  de  su  rígida  aspereza. 
De  las  alus  pir&nides  de  Egito 
Parte  luego  con  pronta  Ikpereza , 

Y  de  nuestra  región  en  eTdistrito 
Annnda  al  pueblo  como  Febo  empieza 
A  piolar  de  odoríferos  matices 

Los  campea  y  i  dar  ftiena  i  las  raices* 
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Y  entre  subllnies  y  dorados  tedios 
La  enrulen  ave  sus  polhielos  cria , 
Al  tiempo  que,  encendida  de  los  pedios , 
La  canícula  fnego  al  mundo  envia , 
Que  penetrando  los  bañados  lechos 
De  los  ríos,  agota  d  agua  frlay 
En  cuyo nacfaniento elsol  abrasa 
Los  campea  secos  cen  ardor  sin  tasa. 

Las  grullas  dd  helado  humor  huyendo , 
Yan  i  habitar  i  la  etiopa  tierra. 
Amenazando  con  rumor  y  estruendo 
A  la  gente  ptamea  ñera  guerra; 
La  cual  al  volador  caudillo  viendo , 
Que  en  forma  de  escuadren  ae  espesa  y  cierra, 

Y  que  extiende  las  alas  con  grande  Ira , 
En  señal  de  banderas  se  retira ; 

Cual  cazador  que  por  la  sdva  escura 
Siguiendo  al  gamo  ó  jabalí  cerdoso , 
Oocubre  eatre  las  matas  y  espesura 
Algún  dragón  airado  y  espantoso , 

Y  Réndele,  los  pasos  aprerara 
Bida  alris,  de  su  rista  temeroso. 
Huyendo  Junto  por  d  cuapo  helado 
La  sangre  al  corazón  aeoedtado. 

Emsnees  los  ligeros  animales , 
Los  pechos  cao  ftiror  y  odio  cebando, 
Bajan  de  las  reglones  cdesHalea 
Los  picoa  como  lanzas  enristrando;     . 

Y  en  Iugar4e  trompetu  y  atabales « 
Oraznan,  crosl  estrago  ejecutando 
En  la  naden  enana,  a  quien  del  suelo 
Levantan  son  laa  «ñas  hasta  d  délo. 

TsmUen  las  aves  sus  amados  nidos 
Fabrican  en  lugaies  diferentes ; 
Unas  entre  lu  aguas  escondidos 
Los  pooende  los  mares  IndeoMules, 
Otras,  sobre  los  irbdes  subidos , 
En  laa  partes  mas  altas  7  eminentes; 
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Otras  entre  d  arena 

Su  deacendeoda  crian  amorosa. 

Los  halcones,  ad  cono  addantan 
El  vudo  por  laa  nubea  renrantadas. 
Asi  su  habitación  unúrfen  levantan 
De  la  planteen  1m  ramas  encumbradas; 
Al  «entrarlo,  su  casa  en  tierra  plantan 
Las  perdices  sabrosea  y  pintadas, 
Qne  por  la  mucha  carne,  d  torpe  vuda 
Apenas  alzan  dd  hudklesQdo. 

Componed  dcTon  de  secas  flores 
fin  nido  cuando  con  los  recios  vientos 
Suben  del  mar  mas  altos  los  humores. 
De  las  rocas  turbando  los  alientos ; 
El  ave  variada  de  colores , 
Sin  temer  de  los  ímpetus  videntes. 
En  las  ondas  la  tierna  carga  arrpja 
De  les  hueves,  y  d  Pontoia  ira  dkja» 

Al  principio  la  madre  pMosa 
Las  caras  prendas  con  amor  fomenta , 

Y  les  poUudos  sobre  quien  reposa , 
Ya  naddos  engorda  y  dimenta ; 
Entonces  dé  fortuna  procelosa 
iJeno  el  nuffinero,  cbr  Intenta 

Al  viento  vdas,  y  la  proa  aguda 
Hace  sonar  dd  mar  el  agua  muda. 

Nace,  y  de  ornatos  ricos  adornada 
Del  padre  Adán  la  humana  descendencia. 
Machas  veces  se  halla  despojada 
Del  pafio  cdestial  de  la  clemeoda ; 

Y  el  alción,  que  entre  la  fUersa  airada 
Del  Océano  y  Indómita  Inclemencia , 
Depodta  desnudo  d  fructo  grato , 

Le  viste  d  punto  con  divino  ornato. 

I  Oh  gran  naturaleza  Inaccesible, 
Que  i  los  torpes  linajes  ennoblece 
Gon  virtud  tan  preciosa  y  increíble 

Y  con  tan  ricoa  dones  enriquece ! 

ÍA  quién  no  causa  admiración  terrible 
!1  amor  que  en  laa  aves  resplandece 
Gon  los  hfjos,  d  vario  nacimiento, 
La  ié  tncorrupta  dd  consentimiento? 
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Caando  pierde  la  tórtola  fiiUlt 
Su  amada  compa&ia  ausenle  ó  muerta » 
De  la  primera  rejamos  se  muda , 
Ni  otro  amor  busca  de  su  vida  inclcfta ; 
Antes  con  llanto  la  memoria  aguda 
De  su  querido  con  dolM  despierta» 

Y  eu  el  estéril  campo  donde  iiabiUi 
Con  enturbiadas  aguas  la  sed  quita* 

Tú,  sencilla  paloma,  que  ligada 
Como  con  sanios  lazos  cob  tu  esposo. 
Nunca  mientras  él  vive  das  enUada 
A  otro  en  tu  pecbo  puro  j  amoroso; 
EnselTa  cómo  debe  ser  guardada 
En  el  tálamo  casto  y  Tcrgonzoso 
La  fe  del  inviolable  matrimonio, 
Dd  que  da  tu  vergüten»  testimonio. 

El  gusano  de  seda  muere  y  uace» 
Sin  que  de  otro  ^sano  sea  engendrado  t 

Y  aunque  cada  ano  coa  ríffor  desbaco 
A  su  dorada  casta  el  fiero  nado» 

No  desbecbo  de  iodo  punto  Tace 
En  el  mundo  el  liosje  eternizado» 
Oue  la  simiente  destos  aoimalea 
Vive,  aunque  muerta,  siglos  inmortales; 

Como  cuando  á  las  planUs  Idela  el  frío 
Del  invierno  cruel  con  fuersa  dura » 
O  como  cuando  el  sol  eo  el  estío 
Las  quema  estando  en  su  raaror  altura; 
Oue  cod  todo  eso  queda  un  vilal  brío 
En  las  raices,  y  una  virtud  dora, 

gae  brotar  bacen  en  las  selvas  nobles 
1  verde  ornato  á  los  caducos  robles. 
Cuando  la  looa  candida  y  aereB* 
Muestra  alegre  en  el  tépido  verano 
De  sus  mejillas  la  redondea  llena 
Opuesta  contra  so  luciente  bermano; 
A  la  generación  de  aliento  i^iena» 
Con  un  velo  sutil  cubre  la  mann 
De  la  avara  mujer,  que  solidU 
El  vellón  que  en  el  pecbo  deposiin. 
Y  antes  qoe  ia  septena  los  del  din 
Descubra  al  cielo  la  bermosa  ftente» 
En  el  seno  comiensa  do  se  cria 
A  moverse  la  cálida  simiento; 

Y  por  ser  vista  la  dorada  cria » 
Que  cada  auo  renace  nuevamente» 
A  caminar  comiensacuidadosa 
Con  otra  forma  ya  maravÁttasa. 

Luego  i  cada  una  en  mperlida  asiento 
La  gente  con  afím  pone  y  divide , 

Y  de  tardos  morales  el  sustento 
Con  su  boca  insaciable  ajusta  y  mide; 
La  nueva  casta,  sin  conocimiento 

De  sus  vidas  el  verde  pasto  pide, 

Y  llena  con  los  fértiiea  manjares 

De  los  estrecbos  cuerpos  los  lugares. 

Cuando  las  peqnefivelas  aveelUaa 
Se  acercan  á  la  muerte  inexorabie. 
Se  traslucen  las  rubias  bebrecülas 
En  los  vientres  del  gremio  miserable; 
Como  cuando  las  uvas  amarillas 
Vuelve  el  sol  con  su  fiíerxa  penetrable, 

Y  el  bumor  comp  el  oro  resplandece. 
Que  dentro  dellas  en  duJsura  crece. 

Harto  ya  de  roer  de  losmondes 
El  frondoso  manjar  y  fértil  oebo. 
Mueve  bada  los  orbes  celestiales 
Los  ojos  el  caudillo  antiguo  y  nuevo; 
Al  punto  los  alados  animales 
Otros  reinos  buscando  andan  de  nuevo» 
Donde  cada  uno  trabajando  pueda 
Ir  extendiendo  la  dorada  seda. 

Entonces  los  sarmientos  prevenidos» 
Los  espinos  estériles  prepara 
La  guardia  entre  los  tecboa  conocidos» 
Con  diligencia  á  la  juventud  cara. 
La  cual  por  ios  lugares  repartidos « • 
Trepando  á  trecbos  va  de  vara  en  vara » 
Donde  badendo  asientos  los  lina[jea 
Olvidan  sus  antiguos  bosped^ei- 
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Por  los  portales  de  retamas  becbos 
Y  de  sutiles  mimbres,  derramando 
Los  buscados  estambres  de  los  pecbos» 
Están  el  neo  ofido  ejercitando, 
Hasta  que  foitnan  los  ovados  lebbos 
Con  los  delgados  bilos  vueltas  dando » 
Do  voluntariamente  en  su  eierddo 
Se  encierran  por  dar  fin  al  Uemo  ofido. 

Los  bermosos  ovillos  suspendidos 
Quedan  clavados  por  las  altas  ramas; 
Usurpan  los  vellones  encendidos 
Con  su  color  dorado  al  sol  las  llamas; 
Como  coando  en  los  valles  extendidos , 
Pendientes  de  k»  árboles  derramas, 
Dulce  otoño,  los  fructos  encumbrados » 
Con  pálidos  matioes  esmaltados. 

Encerrada  en  la  cárcel  tenebrosa 
La  nueva  juventud,  romper  procura 
Con  mil  ansias  berida  y  cuidadosa 
El  muro  de  la  ovada  sepultura ; 
La  polilla  en  peqnefia  mariposa 
Se  vudve  cuando  de  la  prisión  dura 
Barrena  y  rompe  el  edificio  rico 
Con  el  valiente  y  porfiado  pico. 

Admirados  de  ver  sucesos  tales 
En  sus  menudas  formas  los  gusanos» 
No  se  atreven  los  tristes  animales 
Sulcar  volando  los  aéreos  llanos; 
Antea  Imaginándose  morutes» 
Olvidan  de  su  vida  los  ufanos 
Contentos :  tanto  efecto  la  memoria 
En  ellos  baee  de  so  acerba  bistoria. 

Y  en  el  punto  que  ven  se  va  acercando 
Con  presteza  otra  vez  su  muerte  fiera » 
Se  turban,  como  todos  barán  cuando 
Be  las  edades  en  la  luz  postrera 
El  ftiego  universal  amenazando 
Al  mundo  entero,  abrasará  la  esfera 
De  la  redondez  sólida  y  pesada » 
Tanto  tiempo  en  tA  misma  sustentada. 

Al  fin  eontra  ellos  los  funestos  bados 
Ejecutan  cada  afio  su  inctemenda » 

Y  siendo  de  la  vida  despojados, 
Porinmortaliaarso  descendencia. 
En  las  muertas  simientes  encerrados 
Dejan,  según  nos  muestra  la  experiencia. 
De  una  esperada  succesion  los  dones» 
Reparo  á  los  eternos  escuadrones. 

Pero  entre  las  cuadrillas  divididas » 

8ue  las  campafias  extendidas  bienden 
el  aire  con  las  alas  sacudidas , 

Y  con  su  alegre  canto  nos  suspenden  ; 
Entre  las  que  con  voces  doloridas 
Pronosticando  dafk>  al  hombre  ofenden» 
Sola^nace  de  si  la  Fénix  rara, 

Y  sola  ella  á  si  misma  se  repara. 

En  cierto  espado  del  rosado  Oriente 
Un  bosque  reverdece,  rodeado 
De  las  marinas  ondas,  el  coal  siente 
Los  azotes  que  mueve  el  sol  dorado; 
Cuando  la  búmida  luz  resplandeciente 
Resuena  con  el  carro  rodado. 
De  donde  se  levanta  el  claro  dia 

Y  del  caos  la  bija  negra  y  ft'ia. 

En  medio  dét  está  troa  fuente  pura 
De  dulces  aguas,  chra  y  abundante, 
Donde  la  única  Fénix  la  figura 
Humedeoe  dd  cuerpo  rutilante ; 
Cuando  con  la  rosada  vestidura 
Vierte  aljófar  del  candido  semblante 

Y  dorados  cabellos  d  aurora. 

Del  rubio  Pebo  fiel  anundadora.  ' 

Luego  volando  á  la  mas  alta  rama 
De  la  planta  mas  bella  y  olorosa. 
Está  esperando  á  la  celeste  llama , 

§ue  el  sol  esparce  de  su  frente  bermosa ; 
al  ndsmo  putoto  que  Titán  derrama 
La  lumbre  oe  su  esfera  luminosa » 
Humilde  le  saluda  la  única  ave; 
Con  bonesta  aparenda  y  voz  suave. 


DE  LA  CREAaON  DEL  MUNDO,  DÍA  QUINTO. 


va 


UfiuM  Apolo  por  el  ancbo  délo 
Los  calMllos  fogosos  rige  y  guia ; 
Ella,  tres  veces  sacudiendo  el  vuelo. 
Se  qu^a  cod  sonora  melodía, 

Y  á  la  cabeza  del  señor  de  Délo, 
Que  con  rayos  en  circulo  atavia , 
Hace  otras  tantas  grande  acatamiento, 
Poniendo  fin  al  regalado  acento. 

Demués  al  tiempo  que  4  cumplir  empleaa 
Los  diec  siglos  de  vida  tan  cansada , 
Hacia  Siria  el  velos  vuelo  endereza. 
Que  Fenicia  por  ella  fué  llamada; 
vencida  entonces  su  naturaleza 
Con  tanta  edad,  se  hace  mis  cargada; 
El  humor  perezoso  se  enflaquece, 
Qae  de  virtud  con  la  vejes  carece. 

Las  alas  que  á  lu  nubes  Inferiores 
Con  su  ligero  curso  scynzgando, 
Eiceden  a  los  vientos  voladores. 
Rendidas  yacen  al  reposo  blando; 

Y  como  los  dudosos  resplandores 

A  los  cuernos  de  Gintia  van  bllando  » 
Asi  la  breve  luz  se  dismiuoye 
De  sus  ojos,  y  poco  á  poco  huye» 

Y  de  su  vital  muerte  sabidora , 
En  la  palma  que  al  aire  mas  se  opone 
Del  tépido  collado,  donde  mora , 
Las  secas  yerbas  recogiendo  pone ; 

Y  con  los  dones  qtíe  4  los  nardos  Plora 

Y  á  la  mirra  aromática  compone, 
Hace  la  tumba  cuando  mas  reposa 
De  Hipotades  le  escuadra  impet&esa. 

En  el  tiempo  que  el  sol  ti  Ariel  toca , 

gue  del  año  la  edad  verde  renueva , 
sbre  el  ara  se  asienta « donde  invoca 
Al  fuego,  que  ha  de  darla  fuerza  nueva ; 
A  que  Daré  su  carro  ai  sol  provoca, 
El  cual  su  Justa  petición  aprueba, 

Y  al  animal ,  que  por  morir  anhela , 
Sobre  el  lugar  sagrado  asi  consuela. 

c Ob  sola  Fénix,  aborrecimiento 
De  la  torpe  vejez,  tu  natal  suerte. 
Comenzará  á  tomar  su  antiguo  aliento 
Sobre  el  fklso  sepulcro  de  tu  muerte; 
Muda  el  cuerpo  forzado  y  descontento, 
Tu  senectud  en  tierna  edad  convierte, 

Y  cobrando  otra  vez  tu  misma  forma , 
En  fignrt  mas  bella  te  trasformo.  a 

Esto  dicho»  del  clrctdo  dorado. 
Que  en  tomo  á  su  encendida  frente  gira , 
Arranca  un  rayo,  que,  sin  ira  airado^ 
A  la  perpetua  Fénis  se  le  tira ; 
Con  el  i^lpe  vital  acoelerado 
El  ánima  del  ave  eterna  espira , 
La  cual  en  llamas  del  ardiente  Febo 
Gusta  morir  para  vivir  de  nuevo. 

Naturaleza  entonces  piadosa , 

Y  atenta  en  la  hoguera  fld,  procura 
No  consuma  la  lumbre  poderosa 
De  las  aves  al  ave  única  y  pura ; 
Luego  una  pequeñuela  mariposa 
Nace  en  la  engendradora  sepultara 
De  las  cenizas ,  que ,  sin  ser  foraadas 
De  ninguno,  se  mueven  animadas. 

Por  su  cuerpo  un  vigor  nuevo  esparciifo 
Se  calienta ,  la  sangre  se  derrama 
Por  tas  venas,  el  que  antes  había  sido 
Muerto  en  fuego,  renace  con  la  llama; 
£1  ardor  de  los  rayos  encendido, 
Con  que  al  orbe  estrellado  el  sol  inflama , 
Aparta  las  dos  vidas  semejantes, 
Coofines  entre  si,  poco  distantes. 

Mas  cuando  á  florecer  su  edad  empieza, 
Del  aire  usado  las  campañas  hiende, 
Volando,  y  el  velos  curso  endereza 
Al  primo  albergue ,  do  habitar  pretende; 


Adornada  de  pompa  y  de  grandeza. 
Las  prestas  alas  sacudiendo  extiende, 
Con  cuyo  color  rojo  el  ave  sola 
En  so  púrpura  vence  al  amapola. 

Y  deste  modo  la  cerviz  y  espalda 
Con  el  oro  distinctas  enriquece. 
Entre  las  bellas  alas  la  esmeralda 
Con  su  verde  riqueza  resplandece; 
A  su  eabeu  igusta  una  guirnalda 

De  rayos,  como  la  une  al  sol  guarnece, 

Y  entre  ellos  las  señales  claras  pinta. 
Que  el  iris  muestra  en  su  mezclada  cinta. 

De  la  vista  en  los  circuios ,  iguales 
A  dos  Jacintos ,  arden  vivas  llamas. 
Del  templo  las  columnas  Inmortales 
Son  cubiertas  con  candidas  escamas; 
Las  uñas  de  rubíes  y  corales 
Honora  el  alba  con  las  rojas  tramas 
De  sus  cabellos,  y  su  imagen  bella 
Del  pavón  ios  colores  airopella. 

Es  de  tan  grande  cuerpo,  que  ni  fiera. 
Que  en  la  fértil  Arabia  se  apacienta , 
Iffualar  puede  á  su  grandeza  altera. 
Ni  ave  á  quien  en  la  Siria  el  sol  calienta; 
Mas  no  por  eso  es  torpe  en  la  carrera , 
Que  con  su  vuelo  al  pensamiento  afronta, 
A  la  cual  con  los  alas  sacudidas 
Sigue  gran  turba  de  aves  suspendidas. 

Como  cuando  del  Tigre  en  las  orillas. 
Del  enemigo  ejército  triunfando. 
Van  en  tropas  las  bárbaras  cuadrillas, 
Al  valeroso  parto  aconrpaüftndo , 
Sus  empresas  y  heroicas  maravillas 
Con  las  sonoras  cijas  publicando, 
Asi  la  única  Fénix  coronada 
Vuela  de  varias  aves  rodeada. 

Venturoso  animal ,  que  fuerza  adquiere 
Con  lo  que«l  mortal  hombre  se  deshace; 
Su  muerte  <ie  la  vida  no  difiere, 

Sue  del  sepulcro  su  principio  nace; 
a  senectud  lamas,  muriendo,  muere. 
Ella  misma  de  si  misma  renace , 

Y  alenda  engendradora,  es  heredero. 
De  si  engendrado  y  padre  verdadero. 

£1  buitre,  raro  al  mundo  t  monstruoso» 
Pare  sin  haber  de  ave  concebido, 

Y  el  que  ríe  del  culto  misterioso 

De  nuestra  fe,  creer  nunca  ha  querido 
Que  de  María  en  el  jardín  precioso 
Aquella  eterna  Vara  haya  nacido. 
Conservando  la  Virgen  pura  y  santa 
La  flor  entera  de  su  eastaplanta. 
Pero  ya  que  dar  crédfto  rehusa 
Esta  gente  per\-ersa  y  obstinada 
A  los  justos  profetas,  no  se  excusa 
De  castiffo  su  culpa  condenada; 
La  ira,  oe  que  el  sumo  Juez  usa. 
Deshará  presto  su  intención  dañada. 
Porque  al  inüel  ejército  resiste, 

Y  en  defensa  del  suyo  siempre  asiste. 

Aquel  soberbio  Filisteo  gigante, 
Cuya  terrible  y  hórrida  figura 
Sobrepujaba  ai  encumbrado  Atlante, 
En  las  nubes  tocando  su  estatura , 
Contra  el  pueblo  de  Dios  sale  arrogante. 
Menospreciando  al  mundo  su  bravura , 

Y  al  último  vinieron  á  rendiUo 

Los  brazos  de  un  humilde  pastorcillo. 

Y  asi,  como  en  el  aire  suspendidas 
Las  fieras  ondas ,  con  los  recios  vientos 
Se  rompen ,  de  si  mismas  sacudidas. 
Enfrenando  tos  ímpetus  violentos; 
Asi  serán  deshechas  y  vencidas 

Con  el  proprio  furor  de  sus  intentos 
Las  Clisas  epímones  que  sustentan 
Estos  dogos  espíritus  y  inventan. 
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Dfos .  que  coo  tos  palabras  lacroaantat 
Vida  á  106  variofl  animales  diste, 

Y  de  Til  cieno  con  tus  manos  santas , 
AI  hombrefráffil  inmortal  hiciste; 
Tú ,  que  en  el  Hijo  maravillas  tantas 
Para  solo  serrirte  estableciste , 
Muéstrame  los  linajes  desiguales 
De  los  mansos  j  fieros  animales. 

Humilla  los  soberbios  corazones 
De  los  tigres  y  toros  enojadte* 
Dopia  la  Ira  y  furor  de  los  leones  • 
Espanto  de  los  bosque  apretados ; 
Sn|ela  á  mis  acentos  los  dragones, 
Los  cerastes ,  los  áspides  pintados 
Que  boy  produce  la  tierra  piadosa. 
Obediente  á  tu  tos  imperrosa. 

Pare  el  curso  á  mi  canto  numeroso, 
Esparcido  en  octavas  derramadas. 
El  caballo  que  suelto  y  presuroso , 
RcTuelTe  á  todas  partes  las  pisadas. 
Rompiendo  con  las  manos  orgulloso 
Sobre  el  pecho  las  cintas  apretadas, 

Y  al  batir  el  Jinete  el  acicate. 
Vuela ,  cual  aTO  que  las  alas  bate. 

Deste  suelto  linale,  que  sustenta 
€00  sus  pastos  la  tierra,  el  ñas  Ugsro 
Es  el  que  en  las  orillas  se  apadenta 
Del  Ebro  en  d  ibérico  heausféio; 
En  el  arrebatado  curso  afirenta 
Al  armenio  y  al  bárbaro  guerrero, 

Y  contender  con  el  halcón  podría. 
Guando  en  seguir  al  pájaro  porfia. 

Pero  el  que  en  los  Elíseos  campos  pace, 

gue  Guadaiete  con  sus  aguas  baña, 
n  todo  conocida  Tontea  hace 
Al  siculo ,  al  tirreno,  al  de  Bretafila , 
Al  que  en  Tesalia  y  en  la  Sdtia  nace , 
Al  de  África ,  al  de  Greta ,  al  de  Alemafia, 

Y  asi  por  padre  al  Céfiro  le  dieron 
Los  que  su  llgereía  conocieron. 

Este  animal^  si  eitlende  la  carrera , 
Señal  ninguna  de  sus  pies  parece 
En  el  arena,  ni  sobre  la  esfera 
De  las  ondas  las  nñas  humedece; 
Ni  las  espigas  puestas  en  hilera 
Dobla  cuando  sobre  ellas  aoontece 
Volar  corriendo,  quO'OS  como  la  estrella. 
Que  Téloz  pasa  por  la  rueda  bella. 

Guando  en  la  guerra  las  escuadras  mira, 

Y  oye  el  son  de  la  bélica  trompeta. 
Por  las  narices  títo  fuego  espira, 
Gomo  cuando  d  gran  Jüpiter«aela; 

Y  ardiendo  en  llamas  de  oonje  y  in, 
Al  son  del  instrumento,  cual  saeta , 
Parte,  y  en  la  trabada  escaramuza 
Las  encontradas  picas  desmenuza. 

No  el  confliso  liUdo  le  acobarda 
De  afiafiles  y  roncos  atambores, 
Ni  de  las  armas  ni  de  la  bombarda 
Los  truenos  y  encendidos  resplandores; 
Aquí  unas  Teces  al  peligro  aguarda , 
Aili  apresta  los  pasos  Toladores ; 
Con  asalto  atrevido  y  temerario 
Desbarata  al  ^ércilo  contrario. 

Símil  ftaror  al  elefiínte  enciende 
Del  cruel  Marte  en  el  ensayo  fiero. 
Guando  la  torre  sobre  sí  defiende 
Del  ímpetu  adTersario  y  duro  acero, 

Y  con  los  Tastos  pies  derriba  y  hiende 
Con  gran  rumor  al  escuadrón  guerrero» 
Como  cuando  el  crecido  rio  baja 

De  montes  altos  y  las  p^s  raja. 


No  hay  cuerpo  títo  de  tan  grande  peso 
En  la  tierra  que  Iguale  al  elelaote, 

8ue  de  lejos  parece  el  bulto  grueso 
uando  camina,  que  pasea  Atlante; 
O  el  soberbio  iMüel  que ,  siendo  opráo 
De- los  Tientos,  el  mar  sulca  Inconstaate, 
O  la  nube  cargada  de  humedades. 
Que  de  sí  Tierte  negras  tempestades. 

Esta  TÍTa  montafia ,  según  fama. 
Conoce  con  espíritu  agorero 
Cuando  la  funesta  Átropos  bi  llama. 
Ejecutando  en  ella  el  ciego  agüero;  . 

8ue  como  el  blanco  cisne  que  derrama 
1  canto,  anuncio  de  su  día  postrero. 
Así  la  bestia  tristes  q«jas  Tierte, 
Conociendo  acercarse  ya  su  mnerie. 

Y  ninguno  de  cuantos  animales 
En  diTersas  regiones  hay  naddoi 
Imita  mas  las  fuerzas  naturales 

De  nuestras  oes  potencias  y  sentidos; 
El  cual  de  las  esferas  celestiales 
Mira  á  Teces  los  ftiegos  encendidos 
Con  cierta  summision ,  y  á  alcanaar  Tiene 
Qne  el  délo  sobro  si  dominio  tienOi 

Guando  la  luna  á  renorar  enqiien 
De  losenemoi  lu  pnntu  plateadas 
Movido  de  la  gran  naturaleza, 
Ramu  corta  en  las  selTas  lanreadu; 

Y  loTantando  n  alto  la  cabeza. 
Las  mira  con  las  luces  renoTadas 
De  Cintia,  y  blandamente  his  menea, 
Como  quien  algún  don  della  deñea. 

Y  ¿á  quién  noadmira  en  carga  tan  pesadt 
Tan  presta  ligereza ,  que  hadendo 
Fiesus  Nerón ,  entro  en  la  empalizada 
Esta  bestia  por  un  arco  sqblendo, 

Y  en  la  maroma,  en  alto  leTantada , 
AnduTO,  sobre  sus  hombros  trayendo 
A  Tista  de  la  gente  á  su  maestro. 
Cual  sude  d  Tolatin  prátioo  y  diestro? 

De  su  conchosa  carga  en  la  grandeza 
La  abada  casi  al  eleftinte  Iguala , 

Y  en  la  urente  cubierta  de  amereza 
Un  cuerno  lleno  de  rigor  señala ; 
Con  d  cual  del  acerola  dureza 
Con  ímpetu  feroz  hiriendo,  átala , 

Y  cuando  el  elefonte  la  acomete , 
Vendéndolo,  contra  él  fiera  arremete. 

Este  lín^e ,  muchos  escriptores 
Dudan  d  tuTo  á  las  entraftas  duras 
De  la  tierra  por  madre ,  ó  sin  amores 
Ni  bodas  redbleron  sus  figuras , 
Gomo  hemos  Tísto  entre  los  nadadores, 
Monstros  del  mar,  algunas  criaturas 
Nacer  dn  padres,  cual  las  conchas  y  ostras, 
En  tomo  armadas  de  aceradas  costras. 

Mas  I  oh  musa  I  dlTlerte  tus  razones 
De  cosas  tan  pequeñas  por  ahora. 
Ni  trates  de  las  simias  ni  hurones. 
Ni  de  la  comadrea  dañadora ; 
D^a  también  aparte  los  lirones , 
En  quien  el  sndk)  tanto  tiempo  mora , 
Siempre  encerrados  en  las  tumbas  frfcis, 
Hasta  que  nacen  los  templados  dias; 

Mas .  cuando  alegres  dd  Tcrano  tierno 
Los  primeros  aspedos  se  rieron , 

Y  los  desdenes  del  noTado  inTierno 

Y  helados  disfisTores  perederon ; 
Dejan  el  sueño,  al  parecer  eterno. 
Donde,  TÍTiendo,  muertos  estuvieron, 

Y  del  sol  Tiendo  el  (tiego  luminoso. 

Se  acuerdan  luego  deímanjar  sabrosS': 
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Ni  de  la  barda  traUris  vellosa » 
Qne  cuando  biere  al  Cancro  el  soi  dorado » 
A  la  naün  casa  calurosa, 
De  la  acopada  cola  baoe  tejado; 
Como  el  pavón  cuando  la  suya  hermosa 
Ed  arco  encorva ,  de  arrogancia  hinchado» 
Con  mas  colores  que  no  el  iris  vino 
Tras  el  tempesl&oso  torbellino* 

Y  asi ,  no  se  dilate  ni  suspenda 
De  los  toros  Indómitos  y  atroces 
La  fariosa  nación « y  la  contienda 
Ooe  mueven  entre  sí ,  cuando  feroces. 
Soltando  á  los  bramidos  larga  rienda, 
Con  rabia  aguzan  las  valientes  hoces 
De  los  agud&  cuernos  en  las  rocas, 
Nie|>la  arrcjando  por  las  grandes  bocas. 

Destos  bravos  y  fieros  animales 
El  dominio  entre  todos  ejercita , 
Como  el  rey  en  los  sfrbditos  leales. 
El  qne  en  roerías  no  halla  quien  le  imita; 
El  cual ,  como  con  leyes  naturales 
A  obediencia ,  A  la  maodra  necesitay 

Y  como  á  capitán  el  gran  rebaño 

Le  busca  y  sigue  con  amor  extraño. 

Pero  cuando  del  gremio  se  retira 
Alguno  de  celosa  rabia  herido , 
La  ñudosa  cervis ,  bramando  de  ira , 
Alia  en  alto  coa  Ímpetu  atrevido ; 
La  cruel  vista  á- todas  partes  gira 
Buscando  ai  que  en  tal  furia  Te  ha  ofendido» 

Y  si  acaso  con  él  solo  se  halla , 

8e  traba  entre  los  dos  fiera  bataDi. 

Puestos  lof  enemigos  frente  á  frente. 
El  uno  contra  el  otro  al  punto  cierra , 
Vierten  por  las  narices  mego  ardiente. 
Segando  con  los  pies  la  seca  tierra ; 
El  desdeñado  toro,  que.  Impaciente, 
El  (tiego  del  sangriento  Harte  afierra» 
Al  adversario  asalta  por  dar  muerte 
Hiriéndose  ambos  con  el  cuerno  fuerte. 

Como  cuando  con  ímpetu  violento 
Dos  naves  de  contraria  gente  armadas» 
Alborotando  el  bAmido  elemento. 
Se  encuentran  con  las  proas  azotadas; 
Asi  llegan  loe  dos  á  rompimiento, 
Sin  cesar  de  las  armas  destroncadas 
La  riña  atroz,  hasta  que  el  uno  alcanza 
De  la  alegre  victoria  la  alabania. 

Y  el  que  por  su  naturaleza  flaca 
Quedó  venddo,  la  cerviz  rehuye 
Del  duro  yugo,  y  A  la  selva  opaca 
Corrido  y  lleno  de  vergñenza  huye; 
£1  dolor  concebido  nunca  aplaca, 
Oue  por  todis  las  venas  distribuye. 
Cuya  edad  el  callado  curso  hace 
Entre rocafl, do  á  solas  siempre  pace. 

Mas  si  gou  do  vive  retirado 
De  mas  valientes  soplos,  temerario 
Baja  del  monte ,  y  de  furor  armado 
Traba  guerra  otra  vez  con  el  contrario; 

Y  apenas  el  oombate  es  comenzado» 
Cuando  vencido  brama  el  adversario. 
Los  valles  con  mugidos  atronando» 
Las  celestes  esferas  penetrando. 

Pero  castrando  á  este  hórrido  lin^e» 
Aunque  está  trmado  de  rigor  insano. 
Doma  y  amansa  i  su  feroz  coraje 
Del  hombre  astuto  la  maestra  mano ; 

Y  con  derecho  y  circular  vl^e 

Sulcando  de  U  tierra  el  monte ,  el  Daño»    . 
Los  cjos  van  torciendo  oblicuamente» 
El  yogo  atado  á  la  ñudosa  frente. 

¡Oh  animal  sobre  todos  venturoso, 
Que  no  solo  eres  ütll  cuando  vivo 
Para  nuestro  uso,  pero  provechoso 
Cuando  ya  de  la  Parca  eres  captivo  t 
Con  tu  piel  se  arma  el  hombre ,  y  animoso 
Al  ímpetu  resiste  decutivo, 

Y  de  tus  armas  las  ballestas  hechas 
Disparan  muerte  con  agudas  flechas. 


Los  fieles  perros  son  á  nuestras  vidas 
De  no  menor  utilidad ,  que  airados» 
Acompañan  con  fuerzas  atrevidas 
Sus  cuerpos ,  sus  espíritus  osados ; 

Y  vibrando  centellas  encendidas 

Y  ravos  de  los  ojos  abrasados. 

Los  ladridos  derramao  con  tal  grito , 
Que  aseguran  el  tímido  distrito. 

Hay  también  destos  raza  belicosa , 
Que  contra  el  fiero  ejército  se  aira» 
Coando  de  la  trompea  sonorosa 
Enciende  la  señal  a  Marte  de  ira; 

Y  en  los  ánimos  rabia  impetuosa 
Ciego  Airor  el  son  horrible  inspira , 

Y  las  escuadras  de  á  caballo  aguza 
Para  la  peligrosa  escaramuza. 

No  del  Hedo  las  flechas  herboladas, 

gue  amenazando  eslán  mortal  destino, 
e  espantan,  ni  las  balas  enviadas 
De  plomo  con  el  negro  remolino ; 
Ni  fe  mueven  las  pértigas  vibradas 
Con  el  arrebatado  torbellino. 
Antes  al  enemigo  espera  inmoble. 
Como  en  la  tierra  el  arraigado  roble. 

Ni  Jamás  habrás  visto  alguno  destos 
Que  vuelva  las  espaldas  hmdoras 
A  los  terribles  Ímpetus  opuestos 
De  las  lanzas  y  espadas  vengadoras ; 
Antes  todos ,  ó  turban  en  los  puestos 
Al  contrarío  con  fuerzas  vendedoras, 
O  del  bélico  ejército  heridos. 
Con  daño  universal  quedan  vencidos. 

Con  ellos  los  antiguos  Colofbnes 
Aseguraron  su  afligida  tierra, 

Y  del  Caspe  los  fuertes  torreones 
Deshechos  ftaeran  con  sangrienta  guerra, 
A  no  ser  defendidos  sus  cantones 
Destos,  si  la  vulgar  ñima  no  yerra» 

Y  asi  hadan  á  los  muertos  perros 
Con  pompa  funeral  gratos  entierros. 

El  suelto  ciervo ,  para  su  defensa 
Del  perro  astuto  huyendo,  diligente 
Al  hombre  busca ,  aunque  en  la  selva  densa 
Provoca  á  guerra  á  la  cruel  serpiente , 
Con  la  cual  ejercita  ftiria  Inmensa 
Siempre  en  su  pecho  y  odio  impaciente» 

Y  en  la  parle  del  monte  convecina 
La  sigue,  amenazando  su  riUna. 

Luego  que  el  ciervo  á  la  enemiga  fiera 
Tió  con  las  grandes  vueltas  retorcida , 
Alegre  las  pisadas  acelera 
A  las  cavernas,  donde  eMá  escondida , 
Violentando  los  soplos  de  manera 
Por  la  naris  ableria  y  encendida , 

Ene  á  la  batalla  del  proflmdo  asiento 
Bllr  la  hace  con  forzado  alíenlo. 

Ella  cubierta  de  ira  y  de  veneno 
Le  mira»  alzando  la  espantosa  cresta 
En  alto,  y  de  ponzoña  el  diente  lleno 
A  un  tiempo  bate  y  la  cerviz  Amesta; 
El  suelto  ciervo,  de  temor  ijeno, 
A  la  que  en  vano  por  huir  se  apresta , 
Revuelta  por  el  cuello  y  las  roolllas. 
Mata ,  clavando  en  ella  las  mejillas. 

Deste  áspero  linale  ponzoñoso 
Varias  íbrmas  de  Libia  en  las  arenas 
Se  apacientan,  do  hiere  impetfiíoso 
El  hinchado  Oíceáno  con  sus  venas ; 
Allí  vierten  veneno  lastimoso 
Los  escorpiones,  las  anfisibenas. 
Los  basiliscos  y  otros  animales » 
Qne  escupen  muerte  contra  los  mortales. 

La  víbora  el  dañoso  cuello  extiende , 
Encogiendo  la  cola  y  alargando, 

Y  con  la  lengua  vibradora  hiende 
Al  aire,  negra  peste  vomitando; 

Al  fin  es  hembra  y  mas  que  otra  se  enciendo 
La  ofensa  venenosa  Secutando, 
Con  cuyos  golpes  al  herido  triste 
Mas  presto  la  espantosa  Parca  embisto. 


tm 


£L  DOCTOR  ALONSO  DE  ACEVEDO. 


De  la  liiioria  en  el  ardor  amado, 
Este  animal  con  el  agudo  diente , 
La  cabeza  al  marido  desdichado 
Corta,  incitada  del  foror  ardiente; 
T  caando  ya  del  parto  sazonado 
El  rijgnroso  tiempo  está  presente. 
Los  fiyos  al  nacer,  yengando  a!  padre. 
Rompen  el  vientre  de  la  cruel  madre. 

El  esparamarín,  que  el  africano 
Compara  al  dardo  acelerado  y  fiero, 
Desde  el  tronco  se  arroja  y  bnye  insano 
Por  la  pasada  sien  del  pasajero. 
Mas  ligero  que  caando  al  aire  vano 
Sale  la  hala  del  colado  acero; 
Pero  aunque  la  ponzoña  no  le  mata , 
Con  la  berlda  el  hado  lo  arrebata. 

La  salamandra  maestra  su  figura 
Tan  solamente  cuando  el  torpe  frío. 
Soplando  el  Aquilón  con  rabia  dura, 
Hace  parar  el  caudaloso  rio ; 
Esta  vomita  peste,  que  en  blancura 
Excede  al  puro  y  candido  roclo ; 
Ni  sale  á  luz,  mientras  desde  su  cinta 
Al  suelo  húmido  el  sol  enjuga  y  pinta. 

En  sus  miembros  tan  gran  rigor  derrama 
El  fiero  invierno,  que  en  el  fuego  puesta , 
La  fuerza  amansa  déla  ardiente  llama , 
Como  á  las  brasas  hace  el  agua  opuesta ; 
El  cerástes  con  una  y  otra  escama , 
El  viaje  torciendo  en  la  floresta , 
Resuena,  como  cqando  el  mar  golpea 
A  la  nave,  que  á  un  lado  y  otro  ondea. 

Si  en  el  triste  hombre  la  lacerta  toca, 
El  ponzoñoso  golpe  ejecutando. 
En  brasas  vuelve  la  sediente  boca 
Del  herido,  el  mortal  cuerpo  hinchando ; 

Y  el  dañado  veneno,  que  á  si  avoca 
Al  radical  humor,  se  va  ensanchando 

Mas  que  el  cuerpo,  que  ya  su  ser  perdiendo, 
Los  limites  humanos  va  excedienda 

De  todo  punto  en  el  mezclado  peso 
El  enfermo  se  esconde  y  se  retira, 
El  globo  informe  con  hinchado  exceso 
Consumiendo  al  doliente  en  torno  gira ; 
Mo  puede  reoebir  el  bullo  grueso 
Los  miembros  del  que  apenas  ya  respira ; 
Al  fin ,  al  misero  hombre  en  si  escondido 
Desampara  el  espirita  afligido. 

Pero  no  hay  animal  tan  riguroso 
Entre  las  vanas  ponzoñosas  huestes 
Que  el  basilisco,  cuyo  silbo  odioso 
Atemoriza  las  letales  pestes. 
Haciéndolas  oon  paso  temeroso 
Volver  atrás  volando  masque  Oestes, 
Aunque  en  ios  bosques  y  en  las  selvas  toscas 
En  arco  doblen  espantosas  roscas. 

T  con  los  ojos ,  sin  que  le  resista, 
Al  varón  mas  robusto  el  monstro  horrible 
Mata, porque  los  rayos  de  sa  vista 
Corrompen  en  el  hombre  lo  visible; 
Por  cuya  causa  á  lo  demás  conquista, 

?ae  pende  del  celebro  aprehensible 
de  la  vida  del  Qprazon  fuerte, 

Y  asi  con  mirar  solo  causa  muerte; 
Estos  y  otros  crueles  animales 

Sue  saetean  muerte  venenosa , 
o  ejecutaban  ímpetus  mortales 
Al  principio  con  Ira  ponzoñosa: 

Y  asi,  contra  las  obras  celestiales 
No  se  vuelva  la  lengua  maliciosa , 

Ni  culpe  al  Criador ,  porque  los  dientes 
Tan  dañosos  volvió  de  las  serpientes. 

Que  á  verter  ciega  rabiacomenzaron 
Al  punto  que  gustó  Adán  la  manzana ; 
Las  víboras  y  dípsadas  vibraron 
Las  lenguas  contra  la  progenie  humana; 
De  las  ofensas  hechas  se  vengaron 
Con  el  dañado  aliento  y  boca  insana , 

Y  entre  árboles  floridos  encubiertas, 
Egecataron  las  heridas  ciertas. 


Mas  Qo  es  bien  espaciarme  por  la  arena 
De  la  abrasada  Libia  tiempo  unto, 
De  fieras  hidras  y  serpientes  llena , 
Sordas  del  mago  al  poderoso  encanto; 
Porque  de  horrendos  animales  suena 
Una  escuadra,  que  asi  propria  da  espanto, 

Y  poco  á  poco  por  la  selva  escura 
Los  temerarios  pasos  apresura. 

Miro  al  furioso  jabalí ,  que  :^eno 
De  humildad,  oon  el  corvo  diente  astillts 
Hace  los  robles,  y  de  duro  cieno 
Fabrica  áspera  cota  á  las  coslitlas; 

Y  sacando  el  anhélito  del  seno. 
Vierten  caliente  espuma  sus  mejillas, 
El  cual  descubre  sobre  el  lomo  juntas 
Cerdas,  que  imitan  aceradas  puntas. 

Miro  también  al  puercoespln  armado 
De  agudos  dardos  por  la  selva  umbría, 
Cue  sin  cuerda,  del  arco  levantado. 
Saetas  mil  al  enemigo  envía ; 

Y  después  en  el  rígido  costado 

Y  en  las  espaldas  otras  tantas  cria , 
Con  que  renueva  la  áspera  batalla 
Cuando  en  necesidad  estrecha  se  halla. 

I  Oh  flechero,  á  quien  nunca  en  el  aQaba 
Faltó  saeta,  y  mientras  se  retira. 
Cuando  la  fiera  mas  robusta  v  brava 
Le  sigue,  flechas  rigurosas  tira ! 
Como  cuando  el  mancebo  el  arco  traba, 

Y  con  la  experimentada  mano  estira 
La  cuerda,  y  retirándose  constante 
Huye  y  pelea,  todo  al  mismo  instante. 

El  erizo,  que  en  tomo  tríncheado 
De  agujas  y  de  espinas  duras  nace , 
Cuando  el  peligro  ve,  del  cuerpo  armado 
Un  globo  para  su  defensa  hace ; 

Y  dentro  oe  sus  armas  encerrado, 
Contra  el  peligro  como  muerto  yace, 

Y  en  la  circular  fuerza  recogido. 
Se  defiende  del  Ímpetu  atrevido. 

El  suelto  lince ,  vivos  resplandores 
De  los  ojos  y  pálpebras  derrama , 

Y  cuando  los  astutos  cazadores 
Roban  sus  hijos,  suspirando  brama; 
Como  cuando  los  partos  vencedores 
Con  implo  asalto  y  encendida  llama 
La  ciudad  baten,  y  la  madre  llora 
Al  niño  Uemo,  que  deftancto  adora. 

También  es  justo,  ¡oh  musa!  me  refieras, 
Pues  su  generación  has  conocido. 
Los  mezclados  linajes  de  las  fieras  ^ 

8oe  la  naturaleza  ha  confundido; 
uando  considerando  las  panteras. 
Les  hizo  de  camellos  el  vestido , 
Mas  no  por  eso  la  piel  mansa  quita 
La  furia  que  la  gran  bestia  ejercita. 

Este  monstro  feroz  jamás  concibe 
Mas  que  una  vez,  porc^ue  eo  la  madureza 
Del  parto ,  cuando  el  hijo  se  apercibe 
Para  nacer  y  á  ver  la  luz  empieza , 
Al  vientre,  que  piadoso  lo  recibe. 
Despedaza  (cruel  naturaleza); 

Y  asi  la  madre  de  dolor  forzada 
Aborrece  la  prenda  tanto  amada. 

También  tiene  odio  y  aborrecimiento 
Con  el  dragón,  y  caando  satisfaice 
Con  su  carne  mortal  al  pecho  hambriento, 
Sepultada  en  el  manso  sueño  yace; 
Mientras  que  con  su  claro  nacimiento 
Tres  veces  á  la  noche  el  alba  hace 
Huir  debajo  de  la  tierra  fria , 
Trayendo  al  mundo  el  deseado  día. 

Pero  cuando  la  bestía  se  levanta 
Del  grave  sueño,  somnolentay  floja. 
Un  suavísimo  olor  por  la  garganta , 
Entre  gritos  envuelto ,  al  aire  arroja , 
De  cuya  dulce  voz  teme  y  se  espanta 
El  dragón,  y  la  rabia  y  fuerza  afloja, 

Y  deseoso  de  salvar  la  vida , 
Da  espaldas  á  la  tímida  huida. 
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El  Teloi  dromedario,  desisendfüiite 
De  los  camellos,  con  los  pies  misara 
Treinta  y  tres  légims,  mientras  reftilgeiite 
Yertiencfo  por  el  elelo  lumbre  para , 
Una  Taelta  da  el  sol  raplandeclente, 
AI  globo  entero  de  la  tierra  dora , 
Hnjendo  de  sus  flTos  resplasdorest 
La  noche  rodeada  de  temores. 

Todas  las  carnes  de  sa  carga  vasta , 
Esteanimal  ooo  el  caliente  exceso 
De  so  complexión  deitbaoe  y  gasta , 
Casi  mostrando  descamado  el  Imeso ; 

Y  asi  el  calor,  que  el  gran  cuerpo  desbasta, 
Nanea  permite  que  d  carnoso  peso 

Qne  sobre  el  alto  dromedario  estriba 
Sea  grande  coom»  la  llgiira  vira. 

El  león,  de  los  ojos  eneemlidos 
Arrq¡a  vivo  fiíego,  y  enando  saca 
Del  enojado  pedióles  bramidos ^ 
Moeve  las  cimas  de  la  selTá  opaca ; 
Herido  con  los  ásperos  gemidos 
El  monte  de  tenduar  nanea  se  aplaca ; 
Con  trépido  rumor  el  eco  suena 
En  los  ▼alíese  y  d  denso  bosque  truena. 

Y  cuando  por  sus  miembros  se  deslixa 
La  ira,  la  tierra  ood  la  cola  azota ; 
El  fuego  de  la  safia  ardiente  atiza 
Con  el  proprio  ftnor  aue  della  brota; 
Mas  las  brasas  se  vueiren  en  ceniza , 

Y  del  enojo  el  mar  prefendo agota, 
Gnando  del  gallo  mira  la  alta  cresta 
En  la  cabeza,  cual  coroDa  poesía. 

¡  Oh  tü,  Cllo!  les  bravos  corasodes 
Canta  ahora,  los  ímpetus  osados 
De  aquellos  ctiápioos  varones, 
Qne  en  sus  fuerzas  y  astucias  ceaAados, 
En  la  sangrienta  casa  á  los  leones, 
Espanto  dolos  bosques  apretados» 
Acometen  con  ániano  atrevido, 
Disfhoados  en  bábilo  fingido. 

Estos  fabrican  Ágiles  broqueles 
Entretaidos  con  espesos  fiados 
De  mimbres,  extenoiendo  secas  plelea 
De  fuertes  toros  sobro  los  escaaos , 
Porque  i  las  uAas  fieras  y  crueles 

Y  á  los  dientes  solícitos  y  agudos 
Sirva  de  muro  el  circular  reparo, 
De  los  pechos  astutos  firme  amparo. 

De  laua  el  cazador  el  cuerpo  oafato, 
De  acero  armando  la  cabeza  y  fk'cnie , 

Y  con  cierta  invención  solo  descubre 
Lleno  el  rostro  de  luz  resplandedente; 
Entonces  por  la  selva  alta  y  lúgubre 
Hendiendo  el  airela  animosa  gente» 
Con  espeaoa  azotes,  busca  y  llama ' 

Al  enemigo,  que  espantoso  brama. 

Sale  armado  de  ¿aoiú  y  rencor  dego 
De  las  cavernas,  y  con  feria  loca , 
Viendo  el  león  al  abrasado  luego. 
Arroja  espuma  por  la  cruel  boca ; 

Y  semejante  al  atronado  ftiego 
Que  desmenuza  á  la  mas  dura  roca 

Y  al  laurel  reservado  uunda  agravia, 
El  animal  ardiendo  en  llamas»  rabia. 

Como  del  suelto  Ganges  la  cairera» 
Los  pueblos  de  Bitinia  rodeando^ 
Hace  orande  rumor  e»  la  ribera 
Cuando  se  va  dd  asante  despe&audo ; 
Asi  se  muestra  la  espantosa  fiera. 
Con  bramidos  los  délo»  atronando, 

Y  como  torbellino  ispero,  embiste 
AI  contrario,  per  darle  mucrtetrisia* 

Loa  aagaces  etiopes  famobles , 
Dd  animal  soberbio  y  anhelante 
Esperan  A  pié  quedo,  come  robles» 
El  ímpetu  atrevido  y  ftilminante; 
Mas  sa  en  los  miembros  del  cazador  nobles 
Clava  las  uñas  rígidas  triunfante, 
A  la  una  y  otra  parte  lo  derriba» 
t  de  la  vida  coD  rigor  le  priva. 


También  al  adversario  encarnizado 
Hace  huir  el  escuadrón  i^ilienie, 

8ue  en  las  astutas  armas  confiado, 
o  temeel  golpe  de  su  a^udo  diente ; 
El  cansancio  otras  veces  irritado 
Acaba  la  feroz  bestia  impaciente , 

§ue  sin  defeite  á  todas  partes  vuelve, 
con  estos  y  aquellos  se  revuelve.    .    • 

Cual  soberbio  soldado,  quo  ceñido 
Entorno  de  enemiffa  turba  se  halla , 

Y  aquí  y  alli  de  cólera  encendido, 
Con  el  alfanje  acude  en  la  batalla  \ 
Pero  al  ftltimo  cae,  mal  herido 
De  la  guerrera  indómita  canalla , 
Asi  el  león,-  los  premios  de  la  guerra 
Renunciando  á  tos  hombres,  cae  en  tierra.  . 

Y  como  él  que  vencido  en  ella  queda, 
A  manos  del  contrario  riguroso , 

Y  traspiés  dando  por  el  suelo  rueda. 
De  arena  envuelto  y  todo  sanguinoso ; 
En  la  infausta  y  reñida  polvareda. 
Los  miembros  extendiendo  perezoso, 
Asi  el  león  sobre  la  yeii)a  alarga 

Del  mortal  cuerpo  la  sangrienta  carga. 

Entonces  las  cuadrillas  animosas 
Persiguen  mas  la  fiera  desangrada, 

Y  con  grillos  de  cáñamos  y  esposas 
Triunfan  ddla,  fuertemente  atada ; 
:  Oh  gentes  de  Etiopia  valerosas , 

Que  en  vuestros  pechos  habéis  dado  entrada  . 
A  tal  atrevimiento,  y  cual  cordero 
Lleváis  ligado  ai  ammal  más  fiero!  ' 

Después  que  ¿  los  terrestres  animales' 
Dio  vida  d  Mador  de  la  luz  pura, 
Formó  con  sus  palabras  inmortales 
Al  último  del  hombre  la  figura ; 
No  porque  de  sos  obras  celestiales 
Fuese  menor  tan  noble  criatura , 
Sino  porque  primero  no  naciese  ' 

Rey,  y  no  hallase  quien  le  obedeciese. 

El  Hacedor  del  dreuTo  estrellado, 
c  Hagamofti  dQo,  al  hombre  á  imúgen  nuestra, ' 

Y  á  cuantos  ahimales  he  criado 
Sujete  y  dome  su  Invencible  diestra ; 
De  los  délos  el  cuho  arrebatado 
Penetre  y  el  viaje  que  el  sol  muestra , 

Y  con  ingenio  perspicaz  posea 
Cuanto  ve,  y  el  OHmpo  en  si  rodea. 

Luego  templando  el  polvo  derramado 
Con  el  húmido  barro  el  Padre  Eterno, 
Dio  forma  á  un  cuerpo  bello  y  acabado, 
Figura  al  fin  de  su  dibulo  interno; 
Cual  suele  el  escultor  ejercitado. 
Fingir  de  blanda  cera  ó  yeso  tierno 
Alguna  estatua,  cuya  muestra  hermosa 
Compuso  con  la  masa  perezosa. 

Forma  los  cielos  Dios,  su  curso  mida» 
Hace  la  tierra,  el  mar,  el  fuego ,  el  dia, 

Y  ni  consto  ni  parecer  pide 

Cuando  la  universal  máquina  cria  :  * 

Y  hoy  que  al  mayor  el  menor  mundo  afifde, 
Llama  al  amor  y  á  la  sabidnria 

Como  á  consuRa,  porque  al  hombre  gusta 
Dar  forma,  que  á  su  imagen  venga  justa. 

El  sempiterno  Artífice  criando 
Todos  los  animales,  juntamente 
Les  dio  ánima  y  cuerpo,  pero  cuando 
Al  hombre  hizo  el  Verbo  omnipotente, 
Prindpio  á  la  obra  milagrosa  dando. 
Nuestros  cuerpos  crió  primeramente, 
De  la  tierra,  y  después  el  alma  pura 
Inspiró  con  su  aliento  en  la  figura. 

Padre  incomprehensible  y  soberano, 

gue  del  Olimpo  la  voluble  rueda 
on  tu  voluntad  mueves,  guia  nri  mano, 
Para  que  yo  sobre  esta  tabla  pueda 
Retratar  con  pincel,  hoy,  mas  que  humano, 
Al  que  del  umverso  el  reino  hereda , 
De  suerte  qne  el  pincel  pintando  arguya 
En  su  rostro  sdM  alguna  tuya. 
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Dios»  q«e  maodt  oonrer  ood  las  edades 
Al  tiempo,  7  ios  espiritas  Tioientos 
Enfrena:  y  procelosas  tempestades 
Del  mar  nlncliado  y  sopladores  Tientos» 
Reconciliando  las  enemistades, 
Eotre  los  repugnantes  elementes, 
Di6  forma  de  ana  informe  y  débil  masa 
Al  hogabre,  en  cuyo  dolce  amor  se  abrasa. 

T  como  con  suprema  profideoc¡4 
VI  inmenso  poder  estableciese 
Qae  la  fignra  simil  4  su  esencia 
Sola  entre  las  dem4s  celestial  ftaese, 
Enderexó  en  dos  pies  su  real  presencia 
Para  que  el  hombre  contemplase  y  Heio 
El  sitio,  que  Inmortal  asiento  tiene, 
De  donde  su  divino  origen  viene. 

T  á  la  celestial  mente  dio  morada 
En  la  parte  ma»  ardua  y  excelente 
Del  cuerpo,  porque  en  alto  levantada 
Como  desde  un  alcázar  eminente» 
Pueda  domar  la  ira  arrebatada » 
Apasando  al  fiíror  la  llama  ardiente» 

Y  i  los  demás  aÜBCtos  y  pasiones 
Ligar  con  fbectes  grillos  en  prisiones. 

Este  don,  este  fkieao  esclarecido. 
Este  ingenio  adomacío  de  luz  pura , 
En  la  enera  del  hombre  está  incluido 
Como  el  Inmenso  Artífice  en  su  altura  » 

Y  como  Dios  con  natural  vestido 
La  cumbre  ornase  desia  cdatuca , 
Adornó  Juntamente  al  mismo  instante 
Con  necesarios  miembros  su  semblante. 

La  delicada  frente ,  do  se  escribe 
El  nombre  eterno,  fué  libre  y  abierta 
Con  las  desnudas  sienes ,  y  recibe 
La  fe.  que  del  Olimpo  abre  la  puerta ; 

Y  de  lo  que  el  mudable  hombre  conciba 
Cual  viva  imagen  del  corazón  cierta» 
En  su  figura  habla ,  dando  indicio 

Del  ánimo  malévolo  ó  propicio;  c 

En  enya  superficie  tersa  y  lisa 
De  la  faiumia  el  temor  casto  seposa  » 
Que  la  eabeía  al  mal  intento  pisa 
Ood  sola  su  apariencia  vergoniosa ; 
Del  honor  invidioso  la  divisa 
8e  descubse  con  pompa  victoriosa » 

Y  el  humor  melancólico  que  envia 
Satnno  desde  su  morada  f  ria. 

Los  (jes ,  cuyos  vivos  lesptaodorea 
Igualan  á  los  Itaegos  inmortales ,  * 

Vibrando  de  allá  dentro  sus  ardorea 
Por  claros  y  dttflmos  cristales» 
Ilustran  á  las  cosas  inferiores , 
Puestos  en  alto  como  dos  fonales» 

Y  eoBelalma  viven  mas  unidos 
Que  no  los  demás  hábiles  sentidos. 

Y  asi'f.euaadael  tranquilo  aire  reposa 
En  el  pecho  con  plácido  semblante, 
O  alguna  causa  inquieta  ó  dolorosa 
Con  fuena  bate  al  ánimo  anhelante» 
O  torciendo  la  vista  rigurosa 
Le  perturba  la  ira  fulminante 
O  otra  diversa  enfermedad  le  oprime» 
La  vista  dellos  eLeCscio  exprime. 

Las  cumbres ,.que  endoa aróos  se  apaseoen, 
Con  unida  distancia  divididas. 
Como  con  baluartes  fortalecen 
Las  fielescentinelas  defendidaa,. 
Porque  á  los  claros  fuegos  que  escureeen. 
Del  Olimpo  las  hachas  encendidas» 
No  los  apagnei»  los  sudores  lirios 
Que  de  lo  altob^an  hechos  rios. 

Tienen  también  una  virtud  secreta 
Que  descubre  del  alma  las  pasiones. 
Porque  cuando  se  ven  cual  linea  reta 
Publican  mi^eriles  intenciones; 
£1  animal  humanóse  sujeta 
A  padecer  sangrientas  corrupciones 
Cuando  muestra  las  cejas  tan  sutiles 
Que  casi  iguales  son  á  los  perfiles. 


Si  están  caldas  denasiadameiite 

Y  como  espesos  boeques  apretadas. 
Vierte  la  inridia  del  rabioso  dienle 
La  ponzo&a  en  las  venas  apestadas , 

Y  del  veneno  con  el  taego  ardiente 
Devora  las  medulas  abrasadas. 
Haciendo  la  cruel  ave  de  Ticio 
En  sus  entrañas  nuevo  sacrificio. 

Las  ondas ,  que  soB  fieles  espías 
Del  cuerpo,  van  torriendo  y  revolviendo 
Como  dos  torres,  por  oblicuas  vias » 
La  ingeniosa  kimaca  componiendo; 
Para  que  cuando  en  los  turbados  días 
Soplare  Bóreas  con  terrible  estruendo, 
No  penetre  tan  fácilmente  el  viento 

Y  impida  del  oidoel  faistmmento. 

Y  porque  al  tiempo  que  el  escuro  velo 
Del  aire  con  el  tmeao  sacudido 
Se  rompe  /al  punto  que  el  vapor  del  cielo 
B^a  á  la  tierra  en  llamas  encendido » 
Por  las  orejas  con  derecho  vuelo. 
Del  rayo  entrando  el  áspero  gemido» 
No  atronase  el  jiUcio  en  lai  conflito 
O  otro  cualquiera  temerario  grito. 

Pero  iqué  soberano  entendfaniento 
De  la  nariz  abieiia  no  se  admira 
Por  donde  sale  y  entra  el  vital  viento. 
Con  que  el  humano  corazón  respira » 

Y  del  celebro  bija  el  eicremento 
Pesado,  y  el  ligm  en  alio  tira, 

Y  recilM  al  vapor  fkimoso  y  grato 
Con  animado  espirito  el  olllitot 

(Oh  dulce  boca ,  fiel  annuBcfadora 
De  lo  que  en  el  erario  deposita 
De  la  memoria  el  hombre .  y  atesora 

Y  de  k)  que  en  el  pecho  solicita ! 
Por  ti  enjuga  los  ojos  cuando  llora 

Y  á  la  pasión  mortal  el  dolor  quita » 
Por  ti  se  enciende  ftiego  generoso 
En  el  ánimo  helado  y  temeroso. 

Eres  puertapor  donde  el  aire  entrando 
En  tu  concavidad  se  sntUlia » 

Y  del  puhnon  por  el  canal  pasando 
Al  corazón  callente  se  desliza ; 
Donde  la  ardiente  taerza  eitenfiando 
Que  dentro  el  demasiado  ftiego  atiza 
Del  calor  natural ,  no  es  destruido 
El  corazón  en  llamas  encendido. 

Del  amemo  afléeto  se  declara 
Con  el  beso  la  fe,  y  la  dulmra 
Se  manifiesta  de  n  amistad  cara , 
Que  en  triste  adversidad  se  oonjeetnra ; 
Pero  it  ¡oh  JAdas  I  la  aeftal  tan  rara 

Y  claro  indicio  de  caridad  pura 

En  traición  truecas,  y  para  dar  guerra 
Usas  de  prendas  que  la  paz  afierra. 

Los  labios  son  murallas  de  los  dientes, 
Porque  como  de  su  naturaleza 
Se  humillan  á  los  soplos  inclementes 
Del  cierzo  j  del  invierno  á  la  aspereas » 
Estando  ellos  expuestos  y  patentes 
Del  hielo  penetrante  á  la  dureza , 
Padecieran  del  frió  los  agravios, 
A  no  ser  defendidos  de  los  labios. 

Los  duros  dientes  puestos  en  huera, 
El  sitio  de  la  boca  defendiendo. 
Cuanto  se  les  opone  en  la  carrera 
Cual  rueda  de  molino  va  romiriendo; 

Y  el  que  crió  la  universal  esfera 
Loe  fué  con  rojo  ornato  componiendo^ 
Porque  horror  no  causase  con  su  vista 
Del  blanco  aUófiír  la  ordenada  vista. 

La  lengua ,  entre  los  labios  encerrada  ,* 
La  cual  con  sus  inquietos  movimienlos 
Varía  la  voz  herida  y  azotada. 
Del  ánimo  declara  los  intentos: 
Pero  ella  por  si  sola  puede  nada 
Para  cumplir  d  don  de  los  acentos  ,* 
Si  con  la  ofensa  no  fué  socorrida 
De  los  dientes  y  labios  oprimida* 
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Por  csUr  Jtato  dd  eelebro,  tiene 
Con  la  calMCi  «I  irato  eonTenienda» 
Be  qaitn  natnnlinente  á  tomar  viene 
De  OH»  Tirtttd  secreta  la  Influenda; 

Y  asi  t  cvando  sobre  ella  contn?iene 
De  algoa  tmpeto  foerte  la  inclemenda » 
Al  fiero  gdpe  «rae  d  Taron  dispone, 
Al  ponto  en  sa  defensa  se  antepone. 

Las  manos,  pensamientos  inmortales 
En  telárico  estilo  solemnizan', 
Ed  los  aróos  de  mármoles  triunfales 
Laa  emoresas  y  hazafias  eternizan ; 
Entre  el  VertK)  divino  j  los  mortales^ 
De  la  celesie  grada  d  raego  atizan  r 
Con  ellas  fiíma  eterna  el  hombre  cobrar 

Y  DIoseomposo  la  nniversal  obra. 

'    Mas  ¿qaién  podrá  los  fiados  7  juntarar 
Callar  de  laafodillas  Indinadas, 
CoD  las  aptas  y  promptas  dobladuras 
Pan  servir  al  cuerpo  aoomodádast ' 
Por  ellas  d  Seftor  de  las  alturas 
Se  <rivida  de  lascolpas  condénadas;- 
Los  pies  son  base  sobre  dbndé  estriba- 
Del  templo  humano  la  columna  viva.- 

Y  si  también  en  lo  interior  se  mira 
El  hombre,  mndes  maravillas  causa 
El  eterno  pooer.  ^  Quién  no  se  admira 
Del  corazón ,  de  todas  obras  causa? 
El  cual ,  si  oon  las  llamas  de  la  ira 

Se  enciende « al  fbego  ardiente  pone  paus» 

El  Taren  con  la  sana  medidña- 

Dd  hümido  pulmón ,  con  quien  confina. 

En  la  mitad  del  animal  se  anida 
Para  que  en  las  virtudes  naturales 
Del  alma  Influya  movimiento  y  vida 

Y  en  todos  los  demás  miembros  mobles ;: 
Como  d  sol ,  one  con  lumbre  esclarecida 
Da  espíritu  á  fas  luces  celestiales 

De  las  estrellas  que  sobre  él  se  encumbran^ 

Y  de  laa  que  debijo  del  alumbran. 

Hace  asiento  en  el  hígado  la  llama , 
Que  hasta  d  blando  cdebro  se  divierte, 

Y  después  por  loa  ojos  se  derrama 

Y  en  toa  donáa  sentidos  sirardbr  vierte ; 
A  la  humedad  á  si  «tirando  Inflama 
Con  d  calor,  y  en  sangre  la  convierte. 
La  cnal  por  todo  d  cuerpo  caminando , 
Ya  los  miembros  y  vida  acrecentando» 

iQué  diré  dé  las  venas ,  por  las  cuales- 
El  naraor  yVá  sanare  discurriendo  * 
Con  Hcoores-lkfiaoos  y  vítales- 
Todos  los  mfémbrotvan  humedeciendo; ; 
Aaf  como  los4lquÍdos  raudales 
Qae  de  las  altaacumbres  descendiendo» 
Por  laa  vegas  yvalles  extendidos 
Corren  en^varias  partes  divididos?  * 

Despaés  que  fué  acabada  la  figura 
De  la  peffeeta  novedad ,  y  el  deno 
Redbiá  eo  todo  entera  hermosurat 
En  los  eampoa  dd  valle  damasceno , 
Eo  carne  ae  vdvié  1^  carga  dura, 

Y  loa  huesos  sacaron  de  suseno  > 
Las  méddas  eredendo,  ;eemo  cuando 
doUa  d  rostnHxm  Aiegtrva  aogmentadd.v 

Por  laa  venas  j  arterias  esparddá 
La  sangre  poco  a  poco  se  difhnde. 
En  las  blancas  mqlllas  encendida* 
El  aurora  d  color  rojo  eonftinde; 
Entonces  Dios ,  pordariaetema  vidá-^ 
En  so  aemblanle  inmortal  llama  infunde, 
Qae  ftié  un  divino  espirim  sopiado 
Con  que  d  btmano  cuerpo  fué  animado. 

Y  la  suprema  y^soberana  lumbre 

?ne  dd  hombre  d  domiitioy  el  gobfemo 
lene,  se  adenta-en  su  mas  alta  cumbte 
Como  en  el  délo  el  Criador  eterno ; 
Pero  cuando  en  alguna  pesadumbre 
Se  ocupa ,  Inja  por  camino  interno 
Para  tomar  consejo,  al  sabio  pecho 
Camio  á  tesoro  de  pmdenda  hecho. 


Este  vivas  y  celestiaT  sentido 
Es  tan  pronto  á  cualqBiera  movimiento, 

8ue  cuando  en  d  reposo  está  escondido 
o  reposa  jamás  solo  un  momento ; 
Antes,  batiendo  d  vudo sacudido. 
En  un  punto-traspasa  d  firmamento, 

Y  es  menos  caudaloso  el  mar  profundo 
Que  no  un  Ingenio  peregrino  d  mundo. 

El  cual  del  ancho  Ponto  escndrifiando 
Ya  Ios-secretos  rdnos  y  honduras. 
Las  grandes  maravillas  penetrando 
De  sus  odiadas  y  húmidas  criaturas ; 
De  donde  después  sale  levantando 
El  vudo  hasta  las  últimas  alturas , 

Y  vencedor,  con  la  sablduria 
Toma  á  la  redondea  babada  y  fría. 

áY  el  lofid  argiUrá  cerno  presente 
{vertida  en  todas  partes  pueda 
Del  único  Hacedor  la  eterna  mente 
Regir  dd  orbe  la  universal  rueda , 
Siendo  el  humano  ingedo  tan  potente 

gue  en  parle  alguna  nunca  se  fe  veda 
i  paso,  con  estar  aprisionado 
En  la  cárcd  dd  cuerpo  y  asediado? 

Son  del  hombre  tan  grandes  los  primores , 
Tan  altas  las  grandezas  que  boy  dcania 
Del  Criador,  y  tales  los  favores , 
Cuantos  puede  tener  susemdansa; 
Que  d  nusmo,  euftres  potendas  interiores , 
Por  singular  ooos^  y  ordenania 
De  la  una  y  trin»esenda  soberana , 
Figura  y  representad  alma  humana. 

Porque  ad  como  Dios ,  deudo  uno,  abrasa 
Todas  las  oasas  con  potenda  eterna , 

Y  en  todo  asiste ,  y  coa  divina  traía 
Las  produce ,  da  ser  y  las  gobierna , 
Ad  en  la  obra  que  fabrica  v  traza 

Del  hombre  hoy  d  Sdtor,  el  alma  interna 
Toda  está ,  y  en  cualquier  miembro  se  anida 

Y  le  mueve ,  gobiena  y  le  da  vida. 
Y  cual  la  eompaftia  de  Dioa  trina 

Es  solo  un  Dios  que  tres  personas  tiene, 
Ad  en  un  cuerpo  el  ánima  divina* 
Es  una ,  qne  tres  ádmas  contiene;  • 
En  esus  excdendaa  tres  camina , 

Y  en  la  naturaleía  que  mantiene 
Nuestro  hombre  interior  con  rico  omafo. 
De  Dios  guiando  el  cdestid  retrato. 

Habiendo  el  sumo  Padre  á  Adán  fiarmado 
En  los  valles  dd  campo  damasceno, 

Y  de  vida  inmortales  sidos  dado. 
Después  lo  trasportó  allngar  ameno 
Del  paraíso,  en  lomo  rodeado 

De  umbrosas  planUs  y  de  flores  lleno. 
Que  hizo  el  arte  y  poderosa  mano 
Del  sempiterno  y  prévido  hortolawk 

Hay , un  s^ie  en  las  plana  orientales , 
Dondie  está  d  droqae  desde  Levante 
Al  ancbomunoo  en  partesoorta  ignalea 
De  ambos  polos  igualmente  distante , 
Por  donde  cuando  el  sol  á  los  mortdea 
Calienta  oon  el  tenido  semblante. 
La  luz  iguala  dd  hermoso  dia 
Con  las  tideblas  de  la  noche  fría. 

Allí  de  espesos  árboles  vestido 
Un  monte  se  levanta  y  sube  d  cielo. 
Do  ni  el  vapor  en  niebla  convertido 
Ni  condensado  en  agua  extendió  d  vudo  f 
NI  sopló  torbellino  sacudido, 
NI  cayó  tempestad  d  duro  hielo, 
NI  lleno  d  rostro  de  fiublado  escuro. 
Entristeció  d  Invierno  d  dre  puro. 

Antes  ea  su  alta  euartire,  dédr  oso, 
Hueve  las  alas  un  temptado^iento, 

8ue  d  délo,  que  Jamás  tuvorepeso, 
ria  con  su  oerpetuo  morimiemo*; 
Yistiendo  al  hoaqueespeso  y  dddtoso ' 
Con  fértil  y  odorífero  ornamento. 
Adonde  d  rubi%  Apdo^-cuando  nace. 
Alegres  sombras  de  las  plantas  haoe. 
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No  en  la  cola  dé  Mréllai  taomtdt 
Mnestn  H  bello  padrón  tantot  eolores» 
Ni  la  hQa  Tavnaacia  levantada 
Sobre  cálidos  y  hámidos  vaporea. 
Cuantos  la  eieelsa  altara  matizada 
Con  verde  esBttUe  derramando  olores 
Has  snaves  qne  no  los  qne  apercibe 
El  ave  con  que  etemamente  vive. 

Nanea  á  la  dma  hiere  obHcaamenfe 
El  sol  y  pero  avnqae  en  las  bordadas  faldas 
Bate  t  no  quita  con  el  ftiego  ardiente 
El  ornato  frondoso  á  sos  espaldas; 
Resplandeciendo  están  q^inoamente 
En  ellas  las  floridas  esmeraldas , 

Y  del  rodo  el  puro  aljóftr  becbó, 

A  la  selva  acopada  esmalta  el  pecho. 

Alli  el  initaflo  celestial  conserva 
Entre  jazmines  al  verano  tierno » 
Alli  entre  flores  la  crecida  yerba 
Jamás  teme  al  rigor  del  duro  invierno; 

Y  como  del  ▼  del  ardor  reserva 

La  clemencMi  del  cielo  al  bosque  eterno , 
Los  dones  del  olofio  y  primavera 
Ocupan  todo  «I  alo  la  ribera. 

En  medio  deste  sitio  se  desata 
El  raudal  dulce  de  una  hermosa  ftiente, 

gue  ni  la  arada  de  la  rica  plata 
s  tan  luGÍda  como  su  cornence. 
Ni  la  luz  que  el  cristal  puro  arrebata 
Al  hiemal  hielo  es  tan  resplandedente, 

Y  en  blanca  espuma  arsenta  las  orillas 
Cándidas » cual  de  Clnua  las  nNJillu. 

El  cenredor  y  caudaloso  rio 
En  cuatro  mudes  brazos  se  reparte: 
En  el  Eufrates,  que  con  su  humor  Ikio 
Por  la  mitad  á  BaUloida  parte; 
En  el  furioso  Tisris ,  que  con  brio 
Como  saeta  voladora  parte; 
En  el  Nilo,  que  cuando  se  desliza 
Por  Egipto,  los  campos  fsnllisa. 

Que  siempre  que  con  curso  acelerado 
Las  márgenes  de  sus  riberas  hiende 

Y  á  la  terrestre  lluvia  derramado. 
Estando  el  aire  enjuto  y  claro ,  eiHende, 
La  tierra  del  torrente  arrebatado 

A  la  esperada  fertiUdid  prende; 
Queda  Manfla  entonces  asediada , 

Y  el  húmido  rebafto  en  torno  nada. 

El  Ganges  es  id  cnario,  que  lamiendo 
Los  valles  con  sus  aguas  extendidas , 
Siempre  que  crece,  el  limite  ezcediendo. 
Roba  y  hurta  en  las  selvas  escondidas 
Las  cortadas  riqueías ,  que  espárdendo 
Están  dei  sol  las  llamas  encendidas , 

Y  en  sus  profundidades  olorosas 
Lleva  Juncos  entre  ovas  cenagosas. 

En  este  albergue  ameno,  que  compuso 
Con  tantos  dones  el  Rector  del  munoot 
La  imagen  hecha  á  su  fi^ra  puso, 
-  Y  en  ella  inftmde  un  mw  tan  proñmdo, 

8ue  al  humano  sentido  grab6  el  uso 
on  peso  tan  inmenso  y  tan  yocundo. 
Que  a  su  mente  rumor  no  pueda  alguno 
Despertarla  con  ímpetu  importuno. 


Hadeodo  luego  müagresa  prueba 
De  sus  ha^as,  dd  aiaistra  udo 
Un  hueso  la  sacó»  y  de  carne  nueza 
Lo  cubre,  y  forma  de  mi^er  la  ha  dado; 
Pónase  al  punto  en  pió  la  engendrada  m, 
Reoonodeodo  á  su  consorte  añado» 

Y  Dios  con  lev  suave  y  poderosa 
Juntó  al  marido  su  mitad  hermosa* 

Atento  en  la  una  y  otra  criatura 
El  que  rige  las  ruedas  cdestiales» 
Gonsagnndo  del  lazo  la  figurai 
Ligó  las  bodas  con  palabras  tafea : 
c  vivid  llenando  el  orbe  en  pan  según, 

Y  vuestros  a&os  sean  inmortales  • 
Multiplicando  las  futuras  gentes 

Al  mundo  con  felices  descendientes. 

•Siempre  de  todos  sea  respetada 
La  ley  del  matrimonio  venerable, 

Y  la  hembra  á  su  santo  yuso  atada. 
Guarde  fe  casta  al  tálamo  mviolabíe; 
A  los  que  yo  ligué  con  tal  lazada. 
Nadie  interrompa  d  fiudo  marádabie» 
Por  el  cual  dejará  al  padre  el  marido 
De  la  fuerza  amorosa  constrefiido.» 

Desta  suerte  los  dos  consentimieqtoSf 
Dios  con  tranquila  paz  ató,  y  cantaba 
El  himeneo  angélicos  acentos, 

Y  á  la  honesla  vergüenza  saludaba; 
El  coro  celestial  con  instrumentos» 
Las  dos  almas  en  una  publicaba  s 
Fué  el  paraíso  el  tálamo,  la  dote 

El  mundo,  el  Padre  eterno  el  sacerdote. 

Después  tales  palabras  les  présenla 
El  que  sus  voluntades  ha  ligado : 
c  ¡  Oh  obra,  que  á  mi  mismo  representa, 
A  la  cual  ser  mi  mano  firme  ha  dado  I 
Ya  veis  la  fértil  mda  que  frecuenta 
Este  bosque  de  dones  tan  hinchado: 
Gozad  pues  de  los  fructos  suspendidos 
Para  vuestro  uso  Ubre  coaceoidos. 

»En  medio  del  veréis  que  se  levanta 
El  árbol  de  la  sciencta,  que  noticia 
Trae  en  d  flructo  la  vedada  planta 
Del  rico  bien  y  cálida  malicia; 
Mas  advertid  á  mi  palabra  santa: 
No  probéis  el  rigor  de  mi  Justicia; 

8ue  no  toquéis  en  d,  que  el  temeiraiio 
uidado  de  saber  os  es  cootrariPb 

>A  cíelo  y  tierra  por  testíuos  pon0e« 
Que  si  del  árbol  que  os  prohibo  y  quilo. 
Probare  alguno  el  fraclo.  le  propongo 
Que  con  la  muerte  pa^a  el  delito» 
Cosa  dificultosa  no  os  imponao* 
Que  fácil  es  servar  el  justo  emto; 

Y  tendrá  vida  d  qu^  esta  ley  guardare; 
Muerte  crud  el  que  la  quebrantare* » 

Aprueban  nuestros  padres  la  sentencia 
Por  el  Verbo  divino  promulgada* 

Y  alegres  en  su  estado  de  inooenda,   . 
La  ley  redben  para  ser  guardada* 
Entonces  Tiendo  la  divina  Bseneia 
Del  mundo  la  grandeza  (hbricada, 

H  todo  cuanto  en  ella  obradp  babiáf 

Y  que  en  bueno,  fin  dio  al.sesto  dík 


su  SÉPTIMO. 


Si  acaso  el  hombre  el  son  oye  acordado 
Desde  lejos  de  algún  dulce  Instrumento, 
De  altas  y  bajas  cuerdas  concertado, 
Hadendo  en  voz  unida  su  concento. 
Conoce  sin  ser  visto  que  es  formado 
De  perito  maestro  d  grare  acento. 
Qne  con  arte  m^oló  experimentada, 
Para  ftnrmar  la  mteica  acordada. 


Ad  en  la  grande  fábrica  dd  mundo, 
Que  con  tal  maravüla  Dios  dispone, 

8ue  sorbiendo  tanta  agua  d  mar  profnaéo 
uDca  el  limite  excede,  que  le  impone, 
Luego  el  hombre  con  ánimo  yocmiik^ 
Acude  al  cielo,  y  la  esperanza  pone 
En  el  que  la  gran  máquinacompnia 
De  la  esfera  inmortal  para  nuestro  oso- 


DE  LA  CREAaON  t>EL  MUNDO,  DfA  SÉPTIMO. 


283 


Faé  acalcada  so  bella  anraitediira, 

Y  el  Criador,  que  las  estrellas  gniat 
Perficionó  la  aniversal  críatara 

De  todo  panto  ea  el  septeno  día; 

Y  reposando  el  Padre  de  la  altara 
Del  edificio  qae  labrado  babta, 
AI  momento  de  todo  lo  criado 

Tomó  el  cargo*  el  gobierno  y  el  caidado. 

Deste  caidado  inmenso  la  excelencia, 
La  igualdad  de  las  cosas  la  publica, 
Cou  que  dispaso  la  divina  escoda 
Cuanto  abraza  en  contorno  la  obra  rica ; 
Adonde  la  mayor  eircunfereneia 
A  la  menor  en  nada  peijudtca, 

Y  las  cosas  supremas  y  abatidas 
Por  unas  mismas  l^es  son  regidas. 

Guardan  la  antigüedad  de  cada  cosa 
Del  Olimpo  el  ^érdto  estrellado ; 
El  sol  desde  la  cinta  calorosa 
No  impide  con  m  lumbre  al  polo  helado ; 
Ni  desde  la  alta  cumbre  la  fna  Osa 
Mirando  en  el  Océano  hinchado 
Sumergir  las  demás  claras  estrellas, 
Apetece  bañar  sus  llamas  bellas. 

Cintia  de  plata  las  midillas  llena. 
Contra  los  rayos  de  su  hermano  opuesta, 

Y  del  orbe  los  caernos  enid^s^ 
Acercándose  i  Febo,  j  sin  luz  resta ; 
Después  la  roeda  de  claridad  llena 
Alegre  á  los  mortales  manifiesta. 
Desterrando  sus  rivos  resplandores 
Del  cielo  i  los  demds  fuegos  mayoies. 

El  astro  perezoso  nos  avisa 
Que  la  nocturna  sombra  se  avedna« 
Que  Apolo  al  inclinado  Ocaso  aprisa 
Los  cansados  caballos  encamina; 
Al  día  lleno  de  placer  y  risa, 
Vuelve  á  traer  la  estrella  matutina ; 
Asi  el  amor  renueva  á  los  mortales 
Las  alternas  carreras  desiguales. 

Esta  regla  discorde  y  acordada 
Templa  los  elementos  cada  instante. 
Para  que  puédala  humedad  bailada 
Dar  losar  al  contrario  repugnante , 

Y  que  la  llama  en  alto  levantada 
Se  acuerde  con  el  friopenetrante 

Y  la  carga  del  sólido  efemeato 
Haga  en  su  mismo  peso  firme  asiento. 

Por  cuya  causa  en  el  verano  tíemo 
Favonio  sopla  produciendo  flores; 
Amaltea  del  uno  y  oUroooemo 
De  ambrosia  y  néctar  rierte  los  olores; 
Enjuga  el  rostro  el  erizado  inriemo, 
Rodeado  de  nieblas  y  vapores, 

Y  desde  las  pirámides  de  figiia 
Progne  viene  4  habitar  nuestro  distrito. 

Palta  i  las  fuentes  el  corriente  rio. 
Con  Teneno  k  la  tierra  el  Cancro  bafia, 
El  sol  despierta  al  riauroso  estío, 
Encendlaido  la  piUda  campaña ; 
Codicia  el  segador  el  bosque  amíbrio, 
Cortando  con  la  rústica  guadaña 
A  Céres  los  cabellos  4  manojos. 
Que  de  espigas  doradas  son  despqjes. 

Al  dia  con  mas  breve  giro  encierra 
Titán  en  su  carrera  apresurado. 
Poniendo  treguas  k  la  adusta  guerra 
Del  león  en  centellas  abrasado ; 
Baja  entre  tanto  de  la  Inculta  sierra 
Con  rumor  el  raudal  acelerado ; 
El  otoño  la  fructa  suspendida 
Distingue  con  la  púrpura  encendida. 

Cubren  los  montes  las  desnudas  frenleí 
Con  lana  espesa  de  bañada  nieve^ 
El  Aquilón  con  soplos  inclementes 
De  los  asientos  los  escollos  mueve ; 
El  añublado  Invierno  turbias  fuentes 
Del  ceño  escuro  y  blancas  canas  llueve, 

Y  desde  la  región  helada  y  fria 
El  rigor  perezoso  al  munao  envia. 


Mantiene  este  drden  cuantos  animales 
Nivelan  por  el  aire  la  carrera, 

Y  cuantos  en  los  húmidos  cristales 
Del  mar  respiran  y  en  la  dura  esfera ; 
Este  mismo,  con  términos  fatales 
Las  cosas  arrebata,  y  de  manera 
Después  las  rige,  que  con  voz  experta 
Del  sueño  de  la  muerte  las  despierta. 

Entre  tanto  el  Señor,  único  y  solo, 
Que  con  arrebatado  torbellino 
A  los  cielos  sobre  uno  y  otro  polo 
Con  solo  el  pensamiento  abre  camino, 

Y  ordena  que  á  su  tiempo  el  rubio  Apolo 
Preste  á  la  luna  el  resplandor  dirino, 
Desde  el  treno  inmortal  do  está  asentado 
Rlgey  gobierna  todo  lo  criado. 

Aquello  oue  sacude  y  acelera 
Con  movimiento  de  ira,  lo  detiene. 
Haciendo  que  atrás  vuelva  la  carrera 
Con  el  Ímpetu  mismo  con  que  viene ; 

Y  de  su  fuente  natural  saliera 

Lo  que  encerrado  el  estable  orden  tiene, 
Si  las  heridas  justas  no  atajase, 

Y  después  otra  vez  las  renovase. 

De  suerte  que  el  cuidado  soberano 
De  Dios,  se  extiende  en  toda  criatura. 
Principalmente  en  el  Unaje  humano. 
Que  fué  hecho  i  su  imagen  y  figura ; 

Y  sobre  todos  en  el  fiel  cristiano. 
Que  á  su  presencia  sacrosancta  y  pura 
Ruegos  envia  con  niadoso  celo. 

Su  solio  penelranao  con  el  vuelo. 

Por  él  dio  á  Pebo  luz  esclarecida, 
Virtud  en  las  estrellas  infundiendo, 

Y  hizo  que  &  la  tierra  suspendida 

El  mar  ciñese  con  sonoro  estruendo ; 

Y  en  nuestro  corazón  mortal  se  anida 
El  Padre  Eterno,  en  tomo  del  poniendo 
Para  su  guardia  rigilantes  huestes 

De  inmortales  espíritus  celestes. 

Mas  todo  cuanto  dentro  de  si  encierra, 
Del  circulo  hermoso  el  primer  moble. 
El  proprio  cielo,  la  pesada  tierra. 
Que  sobre  el  aire  tiene  asiento  tranobie , 
Están  sujetos  á  continua  guerra 
De  inauietud  y  trabajo,  y  todo  es  moble, 

Y  los  tiempos  que  sen  Irrevocables, 
Entre  si  tienen  lites  implacables. 

El  délo  con  perpetuo  movimiento 
En  tomo  al  mundo  gira  apresurado, 

Y  los  planetas  con  el  firmamento 

Se  encuentran  en  el  curso  arrebatado , 
Del  cual  el  seco  y  pálido  elemento 
En  su  ardiente  reglen  es  violentado ; 
El  aire  en  varias  parles  dividido 
Es  de  uno  y  otro  viento  embravecido. 

Las  centellas  en  alto  se  levantan. 
Inquietas  con  estrépito  y  rfildo. 
Como  cuando  las  otas  se  quebrantan 
En  las  piedras  del  Ponto  sacudido, 

Y  las  riberas  tímidas  se  espantan 
Del  rumor  con  bañada  ira  encendido, 

O  como  cuando  suena  el  bosque  umlmo 
Herido  con  rigor  del  Bóreas  Trio. 

Los  vientos  entre  si  desenfrenados, 
Suspirando  con  ímpetu  contienden. 
Como  cuando  dos  toros  enojados 
Con  las  frentes  indómitas  se  ofenden, 

Y  la  tierra  oon  golpes  porfiados 
Nubes  de  polvo  levantando,  hienden, 
Y á  quien  na  de  seguir,  lodo  el  rebaño 
Duda,  mientras  está  dudoso  el  daño. 

La  redondel  pesada  de  la  tierra, 

?ue  tan  sólida  y  firme  nos  parece, 
iembla  en  sus  fundamentos ,  con  que  atierra 
Los  pueblos  y  la  gente  desfallece; 
El  reino  do  Pluton  mueve  la  guerra 
Por  los  abiertos  pechos  se  aparece 
Amenazando  «I  cavernoso  abismo 
A  otra  provincia  el  torbellino  mismo. 
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Hada  sa  cario  la  nilonlen. 
El  tfio  nQocí  tiene  flime  estado ; 
Dora  el  iol  de  Árletela  cabeíat 
Vertiendo  olores  el  llorido  prado ; 
Al  verano  derriba  de  sn  alteta 
El  estio,  el  otofio  coronado 
Con  fhictos  YuelfOt  7  d  Inriemo  triste 
Con  añublado  lato  al  aire  riste. 

No  haj  animal  qoe  esló  libre  y  exento 
De  inqmetnd  ó  contienda  rignrosa. 
Ni  el  qae  volando  corta  el  satil  viento* 
Ni  el  que  nadando  el  aona  bulliciosa. 
Ni  el  que  en  la  dora  estera  hace  asiento» 
Escupiendo  del  diente  ira  rabiosa. 
NI  el  que  animoso  de  sus  faenas  lia, 
NI  el  qne  en  su  corso  tímido  confia. 

El  robador  nebli,  que  con  el  vuelo 
En  la  préstela  al  fiero  rayo  imita. 
Contra  la  gana  desde  d  alto  délo 
Con  hambriento  faror  se  precipita; 

Y  con  los  garfios  y  el  agudo  anzuelo 
Del  pico  y  de  los  pies,  la  vida  quila 
Al  ave  triste,  cuyas  blancas  plumas 
Tifieron  sin  piedad  rejas  espumas. 

El  quer8idrocmel»y  sem^ante 
En  el  aspecto  al  áspid  ponzoñoso, 

Y  de  los  verdes  lagos  habitante. 
Con  las  nnas  mantiene  odio  dañoso ; 
Fomentando  d  veneno  penetrante 
Debajo  del  estio  caluroso. 
Saliendo  de  las  aguas  detenidas. 
Do  faltaron  las  ondas  retorcidas. 

El  seguro  león,  del  bosque  espanto. 
Se  espanta  de  las  crestas  levantadas 
Del  nuncio  de  la  luz  y  de  su  canto, 
Pero  mas  de  lu  llamas  abrasadas 

Y  del  sonoro  estrépito  y  quebranto 
De  lu  ruedas  dd  carro  arrebatadas ; 

Y  guerra  con  los  rústicos  pastores 
Tienen  los  lobos  arrebatadles. 

Feroces  cosas  canto;  ¿mié  descanso 
Por  ventura  se  hdla  ó  que  paciencia 
En  el  rebaño  mas  humilde  y  manso 
SI  se  consideró  con  diligencia? 
En  referillo  yo  proprio  me  canso; 
iQué  dolor  del  reiidido,  qué  insolencia 
Del  vencedor,  y  qué  tenaz  memoria 
Entre  ellos  hay  déla  vencida  historia? 

i  A  quién  no  admiran  los  cabritos  tiernos, 

Sue  condhiendo  cólera  en  el  pecho^ 
ntre  si  riñen  con  los  flacos  cuernos. 
Cual  soldado  en  d  bdlco  pertrecho? 

Y  ¿con  qué  ardor,  los  ánimos  maternos 
De  las  juinas  en  cualquier  estrecho 

Se  muestran,  que  ni  el  miedo  de  la  muerto 
Por  librar  ras  polludos  las  dirierto? 

Los  gallos  con  los  duros  espdonei 
Se  acometen  las  crestas  levantando^ 
Como  las  de  los  foertes  morriones. 
Con  los  soberbios  cuerpos  estribando: 
Tal  ira  en  los  pequeños  corazones. 
Tal  inridia  j  soberbia  está  rdnando, 
Tanta  vergüenza  á  cada  cual  uUnja 
De  dar  el  uno  al  otro  la  ventaja. 

¿Qué  diré  si  cesando  estos  rancoras 
Tan  sangrientos  no  cesa  la  contienda, 

Y  qué  mayor  que  la  de  los  señores 
Con  los  vasallos  sobre  la  hacienda? 
El  amor,  4  qué  sospechas,  qué  dolores 
Causa  en  el  que  camina  por  su  senda? 
lY  cuántas  controveralas  han  naddo 
Dd  matrimonto  en  santa  paz  unido! 

Mas  ¿por  qué  causa  yo  desto  me  admiro, 
Si  en  el  amor  patente  hay  odio  dego, 
SI  en  la  concordia  la  discordia  miro. 
En  la  tranquila  paz  desasosiego? 
iNo  ves  las  bestias  contra  el  mortal  Uro 
Opuestas  solo  por  el  dulce  fuego 
De  un  frágil  incentivo,  que  sin  tasa 
Sus  corazones  rigidos  abrasa? 


Con  terribto  ramor  lu  fieras  osas, 
De  la  blanda  Iqjuria  provocadu. 
Fin  á  so  padondan,que  deseosu 
No  se  Juntan  Jamás,  dno  forzadas, 
Como  las  meretrices  codidosas, 
Qne  fingiendo  que  están  enamoradu, 
Perdiendo  á  la  vogQenza  su  decoro. 
Fuerzan  la  voluntad  por  soto  d  oro. 

De  lu  fieras,  las  unas  levantando 
Hasta  loe  cidoe  d  terrible  grito. 
Las  otru  con  tas  uñas  porfiando, 
Rlñendo  satisfiMen  su  apetito 
En  ta  amorosa  junto,  eomo  coando 
En  d  cerrado  y  pAbuoo  distrito 
Porfian  los  manodios  sondados. 
En  la  lucha  revueltos  y  trabados. 

Añidamos  también  dd  ronco  suero 
La  turba  Inquieta,  las  altercadones 
De  los  mercantes,  y  del  osnrero 
Lu  iniustu  sanandas  y  ambidonu; 
El  trab^  del  pobre  Jornalero, 

8 ne  lu  tristes  endechu  7  candónos 
Mala  con  ta  vos,  y  dd  dentado 
Peine  y  tdu  d  sondeucoidado. 

Pasemos  á  lu  oosu  insensiblu : 
Con  el  hierro,  ta  pledniman  1  qué  tiene 
Que  con  coerdu  y  garfios  Invisibles 
A  ligar  d  raliente  metal  viene? 
Pero  al  ptmto  los  lazos  Invindblei 
Suelta,  y  en  atradk»  se  detiene 
Cuando  día  en  d  diamanto  reberben. 
Nuera  lite,  y  no  fin  de  U  primera. 

Cdto  coando  los  ángdu  venddoe 
En  aqad  cdutid  primer  enooentro. 
Cayeron  aftentadoe  y  abatidos 
En  d  opaco  y  tenebroro  centro; 

Y  hechos  desigodu  y  ezchiidoe 

De  los  qoe  d  claro  oflmpo  abrasa  dentro, 
Moeven  contra  tos  fides  escoadrooes 
Goerra  inmortal  de  varias  tentaciones. 

El  mismo  bombreqoepoede  qoletamento, 
Llevando  solo  á  ta  razón  por  guia, 
Solear  del  hondo  pietago  Indemento 
La  arrebatada  y  peligrosa  vta, 
iCon  qoé  armado  ftiror  vtolentamente. 
El  misero  es  tratado  noche  y  día. 
No  solamente  con  d  enemigo, 
Pero  ofendiendo  á  la  razón  oondgo ! 

No  hay  mal  atroz  por  noesln  gran  fiaqaen 
Qm  contra  el  hombre  d  hombro  no  maquine, 
Qoe  d  qoe  socede,  ó  por  natonleu, 
O  porqon  ta  desdicba  to  encamine , 
Si  comparamos  ra  erad  doreza 
Con  esto,  nadie  habrá  qoe  detemtoe, 
no  es  peor  sooew  tan  eitraño, 

le  d  natnnl  y  dudlchado  daño. 

Porque  cuando  no  hoblera  sooedldo 
Otra  inqoietod  qne  la  de  los  romanos , 
Se  hdlaria  un  nomero  creddo, 
Sio  numero  de  encoenlros  inhumanos; 
Cuando  aguzando  d  hierro  endoreddo 
De  las  espadas  contra  ras  hermanos. 
La  rara  Joventod  con  tra  brara 
Los  dormidos  asdtos  dupertaba. 

Añadir  qoiero  oosu  ra  lu  coates 
Vemos  también  litigio  dn  contrario: 
GoeiTC  tiene  el  qne  abriendo  los  metales 
Eteniza  del  sdta  ngltario 
Lu  empresucon  letras  faimoitales, 
O  d  mal  suceso  y  próspero  de  Mario, 
Cuando  en  el  trabajoso  movimiento 
Gula  la  mano  d  noble  entondimiento. 

Las  armas  sobre  d  yunque  fiíUgado, 
El  adusto  ciclope  revomendo. 
Con  el  trabí^  y  oolpe  porfiado 
Está  cuando  lu  lona  combatiendo; 

Y  cuando  con  ta  rqa  dd  arado 

El  pastor  los  terrones  va  rompiendo. 
Encaminando  los  unidos  bueyes. 
Sufre  de  Marte  lu  amargu  leyes. 


Qoe 
Que 
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El  soldado  fen»,  no  solo  riñe 
Coo  el  que  por  Teooelle  se  desvela , 

2 se  el  aDlBUÜ  qae  en  blanea  espuma  tiSe] 
I  freno*  con  rigor  se  le  rerela : 
Y  las  pesadas  armas  con  qoe  eifie 
El  cnerpo  £ilÍgadoy  se  abroqnela , 
A  las  Teces  de  tal  modo  le  oprimen , 
Que  k»  findosos  bnesos  dentro  gimen. 

Sin  fbenucon  la  fria  edad  oootíende 
El  riejo  miserable  y  anhelante, 
Coando-con  el  estéril  saleo  hiende 
Ls  senectud  sa  pálido  semblante, 
T  el  terrible  pavor  leoánto  le  ofende 
Del  hierro  ineíonble  y  penetrante? 
Qoe  d  temor-de  la  Paña,  si  se  adrierte. 
Lastima  mas  Qoe  no  la  «"^f»—  muerte. 

En  iov  oe  es  otra  cosa  nuestra  rida 
[ne  un  estadldo  campo  de  pelea ; 
íD  la  parte  mas  honda  j  escondida 
Del  ánimo  el  audaí  Marte  campea ; 

Y  sin  que  la  raion  iusta  le  impida. 
Consigo  mismo  el  flaco  hombre  pelea» 
De  un  solo  aféelo  ahora  perseguido, 
Ahora  en  varias  partes  divfdide. 

Ya  él  dulooamor  se  rinde  y  obedece, 
Ya  de  an yuso  la  oerviB  rehusa. 
Ya  como  el  iuerte  acero  se  endurece , 
Ya  blando  su  atrerido  intente  excusa; 
Ya  como  flene  tisre  se  enbiavece , 
Ya  humilde  su  dallada  rabia -acusay 
Ya  el  insana  ftnror  le  hiere  el  pecho , 
En  triste  llanto  y  lágrimas  dóhecho. 

Ya  la  cólera -en  Uamu  abrasada, 
Torciendo  ardiente  los  sangrientos  cjos. 
Con  la  hld  iflAclona  derramada 
Del  coraion  inouleto  loe  despfl||es; 
Otras  Teces  la  m  alborotada 
Mitiga  y  el  rteor  de  sus  enojos , 

Y  como  escollo  cuando  el  mar  le  embiste. 
De  sa  apetli04ü  impeta  resiste. 

Ya  al  enemigo<férclte  acomete. 
Como  airado  animal  bailado  en  in , 
Que,  ignorando^  mortal  golpe,  arremete 
Contra  las  fleebuqoe  el  contrario  tira, 

Y  cuando  la  fortuna  le  promete 
La  Tietoria,  venciendo  serelira. 
Como  el  lobo  que  habiendo  hecho  presa 
Del  cordero ,  partió  á  la  sehra  espesa. 

Ya  esttana  y  menosprecia  Juntamente, 
Ya  ifpMNra.  ya  deprende,  ya  se  ólrida ; 
En  BD,  d  hombre  riTo  inquietamente , 
Desde  la  entrada  hasta  la  salida; 
Como  cuando  en  el  mar  rioleniamenle 
Date  Bóreas  con  ftiria  embraTecIda, 

Y  laa  ondas  del  rápido  elemento 
Contrastan  ooo  perpetuo  morimlenle. 

Pero  entonces  el  curso  airebalado 
Se  quietará  de  la  estrellada  esfera, 

Y  sosiego  tendrá  cuanto  ha  criado 
£1  que  impuso  á  los  cielos  la  carrera , 
Cuando  el  octavo  dia  sefiaiado 
Llegará  amenasando  muerte  fiera , 
Dia  en  el  cual  la  fábrica  divina 

Del  mundo  Terá  la  última  rttina. 

En  tomo  el  fuego  Tencedor  rebando 
Los  rehios  de  Neptuno  y  tierra  adusta. 
Parecerá  que  en  llamas  Ta  trocando 
Del  Olimpo  á  la  maquina  robusta, 

Y  que  las  demás  ruedas  abrasando. 
Pone  fin  á  su  fábrica  Tetusta , 

Y  laa  cenixas  de  tan  triste  historia 
Serán  trofeos  de  inmortal  ricloria. 

Nuevo  estupor  en  todas  las  regiones 
Se  extenderá  coo  rígido  quebranto ; 
Gimiendo  de  Codto  las  legiones , 
Padecerán  d  hifelix  espanto; 
Yeráose  las  banderas  y  pendones 
Sobre  los  aires  del  escuadrón  santo , 
Qae  amenaza  con  Ira  al  orbe  entero  , 
Abeono  de  espectáculo  tan  fiero. 


El  ronco  son  de  la  trompeta  horrible 
Retumbará  como  ventoso  trueno 
Por  el  cóncavo  etéreo  inaccesible , 
De  tearerosas  novedades  lleno; 
La  gran  naturaleza  horror  terrible 
Ansiada  esparcirá  dentro  del  seno, 

Y  con  humilde  y  tímido  decoro 
Temblará  de  los  ángeles  el  coro. 

Como  cuando  entre  nubes  va  trocando 
Los  vapores  en  llamas  abrasadas , 

Y  con  ellas  los  montes  penetrando , 
Hiere  Jove  las  rocas  levantadas: 
El  rumor  repentino,  retumbando 
En  las  cuevas  del  Ponto  alborotadas , 
Hace  temblar  los  délos  y  la  tierra , 
Heridos  yaoon  la  encendida  guerra. 

Los  negros  mares  de  ambidon  hinchados, 
Alzarán  con  soberbia  sus  grandezas 
En  dto,  y  cual  los  muros  IcTantados, 
Sustentarán  las  húmidas  altezas; 
Después  con  humildad  bala  Indinados, 
Sepultarán  tes  ásperas  cabezas 
En  las  honduras  oel  escuro  abismo, 
Amedrentado  de  su  ñuar  mismo. 

Y  cuantas  bestias  en  las  cncTas  hondu 
Del  mar  Inquieto  habitan  derramadas» 
Se  Juntarán,  y  endma  de  las  ondas. 
Como  el  STc  en  el  aire,  sustentadas 
Bramarán,  atronando  las  espondaS, 
Con  proceloso  ímpetu  azotadas, 

Y  del  cielo  á  las  ruedas  dolorosas 
Ofenderán  con  quejas  espantosas. 

Las  aves,  que  con  dulce  y  tierno  canto 
El  repartido  vudo  sacudiendo, 
Al  recoger  la  negra  noche  el  manto , 
Anuncian  que  el  sol  dare  tu  nacioido; 
Publicarán  con  lastimoso  Itento 
La  Tenida  del  dte  tan  horrendo . 
Sin  poder,  en  d  vuele  suspendtdu, 
MoTcr  Jamás  las  alas  impedidas. 

En  lugar  4e  los  líquidos  cristales 
Que  de  ios  montes  btjan  buIUdosos, 
De  tIto  incendio  ardientes  manantiales 
Correrán  por  U  tierra  impetftosos ; 
Los  cnalesé  las  partes  orientales 
En  su  encendido  curso  presurosos , 
Yertiendo  llamas  moverán  d  paso , 
Desde  d  opuesto  y  tenebroso  ocaso. 

Brotará  ftiego  por  los  pechos  rotos 
De  la  dura  n^ton  d  elemento , 
Herido  con  terribles  terremotos , 
Ondeando  su  denso  y  firme  asiento; 
Como  cuando  en  los  montes  t  en  los  sotos 
Con  la  furia  del  uno  y  otro  Tiento, 
TiembU  del  árbol  la  frondosa  dma , 
Que  con  su  altura  al  délo  pone  grima. 

Los  alzados  escoHos  y  altas  rocas , 
Los  soberbies  collados  y  montafiaa 
tonales  mirarán  ens  cumbres  locas 
Con  los  humildes  valles  y  campafias ; 
De  las  cavernas  y  profundas  bocas 
Saldrán  d  llano  cuantas  allmafias 
Crió  la  tierra,  y  con  terribles  gritos 
Atronarán  los  miseros  distritos ; 

Como  coando  d  gran  piélago  impelido 
Dd  cruel  Austro  al  Calpe  hercAleo  bate, 

Y  en  sus  senos  el  tego  retorddo 
Hiere  entrando  con  uno  y  otro  embate ; 
Gime  entonces  el  monte  sacudido. 
Oyen  el  gran  riUdo  dd  combate , 
Que  repiten  las  ondas  quebrantadas. 
Las  gentes  con  no  poca  agua  apartadas. 

Tristes  tfailébUs  con  funesto  Tdo 
Del  alto  Olimpo  cefiirán  la  fkrente; 
Negará  Febo  d  afligido  suelo 
De  sus  rayos  la  luz  resplandeciente ; 

Y  las  Tirtudes  que  posee  el  cielo 
Movimiento  harán ,  te  lumbre  ardiente 
Morirá  de  los  astros,  y  Diana 
Esconderá  so  rista  soberana. 
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Después  el  Higo  eterno  rodesdo 
De  innúmeras  snfféUcas  legiones» 

Y  con  sn  majeslaa  proprit  Mornado , 
Vendri  i  juzgar  del  mundo  las  naciones; 
Castigará  del  booibre  rebelado 

Contra  su  ley  las  malas  intenciones' 

Y  obras  inicuas  con  que  le  ba  ofendido. 
Dando  i  los  Justos  premio  merecido. 

Entonces  desde  el  trono  soberano 
De  su  grandezai  con  aspecto  horrible 
Convocará  ante  si  al  linaje  humano, 

8oe  en  tomo  abrasa  el  cielo  iDaooesiblc; 
uantos  en  tomo  dfte  el  Océano 
Vendrán  de  la  trompeta  al  son  terrible» 

Y  los  que  de  la  amada  vldt  ajenos 

La  maore  universal  tiene  en  sus  senos. 
El  que  entre  los  oonflnei  abrtsados 
De  Egipto  habiie  y  encumbrado  Atiente» 
El  que  con  los  humores  desUsados 
Del  Liso  quieta  el  ánimo  anhelante; 
El  que  arrastre  en  los  Talles  y  oolladoe 
De  Numidia  el  arado  relumbrante» 

Y  la  nación  en  tomar  leyes  tibia 
Que  pisa  las  arenas  de  la  Libia. 

El  que  debajo  del  Ecuátor  tiene 
Duplicado  el  invierno  y  el  esUo, 
Mientras  vertiendo  rayos  el  sol  viene 
Desde  el  Aries  templado  al  Piscis  fino ; 
El  que  de  bastimentos  se  nreviene , 
Cuando  inundando  el  cauualoso  rio 
En  Eff  ipto  las  villas  y  dudados^ 
Fertiliza  los  campos  y  heredades. 

Vendrán  temblando  al  general  JiUclo 
Los  que  los  altos  obeliscos  miran » 
Cuya  máquina  eicelsa  y  artificio 
Mas  á  la  vista  que  al  joido  admiran ; 

Y  de  la  antigua  Roma  á  su  edificio 
Comparadas  las  fábricas  espiran , 
Que  descubiertos  por  los  horizontes  ^ 
Humillan  á  los  mas  soberbios  montes. 

El  que  del  mar  Junto  al  gran  seno  prueba 
Del  adusto  calor  el  riflx>r  fiero » 
Los  moradores  de  la  Espafta  nueva 

8ue  antes  que  otro  ocupó  Cortés  primero, 
adeudo  en  los  contrarios  mortal  pruebe 
De  su  invendble  espada  d  duro  acero » 

Y  acudirá  ante  Dios  el  yucatano 
Que  al  arco  aplica  la  robusta  mano. 

Los  que  gustan  dd  rio  de  la  Plata 
Que  enriquece  los  pueblos  v  naciones» 
Por  donde  d  curso  nítido  dilata 
Con  sus  preciosos  y  argentados  dones; 
El  que  en  el  puerto  del  Perú  contrata 

Y  de  Chile  los  bélicos  varones. 

Que  de  las  pieles  que  á  los  lobos  quitan 
Se  visten » y  las  flechas  ^erdtan. 
El  que  habita  tus  montes,  bella  aurora» 

Y  encumbrados  peñascos  de  Nifáles , 
El  que  los  campos  fértiles  labora , 
Que  con  balUMlos  pasos  mide  Eufrates ; 
£1  que  en  las  tierru  del  Coaspe  mora» 
Que  de  si  anraja  á  la  predosa  Acates, 
£1  aue  de  Arases  praeba  el  agua  clara, 

Y  el  que  los  fhictos  del  amomo  ampara. 
Acudirá  al  precepto  soberano 

Del  que  los  elementos  recondiia» 
El  Íncola  dd  Tauro  y  del  Amano» 
£1  que  goza  bs  sdvaa  de  Pamfilia , 
El  que  de  Licia  rompe  d  monte  y  llano 
Con  d  arado,  la  civil  familia , 
Que  entre  Cilida  y  Licaonia  vive 

Y  las  leyes  isáuricas  recibe. 

El  que  los  muros  levantados  mira 
Del  soberbio  edificio  guaroeddo 
De  dispuestas  columnas  que  por  pira 
Puso  la  reina  bárbara  al  mando; 
Aqud  á  quien  Meandro  en  tomo  gira 
Tantas  veoes  con  curso  retorcido» 
El  que  las  aguas  del  Caistro  bebe» 
Do  el  cisne  las  nevadas  alas  mueve. 


Los  que  cifte  d  Pactólo  caadáloeo, 
Nadendo  de  las  cuevas  de  oro  llenas, 
Aqudlos  entre  quien  Hermoabuadoeo 
Corre  resplandeciendo  en  sus  arenas; 
Las  gentes  que  rodea  d  mar  ondoso , 
En  cuya  margen  de  tristeza  llenas 
Las  neréldes  con  llanto  se  dolieron , 
Cuando  de  Aquilea  la  tragedia  oyeron. 

De  la  Greeia  los  sabios  moradores 
Ante  el  Justo  Jikes  serán  llamados , 
De  las  buenaa  costumbres  Ibrmadofei 
En  sagaces  astudas  señalados; 

Y  los  que  de  los  Alpes  superiores 
A  las  nubes  hahican  rodeados; 
Los  que  diride  y  corta  d  Apenino » 
Que  por  medio  de  Italia  abn6  camino. 

Los  que  junto  á  las  aguas  aumentadas 
Del  Danubio  naderon,  que  balando 
Los  bosques  y  las  sdvas  apartadas» 
Va  diversas  ciudades  sustentando « 
Hasta  que  con  las  ondas  enojadas 
Llega  a  Peuee,  sus  fines  asolando; 
Acudirán  del  Ródano  las  gentes» 
Arrebatadas  como'sus  corrientes. 

Los  que  mira  d  cortado  Pirineo 
Hasta  las  dos  colunmas  levantadas 

Sne  puso  d  Héroe,  que  por  Buristeo 
izo  tantas  empresaseefidadas; 
En  suma,  hasta  las  sombras  del  Leteo 

Y  cuantas  criaturas  encerradas 
Tiene  en  sds  rdnOs  Ludfer  blasfemo» 
Parecerán  ante  d  Juei  aupreme^ 

Entonces  d  divino  Preddento 
De  espíritus  angélicos  oeflído. 
Asentado  en  su  trono  oanipotenlt. 
Apartará  del  omIo  al  degido ; 
Como  cuando  el  pastor  atentamente 
Del  cabrito  el  cordero  ha  diridido , 

Y  d  Justo  dará  d  lado  de  su  diestra » 
Poniendo  al  reprobado  á  la  siniestra. 

cVeoid,  benditos  de  mi  Padre  etemo» 
Dirá  al  dichoso  gremio  d  Jtesreeto, 
Gozad  dd  Juato  rdno  que  ed  mterno 
Para  vosotros  fué  en  mi  aMoteeleeto; 
Porque  cuando  mojado  d  frió  invien» 
Nieve  vertía  con  horrible  aspecto , 
De  su  dogo  furor  me  defenoistes» 

Y  en  vuestros  blandos  lechos  me  aoogistei. 

•  Cuando  la  cruel  hambn  me  acosaba» 
Con  el  sustento  d  paso  la  impedisles » 
Cuando  con  la  sed  áspera  anhdaba. 
Mis  labios  con  d  agua  huflaededsies; 
Cuando  en  la  oárod  afligido  estaba» 
A  mi  grave  dolor  eonsndo  distes » 

Y  rendido  al  calor  ddaoddente. 
Me  vidUstes  en  su  esdo  ardiente.» 

Después  de  su  Justida  ejecutando 
La  sancta  ira,  dirá  á  los  reprobados : 
c  Id,  malditos  (sn  muerte  amenazando) , 
A  las  eternas  penas  condenados  ;> 

Y  como  el  fiero  hieendio ,  que  abrasando 
Va  las  mieses  y  pastos  agostados» 

Ad  el  Señor  castigará  al  predio 
Con  su  proprio  furor  y  odio  mddila. 

De  la  sólida  fábrica  el  adorno 
Será  deshecho,  ardiendo  en  tí  vas  llamas; 
El  mismo  triste  día  arderá  en  torno 
Como  en  las  brasas  Isa  adustas  ramas; 
O  como  cuando  el  encendido  homo 
Se  quema  con  innúmeras  retamas , 

Y  el  condenado  pueblo,  etemamenle 
Muriendo»  virirá  entre  azufre  ardiente. 

Pero  aunque  la  caduca  arquiteolwa 
Del  arenoso  drculo  encendida 
Se  deshará,  trocando  la  figura 
En  menudas  cenizas  convertida ; 
Después  con  mayor  grada  y  hermosura 
Le  oará  el  Padre  immenso  nueva  vida » 

Y  no  esurá  siüeu  á  las  edades 

Del  tiempo  ni  á  sus  duras  tempesudes. 


DE  LA  CREACIÓN 

Ames  tendrin  los  drcnlos  errantes 
Dd  mando  eoo  Apolo  firme  asiento , 
Y  pondrán  fin  los  astros  inconsUnles 
A  80  torcido  corso  y  moTüniento ; 
Nuestros  ánimos,  quietos  y  constantes. 
No  madarán  Jamás  el  pensamiento 
One  ahora  apartan  del  camino  llano 
Contra  el  entendimiento  soberano. 

De  cnadrUlas  angélicas  cefiido , 
El  justo  será  en  alto  levantado 
Para  sosar  el  premio  merecido 
Qne  Inot  tiene  á  k»  sayos  icMmdOy 


DEL  HÜIilDO,  día  SÉPTIMO. 

y  el  malo  de  sa  calpa  conveoeldo. 
Caerá  con  la  cana  del  pecado 
En  precipicio  del  profundo  infierno, 
Condenado  á  Tiyir  en  íüego  eterno. 
¡Ob  feliidia,  á  cuya  lumbre  pura 
No  encubrirá  con  el  nocturno  manto 
De  tinieblas  la  opaca  sombra  escara , 
De  borrible  vista  y  temeroso  espanto ! 

I  Oh  dia  de  descanso  y  de  dulzura , 
Ma  alegre,  en  el  cual  el  gremio  sante, 
Del  enemigo  alcanzará  victoria, 
I'         Y  tendrá  premio  de  reposoyglorial 
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ÑAPÓLES  RECUPERADA 

POR  EL  REY  DON  ALONSO. 

POEMA  HEROICO 

QUE  DEDICA  Á  LA  MAJESTAD  DEL  REY  NUESTHO  SEÑOR  DON  FELIPE  IV,  EL  GRANDE, 

DON  FRANCISCO  DE  BORJA, 

rtíKSn  IB  ESQ0ILACHE,COXDE  DE  HATALDE,  COMIHDAMII  DE  AZ0A6A.  DE  LA  ÓEDEN  DE  SANTIAGO,  GENTILHOMBRE  VE  80  CÁMARA. 


AL  LECTOR. 

HALLÓME  obligado  á  satisfacer  una  objeción,  que  en  Italia  han  puesto  á  este  poema  antes  de 
verle,  reparando  en  que  eligí  un  héroe  y  una  acción  moderna,  que  pasó  en  Italia  há  pocos  años, 
;  que  la  notoriedad  de  la  historia  es  fuerza  que  me  estreche ,  para  no  poder  dilatar  la  invención 
;  episodios  y  que  son  el  lustre,  ser  y  ornato  del  poema,  y  que  deste  peligro  me  librara  habiendo 
escogido  asunto  mas  antiguo,  y  suceso  que  hubiese  pasado  ó  en  Asia  ó  en  África,  donde  pudiera 
iDveotar  con  mas  largueza,  sin  atarme  en  este  inconveniente,  que  ellos  juzgan  que  lo  es. 

A  esto  respondo  lo  primero ,  que  si  este  reparo  fuese  de  tanta  consideración  como  ellos  juaígan, 
seria  de  mayor  estimación  si  el  poema  saUese  acertado  y  con  todos  los  requisitos  que  pide  el  arte, 
como  se  ha  procurado  disponer. 

Lo  segundo,  que  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  fué  singular  héroe,  con  quien  no  se  pueden 
comparar  los  mas  antiguos  que  en  Asia  y  en  África  fueron  príncipes  señalados ,  y  mas  siendo 
esta  acción  tanto  mas  ilustre  cuanta  es  la  diferencia  de  vencer  alarbes  en  Jerusalen ,  ó  franceses 
aliados  con  todos  los  principes  de  la  cristiandad ,  y  esto  en  el  reino  de  Ñapóles ,  despojándolos 
del  por  fuerza  de  armas;  y  de  las  excelencias,  hechos  y  dichos  deste  principe  han  escrito  los  ex- 
tranjeros tantos  libros  y  elogios ,  que  ellos  satisfarán  por  mí. 

Lo  tercero ,  que  siendo  la  casa  de  los  principes  de  Esquilache  descendientes  del  rey  don 
Alonso,  no  fuera  razón  que  buscara  héroe  mendigado,  teniéndole  grande  de  puertas  adentro. 

Este  poema  no  contiene  mas  que  doce  cantos,  en  que  imité  á  Virgilio ,  porque  de  escribir  mu- 
chos se  corre  gran  peligro  de  que  alguna  parte  de  lo  que  en  ello  se  trata,  ó  que  no  sea  á  propó- 
sito, ó  que  los  versos  sean  faltos  de  ritmo,  y  las  sentencias  de  juicio;  y  si  yo  hubiera  de  tratar 
ihora  del  desempeño  desta  proposición,  yo  mostrara  á  los  autores  difusos  cuánto  mejor  les  estu- 
viera haberse  recogido  que  desplegado.  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  ha  pasado  este  poema 
por  el  juicio  y  censura  de  los  hombres  mas  doctos  deste  siglo,  y  que  todos,  no  solamente  me 
ioimaron ,  sino  que  me  compelieron  á  sacarle  á  luz,  y  no  presumo  que  sus  letras  los  engañaron 
bellos,  ni  la  modestia  con  que  me  sujeté  á  su  parecer  mereció  que  me  engañasen  á  mí;  y  cuan- 
do todo  esto  faltara,  lleva  en  su  favor  la  mayor  aprobación,  pues  tiene  la  que  dijo  Casiodoro: 
fompa  merüorum  regale  judicium. 

Procuré  también  seguir  los  pasos  de  los  que  justamente  pudieron  ser  legisladores  en  la  parte 
¿pica,  habiendo  vbto  juntamente  en  lo  que  están  reprehendidos  de  los  que  han  escrito  después, 
l^rqae,  como  dijo  Séneca:  Primi  ductores mrU^  non  dominu 

He  procurado  también  huir  de  palabras  ásperas  y  de  ruido,  porque  dellas  dijo  Horacio :  PrO' 
PE-n.  i9 
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jicil  amputas,  et  sexquipedátia  verba;  y  porque  lo  cierto  es,  que  son  espanto  de  los  ignorantes 
y  risa  de  los  cuerdos,  pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al  número,  y  mezcladas  después  con 
obscuridad,  hacen  intolerable  la  locución  y  aborrecible  la  sentencia;  y  los  que  usan  este  modo  de 
escribir  dicen  que  son  sus  versos  crespos ,  y  engáñanse ,  porque  no  son  sino  erizados ;  y  si  en  un 
jardín  hubiese  mucha  variedad  de  flores,  es,  sin  duda,  que  faltándole  la  lux  y  claridad  deldia, 
no  se  verían  ni  lograrían ,  aunque  tuviesen  en  si  la  hermosura  natural ,  que  no  se  aparta  dellas: 
¿qué  será,  pues,  en  los  versos,  donde  faltando  el  lustre  natural  y  careciendo  de  la  perspicuidad 
que  los  hace  inteligibles  y  hermosos,  y  particularmente  saliendo  ajuicio  de  todos,  y  faltándoles 
la  energía  con  que  sus  autores  suelea  representarlos  diciéndolos,  como  advierte  san  Agustín  de 
loa  filósofos  gentiles :  Buccis  concrepantibus  vetUilantesí  Y  esta  diligencia  no  les  vale  después  que 
salen  de  su  mano  y  de  su  representación ;  y  como  todos  los  estilos  están  viciados,  reconoció  esto 
un  moderno ,  en  crédito  y  abono  de  la  claridad  con  que  escribe ,  y  dijo ,  usando  del  adagio  y  pro- 
piedad latina :  Nec  dedi  opera ,  ut  omnia  quaestionum  Meandris  perinde ,  atque  sorites  chimpoíi 
esseíit  intiicata,  aut  reconditorum  verborumfoetoiibtissuffarcinata;  y  de  los  que  no  entendieren  el 
peso  deste  juicio^  alcanzaré  lo  que  pretenden  los  que  escriben  con  obscura  novedad,  queriendo 
ser  admirados  y  no  entetididos.  £ste  error  ha  lastimado  á  todas  las  edades,  habiendo  en  el  idioma 
legitimo  muchas  bastardías ,  como  dice  Suetonio  en  una  carta  que  refiero  de  Augusto  á  Marco 
Antonio,  que  escribía  con  esta  afectada  confusión,  hablando  de  Augusto «  que  dice  asi:  Proeri- 
ptiam  curam  ducebat  sensum  animi  quam  apertissimé  exprimere  tpsum,  quae  Antoniunif  seum- 
nkrJem  increpabat,  quod  ea  scribere  velleU  quáemirarentur  potiüshomines,  quam  quae  inteUigereiú 
Y  la  culpa  de  pasar  este  engaño  en  nuestro  siglo,  nace  de  la  presunción  de  la  ignorancia,  que  juz- 
ga que  lo  que  ella  no  alcanza  es  de  tan  superior  estimación,  que  es  corta  toda  alabanza  que  en  sn 
calificación  se  gastare ;  esto  quiso  decir  Aulo  Gelío  en  sus  Noctes  Atticas :  Obscuritates  non  (¡¡¿9- 
nandas  culpae  scribentium,  sedinsciHaenonassequentium;  y  al  fin  quieren  que  los  ignorantes  los 
alaben  como  si  los  entendiesen ;  y  los  que  si^n ,  como  si  ellos  se  declarasen  y  lo  mereciesen. 

También  aborrecí  con  particular  cuidado  los  hipérboles  imposibles,  porque  son  de  grave  culpa 
en  lo  épico;  y  la  razón  es  clara»  porque  si  consiste  su  ser  en  la  imitación  de  lo  natural,  no  poede 
haber  semejante  error  como  proponer  á  la  imitación  un  objeto ,  que  por  su  naturaleza  es  increí- 
ble y  por  su  disposición  ridiculo. 

En  todo  este  poema  y  su  contexto ,  ni  se  alteran  los  tiempos ,  ni  truecan  las  acciones,  prohi- 
jando á  unos  las  guerras  que  hicieron  otros;  con  que  tendrá  menos  en  que  reparar  quien  se  hs- 
llare  con  ánimo  de  censurarle. 

Y  aunque  se  imprime  ahora ,  há  muchos  años  que  está  escrito  y  visto  por  personas  que  se  pu- 
dieron aprovechar  de  lo  que  yo  primero  tuve  trabajado  en  él. 


ÑAPÓLES  RECUPERADA 


CANTO  PRIMERO. 


ARGUMENTO. 

De  Espafin  deja  la  querida  tierra 
Alfonso,  y  lleva  con  ea  armada  erranto 
A  Ñipóles  rebelde  loto  y  gnerra . 
FoBlsa  llora  el  fti(ltívo  amante ; 
El  mar  sns  lefios  en  Mecioa  eneierra ; 
Yaelve  al  peligro  el  capitán  constante, 
Parte  á  Gaeta,  y  en  su  fe  segoros. 
Se  atreven  sus  guerreros  i  los  moros. 


Aquel  glorioso  capitán  hispano , 
Qae  á  fuerza  de  sus  armas  peregrinas 
Bebió  con  menosprecio  del  tirano 
Las  aguas  del  Sebeto  cristalinas: 
Triunfos  que  honraran  el  blasón  romano 

Y  tus  banderas  célebres  latinas. 
Empresas  que  al  valor  y  al  tiempo  exceden , 
Cantar  pretendo ,  si  cantar  se  pueden. 

Divina  musa,  que  en  eterna  lumbre 
Piadosa  vives  la  región  quieta , 
Eleva  ahora  la  mortal  costumbre, 

Y  e!  plectro  sienta  tu  virtud  secreta; 
No  pido  aliento  ¿  la  nrofana  cumbre , 
De  espíritu  gentil  vida  imperfeta. 
Un  fuego  si  que  vuelva  el  pecho  mió. 
Osado,  ardiente,  de  cobarue  y  frió. 

Admite  ¡oh  gran  Filipo!  de  mi  ploma 
El  justo  ruego  y  turbación  debida, 
Pues  no  recelan  que  la  edad  consuma 
Del  ambicioso  don  la  inculta  vida ; 
De  empresa  tanta  es  fuerza  que  presuma, 

Y  á  tus  piadosas  manos  ofrecida , 

En  ellas,  la  humildad  que  yo  le  enselk) 
Serii  soberbia  justa  de  su  ouefio. 

Por  tf  de  entrambos  mundos  la  corona 
Vida  redbe  en  siglos  inmortales , 
Que  el  número  de  cuatro  perflciona 
Ll  ser  de  los  compuestos  naturales ; 

Y  el  cielo  fiel,  que  tu  grandeza  abona. 
Transfiere  de  los  ravos  celestiales 
En  ti  la  obligación,  lustre  y  decoro, 

Y  el  cuarto  asiento  del  planeta  de  oro. 

Y  pues  del  sol  igualas  el  cuidado, 

Y  las  violencias  solas  otomanas 
Retienen  de  tu  imperio  venerado 
De  Cristo  Dios  las  prendas  soberanas; 
Las  aguas  bebe  del  Jordán  sagrado, 

Y  bare,  invocando  sus  espumas  canas, 
Al  son  de  mas  gallardos  inatrumentos 
Cantar  las  musas  y  parar  los  vientos. 

Segura  entonces  Palestfaia  hermosa 
La  fe  de  sus  antiguos  moradores 
Producirá  constante  y  religiosa, 
Sin  miedo  de  insolentes  opresores; 
La  Iglesia  universal,  madre  piadosa 
Volviendo  su  ganado  á  los  pastores, ' 
Sacará,  renovando  las  tiaras , 
Eo  paz  dichosa  sos  reliquias  caras. 


Aqoi  consagro  el  plectro  á  los  blasones 
De  tu  glorioso  nombre  eteniamente , 

Y  las  remotas  bárbaras  naciones. 
Emulación  forzosa  de  tu  gente ; 
Edades  largas  de  opulentos  dones 
Vestirán,  tribuUrios  del  Oriente, 
Tus  aras,  sustentando  en  vivo  ejemplo 
La  fe  su  amparo,  y  la  piedad  su  templo. 

Cantar  del  Quinto  Alfonso  en  tanto  qoiero 
El  celo  santo,  el  ánimo  robusto , 

Y  si  soberbio  y  grave  ai  pueblo  fiero 
Acrecentó  el  romano  el  mes  augusto; 
(«uando  el  valor  entonces  lisoiúero 
Amó  el  agravio  del  poder  injusto , 

Yo  haré  crecer,  si  tu  favor  me  inflama , 
Años  al  tiempo  y  siglos  á  la  fiíma. 

Rompió  sus  grillos  de  cristal  la  nieve. 
Doblando  el  curso  de  las  aguas  frías, 

Y  el  sol  torciendo  su  carrera  breve. 
Vistió  las  sombras  y  alargó  los  días. 
El  viento  apenas  las  coronas  mueve 
De  las  robustas  ayas  y  sombrías. 
Abril  mostrando  so  ingeniosa  mano 
En  el  primer  dibujo  del  verano. 

Cuando  resuelto  en  su  dorada  popa 
Alfonso  dio  sus  leños  al  amigo 
Del  ai|[onauta,  robador  de  Europa, 

Y  de  su  justo  llanto  fiel  testigo; 
Las  fieras  armas,  la  preciosa  ropa. 
Que  del  contrario  son  premio  y  castigo. 
Recibe  el  mar  y  se  aparca  el  viento. 
Que  dio  á  las  velas  su  forzoso  alienta 

La  antigua  Rarcelona  se  miraba 
Vestida  de  colores  y  plumióes, 

Y  el  mar  suspenso  y  mudo  le  robaba 
Sus  fuertes  pechos  v  lucidos  tn^es; 
Igual  respeto  su  valor  llamaba , 
Haciendo  á  tantas  lágrimas  ultrajes 
En  la  común  y  triste  despedida , 
l^rimer  ensayo  de  perder  la  vida. 

La  anciana  madre  al  h^o  representa 
Su  edad  en  los  umbrales  de  la  muerte. 
Del  frágil  techo  la  vecina  afrenta , 
Que  anuncia  entre  las  lágrimas  que  vierte; 
La  viuda  esposa  lastimada  cuenta 
Pasados  gustos  que  el  dolor  convierte 
En  siglos  largos  de  inmortales  daños, 

Y  en  tristes  horas  sus  alegres  años. 

Entre  lucientes  ondas  la  madeja , 
Honesta  envidia  del  metal  de  Arabia , 
Al  viento  presta  la  sentida  queja , 

Y  al  suelo  entrega  la  violenta  raúa ; 
Su  blando  oficio  cudicioso  deja , 

Y  al  dueño  injusto,  que  el  dolor  agravia, 
No  lleva  el  viento,  por  coger  el  oro, 

Las  tristes  nuevas  del  amargo  lloro. 

Ya  de  los  pechos,  sin  piedad  distintos, 
Los  hyos  esperando  el  dulce  fruto» 
Pagaban  con  suspiros  indistintos 
A  su  desdicha  natural  tributo; 

Y  entretejiendo  estrechos  laberintos , 
Con  los  autores  sordos  de  su  luto. 
Lloran  su  mal  forzoso,  y  las  orgas 
Ni  ablandan  vooes  ni  lastiman  quejas. 


ses 
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Sucesos  UmenUbles  de  Ift  guerra 
Repite  la  elocuencia  lastimada , 

Y  el  fin  dudoso  que  el  amor  destierra 
Del  caro  albergue  de  su  patria  amada ; 
La  aue  paslou  de  amor  oculta  encierra , 
Al  filo  se  condena  de  una  espada , 
Fingiendo  en  sus  amores  el  sentido. 
Sin  Te  al  troyano,  y  sin  ventura  ¿  Oido. 

Apenas  entre  el  bumo  y  el  estruendo 
Oir  pudieron  la  postrera  seña. 
Cuando  las  blancas  alas  descogiendo. 
Camino  el  mar  á  su  valor  ensena ; 

Y  la  vagante  selva  dividiendo 
Mudables  campos,  el  favor  la  empefia 
Del  blando  viento  á  penetrar  las  olas, 
Lisonjas  de  las  playas  españolas. 

La  'Vista  poco  ¿  poco  se  destierra 
De  los  paternos  montes  desiguales; 
Huye  ligera  la  pesada  tierra 
A  las  veloces  máquinas  navales ; 
Amor  comienza  su  importuna  guerra, 

Y  el  mar  escucha  sus  llorados  males, 

Y  si  las  ondas  llevan  sus  enojos , 
Ellos  las  llevan  dentro  de  sus  ojos. 

Fenisa,  en  tanto  que  del  viudo  lecho 
Perdió  la  fugitiva  oompañia , 
Las  manos  tuerce,  despedaza  el  pecho , 
La  luz  maldice  del  cansado  dia ; 
El  rostro  hermoso  en  lágrimas  deshecho, 
Con  voz  cansada,  temerona  y  trln. 
El  leño  llama  que  &  Gerardo  esconde, 

Y  el  mar  con  tristes  ecos  le  responde. 

Sobre  una  parda  y  erizada  roca , 
En  quien  del  amia  el  Ímpetu  frecuente 
En  arco  deja  el  limite  que  toca, 

Y  sobre  el  blando  mar  corvo  y  pendiente ; 
Con  sus  amargas  lágríma8i)rovoca 

Las  sordas  aguas  al  dolor  que  siente , 

Y  al  viento  pide  que  en  el  mar  acabe 
El  enemigo  curso  de  la  nave. 

•Espera,  ¿  de  quién  huyes?  le  pregunta  9 
Injusta  tabla,  que  mi  vida'llevas: 
De  fiera  peña  rigurosa  punta  * 

Tus  bandas  rompa  con  lloradas  pruebas.» 
La  esposa  triste  de  la  armada  junta. 
Apenas  pierde  las  dudosas  nuevas , 
Cuando  con  el  vestido  v  con  la  mano 
Volver  la  nave  procuraba  en  vano. 

c  ¿  Dónde  caminas,  dice,  qué  procuras. 
Fingido  esposo,  burlador  amante? 

?ae  si  las  ondas  surcas  mal  seguras , 
o  el  mar  de  tus  mudanzas  inconstante. 
iNo  ves  que  entrambas  vidas  aventuras? 
vuelve,  y  tendrás  qnietud  dulce  y  constante , 
El  cuerpo  paz,  el  oesengaño  calma , 
Los  ojos  mares,  y  lucero  el  alma. 

•¿A  qué  región  desierta,  inhabitable, 
A  qué  lugar  Can  lóbrego  y  sombrío 
Irá  la  infame  vida  miserable 
Que  no  le  ofenda  el  triste  llanto  mió? 
El  mar  imitas,  desleal,  mudable: 
¡Triste  de  mi,  que  cuanto  mas  porfió , 
Dan  á  los  remos  fberza  tus  cautelas, 

Y  viento  mis  suspiros  á  las  velas  I 
vCastigue  el  cielo  la  ambición  primera 

Por  quien  la  vida  al  piélago  se  ofrece , 
A  merced  de  una  tabla  lisonjera , 
Oue  á  todos  vientos  timida  obedece; 

Y  quien  primero  á  la  inconstancia  fiera 
Su  leño  encomendó,  que  ocioso  crece, 
Dando  del  soplo  alegre  sacudido, 

Al  campo  sombra,  y  á  las  aves  nido. 

•Mejor  Aleras ,  oh  pino  vagabundo. 
Vestido  de  hojas  en  el  monte  altivo. 
De  el  sol  ardiente  vencedor  fecundo, 

§ue  tronco  estéril .  pies  de  un  fugitivo ; 
i  á  los  soberbios  nrazos  del  profundo 
La  vida  entregas  donde  ausente  vivo. 
Bien  es  que  muerta  por  tu  reino  siga 
Al  dutíio  injusto  que  á  morir  me  obliga.» 


Esto  diciendo,  despeñar  intenta 
Al  mar  suspenso  el  cuerpo  fatigado : 
Veneió  la  i^}usta  fderza  de  su  afrenta 
Al  femenil  temor  desacordado; 
Guando  el  confuso  vulgo  que  lamenta 
El  fin  de  su  tragedia  desdichado, 
La  muerte  impide  y  el  furor  amansa ; 
Fenisa  solo  con  llorar  descansa. 

Las  vagas  ondas  á  compás  azota 
El  ancho  pino  con  igual  concierto. 
Siguiendo  todos  su  fatal  derrota 
Por  mar  dudoso  y  por  camino  incierto ; 
Ni  ver  nacer  las  sombras  alborota 
Del  lago  el  insolente  desconcierto. 
Ni  ver  que  á  su  resion  desierta  v  fría 
Bajar  pretende  á  descansar  el  dia. 

Iban  las  velas  cóncavas  hinchadas. 
Siendo  del  sol  los  últimos  espejos. 
Del  blanco  soplo  llenas  y  engañadas 
Cambiantes  con  la  luz  de  los  reflejos; 

Y  las  alegres  ondas  argentadas 
También  corrían,  por  llegar  de  lejos 
A  besar  con  quietud  dulce  y  propicia 
Los  pies  que  dio  á  los  hombres  la  cudicia. 

Aun  no  mostraba  la  luciente  luna 
Ceñido  el  medio  rostro  de  nublados. 
Cuando  sin  descubrír  lumbrera  alguna 
Bajaron  brevemente  desatados; 
Creció  de  suerte  el  ag^ia,  y  la  importuna 
Fuerza  del  mar  y  el  viento  conjurados, 

?ue  algún  asalto  á  competir  con  ellas 
emieron  de  sus  montes  las  estrellas. 

En  sierras  deasua  repastaba  el  viento 
El  blanco  ganadiílo  que  detiene. 
En  tanto  que  con  nuevo  movimiento 
Con  ellas  mismas  desoefiado  viene ; 
Los  ojos  del  luciente  nrmamento 
La  negra  sombra  tan  obscuros  tiene , 
Que  apenas,  porque  el  mar  turbado  vea. 
Alguna  escasa  lumbre  centellea.  * 

Tormenta  nueva  sin  piedad  respira 
El  Euro  que  las  ondas  azotaba , 

Y  el  frágil  bosque  sin  concierto  gira, 

8ae  ya  su  fin  sm  resistir  lloraba ; 
ime el  piloto,  el  cómitre  suspira, 

Y  el  árbol  mas  robusto  se  quejaba, 
Al  soplo  tan  rendido  y  á  las  olas 
Como  en  el  campo  espigas  y  amapolas. 

El  aire  con  relámpagos  se  enciende. 
Con  largos  truenos  resonaba  el  cíelo, 
La  misma  luz  con  el  temor  ofende, 

Y  el  fuego  engendra  con  los  rayos  hielo; 
La  escota  caza,  la  relinpia  prende , 
Quien  no  salió  jamás  del  patrio  suelo, 

Y  en  el  Airor  que  á  todos  sohresalla, 
Al  mar  vuelven  el  mar  que  los  asalta. 

Los  últimos  remedios  no  consiente 
La  ciega  obscuridad  triste  y  lluviosa. 
Las  voces  roba  el  aire  diti<!;ente, 

Y  aplica  á  su  insolencia  vlloriosa; 
Mas  no  descansa  el  trabajar  fi^ecuente 
De  la  oprimida  gente  temerosa 

En  naves  y  galeras  destrozadas , 
De  indiestros  Palinuros  gobernadas. 
El  mar  embiste  la  siniestra  banda 
Del  leiio  invicto  domador  del  mundo, 

Y  al  cielo  llaman,  que  con  pasos  anda 
Tan  lentos  cuanto  leves  el  profundo ; 
ahí  shi  orden  la  fortuna  manda, 

Y  de  su  injuria  el  Ímpetu  segundo 
Del  fiel  costado  penetró  el  abrigo, 

Y  dio  forzoso  paso  al  enemigo. 

Y  el  viento  que  le  impele  con  bramidos, 
Tras  él  de  suerte  sin  piedad  se  arreza , 
Que  entena  y  árbol  de  su  fin  rendidos, 
Gimiendo  le  mostraron  su  congoja; 
Deshace  los  reparos  prevenidos, 

Y  con  toTOT  indómito  despoja 

De  su  amistad  antigua  la  madera, 
Que  ya  divide  y  consumir  espera. 
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Las  ares  de  Alelóa  su  IrUte  canto 
Ed  lat  desiertas  playas  comenzaban , 
El  mal  cantando  t  el  fanesto  llanto 
Que  en  la  pasada lijuria  se  acordaban; 
Los  roncos  argonautas  entre  tanto 
Del  cielo  las  deidades  invocaban, 

Y  el  Tiento  con  soberbio  desatino 
A  la  conforme  voz  cerró  el  camino. 

Requieren  por  las  ondas  divididas 
Kos  mudos  peces  la  región  obscura , 

Y  en  sus  moradas  turbias  conocidas 

Ni  encuentran  peñas  ni  quietud  segura; 
Juzgando  de  sus  glorías  prometidas. 
Suspenso  el  fin  que  conseguir  procura. 
El  cielo  Alfonso  con  piedad  invoca 
Del  mar  y  viento  en  la  contienda  loca. 

c  Padre  común ,  que  el  mundo  á  tu  gobierno 
Coa  decreto  inviolable  sujetaste, 

Y  en  tu  divina  idea  y  ser  eterno, 

Las  dos  constantes  mícpiinas  formaste; 
Dividiste  el  verano  del  invierno, 
Sol ,  dia ,  luna  y  noche  fabricaste ; 
Con  Justa  ley  en  sus  enojos  pones 
Freno  i  los  vientos ,  y  la  á  mar  prisiones ; 

>Si  en  el  desierto  mundo  al  patriarca , 
Segundo  poblador  del  solo  imperio. 
Libró  tu  diestra  cuando  hurlaba  el  arca 
Al  corvo  pino  el  propio  ministerio; 
Si  al  medroso  colegio  que  en  la  barca 
Temió  el  suceso  y  ofendió  el  misterio 
De  aquella  nave,  á  quien  el  mundo  afiige. 
Que  vela  Pedro,  y  por  tu  norte  rige ; 

»Piadoso  humilla  del  soberbio  Egeo 
La  frente,  que  á  los  cielos  se  avecina ; 
Camine  el  sol,  pues  descubierta  veo 
La  blanca  estrella  de  su  luz  vecina; 
Que  si  paró  del  vencedor  hebreo 
Al  fuerte  ruego  por  piedad  divina. 
Tu  eterna  yjosta  mano  nos  iguale. 
Si  aqui ,  Señor,  para  el  vencido  sale. 

»Dos  y  tres  veces  venturosos  fueron 
Los  que  entre  alarbes  bravos  y  andaluces 
Del  Ebro  al  Bétis  con  valor  tineron 
Con  nueva  sangre  las  bermejas  cruces.» 
Dijo ,  y  mirando  al  cielo  descubrieron 
Brillando  alegres  sus  eternas  luces. 
Diciendo  al  mar  el  horizonte  solo 
Que  ya  quería  despertar  Apolo. 

Con  menos  miedo  la  confusa  arena 
Las  ondas  insolentes  recehia , 

Y  el  mar  cansado  con  quietud  serena 
En  las  desiertas  playas  se  tendia; 
Besando  el  agua  la  fatal  cadena. 

La  gran  conjuración  se  dividía , 
Con  que  llegar  al  sol  quisieron  antes 
Sobre  montes  de  sal  vientos  gigantes. 

El  campo  Febo  del  Oriente  deja , 

Y  en  los  frondosos  valles  y  sombríos» 
Tendiendo  de  pinceles  la  madeja , 
Pintó  las  selvas  y  doró  los  ríos ; 

Y  alegre  viste,  cuando  mas  se  aleja, 
De  la  diftinta  sombra  los  vacíos, 
Cnando  les  dio  el  sosiego  vitorioso, 
AI  viento  sueQo ,  y  á  la  mar  reposo. 

Con  mas  presteza  la  turbada  gente » 
Con  nuevo  aliento  y  ánimo  gallardo 
Acude  ¿  su  ejercicio  diligente. 
Libre  del  miedo  perezoso  y  tardo. 
La  tierra  mira  que  oprimida  siente 
fonales  surcos  del  isleño  sardo, 

Y  della  entre  las  ondas  atraviesa. 
Por noavisac la  sierra  gínovesa. 

Ni  quiere  de-  Toscana  que  en  los  puertos 
Sos  rotos  le&os  repararsepuedan, 
Mi  dd  romano  Tibre  los  aoiertos 
Brazos  seguro  albergue  le  concedan ; 
Corlandoblanca  espuma  en  los  desiertos 
Campos  del  mar  de  Italia,  hinchados  vedaa 
Al  viento  el  paso  los  deshechos  linos, 
une  eu  sal  rompieron  al  valor  caminos. 


Y  en  breve  tiempo  el  vulgo  oertifict 
Que  ve  la  gran  Sicilia  montuosa,. 
Patria  de  fuego  y  de  cosechas  rica , 

Y  en  mil  antigüedades  fabulosa ; 
A  su  quietud  sin  detenerse  aplica 
Alfonso  la  derrota  peligrosa , 

Por  ver  seguro  en  su  querida  tierra 
Las  caras  prendas  de  la  antigua  guerra. 
La  furia  de  Neptuno  sesada, 

Y  en  par  segura  la  fatal  ruina. 

Por  mar  tratable  procuró  la  armada 
Tomar  el  ancho  faro  de  Mecina ;    « 
Del  viento  favorable  gobernada 
A  las  amigas  márgenes  camina ; 
Corona  luego  su  naval  concierto 
El  hospedaje  pródigo  del  puerto. 

Llevó  las  mas  el  húmedo  elemento 
Atierra,  sin  gobierno  en  los  forzados. 
Las  popas  retiradas  de  su  asiento 
y  los  robustos  mástiles  troncados. 
Sin  velas,  que  el  usado  movimiento 
Prestasen  á  los  remos  destrozados; 
Cuál  sin  temor,  que  á  su  remedio  importe, 
Ni  busca  el  puerto  ni  conoce  el  norte. 

Apenas  sus  orillas  abrazaron. 
Libres  del  mar,  ios  pálidos  devotos. 
Cuando  en  concurso  público  ordenaron 
El  breve  fin  de  los  sagrados  votos; 

Y  los  que  entre  las  ondas  consagraron 
Su  vida  á  los  sagrarios  mas  remotos. 
Con  mas  aliento  del  naufragio  tratan, 
y  el  justo  voto  shi  temor  dilatan. 

Olvidase  la  ofrenda  que  se  debe. 
Imitación  del  árlx>l  del  navio, 

Y  el  bronce,  que  descubra  en  su  relieve 
Del  mar  airaao  el  insolente  brío ; 

Ya  la  culpable  dilación  se  atreve 

Al  sacro  voto«  religioso  v  pío. 

Que  se  ofreció  con  miedo  en  la  tormenta, 

Y  en  tierra  agora  sin  cumplir  i^e  cuenta. 

Teniendo  pues  sus  armas  en  sosiego, 

Y  en  paz  ociosa  su  guerrera  gente , 
Que  alguna  vez  con  atrevido  ruego 
Término  pide  al  ocio  negligente , 

Su  armada  quiere  que  se  apreste  luego, 
Alfonso,  lastimado  y  diligente, 

Y  armas,  aprestos  «máquinas  y  asombros. 
Del  mar  sintieron  los  cansados  hombros. 

La  negra  noche ,  desigual  antera 
De  gustos,  pesadumbres  y  reposo, 
Recogió  las  tinieblas  á  deshora , 

gue  huyendo  parten  del  planeta  hermoso; 
1  dulce  lecho  despreció  la  aurora , 
Cansada  de  los  brazos  de  su  esposo, 

Y  tienden  por  los  aires  á  porfia. 
El  alba  perlas,  y  su  luzel  dia. 

Cuando  en  un  campo  alegre  y  dilatado, 
A  trechos  de  altos  árboles  cetíido, 
A  quien  deciembre  rígido  y  helado 
Jamás  le  roba  el  natural  vestido, 
Estaba  el  fiero  ejército  formado. 
Atento,  valeroso  y  prevenido, 
La  seña  procurando  que  ordenase 
Que  al  mar  soberbio  sin  tardar  marchase. 

En  tanto  el  sol  de  la  celeste  esfera. 
Con  el  acero  rigido  contiende , 

Y  del  su  luminosa  primavera 
Dudosos  rayos  por  el  aire  tiende; 
La  vista  teme  que  su  luz  primera 
Celeste  llama  consumir  pretende. 
Pues  muestran  con  vistosa  pesadumbre 
Fuego  en  las  armas,  y  en  los  aires  lumbre. 

Cambiante  se  estrechaba  en  los  cristales 
De  la  luciente  espada  fulminosa , 
Turbando  de  las  armas  los  iguales 
Realces  de  la  mano  artificiosa ; 
Miraba,  no  en  tributos  naturales 
Céres,  de  sus  ofrendas  cudiciosa , 
En  vez  de  las  espips  coronadas. 
De  altivas  astas  oueses  erizadas^ 
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Calienle  d^a  el  perezoso  lecbo, 
Praeba  á  los  roiembroe  el  despojo  asado 
El  celtibero  indómito,  que  el  pecho 
Tiene  de  antiguas  glorias  ocupado; 
Muestra  el  osar  yestido  del  provecho» 
Seguro  el  Gn  y  faTorable  el  nado, 
Mirando  en  desigual  concierto  juntas 
El  cielo  escuadras  de  aceradas  puntao. 

A  Pedro,  invicto ióven ,  obedece 
Con  fe  constante  y  animo  robusto 
La  noble  gente  que  Aragón  ofrece 
Al  fiel  efecto  de  su  intento  justo; 
También  la  que  los  muros  ennoblece. 
Que  el  nombre  guardan  del  piadoso  Augtisto, 
Siendo  su  adulación  grabada  en  bronces , 
Uonor  agora,  si  lisoqja  entonces. 

Sin  ella  sus  pendones  y  banderas 
Inculta  sigue  la  feros  montaña , 
Que  las  francesas  armas  extraineras 
Doma  en  el  mirgen  último  de  Espafia ; 
Donde  las  atrevidas  llamas  fieras 
Con  ciega  furia,  con  violenta  saña 
El  cuerpo  de  Pirene  consumieron, 

Y  al  duro  monte  su  renombre  dieron. 
Eran  diez  mil,  y  con  Urgel  gallardos 

Cuatro  mil  catalanes  se  descubren , 
De  cuyas  manos  arrqf  ados  dardos 
La  luz  forzosa  sin  piedad  encubren: 
En  yeguas  moras  y  en  caballos  saraos 
Mil  nombres  de  armas  los  costados  cubren 
Del  escuadrón,  que  el  sol  amenazaba 
Con  los  temidos  byos  de  su  aQaba. 

Pasaban  los  navarros  belicosos, 
^gulendo  en  Juan  la  luz  de  su  fortuna  > 
En  su  nativo  esfuerzo  viioriosos 
De  cuanto  gira  el  curso  de  la  luna ; 
Eran  tres  mil  los  pechos  animosos , 
Que  en  la  primera  cama  de  la  cuna 
Inclina  por  estrella  ó  por  oficio. 
Sangriento  Marte,  al  trágico  ejercicio^ 

A  Enrique  de  los  muros  de  Valencia 
Siguen  seis  mil  en  la  dudosa  suerte, 
Cuyo  valor  armado  de  experiencia, 
Ni  amó  la  vida, ni  temió  la  muerte; 
Compuestos  en  gloriosa  competencia. 
Con  orío  juvenil,  robusto  y  raerte, 
Sus  nobles  generosos  caballeros 
Vuelven  ai  sol  sn  luz  en  los  aceros. 
'  Asi  pasó  sn  muestra  diligente. 
En  iguales  hileras  dividido. 
Aquel  concorde  ejército  impaciento^ 
Del  Inconstante  reino  detenido; 
A  Hesperia  ofrece  la  indomada  gente 
Mas  sangre  del  tirano  aborecldo, 
Oue  Roma  vio  con  pérdida  de  Italia 
En  los  funestos  campos  de  Farsa  lia. 

La  ambición  animosa  de  la  guerra 
Ordena  y  justifica  la  partida ; 
Dejan  los  mas  la  favorable  tierra, 

Y  al  mar  entregan  la  cansada  vida ; 
Recela  la  experiencia  que  se  yerra , 
Si  en  la  gloriosa  empresa  inadvertida 
Muestra  al  suceso  la  fortuna  avara 
Segunda  vez  U  vengativa  cara. 

Jamando  pues  los  viejos  consejeros 
De  acciones  atrevidas  resistencia. 
Pues  nacen  los  constes  verdaderos 
De  quien  enseña  el  tiempo  y  la  expeí  ienda,^ 
Sentándose  por  orden  los  primeros, 
Dando  i  la  voz  la  suspensión  licencia, 
Alfonso  d^ocon  templanza  mucha 
Al  viento  y  al  consejo  que  le  escucha : 

«En  larga  guerra  con  proiyos males, 
Mis  compañeros  fuisteis  y  mi  ayuda , 
fin  fe  de  una  adopción ,  como  leales. 
Que  dio  una  reina,  (|ue  cumplirla  duda ; 
Llamóme,  despidióme  en  sus  umbrales 
Con  trato  vil ,  que  su  palabra  muda 
Un  senescal,  que  á  mi  pesar  pregona 
Fw  suoesoc  Aijous  de  su  gdvqiuu 


•Segunda  Tez  con  &nimo  sencillo 
Su  rey  me  llama  el  pueblo  conjurado , 
Cuando  rendí  con  vengador  cochillo 
Al  Sardo,  justamente  castigado ; 
Negnéme  á  sus  fieles  por  caudillo, 
Temi  el  engaño  de  su  error  pasado, 
Mas  ya  su  atrevimiento  y  mi  fatiga 
Me  ordenan  que  esta  empresa  se  prosiga.» 

Dijo,  y  al  punto  aspiran,  satisfecl^ 
Todos  k  la  victoria  que  prometen 
Sn  honor,  su  capitán,  sus  nobles  pechos, 
Que  el  tiempo  y  Marte  es  justo  que  respeten ; 
Dejar  quisieron  los  amigos  techos. 
Por  no  esperar  que  algunos  inteipretcn 
Lo  que  es  acierto  con  el  nombre  varíp 
Que  da  al  valor  el  miedo  de  ordinario. 

Mas  Nava,  foerte  y  venerable  viejo. 
El  mas  prudente  en  eneriencia  larga. 
De  cuantos  llevan  con  icual  consejo 
Del  fiel  consejo  la  pesada  carga , 
Siendo  forzoso  v  respetado  espejo, 
A  quien  la  edad  el  desengaño  encarga. 
Les  dice  i  los  que  aceros  y  astas  vibran 

Y  el  fiel  consejo  en  los  aceros  libran : 
a¿Oué  destino  fatal  la  rienda  suelta 

Arrastra  vuestra  furia  acelerada. 
Sin  advertir  del  tiempo  la  revuelta. 
Amada  tantas  veces  y  llorada? 
Dicha  es  de  muchos  la  ordinaria  vuelta. 
Que  tiene  su  inconstancia  deseada, 
Qne  á  no  tenerla,  con  razón  seria 
El  bien  de  los  dichosos  tiranía. 

»Reiner,  duque  de  Anious,  tiene  ocupados 
Del  reino  los  presidios  de  importancia, 
Con  muros  y  defensas  tan  guardados, 

Soe  sobra  el  iuvenil  furor  de  Francia ; 
o  pueden  ser  por  sitios  conquistados. 
Ni  con  marcial  fatiga  su  ganancia , 

Y  cuanto  nuestras  armas  pretendierco, 
Con  no  tomarlas  gozarán  si  quieren. 

•Tentar  el  hado  es  bárbara  locura 
Con  breves  fuerzas,  en  ajena  tierra; 

Y  el  vencedor  ejército,  sfdura , 
Con  la  victoria  misma  se  destierra; 

Y  si  el  valor  y  resistencia  dura 
D^a  neutral  la  peligrosa  guerra, 
Guardado  de  sus  techos  sin  castigo. 
Con  no  perderlos ,  queda  el  enemigo. 

•Pues  si  de  Quinto  Pablo  en  la  brJania 
Forzoso  ejemplo  afecta  la  osadía, 

Y  con  remisas  armas  la  venganza 

Somais  con  dilación  de  su  porfía , 
I  vio  que  el  africano  su  esperanza 
A  los  paternos  campos  oponía , 
Donde  sin  dueños  guardan  obligados 
El  logro  de  sus  mieses  los  arados. 

•Por  rey  su  errado  vulgo  le  recibe , 
Sus  nobles  pierden  las  amigas  vidas; 
Reiner  á  su  defensa  se  apercibe 

Y  ellos  á  ser  por  él  de  si  homicidas. 
Francia  en  sus  pechos  generosa  vive. 
Las  armas  oeltlberas  anátidas , 

Y  el  pueblo  con  cabezas  principales 
Es  tan  osado  como  son  leales. 

•El  griego  acero,  con  razón  temido, 
Perdió  su  iuer/.a  cu  limites  exti-afios ; 

gue  contra  el  flaco  imperio  dividido, 
I  tiempo  junta  peligrosos  daños. 
Testigo  es  Homa ,  con  piedad  creído, 

Y  sus  deshechos  muros  desengaños. 
Que  la  corona,  á  su  ambición  sujeta, 
£1  mundo  ciñe ,  pero  no  le  aprieta. 

•Ocultos  son  del  cielo  los  secretos.  , 
Con  que  á  otros  tiempos  reservados  deja 
La  divina  justicia  sus  efelos , 
Que  agora  á  nuestras  lágrimas  aleja. 
Quedarse  los  sucesos  imperfetos 
No  es  materia  de  ^^vio  ni  de  queja. 
Si  el  que  aparente  a  nuei«tros  ojos  hace. 
Con  el  fin  prometido  satiafitoe.» 
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Apenas  acabé  sooonsejero 
De  proponer  el  caso  peligroso. 
Cuando  eocjado  Alfonso,  fué  el  primero 
Que  replicó  con  ánimo  orgulloso : 
t¿No  sabes  que  el  consejo  verdadero 
Será  seguir  el  hado  religioso, 
Paes  á  pesar  del  tiempo  y  de  la  muerte , 
Es  su  poder  incTitable  y  fuerte? 

>Si  á  Ñápeles  el  cielo  me  destina 
Porjusta  ley  de  su  decreto  eterno, 

Y  el  duro  cuello  so  poder  inclina 

Con  larga  serridnmure  á  mi  gobierno, 
Presto  verán  con  trágica  ruina 
Sos  campos  en  los  brazos  del  inTierno, 
Bd  Tes  ae  iguales  surcos',  culüTtllos 
Violentas  invasiones  de  caballos. 

>Roma  se  descuidó,  y  el  mar  Tirreno 
Tantos  piratas  libres  ocuparon , 

goe  el  sacro  Tibre ,  de  violencia  ajeno, 
00  remos  insolentes  azotaron; 

Y  al  fin  del  mar  el  inconstante  seno 
Sus  leños  vencedores  navegaron , 
Formando  el  gran  Pompeyo  en  sus  arenas 
Selva  extranjera  de  árboles  y  entenas. 

«Entre  Aragón  y  Francia ,  tan  pequeña 
Raja  los  montes  ásperos  divide , 
Que  un  breve  arroyo,  parto  de  una  peña , 
De  eniramlM»  reinos  la  violencia  impide; 
Allí  la  anlígua  enenristad  enseña 
Qué  debo  hacer  en  lo  que  Italia  pide. 
Cuando  este  brazo  su  inquietud  detiene 
En  la  cabeza  helada  de  Pirene. 

>Si  agora  le  consiento  al  enemigo 
Vibrar  el  asta  en  posesión  ajena. 
Mañana  osado  intentará  eonmigo 
Romper  de  España  la  neutral  cadenSb 
De  empresas  atrevidas  el  castigo 
Corrige  el  hierro  y  el  furor  carreña ; 

Y  en  sanare  envueltos  guardarán,  si  puedo. 
Armas  átlespeiia,  y  á  Pirene  miedo.» 

Con  públicos  aplausos  satisfecho 
Quedó  el  glorioso  acuerdo  que  esperaban , 

Y  amando  todos  el  eomun  provecho. 
Con  muestras  animosas  le  ayudaban. 
En  el  turbado  viento,  á  su  despecho. 
Armas,  estruendo  y  voces  resonaban , 

Y  el  eco  por  el  seno  de  los  valles 

Volvió  las  nuevas  que  escuchó  á  las  calles. 

Ya  moderaba  la  perpetua  lumbre 
Del  largo  dia  las  prolijas  horas, 

Y  el  año  con  paciuca  costumbre 
Losraba  sus  espigas  vencedoras; 

De  blancas  mieses  la  nevada  cumbre  . 
Crecía  entre  las  hoces  labradoras. 
Cuando  sus  velas,  admirado  el  dia, 
Eolre  salados  montes  descubría. 

No  dejó  tan  contento  el  hospcdaje- 
El  huésped  fugiliro  de  Carlago, 

Y  á  la  homicida  reina  en  el  ultraje 
Que  el  casto  lecho  recibió  por  pa^o. 
Como  emprendió  do  nuevo  su  vínje. 
Cortando  el  fiero  y  proceloso  lago, 
El  hijo  de  Fernando,  en  cuya  diestra 
El  cielo  ofrece  generosa  muestra. 

Al  mar  que  la  Calabria  eiñe  y  baña, 
Los  remos  mueven  presurosa  guerra 
En  casi  el  mismo  estrecho  que  de  España 
Furioso  aparta  la  africana  tierra; 

Y  el  viento  que  las  ondas  acompaña 
Con  blando  soplo,  su  temor  destierra, 

Y  i]egTes  de  Gaeta  divisaron 

El  puerto,  que  seguros  ocuparon. 

Las  armas  desembarcan  y  soldados 
Con  presta  fUria  y  militar  concicrlo; 
Tiemblan  los  fuertes  muros  levantados 

Y  el  ancho  mar  en  recogido  puerto; 

Y  para  resistir  de  los  cercados 
El  presto  daño  y  natural  acierto. 

Los  hierros  ejercitan ,  que  en  la  guerra 
Descnbrea  las  entrañas  de  la  tiemu 


Cupo  al  navarro  la  encumbrada  parte 
Que  el  Norte  cüíe  y  riguroso  mira , 

Y  en  ella  diestramente  se  reparte 
La  gente ,  que  al  asalto  breve  aspira ; 
Ya  con  furor  violento,  va  con  arte 

8 uiere  acercar  la  que  jamás  retira 
e  las  espesas  nubes,  que  deshechas 
Parieron  rayos  en  volantes  flechas. 

Enrique  y  Pedro  intrépidos  cercaron 
El  sitio  que  bañaba  el  Mediodía, 

Y  en  mene[ua  de  sus  armas  comenzaron 
Con  excesivas  muestras  de  osadía ; 
Tríncheas  y  defensas  levantaron 

Con  tal  destreza  y  bélica  porfía , 

gue  recelar  su  perdición  pudiera 
I  alto  muro  con  la  luz  primera. 

Su  blanco  rostro  la  inconstante  diosa 
En  las  cambiantes  aguas  retrataba , 

Y  el  mar  dormido  con  quietud  ociosa 
En  brazos  del  silencio  reposaba ; 

Y  en  medio  déla  sombra  temerosa 
La  hurtada  luz  los  montes  coronaba , 
Mirando  con  los  fijos  celestiales 

De  amantes  ciegos  adorados  niales. 
Medroso  olvida  el  tímido  ganado 
Del  verde  prado  la  risueña  fuente, 

Y  del  arroyo  manso  despeñado 
Murmura  miedo  la  veloz  corriente. 
El  sueño  rinde  al  rústico  cansado, 

Y  blando  llama  la  soberbia  gente , 

A  quien  los  ricos  lechos  se  aperciben 

Y  entre  algodones  candidos  reciben. 
Cuando  las  centinelas ,  que  velando 

Por  una  y  otra  parte  se  teman 
Las  soñolentas  horas  paseando, 
Dañosas  asechanzas  prevenían ; 
Las  anas  ver  los  muros  procurando. 
Las  otras  sus  defensas  oponían , 

Y  á  veoes  las  oerdidas  se  encontraban 
Cuando  mas  ae  las  sombras  se  fiaban. 

Allí  el  silencio,  la  ocasión  y  el  arte , 
Forzosos  consejeros  de  la  mierra , 
La  furia  templan  del  airado  Marte, 
Que  todo  estruendo  militar  destierra. 
Sí  el  muro  rondas  sin  dormir  reparte, 
Alfonso  rompe  so  vecina  tierra, 
A  todos  ocultando  sola  y  muda 
La  obscura  noche  con  igual  ayuda. 


CANTO  II. 


AaGUMEirro. 

Prosigue  Alfonso  el  sitio  de  Gaeta, 
Y  Lanra,  de  Gerardo  enamorada. 
Con  el  combate  y  la  oca^sion  scerela 
Descubre  mal  berlda  en  la  estacada. 
Llega  al  cumano  templo,  y  so  perfeta 
Fábrica  mira  Enrique,  y  la  morada 
De  la  Sibila;  Alcimedonta  en  pago 
Le  maestra  en  soeflos  el  averno  lago. 

Apenas  los  umbrales  de  la  puerta 
Pisó  de  Oriente  la  lumbrera  de  oro, 

Y  al  blanco  dia  sin  parar  despierta 
De  fuentes  y  aves  el  alegre  coro , 
Cuando  el  piadoso  Alfonso,  que  concierta 
Amor  y  miedo  con  igual  decoro^ 

A  la  cercada  gente  con  el  día 
Un  fiel  heraldo  diligente  eiivia. 

Haciendo  pues  la  seña  acostumbrada , 
Ligero  toca  el  prevenido  muro 
Por  darle  su  pacifica  embayada , 
Fiado  solo  al  uatural  seguro ; 

Y  con  voz  atrevida  y  sosegada , 
Nacida  en  pecho  juvenil  y  duro, 
Asi  les  dijo  al  tiempo  que  de  aceros 
Los  muros  coronaban  sus  guerreros : 
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cAtfouo,  006  posee  por  herencia 
De  AngoD  y  Sobrarle  la  corona , 
Si  dais  a  sos  mandatos  obediencia , 
Vuestro  perdón  y  sn  amistad  pregona ; 
Si  de  Relner  amastes  la  Tiolencia , 
Perdona  el  yerro,  y  el  amor  abona 
Por  cnyo  medio  sob  sustentastes 
Sos  armas  atrevldaSt  que  ayndastes. 

>Por  ley  fonosa  de  adopción  llamado 
Está  de  Tueslro  imperio  dividido, 

Sne  ya  de  iigustos  daefios  ocupado , 
ebelde  al  propio  sin  temor  ha  sido; 
Si  no  aprovecha  haberos  perdonado, 
Para  el  castigo  viene  prevenido; 
Qae  donde  pierden  su  razón  los  reyes , 
Las  armas  entran  &  vengar  las  leyes. 

iNaves  del  mar  y  gente  de  la  tierra 
Publican  destas  piedras  el  estrecho ; 
Dejad  las  fieras  máquinas  de  guerra 
Que  el  bien  se  ofirece  en  su  piadoso  pecho. 
De  la  querida  patria  le  deslierra 
La  paz  de  todos  y  el  común  provecho; 
Abrid  las  puertas,  derribad  los  muros , 
Que  sin  defensa  viviréis  seguros.» 

Calló  la  gente  indómita,  que  estaba 
En  torres,  baluartes  y  traveses , 
Que  el  arrogante  2k>ppo  gobernaba 
Con  premio  de  sus  fuertes  milaneses; 

Y  Espinóla  también,  que  militaba, 
Guardando  fe  inviolable  á  los  firanceses , 
Cuando  por  todos  Zoppofué  el  primero 
Que  respondió,  diciendo  al  mensajero : 

c  Decir  al  Godo  sin  tardanza  puedes 
Que  si  él  esta  ciudad  nos  entregara 

Y  Anjous  en  sus  domésticas  paredes 
Las  vencedoras  armas  levantara , 

8ue  al  bárbaro  castigo  de  Diomedes 
on  manos  vengativas  igualara , 
Tiñendo  en  sangre  aleve  aquestas  piedras 
Que  agora  lamen  ambiciosas  hiedras. 

>Y  siendo  asi,  piadoso  solícita 
De  tantos  pechos  la  común  afrenta , 

Y  á  sus  gloriosos  simulacros  quita 
La  honrosa  fama  del  olvido  cíenla; 
A  injusta  mengua  sn  piedad  incita, 

Y  de  la  guerra  rigida  qoe  intenta. 
Buscarse  debe  en  el  suceso  vario 

La  muerte,  y  no  la  infamia  del  contrarío^ 

•A  los  antiguos  muros  de  Gaeta , 
No  de  sus  fuertes  máquinas  defiende 
De  piedras  duras  amistad  secreta. 
Que  sus  robustos  ánimos  ofende, 
Sfaio  lealtad  severa,  que  interpreta 
Tan  contra  si  sus  leyes,  que  pretende 
Librar,  eternizando  nuestros  pechos , 
De  injustos  dueños  sus  paternos  techos. 

iNl  el  cerco  es  grande,  que  tan  solo  tiene 
Cercadas  estas  piedras  mal  compuestas  9. 
Pues  la  osadia  justa  nadetiene 
De  tantas  vidas  á  morir  dispuestas ; 
Tal  cerco  á  tal  valor  solo  conviene. 
Porque  si  están  sus  armas  tan  opuestas , 
No  importa ,  que  si  está  la  fe  cercada , 
Cuantos  mas  enemigos  mas  guardada. 

»AI  gran  Alfonso  holgara  de  rendirme» 
Por  ser  temido  principe  piadoso , 

Y  por  querer  benigno  recebirme 

Y  reducir  mi  gente  á  mas  reposo. 
En  pago  desto  quiero  atribuirme 
Dejarle  á  las  edades  mas  funoso , 
Siendo  mayor  victoria  conquistarme 
Que  la  que  puedo  dar  con  entregarme. 

>A1  fin  decirle  puedes  que  la  fuerza 
Suele  valer  á  faiita  de  concierto , 

Y  pues  por  armas  su  partido  esfuerza, 

?ue  libre  está  el  asalto  y  descubierto; 
cuando  el  pecho  con  promesas  tuenu^ 
La  fe  rendida  y  el  esfuerzo  muerto , 
De  mi  será  forzoso  que  se  guarde , 
Pues  siendo  su  contrario  fui  cobarde.» 


Con  tal  respuesta,  íiiíqsu  y  no  espenda , 
El  campo  mide  el  Joven  mensajero , 

Y  luego  que  de  Alfonso  fué  escuchada , 
Sus  armas  piden  el  asalto  fiero; 

Y  con  soberbia  furia  apresurada 
De  los  ferrados  cuernos  del  camero 
Bajaron,  como  vieron  los  trocóos. 
Sus  altas  piedras  á  besar  los  llanos. 

El  duro  bronce  en  tímidas  vislumbres 
Robaba  la  corona  de  los  muros. 
Que  no  se  ven  de  las  confusas  lumbres 
En  sus  antiguas  márgenes  seguros. 
Su  niebla  vuelve  en  Tas  alegres  cumbres 
Los  verdes  lejos  pálidos  y  osbcuros; 
Vistióse  de  humo  la  vecina  selva , 
IMn  que  á  ser  verde  con  el  aire  vuelva. 

Mirando  Alfonso  el  riesgo  conocido. 
Licencia  dio  á  la  furia,  y  al  momento 
La  senté,  con  el  miedo  despedido , 
Emoiste  con  furioso  movimiento. 
El  polvo  incierto  al  aire  detenido. 
Tiranamente  le  ocupó  el  asiento , 

Y  cuando  sn  furor  la  injuria  oprime. 
Las  piedras  temen,  y  la  tierra  gime. 

De  Pedro  admiran  ánimo  y  presteza, 

Y  la  espantosa  peíía  dividida , 
Testigo  fiel  que  ofrece  su  tristeza 
Al  muerto  dueño  de  la  misma  vida, 
Dejando  la  cerviz  de  su  aspereza , 
En  tres  distintos  montes  repartida , 

Y  en  piadosas  r&inas  desatada. 
Fué  del  Calvario  imitación  sagrada. 

Cuál  del  que  va  adelante  quiere  asirse. 
Cuál  asido  del  otro  se  desata , 
Cuál  tienta  el  escalón  sin  desasirse, 
Cuál  sin  pensar  se  atreve  y  se  recata; 
Cuál  vuelve  á  porfiar  por  no  rendirse. 
Cuál  su  valor  le  anima  y  le  maltrata. 
Cuál  arrastró  su  amigo  compañero, 
Cuál  no  subió  que  arremetió  primero. 

Y  la  cercada  gente  que  á  porfía 
La  indómita  contienda  sustentaba. 
Ya  en  el  furor  sin  limite  c  recia , 
Ya  las  dudosas  armas  retiraba; 
El  desigual  suceso  detenía , 
Osaba  el  miedo  y  el  valor  dudaba. 
Que  en  la  confusa  noche  de  la  guerra 
Su  mismo  oficio  el  animoso  yerra. 

¡  Qué  heridas  fieras,  crudas  estocadas  • 

Y  golpes  que  mataron  por  inciertos! 
¡Cuántas  cabezas  rotas  desarmadas 

Y  pechos  entre  mallas  descubiertos ; 
Cuerpos  sin  piernas,  piernas  destroncadas. 
Brazos  sin  manos,  palpitantes  muertos , 
En  quien  la  furia  del  violento  tiro 

Dejó  en  el  cuerpo  el  ultimo  suspiro! 

Haciendo  al  hierro  generosa  ii^jnria, 
Enrique  sus  ofensas  atrepella , 

Y  excede  la  violencia  de  su  furia 
Del  vengativo  rayo  la  centella. 
También  la  gente  que  el  humilde  Turia 
Los  muros  besa  de  su  patria  bella 
Sus  atrevidos  pasos  acompaña, 

Y  entrambos  juntos  el  valor  de  España. 

Cual  suele  de  Nemeva  en  los  collados 
La  generosa  bestia  fatigada 
Buscar  los  montes  lóbregos  cerrados, 
Con  fiera  y  animosa  retirada , 
Asi  viendo  cerrar  por  todos  lados 
De  espesas  armas  nube  acelerada. 
Los  muros  deja  el  celtibero  infante 
Con  tardos  pasos  y  feroz  semblante. 

El  viejo  consejero,  que  apresura 
El  flaco  asalto  en  tanta  resistencia , 
Esfuerzo  nuevo  respirar  procura 
En  su  atrevida,  inútil  diligencia; 
Cansado  entre  las  armas  se  aventura. 
Dando  á  la  edad  el  Ímpetu  licencia. 
Mas  no  animó  su  gente,  aunque  renueve 
El  verde  brío  entre  la  blanca  nieve. 
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Mirando  Alfooto  él  desigoal  pwfedbú 
T  el  osado  ff gor  de  sns  cootranos , 

Y  c6mo  entre  sa  mengua  y  sv  despecho 
Fabrica  el  tiempo  los  sucesos  Tarioe, 
Ardiendo  en  ftiría  Ja?enil  el  pecho , 

De  adversa  saerte  efetos  ordinarios* 
Temiendo  que  su  triunfo  se  dilate, 
Retira  las  reliquias  del  oomliate. 

Mostróse  entre  esta  «nte  una  guerrera 
fieilisima,  y  ftn  dura  y  Ddicosa , 
One  aunque  matar  con  la  beldad  pudiera , 
Su  acero  tiene  á  la  hermosura  ociosa ; 
Vibrando  el  asta  su  inclemencia  fiera» 
En  esta  batería  peligrosa , 
Vio  de  Gerardo  la  fatal  espada  • 

Y  hallóse  por  envidia  enamorada. 

Creció  de  suerte  el  amoroso  fuego 
Por  el  secreto  albergue  de  las  venas » 
Que  en  él  turbó  su  general  sosiego» 
Fundóle  al  error  de  sus  cadenas ; 
Ya  poco  i  poco  con  piadoso  ruego. 
Ya  con  palabras  de  piedad  ajenas 
Llama  y  desecha  al  joven  animoso» 
Que  rooa  sin  oiría  su  reposo. 

Ya  finge  hablarle,  ya  la  voz  retira , 
Va  puede  hablar,  ya  enfrena  su  locura. 
Ya  pierde  el  tino,  ya  su  ser  la  admira. 
Ya  ríve  ardiendo,  ya  olvidar  procura ; 
Ya  todo  es  muerte,  ya  á  vivir  aspira , 
Ya  llora  el  mal,  ya  ríe  su  ventura , 
Ya  cobra  aliento,  y  cuando  el  bien  aguarda , 
Lo  mismo  qué  le  anima  le  acobarda. 

En  tal  estado  pues  se  representa 
El  venturoso  ausente  inadvertido, 
La  dega  llama ,  la  razón  violenta , 
La  fe  dudosa  y  el  amor  perdido. 
Tomando  al  alma  rigurosa  cuenta, 
Laura  se  esfuerza,  animase  el  sentido. 
Porque  consiste  á  fuerza  de  razones 
El  seso  y  la  locura  en  opiniones. 

Salir  al  nuevo  dia  determina, 
¡Oh  ciego  amor,  oh  peligrosa  hazafia ! 
A  probar  del  autor  ae  su  ruina 
Juntas  la  fuerza  y  la  piedad  dé  España ; 

Y  el  blando  error  que  de  su  pecho  inclina 
A  injustas  armas  la  piadosa  sana. 

La  lleva  entre  sus  máquinas  sin  arte 
Con  dulces  pasos  al  rigor  de  Marte. 

Volríase  la  noche  tenebrosa 
A  sus  funestos  montes  enlutados , 
Abriendo  por  la  puerta  perezosa 
Confusa  entrada  al  sol  y  á  los  cuidados; 

Y  Laura  enamorada ,  licenciosa , 
Los  trasparentes  rayos  y  dorados 
Suspensa  aguarda,  que  salió  por  vella. 
Porque  es  oel  alba  su  amorosa  estrella. 

Apenas  se  mostró,  coando  salieron 
De  las  robustas  puertas  destrozadas 
Aventureros  fuertes,  que  midieron 
Con  los  antiguos  filos  sus  espadas; 
De  acero  impenetrable  se  culmeron, 
De  escudos,  de  lorigas  y  celadas , 

Y  Laura  entre  sus  armas  parecía 
Al  planeta  teloz,  padre  ael  dia. 

Viendo  el  airado  Alfonso  oue  intentaban 
Trabar  contienda  nueva  en  fas  primeras 
Tríncbeas,  que  su  puesto  sustentaban 
AI  duro  impulso  de  las  huestes  fieras , 
Dio  la  temida  seña  á  las  que  estaban 
En  la  siniestra  parte  aventureras. 
De  suerte ,  que  liñeron  los  primeros 
De  las  ferradas  mieses  los  aceros. 

En  tal  estrecho  ardia  la  contienda , 
ue  el  mas  cobarde  por  vencer  trabaja  ; 
ó  se  ejecuta  golpe  oue  do  atienda 

Quien  le  recibe  ¿  darle  con  ventida ; 

Cual  negra  nube  á  la  anual  ofrenda 

En  agua  espesa  desatada  baja. 

Asi  sallan  arrojados  dardos 

De  fuertes  diestras  y  de  brazos  tardos. 
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Cuando  la  hermosa  Laura ,  que  procura 
Ver  repetir  la  feria  á  su  enemigo , 
Sepulta  cuerpos  en  la  noche  obscura, 
De  intentos  locos  natural  castigo ; 
Mas  del  invicto  Joven  la  ventura, 
De  Laura  él  yerro  v  el  suceso  amigo. 
De  suerte  los  juntó ,  que  el  celtibero 
Apenas  pudo  acometer  primero. 

Cual  buen  halcón ,  que  si  gallardo  mira 
Surcar  el  aire  robador  milano. 
El  aire  mismo  presuroso  gira , 
Que  ayuda  al  triste  fugitivo  en  vano; 
Asi  i  Gerardo,  que  i  vencer  aspira. 
Probando  Hesperia  la  intratable  mano, 
Al  noble  triunfó  generoso  parte 
El  fuerte  rayo  dd  sangriento  Harte. 

Halláronse  tan  cerca,  que  arremeten , 
Perdido  el  miedo  del  común  sosiego ; 
Las  armas  con  relámpagos  prometen 
Centellas  nuevas  al  celeste  fbego; 
Los  caballos  ardientes  acometen 
Con  tal  furor,  con  tal  desasosiego , 
Que  apenas  de  sus  puestos  arrancaron , 
Cuando  frentes  y  dueños  se  juntaron. 

Atruena  de  las  armas  el  rñido 
Con  impetuoso  y  duro  movimiento. 
Cual  suele  entre  peñascos  el  bramido 
Del  impaciente  estrépito  del  viento , 
Que  en  las  constantes  peñas  resistido. 
Robando  el  polvo  del  terreno  asiento. 
Traslada  ciego  con  violencia  presta 
Los  árboles  del  monte  á  la  floresta. 

Asi,  batiendo  á  la  turbada  tierra 
Con  Ímpetu  y  ftiror  acelerado, 
Suenan  los  golpes,  trábase  la  guerra , 
Tentándose  por  uno  y  otro  lado ; 
El  suelo  gime,  v  en  su  seno  encierra 
Confusos  ecos  del  furor  airado , 
Dando  el  acero  en  luces  y  arreboles 
Al  cielo  rayos  y  á  la  tierra  soles. 

A  Laura  dio  tal  golpe  su  guerrero, 
Que  á  sus  vislumbres  tímidas  salla 
Entre  las  negras  alas  el  lucero, 
Foraosa  sombra  del  cansado  dia ; 
Inütil  fué  de  riguroso  acero 
La  dura  resistencia  que  tenia. 
Habiendo  herido  con  violenta  palma 
La  espada  el  cuerpo  y  el  amor  el  alma. 

Sóbrela  blanda  arena  dibujado. 
Sin  fuerza  el  cuerpo  y  el  color  difunto. 
Se  muestra  aquel  bellisimo  traslado 
De  cuanto  el  cielo  fabricó  por  junto ; 
Deja  el  veloz  caballo  fatigado , 

Y  del  se  arroja  el  vencedor  al  punto. 
Cuando  el  despojo  misero  vencido 
Le  dice  en  los  umbrales  del  sentido : 

cSi  basta  una  mojer  de  amor  vencida , 
Famoso  capitán ,  para  moverte , 
Que  muerta  pide  la  cansada  vida, 
Que ,  siendo  tuya  le  robó  la  muerte ; 
Deten  la  fiera  espada  inadvertida, 
Pues  cuando  mas  la  animas  á  que  acierte. 
Con  sangre  propia  tu  rigor  escribes , 
Si  el  pecho  rompes  donde  agora  vives. 

•Rendida  temo,  y  si  á  rogar  aspiro. 
La  ley  de  ser  vencida  no  permite 
Que  envueltos  en  el  último  suspiro 
Piedad  y  amor  á  un  tiempo  solicite ; 
Si  entre  mis  tristes  lágrimas  espiro, 
¿Será  razón  que  su  remedio  quite 
A  un  daño  tan  humilde,  que  pretende 
Saber  que  su  fineza  no  te  ofende? 

>Yo  cumplo  con  morir,  tú  con  matarme: 
Mira  el  furor  con  que  mi  vida  tratas , 

Y  si  ofendido  quieres  acabarme , 
Por  ley  injusta  sin  razón  me  matas ; 

Y  puede  en  mis  desdichas  animarme 
La  fugiüra  muerte  que  ditatas. 
Desate  el  hierro  tan  estrecho  ñudo , 

Mas  ¿quién  podrá  lo  que  el  amor  no  putfof 
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»Aaiiqiie  tu  brazo  en  abundante  tena 
Hi  sangre  tan  sin  Umite  derrama , 
La  mengua  vil  de  la  desdicha  ajena 
Poco  ennoblece  tu  gloriosa  fema; 
La  airada  mano  vencedora  enfrena , 
Perdona ,  y  quiere  al  que  te  ofende  y  ama » 
Porque  en  el  perdonar  está  la  gloria , 

Y  es  la  piedad  honor  de  la  ?itoria. 

iCampos  de  Hesperia,  que  os  miráis  bañados 
De  roja  sangre  y  frágiles  despojos, 
Daldes  sepulcro  agreste ,  lastimados 
Del  lamentable  fin  de  mis  enojos ; 
No  rieguen  blancos  mármoles  helados 
Ofrendas  tristes  de  piadosos  ojos , 
Ni  en  ellos  por  memoria  se  levante 
Forzosa  admiración  del  caminante.» 

No  dijo  mas;  y  con  amargo  llanto 
Interrumpió  el  silencio  mas  piadoso 
Que  i  humano  pecho  con  debido  espanto 
Pidió  jamás  suceso  lastimoso; 

Y  el  fuerte  |;odo,  que  calló  entre  tanto. 
Viendo  teñido  en  sangre  el  rostro  hermoso, 
Imitación  del  cielo,  asi  restaura 

La  vida  á  un  tiempo  y  el  amor  de  Laura. 

c  Atónito,  confuso.  Inadvertido 
Callo  y  escucho,  en  tanto  que  me  atrevo 
A  dar  debidas  fuerzas  al  sentido , 

8ue  en  vano  agora  lastimado  pruebo ; 
[as  al  fin  digo  con  razón  renaldo 
Que  te  ofrece  y  entrega  un  amor  nuevo , 
Una  amistad  eterna,  que  recibe 
£1  ser  del  alma,  donde  alegre  vive. 

iiQué  monte  entre  pe&ascos  eminente 
Tu  llanto  no  midiera  con  el  suelo? 
Qué  pecho  helado  del  Jdaspe  ardiente 
No  derritiera  su  inclemente  hielo? 
Tuyo  seré,  guerrera,  si  consiente 
Por  ley  piadosa  y  favorable  el  cielo 

gue  desta  fe  amorosa  no  divida 
1  lazo  el  tiempo  y  el  dolor  la  vida.» 
Esto  diciendo,  el  cuerpo  levantaba 
Herido  y  satisfecho,  y  al  momento 
Al  cansado  caballo  le  fiaba 
Para  llevarle  al  conocido  asiento; 
Mas  ella ,  que  su  dicha  recelaba 
En  las  turbadas  manos  del  contento. 
Dudosa  está,  que  en  voluntad  ajena, 
Cual  sombra  al  sol ,  el  bien  sigue  la  pena. 

Tocar  las  vagas  ondas  procuraba 
Con  luz  escasa  el  trabajado  dia , 

Y  de  los  altos  montes  se  arrojaba 
La  obscura  sombra  de  la  noche  fria ; 
La  blanca  luna  apenas  coronaba 

De  incultas  pe&as  la  cerviz  sombría, 
Cuando  con  fuga  vil  sus  muros  buscan 
Los  que  la  noche  y  el  temor  ofuscan. 

Las  duras  puertas  con  soberbia  altivas. 
Que  á  Alfonso  vieron  desannado  y  roto, 
Reciben  las  reli(|uias  fugitivas 
Con  popular  y  bárbaro  alboroto; 
Siguen  las  fuertes  diestras  vengativas. 
Hasta  que  al  rico  antipoda  remoto, 
Con  nueva  lumbre  de  sus  rayos  bellos 
Sacó  del  mar  Apolo  sus  cabellos. 

Las  mismas  armas  que  la  luz  primera 
Vio  compitiendo  con  su  hermosa  cara. 
El  tiempo  con  su  alegre  primavera. 
La  esfera  ardiente  con  su  lumbre  rara , 
Cubre  la  noche  con  su  sombra  fiera, 

Y  el  mismo  tiempo  y  la  fortuna  avara 
Arrastran  con  infame  pesadumbre 
Luz,  hermosura,  primavera  y  lumbre. 

Cuando  el  forzoso  sueño  los  sentidos 
A  sus  secretas  fábricas  retira, 

Y  en  las  pintadas  tiendas  recogidos 
El  fuerte  Enrique  sus  guerreros  mira, 
De  los  gloriosos  triunfos  prometidos. 
Viendo  suspenso  el  fin,  gime  y  suspira, 

Y  al  cansado  caballo  dio  la  rienda, 

Que  vló  el  principio  y  fin  de  la  contienda , 


Por  una  selva  solilaría,  obscan. 
Por  un  lugar  desierto,  inhabitable. 
Donde  la  muda  soledad  figura 
Confuso  miedo  al  corazón  mudable; 
No  viste  el  sol  su  campo  de  verdura, 

Y  el  murmurar  sonoro  v  agradable 
Olvida  el  viento,  y  con  furor  inclina 
El  duro  fresno  y  la  robusta  encina. 

A  un  bosque  luego  que  miró  vecino. 
Tan  fresco,  que  jamás  sus  hojas  pierde, 
Llevó  el  caballea  Enrique  sin  camino. 
Antes  que  el  indo  torpe  al  sol  recuerde; 
Risueño  un  manso  arroyo  cristalino 
Su  plata  esparce  entre  la  yerba  verde, 

Y  con  rumor  alegre  se  presenta , 
Rota  en  las  piedras  su  carrera  lenta. 

El  sitio  umbroso  sus  corrientes  bañan 
Con  el  torcido  desigual  discurso. 
Los  árboles  cerrados  acompañan 
Escondido  del  sol  su  eterno  curso; 
Las  varias  flores  su  poder  engañan, 
Prodigio  el  suelo  en  natural  concurso, 
Porque  el  sol,  de  no  verie  lastimado. 
Persigue  mas  que  influye  al  verde  prado. 

Si  á  las  aves  su  lumbre  se  dilata, 
Cantando  llaman  la  dormida  aurora. 
Que  viendo  el  agua  de  cristal  y  plata. 
De  envidia  perlas  en  los  campos  llora; 
En  sus  dorados  lienzos  se  retrata 
AI  año  desigual  la  hermosa  Flora, 
Sin  tristes  lejos  del  Invierno  cano 
Por  las  floridas  manos  del  verano: 

La  rosa  colorada  y  vergonzosa 
En  su  nativo  espino  defendida, 
La  pálida  mosqueta  temerosa 
De  verse  en  mano  rústica  oprimida , 
El  lirio  azul  y  la  azucena  hermosa 
De  su  amarilla  espiga  dividida. 
El  jazmín,  que  agradece  con  su  aliento 
La  blanda  adulación  del  manso  viento. 

Rendido  el  celtibero  al  ejercido. 
La  rienda  presta  á  la  derecha  mano, 

Y  usando  las  espuelas  de  su  oficio, 
Pica  al  caballo  láligado  en  vano ; 

Y  en  breve  espacio,  á  su  quietud  propicio, 
El  templo  descubrió  en  el  verde  llano, 
Que  Dédalo  fundó  para  memoria 

De  su  atrevida  y  venturosa  historia. 

Fué  consagrado  al  cazador  de  Délo, 
En  las  hesperias  márgenes  de  Cumas, 
Cuando  de  Arcturo  el  intratable  hielo 
Pasó  fiado  en  sus  ligeras  plumas; 

Y  del  Tirreno,  en  elerraoo  vuelo. 
Dieron  sepulcro  al  hijo  las  espumas. 
Cuando  fué  su  osadia  la  primera 
Que  vio  el  oculto  seno  de  la  esfera. 

El  sucesor  glorioso  de  Fernando, 
Viendo  tan  cerca  el  fin  de  su  jornada, 
Deja  el  caballo  suelto,  procurando 
Pisar  la  antigua  cueva  retirada. 
Donde  con  sus  oráculos  tratando, 
A  dudosas  respuestas  consagrada. 
Residió  la  Sibila,  en  quien  emplea 
Su  antigua  patria  el  nombre  de  Cumea. 

Y  agora  en  ella  Alcimedonta  vive, 
De  cuyo  imperio  el  erizado  averno 
Mágicas  leyes  con  temor  recibe, 

Y  enfrena  la  soberbia  del  infierno; 
Tal  vez,  cuando  venganzas  apercibe. 
Desata  su  poder  del  llanto  eterno 
Las  negras  puertas,  y  el  Cocito  mismo 
Sus  fuñas  suelta  del  confliso  abismo. 

Del  vario  tiempo  la  aversión  conforma, 
Turba  los  aires  libres  y  serenos, 

Y  en  ellos  nubes  aparentes  forma. 
Que  al  miedo  paren  espantosos  truenos; 
Los  montes  y  los  árboles  trasibrma , 

Y  uniendo  al  fin  sos  ojos  y  venenos 
Al  hombre  en  su  constante  señorío, 
Si  no  le  fuerza,  engaña  el  albedrio. 
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Ed  pocos  aftos  y  beniKMiini  tanu. 
No  vio  poder  tan  absolnto  el  cielo : 
Si  admira  d  roalro,  la  impiedad  encanta; 
Por  bella  y  maga  la  obedece  el  suelo; 
y  anoque  tierna  dejó  la  amada  planta 
So  madre  Alcina,  con  infame  celo, 

Eaiso  qne  fuese  á  la  beldad  contrarío 
1  miglco  poder  bereditario. 

Por  ver  el  templo*  ii^arla  de  los  afios, 
Qae  sus  violentas  manos  acobarda, 
No  siendo  las  ruinas  desengaños, 
Que  eo  polvo  envueltas  la  experiencia  aguarda, 

Y  ver  quién  bace  fabulosos  dafios, 

:  Cuinlos  la  edad  en  sus  archivos  guarda, 
De  aquellas  cuyo  horrendo  ministerio 
Uixo  temblar  el  tanebroso  imperio! 

Cien  brazas  la  gloriosa  pesadumbre 
De  la  cornija  ocupa  hasta  la  tierra, 
Medida  por  geométrica  costumbre; 
Con  ciento  en  cuadro  igual  la  frente  cierra, 
Con  esta  proporción  basta  su  cumbre. 
Ni  el  arte  falta,  ni  el  ingenio  yerra ; 

Y  el  sol,  por  ilustrar  sus  chapiteles. 
Los  rayos  de  oro  convirtió  en  pinceles. 

Son  diez  las  frentes:  sus  espacios  cubren 
De  serpentín  y  mármol  fabricados 
Cartones  varios,  que  i  la  vista  encubren 
El  ser  de  opuestas  piedras  matizados; 
Eotre  ellos  las  ventanas  se  descubren, 
Ed  cuyos  cercos  con  buril  formados 
De  cnanto  en  breve  espacio  se  dilata, 
Los  marcos  eran  de  luciente  plata. 

Alcides  y  Anteen  eran  la  puerta 
Del  templo  solo  y  limites  ocultos, 

Y  asi  qnedó  la  de  marfil  abierta, 
Al  vivo  ser  de  los  tallados  bultos ; 
Con  la  moldura  el  arco  se  concierta 
Eotre  alabastros  candidos  y  ocultos. 
Siendo  donde  comienzan  los  umbrales. 
De  piedra  la  escalerai  desiguales. 

El  itrio  daba  con  Tlstosa  muestra 
En  mosaico  labor  confusa  duda', 
Uniendo  al  visóla  ingeniosa  diestra 
La  bien  formada  eonla  parte  ruda ; 
Mostrábase  otra,  puesta  á  la  siniestra 
Parte,  que  su  labor  divide  y  muda. 
En  la  que  da  principio  al  viejo  templo. 
De  osados  hechos  generoso  templo. 

La  nave  eien  colunas  sostenían 
De  azul  zafir  y  de  cristal  luciente, 
Las  basas  y  remates  guarnecían 
Las  pródigas  entrañas  del  Oriente ; 
Las  candidas  paredes  componían 
Felices  partos  de  pincel  valiente. 
Cuya  destreza  en  el  escorzo  y  sombra. 
La  vista  admira  y  el  ingenio  asombra. 

Suspenso  estaba  el  celtíbero  Marte, 
Viendo  paredes,  techos  y  colunas. 
Cuya  excelencia,  término  del  arte. 
Descubren  sus  labores  importunas; 
Lo«;o  siguiendo,  vio  por  una  parte 
La  fe  tirana  de  Inconstantes  lunas. 
Domando  el  mar  con  providencia  cauta 
En  su  primera  nave  el  argonauta. 

Lucffo  la  reina,  autora  de  su  daño, 

Y  el  adultero  toro  desconforme, 
El  mezclado  linsje  por  engaño 

Y  el  espantoso  sucesor  biíorme 

El  ciego  error,  el  laberinto  extraño, 
A  su  ingeniosa  fábrica  conforme, 

Y  Dédalo  en  el  cóncavo  luciente. 
Admiración  y  engaño  de  la  genteu 

Tras  esta  Apdlo  vencedor  se  ofrece, 
Vibrando  el  arco  que  el  furor  aprieta, 

Y  de  la  cuerda  despedida  crece 
Con  nueva  fuerza  la  mortal  saeta ; 

Y  cuando  el  fiero  monstruo  se  embravece,. 
Ministra  á  su  rigor  furia  secreta; 

El  uno  hiere,  el  otro  se  fatiga ; 
FitoQ  seatieve,  Apolo  le  castiga. 


A  un  monte  se  ignalalMn  sus  espaldas, 

Y  cada  diente  á  una  ooluna  gruesa ; 
Tres  cuernos  le  servían  de  ffuirnaldas. 
De  negro  y  verde  era  su  piel  espesa ; 
El  ancho  pecho  y  desiguales  faldas 

El  fuego  oe  los  ojos  atraviesa, 

Y  á  la  escama  mudó  del  monstruo  fiero. 
De  su  aljaba  las  flechas  y  el  acero. 

Siguiendo  luego  el  mismo  Apolo,  mira 
La  hermosa  Dafne  enamorado  y  ciego. 
Tan  cerca  ya,  que  en  el  cabello  espira 
Su  aliento  el  pecho,  y  el  amor  su  fuego ; 
Los  brazos  tiende  al  cuello,  que  retira 
Honesta  fuga  al  encendido  ruego, 

Y  Dafne,  fugitiva  á  sus  amores, 
Ligera  pisa  sin  doblar  las  flores. 

En  otra  parte,  entre  sus  verdes  cañas, 
Vestido  de  ovas,  desgreñado  y  feo. 
Coronada  la  frente  de  espadañas. 
Airado  asoma  el  húmedo  Peneo; 
Enfrena  su  corriente  en  las  montañas. 
Sin  dar  tributo  al  robador  Egeo, 

Y  vueltos  mira  de  sus  miembros  bellos, 

£1  cuerpo  en  tronco,  en  ramas  los  cabellos. 

En  frente  mira  el  mar  y  el  duro  caso 
A  que  su  admiración  espacio  debe , 
Guando  del  rojo  Oriente  al  negro  Ocaso, 
A  dilatar  sus  limites  se  atreve , 
Siendo  en  las  altas  cumbres  del  Parnaso 
Pirra  y  Deucallon.  familia  breve. 
Del  Tajo  al  Pó,  del  Ganges  al  Danubio, 
Las  últimas  reliquias  del  diluvio. 

La  antigua  enemistad,  nuevos  abrazos 
Procura  al  ser,  que  su  hacedor  conforma; 
Las  duras  piedras  con  eternos  lazos 
Se  visten  otra  vez  de  nueva  forma; 
Levántanse  cabezas ,  piernas,  brazos 
De  bultos  imperfetos,  que  trasforma 
Nueva  piedad  por  mano  del  segundo 
Que  vio  sin  gente  y  ambición  el  mundo. 

La  vista  prende  y  su  discurso  impide 
El  falso  toro  en  la  desierta  arena , 

Y  el  tardo  paso,  que  engañoso  mide , 
Cuando  lascivas  máquinas  ordena ; 
Ya  las  postreras  márgenes  divide. 

Ya  vuelve  atrás ,  ya  rompe  la  cadena        . 
Del  mar,  y  eotregja  el  premio  á  su  Vitoria,^ 
Su  fuego  al  agua,  y  al  amor  su  gloria. 
Medrosa  teme  la  engañada  Europa, 
Siendo  su  nave  el  fugitivo  toro. 
El  pardo  cuello  su  dorada  popa, 

Y  mar  de  Tiro  el  agua  de  su  lloro ; 
La  mano  extiende  por  asir  la  ropa 
De  sus  desnudos  mármoles  decoro; 
Teme  caer,  y  si  el  remedio  traza, 
Al  encubierto  robador  abraza. 

Turbó  su  paso  una  confusa  lumbre, 
Que  en  la  secreta  cueva  se  le  ofrece. 
Medrosa  por  la  tímida  vislumbre, 

8ue  apenas  al  silencio  se  parece ; 
fué  respeto  ó  bárbara  costumbre 
La  breve  claridad  que  resplandece , 
Pues  siendo  á  sus  deidades  consagrada , 
Fué  del  temor  sacrilega  morada. 

Los  techos  mal  formados  conservaban 
Ruda  labor  entre  la  tosca  piedra; 
Las  rústicas  paredes  adornaban 
Escuras  quiebras  entre  verde  hiedra ; 
Dos  lámparas  pequeñas  alumbraban 
Del  metal  sacro ,  que  en  el  fuego  medra » 
Un  seno,  que  mostró  entre  ornatos  viles 
Que  no  es  cristiano  a  Itar  ni  aras  gentiles. 

Viendo  el  lugar  que  religioso  y  pió 
Fué  del  error  antiguo  respetado, 
El  nuevo  Alcides  con  osado  brio 
Pisó  su  oculto  limite  vedado ; 
Cuando  del  seno  lóbrego  y  sonibrio, 
De  aquel  espacio  cóncavo  guardado, 
Salió  alegrando  el  aire  una  doncella , 
Iris  del  imedo,  y  de  su  noche  estrella. 
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En  su  hermoso  gesto  oomo  el  cielo. 
Cuando  destierra  el  sol  la  sombra  vana 

Y  el  verde  manto  del  florido  suelo 
Con  blanca  luz  corona  la  mañana ; 
Suelto  el  cabello  al  avariento  velo. 
Que  encubre  aquella  nieve  soberana , 
Ceñida  la  cabeza  de  diamantes 
Entre  oro  crespo  y  alas  de  volantes. 

Y  dQo :  c  Generoso  descendiente 
Del  que  Qó  en  las  márgenes  de  España 
Término  al  mundo  y  limite  i  su  eente, 
En  cuanto  el  mar  con  insolencia  baña: 
Pues  ver  esta  morada  te  consiente 
El  cielo,  que  tus  hechos  acompaña, 
Lo  que  hay  verás,  si  conseguirlo  puedo. 
Donde  empieza  el  dolor  y  acaba  el  miedo. 

>Dichosa  ftie  tu  vencedora  mano. 
Con  quien  la  fe  sus  limites  dilata , 
Pues  eclipsó  del  bárbaro  africano 
Las  medias  lunas  de  luciente  plata ; 
knal  renombre  gozarás  ufano 
Cuando  glorioso  vencedor  combata 
Tu  invicto  hermano  en  los  soberbios  muros, 
Afirenta  de  sus  principes  seguros.t 

Apenas  la  palabra  postrimera 
Salió  vestida  del  fatal  aliento. 
Cuando  con  muestra  alegre,  verdadera. 
El  fuerte  capitán  responde  atento : 
c¡  Oh  beldad  admirable,  que  pudiera 
Deducir  su  divino  nacimiento 
De  los  principios  vanos  que  solía 
Fingir  á  su  deidad  la  idolatría. 

iPasado  ya  el  discurso  miserable 
De  tan  prolijos  años  en  la  guerra , 
Del  fiero  viento  y  mar  inexorable 
La  injuria  defensora  de  tu  tierra ; 
Contemplo  cómo  el  cielo  favorable 
La  negra  noche  con  piedad  destierra 
De  tan  largo  trabajo  y  risuroso. 
Porque  amanezca  el  sol  cíe  mi  reposo. 

iDescúbreme  el  lugar  triste  y  funesto 
Donde  entre  horror  y  miseras  prisiones 
La  antigua  culpa  y  el  error  han  puesto 
Glorias,  triunfos,  lauros  y  blasones. »~ 
c  Como  es  posible  le  verás  muy  presto. 
Le  dyo ,  si  á  la  empresa  te  dispones ; 
Descansa,  y  la  región  verás  conmigo. 
Donde  viven  la  culpa  y  su  castigo.  > 

Esto  diciendo,  por  la  cueva  adentro, 
A  su  compuesta  habitación  camina, 

Y  cuanto  mas  se  encaminaba  al  centro. 
Cuál  es  su  forma  apenas  determina ; 
La  vuelta  dieron,  v  ofreció  al  encuentro 
Una  cuadra,  en  labor  tan  peregrina. 
Que  el  rico  adorno  dé  brocados  era 
bjuria  de  su  fábrica  primera. 

Allí  en  un  lecho  del  metal  que  cria 
Al  sol  su  padre  en  todo  semejante, 
La  fértil  cuna  donde  nace  el  dia 
En  opulentas  venas  abundante ; 
Temiendo  la  materia  que  á  porifla 
El  arte  con  la  gloria  se  levante. 
Con  sutil  y  acordada  diferencia 
Mostraban  su  ingeniosa  competencia. 

Vio  su  descanso  Enrique  prevenido, 

Y  al  sueño  dio  los  miembros  fatigados^ 
Prisiones  agradables  al  sentido, 

Y  soñolienta  tregua  á  los  cuidados; 

8uedó  del  peso  natural  vencido, 
on  tan  estrechos  lazos  y  apretados 
Del  fuerte  encanto  y  del  pesado  sueño. 
Que  pareció  entre  tanto  ó  piedra  ó  leño. 
Dormido  en  esta  pesadumbre  ociosa, 
Vio  que  la  Maga  al  lecho  se  llegaba , 

Y  asiéndole  con  mano  poderosa. 
De  las  calientes  plumas  le  sacaba : 
cSiffueme,  Enrique,»  dijo,  y  presurosa 
El  diliffente  paso  aceleraba ; 
Siguióla  sin  moverse,  y  ( i  tanto  pudo 
El  grave  sueño  en  el  silencio  mudo ! }: 


Por  no  pisadas  selvas  y  serenas , 
Una  de  ramas  pálidas  vestida 
Vieron ,  de  cuyos  árboles  apenas 
Ligeras  plumas  hallarán  salida; 
Siéntense  entre  ellos  perros  y  cadenu , 
Que  con  turbada  desi|<ual  huida. 
Los  mal  vestidos  troncos  azotaban, 

Y  con  aullidos  tristes  se  quejaban. 

Suena  también  con  movimiento  leve, 
Al  triste  son  de  las  confusas  hojas. 
El  abrasado  viento,  que  las  mueve. 
Templado  en  fuego  y  miseras  congojas; 
Tal  vez  horrible  á  vomitar  se  atreve 
La  fiera  boca  sus  vislumbres  rojas, 
A  cuya  luz  los  árboles  sombríos 
Sus  negras  frentes  miran  en  los  ríos. 

Obscuros  iban  por  la  noche  muda , 
Que  el  triste  reino  de  silencio  baña, 

Y  el  tardo  paso,  que  medroso  duda. 
Las  fugitivas  sombras  acompaña ; 
El  triste  pensamiento  que  le  ayuda. 
Con  ilusiones  trágicas  se  engaña , 

Y  á  veces  ciñen  las  horribles  lumbres 
Las  aguas  con  sus  rápidas  vislumbres. 

En  la  primera  entrada  del  averno. 
El  llanto  y  los  cuidados  habitaban , 
Que  como  moradores  del  infierno 
Sus  lamentables  salas  ocupaban ; 
De  la  vejez  el  perezoso  invierno 
La  pena  y  la  dolencia  acompañaban ; 
El  menester  infame  en  otra  pane 
Vive,  sin  que  el  enredo  del  se  aparte. 

La  Clisa  adoración ,  los  propios  daños. 
Los  tratos  dobles,  la  amistad  fingida , 
Vestidos  de  llaneza  los  engaños, 
La  fe  sin  ley,  la  obligación  sin  vida ; 
La  pretensión,  tragedia  de  ios  años. 
La  iidusta  sumisión  aborrecida. 
Los  chismes,  los  sobornos,  la  esperanza 
Del  que  muriendo  su  remedio  alcanza. 

Desnudas  se  descubren  las  mentiras. 
Que  pasan  por  lisonjüs  ó  verdades; 
Lo  que  allá  ñié  justicia ,  aqni  son  iras, 
Las  falsas  rectitudes  son  crueldades. 
No  templa  aqui  la  adulación  sus  liras. 
Ni  matan  aparentes  amistades ; 

Y  si  estos  constituyen  el  prorundo, 

El  verdadero  Infierno  está  en  el  mundo. 

Con  fiero  aspecto  y  formidable  ceño 
La  muerte  y  el  trabajo  residían, 

Y  por  pariente  de  la  muerte  el  sueño, 
A  quien  sus  falsos  gustos  divertían ; 
Luego  á  la  guerra,  inexorable  dueño 
De  tantas  vidas,  con  temor  servían 
La  ira,  la  discordia , el  mal ,  la  furia. 
La  ciega  rabia  y  la  violenta  injuria. 

En  medio  tiende  sus  ancianos  brazos 
Un  olmo  antiguo,  rüslico,  sombrío , 
De  quien  los  sueños  con  estreclios  lazos 
Cuelga  el  vulgar  errado  desvario. 
Cubren  sus  negras  sombras  á  pedazos 
El  fiero  Lerna  de  intratable  brío , 
Horribles  monstruos,  espantosas  fieras. 
Sellas,  Harpías,  Górgones ,  Quimeras. 

Nace  de  aqui  la  misera  ribei'a. 
Donde  jamás  la  cara  de  Latona 
Acompañó  la  triste  primavera. 
Que  sus  funestos  árboles  corona ; 
En  el  desierto  campo  reverbera , 
No  blanca  luz  del  alba  que  pregona 
Ija  venida  del  sol ,  sino  vislumbre 
De  aquella  eterna  y  justa  pesadumbre. 

Sobre  la  negra  arena  su  corriente 
Las  turbias  aguas  últimas  dilatan ; 
Desenfrenando  el  curso  diligente. 
Sus  agostados  limites  maltratan ; 
Espesa  niebla  del  humor  caliente. 
Que  las  ardientes  minas  arrebatan, 
Obscurece  las  fúnebres  orillas. 
Sin  que  el  fuego  de  luz  pueda  vestillas. 
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Sola  ana  rota  htrca  se  descubre, 
Qae  el  vómito  importuno  de  la  arena 
De  negras  ovas  su»  costados  cubre, 

Y  el  SRoa  en  ellos  su  furor  enfrena ; 
So  antiguo  ser  con  igualdad  encubra 
El  turbio  deno,  une  á  perder  condena 
La  prolongada  fábrica  su  forma, 

Y  eo  un  inculto  leSo  la  trasforma. 

En  ella  muestra,  en  su  gobierno  cierto, 
Con  fiero  aspecto  el  rígido  Carente, 
La  barba  inculta  y  el  cabello  yerto. 
El  cuerpo  igual  A  un  erizado  monte; 
Era  la  frente  en  desigual  concierto 
De  los  ardientes  ojos  horizonte, 

Y  nn  rolo  y  negro  manto  que  tenia, 
La  espalda  montuosa  le  cubría. 

Con  el  Sudoso  cuento  que  gobierna , 
Los  divididos  limites  abarca, 

Y  rige  presto  en  la  jornada  eterna 
Sin  vela  v  remos  la  deshecha  barca ; 
Al  paso  llega ,  y  de  su  arena  tierna 
Los  desnudos  espíritus  embarca , 

Y  de  la  orilla,  que  cansado  mide. 
La  trabajada  vara  le  despide. 

Era  inOnito  el  número  lloroso 
De  aquellos  desdichados  pasajeros 
Que  viendo  el  duro  tránsito  forzoso. 
Repiten  sus  lamentos  postrimeros ; 
Jamás  alcanzan  plácido  reposo 
Del  viejo  los  helados  miembros  fieros. 
Porque  apenas  descansan ,  cuando  vienen 
Almas  que  al  aire  el  ímpetu  detienen. 

Cnal  de  palomas  nube  matizada, 
ue  con  doradas  plumas  y  ligeras 
1  aire  surca ,  y  lop;ra  acelerada 
Las  últimas  reliquias  de  las  eras , 
Asi ,  en  banda  veloz  desordenada 
Coronan  las  tristísimas  riberas 
Los  cansados  espíritus,  que  el  suelo 
Cobren ,  dejando  el  trabajoso  vuelo. 

Del  nuevo  paso  atónitos  se  admiran , 
unos  se  embarcan ,  otros  se  aparejan ; 
Si  aquellos  llegan ,  otros  se  ronran , 
Los  unos  buscan ,  y  los  otros  dejan ; 
Los  mas  osados  tímidos  suspiran, 
Todos,  al  fin ,  de  su  dolor  se  quejan ; 

Y  en  mal  tan  fuerte  es  desdichado  medio 
Tener  el  no  esperarle  por  remedio. 

Suspenso  tiene  en  la  región  obecura 
A  Ennque  invicto  el  trágico  concurso, 

Y  osado  luego  dividir  procura 
De  las  fatales  aguas  el  discurso; 
Daba  el  valor  eo  la  quietud  segura 
Dormida  fuerza  al  presuroso  curso , 
Mas  el  errado  paso  desengaña 

La  ninfa ,  que  le  aduerme  y  acompaBa. 

c  ¿Dónde ,  guerrero  generoso  y  fuerte. 
Sin  mi,  le  dice,  intrépido  caminas 
A  ser  igual  en  la  precisa  suerte 
Con  las  eternas  miseras  ruinas? 
iNo  sab^  que  por  mano  de  la  muerte 
Las  fugitivas  sombras  peregrinas, 
De  la  prisión  del  cuerpo  desatadas. 
Pasan  á  ver  sus  últimas  moradas? 

>Por  santa  ley  divina  irrevocable, 
Contra  el  engaño,  el  vicio  y  la  malicia , 
Aqni  su  tribunal  inexorable 
Fijó  con  fuerte  brazo  la  justicia. 
Si  en  la  confusa  vida  miserable 
£1  acero  ocultó  blanda  y  proplda , 
Aquí  desnudo  sin  piedacl  condena 
Injustas  culpas  á  su  eterna  pena. 

>Otro  es  el  campo,  y  otra  la  ribera. 
De  angélicos  racimos  coronada , 
Que  los  despojos  últimos  espera 
De  tu  gloriosa  vida  fetigada; 
Allí  la  eterna  y  dulce  pnmavera , 
De  las  divinas  manos  fabricada , 
Segura  muestra  del  estio  ardiente 
Al  tiempo  camo  su  dorada  frente. 


»No  de  trabajos  importuno  viento 
Perturba  los  divinos  resplandores. 
Mas  con  alegre  y  blando  movimiento 
Mueve  la  paa  sus  agradables  flores; 
Aquí  les  aló  su  verdadero  asiento 
A  los  robustos  fuertes  vencedores 
Que  al  bien  eterno  hacer  violencia  tratan , 

Y  al  reino  de  los  cielos  arrebatan.— 

ciQué  eente  es  esta,  que  en  la  orilla  triste , 
Replica  ei  invencible  Celtibero, 
Por  no  pasar  tan  lastimada  insiste , 

Y  en  vano  clama  al  sórdido  barquero?— 
iDesta ,  responde ,  que  furiosa  viste 
Medir  el  paso  por  su  mal  postrero, 
Diréte  los  estados ,  los  delitos, 

A  las  eternas  cárceles  precitos. 

vUn  mal  gobernador  la  barca  pisa, 
One  fué  del  siglo  escandalosa  queja , 
Tirano  fiero  con  alegre  risa , 
Lobo  en  los  dientes  y  en  la  piel  oveja ; 
Aquí  padece ,  y  á  ninguno  avisa 
De  cuantos  ciegos  en  peligro  deja. 
¡Oh  justa  permisión  en  desconciertos , 
Que  hacer  pudieran  despertar  los  muertos! 

»Mató  al  segundo,  oue  tras  él  se  ofrece. 
La  infame  confusión  oe  su  deseo, 
En  cuyo  efeto  la  verdad  perece , 
O  muda  mas  figuras  que  Proteo; 
Si  con  el  llanto  eterno  que  padece 
Pudiera  conseguir  su  devaneo. 
Con  mucho  gusto  su  ambición  liajara 
Al  centro  obscuro  donde  agora  para. 

>E1  blanco  aspecto,  tierno  y  regalado. 
Con  amorosa  y  frágil  osadía. 
Es  de  un  lascivo  amante  desdichado. 
Que  vio  el  engaño  en  su  postrero  día. 
iNo  ves  cómo  revuelve  ai  diestro  lado 

Y  busca  la  querida  compañía. 
Cuya  memoria  con  piedad  celebra . 

Y  entre  sus  tristes  lágrimas  requiebra? 

iLuego  le  sigue  Tais ,  que  convida 
A  la  prisión  de  amor  y  sus  engaños 
Con  dulce  vaso,  gente  inadvertida 
Del  tierno  agravio  y  apacibles  daños. 
A  muchos  engañó  su  corta  vida , 

Y  en  flor  secó  sus  malogrados  años , 
Ño  el  cierzo  de  la  edad,  sino  la  suerte 
Que  amó  sus  ojos ,  y  escuchó  su  muerte. 

•Aquel  confuso  número ,  que  a^nnrda 
Del  triste  bosque  en  los  escures  lejos 
La  pasajera  máquina  que  tarda. 
Son  locas  mozas  y  engañados  viejos* 
La  necia  madre  temerosa  guarda 
A  quien  con  insolencias  y  consejos 
Dejó  perder  cuando  enfrenarla  pudo; 
Aquí  la  llora  espíritu  desnudo. 

»Es  infinito  el  trágico  proceso 
De  culpas  de  personas  y  naciones. 
Que  las  arrastra  misero  suceso 
A  ver  la  confusión  destas  regiones; 
No  quieras  mas  noticias ,  pues  confieso 
Que  en  parte  me  atormentan  sus  prisiones ; 
Él  ^ran  dolor  la  resistencia  excede, 

Y  viste  cuanto  el  cielo  te  concede.» 

Esto  diciendo,  sin  respuesta  parle, 

Y  el  manso  viento  con  furor  despide ; 
De  paso  sigue  el  espantado  Marte, 

Y  el  suelo  estéril  presuroso  mide ; 
Dejan  el  monte  á  la  siniestra  parte , 
Que  al  turbio  curso  la  corriente  impide, 

Y  haciéndole  seguir  su  espesa  falda , 
Ciñe  á  su  negra  fílente  de  guirnalda. 

Por  nuevos  campos,  libres  de  congojas, 
Donde  en  las  verdes  ramas  y  sombrias 
Hacen  espejo  de  crista]  las  hojas 
Del  manso  curso  de  las  aguas  frías. 
Las  tiernas  flores,  amarillas,  rojas, 
Que  el  avariento  curso  de  los  dias 
8uele  agostar  con  abrasada  diestra, 
Aquí  su  alegre  primavera  muestra. 
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Llegan  del  suefto  á  Im  oonteu  puntas. 
Por  donde  sos  qolmenis  fobulosa» 
Saben  al  cielo,  bailándolas  abiertas. 
En  breves  horas  de  silencio  ociosas ; 
Por  la  de  dnro  cuerno  van  las  ciertas, 

Y  por  la  de  marfil  las  mentirosas; 
Salen  por  esta ,  y  llegan  al  camino 
Del  conocido  albergue  mas  vecino. 

Requiere  con  presteza  el  aposento 
Despierto  Enrique,  y  con  turbadas  quejas 
Le  dijo  en  tan  injusto  apartamiento : 
c  ¿Por  qué  de  rol  tan  sin  piedad  te  al^as  f  •— 
«Aunque  con  mudo  y  triste  sentimiento. 
La  Maga  dice,  en  soledad  me  dejas, 
Contigo  vala  voluntad  tan  firme , 
Que  de  ti  no  es  posible  dividirme. 

•Después  de  larga  y  peligrosa  guerra , 
De  Alfonso  el  lauro  se  verá  logrado; 
El  cielo  sigue  y  el  temor  destierra, 
Verftsle  eternamente  coronado ; 
Francesas  lises  besarán  la  tierra , 

Y  á  su  gloriosa  fama  dedicados, 
Verán  sus  cuellos  en  fatal  coyunda 
Con  vil  cadena  y  humildad  profunda.» 

Asi  acabó,  y  el  hijo  de  Fernanda 
Al  campo  vuelve ,  que  en  confusa  junta 
Su  gente  algún  peligro  recelando, 
Ni  duda,  ni  asegura,  ni  pre^nta; 

Y  en  el  caballo  alai*be  ejercitando 
Su  duro  oficio,  la  cansada  punta 
Hizo  que  con  ayuda  de  las  riendas 
En  breve  viese  las  amigas  tiendas. 


CANTO  UL 
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Recibe  Joaní  ti  faerte  Pandino, 

?ae  tmjo  armada  gente  de  Loreai, 
refiriendo  ei  caso  peregrino 
Oe  Alfonso  en  Poma,  se  acabó  la  cena. 
Gran  turbación  en  todos  sobrevino 
De  estar  Gaeta  en  posesión  ajena 
Y  ter  en  ella  al  espaQol  gaerrero, 
Siendo  Llsaoro  el  triste  mensajero. 

En  tanto  que  las  fuerzas  celtiberas 
Los  muros  altos  de  Gaeta  oprimen , 

Y  al  son  conñiso  de  sus  armas  fieras 
Del  monte  inculto  las  cavernas  gimen. 
De  Ñapóles  coronan  las  riberas 
Cantones  diestros,  que  el  acero  esgrimen. 
Regidos  por  el  fuerte  Paradino , 

Que  de  Lorena  á  defenderla  vino. 

Fué  Paradino lorenés  valiente. 
Constante  amigo  de  las  Uses  de  oro, 
Caudillo  osado  de  su  altiva  gente 

Y  atento  celador  de  su  decoro. 
Juntó  tres  mil  guerreros  diligente 
Con  excesiva  mengua  del  tesoro , 
Que  pródigo  gastó  su  duque  astuto. 
De  Italia  siendo  perdición  y  luto. 

En  muda  paz  la  confusión  se  pusOt 

Y  la  gallarda  gente  dividida. 
Fué  del  acuerdo  popular  confuso 
Con  páblicos  aplausos  rccebida; 

Mas  luego  en  orden ,  observando  el  uso 
Que  guarda  la  milicia  prevenida , 
Con  lento  paso  y  ordenado  espacio 
Llevó  sus  escuadrones  á  palacio. 

Llc»ó  á  la  sala  Paradino  en  tanto, 
Cefiido  de  la  plebe  y  la  nobleza, 
Siendo  del  vulgo  generoso  espanto 
De  su  conforme  cuerpo  la  grandeza ; 
Mostraba  airoso  un  dilatado  manto. 
Pendiente  de  la  altiva  gentileza 
De  los  distantes  hombros ,  que  descubre , 
Besando  el  suelo,  que  sus  puntas  cubre. 


Entre  brocados  de  escarriadas  flores 

8ne  las  paredes  blancas  adornaban , 
uvos  relieves,  venas  y  labores 
Del  tiempo  los  pinceles  afirentaban. 
Sobre  distintas  sedas  de  colores. 
Que  pérsicas  alfombras  matizaban, 
Pisando  su  inventada  primavera , 
La  reina  Juana  al  Lorenés  espera. 

Suspensa  aguarda  la  culpada  Juana, 
Viendo  en  Italia  los  temidos  godos , 
De  Anjous  la  ii^usta  sucesión  tirana , 
Dudosos  muchos ,  y  revueltos  todos. 
Su  fe  perjura  la  promesa  vana 
Soldar  pretende  por  diversos  modos , 

Y  ve  medrosa  en  tan  confusa  duda 
Que  cada  cual  por  su  interés  le  ayuda. 

En  esta  triste  y  congojosa  lucha 
Llora  entregada  á  principes  extraSoSy 
A  todos  ni^ga  y  cautelosa  escucha , 
De  todos  teme  pvevenidos  daños ; 
Reprime  á  veces  su  iuseleucia  mucha , 
Mas  no  contrasta  su  ambición  y  engafios , 

Y  en  tal  estrecho,  si  el  dolor  lastima , 
También  la  fiílta  de  remedio  anima. 

Después  que  los  forzosos  cumplimientos 
Al  huésped  dieron  natural  licencia, 
Habiénoose  ocupado  los  asientos 
Con  su  ordinaria  y  justa  diferencia, 
Teniendo  á  todos  el  silencio  atentos 
Con  mayor  suspensión  á  su  elocuencia 
Que  en  el  patrio  Senado  vio  el  Latino, 
Asi  empezó  diciendo  Paradino : 

ff  Temida  Reina ,  que  de  Hesperia  toda 
Lo  mas  fecundo  con  imperio  riges, 

Y  á  tu  querer  preciso  se  acomoda 
Cuanto  con  armas  vencedora  afliges, 

Y  en  mar  y  tierra  la  insolencia  goda 
Con  mengua  infame  oprimes  y  corriges: 
Conmigo  de  Lorena  á  defenderte 

Las  armas  vienen  de  su  Duque  fuerte. 

tY  si  atreverse  puede  el  que  es  vasallo 
A  tanta  gloria  v  majestad  sagrada , 
Aunque  revuelta  de  tiranos  hallo 
Tu  patria  sediciosa  y  alterada, 
Con  armas ,  desarmado,  á  pié ,  á  caballo. 
En  mar,  en  campo,  en  muro,  en  estacada , 
En  tu  defensa  ofreceré  la  vida. 
Que  está  de  mis  promesas  ofendida. 

»No  pienses  cpie  del  hijo  de  Femando 
Las  rojas  bandas  y  el  acero  temo, 

Y  ver  diviso  el  reino,  amenazando 
A  Italia  triste  funeral  extremo; 
Pues  no  tendrá  su  gente,  peleando. 
Hierro  en  el  campo  y  en  las  aguas  remo. 
Que  en  mar  y  tierra  mi  fteror  resista. 
Con  vergonzoso  fin  de  su  conquista.— 

«Asi,  le  dice,  de  tu  brazo  espero. 
La  hermosa  Reina  con  fingido  brio, 
¡Oh ,  nuevo  Alcides ,  Ínclito  guerrero! 
De  quien  mi  reino  y  libertad  confio. 
Desnude  Alfonso  el  vencedor  acero 

8ue  tiñó  del  Ibero  el  curso  frió 
on  sangre  alarbe ;  que  afk«nudo  y  boto 
Veré  su  dueño  entre  mis  lanzas  roto.a 

Esto  diciendo,  de  marfil  y  plata 
Dejó  el  vestido  asiento  de  relieves. 
Que  de  sus  patrios  héroes  retrata 
La  antigua  gloria  con  figuras  breves. 
El  pueblo  circunstante  se  desata ; 
Gimió  la  sala,  aunque  con  pasos  leves: 
Todos  procuran  ver  cómo  se  ordena 
La  pródiga  opulencia  de  ia  cena. 

Asiento  á  todos  con  industria  rara 
Distintamente  estaba  prevenido. 
Cuya  labor  sin  confusión  declara 
Curiosa  mano  con  marfil  bruñido. 
Sentóse  Ai^ous ,  y  con  alem  cara 
La  Reina ,  al  capitán  agradecido 
Sentóle  enfrente,  por  a^ar  exenta 
La  sola  cabecera  en  que  se  sienta. 
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Cefiia  de  rabies  y  dtamsnies 
Con  varios  laios  el  desando  eaello, 
Mostrando  entre  nntioes  y  Tolanles 
El  daloe  fuego  sn  alabastro  bello. 
De  perlas ,  á  sus  dientes  semejantes » 
En  crespas  ondas  coronó  el  cabello » 
Qaepado  ser  segundo  teitíaionio 
Del  loco  amor  y  perdición  de  Antonio. 

No  vio  de  egipcias  damas  adornadas 
Cleopatra  sos  mesas  insólenles 
Con  vulgo  mas  hermoso  de  criadas » 
Eo  patrias  y  colores  diferentes. 
Las  unas  en  servir  anresnradas. 
Las  otras  con  acnerao  negligentes » 
Mostraban  blandamente  su  bermosara, 
Neutral  entre  el  bullido  y  la  mesura. 

El  buril  formador  de  U  vijilla 
Labró  en  el  oro  troncos  y  guirnaldas, 
Que  adornan  con  suspensa  maravilla 
Racimos  de  zafiros  y  esmeraldas. 
No  baña  el  bido  por  su  rica  orilla. 
Ni  ve  Ceilan  en  sos  copiosas  faldas 
Mas  piedras  escondidas  en  sus  venas. 
Que  aqui  se  ven  de  resplandores  llenas. 

Compiten  sos  reflejos  con  el  techo. 
Donde  el  Oriente  trasladó  sus  minas. 
Colmando  el  gnsto  en  el  prolijo  trecho 
Las  mesas <XMi  delicias  peregrinas; 
Cuanto  del  monte  el  enramado  estrecho, 
Las  aguas  del  Sebeto  cristalinas 
Y  el  mar  soberbio  esconde  en  su  tesoro. 
Servia  ¿  la  ambición  en  grillos  de  oro. 

Lo  mas  remoto  coa  destreza  aplica 
Al  torpe  ezceso,  que  sin  ley  regula; 
La  vanidad  tirana  sacrifica 
Al  vientre  los  manjares  que  acumula; 
Las  caulas  asechanzas  que  fabrica 
Con  vano  estudio  la  ingeniosa  gula. 
No  pueden  contrastar  en  tierra  y  cielo. 
Ligera  fuga  ni  apartado  vuelo. 

Las  ramas,  <|iie  con  pródiga  costumbre. 
Por  mas  que  igenos  brazos  se  lo  impiden , 
Hendidas  á  su  dulce  pesadumbre. 
De  los  paternos  troncos  se  dividen. 
Las  mesas  ooo  debida  servidumbre 
Colmando  adornan  y  ocupando  miden. 
Con  tan  varías  ofrendas ,  que  desiertos 
El  sol  bailaba  sus  nativos  huertos. 

Miraba  en  campos  de  oro  sus  tributos , 
Que  en  secas  eras  hospedó  el  estío 
Altiva  Cares,  y  sus  blancos  frutos 
La  nieve  afnentan  dd  invierno  frió. 
Si  de  oro  fueron ,  si  de  plata,  enjutos 
Del  verde  humor,  si  encaneció  su  brio  y 
A  sus  pasados  meses  los  retrata , 
A  junio  en  oro,  y  al  agosto  en  plata. 

Levanta  el  vino  alegre  licencioso 
Espumas  canas  en  las  anchas  copas. 
No  menos  que  en  el  lago  procdoso 
Los  remos  fuertes  y  las  altas  popas. 
Cantaba  en  tanto  Liddas  famoso 
Con  plectro  grave,  emulados  de  Jopas, 
No  el  sol  errante  ni  la  menstrua  luna , 
Sino  de  Alfonso  y  Juana  la  fortuna. 

c  Calla ,  le  dice  lastimada  y  triste 
La  hesperia  Reina  con  turbado  gesto  • 
Suspende  el  dafioque  en  mi  pecho  hidate, 
A  voz  y  cnerdas  por  su  mal  dispaesto. 
Mis  patrios  camoos  de  espa&oles  viste» 
El  muro  asalta  oe  Gaeta ,  y  presto 
En  Ñápeles  hará  las  mismss  pruebas, 
¿Y  tú  cantando  mil  dolor  renuevast» 

Todos  se  miran ,  ^  que  nadie  evite 
La  muda  suspensión  por  largo  rato ; 
Bn  mesas  y  atrios  el  temor  repite 
Ondosas  nuevas  al  común  recalo. 
En  breve  espado  se  acabó  el  convite» 
Cesó  la  ostentadon  y  el  aparato. 
Quedó  el  silencio,  enmnaedó  la  piesa» 
Y  asi  á  romperte  Paradino  empioM : 


«¿Qué  turbación  ó  qué  imprudente  miedo 
Tu  pecho  asombra  y  mi  furor  enciende? 
Perdona  ¡oh  Reina !  sí  en  hablar  excedo, 
Pues  tu  quietud  mi  libertad  pretende. 
Desta  nobleza  asegurarte  puedo, 

Y  ella  lo  mismo  de  mi  pecno  entiende. 

Que  armada  piensa,  aunque  se  oponga  Marto, 
Poner  en  Zaragoza  tu  estandarte. 

>Este  terror  del  Ártico  hemisferio. 
Soberbio  por  sus  armas  y  blasones. 
Le  vio  Milán  con  diferente  imperio 
Pisar  sus  calles  j  arrastrar  prisiones. 
En  ellas  con  indigno  cautiverio 
Sontas  vio  sus  lindas  y  pendones. 
Cuando  de  sangre  y  prendas  españolas 
Smtió  el  Tirreno  fatigar  sus  olas. 

iQulen  como  yo  de  su  desdicha  sabe 
Los  mas  ocultos  trances  que  pasaron , 
Testigo  soy  que  en  su  cadena  grave 
Tus  flechas  ciegamente  me  acertaron* 
Mi  libertad  perdí  en  aquella  nave , 
Que  con  cuatro  galeras  me  robaron 
Gorbera  astuto  y  mi  enemiga  estrella, 
A  vista  de  las  pomas  de  Marsella.— 

ff  En  tales  brazos  hallará  recurso 
(Responde  Juana)  mi  infeliz  carrera : 
Cuéntame  en  tanto  su  fatal  discurso. 
Sus  presos  reyes  y  tragedia  fiera. 
La  hermosa  luna  de  su  helado  curso 
Alegre  pisa  la  estación  primera ; 
Sin  miedo  empieza,  que  olvidado  agora 
El  sol  reposa  de  su  amada  aurqij.» 

Callaron  todos,  y  moviendo  ^ibio, 
Asi  le  dice  el  extranjero  Eneas : 
c  Si  puede  ser  aliento  de  tu  agravio 
El  triste  caso  nue  escuchar  deseas , 
Si  cabe  en  tal  aolor  consejo  sabio 
O  fiel  presagio  que  cumplido  veas. 
Empezaré :  con  armas  insolentes 
Turbaba  Alfonso  tus  seguras  gentes; 

>Los  muros  combatía  de  Gaeta , 
Que  estaba  á  sus  ofensas  prevenida. 
Su  osada  gente ,  que  el  mayor  planeta 
Tenia  en  varias  tiendas  recogida. 
LI^  aft*entando  la  veloz  saeta 
Una  barquilla,  al  soplo  agradecida , 
Besó  la  parda  arena ,  que  pisaron 
Los  que  del  borde  en  ella  se  arrojaron. 

iCorrió  la  plebe  atónita  y  curiosa , 
Formando  corros  en  confusa  junta ; 
El  discurrir  cansado  no  reposa 

Y  el  mas  atento,  por  hablar,  pregunta. 
Gredendo  la  molestia  licenciosa, 
Alfonso  experto  con  temor  barrunta 
Alguna  sedición,  que  justamente 
Temerse  puede  en  agregada  gente. 

>Apenas  los  umbrales  de  la  tienda 
Tocaron ,  apartando  i  quien  la  guarda , 
Cuando  ¿\  uno  al  temor  cogió  la  rienda , 
Soltándola  á  la  voz  medrosa  y  tarda; 

Y  por  romper  la  popular  contienda , 
Al  Rey,  que  del  suceso  el  fin  aguarda , 
Dijo,  callando  el  vulgo  alborotado, 
Del  nnevo  caso  que  esperó  forzado : 

—ff  Invicto  Alfonso,  con  osada  muestra 
Las  olas  doman  del  airado  Egeo 
Soberbias  naves ,  que  á  tu  frente  diestra 
Agora  ofrecen  inmortal  trofeo. 
Opuesto  d  ginovés  á  la  siniestra 
Fortuna ,  que  amenaza  su  deseo, 
Vengar  desta  dudad  quiere  la  iiijuría 
Con  blando  ruego  ó  con  armada  roría. 

>Glorioso  en  armas  Axarete  oprime 
La  juventud  gallarda,  que  corona 
Las  altas  popas ,  que  befando  gime 
El  mar  sigoto  al  cerco  de  Latona. 
Su  faitento  loco  vencedor  reprime ; 
Castiga  la  insolencia  que  le  abona; 
Verán  sus  corvos  pinos  mal  seguros 
La  inútil  redstenda  de  los  muros. 
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>Verá  Hiten  con  desigual  ganancia 
Poblar  las  aguas  sa  ambiciosa  liga» 

Y  en  Justa  servidumbre  su  arrogancia 
Hará  el  temor  que  tu  fortuna  siga. 
Suspensa  Italia  y  afrentada  Francia, 
Verán  también  con  general  fatiga 
Tus  fuerzas  y  tus  naves  españolas 
Romper  los  muros  y  domar  las  olas.-* 

»Cna1  rústico  cultor,  que  ocioso  espera 
El  fin  prolijo  del  invierno  airado, 
Recibe  la  florida  primavera 
Cantando  amores  al  risueño  prado; 
Asi  del  mar  de  Italia  en  la  ribera 
Fué  recebido  el  albanés  soldado 
De  Alfonso,  que  sin  ver  tiempo  oportuno. 
Su  armada  entrega  al  reino  de  Meptuno. 

»La  tierra  dejan ,  y  del  mal  incierto 
Coa  fuerza  la  tirana  fe  aseguran; 
Ligeros  siouen  á  Tebandro  experto, 

Y  entre  salados  surcos  se  aventuran : 
Iscla  les  muestra  su  aparente  puerto, 

Y  ellos  á  Ponza  requerir  procuran , 
Sufriendo  su  furor  los  cuerpos  gravea 
De  once  galeras  y  catorce  naves. 

iPudieran  verla  si  el  común  sosiego 
La  noche  tenebrosa  no  abrazara; 
Paró  su  curso  presuroso,  y  luego 
Al  fuerte  capitán  con  lumbre  avara. 
Montes  de  entenas  descubrió  su  fuego, 

Y  el  sol ,  formando  con  dudosa  cara 
En  los  azules  campos  horizontes. 
Salió  de  nuevo  por  segundos  montes. 

»Viendo  abrazar  en  los  contrarios  leños 
Las  blancas  alas  de  nevadas  velas 
Los  vientos  apacibles  y  risueños , 
Fabrica  el  ginovés  nuevas  cautelas.— 
<  ¿Qué  intentan ,  dice ,  sus  neutrales  dueños 
Librar  de  infatigables  centinelas 

Y  asaltos,  st  por  bien  pueden  librallas, 
De  Gaeta  oprimida  las  murallas?» 

tAlfonso  pues ,  que  del  fingido  pecho 
Conoce  los  pacíficos  engaños , 
£n  justa  rabia  y  en  furor  deshecho. 
Con  ira  cuerda  en  juveniles  años. 
Responde  que  en  Italia,  á  su  despecho. 
Llorando  Francia  los  sangrientos  daños. 
Sus  lises  de  oro  besarán  la  arena , 
El  cuello  exento  en  servidumbre  ajena. 

»Con  tal  respuesta  al  punto  navegando. 
Disimuló  medrosa  retirada 
Con  muestra  cautelosa ,  procurando 
Ganar  el  viento  á  la  española  armada. 
El  engañado  Alfonso,  imaginando 
Que  era  temor  la  astucia  disfrazada , 
Siguiendo  azota  con  iguales  remos 
De  las  hinchadas  olas  los  extremos. 

»Huyó  á  su  industria  el  favorable  viento; 
Su  forzosa  amistad  robó  el  contrario, 
Volviendo  con  ligero  movimiento. 
Cual  suele  en  media  luna  de  ordinario; 
Quedó  suspenso  el  mar,  el  cielo  atento. 
La  fortuna  temió  el  suceso  vario. 
Representando  al  miedo  y  á  la  afrenta, 
Del  mundo  la  tragedia  mas  sangrienta. 

•Apenas  se  midieron  las  galeras 

Y  las  pesadas  naves  se  igualaron. 
Cuando  sin  mas  tardanza  las  primeras 
Con  las  agudas  proas  se  encontraron. 
Oyeron  sus  encuentros  las  esferas, 

Y  en  los  constantes  polos  se  afirmaron ; 
O  foé  atención  de  lo  que  están  oyendo, 
O  nuevo  miedo  del  naval  estruendo. 

>La  blanda  espuma  de  su  helado  seno. 
Con  presto  movimiento  dividían 
Las  lugitivas  ninfas  del  Tirreno, 

8ue  las  tui  badas  ondas  escondían, 
o  con  lascivo  juego  al  mar  sereno 
Coronas  de  sus  brazos  ofrecían. 
Sino  midiendo  en  surcos  desiguales 
De  sos  moradas  fHas  los  cristales. 


» Antes  que  hiciese  rlgoioso  efelo 
La  ftaerte  incontrastable  artillerta. 
Rompió  el  ftaror  del  militar  secreto 
La  muda  ley  con  bárbara  porfia. 
Las  armas  ¿ieroa  con  ardiente  afeto 
Envidia  al  nuevo  sol,  temor  al  dia, 
Luces  al  mar,  cometas  á  la  guerra. 
Truenos  al  aire  y  rayos  á  la  tierra. 

lEnvaeltoen  ira  el  fuego  inexorable, 
Las  popas  traea  con  voraz  liquria ; 
Del  alto  mástil  al  humilde  cable 
Nadie  resiste  su  atrevida  furia. 
Tendiéndose  la  llama  variable 
Por  la  mañosa  astucia  de  Liguria, 
Sin  rienda  ofende  la  española  gente, 
Que  armada  la  resiste  solamente. 

>No  vio  con  tanta  turbación  Italia 
En  sus  latinos  campos  al  troyano. 
Ni  al  dictador  la  sangre  de  Farsalia, 
Que  dio  su  pueblo  con  injusta  mano, 
Ni  las  reliquias  godas  en  Vandalia 
El  bárbaro  furor  del  africano. 
Como  de  Alfonso  célebre  y  guerrero 
Sintió  la  armada  el  penetrante  acero. 

>De  España  puso  Enrique  ffeneroso. 
Segundo  Alcides  f  al  honor  colunas. 
Turbando  de  las  aguas  el  reposo 
Su  diestra  con  reliquias  importunas. 
No  extiende  el  Océano  licencioso 
Tanto  su  imperio  en  las  mudables  lunas, 
Como  de  Italte  en  playas  j  desiertos 
£1  mar,  huyendo  la  Invasión  de  muertos. 

>EI  fuerte  Pedro,  acelerado  Marte, 
Atenta  tiene  á  su  valor  la  fama ; 
Sangrientos  golpes  el  furor  reparte 
En  cuantos  leños  su  temor  derrama. 
Con  muestra  juvenil  en  toda  parte 
Al  tiempo  afrenla,.y  á  la  envidia  llama, 

Y  entrambos  rinden  con  verdad  propicia, 
Él  su  memoria,  y  ella  su  malicia. 

f  La  turba  vil  con  despedido  miedo 
Acometió  al  navarro,  que  perdiera 
La  vida,  si  el  osado  Rebolledo 
La  suya  á  tantas  armas  no  pusiera: 
Echóle  el  brazo  con  feroz  denuedo, 

Y  le  apartó  llegando  la  primera, 

Y  al  que  su  vida  tuvo  amenazada. 

Le  rompe  el  pecho  su  animosa  espada. 

>A  un  tedo  vuelve  con  destreza  y  mafia, 
Rebatiendo  las  puntas  atrevidas, 

Y  á  pocos  golpes  dio  al  Masón  de  España 
En  sanare  envueltas  infinitas  vidas. 
Rompió  el  (taror  con  desusada  saña. 
Sirviendo  á  Juan  de  muro  sus  heridas, 
Y,  consagrando  á  sus  hazañas  templo. 
Dio  al  mundo  asombro,  y  al  valor  ejemplo. 

iFurioso  el  viejo  consejero  asoma. 
Vibrando  el  asta,  á  quien  su  sangre  dieron 
Los  tímidos  cultores  de  Bfahoma, 
Cuando  en  ios  campos  de  Jaén  la  vieron. 
La  corta  espada  con  presteza  toma, 
Después  que  el  tronco  inútil  dividieron 
Los  golpes,  los  encuentros  y  las  vidas, 
Al  fiero  agravio  del  valor  pérdidas. 

>En  medio  de  las  fras  animosas, 
De  Sandoval  el  fuerte  adelantado. 
Mostró  sus  duras  armas  rigurosas. 
De  su  envidiosa  patria  desterrado. 
Las  inconstantes  ondas  presurosas 
Detuvo  el  intratable  mar  hinchado. 
Porque  testigos  fuesen  de  los  hechos 
Que  vio  CastiUa  en  africanos  pechos. 

•Corred  sin  mas  tardanza,  les  decía 
Neptuno,  revolviendo  su  tridente; 
Las  márgenes  besad  de  Andalucía, 
Contad  el  daño  que  Liguria  siente ; 
Conozca  Juan,  y  entienda  su  porfía 
A  envidias  castellanas  obediente, 
Queá  un  noble  pecho  á  su  rigor  desnudo, 
Goo  sote  ingratuttd  pagarie  pudo. 
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lOfreee  hi«0O  M  dortda  pop« 
Entre  oooftisM  armii  á  6mrdo« 
T  caanlo  en  la  dodoea  niebla  topa. 
Rinde  con  Aiena  yánimogallardo. 
AMca  presu  m  temor  á  Europa, 

Y  el  801,  con  paso  detenido  y  urdo. 
Miróle  atento  en  medio  de  la  esfera. 
Mis  luego  Tuelfe  ¿  sa  velos  carrera. 

•La  nave  afierra  qne  gobierna  Orlando» 
Soberbio  milanésoiie  el  viento  abrasa. 
Las  tres  moradas  ultimas  poblando, 

Y  el  mar  de  cuerpos  que  el  fíiror  traspasa. 
Apenas  por  el  bumo  nenetrando 
Locienle  paso  abrió  la  loi  escasa. 
Cuando  con  vos  sonora  y  atrevida. 

Asi  el  lombardo  amenasó  su  vida. 

•  No  temo,  el  celtibero  le  responde. 
Palabras  y  amenasas  femeniles, 
One  mal  tu  altivo  pecbo  corresponde 
Con  voces  locas  y  ademanes  viles.— 
Si  tanta  presunción  tu  engafio  esconde, 
Airado  dice  el  milanés  Aquilea, 
Mi  acero  probarás,  aunque  presumas 
Sorcar  los  aires  con  ligeras  plumas. 

•Como  en  teatro  publico  romano 
Dos  fieras  que  sus  mármoles  dividen, 
Sin  ver  las  plantas  el  ocioso  llano. 
Los  dieotea  prueban  y  las  uñas  naiden , 

Y  coa  furor  indómito  aíHcano 

El  fio  temido  de  la  lucha  impiden; 
Asi  foriosos  mueven  loa  aceros 
Los  dos  gallardos  Jó  venes  guerreras. 

•Alta  la  espada  y  el  escudo  ftieite» 
De  nn  golpe  de  Gerardo  dividido. 
Habiendo  dado  filos  en  la  muerte , 
Orlando  cierra,  de  furor  movido; 
El  espaSol,  temiendo  que  le  aelmte. 
Aparta  el  cuerpo  al  golpe  Inadvertido, 
Mas  no  pudo  ser  tanto,  que  la  punta 
No  dividiese  la  templada  Junta. 

•Coando  Gerardo  siente  el  yelmo  rolo 

Y  roja  sangre  en  abundante  vena. 
Temió  su  fberza  el  scita  mas  remoto, 

Y  el  mar  turbado  se  afirmó  en  la  arena ; 
Volviendo  en  diligencia  el  alboroto, 
Con  diestra  punta  de  piedad  ajena, 
Qniso  acabar  con  desigual  batalla. 
Abriendo  puerta  en  la  cerrada  malla. 

«Pasó  la  berida  él  revelado  pecbo 
Por  el  siniestro  lado  encaminada. 
Sin  acertar  la  senda  hasta  el  derecho 
La  cruda  mano  del  ftiror  turbada: 
Cnando  en  el  ancho  cuerpo,  á  su  despecho 
Orlando  siente  la  sangrienta  espada; 
Rabioso  el  délo  con  desprecio  mira, 
Eomelto  en  ftiego  y  abrasado  en  ira. 

«Pensó  que  el  paladín  su  Durindana 
Le  dio  para  vengansa  de  su  nombra; 
Detúvose  por  verle  la  mañana; 
Guardó  la  foma  al  golpe  su  renombra; 
Qoedó  burlada  la  arrogancia  vana. 
Sobrando  berida  para  mas  de  un  bombra, 

Y  pudo  resistir  el  peso  grave, 
Badeodo  el  mar  espaldas  á  la  nave. 

•Una  espaciosa  viga,  que  lermfaM 
Los  limites  del  agua  y  del  navio, 
Sintió  segunda  vez  en  su  riUna 
Eidurosolpe  del  villano  brio. 
La  espada  luego»  por  su  mal  vedna, 
Al  pecho  siente,  y  con  sasaz  desvio, 
Envendo  el  cuerpo  en  oroenado  salto, 
El  brazo  muestra  levantado  en  alto. 

•Halló  tan  cerca  al  espafiol,  que  pudo 
Ejecutar  su  liórbara  vengansa, 

Y  del  furioso  golpe  del  escudo 
Turbada,  parte  k  cabeza  alcanza ; 
Dudó  el  sentido,  y  al  dolor  agudo 
Los  pies  bideron  desigual  mudanza; 
Mas  con  airada  ftiria  se  presenu 
Soberbio  y  animado  de  la  afrenta. 

PE-n. 


•Cual  sude  el  fireo  távura,  qne  aprieta 
Violenta  mano,  que  sus  puntas  mueve. 
Por  dar  vigor  i  la  mortal  saeta. 
La  fuerza  dobla  en  U  distancia  breve ; 
Tal  fué,  sin  esperar  que  le  acomeu 
Seftonda  vez,  y  que  el  acero  pruebe 
El  lombardo  arrogante,  pues  la  falda 
Le  abrió  del  ydmo,  y  penetró  la  espalda. 

•Hallifonse  tan  Juntos ,  que  los  braios 
HnrUron  á  las  armas  el  ofido : 
Secreu  fuerza  en  ios  ttadosos  lazos 
IVesta^l  ftiror  al  rústico  ejercido; 
Procnran  que  á  sus  últimos  abrazos 
Se  muestra  el  fin  dudoso  tan  propido, 
Que  la  cansada  vida  el  manso  viento 
Redba  envudu  en  d  postrara  aliento. 

•Oriando,  dé  Ira  y  de  soberbia  lleno. 
Echar  ai  cuello  á  su  enemigo  emprende. 
Ya  sobro  d  llera  j  palpiUnte  seno 
Con  los  temidos  brazos  le  suspende ; 
Ya  aquí ,  ya  allá  le  enroja ,  y  del  Tirreno 
Hacer  sepulcra  d  espafiol  pretende; 
Mas  él  recoge  su  vigor  unido. 
Por  los  robustos  miembros  dividido. 

•Queriendo  hacer  Oriando  presa  nueva. 
Mejoróse  d  contrario  descansado , 
Hadendo  de  su  maña  última  prueba; 
El  pecbocarga  en  el  siniestro  lado, 

Y  el  pié  contrario  con  destreza  llera 
A  su  derecba.pieraa  eneamhiado. 
Alzando  el  ancho  cuerpo  y  miemlNros  gruesos 
Con  la  pesada  máqufau  de  huesos. 

•Logrando el  fin  de  la  conltasa  duda, 
Lanzar  el  milanés  al  mar  quidera , 
Que  en  crespas  ondas  por  la  praa  aguda. 
Su  altiva  ofranda  receñir  espera : 
Miróla  apenas,  y  d  acuerdo  muda; 
Temió  en  las  ondas  su  inmadenda  fiera 
Rompió  los  fierros ,  dividió  los  duefios. 
Solió  ios  cuerpos ,  y  aparté  los  lefios. 

•Cual  de  Moneayo  en  la  ad  vosa  cumbre, 
Bobosta  endna,  que  destrd  divide, 
Forzada  de  su  misma  pesadumbra  i 
El  sudo  estéril  despeñada  mide ; 
Asi,  perdida  la  vital  costumbra, 
Oriando  de  la  lucha  ae  despide. 
Cayendo  entro  au  gente,  aue  corrida, 
Lloró  su  empresa,  y  estimo  su  vida. 

•Dejó  i  Gerardo  la  mortal  congeia , 

Y  el  derlo  vencimiento  sin  trofeo. 

Sin  ftaerza  el  cuerpo,  y  de  su  sangra  rqja 
Teñidas  vio  sus  aguas  d  Egeo; 
Airado»  el  ydmo  y  el  escudo  amja ; 
Lamenta  el  triste  fin  de  su  deseo, 

Y  el  trance  viendo  en  que  sus  naves  halla, 
Vdvió  de  nuevo  á  la  infdis  batalla. 

•Temiendo  Alfonso  el  fin  de  la  contiendat 
Con  triste  y  muda  suspensioa  el  alma. 
Quiso  al  suceso  detener  la  rienda, 

Y  dar  aliento  á  la  defensa  en  cahna. 
Primera  pues  qne  su  valor  ofenda 
Temida  perdición  y  ajena  palma , 
Ad  le  dice  é  su  turbada  gente. 

Que  en  ser  venddacon  temor  eondente : 

tiNo  soisla  que ,  afrentando  sos  aceras. 
Pisó  de  Roma  los  soberhios  muros, 

8ue  el  sol  no  vió  los  últimos  linderos 
e  sus  latinas  añilas  seguros? 
Esfuerzo  de  oprimidos  eztni^eros 
Las  armas  fueron  y  los  brazos  duros, 

gne  al  fanperio  mostraron  por  su  afrenta 
I  yugo  rato  y  la  cerviz  ezenta. 

•La  misma  sois  que  al  africano  altira 

8QÍIÓ  la  injusta  posesión  de  Espafia, 
^ndo  siempro  á  las  edades  vira 
Ejemplo,  que  sus  bronces  acompafia; 
¡(Ni  fid  Sagunto,  universal  motivo 
be  honrosos  hechos,  oh  e8paflk>la  safia, 
One  tu  coostaoda  y  venturosa  inJnria 
Pobló  las  rardes  knirg enes  dd  Turla !    . 
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•T^aqiiesli  glaritt  qoe  anioianM  poede» 
Th)eais  agora  en  miedo  TergonsoioT 
Decidme,  os  niego,  ¿qué  temor  exeode 
Aqoel  valor  antiguo  Delicoso? 
Y  8i  morir  ¿  Alfonso  se  concede « 
AoDcrae  es  la  muerte  término  fonoao, 
i.  Bario  Tuestros  medrosos  desoonciertoe , 
Perder  los  vivos  y  afrentar  h»  mnertoa? 

>No  dijo  mas,  y  con  feroi  semblante 
A  sus  amigas  armas  ae  adelanta ; 
Turbado  corre  at  Ímpetu  arrogante 
El  mar  bumtlde,  á  quien  aa  furia  espanta. 
Mostraba  eo  aeco  al  mauritano  Atlante 
Las  conchaa  y  algas  de  an  inculta  planta. 
Sin  enlatar  con  mvaaion  frecuente 
Saladas  tremas  la  escamada  flrents* 

>Su  inlhoata  gente,  que  eorrlda  eacecha 
La  torpe  mengua,  que  su  honor  agravia , 
Vuelve  y  revuelve  en  la  sangrienta  lucha. 
Con  ftaerte  brio  y  diligente  raMa; 
Corriente  nueva  de  la  sangre  mucha 
El  mástil  besa  y  la  encumbrada  gavia , 
Tiüendo,  sin  meselarse ,  las  arenas. 
Por  no  olvidar  lo  que  debió  á  las  venas. 

>La  rtierza  buscan  y  ¡a  industria  dejan. 
Los  gritos  crecen,  los  alientos  fliltao, 
Al  délo  llaman,  del  dolor  se  quejan. 
Los  golpes  hieren,  y  ias  tablas  faltan; 
La  Airia  siguen,  del  temor  ae  al^an , 
Dudosos  paran,  con  ftirar  asaltan , 
Las  iras  braman,  y  las  astas  vibran, 
£i  aire  turtum,  y  en  el  mar  se  libran. 

iQuién  de  los  fliertes  brasos  y  leales 
Contar  los  hechos  atravido  trata» 
Contará  los  menudos  arenales , 
En  que  el  mudable  reino  se  dilata. 
Del  Tauro  los  estremos  desiguales, 

£ue  el  negro  invierno  corono  de  plata, 
as  verdes  plantas  que  en  sus  cumbres  tiene, 

Y  enraman  fas  espaldas  del  Pirene. 

>De  esltaerso  infttil  y  dolor  deshechos. 
Cuando  las  rudas  armas  no  aprovechan. 
Ciegos  del  humo  á  los  amigos  pechos 
Las  puntas  mueven,  y  los  arcos  flechan;      * 
Los  plomos,  que  arrojó  el  ftiror  derechos. 
Por  la  turbada  mano  el  fln  desechan. 
Volviendo  por  desdicha  ó  por  castigo 
Al  tierno  pecho  del  mayor  amigo. 

>E1  mismo  tiempo  llora  la  tragedia, 
Bindiéndose  las  armas  españolas, 

Y  viendo  que  su  afrenta  no  remedia. 
El  mar  suspende  las  confusas  olas ; 
Ningún  socorro  en  las  desdichas  media , 
Cansado  al  fin  de  lamentarse  á  solas : 
Asi  animado  el  htjo  de  Fernando, 
Turbado  alenté  y  dice  suspirando : 

>  iCómo,  piadoso  padre?  ¿Que  es  posiUe 
Que  en  U-se  Jnstifluue  la  fortuna. 
Ministra  del  acuerdo  mas  terrible 
Que  el  tiempo  con  memorias  imporlnnt} 
Jamás  fatal  prodigio  inaccesible 
El  sol  detuvo  ni  admiró  la  luna 
Con  tan  Justa  razón,  como  le  ofrece 
Llorar  vencido  el  que  vencer  merece. 

>¿Qué  dlgoT  Si  tu  Justa  providencia 
En  semeíantea  casos  se  acredita , 
Mostrando  en  esta  oculta  diferencia 
Que  en  otra  esfera  la  igualdad  habita ; 
Si  vive  en  duro  estrecho  la  clemencia , 
Cuando  sangrientos  robos  ^rcíta 
La  impiedaa  entre  bárbaros  tiranos. 
Con  vu  corona  y  vengativas  manos; 

>4  Quién  duda  que  tu  diestra  en  otra  parte 
Deshace  estos  agraviosaparentes, 
Donde  sus  premios  tu  piedad  reparte, 
Sin  logro  de  ambiciones  diligentes? 
Con  esto  rindes  al  injusto  Marte, 
A  quien  libró  de  moros  insolentes 
La  tierra  .que  logrando  su  trabijo» 
El  Ebro  riega  y  mrtUisa  el  Tul  o. 


>Con  tu  poder,  del  africano  alarbe 
Domó  la  fiíria  con  victorias  tantas , 
Que  puso  del  Pirene  hasta  el  Algarbe 
Su  invicto  braso  tus  insignias  santas. 

Y  ¿agora  que  el  imperio  de  Sobrarbe 
Poneen  Italia  vencedoras  plantas. 
Consientes ,  para  inbmia  de  los  godes , 
Que  pierda  yo  lo  que  ganaron  todw? 

»Ondas  del  mar,  que  de  mi  Bspafta  triste 
Servís  de  espejo  á  su  postreros  montes, 

Y  á  vuestra  espuma  el  sol  cuando  los  viste 
Traslada  aos  dorados  horizontes; 
Besad  sus  pies ,  y  pues  dolor  sentíate , 
Bermosa  luz ,  priniero  que  tramontes. 
Siguiendo  las  pisadas  de  la  aurora , 

Su  llanto enjngaó  mi  desdicha  Hon.t 

Apenas  forma  en  la  escuchada  boca 
El  lorenés  sn  postrimero  acento. 
Cuando  á  tristeza  y  suspensión  provoca 
Lisauro  á  todos  con  turbado  aliento. 
Ligada  al  rostro  «na  manchada  toca. 
El  yelmo  roto  y  el  arnés  sangriento, 
Solo  en  la  nano  de  la  pica  un  trozo. 
Asi  les  dice  el  desangrado  mozo: 

€  Inricta  luana,  pitedpes  auauatos. 
Que  en  músicas,  olores  y  comidas, 
Lisonlas  dulces  y  apacibles  gustos 
Perdéis  los  ailos,  y  engalláis  las  vidas; 
Vestid  aceros,  y  vibrad  robustos 
Nudosas  astas,  pues  mirais  perdidas 
Armas  y  honor,  y  que  es  del  enemigo 
Despojo  agora  lo  que  fbé  castigo. 

>EI  Quinto  Alfonso,  de  GaeU  tiene 
Violenta  posesión,  libre  y  segnra ; 
Francesa  sangre  y  ginovesa  viene 
Pidiendo  á  vuestros  brazos  sepuilun; 
Mayor  rñina  sn  Airor  previene 
Con  mas  estrago  y  militar  soltura 
Que  vio  el  troyano  consumido  en  fáego 
Al  parto  de  armas  del  engaño  griego. 

lArden  los  techos,  que  vestidos  de  ore 
Del  rayo  ardiente  el  resplandor  imitan , 

Y  en  manos  del  incendio  su  tesoro 

A  injustos due&os  y  á  los  propios  quitan; 
Perdido  el  virginal  aacro  decoro 
Sus  hyas  miran,  y  llorando  gritan 
Las  tiernas  mad^,  que  en  priaion  honesta 
Guardar  pudieron  lo  que  tanto  cuesta* 

>La  esposa,  á  quien  el  tálamo  apareja 
El  viejo  padre  con  igual  consorte. 
Boba  el  soldado  sin  oir  la  queja , 

Y  el  justo  llanto  que  sn  amor  reporte; 
En  la  desierta  casa  apenas  d^a , 
Ponrae  la  vida  al  misero  se  acorte, 
Un  vil  descanso,  una  piebejfa  canm , 
Cuando  otroa  bienes  pródigo  derrama, 

f  Los  muros  que  á  Gaeta  tantas  veces 
Librar  pudieron  de  las  ralas  emees. 
Huella  su  vulgo  con  los  pies  soeoes, 

Y  altivo  pone  viloriosas  luces; 
Enrique,  de  listones  y  jaeces 
Cubriendo  les  caballos  andaluces. 
Con  mas  colores  á  las  cafias  Juega , 
Que  vio  en  sus  moros  de  Genil  la  vega. 

>Vengad  aquesta  sangro  avergonzada 
De  ver  la  mucha  que  mipecho  encierra ; 
Despierta,  Juventud,  que  descuidada 
Duermes  al  son  de  la  insolente  guerra : 
Si  estás  en  suefto  ocioso  sepultada. 
Tiranos  surcos  romperán  tu  tierra , 
Serán  tus  campos  oon  sus  frutos  varios 
De  ajenos  labradores  tributarios.» 

La  insana  furia  y  el  ardiente  vino 
Las  mesas  derribaron  por  el  sudo ; 
Caminan  todos  sin  hallar  camino , 
Bompiendo  ciegos  el  común  recelo. 
Parece  en  el  ímioeo  desatino 
Que  sembn&  la  discordia  oculto  duelo. 
Por  llevar  en  sus  pechos  adelante 
Lo  que  empezó  en  el  campo  de  Agramante. 
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Umm  gitai  AnlaiiSv  «Mt  4«e  vlfi 
AlíoDia  vedcedor*  otros  «rao  nraera ; 
Unos  qae  en  pas  el  reino  lo  redi»; 
Otros  de  Francie  sigoen  la  bandera ; 
£1  valgo  acosa  á  Coradlo,  que  priva 
Coo  ambición  y  astucia  lisoi^idra» 

Y  coando  en  oonftision  todo  se  moeTe, 
10  i  fiar  ni  Aqocyar  Juana  se  atreve. 

Con  esta  cisma  y  dirisioD  conflisa 
So  amigo  bando  cada  cual  esAmnay 

Y  anirse  ai  otro  con  valor  rebosa  • 

No  por  temer  que  su  verdad  se  toena. 
Anjons  soberbio  i  Paradino  acusa « 
Que  no  Ubr6  la  combatida  ftiena ; 
£f  su  verdad  présenla  por  tettlgo, 
Qoe  ba  sido  siempre  so  constante  amigo. 

El  blando  soplo  de  so  aliento  frió 
Sobre  las  blancas  perlas  desataba 
La  fresca  aurora,  y  con  sutil  rodo 
Las  soiloUentas  flores  despertaba ; 
Las  mudas  aves,  que  el  dormido  rio 
Eb  grillos  de  sus  arboles  gujdrdaba. 
Despiertan  libres,  cuando  el  aire  almena» 
Ai  arma,  al  moa,  que  en  btt  calles  suena. 


CANTO  !¥• 


ARGUMEirrO. 

Psnisa  triste  y  H  vilEssts  Aaiberte« 
Veadando  el  aar  y  «léalos  eaoJadM. 
De  Bara  llegaa  al  ^oerido  raerte» 

Y  el  piadoso  Useno  encemiaados 
Por  Qn  pastor,  albersae  ee  el  desierto 
Hallaron,  de  an  doeflo  regalados. 
Fenlsa  al  huésped  con  so  historia  paga, 

Y  befe  de  aoclie  por  auscar  la  Maga. 

Descubre  tierra  oon  el  nueve  dia 
La  nave,  que  en  los  brazos  del  Tirreno 
Surcaba  el  Tiento,  y  con  igual  porfía 
Besó  medrosa  el  escondido  seno; 
Doraba  el  sol  á  la  mañana  fria 
Los  verdes  campos,  coando  el  mar  sereno 
Mostró  á  Feuisn  el  fin  de  su  camino, 
Yal^;re  puerto  al  combatido' pino. 

Coando  el  temido  Ansberto  le  divisa, 

Y  en  frente  mira  la  enemiga  tierra » 
Le  dice  A  la  bermosisima  Fenlsa : 

«  Esta  es  Italia,  que  á  Gerardo  encierra. 
El  campo  mismo,  que  soberbio  pisa , 

Y  en  si  le  esconde  de  tan  insta  guerra. 
Hará  que  sea  de  mi  espada  el  filo , 
Para  él  sepulcro  lo  que  fué  su  asilo. 

«Presto  TerA  tu  ausente  fugitivo, 
Ta  antiguo  dueño,  tu  fingido  amante. 
La  furia  desle  brazo  vengativo , 
Yá  cuanto  obliga  una  mvQer  constante; 
Has  no  verá  si  ae  la  vida  privo 
Ei  pecbo,  que  Tesúdo  de  diamante , 
Psra  Vitoria  ilustre  de  mi  acero. 
Tu  llanto  y  quejas  resistió  primero. 

iQué  ¿no  le  opuso  el  inconsUnte  lago 
uancboso  escollo  de  corales  rojos , 
Castigo  justo  del  aleve  pago 
Que  robo  A  tu  bermosura  sus  despojos? 
¿Hallaron  siempre  con  igual  estrago 
De  tus  divinos  t  serenos  ojos 
En  el  tirano  y  blando  movimiento 
£1  sol  sn  nfrenta,  y  el  amor  su  asiento? 

>QuA  innncn  despertaron  su  inclemencia 
Las  dulces  prendas  de  tu  amargo  lloro , 
Cne  pudo  bacer  su  nave  resistencia 
De  tus  lucientes  bebras  al  tesoro? 
De  las  blncbadas  olas  la  insolencia, 
NI  am6  el  respeto  ni  ffuardó  el  decoro; 
Tirano  al  fin  que  con  fatal  corona 
Sin  fé castiga,  y  sinrazón  perdona. 


tiOhley  por laatol siglos aptobada, 

Y  en  todos  dogamente  reoeblda , 

?ue  nazca  la  bermosura  desdichada, 
el  daño  se  le  infunda  con  la  vidal 
Si  es  Taronil  y  altiva,  deseada , 
Si  frágil  y  mudable,  aborrecida ; 
Inútil  sombra,  que  la  edad  persigne. 
Que  amada  buyo  A  quien  d<jada  sigue. 

»¿Qué  razón,  qué  justicia,  qué  derecho 
Formó  en  un  ponto  al  bombre  venturoso 
Montes  de  nieve  en  el  ardiente  pecho. 
Donde  abrasó  otio  tiempo  su  reposos 

Y  A  veces  la  flaqueza  A  su  desMcho 
Hace  al  ingrato  dueño  tan  diiSMMO  , 

Que  amando  agravia,  que  ofendido  siente , 

Y  burla  entre  prisiones  insólenle. 

» ¡  Ob  dura  condición  de  las  mujeres , 
En  quien  los  filos  rompe  el  desengaño , 

Y  sonsos  ineonslandas y  placeres 
Principios  necesarios  de  ao  daño! 

Y  tA,  olvidada  hermosa,  si  quisieres 
Seguir  los  pasos  del  eomun  engallo , 
Gerardo  viva,  pues  la  espada  entrega 
El  que  oCsudldia  A  su  enemigo  ruega.-^ 

■¡Rogar  Anflberto!  eon  Airor  replica 
Fenlsa,  envuelta  en  vengativo  fuego ; 
|Mal  haya  el  que  su  gusto  sacrificaí 
En  viles  aras  con  innme  mego! 
Tu  invicto  acero  A  mi  venosa  aplica, 

Y  turbe  de  loe  aires  él  sosiego. 

Si  A  descubrir  el  peche  le  dispones. 
Albergúele  fineaas  y  traidooes. 

•SI  ven  mis  dos  tan  debido  efelo, 

Y  A  tu  rigor  d  corsaoa  desnudo. 
Mostrando  al  mundo  el  intfaao  secreto 
En  quien  mi  agravio  fabncarse  pudo , 

2  Qué  incullo  alarbe  profané  el  respelo. 
Sordo  A  las  quejas  y  A  su  aCecto  mudo. 
Debido  A  un  peao  que  entre  ofensas  miiere> 
Que  ausente  ruega  y  ofiendldo  quiere? 

•Guando  de  Italia  «I  suelo  me  divise , 
Por  verle  de  mi  agravio  lastimado , 
Daré  en  el  punía  que  sus  campos  pise 
Ecos  al  monte  y  lágrimas  al  prado ; 
Mas  no  daré  medrosa  que  le  avise 
El-  vieoie  de  mis  quejas  abrasado, 

Y  en  ves  de  ser  de  mi  venganza  tiros. 
Despierten  su  descuide  mlasuspiros. 

•Ondas del  mar,  lisonjas  de  la  arena: 
Cuando  unas  de  otras  Je  besáis  huyendo, 

Y  armáis,  turbando  la  quietud  serena , 
Montañas  de  agua  al  viento  obedeciendo ; 
Asi  del  soplo  que  animoso  suena , 
Peñas,  arenas  y  aguas  dividiendo , 

No  sientan  vuestros  campos  «I  riUdo : 
Llevadme  al  puerto  que  abrauis  dormido.* 

Mo  levantando  espumas  ai^entadas 
Ni  abriendo  el  leño  su  ordinario  curso, 

Y  con  las  blancas  velas  amainadas 
La  nave,  terminaba  su  discurso. 
Cortan  el  mar  las  áncoras  arpadas 
Con  grita  igual  del  popular  concurso , 

Y  en  las  arenas  pardas  que  rompieron, 
Firmeu  en  su  inconstancia  descubrieron. 

Recibe  los  alegres  pasajeros 
De  Baya  el  puerto,  y  la  distancia  breve 
Frecuentan  los  cansados  marineros 
En  un  batel,  que  la  ensenada  mueve ; 
Sus  remos  juenan  con  el  mar  ligeroa , 

Y  el  prado  azul  se  coronó  de  nieve , 

Y  sobro  la  blancura  amanecía 
Con  rayos  de  oro  de  Fenlsa  el  dia. 

V(dvió  ia  nave  surta,  y  amarrada 
La  anuda  proa  al  peligroso  viento. 
Quedando,  aunque  en  los  cabos  aferrada ; 
Ezpuesta  á  su  inconstante  movfanienlo ; 

Y  por  mas  que  dormía  la  ensenada, 

Y  el  airo  no  era  soplo ,  sino  aliento, 
Ya  por  las  peñas  ó  los  doraos  fríos 
Era  estación  infiel  A  los  navios. 
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Las  agaas  dcf  ao ,  y  á  la  tierra  llegan 
Loa  dos ,  que  en  sus  arenas  se  arromron, 
Pisando  el  margen  que  las  ondas  riegan , 

Y  donde  tantas  veces  reposaron ; 

A  sos  veloces  bárbaros  se  entregan , 

Y  en  ellos  breTemente  atravesaron 
Un  verde  bosqne,  adorno  de  la  playa , 
Que  gira  al  mar,  enriqueciendo  a  Baya. 

Al  pié  de  un  tronco  estéril  y  vade 
Divisan  un  pastor,  que  sus  ovejas 
Lleva  á  beber  al  dividido  rio. 
Que  enlaza  el  soto  murmurando  quejas; 
tPastor,  le  dicen ,  que  en  el  seco  estío 
Pacer  la  yerba  tu  ganado  dejas. 
Que  en  freseas  sombras  y  esmaltadas  camas 
Del  sol  defienden  las  tejidas  ramas; 

>  Asi  los  montes  por  la  nieve  canoa 
Afrente  de  sus  pieles  la  blancura , 
Formando  sierras  en  los  campos  Hanoi, 
Envidia  v  competencia  de  su  altura , 

Y  asi  de  los  inviernos  y  veranos 

No  abrase  el  curso  eterno  la  verdura , 
Por  darte  el  pasto,  que  el  abril  cooserva 
En  verde  copia  de  menuda  yerba ; 

>  Y  asi  la  vuelta  con  Iguales  diaa, 
Nacidos  nuevamente  i  nuestro  polo, 
Templando  el  bielo  en  las  montanas  frías, 
Ni  abrevie  ni  dilate  el  rubio  Apolo ; 
Destas  encinas  pardas  y  sombrías 
Arrovos  nazcan,  porque  beba  solo 

Tu  candido  rebano,  y  nunca  falten, 

Sin  que  otras  fuentes  de  losmontes  salten. 

t^Qué  sabes,  di ,  del  héroe  que  doma 
Con  fuertes  brazos  el  hesperio  suelo, 
En  cuyo  amparo  Anjous  soberbio  toma 
injustas  armas  con  tirano  celo? 
¿Rindió  i  Gaeta ,  y  vencedor  asoma 
▲  la  rebelde  Ñápeles  al  cielo , 
Porque  la  ocupa  ahora  mal  guardada 
De  ajeoo  dueño  la  enemiga  espada?— 

iBella  espaftola ,  capitán  fimoso. 
Dice  el  pastor  con  agradable  gesto, 
Tu  Alfonso,  de  Gaeta  vitorioso. 
Parte  á  tomar  á  Ñápeles  dispuesto. 
Su  vencedor  ejérdlo  copioso 
Tan  cerca  llega,  en  escuadrón  compuesto. 
De  Ambersa,  que  su  antigua  barbacana 
El  nuevo  sol  le  rendbrá  mafiana. 

» Yo  soy,  aunque  pastor  inculto  y  pobre. 
Parcial  amigo  de  su  invicta  gente ; 
Sus  hechos  canto ,  aunque  materia  sobre 
En  ellos  para  el  Tracto  diligente ; 
Eterno  nombre  esperaré  que  cobre. 
Cuando  al  sonoro  curso  de  la  Atente 
Mi  rústica  zampoüa  el  manso  viento 
Detiene  entre  los  árboles  atento. 

>Esto  debéis  al  mayoral  de  todos 
Cuantos  habitan  este  monte  verde , 
Que.  unido  siempre  á  los  pendones  godos. 
Su  vida  ofrece  y  su  descanso  pierde. 
Lo  mismo  hicieron  por  diversos  modos 
Sin  esperar  jamás  que  el  sol  recuerdOt 
Saliendo  deste  albergue  sus  vasallos, 
Unos  en  carros ,  y  otros  en  caballos. 

f  Llevando  bastimentos  á  Gaeta, 
T  en  su  lugar  volviendo  los  heridos* 
Que  deste  monte  la  estación  secreta 
Los  tuvo  regalados  y  escondidos,  • 

ÍQué  empresa  habrá  que  un  pecho  no  acometa, 
^or  mas  que  se  le  opongan  loa  sentidos. 
Donde  hay  verdad  y  amor?  Al  fin ,  Llseoo 
D^ó  del  bosque  el  retirado  aeno. 

>Tomó  las  armas,  que  colgadas  tuvo 
Por  largo  tiempo,  y  en  segura  cama 
Entre  ganados  y  labranza  estuvo , 
Ni  honrado  ni  ofendido  de  la  fama. 
Dejó  la  soledad ,  que  le  entretuvo. 
Buscó  el  engaño,  que  ambldon  se  llama  , 
Volvió  segunda  vez  á  sus  dehesas  p 
Herido  de-las  armas  ginovesaa. 


tAun  no  Meo  sano,  descansado  vive 
Del  breve  techo  en  la  estrechura  honrosa ; 
No  hay  rumor  ni  embarazo  que  le  prive 
De  ver  la  cara  á  la  mafiana  hermosa. 
Si  al  ocio  soñoliento  se  apercibe. 
En  blandas  plumas  y  algodón  reposa ; 
Su  paz  se  aumenta  y  su  opnlenda  creee, 
SI  acaso  el  cielo  un  español  le  ofireoe. 

»Seguid  el  diestro  lado  del  remanan. 
Que  besa  el  pié  de  aquel  ñudoso  tronoo, 
Corriendo  entre  las  flores  ledo  y  manso, 

Y  entre  estas  peñas  erizado  y  ronco. 
La  misma  senda  os  llevará  al  descanso, 

Y  aunque  es  el  dueño  en  lo  aparente  bronca^ 
Pasad  del  tn^e ,  qne  escondtdaa  guarda 
Una  alma  noble  y  una  fe  gallarda,  t 

Quedó  Fenisa  atónita  y  suspensa, 
T  no  con  menos  turbadon  Ansberto ; 

8ue  ftié  slo  duda  satisfecho  piensa 
avordel  délo  tan  dichoso  acierto. 
Fenisa,  agradedda,  en  recompensa 
Del  buen  anuncio  y  hospedaje  derto. 
Le  dice :  c  Aquestas  sierras  tribularÚM 
Te  den  siu  frutos  con  ofrendas  varías. 

f  Obligúeme  del  pueblo  las  zagalas. 
Yon  dulces  corros  por  su  mal  celebren 
Tu  airoso  talle ,  tus  lucidas  galas, 

Y  en  ti  las  flechas  de  sus  ojos  quiebren* 
Amor  te  rínda  sus  doradas  afais ; 
Todas  te  envidien ,  todas  te  requiebren, 

Y  en  cuanto  intentes,  tu  ventura  sea. 
No  risa,  sino  envidia  de  la  aldea.» 

Esto  didendo,  por  d  monte  parten; 
La  senda  nisan,  y  al  calor  se  atreven. 
Girando  algunas  peñas ,  qne  reparten 
Risueñas  fuentes,  que  los  prados  beben. 
No  sufren  que  sus  bárbaros  se  aparten 
Al  verde  monte,  y  divertidos  lleven 
Cam  ino  nuevo,  que  engañar  pretenda 
El  cieno  paso  y  desmentir  la  senda. 

En  breve  espado  por  d  blanco  estrecho 
Descubren,  terminándose  una  plaza. 
Un  bimio  igual  que,  por  subir  derecho, 
Ccn  los  frondosos  árboles  se  abruza; 
Alegres  pisan  el  florido  trecho. 
En  cuyo  lienzo  á  las  paredes  traza 
Sin  arte  la  sutil  naturaleza , 
Adorno  y  suplemento  de  belleza. 

Llegaron  cuando  el  sol  los  pasos  mido 
Del  délo  al  mundo,  que  compone  y  dora 
En  la  mitad  del  curso,  que  divide 
La  negra  noche  de  la  blanca  aurora ; 
Al  verde  seno  su  jornada  impide 
De  espesas  ramas  conftision  sonora, 

Y  el  blando  viento  que  jugando  alegra, 
Los  verdes  lejos  de  la  sombra  negra. 

Mostraban  las  paredes  á  pedazos. 
Entre  escuadrones  rústicos  de  pinos. 
De  adustas  parras  enlazados  brazos, 
Al  pardo  octubre  por  su  iftal  vednos. 
Formando  de  sus  vides  los  abrazos. 
En  vez  de  los  relieves  peregrinos. 
Enredos  dulces  de  racimos  rojos. 
Que  rinden  afrentados  sus  despejos. 

Al  son  confuso,  que  vedno  suena, 
Salió  Useno  alegre  y  presuroso, 

Y  al  vulgo  atento  de  su  casa  ordena 
Que  apresten  su  regalo  y  su  reposo. 
El  coronado  campo  de  verbena 
Media  con  aliento  presuroso 
Fenisa,  aunque  con  pié  dudoso  y  tardo. 
Por  llegar  donde  sepa  de  Gerardo. 

hjusto  amor,  si  conformar  pretendes 
Los  pedios  mas  rebeldes  y  apartados, 
jPor  qué  los  unos  sin  piedad  enciendes. 
Si  están  los  otros  á  su  fbego  hebdos? 
El  fin  que  buscas  con  el  medio  ofendes. 

Y  salen  tus  Intentos  acertados , 
Pues  aman  todos,  y  tu  flecha  alcanza 
Del  tierno  ofrenda ,  dd  erad  venganza. 


ÑAPÓLES  UCUraAADA,  CANTO  IV. 
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D  haéoed ,  que  por  verlof  se  fatiga^ 
^OD  agñoable  rostro  los  salada , 

Y  en  neodo  alegre  la  nación  amiga » 
El  paso  abrevia  y  el  aliento  muda. 
Con  palabras  corteses  los  obliga 

ge  cada  cnal  agradecido  acuda, 
n  DO  menores  muestras  de  cootento» 
Debido  i  tan  forzoso  cumplimiento. 

Era  Liseno  venerable  tí^o. 
De  aspecto  grave  y  apacible  trato. 
Temido  por  la  espaoa  y  el  consejo» 
De  astutos  medios  y  sagaz  recato » 
Del  siglo  errado  eeneroso  esp^o. 
De  la  bondad  antigua  fiel  retrato ; 
Sopo  entender  las  mudas  soledades» 
Csllar  lisonjas  y  decir  verdades. 

LlegaroD  al  portal ,  que  componian » 
Sin  arte  igual  ni  perspetiva  en  tomo, 
Selváticos  despajos,  que  servían 
A  las  paredes  rústicas  de  adorno. 
A  on  lado,  en  seis  graneros  descubrían 
Lu  fértiles  cosecbas,  que  en  retiM'no 
Vuelve  esperando  que  sus  campos  siembre 
El  rico  agosto  al  labrador  setiembre. 

Al  otro  muestra  una  espaciosa  sala 
La  frota  que  con  próvido  gobierno 
El  techo  con  los  árboles  icoala, 

Y  afrenta  la  inclemencia  del  invierno. 
Otra  medrosa  la  humedad  exbala 

Del  heno  blando  en  el  descanso  tierno» 

Y  humilde  entre  las  palas  escondida » 
A  mayo  quiere  dar  la  bienvenida. 

En  otra  luego  crece  amontonado 
Sin  tasa  en  una  mesa  inculta  y  blancn 
Cnanto  la  tierra  al  dueño  retirado 
Le  paga  en  micses  y  en  ganados  franca. 
Florece  ausente  del  nativo  prado 
La  dulce  fruta  que  el  cultor  arranea» 
Poique  del  sol  la  congojosa  furia 
Ko  pase  de  piedad  á  ser  injuria. 

Sentáronse  á  la  mesa,  que  rodea 
De  iguales  b^os  natural  desvelo. 
En  quien  el  vi^o  padre  se  recrea 
Dichosamente  agradecido  al  cielo: 
Los  hyos,  en  edad  que  va  desea 
Romper  la  grana  el  oprimido  pelo, 

Y  las  bÜas  tan  bellas,  que  las  flores 
Trocar  pudiera  abril  con  sus  colores. 

cEstos,  les  dice  el  viejo  enternecido. 
Son  de  Angelina  las  reliquias  caras. 
Jaeces  de  su  amor  contra  el  olvido» 
Retratos  vivos  de  sus  partes  raras. 
Perdi  sus  ojos,  y  quedé  perdido, 

Y  al  blando  son  de  sus  corrientes  claras. 
Las  aguas,  mi  desdicha,  el  manso  viento 
Repiten  tristes  el  dolor  que  siento. 

«Trujéronme  á  los  montes  desengaños» 
Déjelos  por  el  campo  celtibero ; 
Vestí  de  plomas  los  cansados  años, 
Hirió  mi  pecho  el  glnovés  acero ; 
Volvi  á  mi  casa,  que  lloró  mis  daños. 
Cobré  la  sangre,  que  perder  espero , 
Si  Alfonso  me  le  pide  con  la  vida , 
Por  fe  y  amor  ¿  su  amistad  rendida. 

lAonl  de  los  linderos  celestiales 
Vestida  bi^a  de  su  luz  temprana , 
Pisando  de  los  montes  los  umbrales. 
Por  verse  con  mis  campos  la  mañana. 
Las  fieras,  las  ovejas,  las  zagales 
Alegres  salen  á  su  vega  llana , 

Y  los  pasos  del  sol  siempre  veloces » 
Las  aves  apresuran  con  sus  voces. 

aEntre  esta  sencillez  no  se  acostumbra 
Que ayade  al  malo  lo  que  al  bueno  daña; 
Aqui  con  la  verdad  no  se  deslumhra 
Ni  con  la  suspensión  se  desengaña. 
Verdad  ee  todo  cuanto  el  sol  alumbra, 
Desde  d  soberbio  monte  á  la  cabana; 
Aqui  no  traeca  la  razón  las  manos , 
Ni  son  los  necios  del  poder  tiranos. 


tEn  tratoi,  en  promesas,  ea  amores 
Puso  en  los  montes  la  verdad  su  silla ; 
El  cielo  la  produce  entre  las  flores , 

Y  es  la  mentira  inütil  maravilla. 
Por  no  sufrir  engaños  sos  cultores , 
Hace,  ayudando  á  la  verdad  sencilla 

8a  industria,  con  que  el  riego  no  consienta 
Al  año  mismo  que  i  los  campos  mienta. 

sGomed/  seguros  de  mortal  veíneno» 
Fiad  que  la  comida  os  aproveche , 

Sue  nunca  fué  para  ocultarle  bueno 
I  puro  espejo  de  la  blanca  leche. 
Si  os  trqfo  el  délo  á  casa  de  Liseno, 
X  Será  razón  que  sa  favor  deseche? 
Creed  que  ooo  piedad  noble  sincera 
81  mas  pudiera  el  dueño,  mas  hidera.» 

Comieron  y  la  gente  se  retira , 

Y  sdo  d^a  la  oflaosa  junta 

Al  cauto  viejo,  qae  en  Fenisa  mira 
El  triste  caso  que  en  su  mal  barrunta. 

Y  viendo  que  entre  ligrimas  suspira , 
Atento  sobre  mesa  le  pregunta : 

«¿Qué  cansa,  hermosa  dama,  tedestierra 
héí  patrio  nido  de  ta  amada  tierra?!-— 

«  Nad,  resMmde,  en  la  dudad  famosa 
Que  al  claro  Tijo  sa  defensa  entrega, 

Y  á  ser  con  la  corriente  caudalosa 
Segunda  goarda  de  sus  muros  llega. 
Cansado  al  fin  de  trabajar,  reposa 
Su  eterno  curso  en  la  florida  vega , 
Entre  olmos  altos  y  álamos  durmiendo» 
De  iguales  ruedas  al  oooftiso  estruendo. 

>Es  mi  linije antiguo  y  oeneroso; 
Yo  sola  soy  la  desdichada  infame: 
Hanché  la  sangre  que  será  forzoso 
Que  á  manos  de  mí  afrenta  se  derrame. 
Fui  de  mi  honor  incendio  vergonzoso. 
Si  es  bien  que  asi  mi  desventara  llame ; 
Mis  ojos  fueron  de  los  cuerdos  miedo» 
templo  y  ftiego  de  la  gran  Toledo. 

iLlamóse  Enrique  mi  afrenUdo  padre» 
Ki  aleve  infamia  en  el  honor  le  toca. 
Quiere  el  error  que  al  inocente  cuadro 
La  culpa  ajena  por  costumbre  loca. 
Elvira  fué  mi  desdichada  madre. 
Entrambos  nobles,  con  hadenda  poca; 
En  paz  vivieron,  y  su  igual  fortuna. 
Ni  dio  sobeibia  ni  pidió  importuna. 

iGuardada  me  criaron,  esperando 
El  prometido  iln  de  mi  crianza. 
Mis  ojos  entre  rejas  sepultando , 
Prisiones  de  mi  engaño  y  so  esperanza. 
El  aire  solo,  entre  sus  yerros  blando » 
Estredio  paso  en  el  verano  alcanza ; 
Y  entonces  de  las  flores  y  suspiros 
He  daba  nuevas  y  llevaba  tiros. 

«Jamás  senil  de  la  engañosa  flecha, 
¡  Qué  digo  herida !  ni  pasar  la  ropa , 
Que  nunca  llega  al  corazón  derecha 
Si  en  yerros  paray  en  durezas  topa. 
Al  fin  quedó  mi  presunción  deshecha » 
Bebi  de  auMr  la  venenosa  copa; 
Entró  y  salió  del  agradable  encanto 
La  culpa  en  ftaego,  y  d  castigo  en  llanto. 

iLlevaron  á  la  corte  los  iafantes 
Del  rey  don  Juan  el  fuego  que  me  abrasa: 
¡Pluguiera  á  Dios  que  se  acabaran  antes 
Mi  vula,  mis  desdichas  y  mi  casa ! 
No  hav  rejas,  ni  firmezas,  ni  diamantes, 
SI  traba  amor  á  la  ocasión  dd  asa : 
VIóme  el  ingrato,  y  ¡  ojalá  quisiera 
Piadosod  aelo  que  Jamás  me  deíat 

f  Es  de  Vdenda  d  barlador  Gerardo» 
De  sangre  noble  y  proceder  compuesto , 
D  3  verdes  ojos,  de  cabello  pardo , 
De  c^as  nmas  y  afilado  gesto , 
])e  pecho  du vo,  de  ánimo  gallardo ,         ^ 
l)e  cuerpo  igual,  ea  propordon  dinmesto , 
Tierno  en  amores,  y  en  las  armas  fuerte. 
Queriendo  vida,  y  olvidando  muerte. 
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•GanAmeef  peek»,  y  6iigaft6iiie  él  almi , 
Credd  el  mior  aio  detmenCir  igrtvios , 

Y  en  Tiendo  estar  mi  realsteDCia  en  eaUíiay 
Salióse  la  fergvenia  por  loe  labios. 
Sacaron  siempre  meredda  palma 

De  orejas  fiemas  lisof^eros  sabios; 
Besó  los  yerros  en  prisión  la  vida « 
Qnedandoal  mismo  easafio  agradecidh. 

iPnodósemi  desdicha  en  sv palabra. 
Falló  de  la  verdad  el  flmdamenu>, 
One  nn  loooamor  sobre  esperanzas  labra 
Fingidos  gnstOB,  ^B»  se  llera  el  Tiento. 
Mandóme  { aj  triste !  qne  las  puertas  abra ; 
Halló  segoropasoá  mi  aposento, 
T  entrar  pudiera  per  las  dnras  rejas. 
Rendidas  á  sus  lagrimas  y  quejas. 

>  Aquella  tarde  redbió  el  Ocaso 
Primero  al  sol,  que  por  mi  mal  se  puso^ 
T  dio  la  noche  al  desdichado  caso 

Su  negro  manto,  que  mi  mal  dispuso; 
Be  estrellas  ciaras  por  el  campo  raso 
El  escuadrón  luciente  se  compuso; 
Yo,  amante  nuera,  y  de  plaeer  cobarde, 
Juzgaba  entonces  que  salieron  tarde. 

>  AI  fin  llegó  dé  mí  guardado  lecho 
La  ipiusta  fuerza,  míe  el  honor  resiste; 
Quedó  de  mi  desdicua  satisfecho. 

Yo  muda,  humilde,  enamorada  y  triste. 
Apenas  el  cansande  é  mi  despecho 
Los  tiernos  sjos  con  el  snefio  embiste. 
Cuando  áSó  en  el  tálamo  burlado 
Bormido  el  dnelUs  y  el  honor  robadb. 

>  Aun  no  despierta  oil  aflcTon  fe  llama  ; 
Tendi  los  brazos  al  Ingrato  ausente, 

Y  amor,  que  por  ellecbo  se  derrama. 
Buscó  las  plumas,  y  á  ninguno  siente. 
VolTl  é  tentar,  y  descubrí  en  la  cama 
La  hundida  estampa  que  d^  calleóte, 

Y  en  ella  á  mi  flaqueza  por  testigo, 
Que  entró  eou  ruegoe,  y  salló  enemigo. 

BÜatarme  quiso  la  Importuna  rabia, 
Juzgué  i  la  muerte  por  Inútil  medio. 
Que  donde  no  es  castigo  del  que  agravia , 
No  sirveal  oindldo  die  remedio. 
X  Qué  oH^er  hubo  desdichada  y  sablal 
Salisln  mi,  que  del  morta^asedlo 
Librar  apenas  el  aliento  pude, 
Que  ai  flaco  pecho  respirando  acudoi 

>Sola,  animosa,  afradt  y  deseompuesti, 
MoTlendo  á  compasión  de  mi  trabi^o , 
Los  dures  montes  por  la  antigua  cuesta 
Bajé  á  los  campos  que  divide  el  TéJo. 
Mostró  la  luna  á  mi  bmiento  presta 
La  hermosa  cara,  quede!  monte  abijo 
Con  brere  curso  demefiada  Tino , 
Movida  de  mljustoaesatlno. 

»  Corrientes  puras  dé  cristal,  déda , 
Soberbias  peflas,  queos  miráis  en  ellaa. 
Noche  cneinlga  ,  rigurosa  y  fría. 
Obscuras  sombras^  lÉddas  estrellas  ; 
Volvadme  la  querida  compaftia , 
O  at  son  de  mlasuspiros  y  querellas. 
Ayudad  de  los  pájaros  la  salva, 
Auresdel  T^io,  que  llamáis  el  alba. 

iCnlpados  cu  mis  lecas  désenuafloe. 
Ninguno  de  vosotros  me  responde ; 
La  noche  que  compuso  sus  engafios, 

Y  muda  agora  al  iuffitivo  esconde. 

Las  somhffaa,  cempitiende  eon  mu  dafio» 
Las  sordas  aguas  y  las  peflas,  donde 
Llorar  le  vi ,  las  luces  celestiales, 
Que  alegres  vieron  mis  llorados  male». 

iCallé,  porque  las  aves  me  volviaa 
A  mis  llorosos  techos  con  presteza  , 

Se  al  duefio  sfai  ventura  reoebian 
a  triste  lutoy  ftaneral  tristeza. 
La  lama  y  la  vergflenza  resistían 
En  mi  dolor  la  mqjeril  flaqueza , 

Y  viéndolas  del  seso  vencedoras. 
Pasé  loa  dlaa,  y  engafté  las  horas; 


>0i ,  después  que  d  faQo  de  Femando 
Pasaba  armado  i  la  menor  Hesperia , 
A  su  inconstante  reina  amenazando. 
Con  Instas  armas  capital  miseria. 
D^é  mi  casa  y  padres,  lamentando 
Be  mi  desdicha  la  infeliz  materia , 
Tragedia  de  su  honor,  que  represento 
Agora  triste,  que  mi  agravio  cuento. 

f  El  miedo  cierto,  que  Jamás  se  engafia, 
Instó  crael,  tiranizando  el  gusto, 

aoe  estaba  con  Alfonso  en  la  campaSa, 
i  ausente  duefio ,  mí  tirano  ininsto. 
Llegué  con  esto  á  lo  mijor  de  España, 
Lisonja  y  gloria  del  piadoso  Augusto, 

Y  el  Ebro  manso  entre  sus  brazos  goza 
Los  campos  de  la  antigua  Zaragoza. 

>En  ella  supe  que  Gerardo  apriesa. 
Be  Jaca  y  Huesca,  á  Barcelona  trajo 
Gran  número  de  gente  mootafiesa , 
One  á  su  gobierno  militar  condijjo. 
Mi  amor  los  altos  montes  atraviesa , 

Y  á  tal  oonnja  y  pena  me  redujo. 
Que  el  vuelo  de  mi  loco  pensamiento 
Seguí  sin  alas  afrentando  el  viento. 

iLlegué  de  Barcelona  á  la  marina; 
La  armada  vi ,  que  la  inconstancia  loca 
Domai»,  cuando  el  viento  la  encamina , 

Y  el  mar  tratable  con  los  remos  toca. 
Pedí,  llorando,  al  délo  su  riUna, 

Y  en  la  cerriz  exenta  de  una  roca 
Bi  voces,  y  miraba  en  sus  navios 
Hinchar  las  velas  los  suspiros  mios. 

lEstaba  el  mudo  viento  detenido, 

Y  el  mar  sereno  en  su  quietud  perpl^o, 
Sin  dar  ninguno  acuerdo  á  mi  sentido, 
Al  mal  remedio/  al  furor  oonwyo. 
Con  natural  piedad  enternecido 

Be  las  constantes  peñas  el  refino, 
Volvia  entre  las  ondas  quebrantada 
La  imagen  triste  de  mi  voz  cansada. 

«Llamé  con  él  vestido  y  con  la  mano 
La  errante  casa,  qne  las  agnas  corta ; 
Lloré  sin  firuto,  qnerelleme  en  vano, . 
Que  poco  el  ruego  sin  veniura  importa; 
Lanzóme  al  agua  mi  furor  Insano, 

Y  el  vulgo  atento  con  piedad  reporta 
Mi  loco  exceso ,  y  en  su  mal  divisa 
La  desdichada  suerte  de  Fenisa. 

>A  casa  de  Filena  me  llevaron, 
Be  Ansberto  hermana,  generosa  dama , 
En  quien  de  Claramonte  eternizaron 
Beldad,  virtud  y  honor  la  antigua  fama. 
Los  moros  de  Isálnar  le  cautivaron 
Su  hermano  fiel,  que  mi  venganza  inflaní, 
El  mas  valiente  v  singular  guerrero 
Que  en  el  cristal  de  tkm  vio  su  acero. 

»En  muchos  días  que  aguardé  pasaje, 
Ubro  volvió  de  la  prisión  da  Maza 
Ansberto  invicto ,  á  quien  conté  mi  ultnje, 

Y  en  una  ftierte  nave  de  Arragnza , 
Bebamos  de  su  casa  el  hospedaje ; 
Trabóse  no  pensada  escaramuza 
Entro  enemigos  rientos,  y  á  porfia 
Cerraba  el  mar  los  términos  al  día. 

»Por  ver  mi  honor  de  su  traición  vengado, 
Sufri  la  Injuria  del  contrario  cielo ; 
Tomó  en  Italia  puerto  mi  cuidado. 
Pisé  de  Baya  el  agradable  suelo. 
Al  pié  de  un  tronco  estéril  y  abrasado 
Hallé  im  pastor ,  que  con  piadoso  celo 
Aqui  me  trojo,  donde  cuento  agora , 
O  triste  digo  lo  que  el  alma  llora.— 

cNo  digas  mas,  qne  si  vengarte  puedo', 
B)|o  Liseno,  volveré  á  la  guerra , 
Que  en  poco  estimo  la  ofensión  y  el  miedo 
Del  último  hosped^e  de  la  tierra. 
Perdona,  Ansberto ,  si  obligado  excedo, 
Que  el  Justo  ftiego  que  mi  pecho  encierra 
Ha  puesto  un  brove  y  licito  embaraza 
Al  rayo  vengativo  de  tu  Ivazo. 
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iSdbrét,  Fcfiln ,  que  CSenrdo  aleve 
Ed  otros  bniM  por  ta  mal  reposa , 
GottDde  Laaran  queá  ti  se  debe , 
Y  está  con  toa  desdkkas  Tontorosa. 
Csntiía  libre  al  oonflon  ae  atreve 
Dd  preso  dncBo  de  aa  vista  beraioM  • 
Troondo  los  rendkloa  ooraaonea 
Púa  mas  cantlvBfio  laa  priaknes. 

iGoDÍteao  que  podlera  Jastanenle 
Callar  sgora  lo  que  alentó  y  digo. 
Mis  la  verdad  fonosa  do  consiente 
One  en  nada  falte  an  piedad  contigo. 
Si  acaso  inadvertida*  de  repente 
Te  bailara  el  nuevo  amor  ae  ta  enemigo» 
De  ti  ¿qné  Riera?  pues  la  incama  vida 
Se  pierde  aoMoaiada  y  prevenida. 

iDcja  i  Gerardo,  ana  ensafios  d^, 
Sa  trato  doMe  y  proceder  I^joato, 
One  nunca  podo  la  inoeenle  queja 
Portar  el  pecbo  ni  obligar  el  mto. 
No  sigas  maa  al  que  de  ti  ae  aleja « 
Si  puede  bacer  tn  corazón  roimato. 
Armado  contra  el  braio  del  agravio, 
Qae  el  pecbo  aofira  yqaeenmndeicaellabio. 

«Anaberto.  generoso  caballero » 
fiella  espaRola,  tn  rigor  obliga ; 
Cortés  y  amante  deanndó  el  acero, 
Yamor  le  ftienn  qve  tua  pasos  siga. 
No  es  SQ  dolor  afecto  lisoidero. 
Que  ocioso  capera  que  la  lengna  diga 
Que  es  grande  amor,  ai  escapa  de  locan. 
Si  la  vida  por  otro  se  aventura. 

»E8ta  verdad,  que  alo  flcciónes  vanu, 
Sia  maftoea  retoricoé  flngidoe 
Nnestran  del  alnm  laa  aoeiones  sanea. 
Sirviendo  de  palabras  loe  sentidoe , 
Obliga  la  obaervanda  de  mía  canea , 
Mu  qoe  auapiros  tlernoa  y  gemidoa, 
Qnetn  piedad  benigúa  solicite, 
I  sus  afectoa  tiernos  acredite. 

•T&  misaM  reconoces  la  ventea 
be  Ansberto  á  sus  opoestoe  capitanes. 
Pues  libru  del  agravio  que  te  ultnija 
La  pena  en  aus  aoeroa  catalanes. 
Tn  eogafio  ciego  coo  valor  átala, 

Y  no  con  tema  y  liviandad  proonea 
Bl  amor,  la  decdoo  y  la  pnresa. 
Que  no  cattlenten  anderil  flaqneía.» 

Efectoe  dUta«ntes  en  un  punto 
Causó  Liseno  con  la  oculta  nueva ; 
be  Ansberto  el  pecbo,  de  dolor  trasunto, 
Con  verdea  eapenntaa  se  renueva. 
otib  i  Penlsa  el  corazón  difunto 
La  iniusu  fecba  de  ton  dura  prueba, 
Yal  fin  le  dice  entre  importunos  dafioa : 
cConfleso  de  Gerardo  loa  engafioa, 

«De  Anaberto  la  piedad,  el  fiel  decoro, 
La  justa  obligadon  que  representas , 
Su  fe  conozco,  mldesdicba  lloro, 
En  él  se  alientan  mi  dolor  y  afirentaa. 
Si  agón  dtoo  que  au  visto  adoro, 
jMóM  deiauceso  queme  cuentas, 
Beoda  canteloao  laa  rñinaa 
be  ofertoa  y  aaludea  repentinu. 

•Permite  al  tiempo  ^erdtar  au  ofldo. 
Que  muroa  rompe  y  en  pefiascos  labra ; 
Sai  posible  que  á  au  amor  propido 
Dulce  boaped^fe  entre  asperezas  abra. 

Y  no  ea,  Anaiierto,  tan  dudoso  indicio 
De  alguna  fe,  d  oftresoo  la  palabra 
ot  partirlea  el  campo,  que  desea. 

Si  tu  verdad  con  au  tnidon  pelea.  — 

»Segura  tengo  la  feliz  vitorla , 
Ansberto  le  responde,  que  procuro, 

Y  dar  la  vida  por  ton  alto  gloria. 
Por  tu  bermoeura  y  mi  firmeza  juro, 
oogeto  digno  de  inmortol  hiatoria 
«eré,  Fernán  bermosa,  d  ueguro 
■i  didia,  aqueeoaqjoa  au  venganza, 

Y  muera  CDtve  tua  braioo  mi  esperanza. 


iDIdioaa  ftié  de  Espafia  mi  partida; 

Y  alegre  el  movimiento  de  mi  nave. 
Del  fiero  mar  la  fária  embravecida , 
La  voz  del  viento  plácida  y  suave. 
Tu  vil  amante  peraerá  la  vida, 

Y  aunque  i  pesar  de  mi  pIMad  se  acabe, 
Daré  á  la  causa  quemetngoá  verte 
Caatigojustoen  lafbruda  nmerte.» 

No  dyo  maa,  porque  el  cortea  Hesperto 
Aun  esto  quiere  que  á  su  amor  se  deba , 
Puea  con  debido  alegre  ministerio 
A  cada  cual  i  su  apoeento  lleva. 
Cansado  d  sol  de  vidtar  su  imperio. 
Fatiga  y  pasoa  en  el  mar  reouera , 

Y  escondiendo  su  rostro  al  borizonto. 
Vistió  la  frento  dd  vecino  monto. 

Despuéa  se  entretuvieron  v  cenaron 
Con  dulce  risa  y  agradable  nesto , 
Lo  maa  de  laa  ttaiieblaa  dilatoron 
La  cena,  maa  sabroaa  que  compuesta* 
En  plumea  j  dgodones  reposaron , 

Y  no  en  ddfdaa de  labor  moleato. 

Ni  en  blanca  botanda ,  que  é  soberbloi  grandea 
Tejió  sin  manoe  to  ambldon  de  Flándea. 

El  pecho  de  Feniaa,  que  laatima , 
Robado  d  auefio  de  temores  haHa; 
Su  honor  to  rinde,  y  el  honor  la  anima. 
La  li^nria  grito,  y  el  engafio  calla. 
No  aufire  amor  que  repoeando  imprima 
En  d  ftmesto  campo  oe  batalla 
La  bella  catampa,  v  preauroaa  luego 
Libró  laa  pluaua  de  su  ardiente  fbego. 

Salió  dd  lecho,  y  i  un  zagal  dormido 
Al  resplandor  escaso  que  amdaba 
I)n  lefio  entoe  centona  eM»ndido, 
Que  envuelto  en  humo  á  vecea  dumbraba. 
Llegó  callando,  dn  bacer  ruido; 
Tooole,  y  él  pensó  que  to  llamaba 
Otro  pastor,  y  oon  grosera  mano 
Aaió  á  Feniaa  el  rústico  villano. 

Y  al  rayo  de  to  luna  despertando , 
Que  á  pesar  dd  silendo  y  de  la  puerto 
Por  un  resqnicto  breve  penetrando , 
Con  la  funesto  Inmbra  se  conderto, 
Viola  sua  blancas  hebras  afrentondo, 

Y  verla  apenaa  de  temor  acierto ; 
Ella  con  rueooa  su  demanda  apoya , 

Y  á  au  ondida  to  entregó  una  Joya. 

El  incapaz mintotro  dificulto, 
O  fué  coráeto  dd  pesado  auefio , 
El  dar  ayuda  á  la  Jomada  oculto , 
O  joato  miedo  de  su  andano  dneílo. 

Y  viendo  to  ganancia  qoe  resalto , 
PredOf  saffaz,  padfico  y  risueño 
Sacó  el  caballo,  previniendo  en  \atoo 
El  ronco  quido  con  infiel  soborno. 

La  hermosa  tana,  dllatoda  y  Uaná, 
A  entramboa  encamina  v  acompafia , 
A  ver  de  Itolia  la  fatal  sirena 
One  el  seso  aduerme  y  el  discurso  engaito, 
una  crtoda  antigua  de  Filena 
Le  dijo  d  ttompo  que  partió  de  Eaptefin 
Que  sola  Aldmedonto  con  su  encanto 
fiará  remedto  d  Itoportono  llanto. 

Entra  eatos  amorosos  desvartos , 
Que  el  derto  dafio  con  piedad  encubren, 
NI  el  mudo  auefio  ni  los  aires  fríos 
El  tútfso  templan,  y  el  engafio  cubren , 
Cnanoo  loa  montes  pardos  y  sombríos 
Del  sol  loe  ravoa  dn  salir  descubren , 

Y  alem  d  alba  entre  las  fiores  bdlas 
Deapide  laa  toáliles  estrellas. 

D«jó  la  cama  sin  dormir  despierto , 
Oyendo  que  saludan  loa  pastores 
El  nuevo  día  con  igual  concierto 
Laa  dnlcea  itontos,  resonando  amores; 
Ruscó  á  Fenlsa  d  desdichado  Anaberto, 
Miró  la  casa,  fatigó  tos  flores , 
Llamó  loa  montos,  ablandó  las  pefias , 

Y  á  todoa  daba  de  au  Ingrato  seitoa. 
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T  vtendpqiieiiliigtiiio  teMipoiide, 
Sabe  á  caballo,  atnvatandopfíiot; 
Caminí  loco  y  presaroso  donde 
Le  llefin  sas  farioeoa  deaaUooe. 
El  mar  soberbio  joiga  q«e  la  esconde» 

Y  sin  noticia  fiel  de  ¡os  caminos. 

El  mismo  signe  que  le  ofrece  á  Baya » 
Torciendo  el  paso  &  la  vedaa  playa. 

Entre  nnas  pefias  so  desbeclMi  naw 
El  sol  turbado  con  piedad  le  muestn ; 
So  lumbre  pura,  con  aspecto  grave, 
A  ver  el-especticulo  le  adiestra. 
Primero  pues  que  de  mirar  acabe 
Con  tiernos  ojos  la  naval  palestra» 
Conoce  sus  amigos  y  pilotos, 

Y  el  mar  jugaba  con  Jos  le&os  rotee. 

Y  á  veces,  animado  de  los  vientes» 
Saliendo  de  su  margen,  reveivia 

Los  cuerpos  maltratados  y  sangrientos» 
Que  hallo  besando  la  distancia  fría» 
Detuvo  los  turbados  pensamientos 
£1  caso,  ano  á  sus  malea  ofirecía , 
Aunque  sb  penas  fuera  cuerdo  y  sabio» 
Igual  desdicha  y  desigual  agravio. 

Y  viendo  déla  nave  loa  pedaios 
Vestir,  deshechos  eon  mortal  rftinn 
Del  pardo  escollo  loo  nudosos  braioe» 
Tefiídoscon  la  sangre  peregrina» 
cQue  lloro  deFenisa  los  abraaos 
Razón  será,  si  el  dolo  determina , 
Suspenso  d^o,  que  en  el  campo  verde 
Kaufragios  pase  quien  su  dicha  pierde. 

>No  es  el  dolar  de  mi»  amigos  mnerlo» 
£1  justo  alivio  que  mis  males  sienten» 
Ni  tan  confusos  vanos  deaoonciertos 
Fingiendo  esfoerso  con  su  mal  eeosienten. 
Seguir  pretendo  mis  engafioe  ciertos; 
Sus  dulces  hierros  mi  temor  alienten ; 
Amor  me  llama  y  me  ernturavece  Harte. » 
Esto  diciendo»  4  la  véngame  paite. 


CANTO  V 


ABCimeRTO.. 

Sos  tiendis  en  los  campos  de  Pelóse 
Deseóse  Alfonso,  y  Almerieo  lleva 
De  la  debida  moertey  afreatou 
De  ^ana  triste  la  prunera  naeva. 
Reinar  á  Alfonso  reta  en  ona  ombro^ 
Selfs;  Gerardo  con  Ansberto  proeba 
Armas  y  bratos,  gne  Floral  desparte ; 
OfrAllmisotflunra  el  Ínclito  eatandarte. 

De  sus  invictos  fuertes  escuadrones 
(Que  nnnca  en  los  sucesos  desiguales 
El  tiempo  los  robustos  corazones 
Turbó  eon  bienes  ni  oprimió  con  males)» 
Miraba  las  divisas»  ios  pendones » 
Las  armes  V  los  ánimos  leales 
En  los  tendidos  campos  de  Pelosa 
El  noble  Alfonso»  que  Jamás  lepoea. 

De  tienda»  matisadas  de  colorea 
Confusamente  estaban  coronados» 
Vistiendo  octubre  de  prestadas  floree 
El  seno  estéril  de  los  secps  prados. 
Cubrían  sos  gallardos  moradores». 
De  la  celesielmurie  amenazados ,    . 
Mas  grana  y  seda  que  en  sus  ferías  trocea 
Codicia  alarbe  visitando  á  Meca. 

Niel  arco  benneso  que  adoró  la  tierra», 
le  al  mar  impide  que  humedad  exhale» 
vina  paz  en  ia  lluviosa  guerra » 
Por  nubes  negras  tan  vistoso  sale»     . 
Viendo  en  el  campo  que  su  gente  encierra » 
Corrido  el  sol  que  su  hermosura  iguale 
En  prendas  de  africanos  andaluces» 
Parar  sus  rayos  y  doblar  sus  luces. 
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Era  de  Alfonso  la  soberbia  tienda» 
De  riza  tela,  sobrepuesto  el  oro» 
One  en  Fes  labró,  sin  consentir  enmienda» 
Sutil  aguja  de  ingenioso  moro. 
La  industria  daba  en  la  campal  vivienda 
Albergue  entonces  del  rSal  diecoro» 
Con  ébano  y  marfil,  lf(ual  sustento 
Al  vagabundo  y  trágico  aposento. 

En  él  de  Juana  y  de  Reiner  aguarde 
Segura  nueva  el  hijo  de  Femando, 

8 no  á  su  noticia  por  descuido  tarda » 
abiendo  días  que  ia  está  esperando. 
Del  fiel  suceso  la  Impresión  gallarda 
Que  asiste  sus  rocatos  animando. 
Ni  ofrece  duda  á  la  invasión  prudente» 
Ni  breve  asomo  de  temor  consiente. 

Ya  procuraban  por  el  ancho  velo 
Del  sol  las  rubias  trenzas  voladoras 
Al  blanco  dia,  en  la  mitad  del  cielo» 
Corlar  las  sombras  y  partir  las  horas; 
Cuando  ligero,  fatigando  el  suelo. 
Llegó  á  tocar  las  bandas  vencedoras 
Por  medio  de  las  tiendas  Aimeríco» 
De  aliento  pobre,  de  plumajes  rico. 

Alegro  el  rostro,  aunque  suspenso  tn^o» 
Neutral  entre  el  contento  y  la  tnsteía; 
De  risa  copia»  de  dolor  dlbsúo» 
Mostró  severamente  su  flaqueza* 
A  dolor  el  contento  se  redujo» 

Y  en  cooftision  de  tal  naturaleza» 
Luchaban  siempro  crní  igual  efélo 
El  mal  notorio,  y  el  placer  secreto. 

Asi  humillado  y  grave  se  presenta 
A  Alfonso,  que  en  los  brazos  le  levanta; 
Detúvose  la  gente,  que  contenta 
Al  término  preciso  se  adelanta. 
Por  no  turbarse,  sosegado  intenta 
Templar  la  vista  con  grandeza  tanta; 
Bejó  los  ojos,  y  animado  y  triste 
La  voz  despide,  y  el  dolor  resiste. 

f  Murió,  Sébott  de  todos  olrídada» 
La  roina  Juana ,  tu  adoptiva  Madro, 
Faltando  á  la  corona  desdichada 
El  justo  honor  que  á  tu  arandeza  cuadre. 
¿A  quién  faltó  lamento  cíe  criada , 
O  amigo  perro,  que  funesto  ladro? 

Y  alegres  q|os ,  sin  pagar  tributo , 

El  cuerpo  miran  con  semblante  ei^uta 

»No  por  respeto  ó  por  lisonja  callo» 
Juz|;ando  la  mejora  que  recibe 
Tu  miento  fiel » y  (¡ue  á  tus  sienes  hallo 
Que  su  corona  altiva  se  apercibe. 
No  fies,  noble  Afonso»  del  vasallo 
Que  el  fuero  rompe,  con  que  nace  y  vive» 
Ni  esporos  que  tu  íama  restituya 
Quien  vil  y  aleve  defraudó  la  suya. 

>Yo  soy  de  tus  criados  generosoe 
Quien  tantas  veces  ofiredo  la  vida 
A  pérfidos  aceros  sediciosos. 
De  engaños  y  promesas  combatida; 
Indiye  amigos  fieles  y  briosos, 

Y  á  tus  gloriosos  trances  ofrecida , 
Gasté  la  edad  por  adquirirte  el  reino» 

Y  agora  canas  por  lo  mismo  peino. 

•La  primera  verdad  de  tu  derecho, 
De  Un  forzosos  armas  la  justicia 
Habitan  la  entereza  de  mi  pecho 
Con  celo  noble  y  amistad  propicia. 
Bien  sabes  que  en  su  mengua,  á  so  despedu)» 
Siguiendo  en  varios  casos  tu  inüicia » 
Aborrecí  por  darte  la  corona 
Sus  hechos,  respetando  su  pereona. 

•Sola  pasó,  como  afrentado  digo. 
Faltando  quien  sus  prendas  venerase, 

Y  en  tanta  gente  el  natural  abrigo. 
Que  los  helados  miembros  sepultase. 
Apenas  hubo  un  aparante  amioo 
Que  en  las  exequias  fúnebres  llorase» 
Asiendo  alguno  el  ataúd  del  asa. 
Por  solo  echarla  de  su  misma  casa. 
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•Los  mlMMM  colums  de  lot  Imeyes 
ReqieUM  natnralet  obserraroo , 

Y  aqni  las  santas  y  pateniaa  itje» 
La  plebe  y  la  nobleza  profanan». 
¡Oh  suerte  miserable  de  toe  reyes, 
boe  tantos  lisoirieros  adoraron, 

Y  muerto  el  dueño,  la  impiedad  procura 
Cerrar  en  tan  eslrecba  sepultara! 

•Esta  es  aquella  que  reinó  en  Hesperia, 
Dedan  loa  ingratos ciodadanos. 
De  plumas  y  armas  general  materia , 
Testro  de  ambiciosoa  cortesanos. 
Hallaba  en  todos  la  infielii  miseria, 
No  amigos,  sino  bárbaros  tiranos; 
iQoién  vio  Jamás  en  tan  penoso  duelo 
Faltar  llorosos  y  sobrar  eonsuelof 

•Cerró  los  ojos  el  humano  engallo , 
Opuesto  á  desventara  semejante, 

Y  DO  cortó  tan  Jnsto  deseiMaflo 

Los  tiernos  pasos  del  lascWo  amante. 
Ni  al  torpe  logro  que  inventó  su  dailo, 
Las  camas  redes  que  tendió  adelante, 
Ni  al  litigante  I  ntrépído.  molesto , 
El  lance  injusto,  que  llevó  dispuesto. 

•A  nadie  sus  desdichas  aprovechan , 
Ni  enfrena  el  mondo  tan  infame  suerte , 

Y  denos  todos  la  piedad  desechan 
Con  doro  brazo  y  resiatenda  flierte. 
Villanas  almas  al  contento  pechan , 

Y  ¿en  qué  región  no  desonorló  la  muerte 
Haciendas,  amistades  y  escarmientos, 
Vendendo  afectos  y  domando  intentos? 

•El  ofendido  cuerdo  se  recata , 

Y  su  l^ilia  á  sa  opinión  se  atreve; 
Excesos  muertos  sin  temor  relata 

Al  mismo  tiempo  que  llorarlos  debOé 
Herida  le  ofreció  so  patria  ingrata 
£o  su  hospedaje,  y  sepultora  Dreve 
El  moderado  limite  forzoso 
Que  dio  á  los  muertos  el  coman  reposo. 

•Ni  olores  qoiere,  nf  piadoso  culto, 
Ni  marmolea  broñidos  trasparentes. 
Ni  ver  llevar  so  respetado  bulto 
En  los  piadosos  hombros  de  parientes , 
Ni  ver  pedir  el  necesario  inciulto 
Con  voces  lamentables  y  dolientes : 
Solo  pretende  que  le  den  por  yerro 
El  vil  sepulcro  de  un  plebeyo  entierro. 

•Rdner,  de  la  ciudad  seftor  introso, 
Miró  la  ofensa,  y  á  mandar  atiende ; 
Del  gran  tesoro  liberal  dispuso, 

Y  hacerse  rey  con  su  caudal  pretende. 
Los  viejos  muros  sin  tardar  compuso, 
A  todo  asiste,  y  recatado  entiende 
Que  verá  tus  escuadras  espafiolas 
Cobrir  los  campos  y  oprimir  las  olas. 

•Oye  lisonjas,  y  engañado  y  libre , 
Cubrieron  de  romanos  la  caropafia , 
Qne  el  gran  Pastor  desde  el  sagrado  Tibre 
Arroja  en  odio  del  honor  de  España. 
Sin  miedo  sale,  que  tu  diestra  vibro 
El  fatal  pino,  que  corriendo  bafia 
Francesa  aangre,  si  escuadrones  mueve, 

Y  ver  los  ioyos  sin  huir  se  atreve. 

•Marchando  viene  á  combatir  resuelto. 
Antes  que  el  campo  de  Puzol  le  ganes; 
Siguen  sa  paao  diligente  y  suelto 
Esgoizaros,  sikevos  y  alemanes. 
Nobleza  sama  en  escuadren  revuelto, 
De  Ñápeles  y  Frauda  los  galanes. 
Que  entre  deudas  torpes  se  criaron, 
I  el  ocio  con  laa  armas  castigaron. 

•Animan  degos  su  atrevida  empresa 
Ursino,  Esforza,  Arenco,  Sanazaro, 
Caldera,  Contiñola ,  que  profesa 
Ser  de  sus  Uses  singular  amparo. 
También  le  sigue  con  igual  promesa 
El  noble  Paradino,  ejemplo  raro 
De  fe  animosa  y  varonil  constancia. 
Fuerte  ocasioa  de  que  se  oponga  Francia. 


•Las  armaá  naturales  y  extraiferas 
Coo  máquinas  V  dádivas  compelen 
Que  sigan  sus  impróvidas  banderas, 
fladendo  qae  á  tu  imperio  se  rebelen. 

Y  el  fio  de  sus  astucias  y  quimeras , 
Por  mas  que  en  tus  ofensas  se  desvelen» 
Será  entregarle  la  ciudad,  que  agora 
Respeta  las  mudanzas  de  Caldora.»— 

c)Oh  caso  triste ,  oh  merecida  f  qjaria! 
fiesbonde  Alfonso  con  piadoso  llanto : 
iQuién  detendrá  la  vengativa  furia 
Del  Padre  celestial  con  ruego  santo? 

8ue  viese,  quiso,  la  ofendida  curia 
B  Ñápeles  turbada  del  espanto. 
Vengando  el  cielo  á  Ladislao  de  Juana, 
El  imsmo  entierro  que  le  dio  su  hermana» 

•Efectos  de  la  justa  providencia 
Descubren  los  castigos  merecidos, 

Y  es  vana ,  inútil ,  breve  resistencia. 
La  dega  confusión  de  los  sentidos ; 
Despierta  en  el  engaño  su  clemencia 
Los  ánimos  rebddes  y  dormidos, 

Y  pone  siempre  con  el  mal  ajeno 
Al  tibio  espuelas  y  al  gallardo  freno. 

•Salga  d  firancés,  y  su  poder  desate 
Mas  senté  y  armas  por  el  campo  hesperia 
Que  Ea  visto  el  sol ,  llegándose  al  remate 
Del  nuestro  y  del  antipoda  hemisferio, 

Y  no  será  posible  que  dilate 

Un  solo  paso  sa  atrevido  imperio 
Librado  eu  Paradino  y  Contiñola, 
Cuando  en  Italia  mi  pendón  tremola. 

•No  temo  los  aceros  belicosos. 
Que  tantos  enemigos  multiplican. 
Si  opuestos  á  mis  orazos  vltoriosos 
lidnstas  armas  á  seguir  se  aplican; 
Que  solo  servirán  los  sedidosos. 
Que  tanto  su  derecho  justifican. 
En  darle  de  engañarse  un  dulce  modo, 

Y  hacer  después  con  que  lo  pierda  todo. 

•No  solo  vo  por  la  razón  peleo , 
Ni  solo  á  mi  resiste  su  locura , 
Ni  vine  persuadido  del  deseo , 
Ni  ezpuesto  á  la  opinión  v  á  la  rentara: 
El  délo  me  llamó ,  y  al  cielo  creo ; 
El  délo  la  corona  me  asegura, 

Y  diéronme  el  derecho  en  que  me  fondo 
Mi  brazo,  el  cielo,  la  razón  y  el  mando.B 

Esto  dteiendo,  por  el  campo  suena 
Un  rumor  diligente  y  repentino. 
Que  ni  la  muda  suspensión  le  enfirena» 
Ni  el  pasado  silenao  le  previno. 
El  recatado  vulgo  desordena. 
Calando  al  prado  por  hallar  camino, 

Y  asando  de  la  espuela  y  del  azote. 
Un  heñido  francés  llegaba  al  trote. 

La  incierta  gente  gente  le  dñó  confosa* 

Y  el  joven  sin  tardanza  caminaba; 
El  breve  paso  á  la  presteza  acusa. 
Que  no  camina  al  uempo  que  volaba. 
Cualquier  estorbo  y  detención  rebosa. 
Hasta  llegar  adonde  Alfonso  estaba; 
Llegó  á  Upuerta  de  la  tienda,  y  luego 
Rompió  d  silendo  del  coman  sosiego. 

c  Rdner,  le  dijo,  invicto  desoendiento 
De  aquellos  reyes,  que  sus  nobles  pares 
La  fe  volvieron  al  turbado  Oriente, 
Rompiendo  en  Sion  los  pérfidos  altares, 

Y  del  Jordán  sagrado  la  corriente, 

8ue  en  vano  llaman  ios  vecinos  mares, 
asó  tan  libre,  que  sus  aguas  santas 
Besar  pudieren  las  divinas  plantas, 
•Te  mega,  te  aconseja,  te  amonesta 

8ue  no  discurras  por  Hesperia  vago, 
aciendo  siempre  tu  opresión  molesta 
Al  triste  rdno  tan  violento  estrago ; 
Que  mires  el  trabijo  que  le  cuesu 
Sufrir  á  dos,  que  con  injusto  pago 
Hacen,  logrando  el  tímido  hospedaije,* 
Daño  á  los  campos,  y  al  honor  ultraje. 
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>No  af  colpa  de  k»  mlierof  que  llame 
Por  Jnitoe  eaeeiores  adoptifot 
Juana  k  loe  doe,  y  maerta  se  derrane 
Sangre  inooenle  de  Incalpables  firoe. 
Alfonso  y  teme  qae  ofendida  dame, 
PnesTompe  con  tan  ásperos  moüvoi 
En  tierra  del  silendo  las  cadenas. 
La  muda  sangre  qne  calló  en  las  venal. 

>  Y  asi,  con  JosU  lástima  te  pide 

Sne  libres  el  suceso  de  la  guerra 
n  8^  un  día,  pues  con  esto  impide 
El  derlo  fin  de  la  oprimida  tierra. 
Solo,  con  muchos  ó  con  pocos,  mide 
Igual  palestra,  que  á  ninguno  encierra, 

Y  en  ella  el  que  vencido  se  rindiere , 
Mi  á  Marte  slgay  ni  reinar  espere.»— 

cDile  á  Beiner,  Alfonso  le  responde. 
Que  yo  agradexco  de  su  intento  sano 
El  medio  v  la  piedad  qne  corresponde 
Al  pecho  ftel  die  un  capitán  crisüano ; 
Si,  lo  agradesco,  aunque  ocultado  esconde 
Pacifico  designio  de  Urano, 

Y  no  hay  temor,  si  al  rústico  recuerda , 
Qne  el  pió  la  sierpe  entre  la  flor  le  muerda. 

>Con  larga  guerra  en  trabajosos  afios. 
Llamado,  descompuesto  y  rebiatido. 
Callando  agravios  v  sufriendo  enaafios» 
ni  obré  qu^oso,  ni  injurié  ofendido : 
Venci  esperando  tan  proteos  dafios; 
Vistióse  de  otra  suerte  mi  partido, 

Y  á  pesar  de  los  émulos  que  tengo , 

Lo  mas  del  reino  en  posesión  mantengo. 

•Reiner  de  los  bandidos  sediciosos 

Y  extrafias  gentes  escuadrones  forma ; 
Los  muros  que  ocupaban  animosos. 
Postrados  por  mi  gente  los  reforma. 
¿Qué  trances  ó  qué  fines  tan  dudosos. 
Con  dulces  medios  de  piedad  conforma? 
Qué  tiene  mas  que  su  ambiciosa  espada, 

Y  ver  en  si  que  no  aventura  nada? 

>Kn  duda  que  te  engallas,  mensajero. 
Pues  no  es  posible  que  Reiner  se  atreva 
A  ver  desnudo  mi  sangriento  acero 

Y  hacer  conmigo  de  sus  brazos  prueba. 
Es  cuerdo,  y  no  Insolente  caballero, 

Y  no  es  rasen  que  tu  ignorancia  deba 
Ser  culpa  en  él,  y  diérale  el  castigo. 
Si  no  aguardara  su  rigor  contigo. 

»Sin  armas,  sin  fttigu,  tin  heridaí. 
De  toda  Hesperia  desterrarlo  intento, 

8ue  á  prado  iidusto  de  inocentes  vidu , 
inguno  compra  posesión  de  asiento : 
Victorias  de  sus  duefios  homicidas 
Son  muertes  con  dorado  sentimiento, 

Y  cuando  mas  por  su  opinión  se  mueve. 
El  cuerdo  vence  al  loco  que  ae  atreve.» 

No  dQo  mas,  y  el  mensajero  parte. 
No  tan  velos  como  soberbio  vino; 
La  gente  por  el  campo  se  reparte, 

Y  Alfonso  brevemente  la  previno. 
En  tanto  pues  que  se  apaiíja  liarte, 

Y  el  monte  tiembla  del  rumor  vecino. 
Llegaba  Ansberto  á  una  floresta  verde. 
Que  nunca  el  manto  de  sus  flores  pierde; 

Tan  fresco,  que  ápesar  del  seco  estío. 
El  vario  esmalte  que  su  abril  conserva. 
De  altivos  olmos  escuadrón  sombrío. 
Del  sol  con  dulce  iq{uria  le  reserva. 
Recoge  el  prado  un  despeñado  rio. 
En  blanda  cama  de  menuda  yerba, 

Se  en  pago  llsoi\{era  dívidia 
n  lento  paso  la  corriente  fria. 

En  el  flcnrido  albergue,  de  las  hoju 
Vistiendo  sus  matices  j  colores. 
Cantan  las  aves  amarillas,  rojas 
Al  délo  quejas,  y  á  su  luz  amores. 
Mezdaba  dulcemente  sus  congojas 
Con  el  robado  aliento  de  las  flores, 
Risuefio  y  grave  el  apadble  viento. 
Hadando  de  las  ramas  instrumento* 


Deió  el  caballo,  desdfió  la  espada, 

Y  d  fértil  suelo  presuroso  mide. 
Dejándola  en  la  yerba  sepultada ; 
El  fuerte  escudo  con  fturor  despide; 
Arroja  al  pié  de  un  tronco  la  edada. 
Desata  d  pelo,  que  molesto  impide 

Al  pecho  qne  respire  d  fuego  ardients 
De  amor  y  celos  y  temor  de  ausente. 

Suspenso  y  mudo,  sin  hallar  descanso. 
El  cuerpo  entrega  á  la  oprimida  grama. 
Consigo  mismo  riguroso  y  manso. 
Marchita  y  seca  la  piadosa  cama. 
El  son  del  agua  que  formó  un  remanso. 
La  voz  se  le  figura  que  le  llama 
De  aqudla  Ingrata  qne  á  Gerardo  adei*, 
Qne  amada  ofende,  y  olvidada  llora. 

Y  viendo  qne  le  engafia  sn  locnia. 
Suspira  triste  la  cabeza  baja : 
SI  mira  d  agua  cristalina  y  pura, 
Por  no  enturbiaria,  con  dolor  trabija; 
SI  ve  del  monte  alegre  la  verdura, 
La  dulce  vista  sfai  piedad  ataja 
El  mal  que  ofireoe  al  abrasado  seno. 
Memorias  de  los  campos  deUsenob 

Lucha  d  amor  eon  la  tirana  ofensa, 

Y  entrambos  vencen  al  perdido  amante; 
Celoso  quiere,  cuando  airado  pIeoaa« 
Que  riste  la  ternura  de  diamante : 

No  trata  ya  de  prevenir  defensa. 
Que  no  la  tiene  engaio  semijante. 
Pues  son  pesado  snelio  los  desvelos. 
Amor  la  eCsnaa,  y  la  venganza  cdos. 

c  i  Oh  tantas  veces  desdichado  Ansbeilol 
DQo  á  la  selva  qne  le  esencha  atenta : 
El  mal  te  Rama  de  im  agravio  derto, 
¿Y  vascon  raegoe  á  vengar  su  afrenta? 
¿Qué  espera  ta  engafiado  desconcierte, 
Sid  duefio  iqlosto  qne  matarte  intenta 
Rurió  tu  amor,  y  tú  qne  le  acompallas. 
Celoso  y  loco  tu  dolor  engafias? 

>8I  á  veoes  de  Fenisa  le  defiendes. 
Con  tu  enemigo  mismo  te  aconsejas, 

Y  amante  ciego  remediar  pretendes 
Agravios  propios  eon  ijenu  qu^as. 
Caminos  varios  engafiado  emprendes^ 

Y  d  derlo  y  fádl  sin  buscarle  délas , 
Yestás  tsn  loco»  que  á  Fenln  pides 

El  mismo  bien  que  á  tu  desdicha  impides. 

>¿Qné  espesas,  qué  discurres,  quéimagínas? 
Lo  que  otro  d^a,  priva  de  sus  fiíeroS 
Tu  noble  libertad,  y  en  sus  rikinas. 
Ni  ves  temor  ni  desnudar  aceros? 
X  Amar  lo  aborreddo  determinas, 

Y  vives  entre  engaftoe  lisoideros. 
Viendo  que  aguardan  ventnroaos  brazos 
Lo  que  amas  triste  eon  infhmes  lazos? 

>Tft  ftaiste  quien  dd  granadino  more, 
Venddos  los  soberbios  vencedores. 
Diste  á  su  vega  pródigo  el  tesoro. 
Emulación  aiegre  de  sns  flores. 
¿Qué  es  de  tu  honor,  tus  fuerzas,  tu  decoro, 
Rendidos  á  tan  fragües  amores? 

tEres  el  asismof  No ;  mas  si  otro  fuerss, 
lenes  desdicha  y  oonfudon  tuvieras.» 

Ad  oflsndido  y  triste  se  quc^faba. 
Cuando  del  monte  el  cóncavo  sonsbrio 
Con  paso  diligente  atravesaba 
Gerardo  osado  por  llegar  al  rio. 
Su  noble  amante  hermosa  acompaiaba 
Laura  gentil,  que  con  sagaz  desvio 
Entre  d  forzoso  engafio  divertía 
Memorias  de  sn  anfigua  compañía. 

Apenas  d  honor  de  Claramente 
Descubre  entre  las  ramas  á  Gerardo, 
Cuando  oprimido  d  apacible  monto 
Sintió  medroso  sn  furor  gallardo. 
cDetente,  que  primero  que  tramonte 
El  sol,  le  dyo,  la  venganza  aguardo 
Dd  mas  aleve  pecho  que  de  Espafla 
Manchó  d  honor  eon  insolente  hssafia« 
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•Presto  ferii4«a  de  Feolia  ««sttilo 
LaioHa  M^a  7  YOfoiisofo  daio 
HiJló  piedad  y  braio  tan  fiUente, 
Ooe  igualará  al  caatígo  de  ta  engáftOi 
Ni  U^ri  del  aol  la  rabia  frente 
A  lis  postraras  mirgenea  de  el  afio» 
Primero  qne  ne  fengiie  destn  ingrata» 
Qoe  tftabofreceay  de  amor  me  aala. 

•Borló  con  dolce  engafio  mi  locura» 
Qoe  agora  vengo  con  igual  castigo» 
£0  ti,  porqoe  borlaste  su  hermosura, 
Ed  ella  ioliel,  oorque  fingió  conmigo. 
Con  esto  mi  palabra  ae  asegura» 
Mi  amor  se  venga  en  su  mayor  amigo» 
So  Cuna  con  tu  vida  se  restaura , 

Y  d  mal  que  alentó  con  quitarte  4  Laum.»— 

ffjOnitarme!  dijo  la  gallarda  dama: 
Qoé  acero  inerte  ó  que  espa&olea  braios 
larin  crecer  el  número  á  la  fima» 

bciendo  el  Sudo  de  mi  honor  pedaioi? 

Del  prado  deja  la  florida  cama» 

liga  el  arnés  con  los  usados  lazos» 

Doesi  yo  desarmada  no  viniera» 

n  vida  presto  mi  rigor  sintiera. 

•Mu  no  lo  quiere  la  desdicha  min 
Ri  el  noble  pecho  de  mi  dueoo  fuerte. » — 
cNo,  Laura  hermosa,  su  campion  decia» 
Qoe  no  merece  tan  dichosa  muerte. 
Aosberto,  bien  oonoico  tu  osadía» 

Y  cuando  fué  fonoso  conocerte» 
Siempre  le  vi,  que  por  trabar  batallas» 
Dencho  y  ley  en  loa  tiranos  hallas. 

•Jamis  me  acobardaron  ademanes 

Y  mal  fondadas  vanas  presunciones» 
Qoe  d>ligan  á  soberbios  capitanes 
tfoe  venguen  aparentes  sinrazones ; 
Ni  han  de  librarte  aceros  catalanea 
Del  gran  peligro  en  que  tu  vida  pones» 
Pues  nunca  en  trance  igual  tu  aliento  viste 
Ea  el  campo  de  Ui^el » donde  nádate. 

•Si  acaso  sabes  ó  advertido  piensas» 
Primero  que  al  vivir,  su  curso  impidas» 
Que  ni  reparo  tienen  sus  ofensas , 
Ni  fengarla  podrás  con  muchas  vidas; 
Eaeoentros  ouscas  sin  tener  defensas» 

Y  cuando  las  tuvieras  prevenidas» 
Sin  seso  vienes,  ú  arrojado  quieres 
Veogar  agravios  y  enmendar  mqjeres.a 

Esto  diciendo»  del  anón  asido 
Dijó  la  silla  con  préstese  tanta » 
Que  el  movimiento  apenas  peroíebldo 
Foé  del  contrario»  que  ligero  espanta; 
Entre  la  verde  yerba  dividido 
Lti  sneltaa  piesas  del  arnés  levanta » 

Y  Ansberto  mira  con  semblante  fiero 
La  nueva  traza  del  cortés  guerrero. 

Llevóle  el  peto^  7  con  serena  flreote 
Ansbeito  le  responde  sosegado : 
«Presto  veris  que  tu  arrogancia  siente 
Mi  duro  brazo  por  tu  mal  armado.»— 
«No  te  detengas»  replicó  el  valiente 
Gerardo,  porque  ofende  al  verde  prada 
El  ver  que  con  tu  sangre  no  le  riego» 

Y  el  cuerpo  helado  á  su  regazo  entrego.» 

Hilo,  por  mas  que  él  catalán  se  ofenda, 
m  el  yelmo  enlace  y  que  la  espada  dAa» 

Y  porque  no  dilate  la  contienda , 
Discurre  Ansberto  la  f^ul  campifia* 
Desata  presto  la  revuelta  rienda 
Del  verde  tronco,  y  del  caballo  alIBa 

La  silla,  que  en  sus  vueltas  se  interpuso» 

Y  la  tes  de  las  flores  descompuso. 
Della  en  la  ailla  con  ligero  salto 

La  emulación  se  puso  die  Tifeo, 

Y  apenas  aul>e,  cuando  muestra  en  atto 
ui  espada,  elecatando  su  deseo. 

Mas  no  causo  temor  el  sobresalto 
^e  pudo  darle  su  íéroz  empleo, 
Poes  ya  sobre  él ,  porqoe  nieior  le  tope» 
Llegó  Gerardo  con  audaz  galope. 


Por  el  ainlestro  todo  le  acomete, 
T  antes  que  Ansberto  el  rabicán  revuelva, 
Partiéndole  la  cresta  del  almete. 
Hizo  que  rojos  los  plumajes  vuelva. 
Midió  de  los  arzones  el  copete, 

Y  vuelto  en  si ,  primero  que  resuelva 
Gerardo  el  aeyundar  con  triste  efeto» 
La  dura  pasta  le  rompió  del  pelo. 

Sintió  el  galtordo  nsorador  del  Turia 
El  nuevo  paso»  que  allanó  el  estoque» 

Y  no  aguardó  con  desigual  iiduria 
Que  su  vertida  sangre  Te  provoque. 
Revudve  presto  con  violenta  ftaria, 

Y  antes  que  el  hierro  en  los  yares  toque» 
Rompió  del  Catalán  el  Aiertepecho, 

El  lado  izquierdo  y  el  arzón  derecho. 

Y  vtendo  derramar  atravesado 
Su  roja  sangre  por  el  campo  verde. 
El  impaciente  Ansberto  desangrado» 
Cobrando  enqjo  to  paciencia  pierde. 
Volviendo  con  su  afrenta  aconsejado 
No  quiso  amor  que  de  vivir  se  acuerde ; 
Que  estando  entre  desdichas  oprimida» 
ho  hay  cosa  maa  sobrada  que  la  vida. 

Halló  laneerca  á  su  enemigo  ftaerte» 
Que  pudo  luego,  sin  hallar  dáfensa» 
Abrir  camino  á  to  vedna  muerte» 

Y  al  recebido  golpe  recompensa ; 
Mas  no  dejó  que  to  venganza  aderte 
La  misma  ftiria  que  le  dio  to  ofensa; 

Y  asi,  rompió  de  la  cabeza  y  braao 
Igual  acero  eon  igual  pedazo. 

Segunda  ves  sin  alentar  repite 
El  mismo  golpe,  qoe  apresors'en  vano» 
Sin  ser  oosÍImÍb  que  Gerardo  evite 
Que  no  le  ofenda  la  soberbia  mano. 
Hizo  que  el  pomo  martillando  quita 
Al  otro  lado,  por  au  mal  oercano. 
De  espalda  y  brazo  la  defenaa  amiga» 
Qoe  al  prado  entrega  con  mortal  fatiga. 

Gerardo»  asido  á  la  amistod  del  frenos 
Perdiendo  de  sus  armas  el  amparo. 
Soberbio  intenta,  de  veig&enza  lleno» 
Que  el  duro  estrago  le  saKeae  caro. 
Llevó  to  punta  enounlnada  al  aeno^ 

Y  hallando  de  tea  armas  el  reparo. 
Volvió  de  filo ,  y  procuró  to  enmienda 
Corundo  un  tiyaa  to  vecina  rienda. 

Parte  di  Knero  rabicán  eorrlendo» 
Negando  la  debida  servidumbre; 
Aquí  y  alli  revuelve  discurriendo» 
Perdida  en  todo  su  leal  eostumbre. 
Tal  ves  al  hondo  valte  descendiendo» 

Y  Ul  buscando  to  selfosa  cumbre. 

Por  maa  que  con  la  mano  y  con  la  espada 
Endereurle  quiere  á  la  estacada. 

Gerardo  en  elto  vencedor  aguarda» 

Y  Laura,  que  mirando  le  aooorre. 
Maldice  i  la  tiniebto  que  se  Urda, 

Ls  sangre  viendo  que  en  el  campo  corre. 
Este  recelo  vano  to  acobarda» 

Y  osada  teme  que  Urdando  borre 

El  justo  honor  de  el  vencedor  gallarda» 
Perdiéndose  to  vida  de  Gerardo. 

En  esto  á  pié  por  la  estacada  viene 
El  hifo  de  Aglansol,  corriendo  aoriesn 
DidoKlole :  c¿qué  asombro  U  detiene» 
Si  eres  guerrero;  y  de  vivir  te  pesa? 
B^a,  y  soltando  tu  cursier,  mantiene 
El  trato  vil  que  tu  ambición  profesa ; 
Que  no  porque  las  riendaa  me  oortoste» 
Hacer  pndisteque  el  castigo  baste.»--- 

cSi  acaso  quieres  aguardar  wi  poco» 
DQo  Gerardo,  á  tu  insolente  mego 
Daré  el  caalágo  que  merece  un  loco 
Eiceso,  descortés,  errado  y  ciego. 
Mi  justo  gloria  vencedor  apoco. 
Si  tu  atrevida  petidott  te  niego». 
Esto  dideado,  coa  liaera  vnelu 
La  yerba  pisa»  y  el  caballo  saelia. 
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Sintióle  apenu  la  florida  eipalda 
Dd  monte,  eaando  desceodió  á  la  Tega 
Corriendo  un  caballero  por  lo  falda, 
Qoe  en  breve  espacio  á  los  jpierreroa  llega. 
De  Aosberto  reconoce  la  guirnalda» 
IHvisa  antigua  que  el  amor  le  nieaa; 
Las  negras  bandas  de  Gerardo  mura, 

Y  asi  les  dice  ooando  mas  sospira. 

c  En  boen  logar  y  con  gentil  motivo» 
Sois  de  la  ftuna  singular  materia» 

Quedando  cada  cnai  apenas  vivo» 
efiido  en  sangre  con  igual  misarla: 
En  tiempo  que  Relner,  soberbio»  altivo» 
Tirano»  quiere  de  la  antigua  Hesperia 
Lograr  los  campos  y  oprimir  las  olas» 
Con  mengua  de  las  armas  espafiolas; 

»Cuando  del  Quinto  Alfonso  las  banderas» 
Las  bandas  rojas  y  las  emees  santas» 
Los  fuertes  braios  y  sus  armas  fieras» 
Respeto  y  miedo  de  naciones  tantas» 
Destiemn  de  sus  montes  y  riboas 
Las  Uses  de  oro  y  exiraiqens  plantas» 
¿Vertéis  la  sangre  en  margen  eztfaqjero » 
A  pesar  de  la  malia  y  del  acerot 

»iTiempo  es  agora  de  teSir  las  llores 

Y  dar  las  nonns  por  vengansas  riles» 
Trocar  la  guerra  por  reñir  amores 
Dcgindola  por  causas  feoDeniles, 

De  hacer  en  la  campaAa  locutores 
De  enojos  enridiosos  y  driles 
Los  duros  braxos,  que  pudieran  solos 
Poner  las  bandas  en  entrambos  polos? 

tDe  opulentos  despojos  abundantes» 

Y  de  gloriosos  lauros  coronados, 

A  España  volveréis»  degos  amantes » 
Con  las  victorias  mismas  afrentados. 
Asi  de  las  bengalas  y  turbantes. 
Entre  vistosas  plumas  enlaiados » 
Hideron,  no  de  plata,  sus  tesoros» 
Vuestros  abuelos  de  los  reyes  moros. 

>Vendda  esta  Uriana  competenda 
Con  mas  honor  en  tanto  desconderto» 
Por  ti,  Gerardo»  quedará  Valenda» 

Y  Cataluña  ilustre  por  Aosberto. 
¡Oh  amor ,  oh  crios!  faifemal  doleoda 
Que  turbas  la  quietud  deste  desierto; 
Por  ti  se  olvidan» !  oh  terrible  haxaña ! 
Tan  nobles  hijos  de  su  madre  España !» 

Dijo,  y  calló,  porque  suspensa  al  pdnto 
Quedó  la  gran  baulla  intempestiva ; 
Conocen  a  Florel,  partiendo  junto 
El  sol  que  de  loa  montes  se  derriba. 
Forzados  d^an  el  celoso  asunto ; 
Vendó  d  honor  á  la  ocarion  que  priva 
Del  seso  al  que  con  vanos  Intereses 
Burló  la  edad  en  sus  dorados  meses. 

Florel  de  Ansberto  y  Lanra  de  su  amante 
La  sangre  toman,  las  heridas  ligan , 

Y  al  humo  que  descubren  adelante » 
Atentos  caminando  se  fatigan. 

Al  monte  mas  riscoso  y  arrogante 
Las  negras  alas  de  la  noche  obligan 
Que  en  dios  pierda  el  sol  de  su  pmada 
Las  claras  prendas  de  la  luz  pasada. 

Llegaron  de  la  sombra  acompañados» 

Y  riendo  de  su  dueño  reoebidos , 
Dieron  en  blanda  pluma  sepultados 
Trei^a  al  dolor  y  engaño  á  los  sentidos. 
Volviendo  d  sol  á  retozar  los  prados » 
Despiertan  á  los  piaros  dormidos 

Los  frescos  aires  con  que  ba^a  uAma 
Coronada  de  flores  la  mañana. 

Por  una  quiebra  de  la  opuesta  sierra 

tae  mira  de  los  campos  de  Pelosa » 
1  verde  manto  de  su  fértil  tierra , 
En  opulentas  miases  poderosa, 
Rumor  confbso  de  importuna  guerra 
Retumba  en  la  dislanda  cavernosa » 
D^ando  presto  el  capitán  de  España 
De  uses  de  oro  llena  la  campaña. 


Apenas  miden  el  armado  sielo» 
Cuando  tan  ftiertemenle  los  embate» 

8ne  honor  y  miedo  con  sagas  recelo 
1  duro  Impulso  por  su  mal  resisten. 
Cual  sude  airado  desatar  d  délo 
Ardientes  rayos  que  de  lustre  risleo 
El  aire  y  los  opuestos  horizontes » 
Rompiendo  nubes  y  abrasando  montes ; 

Asi  de  Alfonso  los  guerreros  ftaertes 
Redben  los  flranoeses  escuadrones 
Con  duros  gdpes,  con  sangrientas  nraertes , 
Con  mengua  de  sus  armas  y  campiones. 
No  ^6  perdido  las  trocadas  suertes. 
Llorando  Varo  el  fin  de  sus  lesiones 
Con  tal  dolor»  conao  Reiner  miraba 
Lo  poco  que  su  esftierzo  aprovechaba. 

Embiste  la  batalla  por  la  parte 
Que  yi6  la  resistencia  con  aliento ; 
Fuerzas  la  inftroden  su  valor  y  Mulé» 

Y  d  daño  su  atrerido  movimiento. 

De  Esforza  luego  y  Armengol  desparto 
La  igual  batalla  con  mostrar  sediento 
De  ijena  sangre  el  filo,  que  bañado 
D^  en  la  suya  d  montañés  soldado. 

Pasóle  d  pecho,  y  con  ligera  vndta 
De  Artal  vaUente,  (rae  su  fuerza  impido» 
La  dura  firente  en  Á  acero  envuelta» 
De  los  distantes  hombros  le  diride. 
Trabó  de  nuevo  la  fiítal  revuelta 
De  opuestas  armas,  y  soberbio  mide 
El  ancho  campo ,  en  gue  sus  Uses  halla 
Rendidas  d  friror  de  la  batalla. 

Ad  gdlardo  d  Paladín  discurre, 

Y  apenas  llega  del  combate  al  centro. 
Cuando  con  Pedro  vencedor  concurre , 
Que  osado  y  ftierte  le  salió  al  encuentro*' 
Detuvo  el  brazo,  y  al  honor  recurre , 
Que  aviva  el  paso,  levantando  dentro 
Dd  noble  pecho  un  fuego  vergonzoso 
Que  abrasa  y  culpa  su  mentd  reposo. 

Morió  las  tardas  plantas  Un  riolento» 

Y  al  gran  Alfonso  se  juntó  de  snerte, 

8ue  pudo  en  el  peligro  de  su  aliento 
uardar  la  vida  y  detener  la  muerte. 
Yudo  tomar  no  pudo  el  movimiento» 

Y  la  distanda  impide  que' le  aderte» 
Aunque  cortó  las  alas  del  plumaie » 

Y  en  la  dorada  cresta  el  homenaje. 

Ibldiga  el  délo  y  con  razón  maldiga 
La  fugitm  tropa  de  caballos 
Que  entre  ellos  pasa,  y  á  Rdner  obliga 
Que  escape  entre  sus  ültimos  vasallos. 
Aquí  de  Alfonso  la  mortal  fatiga 
Turiera  fin,  podiendo  sqjetallos 
El  brazo  fiel,  que  sin  hallar  recurso. 
Quedó  suspenso  en  la  mitad  del  curso. 

Desmaya  en  todas  partes  la  eonttenda, 

Y  al  monte  los  franceses  se  avednan; 
No  hay  golpe  que  con  rieseo  los  ofenda , 
Ni  k  vencer  ni  á  morir  se  oetermínan. 
Ninguno  sabe  qué  remedio  emprenda, 

Y  para  huir  al  paso  qoe  imaginan , 

Se  aplica  al  miedo,  qae  el  peligro  siente 
Del  caso  ril»  la  espuela  diligente. 

Los  aires  rempe  con  soberbio  estruendo 
El  grito  vencedor,  y  las  cavernas 
Delduro  monte  vuelven,  repitiendo 
Alegres  voces  y  querellas  tiernas. 
La  sangre  por  el  campo  discurriendo. 
Se  muestra  entre  cabezas,  brazos,  plenas» 

Y  en  días  ya  sin  ella  detenida. 
Con  breve  impulso  la  pasada  rida. 

impide  el  vencimiento  la  codicia 
Del  justo  premio  que  ofredó  la  guerra 
A  la  severa  ley  de  la  milicia , 
Que  (¡os  fortunas  por  igual  encierra. 
Ya  la  francesa  gente  desperdicia 
Despojos  voluntarios  por  la  tierra , 
Cual  sude  el  joven  timido  que  escapa 
Dejar  al  toro»  por  huir,  la  capa. 
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Piró  el  dcnee,  la  tfloríft  ftan, 

Y  Alfonso,  ittísfecbo  y  ofendido , 
MoitrA  al  saceso  ftTorable  cara , 
Del  corlo  Teocimiento  detenido. 
A  las  debidas  gracias  se  prepara 
Con  pAblicos  aplausos  y  ruido , 

Y  ei  sonoro  metal  que  los  celebra 

Del  vago  espacio  toa  cristales  quiebra. 


CANTO  VI. 


AacvHKirro. 

Os  Alcinedonta  llega  A  la  norsda 
Fealu.  y  on  anillo  de  sa  eneanto 
Le  da  la  Vaga.  En  ana  nocbe  helada 
GoBoce  eatre  las  qoejas^  el  esoaato 
Releer  i  Paradino,  t  sa  joroada 
Sigaleado  i  Bari.  piden  entie  tanto 
Norlierlo  y  Florisnel  la  bella  Analnda. 
No  espera  Alfonso  Ambersa  qae  se  riada. 

Apenas  á  loa  montes  la  mañana 
Qne  el  sol  recuerda  con  an  llanto  aviía , 
1  el  argentado  rostro  de  Diana 
Ni  el  mar  retrata  ni  su  luz  divisa , 
Coaodo  descubre  entre  la  selva  cana 
Aquella  antigua  máquina  Fenisa , 
Del  qoe  engañando  el  aire  trujo  á  CAmas 
Seguro  Tuelocoii  ijenaa  plumas. 

Vio  la  emlneate  v  rara  pesadumbre 
Qne  con  soberbia  altifa  se  oponía 
Dd  pardo  monte  á  la  vecina  cumbre « 
Primer  testigo  de  que  nace  el  dia. 
EoU^  en  el  templo,  descubrió  la  lumbre 
Qne  por  la  estrecha  boca  pareda, 

Y  en  tanto  entrega  su  caballo  al  heno 
El  siervo  fugitivo  da  Liseno. 

Amor  üue  se  detenga  no  consiente « 
Mirando  la  eioelente  arguitectura 
£n  el  tributo  pálido  de  órlente, 
Qne  las  colunas  altas  asegura , 

Y  que  sucesos  muertos  represente , 
Como  si  vivos  fueran,  la  pintura ; 

Qne  mas  estima  amor  sus  glorias  fieles» 
fine  partos  de  buriles  y  pinceles. 

Pisó  dudando  la  medrosa  eueva , 
Mas  no  rehusa  su  inorado  centro , 

Y  el  desmayado  estaerzo  que  la  llevi 
Fingidos  casos  le  figura  dentro. 
Aliento  cobra,  el  ánimo  renueva» 
Cnando  la  Maga  le  salió  al  encuentro , 

Y  con  la  breve  Ina,  al  mismo  punto, 
Podieron  verse  y  admirarse  Junio. 

Fué  tal  su  admiración,  que  se  joagaroft 
Por  bs  fingidas  bárbaras  deidades 
A  cayo  bonor  altares  consagraron 
Con  vanas  ilusiones  las  edades. 
El  nativo  silencio  les  burtaron 
A  las  vednas  mudas  soledades, 

Y  en  cada  eual  para  el  silencio  lidian 

Lo  mncbo  qoe  se  espantan  y  se  envidian. 

Bompló  Ia  desterrada  de  Toledo 
Del  redproeo  ftudo  las  prisiones, 

Y  forma  libre  del  oonftiso  miedo 
O  qu^as,  ó  svspiros,  ó  razones. 

Y  entre  ellas  diee :  c  Si  moverte  puedo , 
y  al  Justo  lIsDto  la  piedad  dispones, 
Escucha  mis  engaflfos  y  porfías, 
Ageoaa  colpas  y  desdichas  mias. 

>Yo  aey,  si  llene  ser,  la  desdichada 
Que  vive  de  sos  padres  ftagitiva , 
A  eternas  sinraaones  eonoeDada , 
Con  celos  muerta  y  COI  engafios  viva. 
Dcié  del  Ti^  el  agoa  celebrada, 
(hiede  la  anUgoa  Cuenca  se  deriva 

Y  de  mi  patria  Intenta,  coaodo  llega, 
CeUr  loa  nmroay  enlasar  la  vega. 


iLloré  mis  males,  desdichada,  á  solas» 
En  montes,  campos,  selvas  y  riberas; 
Dejé  las  dulces  ola  vas  españolas 
Bañadas  con  mis  lagrimas  postreras. 
Fieme  á  la  soberbia  de  las  olas 
En  una  débil  iunta  de  maderas. 

Se  hinchando  el  seno  del  opuesto  lino» 
lleva  el  viento  sin  dejar  camino. 

•Sigo  á  Gerardo,  buríador  amante, 
Fenisa  sin  ventura,  que  procuro...»— 
cNo  pases  con  tus  qu^as  adelante , 
Le  dQo  Aldmedonta ,  qne  te  juro 
Por  la  espaciosa  máquina  que  Atlante 
Sustenta  del  eterno  y  fuerte  muro. 
De  poner  dulce  fin  á  tus  querellas 
Antes  que  llame  el  sol  á  las  estrellas. 

iBien  sé,  le  dice,  la  ocasión  molesta 
Que  asi  lefáem  á  lamentar  conmigo 
Que  en  una  ardiente  y  dilatada  siesta. 
Por  larga  narración  de  tu  enemigo. 
So  traza  supe,  por  tu  mal  dispuesta. 
Tu  ciego  amor,  su  engafio,  tu  castigo, 
Su  fe  jperjura,  tu  abrasado  pecho , 
Su  iiuusto  robo  y  tu  burlado  lecho. 

•Aquí  de  Laura  favorables  celos 
A  luz  sacaron  tu  pasada  historia; 
Testigos  ftieron  los  hermosos  cielot 
Del  muerto  amor  y>a  pasada  gloria. 
Aquí  se  aseguraron  sus  recelos 
Con  esta  prenda  fiel  de  tu  memoria. 
Con  este  anillo,  que  el  remedio  alcanza 
Para  ser  su  desdicha  y  tu  venganza. 

diConócesle,  Fenisa  f  a— t  SI  ,*  responde. 
Sin  saber  si  responde  ó  si  pregunta , 
Si  ignora  ó  sabe  lo  que  mira,  y  dónde 
Oye  su  mal ,  ni  viva  ni  difunta. 
A  lo  que  fué ,  lo  dicho  corresponde , 

Y  no  al  dolor  que  los  extremos  Junta, 
Porque  síqueaa  al  sentimiento  viva. 
El  dolor  mismo  de  vivir  la  priva. 

cGese,  dijo  la  Maga ,  el  fácil  ruego, 
Qiw  yo  pondré  tal  fuerza  en  esta  prenda , 
ftie  al  mismo  tiempo  que  penetre  el  fuego, 
Huir  de  mi  por  su  región  emprenda; 
Tü  le  verás  tan  abrasado  v  ciego, 

§uc  al  justo  dafio  tirarás  la  rienda, 
deste  vencimiento  en  los  despoios. 
Tendrán  materia  de  piedad  tos  ojos.» 

Esto  diciendo,  con  furor  invoca 
Los  negros  moradores  del  averno, 

Y  db  el  dulce  aliento  de  la  boca 

Mezcló  los  nombres  gue  hospedó  el  infierno. 
A  triste  miedo  y  confusión  provoca 
La  obscura  casa  del  castigo  eterno ; 
Tembló  la  cueva  y  el  altar  de  plata 
Con  la  funesu  turba  que  desata. 

Las  primeras  coronas  del  segundo 
Sobre  ligeros  grifos  caminaron , 

Y  las  que  ocupan  el  lusar  profondo 
Su  vuelo  sobre  lernas  igualaron ; 
Otras  que  adora  la  deidad  del  mundo, 
De  flores  sus  leones  coronaron , 

Y  saben  con  industria  sus  autores 
Matar  con  uflas  y  halagar  con  flores. 

El  ocio  infame  colocó  su  asiento 
Sobro  doradas  plumas  y  ristosas, 
No  en  crespo  cuello  de  animal  exento. 
Que  vive  las  montalias  cavernosas ; 
De  la  ambición  los  Ídolos  de  rienlo 
Vinieron  eo  qoimeras  fabolosas , 
Qoe  como  en  él  sos  máqidnas  desvelan , 
Todos  al  An  sobro  quimeras  vuelan. 

La  vana  presunción  de  los  poetas 
Con  cisnes  tn^o  el  carro  que  compoao, 
De  versos  duros  v  contrarias  setas, 
Hyas  del  vulgo  bárbaro  v  confdso. 
Las  voces  destos  cisnes  imperfetas 
Adndra  la  ignorancia,  aorneba  el  uso, 
Porque  hay  en  todos  siglos,  y  no  pococ, 
Aplausos  neeios  y  aplaodidos  locos. 


DON  FBANCiSCO  DE  BOIUA. 


De  tovpfls  beidu  lábvB  enéUot  patdos 
Luego  se  yJó  el  espirito  lasdTo, 
Que  el  lento  paso  oe  anlniales  tardos» 
Hace  Yolar  oon  impeta  mas  títo. 
Vinieron  otros  principes  gallardos. 

2ae  iijiistos  rigen  oon  dominio  altivo, 
a  adnlaeion ,  ei  odio,  la  porfía , 
La  enridia,  la  traición » la  ilmonia. 

En  breve  espacio  les  propuso  el  caso, 
T  el  padre  universal  de  la  mentira , 
Qae  en  la  región  del  infernal  ocaso 
Soberbia  y  fuego  sin  piedad  respira. 
Tomó  el  anillo,  y  alargando  el  paso. 
La  obscura  Junta  por  el  aire  gira , 

Y  hablados  loa  propincuos  y  remotiM, 
Tomó  de  todos  los  conformes  votos. 

Volvió  la  prenda  á  la  animosa  Maga , 
Ten  ella  impreso  tan  mortal  veneno. 
Que  con  la  vida  el  triste  saUsIliga , 
Si  el  propio  deja  por  amor  iiieno. 
La  turba  en  esto,  divertida  y  vaga. 
Rompiendo  el  aire  pliddo  y  sereno. 
Dejó  la  cueva,  y  con  tremendo  grito 
Del  negro  reino  penetró  el  distrito. 

Quien  de  Fenisa  el  miedo  relatara. 
Contar  pudiera  luego  su  contento. 

Se  alegre  vuelve  ala  robada  cara 
sanare  con  risuefio  morimiento. 
No  en  US  visiones  trigicas  rnara. 
Sino  en  la  dulce  proladoo  del  riento. 
En  que  escuchó,  sin  voces  naturales. 
El  natural  remedio  de  sus  males. 

En  esto.  Aldmedonta ,  sacudiendo 
El  infernal  espíritu  que  tuvo 
En  la  región  del  alma  presidiendo 
Guando  el  abismo  su  poder  debuvo  • 

Y  al  braso  el  rejo  manto  revolviendo. 
Asi  gotosa  del  suceso  estuvo. 

Que  dio  á  Fenisa  con  estrechos  lasof 
Alegres  nuevas  y  amorosos  braios. 

cAqueste  anillo  á  tu  belleía  entregan, 
DQo,  mi  amor,  mi  fuerza  y  mi  ventiva. 
Forzosa  prenda,  si  tus  «jos  niegan 
Lo  que  mandar  pudiera  tu  hermosurt. 
Si  ves  que  dulces  y  uallardos  ciegan 
Al  que  miró  su  luz  divina  y  pura. 
Mata  sin  mi,  con  apacible  llanto. 
Con  fiíertes  rayos  y  amoroso  encanta 

•Alegre  parte ,  pues  el  hado  diestro 
Conspira  tu  beldad  con  mi  potencia, 

Y  en  esta  prenda  del  encanto  muestro      # 
La  lev  que  apenas  halla  resistencia; 

Y  en  fe  de  mí  poder  y  el  amor  nnestrop 
Veris  cómo  si^eto  i  tu  demencia 
Gerardo  rinde  d  seso  á  los  rigores. 
Por  mi  de  penas,  y  por  ti  de  amores. 

«Cérea  del  campo,  donde  Alfonso  agora 
De  Ambersa  oprime  los  cansados  muros. 
En  un  estrecho  valle,  donde  Flora 
Vistió  de  rosas  los  cristales  puros. 
Veris  i  Laura ,  que  Gerardo  adora. 
Con  su  engaftado  dnefio;  tan  seguros. 
Que  h9¡e  aguardan  i  la  tierra  cf  dia, 
y  en  ti  su  noche  mi  dddad  envia.— 

ciQué  gradu.  le  responde  arrodillada, 
Seiin  de  tanto  bien  la  recompensa? 
Permita  el  ddo  ¡oh  ninfa!  que  adorada 
Jamis  prevengas  i  tu  amor  defensa. 
En  tu  hermosura  al  tiempo  consagrada. 
Hacer  no  intente  la  v^ez  ofensa , 
Ytn poder,  sin  que  tu  dafioerites. 
En  ijienas  desgracias  acredites. » 

Esto  didendo,  levantóse  aparte. 

Y  en  los  amigos  brazos  la  suspende, 

Y  Dulce  risa  pródigo  reparte 

El  nuevo  fbego  que  su  pecho  endende; 

Y  dispuesu  á  vencer,  alegre  parte , 

La  empresa  juntos  y  d  camino  emprende ; 

Sin  alas  tuda,  y  lleva  satisfechas 

De  honor  las  plumas,  y  de  amor  las  liedlas. 


En  tanto  pues  que  n  camino  sigue 

Y  d  sd  las  sombras  ai  morir  dilata, 
Bafiando ,  porque  el  sueiío  le  persigue, 
Las  rubias  trenzas  en  cristal  y  plata , 
Bdner,  temiendo  que  i  morir  le  obligue 
Su  ipjusta  suerte,  por  las  riendas  ata 

A  un  verde  prado  su  caballo,  y  luego 
Suspira  quijas  y  respira  fuego. 

Sumnso  dice :  cjOh  campos  de  Pdosa! 
Bobad  las  Uses,  que  en  cobraros  tardo. 
iQuién  templariroi  afrenta  lastimosa, 
81  en  noble  ftaego  de  venganzas  ardo? 
No  aquesta  vega  fértil  y  espadosa , 
Ni  ver  el  agua  despehada  aguardo, 
Oue  procurando  alegre  entrelenenne. 
En  piedras  grita,  y  en  arenas  duerme. 

>No  los  altivos  irboles  sombríos. 
Que  forman  deste  monte  la  espesura 
BUS  verdéesenos  V  peñascos  fríos. 
Que  en  vdde  Apolo  descubrir  procura. 
Testigos  sobran  i  los  males  míos, 

Y  lUta  quien  remedie  mi  locura. 

Que  en  mal  de  honor  cudquier  remedio  sobra, 

Y  honor  perdido  con  honor  se  cobra. 

iDe Ñipóles dMuva  la  corona, 

ee  agora  busca  perwrinas  denes ; 
misma  empresa  mivalor  abona , 
Pues  no  avergüenzan  los  podidos  bienes , 
Osar  morir  por  mérito  pregona 
La  antigua  nma,  que  mhr  vdvenes 
Es  de  quien  pisa  la  soberliia  rueda. 
Que  solo  tienen  desvalidos  queda. 

>iQué  miedo  vergoñoso  me  acobarda? 
Qué  sombra  vana eloorazon  oprime? 
Espera  un  bien,  que  fugitivo  tarda, 

Y  d  grave  peso  dd  suceso  gime. 

De  fa^BAtas  manos  por  su  md  ai^narda 
Honor  debido,  que  i  morir  le  anime. 
Porque  es  el  bien  que  alcanza  d  desdichado , 
Tirano  breve  oon  ngor  doblado. 

BMuéstnme  d  sol  en  montes  y  desiertos 
Prefiadas  nubes,  que  en  los  campos  vierte 
La  obscura  noche  mis  amigos  muertos , 
Memorias  tristes  de  mi  amana  suerte; 
Fatíi^  bosques  lóbregos,  inciertos. 
Este  caballo  generoso  y  fuerte, 
Hdlando  dempra  en  estas  sdvas  rudas 
Los  prados  secos ,  y  las  fuentes  mudas. 

>  A  Bari  mi  desdicha  me  encamina , 
Seguro  en  fe  de  su  constante  dnefto: 
Rey  me  llamó,  y  i  restaurar  ne  incUna 
De  su  palabra  misma  el  desempeño. 
Tiende  en  los  dios  montes  la  corUna 
Obscura  madre  dd  forzoso  sueño, 

ed  son  deste  crisul  dormido  y  tarde, 
vudra  d  sd  i  ad  tristeza  aguardo. 

•Abrace  tu  diendo  mis  pesares, 

Y  velen  todos  en  perpetua  guerra; 

Ei  viento  aduerma  los  cansados  mares, 

Y  negras  sombras  la  ambiciosa  tierra; 
Engañen  tus  quimeras  los  cantares 
Delque  engañado  su  temor  destierra. 
Que  yo  procuro  alivio  i  mis  connfas 
Al  blando  son  de  las  templadas  Muas.» 

Apenas  i  las  puertas  dd  sentido 
Toco  dd  suéñela  piadosa  mano, 
Guando  sintió  del  monte  en  lo  eseaMÜd» 
Coni^isas  qu^as  de  ddor  humano. 
Sentóse  presto,  y  aplicó  d  oido 
Al  diestro  lado  que  formaba  un  llano. 
Porque  de  alli  la  conf usion  dd  viento 
En  breves  voces  desató  d  lamento. 

La  admiradoB ,  la  noche ,  su  desvelo 
Potencias  y  sentidos  oAisearon ; 
Cesó  d  rumor,  y  no  fimnó  el  reodo 
Aqudlas  oyamas  voces  que  escueharao. 
Llegó  el  oído  d  agostado  sudo. 
Por  ver  d  en  su  durase  le  foranuren 
La  voz  y  el  viento  la  notida  derta  • 
Quedaira 
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Pormaf  QWatiende  y  prereoido  esaicba. 
Ni  el  iJre  nusmo  oon  lu  ninas  Jaegí ; 
VnelTe  del  sae&o  á  la  confusa  lucha » 
^e  tiernos  brazos  al  cansancio  niega* 
IVo  fué  la  lijasta  resistencia  mucha , 
Cuando  el  cansado  cuerpo  les  entrega , 

Y  ei  viento,  á  su  atención  mudo  jr  proiyo. 
Calló  las  quejas  que  Reiner  le  dijo. 

No  tan  furiosa  salta  de  la  cama 
Fiera  que  siente  repentina  herida 
Déi  brazo  experto  aoe  ocultó  la  rama. 
Defensa  nauíral  del  homicida. 
Como  el  Francés ,  Juzgando  que  le  llama 
La  Toz  dichosamente  itiadvertida ; 
En  pié  se  puso ,  y  el  camino  prueba^ 
Donde  parece  que  la  toz  le  lleva. 

Ligado  deja  su  caballo  al  pino, 

Y  i  reonerir  el  bosque  se  resuelve ; 
Los  árboles  le  impiden  el  camino, 

Y  airas  forzado  de  su  encuentro  TueWe. 
Repara  un  poco,  mejorando  el  tino, 

Y  al  diestro  lado  sin  temor  revuelve ; 
h»  mano  tiende  diligente  en  vano, 
Qne  halló  la  frente  lo  que  erró  la  mano. 

Si  alguna  luz  cobarde  centellea 
De  breve  estrella  en  su  distancia  brusca , 
El  negro  bosque  Impide  que  se  vea , 

Y  al  mismo  horror  oon  su  tlniebla  ofusca. 
No  sabe  si  es  ficción  lo  que  desea 
O  snefio  vano  el  término  que  busca ; 
Paró  dudoso  de  su  empresa  vana , 
Llamando  con  suspiros  la  mañana. 

Tendióse  al  pié  de  un  sauce  que  guarnece 
Del  crespo  monte  la  vecina  falda, 

Y  en  ella  alivio  á  su  pesar  ofrece 
De  las  dudosas  ramas  la  guirnalda. 
El  suefio  mengua ,  y  el  cuidado  crece , 

Y  apenas  siente  la  robusta  espalda 
El  tronco,  cuando  á  sus  orejas  suena : 
«Por  Ü  el  honor  acaba  de  Lorena.» 

Saltó  ligero ,  y  aplicó  el  discurso 
Reiner  á  las  palabras  que  escuchaba ; 
Partió  admiñcto  con  dudoso  curso 
Donde  la  voc  confusa  le  llevaba. 
El  tiento  bailaba  natural  recurso 
En  loa  vestidos  lefios  que  topaba , 

Y  de  uno  en  oiro  A  un  caballero  llega, 
fine  herido  y  aolo  se  hospedó  en  la  vega. 

El  lastimado  Joven  le  descubre, 

Y  en  pié  se  poso  con  presteza  tanta, 
">ue  del  escudo  Tigido  se  cubre, 

al  paso  del  que  viene  se  adelanta. 
Yiendo  que  el  rostro  presuroso  encubre 

Y  el  fiero  estoque  sin  piedad  levanta , 
«Detente,  dijo,  que  ayudarte  quieio, 
Yno  probar  los  filos  del  acero. 

>Con  qneiss  tiernas  y  lamento  triste , 
Tentíendo  de  lu  noche  la  inclemencia. 
Aquí ,  guerrero  noble,  me  trdlste 
Para  rouedlo  fiel  de  tu  dolenda. 
Si  honrado  sientes  que  el  honor  perdiste. 
Si  pobre  tu  Ibrtona,  ten  paciencia , 
One  yo  perdiendo  un  reino  en  mis  porfías , 
Consuelo  á  todos  con  desdichas  miaa. 

»SÍ  estás  acuso,  caballero,  herido 
De  airada  mano  de  rival  gallardo, 

Y  verte  satisfecho  y  defoidido 
Esperas  litMe  eomo  yo  lo  aguardo. 
También  aliento  de  tu  mal  he  sido , 
Que  en  viles  celos  y  en  desdldias  ardo; 
Vas  no  es  posible, que  en  amores  toca 
Quien  llora  nales  y  á  Reiner  invoca.»— 

«Defensa  y  ffloria  de  las  Uses  de  oro, 
Le  dice  ParadiBD  arrodillado. 
Por  ta  defisDsa  fasta  y  tu  decoro 
Bafié  de  sangre  de  Pdosa  el  prado. 
Eipoeslo  al  ctmo  de  un  caballo  moro , 
Ll^pró ,  mtjor  herido  que  curado, 
Aquí ,  donde  fHNMdgue  tus  oflrendas 
Mi  saqgi€  ais  respM  de  las  vendas.»— 
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« I  Oh  Paradino  amigo!  le  deda 
Reiner,  y  entre  los  brazos  le  suspende, 
i  Quién  d  no  tü  de  la  fortuna  mía 
S^ir  el  paso  desdichado  emprende? 
Espera ,  que  tu  sangre  y  su  porfía 
Con  fuertes  lazos  te  corrya  y  vende, 

Y  al  son  reposa  deste  aliento  manao, 
Que  en  vez  de  sueño  nos  dará  descanso. 

»Ya  baja  por  la  falda  deste  monte 
El  primer  resplandor  de  la  mañana « 

Y  fuffitiva  busca  el  horizonte 

La  obscura  sombra  perezosa  y  vana ; 

Y  antes  que  Apolo  por  el  mar  tramonte 

Y  rayos  cambie  oon  la  espuma  anciana , 
Parür  a  Bari  nos  será  forzoso. 

Por  dar  á  tanto  mal  cualquier  reposo.» 

Asi  le  dijo,  y  diligente  parte , 

Y  el  villano  Cursier  libre  desata ; 
Trabadas  ramas  al  pasar  dejarte, 

Y  sus  ganchosos  lazos  desbarata. 
Ligero  vuelve,  y  el  herido  Marte 
Seguir  sus  pasos  en  su  alarbe  trata , 

Y  un  camino  ó  senda ,  á  su  albedrio» 
Pisando  van  las  márgenes  de  un  rio. 

Pasaron  memorables  aventuras. 
Trabajos  nunca  vistos  ni  temidos 
En  sierras,  en  desiertos  y  espesuras. 
Sin  ser  de  ajena  industria  socorridos. 
Al  fin ,  entre  unos  lazos  de  verduras 
De  los  pasados  meses,  ofendidos 
De  Barí  las  murallas  descubrieroa, 

Y  al  sol  dorando  sus  almenas  vieron. 

Llegaron  á  la  puerta ,  y  rodeados 
Del  vulgo,  que  los  mira  y  acompafia , 
Fueron  con  nuevo  estrépito  llevados 
De  una  estacada  fiera  á  la  campafia ; 
Donde  en  teatros  públicos  sentados , 
Mirando  están  un  capitán  de  Esnafia » 
Que  al  ronco  son  del  belicoso  Marte 
£1  campo  con  la  luz  divide  y  parte. 

Creían  los  que  vieron  los  guerreros 
Que  Itaeran  generosos  combatientes » 

Y  dieran  al  rigor  desús  aceros 
Sucesos  nobles  y  ánimos  ardientes. 
Levántase  un  rumor  en  los  primeros  « 

Y  sin  tardar,  con  pasos  diligentes. 
Llegó  de  Barí  el  augue,  que  pregunta 
La  dudosa  ocasión  ae  aquella  Junta. 

Senudo  esUba  en  el  meul  que  cria 
La  patria  perseguida  y  abundante » 

Y  de  brocado  espléndido  vestía 
La  ropa  dilaUda  y  rozagante , 
Haciendo  que  su  altiva  pedrería 
Entre  enroscados  lazos  se  levante , 
Donde  del  hombro  al  brazo  se  divide» 

Y  el  pelo  rízo  desatado  mide» 

El  caso  fué  que  Florísbel  robusto» 
Guerrero  fuerte  y  capitán  famoso. 
Del  duque  Antonio  prisionero  lignsto. 
Por  llamarse  de  Armioda  fiel  esposo» 
Armado  sale  (á  cuyo  altivo  gusto 
Sqjeto  estaba  el  Duque  generoso , 
Su  primo  el  Duque,  con  mortal  empeño» 
m  amado  primo,  ni  estimado  dueño). 

Cantaba  siu  prisiones  vencedoras 
El  Espafiol  al  son  de  las  cadenas. 
Sus  blandas  quejas  y  felices  horas , 
Sus  dulces  yerros  v  atrevidas  penas. 
Al  fin  las  tiernas  glorias  voladoras , 
Que  en  el  perdido  bien  eran  sirenas » 
Tuvieron  fin ,  y  sin  perder  la  vida , 
Llegó  su  amarga  y  triste  despedida. 

Salió  forzado  al  fin  de  las  prisiones. 
Mas  no  de  laa  que  fueron  volunurias» 
Llorando  sus  medrosos  corazones 
Promesas  y  sospechas  ordinarias. 
Los  hierros  de  unas  rejas  y  balcones 
Que  enlazan  atrevidas  y  volurias 
foberblas  hiedras,  los  testigos  ftieroo 
De  las  Juradas  prendas  que  se  dieron. 
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Sap  Jnró  de  ser  la  bella  Armlnda ; 
Lo  mismo  el  noble  capitán  promete, 

Y  dar  la  vuelta,  aunque  el  alíenlo  rinda» 
Sin  desnudar  la  gola  y  el  almete. 
Tendía  el  sol,  que  con  el  mar  alinda» 
Sobre  las  canas  ondas  el  copete. 

No  siendo  con  sus  trenzas  de  oro  errantes 
La  vez  primera  qne  difide  amantes. 

Rogaba  el  Duque  poderoso  j  ciego» 

Y  Armlnda  enamorada  le  resiste ; 
Finezas  llora  ▼  acredita  el  rue^o: 
Humilde  prueba,  y  engafiado  insiste. 
Montes  de  nleye  desataba  el  ftiego» 
Inútil  medio  que  su  pecho  embiste ; 

Y  como  ajeno  fuego  Arminda  encierra» 
Mal  con  un  fuego  el  otro  se  destierra. 

Viendo  de  su  esperanza  el  devaneo. 
Su  mucbo  amor  á  la  venganza  inclina » 

Y  á  dar  violento  fin  ¿  su  deseo, 

Y  esposo  fiero  á  la  beldad  divina. 
Pregona  que  por  armas  en  trofeo 
Dar  á  la  bella  Arminda  determina» 

§ue  como  dueño  propio  la  posea, 
i  noble  fuere,  aunque  extranjero  sea. 

Con  esto  le  parece  qne  Norberto, 
De  Arminda  sumamente  aborrecido» 
Por  ser  en  armas  capitán  experto, 
Seri,  á  pesar  de  todos,  su  marido. 
Era  alemán,  agigantado  v  tuerto » 
Feo,  grosero,  rustico,  atrevido, 
Sugeto  vil ,  que  la  belleza  inflama 
A  horror  y  bnria  de  la  hermosa  dama. 

I  Qué  es  esto  amor,  ó  qué  venganza  es  esta? 
Amor  desengañado  y  vengativo. 
La  muerte  buscas,  que  tu  vida  cuesta» 

Y  solo  estás  para  dádichas  vivo. 

Si  humilde  arrastru  la  prisión  molesta» 

ÍNo  ves  que  son  Tenganzu  de  cautivo? 
¡ue  hacer  al  dueño  resistencia  ftaerte» 
Mk  tn  castigo  mismo  se  convierte. 

En  Bari  se  pusieron  los  carteles» 

Y  en  toda  la  Calabria  se  fijaron ; 
Antiguos  caballeros  y  noveles 

De  atrevimiento  y  armas  se  adomam ; 
Las  vencedoras  sienes  de  laureles 
Con  vanas  presunciones  coronaron, 

Y  el  soberbio  Alemán  aguarda  solo 
Que  cuatro  casas  visitase  Apolo. 

La  hermosa  desdichada,  que  lamenta 
Su  amargo  fin  con  atrevida  pluma, 
Al  dueño  ausente  su  tragedia  cuenta. 
Haciendo  de  sus  males  breve  soma. 
Sobre  ligeras  alas  de  su  afrenta 
Pasó  cortando  la  escarchada  bruma 
De  la  Apenlna  cumbre,  en  que  desata 
Abril  matices,  y  dedembre  plata. 

Llegó  volando  la  enemiga  nueva» 

Y  la  forzosa  vuelta  se  dispuso ; 
Rmite  airado  la  ordinaria  prueba 
Del  riguroso  acero  que  compuso. 
Tal  liffereza  vengativa  lleva, 

gue  el  mismo  di  a  en  la  estacada  puso 
D  acero,  asombro  de  las  Uses  santas» 
Antes  que  el  alba  sus  doradas  plantas. 

Aquí  llegaba  la  marcial  palestra. 
Llorando  Arminda  en  tan  estrechos  puntos 
Su  vida,  cuando  con  alesre  nraestra. 
Sin  dar  Relner  de  su  dolor  barruntos» 
Airoso  saca  la  soberbia  diestra, 

Y  alzando  el  brazo  y  la  visera  Juntos» 
Descubre  entre  los  pernos  ¿  pedazos 
Matices  rojos  entre  crespos  lazos. 

Caldora  le  conoce,  y  le  recibe 
Apriesa,  mascón  grave  diligencia» 
Sm  que  el  teatro  público  le  prive 
De  hacerle  sn  debida  reverencia. 
Suben  al  gran  palacio,  que  apercibe 
Con  respetosa  y  próvida  opulencia 
El  cuidado  servil ,  qne  estos  cuidados 
La  majestad  resigna  en  los  criados. 
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En  tanto  pues  que  d  aparato 

Y  la  soberbia  mesa  se  dispone, 

Y  la  pared  de  sus  vajillas  llena. 

De  plata  y  oro  la  ambición  compone» 

Y  la  apacible  míisica,  que  suena 
Dulce  al  oír,  templando  se  le  opone ; 
Pide  á  Relner  el  Duque  que  le  cuente 
El  mal  que  mira,  y  el  dolor  que  sienle. 

Llegaba  ya  de  la  celeste  cumbre 
A  la  mitad  el  sol  de  su  Jomada, 

Y  ravos  de  oro  entre  la  roja  Inmlire 
Flechaba  su  madeja  desatada , 
Cuando  con  rica  y  pródiga  costumbre» 
La  deliciosa  mesa  preparada, 

Al  huésped  llama,  descogiendo  en  oto 
De  varios  elementos  el  tesoro. 

La  tierra  agradecida,  les  envia 
Temidos  y  piadosos  animales; 
El  aire,  cuantas  aves  á  porfía 
Vagan  por  él  con  vuelos  desiguales. 
El  ancho  mar  cuanto  produce  y  cria 
En  la  inculta  región  de  sus  cristales» 

Y  el  fbego  les  ofrece  sazonados. 
Fieras,  rebaños,  aves  y  pescados. 

Dieron  los  pardos  árboles  enjutos 
Dulces  ofipendas,  pálidas  y  rq|as. 
Robando  el  negro  invierno  á  sus  tributos 
El  natural  abrigo  de  las  hojas. 
También  la  industria  le  ofreció  los  frutos» 
Que  en  pajas  guarda  débiles  y  flojas, 

Y  otros  que  aaoman,  á  pesar  del  viento» 
El  techo  de  su  rústico  aposento. 

Copiosas  Céres  de  sus  ricas  miases 
Dio  las  espiflas,  que  entre  varias  flores 
Trocar  pudieran  los  dorados  meses 
En  plata  á  los  sedientos  labradores» 
En  cestos,  qne  enlazando  sus  reveses 
Esmaltes  diferentes  en  colores. 
Segunda  vez  se  conocieron  solas. 
En  campos  de  azucenas  y  amapolas. 

Mostraba  la  vajilla  entre  relieves 
Piedras  que  el  Indo  descubrió  en  su  orilla» 
Distintos  lazos  v  celajes  breves» 
Del  oro  entretallada  maravilla. 
Señala  en  partes  con  rasguños  breves 
Dudosos  l^os,  que  confUso  brilla, 

Y  en  otras  el  liuril ,  claras  y  puras» 
De  parecidos  bultos  las  figuras. 

El  vino,  levantando  blanca  espimat 
Diseorre  vagamente  por  las  copas, 

Y  antes  qne  dulcemente  se  consuma. 
Le  vierten  despeñado  por  las  ropas. 
No  aguarda  que  descuido  se  prestuna 
El  fiel  cuidado  de  sirvientes  tropas ; 

Los  mas  sin  miedo  que  al  licor  se  rindan» 
Alegres  hablan,  y  atrevidos  brindan. 

De  la  vestida  sala  en  loa  rincones» 
Blandas  y  dulces  voces  se  levantan. 
Que  al  son  de  comamutas  y  bajones» 
A  pausas  callan,  y  á  compases  cantan. 
Tal  vez  resuenan  graves  los  violones. 
Con  otros  instrumentos  que  discantan; 
Otra  enmudecen,  y  el  silencio  mndo 
Unir  tas  cuerdas  y  las  voces  pudo. 

Solo  ocupó  Relner  la  cabecera» 
La  diestra  silla  el  noble  Paradino» 
De  el  otro  lado  el  Duque  la  primen» 

?ne  dar  al  huésped  la  m^or  convino ; 
viendo  que  la  mesa  persevera. 
La  noche  apresurando  su  camino 
A  los  opuestos  rojos  horizontes. 
Vistió  ue  sombras  los  desnudos  montes* 

Cansados  dejan  la  prolija  fiesta» 

Y  oenpan  prestos  los  amigos  lechos* 
Por  ver  del  sueño  en  la  invasión  moMa»' 
Los  miembros  l^tisados,  satisfecbos. 
En  una  cuadra  espléndida  y  oonqmesia 
De  varias  luces,  coronada  á  tredios. 

Al  huésped  maestra  su  coaknm  mm, 
En  Mandaa  plumas  apacible  i 
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Ert  de  liliMi  lela.  «rtweiNWitot 
Mitloes  Tarioe»  ove  C9  labor  oonforman» 

Y  en  ves  de  eonoraa»  ooD  deetrexa  piieetM, 
Descobren  lasos,  y  reHef es  forinaD. 
Sobre  tápeles  pérsieos  eompuestos. 

De  ul  labor,  que  solo  desconConiiaB» 
No  sin  cDTicÚa  de  la  agoja  besperia. 
En  ser  tan  dHéreote  la  malaria. 

Daba  en  el  teebo  lucidos  espejos 
De  las  Tlsiombres  ricas  ei  retorno* 
Pendiendo  en  lazos,  y  en  earobianles  lejos» 
Hicimos  de  oro.  qoe  descuelga  en  lomo. 
Volvia  con  redprocos  neflejos 
De  las  paredes  bellas  el  adorno* 
La  misoa  ios  Qoe  el  leebo  lea  reparte» 
Mintiendo  d  día  con  engafio  el  arte. 

Reiner,  que  por  las  sierras  Apenfana 
Sintió  el  rigor  de  la  erisada  nieve. 
Qne  en  vaaos  de  sos  venas  cristalinas 
En  agna  el  prado  desatada  bebe; 
Descansa  entre  delicias  peregrinas* 
y  ocioso  psga  lo  que  al  siiefio  debe» 
Hasu  qoe  vuelva  A  ver  la  los  dorada 
De  Anninda  la  batalla  comeniada. 

Dormid  la  noebe»  y  el  mayor  planeta 
Vistiendo  el  alba  de  cristal  y  grana» 
Salid  pisando  la  región  quieta. 
Al  paso  qoe  le  adiestra  la  maftana» 
Cnando  oe  Alfonso  la  fatal  irompcÁa» 
De  Ambersa  la  oprimida  barbacana» 
Qne  hmnUde  rinda  la  soberbia  pide» 
Con  el  severo  aliento  que  despide. 

Aun  00  la  vista  qae  la  hiseogafia» 
Del  campo  las  colores  determina. 

Y  Alfonso  cuidadoso  en  la  campafta 
De  la  dudad  iateou  la  ruina; 

Sos  huestes  animosas  acompaSa 
Al  sitio,  donde  al  muro  se  avedoa» 

Y  abrir  intenta  su  valor  portillo. 
De  todoa  deudo  general  caudillo. 

Tremendo  suena»  y  al  tesoor  biflnyo 
El  rayo  inesorable  de  la  guerra» 

Y  d  son  horrendo  d  eco  restituye» 

8ne  oculte  vive  en  la  vedna  sierrsú 
I  homo  negro  por  los  aires  buye» 

Y  suelto  dm  la  medrosa  tierra. 
e  ya  teawlando  en  sus  espddaa  dente 
1  viejo  muro  la  deshecha  frente. 

Pedro  animoso,  levantando  en  dio 
El  foene  braio.  diligente  aspira 
A  la  fonosa  gloria  dd  asdto , 
Que  los  contrarios  ánimos  retira. 
Enrique  füerteoon  ligero  salto. 
Ai  muro  llega,  y  atrevido  mira 
La  parte  donde  su  violencia  dura 
El  triste  vulgo  redstir  procura. 

No  espera  loan  que  sus  navarroa  Alertes 
Detengan  belieoaos  los  aceras , 
De  empresas  altaa  y  sangrientas  muertes 
Ejecutores  rígidos  v  fieres. 
Neutrales  muestra  las  confusas  snedes 
La  durs  opodcion  de  los  ouerreros. 
Las  armaaaoenao.  y  el  soberbio  grito 
Dd  aire  vago  discurrió  d  distrito. 

Emprenden,  paran,  gritan,  acometen» 
Osados  vudven,  redstldos  dudan. 
Confusa  y  ciegamente  se  entremeten* 
Sio  dar  lugar  qne  A  au  facción  acudan. 
Tal  ves  elemo  lauro  ae  prometen. 

Y  ul  dudosos  la  soberbia  mudan ; 
Crece  la  vos  de  la  victoria  al  viento. 
YestA  por  engendrar  d  vendmienlo. 

La  6ers  ^ieenden  de  las  espadaa. 
La  pasta  al  délo  convirtió  en  estnUas» 
Qoe  fueron  por  d  aire  desatadas. 
Envidia  breve  de  sim  luces  bellas. 
Ssngrientos  golpes,  fieras  estocadas» 
Hindiadaa  voees.  miseras  querdlas 
Escucba,  7  dente  la  eonftisa  Junta» 
Que  indiestra  mala»  qne  engaftada  apunta; 
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De  Alfonso  en  las  reliquias  de  los  gados, 
Aliento  y  fuerzas  al  vslor  infunde» 

Y  el  fuerte  ejemplo,  respetado  en  todos» 
Con  fieros  golpea  animoso  cunde. 

Su  invicta  gente,  eos  diversos  modos. 
Gallarda  intenta  que  en  su  bonor  redunde 
El  mismo  esfuerzo,  que  con  sangre  ^iena 
Vistió  los  muros  y  bafió  la  arena. 

No  pudo  la  francesa  diligencia 
Del  largo  asalto  resistir  la  furia» 

Y  al  fin  con  desmayada  reaistenda 
Medrosa  sienle  la  española  injuria. 
Pisaba  de  los  muros  la  eminencia 

La  noble  escuadra  qne  produjo  d  Tftria; 
Tns  ella  luego  á  la  ciudad  que  ofende 
El  resto  ddejerdte  dedende. 

Triste  resuena  d  misera  lamento 
Del  vulgo  femenil  sodto  y  confuso : 
Lasqu^as  roba  lastimado  d  viente» 

Y  dellas  nubes  de  ddorcompuso. 
Ligero  corre  d  vencedor  seoiento 
Del  justo  robo  qne  permite  el  uso^ 

Y  sutes  que  ftuígo  la  videnda  emprenda» 
Alfonso  á  todos  recogió  la  ríaida. 

Ibnda  one  cese  d  premio  raereddo» 
Que  la  amistad  enfme  la  codida. 
Que  den  los  golpes  trcguss  al  venddo^ 
Que  temple  sus  aceros  la  justicia » 
Quenare  de  las  armas  el  rilido» 
Que  Marte  ensebe  a  la  bumildad  propida 
La  armada  firente  y  al  modesto  ruego» 
La  ftaria  dome  la  piedad  d  foego. 

Su  eomnn  alegría  le  aperdbe 
El  triunfo,  con  las  glorias  que  pregona; 
El  miedo  por  laa  armas  le  redbe, 
T  amor  por  la  clemencia  le  corona. 
Alfonso  en  lodos  generoso  vive. 

Y  d  earra  apreato  per  adir  Latene, 
■ésinndo  d  eMo  en  su  rabdlocane 
La  Ini  preatads  qne  le  dió  sn  beimano* 
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AseuuBirro. 

AnAerio  i  n  eoitnrlo  besáis; 
Con  él  pdes  Lian  por  esgifio; 
Voere  en  d  caapo,  y  4d  error  qse  haibi» 
Conoced  eatalti  ol  desonsiao. 
FnrioM  parte,  y  d  morir  el  día, 
Gerardo  Ilesa  d  lanentar  d  dtflo; 
El  monte  sigae  por  eamlso  Incierto: 
Gallirdo  Plorlsad  vence  d  Norkeita. 

En  medie  deau  curse  diligeale» 
Tendiendo  lineas  de  oro,  dividía 
Con  sbrasado  rostro  el  sol  ardiente 
En  dos  Iguales  términos  el  dia ; 
Cuando  en  la  verde  orilla  de  una  fnenie 
El  pensativo  Ansberto  revoivia 
Memorias  tristes  de  su  bien  perdido» 
Si  ad  se  llama  lo  que  nunca  na  sido. 

No  le  perlarba,  no,  qne  en  la  campafia. 
Probar  espera  de  Gerardo  el  brio. 
Según  el  fuero  bárbaro  de  Espafta» 
Habiéndole  llamado  á  desalío ; 
El  agua  mira,  qne  ligera  bafia 
Gubas  y  arenaa  por  llegar  al  rio, 
Y  al  curso  natonl  so  eogafio  avisa» 
Que  ad  á  Gerardo  caminó  Feniaa. 

iSI  amor  es  vdndad.  quMn  la  oonqnlda  r 
SI  merta  naniral»  quién  la  detieneT 
Si  estrella,  qnién  babrd  ano  la  redsu? 
Si  engaftoso  dolor»  qnién  le  previend 
El  qoe  es  amado,  venturoao  indsta ; 
Rendirse  al  no  querido  le  conviene. 
Puea  no  bay  poma  que  obligando  tuerza 
Dolor»  estrella»  vduntad  y  fuem. 
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El  aiii  Tentón  Ansberto  no  rapara 
En  gne  altos  montes  allanar  pratende ; 
TYtfoar  á  Febo  sn  ludenle  can, 

Y  al  délo  el  cono  detener  emprende. 
Si  alffuoa  ves  consigo  se  declan. 

El  mismo  mal  de  la  verdad  se  ofende. 
Porque  es  del  alma  qae  adoró  sn  dafio 
Enemigo  forzoso  el  desengaño. 

Con  estos  pensamientos  oenpaba 
El  plazo  en  qne  apercibe  sa  combate; 
Airado  algnna  vez  se  levantaba. 
Temiendo  que  sn  gloria  se  dilate. 
Otras  al  heno  blando  se  arrojaba 
Por  no  esperar  á  que  él  furor  le  mate; 
Las  armas  prueba,  sus  finezas  llora, 
8a  amante  aguarda,  y  á  Fenisa  adora. 

Alzóla  vista,  y  el  vecino  monte 
Le  oAreoe  de  improviso  un  caballero. 
Dorada  emulación  del  horizonte. 
Con  armas  de  oro  que  avivó  el  acero. 
Cubierto  el  andaluz  Belorofonte 
Del  solo  manto  que  adornó  primero 
La  parte  izquienia,  y  deila  suspendido, 
Ni  estaba  desatado  ni  prendido. 

Templaba  tanta  luz  la  sombra  vana 
De  un  monte  de  matices  y  plumajes » 
Vistiendo  como  suelen  de  mañana 
Al  sol  reden  naddo  los  celajes. 
Pensaba  Flora,  con  mirarla  ufana. 
Volver  al  campo  sus  perdidos  tnú^f 

Y  que  noviembre  armado  de  colores* 
Engaste  en  plata  lu  doradas  floread 

Lms  armas  eran  de  grabados  lazos. 
En  limpio  esp;  Jo  de  ludente  pasta. 
Sembrada  de  trofeos  á  pedazos. 
Que  en  varias  listas  el  acero  engasta. 
Armó  también  las  ci^as  y  ios  brazos, 
\  Gozando  libre  su  cjerdcío  el  asta. 
Porque  el  ftirorseguro  le  ministre 
El  duro  firesoo  déla  cnla  al  ristre. 

Era  alazán  el  español  valiente. 
De  cuello  corto  y  pecho  dilatado, 
De  vivos  ojos  y  espadosa  frente, 
Igual  por  los  yares  y  el  costado ; 
Caderas  anchas,  la  canal  pendiente, 
En  rostro  y  manos  por  igual  tocado. 
La  piel  con  manchas  paraas  y  redondu, 
La  cola  riza,  y  el  copete  en  ondas. 

Gallardo  y  presto  descendió  á  lo  llano, 

Y  el  sol  ROZO  mas  libres  sus  espejos; 
Volviendo  k  sus  cristales  el  verano. 
Turbóle  el  resplandor  de  los  reflejoe. 
Desata  con  presteza  el  rabicano. 
Ligero  Ansberto.  aunque  la  ve  de  l^os, 

Y  conocer  no  pudo  ¿  la  guerrera, 
Porque  calada  trujo  la  visera. 

Creyendo  que  Gerardo  se  avedna. 
El  duro  trance  del  combate  apresta ; 
A  morir  ó  vencer  se  determina, 
Con  rostro  igual  á  la  fortuna  opuesta. 
Fundado  engaño  fué  lo  que  imagina. 
Porque  era  Laura  varonil  dispuesta, 

Y  en  armas  tal,  que  fué  de  su  hermosura 
Odosa  espada  la  belleza  pura. 

Con  voz  aevera  y  resonante  grito 
A  Laura  dice  el  Catalán  robusto : 
cAqui  tendrá  soberbio  tu  delito 
Con  este  acero  su  castigo  justo.».— 
cEl  que  mereces,  bárbaro,  remito. 
Responde  Laura,  y  vengador  injusto , 
A  mi  luciente  espada,  que  teñida 
Podrá  en  tu  sangre  dividir  tu  vida.» 

Esto  dldendo,  con  el  hierro  toca 
Al  gne  en  volar  con  ligereza  insiste. 
El  fresno  sobre  el  ristre  se  coloca, 

Y  al  fiero  Ansberto  sin  tardar  embiste. 
Hallóse  como  el  mar  la  opuesta  roca , 

.  Que  sus  hinchadas  máqumas  resiste ; 
Estuvo  miedo,  aunque  el  encuentro  pudo 
Romper  la  resistenda  del  escudo. 


■  Cual  suele  él  loro  entra  oeaisu  pardo, 
Que  bebe  los  cristales  de  Jarama , 
Sintiendo  d  golpe  del  harpon  gallardo, 
Arena  y  sangra  por  igual  uerrama, 

Y  al  rústico  ofensor,  medroso  y  tardos 
En  los  agudos  cuernos  encarama ; 
Ad  del  golpe  á  la  guerrera  noble 
Ansberto  vuelve  racompensa  doble. 

Con  mas  que  humanas  Ibezas  acomete 
Por  el  siniestro  lado  á  su  contrario , 
Partiendo  con  el  golpe  del  almete 
La  dura  cresta  y  el  plumaje  vario. 
Pasa  y  revuelve  el  bárbaro  ginete 
Como  diestro  bridón,  que  de  ordinario 
Lleva,  sintiendo  el  hierro  en  las  ijares , 
Las  manos  sueltas  y  los  pies  á  pares. 

Por  el  opuesto  lado  se  adelanta , 

Y  el  duro  golpe  segundar  pretende, 

Y  cuando  el  brazo  indómito  levanta. 
El  acerado  escudo  la  defiende. 
Libró  la  vida  de  inclemenda  tanta 
La  fdría  misma  que  la  vida  ofende. 
Porgue  era  cerca,  y  estorbó  la  herida 
La  débil  fuerza  y  la  contraria  unida. 

D40  el  primero  golpe  á  la  guerrera 
Privada  un  breve  tiempo  dd  sentido, 

Y  entre  loa  rizos  de  oro  y  la  visera 
El  carmín  de  la  sangra  entretejido. 
Vdvió  á  su  ser,  y  con  violenda  fien 
Le  tira  al  Catalán  embraveddo 

Tal  revés,  que  al  acero  míe  le  impide 
En  mayores  pedazos  le  divide. 
Llególe  al  hombro  y  al  dniestro  cudlo , 

§ne  en  ira  y  fuego  aquel  volcan  sustenta, 
por  las  crespas  ondas  del  cabello , 
Ardiente  sangre  con  furor  revienta. 
El  fértil  campo  del  cerrado  Vdlo 
Surcó  en  la  espalda,  gue  dejó  sangrienta, 
Bdando  della  con  violenta  furia 
Dd  dego  polvo  á  mitigar  la  injuria. 

Cuando  dntió  la  penetrante  herida 
El  hUo  de  Aglansol,  v  en  la  estacada 
Miró  su  sangre,  sin  ptedad  vertida , 
Ciego,  á  dos  manos  levantó  la  espada. 
Pensó  que,  vencadora  y  homioida. 
Cortara  en  la  belleza  malograda 
La  hermosa  flor  á  qne  ayudar  pudiera 
La  envidia  de  la  verde  primavera. 

Suedó  para  otro  golpe  reservado, 
fin  de  breves  anos  florecientes , 

Y  el  brazo  vengativo  acelerado. 
Sacó  centellas  dd  almete  ardientes. 
Quedó  el  sentido  atónito  y  turbado , 
Yá  escuras  vio  planetas  mas  ludeates 

Qne  esconde  el  sol ,  y  entrambasrlendas  sadtn^ 
Dio  sin  querer  á  la  estacada  vueltas. 

Pensó  el  robusto  Ansberto  que  tenia 
Seguro  el  fin  de  la  batalla  inderta; 

Y  ad,  con  negligente  valentía 

Ni  herir  pretende  ni  á  matar  acierta. 

Y  en  Laur»  apenas  el  sentido  abria 
A  la  primera  luz  confusa  puerta. 
Cuando  dntiendo  á  su  enemigo  u£mo , 
Firmó  la  vista  y.  apretó  la  mano. 

A  un  tiempo  aplica  el  Ímpetu  y  esptielas 
Al  limpio  acero  t  cordobés  gallardo , 
Didéndole :  cSoberliio,  ¿qué  recelas, 

Y  estás  agora  perezoso  y  urdo  t 
No  te  valdrán  tus  mañas  y  cautelas. 
Opuestas  á  los  brazos  de  Gerardo;  b 

Y  el  filo,  do  oir  lo  que  responde. 
En  el  siniestro  lado  se  le  esconde. 

Sintiendo  el  Catalán  que  penetraba 
Por  nueva  senda  la  enemiga  punta , 
El  rabicán  ligero  fatigaba , 
Torpe  en  huir  el  daño  gne  barrunta; 

Y  apenas  no  seguro  se  libraba 
Dd  fiero  ffolpe  que  al  vivir  apunta , 
Cuando  dice  con  gritos  vengativos. 
Afirmados  los  pies  en  los  estribos : 
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I  Presto  wés  de  mis  ntailos  ImiM 
TqJiuU  paga,  morador  del  Toña , 

Y  (W  Feoua  hermosa  k»  abraxoe 
HaUarin  el  castigo  de  su  fajuria.» 
No  dUo  mas,  y  qaebraoló  en  pedaioi 
Las  dobladas  aedoDes eoo  la  roria, 
Teo  lez  deooosegnir  tan  elertoa  Éwa» 
Besó  borlado  las  rerveltaa  crloea. 

No  sedeíaTo^  no,  que  con  piestea 
La  espada  Tuelve  levantada  en  alto. 
Procura,  hermosa  Laura,  á  su  fieram 
Hnir  el  cuerpo  con  ligero  salto ; 
Has  noes  pcisible,  no,  que  la  certeía 
Del  fiel  decreto,  eon  violento  asalto* 
Por  la  paite  del  tiempo  mas  florida» 
Esealu  pone  al  muro  de  tu  vida. 

Al  yehno  llega  con  fatal  destroio« 
Babieodo  roto  con  violencia  presta 
Del  gran  plumaje  el  acerado  troio 
Qoe  en  suarda  mvo  la  dorada  cresta. 
Desata  dolos  pernos  el  reboio, 

Y  al  eitimo  suspiro  que  se  apresta 
Le  da  lugar,  y  eon  la  sangre  junto 
El  cuerpo  aigue  pálido  difunto^ 

Tendido  yace  helado  en  la  espesura , 
Marchitas  con  las  sombras  sos  colores , 
Qae  ya  vengados  lloran  su  hermosura 
Del  sol  los  nqros,  yde  abril  las  flores : 

Y  al  vencedor  soberbio,  que  procura 
Goiar  él  dulce  fin  de  sus  amores , 
Moerto  el  rival,  asi  le  dice  cuando 
Llega  &  mirarla,  de  ftiror  bramando ; 

c  ¡  Oh  vencedor !  erraste  el  vencimiento » 
Mas  no  es  hazafla  de  menor  estima, 
Qae  si  es  venoanza  este  dolor  que  siento» 
Mas  ¿  mi  dueño  que  su  mal  lastima. 
Si  ver  mi  vida  en  el  postrero  aliento 
Tn  altiva  presandon  dobla  y  anima , 
Bisoo  te  sobra,  pues  venciste  agwa 
La  que  fué  de  Gerardo  vencedon. 

iReodiste  una  mqjer  en  la  campafia , 
Despojo  fiel  de  tu  enemigo  fuerte , 

Y  puedes  con  el  lauro  desta  hazalia 
Honrar  tus  sienes  y  alabar  tu  suerte. 
Mas  si  4  Gerardo  sigue  desde  Espafia 
Penisa  enamorada  hasta  la  muerte, 

jpo  ves  que  es  hombre,  y  que  muriendo  Laura, 
El  muerto  amor  de  entrambos  se  restaura? 

>Quitar  pensaste  la  ocasión  fonosa 
Del  ciego  amor  de  la  adorada  ausente, 

Y  con  errada  mano  licenciosa 
Quitaste  tu  remedio  solamente. 

De  heridas  muero,  sin  morir  celosa; 
Tú  morirás  del  mal  que  el  alma  siente; 
Qae  es  desigual  castigo  de  los  cielos       ' 
Matar  con  filos  ó  morir  con  celos. 

iRendida  estoy ;  que  lo  confiese  baste 
Para  mover  un  pecbo  noble  y  sabio 
A  no  decir  jamás  que  me  mataste 
Al  doeflo  de  mi  justo  desagravio. 
Si  sabe  que  la  vida  me  quitaste , 
Querrá  á  Fenisa  por  vengar  su  agravio, 

Y  lo  que  amor  no  puede ,  siempre  alcanza 
La  tema  que  comienza  por  venganza. 

>A  ti  también  ¡oh  vencedor!  te  importa 
SI  con  callar  excusas  dos  batallas; 

Y  si  tu  espada  en  la  palestra  corta , 
A  la  de  amor  no  se  resisten  mallas. 
SI  tu  arrogancia  vana  se  reporta , 

Y  altivo  vencedor  vengado  callas. 
Podrás  triunfar  del  dado  con  que  lucho, 
Qoe  el  que  sabe  callar  alcanza  mucho. 

» Yo  parto  de  la  vida  satisfecha 
De  haber  desengañado  mis  aceros. 
Que  contra  el  cielo  airada  no  aprovecha 
Armar  el  brazo  de  pércidos  fieros. 
No  al  triste  fin  la  sepulmra  estrecha 
Te  piden  mis  acentos  postrimeros, 

8ae  siempre  ha  sido  en  la  miseria  humana 
frenda  propia  de  piedad  cristiana; 


>Ni  parios  jaspes  que  en  colnnas  dobles 
La  gloria  de  Semiramis  dividan ; 
Bastan  dpreses,  álamos  y  robles, 
Que  á.mudos  ecos  de  dolor  convidan : 
Letreros  si,  que  á  pasajeros  nobles 
Piedad  atenta  con  silencio  pidan. 
Diciendo :  cGaminante,  ¡  qué  dilatas     . 
Llorar  á  Laura»  si  de  amores  tratasl» 

Esto  dy<L  y  calló  suspensa  y  muda. 
Dejando  tal  con  el  postrer  suspiro 
Al  fuerte  Ansberto.  que  la  muerte  duda 
A  cuál  amje  su  infalible  tiro. 
Al  fin  la  punta  inexorable  aguda , 
Entre  el  carmín  que  enríquedera  á  Tiro » 
Aquél  gentil  espíríUi  divide 
Del  cuerpo  helado  que  las  yerbas  mide» 

De  altivw  rasaas  y  erizados  troncos» 
Rompiendo  á  veces  el  silencio  mudo. 
Con  ÍMjas  vocesy  suspiros  roncos» 
Sepulcro  breve  fabricarle  pudo : 

Y  a  veces  de  los  céspedes  mas  broncos 
Sacó  el  acero  rísido  desnudo 
GenteUas,  que  ios  cuerpos  abrasaran  » 
Si  romanas  exequias  celebraran. 

Apenas  acabó,  cuando  revuelve 

Y  entrambas  riendas  del  caballo  toca» 
Que  atrás  medroso  de  su  furia  vuelve» 

Y  d freno  arroja  la  sangrienta  boca; 
Su  fuga  el  libre  rabicán  resuelve, 

Y  por  el  crespo  monte  se  desboca; 

Y  cuando  el  triste  dueiio  le  llamaba, 
A  huir  empieza,  y  en  correr  acaba. 

Tres  veces,  cuatro  y  sds  corrido  mira 
El  hecho  de  sus  brazos  inhumano ; 
Ta  con  dolor  sin  Umile  suspira. 
Rendido  al  peso  del  rigor  tirano; 
Ya  se  embravece  desatado  en  ira , 
Ta  reclinado  en  la  derecha  mano 
El  triste  rostro,  su  dolor  y  mengua 
Publica  sfai  ayuda  de  la  lengua. 

En  todos  halla  peregrina  guerra » 
En  todos  busca  el  misero  sosiego; 
Si  abraza  el  fiel  regazo  de  la  tierra, 
En  vez  de  flores  le  produce  fuego ; 
Si  al  viento  entrega  el  que  su  pecbo  encierra, 
Huvelisero  delcansado  ruego, 
Faltando  entre  el  silendo  y  el  espanto 
Vos  á  las  quejas,  lágrimas  ai  llanto. 

Dudoso  mira  el  trágico  suceso, 

Y  piensa  que  le  engañan  los  seoiidos; 
Revuelve  de  sus  males  el  progreso 
Sus  años  malogrados  y  perdidos ; 

Dd  triste  caso  d  inculpable  exceso , 
Los  golpes  de  la  espada  inadvertidos. 
Todo  le  ofrece  su  dolor  presente , 
Que  nada  olvida  quien  sus  males  siente. 

De  Laura  admira  d  valeroso  engafio. 
Que  dio  la  vida  por  librar  su  amante; 
Lamenta  su  costoso  desengaño 

Y  ver  que  muere  una  mujer  constante. 
Prisiones  graves  del  funesto  daño 

No  dejan  que  del  campo  se  levante, 

Y  á  la  injuria  del  tiempo  descubierto» 
Imita  triste  lo  que  hidera  muerto. 

Por  mas  que  le  fatiga  su  tristeza , 
Satisfacerse  quiere  de  que  vive , 

Y  al  fin  con  desusada  ligereu 

A  cumplir  lo  dispuesto  seaperdbe. 
De  un  sauce  plateado  en  la  corteza 
Gon  letras  de  sus  lágrimas  escribe, 

Y  no  con  hierro,  el  epitafio  breve 

Qae  al  tiempo  fia  que  el  amor  renuevo. 

El  sol  negaba  su  postrera  lumbre 
Del  alto  monte  á  la  corona  verde, 

Y  la  callada  noche  por  su  cumbre 

Al  valle  iM^a ,  que  las  sombras  pierdo; 

Y  Ansberto^  con  tan  justa  pesadumbre. 
Las  manos  tuerce  y  el  acero  muerde, 

Y  armado,  herido,  triste ,  á  pié ,  desea 
Llegar  d  puede  á  la  vedna  aldea. 


asi 
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>iQné  hldste^  deididiado  ciballefOt 
GoDf  19»  triste  lamentaba  A  solas; 
Para  esta  vil  hazaña,  del  mar  flefo 
Sorcaste  osado  las  soberbias  olast 
¡Maldiga  el  délo  el  paso  postrimero 
üoe  diste  de  las  playas  españolas ! 
fio  la  nao  que  vistió  con  tristes  seffas 
De  leños  7  hombres  las  desnudas  peñas. 

» ¡  AUi  plogulera  a!  cielo  que  acabar» 
Yo  solo,  7  los  demás,  con  que  Fenlsa 
Bel  pérfido  naufragio  se  escapara, 
Aunque  este  llanto  le  convierta  en  risa!» 
Asi  se  queia  Ansberto,  7  no  repara 

9ae  la  dudosa  lumbre  que  divisa 
an  lejos  se  descubre ,  que  el  aurora 
Podrá  salir,  aunque  descansa  ahora. 

Cansado  y  flaco,  por  la  sangre  mucha 
Que  el  campo  matizó  de  la  estacada» 
Apriesa  corre  en  la  penosa  lucha » 
H  despacio  camina  la  Jornada.  * 

Solo  en  el  monte  el  Catalán  escucha 
El  agua,  qoe  bajando  desatada. 
Era  en  las  peñas ,  con  romperse  quedo^ 
Del  sol  espejo,  de  la  noche  miedo. 

Siente  bramar  el  tímido  ganado 
Alguna  vez  en  los  confusos  senos, 

Y  alentar  de  los  perros  el  cuidado 
Atentos  silbos  de  sospechas  llenos ; 

Y  á  la  vista  de  Ansberto  fatigado. 
Furiosos  ladran  de  temor  ajenos» 

Y  su  dolor  de  mas  vecina  arguye 

La  breve  lumbre ,  que  á  sus  pasos  huye. 

Cansado,  triste  7  pensativo  llega 
De  la  morada  estrecha á  loa  umbrales» 

Y  al  huésped  luego  conocido  entrega 
El  peto,  las  manoplas  7  brazales. 
El  rústico  villatoo  le  sosieg» ; 

Digo  que  en  pluma  7  blandos  cabeíales 
Acuesta  el  cuerpo.  7  el  furor  amansa» 
Que  el  alma  solo  con  llorar  descansa. 

No  quiere  que  la  cena  le  aperciba » 

Y  estarse  solo  por  llorar  pretende ; 
Curarse  deja ,  si ,  para  que  viva 
Con  él  su  pena ,  que  la  vida  ofende. 
Su  triste  suerte  con  su  engaño  priva , 

Y  nuevos  modos  de  matarle  emprende» 

Y  &  veces  con  enojo  satisfecho» 
Contento  mira  su  pajito  techa 

Bajaba  por  los  montes  la  mañana» 
Que  el  SOI  envía  á  sosegar  las  aves , 
Por  ver  si  templa  su  perfil  de  grana 
Los  dulces  gntos  7  lamentos  gravea. 
Saliendo  al  nn  su  diligencia  vana» 
Crecen  las  voces  tiernas  7  suaves » 

Y  apresurando  al  sol ,  que  se  apalea » 
Sin  tiempo  desenlaza  la  madeja. 

Gerardo,  que  sus  pasos  acompaña , 
Calaba  triste  de  la  selva  al  valle. 
Sin  que  en  el  monte,  que  su  pena  engaña » 
Un  débil  rastro  de  pisadas  halle. 
A  Laura  busca ,  por  Fenisa  baña 
El  rostro  en  llanto,  7  que  forzado  calle 
Le  obligan  Juntos  sus  cobardes  penas 

Y  el  nuevo  fuego  que  abrasó  las  venas. 

Como  sucede  al  mar,  que  levantado 
Del  Norte  su  inconstante  movimiento» 
De  súbito.  Impelido  del  nublado. 
Brama  en  sus  aguas  el  opuesto  viento» 

Y  con  las  vagas  ondas  que  el  pasado 
Dejó  erizadas  con  furioso  aliento. 

Se  encuentran  fieras  las  que  el  Sur  frecuenta 

Y  Juntas  acrecientan  la  tormenta ; 

Asi  en  el  pecho  de  Gerardo,  en  tanto 
Del  muerto  amor  los  ímpetus  que  llegan 
Luchando  con  la  fuerza  del  encanto» 
La  rota  nave  de  su  vida  anegan. 
Sus  dulces  penas  en  piadoso  llanti» 
£1  tierno  rostro  desatadas  riegan » 
Siendo  en  amor  su  estrechp  cautiverio 
Costumbre  en  Laura » 7  en  Fenlsa  imperio; 


SupoiimMen  en  la  patada  Beata 
Del  buen  Useno  la  famosa  hlatoria, 

Y  el  mal  prolijo  que  á  Fenlsa  eaestt 
Tenerle  vivamente  en  la  memoria ; 
Supo  también  que  á  proseguir  dlsnnesta 
Yiene  la  antigua  empteaa  de  an  gloria , 
Que  estima  au  desden  en  mayor  pfeelo 
Que  de  Ansberto  el  amor  buHado  7  neda 

Juntóse  del  encanto  á  la  vklenda 
Lo  que  contaba  el  vl^jo  venerable » 

Y  asi ,  su  desmayada  reshMeoeia 
La  mira  ya  como  á  sugeto  amable; 
Piensa  en  la  antigua  7  fiel  correspondencia» 

Y  de  Feniaa  el  hecho  tan  notable 

Al  fin  se  acuerda,  7  á  pagar  se  mueve 
Cuando  ae  acuerda  el  que  en  deudor  que  d^ 

Dudoao  entre  los  brazos  del  eombute 
Dejaba  el  monte  7  ocupaba  el  llano, 

Y  antes  que  el  paso  el  bárbaro  dilate» 
Tiró  la  rienda  oon  violenta  mano. 

Los  duras  miembros  comprimidos  büa  ; 
Prendió  el  aliento  diligente  en  vano , 
Que  en  él  acotta » aunque  animarse  quiso» 
La  auspension  helada  de  improtiao. 

Con  mas  aliento  los  yares  toca 
Del  ba70,  gue  diride  la  espesura » 

Y  argenta  fatigado  por  la  boca 

De  emma  él  pecho,  él  freno7  la  verdura; 

Y  al  oueño  mudo  la  inconstancia  loen 
Del  vago  pensamiento  le  figura 
Agñeros  tristes  7  pieaaglos  dertot 
Con  vivasquejaa  7  vemedloa  muerioi. 

Cuanto  mas  se  acercaba  ft  la  palestra , 
Sintió  en  los  miembros  desatarse  un  hielo» 
Que  en  sn  tristeza  7  conftesion  le  mnestn 
Oeulia  causa  reservada  ai  cielo. 
Al  fin  él  noble  pecho  que  le  adiestra. 
Venciendo  los  estorbos  dd  recelo^ 
El  corlo  paao  Indiferente  Indina , 

Y  al  rúatleo  aepulcro  le  encamina. 

Llegó,  7  mirando  loa  compuesloaMofi 
Que  la  hermosura  muerta  guarnecían , 
Ya  grandes»  7a  menores » 7a  pequeños. 
Con  que  el  remate  estrecho  compodan^ 
Alzó  los  40S,  los  antiguos  dueños 
De  aqudlos  que  edipsados  escondían 
A  la  confusa  noche  de  su  pena 
La  hermosa  himbro  de  tristezas  llena. 

Le7ó,  mas  no  ere7ó  lo  que  d  escrito 
Con  mal  formada  letra  publicaba ; 
Mas  d  dolor,  ain  término.  Infinito» 
El  vengador  acero  le  entregaba: 
Corló  el  padrón ,  Infamia  del  ddlto, 

§ue  en  torpe  mengua  del  guerrero  estaba, 
luego  conodó  por  d  escudo 
Que  aolo  Ansberto  levantarle  pudó. 

Al  mal  formado  túmulo  arremete. 
Por  ver  las  ricas  prendas  que  sepulta » 

Y  algún  alivio  á  su  dolor  promete 
El  mismo  daño  que  de  abrir  resulta. 
Cortó  la  dega  empresa  que  acomete 
Helado  pasmo  de  mquletud  oculta; 
Paró,  7  vdvióse  atónito  7  perplejo» 
La  conftislon  drvlendo  de  consejo. 

Cansado  7  torpe  en  d  caballo  salta. 
Que  por  montañas  ásperas  fatiga; 
La  tierra  le  paroce  que  le  ñilta 

Y  dd  hermotfo  sol  la  lumbre  amiga; 

Y  aal  la  muerte  al  triste  sobresalta » 
Que  alguna  vez  á  reparar  le  obliga 
Que  amor  7  pena  oon  finoido  efeio» 
Mintiendo  resudtan  d  objeto* 

Tres  veces  por  su  falda  al  Apenino 
El  sd  vislumbras  al  nacer  derrama» 

Y  tres  «porque  ropatBi  su  camino. 
Le  dio  Tirreno  su  inconstante  cama. 

Y  el  triste  oon  ftirioso  desatino 
Por  Laura  grita  7  á  Fenlsa  llama; 
De  penas  harto  7  de  sustento  falto» 
Dejó  d  caballo  con  ligero  sallo. 
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Ai  pié  de  UM  enUnada  RientedUt  9 
Dae  lolire  gn^  másicas  pasea » 
T  deltas  Inego  despeñada  Ibrilla  ^ 
CoD  croe  ai  sol  y  al  silencio  Üsonuea: 
Tendió  los  Diembros  lasos  en  la  oriUt 
Que  alegre  1  verde  conserrar  desea 
Sotre  Jazmines  candidos  y  rosas 
De  majo  \u  pisadas  venturosas. 

Mnnnnra  confiada  en  el  segnro 
De  nnos  iaareles  verdes  y  sombríos» 
Qneinntos  sirven  de  apacible  moro 
Al  blando  son  de  los.crisiales  fríos; 
Libres  de  hielo  perezoso  y  daro, 
Que  en  grillos  prende  los  soberbios  ríos» 
Desatan ,  cnando  el  sol  entra  &  cogerlas» 
Plata  en  las  aguas » y  en  la  yerba  perlas. 

Aqni  Gerardo  suspirando  arroja 
Coa  roncas  voces  y  lamento  triste 
El  mal  hallado  arnés  con  su  congoja» 
Qoeel  noftie  pecbo  favorece  y  viste. 
Del  resto  de  las  armas  se  despoja  » 
Qoe  nada  el  golpe  del  ftaror  renste» 
Y  de  su  Ugazoolos  fdertes  lazos 
Despide  repartidos  en  pedazos. 

SI  en  los  laivelea  délfieos  repara » 
Contempla  en  ellos  su  verdura  etena; 
Si  al  agua  vuelve ,  como  nunca  para » 
So  eterno  corso  para  el  mar  gobierna : 
Ed  ellos  mira  bu  ilesdicba  clara* 
Poe«  derribada  ve  su  planta  tiema 
En  medio  de  so  abril » y  en  an  corriente 
Lloró  sin  agua  su  adorada  ftaeote. 

Apenas  divertido  y  fkCigado 
De  Laura  laa  memorias  revolvía » 
Coando  el  rédente  amor,  digo  el  pasado» 
Que  enciende  agora  la  oenisa  fría» 
Dd  pecbo  i  los  sentidos  arrojado» 
El  taeeo  caünla  que  el  dolor  envía» 
Porque  hay»  ardiendo  sus  congojas  locas» 
Bastante  fuego  pan  muchas  bocas* 

Con  qucias  y  suspiros  enlemecs 
la  muda  selva»  que  le  escucha  atesta» 

Y  en  varios  ecos  dividido  crece 

El  triste  caao»  que  callando  cuenta. 
El  monte»  ai  valle  con  ailendo  sfirics 
bAiilea  itnedioa  é  su  afircBU» 
Aunque  es  alivio  ee  la  penosa  ludís 
La  sendUes  piadosa  dd  qee  escucha. 

Algunas  vaoea  divertido  ndrt 
El  agua  pura»  que  risneBa  eone» 
Otras  el  délo,  y  por  vivir  suspira » 
Que  asi  la  vidia  con  temor  socorre. 
Consigo  á  sus  Iristesas  se  retira 
Medroao  qoe  el  amor  violento  borre 
La  muerta  Laora»  qoe  el  aalir  dilata » 
Aunque  esta  aoeva  faena  la  arrebata. 

Minba  laa  paaadtt  oeaslooes 
Taqud  villano  fin  de  susoootentes» 
Su  honor eoB  eoeootradae  opialones» 

Y  daros  sos  colnables  flnglmieatos. 
ilabrasoii 


» 


Ismáslbnnópal 

En  tanta  variedad  de  sentimmtos . 
Ni  drías  podo,  aunque  curioso  anduvo» 
El  mismo  tronco  A  que  arrimado  estovo. 

Despoes  de  sospirar  y  lameatarse» 
Cortó  un  baatoaftodoso  de  on  aliso^ 

Y  pan  deseeoaando  vedbiarse» 
l>d  viejo  tranco  dividirie  qoiso. 
Con  él  camiiM»  sin  qoerer  panrse» 

Y  loego  se  le  ofirees  de  improviso 
Una  cabafia,  que  descubre  I40S» 
Morada  de  «nos  pobres  segallos. 

Modado  éí  rostro  y  erliado  el  pelo» 
El  paso  alienta ,  porqoe  ya  la  tarde 
Mandaba » eoMoasando  eon  d  bieha» 
D^ar  las  selvas  al  pastor  cobarde. 
Llegó  coando  á  las  márgenes  dd  soelo 
Mostraba  Apolo»  sin  qoe  d  mar  le  aguarde» 
Pisando  de  los  montes  Us  dlbmbras» 
Mepoces  rayos  y  nmyoies  sombna» 


Apeou  los  pastores  le  deseobrao- 
En  la  vecina  laida  del  ribazo » 
Cuando  en  el  monte  rustico  se  encubieo » 
Temiendo  humildes  su  arrogante  brazo. 
El  heno  seco  presurosos  cubren , 
Sin  ser  de  sus  pisadas  embarazo 
Saltar  las  matas  sin  discurso  y  pansa» 
Dejar  su  techo  por  huir  sin  causa. 

Después  qoe  dd  temor  la  estrecha  ftieraa 
Aqud  rigor  en  pareceres  muda , 

Y  el  nuevo  diento  reprimido  esfuerza » 
Si  no  osadía ,  por  lo  menos  duda. 
Volvieron  todos»  sin  que  el  miedo  tuerza 
El  rostro  á  la  vergüenza » que  le  ayuda » 

Y  á  vdver  el  guerrero  los  obliga 
Con  blandas  sefias  de  piedad  amiga. 

Llesaron  Juntos»  y  corridos  mino 
íjttím  ocaaion  de  sus  temores, 

Y  d  md  techado  dbergne  se  retírao » 
A  compadon  moridos  los  pastores. 
Al  paso  de  sos  lágrimas  suspiran » 

Sue  en  todos  jirenden»  d  es  d  mal  de  amores; 
US  pides  ordinarias  le  redben » 
En  que  otros  muchos  descansados  viven. 

Cenó»  porque  la  vida  le  proposo 
El  triste  caso,  que  miraba  cerca ; 

Y  asi ,  á  minr  por  ella  se  dispuso 
La  cie^  obstinadon  rebelde  y  terca. 
De  mil  inciertu  fábcicaa  composo 

Dd  soefio  las  quimeras » con  que  alterca; 

Y  aqoi  al  tormento  so  cansancio  rinda. 
En  tanto  qoe  á  cantar  voelvo  de  Arminda. 

El  aplazado  campo  dilatóse , 

Y  en  el  siguiente  día  se  previno, 

Por  dar  logar  á  que  el  Francés  repose 
De  la  molestia  larga  del  camino. 
También  por  todos  Jontos  esporóse 
Á  que  d  valiente  y  noble  Paradino» 
Sin  qoe  ft  la  vida  el  desangrarse  ofenda» 
Podiese  aer  Jaez  de  la  contienda. 

Porqoe  desciende  d  alba  bermosa  y  roja , 
Avisan  con  so  luz  serena  y  pura 
Que  los  eztremos  sin  tardar  recoja 
LOS  modos  mootesá  la  aombra  obscon » 
Coando  dd  sd  qoe  so  cabello  arroja 
Ea  mar  y  sierru  igoalar  procon 
La  vista  alegre » aooqoe  con  paso  tardo» 
Midiendo  eTcampo  Florisbd  gallardo. 

Con  armas  negras  y  con  plumas  blancas 

Y  una  águila  aobre  ellas  por  divisa » 
Gíreles  pardos  por  el  pecho  y  ancas 
Del  rodo  frido,  qoe  sos  borlas  pisa» 
Fiaba  al  aire  eotre  lazadas  flrancas 
Una  pendiente  toca » blanca  y  lisa , 

De  Arminda  prenda,  que  enlazada  y  sndls» 
Tendida  en  ala  ae  rciooge  en  vudta. 

Tras  él  Norberts  diligente  sale 
Con  blancas  armas  y  plumajes  rojos» 
Sin  que  otro  cuerpo  so  arrogancia  igoalo 
En  el  Drimer  engallo  de  los  cgos. 
Si  el  fiero  aspecto  en  la  contienda  vde  » 
Bien  poede  asegorarse  los  despojos » 
Vertiendo  dd  cabdlo,  igod  d  Griego, 
La  boca  espoma»  Us  narices  foego. 

Dd  real  palenque  descobríó  el  tesoro 
El  sol ,  que  entre  rislumbres  tan  diveraas 
Vistió  Milao  coo  escarchados  de  oro , 
Venecia  el  sudo  con  alfombras  persas. 
Rdner  y  d  Doqoe»  con  igual  decoro» 
Ceñidos  de  armas  láddas  y  tersas » 
Bajaban  gravemente  á  la  esUcada , 
De  los  rivales  íoertes  ocopada. 

La  bella  Arminda  ae  moatraba  entra  elloSf 
Que  al  mismo  ddo  so  bdleza  admira » 

Y  uetener  pndleran  sos  cabellos 

Al  ad  cobarde » qoe  d  nacer  los  mira. 
Sos  roblas  bebras  ó  sos  rayos  bdlos 
En  crespos  lasos  la  priaion  retira 
De  trenza  igod»  aooqoe  prendidas  antea 
Con  grilloa  de  aaOros  y  diamantes. 
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De  nradioi,  que  arrogantes  presntnleroD 
Cainsir  las  armas ,  alcanzar  reposo, 
Cooftisos j  encogidos  no  finieron 
Kl  dia  señalado  y  peligroso. 
La  pretensión  de  todos  resumieron 

Y  el  fin  de  aqoel  suceso  venturoso 

En  estos  dos  guerreros,  que  el  combate 
Recela  cada  cual  que  se  dilate. 
Di6  ¡a  postrera  sefia  la  trompeta, 

?Be  manda  dar  la  Yida  con  el  viento» 
la  ignorancia  humana  lo  Interpreta 
A  bODor,  reputación  y  atrevimiento. 
Prerienen,  porque  á  tiempo  se  acometa » 
Los  pies  ferrados  al  villano  aliento. 
Que  apenas  suena ,  y  Armes  en  las  sillas, 
Al  viento  dan  los  fraoos  en  astillas. 

Por  él  siniestro  lado  le  atraviesa 
Florisbel  A  Norl)erto,  qoe  bramando 
Sobre  él  revuelve  con  ligera  priesa , 
Con  el  desnudo  estoque  amenazando. 
Aquel  soberbio  brazo  que  profesa 
Partir  los  montes,  descendió  cortando 
Del  yelmo  parte  y  el  escudo  todo, 

Y  á  no  tenerle,  dividiera  al  Godo. 

El  duro  golpe  que  se  mueva  impide. 
Mas  luego  presuroso  le  acomete, 

Y  la  dorada  cresta  le  divide 
Entre  el  plumaje  rpfo  del  almete. 
Impelido  del  golpe,  ardiente  mide 
Lo  que  hay  de  las  caderas  al  copete, 

Y  luego  que  en  la  silla  se  endereu. 
Dividirle  pretende  la  cabeza. 

Alió  la  espada  con  entrambas  manos» 
Por  ver  cómo  se  acaba  la  batalla , 
Juzgando  que  á  sus  golpes  inhumanos 
Mi  acero  luista  ni  eerraaa  malla. 
Suspéndense  los  Hemos  cortesanos; 
Arminda  triste  lamentando  calla , 

Y  en  todos  por  aplauso  ó  por  estrella 
llovió  A  dolor  la  misera  doncella. 

Creyeron  que  el  encuentro  se  acabar», 
No  haUando  el  golpe  amparo  ni  defensa , 
Hu  si  es  del  cielo  él  mismo  le  repara , 
Cuando  menos  el  hombre  errando  piensa ; 

Y  asi  se  vio  con  experiencia  clara, 
Pues  sin  mirar  el  daño  de  la  ofensa, 
Plcande  con  la  espuela  inadvertida » 
Burló  la  vuelta  y  escapó  la  herida. 

Baló  la  espada  eou  violencia  tanu , 
Que  el  mismo  peso  reclinó  á  Norberto» 

Y  al  paso  que  el  caballo  se  levanta. 
Dejó  al  soberbio  dueño  descubierto, 
T  al  Alerte  Ploiisbei  que  se  adelanta , 
Con  mas  destreza  y  con  igual  acierto 
Guió  la  punta ,  y  desterró  la  vida, 

Y  para  mu  de  un  afana  abrió  salida. 
La  grave  emuTacton  cayó  de  Atlante» 

Y  el  vasto  cuerpo  sepulto  la  arena , 

Y  la  atrevida  máquina  arrogante 
Rhudió  los  muros  al  dolor  y  pena. 
Tendido  yace  el  bárbaro  gigante. 
Cumplido  en  todo  lo  que  el  cielo  ordena» 

Y  si  en  pié  de  estatura  finé  crecido, 
Mayor  que  siempre  pareció  tendido. 

Como  sucede  al  pino,  que  en  la  sierm 
A  competir  con  las  estrellas  crece , 

Y  después  que  midió  la  inculta  tierra» 
Mayor  que  inhiesto  al  leñador  parece; 
Así  del  rácU  vulgo,  que  se  atierra. 
Muerto  á  la  vista  popular  se  oflrece^ 
Que  él  eco  sofioUento  oon  porfias 
Despierta  en  las  vecinas  serraniat . 

I^entan  unos  el  dolor  presente» 
Otros  gritando  aplauden  la  Vitoria; 
El  Duque  del  concierto  se  arrepiente» , 

Y  Arnunda  rie  su  debida  gloria ; 

Y  en  medio  del  tumulto  de  la  gente. 
Que  impide  el  fiel  suceso  de  la  historia» 
A  lodo  el  noble  vencedor  opuesto. 
Pide  que  el  Duque  cumpla  lo  dispuesto. 


Con  mas  dolor  que  aliento  no  se  atreve 
Al  caso  vil,  por  mas  que  amor  se  opone: 

Y  asi,  á  cumplir  lo  que  á  sus  brazos  debe, 
Resuelto  y  animado  se  dispone ; 

Y  para  que  á  su  patria  amada  lleve 

La  prenda  cara  que  en  sus  manos  pone, 
A  pesar  de  la  envidia  se  casaron , 

Y  sus  alegres  dichas  celebraron. 


CANTO  vni. 

AkeuHmcTo. 

Alfonso  tf  slUo  de  Pnzol  cooonlsta ; 
llaeeel  Franeés  de  so  poder  alarde. 
No  quiere  que  en  el  eampo  se  resista. 
Y  el  aero  ordeaa  qoe  so  genie  gaaiie. 
Fillpo  mega  á  Alfonso  qoe  desista 
De  aqoeUa  empresa  la  priaiera  tarda 

8ae  bonradas  vio  las  srmas  espafiolaa» 
oiir  á  i^ro  y  aavea  en  sos  olaa. 

Dotaban  de  Putol  los  altos  muros 
l)ei  sol  los  rayos,  que  al  poner  los  baila» 

Y  de  armas  coronados,  mal  seguros. 
Temer  pudieron  la  invasión  de  Es|MÜBa; 
Primero  que  entre  circuios  obscuros 
Sombras  despeñe  el  monte  en  la  campaña, 
Con  varias  tiendas  ocupadas  tiene 

La  gente  que  termina  en  el  Pirene. 

En  el  vistoso  campo  dividida, 
Al  sol  aguarda ,  que  corrió  sus  velos, 

Y  entre  arreboles  de  orea  la  partida 
Sereno  dia  prometió  á  los  cielos. 
Dormía  con  su  ausencia  divertida 

La  noche  al  son  de  humildes  arreyuekis, 

gne  ahora  ríen,  y  oon  nueva  guerra 
laman  después  al  sol  que  la  destierra. 

En  medio  de  las  sombres  ocupada» 
De  Alfonso  estaba  la  orgullosa  gentil 
Oue  hallarse  procuraba  reparada 
Al  dure  trance  de  la  lus  slguienie; 

Y  apenu  A  los  montes  coronada 
Salló  de  rayos  por  el  mar  de  Oriente, 
Cuando  pan  volver  á  nuevo  empefto. 
El  ocio  brere  despidió  del  sueño. 

Juntar  mandó  sus  nobles  consocios 
En  d  palacio  antiffuoque  ocupaba» 
Reliquia  de  los  Cesares  primeros, 

8ue  el  tiempo  en  sus  memorias  veneraba, 
n  dos  gigantes  de  alabastro  fleros 
De  Jaspes  la  portada  ae  afirmaba» 
Que  en  arcos  y  figuras  diridian 
Las  que  del  suelo  á  su  nivel  subiau. 

En  dos  iguales  trechos  de  colunu 
Un  óvalo  pmeto  se  descubre. 
Teatro  al  parecer,  aunque  en  algunas 
Seftu  que  fiíltan  la  verdad  se  encubro* 
Vestida  de  labores  importunas. 
Que  el  largo  tiempo  los  perfiles  cubre. 
Le  ciñe  una  pared ,  por  cuyas  piedras 
Los  años  dejan  caminar  las  hiedras. 

Seguro  de  inclemencias  y  rñinas 
A  un  lado  se  mostraba  un  aposento. 
Con  piedras,  en  labor  tan  peregrinas » 

8ue  en  ellas  puso  la  invención  so  asiento, 
tras  también  ain  pulimento  finas. 
Del  techo  malisando  hasta  d  dmiento. 
Mostraban ,  reludeñdo  en  cada  parte. 
Lo  que  obra  el  délo,  lo  que  ayudad  arte. 

^pii  aentado  con  real  decoro» 
En  una  rica  rdevante  silla , 
De  alarbe  plata ,  sobrepuesu  de  oro 
De  alemanea  burilea  maravilla ; 
Antigua  prenda  dd  mayor  tesoro. 
Que  a  los  fiímosos  reyes  de  Castilla 
uejó  con  su  Vitoria  milagrosa 
Alfonso,  de  las  Navas  de  Tdesa; 
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DeniMSy  coando  al  lüCuite  por  senteoda 
Del  dalo  le  entregaroa  la  oorooa 
De  Angón » en  la  osada  competenda , 

8ne  Dios  excluye  y  sn  elecaon  abonáy 
n  feudo  de  la  noble  resistencia. 
Que  su  in? encible  fe  clama  y  pregona » 
Le  di6  esta  silla  el  bQo  de  su  bermano» 
Que  él  no  aceptó  dd  pueblo  castellano. 

En  otra  silla  igual ,  no  en  la  riqnexa. 
Asiento  al  Re?  MiTarro  le  pusieron; 
Enrique  y  Pedro  con  menor  grandeta 
Del  liel  consto  los  primeros  fueron. 
Sentada  pues  la  bélica  nobleza , 
Calló  la  sala,  y  sus  paredes  dieron 
Sefialee,  que  entre  si  confusas  lucban, 
81  hablaron  siempre,  de  que  agora  escueban. 

cEste  es  Puzol,  y  aquestos  los  padrones» 
Que  d  tiempo  puso,  y  donde  el  cielo  quiere 
(ma  ponga ,  dijo  Alfonso,  mis  pendones, 

Y  Teime  presto  en  Ñipóles  espere. 
Allanen  mis  robustos  escuadrones 
Los  Ti^os  muros,  donde  Apolo  biere. 
Ruinas  sacras,  trágicas  memorias , 

De  Roma  un  tiempo  venerables  glorias. 

aAquI  vivió  en  dolidas  sepultado 
El  Til  Nerón,  dos  veces  matricida. 
Una  llorando  el  misero  Senado, 
Su  antigua  madre  en  fuego  consumida, 
Otra  Indamente  y  bárbaro  olvidado 
Del  natural  precepto  de  la  vida, 

Sitando,  porque  un  nuevo  ser  le  cuadre» 
misma  vida  que  le  dio  á  sn  madre. 

a  Aquí  también  con  singniar  imperio 
Vivió  reinando ,  respetado,  iniosto, 
Goo  mafia  y  armas  d  sagas  Tiberio, 
Astato  sucesor  dd  noble  Augusto. 

Y  en  Raya,  para  nuevo  ministerio, 
Las  ondas,  obedientes  á  su  gusto, 
Saflrieron  puente,  atando  en  sos  aldabas 
Prefiadas  naves  como  fieras  bravas. 

•If  o  es  este,  no ,  para  el  dolor  presente 
81  Justo  bonor  que  el  tiempo  les  previno. 
El  aer  morada,  si,  del  elocuente 
Romano  padre  y  orador  latino, 
Aqud  que  dn  respeto  osadamente, 
Con  dtuee  voi ,  con  imnetu  divino, 
Orando  contra  d  fiero  Mareo  Antonio» 
De  serlo  dio  d  postrero  testimonio. 

»Laa  aguas,  que  desatan  estas  cumbres. 
Archivos  de  secretos  naturales , 
SoD  por  d  ftiego  oculto  de  sus  lumbres, 
Renoiedios  blandos  de  lasdvos  males ; 

Y  al  nié  de  aquestu  dtas  pesadumbres, 
Depmitoa  de  ardientes  minerales. 

La  playa  hospeda  en  misera  ruina 
Cenlua  y  memorias  de  Agripina. 

a  AHÍ  dd  ampo  Elido  se  divisa 
El  vorde  manto,  que  cubrió  de  flores 
Abril  eterno,  que  sus  faldas  pisa 
En  odo  de  sus  rústicos  cultores. 
En  él  del  alba  la  primera  risa, 

gao  lloran  mal  dormidos  los  pastorea, 
8  del  alegre  dtio  el  ornamento, 

Y  A  quien  primero  lisoi^ea  el  viento. 

aAguel  vedno  monte,  que  el  otnbre 
Airado  roba  la  postrera  fruta , 
En  sus  espadoa  cóncavos  encubre 
Aqtidla  anticrua  y  memorable  grata. 
Que  agora  ufana  las  cenizas  cubre 
Entre  obra  tosca,  natnial  y  bruta, 
De  aquel  que  Aló  del  celebrado  Homero 
Segundo  en  tiempo,  y  en  eantar  primero. 

»No  envidio  vo  dd  vencedor  Troyano 
Los  nobles  becnoa,  la  demenda  rara; 
Al  gran  Viroilio,  d,  la  voa.  la  mano, 

gue  mis  trabaos  y  armas  ilustrara  ; 
i  bien  espero  que  en  estilo  llano 
El  tiempo  agradiecido  les  prepara 
Alguna  diligente  y  breve  suma . 
De  homlldea  eueraaa  y  enoogiaa  pluma; 


>Esu  es,  Invictoc  Revés  edtlberos 
El  dulce  nido,  la  querida  tierra   ' 
En  quien  promete  el  délo  á  mis  aceros 
El  término  fatal  de  tanta  guerra. 

Y  pues  bolláis  gallardos  los  linderos 
De  Ñipóles  bellisima ,  que  encierra 
Al  tirano  Reiner,  ¿cómo  seguros 
Están  de  nuestras  máquinas  sus  murosTi 

Esto  diciendo,  del  asiento  parte , 

Y  manda  que  el  asalto  se  aperciba ; 
Los  nobles  dfl;uen  á  sn  invicto  Harte, 

Y  d  pueblo  clama  que  glorioso  viva. 
La  gente  brevemente  se  reparte, 

Y  ai  ronco  son,  que  sn  furor  aviva , 
Escalas  ponen,  las  almenas  tocan, 

Y  envidias  nobles  á  subir  provocan. 

No  aguardan  que  la  presta  artillería 
Derribe  de  los  muros  la  constancia, 

Y  por  humilde  y  llana  batería 
Seguro  paso  ofrezca  á  su  arrogancia: 
Igual  en  todos  el  combate  ardía ; 
Arroja  balas  el  valor  de  Pranda, 

Y  el  espatol  ejército  que  sube. 
Resiste  osado  su  inclemente  nube. 

El  polvo,  el  humo,  el  miedo,  las  heridas. 
Ciega,  confunde,  atemoriza  y  matan 
Los  ojos,  el  valor,  la  fe,  las  vidas, 

Y  todos  juntos  el  vencer  dilatan. 
Las  piedras  coronadas  y  teñidas 
De  sangre  y  armas  ciegos  arrebatan, 
Hadendo  los  oercados  lo  que  hiciera 
El  fiíego,  d  los  muros  combatiera. 

En  todas  partes  se  esforzó  el  asalto, 

Y  en  tCKlaa  lucen  vderosas  pruebas; 
Unos  arrojan  rayos  de  lo  alto. 
Otros  se  acercan  con  escalas  nuevas. 
Ninguno  teme  de  osadía  falto. 

Ni  da  materia  de  aparentes  nuevas 
A  victorias  dudosas,  que  á  la  fama 
El  mismo  orgullo  intempestivo  clama. 

De  Enrique  y  Pedro,  excelsos  capilaoe0» 
Gallardos  sisuen  la  violenu  furia. 
Navarros,  oeltiberos,  caulanes, 

Y  el  noble  pueblo  que  divide  el  Turia. 
Los  gritos,  d  furor,  los  ademanes. 
La  ardiente  rabia,  la  común  injuria 
Resisten  valerosos  los  franceses. 

En  puertas,  baluartea  y  travesea. 

lÁ  fama  slngnlar  de  tantos  hechos 
Negó  la  confusión  á  la  nolida , 

Y  fué  la  suerte  á  Un  gloriosos  pechos 
Mas  en  vencer  que  en  celebrar  propida. 
Los  muros  combatidos  y  deshechos. 
Del  propio  asiento  con  furor  desquicia 
El  gallardo  vencer,  no  industria  ó  mafia 
Delvaleroso  ^ército  de  España* 

Rbidieron  las  sagradaa  lises  de  oro 
Las  bandea,  que  ilustraban  sus  pendones, 
Que  veces  tantas  fugitivo  el  moro. 
Penetrando  miró  sus  escuadrones. 
A  nadie  guarda  d  Ímpetu  decoro, 

Y  d  premio  neneral ,  que  á  las  nadonOt 
La  guerra  y  la  oodida  prometieron. 
De  sangro  y  robos  los  motivos  fderon. 

En  tanto  pues  que  el  vencedor  glorioso 
La  tierra  pisa  con  la  sangre  roja, 

Y  el  militar  aecreto  codicioso. 

Sin  tasa  y  rienda  la  ciudad  despoja , 

Y  d  fuego  explorador,  libre  y  furioso. 
Lo  mas  oculto  dn  piedad  arroja 

Al  robador  violento,  que  lo  busca, 

Y  al  triste  dueño  con  temor  ofusca ; 
Reiner,  que  resistir  gallardo  entiende 

Las  huestes  vitoriosas  enemigas, 

Y  al  Quinto  Alfonso,  que  reinar  pretende 
Por  leyes  de  sus  armas  y  fatigas, 
Confuso  mira,  que  el  derecho  ofende. 
Con  vanas  trazas  y  ambidosas  ligas 

De  priodpes,  que  intentan  de  ordinario 
Ueuguar  lu  fnerxM  al  mayor  contrario ; 
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DON  FRANCISCO  DB  BOfUA; 


De  aqnd  meseMo  paeMa  diferente. 
El  atrevido  cdérdto,  qiie  adieitnt 
Iftndó  qae  por  el  campo  dlUgento 
Pasase  Inego  concertada  moesCra. 
Tk«8  mil  cantones,  belicosa  gente. 
Con  fiel  gobierno,  con  valiente  diestra  , 
A  sa  obediencia  rige  Paradino, 
Qne  de  Lorena  en  sa  defensa  vino. 

Tras  él  Leocato,  cafrftaii  lombardo; 
Seis  mil  gobierna  milaneses  diestros» 
Bl  por  las  armas  sin  igoal  gallardo» 
Y  ellos  del  arte  bélica  maestros; 
Hermano  del  goerrero,  qoo  á  Gerardo 
Contrarios  hados  en  sa  honor  siniestros, 
Robaron  á  los  brazos  de  la  injuria. 
Mas  qne  del  mar  á  la  insolente  fnria. 

La  gente  Ursino  jobemaba  luego, 

gie  el  sucesor  de  Pedro  sacrosanto, 
n  dar  orejas  al  piadoso  ruego, 
Del  hQo  humilde  de  su  anillo  santo. 
Turbando  en  todos  el  común  sosiego, 
Le  dio  á  Reiner  con  general  espanto. 
Tres  mil  soldados  de  diTorsas  gentes. 
Pagados,  inducidos  y  valientes. 

Con  armas  do  ero  generoso  luce 
De  Bari  el  Duque,  con  tres  mil  caballos. 
Siendo  los  mas,  que  liberal  conduce. 
Amigos ,  obligados  y  vasallos : 
Robusta  y  diestra  gente,  que  produee. 
Sin  que  por  armas  puedan  sojetallos. 
La  Calabria  mayor,  que  el  Apenino 
Dejó  á  dos  mares  natural  camino» 

Suizos,  alemanea  y  valones. 
Que  unidos  contra  los  caballos  forman 
Tan  crespos  y  cerradoo  escuadrones, 
Oue  puntas,  bran»  y  astas  se  oonforman, 
Ri»Hi  Anselmo,  Astolft),  y  los  firisooea 
Gobierna  Ernesto,  que  en  tropel  refiormau 
Cualquier  descuido,  si  las  manos  prestas 
Ro  apuntan  y  disparan  las  ballestas. 

Eran  seis  mil,  y  él  (berta  ContinoBi 
HH  diestros  albaneses  mbemaba, 
Albania,  siendo  á  las  edades  sola. 
Por  hombres  fiíerte,  y  no  por  fieras  brava. 
Otro  escuadro»  de  mil  de  Ambersa  y  Ñola,. 
Con  paso  entretenido  militaba 
Debi¡jo  de  la  insignia  y  del  amparo 
De  su  caudillo  antiguo  Sanazarow 

Salió  Reiner  él  último,  llevando 
Su  guarda  en  tomo  con  lucientes  maas^ 

Y  en  tropas  de  caballos,  gobernando 
Tres  mil  ligeros  y  dos  mil  corazas ; 
Franceses  todos,  queal  severo  banda 
Del  principe^  stai  máquinas,  ni  trazas. 
Furiosos  sierran  con  Impulso  breve , 
Que  calma  al  mismo  paso  que  se  mueve. 

Pisaba  el  sof  los  campos  celestiales, 

Y  hacer  1^  mismo  en  Népoles  pudiera. 
Pues  dio  en  las  armas  A  su  carro  iffuales 
Segundos  rayos,  que  volvió  A  la  esfera. 
Mezclados  con  los  suyos  naturales. 

De  suerte  el  airean  vislumbre  altera. 
Que  el  mismo  sol  de  tan  confusa  duda 
Salir  espera  cao  la  noche  muda. 

Mandó  Rdner  que  con  Hgero  paso 
Partiese  de  caballos  una  tropa, 

Y  antes  qne  el  sol  repose  en  el  ocaso. 
Receba  cnanto  en  la  campaltai  loca. 
En  esto  un  mensajero  del  fracaso. 
Que  en  un  rosillo  calabrés  galopa, 

Y  dejando  á  Pnzol ,  él  viento  iguala. 
Siguiendo  el  vuelo  de  la  nueva  mala ; 

cAl  arma,  dQo,  capitanes  nobles. 
Que  en  esta  empresa  ocupan  y  coronan. 
Las  manos  firesnos,  las  cabezas  robles, 

Y  glorias  tantas  i  la  edad  pregonan. 
Mostrad  al  sol  en  los  aceros  dobles 
Espejos  puros,  que  el  cuidado  abonan 
Dd  uso  militar,  y  en  todu  partes 

Al  viento  dad  banderas  y  estandarlcs. 


•Poblad  de  armadas  huestes  la  campafa, 

Keagora  en  breve  término  diviso; 
zol  os  llama,  que  el  león  de  Espaffn 
Soberbióos  arrebata  de  improviso. 
Tal  miedo  de  su  furia  me  acompalla, 

gue  en  este  breve  limite  que  piso, 
ntre  armas  tantas  y  vecino  al  muro. 
Miro  si  puedo  razonar  seguro. 

>No  cuento  la  tragedia  lastimosa 
De  incendios,  robos,  muertes,  tiranías^ 
La  bárbara  licencia  victoriosa, 
Los  gritos,  tos  encuentros,  las  porfías  ; 
Malogra  allí  la  honestidad  hermosa 
Piadosas  quejas  y  razones  pías , 

Y  lágrimas  pendientes  de  la  cara : 
Remedio  con  que  el  fuego  se  aplacara. 

>  Aun  no  contento  de  gu^ar  la  presa. 
Partir  maflana  á  Ñapóles  dispone. 
Por  ver  deshecha  la  opinión  francesa. 
Si  á  su  resuelto  espíritu  se  opone. 
Para  esta  incierta  y  animosa  empresa. 
Armas  previene,  máquinas  compone  : 
Solo  presumo  que  se  tarda  mncno : 
Mas  ya  sus  ca^as  resonando  escucho.» 

Movida  del  suceso  y  del  espanto 
Que  truio  el  inensaiero  diligente. 
Quedó  la  plebe  atónita,  entre  tanto 
Que  el  noble  Duque  con  serena  flroite,- 
Vibrando  el  asta,  descogiendo  el  manto. 
Del  hombro  izquierdo  por  igual  pendiente 
Picó  el  caballo,  y  animando  a  todos. 
Apoca  la  Vitoria  de  los  godos. 

Juntó  de  sus  guerreros  sfaigolaTes 
Los  que  ha  probado  en  ocasiones  tantas, 

Y  las  reliquias  nobles  de  los  Pares, 
Defensa  y  honra  de  sus  lises  santas, 

Y  á  todos  les  propuso  ios  millares 

De  amigos  muertos  «las  osadas  plantas^ 

Que  ya  dejando  de  Pozol  la  vega. 

Los  campos  huellan  que  el  Sóbelo  riega. 

Proponen  unos  con  discursos  largos. 
Otros  con  breve  priesa  los  barbián. 
Hablar  pretenden  los  mayores  cargos, 

Y  otros  sin  ellos  su  razón  atajan. 
Ni  dan  saüsfldones  ni  descargos 

De  cuantas  veces  por  hablar  se  ullréian; 

Y  al  fin  se  resolvió  de  la  contienda 
Que  Ñapóles  ilusue  se  defienda. 

Recógese  la  gente,  y  dividida 
Ocupa  la  extensión  de  la  muralla. 
Quedando  superior  y  prevenida, 
&  Alfonso  IntenU  desigual  batalla. 
No  dejó  alo  reparo  prevenida 
Cualquier  flaqueza  que  en  los  muros  halla, 

Y  fueron  pocas,  y  aunque  mas  hubiera. 
Su  caudillo  animoso  las  supliera. 

lamas  halló  la  industria  de  los  hombres 
Pertrechos  ignorados  en  la  guerra. 
De  efectos  raros,  de  ezquislios  nombres, 

Sao  en  su  defensa  Ñapóles  no  encierra : 
Olivos  de  las  glorias  y  renombres» 
Que  dará  lo  distante  de  la  tierra 
De  Alfonso,  pues  se  alcanza  de  ordUaario 
Mayor  victcna  de  mayor  contrario. 

Llegó  la  noche,  desatando  triste 
Obscuras  sombras,  al  amante  tiellas. 
Con  que  ella  muda  sus  engaños  viste. 
Fiándose  do  solas  lu  estrellas , 

Y  el  rústico  cansado,  que  desiste 
Del  fiel  trabajo,  se  rigió  por  ellas. 
Volviendo  á  ver  en  casa  sus  pequefiOs 
Hijos,  que  cercan  los  ardientes  lefios. 

Con  mas  risuefia  firente,  á  los  collados 
Salió  tras  ella  la  divina  aurora. 
Bajando  á  ver  por  los  vecinos  prados 
La  muda  selva  que  su  lumbre  adora. 
Los  pájaros  cantando  enamorados. 
El  sol  aguardan,  que  sus  plumas  dora, 

Y  como  son  amantes  sin  recelo, 

Al  dia  piden  queamaneaca  al  délo^ 


NÁPOLBS  EEGUPBaAOA,  GANTO  vm. 


8igiii6  k»  iMHOt  d«  n  iMiMOti  tamliit 
El  fcnoedor  ^Mrdlo  qii«  asoma. 
ÜDOieabrienaod  llano,  olroa  laeiioitoa 
Del  i^e  monte  que  cmioMeoe  á  Soon. 
lUrilMn  la  eminonla  pesadombrop 
Qoe  4eno  dnefio  tiraniía  j  doma, 
Fonnaodo  de  las  eid*<  7  ^'oiDPOÚtf 
El  fon  discoide  dáasQias  pénelas. 

El  viento  de  estandirtea  y  banderas 
Vistosa  muestra  tiso^Jeio  hada, 
Fiogleodo  en  las  eoloraa  Terdaderaa 
CsmUanlea  visos ,  que  le  prasta el  día; 

Y  el  sol ,  qne  de  las  anuas  en  Imnlmna 
VoItíó  el  acero  nlkno,  oomponla 

De  latrémnla  lai  iine  no  reposa» 
Molesta  confiísion,  pero  vistosa* 

Gomlenan  loa  villanoe  gastadora» 
A  dar  prindplo  al  Crágloo  ^erddo 
Dd  campo,  dendo  bárbaros  ealtoraa. 
Sin  aguardar  dd  dolo  benefido. 
De  Caja  loa  aotiguos  moradores. 
Temiendo  de  sa  patria  d  desperdido, 
Al  boésped  nuevo  la  dejaron  toda, 
Qoe  en  ella  bravemente  se  acomoda. 

Ignal  por  todas  partes  se  af  edaa 
Al  muro  d  campo,  <iue  dfiendo  coge, 

Y  donde  asas  d  ímpetu  le  indina. 
Armadas  tiendas  liberal  descoge. 
Lñ  gente  de  loa  muros  encamina 
Alganos  tiros,  dn  mirar  que  escoge 
Mal  la  distanda  d  miedo  á  loa  sentidos, 

Y  asi  sdieroo  dn  vigor  perdidos. 

Con  traías,  dillgendas  y  reparón 
Grecia  la  estrecbea  del  asedio. 
Bascando  dempre  con  dedgnloa  caras 
El  combatido  pueblo  su  remedio. 
Los  breves  días,  desn  lombroavaroa, 
A  todos  flieroD  peligroso  medio, 
Cnbriendo  sus  astndas  robadoras, 
Dd  mudo  sueik>  las  prolijas  boras. 

Doraba  el  sol ,  errante  peregrino. 
De  Acuario  bolado  la  monda  breve^ 
Cobriendo  sa  caben  d  Apenino 
De  seess  ramas  y  erinda  nieve , 
Cuando  del  mar  por  áspero  canuno 
El  vago  reino  diligente  mueve. 
De  flámulas  y  tiendas  coronada 
De  Allbnso  invicto  la  oportuna  armada* 

De  sAbito  en  el  campo  se  publica 
La  degre  nueva,  y  Ñápeles conftasa 
Miraba  que  d  contrario  multiplica 
Gente,  que  d  odo  femenil  rehusa. 
La  armada  en  tanto,  pravenida  y  rica, 
De  las  navales  máquinas  que  usa. 
Fuego  en  la  sdva  sin  parar  despide, 
y  en  ala  d  campo  de  cristales  mide. 

Por  mar  y  tierra  se  entabló  d  ¿prieto 
Dd  Alerte  muro,  que  temblando  gime, 
Y  d  viejo  Nava  con  ardiente  aféto, 
El  mar  escombra,  bi  ciudad  oprime. 
La  incierta  fama  con  igual  efeto 
En  todos  ftieraaa  y  valor  imprime, 
Vdando  entre  asecbansas  y  cautelas 
Lu  nunca  fatigadas  centinelas. 

Estaba  d  campo  en  la  mitad  dd  dia 
Sufriendo  entre  fas  tiendas  de  colores 
Dd  seco  enero  la  inclemencia  fría, 
y  de  su  escarcha  V  nieve  los  rigores , 
Cuando  adsado  Alfonso  de  una  espia. 
Llegaron  dos  compuestos  senadores 
Del  mitanes  Fllipo,  que  procura 
Cortar  astuto  au  inmortal  ventura. 

Pasaron  por  el  campo,  en  armas  puesto. 
En  dos  bizarras  hacas  y  lozanas, 
lóven  oallardo  el  uno  y  bien  dispuesto, 
Bonnoo  el  otro  con  tendidas  canas; 
Las  ropas  largas,  el  cabdlo  expuesto 
Al  parto  de  las  nodies  y  mafianas. 
Con  dos  gorras,  cubriendo  en  su  decoro, 
La  plata  el  Yli(fo,  y  el  mancebo  d  oro. 


Llegando  Ate  vmbralei  de  la  tienda. 
Corteses  en  sos  márgenea  desdenden, 

Y  porque  Alfimso  su  embijada  entienda, 
Hablarte  In^go  dn  tardann  emprenden. 
Entraron,  ain  lisoidaa  de  la  ofrenda. 

Con  que  otraa  veces  conquistar  pratenden 
Con  blanda  muestra  el  ánimo  rogado, 
Remedio  en  tantea  dglos  lamentado. 
81  no  le  ofrecen  ansas  y  crisules. 
Que  su  Ingeniosa  patria  templa  t  labra. 
Las  suplen  con  ofrendas  naturatea 
De  fiel  reapeto,  shi  hablar  palabra. 
Prendió  la  admiración  sus  desiguales 
Sentidos  y  aftos,  esperando  que  abra 
De  Alfonso  la  piedad  benigna  puerta 
Al  justo  miedo,  qne  callando  aderta. 

Con  dulce  agrado,  con  amiga  sella 
Kandó  que  le  proponga  su  demanda , 

Y  con  severidad  grave  y  risueBa 
Destierra  el  mieoo  v  al  turbado  manda. 
Después  que  libro  a  proponer  le  enseña 
Del  grave  oyente  la  acogida  blanda , 

Y  á  escuchar  d  andano  se  dispuso, 
Ad  el  mancebo  sin  tardar  propuso : 

cEl  gran  Fllipo,  oue  á  Milán  gobleraa 

era  pienso  que  le  viste  y  le  conoces) , 
1  que  vendó  desde  su  inlhncla  tierna 
Los  duros  golpes  de  la  guerra  atroces ,      * 

Y  al  claro  nombre  de  su  fama  eterna , 
Que  Alfonso  justamente  reconoces, 
Italia  tiembla,  y  en  d  ancho  seno 
Ciñe  cortés  sus  ondas  el  Tirreno; 

•Conmigo  te  acons^a  ó  te  amonesta 
Que  desta  empresa  bárbara  desistas. 
Pues  toda  Europa,  por  tu  md  dispuesta. 
Cortar  pretende  el  hilo  á  tus  conquistas. 
Francia  sus  nobles  á  caballo  apresta , 
Con  armaafhertes,  de  grabadas  listas; 
Lorena  de  sdevos  y  cantones 
Formando  está  lucientes  escuadrones; 

>Dd  noble  Tibre  los  dichosos  llanos 
El  padra  universal  airado  cubro 
De  esguizaros,  tudescos  y  romanos , 

Y  á  tierra  y  dele  su  rigor  descubre. 

La  inculta  gente  que  en  los  Alpes  canos 
Albergues  rudos  de  su  deve  encubre , 
Karchando  á  la  inclemencia  de  los  deles. 
Coronas  pisa  de  erizados  hidos. 

iTambien  los  rarios  pueblos  qne  Liguria 
A  paga  derta  militar  conduce. 
Vengar  pretenden  la  común  iiquria 
Conlnsto  afecto  que  el  honor  produce, 
lóuién  no  d  dolor  y  concebida  furia 
A  hierro  jr  sntte  sin  tardar  reduce. 
Cubriendo  de  armas  y  ánimos  gallardos 
Los  campos  gbioveses  y  lombardost 

iBieo  sabes  el  valor  con  que  pdea 
La  gente  de  Fllipo  tu  enemigo : 
Bl  nombre  erré,  que  pues  tu  bien  desea. 
Llamarle  puedo  con  razón  amigo. 
De  intento  muda,  pues  tu  honor  afea 
Que  ser  pretendas  por  tn  mal  testigo 
Segunda  vez  sin  esperanza  alguna , 
Que  las  espaldas  vuelva  á  la  fortuna. 

»La  fuga  deste  limite  apresura , 

Y  porque  en  él  tn  cjérdto  resuelva , 
Producen  gente,  el  ralle,  la  espesura. 
El  seco  prado  y  la  desnuda  selva. 

Y  antes  que  su  desdicha  6  tu  ventura 
Con  nuevo  mal  á  casltarte  vuelva. 
Reduce  la  extensión  oie  tu  deseo 

Al  campo  que  corona  el  Pirineo.»— 
cNo  pases  con  tns  armas  adelante. 
Sagaz  replica  recaudo  d  vi^o , 
Que  dempre  llera  dd  varon  constante 
Despojos  apadblesd  consejo. 
Bien  sé  que  no  hay  ejército  que  espante 
(iGómo  dQe  espantar?),  ni  aun  que  perplejo 
Tu  no  turbado  espíritu  suspenda , 
Tedendo  addo  al  Impeui  la  rienda. 
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•No  te pvopoogo  €¡fMlCM  ni  miedo. 
Indigno  del  Ttlor  de  tas  aodoneB ; 
Ta  mismo  bien  mresentarte  paedo » 
Armado  de  consejos  y  razones. 
No  quiero  que  con  armss  y  denuedo 
En  Ñipóles  cotoqnes  tas  pendones: 
Babris  cencido  con  benigno  Marte, 
y  bien,  ¿cómo  pretendes  conservarte? 

>Los  altos  y  atrevidos  pensamientoe 
No  es  jnato  que  se  alienten  y  se  midan 
Gon  fines  engaftados  y  violentos « 
One  el  bien  seguro  al  despertar  impidan. 
10  vengo  en  qne  consigan  tos  intentos 
Cnalqnler  sácese  que  a  la  suerte  pidan; 
iNo  ves  que  con  la  envidia  de  la  empresa 
fierts  de  todos  combatida  presat 

•Conténtate  con  ver  que  tus  aceros 
Encierran,  no  contentos  ni  seguros , 
A  tantos  belicosos  caballeros 
En  esa  estrecha  cárcel  de  los  muros. 
Vencer  será  imposible  sus  guerreros 
Con  fuertes  brazos,  con  encuentros  duros ; 
Volverte  puedes,  y  en  la  empresa  basta 
Por  premio  la  Vitoria  que  intentaste. 

•Tu  gente  vuelva  alegre  y  vencedora 
A  ver  del  Ebro  los  crisules  ftíos , 
Que  ausencia  tanta  en  sus  corrientes  llora 
Saocayo  en  fuentes  que  convierte  en  rios. 
Si  no  producen  por  m  bien  agora 
Alegre  fruto  los  consejos  mios , 
Tu  vida  el  délo  favorable  guarde , 
Del  justo  mal  de  arrepentirse  tarde.K- 

c  Detente,  mensajero,  le  replica 
Severo  Alfonso  con  airado  ¡[esto. 

Ene  tu  fingido  engafio  multiplica 
n  mi  tutor  agravio  en  lo  propuesto ; 

Y  si  al  castigolUcito  se  aplica 

Mi  justo  enojo,  con  razón  dispuesto. 

Perdone  aqui  la  natural  licencia. 

La  utncia  al  uno,  al  otro  la  insolencia. 

•Decid  al  Milanos  que  le  prometo 
En  viendo  aquestos  muros  denibadosy 
Batir  los  sutos  con  mayor  aprieto 
Que  lloran  noy  los  miseros  cercados. 
Verá  el  Lombardo  con  siniestro  efeto 
Sus  mleses  y  sus  campos  abrasados 
Del  ftiego  mas  que  en  los  estivos  soles', 
De  brazos  y  caballos  españoles. 

•Ni  temo  que  á  su  ruego  se  diqíKmen 
Del  Alpe  lirio  las  naciones  vastas, 
Ni  ver  que  á  resistirme  se  amontonen 
Ferradas  parvas  de  cumplidas  astas. 
Ni  «rae  envidiosos  principes  se  oponen , 
fliriendo  Apolo  sus  lucientes  pastas. 
En  que  grabando  el  oro  en  ios  arneses , 
Se  esmeran  los  buriles  milaneses. 

•Que  mi  constancia  hará  que  á  su  despecho 
Italia  á  mi  coyunda  se  aperciba , 
Sin  que  d  rebelde  en  su  paterno  techo 
Segivo  dudk>  de  mi  espada  viva ; 

Y  no  quedando  alegre  y  satisfecho 
De  ver  rendida  U  ambición  altiva 

Del  suelo  que  Ilustró  el  nieto  de  Anquises, 
Al  Rey  Tere  de  las  sagradas  Uses. 

•Agradeced  el  fuero  que  os  defiende , 
El  nollevar  castigo  por  respnesu ; 
Volved  al  dnefio  vuestro,  qne  pretende 
Mostrar  valor  á  la  fortuna  opuesta , 
y  antes  que  á  Febo  los  cabellos  vende 
Del  mudo  suefio  la  opresión  molesta , 
Formar  veréis  segundos  horizontes , 
Temblar  los  muros  y  tronar  los  montes.» 

DQo,  y  apenu  de  la  regia  tienda 
Ligeros  salen  con  medrosas  alas. 
Cuando  el  asalto  manda  que  se  emprenda 
Con  infinito  número  de  escalas. 
Primero  quiere  que  su  muro  ofenda 
Bonenda  carga  de  encendidas  balas. 
Que  el  bronce  arroja .  y  deja  el  aire  dego 
Gonftisa  eibaladon  de  ardiente  fuego. 


Levaron  ioa  tendales  las  galeras , 

Y  al  aire  entregan  rojos  gallardetes; 
Baten  el  asar  iguales  y  ligeras , 

La  chusma  coronada  de  bonetes. 
Las  naves  al  virar,  las  cebaderas 
Largan  con  la  de  gavia  y  los  trinquetes. 
Topando  el  viento  en  medio  del  camino 
Montafias  blamsas  de  cambiante  linou 

Las  unu  sus  cañones  de  crujfo 
Al  muro  asestan  y  sus  piedras  muelen ; 
Las  otras  plomo  arrojan  á  porfía 
De  un  bordo  y  otro  como  al  viento  suelen. 
La  tierra  con  el  agua  competía , 

Y  d  Duque  teme  que  su  muro  asuden. 
Sintiendo  en  mengua  dd  incendio  griego, 
Las  piedras  rayos,  y  los  aires  fuego. 

A  todas  partes  diligente  acude , 
Yes  ftaerza  que  socorra  á  cada  parte. 
Porque  el  furor  indómito  no  mude 
Su  esfuerzo  al  pecho  y  el  reparo  al  arte. 
Cualquier  recelo  de  temor  sacude, 

Y  aliento  en  todos  por  igual  reparte. 
Movidos  del  templo  y  la  constanda 
De  aquel  intruso  príncipe  de  Franda. 

c^Qué  hacemos,  Paradino,  le  pregunta 
Bdner.  entre  paredes  tan  estrechas. 

Se  el  hierro  vil  que  á  su  flaqueza  apunta 
s  tiene  comprimidas  y  desoecfaasf 
Sus  puertas  abre,  tus  guenperos  junta , 

Y  espesas  nubes  de  volantes  flechas 
El  aire  rompan  leves  y  emplumadas. 
Siguiendo  su  destrozo  las  espadas. 

•Mejor  será  que  á  desatar  te  inclüMS 
Al  libre  viento  tus  banderas  blancas , 

Y  para  conseguir  dichosos  fines , 

El  campo  cobran  las  Insignias  francas ; 

Y  al  son  de  laa  trompetas  y  darines , 
Besando  el  suelo  las  cubiertas  ancla , 
Furiosos  partan,  y  revuelvan  blandos 
Cursieres  alemanes  y  normandos. 

•En  la  campaña,  si  cualquier  robusto 
Muestra  el  valor  y  no  cercado  y  preso, 

Y  si  al  común  estrépito  me  ajusto. 
Forzado  y  triste  mi  dolor  confieso. 
Bien  sé  que  á  tu  despecho  y  tu  disgusto 
Prudente  sufres  tan  culpable  exceso ; 
Sus  miedos  deja,  y  animosos  vamos , 

Que  entrambos  solos  á  vencer  bastamos.!— 

c  Tu  espada  sola,  capitán  famoso. 
Responde  Anj<»us,  a  conquistar  bastara 
Cuanto  del  sol  d  curso  presuroso 
Alumbra  y  dñe  con  luciente  cara. 

Y  no  con  menos  ánimo  orgulloso 
Los  filos  acerados  desnudara. 

No  solo  donde  al  espa^l  estorbe. 
Sino  en  d  margen  último  dd  orbe. 

•Mas  no  permite  el  público  cuidado 
Dcfar  aquestas  piedras  indefensas, 
flaciendo  ofido  de  vulgar  soldado. 
Quien  carga  obligaciones  tan  inmensas. 
Cualquier  portillo  estrecho  gue  allanado 
De  mi  contrario  tienen  las  densas. 
En  mi  opinión  abierto  le  contemplo. 
Las  piedras  dendo  á  mi  dolor  templo. 

•Ni  es  justo  que  á  las  manos  de  la  suerte 
Se  entregue  en  solo  un  trance  la  esperaua, 
Que  alienta  el  pecho  generoso  y  fuerte, 

Y  con  paclenda  y  ánimo  se  alcanza. 
Negarla  entrada  al  miedo  de  la  muerte. 
Gozando  entre  sus  olas  de  bonanza. 

Es  bien  á  muchos  nobles  concedido, 

Y  á  pocos  conservarse  en  lo  adquirido. 
•Naciones  fuertes,  capitanes  diestros 

Defieúden  d  honor  de  la  muralla ; 
De  blanco  trigo  en  loe  sileros  nuestros 
Inmensa  copia  reservada  se  halla, 
Armas,  pertrechos,  ingenieros  diestios, 
Shi  la  tnflnKa  tropa  de  canalla. 
Que  cada  cual  atento  á  su  ejercido, 
JSan  dd  suceso  favorable  indidaí 
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Aqnl  par6,  oorundo  so  diácono 
Ver  006  CD  el  moro  qne  se  opone  i  Chaya, 
Oe  Alfi»80  el  canpo  con  mayor  ooneerao 
Apriesa  llama  que  i  aguardarle  taya. 
Ligar  padieraD  so  improviso  corso 
Las  voces,  qoe  en  la  parte  de  la  playa 
Sonaron,  dibtindoee  con  ellas 
Penachos  de  vislamlires  y  centellas. 

Mengnaba  en  los  franceses  el  oomlnte* 
One  80  caodiUo  intrépido  socorre; 
£1  fuerte  acero  rigoroso  bate, 

Y  noble  sangre  por  el  moro  corre. 
Temiendo  qoe  el  socorro  se  dilate, 
Tímbfen  el  lorenés  presto  recorre 
De  la  pane  del  mar  la  rota  frente, 
Qoe  ve  cobierta  de  española  gente. 

LosgrJtos,  las  heridas,  los  destroioe. 
Las  armas,  los  encoentros,  las  congojas. 
Las  doras  astas  en  menodos  irosos. 
Las  fieras  puntas  oon  la  sangre  rojas. 
Las  breves  vidas  de  atrevida  moios. 
De  ándanos  breaos  las  heridas  flojaa 
Penetran,  hieren,  crecen,  matan,  soesan. 
Los  aires  torban  y  en  el  mar  resuenan. 

Crece  él  valor  al  paso  qoe  resiste 
La  honrada  obstinación  qoe  se  defiende. 
Crece  el  foror  del  qoe  animoso  insiste, 

Y  ver  el  fin  de  so  conqoisla  emprende. 
Si  d  ono  átenlo  á  so  defensa  asiste. 
En  fuego  el  otro  del  honor  se 

Y  asi,  procuran  sin  ventaja  alguna 
Contrarios  fines  con  igosl  forlona. 

Loo  dos  hermanos,  los  constantes  petos 
Dd  délo  de  Aragón  y  su  corona, 
Enrique  y  Pedro,  que  bastaran  solos 
A  conquistar  los  campos  de  Latona , 
No  oon  astucia  ó  multares  dolos. 
Que  el  arte  en  tantos  prindpes  alxMía, 
8mo  moviendo  d  Ímpetu  sus  alas. 
Animan  y  frecuentan  las  escalas. 

LleoaiOD  üe  Femando  los  renuevos, 
Pisando  osadamente  sus  almenas, 
Oe  esguizaros  guardadlas  y  suevos. 
Venales  siempre  en  cóleras  «jenas. 
Sintieron  tanto  los  guerreros  nuevoe, 

Sue  ü  coste  dd  tributo  de  las  venas 
erídoe,  como  los  nemeyos  sueleo, 
Dd  ya  pisado  muro  los  e3(pden. 

Tendido  se  mostraba  en  d  camino 
En  ttmte  del  hermano  generoso. 
Helado  el  cuerpo  y  d  amor  divino. 
Gozando  Pedro  de  inmortal  reposo ; 
Vestido  de  la  muerte  el  cristalino 
Bostro  gentil,  y  so  cabdlo  hermoso 
Tefiido  en  sangre,  sepultó  la  herida 
De  sus  gallaürdos  años  homidda. 

TurlNido  Alfonso  dd  mortal  suceso» 
Vertió  dn  atender  fraterno  llanto, 
Sfai  ser  culpable  su  piadoso  exceso. 
Ni  del  fbneslo  caso  d  nuevo  espanto. 
Al  cuerpo  liega,  y  enlazando  el  peso 
Dd  tronco  befado,  le  suspende  en  lauto 
Que  con  dudosa  vos.  tornada  y  fría, 
Ad  confuso  y  triste  le  decia : 

c  [Ob  siempre  generoso  caballero, 

Y  dempre  desdichado  hermano  mió  I 
Eterno  vivirás,  noble  goerrero, 

Y  en  mi  el  dolor  de  ver  tu  cuerpo  frío. 
Ko  culpo,  no,  de  mi  contrario  fiero 
El  duro  golpe,  el  insolente  brio. 
Pues  soy  quien  daba  de  piedad  ajenas» 
Al  délo  culpas  y  d  castigo  penas. 

»  Dichoso  tú,  qoe  penetrando  agora 
Los  campos  que  dividen  los  planetas, 
Despredias  los  matices  de  la  aurora, 
Qoe  afrentan  las  colores  roas  perfetas , 
raes  sabes  cómo  el  sol  ios  aires  dora, 

Y  el  término  fatal  de  los  cometas. 

ÍQniái  duda  del,  qoe  délos  y  astros  pisa; 
loe  ijeiio  llanto  le  convierte  en  risa? 


•Descansa,  y  logra  to  feUz  ventora. 
Comprada  á  predo  de  mortales  afios. 
Alma  dichosa,  y  vivirás  segora 
De  envidias,  de  lisoiúas  y  de  engafios; 

Y  d  esa  loz  habitas  limpia  y  para, 
Eternamente  libre  de  los  daiios 

Qoe  no  conoce,  ni  so  hermosa  lombre 
De  on  vil  destierro  la  infeliz  costombre ; 

» A  las  orejas  pias  celestiales, 
Qoe  atentas  siempre  sin  estorbo  tienes. 
Remedio  pide  á  mis  llorados  males, 

Y  eterno  colmo  de  segoros  bienes. 
Poes  foeron  noestras  soertes  desigoales. 
Haré  rogando,  en  tanto  qoe  previenes 
Igoal  logar  en  este  que  te  enderra, 
Qoe  leve  sea  á  m  piedad  la  tierra.  > 
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Dd  Tiento  j  de  lis  olas  combatido, 
A  Gapri  llfga  el  animoso  Orlando, 
Y  en  el  estrecho  albergae  recogido 
De  Dfdimo,  le  oaeola,  descansando. 
De  Eseanderbei,  el  principe  temido 
De  Albania,  que  en  Earopa  amenaiando 
Estaba  las  reliqDias  de  Ámnrates, 
En  batallas,  asaltos  j  combates. 

Yace  al  Levante,  en  hombros  del  Tirreno, 
Capri,  de  el  oran  Til>erio  ocioso  nido. 
Por  sos  frondosos  Arboles  ameno. 
Por  80  verde  corona  defendido. 
De  ilostres  techos  y  jardines  lleno 
Desdendeal  mar,  que  entre  sus  pies  dormido 
Lasólas  dda,  que  llegaron  prestas. 
Las  unas  i  las  otras  sobrepuestas. 

En  esta  siempre  alegre  y  verde  sierra. 
En  la  estrecbeza  pobre  de  una  ermita, 
Didimo  noble  su  ambición  encierra, 

Y  las  paredes  rústicas  habita. 
Cuidados  vanos  la  humildad  destierra, 

Y  con  piadoso  llanto  solidta 
Afectos  puros,  ánimo  sereno. 

De  amor  la  espuela,  y  de  temor  d  freno. 

La  muda  noche  su  estadon  primera . 
Pisaba  obscura,  y  con  furor  violento , 
De  negras  mibeé  su  mayor  lumbrera 
Cubrió  entre  nieve  el  importuno  viento. 
De  sombra  y  miedo  se  vistió  la  esfera; 
Sus  luces  vió  prender  el  firmamento, 

Y  airado  d  mar  de  la  insolenda  brava, 
Dd  viento  á  los  peñascos  se  qu^aba. 

De  tantos  enemigos  asaltado. 
Llegó  de  Orlando  el  temeroso  pino. 
De  la  cobarde  Ins  encaminado 
Que  entre  unas  peñas  Didimo  previno 
Con  grato  amor,  con  paternal  cuidado. 
Mostrando  4  dos  barqueros  d  camino. 
Que  parten  con  su  vida  y  sus  paredes 
£1  logro  de  los  barcos  y  las  redes. 

Apenas  llega  el  fracasado  lefio 
Al  corlo  abrigo  de  la  inculta  peña. 
Cuando  A  su  arena  d  prevenido  dueño 
El  hierro  corvo  sin  tardar  despeña. 
Mostró  la  loz  entre  el  llovioso  ceño 
Dd  n^ro  monte  laqoietud  pequeña 
De  Didimo,  qoe  escocha  atentamente 
Gritos  dd  mar  y  vocea  de  la  gente. 

Piadoso  d^a  el  intratable  lecho, 

Y  al  ftiego  md  cobierto,  que  dormía 
Entre  ceniza  lenu ,  A  so  despecho 
Ardiente  luz  soplando  le  pedia. 

La  soñolienta  lumbre  d  mudo  techo 
Mostró  tu  engaño  del  vecino  dia, 

Y  el  aire  vago  penetrando  inflama 
Eo  Cándido  dgodon  ludeote  llama. 
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Oculta  iila«D  ana  diieel  breve 
Antes  qoe  el  aire  su  paresa  ofénday 

Y  á  pesar  del  reboso  de  la  nieve 
Entre  unas  hayas  descubrió  la  senda. 
Con  blancos  grillos  cuando  el  paso  mueve. 
La  eslampa  misma  impide  9ue  descienda» 

Y  apenas  pudo  en  resistencias  tantas 
llover  el  cuerpo  y  levantar  las  plantas. 

Al  báculo  y  la  luz  sus  pies  entregan 
De  tan  dudosos  ¡nsos  el  gobierno. 
Que  el  viento  y  nie?e,  qoe  sus  ojos  ciegan. 
Son  de  su  edad  accidental  invierno. 
Descobre  ya  los  miseros  que  llegan 
El  noble  viejo,  lastimado  y  tiernon 

Y  acusa  en  si  los  que  plantaron  antes 
En  campo  estéril  árboles  errantea. 

VIO  preparar  los  lefios,  sacudiendo 
La  blanca  tes  qne  sus  cortezas  baña , 

Y  con  gemidos  rústicos  midiendo 

La  luz  el  tronco,  el  humo  la  montafia. 
El  lento  paso  del  calor  dñendo 
La  plebe  vio,  que  en  torno  le  acompafia , 
En  todos  siendo  el  infeliz  consumo, 
Al  cuerpo  engaño,  y  á  los  ojos  humo. 

En  medio  del  rumor  y  la  Citiga 
Llegó  al  concorso  el  viejo  venerable: 
Pararon  lodos,  que  su  vista  obliga 
A  mas  quietud  en  el  respeto  amable. 
Por  no  impedir  qne  el  destroncar  prosioa 
La  gente ,  y  el  dormido  incendio  entable. 
Hallar  cortés  al  Capitán  procura. 
Con  luz  escasa  en  la  tiniebla  obscura. 

O  ftiese  el  traje ,  ó  la  mudansa  fuese 
De  rublos  crespos  á  severas  canas 
Hicieron  que  con  Didimo  midiese 
Orlando  mal  las  muestras  cortesanas; 
Mas  no  porque  faltase  ni  excediese 
De  aquellas  Justas  ceremonias  llanu. 
Con  qne  el  piadoso  Capitán  respeta 
£1  hábito  y  virtud  anacoreta. 

Cortés  7  alegre  la  discolpa  admite 
De  aquella  tan  forzosa  inadvertencia, 

Y  con  debida  prostracion  repite 
Palabras  de  humildad  y  reverenda. 

gue  suba  presto,  y  su  estréchese  hablle 
rocura  con  benigna  diligenda, 

Y  asi  le  dice  entre  el  estruendo  ciego 
Del  vulgo  atento  á  dilatar  el  fuego: 

cSi  al  mar  y  al  viento,  sin  firmeza  opuesto, 
Abrió  tu  lefio  y  su  quietud  camino, 

Y  el  soplo  mas  soberbio  y  mas  molesto 
Sirvió  á  la  industria  del  osado  lino; 

Si  ve  el  descanso  el  que  miraba  expuesto 
Su  ser,  por  tantos  miedos  peregrino, 
Al  mar  airado,  que  la  frente  humilla 
Alguna  vea  al  surco  de  la  quilla ; 

»Rasoa  será  que  al  cielo  agradeddo 
En  este  techo  q[ue  vedno  miru, 
Le  des  las  gracias  por  haber  rendido 
Del  mal  domado  piélago  las  iras. 
Hallarás  entre  tanto  prevenido, 
SI  destas  Indemencias  te  retiras, 
Un  lecho  que  hospedar,  si  á  mas  excede, 
No  tu  valor,  mas  tu  fatiga  puede. 

»No  con  delidas  bárbaras  ornado 
Publica  el  yerro  del  soberbio  duefio, 
Que  en  dar  descanso  al  cuerpo  fatigado, 
No  debe  nada  á  la  ambicien  el  sueno. 
Aquel  proUlo  inttinseoo  cuidado. 
Vida  del  oro,  espíritu  del  leño. 
No  Iguala  el  suefio  de  plebeyos  viles 
Con  mas  labor,  con  hilos  mas  sutiles. 

»Cenar  podrás  el  fraternal  tributo 
Que  dan  áulos  incultos  pescadores. 
De  nuestra  oortedadLpladoso  fruto , 

Y  ofrenda  de  sus  pobres  moradores. 
También  el  huerto  natural  y  bruto , 

A  quien  los  meses  sirven  de  cultores , 
Señuro  guarda  de  que  el  gusto  ofendas 
Del  pardo  otofto  las  sabrosas  prendas.» 


Al  noble  vieio  agradecido  Orlando, 
El  no  esnerado  ofrecimiento  admite^ 

Y  por  la  inculta  senda  caminando. 
Palabras  dulces  de  amistad  repite. 
Iba  al  guerrero  Didimo  alumbrando. 
Sin  qne  Jamás  de  sus  pisadas  quite 

La  luz ,  que  al  breve  techo  los  adiesira, 

Y  entre  unos  troncos  el  camino  maeshra. 

Llegaron  derribándose  en  el  suelo. 
Mirando  en  breve  lienzo  retratada 
La  Ester  divina ,  admiración  del  délo, 

?ne  está  de  sus  lumbreras  coronada, 
vivo  muestra  el  virginal  reodo 
De  aquella  féUdsima  embajada. 
Con  que  á  alentar  su  candida  pureza 
Bajó  de  Dios  la  misma  fortaleza. 

Con  breves  gradas  le  encamina  luego. 
Donde  oon  aeeoa  troncos  Insolente 
Llegar  al  ddo  procuraba  el  fuego. 
En  solo  destruirse  diligente. 
En  corto  espado,  con  Igual  aosiego 
Halló  defensa  en  el  oonsumo  ardiente. 
El  frío  envuelto  en  la  humedad  que  bebe. 
Penetrado  el  vestido  de  la  nieve. 

La  dulce  nMsa,  dn  delicias  llena , 
Le  mneatra  de  improviso  el  aposento^ 

Y  en  ella  desempeña  humilde  cena 
Aquel  modesto  y  puro  ofredmlento. 
Sentóse  Orlando,  y  con  templanza,  ajena 
De  ambidon ,  despidió  el  segundo  asiento 
Didimo,  no  admitiendo  mego  alguno 
Las  no  violadas  horas  del  ayuno. 

El  huésped  loma  lo  forzoso  y  Justo 
Para  el  reparo  deito  de  la  vida, 

8ue  no  es  servir  á  la  ambidon  y  al  guato 
Qdo  natural  de  la  comida. 
Ya  en  d  alíenlo  y  ánimo  robusto 
El  alma  se  mostraba  agradecida 
Al  cuerpo  y  al  padflco  sustento. 
Que  goza  dn  pensión  de  cumpllmienlo. 

La  cena,  ni  por  larga  nf  molesta , 
Perdió  de  humilde  el  lumbre  mereddo. 
Ni  por  la  copia  v  diligencia  presta, 
El  duefio  de  animoso  V  prevenido. 
Quedó  sobrando  á  la  invaden  expuesta. 
De  nuevo  huésped ,  si  del  mar  veaeldo 
Llegara ,  mas  la  mesa  retiraron , 

Y  aiftaego  divertidos  se  quedaron. 

c  1  No  me  eonooes ,  capitán  gallardo?  r 
Le  dice  el  viejo:  — t  En  tan  piadoso  ofido 
Tu  amor  eonoaoo,  respondió  el  lombardo, 

Y  humilde  reeonoaeo  d  beneOdo.  »— 
«Aquí  la  muerte,  le  replica,  aguardo 
Con  diferentes  armas  y  eiercicTo, 

Yo  d  senescal ,  privado  sm  segando, 
Dd  rehio  envidia  y  fábula  dd  mundo. 

iRompl  de  sus  engafios  las  prisiones, 
Al  délo  gracias  qne  decirlo  puedo. 
Cuando  de  sus  profiínas  ambldones 
En  muertas  sombras  temeroso  quedo. 
Temi  sus  peligrosas  confusiones, 

Y  dando  atento  entre  tan  justo  miedo 
A  mas  segura  empresa  la  esperanza, 
D^é  la  sujeción  y  la  privanza : 

»Aoud  engaño  dulce  de  la  vida. 
Aquel  morir  sin  esperar  la  muerte , 
Aqudla  esclavitud  agradedda , 

Y  aquel  encanto  con  lisonjas  fuerte, 
Aquel  rdnar  la  libertad  perdida, 
Aqudla  infamia  en  la  dichosa  suerte, 
Aouel  temor,  aquella  honrosa  pena. 
Solo  fdiz  á  la  miseria  ajena ; 

>Que  estribe  de  la  vida  el  fundamento 
En  el  querer  de  un  vano  poderoso, 

Y  en  una  vos  que  la  enaendró  en  d  vieotOb 
La  lengua  eco  afecto  iTcendoso, 

En  d  airado  y  fádl  movimiento 
De  la  vista,  tirana  dd  reposo, 
Pues  de  la  sierpe,  que  minmdo  mata ' 
Esu  verdad  la  nbula  retrata. 
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»Las  ptíiAku  iedonet  condembae 
Los  qae  en  plebeyos  limites  Tlviaii ; 
ios  mudes  obligadoe  se  qmjabsn , 

Y  mipoder  oon  sa  ambldon  median. 
¡Oh  coídU»  mi  pedencia  CitigabaDv 

Y  eoáDtos  oon  no  verme  la  ofendian » 
Siendo  al  privado,  qae  el  favor  dispensa, 
Bogarle  enojo,  y  no  pedirle  ofensa! 

•Un  grave  yerro.  Capitán, oonfieso, 
One  veces  tantas  sin  remedio  lloro, 
Si  DO  discttlpa  tan  costoso  ezeeso. 
Amor  antiguo  de  los  lirios  deoro. 
Por  mi  Gonsijo,  qne  acosar  profeso « 
inana  ofendiendo  sa  rüal  decoro, 
ibmó  al  Francés ,  qne  soceder  espera 
De  Alfonso,  siendo  la  adopción  prunela. 

»En  cstu  apadblM  soledadñ. 
Con  mas  qniecad  y  sin  fiíiiga  algána 
Adoro  destoa  campos  las  verdades, 
Qae  no  escachó  mi  bárbara  fortona. 
Ho  inventa  cortesanas  novedades 
La  turba,  en  pretensiones  importona, 
Qne  son  entre  estos  árboles  y  ftientet 
Las  aves  de  mi  mesa  pretendiemes. 

•Cuando  la  blanca  Ini»  ataña  del  día. 
Procura  ver  los  campos  del  Tirreno, 
Al  sol  y  á  mí,  con  voces  de  alegría 
Despiertan,  reposando  el  mar  sereno. 
Los  pasos  miro  de  la  noche  fHa« 
Que  dega  busca  deste  monte  el  seno, 
1  alegre  el  sol ,  vistiendo  el  borftaonte, 
Salir  ai  mar  y  amanecer  ai  monte. 

»En  este  tiempo,  qne  el  Invierno  cobre 
,  De  Acuario  el  techo  con  escarcha  y  nieve, 
T  el  sol  tan  breves  horas  se  deseobre, 

ee  apenas  paga  lo  que  al  mundo  debe, 
que  con  amenasas  el  otubre 
Mandó  guardar  en  este  cerco  breve. 
Aflora  gastan  ios  humildes  dudkos, 
Al  sol  que  sale  en  loaardientealeftoi» 

•Cuando  deopMs  loa  árboles  y  pradse. 
De  llores  y  tanjas  el  abril  comaone, 

Y  á  los  Jardines  de  la  indostna  armados, 
Vestido  el  campo  en  lo  galán  se  Ojoone , 
Mirar  los  muertos  troncos  animadií» 

De  una  verdad  el  crédito  dispone. 

Que  á  vivir  con  ejemplo  de  las  plantas,    ^ 

SI  cuerpo  vuelTO  entre  miserias  tantea. 

•Miro  despvna  á  manos  del  estio 
Morir  deshedins  las  caducas  lores, 
Yen  secas  yerbas  deponer  el  brío 
La  vida  natural  de  las  odores;    . 

Y  en  esto  Juzga  d  desengafio  mk> 
La  vana  direoelon  de  los  amores 
Auna  beldad*  en  duradon escasa, 

Qne  el  mismo  sol  q^e  la  engendró  la  abrasa. 

•Con  estos  generosos  desengafios 
Que  advierten  los  dbtos  naturales» 
La  vida  pasa  sns  postreros  aftos. 
Menos  gallardos,  pero  mas  leales. 
Ni  envidias  temo,  ni  recdo  daikia; 
Seguro  vivo  de  anabiclosos  males; 
No  hay  quien  mi  fausto  en  cnanto  emprendo  altere^ 
Pues  siempre  quiero  lo  que  el  ddo  quiere. 

•Mas  t6,  que  de  las  ondas  la  hidemenda 
Sentiste,  preso  entre  sus  brazos  Seros, 
Snjeto  á  la  dormida  diligencia 
De  pocos  y  turbados  marineros; 

ÍDe  dónde  vienes,  que  tu  iijusta  ausendn 
lloran  de  Aqjous  los  Ínclitos  guerreros? 
^Qné  mares,  qué  peligros  navegaste, 
bi  entre  unas  penas  á  morir  llegaste?»— 

«Servi,  le  dice,  en  la  primera  guerra, 

Y  en  aquella  baldía  tan  gloriosa 

De  Ponza .  gobernando  en  mar  y  tierra 
La  gente  de  Filipo  vitoriosa.  * 
Su  paz  después  de  Italia  me  destierra» 
Cuando  con  inaolenda  poderosa, 
Cefiido  de  armas  otomanas,  miro 
Aquel  gdfaff  do  prindpe  de  fipiro. 


lAquel  que  eternos  bronces  sollcüa, 

Y  teme  d  Garamanta  mu  remoto, 
Aquel  que  llama  Escandarbd  el  sdta, 

Y  d  católico  nombre  Castriolo ; 
Aquel  que  la  piedad  antigua  Imita 
Con  celo  santo  y  ánimo  devoto, 

Y  osado  impide  las  empresas  vanas 
M  ddo  de  las  lunas  otomanas. 

•Después  que  en  las  Vitorias  insolente. 
Aquel  soberbio  principe  otomano 
Domó  de  Grecia  la  gdlarda  gento, 
Con  grave  yugo  y  con  sangrienta  mano ; 
Después  que  a  los  mandatos  obediente 
Se  vló  d  postrero  César  del  tirano, 
Llorando  el  orbe  aquel  incendio  d^o» 
Que  el  lustre  abrasa  del  Imperio  griego ; 

>EI  orindpe  de  Albania  desdichado, 
Juan  Castrloto,  al  vencedor  entrega 
Con  nueve  prendas  su  mavor  cuidado* 
Ultimo  aliento  en  la  desdldia  griega. 
Bn  nueva  ley,  con  patemd  cuidado. 
Su  fiero  dueño,  con  industria  dega 
Le  fia  á  quien  sus  partes  desempefie, 

Y  armadas  letras  á  su  edad  enseBe. 

•Crióse  en  d  petado  de  Amurátes 
Robusto,  en  tanto  que  piadoso  d  deto 
La  gloria  preparaba  á  sus  combates, 

Y  honrosa  libertad  d  patrio  sudo. 
Desde  el  Danubio  helado  hasta  d  Eufrates 
Vertió  la  fama  aquel  glorioso  duelo. 

En  que  d  sdta  y  al  persa  en  la  estacada 
Quito  las  vidas  su  primera  espada. 

>AI  paso  de  la  edad  credo  el  respeto» 
Ya  generd  de  las  escuadras  fieras; 
Con  fherte  diestra  y  con  dichoso  efeto 
Gobernó  de  Amorates  las  banderea; 
Siendo  de  su  invasión  primero  objeto 

Y  robo  de  las  manos  extranjeras 
Mida  infeliz,  d  déspota  perdido» 

Y  sn  piadoso  vencedor  venddo. 

>La  envidia,  sombra  de  gloriosos  hedios» 
Que  los  cobardes  ánimos  levanta. 
Mostró  su  enojo  en  los  fraternos  pedios, 

Y  de  su  honrado  padre  en  la  garganta ; 

Y  coando  ver  pudiera  satisfechos 

Sns  nobles  triunfos,  que  á  los  siglos  canta 
La  misma  edad,  pensó  cortar  sus  brios 
Con  varios  y  afectados  desafíos. 

•Temió  la  muerte  aqndla  ilustre  prenda 
De  los  dbanos  pueblos,  que  en  Italia 
A  "nroya  dieron  generosa  enmienda» 

Y  glorías  á  la  sangre  de  Tesalia. 
Mirando  en  una  barbara  contienda 
Repetir  la  tracedia  de  Parsalla, 
Del  gran  Moraba  en  la  ribera  verde» 
Cobrar  d  reino  procuró  que  pierde. 

>Fué  de  las  armas  oona^era  d  arle, 

Y  con  hidustria,  armada  de  vlolenda. 
Antes  que  del  dérdto  se  aparte. 

Hizo  escribir,  forzado  en  su  presenda» 
A  un  secretario  de  Sultán,  que  parto. 
Que  Albania  toda  diese  la  obediencia 
A  Escanderbel ,  mandando  á  quien  la  rige 
Que  dé  el  gobierno  d  que  de  nuevo  elige. 

iSeguido  de  trecientos  caballeros» 
Tomó  con  dios  posesioo  de  Dibra , 

Y  dando  al  ad  católicos  aceros, 
Su  brazo  el  asta  cautelosa  vibra. 

No  en  eMa,  ño,  en  las  armas  y  nuerreros 
El  fiel  suceso  de  su  empresa  linra. 
Pues  no  hay  poder  qne  su  fortuna  altere. 
Si  d  hombre  rdna,  cuando  d  ddo  quiere. 

iFlado  solo  ala  divina  diestra, 
>ue  sus  designios  justos  encamina, 
m  dar  prindpto  á  la  mardal  palestra. 
Procura  de  Amurátes  la  ruina. 
Con  modo  cauto,  con  astuda  diestra, 
Enviar  á  sa  primo  determina, 
Al  noble  Amesa,  que  de  d  le  aparta, 
Luego  á  llevar  tai  dmotaida  carta. 
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iCrejólt  sin  dlwinno  el  divertido 
Dárbifo  Capitán,  qpe  al  ponto  deja 
La  antigua  Croya  al  sucesor  fingido» 

Y  luego  de  sus  términos  se  aleja. 

El  pQ&lo  alqpre,  al  délo  agradecido, 
fiestas  de  amor  al  Principe  apareja , 
Que  adtersa  suerte  en  la  ocanon  le  puso 
En  propio  reino  con  gobierno  innuso. 

•Apenas  los  ministros  otomanos 
Con  fe  sencilla  la  obediencia  dieron. 
Cuando,  one  mueran  ó  que  sean  cristianos, 
Su  piedaa  j  su  celo  dispusieron. 
O  mé  durexa  ó  turbación .  pues  vanos 
Los  Justos  medios  de  equidad  salieron ; 

Y  euando  d  pueblo  á  conocerlo  aleanxau 
Vistió  de  sangre  la  común  vengania, 

•Habiendo  convocado  sus  vasallos. 
Principes  Junta,  deudos  j  vecinos. 
Siendo  el  concurso  inmenso  de  caballos. 
Errante  habitador  de  los  caminos. 
Podo  el  amor  y  It  ocasión  jontallos, 
O  impulsos  mas  gallardos  y  divinos,    • 
Tan  presto,  que  fin  limite  aoompafia 
De  ilustre  gente  Epiro  la  campana. 

lArianites  llegó  Topiagolemo, 

^  Europa  llama  capitán  Cometo 
los  cabellos  largos  con  extremo. 
Fiados  solo  al  natural  ornato» 
Asombro  podo  ser  de  Polifemo 
8o  coerpo,  y  de  Amnrites  su  aparato 
De  armada  gente,  que  naciendo  el  dia 
Al  bárbaro  Urano  desafia. 

>Su  estado,  desde  el  claro  rio  Eante, 
Al  Ambrático  seno  se  dilata ; 
Cirando  por  la  costa  de  Levante, 
En  térmmos  de  Albania  se  remata. 

Y  cuando  Mabamet,  turco  arrogante. 
Sos  lunas  pasa  de  luciente  plata 

A  Epiro,  llora  las  escuadras  rotu 
Del  triunfo  de  sus  armas  eplrotas. 

•Rigiendo  armado  sus  guerreru  genles, 
Andreas  Topia  en  so  defensa  vino 
Con  Husaquio  y  Commino,  sus  valientes 
HQos,  V  eon  Tanusio  so  sobrino; 
Sos  nobles  generosos  ascendientes. 
Riberas  del  Emato  cristalino^ 
A  Croya  y  á  Petrela  edificaron, 
y  nombre  eterno  k  su  valor  fundaron. 

>La  fuerte  gente,  qoe  en  la  goerra  emplea. 
Sos  astas  vibra,  osando  los  paveses, 
Porqoe  el  contrarío  al  combatir  no  vea 
Ni  el  vago  res|>landor  de  los  ameses. 
La  fiel  provincia,  en  qoe  domina  Andrea, 
Bajando  de  los  montes  albaneses, 
A  Epiro  deja,  y  por  la  tierra  llana 
Cifie  á  Epidamo  y  la  menor  Tirana. 

•Llegó  el  tercero  so  sobrino  Estrecio, 
De  Balsa  hijo,  qoe  entre  Croya  y  Liso 
Los  campos  goza,  qoe  con  josto  aprecio 
Robar  con  armas  Amorates  quiso; 
Haciendo  de  ellas  varonil  desprecio. 
Armados  se  mostraron  de  improviso, 
Signiendo  los  mosaqolos  so  estandarte. 
Ministros  fieros  del  rígor  de  Harte. 

•Lleffaron  los  hermanos  generosos. 
Gallardo  Nicolao  por  la  goerra, 

Y  Paolo  en  armas  y  actos  religiosos. 
Honor  v  fe  de  so  oprimida  tierra. 
Desde  los  montes  ásperos  y  ombrosos, 

Eoe  el  alta  Misia  en  so  contorno  encierra , 
e  entrambos  son  los  campos  qoe  Banisa 
Por  blanca  arena  caminando  pisa. 

•Vmo  el  gallardo  Lúeas  Zacarías, 
Sefior  de  Daioo,  qoe  sos  moros  bañan 
Del  claro  Drino  las  corrientes  frías, 

Y  sos  riberas  verdes  acompafian. 
Royendo  de  las  altas  serranías 

De  Albania ,  sos  cristales  desengafian 
Qoe  es  albanés,  si  con  so  eterno  giro 
Cifie  á  Dalmada  y  fértUlia  á  Epiro. 


iPeoro,  espafiol ,  opuesto  á  los  solíanos, 
Sos  hijos  trojo,  Alejos  y  Bosdario, 
Uroo  y  Hirco,  ilostres  capitanes. 
Siempre  terror  del  birbaio  contrario. 
En  goerra  y  paz  valientes  y  galanes, 

Y  bien  se  moestra,  aonqoe  en  suceso  vario, 
Qoe  dio  principio  y  saoñe  i  sos  trofeos 
Bspafia  en  los  nevados  nrineos. 

•Llegaron  loe  dos  célebres  hermanos, 
LAcas  y  Pedro ,  qoe  la  easa  heredan 
De  aqoellos  nobilísimos  Dosmanos, 

Y  en  coyas  glorias  sobrogados  qoedan; 
Aquellos,  qoe  los  hierros  otomanos. 
Rompiendo  libres,  porqoe  honrarse  poedan, 
Los  sigoen  sos  vasallos  pelagones , 
Honor  de  tantas  bárbaru  naciones. 

tLoego  á  Esteban  Cemlehe  aeompafiaban 
Con  Joan  y  lorge,  sos  valientes  btíos, 
Coanlos  de  aquesta  gente  desprecaban, 
Fatlgu  y  trabajos  tan  proiyos; 
Isirioos  gallardos ,  qoe  sgoardaban 
Con  Alerte  peebo  en  eseoadrones  Qos 
La  Invasión  mas  riolenta  qoe  podía 
Inondar  la  torqoesca  inCinlerla. 

•Vhio  nobleza  mocha  de  Veneda, 
Qoe  del  Alhano  móntese  dedooe, 
GoD  que  el  dolor  y  la  amistad  de  Greda 
A  tan  fflorioaa  empresa  la  eondooe. 
Grandeza  tanta  de  seguir  se  preda 
Al  noble  Castffoto,  qoeredooe 
La  grave  Jonta  al  venerable  templo 
De  Aledo  aniigoa,  en  la  firmeza  ejemplo. 

•Pasados  los  fbrzosos  eompHmlenios, 
Gallardos  y  eonfiírmes  ocoparon 
De  la  mayor  capilla  los  asientos 
Despoes  qoe  alegremente  se  abrazaroiL 
Qoedaron  todos  en  silencio  atentos, 

Y  eon  pladosu  muestras  esoocharon 
Al  Rey,  qoe  á  tantos  reyes  sostitoye, 

Y  Dios  á  saqoletnd  lerestitaye. 

•Y  dQo :  iValerososherederos 
De  aqodlos  qoe  con  Hércoles  osado 
A  Coicos  habitan»  los  primeros, 
Despoes  que  el  mar  le  obededó  domado , 

Y  ftaeron  sos  valientes  ganaderos. 
Coando  de  Gerion  robó  d  ganado. 
Sintiendo  d  monte  Alhano  en  las  espaldas 
Beber  sos  ftentes  y  talar  sos  Caldas : 

•Si  veis  tan  ofendida  so  noMesa, 

Y  lloráis  tan  hiflime  caotiverio, 
Despoes  qoo  Saladino  á  la  fierem 
De  on  tártaro  pastor  ftandó  el  imperio^ 
Alabo  tan  ilostre  fortaleza, 

Vida  y  honor  dd  noble  ministerio. 
De  la  gloriosa  goerra ,  en  todos  varia, 

Y  al  valor  albanés  heredilaria. 

»No  so  opresión  ni  so  thtiga  IqfosUi 
Ifi  pecho  agradeddo  representa. 
Pues  miro  tanta  joventod  robusta, 
Qoe  armada  venga  la  coman  afirenta. 
La  gloria  si  de  la  corona  angosta 
Del  griego  imperio,  qoe  oprimió  vidente 
Dd  Consuntino  César  en  la  frente 
Lo  mas  dd  Asia,  y  lo  mejor  de  Oriente. 

lEn  estos  montes  qoe  erizados  veo. 
Saben  romper  las  fieras  sus  prisiones. 
Has  no  encerrar  con  limite  ei  deseo 
Los  nunca  satisfechos  corazones. 
Ser  libre  juzga  d  vulgo  por  trofeo ; 
Buscan  honor  los  Ínclitos  varcmes. 
Que  asi  prdenden  con  diversa  palma 
Descanso  el  cuerpo  y  opinión  el  alma. 

»La  fondadon  ilustro  Coostanüna 
Goerroros  nobles,  voestro  acero  llama , 
y  la  soberbia,  e^voelu  en  la  riüna. 
Con  modas  voces  de  so  Iqjoria  dama. 
La  sangro  propia  4  la  venganza  Indina, 

Y  coando  el  ofensor  no  la  derrama. 
Si  algon  agrario  so  decoro  ofende. 
Al  rostro  muestra  qoe  salir  pretendo. 
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»Lt  becbnri  Til  de  Saladino  entienda 

gae  somos  griegos,  qae  sos  armas  nobles 
tenas  vi?eo,  sin  qoe  él  tiempo  ofenda 
La  sagrada  memoria  de  sus  robles. 
iQaé  muro  babri  que  al  embestir  defienda 
Villanos  sdtas,  en  el  trato  dobles. 
De  tales  brasos ,  que  pudieran  solos 
Unir  reinando  los  contrarios  polos? 

»La  gente  es  poca,  si  mi  patrio  suelo 
Con  tanto  barbarismo  se  compara, 

Y  toda  sobra  i  la  InTasion  del  cielo, 
Qne  agravios  tantos  eon  piedad  repara. 
Jamás  de  so  equidad  el  justo  celo 
Con  armas  superiores  se  declara. 
Con  menos  st ,  porque  el  soberbio  crea 
Qne  solo  Dios  por  la  razón  pelea. 

»En  kM  aoligiios  triunfos  y  Titoriu 
De  aquellos  capitanes,  sus  amim. 
Por  suyas  slempro  declaró  las  glorias, 
Siendo  tan  breves  armas  los  testigos. 
Si  fberon  esperanzas  las  memorias 
De  tantos  y  tan  rígidos  castigos, 
Qna  el  pueblo  fiel  en  el  temor  alientan. 
De  Dios  el  braao  sus  contrarios  sientan. 

a  Venced,  veneed ,  que  la  ocasión  gloriosa 
Ligera  el  paso  negligente  huye , 

Y  el  sacro  bonor  en  la  quietud  ociosa 
Al  noble  pecbo  su  descuido  arguye. 
Toelva  la  antigua  Albania  generosa 
Ai  ser  que  un  ñero  bárbaro  destruye. 
La  dulce  paz  A  su  descenso  vuelva, 

Y  A  ver  sus  dueños  ia  abrasada  selva.!— 

a  Esto  les  dijo,  en  todos  Inftmdiendo 
Nuevo  valor  sobre  el  valor  nativo, 

Y  el  yugo  de  los  cuellos  sacadiendo, 
Vencer  prometen  al  tiranoaltivo. 
Resuena  de  las  ajas  el  estruendo» 

Y  con  sonido  penetrante  y  vivo. 
Aliento  fiero  y  conmoción  secreta 
Infunde  en  los  caballos  la  trompeta. 

» Ya  la  venganza  el  Torco  preparaba, 

Y  Ali-Baj¿ ,  so  capitán  gallardo. 
Cuarenta  mil  caballos  alojaba. 
D^ndo  en  Drlno  gente  en  so  resguardo. 
El  bélico  rumor  amenazaba 

Del  rústico  temor  el  paso  tardo. 
Con  que  á  los  altos  montes  interiores 
Llevaban  los  ganados  sos  pastores. 

bSos  muros  ezanrinan  las  dodades» 

Y  atento  el  labrador  A  su  defensa. 
Se  oculta  en  las  vecinas  soledades , 

Y  el  campo  entrega  A  la  enemiga  ofensa. 
Llamado  de  tau  ciertas  novedades 

Del  mudo  sueño,  en  la  quietud  suspensa. 
Con  quince  mil  guerreros  que  señala. 
El  leve  viento  a  Albanés  iguala. 

»Un  bosque  ocupa  en  la  vecina  frente» 
Guiado  solo  del  silencio  obsouro. 
Formando  al  punto  su  callada  gente. 
De  verdes  troncos  repentino  muro. 
Apenas  á  los  campos  de  su  oriente 
El  cabello  mostró  luciente  y  puro 
El  sol ,  cuando  el  Bajá  su  gente  ordena, 

Y  al  arma,  al  arma ,  en  los  cuarteles  suena. 
•Trabóse  la  batalla  eon  el  dia 

Con  tal  ftiror,  con  tanta  diligencia» 
Que  al  bierro  en  tan  reciproca  porfía 
Vitoria  pudo  ser  la  resistencia. 
£1  principe  de  Albania  se  ofendía 
De  aquelu  peligrosa  diferencia. 
Mas  ya  bajaba  oíel  vecino  monto 
CoD  su  Alerte  escuadron  Uranaconta. 

»  Y  al  campo  opuesto  tan  «llardo  euibisie» 
Que  el  fiero  sdta,  en  resistir  cobarde» 
En  no  ser  presa  solamente  insiste. 
Sin  que  otro  premio  en  la  contienda  aguarde. 
De  cuerpee  y  armas  la  campaña  viste , 

Y  antes  que  bije  A  descansar  la  tarde» 
A  Croya  vuelven  sus  aceros  rojos. 
Honrados  con  los  bárbaros  despojos» 


»Quedó  con  tantas  muertes  oprimido 
Del  griego  suelo  el  robador  íolusto. 
Que  pide,  de  sus  armas  ofendido, 
Paz  y  amistad  al  vencedor  robusto; 

8ue  al  cielo  iustamente  asradecido , 
on  pecho  altiro,  con  designio  Justo, 
Entrambas  prendas  al  contrario  niega, 

Y  armada  gente  á  la  campaña  entrega. 

«Llamado  el  Turco  de  su  Injuria,  vuelvo 
Segunda  vez  movido  á  la  vensanza, 

Y  el  Asia  toda  su  furor  rovuel  ve , 
Fiando  i  muchas  armas  su  esperanza. 
Salir  en  campo  el  Albanés  resuelve» 
One  ya  el  valor  acusa  la  tardanza , 

Y  en  toda  Greda  resonaba  en  tanto 
De  ríistioos  clamores  el  espanto. 

»De  Escotar  lle^  á  la  campafia  verde» 
Cubriendo  Mostafa  bosques  y  prados 
De  gente,  en  cuyo  número  se  pierde 
La  cueiita  de  caballos  y  soldados; 

Y  antes  que  alegro  el  cielo  al  sol  recuerdo» 
Se  vieron  sus  guerreros  asaltados 

Del  Albanés,  que  aguarda  su  fortuna 
Que  Apolo  deje  ia  dorada  cuna. 

>Pné  la  invasión  tan  fuerte  y  repentina , 
Que  en  breves  horas  con  dolor  sangriento 
Llora  el  Baiá  su  misera  rñina , 

Y  Eplro  aclama  el  Justo  vencimiento. 
B9¡u  á  so  castigo  determina , 

De  albana  sangre  el  bárbaro  sediento » 

Y  en  las  insignias  trémulas  dilata 
Siú  varias  lunas  de  brillante  plata. 

>Con  número  de  gentes  infinito 
Gifió  de  Esfetigrado  las  murallas , 
Vistiendo  eon  despojos  su  distrito » 
Teatro  de  tres  célebres  baullas. 
Ya  reducido  á  término  finito 
Su  ejército»  y  queriendo  acreditallas» 
Dejó  las  armas  y  perdió  la  vida , 
De  tan  siniestras  suertes  ofendida. 

>So  triste  gente  á  Habamet  elige. 
De  imperio  tanto  principe  heredero , 
Que  pide  luego  que  sus  armas  rige , 
Paz  y  amistad  al  vencedor  auerrero;  • 

Y  el  dimitan  cristiano  que  dirige 

A  Dios  las  nobles  glorias  de  su  acero , 
Con  no  quererla,  elTártaro  destierra» 

Y  libre  deja  su^primida  tierra. 
«Moisés  en  tanto,  su  mayor  caudillo» 

Dejando  á  Dios,  á  Mabamet  se  pasa , 

Y  dando  al  aire  el  bárbaro  cuchillo» 
El  campo  albano  sin  piedad  abrasa ; 

Y  en  vez  de  consentir  arado  y  trillo 
En  la  espalda  opulenta,  ia  traspasa 
El  hierro  en  pies  ligeros  y  bizarros 

Y  en  las  sonantes  ruedas  de  los  carros. 
iLlegaba  apenas  del  Eante  claro 

El  díscolo  guerrero  á  las  arenas. 
Guando  su  gente  sin  hallar  reparo 
Pagó  tributo  al  agua  de  sus  venas. 
Salió  el  dichoso  vencimiento  caro , 
Jnnundo  á  tantas  glorias  tantas  penas 
Su  primo  Amesa,  apóstata  insolente 
De  la  amistad  y  fe  de  su  pariente. 

» Al  Turco  lleva  su  fimilia  oculta , 
Que  luego  un  grande  ejéroito  le  entrega, 

Y  la  ira&on,  qoe  nada  dificulta , 

De  Dibra  presto  á  las  murallas  llega; 
En  una  selva  de  árboles  inculta , 
Su  aleve  exceso  á  la  prisión  le  entrega 
Del  primo,  siendo  en  la  experiencia  vanas 
Las  glorías  de  sos  armas  otomanas. 

>  Al  Principe  Albanés  llamó  el  castigo 
De  su  rebelde  sangre  y  ofensora, 

Y  la  perfidia  ii^usta  del  amigo 

Con  justo  exceso  su  clemencia  llora. 

Y  cuando  á  la  venganza  de  enemigo 
Pudo  salir  la  espada  vencedora. 
Salió  el  perdón,  y  á  la  familia^presa 

Le  dio  su  padre»  y  al  honor  su  empresa.' 
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>Paé  60  el  culpado  afrenti  él  boieficio, 

Y  amores  de  sn  ausente  compalUa 
Del  Taroo  le  volvieron  al  servido» 
O  al  miedo  de  so  ininsta  Urania. 
No  se  mostraba  i  Mabamet  proplelo 
Bl  délo,  j  castigando  so  poma 

De  bonroso  triunfo,  con  presteza  rara 
Nueva  materia  al  vencedor  prepara. 

>Peri-Ba]i  su  déreito  compuso. 
Terror  de  entrainbas  Asias  y  respeto , 

Y  en  mocbas  armas  v  guerreros  puso 
La  ftiria  de  su  Principe  en  efeto. 
Partirse  de  AndrinópoU  dispuso. 
Cuando  en  bonor  ocioso,  libre  y  quieto» 
Bailar  pensaba  á  su  contrario  fudrte» 
Con  tantas  amenazas  de  la  muerte. 

•El  bosque  apenas  de  Dlbrastro  pisa , 
Cuando  el  guerrero  fovido  que  le  aguarda 
Al  viento  díó  la  bélica  divisa , 

Sne  tantos  escuadrones  acobarda, 
ostraba  al  cielo  su  primera  risa 
El  alba,  que  i  la  sed  dd  campo  tarda . 

Y  al  pié  de  un  monte  con  violenta  furia 
Comienza  el  bierro  su  primera  injuria. 

•Arde  el  ftiror,  y  los  valientes  brazos 
De  golpes  y  armas  m  d  fbego  ardían , 

Y  los  desbechos  cuerpos  en  pedazos 
Los  últimos  alientos  despedían. 

Ya  de  la  tierra  con  violentos  buEOt 
Loo  unos  á  los  otros  suspendían, 

Y  por  d  campo  estéril  arraladas , 
Ni  ofenden  m  castigan  las  espadas. 

>Con  altas  voces  v  soberbia  moestm 
Feri  gritaba  en  medio  de  las  iras : 
<iA  qué  higar  de  mi  ambiciosa  diestra» 
Escandarbei  cobarde,  te  retiras? 
Aqui  verás  á  tu  quietud  siniestra 
Eñ  fortuna  impróvida  que  mbru 
Vedna  siempre» ;  asi  acabó  callando» 
Que  ya  le  estaba  d  gdpe  amenazando. 

c¡Ob  bárbaro  pagano  I»  le  replica 
El  sallardo  Albanés,  que  drado  v  presto 
El  Brazo  y  lanza  á  su  castioo  aplica» 
Al  noble  triunfo  sin  temor  aispnesto. 
Con  el  arnés  el  bárbaro  complica 
El  fuerte  escodo  á  la  Invaden  opuesto» 
Sintiendo  el  cuerpo  á  su  rigor  desnudo» 
Flaquezas  del  arnés  y  del  esendOb 

>  Al  sudo  vino  d  misero  giganto'. 
Envuelto  con  la  sangre  y  la  congoja» 

Y  d  curso  de  sus  venas  redundante 
Tradada  al  campo  su  pintura  reja. 
Fué  dd  combate  término  el  tostante 
Que  de  la  vida  d  bárbaro  despoja , 
Pues  ya  la  gente  por  d  bosque  sndta 
A  Greda  daba  sin  bonor  la  vudta. 

•Aqui  la  nocbe  y  mi  fatiga  piden 
Que  ponga  íhi  á  tan  notable  historia  • 
En  quien  sus  raros  méritos  se  impiden» 
Con  forzosa  ambición  de  tanta  gloria» 

Y  para  referir  d  osados  miden 

De  mnerttM  y  venddos  la  memoria» 

O  los  n&meros  fdtan  á  la  cuenta , 

O  al  Turco  vidas,  ó  á  so  bonor  afrenta.»— 

t¡  Oh  Justa  admiración  del  siglo  nueslro » 
Asombro  de  los  héroes  pasados !» 
Responde  aquel  de  espiriin  maestro» 
Con  los  piadosos  ojos  admirados; 
«Mi  Justo  espanto  en  d  dlendo  muestro» 

Y  en  estos  anos  tristes  y  cansados 

Al  cido  gradas  doy,  que  en  tanto  preda 
La  fe  perdida  y  la  amistad  de  Greda. 

•Has  ya  la  nocbe,  despertando  el  ddo» 
A  desludr  comienza  las  estrdlas, 

Y  cobra  fuerzas  d  común  desvelo , 
Viviendo  d  campo  cuando  mueren  días; 

Y  en  esta  iijuria  universd  derddo, 
Al  son  de  los  bramidos  y  qoerellas 
De  viento  y  mar  descanse. tu  Citiga , 
Que  á  mas  ilustre  habitación  obugfut 
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Lu  Hatfu  y  ereeientet  desitaroa 
La  helada  aleve  qoe  gaardó  el  enero, 
Y  al  ftiror  Se  Sebece  peUgraroB 
Las  vidas  del  ijécdlo  nervera. 
Aneldo  y  Brano  ea  Ñápeles  eatraraa; 
Deteabrea  el  formal  paso  al  acero; 
Bariqae  lo  deapreeia,  jr  Paradiao 
A  eaojo  y  fluia  coo  Onaado  viao. 

Dormido  estaba  en  medio  dd  invierno 
El  afto ,  prometiendo  an  tristeza 
Que  puede  ser  aquel  rigor  eterno. 
Pues  muerta  llora  el  campo  su  bdleía; 

Y  atento  Alfonso  d  militar  gobierno , 
Aprieta  en  los  cercados  la  estrecfaeza. 
Que  estando  entre  sus  piedras  mal  aqpiros, 
bou  grillos  las  aUnenaa  de  ios  muros. 

Estaba  de  fa»  nieves  coronada 
La  blanca  cuna,  en  que  nadó  d  Sebeto, 

Y  nueva  combre  en  so  cerviz  formada , 
De  escarcha  y  nieve  con  helado  aprieto ; 

Y  el  agua  con  el  viento  coi^urada» 
Su  blanda  lluvia  con  vekn  efelo 
Arroia,  desatando  de  la  cumbre 
La  riza  y  cristalina  pesadumbre. 

El  agua,  errante  espejo  de  los  deloi» 
Tendía  libre  sus  valienlea  brazoa» 

Y  loa  incultos  y  ganchosos  hidoe 
Las  peftas  desataban  en  pedaaos. 
Informes  áureos  con  prestadoa  vneloi 
Rompió  en  so  combre  con  soberbioB  lazos; 
Forzando  al  rio  que  so  curso  empdhs» 

Y  con  lisoijas  tantas  se  despehe. 

Sebeto  bomllde,  cue  la  aeea  arena 
Bafiar  no  puede  en  d  ardiente  ealio» 
Soberbio  ya  con  la  credente  ajena» 
Fué  mar  primero  que  naciese  ria 
Su  natural  templanza  desenftvna» 
Llevado  del  candd  vidente  y  firio, 
Yal  árbol  «ue  antes  con  moiíestta  ñtí^t 
Besó  los  pies»  Ja  Árentele  despea. 

Bramó  erizada  la  vdoz  eenienie» 

Y  con  tropd  ias  aguas  detnidaa» 
El  curso  retardaban  diligente. 

Mas  á  subir  que  no  á  eorrer  movidas; 

Y  con  la  gravedad  de  la  credente» 
Las  agnas  naturales  oprimidas,- 
Despiden  arrojjando  en  las  ribón 
El  peso  de  las  oodaa  eüraideras. 

Del  leoo  asdto  y  repentino,  nodoi 
Los  fieros  animales  peregrinos. 
Reglones  nuevas,  sto  indistria  rodos 
Yivir  prefieren,  á  morir  vednos. 
Sebeto  son  los  árbdes  desnodoi» 
Sebeto  los  arroyos  cristalinos, 
Sebeto  d  campo,  que  insolente  bafiat 
Sebeto  d  mar,  Sebeto  to  mentafia. 

En  otro  ser  la  tierra  ee  transforma. 
Los  montes  con  naufhígio  amenazabas»' 

Y  al  nuevo  mar  que  la  credente  forma» 
Riberas  para  serio  le  fhltaban. 

La  fuerza  con  la  iiduria  se  conforma, 

Y  cuando  mas  sus  curobreB  despojaban » 
Soberbia  d  agua  sin  conderlo  mueve 
Con  pies  do  vidro  máqninas  de  nieve. 

Rftinat  de  edlfldos  paredan 
Los  troneos,  y  los  techos  md  formados 
De  hielos,  qoe  las  piedraa  desmentían 
A  manos  de  laa  nubes  fabricados. 
Era  la  obscura  noche,  en  qoe  dormían 
Sn  dulce  y  breve  muerte  los  cuidados, 

Y  del  comon  aooerdo  sospendidos, 
Hoyeron  d  Indujo  los  aentidea. 
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Cd  medio  pues  del  general  sosiego, 
Turbóse  el  campo  con  mayor  espanto 

?ae  Troya  vio  del  escondido  griego 
emblar  sus  maros  y  nacer  su  llanto. 
No  tan  veloz  de  repentino  fuego 
Turba  asaltada  se  divide,  en  tanto 
Que  el  justo  miedo  que  á  librarla  aspira» 
Primero  el  dafio  que  el  peligro  mira; 

Como  el  conftiso  ejército,  sintiendo 
La  no  esperada  inundación  que  brama , 
En  lefios  navegantes  eon virtiendo 
La  armada  tienda  v  la  deshecha  cama. 
Su  fuerza  prevenida  del  estruendo. 
Armas,  caballos,  máquinas  derrama 
El  río,  siendo  con  furor  constante 
De  espumas  locas  hórrido  gigantea 

Primero  nadan  muchos  goe  despierten, 
Otros  despiertos  al  remedio  corren. 
La  turbación  impide  que  le  acierien, 

Y  en  vano  atentos  el  vivir  socorren. 
Las  varías  voces  v  el  rumor  advierten, 

Y  el  fuerte  sitio  sm  tardar  recorren 
Los  diestros  capitanes  que  de  Chaya 
Ceñían  los  jardines  y  ia  playa. 

Creyendo  que  intentaba  el  enemigo 
Hacer  alguna  ofensa  en  los  cuarteles. 
Salió  ei  gallardo  Alfonso  ¿  su  castigo. 
Cercad»  de  armas  y  soldados  fieles ; 
Mas  ya  buscando  en  su  piedad  abrijto. 
Por  un  espeso  bosque  de  laureles 
Llefraron  orevemente  los  primeros 
Confusos  y  turbados  mensajeros. 

Sintiendo  el  capitán  noble  y  piadoso 
De  sus  amigas  gentes  el  estrago, 

Y  con  afecto  tierno  y  generoso, 

Dio  de  la  espuela  á  un  alazán  cuartago; 

Y  entrando  libre  en  el  peligro  undoso. 
Desprecia  osado  del  reciente  lago 

La  foría,  qne  conserva  embravecida 
Tan  gran  rumor  para  tan  corta  vida. 

Daba  A  la  noche  lucidos  espejos 
La  nueva  luz,  que  la  del  sol  retrata, 

Y  del  cambiante  viso  en  los  reflejos, 
Trémula  ondea  la  espumosa  plata. 
Rindió  presente,  si  temió  de  lejos 
La  injuria  que  del  monte  se  desata 

El  gran  Alfonso,  que  á  vencerla  obliga, 

Y  asi  les  dice  en  la  común  fatiga : 

c  ¡  Oh  fuertes  capitanes,  nuevo  ejemplo 
De  amor  y  de  constancia  generosa , 
Honor  y  lustre  del  sa^do  templo. 
Donde  en  la  fama  la  virtud  reposa ! 
Cuando  en  miserias  trágicas  contemplo 
La  fe  en  peligros  tantos  animosa. 
Convierto  en  glorias  tan  honradas  penas. 
De  España  triunfos,  de  mi  amor  cadenas. 

»  Animan  destas  piedras  los  temores 
Con  líquido  furor  los  elementos. 
Vertiendo  el  monte  que  prodoce  flores. 
Soberbios  y  arrojados  movimientos ; 
Si  ya  de  los  trabajos  los  mayores 
Pasados  son,  si  reprimió  los  vientos, 
Domó  las  aguas,  sujetó  la  tierra. 
Mostrando  ei  cielo  el  Ün  de  tanta  guerra ; 

9lÍo  tema,  no,  vuestra  opinión  altiva 
De  bielo  y  nieve  á  un  insolente  parto. 
Si  deste  mar  que  al  campo  se  deriva. 
Ni  el  daño  temo  ni  el  caballo  aparto. 
Ya  cede  la  corriente  fugitiva. 
Ya  de  su  vida  en  el  postrero  cuarto 
Está  la  noche,  y  la  mañana  asoma, 
Deste  diluvio  candida  paloma*. 

Asi  les  dice,  y  por  el  verde  monte 
Mostraba  el  cielo,  qne  salir  pretende 
El  allM^y  despertando  el  horizonte, 
Aun  no  le  dora,  pero  ya  le  enciende. 
Por  mas  estrecha  margen  el  desmonte 
Bajar  con  el  silencio  al  mar  emprende, 

Y  el  MfpMí  huyendo,  al  engañado  dia 
Islas  cfol  mar  ia  tierra  parecía. 
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Quedó  sin  nieve  la  robada  cumbre, 
Medrosa  y  triste  la  desnuda  selva ; 
Del  monte  la  frondosa  pesadumbre 
El  agua  teme  qne  á  enojarse  vuelva. 
Del  sol  respetan  la  piadosa  lumbre 
Las  mudas  aves,  aunque  mas  la  envuelva 
En  negros  arreboles  la  mañana. 
De  ver  sus  trenzas  por  el  aire  ufana. 

Ya  por  los  altos  muros  qne  el  estruendo 
Mas  que  la  ofensa  amenazó  la  frente, 
Almín  marcial  insulto  preriniendo. 
Velaba  atenta  la  turbada  gente ; 

Y  con  la  hermosa  luz,  que  descogiendo 
Su  manto  el  dia ,  despertó  el  Oriente, 
El  daño  escucha,  advierte  la  fatiga 
Que  á  mas  asombro  que  la  guerra  obliga. 

t¿Qué  aguardas,  generoso  caballero. 
Dijo  4  Reiner  Arunco  el  Fuerte,  cuando 
Se  muestra  el  cielo  tu  mejor  guerrero, 

Y  están  por  ti  sus  armas  peleando? 
¿Quién  vio  jamis  que  con  asalto  Úero 
Sebeto  humilde  baje  desatando 
Montes  de  hielos,  donde  apenas  bebe 
La  seca  orilla  en  su  cristal  la  nieve? 

•Pródigos  grandes,  memorables  casos. 
No  sin  cuidado  los  dispensa  el  cielo; 
No  son  comunes,  no,  tales  fracasos. 
Ni  verse  Soma  coronar  de  hielo. 
Ni  el  rio  pobre,  que  con  lentos  pasos 
Apenas  lava  eJ  conocido  suelo, 
Trocar  soberbio  en  rústicos  bramidos 
Loque  era  adulación  de  tos  sentidos. 

» Aun  no  sus  gentes  en  quietud  se  alojan, 
Si  ves  las  tiendas  i>or  el  agua  errantes, 

Y  ya  el  remanso  sin  parar  desfiojan. 
Con  menos  miedo  que  bebieron  antes. 
¿Por  qué  á  vencer  a  Alfonso  no  se  arrojan 
Tus  Uses,  tus  caballos,  tns  Infantes, 

Y  será,  pues  lo  mnestra  el  cielo  amigo. 
En  ti  ritoria,  lo  que  en  él  castigo?» — 

c  Vamos,  responde  el  animoso  franco; 
Muera  la  gente  indómita  española , 
Salga  el  blasón  de  mis  mayores  blanco. 
Arme  su  aente  Arunco  y  Gontinola. 
Llegóse  el  dia  que  de  Italia  arranco 
Esta  nación,  que  peregrina  y  sola. 
No  hay  armas  ni  defensa  que  le  estorbe 
jQuerer  pisar  los  limites  de  el  orbe.» 

Coa  cajas  sordas,  con  trompetas  mudas. 
Por  la  encubierta  entrada  desplegaron 
Sus  armas,  que  á  las  márgenes  desnudas 
Con  segunda  creciente  amenazaron. 
No  bajan  tan  espesas  y  menudas 
Las  piedras,  que  su  nube  desataron, 
Como  despiden  con  igual  ruina 
De  astadas  armas  nnbe  repentina. 

No  halló  en  descuido  al  hijo  de  Femando, 
Que  diestramente  tuvo  prevenida 
Como  prudente  capitán,  juzgando 
La  forzosa  ocasión  déla  salida. 
Ya  en  las  humildes  aguas  peleando 
Poruña  y  otra  parte  embravecida 
Andaba  la  contienda,  y  por  ios  rientos 
Sonaban  los  fatales  instrumentos. 

Juzgando  de  su  parte  la  fortuna. 
Con  tal  furor  embisten  los  cercados. 
Que  la  presteza  igualan  importuna 
Del  riento  entre  los  troncos  despojados. 
Hallar  no  piensa  resistencia  alguna 
En  armas,  en  caballos  y  en  soldados. 
Con  vanas  y  soberbias*  presunciones 
Aquel  mezclado  vulgo  de  naciones. 

La  muda  tierra  fatigada  gime, 

Y  hollada  en  tomo  con  temor  se  encoge: 
El  aire  vago  herido  se  comprime, 

Y  en  él  sus  voces  con  ftiror  desooge ; 
Las  armas  suenan  y  el  acero  imprime 
Su  filo  ardiente ;  el  humo  se  recoge, 

Y  en  su  fingida  noche  las  dentellas, 
Brillando  nacen  para  ser  estrellas. 
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Alfooio,  recelando  qne  él  comlNite 
Has  íne  k  Its  faenas  &i  honor  obliguo. 
Cargo  á  la  parte,.doade  Amnoo  bate 
Un  débil  paesto,  en  qne  sn  gente  signe. 
Con  tal  préstela  sa  invasión  rebate» 

Y  con  tai  diligencia  la  persigne, 
Qne  todos  al  amparo  de  los  mnron 
Llegaron,  ni  gallardos  ni  seguros» 

Vinieron  con  tropel  y  desconclertOi 
RoYuellos  todos  á  la  estrada  oculta, 

Y  aunque  era  el  paso  conocido  y  cierto. 
La  ciega  turbación  le  dificulta. 

Con  ellos  mismos  por  divino  aciertOt 
Entre  el  confuso  estruendo  qne  resulta 
Del  miedo  y  del  bnir,  Arnaldo  y  Bruno 
Entrar  pudieron  sin  peligro  algono. 

Ni  mas  espado  ni  ocasión  esperan, 
Mirando  la  ciudad  y  las  murallas, 

Y  en  toda  parte  atentos  consideran 
Armas,  pertrechos,  gente,  vituallas. 
Era  la  copia  tanta,  que  pudieran. 
En  vez  de  asaltos  ainiardar  liatallas, 
Fiando  á  la  campaña  y  á  las  manos 
La  fiera  hostilidad  de  los  romanos. 

Viendo  el  difícil  caso,  eon  presteza 
Caminan,  por  si  en  muros  ó  reparos 
Descubren  ó  descuidóse  flaqueza, 

gue  siempre  salen  al  vencido  caros. 
8  todo  cnanto  miran  fortateza, 
Son  los  diseños  en  el  arte  raros. 
Industrias  todo  y  atención  con  arte. 
Ministros  todos  ael  loror  de  Marte. 

Con  esta  dlligenctn  vigilante. 
Calles,  murallas  cuidadosos  giran, 

Y  sin  mover  los  pasos  adelante, 

El  gran  conduto  de  las  agoas  miran. 
Deltiempo  advierten  la  excepción  constante, 

Y  aquel  trabajo  venerable  admiran, 

Y  oculta  ftierza  en  suspensiones  tantas 
Les  deja  apenas  levantar  las  plantas. 

t  ¿No  es  este,  dUo  Arnaldo,  aquel  condoto 
Por  donde  Belisario  antiguamente 
Dio  por  camino  sólido  y  ¿yuto 
Abierto  paso  á  ta  romana  gentet 
Si  vio  loffrado  el  generoso  fruto 
De  aquel  atrevimiento  diligente, 
iQnó  nos  detiene  el  miedo  del  contrario, 
SI  somos  cada  cnal  nn  Belisario? 

a¿Qné  sabes  tú  si  el  cielo,  Bmno  amigo^ 
Con  este  nuevo  caso  nos  avisa. 
Que  somos  los  ministros  del  castigo 
Del  gran  tirano  qne  sns  muros  pisa? 
A  nadie  temo  cuando  voy  contigo. 
Ningún  estorbo  mi  valor  divisa, 

Y  apeches  nobles  por  hazañas  tales 
Bl  tiempo  les  consagra  sus  anales. 

>EI  Quinto  Alfonso,  con  trabajo  tanco^ 
Expuesto  á  las  Jomadas  de  los  délos. 
Sobre  el  enero  descogió  su  manto 
De  blanca  nieve  y  erizados  hielos , 

Y  vio  después  con  singular  espanto 
Rasgar  las  nubes  sus  preñados  velos. 
Dando  osadía  y  ftiersas  á  un  arroyo, 
De  humildes  fuentes  miserable  apoyo. 

iMiremos  pnes  si  el  délo  le  destina 
Mejor  suceso  y  fovorable  suerte, 

Y  por  industria  nuestra  se  encamina ; 

?ue  al  fin  dichoso  en  su  fatiga  aderte. 
a  vence  d  que  á  vencer  se  determina, 
No  aderta  siempre  en  la  ocasión  la  muerte^ 

Y  acaba  honrado  d  generoso  pecho 

Que  bien  oomienza,  la  mitad  del  hedio.i  -* 

t  Entremos  presto,  Brono  le  responde. 
Que  d  las  amenazas  del  abismo. 
Este  formal  en  sn  región  esconde, 
A  mi  verdad  y  amor  roerá  lo  mismo, 
knal  A  nuestros  brazos  corresponde 
La  duna,  que  d  antiguo  gentilismo 
Con  plumas  tanlaaedebró  en  historia. 
Puea  no  es  menor  de  mi  ambición  la  g^iia^» 


Conformes  y  resneltos  sin  tardana 
A  todas  partes  miran,  previniendo 
De  tantos  enemigos  la  asechanza. 
Que  la  dudad  andaban  discarriendo; 
1  viendo  la  quietad  y  la  bonanza^ 

Se  la  ocasión  estaba  prometiendo, 
minan  Juntos  por  la  andana  cueva, 
Donde  d  vdor  y  d  küitúo  los  lleva. 

Por  tanta  obscuridad,  por  noche  tanta 
Mueven  d  paso,  intrépido  y  confuso, 

Y  apenas  quiere  la  dudosa  planta 
Dejar  la  huella  en  que  una  vez  se  puso; 
Mas  cuando  su  osadía  la  levanta , 

La  prevedda  mano  se  antepuso 
Al  lardo  paso,  que  engañado  piensa 
Hallar  en  ella  natnral  defensa. 

Asi  pasean  la  reglón  obscura 
Con  duda,  suspensión  y  pesadumbre; 
Mas  los  temores  vanos  asegura 
Al  fuerte  pecho  la  mardal  costumbre. 
cSi  engañarme  el  sentido  no  procura, 
Alli  despunta  entre  el  horror  la  lumbrCí 
Le  dice  Bmno,  cuando  apenas  arde 
Con  breve  rayo  trémula  y  colMrde.»-^ 

cSin  duda  es  lumbre,  Arnaldo  respondí;^ 
Mas  no  es  de  fuego  la  que  opuesta  luce 
Alegre  prenda,  si,  del  claro  dia. 
Que  á  ver  del  sol  los  rayos  nos  conduce.! 
Juntos  caminan  pasos  y  porfía. 
Que  á  dulces  parabienes  se  reduce 
Del  uno  al  otro,  conociendo  luego 
Qne  es  luz  del  sol ,  y  no  de  oculto  fuego. 

Apenasreeonoeen  la  salida, 
Coando  postrados  al  fuvor  del  ddo. 
Le  ofrecen  con  piedad  agradecida 
Lágrimas  tiernas  de  cristiano  cela 
Alli  el  amor  de  la  preciosa  vida 
Pisaba  en  libertad  seguro  sudo, 

Y  el  amor  ambidoso  se  promde 

De  la  incierta  ocadon  tiempo  y  copete. 

Asi  contentos  y  animosos  llegan 
Al  campo,  en  que  los  fuertes  celtiberos 
Para  asaltar  á  Népoles  entregan 
Al  aire  triunfos,  y  su  luz  aceros. 
De  verlos  todos,  admirados  ruegan 
Que  cuenten  su  Jomada  los  guernsros. 
Pues  ya  por  muertos  lágrimas  baldías 
Honraron  tristes  las  exequias  pías. 

Caminan  ellos,  y  al  placer  remiten 
De  megos  importunos  la  respuesta, 

Y  abrazos  nuevos  al  pasar  repiten, 
Credendo  siempre  la  ocasión  molesta ; 
Mas  no  impidió  que  apriesa  solidlen 
Llegar  al  Rey,  á  quien  la  fama  presta 
Llegó  primero,  y  en  consejo  aguarda 
El  nuevo  caso,  que  esperado  tarda. 

Estaba  de  sus  héroes  y  hermanos 
Con  armas  y  consejo  prevenido. 
Cercado  en  tomo  oe  nradentes  canos, 

Y  no  de  loca  Juventud  ceñido. 

No  turba  de  ignorantes  cortesanos. 
El  gran  consejo  tienen  pervertido. 
Siguiendo  en  las  noticias  que  aoons^a 
La  fábula  común  de  ta  corneja. 

Llegando  pnes  al  grave  acatamiento 
De  tanta  mijestad,  calló  la  pieza, 

Y  con  modesta  voz  y  grato  acento. 
El  buen  Arnaldo  á  razonar  empieza. 
«Escucha,  Alfonso,  A  mi  verdad  atento, 
Le  dijo  levantando  la  cabeza. 

De  todas  la  mayor  de  tus  venturas. 
Con  que  este  rdno  vences  y  aseguras. 

aDespoes  qne  la  eredente  de  Sebeto, 
Siendo  del  campo  rápido  castigo. 
Tu  gente  puso  en  miserable  aprieto, 

Y  dio  osadía  tanta  al  enemigo , 


Sne  con  acelerado  y  breve  efelo 
US  armas  quiso  acreditar  conttoo, 
Sdiendo  en  odio  dd  blasón  de  Espsfia 


Soberbio  y  animado  á  la  campaña; 
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sDespues  qii6  eoo  las  lites  aflrentadM 
VoIfJeroD  ü  m  araros  las  banderas^ 
Se  hallanm  naestras  armas  empefiadas 
Tan  cerca,  <|iie  siguieron  las  pnmeras. 
Templado  ya  el  furor  de  las  espadas, 
Las  naestras  entre  tantas  extraü^eras 
Lo  mismo  hicieron,  y  i  la  gente  unida, 
La  enemiga  ciudad  le  di6  acogida. 

aSus  calles  y  murallas  paseamos; 
Estradas,  cortaduras  advertimos; 
La  gente  y  bastimentos  tantennos ; 
Traveses,  casamatas  discurrimos : 
Ya  qoe  difícil  ó  imposible  bailamos 
Cualquiera  expugnación  que  prevenimos. 
El  cielo  nuestros  pasos  encamina 
Al  gran  conduto  de  sus  aguas  mina. 

»Por  él  entramos  sin  noticia  alguna. 
Sájelos  al  rigor  de  su  contrario, 
MoTidos  del  honor  que  la  fortuna 
Le  di6  por  esta  parte  6  Belisario. 
No  túé  a  tu  dicha  ¡  oh  principe!  importuna, 
Pues  sin  temor,  peligro  ni  adversarlo, 
Saiimos  libres  de  amenazas  tantas. 
Donde  la  boca  estampo  coa  las  plantas. 

»  Ceñida  de  arboledas  y  Jardines, 
Del  antiguo  formal  yace  la  entrada, 
A  qoien  entrega  un  monte  en  sus  confines 
El  agua ,  ¿  su  tributo  dedicada , 

Y  por  oculto  seno  basta  sus  fines 
Camina,  dirigiendo  la  jornada 

A  NApoles,  que  aplica  sus  corrientes 
Al  Inaportuno  censo  de  las  fuentes. 

bPot  esta  parte,  capitán  glorioso. 
Podres ,  dejando  el  prevenido  asalto, 
Llevar  tu  gente  cuando  en  mas  reposo 
Esté  su  vulgo  de  tenerle  fiílto; 

Y  el  cielo,  á  tus  fatigas  generoso. 
Hará  que  la  Vitoria  al  sobresalto 
Con  pasos  tan  ligeros  se  adelante. 

Que  el  mismo  mal  y  no  el  temor  le  espante.» 

Alfonso ,  agrad^ido  y  satisfecho 
Del  raro  caso  de  la  industria  nueva. 
Responde  alegre,  sin  mostrar  el  pecho 
Cuánto  el  valor  y  la  ocasión  aprueba ; 
Mas  como  la  ambición  tence  al  provecho, 

Y  aplauso  tanto  de  su  engafio  lleva 
Gallardo  Enrique ,  el  miedo  contradice, 

Y  asi  al  consejo  y  al  hermano  dice : 

cDespues  que  de  tu  sangre  se  vistieron 
Por  largo  tiempo  en  tan  costosa  guerra 
Flores  y  escarohas,  y  los  meses  vieron 
Vestir  el  alio  y  desnudar  la  tierra ; 
Después  que  con  ios  muros  compitieron 
Montes  de  cuerpos,  que  su  campo  encierra 
De  €ns  guerreros  ínclitos,  qoe  agora 
Su  triste  patria  sin  remedio  llora ; 

»I>espue8  que  de  los  vientos  y  los  mares 
Sintió  ta  armada  la  común  ofensa , 

Y  la  ocasión  te  ftierza  que  prepares 
A  tantos  enemigos  la  defensa ; 
Después  que  por  los  campos  á  millares 
Naciones  vierte  Europa,  ¿recompensa 
Los  trances,  los  peligros,  la  tardanza 
Desta  ficción  la  bi6til  esperanza? 

»Soa  los  ejemplos  en  la  guerra  inciertos; 
Es  arte  que  se  muda  con  los  afios ; 
Los  libros  no,  y  ¿  veces  los  aciertos 
Pasados  son  en  lo  presente  daños. 
No  niego  que  al  Ingenio  descubiertos 
La  historia  muestra  antiguos  desengafios, 
Que  en  la  común  política  convienen 
Al  oso  nuevo  que  los  hombres  tienen ; 

»lfas  no  se  i^usta  el  tiempo,  los  motitos,* 
La  ocasión  que  obligaron  al  Romano, 
Templando  ios  aceros  vengativos, 
Tomar  la  industria,  y  no  la  armada  mano. 
Con  ciego  estadio  los  discursos  vivos 
Los  muertos  quieren  penetrar  en  vano. 
Sin  ver  que  el  tiempo  engendra  novedades, 
Al  paso  qoe  se  mudan  lu  edades. 
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»Aeseíi1a  vista  ó  derribado  el  muro. 
De  cuerpo  á  cuerpo  en  batería  llana, 
Es  el  honor  y  crédito  seguro 
Que  el  brazo  adquiere  y  con  la  sangre  gana , 
No  por  camino  incógnito  y  obscuro, 
A  quien  el  sol  con  diligencia  vana 
Pretende  ver,  quitando  á  la  viloría 
La  luz,  testigo  ilustra  de  su  gloria. 

>Fué  dicha  accidental,  fortuna  acaso 
De  aquestos  capitanes  el  suceso, 

Y  bailar  sin  riesgo  entre  sus  armas  paso, 
Descuido  vil  y  militar  exceso; 

Y  el  miedo  4  veces  del  siniestro  caso 
Del  mar  imita  el  natural  receso. 

Pues  cuanto  humilla  en  el  menguar  la  frente. 
Soberbio  se  levanta  en  la  creciente. 

>¿Ouién  dada  agora  qne  estará  de  guardas 
El  gran  conduto  prevenido  en  torno, 
Con  picas,  con  paveses  y  alubardas. 
Brillando  el  sol  en  el  marcial  adornof 
Con  solo  detenerlos ,  acobardas 
Los  Alertes  pechos,  que  alojó  en  contorno 
El  campo,  que  al  asalto  se  npnrejan, 

Y  á  voces  te  previenen  y  aconsejan.»— 

«No  hay  mas  honorqneconsepiír  la  empresa* 
Responde  Alfonso,  ni  aborrece  el  cielo 
La  noble  guerra,  qne  arrancar  profesa 
Los  vanos  puntos  del  Infame  duelo ; 
¿Quién,  ó  por  qué  conmigo  se  atraviesa 
Con  mengua  tal,  (|ue  en  el  hesperio  sudo 
Haga  en  teatro  público  mi  fbrla 
Teatigo  al  sol  de  que  vengó  su  injuria? 

»No  aBrmo  yo  que  es  cierta  ni  segura 
Por  esta  nueva  entrada  la  conquista 
De  la  ciudad  rebelde,  que  procura 
Que  siempre  á  mis  combates  se  resista ; 
Mas  no  será  prudencia  ni  cordura 
Negar  que  vuelva  á  requerir  la  vista 
El  sitio,  penetrado  en  los  afanes 
De  dos  tan  conocidos  capitanes. 

iQue  raras  veces  acertó  el  desprecio. 
De  ardientes  años  consejero  errado, 

Y  k  manos  de  su  altivo  menosprecio 
Acaba  siempre  el  ánimo  engañado. 
Cualquier  aviso  y  diligencia  precio. 
Creyendo  que  en  alguna  está  librado 
El  celestial  favor,  que  oculto  acierta 
Donde  el  discurso  le  cerró  la  puerta. 

»EI  mundo  sabe  que  ánimo  y  constancia 
Es  mi  blasón,  y  que  jamás  me  admiro. 
Por  mas  que  unidas  al  error  de  Francia 
Vestir  los  campos  de  naciones  miro. 
Si  nü  razón  opongo  á  su  ignorancia, 
Ni  un  solo  paso  con  temor  retiro. 
Pues  ya  por  batería  ó  por  conduto 
Coger  pretendo  de  la  guerra  el  fruto. 

» Después  de  tsnta  sangre  derramada. 
Es  bien  guardar  la  que  en  los  brazos  queda, 

Y  el  honor  de  la  empresa  comenzada 
Al  tiempo  y  á  la  industria  se  conceda. 

Si  el  cielo  muestra  á  mi  sangrienta  espada 
C^inino  derto  que  seguirse  pueda. 
Presto  verás,  ciudad  soberbia  y  loca. 
Tu  gran  descuido  y  resistencia  poca.» 

No  dQo  mas,  y  luego  determina. 
Por  dar  á  la  invasión  tiempo  oportuno. 
Que  salga  presto  á  requerir  la  mina 
Armada  gente  con  Aroaldo  y  Bruno, 
En  tanto  que  la  tropa  se  encamina 
Al  curso  de  las  aguas  Importuno, 

Y  el  campo  eo  pareceres  se  divide, 

Y  al  sol  trenzas  de  luz  Diana  pide. 

En  p&blieo  consejo  Paradino, 
Dejando  de  la  silla  el  hospedaje. 
Alzó  la  vos  ▼  el  ánimo  previno, 
Que  entrambos  mueveel  recebldo  ultrajen 
cCuando,  le  dice ,  \  oh  principe !  convino 
Lograr  el  tiempo  y  procurar  que  ataje 
Tu  Invicta  gente  la  común  ofensa 
Que  hacer  Alfonso  á  tus  murallas  piensa. 
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«Caando  cod  roocas  voces  le  llamaban 
Las  aguas  hisolenles  y  leales 
Del  misero  Sebelo,  que  besaban 
Apenas  de  tus  muros  los  umbrales, 

Y  cuando  sus  corrientes  despertaban, 
Movidas  con  im|\|ilso6  celestiales 
Los  ánimos  dormidos,  y  á  porfía 
Mostró  su  fronte  la  ocasional  día; 

>  Y  cuando  por  goza  11  a  despidieron 
Tus  muros  generosos  escuadrones, 

Y  al  aire  vagamente  descogieron 
Randeras  v  estandartes  sus  naciones, 

Y  atando  los  aceros  prometieron 
El  logro  de  sus  fuertes  corazones; 
Con  gente  poca  y  atrevida  guerra , 
En  esta  noble  cárcel  los  encierra  : 

nAdondo  están  los  invencíblesbrazos, 
Que  en  tantas  ocasiones  dividiau 
J'Jscudos  y  lorigas  en  pedazos, 

Y  al  tiempo  y  la  fortuna  se  oponían. 
iQué  suene  agora  en  miserables  lazos* 
Las  manos  prende,  que  prender  sulian? 
Ya  miro  nuestros  triunfos  como  ajenos. 

En  mas  su  honor,  y  nuestra  gloria  en  menos. 

»Ya  veo  que  cercados  y  oprimidos 
Nos  tiene  con  irincheas  y  combates; 
LoslinoB  de  sus  naves  descorridos 
Detienen  de  sn  curso  los  embates. 
De  gente  y  municiones  prevenidos 
Asi  nos  halla,  que  es  razón  que  trates 
De  licenciar  la  mucha  que  te  sobra. 
Si  aliento  á  menos  reducida  cobra. 

•Debajo  de  tu  amor  y  tu  estandarte 
Militan  el  honor  y  la  esperanza 
De  Europa  toda,  y  ¿quieren  afrentarte 
Tan  nobles  armas  con  tan  vil  mudanza? 
Murió  el  valor,  enagenóse  el  arte 
Del  uso  de  la  guerra :  ^qué  se  alcanza 
Con  brazos,  experiencias  y  Vitorias, 
Adonde  afrentan  las  antiguas  glorias? 

«Parece  que  turbados  y  revueltos , 
Por  mi  el  primero  con  verdad  lo  digo, 
Queremos  negligentes  y  resueltos 
Ser  presa,  y  no  dolor  de  tu  enemigo. 
Salgan  los  pies  de  las  cadenas  sueltos 
Del  roto  muro,  animese  el  castigo  , 
Muera  el  descuido,  que  prudente  llama 
El  bárbaro  desprecio  de  la  fama. 

»Si  agora  aqui  tus  capitanes  juntas, 
Para  obra  digna  de  sus  brazos  sea ; 
Ardiente  plomo  y  lierizadas  puntas 
Veloz  (íespide  y  vengativo  emplea. 
Randeras  salgan  y  trompetas  juntas , 

Y  el  sol ,  (]ue  por  los  campos  se  pasea , 
Aceros  pise ,  y  el  tropel  que  marcha 
Huelle  y  desate  la  argentada  escarcha. 

«Probemos  en  el  campo  la  fortuna 
Como  entre  muros  altos  la  paciencia , 
Por  ver  si  adquiere  la  osadía  alguna 
Dicha  que  no  alcanzó  la  resistencia. 
Es  siempre  á  los  temores  imp>ortuoa , 

Y  grata  a  la  atrevida  diligencia : 

Yo  agora  ni  me  agravio  ni  me  quejo, 
Pues  no  la  obligo  ni  obligarla  dc^o. 

«Segunda  vez  mi  parecer  repito, 

Y  muchas  mas  aqui  le  repitiera , 
Si  como  con  verdades  le  acredito. 
Con  matices  retóricos  pudiera. 
El  bien  y  honor  de  todos  solicito, 

Y  no  será  mi  espada  la  postrera 

Que  ardiente  muestre  al  capitán  de  España 
Mi  amor  y  tu  razón  en  la  campaña. 

» Y  juro  por  los  hechos  y  memorias 
De  loa  invictos  duques  de  Lorena 
El  sacro  honor  de  sus  antiguas  glorias. 
Que  siglos  tantos  venerado  suena , 
De  no  poner  Labeo  en  sus  historias, 
Con  vil  baza&a  del  honor  ajena. 
Pues  cuando  mas  no  pueda ,  armado  y  solo , 
Saldremos  juntos  cuando  nace  Apolo.  »~^ 


c  Rasta ,  guerrero  lorenés ,  responde 
Soberbio  Orlando,  pues  nobleza  tanta 
A  su  gloriosa  sangre  corresponde , 

Y  á  mucha  con  los  brazos  se  adelanta. 
¿Quién  al  suceso  público  se  esconde? 
Quién  de  las  armas  trágicas  se  espanta? 
Quién  da  ocasión  que  con  desprecios  viles 
Tan  fuertes  capitanes  aniquiles? 

»¿  A  quién  fliltó  valor,  destreza  y  brío, 
Robusto  pecho  y  en  osar  valiente? 
Quién  hay,  que  de  batalla  ó  desafio 
Sacó  sin  lauro  la  gallarda  frente? 
;.Qué  capitán  desde  el  Danubio  frió 
Ño  dilató  su  nombre  al  indo  ardiente? 
¿Quién,  excediendo  el  margen  europeo, 
No  puso  en  Asia  singular  troíeo? 

«Veces  sin  cuento  la  osadía  yerra; 
Que  la  ocasión  el  tiempo  la  dispone, 

Y  el  arte  generosa  de  la  guerra 

De  esfuerzo  y  de  prudencia  se  compone. 
Si  tan  bizarros  ánimos  enderra 
Alfonso  agora,  y  á  batirse  opone 
Los  sacros  muros,  ¿qué  fatal  ruina 
La  dura  frente  á  su  poder  inclina? 

«Sus  piedras  miro  altivas  y  constantes 
Mas  que  el  furor  de  tantas  baterías , 
Que  apenas  fueron  á  mover  bastantes 
Un  corto  abrigo  de  las  noches  frías; 
Gallardos  reyes,  héroes  infantes, 
En  el  discurso  largo  de  los  dias 
No  muestran  mas  que  en  armas  á  pedazos 
Rru&idas  astas  y  grabados  lazos. 

«A  Pedro,  el  mas  valiente,  el  mas  osado 
De  Espai^a  toda,  con  violencia  oculta , 
De  un  golpe  entre  estos  muros  ful  minado, 
En  triste  y  breve  tierra  le  sepulta. 
Temor  forzoso  al  fraternal  cuidado 

Y  al  campo  todo  del  dolor  resulta. 
Mostrando  á  nuestros  brazos  su  congoja. 
Pues  ya  el  batir  y  el  asaltar  afloja. 

«¿Qué  mas  blasón  si  á  Celtiberia  vnelvea 
Perdido  el  tiempo  á  los  amigos  ojos, 

Y  tantas  amenazas  se  resuelven 

En  bañar  nuestros  campos  sus  despojos? 
¿Tan  mal  entre  estas  piedras  se  revuelven 
Las  astas  rotas  y  los  hierros  rojos 
Tus  fuertes  defensores,  que  pretenda 
Hallar  alguno  á  su  valor  enmienda? 

«Yo  solo  oon  la  senté  que  milita, 
O  yo  sin  día ,  de  Hilan  gallarda , 
Que  en  vivo  afecto  y  en  verdad  imita 
Al  dueño  fiel  que  coronarte  aguarda. 
Del  muro,  que  robarnos  solicita , 
Pretendo  solo  la  defensa  y  guarda ; 
Veremos  estas  máquinas  y  espantos 
Si  son  al  hecho  como  al  miedo  tantos.»— 

c ¿Al  miedo?  dijo,  y  empuiíó  la  espada 
Soberbio  y  arrogante  Paradino : 
¿No  sabe  Italia  triste  y  afrentada 
Si  aqueste  brazo  á  defenderla  vino 
Con  él?  Partido  el  campo  en  la  estacada, 
Hacer  que  reconozcas  determino 
Si  á  mucha  costa  de  tu  sangre  puedo. 
En  cuyos  techos  se  aposenta  el  miedo.  »— 

cYo  por  mi  patria ,  que  ninguno  afrenta, 
Admito  el  campo,  le  responde  Orlando, 
Que  no  con  arrogancia  se  sustenta 
Lo  que  el  valor  adquiere  peleando. 
Primero  que  ejecutes  lo  que  intenta 
Tu  enojo  cie^u,  que  te  está  engañando, 
Mi  espada  mira  loque  en  otros  corta, 

Y  escoge  luego  lo  que  mas  te  importa.»— 

c  ¿Tiempo  es  agora ,  célebres  guerreros» 
Dijo  Reiner  (y  airado  se  interpuso. 
Templando  el  desacato  en  los  aceros 
Del  ya  tumulto  bárbaro  y  confuso). 
Agora  es  tiempo,  ilustres  caballeros. 
Volvió  á  decir,  y  en  sn  lu£;ar  se  puso. 
De  vanos  retos ,  de  ambiciosa  furia , 
Dejando  libre  la  mayor  injuria? 
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>  A  vista  de  la  sangre  aae  loa  murod 
De  ijena  mano  derramados  mueslra , 
¿Qoerds  que  libre  de  sus  golpes  daros 
Acabe  agora  de  Tener  la  vuestra? 
jLQae  tenga  descansados  y  seguros 
<  Contrarios  tantos  la  desdicha  nuestra. 
Volviendo  sos  venganzas  i  los  pechos , 
üe  envidia  mas  que  de  furor  deshechos? 

>Es  la  defensa ,  al  parecer  segura , 

Y  eo  ella  sola  mi  quietud  consiste; 
No  vence  ouien  errando  se  aventura , 
Ni  pierde  honor  el  cuerdo  que  resiste. 
Guardar  lo  propio  es  ánimo  y  cordura ; 
Darlo  al  suceso,  que  afrentoso  y  triste 
Al  dueño  burla ,  conocido  engaño, 
Dejar  el  bien  y  procurar  el  daño, 

» Y  asi ,  guerreros ,  de  mi  honor  amparo. 
Mirad  por  estas  piedras  que  nos  guardan ; 

Y  pues  con  sangre  ilustre  las  reparo» 
Kn  vano  sus  asaltos  me  acobardan. 
El  cerco  es  largo,  el  sufrimiento  caro, 
Socorros  nuevos  sin  peligro  tardan , 
La  gente  sobra ;  el  inimo  nos  sobre , 
Si  el  orbe  todo  pretendéis  que  cobre. 

«¿Quién  de  mi  suerte  venturosa  duda , 
Si  soy  con  prendas  tantas  venturoso, 

Y  tengo  tales  brazos  en  mi  ayuda , 

Que  al  miedo  baoer  pudieran  animoso?  » 
íioói¡o  mas,  que  ya  la  noche  muda 
Mostraba  á  todos  el  común  reposo , 
Oue  el  laso  cuerpo  á  sus  ñitigas  pide , 

Y  el  alma  entre  ellas  la  mayor  despide. 


CANTO  XI. 
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Yolflendo  Ansberto  airado  5  so  porfía. 
Le  aplaca  de  Feoiiia  el  deseDga&o; 
Al  caaBpo  Paradioo  desafia , 
Castiga  Enriqaasa  atrevido  eogafio; 
Femando  llegz  en  el  postrero  dia; 
Ñapóles  siente  sn  forzoso  dafio; 
A  Florisbel  y  i  Armioda  hospeda  y  caenla 
Regioaldo  de  Italia  armas  y  afrenta. 

> 

En  tanto  que  otro  asalto  se  apareja. 

Y  esfuerzo  cobra  la  cansada  gente,  -  • 

Y  con  lo  sucedido  se  acoos^a 

El  cuerdo  Alfonso,  capitán  prudente. 
Con  mas  alegres  lágrimas  se  queja 
Fenisa al  son  de  una  erizada  fuente. 
Que  sin  bastar  del  cielo  el  duro  aprieto, 
Murmura  coo  las  guijas  en  secreto. 

Atento  escucha  el  vi^o  Tenerable 
Al  buen  Liseno  la  sangrienta  historia 

Y  el  caso  tan  funesto  y  lamentable 
De  Laura ,  robadora  de  su  gloría , 

Y  cémo  por  el  monte  inhabitable. 
Llorando  Ansberto  la  infeliz  vitorla « 
El  délo  con  suspiros  y  querellas 
Penetra ,  enterneciendo  las  estrellas. 

También  le  cuenta  que  Gerardo  estaba 
Rendido  á  la  inclemencia  del  encanto, 

Y  que  buscando  su  hermosura  andaba 
Con  dulces  qudas  y  piadoso  llanto. 
Contenta  su  tardanza  lamentaba , 

Y  alegre  el  viejo  le  consuela,  en  tanto 
Que  baja  el  sol ,  y  oculta  en  la  arboleda 
Llegar  al  campo  con  la  noche  pueda. 

En  esto  por  un  valle  en  que  despeña 
Un  crespo  arroyo,  que  escarcha  do  salta 
En  el  regazo  inculto  de  una  peña , 

Y  el  seco  prado  dividido  esmalta. 
Descubren  un  guerrero,  que  la  seña 
Antigua  y  cierta ,  que  jamás  le  falta , 

Les  muestra  que  es  Gerardo,  aunque  Foiita 
En  su  temblor  ardiente  le  divisa. 


Discurre  el  breve  fuego  por  el  pecho 
Seguido  de  un  temor  ciego  y  cansado; 
Arde  el  amor  contento  y  satisfecho , 

Y  helarse  siente  el  corazón  turbado. 
Aliéntanse  las  fuerzas,  á  despecho 
Del  color  fugitivo  que  robado 

El  miedo  tiene  con  saber  que  debe 
Volver  las  rosas  que  robó  á  la  nieve. 

Sentía  el  mismo  efecto  el  caballero, 

Y  apriesa  sin  noticia  le  encamina 
Secreto  impulso,  natural  ligero , 
tíue  al  propio  bien  su  corazón  inclina. 
Atrae  de  su  olvido  el  doro  acero 

El  tierno  imán  de  la  beldad  divina , 
No  dije  bien,  pues  era  el  fuego  ardiente, 
Que  aun  no  conoce  y  en  el  alma  siente. 

Lle^ndo  con  debida  cortesía , 
Del  fatigado  báríraro  desciende , 

Y  con  turbadas  muestras  de  alegría , 
Que  el  rostro  diga  su  dolor  pretende. 
IJseno,  que  en  las  almas  conocía 

El  mal  de  entrambos,  de  las  manos  prende 
Los  dos  amantes,  de  que  amor  rehusa 
Oír  la  queja  y  admitir  la  excusa. 

c  Cesen,  les  dijo  el  viejo,  las  razones, 
Que  dar  Fenisa  de  tu  agravio  piensas , 

Y  n\enos  las  disculpas  que  compones, 
Gerardo,  moderando  sus  ofensas ; 
Pues  nunca  de  acordadas  sinrazones 
Nacieron  tan  iguales  recompensas , 
Que  no  condenen  los  terceros  sabios 
Pedir  favores  y  alegai*  agravios. 

tPues  ya  permite  el  cielo  que  pas.ndas 
Las  tristes  horas  de  la  ausencia  sean , 

Y  entrambas  navecillas  derrotadas 
En  mar  tranquilo  su  descanso  vean : 
Pues  ya  las  «erras  al  invierno  heladas , 
De  mayo  los  pinceles  lisoigean , 
Gozad\le  la  bonanza  que  os  permite. 
Que  el  gusto  ofende  quien  su  mal  repite. 

a  Al  campo  vamos,  donde  el  dueño  mío, 
Alfonso  invicto,  satisfecho  aguarda 
Tu  brazo,  del  rebelde  desvarío 
Castigo  justo,  que  culpado  tarda.» 
Asi  les  dice,  y  con  gallardo  brío 
Del  seco  tronco  de  una  encina  parda 
Desata  su  caballo,  y  los  am.iutes 
Su  paso  siguen  por  el  bosque  errantes. 

A  media  legua,  que  en  el  hondo  seno 
Del  bosque  entretenidos  caminaron , 
Durmiendo  el  viento  plácido  y  sereno, 
Suspiros  mal  formados  escucharon. 
Tiro  las  riendas  el  sagaz  Liseno, 

Y  todos  jumamente  se  pararon; 
Atienden,  y  el  silencio  no  les  deja 
Conocer  sí  es  bramido,  arroyo  ó  qu^a. 

Volvieron,  prosiguiendo  su  camino , 

Y  en  poco  trecho,  despertando  el  viento, 
Oyeron  un  furioso  desatino. 
Mezclado  con  snspiros  y  lamento. 

c  Este  furor  soberbio  y  peregrino, 
Fenisa  dijo,  que  en  el  monte  siento , 
Donde  apenas  su  rostro  enseña  Apolo, 
No  puede  ser  sino  de  Ansberto  solo.» 

Un  breve  espacio  atentos  prosiguieron 
El  desierto  camino,  y  de  improviso 
Un  solo  y  triste  caballero  vieron , 
Tendido  al  pié  del  tronco  de  un  aliso; 

Y  al  punto  que  los  tres  !e  conocieron « 
Volver  las  riendas  al  caballo  quiso 
Fenisa,  porque  teme  que  renueven 
Antiguas  quejas,  y  las  armas  prueben. 

Gerardo  á  detenerla  se  adelanta , 
Callando  atento  el  0»ialan  altivo. 
Que  ya  del  .suelo  sin  tardar  levanta 
El  rostro  demudado  y  pensativa; 
A  entraml>os  mira,  y  con  soberbia  tanta 
Procura,  sin  ayuda  del  estribo.. 
Saltar  en  el  caballo,  que  se  olvida 
Que  está  la  rienda  al,pié  del  tronco  asida. 
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DON  FKANaSCO  DE  BORU, 


Sintiendo  el  Rabicano  qae  le  oprime 
El  ffrave  neso^  por  las  riendas  tira, 

Y  ai  dneno  y  armas  en  la  arena  iropríme, 

Y  el  seco  monte  desatado  ffira. 
Del  fiero  ^olpe  quebrantado  gime» 

Y  de  vergüenza  y  cólera  snspira , 

Y  conTOz  arrogante  mal  formada, 
Dgo,  empañando  su  luciente  espada : 

t  Desciende,  caballero  de  Valencia, 
O  no  desciendas,  pues  mayor  ventaja 
Pienso  tener  matándote  en  presencia 
De  quien  aleve  mi  verdad  ultnija. 
No  es  enojo  ni  amor  ni  competencia, 
Castigo,  si,  de  una  pasión  tan  biga , 
Que  insiste  avergonzada  eon  desprecios, 
Lenguage  solo  para  amantes  necios. 

•Vengarme  agora  de  los  dos  pretendo , 
Siendo  común  á  entrambos  el  castigo; 
En  ti,  porque  matándote  la  ofendo, 

Y  en  ella  porque  adora  á  mi  enemigo. 
No  ya  su  nonor  como  otra  vez  defiendo , 
Ni  al  justo  abono  de  so  amor  me  obligo, 
A  quitar,  si,  la  vida  que  sustenta 

Con  justas  quejas  mi  celosa  afrenta. 

•Debidamente  el  túmulo  acompañas 
Que  ¿  la  constante  Laura  adorna  y  cubre, 

Y  bien  con  llanto  a£[radecido  bañas 

La  mal  compuesta  tierra  que  la  encubie. 
Fatiga,  amante  innato,  las  montanas 
De  la  opulenta  Genova,  y  descubre 
Cambiantes  jaspes,  que  al  honor  sagfrado. 
Si  no  tu  amor,  que  muestren  tu  cuidado. 

I A  penas  las  reliquias  de  la  vida 
Sintió  el  difunto  cuerpo  retirarse  t 

Y  la  caliente  sangre  agradecida. 
Poca  y  turbada  procuró  animarse; 
Cuando  en  ajenos  brazos  se  te  olvida 
Un  hecho,  que  pudiera  celebrarse 
Con  justa  emulación  de  las  memorias 
Que  honró  de  Roma  las  antiguas  glorias. 

•  iQüé  afmarda,  di,  Fenisa,  tu  porfía. 
De  quien  falló  con  vano  atrevimiento, 
A  ti  con  la  verdad  que  te  debía, 

Y  á  Laura  con  el  justo  sentimiento?  . 

ÍNo  bastan  dos  engaños,  quepodri» 
Indar  cualquiera  dellos  d  intento 
Del  mas  rebelde  amor,  si  no  es  que  loca 
Parezca  al  alma  su  inconstancia  poca? 

I  Nunca  vertiera  la  inclemente  sierra 
De  Cuenca  el  agua  que  templó  el  acero , 
Con  aue  este  brazo  en  tan  injusta  fierra 
El  golpe  ejecutó  sangriento  y  fiero; 
Mas  si  esta  vaina  avergonzado  encierra 
El  no  culpado  ejecutor,  ¿qué  espero» 
Pues  ya  mi  brazo  en  tu  caduca  vida 
Mi  venganza  amenaza  y  su  partida?» 

Esto  diciendo,  por  el  aire  muestra 
De  Marte  el  rayo  que  labró  Toledo» 

Y  con  ligero  salto  la  palestra 

Pisó  el  contrario  con  gentil  denuedo. 
«Agora,  le  res[H>nde,  que  mi  diestra 
Mover,  soberbio,  con  espacio  puedo, 
Veráse  en  breve  término  y  distancia 
Qué  paren  estos  montes  de  arrogancia.»^ 

Furiosos  acometen  la  batalla , 

Y  puesto  en  medio,  sin  tardar  Liseoo 
Sirvió  al  furor  de  respectosa  valia, 

Y  á  sus  ardientes  Ímpetus  de  freno. 
«Parad,  tes  dijo,  pues  Fenisa  calla, 

Y  no  permite  que  el  derecho  ajeno 

Se  envuelva  con  su  agravio,  que  perdona , 

Y  tu  piedad  ¡  oh  Catalán !  abona.» 

Gerardo,  agradecido  i  su  fineza, 
O  por  mejor  decir  rendido  y  preso , 
Con  dulce  ñudo  de  inmwtal  firmeza 
El  alma  prende  y  encadena  el  seso. 
«Testigo  soy  del  trato  y  ia  aspereza , 
Si  en  esto  puede  haber  culpable ezceso , 
Con  que  cerró  Fenisa  los  oidos 
A  tus  ligrimas,  qu^as  y  gemidos. 


» Y  así,  valiente  Capitán,  desiste 
De  amarla,  de  vengarla  y  defenderla , 
Pues  ni  señal  de  amor  en  ella  viste. 
Ni  ya  Gerardo  trata  de  ofenderla. 
Si  otra  ocasión  de  enemistad  tuviste, 
Bien  puedes  satisfecho  no  emprenderla. 
Pues  que  el  honor  y  vida  se  restaura , 
Si  íüé  venganza,  con  matar  á  Laura.»— 

•Tomarla  aquí  pretendo  del  tirano, 
Dijo  Gerardo,  que  atrevido  y  dego 
Puso  en  el  cielo  la  msolente  mano, 

Y  osó  eclipsar  los  rayos  de  su  ftie^to.» 
Cuando  esto  escudia,  de  Fenisa  el  itano 
Sintió  las  plantas,  y  vistióse  luego, 

Y  á  Gerardo  replica :  «No  es  impropio 
Vengar  i^eno  con  agravio  propio. 

»á  Ansberto  á  Laura  le  quitó  la  vida , 
A  ti  pensó  Gerardo  que  mataba , 

Y  siendo  por  vengarme  tu  homicida. 
Con  mi  desdicha  misma  roe  obligaba. 

Y  esto  me  anima  á  que  resuelta  impida 
Batalla  tan  iqjusta,  que  se  traba 

Por  un  dichoso  yerro  que  mi  suerte 
Trocó  en  acierto  y  engañó  á  la  muerte. 

»Pues  sois  entrambos  nobles  y  corteses, 
Dad  al  furor  indómito  reposo. 
Que  aun  desnudar  pudiera  los  ameses 
De  una  mqjer  el  ruego  poderoso. 
Mirad  que  á  entrambos  llaman  los  franceses, 

Y  que  yo  con  respeto  veigonzoso 

Me  afrento  de  escuchar  vanos  suspiros , 
Pudiendo  oir  de  Ñápeles  los  tiros. 

»De  mi  08  confieso  que  me  ofende  y  caosa 
Ver  los  guerreros  en  acciones  viles, 

Y  en  tiempo  que  la  guerra  no  descansa 
Reñir  por  ocasiones  femeniles. 

Y  tú,  famoso  Catalán,  amansa 
Este  Airor,  temiendo  que  aniqufles 
Tus  hechos  valerosos,  afrentado. 
Tan  mal  querido  eomo  mal  vengado.» 

Miróla  Ansberto  en  tanto  que  previno 
El  modo  de  su  justa  retirada. 
Siguiendo  luego,  sin  buscar  camino^ 
Deipardo  monte  la  confiísa  entrada. 
No  Alé,  no,  su  partida  desatino. 
Ni  fué  en  Gerardo  detener  la  espada 
Flaqueza ,  porque  entibia  sus  placeres 
La  aurenta ,  en  que  reparan  las  migares. 

Con  esta  suspensión  de  armas  forzosa. 
Volverse  al  campo  invicto  determinan, 

Y  con  ligera  vuelta  presurosa 

A  sus  armadas  tienoas  se  avednan. 
De  Febo  apenas  la  lumbrera  hermosa 
Torció  las  sombras  que  cod  él  decliusn, 
Cuando  un  gentil  guerrero  le  acompaña 
De  la  dudad ,  saliendo  á  la  campaña. 

En  un  ligero  bárbaro  mordllo 
De  alegre  rostro,  que  ooo  blanco  bebe. 
Que  si  procura  el  dueño  redudllo, 
Kl  campo  argenta  de  espumosa  nieve. 
Era  el  girel  de  plata  y  amarillo. 
Con  que  sutil  en  d  correr  se  mueve, 
Sui)liendo,  por  lo  mucho  que  embaraza, 
£1  hierro  y  la  opresión  de  la  coraza. 

Vestidas  de  oro,  sin  labor  ni  eo  talla , 
Eran  las  armas  de  ia  luz  esp4o8> 

Y  el  sol  turbado  á  recogerlos  halla 
Confusos  y  doblados  sus  refinos. 
Llegando  el  viento  á  sus  plumajes  calla , 

Y  mudo  piensa ,  amique  le  mira  lejos. 
Que  alegre  mayo  anticipó  sos  flores 
ton  esta  primavera  de  colores. 

Asi  de  Alfonso  á  Ta  vecina  frente 
De  la  primer  trinchea  se  presenta; 
Dudosa  aguarda  hi  confusa  gente, 

Y  ai  nuevo  caso  con  discurso  aleóla. 
Llegando  pues  osado  y  diligente. 
Con  voz  severa ,  de  temor  exenta , 
Asi  comienza ,  en  tanto  que  prepara 
Levantar  la  visera  de  hi  cara  t 
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f  Si  gloria  en  armas,  si  OMinoría  y  nombre 
Os  mueve,  capitanes  generosos, 

Y  el  justo  aplauso  de  inmortal  renombre 
Desprecia  los  snoesos  peligrosos ; 

Y  si  cumpliendo  lo  que  debe  un  hombre 
Al  natural  amor,  que  los  piadosos 
Pechos  inclina ,  que  sus  reyes  amen ; 

Y  hacienda  y  sangre  por  sa  honor  derramen ; 

«Ahora  es  tíempo,  pnes  al  campo  os  llama 
Paradino  el  guerrero,  que  en  Hesperia 
fla  sido,  escoúredendo  Toestra  fama , 
De  plumas  tantas  singular  materia. 
Dióme  Lorena  la  primera  cama ; 
Sangre  y  honor  me  dieron  sin  miseria 
De  sus  antiguos  duques  los  primerost 
Famosos  por  ilustres  y  guerreros. 

•Llamado  vine,  j  sin  llamar  viniera , 
Del  franco  rey  siguiendo  el  estandarte , 

Y  en  este  amor  se  funda  la  primera 
Causa  que  ture  de  seguir  á  Marte; 
También  me  trujo  la  inclemencia  fiera 
Con  que  quisiste  Alfonso  apoderarle 
Del  reino  ajeno,  molestando  el  dueño, 
Que  ya  reposa  cou  eterno  sueño. 

>Y  asi ,  defiendo  armado  en  la  campafia , 
De  la  verdad  movido  y  satisfecho. 
Que  no  sucedes  «capitán  de  España , 
De  la  difunta  Reina  en  el  derecho. 
Tiranamente,  con  violencia  y  mana, 
Sin  dar  oido<  al  común  despecho. 
Intentas  profanar  los  sacros  muros, 
Que  están  eo  roanos  de  Reiner  segnroa. 

»Sn  rey  será ,  si  el  cielo  no  detiene 
El  curso  natural  de  la  justicia , 
Qu  á  veces  superior,  si  nos  conviene. 
Razones  y  armas  con  razón  desquicia. 
Mas  si  motivo  nuevo  no  previene. 
Dejando  libre  efecto  á  la  muida. 
De  tales  brazos  su  caudillo  goza. 
Que  piensau  encerrarte  en  Zaragoza. 

>¿  Acaso  piensas  que  el  poder  igualas 
Con  moros  granadinos  y  andaluces. 
Que  visten  con  volantes  y  bengalas 
De  grana  y  de  brocado  los  capuces? 
Pasóse  el  tiempo  que  sus  ricas  galas. 
Despejos  ciertos,  que  las  rojas  cruces. 
Vistieron ,  conouistando  su  porfia 
Los  campos  de  la  hermosa  Andalucía. 

»Del  rey  glorioso,  que  sus  Uses  santas 
Le  dio  por  armas  favorable  el  délo, 
El  muro  pisan  las  temidas  plantas. 
Honor  y  gloria  del  hesperio  suelo. 

Y  cuando  no  temáis  grandezas  tantas, 
Tan  gran  contrario,  su  valor  y  edo, 
Francesas  armas  y  el  flital  destino 
Temed « que  está  en  el  campo  Paradino. » 

Aun  no  acabó  de  referir  hinchado 
Su  nombre  altivo,  cuando  al  campo  sale. 
De  acero  Enrique  y  de  valor  armado. 
Sin  que  otro  hermano  su  presteza  iguale, 
t  Espera ,  dijo ,  lorenés  soldado. 
Veremos  presto  si  tu  brazo  vale 
Tanto  como  esa  lengua  á  tu  corona^ 
Agora  defendiendo  tu  persona.i 

Asi  le  dice,  v  apretó  animando 
Al  rudo  cordobés,  y'al  mismo  punto 
Tendiendo  el  asta ,  ejecutó ,  formando 
La  voz  postrera  y  el  encuentro  junto; 

Y  por  el  diestro  lado  atravesando, 
Dejar  pudiera  al  contendor  diñtnto» 
Si  no  midieran  las  divisas  francas 
Con  la  celada  el  campo  de  las  ancas» 

Cual  suele  la  pelota,  que  rebate 
Al  suelo  opuesto,  diligente  pulso 
Prestarle  nierza ,  que  el  surtir  dilate- 
La  misma  restáñela  del  impulso. 
Asi  en  el  duro  ingreso  del  combate. 
Del  fiero  golpe  elLorenés  compulso^ 
Volvió  gallardo  de  la  silla  al  centro, 
Soberbio  y  animado  del  enonentro. 


Apenas ,  recorriendo  los  arzones. 
Volvió  ai  ferrado  alliercne  de  la  silla , 
Cuando  rompiendo  al  Godo  los  faldones, 
Las  aceradas  launas  aportilla. 
Hirióle,  y  afirmado  en  las  acdones. 
Del  yelmo  crespo,  que  cambiante  brilla, 
Divide  Enrique  la  eminenda  fuerte, 

Y  roja  sangre  por  las  armas  vierte. 

Sintióse  herido  el  capitán  valiente , 

Y  en  sangre  envueltos  los  turbados  ojos , 

Y  con  fbror  indómito  impaciente 
Remite  á  los  aceros  sus  enojos. 
Alzó  la  espada,  v  apuntó  á  la  frente, 
Volver  queriendo  los  plumajes  rojos. 
Mas  solo  fué  de  su  ademan  asombro. 
Que  erró  la  cresta  penetrando  el  hombro. 

Sintiendo  del  acero  la  fiereza. 
Sobre  él  ligero  y  ofendido  vuelve 
El  hijo  de  Femando,  y  con  presteza 
Al  Udo  opuesto  el  cordol)és  revuelve. 
Hallóle  cerca,  y  con  sagaz  destreza 
A  penetrarte  el  cuerpo  se  resuelve 
Entre  d  brazal  y  el  peto,  en  que  encerrada 
Pensó  la  malla  resistir  la  espada. 

Tan  presto  ejecutó  su  movimiento. 
Hallando  á  su  contrario  sin  defeusa. 
Que  á  no  torcer  la  punta  dd  intento, 
ISo  hubiera  de  la  herida  recompensa. 
No  tanto  siente  d  animal  sangriento 
De  alarbe  lanza  la  mortal  ofensa. 
Como  sintió  el  guerrero  en  la  estacada 
La  senda  nueva  que  siguió  la  espada. 

Y  asi ,  oprimido  del  dolor  se  arroja 
Al  ofensor  gallardo,  que  olvidado 
Bajó  la  espada  basta  ios  puños  roja , 
Mirando  á  su  contrario  desangrado ; 

Y  juntas  la  venganza  y  la  congoja. 
Prestaron  para  el  golpe  acelerado 

La  furia ,  que  es  forzoso  que  prevenga 
Quien  propia  sangre  derramada  venga. 

Rompió  la  gola ,  penetrando  al  cuello, 

Y  abrió  la  pasta  su  violento  ravo. 
Tejiendo  entre  los  rizos  del  cabello 
La  antigua  y  noble  sangre  de  Pelayo. 
Teñido  de  carmin  so  rostro  bello, 

Ni  el  brazo  siente  ni  el  valor  desmayo, 
León  de  Espaüa,  que  animado  riñe. 
Si  el  verde  campo  con  la  sangre  tiñe. 

Picó  al  caballo,  y  al  contrario  apunta 
Al  diestro  lado  que  miró  vecino. 
Rompiendo  la  fatal  violenta  punta 
Por  el  acero  rigido  camino ; 

Y  al  mismo  insunte  se  mostró  diAinta 
La  cara  del  turtiado  Paradino , 

Que  del  aliento  y  de  la  sangre  falto. 
Volvió  la  espada  levantada  en  alto. 

Perdió  las  riendas,  y  siguiendo  el  peso 
Del  flaco  golpe  descendió  á  la  arena. 
Vertiendo  el  cuerpo  con  mortal  exceso 
La  misma  rida  entre  la  roja  vena. 
Faltó  á  su  aliento  el  natural  receso, 

Y  la  vital  unión  desencadena 
El  últbno  suspiro,  fiel  testigo 
Que  el  alma  deja  su  mayor  amigOw 

Del  muro  apenas  el  confuso  Itantov 

Y  en  el  opuesto  campo  su  alegria 
Pudieron  verse*,  reservando  en  tanto 
A  cuál  se  indine  receloso  el  día ; 
Cuando  de  la  trompeta  el  duro  canlO' 
Por  la  vecina  cuesta  prevenía. 
Tristes  y  alegres  para  ver  de  España 
La  gente  que  cocona  la  montaña. 

AI  son  de  los  templados  alambores* 
Seguían  de  Femando  el  estandarte 
(Fernando  sucesor  de  las  meiorcs 
Prendas  de  Alfonso»  erouladon  de  Marte.) 
Entrelucientes  armas  y  colores. 
Seis  mil  de  la  corona,  que  reparte 
Entre  distintos  escuadrones  bellos. 
Que  el  sol  se  mira  y  se  divide  entre  ellos. 
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Oil  Alertes  iiioiitafie8e8«  qae  reprimen 
T*9&  DO  segaras  armas  de  Gascuña, 
Mil  de  sus  llanos,  y  dos  mil  qae  eximen 
La  antigaa  espada,  honor  de  Cataluña. 
Dos  mil  jinetes  de  Valencia  oprimeo 
Caballos  moros»  y  gallardo  empuña 
£1  menos  diestro  lanza  antigua  j  larga, 
Ue  plata  espuelas,  y  de  Fez  la  adarga. 

El  ünimo  y  íbror  que  la  trompeta 
Infdnde  en  los  gallardos  animales. 
Que  el  ser  con  tanto  exceso  lo  interpreta 
El  vulgo  á  mas  que  efectos  naturales. 
De  suerte  los  alienta  con  secreta 
Fuerza,  que  sus  relinchos  desiguales 
Trompetas  son  que  animan  y  previenen 
Los  que  del  monte  ¿  la  campaña  vleneo. 

Formaron  por  el  valle  descendiendo 
Alegre  y  repentina  primavera , 
Con  breve  engaño  el  tiempo  previniendo 
Las  varias  flores  qae  su  monte  espera , 
Plumas,  colores  y  armas  compitiendo 
Con  mayo,  con  el  arco  y  con  la  esfera, 
O  por  mejor  decir,  quieren  que  eviie 
Cualquiera  luz,  que  con  su  luz  compite. 

Dudosa  admiración,  cuidado  triste 
Reparte  en  los  contrarios  su  venida, 

Y  el  torpe  miedo  de  temores  viste  . 
El  natural  recato  de  la  vida ; 

Y  su  glorioso  padre,  que  resiste 
Del  blando  afecto  la  piedad  debida. 
Con  mas  aliento  espera  la  Vitoria, 
Debida  á  solo  el  nombre  de  su  gloria. 

Habiendo,  sin  perder  la  compostura. 
De  su  paterno  amor  con  dulces  lazos 
Dado  a  Fernando  posesión  segura 
En  el  querido  albergue  de  los  brazos , 
Sin  mas  tardanza  remitir  procura 
La  breve  dilación  de  los  abrazos 
A  mas  espacio,  porque  dar  conviene 
El  riguroso  asalto  que  previene. 

En  tanto  que  sus  armas  se  apaNJan, 

Y  la  oprimida  Ñapóles  se  guarda, 

Y  al  sol  que  viene,  presumidos  dejan 
La  muestra  de  sus  ánimos  gallarda, 

Y  en  tanto  que  ios  rústicos  se  quejan 
Del  lento  paso  con  que  el  sueño  tarda. 
Discurren  solos  por  el  bosque  umbros» 
La  bella  Arminda  y  su  valiente  esposo.. 

Del  viejo  Reginaldo  procnraban 
Llegar  ¿  los  umbrales  conocidos. 
Que  millas  seis  de  Ñápeles  disiabao 
Entre  arboledas  altas  escondidos ; 
Del  sol  las  altas  cumbres coronabaa 
Los  rayos  de  la  tierra  dcsfiedidos. 
Porque  sin  ilustrar  los  liorizontos. 
Nacer  le  vieron  y  morir  los  montes; 

Cuando  por  un  ribazo,  que  termina 
£1  salto  de  un  arroyo,  que  despeña 
A  un  pardo  risco,  que  pendiente  ¡nclim 
La  tosca  frente  al  agua  que  desgreña, 
La  amiga  casa,  sin  pensar  vecina. 
Un  apacible  valle  les  enseña, 

Y  lejos  con  la  luz  breve  y  cobarde 

La  muestra  el  humo  al  espirar  la  tarde. 

Descubren  sus  paredes  levantadas. 
Que  en  ellas  tuerce  un  apacible  rio 
Las  aguas  diligentes  y  argentadas, 

Y  el  paso  enfrena  de  su  cm*so  frió. 
Ceñido  de  altas  hayas  y  copadas, 
Hace  en  el  valle  lóbrego  y  sombrío 
Silencio  blando  y  dulce  recompensa, 
Del  sol  quitando  la  mortal  ofensa. 

Y  entonces  la- inclemencia  de  los  cielos 
Asi  reprime,  y  el  cristal  defiende. 
Que  rotas  las  prisiones  de  los  hielos, 
Al  mar  el  agua  sin  parar  desciende. 
Amores  cantan,  y  lamentan  celos 
Las  tiernas  aves,  que  engañar  pretende 
La  verde  sombra,  por  robar  tirana 
Su  natural  lisonja  a  la  mañana. 


Llegaron  ios  amantes  á  la  poerta 
Que  el  dueño  ocupa,  y  con  seociilo  agrado 
Les  dio  sus  brazos  y  su  casa  abierta. 
De  la  familia  alegre  acompañado; 

Y  viendo  que  la  obscura  noche  acierta 
La  muda  senda  de  la  cumbre  al  prudo^ 
Mandó  aprestar  la  cena,  que  previene 
Al  noble  huésped  que  en  su  casa  lieoo. 

Con  breve  diligencia  se  dispuso, 

Y  en  limpia  mesa,  de  ambición  «yeni, 
Copiosamente  la  familia  puso 

En  varios  platos  la  dispuesta  cena. 
De  fruías  invernizas  se  compuso 
Segundo  otoño,  de  regalos  llena ; 
Siguió  la  copia  que  produce  y  cria 
£1  cano  mar  y  la  montaña  fría. 

La  rubia  espiga  con  su  ofrenda  blanca 
Mostraba,  oscureciendo  los  manteles. 
De  su  divino  autor  la  mano  franca, 
Mejor  que  de  la  mdustrla  ios  pinceles. 
También  el  fruto  que  temprano  arranca; 

Y  acuesta  en  verde  cama  de  laureles 
El  rústico olvidadodeiicioso. 

Que  darle  pudo  su  licor  precioso. 

El  gran  convite ,  regalado  y  vario. 
Lograron  entre  muestras  de  llaneza, 
Con  solo  el  cumplimiento  necesario 
Que  pide  la  común  naturaleza. 
Las  ricas  copas  que  al  romano  erario 
Sirvieran  de  ornamento  y  de  riqueza 
Pusieron  fin ,  sin  ayudar  el  sueño 
Al  franco  pecho  del  cumplido  dueño. 

Vertióse  apenas  la  postrera  espuma , 
Cuando  obligado  del  piadoso  trato. 
Su  historia  Fiorisbel  en  breve  suma 
Al  huésped  cuenta  con  silencio  grato; 
Mas  no  esperó  que  el  tiempo  se  consuma. 
Debido  justamente  al  dulce  rato. 
Cuando  de  Italia  la  tra^cedia  fiera 
Le  pide  Arnoinda  al  huésped  que  refiera. 

c Cuéntanos,  dice,  de  mi  patria  cara 
Desdichas  tan  sangrientas  y  notorias, 
í^  suerte  de  Reiner  triste  y  avara 

Y  del  glorioso  Alfonso  las  Vitorias. 
Que  agora  cuentas  su  valor,  repara , 
A  dos  oyentes  Ueles  de  sus  glorias. 
Empieza  puesi ;  y  el  viejo  eole mecido. 
Asi  del  ruego  respondió  movido : 

«  Después  que  del  estruendo  de  la  guerra 
Dejé  el  turbado  y  cie(^  movimiento, 

Y  en  ocio  dulce  la  quietud  encierra 
Entre  estos  montes  mi  postrero  aliento; 
Por  ser  vecina  á  Ñápeles  la  tierra 

Que  dio  á  mis  techos  favorable  asiento. 
En  estas  soledades  desperdicia 
La  faott  inútilmente  su  noticia. 

I Y  asi  podré  contaros  brevemento 
De  tan  proigas  armas  el  suceso 
(>)n  el  adorno  solo  que  consiente 
Esta  verdad  sencilla  que  profeso. 
Empezaré.  Después  que  vuestra  gente 
Tuvo  en  Gaeta  el  último  pn)gi'e>o 
Que  tú  alcanzaste,  y  prisionero  fuiste 
Del  duque  Antonio,  que  en  prisión  venciste, 

*  «Movió  su  campo  Alfonso  victorioso, 
Postrando  de  Marqnisi  y  de  Escapata 
Las  fuerzas,  y  gallardo  presuroso 
Intenta  que  Salomo  se  combata ; 
Rindióse  luego,  y  sin  tener  reposo. 
De  dar  asalto  á  las  murallas  trata 
De  la  famosa  Cava ,  que  previno 
La  industria  á  Flándes  de  tejer  el  lino. 
>De  allí ,  fiando  al  aire  sus  banderas 
En  el  silencio  Umido  notumo. 
Mandó  que  de  sus  huestes  lus  primeras 
El  margen  acometan  del  Voi turno, 
Dejando  sos  orillas  y  riberas 
Iguales  á  los  campos  de  Saturno 
El  gran  furor  indómito  que  baña 
De  nuestra  misma  sangre  la  campaña. 
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»No  podo  del  oomon  Padre  nmmio 
La  gente ,  que  sus  aguas  diTidian, 
Mover  las  armas ,  procaranda  en  vano 
La  natural  defensa  qne  pedian. 
AI  fin  huyendo  la  insolente  mano 
Del  vencedor  gallardo  que  temían , 
Dejó  el  legado,  qne  guardarse  piensa 
De  las  francesas  armas  la  defensa. 

> Siguiendo  la  Tíioria » se  resuelve 
De  entrar  á  Beoaveoto  por  combate ; 
Rindió  sus  muros,  j  arrogante  vuelve , 
Temiendo  que  su  sloria  se  dilate. 
Ganó  de  Ambersala ciudad,  j envuelve. 
Sin  que  Reiner  de  resistirle  trate , 
Castillos,  armas,  pueblos  y  naciones 
Sujetos  i  sus  bandas  y  pendones. 

•Movido  pues  de  la  amistad  firancesa 
Tu  primo  el  Duque ,  generosa  Arminda , 
Gallardo  emprende  la  costosa  empresa 
Antes  que  al  Godo  el  cuello  Italia  rinda. 
Dejó  los  muros  de  la  antigua  Sesa, 

Y  en  un  inculto  valle,  que  deslinda 

El  término  á  los  montes,  que  sus  frentes 
Les  muestran  del  Sebelo  las  corrientes, 
•Formó  de  sus  criados  y  vasallos, 

Y  de  tudescos,  suevos  y  pulieses 
Un  escuadrón,  ceñido  de  caballos 
Lombardos,  floreutines  y  albaneses; 

Y  por  querer  del  todoasegurallos. 
En  seis  gallardas  tropas  de  franceses, 
Tres  milcorazas  publicando  vienen 
El  arrogante  espíritu  que  tienen. 

»A  la  primera  luz,  que  la  mafiana 
Tendió  confesa  por  el  aire  vago. 
De  la  vecina  sierra  helada  y  cana. 
Bajó  de  sus  cabezas  el  estrago; 

Y  la  española  furia  altiva  insana 
Volvió  de  sangre  miserable  lago 

Las  claras  ondas,  qne  volvió  el  Tirreno, 
Por  no  pagarse  de  tributo  s¡eao. 

>A1  fin  quedó  sujeto  á  las  cadenas 
Del  noble  vencedor  tu  honrado  primo. 
Su  gente  decollada  en  las  arenas, 

Y  de  Reiner  la  causa  sin  arrimo ; 
Logrando  en  tierras  fértiles  j  ajenas 
Elnruto  de  sus  armas  tan  opimo. 
La  hoz  metió  con  venturosa  mano 
Desde  Caslelamar  á  Caviano. 

»Dió  vencedor  á  las  Calabrias  vuelta» 

Y  del  francés  imperio  en  la  coyunda. 
El  fuerte  ñudo  desenlaza  y  suelta, 

Y  el  suyo  en  armas  v  en  justicia  funda. 
Con  esta  brevedad  ürme  y  resuelta 
Las  armas  vuelve,  con  temor  que  cunda 
La  gente,  por  quien  da  al  romano  suelo 
Honor  el  mundo ,  y  potestad  el  cielo. 

»No  fué  temor,  sino  prudencia  astuta 
Asegurar  las  fuerzas  de  importancia. 
Antes  que  el  suelo  fiel  que  le  tributa 
Molesten  tantos,  ayudando  ¿  Francia. 
No  por  agravio  y  deshonor  reputa 
Del  sucesor  de  Pedro  la  constancia, 
Ni  que  llamados  cubran  la  campaña, 
Milán,  Florencia,  Genova ,  Alemana. 

»Con  no  vencido  espirito  quieto 
Estas  preñadas  máqumas  desprecia* 
De  cuyas  amenazas  el  efeto 
Temer  pudiera  victoriosa  Grecia; 

Y  asi ,  animando  con  ardiente  ateto 
El  uso  miliur,  qne  Unto  precia, 
Olvida  generoso  en  su  fatiga 
Segunda  vez  la  conjurada  figa. 

»Y  sin  hallar  descanso  ni  sosiego, 
Cercó  de  Troya  los  antiguos  muros. 
Que  no  con  armas  del  engaño  griego 
Rindió  las  fuerzas  de  sus  brazos  duros ; 

Y  en  vez  del  riguroso  ardiente  fuego 
De  Esforza.  los  soldados  mal  seguros 
Lloraron  de  sus  manos  el  castigo. 
Perdiendo  de  los  muros  el  abrigo* 


»Quedó  rendida  la  ciudad,  y  puestos 
Endura  servidumbre  los  secuaces 
Del  Esfbrcés  intrépido,  y  dispuestos 
A  estrechas  leyes  y  afrentosas  paces. 
Dejando  asegurados  y  compuestos 
Los  pechos ,  hasta  entonces  pertinaces ; 
Yá  veces  con  piedad .  sin  armas  fieras. 
Ganaba  corazones  y  banderas. 

»Tomó  de  Capua  la  ciudad,  y  embiste 
A  Sorrento,  v  siguiendo  su  fortuna. 
Ganó  á  Puzol.  que  su  furor  resiste. 
Si  hacerle  pudo  resistencia  alsuna. 
Dejóle  apenas  desangrado  y  triste, 

Y  en  brazos  del  silencio  de  la  luna 
Pasó  su  campo  á  Ñapóles,  que  espanta 
Al  sol,  que  por  mirarle  se  adelanta. 

■Cercó  la  gran  ciudad,  honor  de  Europa, 

Y  nobles  tantos  con  mortal  asedio. 
Que  de  armas  faltos,  de  comida  y  ropa. 
Rendirse  tienen  por  forzoso  medio. 

La  humilde  gente,  que  en  contorno  topa. 
Medrosa  busca  su  común  remedio. 
Colmando  del  ejército  las  tiendas. 
El  monte,  el  valle,  el  mar  de  sus  ofrendas. 

lY  el  triste  pueblo,  que  afligido  mira 
El  logro  de  sus  mieses  repartido, 

Y  que  insolente  el  Español  retira 
Lo  que  sembró  su  dueño  prevenido; 
De  furia  brama,  de  dolor  suspira, 

Y  su  francés  caudillo  combatido 

Del  nuevo  estado  en  que  sus  fuerzas  halla. 
Quiso  intentar  en  campo  la  batalla. 

«Mas  no  les  pareció  consejo  cuerdo 
Después  que  á  Castiloovoiesquitaroo, 

Y  asi,  turbados  con  mejor  acuerdo 
La  natural  defensa  procuraron: 

Y  cada  vez,  señores,  que  recuerdo. 
Pregunto,  si  de  Ñapóles  llegaron 

Las  nuevas,  que  se  aguardan  |)or  instantes» 
De  verse  ya  vengados  ios  infantes. 

•Esta ,  aunque  breve  relación  sucinta. 
Es  limitada  parte  de  la  historia 
Que  el  puro  alecto  sin  colores  pinta. 
Por  dar  al  vencedor  tan  justa  gloria» 
No  en  blanca  carta  lisonjera  tinta. 
Podrá  fiar  al  tiempo  su  memoria. 
Ni  menos  que  del  sacro  Mantüano 
Honrar  la  pluma  ni  emprender  la  maao. 

•Demás,  que  la  fatiga  del  camino, 

Y  haber  en  el  invierno  riguroso 
Pisado  la  cerviz  del  Apeníno, 
Al  mas  robusto  pedirá  reposo. 
Buscad  el  fiel  descanso,  que  previno 
El  amor  de  la  vida,  codicioso 

De  nuevas  trazas  y  remedios  grandes 
Que  hallar  pudieron  Alemana  y  Flándes. 

•En  el  albergue  limpio  de  la  cama , 
Porque  amigablemente  se  os  conceda, 
La  Cava  ofrece  su  apacible  trama, 
África  plumas,  y  Calabria  seda.i 
Esto  diciendo,  la  familia  llama. 

Y  della  salie  que  dispuesto  queda 
Cuanto  con  mano  franca  prevenía 
Su  honrada  y  ambiciosa  cortesía. 

Los  huéspedes:  dejaron  satisfechos 
Las  sillas,  y  conformes  le  agradecen 
Las  dulces  nuevas,  j  con  tiernos  pechos 
Eterno  feudo  de  amistad  le  ofrecen. 
Mostraba  el  huésped  prevenidos  lechos, 

Y  en  uno,  del  cansancio  que  padecen. 
Remedio  bailaron  con  el  sueno  blando . 
Que  atento  el  huésped  les  quedó  guardando. 
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Lt  furdi  prenda  á  Gireenii  Tallaata^ 
Q«6  á  nr  eitnba  sa  querida  eeposa ; 
Cenobii  entre  les  aniiaá  dilisenie 
A  si  se  calpa  amante  j  anlmoat. 
Niega  ei  esposo,  y  el  Francés  consieote 
De  entrambos  la  sentencia  rigorosa, 
T  antes  que  se  eiecate,  entró  trlonfando 
Por  el  formal  el  bíjo  de  Femando. 

Siguiendo  el  sol  á  la  mañana  fria, 
Pisaoa  del  Oriente  los  umbraies. 
Entrando  alegre  por  sa  puerta  el  dta 
A  verse  en  los  espejos  celestiales ; 

Y  la  canción  usada  repetía 
Con  TOCes  v  suspiros  naturales 

El  coro  de  las  aves,  que  en  la  selva 
Aguarda  mudo  que  á  los  campos  vuelva ,' 

Cuando  con  menos  voces  y  artificio 
La  gente  celtibera  prevenida. 
De  su  contento  daba  claro  indicio 

Y  al  favorable  sol  la  bienvenida^ 
En  todos  se  frecuenta  el  ejercicio. 
Que  en  tales  casos  invento  la  vida 
Para  asaltar  guardada  las  almenas, 
Que  están  de  ofensas  y  enemigos  llenas. 

No  con  menor  industria  los  cercados 
A  defender  los  muros  se  disponen , 
Cubiertos  de  pertrechos  y  soldados, 

Se  en  todas  partes  al  contrario  oponen : 
D  esta  diligencia  fetigados, 
Los  unos  y  los  otros  se  componen, 

Y  á  Mápoles  en  tanto  de  repente 
Altera  el  gran  tumulto  de  la  gente. 

El  caso  (üé,  que  habiéndose  entendido 
Que  algunos  espafioles  frecuentaban 
La  entrada  por  condutono  sabido, 

Y  osadamente  en  Ñapóles  andaban; 

Y  que  el  intento  cierto  y  conocido 
Los  mismos  ciudadanos  animaban, 
Pues  defensa  segura  sin  resi)eto 
Les  daban  en  sus  casas  con  secreto ; 

Mandó  R  einer  con  públicos  pregones 

Sue  pena  de  la  vida  no  se  acoja, 
sean  espafioles  6  naciones , 
8ue  el  pecho  adornan  con  la  banda  roja, 
on  esto,  á  quien  intenta  disensiones, 
Al  punto  de  la  vida  le  despoja. 
Pagando  luego  el  capital  insulto 
Dehaber  tenido  á  su  enemigo  oculto. 

En  medio  pues  del  vulgo  alborotado 
Prendió  la  ronda  que  cercaba  el  muro 
A  un  noble  aragonés,  que  disfrazado 
Entró  como  otras  veces  mal  seguro. 
Amaba  agradecido  y  obligado 
Con  fe  sencilla  y  con  afecto  puro, 
Expuesto  ¿  los  peligros  de  la  suerte , 
Que  ya  le  muestra  su  vecina  muerte. 

Por  largo  tiempo,  sin  engaño  y  celos^ 
Cercados  de  peligros  y  temores , 
Trataban ,  despreciando  los  recelos,. 
Cenobia  y  Garceran  dulces  amores. 
Piadosos  dieron  al  galán  los  délos 
Sangre  en  Barbastro  igual  á  las  mcijores,. 

Y  i  su  querida  amante  dio  Gaeta 
Nobleza  antigua  con  beldad  perfeta. 

Él  de  su  amor  vivia  satisfecho, 

Y  ella  su  mismo  gusto  le  agradece; 

Y  siendo  igual  á  entrambos  el  provecho^ 
El  dulce  fuego  con  lisonjas  crece. 
Ninguno  teme  que  verá  deshecho 

El  lazo  eterno  gue  su  amor  ofrece, 

Y  cada  cual  la  re  del  otro  amante 
En  si  la  juzga  por  verdad  constante. 


Nadó  eUtanor  de  estnita  qne  leiaelln, 
Cuando  prendió  sallardo  por  la  espada 
Garoerao  á  Cenobia  en  la  rdina 
De  su  Querida  patria  desdichada. 
Mal  due ,  no  prendió ,  que  su  divina 
Beldad  de  las  pasiones  desatada. 
Hizo  burlando  amor  de  las  ajenas. 
De  sus  madras  de  oro  las  cadenas. 

Trocóse  la  prisloii ,  trocóse  él  dnefio; 

Evenddo  el  que  venció  animoso, 
D  cadenas  de  himorui  empello, 
so ,  enamorado  y  viiorioso. 
Huyó  á  ios  ojos  el  antiguo  suefio , 

Y  ella  procura  libre  su  reposo 
¡Libre  digo!  Engáñeme,  ni  procura 
Buscar  en  otra  libertad  ventura. 

Con  esta  tan  igual  correspondencia 
Creció  el  aaM>r ,  seguro  de  mudanza , 
Que  nunca  de  las  ondas  la  insolenda 
Temió  la  nave  que  se  vio  en  bonanza. 
Al  fin  llegó  de  su  llorada  ausenda 
El  tiempo ,  en  que  marchita  su  esperanza; 
Miró á  dedembre eon  mortal  desmayo. 
Que  no  hay  eo  afio  de  desdichas  mayo. 

Mandando  Alfonso  que  seguros  puedan 
Gozar  los  prisioneros  ele  sosiego , 
Los  unos  paiten,  y  los  otros  quedan 
Gozando  el  dulce  efecto  de  su  ruego. 
Temiendo  pues  que  de  lo  justo  excedan 
Las  tiernas  muestras ,  se  partieron  luego 
Los  padres  de  Cenobia ,  que  pretenden 
Matar  el  fuego  que  al  partir  encienden. 

Supieron  al  momento  loe  amantes 
De  la  partida  triste  la  certeza, 

Y  su  congoja  y  pena  en  los  semblantes 
Mostraba  la  reciproca  tristeza. 

Entre  unas  fuentes .  que  espaciosas  antes 
Corrieron  envidiando  su  firmeza. 
Lloraban  dulcemente  la  partida , 
Que  es  dulce  amor  basta  en  quitar  la  vida. 

Testigos  de  sus  tiernos  Jnraroentoi 
Unos  laureles  fueron ,  que  obligados 
Del  triste  caso,  sin  moverse  atentos 
Callaron  de  los  vientos  molestados. 
Siguiendo  sus  eternos  movimienios 
Im  cielos  de  lumbreras  coronados. 
El  alba  puso  fin  á  sus  querellas. 
Mas  no  la  causa  que  tuvieron  ellfls. 

Partióse  al  fin  á  N&poles  la^ama; 

§uedó  sin  ella  el  triste  caballero « 
si  ella  ardientes  lágrimas  derrama. 
El  siente  eomo  amante  verdadero. 
Sobre  una  peña,  en  que  insolente  brama 
El  mar  de  Italia  con  asalto  fiero 
Miraba  Garceran  las  aguas,  donde 
Su  bien  un  leño  fugitivo  esconde. 

Romper  le  vio  con  movimiento  leve 
Las  crespas  ondas ,  sin  d<jar  camino, 

Y  al  libre  viento,  €pe sos  tablas  mueve. 
Prender  la  industria  en  cárceles  de  lino, 
t  SI  no  procuras  que  á  seguirte  pruebe, 
Detente ,  dijo ,  caminante  pino , 

Que  no  soy ,  aunque  firme  o(meslá  roca , 
Que  á  tan  forzoso  miedo  te  provoca. 

>Que  asi  el  engallo  de  tus  ondas  fia 
La  bella  imltadon  del  alto  cíelo , 

Y  de  un  tirano  padre  la  porfía 
De5precie  los  peligros  sin  recelo. 
SI  solo  de  mis  ojos  te  desvia , 
También  pudiera  por  constante  sudo. 
Mirando  que  al  furor  del  mar  entrega 
La  dulce  prenda ,  que  á  su  amante  niega. 

»;Qué  lloro,  á  quién  me  qu^  ó  qué  btigo 
Al  sordo  viento ,  que  la  mar  frecuenta , 
Si  miro  que  envidioso  y  enemigo 
La  injusta  fuga  su  ftvor  alienta  ? 
Mas  no  tendrá  mi  amor  Igual  testigo» 
Que  darle  pueda  de  sus  males  cuenta , 
Pues  lleva  mis  suspiros  abrasados , 
De  su  violento  soplo  aoompafiadoe. » 
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Asf  llonodo  triste  se  quejaba » 
Coando  de  blanca  espuma  en  loa  vellones 
La  diligente  barca  se  ocultaba « 
Fiada  fsna  molestas  invasiones; 

Y  á  la  confusa  visia  que  aplicaba, 
Bariaban  las  postreras  confusiones , 

Si  son  dudando,  sin  que  el  sol  tramonte» 
Las  velas  arrebol  del  horizonte. 

Apenas  con  el  Justo  desensafio 
Volvió  á  su  casa ,  cuando  Alfonso  ordena 

ge  el  campo  marche ,  descubriendo  el  año 
fteote  mas  padflca  y  serena. 
Siguió  las  armas,  padeciendo  el  dafio 
Qoe  nace  de  la  ausencia  y  de  la  pena 
De  su  perdido  bjen ,  que  solo  alcanza 
El  dulce  porfiar  de  la  esperanza. 

Llegado  el  fin  de  la  prolija  guerra» 
El  vencedor  ejército  volviendo» 
De  Ñipóles  pisó  ia  amada  tierra» 
Sos  muros  asaltando  y  combatiendo; 

Y  como  la  mitad  del  alma  encierra 

Del  noble  amante,  sin  rumor  ni  estruendo 
Estando,  procuró,  la  guerra  en  calma, 
Perder  la  vida  por  hallar  el  alma. 

Y  asi,  de  noche  por  estrecha  senda» 
Del  antiguo  formal  y  oculta  mina , 
A  quien  las  claras  aguas  encomienda 
La  sierra ,  que  á  sus  fuentes  encamina » 
Sb  que  el  silencio  mismo  comprehenda 
Lo  que  el  osado  amante  determina» 
A  ver  entraba  su  querida  esposa» 
De  verle  satisfecha  y  recelosa. 

Mas  no  salieron  sus  temores  vanos , 
le  de  la  atenta  ronda  dilisente 
vó  el  amante  misero  en  las  msnos» 
Bailado  y  detenido  de  repente. 
Quedaron  los  soldados  tan  ufanos 
De  la  oportuna  presa ,  que  i  la  gente 
Apenas  se  mostraba  entre  las  guardas» 
Ceñidas  de  paveses  y  alabardas. 

Ocnita  en  el  umbral  de  la  ventana 
Miró  Cenobia  el  desdichado  caso 
Con  la  primera  luz  que  la  ma&ana 
Tendió  en  los  montes  alargando  el  paso. 
Perdieron  su  color  la  nieve  y  grana » 

Y  al  sol  hermoso  sepultó  el  ocaso, 
Envuelto  en  nubes  de  dolor  y  espanto » 
Qoe  amor  desata  en  importuno  llanto. 

Salió  cubierta  del  adorno  breve » 
Para  indecentes  ojos  imperfeto, 

Y  de  la  unión  del  fuego  y  de  la  nieve 
Fiando  á  los  volantes  el  secreto. 

El  viento  libre  sus  cabellos  mueve. 
Perdido  de  las  trenzas  el  respeto» 

Y  de  nativas  ondas  coronado , 
Formaba  suelto  natural  trenzado. 

Mostróse  en  ella  á  Ñápeles  el  dia. 
Que  llaman  dulcemente  con  endechas 
Las  aves»  que  cesando  en  su  porfía 
Callaron,  de  mirarla  satisfechas. 
No  tan  veloces  por  el  aire  envía 
£1  corvo  abeto  las  ardientes  flechas , 
Como  tendiendo  en  ella  amor  sus  redes 
Salió  de  las  domésticas  paredes. 

Robaba  á  la  vergüenza  la  congoja 
La  natural  cubierta  de  la  cara , 

Y  osada  y  loca  del  dolor  se  arroja 
Con  ciegos  medios  á  su  infamia  clara. 
Del  proceder  honesto  la  despoja 
Amor,  que  no  discurre  ni  repara. 

Ni  quiere  que  sus  obras  se  dilaten » 
Si  penas  ó  deseos  le  combaten. 
Con  esta  peligrosa  diligencia» 

Y  las  violentas  alas  del  exceso. 
Llegó  del  franco  Duque  á  la  presencia 
Al  mismo  ponto  que  llegaba  el  preso. 
Turbóse  Anjous ,  mirando  la  ezcelencia 
Del  Pintor  celestial ,  y  el  grave  peso 

Del  público  cuidado  no  permite 
Oue  descuidado  amor  le  solicito. 


Y  en  si  volviendo,  los  presentes  mira . 
Por  ver  si  alguno  i  referir  empieza 
El  mudo  caso,  que  callado  admira 
Al  trágico  silencio  de  la  pieza. 
Al  fin,  la  esposa  triste,  que  suspira, 
Alzando  lastimada  la  ca  oeza , 
Le  dice  con  el  triste  sentimiento 
De  ver  su  vida  en  el  postrero  aliento : 

c  Invicto  caoilan ,  honor  y  gloria 
Del  rey  que  adornan  las  cristianas  lises, 
Asi  en  anales  sacros  tu  memoria 
Viva  á  los  siglos  que  triunfando  pises. 
Que  atento  y  lastimado  de  la  historia 
Que  agora  escuchas,  en  mi  mal  divises 

Y  en  las  ardientes  lágrimas  que  rierto 
De  tantos  males  el  discurso  cierto. 

>Sabrás  que  el  desdichado  caballero, 
Esposo  mió,  qoe  humillado  tienes» 
A  cuya  vida  el  .vengativo  acero 
Por  ley  severa  afilas  y  previenes , 
Con  tierno  amor,  constante  y  verdadero 
A  verme  entró,  que  sus  dichosos  bienes 
Guardados  tiene  amor  de  sus  enojos 
En  el  erario  dulce  de  mis  ojos. 

iNo  á  descubrir  de  tus  soldados  vino 
Si  tienen  disciplina  vigilante. 
Ni  á  ver  si  tu  cuidado  se  previno 
De  algún  reparo  á  resistir  bastante ; 
A  verme,  si,  que  un  tierno  desatino , 
¿Qué  piedra  ó  muro  habrá  que  no  quebrante? 
Soltarlo  puedes,  que  la  culpa  es  mía » 

Y  DO  es  de  Alfonso  Garoeranespia. 

lYo  soy  la  transgresora  del  preciso 
Bando,  que  á  Justa  muerte  me  condena» 

Y  pues  te  doy  de  mi  delito  aviso. 
En  mi  eiecuta  su  debida  pena. 
Si  por  llorarme  el  inocente  quiso 
Vestirse  ¡  ay  triste!  de  la  ofensa  ajena , 

No  es  bien  ^ue  pierda ,  sin  hallar  discolpa. 
La  propia  vida  por  ageoa  culpa. 

>Si  sabes  lo  que  amor  ordíena  y  puedo 
En  este  reino  vil  de  los  sentidos, 

Y  los  injustos  fileros  que  concede 
A  tantos  desdichados  y  perdidos; 
También  sabrás  que  si  viólenlo  excede» 
ProMariben  sus  decretos  admitidos, 

Y  exentos  son  por  fueros  naturales. 
Yerros  de  amor  de  ténuioos  legales. 

»Ni  verme  quiero  del  cndiHIo  exenta» 
Librando  en  otras  manos  mi  justicia; 
Que  no  recela  desdichada  afrenta 
De  tu  piedad  á  mi  dolor  propicia , 
Pues  ya  mi  navecilla  en  ia  tormenta. 
Que  tablas,  velas  y  árboles  desquicia» 
Descobre  puerto  sosegado  y  manso» 

Y  libre  de  las  ondas  su  descanso. 

I Y  si  modera  humilde  la  sentencia 
El  ruego  de  mis  males  importuno» 
Ordene  tu  rigor  ó  tu  clemencia 
Que  entrambos  vivan,  ó  que  muera  el  uno. 

Y  si  ha  de  haber  en  esto  diferencia, 

Y  es  Justa  perdición  que  muera  alguno. 
Yo  seré ,  que  es  lo  mismo,  en  honra  dellos» 
Morir  de  amores,  que  morir  por  ellos.» 

Asi  acabó  Cenobia  su  discurso. 
Con  Justa  admiración  de  los  oyentes» 
Formando  de  sus  lágrimas  el  curso 
De  hermosas  perias  desatadas  fuentes; 

Y  apenas  en  el  pábiieo  concurso 
Vomeron  al  silencio  los  presentes. 
Cuando  á  Reiner,  que  le  escuchaba  atento. 
El  preso  d^o  oon  gallardo  aliento : 

c  Nad ,  sefior  magnánimo,  en  Barbastro, 
Ciudad  en  Aragón  antigua  y  bella ; 
Mi  sangre  es  noble ,  mi  apellido  Castro, 
Soldado  por  oficio  y  por  estrella ; 
Signienoo  las  pisadas  por  el  rastro. 
Que  honradas  miro  de  mi  padre  eu  ella. 
A  Italia  vine ,  de  mi  rey  flirooso 
Sigolendo  el  estandarte  vítorioso. 


sié 


DON  FRANGISGO  DE  fiORJA. 


•Armado  de  la  Industria  y  la  nobleza, 

8ae  sola  en  tales  casos  me  aooropafia, 
ntré  á  mirar  la  débil  fortaleza 
§ue  el  mar  Tirreno  con  sus  ondas  bafia ; 
habiendo  descubierto  con  presteza 
Entrada  fácil  al  león  de  España, 
De  súbito  las  guardas  me  prendieron, 
y  á  tu  r6ai  presencia  me  trvO^ron. 

iDe  aquesta  hermosa  dama,  aue  moverla 
Pudieron  tanto  mis  llorados  males. 
Que  finge  una  quimera,  que  creerla 
Pudieran  mis  desdichas  mmortales, 
No  soy  esposo,  ni  jamás  por  verla 
lie  dieron  acogida  sus  umbrales; 

Y  es  ilusión  hacerme  esposo  y  dueik) , 
Que  en  esto  Imita  la  piedad  al  suefio. 

>Mas  no  disponga  el  cielo  ni  permita 

Se  la  tirana  luz  de  su  hermosura , 
e  amor,  piedad  y  miedo  solicita , 
Los  rayos  pierda  de  su  lumbre  pura. 

Y  si  esta  empresa  bárbara ,  que  iucita 
En  su  piadoso  engaño  mi  ventura. 
Tuviera  efecto,  ¡qué inclemencia  ftiera 
Que,  libre  el  reo,  el  inocente  muera ! 

>Ni  es  justo  que  su  lástima  culpable 
El  filo  agudo  del  agravio  pruebe, 

Y  en  tales  pechos  so  ficción  entable 
Que  el  uno  pague  lo  que  el  otro  debe. 
Mirad  sus  verdes  años,  qoe  mudable 
Respeta  el  tiempo ,  que  en  su  blanca  nieve 
Vierte,  alVentando  la  que  da  el  invierno, 
De  varias  flores  un  abril  eterno. 

>  Yo  soy,  yo,quien  profana  los  mandatos, 

Y  no  la  humilde  victima  que  ofrece 
El  cuello,  despreciando  los  recatos, 
€on  que  la  honesta  vida  se  ennoblece. 
Cortad  mis  años  á  su  vida  ingratos, 

Y  el  breve  paso,  que  infamado  crece, 
¡Oh  nobles  ciudadanos!  si  llamada 
Hirió  al  rendido  la  mejor  espada.» 

Dijo  y  calló ,  vertiendo  en  las  postreras 
Palabras  sus  afectos  tan  sensibles. 
Que  las  precisas  leyes  y  severas 
Juzffó  el  común  aplauso  por  terribles; 

Y  ainoble  Capitán  que  con  sinceras 
Entrañas,  conmovidas  y  pací  bles 
Librarlos  quiso ,  asi  reitlíca  osado 
Arunco ,  descendiente  de  Conrado : 

ff  Si  puede  tanto  la  piedad  viciosa , 
Nacida  de  unas  lágrimas  serviles, 

8ue  en  mengua  de  tu  sangre  generosa 
bliga  á  que  sus  glorías  aniquiles ; 
No  escuches,  no,  de  la  sirena  hermosa 
Las  voces  penetrantes  y  sutiles. 
En  tiempo  que  se  enfrena  al  enemigo 
Con  ver  de  los  rebeldes  el  castigo. 

»No  niego  que  á  sus  lágrimas  propicio 
Mostrarse  pudo  enternecido  el  pecho, 
Mas  no  á  romper  las  leyes  del  oficio. 
Que  atento  mira  el  público  provecho. 
El  muere  justamente  en  su  ejercicio , 

Y  ella  también,  que,  osada  á  tu  despecho. 
En  el  secreto  albergue  de  tu  casa 
Guardó  el  Sinon  que  tu  ciudad  abrasa. 

•Que  mueran  pide  tan  forzoso  ejemplo , 

Y  dd  perdón  injusto  que  procuran , 
Nacida  alguna  disensión  contemplo, 
Que  ya  turbados  ánimos  murmuran. 
La  fiíria  en  tanto  del  agravio  templo. 
Juzgando  que  sus  quejas  aseguran 
Tu  celo,  tu  respeto  y  tu  justicia, 

No  mas  que  á  la  verdad  libre  y  propicia. 
nEntrambos  por  culpados  se  presentan 
Con  modo  astuto  y  término  exquisito; 

Y  aunque  librarse  el  uno  al  otro  intentan 
Por  suyo  reconocen  el  delito. 

Morir  desean,  y  el  exceso  cuentan, 

Y  asi  con  justo  afecto  solicito. 
Temiendo  que  los  términos  dilates, 

Qaoá  entramboscreasy  que  á  entrambos  mates.» 


Asi  acabó ,  trocando  sus  razones 
De  súbito,  movidos  á  venganza 
Los  antes  lastimados  corazones. 
Que  acusan  del  castigo  la  tardanza; 
Temiendo  las  vulgares  disensiones. 
Perdió  de  libertarlos  la  esperanza 
Aqious  piadoso,  que  á  la  ruria  ciega 
Del  vengativo  pueblo  los  entrega. 

Dejó  la  silla  al  tiempo  que  dispuso, 
O  permitió  forzado,  que  ejecnie 
Su  furia  el  pueblo  bárbaro  y  confuso. 
Temiendo  su  piedad  qoe  se  le  impute. 
Con  esta  permisión  luego  compuso. 
Sin  <jue  en  lo  justo  y  pió  se  dispute 
El  publico  teatro,  que  pretende 
Bañar  de  sangre,  que  a  ninguno  ofende. 

En  tanto  que  el  suplicio  se  prepara, 

Y  el  sol  visita  la  mitad  del  cielo , 
Habiendo  roto  libre  el  a^^ua  clara 

Los  blancos  grillos  que  le  puso  el  hielo; 
Alfonso  invicto  con  indastria  rnra , 
Que  darle  pudo  el  militar  desvelo. 
Su  gente  ocultamente  prevenía 
Con  tal  secreto ,  que  engnñaba  el  día. 

La  escuadra  misma,  con  que  A rna!do  y  Drooo 
A  ver  volvieron  la  segura  entrnda. 
Guardarla  pudo  sin  rumor  alguno, 
A  no  perder  el  paso  conjurada. 
No  da  en  el  hecho  parecer  ninguno. 
Que  á  todos  tiene  oculta  y  reservnd.i 
La  empresa  Alfonso ,  que  el  mejor  efeto 
Nace  en  el  pecho,  y  maere  en  el  secreto. 

Con  él  osadamente  determina, 
Burlada  la  atención  de  su  contrario, 
Llevar  á  tantas  vidas  la  ruina 
Con  fuerte  emulación  de  BcIis.irio. 
Antes  de  hollar  el  seno  de  la  mina. 
Por  ser  el  tiempo  en  los  sacesos  vario. 
La  difícil  salida  armada  estuvo 
Congenie  fiel  que  en  sus  umbrales  tuvo. 

Siguieron  de  su  campo  los  mejores 
Soldados,  prevenidos  sin  concierto , 
Callando  los  sonoros  ntamliores, 

Y  el  mudo  valle  sin  rumor  desierto. 
Del  vulgo  en  tanto  suenan  los  clamores. 
Nacidos  del  piadoso  desconcierto , 
Mirándolos  constantes  desdichados , 
Ceñidos  de  prisiones  y  soldados. 

En  medio  de  una  plaza  se  mostraba 
Con  tristes  aparatos  y  funestos 
El  sitio  en  que  el  casti;;o  se  aprestnba 
De  dos  amantes,  á  morir  dispuestos ; 

Y  los  que  amor  viviendo  conformaba , 
Por  él  se  muestran  al  morir  opuestos. 
Queriendo  cada  cual  con  mejor  suerte. 
Por  no  doblarla,  anticipar  la  muerte. 

Sin  mas  adorno  que  el  revuelto  tragc, 
Cenobia  el  rostro  tímido  descubi^ , 
Quitando  de  las  flores  el  ultraje 
La  blanca  sombra,  que  las  suyas  cobre. 
Sentia  triste  que  el  cuchillo  ataje 
Los  verdes  años  que  su  abril  encubre , 

Y  osada  y  muda,  sin  torcer  el  paso , 
Miró  la  vida  su  mortal  ocaso. 

Suspenso  y  ciego  el  caballero  triste 
Lloraba  malograda  su  hermosura, 

Y  cuanto  mas  el  Ímpetu  resiste , 
Con  mas  congojas  su  dolor  le  apura. 
Vuelve  y  revuelve,  y  fatigado  insiste. 
Mirando  á  la  sangrienta  desventura, 

Y  así  le  dice  agradecido  y  tierno. 
Cobrando  el  alma  su  vital  gobierno : 

t  No  siento,  no,  bellísima  señora. 
El  desdichado  curso  de  mis  días. 
Ni  el  triste  fin  que  tan  cercano  agora 
Llorando  miran  las  tristezas  mías. 
La  noche,  sí,  de  tu  luciente  aurora , 
Que  el  miedo  cubre  de  tinieblas  frías. 
Siendo  mi  amor  el  homicida  fiero 
Que  en  daño  suyo  desnudó  el  acere». 


ÑAPÓLES  RECUPERADA,  CANTO  XII. 
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iCoDGeso  que,  obligado  f  satisfecbo» 
Herir  deseo,  y  si  quedara  vivo , 
No  hallaran  las  edades  en  mí  pecho 
Retorno  de  las  prendas  que  recibo. 
Fundóse  )a  sentencia  en  mí  provecho » 

Y  solo  agora  en  el  morir  estribo , 
Pues  cuando  no  sea  jasta  la  partida , 
Borró  la  deuda  quien  perdió  la  vida. 

iNi  viera  aquesta  paga  contradlclia. 
Sí  el  cielo  favorable  permitiera 
Que  como  doy  la  vida  á  mi  desdichat 
Por  tus  hermosos  ojos  la  perdiera. 
Mas  no  me  niega  parte  de  la  dicha, 
Que  en  este  paso  mi  verdad  espera , 
Pues  si  por  ti  la  vida  no  he  perdido , 
La  causa  el  verte  de  perderla  ha  sido.-* 

«Yo  muero,  le  responde,  tan  contenta 
De  no  qnedar  sin  ti,  muriendo  viva. 
Que  tengo  ya  la  vida  por  afrenta. 
Pues  desle'bien  su  dilación  me  priva.  . 
Partir  quisiera  sin  que  el  alma  sienta 
La  espada  roas  injusta  y  vengativa 
De  verte  muerlo,  y  con  igual  fortuna 
Pasar  dos  muertes  sin  deber  ninguna. 

iNo  fué  delito,  Garceran,  amarte. 
Desdicha  si  perderte  t.in  apriesa, 

Y  mas  en  quien  vivía  de  obligarle 
Con  esta  fe  que  basta  el  morir  profesa. 
Seguro  y  cierto  de  la  vida  parte, 
Que  á  no  ser  voluntad  del  cíelo  expresa 
Que  muera,  y  su  clemencia  la  dejara, 
£1  mismo  amor  la  vida  me  quitara. 

>Los  campos  celestiales,  que  de  estrellas 
Vislió  su  Autor,  Artífice  divino. 
Mostrando  están  entre  sus  luces  bellas 
Seguro  á  nnestras  plantas  el  camino. 
Mas  ¿qué  dudamos  en  lograr  con  ellas 
El  bien  que  ofrece  tan  igual  destino , 
Trocando  nuestro  amor  su  ardiente  fu^o 
En  puras  llamas  de  inmortal  sosiego?» 

Asi  acabó,  dejando  el  vulgo  atento. 
Suspenso  y  triste,  que  el  suceso  aguarda. 
Cuando  con  repentmo  movimiento 
El  pueblo  circunstante  se  acobarda. 
Paró  el  cuchillo,  que  alumbraba  el  viento , 

Y  sin  valer  sus  armas  á  la  guarda , 
Dcyó  la  plaza  y  presos,  recelando 
La  no  vencida  gente  de  Femando. 

Cual  suele  en  medio  del  ardiente  estio , 
Flechando  rayos  en  las  altas  cumbres 
La  obscura  nube  entre  el  vapor  sombrío. 
Vestirse  de  sos  pálidas  vislumbres ; 

Y  en  agua  desatado  el  humor  frío , 
Del  cielo  cobre  las  piadosas  lumbres , 

Y  cuando  el  viento  mas  se  desordena , 
Apolo  nace  y  el  rigor  sefena ; 

No  menos  ¿  la  noche  de  congojas 
De  aquellos  venturosos  condenados 
Salió  la  vida  entre  vislumbres  rojas, 
De  arneses  relucientes  y  grabados , 
Dejando  el  miedo  y  el  dolor  tan  flojas 
Las  rígidas  pasiones,  que  burlados 
Sus  hierros  fácilmente  se  libraron, 

Y  á  las  vecinas  armas  se  entregaron. 

Marchando  pues  con  militar  concierto 
La  diestra  gente  en  forma  de  batalla , 
Ganó  de  Capua  con  igual  acierto 
La  puerta,  su  rastrillo  y  la  muralla. 
Sabiendo  el  triste  Duque  el  encubierto 
Asalto,  defendido  de  la  malla 
Salió,  sin  mas  defensa  que  la  gento 
Que  pudo  prevenirse  de  repente. 

Siguiéronle,  gallardos  y  animosos 
Arunco,  Continold,  Sanazaro, 
Caldera,  Orlando,  Esforza,  que  piadosos 
Quisieron  ser  de  su  ruina  amparo. 
Con  estos  defensores  valerosos 
Tener  pudiera  so  valor  reparo , 
Si  ya  no  diera  á  su  poder  abierta 
Seguro  paso  al  vencedor  la  puerta. 


Trabóse  la  baulia,  tan  (briosa , 
Que  en  todas  partes  desatada  en  ira 
Anduvo  la  venganza  belicosa 
Envuelta  en  fuego,  que  el  taror  respira. 
No  despidió  la  fragua  luminosa , 
Que  con  fingidas  fábulas  admira. 
Iguales  ravos,  aunque  fueran  menos. 
Siendo  el  ¿atir  de  las  espadas  traeoos. 

Enrique  de  Norberto  en  la  siniestra 
Parte  el  estoque  penetrante  esconde, 

Y  á  Guido  osado,  que  ofendió  su  diestra; 
Con  mas  furioso  golpe  le  responde; 
Sobre  él  Esforza  con  gallarda  muestra 
Movió  la  espada  que  apuntaba ,  donde 
Privarle  presto  de  la  vida  podo , 

A  no  impedir  sos  pasos  el  escudo. 

Femando  valeroso  á  Continola 
Rompió  el  almete,  penetrando  el  filo 
Hasta  el  doblado  acero  de  la  gola . 
En  quien  la  vida  descubrió  su  asilo. 
No  fué  la  herida  del  guerrero  sola , 
Pues  luego  pasa  del  señor  de  Estilo 
La  fiera  punta  el  cuerpo  mal  logrado; 
Ni  de  anos  ni  de  acero  acompañado. 

De  Ernesto  luego  el  generoso  Harte , 
Con  un  revés  gallardo  que  despide, 
La  dura  cresta  y  la  cabeza  parte, 

Y  el  suelo  el  tronco  palpitante  mide ; 

Y  al  fuerte  Ricardeto,  que  desparte 
El  duro  trance  j  animoso  impide 

La  muerte  que  á  Durando  amenazaba, 
El  noble  pecho  su  furor  le  enclava. 

En  medio  de  las  armas  y  el  combato 
Mostró  las  suyas  el  valiente  Orlando 
Furioso,  porque  el  triunfo  se  dilate 
Del  hijo  generoso  de  Fernando. 
Gerardo  pues  que  el  lauro  y  el  remate 
Andaba  de  sus  glorias  procurando. 
Poniendo  honroso  término  la  espada 
A  la  batalla  antigua  comenzada. 

Con  él  encuentra  y  reconoce  al  ponto 
El  ancho  cuerpo  que  midió  su  abrazo, 

Y  alzando  con  la  voz  la  espada  junto. 
Asi  le  dijo,  descargando  el  brazo : 

c  Aqni  veremos  si  mejor  apunto 
Que  la  pasada  vez,  rompiendo  el  lazo 
Agora  oe  tu  vida,  que  en  las  ondas 
No  hará  la  nave  que  de  mi  la  escondas.!-^ 

c  Palabras  excusemos,!  le  replica 
Turbado  el  Milanés  del  golpe  horrendo; 

Y  el  (üerte  brazo  á  la  venganza  aplica , 
De  furia  y  rabia  y  de  dolor  gimiendo. 
Entre  el  brazal  derecho  que  complica 
El  borde  con  la  malla,  el  paso  viendo. 
La  punta  encaminó  con  tal  asombro , 

Que  en  vez  del  pecho  le  taladra  el  hombro. 

La  sangre  que  ocupaba  diligente 
Del  retirado  estoque  los  vacíos , 
Vertiendo  por  la  herida  su  corriente, 
Dañó  la  tierra  y  alentó  sus  bríos. 
Miróla  el  desangrado  combatiente. 
Turbado  el  rostro  y  los  extremos  fHos 
De  cólera,  de  furia  y  de  venganza. 
Fundado  en  este  golpe  su  esperanza. 

Llevó  la  punta  el  Ímpetu  derecha 
De  Orlando  al  rostro,  y  viéndola  vecina 
Del  natural  recato  se  aprovecha , 

Y  al  lado  opuesto  sin  tardar  la  inclina. 
Libróse  el  rostro,  y  por  distancia  estrecha 
Llegó  de  fuerzas  y  años  la  ruina, 
Abriendo  entre  la  gola  y  el  almete 
Senda  el  desvio  al  lirazo  que  acomete. 

Entró  la  espada,  dividiendo  fieros 
Sus  filos  penetrantes  la  garganu. 
Saliendo  con  la  vida  los  postreros 
Suspiros  tristes :  entre  sangre  tanta 
Teñidos  se  mostraron  los  aceros , 

Y  en  tronco  inútil ,  la  gallarda  planta 
VuelU  midió  la  fatigada  arena. 

De  sangre  y  armas  y  de  cuerpos  llena. 


«so 


DON  FRANGMGO  DB  BORJA. 


Duraba  la  imporCiina  resiatenda 
Al  mismo  paso  que  el  ftiror  crecía, 
Sio  verse  conocida  diferencia. 
Meneando  la  reciproca  poríja. 
Corrido  de  su  afrenta  y  negligencia 
Ansberto  la  batalla  discurría. 
Matando  á  tantos,  que  impidió  su  paso 
Con  muertos  cueriios  el  mortal  fracaso. 

Salió  de  entre  ellos,  y  en  distante  plasa 
Topó  á  Lisardo,  y  en  furor  desliechoa 
Los  dientes ,  por  el  yelmo  y  la  coraza 
Le  parte  la  cabeza  hasta  los  pechos; 

Y  luego  á  Florabel ,  que  le  embaraza , 
Volvió  los  filos,  y  al  romper  derechos 
La  malla  penetraron ,  y  el  difunto 
Cuerpo  destroncan  sin  la  vida  al  punto. 

El  noble  Florisbel  de  Rosimundo 
Sintió  la  espada  por  el  lado  diestro, 

Y  vuelto  con  destreza,  en  el  segundo 
Paso  trocado  le  rompió  el  siniestro. 
Quedó  cubierto  al  golpe  furibundo 

Del  fiero  brazo ,  que ,  al  bajar  indiestro, 
De  solo  el  pomo  Reculó  la  furia, 
Burlando  al  aire  su  Insolente  injuria. 

Sacó  los  pies,  y  acometió  de  presto 
Al  noble  rostro  la  enemiga  punta. 
Hallando  el  golpe  al  contendor  dispuesto 
Que  el  filo  bate,  y  al  contrario  apunta. 
Quedó  en  figura  el  brazo  contrapuesto. 
Que  el  hierro  sin  efecto  se  despunta 
En  la  rebelde  pasta  del  escudo. 
Que  fué  lo  mas  qne  su  violencia  podo. 

Volvió  ¿  cerrar  el  Español  gallardo 
Con  priesa  tanta,  que  turbado  y  ciego. 
No  dló  ¿  su  vida  el  alemán  resguardo, 

Y  el  uso  pierde  de  las  armas  luego. 
£1  paso  mueve  perezoso  y  tardo, 
La  furia  exbala  por  los  ojos  fuego, 
Envuelto  con  la  sangre  que  derrama. 
Remedio  breve  de  aplacar  su  llama. 

Volviendo  Ansberto  ¿  la  sintestra  parle, 
Al  misero  Lisanro  que  se  opuso 
La  gola  rompe,  y  por  el  hombro  porte 
El  cuerpo,  que  en  pedazos  descompuso. 
A  Bruno  luego  y  á  Esclpion  desparte, 

Y  en  tal  aprieto  al  combatiente  puso, 
Que  dló  su  vida  al  capitán  romano 
Al  repetido  golpe  de  la  roano. 

Ya  sin  prisiones  Garceran  robusto, 
Venganza  vio  del  nieto  de  Conrado, 
Pagando  en  sangre  el  parecer  injusto, 
A  manos  de  su  furia  castigado ; 
Sintió  de  verle  tan  mortal  disgusto. 
Que  el  fuerte  brazo  de  su  enojo  armado. 
Rompiendo  por  las  armas  y  el  consto, 
Difunto  deja  el  venerable  vi^o. 

Ardiendo  en  vivo  ftiego  la  contienda, 
Creciendo  con  los  golpes  la  pitanza, 
Dló  á  su  caballo  Alfonso  aliento  y  rienda. 

Y  al  duro  ristre  la  robusta  lanza; 


No  hay  brazo  qne  del  suyo  se  defienda 
Ni  tenga  en  los  aceros  confianza : 
Siempre  consiguen,  ó  matar  ó  herirle, 
Al  que  soberbio  emprende  resistirle. 

Careció  en  su  gente  el  ánimo  de  suerte, 
Con  la  forzosa  enridia  de  su  gloria. 
Que  en  breve  espacio  generosa  y  fuerte 
Por  suya  tuvo  la  neutral  Vitoria. 
Turbados  despreciaban  en  la  muerte 
La  fuga  ril ,  y  su  afrentosa  historia 
Los  miseros  contrarios,  satisfechos 
De  que  otros  logren  sus  piadosos  techos. 

Mirando  sus  guerreros  destrozados, 

Y  á  námero  tan  breve  reducidos 
Loe  fuertes  capitanes  y  soldados , 
De  tantos  poderosos  conducidos; 

Con  tristes  gritos,  del  dolor  formados, 

Y  apenas  de  los  suyos  advertidos, 
Relner  les  dice  con  turbado  aliento. 
Limpiando  el  rostro  pálido  y  sangriento . 

c  ;De  quién  huis ,  ¿írnosos  capitanes. 
Honor  de  tantos  reinos  y  naciones. 
Dejando  malogrados  ios  afones 
De  mis  honradas  y  altas  pretensiones? 
Esguizaros,  suevos  y  alemanes. 
Que  en  firmes  y  constantes  escuadrones, 
Por  miedo  ó  por  desgracia ,  vez  ninguna 
Os  vio  por  las  espaldas  la  fortuna : 

«Lombardos ,  que  emuláis  los  Alpes  canos, 
Venciendo  de  sus  pefias  la  constancia, 
De  Ñápeles  gloriosa  ciudadanos. 
Sagrado  asilo  del  honor  de  Francia : 
lOb  siempre  invictos  Césares  romanos ! 
Que  de  naciones  tantas  la  arrogancia 
Domastes,  sujetando  á  vuestras  leyes. 
Con  justo  fanperío  tributarios  reyes : 

nFranoeses  generosos,  que  gastes 
De  Dan  á  Bersabé  las  Uses  de  oro, 

Y  del  Jordán  las  aguas  libertastes 
Del  fiero  escita ,  del  inculto  moro ; 
Volved  á  las  murallas  que  dejasles : 
Asi  restituido  el  gran  tesoro. 
Nación  famosa,  á  tu  grandeza  veas 

Y  el  fruto  de  las  palmas  idunieas. 

iMIrad  que  son  tan  pocos  los  autores 
De  empresas  tantas  y  atrevidas  guerras, 
Qne  asombran  de  Moncayo  sus  cultores, 
En  breves  campos  las  heladas  sierras; 
Volved  por  el  honor  de  ios  mayores. 
Sin  dar  cobardes  las  amigas  tierras 
A  dnefios  forasteros  y  tiranos. 
Que  en  sangre  bañan  lu  soberbias  manos.» 

Asi  acabó  tan  afrentado  y  solo. 
Que  apenas  tuvo  quien  seguirle  pueda, 

Y  antes  que  al  mar  descienda  el  rejo  Apolo, 
Siguió  de  unos  casales  la  vereda. 

Aun  no  quería ,  obscureciendo  el  polo. 
Pedir  la  noche  al  monte  que  conceda 
Paso  á  las  sombras  y  al  silencio ,  cuando 
Triunfó  gallardo  el  hgo  de  Femando. 
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i  BOU  HURTADO  DE  IKSDOZi,  PRIIOGÉÜIIO  DEL  mQDÉS  DE  CAKETE  DOS  GABCU  HURTADO  DE  HHDOZA, 

EL  UCENCIADO  PEDRO  DE  OÑA. 

No  me  pareció  podía ,  ni  era  justo ,  acudir  á  otras  manos  que  á  las  de  vuestra  señoría  con  la 
primera  labor  que  sale  de  estas,  porque  siendo  todo  el  blanco  della  no  menos  que  alguna  parte 
de  las  altas  proezas  del  marqués  de  Cañete,  padre  dignisimo  de  vuestra  señoría,  estaba  muy  en 
razón  que  quien  tan  legítimamente  le  hereda  en  todas  ellas,  que  es  lo  mas,  le  haya  de  suceder 
en  esto ,  que  es  lo  menos.  Ha  dias  que  lo  tengo  trabajado  y  aun  impreso,  dilatando  el  sacarlo  á 
público  hasta  que  el  Marqués  se  fuese,  como  ya,  por  daño  nuestro,  se  va  destos  reinos ;  porque 
el  publicar  sus  loores  en  presencia  suya  no  engendrase  (á  lo  menos  en  dañados  pechos  y  de  poca 
consideración)  algún  género  de  sospecha,  cosa  de  que  tan  ajena  está  la  limpieza  de  la  verdad 
que  en  todo  este  discurso  trato.  Vuestra  señoría  no  se  desdeñe  de  recibir  en  él  mi  buen  deseo* 
si  no  por  este,  aunque  es  muy  grande,  por  la  grandeza  de  la  materia  á  que  aspira;  que  hacién- 
dole vuestra  señoría  acogimiento  á  la  sombra  de  sus  alas,  soy  cierto  que  se  quebrarán  laade  to* 
dos  aquellos  que  imaginaren  atrevérsele,  y  á  mi  me  nacerán  muy  crecidas  para  desplegallas  ade* 
lante  en  el  servicio  de  vuestra  señoría.  Cuya  persona  guarde  el  Señor  con  todo  el  aumento  do 
estado  que  vuestra  señoría  merece.  De  los  Reyes  del  Pirú,  á  5  de  marzo,  año  i596. 

Besa  á  vuestra  señoría  las  manos  su  menor  servidor  y  criado , 

El  licenciado  Pedro  de  0$a. 


y&  EL  LICfiNCUDO  PEDRO  DE  OfU. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

Solicitado  de  tan  gratídes  temores ,  cuanto  lo  son  las  causas  de  tenerlos ,  pongo,  discreto  lec- 
tor, este  mi  libro  en  tus  manos »  porque  demás  del  ordinario  y  justo  recelo  con  que  todos  sacan 
sus  obras  á  la  almoneda  de  tantos  y  tan  varios  gustos,  donde  cada  uno  corta  á  la  medida  del  sayo, 
tengo  yo  otros  muchos  particulares  motivos  para  encogerme,  y  temblar  de  sacar  á  la  luz  de  los 
altos  y  claros  entendimientos  la  escuridad  y  bajeza  del  mió;  asi,  por  ser  en  la  hora  de  agora, 
cuando  todo ,  y  en  especial  el  arte  de  la  divina  poesía  con  su  riqueza  de  lenguaje  y  alteza  de  con- 
cetos,  está  tan  adelgazado  y  en  su  punto,  que  ya  parece  no  seria  perfecion  sino  corrupción  el 
pasar  del  término  á  que  llega,  como  por  suceder  yo  (si  asi  lo  puedo  decir)  a  los  escritos  de  tan 
celebrado  y  bien  aceto  poeta  como  don  Alonso  de  Ercila  y  Zúñiga,  y  escrebir  la  misma  materia 
que  él,  cosa  que  en  mi  (si  aspirase  á  mas  que  á  traer  á  la  memoria  lo  que  él  dejó  al  olvido, 
preciándome  mucho  de  ir  al  olor  de  su  rastro)  parecería  tan  grande  locura  como  envidia  el  no 
confesarlo :  ultra  de  que  mi  poco  caudal  y  menos  curso  me  hacen  abatir  las  alas,  si  algunas  me 
hubieran  levantado  los  pocos  anos.  Mas  todas  estas  dificultades  atropello  el  solo  deseo  de  hacer 
algún  servicio  á  la  tierra  donde  nací  (tanto  como  esto  puede  el  amor  á  la  patria),  celebrando  en 
parte  con  mis  incultos  versos  las  obras  de  aquellos  que,  sirviendo  en  ella  á  su  rey ,  dieron  á  costa 
de  sus  vidas  plumas  y  lenguas  á  la  fama»  y  el  principal  entre  estos,  el  marqués  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  en  el  tiempo  que  gobernó  aquellas  provincias,  que  es  todo  el  sugeto  deste  libro. 
Acordé  dalle  titulo  de  Arauco  Domado  ^  porque  aunque  sea  verdad  que  agora ,  por  culpas  nues- 
tras no  lo  esté ,  lo  estuvo  en  su  gobierno ,  pues  trajo  pacifico  á  todo  el  Estado  y  demás  tierra 
generalmente  en  tres  años  que  la  tuvo  á  su  cargo,  habiendo  dado  á  los  indios  siete  campales  ba- 
tallas ,  de  que  siempre  salió  victorioso ,  cosa  de  gran  ponderación  y  estima  en  un  mancebo  de 
veinte  y  un  años,  que  estos  tenia  cuando  comenzó  á  gobernar.  Fué  pues  mi  intento  que  hasta 
el  nombre  significase  lo  que  solo  su  valor  y  no  otro,  antes  ni  después  del,  ha  podido  acabar;  y 
aunque  en  esta  primera  parte  no  quede  Arauco  domado,  al  menos  dispóneso,  como  se  verá  por 
el  discurso ,  para  que  lo  quede  en  la  segunda.  El  nuevo  modo  de  las  octavas ,  por  la  nueva  traba- 
zón de  las  cadencias,  no  fué  por  mas  que  salir,  no  de  orden,  sino  del  ordinario,  como  quiera 
que  sea  de  mas  suavidad ,  aunque  mas  impedidas  para  correr  bien ,  por  hacer  en  tres  partes  rima 
donde  parece  que  repara  el  concepto.  Van  mezclados  algunos  términos  indios,  no  por  cometer 
barbarismo,  sino  porque,  siendo  tan  propria  dellos  la  materia,  me  pareció  congruencia  queea 
esto  también  le  correspondiese  la  forma ;  destos  los  mas  se  explican  luego  en  una  pequeña  tabla 
que  está  al  fin  deste  libro.  Y  el  divertirme  del  intento  principal,  como  es  tratar  las  cosas  de  Chile, 
contando  otras  (aunque  bien  mirado  sin  salir  dél)  mucho  después  en  Lima  sucedidas,  cualesla 
rebelión  de  Quito  y  la  victoria  que  se  alcanzó  del  inglés  Richarte  Achines ,  cánsalo  el  ser  mi  blao- 
co  escribir  las  hazañas  y  felicidades  del  marqués  de  Cañete ;  y  como  no  ocupen  estas  el  meiiar 
lugar  entre  aquellas,  no  me  pude  excusar  de  engerirías,  so  pena  de  huir  el  cuerpo  á  mi  pre- 
tensión. Esto  he  prevenido,  curioso  lector,  asi  por  acudir  á  lo  que  pide  el  nombre  del  prólogo, 
como  porque  mas  libre  de  dificultad  entres  á  la  lección  desto  que  te  ofrezco ;  en  lo  cual,  si  por 
ventura  hallares  algo  de  consideración,  lo  podrás  atribuir,  ó  al  demasiado  trabajo,  ó  á  la  fertili- 
dad de  la  materia ,  y  las  faltas  solamente  á  la  estrecheza  de  mi  ingenio ;  si  ya  no  quisieres  rece- 
bir  en  cuenta  la  priesa ,  tan  grande  cuan  forzosa,  que  en  todo  este  discurso  he  llevado.  Porque 
asi  habrás  tú  cumplido  con  lo  que  á  ti  mismo  debes,  y  quedaré  yo  de  todas  mis  vigilias  bastan* 
temente  satisfecho.  Vale. 


ARAUCO  DOMADO. 
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EIOBDIO  DE  ESTA  PRIMERA  PARTE. 


81  plima  j  tisti  de  águila  tovlera  * 
Pluma  con  que  romper  el  vacao  leno, 

Y  lista  para  ver  al  aol  de  lleno, 
Scfmro  de  temor  votara  y  viera ; 
O  2  tan  remontada  no  estuviera 

La  soberana  cumbre  do  me  estreno» 
Prestárame  el  trabajo  sus  escalas , 
O  me  valiera  entonces  deimis  alas. 
Mas  si  para  poder  volar  tan  alto » 

Y  ver  el  resplandor  de  mi  sugeto. 
Conozco  de  mis  plumas  el  defeto , 

Y  cuanto  soy  de  vista  pobre  v  folto, 
iQué  miedo,  qué  temor,  que  sobresalto 
ffibri  que  no  me  cerque  en  tal  aprieto? 
Adonde  se  me  pone  por  delante 

Un  amasado  muro  de  diamante. 

\  Oh  cuan  terrible  empresa  tomo  á  cargo! 
Oh  cuin  difidl  y  ardua  cosa  intento! 
Oh  cuántos  culpan  ya  mi  atrevimiento, 

Y  acuden  á  ponérmele  por  cargo ! 
Mas  hay  una  razón  en  mi  descargo 

8ae  en  dbras  semejantes,  el  intento, 
adeudóse  el  deber  por  emprendellas. 
Basta  para  llevar  el  premio  dellas. 

Ultra  de<|ue  mirándose  la  obra» 
Veráse  la  materia  ser  tan  alta , 
Que  todo  lo  que  en  vista  y  pluma  falta , 
Sin  falta  en  Yo  que  ve  y  escribe  sobra ; 
Por  donde  sobresalto  ni  zozobra » 
Vo  me  zozobra  ya  ni  sobresalta » 
Porque  me  da  motivo  y  osadía 
Lo  mismo  que  me  daba  cobardia. 

Pues  canto...  mas  cantar  es  devaneo* 
Después  de  tantos  célebres  cantores,  ' 
En  quienea  conoció  competidores 
La  resonante  citara  de  Orfeo ; 
Aunque  la  letra  obliga  y  mi  deseo 
A  sacudir  solícitos  temores, 
One  si  me  llevan  todos  en  el  canto, 
Yo  solo  á  muchos  llevo  en  lo  que  canto. 

Con  todo  suena  mal  un  ronco  acento 
Si  el  arte,  gracia  y  crédito  le  fiílu, 

Y  la  tonada  es  cónsona  y  tan  alta 
Para  tan  bajo  y  disonó  instrumento; 
Favoreced,  señor,  al  buen  intento. 
Que  bastará  á  suplir  cualquiera  falta. 
No  siendo  necesario  mas  abono 
Que  dar  vuestros  oídos  á  mi  tono. 

A  solo  vos  favor  en  esto  pido , 
Pues  dalle  en  todo  á  solo  vos  es  dado; 
De  vos  le  tiene  quien  le  da.  Hurtado , 

Y  ddM  ser  á  vos  restituido ; 
Que  siendo  yo  de  vos  favorecido» 
De  nadie  puedo  ser  desavudado , 
Porque  si  de  mi  parte  á  Jove  llevo , 
Conniigo  se  vendrán  Biioerva  y  Febo. 

A  vuestro  ser  consagro  mi  escriptnra: 
Suplico  la  miréis,  quemas  es  vuestra. 
Por  ser  labor  sacada  de  la  muestra , 
Que  en  vos  dejó  estampada  su  figura; 
Forqve  con  esto  solo  va  segura , 

Y  pone  obligación  á  quien  se  muestra » 
De  que  mirado  el  blanco  adonde  tira. 
Mire,  si  le  mirare,  como  mira. 

PEhl 


Que  visu  la  grandeza  del  sugeiiH 

Y  quien  para  cantársele  me  loca, 
iQuién  hay  tan  roció  y  áspero  de  noca 
Que  no  le  tenga  un  frono  tal  sujeto  T 
O  ¿quién  habrá  tan  falto  de  respeto» 
Que  si  un  animaiillo  se  coloca 

Allá  en  lugar  supremo  y  venerado 
Toque,  por  derriballe,  a  lo  sagrado? 

Y  pues  que  por  mirar  mis  pies  tan  cq|os, 
Es  visto  que  la  vista  no  se  os  mengua , 
Haced  que  el  invidioso  quede  en  mengua » 

Y  que  callando  mire  sus  despojos ; 

8ue  donde  vos  pusiéredes  los  ojos 
Ingun  osado  habrá  que  ponga  lengua» 
Mas  antes  le  haréis  que  con  asombro» 
Estirando  la  ceja,  encoja  el  hombro. 

El  vulgo  fácil  es  el  mar  hinchado ; 
Es  la  barquilla  frágil  mi  talento ; 
Yo  soy  el  pobro  Amidas  tremulento» 
Del  redo  temporal  amedrentado ; 
Mas  sedme  vos  el  César,  don  Uurudo, 
Pues  muclio  mas  tenéis  de  nacimiento» 

Y  no  me  detendrá  temor  de  Sciia» 
Ni  fiera  boca  rábida  y  zoila. 

Mirad,  sefior,  que  os  pongo  aqui  delantó 
A  vuestro  claro  padre  por  espejo , 
Adonde  bien  podéis  tomar  consigo , 
Dado  que  para  darle  sois  bastante; 
Para  que  viendo  en  él  vuestro  semblante , 
Si  al  suyo  no  se  iguala  por  parejo. 
Con  ansia  d«qnelgualeo  susüguras» 
Acometáis  iguales  aventuras. 

Sabed  agradecer  al  sancto  cielo» 
Con  agradecimiento  que  le  cuadre» 
Habaros  hecho  hijo  de  tal  padre , 

§ue  de  tenerle  en  si  blasona  el  suelo ; 
que  para  seguir  su  raudo  vuelo , 
Os  da  naslantes  alas  vuestra  madre» 
Pues  tales  con  el  aire  no  las  peina 
El  ave  que  de  todas  es  la  rema. 

Mas  ¡oh  sublime  garza  Sant  Garda! 
Que  es  nombre  con  que  el  bárbaro  os  honora, 

Y  bien  os  cuadra  y  viene  desde  ahora» 
Si  en  la  virtud  está  la  nembradia; 
Perdonen  vuestras  plumas  á  la  mia. 
Que  de  su  vivo  lustro  las  desdora , 

Si  puede  ser  bastante  á  deslustrallas 
El  no  saber  cual  piden  alaballas. 

Aunque  resulta  gloria  mas  entera, 
Scttun  algunos  dicen,  de  que  alabe 
El  ignorante  simple  que  no  sabe , 
Que  si  d  discreto  sabio  lo  hiciera ; 

Y  dada  esta  opinión  por  verdadera » 
En  tan  capaz  sugeto  solo  cabe. 
Según  es  mi  alaibanza  de  creada. 
Teniendo  mi  simpleza  por  medida. 

Al  universo  mundo  satislhgo , 
Si  ya  no  está,  cual  debe,  satisfecho; 
Que  sin  comparadon  es  mas  lo  hecho 

Se,  si  lo  hiden  Homero,  lo  que  bago ; 
tienda  que  el  recibo  es  mas  qued  pago, 

Y  que  si,  haber  allá  tan  largo  trecho 

Del  dicho  al  hecho,  ensefia  el  vi^o  dicho, 
Aqiti  va  mucho  mas  del  hecho  al  dicho. 
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No  estriba  ni  se  ftmda  ni  íméiK 
En  ver  qoe  es  todo  Tvestio  lo  que  escribo , 
Pues  aunque  sepa  jp  i|ue  es  finne  estribo  t 
Vos  no  os  ddais  llevar  por  esta  ria ; 
Ser  tal  por  81  la  grave  historia  mia , 
Es  la  probada  fuerza  donde  estribo, 

Y  ser  tan  importante  á  todo  el  mondo , 
Seguro  firmamento  en  que  me  fondo. 

Otra  razón  también  me  bizo  tuerza» 
Que  si  faltaran  todas,  esta  sobra » 
Para  poner  las  manos  en  la  obra » 
Por  mas  que  de  mi  estudio  el  paso  tuerza : 
Es  con  que  mas  el  ánimo  se  emerza » 

Y  aquel  perdido  anhélito  recobra , 
Ter  que  tan  buen  autor  apasionado 
Os  haya  de  propósito  callado. 

Pensó  callando  asi  deiar  cerrada 
De  vuestra  gloria  y  méritos  la  puerta, 

Y  la  dejó^le  par  en  par  abierta , 
Dejando  su  oasion  diesoerrajada ; 

Sin  vos  quedó  su  historia  deslustrada , 

Y  en  opinión  quizá  de  no  tan  cierta , 
Mas  tal  es  un  rencor,  que  da  por  bueno 
El  dafio  proprio  á  trueque  del  ajeno. 

¿Quién  á  cantar  de  Arauco  se  atreviera 
Después  de  la  riquísima  AraueanaT 
iQué  voi  latina,  hespérica  ó  toscana 
Por  mucho  que  de  müsica  supiera  ? 
¿Quién  punto  tras  el  suyo  compusiera 
Con  mano  que  no  fiíese  mas  que  humana , 
Si  no  le  removiera  el  pecho  tanto 
El  ver  que  sois  la  pansa  de  su  canto? 

Pues  esta  ha  sido  casi  todo  el  punto. 
De  donde  le  tomé  para  cantaros, 
Doliéndome  que  en  cánticos  tan  raros 
Faltase  tan  subido  contrapunto ; 
Mas  bien  será  que  cese  lo  que  apunto, 

Y  que  de  vuestros  hechos  mas  que  ciaros , 
A  resonar  oomtenoe  alguna  parte. 

Que  para  lo  demás  ninguno  es  parte. 


CANTO  PRIMERO; 

• 

Qat  tiata  cdns  d  mnpiés  da  CaSeU  don  Andiét  da  Hendoia, 
visotay  del  Plrd ,  S  p^Umeato  dd  reiao  da  Chile ,  y  de  la  neee- 
sidady  aprieto  ea  qaeetUba.le  earid soeorro  y  foena  de  sea- 
te,  asi  par  mar  eomo  por  tiem,  yeado  por  feaeral  della  y 
sohenador  de  iqael  reiao  don  García  Hartado  de  Meadeu,  sa 
lefittmoyelaroaUo. 

Canto  el  valor,  lasannas,  el  gobtemo, 
Dlacamo  aviao,  mafia,  fiíriaiesa , 
Entono  el  pecho,  el  ánimo  y  nobleza 
Del  estremado  en  todo  Joven  tierno; 
ffinche  la  taia  agora  el  aúreo  cuerno» 
Apreste  de  sus  ana  la  nreateaa , 
Redoble  su  garganta  el  claro  Apolo , 

Y  llévese  esu  voz  de  polo  á  polo. 

Las  vengadoras  ftirias  entre  tanto , 

Y  toda  aquella  misera  canalla 
Que  con  eterna  pérdida  se  halla 
En  el  oscuro  reino  del  espanto , 
Absorta  en  las  grandezas  de  mi  canto. 
Suspenda,  si  es  posible,  au  baUlla ; 
El  délo,  estrellas,  mixtos  elementos 
Reciban  con  «plauso  mis  acentos. 

A  la  sszon  que  Chile  belicoso 
Mas  levanudo  y  mas  soberbio  estaba , 

Y  mas  mostrar  al  mundo  procuraba 
La  (üeíaa  de  su  brazo  vigoroso ; 
Cuando  mas  airogante  y  orgullOBO     ■ 
La  dura  tierra  et  Bárbaro  hollaba 

Con  muestra  tan  gallarda  y  tai  denuedo» 
Que  al  ánimo  espafid  cauaaba  miedo; 


Guando  la  tierra  «slabsr  ya  de  suerte 
Que  no  daba  lugar  al  bautizado 
Adonde  estar  un  punió  asefurado 
De  la  espantosa  imagen  de  la  muerte ; 
Poatrado  ya  au  muro  y  caaa  fuerte, 
Valdiria  muerto.  Penco  despoblado, 
Aguirre  y  Yillagran  sobre  el  gobierno 
Alzando  al  cielo  llamas  del  infierno; 

Cuando  por  las  rictorias  alcanzadas , 
Arauco  amenazaba  al  mismo  cielo. 
Teniendo  tan  en  poco  lo  del  suelo , 
Para  con  el  rigor  de  sus  espadas; 

Y  cuando  sobre  picas  levantadas, 
¡Oh  lúgubre  espectáculo  y  señuelo! 
Andaban  las  católicas  cabezaa 
Cortadu  de  sus  troncos  hechas  piezas ; 

De  blancos  huesos,  blanca  parecía 
La  verde  superficie  de  la  tierra, 

Y  á  las  corrientes  claras  de  la  si em 
La  derramada  sangre  enrojecía ; 
Cuando  la  gnerra  el  Héspero  temf  a , 

Y  el  Bárbaro  gritaba :  c Gnerra,  guerra*. 
Pensándola  hacer  á  todo  el  orbe. 

Sin  que  poder  humano  se  lo  estorbe. 

Ya  cuando  su  curtida  y  ruda  planta 
Pisaba  el  rojo  circulo  de  Oriente , 

Y  el  espaSoí  sumido  en  Occidente 
Mostraba  ya  el  cuchillo  á  la  garganta; 
Atierra  Tücapel  y  Rengo  espsnta , 
Brama  Lincoya  y  mnéstrase  valiente^ 
Por  ver  su  fuerza  idólatra  crecida , 

Y  bi  del  fiel  ^ército  perdida. 

Tronaba  el  alto  Júpiter  tonante, 

Y  en  cólera  l>añado  y  ftiria  brava , 
Ai  corazón  hispánico  arrqjaba 

Su  poderoso  rayo  corruscante ; 
Aquel  que  viste  nlancbas  de  diamante. 
El  acerado  escudo  se  embrautuí , 

Y  con  vibrar  el  asta  por  el  cuento. 
Mostraba  au  fluroz  y  crudo  intento. 

Entonces  con  safinda  vista  horrible , 
Miraba  la  Belona  nuestro  bando, 

Y  al  indio  con  semblante  ledo  y  blando 
Regocijaba  todo  lo  posible ; 
Aquella  diosa  lúbrica  y  terrible , 

Su  voladora  rueda  volteando , 
Al  BártMro  en  la  dma  colocaba , 

Y  al  Pido  allá  en  el  centro  sepultaba. 

La  sacra  y  evangélica  doctrina , 
Sembrada  en  el  estéril  pecho  bruto. 
No  daba  de  rirtud  el  rico  fruto. 
Que  el  vicio  lo  ahogaba  con  su  espbia ; 
Sefiales  eran  todas  de  riUna , 
De  lamentable  vos  y  triste  luto , 

Y  todo  temperad,  sin  esperanza 
De  ver  Jamas  el  rostro  á  la  bonanza. 

Entonces  pues,  habiendo  como  digo 
El  reino  triste  á  lo  último  llegado , 
Ya  casi  de  virir  desconfiado , 

Y  de  tener  Jamás  algún  abrigo; 

La  suerte  se  trocó,  y  el  délo  amloo 
De  espesas  nubes  limpio  y  espejado , 
Volriendose  con  súbita  carrera , 
Las  cosas  ordenó  de  otra  manera* 

Pueadesechadoya  su  durocefio. 
La  Palas  descubrió  su  rostro  Mbie^ 
Prestando  la  sefiora  variable , 
También  el  suyo  pláddo  y  risnefio; 

Y  oliendo  la  venida  de  su  duefio. 
Que  á  todo  su  pesar  la  tiene  estable , 
A  au  rodante  globo  dió  la  vudta. 
En  ser  de  nuestro  bando  ya  resuelta. 

Lo  cual  se  paredó  patente  ydaro. 
Pues  en  adevlnando  su  partida , 
Fortuna  comenzó  á  enmendar  la  vida, 
Quitándosda  al  misero  Lautaro; 
Por  vuestro  padre  vino  aquel  reparo , 
Al  cual  bastó  la  voz  de  su  venida , 
Que  el  resplandor  del  sol,  sin  que  él  parezcaí 
la  sude  tener  hecho  que  amanezca. 
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BleD  como  él  oeopado  en  nn  ofldo  V 
Do  lo  que  pvede  ensancha  la  condencb, 
CuaiKio  cercana  re  la  fesidenda , 
Se  Tnelve  á  la  Tirtad«  dejado  el  ilcio; 
Asi  fórtana  Tiendo  por  indicio 
One  el  J6ven  acercaba  sa  presenda* 
Del  áspero  castfso  temerosa , 
Aniidpó  la  Yuelta  presurosa. 

Determinóse  en  darla  mu  apriesa  * 
Cnando  la  fierra,  estando  como  cuento» 
Pidió  fator  y  mano  al  rico  asiento 
Que  Lima  con  sus  ondas  atrairtesa ; 
Sotonoes  comenió  la  gente  opresa 
A  recebir,  sefior,  algún  aliento, 

Y  desde  aqui  principio  yo  la  histoiia» 
Adonde  se  origina  vuestra  gloria. 

Estando  pues  asi  mi  patrio  sudo» 
Despacha  para  Lima  embajadores. 
Un  próspero  lugar,  de  los  meiores 

Xne  cubre  el  ancho  cóncaYO  ad  ddo; 
donde  gobernaba  Yuestro  abuelo. 
Aquel  tan  duro  freno  de  traidores 

Y  espuela  de  los  ánimos  leales. 
Coyas  memorias  Tiven  inmortales ; 

Aquel  que  con  los  santos  al  presente. 
Ya  1^06  de  cuidados  y  sozobras, 
En  galardón  y  premio  de  sus  obras, 
A  Dios  está  mirando  claramente ; 
Aquel  de  caridad  tan  excelente, 
&ae  son  como  reliquias  ddla  y  sobras 
Ca  puente,  d  hospital  y  monasterio. 
Que  ilustran  d  Antartico  hemisferio. 

Llegados  los  de  Chite  á  su  presenda , 
Le  ftie  por  breves  términos  propuesto 
El  término  en  que  todo  estaba  pu^tOi 
Para  que  tome  el  pulso  á  la  dolencia , 
Pidiendo  en  conclusión  á  su  excdenda 
Lo  saque  del  peligro  manifiesto. 
Por  mano  de  su  propio  hyo  caro, 
Pues  golpe  ul  requiere  tal  reparo. 

Discreta  petldon,  si  ser  podía , 
Que  cuando  aquella  tierra  trabajosa 
Estaba  de  su  vida  mas  dudosa, 
Pidiese  su  salud  por  don  Garda; 
CoD  sobra  de  raxon  por  él  envia. 
Pues  d  la  enfermedad  es  peligrosa , 

Y  el  alma  está  entre  el  uno  y  otro  labio. 
Es  bien  llamar  al  médico  mas  sabio. 

No  dilató  la  dádiva  perplejo 
El  pecho  dd  Marqués ,  á  mas  bastante. 
Que  luego,  pai'edendole  imporUnte, 
A  sn  demanda  dio  sabroso  d^o ; 

Y  de  primero  y  último  consejo. 
Mostrándoles  benévolo  semblante , 
Fué  de  su  vduntad  el  hQo  dado , 

Y  en  d  tablero  bélico  arrojado. 

Que  ni  d  amor,  con  ser  tan  poderoso, 
Ea  parte  á  que  lo  niegue  ni  suspenda» 
Ni  el  ser  fragosa  y  áspera  la  senda, 
NI  el  trance  á  que  lo  pone  peligroso ; 
Ni  el  golpe,  de  sentirse  congojoso^ 
Por  empeSar  asi  un  cara  prenda. 
Le  baee  vacilar  el  firme  pecho. 
Sobre  dcjer  á  Chile  satisfecho. 

Respetos  amorosos  atrepella , 
Aunque  pudiera  bien  seguir  tras  ellos 

Y  deiarse  llevar  por  los  cabellos 
Por  ir  á  la  razón,  que  es  todo  ddla; 
Los  ojos  solamente  pone  en  ella , 
Quitándolos  de  quien  es  lumbre  ddlos, 

Y  quiere  de  este  nien  quedar  privado, 
Anteponiendo  el  publico  al  privado. 

Aqudla  luz  que  el  mundo  toma  claro» 

Y  con  su  curso  rápido  le  mide. 
De  si  su  rayo  fulgido  despide , 

A  trueque  de  no  ser  al  suelo  avaro ; 
Ad  de  d  despide  al  hijo  caro. 
Porque  el  aflito  reino  se  le  pide. 
Por  donde  bien  d  Bárbaro  decia 
Tener  por  hijo  el  sol  á  don  Garda. 


Mas  harto  diferente  ddbensaiKH  ' 
Cuyo  desastre  y  mesera  caidi, 

En  álamo  Lampede  caamcrtida. 

No  menos  que  Musa  llora  en  vano; 

Aquel  soltó  la  rienda  de  la  mane^ 

Este  la  tuvoaiempre  recogida; 

Si  aoud  dejó  de  daite  tanto  heehe, 

Yeréis  lo  que  este  deja  de  pravueto. 

Ya  pues  al  graie  y  Hdte  numdato 
Del  orden  natemd  ohededendo, ! 
Se  vapor  doB  Hurtado  diapomeBAs 
El  militar  ondoy  aparato; 
Ya  suena  todo  á  cosa  de  rebate « 
Ya  suena  de  las  armasel  esttuende. 
Ya  toda  Umaesiráfagoy  bniUcis, 
Rnmor  confuso  y  áspero  Cjjerddo. 

Ya  desde  les  batoanes  deieogldM 
Tremolan  con  el  aire  las  banderaav 

Y  quiérenlo  abrasar  de  mH  i 
Con  verse  desús  manos  aací 
Mil  aguas  hacen  cotas  enhMtdas, 
Rayos  de  fuego  brotan  las  dmeras ; 
Ya  la  pajiza  pluma  y  roja  banda 
Jugando  por  cabeza  y  pechos  anda. 

Ya  salen  de  las  tiendas  los  brocados»' 

Y  sedas  miL  distintas  en  colores; 
Ya  sacan  natosidmas  labores. 
Vestidos  y  Jaeces  recamados; 
Por  otra  parle  petos  acerados, 

Y  adargas»  ya  de  cuadras,  va  de  flores» 
Venablos  «lanzas,  picas  y  jinetea. 


Ya  luchan  oon  el  viente  les  penadles 
Endma  de  argentadas  monvones , 

Y  mozos  levantados  CantHieoes , 
Mirándose,  retuercen  los  mostachos; 
Ya  lodos  echan  velas  y  vdachos 

En  sobievistss,  galas,  invenciones 
Acero,  plata  y  oroper  do  quiera 
Espdos  son ,  d  Apolo  ceverbenu 

El  bélico iHaon se  lozanea, 
Dd  ronco  taranlántara  indlado, 
y  d  polvo  ceu  la  pata  levanudo» 
El  espumoso  rostro  pdvorea; 
En  bello  darde,  á  enisa  de  pelea» 
Se  representa  el  platico  sddado, 

Y  d  mUile  bisofio  se  seiala 
Para  llevar  la  joya  de  la  gala. 

Por  acullá  la  pieza  relbrzada 
El  cálido  artillero  poneé  viata» 

Y  luego  d  steumado  pdvorista 
Refina  su  materia  autrada; 
Acá  los  vides  dan  en  la  jofaiadu. 
Haciendo  de  palabra  la  eonqulata, 
AIM  verds  los  sastres  en  sus  cortes 
Estaren  esto  misaao dando  cortes. 


Ya  Lima een  soberbia,  íhusioy 
Se  hincha,  se  levanta,  se  engrandeee, 

Y  deshacer  su  lábdca  parece, 
O  que  de  todo  punto  ae  corrompa  ; 
Ai  son  de  cala ,  pifaro  y  de  taompa 

El  aire, el  mar^  la  tierra seeosordeea, 

Y  cuanto  con  sos  términos  «ndena 
Ea  un  tumulie  y  máquhns  de  guerra. 

El  cano;r  turiiio  Riraac  reaenante» 
Que  de  vejez  en  urna  se  recuesta» 
Su  ronca  voz  levanta  sobre  apuesta 
Con  este  son^e  gnem  disonante; 
Mas ,  aunque  se  uesgafie ,  no  es  fanstanto 
Para  ganar  d  vido  lo  que  apuesta , 
Porque  d  mormuMo  y  bélico  ruido 
Le  uene  su  murmurio  ensordesddo. 

En  esa  nan  dudad  que  Mdo  ftmda 
Para  su  albergue  y  Élttmo  recurso. 
No  suena  tal  estrénala  y  concurso. 
Tal  trápala ,  tnmel  y  ikaraunda ; 
O  cuando  el  andio  mar  la  tierra  immda, 
Sdlendo  de  sus  limiles  y  curso, 
No  vemos  á  la  gente  oonvedna 
Con  tal  fervor  y  bulla  en  la  marina. 


s» 


EL  LICENCIADO  PEDRO  DE  OÑA. 


Sombi  por  lit  flngnas  de  Tiileino 
La  pres&ron  j  dísona  armonía, 
Qae  el  cejo  ooB  loa  ddopea  hada 
Para  foijar  el  ftierte  anea  galano; 
Mas  ono  solo  biao  de  su  mano, 
Qne  presentó  después  á  don  Garda » 
Adonde  tal  pr&nor  y  grada  copo. 
Que  hizo  mas  en  él  de  lo  qie  snpoc 

Y  no  Alé  menester  para  haodlo 
Qne  Vénos  halagftefia  Interaedlese» 
Ni  qne  fingidas  Agrimas  TerüesOf 
Colgándose  lasdva  de  so  eoello; 
Poes  antes  redblé  pesar  en  ello, 
T  minea  ftaé  de  voto  que  se  bidese. 
Rabiosa  de  qne  d  Jóren  la  despreda, 
Qoe  para  la  nrajer  es  oosa  reda. 

Mas  no  le  aproredió  eon  el  marido 
Aqoel  osado  modo  lisonjero , 
Poes  tOTo  á  todo  Alerte  eomo  herrero 
Que  tiene  heebo  á  golpes  el  oido ; 
Más  podo  qoe  la  madre  de  Copido 
El  mérito  r^alor  del  caballero, 

Y  el  interés  también  de  dar  Volcano 
Tan  boea  lugar  á  la  <^ra  de  su  mano. 

Esotra  ligerisima  giganta, 
Tan  desigual  engendro  de  la  tieira , 
Qne  por  hablallo  todo,  en  mucho  yerra. 
Plumosa  del  cabello  hasta  la  planta; 
Rompiendo  ¿  gritos  altos  la  garganta, 
Extiende  con  so  vos  la  desta  guerra, 

Y  asi ,  de  mano  en  mano  y  gente  en  gente, 
Por  todas  va  sonando  daramente. 

Bajanm  de  la  sierra  y  de  los  vallea 
Tal  número  de  gente  forastera, 
Qoe  dar  Ingar  á  tantos  no  podiera , 
A  no  tener  el  pueblo  tantas  calles; 
Andaban  por  allí  ffentiles  talles. 
La  gala  y  presoncion  por  donde  qnlera , 
Solaados  valenüdmos  y  nobles, 
Mirtos  en  condidon ,  en  ftaeru  robles. 

No  acuden  á  la  voz  del  padre  vivo. 
Por  muerto  en  Jaiiga  ansenda  reputado» 
La  madre,  la  mujer,  el  hijo  amado» 
Con  paao  tan  ligero  y  sucesivo ; 
Ni  al  reclamar  del  pajaro  cautivo 
Tan  presto  llega  d  otro  libertado, 
Cmno  al  reclamo  y  voz  de  don  Garda 
Gente  de  todas  partes  concurría. 

No  canto  deleitoso  de  Sirena , 
Ni  música  del  músico  de  Trada , 
Ni  piedra  imán  jamas  Até  de  eficacia. 
Para  llamar,  trayendo  á  si,  tan  buena, 
Cuanto  la  fas  tan  pUdda  y  serena, 
Aqodla  compostura,  aquella  grada 
Lo  fué ,  para  mover  las  voluntades 
De  mozas  y  decrépitas  edades. 

Por  donde  tanta  gente  se  le  llega. 
Tan  plátiea,  tan  brava,  tan  lucida. 
Que  a  los  de  menos  ánimos  convida 
A  verse  ya  en  algona  cegarrega; 
El  furibundo  Marte  no  sosiem 
Qoe  la  coadiosa  túnica  vestida , 
Despierta,  adidta,  sopla,  endeude, 

Y  el  ftaego  militar  en  todos  prende. 

Con  esto  poes  la  tropa  congregada, 
Hadando  las  debidas  prevendones 
De  máquinas,  pertre^os,  munidones 

Y  cnanto  se  reooiere  á  la  Jomada ; 
Despacha  por  (a  costa  despoblada , 
De  bastimeotos  lleno  j  provisiones, 
Un  capitán  astuto  y  diligente 

Con  un  copioso  número  de  gente. 

Ya  eon  gallarda  muestra  va  saliendo 
La  hueste  militar  qoe  va  por  tierra, 
Cojo  contomo  y  limites  atierra 
Del  fulminoso  Marte  d  aon  horrendo ; 
Vanlosooo  ojos  húmidos  dgulendo 
Aquellos  flacos  pechoflL  do  se  enderra 
Del  folso  niño  dios  la  dolce  jara, 
Qoe  á  todoaaode  ser  oostosay  cara. 


Dallos  también  atrás  los  rostros  vuelven» 
Adonde  amor  frenético  los  lleva, 

Y  hadando  del  dolor  bastante  proeba 
El  corazón  en  lágrimas  resndven; 
Mas  á  la  fin  volviendo  en  si,  revuelven 
Tirados  dd  honor  y  sangre  nueva. 
En  tiempo  y  larga  ausencia  oonllaoos, 
Qne  deste  mal  son  médicos  probados. 

Julián,  aquel  famoso  de  Bastida, 
Se  parte  para  Chile  con  la  gente. 
Llevando  los  caballos  juntamento 
Por  Atacama,  costa  desabrida ; 
Adonde  en  vez  de!  pasto  y  la  bebida. 
No  hay  maa  que  el  ancho  mar  y  arena  ardiente, 

Y  por  la  playa  á  trechos  y  pedazos 
Ariscas  peñas  y  hórridos  nbazos. 

Quedóse  con  d  tercio  mas  granado 
Para  surcar  el  campo  cristalino. 
Abriendo  con  las  quillas  el  camino 
El  valeroso  dectodon  Hurtado; 
Pues  ya  que  todo  estuvo  aparejado, 

Y  el  tardo  y  nerejxfso  tiempo  vino. 
Salió  de  la  cjudad  el  nuevo  Aqufles, 
Al  son  de  claras  trompas  y  añaOles. 

Ya  aale  de  su  Roma  el  africano. 
Ya  va  de  Tébas  Hércules  famoso. 
De  Grecia  parte  el  Griego  valeroso, 
A  Troya  deja  el  célebre  Troyano; 
Del  délo  baja  Mane  soberano. 
De  Lima  se  definí  de  presuroso 
Nuestro  caudillo,  el  último  y  postrero. 
Por  ser  de  todos  estos  el  primero. 

Y  aunque  tan  mozo  emprende  tal  jornada, 
Rl  padre  en  cometérsela  no  yerra. 
Pues  sabe  ya  el  valor  que  en  él  se  enderra 

Y  cómo  corta  el  filo  de  su  espada , 
Por  ser  de  sus  pasados  heredada, 

Y  por  haber  halládose  en  la  guerra 

De  Córcega,  Reniin,  de  Sena  y  Flándes, 
Qne  son  para  volúmenes  mas  grandes; 
Adonde  como  siempre  dio  la  cuenta 

8ue  al  tronco  de  Mendoza  se  debía, 
redondo  como  espuma  cada  dia 
En  todo  lo  que  el  ánimo  acrecienta ; 
Es  claro  que  podrá  sacar  de  afrenta 
Al  reino  dfonde  va  y  á  quien  le  envía. 
Pues  es  costumbre  propia  de  los  buenos 
Qoe  vayan  siempre  á  mas,  y  nunca  á  menos. 

No  quiero  yo  negar  que  de  ordinario 
Para  cualquiera  empresa  v  aventura 
Se  tiene  de  buscar  la  edad  madura. 
Mas  digo  que  no  siempre  es  necesario; 
Que  en  Al^andro  vimos  lo  contrario» 

Y  se  verá  mejor  en  mi  escritura, 

§ue  al  hombro,  la  prudencia  y  el  coosqio, 
no  la  mucha  edad,  le  hacen  viejo. 

Partido  pues  de  Lima  el  mozo  bello. 
Encaminó  sus  pasos  á  la  playa, 

Y  en  medio  su  escuadrón  haciendo  raya. 
De  toda  perfección  echaba  el  sello; 
Sumo  placer  causaba  en  todos  vello» 
Sumo  pesar  también  de  que  se  vaya; 
Todo  el  Pirú  su  pérdida  lamenta, 

Y  Chile  su  ganancia  representa. 

No  sale  tal  el  hijo  de  Latona 
Al  tiempo  que  mostrándonos  su  lumbre 
La  verde  cabellera  de  so  cumbre 
Con  rayos  fulgentísimos  corona. 
Cual  muestra  don  Hurtado  su  persona, 
En  medio  la  guerrera  muchedumbre» 
A  la  sazón  que  sale,  como  ái(p^ 
En  basca  del  indómito  enemigo. 

Mírale  d  nii^o,  el  mozo  y  el  anciano, 

Y  desde  so  balcón  la  bella  dama» 
A  eoyo  corazón  helado  inflama 
Aquel  fogoso  término  lozano; 
Cudidale  mirándole,  y  en  vano 
Suspiros  lanza,  lágrimas  derrama» 

Y  dffoele  afectuosa  con  la  vista. 
Muñendo  por  hallarse  en  la  conquista. 


KBJJKO  DOMADO,  CAMTO  PIHMBBD. 
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Til  Um  porm  Mdlo  «I  mnioebo, 
Qae  Sálnucit  por  Troco  le  tenia, 

Y  GUdepor  ninlla  lo  volt ia 

El  tmanUo  roitro  como  á  Febo; 
Aurora,  ambatinele  de  noero 
Teoitedole  por  Céfilo,  quería; 
TolfcUe  loa  acentos  Eco  quiso. 
Por  no  difereociaUo  de  Narciso. 

Ssotra  bella  Daflie  fUtira, 
Por  apietalte  el  pecbo,  bien  9ai8iera 
Tomar  la  bmnanafibrica  pnmera, 
Oci|uido  aquella  fas  Tegetatira; 
Mu  ya  que  desto  Júpker  ia  prlra, 
Eipáa,  j  no  se  en^tña  en  lo  que  espeía* 

Ke  si  por  Dafne  seca  el  pecbo  pierde » 
frente  ganará  por  lauro  lerde. 

ño  nepos  la  lelTática  doncella. 
Por  quien  el  otro  en  ciervo  trasfonnado 
Fué  de  sus  propios  canes  devorado 
Ko  babiendo  cometido  mu  que  relia ; 
Tsnio  se  ocupa  en  ver  la  traía  bella 
Del  valeroso  Joven  extremado, 
Qoe  dudo,  si  con  ser  tan  casta  y  pura. 
De  estimulo  de  amor  está  segura. 

Asi  de  todos  va  mirado  y  visto, 
Mas  él  ninguna  cosa  ve  ni  mira , 
Que  solamente  pone  en  Dios  la  mira, 
Y  en  propagar  la  fe  de  Jesucristo ; 
Poresu  sola  cansa  raudo  y  listo 
Al  proceloso  mar  derecho  tira. 
Do  esperan  cuatro  naves  artilladas. 
Pendientes  de  las  Ancoras  ferradas. 

Lucidas  van  escuadras  y  cuarteles 
Con  tan  bermosos  visos  y  colores 
Cual  suelen  por  abril  estar  las  flores 
Eo  los  amenos  prados  y  vergeles; 
Ya  están  á  receblllas  los  bateles, 
SoDsndo  dentro  flautas  y  alambores. 
Cometas,  sacabuches  y  clarines, 
A  cuyo  son  se  duermen  los  delines. 

Al  pedregoso  Umita  llegados 
La  tropa  y  el  caudillo  don  Garda, 
Con  una  religiosa  compañía 
De  clérigos  y  fhiiles  consagrados , 
Empiexan  naeramente  los  soldados 
A  descubrir  la  gala  y  bizarría. 
Con  otros  vistosísimos  arreos, 
Airosos  y  gallardos  contoneos. 

Al  espacioso  mar  y  vega  clara, 
For  donde  ya  pretende  abrir  carrera, 
£itá  mirando  el  Joven  desde  afuera,      • 
Y  enamorando  á  Tétis  con  su  cara; 
A  fe  que  si  Callpso  le  bailara, 
Coal  anda  por  stqul,  por  su  ribera, 
tes  nunca  le  agradara  tanto  Ulises, 
Iti  á  Dido  el  primogénito  de  Anquises. 

Mss  yt  Uegado  él  tiempo  fiívorable, 
Conftaaaaente  Aieron  apmados 
al  nuevo  general  oon  loe  soldados 
En  la  Nereida  margen  agradable; 
Los  barcos  por  el  agua  deleznable. 
De  mil  pimpollos  verdes  coronados, 
Al  término  marítimo  vinieron. 
Do  á  todos  en  sus  vientres  recibieron. 

Y  la  marina  estéril  renunciando^ 
Con  algazara.  Jubilo  y  contento, 

A  destusada  boga  y  paso  lento 
Se  van  las  ^guas liquidas  cortando : 
Cual  garza  ei  vuelo  raudo  levantando 
Si  ve  de  la  borrasca  el  mal  intento. 
Levanta  «gora  el  suyo  don  Garda 
Por  ver  la  tempestad  que  en  Chile  habla. 

Caminan  pues  al  son  de  varios  sones 
YaI  paso  de  chalupas  enramadas. 
Que  de  los  bravos  Césares  preñadas 
Los  paren  en  soberbios  goleones ; 
A  do  con  salva  espesa  de  cañones 
Con  festivales  voces  y  algaradas, 
Fueron  del  marinde  recebldos, 
la  de  la  dulce  patna  despedidos. 


\  Cuan  bien  desde  la  tierra  paredan 
Lu  flámulas  tendidas  por  el  viento, 

Y  tantos  gallardetes,  que  ooatqnto 
Causaban  con  las' ondas  que  hacían! 
Parece  que  con  ansia  pretend  ian 
Soltarse  todos  á  una  efe  su  asiento. 
Por  irse  tras  el  aire  libremente. 
Llevados  al  amor  de  su  corriente.    ' 

Bleo  como  si  él  arroyo  cristalino 
Á  su  raudal  entreoa  la  ramilla. 
Que  estaba  remirándose  en  su  orilla. 
Sin  ver  por  dónde  ó  cómo  el  agua  vino; 
Veréis  que  por  llevarla  de  camino, 
El  hace  su  poder  por  desasilla, 

Y  ella  según  se  tiende  y  se  recrea. 
Parece  que  otra  cosa  no  desea. 

Lo  mismo  hace  el  viento  delicado 
Con  todos  los  gallardos  trmnolaates. 
Llevándolos  tan  aesgos  y  volantes. 
Que  DO  se  mueven  á  uno  ni  otro  lado; 
Pues  vista  la  sazón  por  don  Hurtado 
De  aqudlos  instrumentos  rebombantes, 
Mandó  que  á  recoger  tocasen  uno 
Para  muchat  á  cuestas  de  Neptuao. 

La  gente  con  el  tiro  recogida. 
Por  bordos  y  Jaretas  derramada , 
Mira  la  dulce  tierra  y  mar  salada. 
Deseando  la  señal  de  su  part  ida ; 
Pues  no  le  flié  mas  tiempo  diferida, 

?ue  con  saloma  el  áncora  levada, 
reputando  d  nombre  de  Cañete, 
LaqjÓ  la  capitana  su  trinquete. 

Al  punto  comenzó  la  blanca  vela 
A  recoger  al  céfiro  en  su  seno, 

Y  con  d  soplo  del  hinchado  y  lleno, 
Rompe  el  naval  caballo  por  la  tela; 
El  aire  va  sirviéndole  de  espuela. 
El  sólido  timón  en  vez  de  freno. 
Con  que  fogoso,  rápido  y  lozano 
Seguramente  corre  el  mar  insano. 

El  cual  agora  está  tranquDoy  manso. 
Alzando  unas  ampollas  no  de  fuego. 
Que  sin  hacer  espuma  quiebran  luego, 
Gomo  si  fuera  el  piélago  remanso; 
Parece  Tétis  cama  de  descanso. 
Cubierta  oon  un  plácido  sosiego. 
Según  que  manifiesta  su  bonanza, 
Sin  rastro  ni  sospecha  da  mudanza. 

Asi  dd  puerto  sale  nuestra  flota. 
Dejando  boquiabierloalos  Tritones, 
De  ver  los  poderosos  mleones, 

Y  su  fdiz  y  próspera  derrota ; 
La  baja  tierra  ya  se  ve  remota. 

Ya  rompen  alta  mar  los  espolones, 

Y  á  mas  andar  Favonto  refrescando, 
Va  redo  las  escotas  estirando. 

Sacaron  las  cabezas  prestamente, 
Abando  alerras  de  agua  por  sus  bocas , 
Delfines  feroddnos  y  focas. 
Por  ver  y  dar  solas  á  nuestra  ^ente; 

Y  d  gran  señor  dd  bámido  tndente. 
En  cuya  mano  están  las  altas  rocas. 
Con  Dóris,  Aretusa  y  Melioeru 

La  sale  á  recibir  hasta  la  puerta. 

Sesgando  van  asi  las  mansas  olas 
Por  medio  de  marinas  potestades, 

Sue  muestran  sus  alegres  vduntades 
adeudo  sobre  el  agua  cabriolas; 

Y  no  las  que  refiero  vienen  solas. 
Porque  otras  mil  inoógnius  deidades, 
Que  en  el  cerúleo  piélago  se  bañan, 
Lu  poderosas  naves  acompañan. 

Pues  vayaut  como  van*  ganando  tierra 
Por  el  salado  mar  y  blanca  espuma, 
Que  quiero  addantarme  con  la  pluma, 
SalUndo  desda  aqui  primero  en  tierra ; 
Diré  lo  que  sucede  en  paz  y  guerra. 
Haciendo  de  uno  y  otro  breve  suma ; 
Mas  porque  estoy.  Señor,  de  aliento  fallo, 
Dijádmde  tomar  para  asta  salto. 


B.  ucENctái»  rano  db  oAl 
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tB  qve  lof  artietaoi»  tospediotoff  M  mal  nMm  por  ftr  signa 
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y  celebrar  aos  bsaqoetea,  y  slgaoos  extraAos  ritoo  do  4«0  asao 
CB  SBS  iBlOBdoaos  y  diabdUcas  tdolatrisa. 


No  bty  eoia  pemumente  ni  segura 
En  esta  oorta  ▼  miseralile  fída. 
Do  la  prosperidad  am  ao  ea  venida, 
Cuaado  para  la  vaeita  ae  apresara; 
En  parfe  ea  desdichada  la  Tentora» 
Mirado  lo  qne  deja  en  so  partida» 

Y  en  parte»  la  desdicha  Tentnrosa» 
Pues  parte  sla  dijar  adversa  cosa. 

A  tos  trabajos,  lástimas  v  enojoa 
So  plazov  fln  y  término  se  llega ; 
Mas  del  one  en  ocio  próspero  sosiega 
Hace  la  diosa  varia  soa  despojos; 
tCoán  daros  tnvoy  lúcidos  los  ojos 
Aqad  qne  á  la  fortuna  vido  eiega ! 

Y  ¡  qné  de  hamanldad  le  capo  al  bonbre, 
Qne  do  divinidad  lo  pnso  nombrel 

Si  ya  salir  qafsiérames  de  engafio 

Y  haber  por  infalible  todo  hecho, 
Qne  en  este  mondo  d  dia  dd  provecho 
Ea  la  solemne  víspera  dd  daño « 
Mttcho  mejor  pasáramos  el  año» 

Y  DO  nos  alterara  cosa  el  pecho; 
Qne  si  al  venir  lea  males  nos  alteran» 
Ss  porque  no  pensamoa  qne  vinieran. 

El  que  prosperidad  acá  taviero 
Entienda  qoe  ea  depósito  y  empeRo 
Para  después  volvérselo  á  so  duefto 
Cuando  el  voluble  tiempo  lo  pidiera; 

Y  asi  no  sentirá  lo  que  perdieae; 

Mas,  como  quien  despierta  de  algUBSoafi» 
En  óne  felix  j  próspero  se  via  , 
Se  olvidará  ds  todo  con  d  dia. 

Si  esta  verdad  Un  Ihma  eonoderan 
Aqudlos  eogaftados  naturales, 
Sin  miedo,  dn  agfkeroa  ni  se&alea 
Sus  dalloa  esperaran  y  entendieran; 
Porque  de  tantos  bienes  coligieran 
En  clara  oonsecnenda  muchos  males» 
Pues  andan  en  su  danta  tan  bennanoa, 
Que  siempre  van  addoa  de  \u  manoa. 

Tiene  fortuna  varia  la  ooalnaabfo 
De  la  pesada  piedra  alsilha» 
Que  el  sin  ventura  Siaifo  rodea 
Con  fotigadi  priesa  hasta  la  cumbre; 
De  dondeeon  so  misma  pesadumbre 
Bácia  lo  bijo  aftMlo  voltea, 

Y  do  que  de  parar  allá  se  acuerdo. 
Apenas  toma  pié  cuando  le  pierde. 

La  piedra  del  catado  ea  ya  llegada 
A  la  felice  cumbre  de  la  rueda, 

Y  no  podiendo  arriba  estarse  queda» 
Será  forzoso  lance  la  lujada ; 

Ha  ddo  la  aubída  acderada 
Para  one  revdver  á  tiempo  pueda , 
Que  el  corso  de  Hortado  se  concloya» 
A  qoien  la  gloria  desto  ae  atribuya. 

Mas  deRo  loa  Idólatraa  tadertoa, 
Procuran  ya  quedar  certificados 
De  todo  lo  dispuesto  por  los  hadoa, 
A  foena  de  ms  vores  deaconcfenas ; 
Porqne  Jontando  mágioos  eoq^rios» 
Por  añicos  entre  dios  reputados, 
Que  para  la  deorépila  caminan. 
So  pérfida  consolta  deteraUnan. 


Es  vicjaeaosseaMioala< 
De  consolUr  soa  folsoa  amena » 
Que  quieren  con  pronóaticoa  y  agteraa 
Mostrar  que  lo  ftitnrose  eaHunbre; 

Y  ad  como  les  niega  el  ad  so  lumbre. 
Racen  allá  en  ocnlloa  asi4tfoa 

De  torpes  sabandQas  escrutinio» 
Ministras  dd  nefsndo  vatidnio. 

Incitaries  el  ver  que  ao  foitnna 
Con  esquiad  el  rostro  les  ha  vuelto» 
Mostránddes  el  suyo  en  ira  envodto 
El  ddo  y  cuanto  nuran  ad  y  Inna; 

Y  por  saber  al  noevn  cansa  dgona 
Les  ha  so  corso  próspero  revadlo. 
Acuden  á  la  mágica  ñafiada , 

Por  ellos  sumamente  venerada. 

Pues  dentro  de  ona  pládda  fiorssli » 
Do  nunca  ofende  sd  ni  dafia  sombra^ 
Yá do  la natordT verde aHwmbra 
Ai  rey  dolos  sentidoabace  fiesta. 
A  la  verdosa  Mda  de  una  cuesta. 
Cuya  sublimidad  al  dolo  aaombra» 
Con  sus  caaiarea,  bdles  y  plaoerea 
Hideron  oblación  á  Baco  y  Cérss. 

Alli  con  duro  y  áspero  tomolto» 
Con  sordo  zozurrar  y  aon  disforme, 
DispQSo  aqodbi  cáfih  conforme 
Lo  que  era  menester  para  ei  inaalto ; 
De  vocea  se  levanta  on  graeso  bollo 
Al  comenzar  aqoel  aboso  enerase, 
Qoe  como  tan  de  atráa  origen  traiga. 
Con  gran  diftcollad  se  deaarrdga. 

Dno  martilla  d  ronco  tamborino» 
Otro  por  llaota  el  hoeso  homano  toca. 
Otro  subido  en  un  horcón  hivoca 
A  so  Pillan,  espirito  malino ; 
No  porque  el  vaporoso  alegre  vino 
Se  les  aparte  on  ponto  de  la  boca» 
Poes  no  hay  aur  tan  grande  ni  desdicba 
Qoe  ñola  paaeo  elloa  con  la  chiduu 

Ya  hierve  la  cerveza  trasegada , 
Ya  la  turbada  vista  cenidlea. 
Ya  de  liviano  el  cuerpo  bambdea 

Y  cáese  la  cabeza  de  peaada. 

Ya  con  la  bota  lengua  mal  mandada 
Cualquiera  feroddma  bravea» 
Haciendo  que  al  rumor  la  tierra  j^ima 

Y  al  que  lo  ve  do  foera  canse  gnma. 

De  trecho  á  trecho  en  corroa  ae  congregan» 
El  hombre  y  la  muier  Inlerpoladoa, 

Y  todoa  por  loa  dedos  eniazadoa 
Cabezas,  pies  ni  bocas  no  sosiegan ; 
Ya  corren,  ya  se  apartan,  ya  se  allegan 
Atrás,  hada  adelante  y  por  loa  ladea. 
Con  un  compás  flemático  y  terrible. 
Confuso  y  ronco  son  desapacible. 

Suden  bailar  ttmbien  de  otra  maner% 

Y  es ,  qoe  las  manoa  librea  y  loa  bcaaaa 
Sacoden  onoa  hoecoa  calabazoa 

Do  tiene  de  soa  goQas  la  ribera ; 

Y  al  gasto  do  esta  música  grosera 
Están  loa  mM  badéndose  pedasoa. 
Sin  redbir  por  ello  nns  tormento 

Qne  deste  füerad  órfioo  instrumento. 

Otras  mqjorea  sdas,  en  cuadrilla 
Andan  con  sns  hijuelos  dando  vudtaa, 
Todas  en  bacanal  foror  en  vadlas. 
Desnudo  el  medio  pecho  y  la  rodilla, 
Al  modo  qoe  las  yegoas  en  la  trilla 
Con  sos  potrancas  chucaras  á  vodtaa 
Por  la  colmada  parva  escaramuzan 

Y  en  granoa  laa  espigas  desmeooaan. 

Adómanae  de  guinchas  y  de  llantos  (l)t 
Con  piedras  qne  aeslombnn  qoien  lasaurb, 

Y  con  azules  vueltas  de  chaqnira  (fi) 
Hacen  mil  contenencias  y  mas  amoa; 
Ahi  es  donde  á  los  jóvenes  incaotoa 
Penetra  d  Dioa  dado  con  80  rira. 
Porque  si  Baco  y  Céres  andan  Juntos, 
Es  f oerza  que  ande  Vénoa  por  808  poatsa. 
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AU  «  do  iMitamaiM  la  l»«i4a» 
TdoveréifttlpUUoaal  vunáo^ 
Qoe  fMicu  por  aqoel  leñdido  pnda 
El  detTondaoo  ciotaro  y  tioija ; 
Mal  presto  aquella  cólera  ae  aiaja, 
PoKiiie  la  corla  uo  briadis  empreátadOb 
Jamai  de  tifali  gana  redbido» 
y  MlMe  toda  le  j  obedecido. 

La  nporoaa  exhalteton  es  tm«, 
Qne  daio  el  aire,  raro  se  preaeota, 

Y  cuando  Bwa  mojada,  mas  sedienta* 
Cono  mía  espot^a»  qaeda  la  garganta ; 
Q  isperoaléiido  se  leranta 

De  la  íMosa  Mrba  alharaquienta, 
Tel  eco  que  en  loe  cóncavos  renuiba» 
Por  la  mes  apartada  or^a  samba. 

Matan  aqai  gran  sama  de  animales, 
Desmiembran,  deaooartizan»  despedasan. 
Les  toscos  fijadores  embarasan, 

Y  luego  los  estómagos  bestiales ; 
Todos  los  sMofidoscapiules 
Aqvi  los  libres  biibaroa  abrasan . 
One  donde  el  de  la  gola  ae  acomoda 
Acode  la  demáa  canalla  toda. 


Dorana 
Con  un  teaon  7iema  desmedida 
Desde  que  el  rsdiio  sol  eoo  sa  fOBlda 
Pi^na  sotos,  momea  y  laderas, 
Hiita  que  el  mar  lo  acoge  eosas  riberas, 
Qnedándose  la  tforra  oscorecida; 
lannda  la  foelta  séptima  y  octata, 

Y  aquella  boda  espléndida  no  acaba* 
En  la  presente  poea  gao  agora  coenlo 

Comleman  loa  fantásiicoa  profetas 
A  contemplar  loa  signos  y  planetas, 
Tomando  cstrecba  coenta  al  firmamenlo; 
Mas  Yisto  qne  eon  impeta  ttolento 
Están  como  tirándoles  saetas, 
Eidammi  ceii  dolor  intenso  y  doro, 
Profetiaando  aai  sa  mal  ftitaro : 

t  ¡Ay  tristes  de  nosotros,  engafiadca 
Con  la  dicbosa  mal  segura  suertel 
Que  ya  la  Incsorable  y  llera  muerte, 

Y  la  rerobicioD  de  nuestros  hados, 
Depróspevoa  en  miseros  trocados. 
Quieren  Mí&eaut  castigo  ftaerte, 

iGuai,  giud,  añada  patria,  Araoco  trlstel 
iGuán  otro  te  veráa  del  que  te  listel 

tClarlabnaa  aefiales  muestra  el  dolo 
De  tu  cual  y  flfdiita  rfUna : 
Saturno  melanoóllco  domina ; 
8u  daro  resplandor  enturbia  Délo ; 
Venir  pareee  Júpiter  al  auelo ; 
Ardiendo  liarte  en  eóltfa  ae  indina; 
SI  aéolto  de  Maya  no  parece, 
T  Venus  con  la  Cintia  se  oscureee. 

>EI  Escorpión  y  Ganeroestán  safiudos. 
El  Tauro  como  atado  al  bramadero, 
SI  Caprioorpio  rigido  y  austero, 
LkMuido  allá  los  Gemines  desnudos ; 
Aries  con  cuernos  ásperos  t  agudos, 
SI  Tedioso  León  airado  y  üero, 
Colérico  el  biforme  Sa^Urio, 
Tertiendo  aangre  el  cántaro  de  Acuario. 

»Vese  la  estéril  Virgen  desgreftada. 
Mostrando  te  terrible  y  enemiga, 
T  desgranando  la  berm^  espiga 
Con  su  Itarlosamano  arrebatada ; 
Libra,  con  roja  sangre  barnizada, 
Moa  hinche  las  balanzas  de  fatiga, 

Y  en  su  lugar  los  húmidos  pescados 
TeoMO  estar  comiéndose  á  bocados. 

>Pues  ved  allá  las  Pléyades  nublosas , 
T  cómo  esotros  astros  van  y  vienen, 
Seos  oscuros  circuios  que  tienen 
Ens  constdadones  rigurosas ; 
Sobre  Aquilón  las  nubes  procdcsas, 
Amenanndo  lluvia,  se  detienen ; 
Armado  el  Orion  nurad  aparte, 
MirideB  coojundoná  lunay  Marte. 


iVolved  acá  y  veréis  al  bando  Ursino 
Cuan  denodado  y  fiero  que  nos  mira, 

Y  Arcturo,  que  le  sigue  ardiendo  en  ira. 
Sin  esperar  á  Bootes  su  vecino; 

Aun  Poluz  de  su  Castor  uterino 
Parece  que  enoiado  se  reüra ; 
Encréapase  el  Dragón  con  ana  escamas, 

Y  la  polar  Serpiente  escupe  Uamaa. 

^Poned  allí  los  ojos  en  el  Ara, 
flechara  de  monóculos  jayanes. 
Adonde,  para  mal  de  los  titanes, 
Juró,  tendieudoiápiter  su  vara ; 
Veréis  que  el  Escorpión  en  ella  encara. 
Haciéndole  iracundos  ademanes, 

Y  que  la  tifie  sangre  desde  arriba 
Hasta  la  firme  base  donde  estriba. 

»Mlrad  á  la  canícula  con  Leo 

Y  á  la  cometa  Nlgra  de  Saturno, 
Veréislo  todo  lóbrego  y  nocuimo , 
Todo  con  un  aspecto  horrible  y  feo ; 
Todo  se  viste  el  mas  latoso  arreo 

Y  todo  pronostica  mal  diuturoo. 
Todos,  Olimpo,  Télns,  Juno  y  Glauco 
Han  ya  rompido  treguas  con  Arauco. 

vNotado  pueael  diáfano  elemente. 
Se  ve  que  por  sus  álthaas  ratones 
Va  tanto  qol  vapor  y  exhalaciooes. 
Que  basta  para  misero  portento; 
Cometas  van  cusjándose  sin  cuento 
Con  varias  y  eatnpendu  impresiones , 
Que  todas  oos  apmitan  y  amenazan, 

Y  para  breve  timnpo  nosemplazan. 

»Ya  im  parece  páisro  ninguno 
Cuya  sonora  vos  y  alegre  vuelo 
Nos  pueda  ser  motivo  de  consuelo, 
SI  en  tsnto  mal  se  sufre  haber  alguno : 
El  cuervo  y  el  murciélago  importune, 
£1  buhob  la  Jecfauía  y  el  mochuelo 
Son,  loa  que  el  aire  ocupan  de  graanidos 

Y  de  temor  y  aaombro  los  oídos. 

>Oid  pues  cómo  ronca  el  mar  fafncbado 
Con  la  espomcsa Quiebra  de  sus  ondas, 

Y  allá  en  las  partes  ínfimas  y  hondea 
Notad  aqnel  hervor  apreaurado ; 

El  resbgolpe  de  agua  quebrantado 
En  lisas  piedras,  laruas  y  redondas» 
Aquella  sucesión  de  la  resaca 
Agora  oon  mas  hónrida  matraca. 

»La  madre,  á  quien  el  piélatoDBcnnda, ' 
Se  nos  pretende  alzar  con  el  tributo, 

Y  en  cambio  de  la  boJa,  flor  V  firoto. 
De  zarza,  espina  y  trumloa  abunda ; 

Ya  no  hay  logar  por  donde  el  mal  no  canda 
Con  libertad  y  témioo  absoluto , 
Porque  esto  es  lo  que  el  mal  de  malo  tiene. 
Venir  acompafiade  cuando  viene.» 

Astrologaodo  estaba  en  Ul  manera 
Aquella  casta  infiel  auperstidosa, 
Guando  pesó  corrienoo  una  raposa 
Por  medio  de  su  Junta  y  borrachera ; 
La  cusí,  como  se  escape  ala  que  muera , 
Se  tiene  por  adversa  v  triste  cosa , 
Mas  si  le  dan  los  bárnaros  alcance , 
Sin  miedo  se  pondrán  á  todo  trance. 

Hideron  lo  posible  per  oogella , 
Pero  qnedóse-atrés  quien  mas  volaba. 
Porque  el  anlmal(4o  no  dejaba, 
Aun  por  el  polvo,  estampa  de  su  hudla  v 
Con  esto  su  Infdlz  y  mala  estrella 
De  conocer  la  dega  gente  acaba, 

Y  cuando  vieron  ya  que  se  les  iba , 
Tomaron  á  dedr  con  pena  esquiva : 

c  ¡  Ay  cómo  d  Men  se  va  con  tanta  {Mesa 
Gomo  esta  desabrida  y  Hbre  lorrat 
Ay  cómo  no  haypoder  que  ya  socorra 
Adonde  tal  prodigio  se  atraviesa! 
¡Oh  dolo  iQjusto,  y  qué  mudanza  es  esa. 
Que  con  el  mismo  Arauco  no  se  ahonra! 
¿Quién  ya  fiará  de  ti ,  si  el  propio  Estado 
Quieres  landilett  que  caiga  de  su  estadcíT» 


EL  UGBNGIAOO  PEDRO  DE  ORa. 


Ad  feltttiemabtfi  j  ptiBiaii 
Acmellos  embaidores  nechiceroi» 

Y  ios  ocnlUMiBiles  Tenideros 
KD  fOK  doliente  y  ptbiica  dedan ; 
Mas  otros»  annctae  absortos  atendían  » 

goeriéndolo  lie? ar  á  poros  fieros» 
esponden  sacndldo  el  miedo  todo 
Con  pródiga  arrogancia  deste  modo : 

«Por  eso  Turadiomas  que  el  mundo  baga» 
Augoe  se  aesencase  de  sa  asienta 

Y  todo  sa  voluble  regimiento 
Bn  solo  dafio  nuestro  se  desbaga, 
Ho  espere  que  i  su  gusto  satisragí , 
Ni  que  lia  de  secutar  su  crudo  intento, 
Pues  él  al  fln  bará  lo  que  pudiere, 

Y  nuestra  voluntad  lo  que  quisiere. 

•Mas  como  el  invencible  patrio  suelo 
Acá  en  la  b^a  Uerra  no  hallase 
Potencia  que  á  la  suya  contrastase» 
Fué  menester  viniese  la  del  cielo; 
Pues  venga,  venga  pne»,  que  nobay  recelo 
11  i  punta  de  temor  que  nos  traspase. 
Porque  es  el  pecbo  nuestro  un  coselete 
A  prueba,  por  lo  menos,  de  mosquete. 

•Fuera  de  que  será  mayor  la  glorli 
One  nacerá  de  darle  su  castigo, 
Pues  cuanto  mas  potente  el  enemigo, 
Ttoto  es  de  mas  estima  la  victoria; 

Y  siéndole  su  pérdida  notoria, 

ICos  baceá  la  verdad  obra  de  amigo. 
Porque  pretende  á  cesta  de  sn  vitfii 
D^ar  la  nuestra  masesdarecida^ 

»Por  tanto  no  bay  nzon  de  entrisieeeniof , 
Habiéndola  tan  Justa  de  alegramos. 
Pues  vemos  ocasión  para  ganamos 
Adonde  imagihábamos  perdemos; 
Solo  podrá  ser  causa  de  dolemos 
Babcr  venido  él  antes  á  buscamos. 
Pues  cnanto  al  cielo  bidéremos  de  ofensa. 
Dirán  que  ftié  en  razón  de  la  defensa*     ^ 

iDIrán ,  si  le  vencemos  en  la  guerra , 
Que  fué  por  baber  sido  el  cielo  ii^usto 
I  estar  ae  nuestra  parte  el  ftiero  insto 

£ie  ublln  á  defender  la  propia  tierra ; 
te  es  el  daftey  mal  que  aqm  seendcRa^ 

Y  lo  que  de  voMemos  quita  el  gusto 
Ver  que  el  derecho  tenga  su  pedaso 
Bn  lo  que  solohidere luerza y  braio.» 

El  bravo  T^capél  ardiendo  en  ira 
De  rábido  Airor  el  seso  pierde; 
Las  manos  de  colérico  se  muerde  » 

Y  con  ardiente  te  á  todos  mira , 
Didendo  ai  nigromántico :  cEs  mentira 
Bsoqne,  como  dices,  te  remuerde. 
Pues  no  hay  tan  looo  ddo  que  pretenda 
Yenir  con  araucanos  á  contienda. 

>Que  miéntru  Tucape!  gosaro  alienta 

Y  vieren  que  revuelve  la  macana, 

Bi  en  la  divina  Ibena  ni  en  la  humana 
Podrá  caber  tan  gran  atrevimiento; 
Bs  todo  lo  demás  hablar  á  tiento. 
Es  loca  vanidad,  locura  vana. 
Que  nobay  estrallas  signos  ni  embarazoa 
Sino  la  pura  fuerza  de  tos  brazos. 

a  Y  si  bay  fortuna,  y  esa  favorece 
Como  soléis  dedr,  al  mas  osado, 
iQQí^  como  el  indomable  y  duro  estado 
Bate  favor  y  titulo  merece  ? 
Puro  temor  helado  es  quien  ofrece 
A  todo  d  mundo  en  contra  ooijundo ; 
Bien  como  al  quede  noche  d  miedo  pasma ; 
Que  un  gato  se  lebaoe  una  ftntasma.9— 

«Al  pan  Eponamón,  á  quien  servfanoft 
Los  magos  le  responden,  presentamos» 

Y  su  verdad  auténtica  dtamoe , 

Bn  pradM  de  la  mucha  que  dedmos; 
Sabed  que  de  su  boca  lo  supimos, 

Y  llenos  de  sn  espíritu  hablamos : 
Llamdle  será  bien  para  que  desto 
Os  maestra  d  desengaño  maniflestojí 


Todos  en  dio  tmánfanes  vinieron, 

Y  habiéndose  llegado  d  tiempo  escuro. 
Por  ser  d  verde  campo  mal  seguro. 
En  un  gdponcreddo  sometieron ; 
Los  mágicos  en  moda  se  pusieron. 
Para  d  atros  y  pérfido  coi^nro. 

Sedando  á  las  espaldas  del  buhio 
plel>e  y  mal  poütloo  gentío. 

En  medio  de  la  raeda  compasada. 
Después  que  el  sudo  á  soplos  alisaron. 
Aquellas  manos  pérfidas  nfaicaron 
Una  ramilla  luenga  deshojada ; 
De  cuya  extrema  punu  doblegada. 
Por  un  sutil  estambra  le  cdgaron 
ün  bnn^  de  lana  de  la  ticm. 
Que  es  donde  su  Pillan  ae  les  encierra.* 

De  ul  superstición  y  extnfk)  rito 
Usa  la  miserable  gente  vana, 

Y  á  la  vedQa  va  de  buena  gana 
El  regidor  perpemo  del  Coate; 

De  anorte  que  cual  peco  en  d  ^ÜQ^ 
Le  tienen  con  el  átomo  de  lana. 
Porque  le  llevarán  donde  es  Hanaado 
Con  solo  un  hilo  ddla  maniatado. 

Otro  mayor  abuso  temerario, 

Y  un  género  Infernal  de  Idolatría 

Es  fiuna  haber  entre  dk»  hoy  en  día, 
Muespedal  ymenoiordinaiio; 
Que  ya  que  no  es  al  cuento  necesario. 
Pues  del  tan  poco  6  nada  ae  desvia, 

Y  todo  lo  que  es  nuevo  aplace  ollkH 
Me  parado  de  paao  refenlio. 

En  hondos  y  secretos  sotemtos 
Tienen  capaces  cuevas  Ihbricadas, 
Sobre  maderos  fuertes  afirmadas 
Para  que  estén  asi  nestóreos  afioe; 
Las  cuales,  en  lugar  de  rieos  paftos. 
Están  de  abijo  arriba  entapizadas 
Con  todo  el  suelo  en  ámbito  de  esteras 

Y  de  cabezas  hórridas  de  fieras. 

En  esta  grata  lóbren  y  tremenda. 
Do  los  piramidales  dd  Tiuno 
Para  poder  entrar,  no  tienen  mano. 
Por  mas  que  por  d  sótano  los  tienda; 
Está  sobre  unas  andas,  cosa  horrenda , 
Tendido  un  ya  diftinto  cuerpo  humano^ 
Sin  cosa  de  intestinos  en  d  vientre. 
Porque  Pillán  en  d  mas  íácil  entre. 

El  nonibre  es  Ibnndié  dd  inaeiNrilo,' 

Y  cuando  d  duefto  del  y  de  lacneva 
Quiere  saber  alguna  cosa  nueva 
De  mucha  calidad  y  fin  oculto , 

Con  gran  veneración,  respeto  y  culto 
(Que  en  esto  el  indio  rado  nos  las  lleva) 
Entra  por  senda  angosta  y  desmentida 
Para  que  no  le  sepan  la  giiarida. 

Y  alH  por  d  Idólatra  invocado 
El  abismal  diabólico  trasunto. 
Se  melé  en  d  cadáver  del  difonto 
Por  do  responde,  deudo  preguntado^ 
Ad  delosnegodosdel  BsUdo 
Si  sube  ó  d  declina  de  sn  puntos 
Como  de  los  inflojos  eelestides , 
De  buenos  y  de  malos  temporalea. 

Es  este  sn  Ibunché  tenido  entre  ellos 
Por  una  cosa  dlá  como  sagrada. 
Con  suma  rdlgion  admimstnda , 

Y  la  que  por  su  Dios  adoran  ellos ; 
Helo  sabido  yo  de  muchos  ddlos. 
Por  ser  en  su  país  mi  patria  amada, 
Yconocer  sn  frásls, lengua  y  modo. 
Que  para  darme  crédito  es  d  todo. 

Hay  otra  detestable  drcunstancia. 
Que  muda  bien  la  espede  dd  pecado, 

Y  es,  que  d  lo  por  ellos  preguntado 
Es  cosa  de  mucnidma  bnportaoda » 
Metidos  en  aqndla  escura  estancia 
Degüdlan  d  hilaelo  mas  amado, 

O  la  espedosa  nifia  en  sacrifido 
Pan  tener  d  iddo  propicio. 


ABAUGO  DOMADO,  CAUTO  H. 
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QoeporMÍgiio  etmlno,  maftadiaercey 
Aunque  les  amciuieeii  eon  la  aaerte» 
hncabtea  el  gentílico  defBto ; 

Y  eáonlo  el  temor,  la  fe  y  respeto, 

goe  tienen  eco  aqóel  armado  hierte, 
Icoal,  per  no  solulloe  de  sosgriHoe» 
Los  hace  asi  negar  á  pié  JmitiUoe. 

Algunos  snéleo  confesar  de  plano 
Haber  el  Ibancbé,  qao  lee  responde» 
Pero  si  les  pedia  el  sitio  dónde, 
8e  eicnsan,  remitiéndolo  á  Fulano ; 

Y  asi  del  uno  al  otro  iréis  eo  taño, 
Qae  cada  enai  firmísimo  lo  esconde, 

Y  en  ocoltallo  está  la  desventara , 
Paa  el  ocallo  mal  no  tiene  cora. 

¡Ob  dega  eonftision  del  barliarismo, 
Ob  gente  mochas  veces  desdicliada , 

Y  mas  qve  mochas,  liienaventarada 
La  qne  redlM  d  agna  del  hantiamol 

Mas  i  dónde  voy  con  esto,  queme  abismo, 

Y  prometí  deciilo  de  pasadaf 
Tolvamoe  pues,  no  diga  qnlen  me  espera, 
Qne  me  regno  madso  en  la  carrera. 

Colgado  pues  el  copo  de  la  vara , 
Con  un  xasnrro  bajo  y  escabroso. 
Como  de  negro  tábano  enftidoso 
Coaodo  revuela  en  tomo  de  la  cara. 
Apresta  la  infelice  gente  avara 
8o  p¿r8do  conjuro  tenebroso,   * 
Haciendo  que  tomase  en  él  la  qiano 
Qaien  de  la  fiícnltad  era  deeano. 

Tomóla  de  derecho  Plllalonoo, 
Un  viejo  descamado  formidable. 
De  coerpo  retorcido  como  un  cable , 
Ramificado  mas  qve  el  pié  de  un  tronco; 

Y  del  sumido  y  magro  pecho  ronco 
Sacó  esta  voi  norrenda  y  execrable: 
•A  vos  invoco,  báratro  prolbndo. 
Escuro  centro  y  cóncavo  del  mundo ; 

»A  vos  conjuro ,  bóveda  tiznada, 
Humoso  flegeton,  estigio  Lago, 
Do  bebe  para  siempre  acedo  trago 
La  mlseivble  gente  condenada ; 
A  vos,  sulftirea  tártara  morada. 
Do  hacen  de  las  ánimas  estrago 
A  vos  ¡oh  Babilonia  de  tormento! 
Comprado  por  ilidto  contento; 

»A  vos,  flamlneo  principe  del  centro; 
A  ti  llamamos ,  Bécate,  su  esposa, 
A  li,  mordida  Euridice  llorosa, 

Y  los  que  estila  la  casa  mas  adentro ; 

A  vos,  con  quien  la  Juno  tuvo  encuentio 
En  forma  de  fioblado  mentirosa ; 
A  vos,  avaro  Tántalo,  á  vos,  Tido, 
Eo  vuestro  Justo  y  áspero  suplido ; 

•Alecto,  á  vos,  Teslfone  y  Megera 
De  ponzofioeas  víboras  crinadas, 
A  vos,  sangrientas  Górgones  daiSadu» 
A  ti  Cerbero  can,  trifance  fiera ; 
A  U  que  en  la  aqueróntiea  ribera 
Pasando  artas  las  almas  á  barcadas, 
A  ti,  Demogorgón,  á  ti  conjuro 
Con  todo  eiresio  pálido  y  escuro : 

•Por  lo  qne  aborrecéis  al  daro  dia, 
IV>r  el  rencor  malévolo  con  Febo, 
Por  las  tinieblas  densas  del  Erebo , 
Por  lo  que  en  vos  mi  espíritu  confia ; 
Por  los  que  allA  tends  de  mano  mia , 

Y  por  lo  qne  procoro  enviar  de  nuevo 
Para  que  por  hebdómadas  eternas 
Habiten  vneatru  lóbregas  cavernas: 

•Por  la  caliente  sangre  que  vertemos, 
Con  que  el  soleado  rostro  rociamos, 

Y  por  la  que  á  vosotros  eonsammos, 
Pespues  que  asi  espumosa  la  bebemos; 

Y  por  la  humana  carne  que  comemos, 
Humildes  todos  Juntos  suplicamos 
One  en  este  copo  cándidose  envudva 
Quien,  de  lo  que  dudamos  nos  absudva.^ 


Con  eslo  ennudedó  de  tal 

Y  ennmdederon  todos  loa  presentes, ' 

8ue  de  los  mismos  bárbaros  oyentes, 
I  que  escuchara  mas,  menos  oyera; 
Asi  estuvieron  casi  una  hora  entera. 
Mas  pareciendo  mármoles  que  gentes. 
Tendidas  las  orejas  como  el  gamo 
Eo  viendo  que  se  mneve  el  débil  ramo. 

Pendiente  del  oráculo  de  lana, 

Y  alerta  por  si  el  ídolo  venia. 
Ni  párpado  ni  cda  se  movía 

Déla  cüngregacion  perdida  y  vana; 
Mas  viendo  ya  propincua  la  ma&ana 

Y  que  el  Eponamon  se  detenia. 
Asi  de  nnevo  el  Mágico  le  invoca 
Echando  espumarajoa  por  la  boca : 

ciOué  es  esto,  cómo  agora  te  detienes? 
Espíritu  infernal  ¿por  qué  te  tardas? 
iNo  acabas  de  venir?  ¿á  cuándo  aguardas? 
Sabiendo  que  te  llamo  yo,  ¿no  vienes? 
Hola ,  que  se  me  quiebran  ya  las  denes, 

Y  el  término  debido  no  me  guardas : 
No  quieras  que  de  hoy  mas  a  tu  estalla 
Ninguna  destas  ánimas  abi^e. 

•No  heriré  tu  sótano  con  lumbre» 
Ni  las  apolinares  áureas  hebras 
OfiBuderán  tus  sapos  y  culdiras, 
NI  esotra  seipentina  muchedumbre; 
Mayor  te  pienso  darla  pesadumbre. 
Aunque  esta  por  tan  grande  la  celebras; 
Mas  otra  es  la  ouemas  te  muerde  y  come 

Y  tus  dallados  ugadoa  carcome. 

•Haré  que  ya  los  cuellos  no  se  aprielsn 
Con  el  desesperado  Iludo  y  soga , 
Oue  el  cuerpo  y  no  las  ánimas  aboga. 
Mas  que  por  ol  ro  medio  se  quieten ; 
Haré  que  tus  discípulos  respeten 
A  la  sacerdotal  y  sacra  tosa, 
Tomando  sus  consejos  y  doctrina, 
Qne  es  para  ti  la  mas  pungente  espina. » 

En  dando  fin  al  fiero  necesario 
Oyeron  un  terrible  terremoto. 
Que  revocó  en  el  sitio  mas  remoto 
Con  un  rumor  y  estruendo  temerario; 
En  rápido  turbión  trasordinario 
fie  revolvieron  Euro ,  Cieno  y  Noto,* 

Y  en  remolino  el  Ábrego  violento 
Arrebataba  el  rancho  de  su  asiento. 

Un  proceloso  y  negro  tol'berilino 
Distinto  de  la  noche,  en  so  espesura, 

Y  envuelto  mas  que  en  agua  en  piedra  dora. 
Dejó  turbado  el  cielo  cristalino ; 

Cw  esta  majestad  y  pompa  vino 

El  Rey  que  dempre  está  en  reglón  escora. 

Tomando  la  vediia  por  so  trono. 

De  donde  ad  les  habla  en  báJo  tono: 

cMas  presto  vengo  yo  do  soy  llamadOt 
81  mi  venida  causa  algún  consuelo^ 

Y  si  detuve  agora  el  sordo  vuelo. 
Ha  sido  por  no  dar  un  mal  recado ; 
Pues  ya  que  está  dispuesto  por  el  hado 

Se  os  venga  tanto  mal  y  desconsuelo, 
idera,  por  lo  mucho  que  me  toca. 
Que  nunca  se  supiera  de  mi  boca. 

B  Sabed  que  ya  las  vitreas  ondas  abfo 
Con  espolón  herrado  y  raudo  remo 
Uno,  de  quien  con  justa  causa  temo 

goe  mi  cabeaa  dura  descalabre ; 
ste  será  el  que  á  ftiego  puro  os  labre, 

Y  quien  es  mudará  deextremo  á  extremo. 
En  vuestra  reducción  hadendo  tanto. 
Que  espante  al  mismo  reino  dd  espanto. 

•Sabed  qued  bQo  v  nieto  devireyes, 
Dno  de  Lima,  y  otro  de  Navarra, 
Renuevo  de  la  vid  y  fértM  parra 
Que  tiene  su  mtdudo  en  altos  reyes. 
Sobre  poneros  vincules  v  leyes. 
Arrojará  con  tal  vigor  lalMrra, 
Que  no  sé,  amigos,  yo,  según  lo  miro. 
Qué  braxo  le  podrá  llegar  al  tiro. 


EL  UGDIGIAOO  OMO  D£  ORi. 


•Mas  t*f  1 4M  JA  padlleo  el  Bilado 
B«  de  saber  tiitaiM  de  minera. 
Que  lo  qne  fáore  enteBoea  y  lo  que  era 
Serftn  eomo  lo  viirDjr  k>  pinudo ; 
Lo  que  por  fteerza  íaé  sm  degrado, 
Lo  qne  de  pedernal»  de  blanda  oera , 

Y  al  que  os  bnUere  dado  mil  enejan 
Le  lloraiéii  deapoea  cen  amboa  4oi> 

>  Yo  soy  ¡  ay  dnro  mal !  ay  grande  afrenta ! 
Enqnien  esta  la  pérdida  notoria, 
Pórqaeá  la  fin  fosotros.  snTieioria 
For  propria  la  pondréisá  meabra  cuenta; 
Mas  yo,  que  aa  virtod  ae  me  presenta, 

Y  siento  aparejársele  la  gloria,  • 
De  sus  intensos  méritos  el  paáo 
Con  entra&aUe  rabia  me  desbago.» 

If  o  dQo  BMS,  y  á  vista  de  la  Mte 
Con  on  terrible  trueno  y  estaludo 
Arranea  en  bumo  negro  convertido , 
Mando  alli  una  bomlia  pestilente ; 
Habló  verdad  en  todo  llanamente. 
Supuesto  qne  es  mentira  su  apellido. 
Porque  et  verdad  tan  dará  y  tan  apresa, 
Qne  la  mentira  pioprla  la  confiesa. 

Un  sábito  pavor  y  helado  asombro 
Los  pensamientos  mrbaroa  atija ; 
El  mas  altivo  de  ánimo  le  abija, 

Y  el  mas  enhiesto  enoogs  mas  el  hombro; 
Aun  yo  de  estar  contándolo  me  asombro, 

Y  la  callente  sangre  se  me  cn^a. 
Por  donde  puede  verte  quéharia 
Qden  fuera  de  lee  mijicoa  lo  ria. 

Ya  que  penó  él  fotor  abominable, 

Y  que  tranquilo  todo  y  en  sosiego 
La  desterrada  sangre  volvió  luego 
A  su  canal  purpúrea  delesnable; 
Salló  furioso  Rengo  el  implacable. 
Diciendo  en  vos  soberbia :  c  Derreniega 
Del  rodo  parecer  y  seso  vano 

Que  en  cato  diere  crédito  á  Pülano. 
•Por  solo  apoderarse  de  nosotros. 
Temiendo  por  ventura  mi  potencia. 
Ha  dicho  esta  menlira  y  aparenda 

Y  derramado  miedo  entre  vosotros;         i 
Oh  (Silso  Epooamon !  Allá  con  otros 
ue  tengan  de  tus  artes  menos  ciencia; 
ío  pienses  con  tus  frivolu  laaonea 

Obstupecer  lan  bravos  coraaones. 

>Si  crédito  algún  tiempo  se  te  diera. 
Guando  con  tu  venida  nos  ofendaa 
Tan  solo  habrá  de  ser ;  y  asi  lo  entiendas. 
En  todo  lo  que  bien  nos  estuviere; 
En  lo  demás  teaiga  quien  quisiere 
Haciendo  mucho  caao  de  tus  prendas. 
Que  á  mi  la  masa  y  braio  me  asegura 
De  toda  mate  suerte  y  desvenlnra.9 

No  estaba  Tucapel  en  ealo  odoso, 

£ue  como  el  vino  y  cólera  hervte , 
lamaba  cuerpo  á  cuerpo  á  don  Garda 
Dd  Ínclito  enemigo  cumcioso; 
Andaba  maa  que  todos  orgulloso 
Didendo  por  la  gente  que  venia : 
c  Granicen  hombres,  ande  d  Juego  grueso. 
Que  toda  mi  ganancia  estaba  en  eso.» 

Asi  desSeman  unce  y  otros  gritan. 
Otros,  mienums  blasonan  estos,  callan, 

Y  alli  mayor  peligro  y  dafio  hallan 
Adonde  mas  los  báriMros  se  irritan; 
Unos  aplacan ,  otros  sdidtan. 

Ya  rompen,  ya  deshacen,  ya  desmayan. 

Ya  con  las  vocea  diaonas  se  hunden. 

Se  atruenan,  se  enaordeoen,  se  oooíunden ; 

Hasta  qne  dd  crenAseulo  y  aurora 
Los  fértiles  alcorea  luminados 
Mostraban  los  brialea  ocupados 
Con  lu  vistosas  dádivas  oe Flora; 
Que  todos,  como  gente  malhechora. 
Cual  suelen  los  ladrones  recatados. 
Huyendo  de  la  loa,  se  dividieron. 
Con  que  te  gruesa  Junta  deshideron. 


it 


Esto,  SdtoTy  aneedeaüá  en  te  gnetrn» 

Y  en  tanto,  acá  en  te  paz.  los  espiftoles 
Ven  ya  bordado  d  délo  oe  arreMcs^ 
De  yerbas,  flores  y  árboles  te  tierra; 
El  claro  sol  datilada  lus  encierra. 
Alumbran  las  estrellas  como  soles. 

El  mar  se  muestra  pláddo  y  aereno^ 

Y  el  aire  de  parleraa  avea  lleno. 

Parecen  mil  prennndos  de  alegrte. 
Mil  bienes  venideros  se  oondben; 
Los  desmayados  ánimos  reviven 
Metiéndose  en  calor  te  sangre  frte ; 
Saltando  están  los  pechos  a  porfia 
Dd  interior  contento  que  redben, 

Y  el  mas  helado  y  lánguido  se  siente 
Con  un  fogoso  y  bélico  accidente. 

En  todos  los  estómagos  ae  incluye 
Una  crecida  hambre  de  iidea ; 
El  corazón  mu  tímido  desea 
Hallarse  en  la  ocadon  que  se  le  huye; 
La  Cavombte  causa  que  esto  inAuíe 
Sin  duda  que  es  el  aire  y  te  marea 
De  las  hinchadas  vdas ,  que  aaomando 
Al  puerto  de  Guoqulmbo  Van  entrando. 

Adonde  ya  las  áncoras  ediadaa , 
Los  nuestros  deshadéndose  en  contento. 
Entregan  las  chalupas  al  momento 
En  manos  de  las  ondas  sosegadas  ; 

Y  de  floridos  Jóvenes  cargadas 
Van  todas  á  paiar  do  yo  me  asiento, 
Poraue  para  tirar  de  un  tiro  tanto, 
Ea  cnlco  mi  vigor  y  grande  d  canto. 


CANTO  ra. 

Ea  qve  ri  Cebfniior,  visto  d  ezeeso  coa  qoe  los  ladloi  itfu 
eras  tniidoi  por  tos  «MOBeaderet,  y  el  nacho  4««idcine 
ea  servirse  ée  ellos  babta,  tiayéaddos  sobreaiaeía  ipintei, 
hace  van  brevet  ordeaaaust  coa  qae  los  altvia  safiaie  arp; 
provee  JaBUmeato  lo  Imporuota  aal  á  te  qaictad  de  la  liem, 
detlerraado  sat  ioqaietadores,  como  al  aanemo  de  aiesbi  »• 
lisioa  y  bnea  ejemplo  de  los  aitaralos.  Llegada  la  ^eakio- 
batios  qae  véala  por  tierra,  se  embarca  coa  toda  ella,  ila  loor 
ea Saattefo,  para  la  eiadad  despobteda  déla  Conc^eisBia 
cajo  viíjc  te  corrió  laa  siaada  y  pelif  rosa  lorsMata. 

2  Oh  cuánto  se  requiere,  cuánto  In^iMcta 
Haber  moderación  y  medio  en  todo! 
Pues  lo  que  va  dn  umite  ni  modo, 
iQué  linuteda  Aiena  lo  soportet 
Ki  es  bueno  qoe  la  capa  quede  corte , 
Ni  que  de  larga  frise  con  el  lodo : 
Virtud  está  en  d  medte  como  en  qaido, 

Y  stempre  en  les  estieoM»  anda  el  vido. 
Jamás,  ai  duermen  tres  en  una  cama , 

Sucede  que  al  de  enmedio  fdte  ropa , 

Ni  al  que  por  medio  afierra  de  la  copa 

El  liquido  licor  se  le  derrama ; 

Menos  se  mareará  la  tierna  dama 

En  medio  de  la  nao  que  en  proa  ni  en  popa; 

Mejor  irá  el  disdpulode  Bterte 

Donde  es  d  batallón  que  en  otra  parle. 

Entre  las  xonas  tórriday  hdada. 
Que  d  mirador  cosmógrafo  divide, 
Aqudla  que  el  lugar  de  en  medio  pide 
Es  la  mas  habiíaoie  y  mas  tempteda ; 
De  la  celeste  máquina  girada , 
El  medio  ea  donde  iápiter  predde, 

Y  d  oue  por  Dafne  rápido  oorrte 
Mas  franoo  da  su  lus  d  mediodte. 


En  solo  amar  á  Dioa  ha  de  aflrmarse 
Que  ni  es  ni  puede  ser  el  medio  bueno , 

Y  en  esto  solo  el  tépido  condeno, 

Y  en  esto  será  Udto  extremarse; 
En  todo  lo  demáa  d  moderarse , 

Y  aquel  saber  usar  espuete  y  freno , 
El  que  descanso  quiere  lo  procure. 
Pues  bien  solds  dedr,  paao  que  dure. 


ÉMáOCO  DOlfAOO^  CáRTO  IlL 


Pon  saei6  rofolrof  conln  n  dMfto 
D  aBimil  donéelloo  aporado ; 
Qola  ba  la  noche  eHera  tfanoehado* 
Está  daspoéa  cayéndoce  de  saefto: 
Al  fin  GooTieMen  todo  tanto  el  óraeo» 
fine  la  bondad  ea  aula  con  deaárden. 

Ealo  eaeooe  bto  d  JávoD  aablo » 
Pnei  Tiato  el  dealnal  que  eo  dille  habla 
Sobre  talar  al  ÍMÍo  qse  aenia , 
La  latlaftce  taego  deale  antvlo ; 
Ydadoqneenmdo  elom  reaafaio 
Qae acerca  de eato el  héapero  tenia» 
Sola  n  blanda  niano«  medio  y  modo 
Bi8t6  para  qnltáraele  del  todo. 

Él  filé  modemdor  de  tanto  eueao. 
De  tanta  libertad  j  mortrftancia, 
Tel  qne  redigo  A  teaqile  y  eoiiBOoanda 
Lo  qoe  aooaha  mal  aoerca  deao ; 
Allaeró  á  loa  pobiea  de  aa  peaOf 
Soucitaado  en  lodo  an  nnanda 
Por  el  mejor  camino  y  íidl  via» 
Qoe  luego  topeiéia  en  eata  mía. 

Uendo  A  la  cnoqoimblea  ribera 
Adonde  loa  eaqnlfea  encallaron, 
Laa  proraa  en  nn  pnnto  ae  poblaron 
fie  la  gaUarda  nenie  plaoentera ; 
Maa  luego  qne»  fiaron  aaltar  fnera» 
Deiierloa  j  a  In  aUm  se  quedaron, 
Doliéndoae  de  ver  qoeya  la  playn 
Con  tonto  bien  aliado  ae  lea  haya. 

Poea  ya  del  mar  loa  meatroaolvldadoe; 
Y  Uenoa  de  placer  y  gloria  llena » 
SeUarott  con  ana  plalaa  el  arena , 
Tendiendo  alU  loa  ndenüiroa  mareadoa; 
Qnite  aura  las  Uanadaa  y  oolladoa, 
Onién  con  el  dedo  aponía  la  Serena, 
I  qnién  alaba  el  aHio»  qoién  él  poerto, 
Al  ioplo  de  k»  airea  encnbletlo. 

Eüandoaai  la  gente  bnllleioaa. 
Oyó  tropel  confiíao  de  caballee 

ee  fienanya  tMUendo  con  k»  callea 
^  reincida ^ayamariacoaa; 
Pdfqne  es  softaremanera  ciddadoaa 
La  prteima  diidad  en  deapachalloa, 
Vfauendo  saa  fednoa  Jmiiamenle 
A  recebir  ai  daio  adoleciente. 

Pero  deb^o  deala  adoleaeenela 
Aon  al  qne  BMS  la  vista  ae  le  cnbre , 
Gomo  por  velo  diáfano  descubre 
Un  vaso,  y  nadnrea  por  excelencia, 
MoatrAbalo  an  rostro  y  aparenda. 
Que  pooaa  ó  ninguna  ves  lo  encubre . 
Pnea  mas  abiertamente  que  en  la  panna 
Se  sude  por  el  caeipo  ver  el  alma. 

Bedbdoe  A  todoa  gratamente 
Con  término  eoriéa  y  grave  acento 
Y  con  templadaa  raueatras  de  contento ; 
Que  todo  no  ae  Junta  fádlmente ; 
De  donde  aeompafiAndole  la  gente. 
Tomó  d  camino  breve  del  adento , 
Que  por  la  tieaa  y  húmeda  marina 
Dea  leguas  apadble  ae  camina. 

Emnndo  en  la  dndad  de  la  Serena 
Kl  eacogido  lerdo  y  nueva  copia. 
Conoce  cada  cnd  por  casa  propia , 
Sogun  aeve  tratar,  la  que  ea  qena; 
Efl  tan  cumplida  gente,  honrosa  y  buena , 
Que  üene  por  afraila  y  cosa  impropia 
No  ser  en  an  bospedqe  el  hospedado 
Todo  lo  de  polenda  regalado. 

AlU  eatuvieron  todoa  dando  cuerda 
A  la  penoaa  y  dura  dd  quebranto, 
Que  la  Serena  dulce  con  su  canto 
Hace  que  todo  d  mal  aedvldey  pierda. 
En  tanto  A  noeairo  Joven  se  le  acuerda» 
MoTldo  por  nn  cdo Justo  y  santo. 
De  aprovechar  d  tiempo  en  lo  siguiente 
tea  que  no  se  gaate  vanamente. 


Queriendo  pnes  saber  qué  modo  habla 
Sdire  pagar  d  hidio  sus  tribtttoa  9 

Y  d  conforme  A  aacros  estatutos 
El  amo  acerca  desto  procedía ; 
Echó  de  ver  su  mucha  deosasla , 

Y  como  andaban  todoa  abadutos 
Sin  regla,  sin  medida,  ley  ni  ftiero. 
Con  d  anaioaohipo  dd  dinero. 

No  solaoMnie  echaban  A  lea  mfama 
Loa  diputados  ya  para  este  olido. 
Sino  también  d  personal  servido , 
Bambrientoa  por  las  velas  de  oro  Oaaa; 
Yconira  humanas  leyes  y  divinas, 
Que  lodo  estaba  entonces  por  el  vido. 
Aun  no  eran  reaervados  deata  cuenta 
Los  vl^oa  tremnIoBos  de  noventa. 

Tampoco  el  dfio  tierno  se  libraba , 
A  titulo  de  aerio,  deatos  daltos. 
Que  nnesto  en  el  deceno  de  sus  aSos, 
Con  la  barreta  d  hombro  caminaba ; 
La  madre  con  ddor  le  acompafiaba 
Humedeadendo  bien  sus  pobres  pafios, 

Y  aiempre  que  la  carga  le  afligía, 
En  d  trabijo  ddhi  aoeedia. 

Hermoaaa  duefiu,  vii|;eoes  apuestas^ 
Que  era  contento  y  láaUniaa  d  mirallas. 
Llevaban  d  austenlo  v  vitUdlaa, 
Por  mas  que  fhesen  débilee,  A  cuestas; 

Y  por  quebradas  ásperas  y  cuestas» 
Quebrados  de  sublilaa  y  bdallas . 
Sus  dellcadoa pies  Iban  rompiendo, 

Y  alguna  ves  de  aangre  d  rastro.hadendo. 
Ad  cargadaa  viéradea  dgmias 

Los  encomiados  vientres  á  laa  bocaa, 

Y  ftiera  deate  nteero»  nopocaa 

Con  sus  reden  naddoa  en  hn  cunas  (8); 
Mirad  qué  cargas  dos  tan  hnportunas. 
Aunque  laa  Instes  (heran  maa  que  rocu, 

Y  mas  que  no  hay  dcfar  nlngvia  dellaa, 
Por  no  dejar  d  ánima  con  eius. 

En  ves  de  laa  diademaa  y  guirnaldas. 
Iba  el  pesado  vde  (4)  y  grave  cesta, 

Y  en  trueque  de  la  lliqueda  compuesta , 
El  eocfaiguado  QSi  trigo  á  laa  espaldas; 
En  cambio  de  las  penaa  y  eamerddaa. 
Llevaban  la  indinada  ftenle  honeaia 
Bordada  de  un  licor  aUolhrado 

A  ftiersa  de  fhtigaa  deatllado. 

¡Oh  qué  desaforado  deeaftaero 
Usado  con  los  pobres  naturalea ! 
Oh  qué  de  impoalciones  desiguales 
Eu  gente  que  era  al  lln  de  carne  y  cuero! 
Oh  siempre  viva  hambre  del  dinero , 
Dislmdada  muerte  de  mortdes , 
Polilla  de  las  almas  saatadora. 
Hinchada  aangu^nela  chupadora! 

Pues  como  desla  pesie  vio  tocados 
El  médico  tan  sabio  á  los  chilenos, 

Y  que  los  indios  iban  dempre  á  menos, 

Y  á  masías  hMolendas  y  pecadoa ; 
Ddiberó  con  medios  acertados , 

Sue  nunca  los  que  nuso  foeroo  menos , 
lograr  aquella  fleore  mal  contenta 
Tanto  de  aaagre  prójtana  aedlenla. 

Y  visto  que  loa  hidios  no  tenían 
En  lodo  su  caudal  del  ddo  abi^o 
Sfaio  an  proprio  peraonal  trab^o 
Para  loque  sus  amoa  les  pedían , 

Y  que  con  tanto  peso  no  podrían , 
So  pena  de  venir  con  todo  abijo , 
Al  eminente  y  grande  mal  prevbo 
Dictándole  un  espáritn  divino. 

Mas  era  este  negocio  de  cenado, 
Taimque  pudieraliiená  todoa  dalle, 
Quiso  de  los  teólogos  tomalle 
Para  llevar  au  hilo  maa  par^o ; 
Porque  es  como  la  dama  dn  espclo, 
Ea  engdihda  nao  dn  gobernalle, 

Íue  naufiragooamenie  da  en  la  coala 
uien  corre  ain  consto  por  la  posta. 


BL  UCBNOAIIO  PROBO  DB  OlA. 


HtbiaDdo  poas  el  CMO  contaMo 
Mochat  j  miidiii  i eoes  ooo  letradoi 
De  limpio  oeio  j  ánimo  dotados» 
Salió  de  la  oonsnlta  difinldo 
Todo  en  ftiTor  del  misero  afligido » 
Lo  que  dirin  mis  versos  mal  cortados. 
Metidos  en  pnri^as  narraciones. 
Donde  es  forzoso  ir  dando  tropóones. 

Mu  es  también  fañoso  no  driallas ; 
Aunque  me  son  de  tanto  impedimento, 
Asi  por  ser  verdades  las  qae  cuento 

Y  no  querer  liacer  en  esto  fallas , 
Como  porque  naciera  de  pasallas  . 
Una  oontradiedon  de  lo  que  intento, 
Qne  es  usurpar  el  mérito  y  la  gloria 
Del  que  la  da  tan  gratis  k  mi  historia. 

Mandó  que  de  los  indios  que  tuviese 
El  ávido  vedDO  encomendero 
Para  labrar  éí  cóncavo  minero , 
El  sesmo  solamente  se  le  diese ; 

Y  que  este  de  varones  solo  fuese  * 
Giuurdando  al  sexo  timido  su  fuero. 
Los  cuales  á  sesenta  no  llegasen , 

Y  que  dd  sexto  décimo  pasasen. 

Ordena  Juntamente  que  del  fruto 
De  los  veneros  fértiles  sacado. 
También  al  indio  el  sesmo  ftiese  dado 
Como  en  retribución  de  su  tributo; 

Y  que  cualquier  vecino  al  estatuto 
Fuese  para  los  suvos  obligado. 
Partiéndoles  el  sábado  postrero 
La  dicha  sexta  parte  del  dinero. 

Y  para  ejecución  del  mandamiento. 
Por  evitar  escrúpulos  y  espinas , 
Mandó  que  hubiese  alcaldes  en  las  minas , 
Hombres  de  sano,  Justo  y  buen  intento; 
Hizo  que  las  comidas  y  sustento 
Llevado  por  lu  ikíenas  femeninas, 
A  costa  del  vecino  ftiese  en  bestias, 

Y  asi  no  lüesen  tantas  las  molestias. 

Mándeles  dsr  comida  cuotidiana 
Que  bien  á  cada  un  indio  le  bastase, 
Yque  una  res  ó  mas  se  les  matase 
Tres  diasen  los  seis  de  la  semana ; 
Con  esto  pudo  hacer  que  por  liviana 
La  poderosa  carga  se  juzñse , 
Poniendo  mil  estimules  al  tibio 

Y  á  sus  trabajos  ásperos  alivio. 

Asi  dejó  lospobres  redimidos 
De  tantas  insolentes  vejaciones 

Y  de  tan  insufribles  aflicciones 
A  llevadera  vida  conducidos ; 
Quedaron  muchos  dafios  prevenidos , 
Mudadas  muchas  fieras  intenciones, 
Ei  indio  con  su  carga  moderada , 

Y  el  amo  su  conciencia  descargada. 

I  Oh  gran  legislador  del  nuevo  mundo, 
Celoso  de  equidad  y  de  jasUcia , 
Primero  en  la  barbárica  milicia 

Y  en  tu  felis  estrella  sin  smndo , 
Conftiso  asombro  y  pasmo  del  profondo , 
Total  perseguidor  de  su  malicia ! 
Perdona  el  corto  vuelo  de  mi  pluma , 
Que  al  pié  no  llega  de  tu  cumbre  suma. 

Cuando  m^or  le  sepa  dar  el  corte, 

Y  si  la  Parca  no  me  corta  el  hilo , 
Yo  cortaré,  Señor,  con  otro  filo 
Tus  venturosos  lances  en  la  corte ; 
Mas  has  de  permitirme  que  los  corle 
En  trage  pastoril  mi  proprio  estilo ; 
Que  en  esto  ni  será  él  de  corle  sano 
Mi  bastará  tampoco  el  cortesano. 

Dedbe  si  te  place  agora  en  tanto 
Esta  segura  prenda  que  te  empeño. 
Que  vola  sacaré  de  tal  empeño 
Volviéndote  por  ella  siete  tanto ; 
El  vale  solo  es  este  y  primer  tanto , 
Con  cine  serás  despu&  del  resto  dueño 
En  viéndome  al  querer  coa  otro  punto , 
Que  agora  será  bien  volver  al  punto. 


Habiendu  ya  en  loelnilos  niNdtado 
Lo  que  dejamos  dicho  él  Joven  Hemo^ 
Puso  los  españoles  en  gobierno, 

Y  en  orden  los  negocios  del  Jnqpdo; 
Era  lo  qpie  trasaba  lo  acertado. 

En  cosa  no  mostrándose  moderno. 
Porque  corrieron  siempre  á  las  pailas 
8tt  maduras  y  Juventud  paNjas. 

Y  eomo  siempre  fué  de  lance  en  lanee 
Haciéndolos  rociiores en  su  Juego, 
Aun  DO  enubló  la  tierra,  cuando  luego 
Se  puso  con  el  délo  en  un  balance; 
Al  rey  de  entramboa  vino  á  dar  alcance. 
Por  ser  en  el  seguir  un  vivo  fuego , 

Y  ser  sus  paaatlempos  y  sus  vides 
Seguir  virtud  y  perseguir  los  vides. 

Paltaba^en  la  Serena  (ved  qué  falla. 
Para  que  tenga  sobra  en  su  descuento) 
El  misterioso  y  alto  sacramento 
Adonde  Dios  y  hombre  nunca  falta; 
Mas  con  su  caridad  intensa  y  alta. 
Haciendo  á  costa  suya  ei  ornamento , 
Hizo  que  desde  entonces  no  fallase 
Para  que  el  bien  al  ánima  sobrase. 

De  suerte  que  por  Dios,  que  es  alfa,  empltis 

Y  á  Dios  en  todo  lleva  por  aetant& 
I  Oh  bienaventurado  caminante 
Que  á  solo  Dios  sus  pasos  endereza  1 

Y  puea  lo  que  le  lleva  por  cabeza 
Va  todo  por  d  mismo  semejante , 
Considerad  sus  obras  cuales  fheron. 
Si  al  paso  del  principio  d  fin  tuvieron. 
'  No  odiarán  mis  versos  una  delbs. 
Aunque  de  tanto  son  indignos  dios , 
Pues  estos  traigo  yo  por  los  cabdlos , 

Y  al  ddo  por  sus  pies  se  van  aquellas ; 
Mas  ya  que  lejos  voy  de  dar  con  ellas, 
Ypuedo  bien  sentarme  junio  dellos, 
Dlrélas por  mi  rombo  tropezoso, 

Y  no  las  callaré  como  envidioso. 

El  hedm  f^é  que  cuando  el  pan  dd  ddo 
En  procesión  al  templo  se  traia , 
Por  dar  ejemplo  al  indio  que  atendía. 
Se  derribó  á  medirse  con  el  suelo, 
Hadendo  que  el  presbítero  sin  dudo 
Por  droa  del  hidese  paso  y  via , 
Tratando  con  el  pié  su  cuerpo  humano . 
Pues  el  de  Dios  iraUba  con  la  mano. 

Fué  un  acto  de  humildad  avenuyada 
Para  dejar  al  bárbaro  enseñado , 

gue  en  las  personas  altas  de  su  estado 
s  la  vlrtua  que  mas  á  Dios  agrada; 
Pues  cuanto  bien  parece  la  llanada 
En  la  sublime  cumbre  dd  collado. 
Parece  la  humildad  allá  en  la  cima 
Dd  hombre  que  es  tenido  en  mas  estima. 

Con  d  mauisr  angélioo  divino 
Quedó  la  gente  llena  de  cousuelo , 

Y  no  se  vido  mas  barrer  el  suelo 
El  viento  arrebatado  en  remolino ; 

8ue  como  se  deshace  el  torbellino 
o  asomando  el  deifico  en  d  délo , 
Afd  tranquilidad  d  pueblo  Uivo 
Al  punto  que  este  sol  en  él  estuvo. 
Mss  viendo  que  otros  soplos  mas  videntos , 

Y  tempestad  mayor  furiosa  y  brava 
A  Uxio  el  reino  junto  alborotaba, 

?ueriéndole  volar  por  los  dmicntos» 
que  la  furia  sola  de  dos  vientos 
Revueltos  y  encontrados  lo  causaba. 
Da  traza  d  verdadero  dios  Eólo 
Cómo  encerrallos  por  su  mano  él  solo. 
Los  dos  go1)emadores  eran  estos, 

?ue ,  sobre  serlo  en  Cbile  contendían, 
á  canto  de  perdérsde  tenían. 
Pues  á  romper  estaban  ya  disimcstos; 
En  Mapocho  v  Cnoquimlto  varios  puestos , 
Los  dos  forüucados  atendían 
Para  venir ,  con  ánimos  insanos , 
De  encuentro  de  cabezas  á  las  manos. 


ARAUCO  DOMADO,  CANTO  01. 


EHaiMeD  la  Serem  Agoirre  qoiio. 
Por  ser  aiu  el  oráculo  adomdo , 

Y  vniasraD  deMCiD  apoderado. 
Estaba  en  Mapoefeó  sobre  él  a?iao; 
Mirad  agora  el  reino  en  ai  diviso 
En  Tispora  de  verso  desolado. 

Mirad  un  núoslmo  aqol  de  dos  eabeías» 
Qae  está  para  topar  j  bacerse  pteu. 

Pero  tan  baena  mafia  sapo  darte 
Aquel  vanm  aagax  en  el  remedio» 
Qoe  «como  la  virind,  se  pnso  en  medio 
Primero  qoe  vinieran  á  enoontracse; 

Y  sin  alborotar  ni  alborolaiae , 
One  para  todo  tavo  traía  y  medio « 
Prendió  piiaMro  al  nno « y  luego  al  otro » 
Sin  qne  sopleran  ellos  nno  de  otro. 

A  Joan  Ramón  envió  por  nna  via 
Para  qne ,  sin  que  nadie  lo  entendiera » 
A  Vinagran  do  esuba  lo  prendiera, 
Enviándosele  preso  el  mismo  dia: 

Y  á  Agoirre ,  qne  á  la  mano  le  leiua , 
Annqne  pensó  qne  nadie  le  ofendiera. 
Prendió  por  otra  parte  don  Hartado , 
Poniéndole  en  el  puerto  á  buen  recado. 

Adcmde  en  on  báiel  con  gaarda  eslavo 
Hasta  qne  Villagran  también  llegase , 
El  coal ,  eonu>  a  su  daño  caminase , 
Bien  poco  en  el  camino  se  detuvo; 
Paes  luego  que  la  nueva  el  joven  tuvo. 
Mandó  que.  con  Aguirre  se  juntase , 

Y  que  sin  parecer  en  su  presencia , 
Viniese  á  parecer  ante  la  Audiencia. 

Salióle  á  Aguirre  en  viendo  que  venia 
A  recebir  al  bordo  de  la  nave, 

Y  aun  dicen  que  le  dijo  eo  tono  grave 
Esta  raaon  tan  llena  de  energía: 

tYa ,  lo  que  en  todo  Chile  no  cabla , 
Agora  en  una  tabla  sola  cabe; 
Mí  fé ,  Señor ,  un  niño  de  la  cuna 
Nos  muestra  á  la  v<jes  lo  que  es  fortuna.t 

No  enento  por  menudo  todo  él  caso, 
Anoque  lo  principal  aqoi  va  escrito, 
Poroue  pararme  á  todo  es  infinito. 
Teniendo  senda  larga  y  tiempo  escaso; 
Foera  de  que  ai  en  esto  voy  de  paso. 
Es  porque  eo  lo  que  resta  me  remito 
A  lo  que  agora  escribe  el  de  Lobera, 
Eo  general  historia  verdadera. 

Solo,  aeguB  por  ella  puede  verse, 
Qniero  certificar  en  esta  mía 
One  en  ello,  como  en  todo,  don  Garda 
Hizo  lo  que  era  licito  hacerse; 
Poroue  con  madures,  para  moverse 
Miró  muy  bien  qué  causa  le  movía , 

Y  siempre  vio  la  mira  en  este  hecho 
Enderexada  al  público  provecho. 

Pnes  embarcados  ya  los  capitanes. 
Mandó  que  loe  bajase  luego  á  Lima 
Pedro  de  Llsperguér ,  varón  de  estima, 

Y  gloría  de  los  altos  alemanes ; 
Limpió  la  tierra destos  huracanes, 
Metiéndoloa  en  cárceles ,  y  encima 
Por  mas  seguridad  les  puso  un  cerro , 
Que  tanto  y  mas  pesado  es  un  destierrob 

Así  como  en  soberbios  torreones , 

Y  siempre  sobre  alcázares  subidos. 
Vienen  á  dar  los  rayos  encendidos , 
Dejando  loa  humildes  paredones ; 
Sobre  estos  validislmos  varones 
En  Chile  por  pirámides  tenidos. 
Asiento  de  ambición  y  de  codicia. 
Cayó  derecho  el  rayo  de  justicia. 

A  mucho  mal  con  ello  puso  atsjo, 

Y  al  reino  ya  pacifico  y  tranquilo. 

De  mas  de  tres  gargantas  quitó  el  filo, 

Y  á  todas ,  |>or  lo  menos ,  ue  trabado : 
Por  esto  quiso  enviallos  mar  abajo , 

Y  por  seguir  al  padre  en  el  esü  lo , 
Que  á  loa  qne  en  el  Pira  metían  cizalla 
Los  arrancó  de  cuajo  para  Espafia. 


Cofi  estoen  la  Serena  se  onCretovo, 
Por  no  gastar  el  tiempo  mal  gastado. 
Hasta  que  á  los  del  seco  despoblado 

Y  á  su  Bastida  fiel  consigo  tuvo; 
En  ocio  allí  la  gente  $e  detuvo 
Un  delicioso  mes,  el  cual  pasado. 
Con  todos  los  caballos  y  bagaje 

A  Mapochó  tomaron  el  viaje  (6). 

Mandóseles  que  nada  en  él  parasen , 
Por  ser  tan  regalado  y  abundoso , 
Temiendo  que  en  su  vido  pegajoso 
Los  cuerpos  hasta  el  ánima  atascasen; 
Sino  que  á  Penco  rápidos  pasasen , 
Lugar  un  tiempo  rico  y  populoso , 
Has  por  enlonces  yermo  y  asolado , 
De  solo  cneipos  y  aves  ocupado. 

Adonde  á  Juan  Ramón  también  mandaba 

8ue  en  todo  caso  luego  se  partiese 
on  todos  los  vedóos  que  tuviese 
El  pueblo  de  Santiago  dcmde  estaba; 
Porqne  él  á  la  sazón  determinaba 
Enderezar  allá  como  pudiese , 
Metiéndose  en  el  mar  embravecido 
Con  los  que  ya  por  él  habla  traído; 

Para  que  de  esta  suerte  en  la  bahía 
De  Talcaguano ,  que  es  á  Peneo  junto. 
Se  fuesen  á  juntar  al  mismo  ponto 
La  gente  quo  por  tierra  y  mar  venia. 
Con  esta  traza  y  orden  loa  envit , 

Y  él  queda  con  su  gente  puesto  á  punto 
Para  desocupar  aquel  amento. 
Aunque  lo  contradicen  mar  y  viento. 

Llegada  era  del  tiempo  aquella  parto 
Opuesta  por  diámetro  ai  estío , 
Guando  con  gafa  mano,  el  yerto  frió 
En  pellas  el  carámbano  reparte; 
A  la  sazón ,  que  ya  por  toda  parte 
Viene  de  monte  a  monte  el  raudo  río , 

Y  al  blanco  amanecer  se  ven  los  prados 
Eavaeltos  en  vellones  escarchados. 

Cuando  camina  todo  con  su  fnnda 
Para  que  el  arntacero  no  lo  moje , 

Y  á  su  chozueui  el  rústico  se  aeqje 
Soltando  el  manso  buey  de  la  coyunda; 
La  tierra  de  mil  rívulos  abunda , 

Qne  en  si  la  turbia  dénaga  recoge , 

Y  cuando  por  los  cerros  van  á  gatas. 
Rompidas  las  celestes  cataratas. 

Está  callada  y  mustia  Filomena, 
lüs  se  encoge ,  Progne  se  marchita ; 
Erizase  el  silguero  en  la  ramita , 

Y  de  aterido ,  en  dulce  voz  no  suena; 
Aldone  sale  ya  sobre  el  arena , 

La  grulla  por  el  aire  sola  griu , 

Y  la  infelik  comcija  está  en  su  playa 
Al  marinero  mártir  dando  vaya. 

Desfriyanse  los  árboles  firondosos , 
Rendidos  al  airado  ventisquero; 
Descarga  con  granizo  d  aguacero 
Relámpagos  y  truenos  espantosos ; 
Vulturno ,  Cieno  v  AfHoo  furiosos 
Parecen  aventar  el  mundo  entero; 
Entóldanse  los  délos  con  nublados 
De  tempesudes  túrbidas  prdlados. 

Mas  no  por  ser  el  tiempo  riguroso, 

Y  ver  al  mar  entonces  intratable. 
Dejó  de  renunciar  la  tierra  estable 
El  fortunado  joven  presuroso; 
Porque  para  su  pecno  valeroso 
No  le  parece  cosa  incontraotable , 

Y  porque  d  acudir,  do  va ,  con  tiempo 
Importa  mucho  mas  que  d  mismo  tiempo. 

Asi  que  su.  rigor  menospreciando , 
Como  que  ya  le  increpa  la  tardanza. 
Partió  sin  esperar  á  la  bonanza . 
Que  la  necesidad  no  mira  ouánoo ; 
Pues  ya  con  su  luddo  y  grueso  bando 
De  la  Serena  sale ,  dulce  estanza , 
Dejándola  maa  triste  en  su  partida 
Qne  Dido  eo  la  troyana  despedida. 
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Pniiéioiite  CD  dot  Invm  eoD  €l  pierto  9 
A  donde  tiendo  todo  aparoiado, 
D4|iroD  el  eitáril  mar  Doblado, 
T  al  ftrtU  campo  buérfiíBO  y  dedeila; 
Bl  aire  eataba  lúddo  y  abierto» 
Solo  aoplaba  el  eéfiro  delgado 
Con  qne « las  ooraa  áDcoras  lefadaa  t 
8e  le  entregaron  velaa  dMplegadu. 

Ta  el  engafioso  tiempo  los  al^a 
De  la  arenosa  playa  y  tas  orillas. 
Ya  snlcan  aUa  mar  las  bijas  quillas, 

5a  cada  cnal  de espmna  el  rastro  d^; 
I  délo ,  por  cubrir  lo  que  apareja, 
8e  eseomora  Y  barre  Uen  de  nobeeillas. 
Beldándose  de  escamas  j  oel^M » 
De  rublos  arreboles  y  follajes. 

Téáoleeftiforeceyda  la  mano, 
Bl  viento  es  larso  en  popa ,  el  mar  bonansa  9 
Seiales  bario' dertas  de  mndansa 
T  de  qne  babrá  desonile  en  otra  mano ; 
Al  puerto  Jacobino  dan  de  mano. 
Temiendo  qne  si  Hegan  á  su  estanxa 
T  dan  entrada  al  odo  y  fácil  ?lda. 
Será  dlOcnltosa  la  salida. 

Pues  como  de  arrecifes  y  büiios, 

Y  mu  qne  de  la  fiera  ladradora 

Tan  por  su  mal,  de  Circe  contendora , 
De  Mapocbó  se  apartan  los  navioa. 
Albergue  de  bolñíanes  y  baldioe , 
Adonde  el  fido  a  sus  aneburas  moca, 
T  tierra  do  se  come  d  dulce  loto , 
Qne  al  filo  de  la  guerra  tiene  boto. 

Bs  la  «adosa  airte  donde  encallan 
O  todos  ólos  mas  gobernadores, 

Y  á  donde  por  baUar  cosas  de  amores , 
Ludd  guerrero  adultero  se  callan; 
Do  como  la  dulsaina  y  rabd  bailan , 
Né  quieren  son  de  trompa  id  atanüboreí^ 
m  dar  en  cambio  y  tmeqne  de  únamela » 
Amanecer  des  muen centlnda. 

Bs  una  Circe  pédma  que  encanta 

Y  en  animales  sórdidos  transftvma ; 


Es  la  cadena,  grillo,  ceno  y  corma, 

Suedbrio  y  ftiena  bélica  queb 
s  la  sirena  mélode  que  canta , 


qimbranta; 


De  quien  sagas  d  Itaco  se  iulbrma, 

Y  atado  al  mástil ,  oye  desde  aftwra , 
Bnsordedendo  á  los  demás  con  cera. 

Hoye  como  del  fuego  del  regalo 
Bl  alisado  Jótco  ,  porque  sabe 
Que  entre  d  biieocho  acedo  y  pan  suaie 
Hay  siempre  mas  que  lúddo  intemlo ; 
Es  á  los  cuerpos  ágiles  tan  nmlo 
Como  d  pequefio  remora  á  la  nave , 
Que  en  su  navegadon  la  tiene  á  raya 
Por  mas  tcIoz  y  rápida  qne  faya. 

El  regalado  es  bestia  qne  se  empaca 
Un  barto  gatilan .  bejd  sorrero, 

Y  el  odo ,  cenagal  y  atolladero , 
Do  con  diflcnltad  d  pié  se  saca; 
Es  arenal  en  que  anda  virtud  Haca , 

Y  pasto  donde  d  Tido  enloda  el  enero 
Doscde  y  arcabuco  mal  distinto, 
Difldf  y  entrincado  labirinto. 

Y  aunque  metido  en  él ,  salir  supiera 
Con  el  prudente  otüIo  deTeseo, 
No  quiere  andar  en  dreulo  y  rodeo, 
Sino  seguir  derecho  su  carrera ; 
Que  el  ánimo  do  está  virtud  entera 
No  sdo  ha  de  vencer  el  mal  deseo , 
Sino  quitar  la  causa  de  engendrallo„ 
Pues  lo  mejor  dd  dado  es  no  Jugdlo. 

Por  esto  don  Hurtado  no  se  llega 
Al  peligroso  vado  con  su  armada , 
Mas  á  U  yerma  Penco  endereíada 
Con  viento  largo  y  préspero  navega  ; 
Neptuno  está  mas  llano  que  una  vega 
Asegurando  en  todo  la  Jomada. 
Por  donde  aunque  era  larga ,  sm  sentnia 
Se  ven  á  pique  ya  de  conduilla. 


Mas  poiqQO  nunca  Uen  sin  md  oondi^l, 

Y  no  nos  asegure  el  buen  estado , 

No  bien  d  sol  sds  vueltas  baMa  dado, 
Coando  también  Ibrtnna  dié  la  soya ; 
¡Oh  cuan  de  vidrio  que  es  la  gloiia  laya 
Caduco  mundo ,  báculo  cascado , 
A  donde  bien  lo  paga  qden  so  arrima 
Pues  dando,  ai  fin,  en  vagóse  lastinMl 

¡Qué  de  horas  nulu  das  por  vna  bnaut 
Por  un  granillo  de  oro  |  cuánta  eaeofia  I 
Por  d  adarme  y  átomo  de  gloria , 
Qué  bien  pesado  va  d  qufaitd  de  pena ! 
Tu  mano,  ya  se  vada ,  ya  se  llena , 
Como  los  areadnees  de  la  noria. 
Aunque  por  ser  menor  d  dd  contento. 
Sin  agua  sudoestar  la  boca  al  viento. 

O  fuese  rebellón  de  la  fortuna , 
O  ya  pord  rigor  dd  crudo  blMemo, 
O  porque  ya  de  envidia  d  mlsoM»  tnOemo 
Contra  este  oran  virón  se  bidesoá  una; 
O  ya  por  nmi  Inflqjo  déla  luna, 
O  por  la  voluntad  dd  Padre  Eterno , 

Se  con  la  piedra  loqne  de  combaten 
isiese  desenbrilie  los  quilates ; 

De  fteseatrabedltanmlcnafada 
El  velo  celestial  se  vio  «ancharse. 
Tras  quien  cofrlerMí  otras  ajumarse 
No  paredendoen  su  prlndpio  nada ; 
Mas  veso  á  nocas  horu  aumentada 
Tenderse  áe  manera  y  coodensarsOy 

?tte  deja  al  ddo  puro  y  espejado 
a  de  escurana  lóbrega  empafiado. 
Perdiéronle  de  vista  en  un  fostanie , 
Con  qne  también  loa  nuestros  la  perdieron, 

Y  solamente  á  cesu  suya  vieron 

Cuan  presto  se  demuda  el  buen  eemManie ; 
Envueltos  en  faror  desem^ntn 
Loe  vientos  de  sus  cárceles  salieren» 

Y  al  antes  llano  piélago  iansadoa 
Hideron  proesontorios  levantados. 

Que  como  tanto  tiempo  estuvo  pfsoa 
So  niria  procelosa  y  repentina , 
Cuando  la  vieron  sudu  en  la  marine , 
Molieron  lodos  Juntos  de  represa ; 
Pues  dánseen  d  rodeano  tanta  priesa , 
Que  d  mar  ya  vuelto  en  candida  harina, 
Sin  que  esparcirse  pueda  por  d  sudo, 
A  cada  vudta  sdta  para  d  ddo. 

El  claro  sd  se  ftié ,  y  la  nodie  esenra 
Batiendo  al  mar  sus  negras  alaa,  vino 
Con  un  deeafórado  torbellhio. 
Armado  de  granlao  y  piedra  dura ; 
La  grita ,  d  alboroto,  la  presura. 
La  tnrbadon ,  d  pasmo ,  el  desatino , 
La  amarillea  del  rostro  ya  dlAinlo 
Se  apoderó  de  lodos  en  an  pueto. 

Ya  la  menuda  arena  hierve  abajo , 

Y  arriba  las  soberbias  ondas  braman; 
Ya  sobre  h)  mas  dto  se  encaraman . 
Ya  vuelven  desgalgándose  á  lo  bajo ; 
Parece  que  se  arranca  el  mar  de  cuajo, 

Y  qne  sus  aguas  firlgldas  se  inSamín , 
Marchando  en  escuadrón  de  denlo  en  dedo 
A  dar  asdto  d  cálido  demento. 

Por  medio  dél  frenéticas  pretenden 
A  todo  su  pesar  abrir  carrera 
Para  mezclarse  allá  en  la  nona  esftva 
Con  las  parientes  aguas  que  allí  penden ; 
Porque  dd  fabricado  mondo  entienden 
Que  qniere  ya  volver  ¡  ay !  tal  no  quien, 
Sin  qne  le  quede  ripio  sobre  ripio 
A  la  cantera  tosca  dd  principfo. 

Que  como  para  el  bien  de  los  humanos 
No  sufire  Dios  al  mar,  por  mas  que  bnme, 
Que  por  el  ancho  suelo  se  derraoM, 
Qniere  tomar  d  ddo  con  las  manos ; 

Y  sobre  sns  asientos  soberanos 
Pide  que  el  hijo  suyo  se  encarame. 
Porque  si  no,  según  su  rientre  hincha , 
Beventará  por  medio  con  la  ducha. 
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Todt  li  enlpt  ticM  él  viflDlo  lola 
En  dalle  afilaotex  I  oiguUo  y  alas 
Para  qM  ondo  aaoa  no  eaealat 
A  remojar  allA  la  crin  de  Apolo: 
Gime  tronando  el  ono  y  otro  polo» 
Y  las  espetas  nobee,  antes  ralaa» 
Se  Tienen  ya  cerrando  de  manera, 
Qne  al  deto  calan  toda  la  Tisera* 

Ibi  ima  escnridad  tempestuosa , 
Yenona  tempestad  escara  y  Mn 
Se  Te  la  atribulada  compa&ia , 
Ya  desaia  ñas  deru que  dudosa; 
Ninguno  por  Intrépido  reposa , 
One  el  de  mayor  esfueno  y  osadía , 
Gomo  se  Te  en  tan  áspera  lormenu, 
Alisu  pandarla  A  Inoi,  sa  cuenta. 

El  dnro  y  trabijado  marinero^ 
Qne  nunca  sosegó  sin  sobresalto» 
Visto  del  temporal  el  fiero  asalto. 
Salta  de  entre  sos  cables  el  primero; 
Ya  trepa  por  él  cáñamo  ligero, 
Ya  sAbito  aparece  en  lo  mas  alto. 
Ya  muestra  por  un  cabo  solo  asido 
El  cuerpo  sobre  el  agua  a uspendido. 

EnTuélTese  ya  el  aire  escuro  y  Tao9 
En  Toces  dd  amolaa  tru  el  <M, 
Y  elcbaftldete,  braza,  troca  y  trlia 
Se  cubren  de  curtido  pufioy  mano; 
Ya  con  la  espada  en  éua  el  Euro  insano 
Hace  con  loa  demás  estrago  y  risa, 
Jugando  y  esorlmiéndola  de  suerte. 
Que  cada  golpe  suple  el  de  la  muerte. 

cA  orza»t  daman  unos,  t  vira.  Tira, 
Amura,  que  se  Te  la  arena  gorda;» 
Otros  c  arriba,  amdna,  ten,  zaborda. 

8 ue  está  el  furioso  mar  eoTuello  en  ira  ;> 
1  uno  sin  color  ai  otro  mira , 
La  gente  A  paras  Tocea  está  sorda. 
Atónita,  oonftisa,  derramada , 
La  mas  temblando  en  pié  y  arrodillada. 

Las  yertas  rocas  miran  por  un  lado 
Con  dnro  cefto  y  áspero  semblante. 
Por  otro  al  mar  soberbio  y  arrogante, 
BeTuelto,  neoioTldo  y  eloTado; 
Arriba  de  riffor  al  délo  armado, 
Ab^  loeabiamoe  por  delante; 
mnid  la  triste  naTO  que  está  en  medio 
En  qnétendrá  especanaa  de  remedio. 

lén  A  la  religión  se  ofrece  en  Toto^ 
íén  él  faTor  dlTino  apriesa  ioToca, 
lien  con  el  sacro  símbolo  en  taboca 
M,^  todo  corazón  estA  dcToto : 
Cuál  mira  atento  d  rostiodéí  piloto. 
Por  Ter  fi  na  tristeza  es  mucha  ó  poca. 
Cuál  en  su  eatredia  cámara  se  esconde 
Queriendo  nlli  morir  sin  Tor  por  dóndew 

Oye  de  alU  lasTOcee  y  lamentos. 
Los  fcolpes ,  los  turbiones,  las  grupadas 
Que  del  Tultiimo  y  cierzo  reforzadas 
Gonftinden  loe  distintos  elementos ; 
En  Taño  suenan  lAgubres  acantos, 
Zalomas ,  alaridos,  algaradas. 
Pues  no  las  <qre  el  mar  embraveddo 
En  d  de  sa  firagor  ensorUesddo. 

T6rliase  ya  d  pilotoy  marineros ; 
No  saben  donde  irán  nfdónde  acudan; 
Por  ayudarse  mas  se  desayudan ; 
Pasan  atrepellando  pasajeros; 
Los  aires  mas  indómitos  y  fieros 
De  su  tesón  un  punto  no  se  modan, 
flincbando  ál  mar  con  soplos  presurosos 
A  edialle  de  su  adento  poderaeos. 

IQ  cabo  ni  filádga  parece, 
COTdel,  amarra,  cable  ni  atadura ; 
La  escola  quiebra,  rómpese  la  mura. 
Timón,  entena  y  mástil  desfallece; 
La  Ins  con  que  el  amija  resplandeoe. 
No  esUlMi  en  su  bitácora  seKun^ 
Que  todo  lo  Tolcaba  y  sacuala 
El  bomcan  ftuioso  y  traTesla. 


Credeado  Ti  d  temor,  el  viento  csiga 
Bn  la  desbecha  y  rábida  tormenta ; 
No  bay  maa  que  de  la  dulce  vida  cuesta, 
Según  d  q|o  está  la  muerte  amarga ; 
Ya  fritan  alflar,  ya  se  descarga. 
Ya  Tétfs  queda  rica  y  opulenta 
Con  mil  presentes  dados  por  soborno. 
Mas  día  da  bramidos  en  retomo. 

Ya  Ta  por  liM  maritimu  debeaas 
Bn  confüdon  y  lástima  Toteando, 
El  dote  que  dióLima  al  ftierte  bando. 
Mas  rico  que  las  dárdanas  riquezas; 
masones  de  mil  célebres  proeas 
8e  Ten  sobre  las  aguas  ir  nadando. 
Con  que  ae  toma  ya  ia  mar  insana 
Una  Tistosa  tienda  y  urazana. 

Parece  desgarrarse  d  alto  ddo. 
Abrirse  entre  las  das  d  profundo, 

Y  la  compuesta  máquina  del  mundo 
Deshecba  derramarse  por  el  sudo ; 
Sde  con  d  escnio  y  negro  Tdo 

La  blanca  espumazón  del  mar  fecundo. 
Que  cebando  mas  centellas  qne  una  llragua. 
En  d  Impireo  mete  frentes  aeagua. 

Lu  Jardu  con  las  gAmenas  rechinan ; 
Crage  la  tablazón  y  atiba  el  Tiento; 
Los  mástiles  se  arrancan  de  su  adento. 
Las  gsTias  hechas  arood  mar  se  indinan; 
Relámpagos  y  truenos  desatinan. 
Encuentros  de  agua  priTan  ddallento ; 
Al  fin,  el  orbe  todo  está  en  discordia, 
Ynuestra  gente  á  Dios  misericordia. 

^  i  Por  qué.  Neptuno,  agora  tanto  enojo? 
Por  qué  tu  rorla  llega  á  ul  eztremot 
Pues  gnarte,  no  rcTientes,  que  lo  temo, 
O  mucTa  tu  prefiez  por  solo  aotojo : 
Aqui  no  Ta  quien  hizo  ciego  el  q|o 
Del  dclope  tu  hi¡o  Polifemo, 
Mas  otro,  que  por  dar  á  degos  Tista, 
Tus  muros  quiso  entrar  á  escda  Tista. 

Y  á  ti ,  sefior  de  la  InsQla  tentoea , 
¿Qué  bien  de  tanto  md  se  te  acaneat 
iCMiréoeteoim  ninli  Ddopea 

La  rengatlTa  Juno  por  esposa? 

Y  tA  del  fdso  amor  lasdTS  diosa, 

A  quien  la  CIpro  en  Tictimas  humea, 
iQnieres  del  sol,  en  otm  sol  Tongarte, 
Por  lo  qne  publicó  de  ti  con  Marte? 

Y  tA,  rcTuelto  mar,  ¿desde  la  arene 
Presumes  Ir  en  esta  nao  metido. 
Quien  Dios,  por  no  le  haber  obedesddo, 
TtTo  depositado  en  la  ballena? 

Pues  sabe  que  la  naTO  no  Ta  llena 
Sfaio  de  aqud  mancebo  eselareddo 
Que  de  siqeto  á  Dios  y  al  padra  auys^ 
Se  Tfako  á  sujetar  d  furor  tuyo. 

No  cuando  Troya  en  fuego  ae  toraiba» 

Y  la  ciudad  deHómuIo  ae  ardía, 
M  cuando  la  rldenta  compaftia 
El  un  logar  y  d  otro  aaqueaba. 
Tal  oonfSsion  y  estrépito  sonaba. 
Ni  tanto  dafio  y  lástimas  se  Tia, 

Ni  alU  su  llama  y  saco,  á  lo  que  dentó. 
Causaron  k)  que  aqui  ia  mar  y  Tiento. 

Grande  es  la  refracción,  grande  d  rtUdo 
Cuando  los  torbellinos  procelosos 
Sacnden  graesos  árbdes  íhindosos 
En  el  opaco  bosque  entrotfjldo; 
Mucho  dborota  y  saca  de  sentido 
La  Tez  que  por  lugares  populosos 
De  noche  un  terremoto  sobreTiene» 
Mas  para  comparallo  corto  Tiene. 

No  siento  lengua  humana  que  dedam 
La  desigual  borrasea  riffuroaa. 
Ni  en  cuantasTi  Jamás  ne  Tiste  cosa 
A  que  perfectamente  se  compare; 
Mas  d  comparado»  de  fe  bastaro, 

Y  por  común  acuo  no  es  odiosa, 
Eí  Infernal  tormento  solo  alcanaa 
Asorde  una  unatoraienia  aemcjansa.' 
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Porque  el  nbito»  6l  tráfiHpob  el  ruido» 
La  prien,  oonfnsioa  y  griteriá» 
El  pasmo,  la  coogoja  y  agonía» 
La  pena  deste  daño  y  de  sentido^ 
El  mar  ftiríoso,  el  vieoto  embiaveddot 
El  délo  que  de  escuro  no  se  fia» 
Era  figura  al  Tito  trasladada 
Del  Orco  negro  y  lóbrega  BMmMia. 

En  eslo  an  cerro  de  agoa  loTantado» 

gne  amenaxando  al  délo  ae  Tenia, 
mbisie  al  galeón  de  don  Garda, 
Gabriéndole  del  nno  al  otro  lado; 
Apenas,  sameigldo  y  anegado. 
La  ponta  de  la  gavia  descabria ; 
Tragaron  agoa  j  muerte  los  de  dentro. 
Juzgando  aqueipor  Altiroo  recuentro. 

Mas  pasa  al  fin  el  golpe  y  trago  acedo » 
Y  sale  sacudiéndose  ia  gente, 
Al  tiempo  que  otro  monte  mas  potente 
I^  encara  con  mas  Ímpetu  y  denuedo; 
Espérelo  su  nao  que  yo  no  puedo, 
Por  no  tener  coatado  snfldente 
La  rota  naTcdlIa  de  mi  vena, 
Menesterosaya  de  dar  caiena. 


CANTO  IV. 

Dsdsia  si  fia  ^e  tave  la  tormeota ,  y  eémo  doa  Gtrda,  llegado  i 
b  babli  déla  Coneepeion,  toma poerto  en  la  iala  de  Taleagoaao, 
■doada  está  doa  meaea  eaperaado  loa  aballos ,  baala  qoe,  eoas- 
tieBido  de  la  aeeeaidad,  pau  ft  la  Tierra  flnae,  taadeado  ea 
ella  aa  taerte,  ea  el  enal,  reeogido  con  an  gente,  aguarda  laqae 
por  Uerra  vieae.  En  el  Ínter  ae  janta  contra  él  todo  el  InOemo 
CB  coBsolta  genenl,  y  de  ella  aale  Megera  á  dar  avlao  i  Ganpo- 
licaa  de  la  oportnnidad  y  boena  coynntnra  qne  tiene  para  dar 
aobre  el  anevo  faerle  y  deatmiUe,  antea  qae  le  Uegae  el  socorro 
qaeeapera. 

Ninguno  por  gaatado  que  se  sienta 
Venda  la  saya  Terde  á  su  esperansa, 
Sabiendo  que  es  la  a6bita  mudanza 
Malear  de  que  eata  vida  se  sustenta ; 
No  dude  que  traa  ante  de  tormenta 
Ha  de  aervlrse  postre  de  bonania, 

Y  menos  del  favor  celeste  dude. 
Pues  cuando  todo  fiüta ,  Dloa  acude* 

En  dar  trabi^os  tiene  tal  estilo. 
Que  como  esgremidor  diestro  y  galano, 
Al  secutar  el  golpe  da  de  llano, 
O  toca  blandamente  con  el  filo ; 

Y  bien  que  alguna  vea  alargue  el  hilo. 
Por  donde  él  nombre  cuelga  de  su  mano. 
Dejándole  que  estire  de  la  nebra , 

Pero  Jamás  de  parte  suya  quiebra* 

Es  la  tribulación,  ai  bien  se  advierte, 
Un  disfrazado  bien  por  mal  tenido ; 
En  vez  de  ser  amado  aborresddo ; 
Es  vida  en  trage  y  liibito  de  muerte; 
Es  muestra  para  el  ancho  pecho  ftierte. 
Alarde  para  el  flaco  y  encogido, 
Es  una  enfermedad  que  no  infidona» 
Has  donde  la  virtud  se  perficiona. 

La  roca  de  las  ondas  azotada 
Predica  la  firmeza  que  sostiene, 

Y  á  descubrirae  limpio  él  grano  viene 
Cuando  la  rubia  espiga  esti  trillada; 
La  dtara  del  músico  tocada 

En  alta  voz  pregona  las  que  tiene, 

Y  si  el  trabflijo  duro  al  hombre  toca, 
8e  ve  su  fortaleza  mucha  ó  poca. 

Así  que  adversidades  y  afliodones 
Son  guerras  donde  el  Rey  del  cielo  envía 
A  los  que  de  su  bando  y  compafiía 
Procura  dar  ense&aa  y  blasones ; 

Y  destos  ilustrísimos  varones 
Es  nno  el  generoso  don  García, 
^ne  cuanto  mu  d  piélago  le  ciibre, 

tt  levantado  pecho  se  descubre. 
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Bien  que  losiente  á  veces  apretado 
Con  ver  que  la  tormenu  va  crecienoo^ 

Y  el  ánimo  á  loa  snvos  falledendo. 
Que  es  lo  que  mas  le  aiiye  en  ul  estado; 
lias  cuanto  mas  ceñido  y  estrechado» 
Su  corazón  mas  alto  va  subiendo. 
Como  la  fbente  á  manos  fabricada 

Por  atanor  estrecho  encaminada. 

Su  capitana  enhiesta  en  lo  mas  alto 
Taladra  las  estrellas  con  la  punta; 
Ya  con  el  alto  Júpiter  se  JunU , 
Ya  con  Pintón  ae  pone  en  presto  sallo; 
Cual  águila,  que  azores  dan  asalto. 
Lisera  da  una  punta  y  otra  punta, 
An  un  rauda  sube  y  rauda  n^a. 
Tratándola  los  vientos  como  piíds- 

Sobre  el  estremeddo  camarote 
Serenoy  firme  d  Joven  pereda 
lUdendo  al  cielo :  c  Si  es  por  culpa  mia 
Tan  áspera  castigo  y  duro  azote , 
Sin  que.  Señor,  el  mundo  se  alborote. 
Ni  muera  esta  inocente  compañía. 
Que  solo  va  á  plantar  tu  fe  sagrada, 
Uescargue  en  mí  la  ftiria  de  tu  espada.  > 

Mas  cuando  allá  en  lo  hondo  de  su  pedio 
Al  délo  desta  suerte  hablando  estaba , 
Aquel  tnrbion,  envuelto  en  ira  brava 
Se  vino  al  vaso  trémulo  derecho; 
Cerró  con  él  en  ímpetu  deshecho , 
Bompiendo  con  la  fuerza  que  llevaba 
La  escota  del  trinquete  yerta  y  dura. 
Con  otro  grueso  cable  de  la  mura. 

No  pan  en  esto  d  golpe  desmedido. 
Que  el  rápido  furor  con  que  venia 
D€jó  sin  d  fiador  que  lo  tenia , 
Al  pufio  del  trinquete  desasido; 
El  ciul  (suceso  raro  nunca  oido ) 
Como  dn  orden  suelto  discurría. 
Pasó  por  dma  el  anda  raudamente, 
Trabando  su  tenas  y  corvo  diente. 

Prestóle  tal  vaivén  y  fuerza  el  viento. 
Que  estando  tan  asida  y  amarrada. 
Mas  fádl  que  sortija  á  la  pasada 
Se  la  llevó  arrancada  de  su  asiento ; 

Y  con  arrebatado  movimiento. 
Ya  de  la  velad  áncora  colgada. 
Por  una  y  otra  parte  daña,  ofende. 
Quebranta,  descoyunta,  rompe,  hiende. 

Con  día  Tramontana  montantea, 
Hadando  á  cada  vuelta  calle  y  plaza ; 
Esgrímela  Aquilón  como  una  maza, 

gue  loa  maderos  frágiles  golpea ; 
I  Ábrego  flirioso  la  voltea, 

Y  cuanto  encuentra  parte  y  despedaza; 
Bóreas  la  Juega  haciéndola  que  dmbre 
Como  delgado  Junco  y  flaca  mimbre. 

Cual  anda  la  pdota  sacudida 
En  rápido  y  recíproco  meneo. 
Saltando  con  fhrloso  devaneo 
De  la  pared  y  mano  resurtida , 
A  fuerza  dd  impulso  rebatida 
De  bote,  de  cotin  y  de  voleo. 
De  esta  manera  el  áncora  se  andaba , 
Haciendo  buena  chaza  do  llegaba. 

No  es  fábula  ni  poética  figura , 
Ficioo  arlifidosa  ni  ornamento. 
Sino  verdad  patente,  la  qne  cuento. 
Que  es  de  lo  que  se  precia  mi  escritura ; 

Y  débese  entender  qne  tal  hechura 
No  solamente  fué  del  mar  y  viento. 
Sino  de  aquel  diabólico  vestiglo 

Que  siempre  nos  peraigne  en  este  dglo. 
Él  por  su  mano  d  anda  desamarra 

Y  quiere  hacer  ya  piezas  el  navio , 

Maa  Dios ,  que  en  el  socorro  no  es  tardío. 
Con  solo  su  querer  le  pone  amaira , 
Haciendo  que  la  dura  y  corva  garra, 
Llevada  por  aquel  ventoso  brio. 
Afierre  del  bauprés  tenacemente 
Perdiendo  en  él  su  (taria  delincuente. 
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Gomo  el  qoe  esundo  ya  ptra  ahofsarso 
Con  todos  coatro  músculos  ttatíendo, 

Y  en  Taño  el  agua  liquida  birleudo 
Sin  esperanza  casi  die  salvarse ; 

Si  i  dicha  topa  un  ramo  en  que  trabarse. 
Sosiega  el  cuerpo  midido  y  tremendo ; 
Asi  fné  nave  y  ¿ente  sosegada 
Después  de  Tela  y  áncora  trabada. 

Con  el  dichoso  caso  repentino 
Tan  presto  ftió  en  salir  el  descontento 

Y  á  entrarse  por  las  almas  el  contento* 
One  bubieron  de  cbocar  en  el  camino ; 

Y  deste  golpe  atónita  y  sin  tino 
ÉstuYO  nuestra  gente  en  detrimento , 
Hasta  que  vencedora  la  alearla 

Del  todo  calentó  la  sangre  fría. 

Levanta  e)  rostro  al  cielo  soberano 
El  General,  y  en  ligrimas  desbecbo. 
Refiere  i  Dios  las  gracias  de  este  hecho» 
Reoonodendo  que  era  de  su  mano ; 

Y  súbito ,  por  mas  que  el  mar  Insano 
Entonces  levantaba  el  ronco  pecho. 
Comienza  con  la  vela  ya  tomada 

A  gobernar  la  nave  quebrantada. 

A  la  vecina  costa  dieron  lado. 
Que  peñascosa  y  hórrida  se  via, 

Y  i  orza  enderezando  recta  via. 

Se  vuelven  á  su  rumbo  comenzado ; 
El  enemigo  viento  mas  airado 

Y  Jas  preñadas  ondas  4  porfía 

De  nuevo  los  combaten  y  contrastan , 

Mas  contra  las  de  Dios  ¿qué  fuerzas  bastan  ? 

Que  el  joven,  á  pesar  de  todo  el  resto, 
Navega  el  de  la  noche  tempestiva. 
Luchando  con  el  aire  y  agua  esquiva, 
Al  Ímpetu  de  entrambos  contrapuesto ; 
Hasta  que  el  manto  lóbrego  y  ftinesto 
Del  hombro  de  latierra  se  derriba 

Y  deja  descubierto  aquel  tocado 
De  perlas  y  de  aljófares  cuijado. 

Entonces,  cuando  el  gárrulo  grumete 
Cantando  saludaba  el  claro  dia , 
Se  descubrió  á  los  ojos  la  bahia 
Que  por  la  Concepción  sus  aguas  mete ; 
Cazaron  luego  á  popa  su  trinquete 
Con  el  debido  gozo  y  alegría , 

Y  antes  que  el  sol  su  luz  hubiese  abierto 
Lanzaron  las  amarras  en  el  puerto. 

Sumó  la  rota  armada  en  Talcagnano, 
Isleta  bien  de  sierras  amparada. 
De  algunos  pobres  indios  habitada. 
De  poco  efecto  en  guerra  y  menos  mano; 
Adonde  el  espumoso  mar  insano. 
Haciéndose  una  plácida  ensenada, 
A  los  navales  huéspedes  acoge 
Sin  que  mareta  ó  viento  los  enoje. 

Asi  como  en  la  negra  y  dulce  arena 
El  áncora  biocó  su  ouro  diente. 
Alzando  mil  albórbolas  la  gente 
Se  olvida  del  afán  pasado  y  pena; 
Mas  antes  que  sallasen,  les  ordena 
El  cauto  General  cristianamente 

gue  como  no  los  dafie  el  enemigo^ 
n  todo  se  le  haga  trato  amigo. 

Con  esto  los  bateles  botan  fuera, 
T  dentro  nuestros  milites  metidos , 
De  las  segaras  armas  preveoidos 
Saltaron eo  la  sólida  ribera; 
Adonde  por  ana  áspera  ladera 
Los  bárbaros  isleños  recogidos 
Bajaron  de  tropel  con  mano  armada 
A  defender  sa  tierra  salteada. 

Mas  era,  como  dije,  triste  gente. 
De  escuro  nombre  y  número  pequeño , 
De  estrecho  corazón,  al  fin  isleño. 
Adonde  el  miedo  está  seguramente ; 
Y  asi,  no  bien  llegaron  fk'ente  á  frente 
A  ver  de  la  contraria  el  duro  ceño^ 
Cuando  templado  aquel  orgullo  y  brio. 
Quisieran  verse  lejos  del  navio. 
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Pues  como  el  escuadrón  llegase  al  puerto, 
Do  estaba  nuestra  gente  recogida. 
En  el  primer  furor  y  arremetida 
Cayó  de  un  arcabuz  un  indio  muerto ; 
En  viéndolo,  sin  orden,  sin  concierto 
Los  otros  se  pusieron  en  huida, 
D^ndo  á  su  despecho  libre  el  paso. 
En  fe  de  su  temor  y  pecho  escaso. 

Verdad  es  que  en  el  tiempo  de  la  bruma 
Están  los  moradores  de  la  tierra 
Tan  torpes  para  el  uso  de  la  guerra 
Como  para  volar  mcjada  pluma ; 

Y  como  no  se  entienda  ó  se  presuma 
Ser  interés  crecido  el  que  se  encierra 
En  dar  asalto  entonces  ó  batalla. 
Jamás  se  moverán  de  ivierno  á  dalla. 

A  tal  sazón  los  bárbaros  sosiegan 
En  su  ffalpon  de  paja  ó  rudo  rancho. 
Do  animan  la  macana  y  el  rodancho, 

Y  al  elemento  cálido  se  llegan ; 

Los  vibradores  arcos,  de  que  juegan , 
Ahorcan  de  la  estaca  ó  medio  gancho. 
Hasta  que  viene  el  tiempo  del  estío. 
Con  que  entran  en  calor,  esfuerzo  y  brío. 

Los  nuestros,  en  habiendo  derranudo 
Aquella  amedrentada  compañía , 
Sacando  de  las  naves  lo  que  habla. 
Si  alguna  cosa  el  mar  habla  dejado , 
En  fuerte  puesto  y  sitio  acomodado 
Plantaron  la  tremenda  artillería. 
Haciendo  el  General  que  se  soltase 
Para  que  el  indio,  oyéndola ,  temblase. 

Mas  los  de  Talcagnano,  como  vieron 
La  bélica  nación  alB  venida. 
Apercibieron  luego  su  partida 
En  góndolas  y  balsas  que  tuvieron ; 
Sus  hUos  y  mujeres  los  siguieron, 
Dejandosoterrada  la  comida, 

Y  las  desiertas  chozas  y  moradas. 

Ya  de  los  propríos  ducmos  saqueadas. 

Algunos  que  en  el  pobre  alojamiento 
Nuestros  exploradores  alcanzaron, 
En  españoles  pechos  extrañaron 
El  blando  y  amigable  tratamiento; 
Venidos  ante  él  grave  acatamiento 
Del  nuevo  Apó,  que  atónitos  miraron. 
Les  dio  comida ,  ropa  y  otros  dones , 
Moviéndolos  con  obras  y  razones. 

La  cifra  deltas  fué  certiOcalIos 

8ue  solo  era  su  blanco  y  su  motivo 
aoer  que  conociesen  un  Dios  vivo 
Que  quiso  con  su  sangre  rescátanos, 

Y  que  se  confesasen  por  vasallos, 
Con  someter  al  yugo  el  cuello  altivo. 
Del  sacro  don  Felipe  sin  segundo. 
Monarca  universal  de  todo  el  mundo. 

Mostróles  por  el  titulo  y  derecho 

gue  los  cristianos'esto  pretendían, 
n  especial  de  aquellos  que  se  hablan 
Apóstatas,  después  de  fieles,  hecho ; 
Propúsoles  el  público  provecho 
Que  dando  al  Rey  la  paz,  reciUrian , 
Con  los  terribles  daños  que  en  su  tierra 
Causaba  el  uso  fierro  de  la  guerra. 

Añade  al  fin  que  en  nombre  y  en  persona 
Del  solo  invicto  rey  de  los  hispanos, 
Si  mas  no  toman  armas  en  las  manos. 
Por  las  tomadas  antes  les  perdona : 
Mas  que  si,  despreciando  su  corona, 
Hicieren  cruda  guerra  á  los  <^st¡anos. 
Se  les  habrá  de  hacer  á  sanare  y  fuego^ 
Sin  dárseles  minuto  de  sosiego. 

Despáchalos  con  esto  libremente, 
Enviándolos  en  paz  enriguescidos, 

Y  dello,  al  parecer,  agradescidos , 
Mas  Iba  lo  secreto  diierente ; 

Los  nuestros  en  el  sitio  competente 
Al  tiempo  criminoso  prevenidos. 
Temiendo  su  rigor  y  susofeosaa. 
Levantan  ya  ruaros  y  defensas. 
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Qnién,  el  desierto  albeigne  trastornando 
En  término  mas  breve  que  de  un  hora, 
Cargado  vaelve  y  crespo  de  totora 
Do  están  las  camaradas  aguardando ; 
Quién  con  la  vorde  juncia  ramorando. 
Quién  con  la  seca  paja  cortadora  (7), 

auién  por  allá ,  cubierto  de  carrizo» 
as  enzado  asoma  que  un  erizo. 

Al  talle  que  en  aquel  festivo  día 
De  palmas  y  de  olivas  coronado. 
Cuando  en  Jerusaien  á  Cristo  entrado 
Celebra  su  romana  iglesia  pía , 
Hierve  el  menudo  pueblo  por  la  via 
Habiendo  el  bosque  y  selva  despojado, 

Y  á  costa  suya  espesos  y  ramosos 
Al  templo  van  en  trulla  presurosos ; 

Asi  los  espafioles  van  y  vienen 
Envueltos  en  aristas  y  bullicio. 
Haciendo  de  albaüiles  el  oficio. 
Ya  que  los  materiales  juntos  tienen; 
Otros,  que  nada  en  esto  se  detienen. 
Por  ser  de  tienda  ó  toldo  su  servicio. 
Se  ocupan  en  lo  que  es  mas  ordinario. 
Sacando  el  aparejo  necesario. 

Cuál  blere  el  pedernal  fogoso  y  duro. 
Apacentando  el  fuego  entre  la  yesca. 
Cuál  por  coger  del  agua  dulce  y  fresca. 
Da  la  celada  al  claro  arroyo  puro ; 
Cuál ,  de  la  aguda  hambre  mal  seguro. 
El  avecilla  caza,  el  pece  pesca ; 
Ouién  tuesta  el  trigo,  quién  el  maiz  oofillta 
I  los  agudos  dientes  ejercita. 

Lo  mas  de  su  corpóreo  nutrimento 
Es  húmida  semilla  mareada, 
Del  bravo  mar  apenas  perdonada. 
Por  no  la  haber  tenido  á  mano  el  viento  ■ 
Tan  poco  fértil  es  aquel  asiento 

Y  avaro  en  si ,  que  no  hay  «acalle  nada 
Que  sirva  de  refresco  á  la  comida, 
Añeja,  y  aunque  poca,  desabrida. 

No  solo  tiene  folta  de  frutales 
Adonde  la  silvestre  fruta  crece. 
Mas  aun  de  los  estériles  carece. 
Ora  plantados,  ora  naturales; 
Ni  alli  se  ven  humildes  matorrales, 
NI  yerba  levantada  se  parece. 
Sino  tan  raso  todo  á  la  redonda , 
Que  no  hay  adonde  un  pájaro  se  esconda. 

Es  Infecundo  el  sitio  de  msnera. 
Que  Chile  puede  bien  llamarle  ajeno, 

Y  si  es  lugar  legítimo  chileno, 
De  su  orosapia  fértil  deffenera ; 
Adonde  no  hay  quebrada  ni  ribera 
En  que  Faviono  y  Céfiro  sereno 
Parleras  aves,  árboles  y  fuentes 

No  tengan  como  en  éxtasis  las  gentes. 

Sola  esta  parte  fué  sin  hermosura. 
Porque  faicion  no  tiene  que  lo  sea. 
Mas  siempre  oi  decir  que  á  la  mas  fea 
Le  tiene  Dios  guardada  su  ventura ; 
Pues  el  de  seso  y  no  de  edad  madura 
La  quiere,  la  visita,  la  pasea, 

Y  mereció  de  todo  aquel  asiento 
Ser  la  primera  en  dalle  alojamiento. 

Aunoue  ella,  de  este  bien  desconocida , 
Como  le  tiene  en  casa,  lo  desdeña. 
Mostrándosele  esquiva  y  zahareña. 
Seca,  enfadosa,  libre  y  sacudida : 
Quiero  decir  cuan  dura  es  la  acogida. 
Pues  no  produce  aun  género  de  lefia, 
Oue  es  falta  grande,  es  un  trabsjo  eterno, 

Y  mas  en  la  sazón  del  crudo  ivierno. 

Mas  como  casi  nunca  en  lo  que  hace 
Naturaleza  próvida  cojea, 

Y  no  hay  necesidad  que  no  provea 
Por  el  camino  y  modo  que  le  place 
La  falta  de  la  lefia  satisface 

Con  otra  {¿quién  habrá  que  me  lo  creat) 
Tan  exquisita,  rara  v  peregrina, 
Que  no  sé  yo  si  Plinfo  la  imagina. 


Hallóse  toda  la  ínsula  sembrada 
En  copia  tai,  cardumen  y  caterva. 
Que  en  abundancia  frisa  con  la  yerba, 
De  un  género  de  piedra  encarrujada; 
La  cual  una  con  otra  golpeada 
Produce  vivo  fuego,  y  lo  conserva, 
Sin  que  se  mate  en  mas  de  medio  día, 
Que  tanto  tiempo  en  si  lo  ceba  y  cria. 

Con  estos  pues,  m<jor  que  en  fina  brasa 
Depacayáles  (8)  trozos  procedida. 
Guisaba  nuestra  gente  la  comida 
Mal  sana,  mal  sabrosa  y  bien  escasa; 
Mas  todo  este  trabajo  sufre  y  pasa , 

Y  la  brumal  crudeza  desmedida , 

Con  ver  que  yendo  en  lodos  por  delante 
Les  muestra  el  joven  ledo  su  semblante. 

En  pruebas  y  ejercicios  de  la  guerra 
Los  habilita,  ocupa  y  entretiene. 
Por  engañar  al  tiempo  mientras  viene 
El  esperado  ejército  por  tierra ; 
El  cual,  por  el  rigor  que  el  cielo  encierra, 
Va  fuera  de  lo  justo  se  detiene, 
Mas  caminar  tres  leguas  cada  día 
A  todo  reventar  no  se  pedia. 

Los  ríos,  de  sus  madres  arrancados. 
Sus  espaciosas  márgenes  bañaban , 

Y  anrenatadamente  se  llevaban 

Los  gruesos  troncos  y  árboles  copados; 
Por  lodos  y  caminos  espoleados 
Las  entumidas  bestias  atascaban, 
Lo  cual  era  disculpa  conocida 
Para  la  dilación  de  su  venida. 

Dos  meses  don  Hurlado  los  aguarda. 
Sufriendo  la  escaseza  deste  asiento, 

Y  al  inclemente  délo  turbulento 
Envuelto  en  su  aguadera  escura  y  parda ; 
Mas  viendo  lo  que  el  fido  campo  tarda, 

Y  que  le  va  faltando  bastimento. 
Pasar  á  tierra  firme  determina. 
Dejando  aquella  insólida  y  mezquina. 

Para  que  estando  mas  la  tierra  adentro 
Pudiese  dar  favor  al  bando  amigo. 
Si  acaso  con  el  bárbaro  enemigo 
Tuviese  en  el  camino  algún  rencuentro; 

Y  devisar  el  ánimo  y  el  centro. 
Poniéndose  á  la  mira,  como  digo. 
De  lo  que  se  tratase  en  el  senado. 
Que  esto  le  daba  entonces  mas  cuidado 

Con  este  fin  se  embarca  y  toma  tierra, 
En  fe  de  una  cerrada  noche  obscura , 

Y  de  su  clara  y  próspera  ventura, 
En  el  riñon  y  fuerza  de  la  guerra; 
Ciento  y  ochenta  el  bando  suyo  encierra , 

Y  con  tan  poea  gente  se  aventura 
A  acometer  empresa  no  esperada 
Ni  menos  que  aiflcil  arriscada. 

Fué  digna  de  sn  pecho  tal  liazaiía 

Y  de  qne  se  eternice  entre  lagente. 
Entrarse  sin  caballos  libremente 
Hollando  al  enemigo  la  campaña; 
Mas  el  valor,  que  siempre  le  acompaña, 
En  corazón  tan  ancho  no  consiente 
Verse  recluso  agora  y  estrechndo. 

Y  siendo  el  propio  mar  estarse  aislado. 

La  exhalación  del  rayo,  que  encendida 
No  cabe  en  el  angosto  y  pardo  seno. 
Le  rompe  al  fin,  y  sale  con  el  trueno 
Tras  una  rauda  furia  desmedida; 
Asi,  por  no  venir  á  la  medida 
Del  joven  el  marítimo  terreno. 
Vino  á  romper  con  él  dificultades. 
Tronando  hasta  las  ultimas  edades. 

Pues  no  bien  asentó  en  el  suelo  duro 
Los  pies,  que  ya  volaron  de  la  barca. 
Cuando  la  tierra  atentamente  marca 
Buscando  sitio  adonde  alzar  un  muro: 
Hallóle  á  sn  propósito  seguro, 

Y  aun  el  mejor  de  toda  la  comarca. 
Adonde  quiso  luego  hacer  el  fuerte 
Para  esperar  en  élsu  buena  suerte. 
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Sobre  una  Terde  loma ,  en  cuya  cumbre 
Se  forma  una  tendida  mesa  llana, 
Qoe  con  el  igna  plácida  y  bamana 
Aooiucjando  esta  sa  pesadmnbre; 
Antes  que  dif  andiera  el  sol  sa  lumbre 
Al  fresco  despuntar  de  la  mafiana. 
Amaneció  subido  nuestro  bando 
Con  árboles  la  cima  coronando. 

Por  una  parte  el  mar  con  sa  bondon 
La  tiene  defendida  j  amparada , 
Por  otra  el  ser  altísima  y  peinada 
La  fortifica,  goarda  y  asegura ; 

Y  por  la  que  se  muestra  mal  segura. 
Se  hace  on  ancho  foso  y  albarrada 
De  terraplén  tupida  por  de  dentro. 
Que  pueaa  rebatir  an  doro  encuentro. 

Por  los  robustos  Jóvenes  reparte 
El  general  cuidoso  las  tareas. 
Con  queja  van  creciendo  las  trincfaeas, 

Y  suben  la  barrera  y  baluarte; 
Sirviéronle  al  mancebo  en  esta  parte 
Sus  argentadas  fuentes  de  bateas 
Para  sacar  la  tierra  de  la  cava : 

Tan  poco  la  cudicia  le  empachaba. 

Unos  el  cerro  sólido  barrenan 
A  fuerza  de  las  puntas  aguzadas, 
Otros  de  gruesas  vigas  mal  doladas 
Los  huecos  y  capaces  hoyos  llenan ; 
ObDS  los  bosques  lóbregos  atruenan 
Con  el  pesado  son  de  las  espadas. 
Cortando  de  los  árboles  espesos 
La  trama  de  fagina  y  troncos  gruesos. 

Al  (taerte  llevan  ramas,  trozos,  vigas, 
Siendo  mejor  la  carga  en  los  mejores. 
Cual  van  los  encolmados  segadores 
A  la  era  con  las  fértiles  espigas ; 
O  bien  como  las  próvidas  hormigas 
Con  granos  mucho  mas  que  ellas  mayores. 
Van  por  carriles  negros  y  senderos 
Marchando  en  escuadrón  á  sus  graneros. 

Elvigflante  Apó  no  estaba  ocioso. 
Que  agora  ya  los  suyos  animando, 
Agora  ya  con  ellos  trabajando. 
No  le  vafpba  punto  de  reposo ; 

Y  viéndole  solicito  y  cuidoso. 

Se  daba  tanta  priesa  el  fuerte  bando. 
Que  no  gozó  otra  vez  del  alborada 
Sin  acabar  la  cerca  y  albarrada. 

En  siendo  pnes  del  todo  levantado 
El  basto  muro  y  sólida  barrera , 
Arbolan  de  Filipo  la  bandera, 
A  vista  y  ¿  despecho  del  estado; 
El  prevenido  Joven  don  Hurtado, 
Que  como  tenga  tiempo,  no  lo  espera. 
Hace  plantar  seis  piezas  de  campafia 
En  el  mejor  lugar  de  la  montaña ; 

Adonde  oon  su  gente  recogido, 
A  sombra  de  su  muro  y  honda  cava, 
Por  horas  los  caballos  aguardaba, 
T  cada  ponto  al  bárbaro  atrevido ; 

Y  asi  para  el  asalto  apercebido, 

Sin  padecer  descuido  siempre  estaba. 
Ni  perdonar  trabajo  que  viniese , 
Por  desmedido  y  áspero  que  fuese. 

No  estaba  allá  en  sn  muro  tiberino 
SI  bello  Jallo  Ascanio  tan  alerta. 
Mil  veces  asomándose  á  la  puerta 
Cuando  el  gallardo  Tumo  sobre  él  vino ; 
Ni  el  ver  que  tarda  el  padre  en  su  camino 
Le  solicita  tanto  y  le  diespierta. 
Como  al  caudillo  ilustre  en  este  asiento, 
Do  no  refrena  on  punto  el  pensamiento. 

Pues  déle  rienda  y  corra,  que  entre  tanto^ 
Si  su  dvor  esfuerzo  me  concede. 
Me  importa  dedarar  lo  que  sucede 
Allá  en  el  tribunal  de  Radamanto. 
Sintiendo  macho  el  reino  del  espanto 
El  ver  de  la  manera  que  procede 
Tan  en  ao  dafi&o  el  lecto  joven  ftaerte, 
bitenu  renediavie  desta  laerte. 


El  azufrado  Rev  del  hondo  averno 
Mandó  Juntar  en  lóbrego  concilio 
A  los  que  le  Juraron  domicilio, 

Y  están  al  disponer  de  su  gobierno. 
Para  que  contra  el  justo  mozo  tierno 
Ai  bárbaro  se  dé  favor  y  auxilio. 
Haciendo  su  poder,  porque  le  venza, 

Y  saque  al  Orco  triste  de  vergüenza. 

Manda  que  dé  un  baladro  el  Cancerbero, 

Y  al  son  de  aquella  horrísona  bocina. 
Viene  la  tropa  reproba  y  mezquina. 
Volando  cada  cual  por  ser  primero; 
Apriesa  rema  el  sórdido  barquero. 
Dejando  gran  concurso  á  la  marina, 

8ae  pide  á  sordos  gritos  el  pasaje 
el  infeliz  y  misero  estalaje. 
Entróla  yerta  barba  rebujada. 
Cerdoso,  inculto  y  hórrido  el  cabello. 
Lanzando  humo  azul  por  el  resuello. 
Perfume  de  la  fétida  moradn , 
Sa  vil  persona  trémula  y  gibada. 
Metido  entre  los  hombros  todo  el  cuello, 

Y  el  remo  por  el  uno  atravesado 

De  gruesa  y  verde  lama  embanderada 

Entró  con  su  peñasco  ponderoso  , 
Aquel  parlero  Sisifo  rodando, 

Y  esotro  con  su  rueda  volteando. 
Por  ser  ingrato  á  Jove  poderoso ; 
Entró  el  Jayán  de  amor  libidinoso 
Al  buitre  con  el  hígado  celando, 

Y  el  filicida  Tántalo  avariento 
En  medio  del  Erídano  sediento. 

Vino  también  deshecha  en  triste  llanto 
Aquella  que  por  ser  mirada  presío 
Contra  la  condición  y  pacto  puesto, 
El  galardón  perdió  del  dulce  canto; 

Y  aquel  que  aborreció  la  Juno  tanto. 
Siendo  no  mas  de  envidia  causa  de  esto, 

gue  trastornado  el  seso  y  el  sentido 
n  forma  de  león  su  prole  vido. 

Vino  Demomorgon,  famoso  mago^ 
Autor  de  las  fismtasmas  y  visiones, 

Y  el  adalid  insigne  de  láidrones, 

A  guien  Alcides  dio  su  justo  pago; 
Salieron  del  humoso  y  turbio  lago 
Cercado  de  diabólicas  legiones. 
La  dama  de  Jason  y  la  del  toro. 
Con  el  que  sus  manjares  eran  oro. 

Y  vos  también ,  firenétlco  Tereo, 
Cruel  estuprador  de  Filomena, 
Que  en  la  virgínea  miel  de  su  colmena 
Hartnstes  como  zángano  el  deseo , 
Manifestando  el  crimen  torpe  y  feo, 
Culpa  merecedora  de  otra  pena, 
RaJastes  convertido  en  abubilla 
A  vueltas  de  la  pésima  cuadrilla. 

Tampoco  tú  del  cónclave  faltaste, 
Incestuosa  hya  de  Cinira, 
Que  con  cautela  pérfida  y  mentira 
La  cama  paternal  contaminaste: 
NI  tú,  que  á  los  troyanos  engañaste 
Templando  con  tus  lástimas  su  ira , 
Ni  t6 ,  que  por  llegar  á  ver  la  fuente. 
Viste  ganchosos  cuernos  en  tu  frente. 

El  bando  de  las  Rélides  se  muestra, 

8ue  por  haber  al  padre  obedecido, 
ada  ana  dio  la  muerte  á  sa  marido. 
Excepto  aquella  célebre  Hipermestra; 
De  su  delito  vienen  dando  muestra, 

Y  de  la  pena  y  daño  merecido. 
Que  es  agotar  el  asna  á  Lete  hondo, 
Sacándola  en  un  cántaro  sin  fondo. 

También  las  tres  Enménfdes  furiosas, 

8ue  de  la  noche  fueron  engendradas, 
e  tábidas  culebras  enlazadas. 
Entraron  iracundas  y  rabiosas; 

Y  aquellas  tres  Gor^í^nides  hermosas 
De  víboras  mortales  coronadas. 
Que  en  esto  se  tomaron  sus  cabellos, 
Deapues  que  se  prendó  Nepttmo  dellos. 
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Entran»  Elo,  Odplla  y  Celeno, 
A  qoien  broló  U  Uem  j  ondas  friaa» 
Aquellas  tres  ftmélicas  barpias. 
Tan  ávidas  y  árnicas  de  lo  igeno , 
Las  qoe  Jamás  se  Ten  el  vientre  lleno, 
Ni  el  pico  y  nfias  pálidas  vacias. 
Entrando  a  sa  pesar  también  con  ellas 
El  dego  persegaido  tanto  dellas. 

No  dejan  de  venir  tras  esta  tropa 
Los  tres  que  el  reino  juzgan  del  espaulo , 
Kl  corvo  Eaco,  Minos,  Radamaoto, 
Ilfjo  del  alto  Júpiter  y  Europa , 
Iji  que  dejó,  embarándose,  por  popa 
La  tierra  de  Fenicia,  y  pudo  tanto, 
Que  de  su  claro  nombre  sin  segundo 
Le  tiene  la  mejor  parte  del  mundo. 

Las  que  lo  llevan  todo  por  el  filo. 
De  donde  inexorables  se  dijeron, 
Las  últimas  de  todos  acudieron 
Con  proceder  severo  y  ^ve  estilo ; 
Cloto  la  rueca.  Laqueáis  el  hilo, 

Y  las  tiseras  Átropos  tnijeron, 
Blasones  de  la  muerte  endurecida. 
Ganados  tan  á  costa  de  la  vida. 

Pues  estos  que  es  la  gente  mas  de  cnenia 
Por  criminales  hechos  aftimados. 
Ocurren  al  rector  de  los  da&ados 
A  ver  lo  que  de  nuevo  le  atormenta ; 
Con  otra  multitud  que  no  se  cuenta. 
Que  por  diversas  culnas  y  pecados 
Ocupan  calabozos  diferentes. 
En  el  batir  eterno  de  los  dientes. 

Entrado  el  infernal  ayuntamiento 
Al  cavernoso  báratro  quemado, 

Y  cada  cual  en  orden  asentado. 

Si  alguno  puede  haber  en  tal  asiento ; 
El  negro  Rey  del  triste  alojamiento 
Sobre  un  sitial  ardiente  levantado. 
Con  duro  aspecto  y  voz  horrible  y  llera 
Del  pecho  la  arrancó  desta  manera : 

ff  Si  con  haberos  visto  no  templara 
Esta  rabiosa  llama  de  mi  pecho. 
Con  que  le  siento  ya  ceniza  hecho. 
No  sé,  con  ser  Pintón,  sí  reventara ; 
O  si  por  mano  vuestra  no  esperar» 
Quedar  de  quien  me  agravia  satisfecho. 
En  el  humoso  Lete  me  hundiera. 
De  donde  para  siempre  no  saliera. 

•Ya  veis  cómo  este  próspero  mancebo 
En  su  gobierno  va  portal  camino. 

8ue,  ó  yo  seré  malísimo  adevino, 
I  tí  será  el  estrago  del  £re])o; 
Pues  ultra  de  que  al  On  es  el  renuevo 
De  aquel  fecundo  tronco  Mendocioo, 
Le  presta  Dios  auxilios  eficaces, 

Y  mueve  sus  ejércitos  y  haces. 

aNo  sé  por  dónde  pueda  ser  entrado, 
Pues  no  hay  en  él  resquicio  ni  repelo, 
Ni  agalla  en  que  se  trabe  aquel  anzuelo, 
Que  á  sus  antecesores  han  trabado ; 
Porque  del  cebo  en  que  ellos  han  picado, 
Que  es  el  metal  del  fértil  indo  sueiu. 
Tiene  tan  apartado  el  apetito, 
Que  no  hay  por  él  cogeite  en  el  garlito. 

»Y  si  con  ambición  le  hacemos  gueira, 
O  le  queréis  llevar  por  injusticia. 
Ya  veis  con  la  equidad  y  la  justicia 
Que  echó  los  ambiciosos  de  la  tierra ; 
Pues  presunción  mirad  si  en  él  se  encierra 
O  si  soberbia  alguna  el  alma  envicia 
Del  cuerpo,  que  se  ajusta  con  el  suelo. 
Por  el  que  se  disfraza  en  blanco  velo. 

aPues  ya  si  por  deleites  sensuales 
Quisiésemos  entralle  blandamente, 

tNo  vistes  cuál  huyó  tan  cautamente 
(el  Mapochó  vicioso  los  umbrales? 
Colijo,  á  mi  pesar,  destas  señales, 
Que  no  se  lo  estorbando  prestamente. 
Reducirá  de  suerte  á  todo  Chile, 
Que  mi  corona  y  cetro  se  aniquile. 


•Por  esto  en  viva  rabia  estoy  deshech  \ 

Y  lo  que  hace  mas  que  me  deshaga 

Es  ver  que  un  mozo  agora  en  cierne  baga 
Lo  qoegranados  viejos  nunca  han  heclm. 
Esta  esla  llama  ardiente  que  en  mi  pecbu 
Con  todo  el  lago  Estigio  no  se  apaga, 

Y  la  que.  como  lámpara,  se  cria 
A  costa  desta  negra  sangre  mía. 

•¿Quién  de  vosotros  hay  que  no  la  tenga 
Ya  prest  en  lo  interior  de  las  entrañas, 

Y  allí,  como  en  aristas  y  espadañas. 
No  la  dilate,  cebe  y  entretenga  ? 
Decidme,  iterü  bien  que  ahora  venga 
A  derribar  por  tierra  las  hazañas 

De  todos  los  que  estáis  en  el  profundo 
Uno  que  apenas  ha  salido  al  mundo? 

•iCómo  que  ya,  soberbio  bando  escuro. 
El  luego,  que  me  enciende,  no  os  ondeada? 
¿Cómo  podréis  sufrir  que  el  orbe  entiencU 
Que  os  postra  y  supedita  un  hombre  puro? 
Por  toda  la  infernal  potencia  juro. 
Canalla  infame,  lóbrega  y  horrenda. 
Si  no  ponéis  silencio  en  mi  cuidado. 
De  abrir  á  Felm  el  cóncavo  cerrado. 

•No  se  me  esconde  á  mi  que  es  imposible 
Llevar  al  cauto  joven  por  engaños. 
Mas  han  de  remediarse  nuestros  danos. 
Por  el  camino  y  término  posible : 
Porque  es  dolor  intrínsico  y  terrible 
Que  10  que  vuestro  ha  sido  tantos  años, 
Lo  tiranice  agora  el  firmamento. 
Alzándose  con  todo  mi  ornamenta 

•De  mi  sabéis,  tartáreas  potestades. 
Si  en  persegullle  mínima  he  dltado. 
Pues  yo  en  el  fluctuoso  mar  salado 
Le  removí  tan  bravas  tempestades ; 
Yo  provooné  las  húmidas  deidades, 
Hadéndoie  poner  en  tal  estado. 
Que  ya  tuviera  yo  seguro  el  mió. 
Si  im  ángel  no  librara  su  navio. 

•Mas  ya  que  le  sacó  su  buena  suerte 

Y  la  infelice  vuestra  de  mis  manos. 
Con  tal  que  de  los  pies  andéis  henuanos. 
Agora  es  cosa  fácil  darle  muerte; 

En  tierra  firme  tiene  un  flaco  fuerte. 
Do  con  pequeña  parte  de  cristianos, 
A  pié ,  con  hambre  y  sed  está  recluso. 
Atribulado ,  tímido  y  confuso. 

.  •Importa  que  se  dé  el  aviso  desto 
Al  hyo  de  Leocan  en  todo  caso. 
Para  que  con  su  gente  á  largo  paso 
Sobre  el  reciente  muro  venga  presto ; 
Primero  que ,  según  el  orden  puesto. 
Llegue ,  para  sacalle  á  campo  raso. 
El  tercio,  que  por  tiem  veis  que  marcha. 
Cubierto  dle  carámbano  y  escarcha. 

aY  si  Caunoliean  remiso  fuere 
En  acudir  él  proprio  al  estacado. 
Por  le  tener  agora  encadenado 
El  blando  amor  de  Fresia ,  por  quien  muere , 
Dirásele  que  al  menos  se  requiere 
Enriar  allá  la  fuerza  del  Estado , 
Pan  que  mas  seguro  tenga  el  liecliO 

Y  vuestro  escuro  príncipe  su  pecho. 

•Pues  alto,  sus ,  escuadra  tenebrosa, 
¿Qué  me  detengo  mas?  ¿  En  qué  me  alargo? 
¿Quién  hay  entre  vosotros  que  á  su  cargo 
Quiera  tomar  empresa  tan  honrosa? 
¿Qué  corazón ,  oyéndome ,  reposa  ? 
¿A  cuál  no  se  le  hace  el  tiempo  largo 
Para  tomar  por  todos  la  demanda 
Cuaudo  no  mire  mas  que  á  quien  lo  manda  ? 

•¿Quién  rabia  ya  por  ir  con  fiera  mano 
Sembrando  con  mortífero  veneno 
Por  ese  campo  indómito  chileno 

Y  embraveciendo  el  ánimo  araucano? 
Quién  muere  por  meter  al  indio  insano 
ful  cóleras  y  furias  en  el  seno? 
Quién  arda  por  llover  en  sos  estanzas 
Diacordias,  iras,  odios  y  feogansas?* 
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Asi  les  habla  el  Padre  del  Abismo, 

Y  laego  aquella  inftnsU  oompafif  a 
Promete  en  sordat  voces  á  porfía 
De  reTolverie  todo  el  barbarismo; 
Cada  uno  te  le  ofrece  por  si  mismo , 
Mas  él ,  que  bien  á  todos  conocía , 
Solo  escogió  á  Megera,  ftiria  brava, 
Qae  sola  para  mucho  mas  bastaba. 

Salió  de  allá  por  un  respiradero 
Cubierta  de  mil  áspides  la  dama . 

Y  envuelta  en  humo  azul  y  rubia  llama , 
Con  paso  mas  oue  rápido  y  ligero ; 
CoQsiénIef  a  salir  el  Cancerbero, 
Aunque  de  oler  el  huelgo  que  derrama 
Arroja  regañados  estornudos , 
Abriendo  boquerones  colmilludoe. 

Desembocó  la  fbrfa  ponxofiosa» 
Sos  alas  de  serpiente  sacudiendo 
Con  áspero,  confuso  y  ronco  estruendo. 
Solicita  en  su  cargo  y  cuidadosa ; 
Pasada  pues  la  cárcel  tenebrosa , 

Y  al  aire  con  su  vista  escoreciendo, 
Eodereió  su  vuelo  sordo  y  vano 

En  busca  del  Infiel  Gaupolicano* 

Devísale  de  l^os,  y  al  momento 
Transforma  aquella  hórrida  figura 
Kn  fiílsa  y  aparente  hermosura 
Para  poner  en  práctica  su  Intento; 
Mas  yo,  que  de  la  casa  del  tormento 
Acabo  de  salir  por  gran  ventura. 
Es  bien  que  á  descansar  me  pare  un  tatito. 
Pues  no  os  como  el  de  Sisifo  mi  canto. 


CANTO  Y. 


Üícr^Me Caapolicaa  yss  querida  Presia  en  una  floresta,  adonde 
habiendo  pasado  amorosas  raxones,  so  entran  ábaftaren  vna 
ficBte.  Llega  Megera  con  sn  embajada,  y  efectaado  sa  iotento, 
se  Tielfeá  los  abismos.  Vienen  feinte  mil  indios  sobre  e\  nuevo 
■oro  de  Penco,  donde  ae  comienxa  el  asalto  con  mncbo  furor  j 
aagre  de  ambaí  parles. 

Jamás  at  justo  íhltan  enemigos, 
Ni  la  virtud  sin  émulos  estuvo, 
({ne,  como  el  Unigénito  los  tuvo, 
ks  fuerza  que  los  tengan  sus  amigos; 
Comprueban  esto  el  mundo  de  testigos. 
Pues  hay  agora ,  y  siempre  asi  los  hubo. 
Para  uno  solo  bueno  muchos  malos , 
Un  Curio  y  mas  de  mil  Sardanapálos. 

Y  que  los  baya  es  cosa  conveniente, 
Pnes  (peen  á  los  buenos  recatados, 

Y  siendo  por  los  impíos  apurados , 
Descubren  su  pureza  claramente; 
Que  nunca  el  sol  se  ve  tan  refülsente 
Como  coando  le  oerean  los  finbiados , 
Ni  mas  alegre  está  la  bella  rosa 

Que  cerca  de  la  espina  escrupulosa. 

El  malo  está  sirviendo  al  bueno  de  ayo 
Para  que  nunca  en  él  descuidos  haya , 
Ni  pase  al  mal  un  punto  de  la  raya , 
Mas  tras  el  bien  se  arroje  como  un  rayo; 
En  flores  de  virtud  le  torna  un  mayo, 

Y  en  todo  mas  compuesto  que  una  maya, 
Esle  acicate  agudo  en  lo  que  es  bueno, 

Y  para  lo  contrario  doro  freno. 

Mal  puede  on  hombre  ser  del  todo  Justo- 
Si  no  le  ciñe  de  uno  y  otro  lado, 
Trayéndoie  medido  y  i^ostado 
Con  sus  oonfradiciones  el  iqjusto ; 
iamás  al  pié  vendrá  el  calzado  justo. 
Si  no  vimere  estrecho  y  apretado, 
Ni  el  bueno  lo  es  del  todo ,  como  digo, 
Si  no  le  está  apretando  el  enemigo. 


Por  tanto,  desengáñese  el  cristiano, 

Y  téngase  por  dldio,  si  lo  fuere, 

8ne  no  le  faltarán,  mientras  viviere , 
puestos  que  le  carguen  bien  b  m.ino; 

Y  cuando  no  los  tenga  en  pecho  humano 
SI  tan  feliz  estrella  Te  corriere, 
Ilabrálos  de  tener  en  el  infierno 
Como  los  tiene  agora  el  Joven  tierno. 

En  cuyo  dafio  vimos  que  Megera 
Dejó  la  negra  bóveda  volando, 

Y  al  general  de  lejos  devisando. 
Cambió  para  su  fin  la  forma  fiera; 
Licuado  por  zenit  entonces  era 

El  tiempo ,  la  sazón  y  punto  cuando 
A  la  cabeza  el  sol  su  rayo  tira , 

Y  á  nuestros  pies  la  sombra  se  retira. 

A  Eton ,  Flegono  y  Pirois  encalmados 
El  Cinüo  dios  latóníco  tenia , 

Y  con  el  gran  calor  del  mediodía 

De  gruesa  y  blanca  espuma  encubertados; 
La  fuerza  de  sus  átomos  dorados 
A  la  del  tiempo  estivo  parecfai. 
Poniendo  al  cuerpo  estimnlos  y  gana 
De  dar  consigo  en  frígida  fontana. 

Estaba  á  la  sazón  C^iupoltcano 
En  un  lugar  ameno  de  blicura. 
Do,  por  gozar  el  sol  en  su  frescura. 
Se  vino  con  su  palla  roano  á  mano; 
Merece  tal  visita  el  verde  llano. 
Por  ser  de  tanta  gracia  y  hermosura. 
Que  alli  las  flores  tienen  por  floreo 
ColmaUe  las  medidas  al  deseo. 

AIU  Jamás  entró  el  setiembre  frío. 
Nunca  el  templado  abril  estuvo  fuera, 
AIU  noflilta  verde  primavera 
Ni  asoma  crudo  invierno  y  seco  estío. 
Alli ,  por  el  sereno  y  manso  rio, 
Como  por  trasparente  vedriera , 
Las  náyades  están  á  su  contento 
Mirando  cuanto  pasa  en  el  asiento. 

Tal  ves  del  rojo  sol  se  están  buriamlo, 
>ue.  por  colar  alli  su  luz  febea» 
n  los  tijidos  árboles  pelea , 

Oue  al  agua  están ,  mirándose ,  mirondo ; 

Tal  ves  ae  ver  que  el  viento  respirando 

A  los  hqjosos  ramos  lisonjea , 

Tal  ves  de  que  los  dulces  ruisefiores 

Cantando  les  descubran  sus  amores. 
Entre  una  y  otra  sierra  levantadas, 
ue  van  á  dar  al  délo  con  las  frentes 
al  suelo  con  sus  fértiles  vertientes. 

La  deleitosa  vera  está  fundada; 

¡Oh  quién  tuviera  pluma  tan  cortada  * 

Y  versos  tan  medióos  y  corrientes, 
Oue  hicieran  el  vestido  deste  valle. 
Cortado  á  la  medida  de  su  talle! 

En  todo  tiempo  el  rico  y  fértil  prado 
Está  de  yerba  y  flores  guarnecido. 
Las  cuales  muestran  siempre  sn  vestido 
De  trémulos  aUófiíres  bordado; 
Aqui  veréis  la  rosa  de  encarnado 
Alli  al  clavel  de  púrpura  te&ido. 
Los  turquesados  lirios,  las  riólas^ 
Jazmines,  azucenas,  amapolas. 

Acá  y  allá  con  soplo  fresco  y  blando 
Los  dos  Favonio  y  Céfiro  las  vuelven , 

Y  ellas ,  en  pago  desto,  los  envuelven 
Del  suave  olor  que  están  de  si  lanzando; 
Entra  ellas  las  abejas  susurrando, 

Oue  el  dulce  pasto  en  rubia  miel  rasuelven. 
Ya  de  Jacinto,  ya  de  croco  y  elide. 
Se  llevan  el  cohollo  y  snperflde. 

Revuélvese  el  arroyo  slnfloso. 
Hedió  de  puso  vidrio  ima  cadena. 
Por  la  floresta  plácida  y  amena , 
Bajando  desde  d  monte  pedregoso; 

Y  con  murmurio  grato  sonoroso 
Despacha  al  hondo  mar  la  rica  vena, 
Cruzándola  y  haciendo  en  varias  modos 
Descansos,  paradinas  y  secodos. 
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EL  LICENCIADO  PEDRO  DE  OSA. 


Su 


Vense  por  ambas  márgenes  poblados 
El  mirto,  el  salce « el  álamo » el  aliso. 
El  sanco,  el  fresno,  el  nardo  el  cipariso. 
Los  pinos  j  los  cedros  encambrados» 
Con  otros  frescos  árboles  copados 
Traspuestos  del  primero  paraíso, 
Por  coya  hoja  el  viento  en  pantos  graves 
El  bijo  lleva  al  tiple  de  las  aves. 

También  se  ve  la  hiedra  enamonda » 
te  con  sa  verde  brazo  retorcido 
Ifie  lasciva  el  tronco  mal  pulido 
De  la  derecha  baya  levantada; 

Y  en  conyugal  amor  se  ve  abrazada 
La  vid  alegre  al  olmo  envejecido. 

Por  quien  sns  tiernos  pámpanos  prohila. 
Con  que  lo  enlaza»  encrespa  y  ensort^. 

En  corros  andan  Jautas  y  eso(»ididas 
Las  dríadas,  oréades,  napeas, 

Y  otras  ignotas  mil  silvestres  deas » 
De  sátiros  y  faunos  perseguidas ; 
En  álamos  Lampecies  convertidas, 

Y  en  verdes  lauros  vírgenes  Peoeas, 

gue  son ,  por  conocerse  tan  hermosas, 
elváticas,  esquivas,  desdeñosas. 

Por  los  frondosos  débiles  ramillos 
Que  con  el  blando  céfiro  bracean. 
En  acordada  música  gorgean 
Mil  coros  de  esmaltados  pajariltos; 
Cayos  acentos  dobles  y  sencillos 
Sns  pontos  y  sus  clánsnlas  recrean 
De  tal  manera  el  ánima  qae  atiende. 
Que  se  arrebata ,  eleva  y  se  suspende. 

Entre  la  verde  Jnnda  en  la  ribera 
Veréis  al  blanco  cisne  paseando, 

Y  alguna  vez  en  dnlce  voz  mostrando 
Haberse  ya  llegado  la  postrera ; 
8ablimes  por  el  agua  el  cuerpo  ftiera. 
Veréis  á  los  patíllos  ir  nadando, 

Y  cuando  se  os  esconden  y  escabullen, 
¡Qué  lejos  los  veréis  de  do  zabollen! 

Paes  por  el  bosque  espeso  y  enredado 
Ya  sale  el  jabalí  cerdoso  y  fiero. 
Ya  pasa  el  gamo  tímido  y  ligero. 
Ya  corren  la  corcilla  y  el  venado; 
Ya  se  atraviesa  el  tigre  variado. 
Ya  penden  sobre  algnn  despeñadero 
Las  saltadoras  cabras  montesinas 
Con  otras  agradables  salvsglnaa. 

La  foente.  que  con  saltos  mal  medidos 
Por  la  frisada ,  tosca  v  dura  peAa 
En  fugitivo  golpe  se  despefia. 
Llevándose  de  paso  los  oidos ; 
En  medio  de  los  árboles  floridos 

Y  crespos  de  la  hojosa  y  verde  grefia, 
Enft«na  el  corso  oblicuo  y  espumoso, 
Haciéndose  an  estanque  díeleitoso.. 

Por  sa  cristal  bruñido  y  trasparentó 
Las  guyas  y  pizarras  de  la  arena, 
Sin  recebir  la  vista  mucha  pena , 
Se  pueden  numerar  distintamente; 
Los  árboles  se  ven  tan  claramente 
En  la  materia  liquida  y  serena, 
Que  no  sabréis  cuál  es  la  rama  viva» 
Si  la  que  está  debajo  6  la  de  arriba. 

Titán,  ál  tramontarse,  lo  saluda. 
Tomando  sus  arenas  de  oro  fino, 

Y  para  descansar  de  su  camino 
No  tiene  otro  lugar  adonde  acuda; 
La  verde  yerba  nace  tan  menuda 
Orillas  del  estero  cristalino, 

Y  toda  tan  igual  por  donde  quiera , 
Como  si  la  cortaran  con  tisera. 

Aqui  ninguna  espede  de  ganado 
Fué  digna  de  estampar  su  ruda  hueDa, 
Ni  se  podrá  alabar  de  que  con  ella 
Dejase  su  esplendor  contaminado ; 
Tan  solamente  el  niño  Dios  alado 
En  esta  parte  vive  y  goza  ddla, 

Y  esparce  tiernamente  por  las  flores 
Alegres  y  dulcísimos  amores. 


Aqui  Caupolicano  caluroso 
Con  Fresia ,  como  dije,  sesteaba, 

Y  sus  pasados  lances  le  acordaba 
Por  tierno  estilo  y  término  amoroso: 
No  estaba  de  la  guerra  cuidadoso. 
Ni  cosa  por  su  cargo  se  le  daba. 
Porque  do  está  el  amor  apoderado , 
Apenas  puede  entrar  otro  cuidado. 

Por  una  parte  el  sitio  le  provoca; 
La  ociosidad  por  otra  le  convida 
Para  comuniear  á  su  querida 
Palabra,  mano ,  pecho ,  rostro  y  boca, 

Y  al  regalado  son  que  amor  le  toca, 
f^e  canta:  c Dulce  gloria,  dulee  vida, 
iQuién  goza  como  yo  de  bien  tan  alto 
fim  pena  ni  temor  ni  sobresalto? 

•¿ETay  gloria  ó  puede  babella  que  se  iguale 
Con  esta  que  resulta  de  tu  vista  Y 
Hay  pecho  tan  de  nieve  que  resista 
Al  fuego  y  resplandor  oue  della  sale? 
xQué  vale  cetro  y  mando,  ni  qué  vale 
Del  imiverso  mundo  U  conquista , 
Respeto  de  lo  que  es  haberla  hecho 
Al  muro  inexpugnable  de  tu  pecho? 

•  ¡Didiosos  los  peligros  desiguales 
En  que  por  ti  me  puse,  amores  mies! 
Dichosos  tus  desdenes  y  desvios. 
Dichosos  todos  estos  y  otros  males; 
Pues  ya  se  han  reduddo  á  bienes  tales. 
Que  entre  estos  altos  álamos  sombríos. 
Tu  libre  cuello  rindas  á  mis  brazos 

Y  á  tan  estrechos  vincules  y  abraios.»— 

ff  ¡  Ay !  Fresia  le  responde,  dueño  amado, 

Y  como  no  es  de  amor  perfecto  y  puro 
Hallarse  en  el  contento  tan  seguro. 
Sin  pena,  sin  temor  y  sfn  cuidado; 
Pues  nunca  tras  el  dulce  y  tiene  estado 
Se  deja  de  seguir  el  agro  y  duro. 

Ni  viene  el  bien,  si  vez  alguna  vino. 
Sin  que  le  atije  el  mal  en  el  camino. 
iDe  mi  te  sé  dedr,  mi  caro  esposo 
o  sé  si  es  condidon  de  las  mujeres), 
jue  en  medio  de  estos  gustos  y  placeres 
Se  siente  acá  mi  pecho  sospechoso; 
Mas  siempre  del  amor  huye  el  reposo, 
O  al  menos  está  preso  de  alfileres. 
Que  en  la  labor  de  un  pecho  enamorado 
Siempre  es  el  sobrestante  su  cuidado.! 

Caupolican  replica :  c  ¿Quién  es  parte. 
Por  mas  que  se  nos  muestre  el  hado  esquifo. 
Para  que  desta  gloría  que  recibo 

Y  destebien  tan  próspero  me  aparte? 
No  hay  para  qué,  señora,  recelarte, 

§ue  en  esto  había  mudanza  mientras  vivo, 
pues  que  estoy  seguro  yo  de  muerte, 
Estarlo  puedes  tu  dómala  suerte. 
iSacude  pues  del  pecho  esos  tenores» 
ue  sin  razón  agora  te  saltean, 
no  te  dé  ninguno  de  que  sean  ' 

Menos  de  lo  que  son  nuestros  amores.» 
Con  esto  se  levantan  de  las  flores, 

Y  alegres  por  el  prado  se  pasean. 
Aunque  ella,  no  del  todo  enajenado 
Su  cuidadoso  pecho  de  cuidado. 

Descienden  al  estsnque  juntamente 

?ue  los  está  llamando  su  frescura, 
Apolo  que  también  los  apresura. 
Por  se  mostrar  entonces  mas  ardiente; 
El  hyo  de  Leocán  gallardamente 
Descubre  la  corpórea  compostura. 
Espalda  y  pechos  anchos,  muslo  giueso. 
Proporcionada  carne  y  fuerte  hueso. 

Desnudo  al  agua  súbito  se  arrcja. 
La  cual  con  alboroto  encanecido, 
Al  receblrle  forma  aquel  ruido 

gue  el  árbol  sacudiéndole  la  hoja ; 
I  cuerpo  en  un  instante  seremci'» 

Y  esgrime  el  brazo  y  músculo  fornido. 
Supliendo  con  el  arte  y  su  destrau 

El  peso  que  le  dio  naturaleza. 
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ARAÜCO  DOMADO,  CANTO  V. 


Sa  regalada  Presia,  que  lo  atíande, 

Y  sola  no  le  puedo  snifinr  lanto, 
Coo  ademan  airoso  lanza  el  manto 

Y  la  delgada  tánica  desprende; 

Las  mismas  agnas  fHgioas  enciende ; 
Al  ofuscado  bosque  pone  espantOi 

Y  Febo  de  propósito  se  pan 
Pira  gozar  m^orsa  ▼¡ataran. 

Abrisase*  mirándola  dudoso, 
Si  fuese  Dafiáe  en  lauro  comrertidaí 
De  nuevo  al  ser  humano  redudda» 
Según  se  siente  della  cndidoso; 
Descúbrese  un  alegre  objeto  hermoso, 
fiaslaote  causador  de  muerte  y  Yida , 
Oue  el  monte  y  valle,  viéndolo  se  ufana, 
Crevendo  que  despunta  la  mafiana» 

Es  el  cabello  liso  y  ondeado. 
Su  frente»  cuello  y  mano  son  de  nieve, 
So  boca  de  mbi,  graciosa  y  breve. 
La  vista  garza,  el  pecho  relevado ; 
De  tono  el  bnzo,  el  vientre  Jaspeado 
Coluna  á  quien  el  Piro  parias  debe. 
So  tierno  y  albo  pié  por  la  verdón 
Al  blanco  dsoe  vence  en  la  blancun. 

Al  agua  sin  panr  saltó  ligen, 
Huyendo  de  minlla,  con  aviso 
De  DO  morir  la  muerte  que  Nardso, 
Si  dentro  la  flffun  propia  viera ; 
Moslrósele  la  niente  placentera , 
Poniéndose  en  el  temple  que  ella  quiso, 

Y  son  dicen  que  de  gozo  al  recebiila 
Se  adelantó  del  término  y  orilla. 

Va  zabullendo  el  cuerpo  sumergido, 

8oe  muestra  por  debajo  el  agua  pura 
el  cindido  alabastro  la  blancura, 
Si  tiene  sobre  ai  cristal  bruñido; 
Hasta  que  da  en  los  pies  de  su  querido. 
Adonde  con  el  agua  á  la  dntura. 
Se  enhiesta  sacudiéndose  el  cabello 

Y  echándole  los  brazos  por  el  cuello. 

Los  pechos  antes  bellos  que  velludos. 
Ya  que  se  les  prohibe  el  penetrarse. 
Procuran  lo  que  pueden  estrecharse 
Con  redprocadon  de  degos  ftudos; 
No  están  allá  los  Géminls  desnudos 
Con  tan  fogosas  ansias  de  juntarse, 
Ni  Sálmacis  con  Troco  el  zahareik), 
A  quien  por  verse  dueña  amó  por  duefio. 

Alguna  vez  el  ñudo  se  desata, 

Y  ella  se  Unge  esquiva  y  se  escabulle, 
llasd  salan,  siguiéndola,  zabulle, 

Y  por  el  pié  nevado  la  arrebata ; 

£1  agua  salta  arriba  vuelta  en  plata, 

Y  abajo  la  menuda  arena  bulle ; 
La  tórtola  envidiosa  que  los  mira , 
■as  triste  por  su  pájaro  suspira. 

Estando  en  esto  el  uno  y  otro  amante» 
Linfáticos  haciendo  ya  del  agua 
A  costa  del  amor  chísposa  fragua. 
Que  á  tanto  suele  ser  amor  bastante; 
Se  les  presenta  súbito  delante. 
Con  que  d  presente  gusto  se  les  agua , 
La  disfirazada  furia  de  Megera, 
Hablando  al  general  desta  manera : 

«No es  tiempo  agora,  prindpe  araucano^ 
De  darte  á  pasatiempos  y  placeres 
Ni  de  rendirte  al  pié  de  las  mujeres, 
Priendo  todo  el  reino  de  tu  mano; 
¿No  ves  d  nuevo  ejército  cristiano, 
Qoe,  sin  respeto  alguno  de  quien  eres , 
Su  huella  imprime  ya  en  la  tierra  tuya, 
Con  vana  presunción  de  hacerla  suya?» 

Quedó  Caupolican  alborotado. 
Oyendo  novedad  tan  espantosa, 

Y  Fresia  despulsada  y  pavorosa. 
Su  blanco  velo  en  pálido  trocado; 
El  la  miraba  atónito  y  pasmado 
Sin  que  dedr  pudiese  alguna  cosa» 

Y  ella  entre  si,  mirándole  deda : 

<  i  Esto  era  lo  gue  tanie  ye  temía!  > 
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La  ftiria,  como  tiempo  ve  oportuno. 
De  las  que  á  mano  están  sobre  la  frente. 
Dos  víboras  arranca  prestamente. 
Llenas  de  mas  que  tósigo  importuno, 

Y  escóndeles  la  suya  á  cada  uno , 
Que  sin  acuerdo  están  del  accidente. 
Allá  en  lo  mas  intrínseco  del  seno. 
Do  siembren  su  mortífero  veneno. 

Desllzanse  revudtas  por  ios  pecboe, 
Do  la  ponzoña  pésima  vomitan, 

Y  con  aguda  lengua  solidtan 
Mortales  iras,  rabias  y  desp<>chos; 
Con  que  en  ftiror  diabólico  deshecboi 
Y'a  los  Ínfleles  ánimos  se  irritan , 

Va  rabian ,  ya  se  culpan,  ya  se  afrentan. 
Ya  dd  veneno  hinchándose,  revientan. 

Megera  entonces,  viéndolos  dispuestos, 
Prodgue :  c  Torna  en  ti,  Caupolicaoo, 
Que  ser  señor  del  mundo  esta  en  tu  mano, 
Si  sabes  acudir  con  pasos  prestos; 
Sabrás  que  den  cristianos  descompuestos, 

8ue  perdonó  el  furor  del  mar  insano, 
an  levantado  en  Penco  un  flaco  muro. 
Donde  los  tiene  un  joven  mal  seguro. 

•Partióse  del  Piró  con  vano  intento 
De  ser  la  confusión  de  tu  reinado, 

Y  con  desprecio  loco  del  Estado 
Ha  fabricado  á  vista  del  su  asiento ; 
Importa  que,  dejando  atrás  el  viento. 
Vayas  á  que  te  pague  de  contado 

Su  temerario  y  frivolo  desl(j^no. 
Ya  de  tu  indignadon  y  enojo  digno. 

•Pero  conviene  bacerae  de  manera, 
Que  no  le  dé  lugar  la  priesa  tuya 
Para  que  al  espumoso  mar  se  buya. 
Hadando  de  sus  ondas  talanquera; 
Mas  antes  que  d  ejército  que  espera 
Tu  gente  desanime  con  la  suya. 
Abrevies  tanto  d  tiempo  de  asaltalle. 
Que  aun  pan  arrepentirse  no  le  halle. 

rPues  goza  de  tan  buena  coyuntura, 

§oe  no  la  habrá  mejor  según  barrunto , 
vuela  con  tu  fuerza  y  poder  junto 
A  do  te  está  llamando  la  ventora ; 
Mira  que  la  victoria  está  segura 
Con  solo  que  perder  noquieras  ponto, 

Y  que  una  dilación  pequeña  puede 
Negarte  lo  que  el  cido  te  concede. 

•iCómo?  ¿Que  tu  soberbia  frente  altiva 
Podra  sufrir  agora  ver  delante 

8ne  con  desprecio  della  la  levante 
no  que  en  verdes  años  solo  estriba  f 

Y  que  con  poca  gente  apenas  vira 
Ose  salir  á  puesto  semejante, 

A  tiro  de  ponerse  en  tierra  Arme, 
Contigo  rostro  á  rostro  y  firme  á  firme? 

t¿  De  qué  te  sirve ,  oh  gran  Caupolicano, 
Lo  mucho  que  en  tu  gloría  tienes  becbo. 
Si  agora  que  subida  está  en  el  techo, 
Sufres  que  den  con  ella  por  lo  llano , 

Y  que  á  pesar  del  crédito  araucano. 
Un  mozo  advenedizo  tenga  pecho 
Para  que  solo  en  fe  del  tierno  suyo 

Se  ponga  al  duro  encuentro  dése  tuyo? 

I  Cuando  otra  cosa  nunca  hacer  pudiese. 
Que  haberse  en  el  lugar  que  digo  puesto. 
Aunque  después  medroso  en  curso  presto 
Al  mar  por  oonde  vino  se  volviese ; 
Le  fuera  de  grandísimo  interese, 

Y  á  ti  tan  mal  contado  y  mal  honesto. 
Que  oscurecieras  bien  con  este  solo 

Tus  becboi  daros  mas  que  el  mismo  Apolo. 

I  En  nombre  de  Pillan,  te  hago  cierto 
Que  si  padeces  punto  de  tardanza. 
Verás  resudta  en  humo  tu  esperanza, 

Y  contra  ti  la  suerte  al  deacubierto; 
Pues  la  cerviz  enhiesta  y  cuello  yerto 
Jamás  á  ley  sujeta  mi  ordenanza  , 
Verás  al  yugo  deltas  sometida. 

Si  á  bien  librar  quedares  eon  la  vida. 
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>Por  cuanto  quieres  Terte  deste  modo» 
Estando  el  remediallo  á  to  albediio, 
Sin  hijos,  sin  mujer,  sin  señorío. 
Sin  dulce  libertad,  que  es  sobre  todo ; 
Pues  no  te  quieras  { aj!  poner  de  Iodo» 
Por  dar  al  blando  amor  logar  vado, 
Mi  de  famoso  rey  potente  y  bravo 
Venir  á  ser  infame  y  triste  esclavo. 

iMira,  Caupolican.  que  eres  la  base 
Donde  tan  grande  máquina  se  apoya; 
No  quieras  que  se  pierda  como  Troya, 
Por  consentir  que  amor  te  desencase ; 
Traba  de  la  ocasión  antes  que  pase. 
Porque  si  aqui  te  estás  como  la  boya 
En  amorosas  aguas  sobre  aguado, 
Serás  en  las  de  Lete  sepultado. » 

Con  esto  remató  la  ftiria  borríblo 
Su  caviloso  encanto  persuasivo. 
Dejando  al  pecbo  bárbaro  y  altivo 
Nadando  en  puro  taeao  inextincuiblc ; 

Y  haciéndose  á  sus  ojos  invisible, 
Vuelve  al  estado  el  paso  fugitivo, 
Adonde  su  furor,  veneno  v  llama 
Por  las  médulas  intimas  derrama. 

Ya  con  ardiente  soplo  turbulento. 
Ya  con  sangrientas  áspides  mortales. 
Ya  con  la  lengua  y  ogos  infernales 
Va  corrompiendo  en  torno  aquel  asiento; 
Hasta  que  casi  calva  y  sin  aliento, 
Asi  de  haber  lanzado  soplos  tales. 
Como  de  echar  culebras  de  la  frente, 
Se  vuelve  adonde  está  la  triste  gente 

Y  en  un  volcan  de  6era  boca  escora. 
Por  donde  escupe  horror  la  negra  estañen» 
D^tdo  lo  fantástico,  se  lanza. 
Llevándose  tras  si  la  puerta  dora; 
En  tanto  que  del  agua  clara  y  pura 
Caupolican  saltando  se  abalanza 
A  se  vestir  frenético  el  vestido, 
Ya  de  ftirioso  espíritu  embestido. 

De  alli  se  parte  luego  acelerado» 
Siguiéndole  su  Fresia  presurosa» 
Colérica,  linfática,  furiosa» 
Con  pecbo  de  temor  enajenado; 

Y  marchan  hasta  cuando  el  sol  dorado» 
Huyendo  de  la  noche  tenebrosa. 

Que  á  mas  andar  siguiéndole  venia, 
Al  mar  oomo  á  sagrado,  se  acogia. 

Llegado  el  Indio  al  rancho,  aplica  el  cuerno 
Al  túmido  carrillo  y  recia  boca» 
De  do  la  voz  horrísona  rovoca 
Allá  en  lo  mas  oculto  del  inflerno; 
Suena  de  mano  en  mano  en  su  gobierno, 

Y  en  breve  casi  todo  se  convoca. 
Porque  iban  oomo  en  vuelo  arrebatados. 
De  aquel  tator  diabólico  llevados. 

El  hecho  llanamente  tes  declaro» 
Sin  pompa  ni  artificio  de  razones. 
Porque  para  mover  sus  corazones 
Resobra  que  le  miren  á  la  cara, 

Y  ordénales  que  cuando  el  alba  clara 
Abriese  los  escuros  pabellones, 
Dejando  cama  y  lado  de  su  esposo. 
Se  embisca  el  fuerte  lleno  de  reposo. 

Pues  cuando  con  sonido  carrasqueño^, 

gue  al  órgano  del  oido  destemplaba» 
I  impCMtuno  grillo  aviso  daba 
De  ser  llegada  ya  la  vez  del  suefio» 
Enderozando  á  Talca,  sitio  isleño» 
Que  á  vista  del  vecino  muro  estaba, 
Caminan  vente  mil  á  sordo  paso 
Por  entre  muda  noche  y  campo  rasa 

Venidos  brevemente  á  Talcaguano 
Cubiertos  del  capote  y  velo  escuro, 
Mardiaron  sin  parar  al  nuevo  muro 
Orillas  del  ondoso  mar  insano; 
Mas  con  silencio  tal,  que  el  aire  vano 
Se  estaba  tan  sutil,  tan  raro  y  puro. 
Como  ti  por  alii  nadie  pasara 
Qqa  con  aliento  y  voces  lo  espesara. 


Deb^o  una  barranca,  al  pié  del  monte» 

8ne  en  su  cabeza  tiene  la  albarrada» 
spera  el  fierobárbare  en  celada 
A  que  el  notumo  tiempo  se  remonte» 
Para  que  en  argentando  al  horizonte 
La  matutina  luz  del  alborada. 
Que  es  cuando  el  suefio  ocupa  lo  mas  alto. 
Se  dé  con  furia  súbita  el  asalto. 

Ya  pues  que  el  negro  manto  adelgazaba. 
Abriéndose  por  todos  sus  dobleces» 

Y  limpio  de  neblina  y  otras  heces 
Aljofarado  el  valle  se  mostraba; 
Rompiendo  aquel  silencio  en  grita  brava» 

Y  con  los  alaridos  que  otras  veoes» 
Asaltan  el  palenque  y  baluarte» 
Ciiíéndole  por  una  y  otra  parte. 

En  tres  formados  gruesos  escuadrones 
Presenta,  el  enemigo  ia  batalla» 
De  cruda  piel  cubierto  y  fina  malla» 

Y  tremolando  enseñas  y  pendones  ; 
Ya  los  de  mas  fogosos  corazones 

Se  van  adelantando  á  la  muralla  r 

Con  mil  cabezas  colas  y  pellejos 
De  tigre»  de  león»  de  zorros  viejos. 

Asómase  á  mirar  su  fiera  traza 
Aquella  dará  sangre  de  Mendoza» 
Que  dentro  de  las  venas  le  retoza 
Por  experimentar  la  dura  maza » 

Y  no  se  turba  punió  ni  embaraza » 
Mas  todo  lo  posible  se  alboroza 
De  ver  que  ya  lugar  se  le  concede 
Para  mostrar»  en  parte»  lo  que  puede. 

Previene  con  fervor  Indiutria  y  mafia 
Aquéllo  que  no  estarlo  pareda» 

Y  en  Urente  por  la  parte  que  venia 
Arauco  denodado  contra  Espafia 
Seis  piezas»  como  dye,  de  campafia 
El  adlvüio  joven  puesto  habla» 
Que  fueron  casi  todo  el  Instrumento 
Fara  que  se  cantase  el  venelmienlo. 

Quisiera  bien  saltar  la  palizada 

Y  á  rec^ir  al  bárbaro  saliera» 
81  ser  temeridad  no  oonodera» 

Y  cosa  en  generales  reprobada ; 
Ya  sube  á  toda  priesa  la  emboscada 
Con  astas  erizando  la  ladera, 
Pero  con  todo,  el  Hércules  gallardo 
Se  mata  porque  viene  á  paso  tardo. 

No  sude  estar  jamás  lébrd  de  Irlanda 
Si  al  jabalí  cerdoso  ve  mostrarse 
Con  tanta  voluntad  de  abalanzarse 
Tirando  dd  collar  y  quien  le  manda» 
Como  de  ver  subir  la  espesa  banda 
Revienta  el  general  por  sefialarse ; 
Mas  la  razón,  que  sola  es  quien  le  humilla» 
Sabe  tenelle  coru  la  trailla. 

Y  como  la  visera  no  ha  calado 
Para  que  asi  m^or  advierta  y  note 
Cual  viene  por  su  mal  y  por  su  azote 
El  enemigo ejérdto  formado; 
Está  como  el  azor  empiguelado 
Antes  de  haberle  puesto  el  capirote» 

Siie  si  pasar  un  ave  se  le  antoja 
il  veces  de  la  alcándara  se  arroja. 

Estando  pues  intrépido  mirando 
Al  indio  bravo  elióven  orgulloso» 
No  sé  qué  brazo  idólatra  nervoso 
Desembrazó  con  Ímpetu  nefando 
Una  redonda  piedra,  que  zumbando 
Con  mas  furor  que  el  rayo  impetuoso» 
So  curso  fUgadsimo  endereza 
A  ia  cabeza  fuerte  del  cabeza. 

Am  quebró  la  furia  desmedida» 

Y  tanto,  que  con  dar  en  la  celada» 
Por  emdal  milagro  la  pedrada 
Dejó  (te  dar  al  blanco  de  la  vida : 
Pues  con  la  frente  el  joven  aturdida 
Miró  de  abajo  d  muro  y  albarrada» 
Mas  no  locó  la  tierra  cuando  luego 
Se  enderezó  brotando  vivo  Atego. 
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No  dado  qne  Megera  do  sn  mano 
Bideie  d  rigaroao  tiro  ftierte. 
Sabiendo  que  si  al  joven  daba  muerte, 
Estaba  lo  aemás rendido  y  llano; 
Mas  el  Eterno  Padre  soberano. 
Que  permitió  aeertalle  desta  suerte. 
Por  ser  tan  lleno  el  blanco  y  espacioso. 
Previno,  como  Dios,  lo  mas  dafioso. 

Después  que  Arme  el  pié  en  la  tierra  pone, 

Y  la  esperania  y  ojos  en  el  cielo, 
Ei  oesarino  es|Mrítu  novelo. 

Su  gente  anima,  exborta  y  la  compone; 
No  Cay  prevención  ni  ardid  á  que  perdone. 
Porque  los  baila  escritos  en  el  suelo 
Su  claro  entendimiento  y  perspicacia, 
Herido  con  los  rayos  de  la  gracia. 

Ya  la  trabada  cerca  y  terrapleno , 

8ae  al  morro  exento  urre  de  corona, 
e  espesa  gente  en  orden  se  corona 
Con  hierroen  mano  y  ánimo  en  el  seno ; 
Ya  no  bay  lugar  allí  que  no  esté  lleno 
De  quien  por  él  arriesgue  la  nersona; 
Ya  todos  dan  la  suerte  por  eoiada. 
Aunque  la  vida  va  de  esta  parada. 

Ya  con  soberbios  altos  alaridos. 
Estrépito  confuso  y  ruido  espeso, 
El  pérfido  escuadrón  cerrado  y  grueso 
Asalta  los  bastiones  guarnecidos; 
Los  nuestros,  al  asalto  apercebidos. 
Con  órdeo  y  valor  en  contrapeso 
Del  excesivo  número  contrario. 
Desisten  al  encuentro  temerario. 

Los  orgullosos  bárbaros  de  fama. 
Con  los  que  la  procuran,  mas  se  allegan, 

Y  al  enemigo  hierro  asi  se  entregan 
Como  pudieran  toros  de  Jarama ; 
Unos  echando  tierra  v  otros  rama 
Para  pasar  el  ancho  foso  ciegan. 
Otros  no  esperan  esto  mal  sufridos. 
Salvándolo  con  saltos  desmedidos. 

Cuáles,  para  mejor  poder  hacello. 
Se  valen  de  las  picas  prolongadas. 
Cuáles  de  correndillas  atrasadas. 
Cuáles  del  aire  solo  del  cabello ; 

Y  cuáles  sin  aquesto  y  sin  aquello 
Apenas  dan  algunas  braceadas. 
Cuando  de  pies  están  en  la  otra  parto 
y  luego  sobre  el  fuerte  y  baluarte. 

Fué  destos  el  primero  GracoUno, 
Mozo  gallardo  fuerte  y  atrevido, 

Y  Alelo  por  babello  prometido 
Al  sumo  general  Caupollcano, 

De  oue  ganando  á. todos  por  la  roano. 
En  fe  de  su  renombre  aclarecido, 
Al  muro  crespo  de  armas  entraría. 
Abriendo  por  entre  ellas  ancha  via. 

En  cunplimieoto  pues  de  su  promesa. 
El  animoso  joven  se  adelanta. 
Do  sobre  el  foso  puesta  la  uoa  planta. 
Con  la  oira  por  el  aire  lo  atraviesa ; 

Y  luego  al  acrromuro  y  gente  espesa. 
Sin  espantaile  el  ver  que  es  tal  y  tanta. 
Trepa  furioso  el  bárbaro  derecho. 
Mostrando  á  duras  armas  duro  pecho. 

Al  fin  rompió  con  él  por  todas  ellas. 
Subiendo,  aunque  de  sangre  y  golpes  lleno. 
Sus  prestos  pies  al  ancho  terrapleno, 

Y  su  valor  V  nombre  á  las  estrellas ; 

Do  haciendo  irer  á  muchos  muchas  dallas, 
A  costa  de  los  nuestros  hixo  bueno 
Sn  dicho  tan  infiel  como  arrogante , 
Llevándolo  con  hechos  adelante. 

Tras  él  se  arroja  el  bravo  Tucapelo, 
Siguiéndole  Talguen  su  amigo  grande. 
Con  Rengo,  Leucoton  y  Lepomande 

Y  Engol,  á  qnien  sirvió  mi  patrio  suelo; 
Los  cuales  todos  siete  danao  un  vuelo. 
Que  no  bay  quien  se  lo  impida  ni  demande^ 
Pasan  de  claro  en  daro  el  roso  escuro, 
Viniendo  A  dar  de  manos  en  ei  muro. 


Quedó  temblando  en  tomo  la  bamra 
Del  poderoso  golpe  v  duro  encuentro, 
Haciendo  conocer  á  los  de  dentro 
El  ánimo  y  vigor  de  los  de  afuera ; 
Que  luego ,  sUi  escala  ni  escalera 
huben  arriba  en  busca  de  su  centro. 
Sin  ser  á  defendérselo  bastante 
Ver  contra  si  mil  puntas  de  diamante. 

Que  de  temor  los  bárbaros  desnudos , 
Como  los  que  á  vencer  estaban  hechos, 
Mil  armas  desbaratan  con  los  pechos, 

8ue  son  alli  sus  cóncavos  escudos ; 
o  bastan  á  tenellos  golpes  crudos 
Ni  el  granizar  de  rayos  contrahechos. 
Que  por  broncinas  bíocas  escupidos, 
Retinen  sordamente  en  sus  oídos. 
Del  muro  los  impelen  y  rebaten 
Con  duras  picas  y  ásperas  espadas, 
Unas  á  botes  y  otras  á  estocadas, 
A  cuyo  ronco  son  los  montes  laten ; 
Mas  ellos  como  rocas  á  quien  baten 
Las  ondas  por  el  cierzo  reforzadas. 
No  solo  tienen  fuerte  en  esta  guerra. 
Mas  por  el  aire  van  ganando  tierra. 

El  uno  cateando  por  sn  lanza. 
El  otro  á  la  contraria  bien  asido. 
Arriban  al  palenque  defendido 

Y  al  peligroso  fin  de  su  esperanza ; 
Quién  luego  su  membrudo  cuerpo  lanza 
Por  el  lugar  de  gente  mas  tupido, 

Y  quién  sobre  el  bastón  ñudoso  y  grueso 
Sustenta  de  la  guerra  todo  el  peso. 

Has  ¿quién  podrá  pintar  á  Tucapelo 
De  pies  sóbrela  cerca  y  palizada. 
En  medio  de  la  gente  amontonada. 
Soberbio  despreciando  tierra  y  cielo , 
Armado  un  peto  doble  de  su  abuelo, 

Y  lua  marina  concha  por  celada. 
Con  que  la  maza  en  mano  se  rodea, 

Y  haciendo  campo  el  bárbaro  campea? 

A  cuál  de  un  golpe  solo  el  cuen>o  muele, 
A  cuál  con  otro  deja  sin  sentido, 
A  cuál  del  muro  abajo  sacudido. 
Hace  qne  á  su  pesar  sin  alas  vuele; 
Nada  le  queda  alli  que  no  lo  asuele 
Sn  brazo  de  infernal  fbror  morido. 
Por  donde  hacia  la  parte  que  lo  cala 
Retira,  lleva,  arrolla  y  acorrala. 

No  lleva  con  paciencia  don  Felipe 
[Oh  Justa  indignación  de  sanare  noble! 
Que  tanto  golpe  el  pérfido  redoble, 
Sin  que  él  también  alguno  participe , 

Y  no  queriendo  que  otro  se  anticipe. 
Se  va  para  él  tan  ftaerte  como  un  roble, 
Firme  la  espada  riaida  en  la  diestra, 

Y  el  acerado  escudo  en  la  siniestra. 
.    El  Indio  con  la  dura  maza  en  alto, 

Y  aürás  el  pié  derecho  le  recibe ; 
Aguarda  el  Español  que  la  derribe. 

Para,  salvando  el  cuerpo,  entrar  de  un  salto; 
Mas  de  destreza  el  bárbaro  no  fallo 
Al  enemigo  intento  se  apercibe. 
Tirando  el  primer  golpe  blandamente, 
A  fin  de  segundalle  fácilmente. 

Aciértale;  mas  ved  si  fué  tan  blando, 
Pues  dándole  en  el  canto  del  escudo 

Y  haciendo  el  caballero  lo  que  pudo. 
Se  le  llevó  dos  pasos  trompicando ; 
Tras  él  entró  la  maza  levantando 
Para  el  segundo  golpe,  y  fué  un  crudo, 

aue  si  lugar  el  nuestro  no  le  hiciera, 
uerto á  sus  pies  el  Indio  se  le  diera. 
Quedó  entre  dos  horcones  enojado 
En  la  albarrada  el  lefio  con  tal  fuerza, 

?ue  aunque  á  librallo  el  dueño  del  se  esfuerza, 
lene  primero  tiempo  el  bautizado 
De  dalle,  habiendo  ya  con  él  entrado^ 
Sin  que  el  agudo  filo  se  le  tuerza. 
Por  el  siniestro  brazo  una  estocada, 
Que  ie  pasó  con  mas  de  media  espada. 
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Hallase  con  el  bárbaro  tan  cerca, 
One  le  bnbo  de  ceñir  sns  fuertes  braioa, 
Crevendo  bacelle  entre  ellos  mil  pedaioSt 
Doblando  sn  cerviz  tan  dnra  y  terca ; 
Mas  melcan  ambos  juntos  por  la  cerca 
Envaeltoaen  durísimos  abrazos. 
Que  entrambos  en  la  lucba  son  maestros, 
Tan  fuertes  igualmente  como  diestros. 

Apriétanse  los  boesos  y  costillas 
A  fuerza  de  los  vínculos  estrechos, 

Y  con  los  pies  izquierdos  y  derechos 
Se  valen  de  traspiés  y  zancadillas ; 
Ya  tiemblan  de  cansadas  las  rodillas. 
Ya  dan  ronquidos  íntimos  los  pechos, 
Ya  laten  los  ijares,  ya  garlean, 

Y  los  ardientes  pulsos  menudean. 

Revuélvense  por  una  y  otra  parte. 
Arando  con  sus  pies  la  tierra  dnra, 

Y  válense  tal  vez  de  fuerza  pura, 
Tal  vez  de  su  destreza,  mafia  y  arte; 
La  firme  trabazón  del  baluarte 

Se  siente  á  sus  vaivenes  mal  segura, 

Y  toda  en  tomo  tanto  se  estremece. 
Que  por  algunas  partes  desfallece. 

No  hay  quien  á  despartillos  parte  sea. 
El  uno  poique  á  tanto  no  se  atreve, 

Y  el  otro  porque  haciendo  lo  que  debe. 
Acude  en  su  lugar  á  la  pelea ; 

De  mas  de  que  ñor  toda  la  trinchea 
Tan  &  menudo  íiecba  y  bala  llueve 
Por  nubes  de  materia  salitrada. 
Que  fuera  desto  apenas  se  ve  nada. 

Por  donde  sin  saber  de  qué  manera. 
Andando  cuál  encima  y  cuál  debajo. 
El  bárbaro  de  un  salto  vino  abajo, 
Dejando  al  Español  y  á  la  barrera; 

Y  no  cayó  á  la  parte  de  hacia  fuera. 
Para  que  se  librara  del  trabajo. 

Sino  en  la  plaza ,  en  medio  de  enemigos. 
Que  de  su  gran  valor  fuesen  testigos. 

Arrójase  tras  él  de  la  muralla 
El  presto  don  Felipe  de  Hurtado, 
Ganoso  de  acabarlo  comenzado 

Y  de  ffanar  al  Indio  la  batalla ; 

Mas  el  que  en  tales  términos  se  baila. 
Bramando  mas  que  el  toro  agarrochado, 
Espumajoso  y  fiero  en  el  semblante. 
Embiste  cuanta  gente  ve  delante. 

Quita  por  fuerza  á  un  indio  la  macana  ■ 

Y  á  la  primera  vez  que  la  voltea. 
Hace  nibir  mas  gente  á  la  trinchea 
De  la  que  se  le  queda  en  tierra  llana ; 
En  esto  la  batida  barbacana, 
Vuelta  de  cana  en  roja,  bermejea, 

Y  á  mas  andar  por  una  y  otra  parte 
Aviva  la  batalla  el  fiero  Marte. 

Ya  llueve  el  Indio  flechas  en  la  plaza ; 
Graniza  sobre  el  fuerte  piedra  dura ; 
Ya  dellas  la  formada  nube  escura 
Al  claro  cielo  encubre  y  embaraza; 
Ya  el  dardo  arrojadizo  desembraza. 
Rompiendo  la  región  sutil  y  pura ; 
Ya  calla  el  mar  furioso  y  bravas  ondas 
Al  estallido  espeso  de  las  hondas. 

Ya  el  Español,  á  fuerza  de  tronidos. 
Hace  temblar  el  monte  y  la  trinchea ; 
Ya  el  seco  polvorín  relampa^ea , 
Ya  se  disparan  rayos  encendidos ; 
Ya  el  cielo  y  aire  están  escurecidos; 
Ya  no  hay  debajo  dellos  qué  se  vea, 
81  no  se  ve,  que  es  vista  dura  y  fuerte, 
Ía  temerosa  Imagen  de  la  muerte. 

Cual  suele  cuando  el  crudo  invienio  acaba 
Venir  la  tempestad  impetuosa, 
Envuelta  en  gruesa  lluvia  pedregosa. 
Con  desiRualborror  y  furia  brava ; 
La  cual  al  cielo,  que  antes  raso  estaba, 
Viste  de  negra  nube  procelosa. 
Que  despidiendo  lanzas  á  la  tierra^ 
Maltrata  el  prado»  monte,  valle  y  sierra: 


Cuando  se  ven  el  mar,  el  aire,  el  cielo. 
Armados  del  rigor  que  están  lanzando, 

Y  la  rasgada  nube  retronando 
Escune  (talego  vivo  contra  el  suelo; 
El  pájaro  en  su  nido  eriza  el  pelo, 

Y  todo  se  acorruca  tiritando; 
Deb^  de  sus  madres  los  cabritos 
Están  temblando  mudos  y  marchitos; 

O  oomo  suelen  dos  discordes  vientos, 
fanales  en  las  fiíerzas  encontrarse, 
I  en  una  opaca  selva  contrastarse 
Con  encontrados  soplos  turbulentos , 
Haciendo  que  á  sus  ímpetus  violentos. 
Unos  con  otros  vengan  á  trabarse 
Los  árboles  del  bosque  entretejido, 
Formando  fragosísimo  rftido : 

Asi  las  huestes  bárbara  y  cristiana, 
Dado  que  desiguales  tanto  sean. 
Es  tanta  la  igualdad  con  que  pelean. 
Que  aun  no  se  pierde  tanto  ni  se  gana ; 
Aunque  con  mano  todos  inhumana. 
Asi  los  duros  golpes  menudean. 
Que  van  atropellandolos  postreros 
Por  priesa  que  se  dan,  á  los  primeros. 

En  medio  del  estruendo  y  batería. 
Enhiesto  sobre  el  muro  entre  su  geote. 
Parece  aquel  magnánimoy  valiente. 
Aquel  insigne  Joven  don  García; 
Cual  suele  parecer  al  medio  dia 
A  vueltas  de  agua  un  sol  resplandeciente, 
O  como  cuando  el  cielo  está  nublado, 
Se  ve  por  él  un  arco  atravesado. 

Su  cuerpo  bel  armaba  por  de  fuera 
Un  blanco  y  limpio  arnés  de  temple  fino, 

Y  por  de  dentro  al  alma  un  diamantino, 

8ue  al  ímpetu  de  un  monte  resistiera ; 
rotaba  por  su  rostro  y  la  cimera 
Mas  luz  que  el  sol  en  medio  su  camino. 
Bastante  á  que  mirándole  de  frente 
Se  deslumhrase  el  bárbaro  insolente. 

El  vello  de  oro  puro  le  apuntalm 
Con  suma  perfecion  y  gracia  puesto^ 

Y  el  aguileno,  rojo  y  blanco  gesto 
Envuelto  en  fina  purpura  mostraba; 
Ninguno  de  los  suyos  le  miratia. 
Por  mínimo  que  fuera,  que  con  esto 
No  concibiese  un  ánimo  terrible. 
Para  poner  el  pecho  á  lo  imposible. 

Al  fuerte  oorazon  el  fuerte  escudo. 
Como  á  seguro  arrimo  está  arrimado, 

Y  á  la  derecha  mano  encomendado 
El  blanco,  ya  bermejo,  filo  agudo ; 
Que  por  su  cuerpo  el  bárbaro,  desnudo 
A  su  pesar  mil  veces  paso  ha  dado. 
Haciendo  de  la  clara  sangre  nueva, 

A  costa  de  la  suya  clara  pru^. 
Solicito  por  todas  portes  anda. 
En  todo  se  interpone,  á  todo  atiende, 

Y  aunque  en  furor  colérico  se  enciende. 
Con  gran  reportación  ordena  y  manda ; 
A  quien  la  mano  muestra  floja  y  blanda. 
Con  apretar  la  suya  reprehende. 

Y  en  el  que  con  mayor  esftierzo  lidia 
Encara  generosa  y  jnsU  envidia. 

Con  soberano  estilo  y  modo  grave 
Anima  á  su  escuadrón  en  tal  estrecho, 

Y  sobre  el  alto  dicho  pone  el  hecho. 
Cosa  que  en  un  sugeto  apenas  cabe; 

Y  menoscabe  en  mí  que  los  alabe. 
Faltándome  la  voz,  el  canto,  el  pecho, 
Si  no  me  presta  el  cielo  para  tanto 
Voz  nueva,  pecho  nuevo  y  nuevo  canto. 
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CANTO  in. 


llMflUNfll  Milto»  émñé  M  pirflcaUr  te  eseataa  keelMtfiíB- 
tfoMM,  iff  ie  los  etptfiolM  cono  de  los  aniecanet,y  el  ■leho 
«Tmoo  oe  noe  j  otros  ■ostnroo  este  dls;  liasta  qee  por  la 
■Mka  iedirtria,  orden  y  nior  del  Genertl,  los  tedios  se  retlraa, 
IBsdMrfo  loe  ncelros  ^etoriosos.  Reflérese  le  rslHega  qee  ese 
■iBp  de  los  eMBlfos  tofo  con  le  feote  de  Is  mar»  foe  habla 
qaedado  ea  loe  latfos,  yvenla  á  soeorrer  el  taerte.  Sale  Tteapel 
ét  la  bitalla  aal  herido,  y  echándole  neoos  sv  majer  Gaalera, 
nbMala  rota  de  loe  siyos*  haee  en  lastimoso  y  graade  seed- 


Es  Dios  en  dar  de  pecho  Un  hidalgo 

Y  Uene  como  tai  tan  rico  modo, 
Quedado qne  á  nioguno  lo  dé  todo» 
Al  fin  á  nadie  deja  de  dar  algo ; 

Si  yo  para  las  letras  nada  Talgo, 
Verise  qne  á  las  armas  me  acomodo» 

Y  si  otro  no  es  raliente  ni  jurista, 
Es  músico»  galán  ó  romancista. 

Mas  annqae  mas  y  menos,  conocemos 

Se  todos  tengan  parte  en  estos  dones» 
lén  obras  participe  con  razones» 
Dificnltosamente  lo  sabemos : 
Mochos  valientes  Héctores  veremos, 

Y  muchos  elocuentes  Cicerones, 
Mas  pocos  qne  con  ánimo  valiente 
Imiten  al  retórico  elocuente. 

El  otro  qne  en  el  aire  el  pelo  corta» 
No  sabe  del  escudo  ni  la  adarga, 

Y  el  otro  que  es  maestro  desta  carga» 
Al  tiempo  del  hablar  se  turba  y  corla ; 
{Oh  cuantos  hombres  hay  de  mano  corta» 
Que  tienen  juntamente  lengua  larga» 

Y  cuan  poquitos  griegos  hacen  lerdo 
Entre  los  dos  el  Ayax  y  el  Laercio! 

No  digo  yo  que  es  malo  solo  el  dicho» 
Paes  del  podrá  salir  algún  provecho. 
Mas  digo  que  entre  el  dicho  y  entre  el  hecho 
Se  pone  muchas  veces  entredicho; 

Y  aunque  el  predicador  tan  bien  ha  dicho» 

Soe  al  auditorio  deja  satisfecho» 
i  bien  como  lo  dice  no  lo  hace» 
10  á  Dios»  ni  4  si,  ni  al  mundo  satisCMse. 
Mu  quien  de  si  da  claro  testimonio, 

gue  en  hecho  como  en  dicho  resplandece» 
s  nuesuro  General,  y  asi  merece 
Tener  por  nombre  Ulises  Telamonio : 
Pues  siendo  en  suspalabras  im  favonio. 
En  obras  mas  que  Bóreas  se  embravece» 
Seffun  veréis  agora  por  mi  canto, 
Si  a  dicha  vos  mortal  pudiere  tanto. 

Con  sti  lodente  espada  en  sanare  roja 
Está  sirviendo  al  muro  de  muralla» 

Y  á  donde  ve  mas  viva  la  batalla. 
Con  mas  denuedo  y  ánimo  se  arroja; 
Haciendo  por  do  va  que  se  recoja 

El  misero  que  cerca  del  se  halla , 
Pena  de  que  esperando  el  golpe  esquivo^ 
Podrá  desesperar  de  verse  vivo. 

De  una  estocada  á  Pf  ngoedo  barrena, 

Y  de  otra  punta  al  diestro  Longo  ensarta; 
Al  ahna  de  Copil  del  cuerpo  aparta, 

A  Crin  de  tajo  im  músculo  cerceos; 
De  bárbaros  la  cava  tiene  llena. 
Aunque  sa  hambrienta  cólera  no  hsrUL 
One  como  crece  dellosel  enjambre, 
Crece  también  shi  térmhio  sn  hamlire. 

Logar  le  hacen  va  los  mas  altivos» 
Porgue  nfaigiino  al  fin  de  grado  muere» 

Y  asi  para  pasar  adonde  quiere» 

Le  estoilnn  mas  los  muertos  que  los  vivos; 
En  el  que  ve  mas  puesto  en  los  estribos» 

Y  que  i  esperar  su  encuentro  se  profiera» 
Bi  ese  carga  mas  la  dura  mano. 
Haciéndole  allanar  de  llano  en  llano. 


Mas  no  por  ser  él  dallo  semcfanie. 
Desmayan  los  enormes  araucanos. 
Antes  revuelven  mas  fa»  duras  manos 

Y  arrojan  los  curtidos  pies  delante; 
El  espifiol  denuedo  no  es  bastante 
A  reprimir  sus  Ímpetus  Insanos, 
Dado  qne  su  poder  ha  puesto  Junto 

Y  á  la  fogosa  cólera  en  su  punto. 

Ya  cnerpo  á  cuerpo  en  medio  de  la  plata 
Con  d  cristiano  el  bárbaro  pelea , 
Do  si  la  pica  laroa  aquel  florea. 
Este  revudve  bien  bi  dura  maza ; 
Para  lo  cual  ya  poco  le  embarau 
La  cava  honda ,  y  menos  la  trínchea. 
Porque  esta  rota  en  partes  va  saltando, 

Y  aquella  de  cadáveres  cegando. 

Los  nuestros,  viendo  qne  es  la  propia  vida 
El  premio  y  galardón  de  la  victoria. 
Hacen  eterna  al  mundo  su  memoria» 
A  costa  del  idólatra  homicida; 

Y  asi  le  dan  la  pena  merecida. 

Mas  no  porque  ellos  queden  con  la  gloria, 
Que  para  nadie  es  tiempo  de  cantalla 
Hasta  qne  llegue  el  fin  de  la  baialla. 

Arenco  lo  proenra  por  su  parte» 

Y  España  de  la  suya  lo  pretende. 
Por  do  fortuna  varia  se  suspende, 

Y  en  medio  está  neutral  el  fiero  Marte; 
Dien  que  mayor  d  daño  se  reparte 
Por  quien  tan  caro  el  caro  suelo  vende» 
Pero  supliendo  el  número  crecido. 

Su  Jn^go  por  igual  eslA  partido. 

El  capitán  de  Viezma  y  el  de  Aguayo, 
Gabrid  Gutierres,  Abales  y  Lira, 
Martin  de  Sentaren,  Martin  de  Elvira, 
Don  Pablo  de  Espinosa,  Vaca  y  Payo 
Hacen  de  parte  soya  lo  qne  el  rayo» 
Cuando  furioso  Jhpiter  lo  tira, 
Cargando  á  los  contrarios  de  manera. 
Que  Juntos  en  montón  los  echan  fuera. 

Manrique,  don  Slroon  y  Santillaua» 
Vcnndugo,  Luis  Cherinos  y  Murgia, 
Juan  de  Villegas,  Barrios  v  Megia 
Tienen  de  muertos  ya  la  fosa  llana ; 
Pues  Lagos  de  la  sangre  no  cristiana» 
Calientes  y  espumosos  los  hada, 

Y  Bravo  respondiendo  al  apellido» 
Defiende  liravamenie  su  partido. 

Envudtos  de  coraje  en  blanca  espuma 
Están  los  dos  Guzmanes  y  Abumaaa , 

Y  don  Alonso  haciendo  por  la  espada 
Aim  mas  de  lo  que  d|jo  con  la  pluma ; 
Osorio  y  Pacho  nan  muerto  grande  suma» 
Riva  Martin  y  Peres  de  la  entrada 

Tan  bien  al  enemigo  la  defienden , 
Qne  á  predo  de  la  vida  se  la  venden. 

Estaba  destos,  parteen  la  muralln 
Al  Impem  pagano  resistiendo, 

Y  parte  por  la  plaza  combatiendo 
En  mas  reñida  y  áspera  batalla ; 

Por  donde  mas  de  sangre  que  de  malla 
Cubierto  Tucapel ,  iba  rompiendo 
En  los  de  su  escuadrón  mas  señalado^ 
Que  en  los  novillos  toro  madrigado. 

Triste  del  español ,  á  quien  su  masa 
En  descubierto  diere  algún  alcance. 
Que  dn  remedióos  mste  al  otro  lance 
En  d  tablero  angosto  de  la  piau; 
No  vde  arnés  transado  ni  coraza 
Para  dejar  de  verse  en  este  trance» 
El  que  con  temerario  desatino 
Pronmc  de  atajalle  su  camino. 

Trompica  á  Diego  de  Avales  y  á  Sierra, 
A  ZAfiiga  y  Teruel  saca  de  seso» 
Mude  a  MoUna  cuero,  carne  y  hueso, 
Hadéndole  medir  la  dura  tierra ; 
La  llama  que  en  su  ardiente  pecho  encierra» 
Deq>ide  por  los  ojos  humo  e4>eso. 
Con  que  en  furor,  en  saña,  en  Ira  crece, 

Y  un  tnfénuil  espíritu  parece. 
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En  esto  doo  Felipe,  que  en  su  basca 
Del  maro  y  templen  saltado  babia. 
Abriendo  por  la  turba  le  seguia , 

Y  por  la  polvorosa  nube  fusca ; 
Cual  entre  gente  rútula  j  etrusca 
El  valeroso  Dárdano  Tenia , 
Siguiendo  tras  Mecencío  ci  arrogante 
Para  vengar  la  muerte  de  Palante. 

Mas  bubo  de  estorballe  en  su  jomada 
Ver  en  sangrienta  lid  al  raro  hermano 
Con  Rengo,  Leucoton  y  Gracolano, 
Haciéndoles  probar  su  cruda  espada, 
Que  con  la  sangre  dellos  barnizada 
Estaba  de  la  punta  basta  la  mano, 

Y  el  dueño  con  la  destos  y  aun  de  todos 
Desde  la  propia  mano  basta  los  codus. 

Al  mozo  Gracolan  de  un  Tajo  babia 
IJevádoIe  del  asta  un  gran  pedazo, 

Y  al  diestro  Leucoton  beriao  un  brazo. 
Que  embarazoso  y  tardo  le  traía ; 

Mas  al  potente  Rengo  no  podia 
Hacer  algún  estorbo  ni  embarazo. 
Por  ser  sobremanera  el  indio  suelto, 
Desempacbado,  libre  y  desenvuelto. 

Asi  se  irrita  desto  don  Hurlado, 
Oue  soloá  Rengo  busca,  á  Reniño  9ulere, 
Hasta  que  de  una  punta  al  fin  le  hiere, 
Saliénaole  al  encuentro  por  nn  lado; 
El  bárbaro,  sintiéndose  llagado, 
ÁQué  pecho  habrá  de  bronce  que  lo  espere? 
Levanta  el  fuerte  brazo  y  el  madero 
Tirándole  un  rabioso  golpe  fiero. 

El  diestro  General ,  que  ya  no  pudo 
Hurtar  el  cuerpo  del  como  querría , 
Bajóse  cuando  el  leño  descendía , 
Alzando  en  ambas  manos  el  escudo; 
Mas  no  detuvo  el  paso  al  fresno  rudo. 
Aunque  templó  la  fuerza  que  traia. 
Porque  con  él  ▼  todo  vino  ai  velmo. 
Adonde  apareció  mas  de  un  ^ntelmo. 

Quedó  el  valiente  joven  atronado. 
Mas  sin  hacer  desden ,  á  poca  pieza , 
Brotando  llamas  de  ira  se  endereza 
El  poderoso  brazo  levantado; 
Bien  quiere  el  indio  presto  dalle  lado. 
Temiendo  no  le  parta  la  cabeza , 
Mas  aunque  se  retira ,  no  es  de  modo. 
Que  salve  desta  vez  el  cuerpo  todo. 

Alcánzale  de  un  lado  en  tal  manera 
Con  la  inclemente  espada,  recia  y  dura , 
Que  desde  el  hombro  diestro  á  la  cintura, 
A  no  torcer  el  puño,  le  hendiera ; 

8 ue  no  iba  pan  menos,  aunque  diera, 
o  digo  yo  en  la  débil  armadura , 
Sino  sobre  una  yunque  ó  peña  viva. 
La  rigurosa  mano  vengativa. 

Mas  no  dejó  de  ser  el  golpe  tanto 
Que  al  bárbaro,  mas  fderte  que  una  roca. 
No  le  pusiese  en  tierra  pecho  y  ))oca , 

Y  allá  en  el  corazón  un  grande  espanto ; 
El  mar  del  Sur,  del  Norte  y  de  Lepante, 
El  mas  pequeño  pez  y  oculta  foca 
Sintieron  claro  el  son  del  golpe  avieso : 
¿Qué  sentirá  quien  sienta  encima  el  peso?' 

No  pudo  levantarse  el  indio  fiero, 
Ni  desdoblar  tan  presto  la  rodilla. 
Que  recogiendo  el  brazo  y  la  cuchilla, 
No  segundase  el  tiro  el  caballero. 
Metiéndole  una  punta  por  el  cuero. 
Que  le  cosió  en  el  suelo  una  costilla. 
Clavando  en  él  un  palmo  y  mas  de  espada 
En  la  caliente  sangre  acicalada. 

Agora  Leucoton  y  Gracolano 
Le  embisten  maldiciendo  al  hado  fuerte 

Y  duro  en  permitir  que  desta  suerte 
Los  trate  un  solo  brazo,  v  ese  humano; 
Con  tal  despecho  entramóos  á  una  mano 
Las  alzan  de  manera,  que  la  muerte 

Se  puso  el  viso  alerta  y  en  balance. 
Pensando  desta  vez  tener  buen  lance. 


Mas  como  Leucoton  estaba  herido, 

Y  Gracolan  con  solo  un  trozo  de  asta. 
El  golpe  de  ambos  juntos  aun  no  basta 
Para  volalle  el  alma  de  su  nido; 
Pero  bastó  á  sacalle  de  sentido 

Con  dar  sobre  el  escudo  y  gruesa  pasta, 
Dejándosele  roto  v  abollado « 

Y  al  dueño  á  sombra  del  arrodillado. 

Ya  Rengo,  sumergido  eq  rabia  nueva 
Del  polvo ,  lleno  del ,  se  levantaba. 
Ytrasformado  en  una  tigre  brava. 
Si  ve  robado  el  parto  de  la  cueva ; 
Cuando  á  la  par  y  aun  antes  que  él  se  leva 
El  joven  que  en  un  ancla  sola  estaba. 
Las  velas  despleeando  de  su  esfuerzo 
Al  Bóreas  de  su  raria,  Norte  y  Cierzo. 

Aquí ,  Señor,  llegaba  la  porfía 
De  aquel  que  os  dio  por  padre  el  cfein  pió, 
Cuando  la  vio  su  hermano  y  vuestro  tío, 
Que  á  Tucapel  colérico  seguia ; 
Pero  torció  de  súbito  la  vía 
Al  talle  que  se  tuerce  el  raudo  rfo. 
Que ,  por  ajeno  curso  encaminado. 
Se  topa  con  su  madre  al  otro  lado. 

Asi  revuelve ,  yéndose  derecho 
Al  arrogante  mozo  Gracolano, 

?ue  alzaba  á  tal  sazón  la  dura  mano, 
Urale  una  punta  al  duro  pecho ; 
No  fbé  el  cerrado  jaco  de  provecho. 
Que  el  filo  abrió  por  el  camino  llano, 

Y  descubrió  el  tesoro  de  las  venas. 
De  que  sacó  al  salir  las  manos  llenas. 

Acude  Leucoton  en  este  pimto, 

Y  viendo  al  compañero  en  tal  trab^o, 
A  don  Felipe  tira  un  altibajo. 
Poniendo  en  él  su  ftierza  y  poder  junto; 
Fué  tal ,  que  le  dejó  como  difunto, 

Y  á  pique  de  ocupar  el  suelo  b:0o « 
Por  dalle  en  la  cerviz  de  lleno  en  lleno. 
Que  no  le  pudo  dar  de  bueno  en  bueno. 

El  Espal&ol ,  turbados  los  sentidos, 
Quedó  con  ambas  pieraas  vacilando 

Y  sangre  mal  cuajada  reventando 

A  un  tiempo  por  la  boca  y  los  oídos ; 
Su  hermano,  que  á  los  otros  dos  erguidos 
Estaba  las  cabezas  inclinando , 
Revuelve  á  Leucoton,  que  ya  volvía 
Sobre  él  que  sin  acuerdo  le  atendia ; 
Y  al  iracundo  brazo  dando  vuelo. 
Le  dio  tan  estupenda  cuchillada, 

?ae  le  partió  por  medio  la  celada 
dio  con  él  rodando  por  el  suelo ; 
Adonde,  viendo  estrellas  en  el  cielo. 
Creyó  que  el  cerro,  él  muro,  la  estacada , 
Con  tooo  el  escuadrón  de  Romanía 
A  solo  dar  sobre  él  venido  babia. 

Desta  manera  el  joven  satisfizo 
El  desmedido  golpe  del  hermano, 

Y  le  pagó  el  favor  con  larga  mano, 
SI  alguno  por  la  suya  se  le  hizo; 
Mas  el  bastón  durísimo  y  rollizo 
Alzaba  Rengo  ya  para  elcristiano. 
Guando  vinieron  Lagos,  Horticosa , 
Domínguez,  Arias  Pardo  y  Peñalosa. 

Datotra  parte  Angol ,  Talgneno,  Guado 
Con  otro  gran  tropel  llegaron  luego. 
Por  donde  el  sancuinoso  y  doro  juego 
Forzosamente  fue  desbaratado; 

Y  don  Felipe,  habiendo  en  si  toraado. 
Por  todos  ellos  se  entra  con  el  fuego 

Y  lloenciosa  llama  de  su  enojo. 

Cual  esta  suele  entrar  por  un  rastrojo. 

A  cuál  inhabiliu  en  el  sentido, 
A  cuál  del  alma  priva  y  enajena , 
Pagando  muchos  miseros  la  pena 
Délo  por  uno  solo  cometido ; 
No  menos  va  el  hermano  embravecido, 
D^ando  acá  y  allá  la  plaza  llena 
De  la  enemisa  sangre  que  derrama, 

Y  de  stt  \ozi9t  trompa  de  la  fama. 
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Qaedaba  Graooba  con  Arias  Pardo, 
Ctrnn7J  y  olro  en  rigida  batalla , 
Ganando,  aunque  perdiendo  sangre  y  malla, 
Renombre  de  león  j  suelto  pardo; 
Pnes  con  braveza  die  ánimo  gallardo, 
Annqae  sin  maza  ni  bastón  se  baila , 
Con  el  pedazo  de  asta  se  defiende, 

Y  aonqbe  bayan  de  ofendelie,  los  orende. 

Has  ya  de  tanto  dar  en  las  espadas. 
En  las  cabezas,  buesos  y  costillas. 
Se  le  deshizo  el  trozo  en  mil  astilbs, 
Qoe  ftieron  por  el  aire  derramadas; 
Pero  con  todo,  á  coces  y  puRadas 
Andaba  entre  las  ásperas  cuchillas. 
Sin  desistir  del  vano  presupuesto 
Con  ser  el  daflo  del  tan  manifiesto. 

Hasta  que  ya,  sintiendo  desangrarse, 
T  Tisto  por  lo  mucho  que  perdia , 
Lo  mal  que  en  este  juego  le  decía. 
Tuto  por  bien  el  bárbaro  de  alzarse; 
Mas  Tiendo  mal  camino  de  salvarse , 
Si  por  los  enemigos  no  lo  abria. 
Salvando  el  ancho  foso  desde  el  muro , 
Se  aprovechó  del  medio  mas  seguro. 

Para  lo  cual ,  bailándole  cercano , 
De  un  salto  coa  Martin  de  Elvira  cierra , 
A  cuya  lanza  tanto  el  pufio  afierra , 
One  se  la  arranca  y  lieva  de  la  mano; 

Y  badendo  á  ftierza  della  el  paso  llano. 
Saltó  para  pooer  en  medio  tierra. 

Has  la  traioom  Parca  y  su  destino 
Le  dieron  otro  salto  en  el  camino. 

Porque  antes  de  acabar  el  presto  salto. 
Su  fin ,  oue  en  una  bala  envuelto  vino, 
Atravesó  las  sienes  del  mezquino. 
Cuando  iba  por  el  aire  en  lo  mas  alio , 
Cayendo  ya  de  vida  el  cuerpo  falto. 
Como  cayera  un  alto  y  grueso  pino. 
Sobre  los  otros  cuerpos  de  la  cava, 

Y  el  alma  donde  el  fuego  la  esperaba. 

Quedó  con  Gracolan  dentro  del  foso 
La  lanza  por  su  lance  bien  ganada. 
Un  tercio  della  fuera  y  arrimada, 
Como  en  señal  del  hecho  victorioso; 
La  cual  Pinol ,  un  Joven  orgulloso. 
A sió  de  sobre  el  muro,  y  alcanzada ,    ' 
Quiso  con  tal  honor  saltar  afuera , 
Mas  túvole  también  la  muerte  fiera. 

Un  rayo  artificial ,  de  plomo  hecho, 
Que  despidió  la  pólvora  tronando. 
Le  entro  por  las  espaldas  rechinando, 

Y  le  sacó  la  vida  por  el  pecho ; 
Otro  cayó  tras  este,  que  derecho 
Hacia  Petegneien  encaminando. 

Le  taladró  de  la  una  á  la  otra  ijada. 
Por  donde  entró  la  muerte  acelerada. 

Corrieron  al  despojo  desta  lanza , 
Aunque  tan  cara  ya  costado  habla, 
Ítala ,  Curalemo  y  Levopia, 
Mas  nadie  la  alcanzó  por  su  tardanza ; 
Que  Guaticol  mas  presto  se  abalanza, 
Blancebo  de  grandisma  osadia , 

Y  en  el  entrego  della  no  fué  tardo , 
Terciándola  oon  término  galbrdo. 

Arremetió  con  ella  luego  al  muro, 
Blandiéndola  y  jugándola  detalle. 
Que  mas  de  dos  hubieron  de  enrubialle 
A  costa  de  sa  sangre  el  hierro  duro; 
Mas  si  supiera  el  triste,  á  buen  seguro. 
Lo  mucho  que  esta  lanza  ha  de  costallc. 
Que  nunca  por  habella  se  arriesgara. 
Ni  aun  viéndola  á  sus  pies  la  levantara. 

Mas  quiso  la  fortuna  que  este  engaño 
Agora  en  Goaticolo  fuese  hecho, 
Para  que  de  sa  fuerte  y  alto  pecho 
Martin  de  Elvira  diese  el  desengaño; 
Que  siempre  de  lo  que  es  en  unos  daño 
Suele  segnirae  en  otros  el  provecho , 
Gostnrobre  de  este  suelo  j  de  «tía  heces« 
Donde  las  cosas  todas  suu  a  \«u«s» 


Pues  viendo  arriba  el  hecho  don  Hurtado , 
Volvió  los  graves  ojos  al  de  Elvira , 
El  cual  quedó  mirando  quien  le  mira. 
De  vergonzosa  púrpura  bañado ; 

Y  asi  corrido,  fiero  y  denodado 
Se  sale  del  palenque,  y  luego  tira 
Derecho  al  escuadrón,  sin  lanza, y  so!o 
En  busca  de  la  suya  y  Guaticolo; 

Do  por  espesos  bárbaros  abriendo 
Con  mas  temeridad  que  valentía. 
Las  contrapuestas  armas  rebatía , 
Siempre  su  pretendido  fin  siguiendo ; 
Hasta  que  en  breve  término  viniendo 
Donde  la  pica  el  bárbaro  blandía. 
Quiso  cerrar  con  él  trabando  della , 
Mas  no  le  dieron  tiempo  de  cogelta. 

Era  robusto  el  indio  y  corpulento , 
Como  un  jayán  en  fuerza  y  estatura , 
Por  donde  con  gentil  desenvoltura 
La  pica  floreaba  por  el  cuento; 
Mas  para  no  alargarme  en  este  cuento , 
El  español,  por  mafia  ó  por  ventura , 
O  por  valor  a  tanto  suficiente , 
Apechugó  con  él  estrechamente. 

Y  luego  sin  que  al  indio  le  valiera 
Tener,  cual  digo,  fuerzas  tan  extrañas , 
Ni  ser  probado  y  único  en  las  mañas , 
Le  tranuoó  de  golpe  en  la  ladera ; 
Do  echando  una  luciente  daga  fuera , 
Se  la  envainó  en  las  intimas  entrañas 
Primera  vez,  segunda,  cuarta,  quinta 

Y  siempre  basta  la  cruz  en  sangre  tints. 
A  la  postrera,  viendo  al  enemigo 

Turbado  va  el  color,  la  faz  difunta , 
Sacó  la  roja  daga,  y  en  la  punta 
Colgando  el  alma  ausente  de  su  abrigo , 

Y  siendo  todo  el  campo  alli  testigo , 
Ganó  su  honor,  su  lanza  y  gloria  jnni  a , 
Volviéndose,  á  pesar  de  todo  el  resto , 
A  sn  lugar  y  gente  ufana  desto. 

En  tanto  que  lo  dicho  acá  pasaba » 
La  gente  de  las  naves  en  oyendo 
Aquel  tumulto  b&rbaro  v  estruendo 
Que  bajo  de  las  ondas  rimbombaba , 
Reconoció  el  asalto  que  se  daba 
A  su  Gobernador,  y  pretendiendo 
Uevalle  algún  socorro  en  tanta  guerra , 
Cuan  presto  le  es  posible  salea  tierra. 

Cuál  viene  con  el  remo  y  cuál  no  af;iiarda 
Sino  á  partir  la  entena  del  trinquete. 
Cuál  con  timón  y  cuál  oon  guimbaleto , 
Cuál  con  gufguz  y  cuál  oon  alabarda ; 
Quién  viste  la  tomada  cota  parda , 
Quién  la  coraza  y  quién  él  coselete , 
Poniéndose,  aunque  pocos,  por  la  urena 
En  escuadrón  formado  y  orden  buena. 

Apenas  cada  cual  como  podía 
A  la  marina  hubieron  arribado. 
Cuando  una  manga  de  indios  por  un  lado 
Los  acomete  en  alta  griteria ; 
Cuyo  caudillo  indómito  venia 
A  todos  los  demás  adelantado 
Con  muestra  desdeñosa  y  confiada 
De  atropellar  el  mundo  por  la  espada. 

Este  era  Feniston,  mozo  valiente. 
Criado  en  la  marcial  y  dura  escuela , 
Muerto  por  verse  dentro  de  la  tela 
Con  otro  no  de  menos  yerta  firenio ; 
Mas  viérase  oon  él  difícilmente 
SI  al  peli|nt»o  encuentro  Valenzuefa , 
Señor  de  la  destreza  y  de  un  navio , 
No  le  saliera  igual  en  gana  y  brio. 

Trabóse  entre  él  y  el  bárbaro  membrudo 
Una  mortal  durtslma  batalla , 
Mas  ni  me  dan  espacio  de  contalla , 
Ni  cuento  cada  cosa  por  menudo ; 
Solo  diré  que  el  nuestro  tanto  pudo^ 
Que  á  vista  del  ejército  y  muralla, 
Dio  oon  el  indio  muerto  en  el  arena* 

Y  luego  á  los  demás  la  mano  llena. 
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Lot  radoB  marineros,  como  gente 
Al  improbo  trabajo  acostumbrada , 
Con  pecho  argamasado  y  frente  osada 
Se  contrapone  á  todo  aquel  torrente; 
Aunque  el  soberbio  bárbaro  impaciente , 
Que  estima  por  vencer  la  vida  en  nada , 
Les  da  por  Junto  al  agua  tal  encuentro , 
Que  alguna  vez  los  lleva  y  mete  dentro. 

Adonde  con  las  ondas  á  los  pechos , 

§iue  no  hay  en  tal  sazón  tenellos  fríos» 
ino  de  furias,  cóleras  y  bríos 
Callentes,  inflamados  y  deshechos, 
A  tanto  punto  suben  sus  despechos* 

§ue  aspiran  á  tomarse  los  navios 
ara  con  ellos  irse  viento  en  popa 
A  conquistar  los  fines  de  la  Europa. 

Con  este  fin  los  viérades  que  andaban 
Cuál  con  macana,  cuál  con  Hecha  y  arco. 
Muñendo  por  poder  ganar  un  barco , 
Que  algunos  de  los  nuestros  ocupaban ; 
Pero  con  tal  esfuerzo  lo  guardaban. 
Aunque  de  sangre  estaba  dentro  un  charco, 

Sue  el  que  á  llegar  á  bordo  se  atrevía, 
i  no  la  mano,  el  ánima  perdía. 

Desta  manera  á  vista  de  su  muro 
Se  saben  defender  los  de  la  arena. 
Teniéndola  de  cuerpos  casi  llena, 

Y  aun  de  ánimas  también  el  reino  escaro ; 
Aunque  por  esto  nadie  está  seguro. 

Ni  tinto  solamente  en  sangre  ajena, 
A  causa  de  tener  en  harta  copia 
Para  poder  teñirse  de  la  propia. 

También  arriba  estaba  la  refriegt , 
Ya  que  según  el  bando  rudo  y  fiero 
No  en  el  tesón  y  término  primero, 
Al  menos  bien  furiosa,  brava  y  ciega ; 
Talguen  y  Tucapelo  no  sosiega 
De  dar  en  que  entender  al  muro  entero. 
Ni  Rengo,  Lepomande,  Angol  y  Gutdo 
Dejan  de  proseguir  lo  comenzado. 

Aunque  Pineda,  Oarrios  j  Lasarte , 
Villegas  y  Juan  Alvarez  de  Luna 
Con  estos  seis  encuentran  su  fortuna , 
Probando  lo  que  en  ellos  tiene  Marte; 

Y  don  Felipe  viendo  desde  aparte 
La  mano  tan  infiel  como  importuna 
De  Tucapel,  que  tanto  codiciaba. 
Cerró  con  él  furioso  como  andaba. 

Mas  como  del  haber  con  tanta  gente 

Y  tantas  horas  tanto  combatido 
Se  viese  desangrado  y  mal  herido , 
Andaba  mas  nibioso  qne  valiente; 

Y  aunque  él  de  puro  enojo  no  lo  siente , 
El  áspero  contrario  lo  ha  sentido. 

Por  donde  mas  los  golpes  apresura» 

Y  si  decirse  es  licito,  le  apura. 

Velo  Talguen  su  amigo,  y  aunque  estaba 
Con  veinte  y  dos  heridas  penetrado. 
Del  aguijón  de  amor  estimulado. 
Se  parte  adonde  nadie  le  esperaba , 
Llegando  á  covuntura,  que  tiraba 
Rl  Español  al  Indio  un  golpe  airado , 
Con  que  á  despecho  suyo  le  hiciera 
Que  por  mortal,  muriendo,  se  tuviera. 

Mas  al  ejecutallo  se  atraviesa 
Tateueno,  rebatiendo  la  estocada, 

Y  dándole  tal  golpe  en  la  celada , 
Que  como  el  viento  al  ramo  le  remesa; 
Hizo  el  cristiano  mas  de  una  represa , 
Que  fué  por  verse  en  trance  tranceada , 
Mas  luego  la  enmendó  con  otro  doble. 
Tirando  al  fiero  bárbara  un  mandoble. 

Erróle,  mas  volvió  con  una  punta. 
Que  del  siniestro  lado  apoderada , 
Falsando  el  peto  daro  entró  la  espada , 
Hasta  que  al  espaldar  salió  la  punta ; 
El  Indio,  que  su  muerte  ya  barrunta, 
Propone  de  dejarla  bien  vengada ; 
Mas  pénesele  amor  en  este  instante 
Con  80  Quidora  bella  por  delante. 


Cuya  memoria  tierna  tanto  pado 
Para  movelle  el  pecho  endurecido. 
Que  puesto  su  propósito  en  olvido , 

Y  el  parecer  primero  enorme  y  rudo. 
Antes  que  se  rompiera  el  vital  ñudo, 

Y  viendo  su  escuadrón  casi  rompido. 
Tuvo  por  bien  dejar  el  duro  asalto 
Saliéndose  del  muro  en  presto  salto. 

Y  cuando  el  ferocísimo  semblante 
Volvió  nuestro  Español  de  faria  lleno , 
Ni  á  Tucapel  halló  ni  vio  á  Talgueno , 
Pero  pasó  por  otros  adelante ; 
El  General,  que  al  impetn  arrogante 
Del  bárbaro  pretende  poner  freno 

Y  despegalle  ya  de  la  estocada. 
Muestra  de  si  milagros  por  la  espada. 

No  hace  por  do  pasa  tal  estrago 
El  caudaloso,  bravo  y  lleno  rio 
Que  fuera  de  su  madre  y  vado  fKo 
Al  fresco  valle  envuelve  en  turbio  lago , 

Y  á  la  dehesa,  ejido,  soto  y  pago 
Despoja  de  su  adorno  y  atavio. 
Volcando  piedras,  troncos  y  maderos, 

Y  alguna  vez  los  árboles  enteros. 

Sonaban  ya  por  donde  discurría 
Rabiosas  bascas,  voces  y  gemidos 
Que  con  mortales  ansias  despedidos 
Formaban  dura  y  áspera  armonía; 
Mas  veis  en  tal  sazón  por  do  venia. 
Ensordeciendo  á  golpes  los  oidos, 

Y  haciéndose  temer  de  cabo  á  cabo 
El  hyo  de  Leocan  (9)  furioso  y  bravo. 

Habíase  estado  el  bárbaro  acá  afhera 
Sus  fuertes  escuadrones  gobernando , 

Y  como  de  propósito  aguardando 

A  cuando  mas  su  gente  no  pudiera , 
Para  que  á  su  valor  solo  se  diera 
La  gloría  que  se  estaba  aserrando , 
Asi  como  le  viesen  dentro  el  muro 

Y  levantar  alli  su  brazo  duro. 

Del  hombro  solamente  á  la  cintura 
De  un  grueso  coselete  viene  armado, 

Y  lo  demás  del  cuerpo  desarmado , 

8ne  su  reputación  se  lo  asegura; 
o  admite  en  las  espaldas  armadora , 
Porque  jamás  su  pecho  levantado 
Admite  pensamiento  de  volvellas. 
Aunque  la  vida  esté  librada  en  ellas. 

Lleva  de  roble  indómito  cortada 
Una  robusta  maza  mal  pulida , 
Desastillada  en  partes  y  rompida, 

Y  aun  de  española  sangre  salpicada; 
De  limpio  acero  puesta  una  celada , 
Con  dntasde  oro  y  plata  guarnecida , 

Y  al  Ídolo  PlUano  por  dnrera , 

En  forma  de  serpiente  horrible  y  fiera. 

Desta  manera  va  Caupolicano , 
De  polvo  y  de  sudor  el  rostro  lleno , 

Y  de  faror  colmado  el  ancho  seno , 

8ue  á  mas  andar  desagua  por  la  mano; 
ontados  son  los  golpes  que  da  en  vano, 
Sin  cuenta  los  que  da  de  lleno  en  Heno, 
Hasta  ponerse  dentro  de  la  plaza. 
Rompiendo  el  muro  á  fuerza  de  su  maza. 

En  esto  el  vigilante  don  Hurtado, 
Habiendo  visto  el  daño  qne  en  su  gente 
Hace  el  bravoso  bárbaro  valiente» 
En  hechos  y  devisa  señalado. 
De  aquel  fogoso  espíritu  llevado 
Que  semejante  agravio  no  consiente , 
Se  va  para  él  deshecho  todo  en  ira , 
Poniendo  el  viso  en  él  y  en  Dios  la  mira. 

Llegóse,  y  embebiendo  el  brazo  esquirOi 
Antes  qne  el  indio  alzase  la  ferrada, 
Encaminó  la  punta  de  la  espada 
Al  obstinado  pecho  vengativo ; 

Y  sin  valelle  el  peto  defensivo , 
Aunque  de  piel  durísima  y  probada, 
Entró  por  él  mas  ftcil  qne  si  ftiera 
De  tierno  cordobán  6  blanda  oera. 
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Abrió  la  fiera  punta  el  diestro  lado. 
Por  donde  entró  corriendo  el  filo  crudo 
Hasta  que  ya,  llegando  donde  pudo, 
Juntó  la  guarnición  con  el  ooatado ; 
Allí  en  la  fiera  boca  don  Hurtado 
Tai  golpe  le  asentó  con  el  escudo. 
Que  sin  poder  abrílla  contra  el  délo, 
Caupolican  de  espaldas  vino  al  suelo. 

Cayó,  que  ftié  ventura ,  por  do  estaba 
Abierto  un  gran  portillo  en  la  barrera. 
Quedando  con  el  medio  cuerpo  íbera » 
Casi  pendiente  encima  de  la  cava ; 

Y  asi ,  cuando  deshecho  en  ira  brava 
Al  levantarse  fué  la  bestia  fiera, 

Sin  advertir  el  puesto  peligroso. 
Consigo  de  cabeaa  dio  en  el  foso; 

La  cual  como  del  golne  recebido 
En  la  primera  súbita  caída 
Estaba  ya  malsana  y  mal  sentida. 
Quedó  de  la  segunda  sin  sentido. 
El  vitorioso  joven  como  vid  o 
Haberse  rematado  esta  partida. 
Volvió  eozosamente  á  la  batalla 
Con  ánimo  también  de  rematalla : 

Do  viendo  cómo  algunos  indios  fieros. 
Que  en  las  insinias,  muestras  y  ademanes 
Mostraban  claro  ser  los  capitanes* 
Andaban  en  el  daño  delanteros. 
Llamó  escogidos  veinlo  arcabuceros 
Para  que  destos  bárbaros  guzmanes, 
Que  él  mismo  señalaba  por  su  mano, 
Aígnnos  le  pusiesen  en  io  llano. 

El  escogido  bando,  que  desea 
Mostrar  su  pulso  Urme  y  cierta  mira, 
Al  enemigo  apunta,  encara  y  mira, 

?ue  entre  los  otros  mas  se  gallardea; 
an  bien  el  plomo  j  pólvora  se  emplea , 
Que  apenas  hay  quien  yerre  adonde  tira , 

Y  asi,  derriban  destos  y  desotros. 
Mas  luego  en  su  lugar  se  ponen  otros. 

Pues  como  tan  apriesa  á  causa  de  esto 
Jugase  el  arcabuz  y  artillería, 
Gastóse  al  fio  la  pólvora  que  había. 
Que  era  la  que  mejor  guardaba  el  puesto; 
Mas  dieron  á  las  naves  voces  presto. 
Que  bien  de  alli  la  voz  se  percebia, 
Pidiendo  que  A  pasar  se  aventurasen 
y  el  salitrado  polvo  les  llevasen. 

Mas  como  de  enemlffos  la  marina 
Estaba  á  la  sazón  también  cuajada, 
Ninguno,  habiendo  pólvora  sobrada, 
A  ser  el  portador  se  determina; 
Hasta  quede  la  prora  mas  vecina 
Saltó  con  voluntad  determinada 
Un  clérigo  animoso  y  esforzado. 
Sacando  ana  botija  en  cada  lado. 

Y  en  un  pequeño  esquife  en  breve  espacio , 
Llegado  oon  su  carga  á  la  ribera, 
Al  muro  parle  luego  de  carrera. 
Que  no  era  tiempo  aquel  para  ir  despacio; 
Llamábase  este  el  padre  Bonifacio, 

Y  cuando  tal  renombre  no  tuviera. 
Por  este  bien  que  hizo  y  bravo  hecho 
Hubiera  para  dárselo  derecho. 

Fué  su  ventura  tal  y  atrevimiento, 
Oue  por  entre  las  armas  contrapuestas 
Pasó  con  sus  vasijas  dos  á  cuestas , 
Subiéndolan  allá  sin  detrimento; 
A  do  mostrando  aun  mas  vigor  y  aliento. 
En  cómodo  lugar  las  dejó  puestas. 
De  donde  siendo  luego  repartidas. 
Sacaron  de  los  indios  muchas  vidas. 

El  uno  aquí  y  el  otro  alli  se  tiende 
Del  inmortal  espirito  privado, 

Y  al  arrancalle  tuerce  el  rostro  airado 
Como  que  aun  de  la  muerte  se  defiende ; 
A  quién  por  la  cabeza  el  filo  hiende, 

A  quién  la  bala  deja  atravesado, 
A  quién  le  asoma  ya  por  la  cintura 
El  palpitante  vientre  y  asadura ; 


Y  cuál  con  v(>nf?ativo  y  duro  cefio, 
Habiéndole  embebido  media  lanza. 
Por  ella  misma  entrando  se  abalanza 
Hasta  cerrar  á  brazos  oon  el  dueño , 
Queriendo  que  se  abrevie  el  mortal  sueño  i 

Y  no  que  se  dilate  la  venganza : 
A  tanta  perdición  y  daño  llega 

El  daño  y  perdición  de  un  alma  ciega. 

Las  tronadoras  seis  hinchadas  piezas,    ^ 
Apriesa  disparadas  de  mampuesto, 
Hacen  destrozo  y  daño  manifiesto. 
Llevando  piernas,  brazos  y  cabezas ; 
Cuál  muere  de  una  vez  partido  en  piezas , 
Haciéndole  favor  la  muerte  en  esto. 

Y  á  cuál,  estando  ya  el  pié  en  el  estribo, 
Las  ganas  de  monr  le  tienen  vivo. 

¡Oh  cuántos  desfallecen  de  heridas 
Por  solo  no  ligallas  desangrados ! 
Oh  cuántos  cuerpos  ruedan  destroncados ! 
¡Cuántas cabezas  vuelan  divididas! 
jOh  qué  de  alientos,  ánimas  y  vidas 
Salen  por  vientres,  pechos  y  costados. 
Que  ausentes  de  su  tierra  y  patrio  nido» 
Van  á  gustar  las  aguas  del  olvido! 

Con  esto,  á  su  pesar,  de  la  barrera 
Dos  veces  á  los  indios  retiraron , 
Mas  tantas  hechos  áspides  tomaron 

Y  con  doblada  furia  en  la  carrera ; 
Hasta  que  rebatidos  la  tercera, 
De  la  Vitoria  al  fin  desesperaron , 
Volviendo  las  espaldas  parte  dellos 

Y  luego  todo  el  número  tras  ellos. 

Porque  de  ver  el  daño  desmedido 
Oue  desde  talanquera  les  hacia 
El  bélico  español  y  artillería, 

Y  ver  á  su  cabeza  sin  sentido , 
Dieron  lugar  á  un  miedo  tan  crecido 
Cuanto  lo  fué  primero  la  osadía, 
Mostrando  á  nuestro  ejército  las  plantas 
Por  no  mostrar  al  filo  sus  gargantas. 

No  Rengoy  Leucoton,  que  sobre  el  moro 
Quedaban  iracundos  peleando, 
Mas  viendo  á  todos  irse  retirando. 
Tuvieron  el  quedar  por  mal  seguro ; 

Y  aunque  para  ellos  ftaé  negocio  duro, 
La  vida  por  entonces  reservando. 
Dejaron  los  postreros  la  estacada. 
Llevando  por  delante  su  manada. 

Caupolican  Uimbien,  que  larga  pieza 
Estuvo  amortecido  allá  en  la  hoya 
Con  infinita  sangre  que  le  arroya 

Y  baña  de  ios  píes  á  la  cabe /a , 
De  muchos  ayudado  se  endereza, 

Y  deja  el  nuevo  muro  y  nueva  Troya, 
Diciendo  allá  entre  si :  t  No  hay  fuerza  alguna 
Contra  la  voluntad  de  la  fortuna.! 

El  impar  Tucalepo  solamente 
Quedó  cual  bravo  toro  dentro  el  coso, 

§ue  mientras  mas  herido  mas  furioso 
mbiste  las  barreras  y  la  gente ; 
Defiéndese  y  ofende  al  mas  valiento 
El  bárbaro  sangriento  v  corajoso 
De  fieros  enemigos  rodeado. 
Que  ya  le  estrechan  de  uno  y  otro  lado. 

Pero  con  solamente  media  maza 
De  tal  manera  entre  ellos  se  revuelve , 

8ue  donde  aquel  sañudo  rostro  vuelve 
ran  trecho  ae  lugar  desembaraza ; 
Hasta  que  viendo  ya  que  en  esta  plaza 
Es  poca  la  ganancia,  se  resuelve 
De  renuncialla,  aunque  es  á  su  despecho; 
Pues  quiere  mas  honor  que  no  provecho. 

Mas  no  le  mueve  al  Indio  amor  de  vida 
Para  determinarse  de  salvalla , 
Sino  que  echando  gente  á  la  muralla 
Quieran  oerralle  el  paso  á  la  salida; 

Y  para  demostrar  el  homicida 

Que  es  por  demás  cerrallo  ni  cerralla, 
Como  el  á  su  pesar  abrlIla  quiera , 
Hizo  lo  que  pensar  aun  es  quinera. 
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Porqne  por  todas  partes  refolviendo 
La  temerosa  vista  encaroixada, 

Y  viendo  la  salida  embarazada. 

De  muro  y  gente,  de  armas  y  de  estraendOt 
Sq  fué  su  paso  á  paso  retrayendo 
Hacia  donde  la  cuesta  era  peinada, 

Y  tiene  de  alto  en  buena  perspectlTa 
De  veinte  y  dos  estados  para  arriba. 

De  donde  con  tas  alas  de  so  rabia 
Se  arroja  en  vuelo  y  furia  arrebatado. 
Bien  como  al  mar  tranquilo  y  sosegado 
Se  suele  el  buzo  echar  desde  latvia ; 
Mas  luego  le  parece  que  se  agravia , 

Y  se  arrepiente  ya  de  haber  sallado. 
Sintiendo  que  de  nuevo  le  llegaban 
Mil  tiros  que  siguiéndole  bajaban. 

Rabioso  desto  embiste  con  la  cuesta, 
Do  tienta  la  subida  inaccesible, 
Probándola  con  ver  que  es  imposible 
De  la  primera  vez  hasta  la  sexta ; 

Y  viendo  que  no  puede  ser  por  esta. 
Busca  por  otra  parte  si  es  posible. 
Escudriñando  en  torno  el  paso  y  via. 
Que  solo  para  picaros  le  habia. 

Pues  como  de  luchar  con  el  barranco 
Halló  que  no  sacaba  roas  provecho 
Que  derramando  sangre  estarse  hecho 
A  los  que  le  tiraban  cierto  blanco ; 
Determinó  dejar  el  puesto  franco. 
De  donde  á  la  marina  fué  derecho. 
Queriendo  emplear  en  ella  su  oorije 
A  costa  del  robusto  marinaje. 

Mas  viendo  que  también  de  alii  su  gente 
Desbaratada  y  rota  se  volvia. 
Siguiendo  á  la  demás  que  ya  subía 
Por  el  recuesto  arriba  torpemente , 
Echó  por  otra  parte  él  impaciente, 
No  se  dignando  de  ir  en  compañía 
De  los  que  huyendo  van  sin  ir  tras  ellos. 
Por  no  participar  la  infamia  dellos. 

^  Y  asi,  bañado  en  sangre  y  mal  herido. 
Colérico,  espumoso,  bravo  y  fiero. 
Bramando  mas  que  el  toro  al  bramadero» 

Y  mas  desesperado  que  el  vencido , 
Se  entró  por  un  boscaje  entretejido. 
Sin  que  siguiese  rastro  ni  sendero. 
Que  por  aquella  parte  no  le  habia 
Mas  del  que  desangrándose  él  hacia. 

Llegado  á  la  mitad  de  la  espesura. 
Por  DO  poder  tenerse  ya  en  su  estado 
Gayó  con  todo  el  cuerpo  ensangrentado 
Al  pié  de  un  roble  duro  en  tierra  dura. 
Do  ni  vivir  curándose  procara, 
Ni  el  verse  cual  se  ve  le  da  cuidado ; 
Mas  puesto  allí  de  rostro  muerde  el  suelo. 
Pidiéndose  razón  de  Tucapelo. 

En  tanto  la  feroinea  compañía, 

goe  estaba  atrás  dos  lesnas  aguardando 
I  buen  ó  mal  suceso  de  su  bando. 
Costumbre  que  la  guardan  hoy  en  dia. 
Sintiendo  que  el  ejército  volvia. 
Ya  por  saberlo  todo  reventando. 
Salen  á  recebilios  al  camino 
Con  sus  pintados  cántaros  de  vino. 

Tras  ellas  va  la  bárbara  hermosa, 
DeTucapel  amada  tiernamente. 
Llevándole  refresco  suficiente, 
Aoncrae  sobresaltada  y  pavorosa; 
Sabida  las  demás  la  nueva  odiosa 

Y  estrago  lamentable  de  su  gente, 
Entregan  á  las  uñas  los  cabellos. 
Trayéndose  con  ellas  parte  dellos. 

Quién  llora  so  marido,  quién  su  hermano, 

§uién  á  su  amado  hijo,  quién  su  amante, 
quién  al  padre  caro  vigilante, 
8ue  asi  la  ocja  huérfana  temprano ; 
uál  tuerce  de  dolor  la  blanca  mano, 

Y  cuál  con  ella  hiere  el  bel  semblante, 
Cuál  humedece  ¿  lágrimas  el  suelo. 
Cuál  rasga  coo  sosplros  aire  y  délo. 


Goaleva,  mas  que  todas  desalada, 
Caldo  el  corazón,  la  faz  diftinta. 
Por  Ttacapel  matándose  pregunta , 
Mas  no  hay  quien  sepa  del  dedlle  nada ; 

Y  viendo  que  de  todos  es  mirada. 
Mil  daños  y  desastres  mil  barrunta, 

8oe  donde  el  amoroso  fuego  quema 
o  hay  género  de  mal  que  do  se  tema. 

A  gritos  llama  y  nadie  le  responde, 
Que  todos  callao  mustios  y  serenos. 
Mirándola  con  ojos  de  agua  llenos 
Buscar  su  amado  sin  saber  por  dónde ; 

Y  como  no  es  persona  que  se  esconde , 
A  la  primera  vista  lo  echa  menos , 
Mas  loca,  no  creyéndolo,  á  mas  priesa 
Vuelve,  revuelve,  croza  y  atraviesa. 

Cual  descuidada  cierva  que  herida 
Del  insidioso  y  cauto  ballestero. 
Ya  sigue  aquel ,  ya  deja  este  sendero, 
Vagando  por  la  senda  entretejida; 
O  cual  ov^a  triste  y  desvalida 

?oe  sola  va  buscando  su  cordero , 
Él  va  moviendo  á  lástima  Gualeva 
Por  donde  el  poderoso  amor  le  lleva. 

Yamuestraenvueltoenpárpnra  el  semhisnie, 
Ya  en  blanco,  ya  en  mortal  y  escuro  velo. 
Ya  fijo  en  tierra,  ya  elevado  al  cielo , 
Ya  para  Ocaso ,  ya  para  Levante , 
Ya  vuelta  contra  cuantos  ve  delante , 
Les  dice :  c  Dónde  está  mi  TucapeloT 
Decidme  lo  que  el  cielo  del  dispensa , 
No  me  tengáis  atónita  y  suspensa. 

•  Desengañadme  ya  si  es  muerto  ó  vivo, 
SI  viene,  n  se  queda  ó  quéseba  hecho. 
Pues  no  hay  en  dilatallo  mas  provecho 
Que  dilatar  la  peua  que  recibo.» 
No  dice  mas ,  que  ya  el  dolor  esquivo  • 
Queriendo  proseguir  le  cierra  él  pecho , 

Y  si  prosigo  yo ,  cerrado  el  mió , 
Dlrén  que  canto  mal  y  que  porfió. 


CANTO  vn. 

Donde  Goslevs,  ao  hslUodo  á  to  marido,  al  qaiealedéiiras 
dál ,  SA  dctarmlaa  de  Ir  en  so  basca.  Quila  para  oto  las  tnsas 
á  an  iodio,  ptrliéndosa  con  ellas  la  faelta  del  Baro.  Ciéio» 
lo  qae  le  paió  coa  Leacotoa  y  Rengo,  habiéndolos  euMtnii 
en  80  camino,  y  la  extrafia  faerza  de  m  amorosos  leaiiaia- 
tos,  afectos  y  qo^as,  hasta  qae  halló  á  Tacapcl  eaaeéiotf 
bosque. 

Adonde  luce  mas  amor  tirano 
Con  el  poder  intenso  de  su  llama , 
Es  el  cerrado  pecho  de  la  dama , 
Si  ya  una  vez  en  él  medó  la  mano; 
El  áspero  camino  le  hace  llano , 
Sin  que  repare  en  bienes,  vida  ó  ñima , 
Que  todo  con  su  furia  lo  atrepella 
Hasta  que  en  el  barranco  da  con  ella. 

Tan  bravo  es  el  rigor  con  que  procede , 
SI  se  apodera  del  so  mano  cruda , 
Que  allí  pretende  el  pérfido  sin  duda 
Hacer  ostentación  de  lo  que  puede: 
Pues  lo  que  mas  á  toda  tuerza  excede 
Es  que  en  la  cosa  della  tan  desnuda , 
Y  tanto  que  es  lo  sumo  de  flaqueza. 
Se  muestre  el  chapitel  de  foruleza. 

Que  el  fuego  en  duro  hierro  introdaddo 
Tan  eficaz  parezca  y  tan  perfeto. 
No  es  mucho  habiendo  fuerza  en  el  sugeto 
Para  que  le  defienda  su  partido : 
Pero  si  en  pajas  débiles  prendido 
Hiciera  con  la  llama  tanto  efeto 
Que  al  mismo  hierro  duro  deshiciera , 
Actividad  sin  término  arguyera. 
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Ail  DOgMNi  d  erado  «ñor  «loftt 
Tin  exindido  crédito  y  renombret 
Mostnndo  wa  poCencU  ooq  el  bombre, 
Paes  hay  capas  maieria  en  que  It  oebe; 
Pero  qve  eo  la  miijer  que  es  pija  lete. 
Pueda  caoiar  efecUM  coa  qoe  aaonhre» 
Eso  es  con  Inatrqmento  qjoe  ea  de  nada 
Haeer  lo  qae  Sansón  eonla  quejada. 

Anoqne  al  vale  en  ealo  él  velo  mió  9 
La  cansa  por  qné  mas  amor  laa  hiere. 
Es  porque  cuando  entrar  so  pecho  qniere 
Le  impelen  oon  mayor  eafaeno  y  faino; 
Qoe  entonóos  irritándole  el  desno* 
Por  acabar  de  entraliu  rabia  j  mnere  t 
Seguro  qne  después  estando  dentro 
Le  pagann  la  ftiena  dei  encoentro. 

Mas  naaoa  de  otra  cosa  6  venga  desto, 
Que  en  Jaeao  al  fin  qne  tanto  se  platica  t 
Guando  la  nombra  tímida  se  pica» 
Con  pecho  varonil  arroja  él  resto ; 
Gnaleva  ha  dicho  ya  lo  que  baj  en  esto. 
Aunque  m^or  después  lo  testifica , 
Vdvfendo  á  proseguir  el  triste  llanto. 
Con  que  losóos  pusimos  fin  al  canto. 

Cortóse  en  la  mitad  de  sus  preguntas, 
Pegando  al  paladar  la  lengua  helada , 

Y  hiMo  dio  en  las  yerbas  desmayada. 
Haciéndoles  doblar  sus  verdes  pnnlu; 
No  con  las  delicadas  manos  Juntas , 
Mas  una  de  oira  aversa  y  apartada , 
Aunque  los  pies  mss  albos  que  la  aleve , 
Unidos  por  igual  en  trecho  breve. 

Jamás  gon6  Meandro  en  su  ribera 
De  cisne  qne  al  bervoso  alegre  seno 
Meiclando  el  Maneo  propio  al  verde  ijeno , 
Tal  arada ,  tal  adomoy  lustre  diera, 
Cnaipor  servirle  aili  de  cabecera 
Lo  está  gozando  agora  el  prado  ameno , 
Eo  la  nevada  fias  descolorida 
De  la  traspuesta  bárbara  tendida. 

i  Qné  lilio ,  qué  azneena  ó  blanca  rosa , 
A  qnien  rompiendo  el  campo  de  pasada , 
La  nja  descortés  dq|ó  cortada , 
Cayó  sobre  la  yerba  mas  hermosa? 
¿Ni cuál  adormidera  granizóse 
inclina  su  cabesa  coronada 
Cnal  reclinó  Giuleva  él  rosón  bello 
Sobre  el  marmóreo  lasoy  débil  cuello? 

Hizo  quedar  atónita  la  gente , 
Mirando  cómo  iNirda  sus  mejillas 

Y  parte  de  las  varias  floredllas 

Con  mal  cufiadas  perlas  del  Oriente , 
Qne  el  removido  mar  de  su  accidente. 
Mejor  qne  las  antarticas  orillas 
En  los  concbosos  párpados  engendra , 

Y  amor  aUi  las  purifica  y  cenara. 
Doefias ,  casadas,  vírgenes  hermosas 

8e  derribaron  luego  á  socorrella , 
En  su  dolor  participes  con  ella 
Aun  las  de  su  beldad  mas  envidiosas ; 
Cuáles  al  agua  corren  presurosas . 

Y  cuáles  por  la  fiía  le  espareen  delía , 
Llamando ,  no  Gualeva ,  sino  Gnale , 
Que  en  la  chilena  flrásis  tamo  vale. 

Aquella  le  coanpone  el  atavio 
Si  acaso  con  el  aire  se  desmanda , 

Y  esta  oon  amorosa  mano  blanda 
Le  limpia  de  la  frente  el  sudor  Mo; 
Los  hombres  oomo  género  baldio , 
En  este  menester  se  están  en  banda , 
Dejando  á  la  mujer  qne  lo  profesa , 

Y  en  esto  vale  mas  de  lo  que  pesa. 

Hidéronsele  pues  remedios  tales, 
Qne  con  la  multitud  y  taerza  dellos 
A  poco  rato  abrió  sus  qjos  bellos , 
Sus  ojos  dos  lumbreras  celestiales ; 
Mas  luego  con  suspiros  designalea 
Hizo  que  padecieran  loa  cabellos 
La  fuena  tan  villana  de  sus  quejas, 
Déiando  enmarafiadas  sus  madras. 

PE-u. 


En  cuyas  hebras  céfiro  entregado. 
Saca  del  dafio  ajeno  su  provecho, 

guedando  en  el  despojo  dellas  hecho 
Dberbio ,  caudaloso  y  prosperado ; 

Y  si  con  los  suspiros  fué  rasgado , 
Le  deJa  dése  agravio  satisfecho 

Un  solo  pelo  destos ,  que  aunque  escoro. 
Deslustra  y  oscurece  al  oro  puro. 

Tampoco  al  gesto  lánguido  perdona , 
Qne  ya  con  puno ,  palma ,  ya  con  ufta 
Lo  hiere ,  lo  sacude ,  lo  rasguña , 
Lo  ofende ,  lo  maltrata ,  lo  abandona ; 

Y  el  planto  que  en  funesto  punto  entona , 
En  duro  peaemal  se  imprime  y  cnña « 
Haciendo  que  las  mrbas  admiradas 

La  miren  ambas  cejas  enarcadas. 

Has  poco  estuvo  queda  en  este  asiento, 
X  Cómo  lo  puede  esur  un  triste  amante  t 
Que  súbito  se  pnso  en  pié  delante 
De  todo  aquel  confuso  ayuntamiento ; 
Por  donde  oon  furioso  movimiento 

Y  varonil  denuedo  en  el  semblante. 
Arremetió  á  las  armas  de  un  aoldado , 
Quitándole  la  a^aba  y  un  terciado. 

La  cual  echada  al  hombro  menos  fberte. 
Del  ancho  alfanje  ornó  la  estrecha  cinta , 

Y  luego  por  la  gente  mal  distinta 
Se  lanza  dando  voces  á  la  muerte; 
Porque  desesperada  de  su  suerte. 
Según  la  mala  nueva  se  la  pinu, 
Qtusiera  oon  b  vida  bar^alla , 
Pues  no  le  dan  lugar  para  trocalla. 

Y  asi  por  todas  partes  impaciente 
Se  arroja ,  vista  y  cuerpo  revolviendo , 
Colérica  tal  ves  redarguyendo 
A  todo  el  escuadrón  que  está  presente ; 
Tal  vez  con  mansa  voz  y  humilde  firento 
Al  mas  plebeyo  y  minlmo  pidiendo 
Que  al  mar  de  sus  fatigas  oé  algún  vado, 
Diciéndolesi  sabe  de  su  amado. 

Mas  viendo  cómo  todos  á  una  mano 
No  acierun  á  dedlle  qué  se  ha  hecho. 
Procura  por  Talgueo ,  amigo  estrecho , 
Que  Tocapel  amaba  ñus  qoe  hermano ; 
'.^Porque  él  mitioará  de  llano  en  llano 
Con  la  verdad  Tas  ansias  de  su  pecho ; 
Pero  ni  por  aquella  ni  esta  banda 
Lo  puede  ver  ni  yo  dedr  cuál  anda. 

Amata  con  el  tósigo  importuno 
No  andaba  por  Italia  tan  furiosa , 
Ni  Dido  en  su  Cartaoo  mas  ansiosa 
Haciendo  grandes  vicUmas  á  Juno , 
Ni  eo  fiestas  bacanales  hubo  alguno 
O  alguna  tan  soliciu  y  fiogosa , 
Cuanto  la  triste  bárbara  lo  andaba , 
Sonándole  las  fiechas  en  la  aUaba. 

Sus  trenas  ondeando  al  aire  sueltas , 
Saltando  el  corazón  desalentado. 
El  rostro  envuelto  en  un  sudor  helado , 
Las  manos  por  el  aire  desenvueltas ; 
Desta  manera  anduvo  dando  vndtas , 
Hasta  que  visto  ya  ser  excusado , 
Se  poso  con  sus  armas  en  la  via , 
Para  la  cual  tomádolas  habla. 

Por  do  llevada  ya  tras  su  destbio, 
Con  frenesi ,  furor  y  desatiento , 
Se  parte  renundando  aquel  asiento , 
Tan  reda  como  el  redo  torbdlino; 
No  hay  quien  alli  le  impida  so  camino , 
Ni  tenga  de  seguilla  atrevimiento , 
Ni  aun  ose  preguntarle  qué  procura : 
Tanto  oomo  esto  puede  la  hermosura ! 

Poco  después  también  partió  Quidora 
En  busca  de  Talguen ,  su  dulce  amante , 
Mas  della  trataremos  adelante. 
Pues  no  me  da  Gualeva  tiempo  agora ; 
La  cual  con  tierna  planta  voladora 
Ya  va  de  las  escuadras  bien  distante , 
Enderezando  al  muro  vitoríoso , 
Adonde  está  librado  su  reposa 
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Corrido  gtoedi  el  viento  por  teesptlda 
De  ver  qae  sa  préstela  DO  la  coja « 
Mu  aunque  procorindolo  se  arroja » 
Apenas  la  ecna  mano  de  la  lilda ; 

Y  como  DO  esla  tfrnica  de  snalda 
Morada ,  verde,  candida  ni  reja  • 

Mas  negra « que  es  el  hábito  ordinario « 
&i1e  mejor  con  ella  sa  contrario. 

Las  fimbrias  reeogidas  sin  allbna« 

8ae  cnltfCB  cuando  macho  la  rodilla » 
escnbren  tal  garganta  v  pantorrilla 
Cual  puede  serla  masa  de  la  alcona: 
Alguna  ves  las  velas  van  á  ona , 

Y  asoma  por  entre  una  y  otra  orilla 

Un ,  no  lo  sé  dedr ,  que  al  sol  deslombra 

Y  en  las  tinieblas  lóbrq^s  alumbra. 

Mas  tiempo  sobre  el  aire  van  sus  plantaa 
One  sobre  bis  que  toca  por  el  suelo ; 
Tú ,  Febo ,  que  la  ves  desde  tu  cielo » 
Apriesa  los  caballos  adelantas 

Y  con  el  duro  asóte  los  quebrantas 
Por  mas  apresúranos  en  su  vuelo. 
Todo  por  alcanialla  y  por  babella , 
Antes  que  algún  laurel  se  forme  delta. 

Mas  piérdeste,  perdiéndola  de  vista» 
Pues  en  el  mar  contigo  diste  luego* 
Quizá  por  mitigar  con  agua  el  fuego 
Que  en  ti  prendió  el  amor  como  en  arista ; 

Y  asi  la  negra  noche  vino  lista. 
Dejando  albemisferio  triste  y  dego, 

Y  triste  y  dego  al  campo  en  ver  la  dama. 
Que  va  maa  triste  y  dega  por  quien  ama* 

No  bien  se  cobijó  la  madre  tierra 
8a  capa  y  la  común  de  pecadores. 
Cuando  un  tropel  de  angustias  y  dolorea 
De  nuevo  con  el  débil  pecho  derra ; 
Al  délo  comunica  d  mal  que  endem 
A  fteena  de  suspiros  y  clamores, 

Ene,  revocando  en  montes  y  quebradas, 
as  dejan,  aunque  duras,  qoebrsntadu. 

ff  Al  tiempo,  dice,  {ay  trisiel  que  en  d  mnodo 
Los  elementos,  plantas,  animalea 

Y  los  negodadores  radonales 
Reposan  en  diendo  el  mas  profundo. 
Yo  sola  con  mis  duras  voces  hundo 
Los  mudos  campos,  brdias  y  Jarales, 
fladendo  que  despierte  á  su  genüdo 
La  ya  dormida  tratóla  en  su  nido. 

•Yo  sola  mo  deshago  en  mi  lamento* 

Y  nadie  puede  en  él  acompafiarme. 
Que  amor  qoitó.  j|M>r  mas  atormentarme, 
De  todos,  para  darmdo,  d  tormento ; 
Mas  i  ay  I  ¿á  quién  mis  ánsiaa  represento , 
O  qué  provecho  saco  de  quijarmoi 
Noliabiendo  quien  responda  á  mia  eongofu 
Sino  el  dpréa  ftmesto  con  sus  boJasY 

•Si  t6  rae  respondieses ,  Tucapdo» 
tOh  regalada  vox  al  gusto  mío! 
Callara  d  monte,  el  prado,  el  valle ,  d  rio» 

Y  enmudedera  el  mar,  el  alreí  d  cielo; 

Í Donde  estarás,  crisol  de  mi  eonaodoY 
tf  me  d  estás  de  espirita  vado. 
Para  que  lamentando  no  me  canse , 
Mas  de  una  ves^dguiéñdote,  descanae.» 

Mas  adelante  raerá  con  sus  quejas 
A  no  cortalie  el  hilo  de  repente 
Cn  sübito  rumor  como  de  gente, 

8oe  el  órgano  tocó  de  aos  orejas ; 
I  cual  poniendo  en  arco  entrambas  cejas» 
Escucha  sin  moverse  atentamente 
Lo  que  será,  Josgando  que  ya  tarda. 
Costumbre  natural  de  quien  aguarda. 

Apenas  la  ramilla  se  menea, 
O  mueve  d  manso  viento  alguna  hcja. 
Cuando  su  Tucapelose  le  enteja, 
En  fe  de  ser  la  cosa  que  desea; 
Mas  porque  de  ligero  no  se  crea 
La  «rae  de  tan  pesado  se  congoja , 
8on  Rengo  y  Leoeolon,  los  dos  guerreroi» 
Al  retirar  dd  murólos  postreros. 


Ya  b  de  nombres  trM  y  ttea  togires 
Sus  argeotadaa  tremas  desoogia, 

Y  á  consolar  la  bárbara  salia. 

Si  cabe  algún  consuelo  en  anapesares  $ 
Cuando  los  dos  varones  militares. 
Que  acaso  habian  tomado  aqodla  via. 
Su  hz  inopinadamente  vieron. 

Y  el  paso  atráa  en  viéndda  volvieron. 

Como  el  que  estando  en  un  lugar  esenfo 
81  vaá  salir  de  sAbito á lo daro, 
No  yendo  con  las  manos  d  reparo, 
Lo  vuelve  deslumhrado  el  rayopuro; 
Asi  los  dos  quevienen  de  hada  d  moro, 
lleudo  en  Gnaleva  aqud  semblante  raro 

Y  el  rayo  que  de  lus  sus  ojos  tiran. 
Se  degan,  se  dedumbran,  se  rstlran. 

No  cuando  aparedó  laCIpria  diosn 
Al  Teácro  y  á  su  Acates  en  d  prado. 
Con  rica  aliaba  y  borceguí  argentado, 
En  hábito  de  ninfii  nemoroea. 
Fué  vista  por  entrambos  nns  hennoa« 
Con  Ir  á  parecerio  de  pensado. 
Que  bi  llorosa  Guale  oesoaidada 
De  Leucoton  y  Rengo  en  sa  Jomada. 

Ella  rompió  d  sUeodo  la  primeva 
Rabiendo,  mal  su  grado,  conoddo 
Que  de  los  dos  ninguno  es  su  marido. 
Pues  otro  garbo  y  término  trajera ; 

Y  dQoles  con  anda  lastimera : 

ff  Varones,  si  algún  tiempo  babda  qaerido, 
Deddme:  ^en  qué  logar  de  todo  d  sodo 
Sabds  que  viva  ó  araera  TucapdoH 

Los  indios,  aunque  en  vista  y  en  lengoi^ 
Quisieron  conocer  la  dama  beüa. 
Tuvieron  por  eitrafia  cosa  en  din 
El  hábito  y  el  verla  en  tal  parale; 
Por  donde  embarazados  con  el  trage^ 
Apenas  eran  parte  á  respondella. 
Hasta  que  conociéndola  dd  todo. 
Le  dieron  la  respuesU  deste  modo : 

ff  Perdónanos,  bdlisinm  Gualeva, 
Lo  que  hemos  suspendido  d  responderte. 
Pues  lo  ha  causado  hallarte  desu  SMüSv 
Para  la  grande  tuya  cesa  nueva; 
Si  amor  de  Tnrapel  ad  te  Itota, 
El  es  tan  venturoso  eomoftierte, 

Y  digno  de  que  d  mundo  por  tos  <)|oe 
Se  ufane  con  ponérade  de  hiiiq|oa.a  *« 

ffPara  que  se  le  rfaidan  los  humanos. 
Responde,  á  Tucapd  bastan  sos  biios, 
Que  no  son  menester  los  ojos  mioa 
Adonde  está  la  füeraa  de  sus  manea; 
Mas  ¿para  qué  son  esos  dichos  vanea, 

Y  dignos  de  llamarse  desvarios. 
Pues  que  ose  respondéis  tan  dilérenle 
De  la  pregunta  y  ocasión  présenle? 

•Dejaos  agora  deao  nunca  Justo, 

Y  menos  mocho  en  tales  ocaaionea. 
Porque  es  enderezar  vuestras  raaones» 
Dejando  mi  dolor  d  propio  gasto. 

De  donde  se  me  done  maa  dnguato. 
Por  conocer  dafiaoas  intendooes. 
No  respondds  ;oh  liltosdooeMrosI 
A  un  corazón  quebrado  con  requiebros. 

•iSoi  razón  que  mi  Animo ae  fie 
De  la  que  en  vueatro  noble  pedio  mora, 

Y  que  esu  sin  rason  me  obligne  ama 
A  que  de  vos  huyendo  mo  desvie? 
Mirad  que  no  es  aoelo  d  que  ae  fie. 
Antes  oaioso,en  casa  dd  que  Ihira, 
Por  ser  tan  natural  cuan  ordinario 
Ser  todo  aborrecible  á  80  coattario. 

•So  tiempo  tiene  lodo  sefialado, 

Y  pues  que  de  llorar  agora  es  tiempo, 
Quererlo  ad  gasur  en  pasatiempo, 

I  No  echáis  de  ver  qne  es  tiempo  mal  gsstndoT 
Por  Tacapel  bá  tIemiMihe  presoniado; 
81  del  sabds  dedr,  oedd  oon  dempo. 
Primero  que  do  tiempo  d  ansia  ítertet 
Lleguemi  vidaaltleaqiodela 
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Dofindo  oomo  podo  tA  snro  96if0f 
Le  dQo  Leaooton :  cTa caro  amm 
Saltó,  rompiendo  al  áspero  eDemigo 
El  moro  leTaofado  sobre  el  cerro ; 
Doode  con  Ter  en  torno  tanto  hierro 
Con  que  iban  ya  cerrándole  el  poBtígo 
Por  do  le  Aiera  ftcil  retirarse» 
No  quiso  el  contumaz  sino  quedarse»»-- 

«iQnedóse,  dilo,  acaba,  muerlo  ó  tivoT» 
Goaiera  replicó  desalentada ; 
Has  Renop  dice :  i  Vivo  en  la  estacada* 
T  haciendo  en  ella  mas  qne  el  Dios  alttfo; 
AI  meóos  cuando  yo  con  cefio  esquivo 
El  último  segui  la  retirada, 
YÍto  quedaba  dentro  peleando^ 
Ajena  y  propia  sangre  derramando. 

bNo  tienes  que  dudar  si  te  engaSamciv 
Porque  esta  es  la  verdad  al  desoibierto^ 
Que  cuando  le  dejamos  no  era  muerto 
Si  no  lo  fué  desimés  que  le  dejamos; 
■as  de  so  braao  indómito  esperamos 
Que  habrá  salido  libre  á  campo  abieno : 
Enfrena  pues  tus  lágrimas  inciertas 

Y  hasta  certificarte  no  las  viertas,»*— 

€4 Qne  lo  d^ais  decisf  i  Y  con  qué  cara? 
lAj,  cómo  en  oonfesallo  bien  se  muestre 
Que  no  entendéis  saliros  á  la  vuestra 
Haber  dejado  asi  la  sangre  carel 
A  fe  que  Tucapel  nunce  os  dejait 
Hasta  dejar  el  alma  con  la  diestra; 
Pero  d^is  al  mundo  satisfecho 
De  lo  que  va  del  aujo  á  vuestro  pecbo^ 

»No  sé  por  derto  á  qué  Die  le  atribuía» ' 
Sbo  es  á  la  desgracia  propia  mia» 
Que  á  trueque  de  no  bacelle  compaHia» 
Tal  vida  pern>itais  que  se  destruya  ; 

Y  pues  futando  á  Tucapel  la  soya. 
La  vuestra  ▼  tal  de  todos  faltarla. 
El  propio  bien  ó  público  siquiera 
Para  favoreoelle  ¿no  os  moviera  t 

iMas  I  ey  I  DO  me  acordaba  con  la  peoa 
De  cómo  otáis  con  él  enemlstadoe* 

Y  en  esas  propias  vuestras  no  fiado» 
Os  quisistes  vengar  por  mano  ijena; 
Peroistes  ocasión  por  cierto  buena. 
En  qne  de  nobles  inérades  loados» 
Pues  que  de  serlo  no  hay  roeior  testigo 
Que  dar  la  mano  en  tiempo  ai  enemigo. 

>¡  Guio  bien  contado»  Rengo,  que  le  foeía 

Si  se  U  hobleraa  <bulo  al  d  wlo  aueb 
Pura  que  elaplaaado  desafio. 

Hallándose  con  vida  Ia  eumpileral 

Pero  temiendo  tú  qne  te  venciera. 

Pues  foere  no  temello  desvario» 

Tu  vida  rescataste  con  so  muerte, 

MostrAndote  varón  de  b^a  suerte» 

>Ysi  con  esto  aun  quedas  mal  vengado» 
Yo  salge  (y  empuñóse)  á  la  demanda; 
Sal  pues,  inílune»  y  échese  á  la  banda 
Ya  de  una  ves  el  tuyo  y  mi  cuidado ; 
No  te  roe  pienses  dar  por  eicusado. 
Diciendo  soy  mujer  de  mano  blanda, 
Qne  la  razón  que  tengo  me  asegura 
De  que  ba  de  parecerle  mano  duie. 

•Pues  jao  será  mi  padre  Pengareate, 
NI  el  magno  Talcantávlda  mi  abuelo, 
Ni  yo  sera  mujer  de  Tncapelo» 
Ni  Tucapel  aera  por  quien  combato. 
Si  en  eale  Jnego  pienso  dar  barato 
Menoe  qne  de  tn  sangre  al  verde  suelo. 
Haciendo  al  que  seguro  en  mi  se  anida 
Un  bi(Jo  sacrificio  de  tu  vida.» 

Marai^Uado  Rengo  le  responde : 
c  ¡Oh  pedio  varonil  aventmde» 
Que  para  ser  enal  debes  colocado» 
No  se  si  pnede  haber  lugar  adóndel 
Ningún  valor  al  tuyo  eorresponde 
En  todo  lo  qne  mira  d  ad  oDffado, 
Y  asi  será  agraviar  á  loque  valee 
Ponerle  eoQ  mía  fberuideiiinalei^ 


»Mas  aunque  me  avont^ea  y  me  sebias^ 

Sabe  de  mi  que  mas  me  descalabraa 

Y  ofendes  con  tus  ásperas  palabras 

De  aquello  que  pudieras  con  las  ebru ; 
Indigno  soy  del  odio  que  me  cobras, 

Y  de  que  asi  conmigo  te  dasabraa^ 
Pues  con  lo  que  de  mi  tn  pecho  pieaea 
A  mi  y  á  la  verdad  haces  ofensa. 

»Con  vida  quiera  Dios  que  esté  In  amador 
Que  tanto  como  tú  se  la  desee. 
Siquiera  por  el  próspero  trofeo 
Que  espero  yo  de  habérsela  quitado; 

Y  como  soy  en  esto  interesado» 
Aunque  le  den  la  muerte,  no  lo  creo, 
Porque  matar  á  un  hombre  de  su  brío 
No  es  obra  de  otro  brazo  que  del  mió. 

»De  donde  se  colige  daramente 
Que  yo  pudiendo  mas  no  le  dejara. 
Porque  otro  por  matalle  no  gozara 
Lo  que  roe  viene  á  mi  derechamente; 
Mas  es  de  tal  valor  la  nueva  gente, 

Y  d  nuevo  capitán  de  sangre  clan, 
Que  solo  para  hacer  los  golpes  vanos 
Daba  lugar  y  tiempo  á  nuestras  manos. 

»EI  solo,  confesémoslo,  nos  puso 
A  mi  y  á  Leucoton  en  la  pdea 
Después  que  le  rompimos  la  trinchea 
En  ténsino  y  estado  biea  eonfuso; 
En  especial  i  mi  me  descompuso 
De  suerte  que  jamás  ni  con  Andrea  (iO) 
Me  vi  tan  afligido  y  apurado 
Como  con  este  joven  esforzado. 

•Ad  qne  por  tn  esposo  en  esta  parte 
Yo  pus^  lo  postrero  de  potenda. 
Mas  tanta  túé  deapués  la  resistencia. 
Que  para  socorrello  no  fui  parte ; 
En  lo  demis  yo  quiero  acompaBarte, 
Si  tú  quisieres  dándome  licencia» 
Por  mas  que  me  la  nieguen  estas  llagas» 
Para  <|ne  de  quien  aoy  te  satisfagas.»— 

ffSatisfecden ,  Gualeva  dice  á  Rengo, 
No  la  hay,  si  no  es  matándome  contigo ; 

Y  ne  viniendo  en  esto  que  yo  digo. 
Tampoco  en  lo  que  tú  dijereá  vengo; 
Pues  cuanto  por  honrada  y  fid  me  tengo. 
En  ir  tan  sola  en  busca  de  mi  amigo. 
Por  falsa  y  deshonrada  me  tuviera 

Si  un  Cdso  y  deshonrado  me  alguiera.»— 

ffPara  que  ad  aie  trates  y  te  quejes. 
Responde  Rengo»  en  poco  te  has  fundado.» 
Mas  ella  le  repuca :  «Es  excusado 
Que  roas  sobre  esto  luches  ni  forcejes , 
Pues  no  te  be  de  llevar  á  que  me  dejes 
Como  al  que  busco  dices  que  has  d^ado : 
Baste  lo  que  con  él ,  traidor»  usaste , 
Aunque  para  mi  dafio  nada  baste.» 
No  dice  mas » que  lueno,  envudta  en  saña, 

Y  retorciendo  el  rostro  a  Rengo  esquivo. 
Se  va  de  alli  con  paso  fugitivo» 

La  vuelu  de  una  espesa  y  gran  montafia» 
Adonde  piensa  ver»  d  no  la  engafia 
Su  triste  corazón  apenaa  vivo» 
AI  rico  duefio  del  que  vive  dentro 
Como  lugar  nativo  y  propio  centro. 
Que  nnnca  ddla  pudo  recabarse. 
Por  mucho  que  uno  y  otro  le  dijese. 
Que  por  manera  alguna  consinnese 
En  tanta  soledad  acompaBarse; 
Ni  pudo  en  su  temer  asegurarse 
De  que  su  Tucapdo  vivo  fuese. 
Porque  es  dificultoso  que  uno  crea 
En  cosas  deán  bien  lo  que  desea. 

Dejólos  con  los  megos  en  la  boca» 

Y  la  cervia  bdlisima  volvfendo» 

Al  monte  .como  digo»  Alé  corriendo, 
No  con  veloddad  ni  pena  poca; 
Tan  fuera  va  de  d  como  una  loca. 
Con  Tucapd  hablando  j  respondiendo. 

Se  cuando  amor  al  ánima  lastima, 
8  suele  estar  donde  ama  qne  do  anima; 
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D^árbola  Ifevar  de  sn  destino, 
Aunane  coa  harta  lástima  de  TelU, 
Los  aos  qae  bien  holgaran  de  ir  con  eOa, 
Si  diera  algnn  lugar  sa  desatino; 

Y  prosiguiendo  Juntos  el  camino. 
Se  fueron  parte  del  tratando  dellt» 

Y  repitiendo  casi  á  cada  paso 

El  panto  y  extrafieza  deste  caso ; 

Tal  tes  encareciendo  Justamente 
Su  grande  fe  y  amor  calificado. 
Tal  ¥ez  el  pecho  y  ánimo  esforzado^ 
De  so  ddicades  tan  diferente ; 
Tal  Tez  á  lo  que  llega  el  accidente 
Del  siempre  niño  Dios  entronizado, 
Si  toma  posesión  de  nn  pecho  noble» 
Que  se  le  defendió  con  arma  doble. 

ff :  Oh  cuánto  diera  yo ,  Renj^o  deda « 
Amigo  Leocoton ,  t  cuánto  diera 
Porque  este  amor  Millaura  me  tuviera, 
Millaoni ,  aquella  luz  del  alma  mia! 

Y  {coán  de  buena  gana  tomarla 
Que  como  Tticapelo  me  perdiera. 
Con  tal  que  me  guardara  vivo  el  hado 
Hasta  gozar  de  verme  asi  buscado!»— 

«No  quieras  tan  costosa  y  cara  prueba, 
Le  dice  Leucoton ,  mas  vive ,  amigo, 
Pues  como  tengas  vida ,  yo  te  digo 
Que  no  es  Millaura  menos  que  Giialeva ; 
Sino  que  en  la  mujer  no  es  cosa  nueva 
Tratar  á  sn  amador  como  á  enemigo 
Hasta  probar  el  celo  con  que  viene, 

Y  es  por  el  natural  temor  que  tiene. 

iVerás  al  descubrllle  el  pensamiento 
Aquella  austeridad  con  que  comienza , 

§ae  no  parece  hay  cosa  que  la  venza, 
que  es  imaglnallo  perdimiento; 
Has  todo  aquel  desden  y  encogimiento 
Mo  es  mas  que  hacer  la  salva  a  su  vergüenza, 

Y  un  damos  á  entender,  cuando  concede, 
Que  es  porque  defenderse  mas  no  puede. 

•Otras  razones  tienen  de  esquivarse. 
Mas  en  resolución ,  por  mas  que  veas. 
Jamás  de  la  qne  bien  quisieres  creas. 
Que  deja  de  quererle  y  abrasarse; 
Solo  hay  que  saben  mas  disimularse, 
Al  menos  cuando  ven  que  las  deseas , 
Lo  cual  conocen  ellas  claramente 
Gomo  si  lo  escribieras  en  la  frente. 

>Asi  que  no  te  aflijas  desde  agora. 
Que  el  tiempo  hará  su  curso  si  le  place, 

Y  lo  que  en  muchos  años  no  se  hace , 
Suele  después  hacerse  en  sola  un  hora; 
iQnó  salles  de  Millaura  si  te  llora 

Y  en  este  mismo  punto  se  deshace, 
Sintiendo  en  lo  interior  del  pecho  suyo 
Lo  mismo  que  tü  sientes  en  el  tuyo?»^ 

tQuererme  tti  curar  desa  manera. 
Estando  en  este  mal  tan  mal  experto , 
Responde  Rengo,  es  duro  desconcierto 

Y  solamente  hablar  de  talanquera ; 

Al  fin ,  como  del  mar  te  ves  tan  fuera, 
'Gobiernas  bien  la  nave  desde  el  puerto. 
Mas  si  te  vieras  dentro  en  fusta  angosta, 
Tú  dieras,  como  todos,  á  la  costa.»— 

«No  pienses,  Leucoton  le  dQo  luego, 

?De  nunca  el  mar  de  amor  he  navegado; 
a  sus  furiosas  aguas  me  han  cercado, 

Y  entre  ellas  abrasádome  su  fuego ; 
Ya  vi  su  vendaTal ,  ya  su  sallego, 

Y  sé ,  de  puro  bien  acuchillado , 
Que  nunca  ni  tormenta  ni  bonanza 
Ciaron  de  rendirse  á  la  mudanza.» 

Asi  los  dos  amigos  altercando 
Sobre  este  y  otros  puntos  caminaban. 
Con  que  la  grave  pena  que  llevaban , 
Camino  y  horas  iban  engañando; 
Hasta  que  en  largo  término  lieftando 
Adonde  los  deroas  les  aguardaban. 
Trataron  de  Juntarse  suevamente 
Para  volver  a  dar  en  nuestia  gente* 


Pues  quédense  tratando  agora  desto, 
En  tanto  que  yo  vuelvo  do  me  llama 
La  vagarosa  triste  y  sola  dama , 
A  qnieo  en  tal  estado  amor  ha  puesto; 
Prosigue  sin  parar  sn  curso  presto , 
Deque  se  qu^a  bien  la  seca  grama , 
Pues  puede,  si  parase  un  tanto  en  ella. 
Su  blanco  y  tierno  pié  reverdeceita. 

Mas  no  le  da  lugar,  que  bien  quisiera. 
La  priesa  de  la  vara  y  acicate 
Con  que  el  tirano  amor  la  hiere  y  bate 
Para  que  se  r^re  en  la  carrera ; 

Y  aunque  se-canse ,  á  descansar  no  espera, 
Temiendo  que  el  descanso  no  la  mate. 

Si  muere ,  por  buscalte  con  remanso. 
Aquel  en  quien  se  libra  su  descanso. 

Con  todo,  aconsejarse  no  sabiendo, 
Ya  del  seguido  rumbo  desmentía, 
O  ya  por  él  de  nuevo  revolvía, 
Enráuca  y  fhriosa  discurriendo ; 
Ya  sesga  de  tropel  iba  corriendo^ 
Ya  sin  saber  á  qué  se  detente , 
Enviando  allá  y  acá  la  vista  bella, 

Y  mil  suspiros  inümos  tras  ella. 

Cual  suele  andar  la  vaca  si  ha  perdido 
El  tiene  becerrillo,  prenda  cara, 

Íne  ya  sin  orden  corre,  ya  se  para , 
lamándole  con  hórrido  nramido; 
Ya  sobre  alguna  loma  del  ejido, 
Si  alguna  cosa  ve ,  con  ella  encara , 
Alzando  la  cerviz  y  armada  frente 
Con  un  feroz  denuedo  y  continente; 

Asi  Gualeva  andaba  con  la  pena , 
Agora  en  vaea  fiera  convertida , 
Agora  lamentándose  afligida, 
Ya  rou  de  ms  lágrimas  m  vena; 
Como  la  querellosa  Pilomena, 
Que  cuando  al  nido  fué  con  la  comida. 
No  vido  en  él  sino  es  algunos  pelos, 
Reliquias  de  los  hnérfonos  tajuelos. 

Llegada  en  fin  al  monte  escurecido, 
Se  lanza  en  él ,  rompiendo  su  arboleda. 
Do,  sin  sentlllo,  á  veces  se  le  queda 
De  alguna  rama  algún  cabello  asido ; 
Porque  como  él  es  tal  y  va  esparcido , 
No  hay  árbol  tan  hermoso,  coo  que  pueda, 
Que  alguna  partecilla  no  le  doja 
Para  eTeaDuilcey  lustre  de  sn  hoja. 

'Gran  rato  anduvo  asff  por  la  espesura. 
Pegando  íoego  al  aire  y  á  la  rama, 
En  fe  de  los  suspiros  que  derrama, 
Rastantes  á  encender  el  agua  pura ; 
«¿Adonde estás,  clamaba,  ]oh  muerte  dura! 
One  nunca  has  de  venir  á  quien  te  llama  ? 
Si  por  llamarle  ahora  te  detienes. 
Ya  no  te  Hamo » ven ,  ¿por  qué  no  vienes? 

iMas  ¡ayf  ¿qué  i^es ,  ánima  perdldaf 
iNo  ves  que  aií^oye  pecho  poeo  raerte 
Pedir  que  llegne  el  paso  de  la  muerte 
Por  excusar  los  duros-de  la  vida  f 
¿Qué  sabes  tú  si  aquel  que  en  ti  se  anida 
Aun  goza  de  ta  luz?  Mas  si  mi  suerte 
No  lo  permite  asi ,  salidme,  fieras, 
Y  haced  estas  mis  silabas  postreras. 

•i  Ayl  eomo  el  ao  poder  certifieaitto 
Es  lo  que  me  detiene  y  me  reHrena, 
Para  que ,  ya  que  falta  mano  ajena. 
Con  esta  prapfa  deje  de  acabarme; 
Mas .  pues  qué  ya  no  acaba  de  matarme, 
No  debe  ser  tan  áspera  mi  pena , 
Aunque  á  ra»»  de  eomo  yo  la  siento» 
Exceda  toda  suerte  de  tormento. 

>Pue8¿o6aMi,  siendo asf,  viva  me  baUoT 
No  sé,  sino  es  que  ai  délo  líjtnte  plaea 
Que,  como  créoe'Ol  sol  que  me  deshace. 
Crezca  la  filena  en  «i  para  Hevallo ; 
Mas  si  en  asi  quMello  y  ordenallo 
Algún  favor  emende  que  me  hace. 
Engáñase ,  que  es  muerte  mas  eaqniva 
Hacerme  que  omiiendo  sleinpMvirs. 
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»liat  déae  enato  mil  qiiliiem«l  elefo, 

Y  fi  olio  le  qnedure  ñas  terrible* 
Annqne  ettoé  mi  penr  es  imposible: 
A  lodo  efltoiy  discraestft ,  venga  y  délo ; 
One  siendo  por  tn  cansa ,  Tncapelo, 
No  d^sri  de  ser  en  mi  salHbte « 

Con  tal  qpe,  agora  noeraa,  ora  tffw. 
En  ara  y  bolocanato  ioiedbns. 

»Aeaba,  dime  pnea,  |á  dóseeaooodeat    - 
Mira  que  vo  te  boaeo,  sal  ya  1taera< 
ifló  salesf  Tn  querida  esqvien  te  éspers, 
Gnalen  es  qnien  te  llama.  }No  respondasS 
Ingrata  y  dnrameote  correspondes 
A  nn  puro  coratoB  becbo  dio  cara, 
Que  regalado  en  su  amoieea  llaman    ' 
Por  estoa  cjoa  tristes  eeUegfsma. 

»¡Ohsélfas»eampos,riMs,pelÉseileSy ' 

Y  TOS,  suaMradoias  brafns fieras» 
Mancnadas  tigrest  pMosT  panteras, 
MarfaioepeoeB,  aves  eelesoales> 
Arroyos  daroa^  fuentes  perenalOB^ 
Umbrosos  Talles,  bbmidae  liberad. 
Si  peroebisrla  TQoi  que  doy  en  vano  t 
Uofidselaámiblendeinauoenmaao.   . 

»ObUgaeioD  teaais  á  Id  qne  ea  pide« ' 
Forqae  si  estálsacgnras  y  adomadai» 
SinserdeloscristianoBJnresllidas»   - 
Es  pormie  os  bace  aonbra  rol  qeerído  ^ 
Pnes  idónde  le  tenéis ,  deeí ,  escoedidot    . 
Guiad  allá  mto  trémulas  pisadas 
Para  que  llegue  á  tiempo  tan  dIebosOt 
Que  cause  el  suyo»  el  TBOstro  y  mi  reposo.   . 

>iOismeporvenCttnf  ¿Etfájseonmigot    . 
Mas  ¡  ay«  quégran  locura  y  devaneo  I 
Al  aire  y  á  los  árboles  voceo ; 
Nodebo  estar  en  mi.  no  estoy,  Mendigo,  ■ 
Porque  si  estoy  sin  ti,  mi  dulce  amigo. 

Que  eres  el  yodel  ser  que  en  mi  peaao» 
No  puedo  estar  en  mi  como  solía» 

Y  solo  estoy  allá  en  ia  pena  niia. 

»Podráslo  colegir,  Se&or,  de  verme 
Verter  por  estos  paremos  mis  quejas» 
Adonde  nadie  piiede  danue  or^aa» 
O  si  las  da » BO  Sabe  lesponderme ; 
Eco  no  mas  se  eansa  por  valermet 
Corriendo  osn  mi  Itente  á  las  parces. 
Mu  enmono  me  alcaman  susaüenlM, 
Besponde  con  los  tilUmos  acentos^ 

Asi  la  triste  bárbara  plaUa, 
Asi  con  bi  nienor  do  sus  querellas 
Tocaba  las  altirimu  estrellas, 

Y  el  bosque  lesentldo  retefiia; 
Sus  ninas  en  sagrada  compañía. 
Los  Uranos  y  los  sátiros  con  ellss» 
Al  tierno  y  alto  son  de  sus  clamoreo 
Llevaban  iSemamente  los  tenorea. 

Mas  cuaado  estuvo  ya  de  medio  á  medio  . 
Tendido  por  la  tierra  el  negro  manto » 
Gnaleva  en  los  eitreflios  de  su  llanto. 
Antes  que  fin  tuviera,  tuvo  medie; 
Porque  cuando  elhi  maa  de  so  remedio 
Deaespembu,  qniao  el  dolo  santo 

8ne  oyese ,  no  amy  l^os  de  do  estaba, 
na  cansada  vos  que  ae  qucsiaba. 

Par6  de  golpe  á  ver  lo  que  seria» 

Y  estúvose  davada  en  d  asiento, 
Adonde  le  temó  el  censado  aliento». 
Tolviéndose  al  lugar  de  do  salla; 
En  las  intereadencias  que  hada 

La  ronca  vos ,  moslrsba  el  ñoco  alíenlo 
Que  ya  gozaba  d  pecbo  enflaqueddo, 
lie  donde  con  dolor  babia  salido. 

Ovólo  atenta  •  el  viso  cddidoao 
Por  los  espesos  árboles  cebando. 
Hasta  que  Fébes  ya  su  luz  prestando» 
Le  descubrió  sangriento  al  caro  esposo^ 
Que  al  pié  dd  roble  sólido  y  Undoso 
Esuba  como  el  vece  palpitandoi 
En  una  grande  balse  de  sus  venas, 
yadeftiror».yoodé8attgBelleDa8.        .    ^ri 


Cual  águila  caudal ,  que  desde  el  cldo. 
En  riendo  al  ballenato  dar  en  tierra , 
PresUdma  con  él  en  punu  cierra, 
Ddando  roto  el  aire  con  su  vuelo , 

Y  dando  con  las  alas  por  el  suelo 
Endma  del  se  amja  y  del  se  afierra , 

Tal ,  sobra  el  cuerpo  echado  en  sangro  reja. 
La  bárbara  flrenética  se  airqfa. 

AHá  la  dama  célebre  de  Sesio 
Ligera  se  arrdó  al  galán  de  Abido , 
En  las  arenas  númidas  tendido, 
Solo  por  Je  pagar  su  amor  con  esto; 
Mas  no  es  para  frisar  so  curso  presto 
Con  este  de  Gnaleva  desmedido, 
NI  aquel  de  la  pesada  piedra  cuando 
A  su  nativo  centro  va  llegando. 

Llegó  con  él ,  y  habiéndose  entregado 
Del  que  con  tantas  lágrimas  buscaba. 
Su  pecho,  rostro  y  boca  le  entregaba , 
Didéndole :  «iwesesfo,  dulce  amado? 
¿Quiéuftaéel  traidor  que  os  puso  en  tal  estado? 
I  yo,  traidora .  entonces  ¿dónde  estaN, 
Que  no  me  pude  bailar  al  trance  credo 
Para  que  hubiera  ddo  vuestro  escndoT 

•Pero  volved  en  vos,  mi  bien ,  agora , 

Y  tomaréis  en  mi  venganza  desio, 
Si  no  queréis  que  yo  la  tome  presto. 
Abriendo  puerta  al  alma  qno  os  adora; 
Porque  la  fe ,  que  en  este  pecbo  mora, 
Lo  tiene  ya  conmigo  asi  dispuesto; 
Pues  d  mi  vida  amala  como  día  os  ama , 
Mostradio  en  responder  á  quien  oa  Uama.» 

En  tanto  que  esto  ansiosa  le  decía, 
De  su  ddgada  tónica  rasgaba , 
Con  que  las  grandes  Hagas  le  ligaba 
Por  do  perder  mas  sangre  parecía, 

Y  Ja^iue  en  ^1  afeado  rostro  vía 

Al  suyo  hermoso  y  limpio  la  pasaba» 
Sin  procurar  entonces  hermosura. 
Cosa  que  la  mqjer  tanto  procura. 

Mas  no  se  disminuye  deUa  nada 
Con  las  pegadas  máculas  sanguinas» 
Porque  parecen  antes  clavellinas. 
Sin  orden  esparddas  por  cudada; 
O  lo  que  suelen  ser  al  alborada 
Cuando  nos  corre  Febo  sus  cortinas» 
O  cusndo  quiera  ya  cerrar  el  velo^ 
Los  rubios  arreboles  por  d  cielo. 

Ninguna  destas  cosas  ve  d  marido, 
Porque  de  haberse  tanto  desangrado, 
A  la  sazón  estaba  desmayado. 
Desde  que  su  mqjer  lo  vió  tendido ; 
La  cual ,  en  verie  ijeno  de  sentido , 
Se  cubre  de  un  mortal  sudor  beisdo, 
Que  le  quitara  nena  y  vida  Junto 
A  no  volver  el  Indio  en  este  punto. 

Volvió ,  mas  de  la  rabia  que  tenia. 
El  seso  trastornado  en  sus  vados, 

Y  ad ,  diciendo  ezUraBos  desvarios , 

8ne  forma  la  revuelta  fantada ; 
Hi,  sin  entender  que  desvsrfs,      x 
Le  dice :  c  Lumbre  destos  oles  roioe, 
¿Qué  eaesioV  Qué  es  de  vos?  ¿Tan  flacamente 
Os  desmayds,  teniéndome  presente?» 

Apenas  hubo  dicho  desta  suerte, 
Cuando  responde  el  indio  á  sos  endechase 
f  ¿Quién  crea ,  que  conmigo  asi  toestrediaaí? 
Parécenie  que  quiero  conocerte; 
Ya  te  conozco :  ¿  no  eres  tó  la  muerte? 
No  es  otra :  ¿  no  la  vds  con  arco  y  flechas? 
Sin  duda  que  es  la  muerte  poderosa ; 
Mas  no,  que  para  muerte  es  muy  hermosa. 

•Pero  será  podble  que  lo  sea, 
y  como  tanto  há  ya  que  la  deseo. 
El  ffusto  y  afición  con  que  la  veo 
Me  la  figure  hermosa ,  siendo  fes ; 
Acaba,  muerte,  pues ;  tu  Jara  emplea 

Y  goza  de  tu  próspero  troteó. 

ÍQué  dudaa?  ¿No  te  llegas?  No  te  mueves?  , 
Mn  con  reñir  armada  ¿no  te  atreves?— 
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•¿Cteot  íTm  pieM  tanto  desmereaoo^ 
Dice  Gaalen  en  Ifaoto  deneiiiUu 

§ae  ayer  me  confesabas  por  tn  victo» 
agora  lo  contrario  to  paresoo  • 
Cuando  por  U  mas  dnro  mal  padesco^ 
Haciendo  prueba  dello  conocadaY 
Mas  i  ay  I  qne  es  condición  del  hombre  loco 
De  quien  le  tiene  en  mucho  darse  poeo.  »^ 

» Asi  que ,  ¿d  hombre  tiene  esa  costumbre? 
Besponae  el  trastornado  Tucapelo; 
Pues  mira  cuánta  lumbre  da  en  el  ciék> 
La  luna  en  oompetencia  de  to  lumbre; 

V No  ves  al  Espafiol  allá  en  la  cumbre 
á  Tucapel  echado  por  el  suelo? 
Mas  ¿cómo  se  arrqjó  de  alU  el  cobarde 
Para  morir  un  hora  6  dos  mas  tarde?» 

Con  esto»  que  bastó  por  desengafio 
De  que  era  desacuerdo  y  desaliño» 
Ouaieva  comens6  á  perder  el  tino« 
Haciendo  desús  lágrimas  un  baño; 
Mu,  como  nunca  viene  solo  el  daño. 
El  compañero  deste  luego  vino» 
Que  ftie  tomar  el  bárbaro  sangrienta 
A  suspender  el  cuno  del  alientow 

No  pudo  ya  su  cata  compañera 
Dejar  de  hacerle  cara  compañía. 
Quedando  sin  sentido  en  tierra  fría. 
Adonde  asi  quedara  quieh  la  viera ; 
Y  todos  quedaremos  con  espera» 
De  que  descansará  to  mano  mia » 
Pues  bástale  de  ruda  ser  notada » 
8ia  que  también  la  noten  de  pesada. 


CANTO  Vffl. 

Tadlo  sn  si  si  Oasado  Tliespel  ds  sa  desmtyo  y  frenes!,  esnoee  i 
68  sisjcr»  lltnáaéols  coa  «xlmatt  ansias ,  bssU  qoe  heeho  sn 
poder»  fai  lona  laaibien  sa  si  Rebnsa  el  indio  la  enra  de  sns 
Unsnst  movido  de  sa  neostambrnda  soberbia,  basta  qoe,  conven- 
«ido  por  Gsaleva»  fai  consiente,  reciMendo  coa  ella  algnna  me- 
joite.  Ojea  los  dos  aa  fiando  raido,  qne  venia  ronplendo  por 
lo  ñas  espeso  de  bi  moniafta,  adonde  el  snceso  qneda  saspen- 
dido  pof  contar  to  qae  den  Garda  biso  y  le  sucedió  después  de 
la  bataUa.  Coacinye  el  canto  con  nn  fuonamicnto  beébo  á  sn 
gante  y  ana  espantosa  nneva  qne  nn  atensejero  le  trajo » dándole 
aviso  decano  véala  sobfo  él  toda  ta  tierra  Jante. 

i  Qué  pocos  hay  en  esta  edad  presente» 

Aun  de  los  que  se  precian  mas  de  amantes  t 
Que  tengan  sentimicnios  semefantes » 

O  sepan  qué  es  amar  perfedameme  I 

Los  mas  se  van  al  fin  de  su  accidente» 

Y  llaman á  los  otros  tonorantea» 
Teniendo  á  cortedad  To  que  es  pureía» 

Y  á  to  desenvoitttfa  por  finen. 

Ya  no  hay  ta  sencilles  y  noble  trato 

?ae  allá  en  aquel  dorado  siglo  habla ; 
a  va  lo  bueno  á  menos  cada  dia» 

Y  mas  que  a  mulo  malo  cada  rato; 

Ya  el  mundo  no  es  cual  fué ,  sino  un  retrato 
De  engaño,  de  tciidoo ,  de  alevosía» 
Aunque  esto  no  es  lo  malo  del  ni  dello» 
Sino  preciarse  ya  de  pareceilo. 

{Cuan  lejos  anda  el  hombre  mal  discreto 
De  procurar  aquello  que  aprovecha» 
Pues  deja  por  el  mal  de  su  cosecha 
El  bien  que  ha  de  venille  de  acarrelol 
Apenas  hay  quien  siga  lo  peifeto. 
Ni  atine  por  dé  va  to  senda  estrecha » 
Que  como  de  tan  pocos  es  andada » 
Crece  to  yerba  y  tiénela  cerrada* 

ün  tiempo  los  humanos,  tiempo  bueno» 
Trataban  sin  dobles  verdad  entera » 
Sin  que  mostrasen  mas  en  lo  de  afiaera 
De  lo  que  estaba  allá  dentro  áéí  seno ; 
Mas  la  malicto  corre  ya  sin  freno» 

Y  to  bondad  corrida  va  trasera » 
Echando  atrás  mas  pasos  que  adelante» 
Cual  por  to  seca  arena  el  camíname 


i  Oh  bicaaventsunda  aquella  geola 
De  pecho  limpio  y  ánimo  sincero. 
Do  vivo  amor  tan  puro  y  verdadofo» 
Que  no  publica  mas  dolo  que  siente; 
Que  no  le  mueve  ilidto  aoddente» 
Que  el  interés  con  él  no  vale  tmeero, 

Y  es  á  querer  de  solo  un  fin  movido » 
Cual  es  querer  no  mas  y  ser  qmiitoi 

Gomo  6tiale«a  quiere»  que-no  qoleio 
Sino  por  ser  querida  de  su  amado» 

Y  asi  do  verle  agoft  en  tal  estodo 
Casi  para  morirse»  casi  muere; 
Pues»  como  el  canto  sétimo  rtfiert» 
Le  da  to  pena  un  golpe  tan  pesado» 
Que  la  derriba  y  tiende  por  el  «eto» 
Envuelta  en  un  flsettnl  y  turbio  «do. 

BsinfDafai  sentido  torga  piem» 
Porque  del  gran  eiutn no  en  que  i 
En  el  de  no  sentir  venido  habto » 
Que  asi  del  fin  de  a»  mal  otro  se  I 
volvió  sn  amante  en  esto  to  cabeía,' 

Sie  ya  de  su  loonm  en  si  volvto » 
brando  aquel  alíenlo  deqne  agen 
Por  él  está  privado  su  sefiora* 

Revuelve  el  cuerpo»  tela,  mfat  y  pan; 
Los  «jos  ctovaen  ella  y  se  denrada; 
Parécele  que  ea  Guale,  pero  duda 
Que  UntoMen  lo  dé  fixsnna  avara  { 
Extiende  el  braso  y  llégate  á  la  can» 
Do  siente  que  tm  sudor  nelado  suda » 
Mas  visto  aeren  bien»  su  mal  coneeoy 

Y  por  to  cauttdél  se  reconoce. 

A  levanurse  va  desatinado» 
Después  de  haberse  vuelto  boca  arriba» 
Mas  aunque  en  una  y  otn  mano  estriba» 
No  puede  atoar  el  enerpo  desangrado; 
FoiÍMJa  y  vuelve  de  uno  y  de  otro  lado ; 
Mil  veces  praeba,  y  tenias  le  derriba 
La  bita  de  la  ungre»  que  en  mucha , 

Y  asi  00  puede  maa  por  masque  lucha. 

Pero  sacnndo  f nenas  de  flngnesa , 
Que  della  bnbiendo  amor  puede  sacarse» 
Sí  no  se  levantó  pudo  sentarse. 
Por  mas  que  lo  estorbó  natnraleaa; 

Y  sobre  aquel  mllagn  de  bollen 
Penadamente  empieu  á  derribam» 
Cogiendo  desús  bMos»  asnqne  hdíides» 
Frutos  en  todo  tiempo  nsonados. 

Do  luego  con  la  vos  deUlinula» 
Qoe  áfüem  del  amar  del  pecho  sale,  . 
Le  dice :  t  iNo  em  tú  mi  amada  Cnalet 
lOh  luna !  Y  ¿esto  no  es  mi  Gnale  amada? 
Pues  ¿cómo  estás  asi  desflgivnda » 
Fallando  en  la  flgun  quien  te  iguatot 
O  ¿quién  tedió  lugar  en  este  auelo» 
Debiéndole  tener  allá  en  el  delof 

eSi  Dan  eston  flefion»  den  sueMo 
Ha  sido  parto  el  verane  estoy  yo^desia » 

ÍNó  sabes  «no  mi  vida  nd%stá  pueeu 
i\  golpe,  SI  lA  vivos»  do'lamuertef 
Pues  vin  I  tsmmi  ti»que  soloolverie 
Es  lo  que  ya  mu  sienta  V  moa  me^nnsia: 
No  mas,  no  ans»  amiga,  baaio,  baste; 
No  vuelvas  á  portier  lo  que  hallaste. 

aResponde  á  Tucapel  que  sor  yo  mismo; 
Yo  soy  el  que  t4  buscas»  yo  le  liamo.a 
No  dice  ma%  y  al  eco  desto  bramo 
Torna  Gualeva  en  si  del  parasisino* 
Estaba  ya  en  las  puertas  del  abismo « 

Y  vino  como  el  páiaro  al  redamo 
AI  poderoeo  flrito  de  su  sanante » 
Poniendo  en  el  SU  pálido  aemblanlew 

Levántase,  ^ué  el  bárbaro  la  ayuda» 
Diciéndole :  c¿Qné  slentn»  mi  señont 

ÍNo  ves  delante  rivo  al  que  te  adora , 
.nnqae  sn  vida  bu  puesto  en  harto  dada  b 
Ella  con  esto  él  muerto  color  mtida 
En  el  color  mu  vivo  de  to  anrpn» 

Y  no  pudiendo  habtolle  de  cdnteaSo» 
Le  dñe  con  sns  bnaoe  en  desoaeato. 


ABAUCO  OOMáDO»  CAUTO  VUI. 
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e¿CAllio.  piiRDUIt  d  ládU»»  «I  qiMrida , 
iTaa  grande  ffna  bi  pem  q«e  lentifteTi 
ibs  ella  le  responda  laqpo :  c  lAj  trille, 
En  tal  pelifi^  vi,  Sefior,  In  vida!»— 
cPnes  si  esa 7a  no  puedeier  perdida, 
BepKca  Tncapel,  ipor  qaé  temiste? 
iBsy  jawo  donde  pneda  50  perdelle 
Si  en  el  de  amor  le  di  harato  deUa? 

BDd>leras  entender  de  Toeapelo , 
Siquiera  por  ser  tnyot  mi  GoaloTra « 
Cuando  tnvieru  dello  menos  prueba , 
Que  es  eosa  superior  á  tierra  y  eielo ; 

Y  asi  lansar  el  Umido  recelo 

Que  á  tan  dispoiatado  fin  te  llera , 
Cono  es  pensar  que  en  este  pecho  Itaerte 
Tiene  Junsdiocion  le  flaca  raaerte. 

BiEoliendee,  por  hallarme  asi  deshecho 
Yen  sangre  de  mis  venas  anegado, 
Que  ya  la  pndaion  del  doro  hado 
Se  mi  prelende  haber  algnn  derecho! 
Engifiaste»  <pie  aoio  á  míprovecho 
Aspira  con  poneme en  tai  eaudo, 

Y  si  él  también  entiende  que  me  dafie , 
Entienda  Jantamenteqne  se  engafia* 

»¿Hay  qnte  me  paeda  á  mi  quitar  el  brío 
Fuera  de  tn  querer,  mi  dulce  amadaT 
Tan  solo  del  mi  vida  eatá  colgada  t 

Y  todas  las  demfta  lo  esiAn  del  mío; 

Y  aun  dése  metro  y  deate  braio  fio, 

Oue  á  cuantos  aliaii  hov  en  Chile  espada  # 

10  solo»  pooB  en  mi  solo  me  fundo , 

Los  be  de  aliar  de  Chile  y  tun  del  mnndOb 

iNo  pienses  pues  por  verme  desta  auertOi 
De  sangre,  aliento  y  fnenn  enelenado , 
Que  el  hilo  de  mi  vida  eatá  ainmtdo 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte; 
Pues  nadie  torcerá  mi  braio  fuerte» 
Que  es  el  apoyo  y  bese  dd  Estado, 
Por  mas  que  su  vigor  pongan  á  una 
La  muerte,  el  hado,  el  tiempo,  la  fortona.» 

Asi  soberbiamente  blasonaba , 
Apenas  alcanxándole  el  resuello , 
Mas  á  la  bella  bárbara  de  vello. 
Oyendo  sus  loenru ,  le  pesaba; 

Y  en  tanto  mw  h»  pastas  le  limpiaba 
Con  el  s&iit  ceodad  de  su  cabello. 

Le  dice :  «jAy!  cámo  no  es  d  menos  dafto 
No  ver,  Selior,  que  estás  en  este  engafto, 

»S1  no  lo  ves,  da  crédito  á  quien  te  ama , 

Y  sábete  que  estás  como  el  que  suefia , 
Que  corre,  vuela,  salta  y  se  despeña, 
YaI  fin  está  tendido  en  una  cama; 

{;Qué  impiorta,  dime,  el  dicho  de  tn  fama 
»i  el  hecno  lo  contrario  nos  ense&a? 
¿Tú  qnieresque  prefiera  lo  que  creo 
A  lo  que  por  mia  propios  cjos  veoY 

•Bien  sé  que  tienes  ánimo  valiente 

Y  pecho  sobre  todos  levantado , 
Mas  no  has  de  estar  en  eso  confiado 
Para  tener  en  poco  el  mal  presente ; 
Pues  la  mudable  diosa  no  conaiente 

One  estén  las  cosu  siempre  en  un  estado » 
ni  en  tu  poder  y  mano  está  su  rueda 
Para  que  á  sa  pesar  la  tengas  queda. 

»Y  cuando  te  asegures  de  tu  parle, 

8ne  te  dará  el  favor  que  á  todos  nie^, 
e  mi,  cuya  desdicha  á  tanto  llega . 
Dime.  icon  qué  podrás  asegurarte? 
Coocéaote  que  quiera  reservarte , 
Pero  al  ■»  concedes  tü  que  esdegn 

Y  que  loe  dos  vivimos  tan  en  uno, 
íA  entrambos  no  dará  por  dar  al  uno? 

iSi  cuando  sdbre  ti  la  decendiem 
Pudiera  yo,  fieflor,  alsar  la  mano, 
O  procurara  hacer  el  golpe  vano, 
O  todo  sobre  mi  le  reobiera; 
Has  no  pndiendo  ser  desta  manera, 
¿No  ves  que  no  será  consctjosano 
Asegurarte  tanto  de  una  cosa. 
Que  cuando  está  mas  cierta  es  mas  dudosa? 
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s  Y  aunque  ea  verdad  que  muestn»  en  el  lal!e 
No  ser  agora  tanto  el  mal  présenle. 
Para  que  por  descuido  no  se  aumente. 
Importa  conocelle  y  remedialle ; 
Mas  yo  ¡que  en  tales  términos  me  halle. 
Tan  falta  del  recaudo  suficiente. 
Tan  sola  y  sin  fiívor  de  cosa  alguna. 
Que  solo  me  le  déla  blanca  lunal 

•{  Ay!  alma,  que  un  cochillo  te  atraviesa 
De  ver  que  asi  tu  cielo  en  tierra  yace. 
iCómo  tanto  dolor  no  te  deshace, 

Y  mas  cargando  enlá  con  tanta  priesa? 
t  Ay  I  cómo  el  mas  peqnefto  pe«r  pesa 
Has  de  lo  que  el  mayor  placer  aplace. 
Pues  no  he  goaado  bien  siquiera  una  hora 
Que  llegue,  ni  con  nmcho,  el  mal  de  agonu  • 

Asi  la  delicada  y  ftigil  hebra 
Deste  su  lamentar  Guaieva  hila , 
Hasta  que  poco  á  poco  ae  deshila 

Y  al  fin  con  un  suspiro  se  le  quiebra; 
Con  otros  muchos  hitimos  celebra 

A  vueltas  de  las  lágrimas  que  ertila 
El  tierno  proceder  de  susraaones. 
Agora  endurecido  en  mis  renglonea. 

El  báriiaro,  por  ver  que  se  afiigia , 
La  quiso  en  su  temor  dejar  segura , 
Viniendo  en  que  le  diese  al  fin  la  cura 
Que  recebir  die  bravo  no  quería ; 
Ycon  algún  despecho  le  oeda : 
cBlen  siento  que  cela  cunes  mas  locura , 
Pero  por  ti  no  ea  mucho,  alno  poco. 
Que  un  hombre  como  yo  se  terne  loco.» 

Asi  diciendo,  d  verde  suelo  bafia 
De  sangre  que  en  copioao  fli^o  vierte; 
Mas  la  mqier  cuidoaa  que  lo  advierte , 
Lindóle  otra  ves  se  la  resufia ; 
A  todo  sabe  ftcU  dañe  mafia. 
No  se  poniendo  á  cosa  que  no  acierte. 
Porque  necesidad  v  amor  la  incitan , 
Dos  cosas  que  cuaiquien  fkcilitan. 

Curóle  por  su  mano  delicada 
Catorce  y  mas  heridas  que  tenia, 

Y  por  la  mas  peonefia  parecía 
Poder  salir  el  ámma  holgada , 
Con  lauco  •  yerba  dellos  usitadt. 

Que  en  Chile  por  cualquier  lugar  se  cria , 
Pero  de  tal  virtud  para  este  efecto , 
Que  el  bálsamo  con  ella  no  es  perfecto. 

Echóle  desta  pues  á  mano  llene 
El  estn^sdo  sumo  simplemente. 
Que  solo  sin  mistión  es  suficiente 
Para  sanar  la  llaga  menos  buena ; 
Hipócntea,  Galeno  y  Avf  oena 
Con  cuantos  hay  modernos  al  presente 
Podrán  á  buen  seguro  de  su  Cuna 
Venir  á  pnoUcar  con  esta  dama. 

La  cual  habiendo  allndlo  asi  curado , 
Tpueslo  ya  en  alguna  uMjoria , 
Le  comensó  á  contar  lo  que  en  la  Via 
Con  RengoyLeneoion  le  haUa  pasado ; 

Y  Tucapel  habiéndola  escuchado. 
Le  refirió  el  asalto  y  hatería , 
Contento  no  por  verse  ftien  dolía , 
Sino  de  ver  alli  su  amada  bella. 

Estando  los  fentileseomo  cuento, 
Gentiles  en  la  íe  y  en  la  bellesa, 
Oyeron  im  tumor  por  la  melosa. 
Que  les  turbó  su  rato  de  contento ; 
Levántase  la  bárbara  al  momento. 
Sin  género  de  miedo  ni  pereía. 
Que,  como  ya  sabéis,  al  buen  amante 
Jamás  temor  le  pan  por  delante. 

La  mano  da  á  la  espada,  y  d  oído 
Adonde  ve  moverse  maa  la  rama, 
Sfai  apartarse  un  peso  de  quien  ama. 
Queriendo  el  bien  ó  mal  con  su  querido; 
Mas  yo  diré  después  lo  sucedido , 
Que  el  vencedor  qiérdio  me  llama , 

Y  tengo  de  acudir  allá  por  Alerta 
Antes  que  mi  camino  mas  se  tnona. 


309 


EL  UGENCIMOrüimO  OB  OÜA. 


Bi  el  dtoeorto  largo,  el  ileiDM)  bret», 
Cortisiino  el  cendal  de  paite  míe » 
y  denme  tente  prlese  cede  die. 
One  no  me  dden  Ir  como  se  debe ; 
Por  donde  ei  i  disgusto  el  Yersomuere, 
No  yendo  tal,  Sefior,  como  podrie. 
Es  porque  te,  cnel  sele  de  su  tronco , 
Asi  con  su  córtese  rodo  y  bronco. 

En  obre  dé  tres  meses  qne  ban  corrido. 
Be  yo  también  corrido  baste  este  cento: 
Mired  si  pare  haber  corrido  tanto 
Es  mucho  no  ir  d  verso  tan  corrido ; 
Has  yo  con  él  quedara  bien  corrido , 
Si  no  corriera  todo  lo  oue  cento 
Uerecbo  é  socorrerse  de  un  Mecénee^ 
Que  bien  hará  correr  las  cojas  Yenat. 

Asi  que  no  me  angustia  ni  me  aflige 
El  Yer  que  todo  IIcyo  su  defeto. 
En  Yiendo  la  grandeía  del  sugete 

Y  aqud  á  quien  mi  pluma  se  corrige  ; 
Por  este  lo  imperfeto  se  corrige* 

Y  en  este  cobra  nombre  de  pcurfeto , 
Pues  toma  el  ser  la  rosa  mala  6  buena 
De  la  materia  y  fin  á  que  se  ordena. 

Bien  nuede  proseeulr  con  tersa  frente 
Baciendo  en  esto  pie  la  grave  historia. 
Aunque  de  mi  no  quede  tal  memoria , 
Cual  della  ha  de  quedar  eternamente ; 
Pues  digo  que  en  su  moro  nuestm  gente, 
Bebida  ya  la  próspera  vitoria , 

Sedó  sin  prosemir  con  el  alcance, 
e  estando  á  pié  no  f  uem  echar  buen  lance. 

Dejólos  bien  cansados  el  anlto, 

Y  á  muchos  con  muchísimas  herides , 
Mas  no  porque  en  alguna  de  sus  ridas 
La  muerte,  gran  Yentnra,  diera  salto; 
El  JóYcn  ejemplar,  al  de  lo  alto 

Las  gracias  del  suceso  referidas » 
Bepara  y  adereza  el  roto  muro 
Para  contraYcnIr  á  lo  futuro. 

Que  en  todo,  y  en  la  guerra  raayohnente» 
Es  el  consto  mas  seguro  y  sano 
Ganar  i  lo  mturopor  la  mano 

Y  no  se  embarazar  con  lo  presente ; 
En  esto  don  Hurtado  fué  eminente , 
Pues  siempre  tuvo  el  rostrocomo  Jane» 
O  como  el  tiempo  llibrico  y  ligero, 
MirandO'le  pasado  y  Ycnidero. 

Mandó  limpiarla  fosa,  casi  llena 
De  las  cabezas  bárbaras,  de  brazos » 
De  cuerpos  difididos  en  pedazos» 

8ne  fis¿DS  ya  sin  ira  daban  pena; 
eftierza  mas  la  parte  fuerte  y  buena, 

Y  quita  de  las  flacas  embarazos , 
Alzando  nueves  lienzo»  y  cortinas 
Por  lados,  por  traYCses,  por  esquinas» 

Asi  oonbreTedad  se  refaicieroo 
Las  ya  desliechas  partes  mal  paradas  ^ 
Queeandopor  aquellos  ICYantadas , 
Que  tanto  defenoiéndolaa  hicieron ; 

Y  los  que  estar  heridos  parecieron ». 
Lleraaos  á  sus  tiendas  y  moradas» 
Biio  corar  al  pronto  don  Hurtado- 
Be  menos  que  con  todo  su  cuidado. 

El  tiempoque  gutó  la  batería 
Fué  desde  que  asomando,  retoBeoe 
Aquella  que  los  campos  humedece 
Vistiéndolos  degraoa  y  alesria; 
Basta  que  ya  la  blanca  flor  del  día, 
De  todo  punto  abierta,  resplandece» 

Y  el  coronado  rey  de  Creta  y  Délo 
Quiere  quemar  con  ella  las  del  suelo. 

Quedaron  de  los  bárbaros  altiYos 
Seiscientos,  pocos  mas,  en  tierra  muertos» 
Ya  parte  dellos  (Hgidos  y  yertos» 

Y  parte  palpitando  medio  yívos; 
De  golpes  crodelisimos  y  esquivoe 
Unos  desde  la  cinta  al  hombro  abiertos» 
Otros  se  Ycn  n^das  las  cabezas , 

Y  muchos  de  las  piezas  hechos  pieías. 


¡Oh  cuánta  compasión  causan  el  friloS 
Al  uno  todo  un  muslo  cercenado» 
Al  otro  por  el  pecho  atrafesado» 
Oh  cueróo  trunco  solo  con  el  cuello; 
Cuál  echar  perlas  llagas  el  resuello^ 
Cuál  Ye  su  corazón  por  el  costado» 

Y  cuál  de  los  ijeoos  pies  Yednoe 
Bollados  sus  bullentes  Intestinof. 

AlU  se  Yiersn  llagas  y  abertoras. 
Aunque  á  los  ojos  puestas,  no  creídas» 

Y  al  oespedir  las  ánimas  perdidas» 
Visates  espantosos  y  flgnras; 

MU  fleros  ademanes, mil  posturas. 
Sus  ojos  Yueltos,  bocas  retorcidas 
Hacer  un  espectáculo  tremendo» 
Horrible,  pavoroso  y  estupendo. 

Aquel  está  saltando  con  el  pecbo^ 
Estelos  pies  y  piernas  levantando» 
Esotro  contra  el  délo  blasfemando^ 

Y  al  fin  se  estira  todo  á  su  despecho  ; 
Pero  los  mas  ae  ven  en  tal  estrácho 
Volverse  boca  abajo  agonizando» 
Que  como  allá  los  lleva  su  destino» 
Se  ponen  desde  luego  en  el  camino. 

I  Qué  de  caliente  sangre  qne  conin ! 
Qué  de  sangrienta  carne  que  nadaba, 

Y  qué  de  hueso  á  vueltas  blanqueaba! 
Qué  de  méduhi  dentro  del  buJIia! 

:  Oh !  I  qué  de  mechas  Átropos  hada» 
be  los  vitales  hilos  que  oonaba « 
Para  gastar  su  noche  y  tiempoetemo 
En  los  candiles  negros  dd  Infiemol 

¿A  dose  vIó  Jamás  en  d  rebaio 
De  simples  ovejnelas  y  corderos 
Por  los  nambrientos  lobos  camioeíos 
Hacerse  ul  matanza,  rizay  dafiof 
¡Oh  locos  sraucanosi  Grande  eogaSo 
Que  pretendáis  en  guerra  manteneros» 
Allá  con  el  que  habita  las  alturas, 

Y  acá  con  d  sefior  de  las  venturas. 

El  cual  aqudla  nodie  receloso, 

Y  prevenido  á  todas  las  cautelas» 
Puso  las  vigilantes  centíndas 
En  cómodos  logares  por  el  foso; 

Y  él  mismo,  sin  cuidar  de  su  reposo. 
Aunque  le  daba  bien  de  las  espuelas. 
Después  que  requerido  las  había» 

En  vela  sobro  todas  se  pooia. 

Su  misma  presundon  les  encomienda 
Con  suavidad  y  peso  de  razones. 
Las  cndes  suelen  ser  á  veces  dones 
De  mas  estimadon  que  la  hadenda ; 

Y  ad  no  hay  pecho  alli  qne  no  se  extienda. 
Mostrando  corazón  y  aun  corazones; 
Qne  tanto  puede ,  y  es  de  tanto  efeto» 

El  hombre  qne  gobierna  d  es  discreto. 

Mas  como  dd  haberse  todo  el  dia 
Tan  excesivamente  trabajado» 
Estaba  cada  cuerpo  mas  cansado 
De  lo  que  por  de  roerá  pareda ; 
Mostró  de  td  manera  su  porfía 
El  sudlo  000  los  ojos  de  un  soldado» 
Valiéndose  del  sordo  tiempo  escuro» 
Que  le  postró  con  dios  en  d  muro. 

El  General  solidto  que  andaba 
Sus  postas  visitando  á  paso  quedo. 
Cuando  llegó  al  lugar  de  Rebolledo» 

Sne  asi  la  muerta  vda  se  llamaba , 
alió  qne  á  la  sazón  ardiendo  estaba , 

Y  fué»  cual  sude  ser,  que  el  mismo  miedo» 

Ene  á  don  Hurtado  en  suebos  aun  tema, 
e  despertó  soflando  que  venia. 
Mas  de  le  ver  los  <dos  reft^nando» 
Como  quien  dellos  el  dormir  desecha, 
El  Joven  sdertisimo  sospecha 
Que  estaba  por  lo  menos  dormitando; 
Pero  de  solo  fakdidos  no  fiando. 
Le  obliga,  para  ver  d  le  aprovecha» 
Didénoole  sagas  á  la  iMunda : 
cGott  vos  segura  está  la  pdisada.» 


ABAOGO  MHADO»  CMTO  mSL 


El  hoeno  dd  soldado  á  poca  pieza, 
Sagoro  de  qae  ya  no  v^oria. 
Sin  ver  qoe  deloi  qjos  del  se  fia 
Latida  oe  eos  miembros  v  cabMa , 
Ifo  hace  sino  dando  de  eioeza 
Pemaneeer  pesado  eo  sn  porfía» 
Basta  qve  ya  del  todo  en  ella  enmellOy 
fie  doenne  sin  temor  á  sne&o  suelto. 

Cuidoso  don  Hartado  toma  7  tiene, 
Ooeel  iodldado  es  qoien  le  solicita « 

Y  como  sabio  médico  visita 

Mas  feces  al  qne  mas  peligro  tiene; 
Llegado  al  fin,  que  mnclio  se  detiene, 
tara  SQ  natural  fervor  le  incita. 
Bailó eomo  mi  lirón  al  centinela. 
Debiéndole  hallar  coal  grulla  en  vela. 

Llamóle  enalta  vos  la  vea  primera 
Para  emtiflcarse  si  donnia. 
Mas  visto  qne  fonosndo  respondía  • 
Airado  le  llamó  de  otra  manera ; 
Porqoe  la  secntiva  espada  f aera, 
l>e  qae  era  digna  vt  an  letargía , 
Le  dio  tan  dnro  golpe  en  nn  moUedOb 
Qne  de  lleviUoel  bnso  eatavo  nn  dedo. 

Birlóle,  erantoinsta  malamente. 
Mandándole  eolgar  al  ponto  Ittego^ 
Mas  alcantó  perdón  mediante  &  rnego 

Y  la  necesidad  que  habla  de  gente; 

8ae  en  tlem  eomo  aquella  tan  rédenle 
o  ha  de  llevarse  lodoá  sangre  y  íbego, 
Gomo  en  las  ya  políticas  fimons» 
Donde  tan  en  su  punto  están  las  cosas. 
Usó  con  esto  el  joven  de  demencia. 
Sin  cnyo  aoompafiado,  la  jasUda 
Apenas  es  virtnd,  porqoe  se  invlda 
Con  parecer  craddad  ó  malqueranda; 

Y  es  donde  se  requiere  mas  prudencia. 
Porque  si  deste  medio  el  Juez  desquIcM, 
En  nn  eilremo  viene  á  dar  forzoso , 

Si  de  remiso  no,  de  riguroso. 

De  entrambos  se  apartó  eomo  prudente 
Slgniendo  el  insto  medio  don  Hurtado, 
Pw  do  ganó  de  justidero  d  grado, 

Y  no  perdió  la  borla  de  clemente ; 
Cumplió  consigo  propio  y  con  su  gente, 
Fuen  de  haberse  bien  con  el  soldado. 
Si  es  bien  perder  el  brazo  por  ei  codo, 
A  trueque  de  ganar  d  cuerpo  todo. 

Curóse  al  recd>ld6  bien  tan  grato. 
Como  del  hecho  malo  arrepentido, 
D^ando  á  cachi  cual  apercebido 
Para  vivir  en  todooon  recato. 
Mientru  asi  pasaba  lo  que  trato. 
El  délo  con  la  noche  escorecido 
Iba  cogiendo  el  vdo  7  la  cortina 
Piva  mostrar  sn  lumbre  matutina. 

Ya  las  alegres  aves  oarladoras , 
Haciendo  eoD  sos  cántiooo  la  saira 
A  lospnrpófeos  átomos  del  alba , 
Borlaoan  de  tas  tristes  negras  horas; 

Y  envuelto  en  sus  pliimiaes  pintoras, 
Allá  por  la  cabeza  lisa  y  calva 

De  la  sublime  sierra  crespa  y  Ma, 
El  hQo  de  Letona  pareda. 

Al  tiempo  qne  el  faisigne  don  Hurlado, 
Al  blanco  fMwellon  se  recogía, 
Que  de  ta  disparada  flecberia 
Estaba  todo  crespo  y  erizado , 
Como  el  espin  cerdoso  y  acosado 
Por  toda  montera  compafiia. 
Cuando  se  eneoge,  estrecha  y  comprdiende 
Armado  de  las  puntas  con  que  ofende. 

Y  recogido  aqui  después  que  Dolo 
Tendió  los  vivos  rayos  de  su  lumbre , 
Habiendo  tramontado  te  alta  cumbre, 

Íne  de  robosto  Atlante  drve al  doto; 
lamo  sn  bando  d  Hércules  novdo 
Para  les  aliviar  la  pesadumbre 
Con  sn  razonamiento  y  vista  Junto , 
Ataando  el  gn(ve  acento  en  estepunto. 


f  Magnánimos  varones  en  quien  feo 
Lo  mas  que  conceder  d  cielo  puede, 
Cuyo  valor  á  todos  tanto  excede. 
Que  pone  raya  y  limlie  al  deseo; 
Ya  veis  la  ftierza ,  d  garbo  y  el  meneo 
Con  qne  d  osado  bároaro  procede, 

Y  veis  también  del  modo  que  so  diestra 
Los  pulsos  ha  tentado  de  la  vuestra. 

•Si  en  esta  mas  que  celebro  Vitoria, 
Por  esos  altos  ánimos  ganada. 
Pudiste  gobernar  tan  bien  la  espada 
Que  habds  eteraizado  vuestra  gloria , 
Conviene  que  tengáis  en  la  memoria 
Ser  lodo  cnanto  tebemos  hecho  nada. 
Respeto  de  lo  mucho  que  ha  de  obrarse, 

Y  es  Justo  de  vosotros  esperarse. 

»¿  Quién  duda  que  el  incrédulo  corrido 
De  verse  á  manos  vuestras  ya  deshecho, 

Y  mas,  como  se  sabe,  estando  hecho 
A  ser  el  vencedor  y  no  ei  venddo , 
'  erra  cobrar  el  crédito  perdido, 

edando  deste  agrario  satisfedio, 
íes  que  de  su  denuedo  bien  se  práeba 
Que  nada  soltará  qne  se  le  debat 

•Es  gente  de  cerviz  en  toda  altiva. 
Tan  dura  de  venir  á  la  melena, 

8ue  por  llevar  al  cabo  lo  que  ordena, 
o  habrá  qué  se  le  hsga  cuesta  arriba ; 

Y  dado  que  su  torre  alfin  estriba 

En  fundamento  menos  que  de  arena. 
Estando  vuestros  brazos  de  por  medio. 
Con  todo  es  i»ien  que  vamos  al  remedio. 

•Ya  ven  que  sds  tan  pocos ,  aunque  boenes,* 
Tras  muro  no  mu7  fuerte  reparados, 

Y  saben  que  estaremos  bien  cansados. 
Aunque  de  lo  qne  piensan  mucho  menos; 
Por  do  querrán  volver  los  campos  ilenoo 
En  estonlsamente  confiados, 
Creyéndonoséchar  del  homemd^» 
Ganada  á  pura  ftierza  de  cor^e.        • 

•Por  tanto  entienda  el  infido  enemigo^ 
81  ya  no  lo  ha  entendido  á  sn  despecho. 
Que  en  ese  valeroso  y  bravo  pecho 
Jamás  podrá  el  temor  hallar  abrigo ; 

Y  para  cuando  ileaue  d  campo  amigo» 
Nos  halle  ya  eorndo  tanto  trecho. 
Que  d  quedar  no  quieran  atrasados. 
Procuren  de  ir  en  vuelo  arrebatados* 

•Que  haber  salido  bien  con  lo  presento 
Cananda ,  amigos,  es,  mas  no  es  bastante 
A  que  ese  pecho  y  ánimo  constante 
8e  pague  distan  poco  ni  contente; 
Antes  será  perder  abiertamente 
Ho  la  llevar  con  otras  adelante, 
SI  pérdida  se  llama  por  ventura 
Tener  arrinconada  te  ventura. 

•Fuera  de  que  si  en  esto  nos  quedamos, 
Ho  dando  á  la  Vitoria  compaftera. 
Dirán,  y  con  razón ,  que  la  primera 
Por  yeiro,  y  no  por  hierra  lo  acertamos; 
Ad  que  no  es  d  puesto  do  llegamos 
El  palio  que  remata  ta  carrera 
Pan  qne  á  aombn  suya  descansemoe» 
Pues  d  partir  apenas  nos  ponemos^ 

•Bien  tengo  de  vosotros  entendido. 
Según  vuestro  valor  aventajado. 
Que  coando  d  fin  bnbiérades  llegado, 
Os  paradera  poco  lo  corrido; 

Y  que  el  ganar  timdréis  por  buen  partido» 
En  cuanto  se  conserva  lo  ganado. 

Pues  no  está  la  vletoría  en  alcanzalla» 
Sino,  como  sabéis,  en  snstenuUa. 

•Porque  d  haber  venddo  como  agora 
Es  desgarren  á  veces  de  ventura , 
Mas  ir  con  dio  á  mas,  prodenda  pura. 
Que  es  de  cualquiera  bien  conservadora ; 
Cuánto  se  gana  y  pierde  en  sola  un  hora. 
Que  en  mlTafios  apenas  se  asegura 
Si  d  capitán  prudente  y  buen  soldado 
No  ealiran  bien  la  cuerda  del  cuidada 


EL  UGBNCIADO  PUM  DB  OflA. 


llfíimO  ilM'güIO  tBAIIOkMiraMMlBlL 

Ihistre  y  Talaran  «MBptftiif 
Qm  qmen  de  la  pmenle  te  €OBÍi, 
No  tiene  que  esperar  de  lo  ftiloro; 
Máa  desto  y  de  Toaocros  tan  seguro 
Batey,  qae  dentro  en  Gnenca  (11)  no  eataiin 
Gen  mas  aegitridad  ni  mas  íranqneta 
Qne  reoogidoent  oestra  fortalesa. 

•Solo  de  vea  qniaiera  y  pido  cneaio 
Qoe  no  con  otro  fin  hagáis  la  gnerray 
Sino  de  qae  ae  plante  en  esta  tierra 
La  fé  que  en  nuestras  almu  IHoa  ha  pnealo ; 
Porqoe  con  este  Maneo  y  presupuesto 
lamas  el  tiro  bita  ni  ae  yerra ; 
Xu  si  la  aira  deste  fin  desmiente^ 
avieso  ha  de  aalir  Ibnosamente* 

aYqneíaogalaporeolibode  la  glocla 
OÉar  oon  el  vinddo  dedemendn 
De  snerte  ove  al  ftifor  no  deis  licencia. 
Para  mandiar  con  aangre  la  Titorla ; 
One  asi  resonará  vuestra  memoria 
En  cuanto  ilustra  el  sol  con  su  presendaí 
T  no  pondréis  la  mano  en  cosa  alguna 
Donde  la  suya  oa  niegue  la  fortuna*! 

Con  esto  pone  fin  á  sus  raionea» 
D^andooon  la  plática  nervosa 
Dispuestosá  emprender  cualquiera  eoaa 
Todos  los  dreunstantes  ooraaones; 

Y  muévelos  de  suerte  en  sus  rinoeoea» 
Oueel  mínimo  de  todos  no  repose 

Se  dar  apricaa  aaltoe  en  d  pecho» 
Teniendo  aqnd  aÜMigue  por  eatieoha 

Aai  eatuvienm  todoe  aguardande^ 
do  lo  que  la  fortuna  diapusieae, 
M  qué  semblante  ó  rostro  les  hidese» 
Seguros  ya  de  que  era  ledo  y  blando; 
Sino  con  vivas  anaias  aqud  cuando 
Segunda  ves  d  bárharo  viniese 
Para  subir  de  punto  sus  basafiaa 

Y  humedecer  en  sangro  Ina  caa^iafias. 

Estando  puea  dd  modo  que  refiero» 
Al  orden  todo  puesto  y  sobro  aviso» 
Veis  donde  al  muro  llega  de  impfoviao 
Alborotado  un  indio  menaijero» 
Vestido  de  un  peloao  duro  cuero» 
Al  hombro  su  carc4  y  al  arco  Uao 
Sirviéndde  de  báculo  en  la  mano» 
En  busca  dd  flunoao  Apó  Cfiatimio. 

Lleváronleá  au  tienda  brevemente» 
Adonde  en  su  presencia  arrodillado» 
Abrió  la  puerta  al  pecho  fatigado» 
Didendo  en  vos  cortada  lo  siguiente: 
«  Yo  vengo»  ilustro  Jéven  florodenle» 
'Porque  tu  grande  nombro  me  ha  obUgado» 
A  solo  que  te  salves  de  algún  modo» 
Que  viene  sd>ro  ti  el  Estado  todo. 

c  Cuaronla  mil  y  ma8...B  Quédese  en  esto» 

Y  atrás  como  turbado  se  desvia. 
De  ver  que  no  ae  tnrtM  doo  Garda » 

Sino  que  está  mas  grave  y  mas  compuesto ; 
Mas  quiérolea  dejar  en  este  puesto 
Hasta  que  vuelva  en  si  la  pluma  mia , 
Porque  tandiien » demás  de  estar  cansada» 
La  alentó  coa  d  bárbaro  turbada. 


CANTO  O. 


Ea  qaa  d  Gobetnador,  nbUa  tai  «¡tía ,  éstpasha  il  opta  U* 
drlllero  por  la  mar  al  rio  de  Maile,  on  heaea  dala  itBtiéi 
fiantiaffo.  Adcüainse  «lea  boabraa  al  aocom  dd  heiie,li 
caal  enteadldo  por  loa  eBcaiffoa,  fae  ya  wafaa  uknétUn^ 
vea,  Bo  osando  aaoBMtollo*  Llosa  lode  el  lesto  dsl  cnipa  i  j» 
tarae  coa  doa  Garoia»  dosdo»  poaadoa  algaBoa  dlM,  m  bci 
raaefla  reneral  do  toda  la  tnu;  aoSátaiaao  oa  ella  aliBaaiob. 
Ueroa  parUeaUrea»  ao  por  aompaSias  ai  árdea»  por  h  «biko 
BOBbfido  loa  odoloa  aaloa,  alao  doapoea  do  la  ■aütn*  pn 
oa  JO  efoelo  ao  bixo.  Haicha  todo  al  caaipo  á  UAobio  hh  piB 
al  estado  do  Araaco. 


generoao»  feeite  y  alto  pecho» 
Con  quien  el  miedo  aleimpre  anduvo  á  mdss» 
No  sufro  que  le  arrime  aus  escalas, 
Ri  llegue  adonde  está  oon  largo  trecho; 
Porque  Jamás  le  viene  del  provedio» 
Sino  es  al  coraaon  quebrar  tas  alas 
Para  que  nunca  suba  do  subiera 
Consoló  que  el  tensor  lanaara  fmn. 

Cual  es  aqud  dimpo  de  dto  nombra» 

810  d^a  d  dn  alNdodesu  eumhreu 
n  que  le  den  ana  vientoa  pesadumbn» 
Tal  debe  ser  el  ánimo  del  nombro; 
Pues  no  ha  de  haber  encuentro  que  le  aaomhra 
NI  cosa  que  lo  altero  ni  dedumbra» 
Sino  mostrarse  tal  á  omnle  vwga» 
Que  d  propio  miedo  en  vede  ae  le  tenga. 

A  cuanto  mal  fortuna  darle  pueda. 
A  tanto  ha  de  esperar  d  que  es  prudema» 
Pan  que  nunca  venga  de  repente 
Ni  turbadon  le  dé  cuando  suceda ; 

Y  á  las  contrarias  vudtas  de  su  rueda 
Debe  mostrar  igual  y  acsga  frente» 
De  suerte  que  con  rostro  tan  aereno 
Bedbael  md  suceso  cono  d  basase 

Porque  este  es  aqud  don  de  foitaleB 
De  que  los  hombres  mas  han  de  predane» 

Y  tt)do  lo  posible  avergonnrse 

De  qne  les  mire  al  rostro  la  flaquesa ; 
Mas  para  oaientadon  de  su  grandesa 
Conviéndes  tener  en  qué  arreagarse. 
Que  d  toro  no  se  muestra  diá  en  d  prado 
Baau  que  ya  en  el  ooao  ie  han  picado. 

No  quiero  yo  dedr  que  d  hombro  sea 
Un  fcaro  soberbio  y  temerario 
Para  que  dando  nombro  d  mar  Icario^ 
Entro  sus  ondas  muerto  d  fin  ae  ven; 
Sioo  que  si  iamás  errar  desea» 
A  nuestrojoven  siga  deordfaiario» 
Al  cual  sin  ser  altivo  ni  anogante 
No  hay  cosa  ten  terrible  que  loeapanle. 

Pues  aunque  mas  el  Indio  le  d«eia» 
Como  antes  de  prudente  lo  esperaba» 

Y  un  aperdbido  á  todo  esUba» 
Ningún  asombro  déllo  recebia; 
Ni  dd  tranquilo  aspecto  desdeda. 
Mas  tanto  aquella  nuera  le  agradaba» 

800  habiendo  de tuibnr aufoi serena» 
as  fuera  de  contento  que  de  pena. 
Aunque  á  mi  ve^  la  causa  mas  es  que  «a 
De  no  se  alborotar  un  punto  desto» 

Y  debe  ser  estar  con  Dtoa  bien  puesto^ 

8 ue  d  que  lo  está  no  teme  cosa  alguna; 
i  rfaide  vasallsje  á  la  fortima» 
Ni  un  tanto  se  le  da  por  todo  el  resto» 
PorqiK  ese  pecho  eatá  lleno  de  brio» 
Que  vive  de  pecado  «laa  vado. 

Por  esto  pues  aquel  de  don  Hurtado 
Oye  un  sin  temor  y  tan  entero 
La  nuera  dd  amigo  mensajero» 
Que  en  el  diacurso  atráa  quedó  torbado; 
Pero  despuea  de  haberae  reporudo^ 

Y  no  lo  pudo  hacer  tan  de  ligero 
Que  no  se  detuviese  alguna  pftesa« 
Prosigue  aliando  el  dedo  á  U  cabesa. 
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>  GnsKOlft  mil  nbHUn  mnciMB 
De  losquQ  aolm  todos  le  deseoelliD 
Y  ciliian  tomnolDB  donde  haellio« 
OsboseaOf  oh  miférriaioi  eritüaoot; 
Haoed  o6no  Ulmratde  ios  muos. 
No  lo  libréis  por  eses,  qneos  deg&ellsiv 
Mu  antes  io  lihisd  por  pies  ligerosv 
Si  Utecs  j  coQ  fída  qoersis  «eras» 

» lOnd  (|IM  no  fWferos  es  locoffii 
Sabiendo  ser  bosesdos  de  ma  bsadt« 
One  ea  dsr  oon  otros  iHicbos  á  la  beóds 
Bien  poco  de  s«  erédito  urenlnn ; 
ll^or  es  qse  tpeleis  de  tiem  dura. 
Royendo  el  tlihnud  de  le  agns  blamfau 


Donde  sos  eiídss  pveden  seros  mnioSt 

Y  sm  dodo  si  esltféis  allí  seguros* 

sMss  dado  qoe  es  el  tttimo  remedlOt 

Y  no  podéis  tenerlo  de  otra  suelte^ 
Hold  eitronos  de  pristo  6  mnerte» 
Poniendo  eoB  él  sgna  tierra  en  atedio; 

Y  no  esperéis  i  faros  en  asedio 

A  sombra  deste  fluiro  9  flaoo  f oerte» 
One  no  está  la  viloilaen  solo  habeUay 
fino  en  prifar  al  enemigo  della. 

•Bsto  es  á  lo  q«e  tengo  de  mi  parte 

Y  debí  del  caciqne€angiiano« 
One  en  el  distrito  y  término  serrano 
Tenemos  ima  gmesa  y  cnlu  parle ; 
Hanos  movido  A  bien  aeoniejarie« 
BQo  del  solt  ta  nombre  soberano, 
One  no  camÍMMlo  ya  en  la  bija  tierra» 
nos  basen  en  lo  mM  alio  de  la  sierra,  ft 

El  raro  General  eon  «I  sonriso, 
One  no  le  quita  adarme  de  sn  peso^ 
Pronóstieo  del  prtepero  soeeso, 
Lerinde  bien  las  mdas  del  atiso; 

Y  lleno  del  qoe  daUe  el  eielo  quiso» 
Oneá  ser  en  otro  Tasoflnera  exceso. 
Sos  capas  le  ¡lene  dar  de  fina  grana» 
Aqnelia  gnamedda  y  esta  llana. 

Con  esto  j  el  flAtioo  abnndante. 
Le  dice  qoe  se  vaya  al  caro  asiento, 

Y  diga  á  los  domas  eómo  sn  intento 
no  es  de  volver  atrás,  sino  ir  deian^; 
Por  donde  aonqoe  la  tierra  se  levanto 

Y  se  le  contrapongan  mar  y  viento,    . 
Con  solo  ver  al  cielo  de  su  banda. 
No  torcerá  Jemas  de  so  demanda. 

Mas  sntes  qoe  Pocbeleo  se  partiera, 
One  desu  suerte  el  indio  se  nombraba, 
Qniao  que  á  vista  del  sn  gente  brava 
En  orden  de  batalla  pareciera ; 

Y  que  con  su  denuedo  y  armas  viera 
La  prevención  y  aviso  oon  que  estaba» 
Pan  que  todo  asi  lo  refiriese 

Do  qmera  que  este  bárbaro  se  viese. 

El  cual  por  una  Ineulta  senda  angosta 
Con  esto  se  partió  lleno  de  espsnto» 
Tel  providente  Joven  entre  tanto 
Despacba  á  Ladrilleropor  la  posta. 
Que  en  un  batelse  vaya  cosía  á  costa. 
Rompiendo  el  mar  oeráleo  todo  cuanto 
La  ftiena  de  los  remos  alcaasare 
Basta  que  en  el  canudo  Xaule  pare. 

Adonde  al  la  gente,  como  piensa. 
Con  Juan  ReoMn  hubiera  ya  llegado, 
Le  dé  rason  alii  dolo  pasado 
Para  que  acuda  luego  á  su  defensa ; 
Porque  el  poder  inmenso  y  ftierza  Inmensa 
One  encierra  en  sus  entrabas  el  Estado, 
BeJunU  para  dar  en  la  albarrada 
De  Doga,  como  dicen,  arrancada* 

T  caso  qno  el  ijérclto  tardío 
No  hubiera  ya  llegado  á  la  ribera. 
Le  manda  que  prosiga  so  carrera, 
Bnacándole  agua  srnba  por  el  rio; 
De  suerte  que  Jamás  este  baldío 
El  resM  soDre  el  sgna  lisoidera, 
Hasta  topar  la  gente  y  avisaba 
Del  término  y  estado  en  que  se  baila* 


M avMuí  AlarcoD  y  Ladrfliero 
Buu  llegar  á  Maule  su  penóle. 
Do  ven  ocnpadisimo  el  pa^Je 
Pm  el  amigo  ^érdlo  torrero*; 
El  cual  bebiendo  visto  al  mensajero 
T  la  resolueto  de  su  mensaje, 
Gran  opinión  del  nuevo  Apó  concibe, 
T  á  socorrelle  luego  se  apercibe. 

De  cuatrodentoe  bélicos  soldados 
Los  dentó  se  adelantan  onullosos. 
Labrando  los  Qares  cosquillosos 
De  lidies  caballos  alenudos; 
Trastornan  cerros,  lomas  y  oolladoei 
Pasando  mil  esteros  oenegosos 
A  vado  hasu  la  dndia  y  la  reata, 
T  en  góndolas  á  Nuble  con  luu. 

Con  estes  y  eott  mu  ineonvenlentes 
Prosigue  la  centuria  su  Jomada, 
De  mu  de  treinta  leguas  prolongada , 
Esquivu,  intratables,  inclementes; 
loM  cuales  caminaron  diligenies 
Antes  de  la  segunda  lus  dorada. 
Llevados  como  en  vuelo,  sin  pararse 
Tru  la  fogosa  gana  de  mostrarse. 

á  vista  pues  de  Penco  en  alto'poesio 
Divisan  los  ganosos  castdlanoa 
Algunos  corredwes  araucanos 
De  kM  que  al  muro  van  con  paso  presto; 
Espérenlos  eon  ánimo  diapuesto 
Pera  venürcon  ellos  á  las  manos, 
Xu  visto  so  denuedo  y  tosania, 
Tomaron  los  infieles  otra  via. 

Mudaron  él  camino  y  el  Intento 
A  se  llevar  d  muro  enderezado, 
Y  esto  á  pesar  del  número  abreviado 
Que  los  siguiera  viénddos  sin  cuento; 
«u  finénanse  loe  Ímpetus  atento 

?ie  están  á  vista  ya  de  don  Hurtado, 
quien  quisieron  mas  guardar  la  can 
Que  d  bien  que  de  seguillos  resultan* 

A  tal  sasen  se  iuxgan  los  del  muro 
Tan  1^08  del  vedno  campo  amigo 
Cuan  cerca  ya  del  bárbaro  enemigo, 
Pero  mostrando  á  todo  pecbo  duro; 

?ue  cada  cud  se  dene  por  seguro     ' 
edendo  en  su  defensa  y  en  sn  abrl|po. 
No  la  barren  flierte  ni  ancbofoso. 
Sino  d  vdor  dd  joven  milagroso. 

Mas  quien  Dios  que  estando  en  tal  espeni 
Puesta  la  suya  en  él  tan  adámente^ 
Asome  de  improviso  nuestra  gente. 
Cubriendo  d  chapitel  de  unaladera ; 
Venia  del  muro ,  y  á  la  fix  primera, 
Creyendo  ser  d  bárbaro  Insólenle, 
Tocan  al  arma,  d  arma,  y  á  sus  puestos 
Acuden  animosos  y  dispuestos. 

Mu  d  didioso  engafio  ftié  dedieobo ' 
Coa  mas  atentos  q|os  divisando, 
God  vienen  vdodsimos  cortando 
Deaniba  abijod  áspero  repecho; 
Los  unos  se  adelantan  laigo  trecho, 
8us  ágiles  oaballos  arreando, 
Los  otros  por  la  playa  los  manflan, 
Yiodos  de  tropd  d  maroaguQan* 

Alégranse  loe  tristes  oorasonee, 
Exliéndense  los  pechos  encogidos« 
Ocópanse  de  goao  los  sentidos, 
Reaoonden  d  contento  los  cafioou; 
Explicase  la  gente  con  raxones, 
Lu  bestias  don  relinchos  y  bufidos, 
TantOtque  d  dra  lleno  de  algaxan 
Eomplen  d  d  plaoer  no  lo  ensandnn. 

lio  puede  humanamente  exagentie 
El  sumo  rwocyo  no  pensado. 
El  darse doienveddo,  d  bienhallado, 
El  nuevo  conocerse,  d  abnnrse; 
A  recebillos  quiso  adelantarse 
Fuen  de  la  murdla  don  lurtado, 
Que  como  d  dmasuyade  degrla« 
Su  cuerpo  ad  dd  lérmlM)  salía. . 


EL  UCmCUDO  KDBO  I»  ORá. 


Pofls  nle  cono  eitalNi  6n  !•  taren, 
Tninado  de  la  dma  haita  la  planta 
Un  blanco  arnés,  goe  esparce  lombre  tanta 
Cuanta  nos  da  la  deifica  lambrera» 
Sobre  la  frente  alxada  la  visera. 
Con  qne  sa  garbo  al  cielo  se  ieTanta« 
Arecebir  y  dar  sa  pecho  á  todos 
Por  diferentes  graves  dolces  modos. 

Ádmíranse  mirando  al  bello  moto 
De  aquel  so  proceder  en  todo  bneno, 
Ko  menos  que  de  ver  el  campo  lleno 
De  la  matansa  y  bárbaro  destrozo; 
Mas  ineffo  pronnnpiendo  en  alboroio. 
Sacan  ailá  de  lo  intimo  del  seno 
liOS  bravos  y  contentos  corazones 
Envueltos  en  politices  razones. 

Después  que  lo  posible  celtíbravon 
El  deugoal  contento  del  socorro, 
T  algnn  espacio  en  meda  y  ancho  como 
Cosas  alegres  y  ¿tiles  trataron; 
En  escogido  sitio  se  alojaron 
De  macha  yerba  y  agna  bajo  él  mono, 
Armando  Inego  tiendas  y  moradas 
De  valerosos  pechos  ocapadas. 

y  habiendo  ya  llegado  á  pocos  dias 
El  reugado  resto  de  la  gente, 
Se  renovaron  mas  compudamenle 
Los  Júbilos,  las  fiestas  y  alegrías ; 
Mas  como  á  general  por  todas  vías 
Cadida  qne  sa  campo  se  acreciente. 
Despacha  á  la  imperial  por  mas  soldados. 
Frontera  do  los  hay  acreditados. 

En  tanto  en  el  seguro  alojamiento 
Se  estovo  con  su  escuadra  belicosa. 
Que  estaba  por  extremo  codiciosa 
De  reprimir  el  bárbaro  ardimiento, 
y  con  las  ansias  ya  de  dar  un  tiento 
Al  pecho  de  la  varía  y  ciega  diosa. 
Culpando  la  tardanza  mal  sufrida 
De  verse  una  semana  detenida. 

Mas  quiso  el  cauto  Apó  que  remitiese 
Del  trabajoso  j  áspero  camino, 
A  fin  de  que  el  soldado  y  el  vecino 
Sus  bestias  y  servicio  rehiciese; 
Pues  como  en  este  tiempo  concluyese 
Todo  lo  que  al  propósito  convino. 
Holgó  de  ver  un  viernes  en  la  tarde 
A  sa  lucido  ejército  en  alarde. 

Sabido  ya  de  todos  el  decreto. 
El  Jueves  precedente  por  un  bando, 
Los  viéraoes  andar  aderezando 
Quién  la  celada,  quién  el  duro  peto; 
fiinguno  tiene  á  ánimo  quieto 
En  toda  aquella  noche,  deseando 
La  tarda,  perezosa  y  nueva  lumbre, 
({ue  ya  mostraba  on  monte  por  su  cumbre. 

Salió  con  un  riquísimo  tocado 
En  perlas  escondido  y  pedrería, 
Oue  de  su  mal  cuájeda  argentería 
Ornaba  el  monte,  el  valle,  el  soto,  el  prado ; 
Adonde  por  haber  participado 
De  aqueftas  tembladeras  que  esparda. 
Quedaban  lloredlla  y  yerbezuelas 
BUS  cuellos  adornados  de  arandelas. 

Salió  también  con  hábito  de  fiesta 
Para  poder  hallarse  en  la  presenta 
Fileno  por  las  puertas  del  Oriente, 
Rayando  la  corona  de  una  cuesta ; 
La  suya  de  oro  fino  saca  puesta 
Con  mil  piropos  nuevos  por  la  frente, 
Y  dentro  de  un  lustroso  y  nuevo  coche 
TriunÜuido  mas  qne  nunca  de  la  noche. 

Asi  de  sa  pelado  el  rublo  Apoto 
A  visitar  la  uerra  y  mar  nlla. 
Enderezando  el  eoche  al  mediodía 
De  donde  hiere  mas  á  nuestro  polo ; 
Guando  para  que  d  sol  no  vaya  solo. 
Catad  alli  do  aale  don  Garda, 
Con  tanto  resplandor  y  luz  tan  rara, 
Que  no  salir  Apolo  no  importara. 


Llegada  ci  la  aazea,  «emimueOp 
Que  eonsi^snis  el  monte  de  EUooaa, 
Poniendo  voestrospiée  en  su  corona, 
De  coospinr  cdnmigD  en  mi  deseo ; 
Porque  sesun  la  altara  en  qae  me  veo 

Y  d  vágmo  mortal  de  mi  persona. 
Forzoso  habrá  de  ser  predplurme, 
81  todu  no  veniaá  eonfoitarme. 

Pero  de  vuestras  alu  eonfiadoi, 

tOh  musas  \  echaré  á  volar  mi  pluma, 
Mdendó^  aunque  en  oefiida  y  breve  samo, 
Las  cosas  deste  alarde  aefialado. 
Pues  ya  quevfaio  d  término  aplazado,   * 
Entró  por  donde  d  cano  mar  se  espuma, 
Delante  de  so  gante,  d  nuevo  Marte 
Con  d  regd  cMólico  estandarte, 

Handendo  q«e  á  un  lugar  de  la  fflieee 
8e  ponga  la  moa  caballería, 

Y  en  otro  la  fállente  infantería. 
Unos  ddante de  otros  en  hilera; 
Paró  su  curso  luego  toda  esfera, 

Y  Febo  que  en  la  suya  se  movía; 
Echóse  el  viento,  d  mar  se  puso  en  eahna, 
Quedándose  raaa  llano  que  la  palma. 

A  cuyolgvd  labiado  preminenlo 
Subió,  tras  Dóris,  Glauco  y  Aretusa, 
El  amador  tan  caro  de  Modosa, 
Con  un  cord  gandioso  por  tridente; 

Y  el  Padre  universal  de  toda  ftiente. 
Con  quien  de  mil  regalos  Tétis  usa. 
Sube  también,  trayéndola  de  mano. 
Sobre  la  haz  del  mar  tranquilo  y  llano. 

Sentáronse  á  mirar  en  alus  roeaa 
Con  Ads  la  iiermosa  Galatea, 
Palemón  y  su  madre  Leucotea; 
Que  al  itacense  Rey  prestó  sus  toou; 

Y  esotro  multiforme  con  las  focas 
Ddó  sa  cavernosa  gruta  fea; 
Ddaron  por  eotoneea  suspendidos 
Caribdis  y  la  ScUa  sus  todridos. 

Cercado  de  una  gruesa  compatUa 
Llegaste  de  loe  úlumos ,  Ifereo, 
Por  ser  tu  habitación  el  mar  Egeo, 

?ue  tanto'dd  chileno  sedesvia; 
riton  el  de  la  concha  te  segiria, 
A  quien  mató  dormido  d  Tanagreo^ 

Y  tus  Nereidu  hilas,  la  Mdite, 
Con  Cimodoce,  Giaoce  y  Anfritrite^ 

Que  esmaltan  d  estrado  cristalino. 
Mediante  aquel  color  de  sus  eabdloe. 
Tan  verde,  que  las  mismas  ovas  deUo» 
Debieron  de  tomar  su  verde  fino ; 
Al  fin  ningun  cerúleo  dios  marino 
Quedó,  niel  mas  humilde  pez  oon  elles^ 
Que  no  saliese,  á  ruego  de  la  nuestra, 
Badendo  soiue  d  mar  también  su  moestrai 

Los  cárcavos  y  cuevas  se  vadaraa, 
Sdiendo  sus  lamosos  dueños  ddlaSt 

Y  todas  las  selváticas  doncellas 
Subidas  por  loe  árboles  miraron ; 
Las  cumnrea  de  los  monteaocoparoo 
Sus  moradoras  ninfas,  y  con  ellas 
Salieron  de  sos  lóbregos  boscajes 
Los  sátiros,  los  bonos,  los  salvajes. 

Cuanto  camina  y  repta  por  la  tieita. 
Cuanto  sustenu  el  aire  en  fe  dd  vuelOf 
Cuanto  produce  el  fértil  rico  sudo 
En  soto,  en  valle,  en  monte,  en  Uano ,  en  dena; 
Ciunlo  sostiene,  Infloye,  cnanto  endem 
Ese  convezo  y  cóncavo  del  ddo, 
Tanto  se  enfrena,  para  y  tiene  á  r«ya 
Por  ver  esta  resefia  de  la  playa. 

Mostróse  pues  de  todos  el  primero 
Aquel  que  puede  serio  en  toda  parte, 
Representando  á  Iftpf  ler  y  á  Marte, 
No  menos  manso  en  paz  que  en  gnenra  fiero; 
Su  rostro  entre  benévolo  y  severo, 

Y  el  acabado  cuerpo  de  tal  arte. 
Que  claro  por  de  raerá  descobrfa 
Ai  ánima  que  dentro  lo  mo  Via  (II). 
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Stíbn  oa  cdmllonicio  podenco 
De  rodenialas  cárdaaas  mandiado» 
Qoe  por  el  finno  rostro  y  enaicfulo 
Caello  sacude  anhélito  espamoso « 
Midiendo  con  tas  manos  de  fogoso 
Lo  que  desde  las  einchas  ha  j  al  nrado* 
Y  tanto  en  k»  metido*  pies  estriba. 
Que  todo  aobre  el  anca  se  derrilM. 

Oblígale  sentir  qae  llera  endmn 
El  que  es  de  ser  y  taso  lodo  el  peso; 
Armado  n  nn  arnés  lueido  f  grueso 
Con  la  Tisera  de  oro  por  la  ama. 
Donde  grabado  está  por  mano  prima 
De  todu  sns  bacanas  el  proceso. 
Mirad  con  qué  primor  y  sntilesa. 
Pues  tanto  copo  en  tanto  de  estréchela. 

Mostraba  sobre  el  campo  del  escodo 
A  la  fortuna  lúbrica  rendida, 
Té  la  ocadon  por  el  copete  asida 
Gon  poderosa  mano  en  ciego  findo; 
Esto  es  lo  que  forjar  Vnlcano  pudo 
Contra  la  tolontad  de  sn  querida. 
Do  el  arte  deja,  yéndose  ae  vuelo» 
A  la  nataraleza  por  el  suelo» 

Llevaba  su  derecha  y  (Inerte  mano 
El  cuento  de  un  bastón  de  plata  pora, 
Y^jo  el  otro  cuento  en  la  cimura 
Gon  milagroso  término  losano ; 
Asi  poniendo  asombro  al  mar  insano^ 
Yftaegoen  sa  región  helada  y  pura. 
Se  muestra  nuestro  Jdven  excelente. 
Llevándose  loa  cifos  de  la  gente. 

DettiTOse  en  pasando  nn  poco  afoera^ 
Adonde  pneslo  en  frente  de  Meptuno, 
Mandó  pasasen  todos  uno  á  uno» 
Piia  de  cada  cual  Junar  quién  era ; 
Yque  despaea  la  banda  caballera, 
8fai  reservarse  dallos  hombre  alguno. 
Probase  en  la  marina  sus  caballos, 
Por  ver  loa  que  supiesen  manyallos. 

Sale  del  cuerno  diestro  el  h^o  caro  (iSQ 
De  aquel  que  flié  en  Alcántara  clavero, 
Calado  un  morrfon  de  limpio  acero. 
Con  quien  se  poneá  brazos  el  sol  daro ; 
Donde  el  metal,  que  es  Dios  para  el  avaro. 
Devuelve  por  cordón  un  drago  fiero, 

Y  en  leva  y  diestra  mano  escudo  y  lanía. 
Sobre  su  rabicano  ae  abalansa. 

Bien  puesta  en  nn  peceño  la  persona 
Sucede  Juan  Ramón  al  de  Toledo, 
Con  tal  demostración  y  tal  denuedo, 
Que  satisfoce  á  P^laa  v  á  Belona; 
Celada,  cota  y  cuera  fanfarrona 
Con  fino  pasamano  por  el  ruedo, 

Y  hadenoo  do  una  lanía  rehilete. 
Que  puede  ser  entena  de  trinquete. 

Don  Pedro,  aquel  del  rostro  ya  nevado  (i4). 
Blasón  de  Portugal,  ilustre  viejo. 
No  menos  en  la  edad  que  en  el  consejo» 
De  una  ooraia  fuerte  sale  armado ; 
Encima  de  un  overo  sosegado, 

Y  en  obras  tan  galán  como  en  pellejo. 
De  medio  A  medio  el  asta  bien  terciada 
Sobre  el  derecho  muslo  atravesada. 

Preséntase  otro  Pedro  aquel  de  Aguayo 
En  la  fhmosa  Gérdoba  nacido. 
Un  Jaco  luddisimo  vestido. 
Que  brota  cada  malla  un  vivo  rayo; 
A  la  Jineta  en  un  castizo  bayo, 

Íie  al  mar  y  al  aire  altera  su  bufido» 
con  oreja  viva  ponía  el  délo, 
Barriendo  con  la  cola  todo  el  sudo. 
FertOisando  aqndla  estéril  playa 
Gon  bello  garbo  y  término  elegante. 
Gentil  de  cuerpo,  grato  en  d  semblante. 
Se  muestra  don  Felipe  hadando  raya  (i^; 
Podrá  tener  al  délo  sin  que  cava 
Cuando  se  cansen  Hércules  y  Atlante» 

Y  aun  es  ligiBEa  carga  la  oekMte» 

81  la  han  de  soatentar  los  bomiNros  deste. 


De  escamas  de  metal  resplaadedeBie, 

8oe  hacen  claros  mil  y  mil  escudos, 
uameoe  loa  fornidos  miembros  duros 

Y  de  templado  yelmo  su  ancha  frente ; 
Por  asta  lleva  nn  mástil  sufidente 

A  derribar  de  mi  golpe  fuertes  muros. 
Que  silba  en  las  orejas  de  un  tordillo. 
Cimbrándole  cual  vara  de  membrillo. 

El  daro  don  Cristóbal  de  la  Cueva  (16) 
En  un  rocillo  sndto  mas  que  un  pardo, 
Badendo  muestra  de  ánimo  gallardo. 
De  nuevo  su  intendon  probada  prueba ; 
Las  aceradas  armas  todas  Ueva 
Con  drcuk»  y  esmaltes  de  oro  y  pardo, 

Y  por  su  rostro,  aun  antes  que  se  acerque» 
Se  ve  lucir  la  sangre  de  Alburquerque. 

Procede  el  que  de  Córdoba  se  nombra 
Después  de  capitán  Pero  Femandes  (17), 
GnaJ  veterano  milite  de  Flándes 
Con  un  orgullo  tal  que  á  Marte  asombra. 
Dando,  como  pariente,  un  abre  y  sombra 
Al  grande  capitán  entre  los  grandes ; 
El  cual  si  engrandecerse  mas  pudiera, 
Vot  este  gran  varón  se  engranideden. 

Siguióse  don  Alonso,  aqud  Padieeo» 
AquS  de  rico  talle  y  rara  vista. 
Con  una  bien  cuajada  sobrevista 
De  cadenilla  de  oro,  espiga  y  Hueco; 
Jugaba  en  vei  de  lanu  un  roble  seco» 
Gomo  d  foera  alguna  seca  arista^ 
Hollando  en  un  picaio  la  ribera» 
Con  un  galán  penacho  en  la  testen; 

Al  celebrado  ZúBiga  de  Erdla  (iQ » 
Eterna  y  dulce  voi  del  araucano , 
Por  cuya  fértil  pluma  y  fértil  mano 
Castálido  licor  Apolo  estila , 
Goió  de  ver  aqui  la  mar  tranquila 
Airoso,  vistodsimo,  galano , 
Con  plomas,  martinetes,  con  airones, 
Trendlla,  banda,  dotas  y  listones. 

Armado  de  armas  fuertes  y  luddas 

Y  haciendo  gentilezas  con  su  lama. 
En  un  írison  melado  se  abalanza 

Ese  que  goza  el  nombre  de  Bastidas  (19) ; 
Bizarras  plumas  lleva»  que  teñidas 
De  celo,  cautiverio  y  esperanza , 
Sobre  eí  crestón  al  aire  se  menean; 

Y  el  rostro  blandamente  le  ventean. 

Gabriel  de  Villagran,  de  ilustre  casta , 
Asoma  en  un  colérico  mordí  lo , 
Trepado  y  mas  redondo  que  d  ovillo , 
Con  peto  y  morrión  de  fioa  pasta ; 
De  quien  el  encendido  aspecto  l>asta 
Para  poner  al  bárbaro  amarillo , 

Y  basta  so  vigor,  por  mas  que  pesa. 
Para  blandir  un  asía  dura  y  gruesa. 

Sacaron  dos  adargas  embrazadas 
En  dos  caballos  candidos  lozanos , 
Vibrando  dos  entenas  en  las  manos , 
Dos  armas  cada  cual  acuarteladas. 
Dos  crestas  de  penachos  adornadas , 
Aquellos  dos  Verdugos,  dos  hermanos 
Mellizos,  mas  iguales  en  el  suelo 
Que  Póluxy  Castor  allá  en  d  dolo  (90). 

Mas  firme  en  los  arzones  que  un  pefiasoo , 
Batiendo  los  Uares  de  un  sabino , 
Con  fuerte  lorigon  de  temple  fino 

Y  un  duro  capacete  sobre  el  caaco , 

Se  arroja  agud  insigne  de  Vdasoo  (21), 
Terdando  fácilmente  un  grueso  pino, 

Y  unido  el  ancho  escudo  al  ancho  pecho , 
Que  dempre  fué  de  Marte  amigo  estrecho. 

Bodrigo  de  Qniroga  pasa  luego 
Con  silla  tachonada  en  un  castalio 
Feroz  que,  en  arrimándole  d  calcaño. 
Parece  convertirse  en  vivo  faeao; 
Un  argentado  almete,  donde  oego 
Se  toma  en  natural  autor  dd  afio. 
De  so  loriga  armadoy  fuerte  escudo, 

Y  al  hombro,  ved  que  lama ,  un  fresno  rudo  (39. 


EL  UCBRCIAOO  MCDRO  Dg  ORa. 


Con  eteimoia  nrili  f  dolito 
Bocimt  de  un  dorado  ctttafiíiaio» 
Qae  hnoUa  el  aire  vano  mas  qoe  el  smlOy 

Y  apenu  cabe  en  toda  la  ribera  9 
Parece  don  Mariao  de  Lovera 
Áfidooando  i  tíerra,  mar  y  deio» 
Van»  ejercitado  en  la  miuda 

T  noble  caballero  de  Galicia  (IQ. 

El  frasco  atrás,  al  bombro  la  escopeta. 
Armado  una  lustrosa  coracina, 

Y  encima  de  oro,  seda  y  Una  fina 
Una  listada  y  corta  camiseta , 

En  nn  soberbio  saino  4  la  Jineta , 
One  pisa  como  en  fuego  en  la  marina , 

Y  en  su  fonddad  se  abrasa  y  arde , 
Gomes  de  Lagos  entra  en  este  alarde. 

Gallardo  se  presenta  aquí  Murgnia 
En  bacedor  cuatralbo  lista  blanca, 
One  la  marina  besa  con  el  anca 

Y  con  las  manos  della  se  desvia ; 
Sus  armas  dan  la  lus  que  al  medio  dia 
El  Cintio  suele  dar  con  mano  franca, 

Y  su  denuedo,  traxa  y  apostura 
Mil  buenas  esperansas  asegura  (S^. 

Cerrado  rpuesto  bien  á  la  estradiota 
En  alazán  de  huello  tan  liviano , 

8ue  en  resurtir  del  suelo  con  la  mano 
icede  á  la  reciproca  pelota , 
Con  un  estofo  doble  y  lina  coca 
Sale  por  la  ribera  del  mar  cano 
El  espitan  Relnoso  á  su  paseo 
Con  oesde&oso  y  libre  contoneo  (2S). 

Tras  este  don  Simen  ocupa  el  piMo, 
Aquel  de  Lusiiania  respetado  (99) , 
Las  armas  todas  y  hábito  morado. 
Creyendo  que  el  amor  se  paga  desto; 
Al  cual  en  el  escudo  lleva  puesto 

Y  al  sanguinoso  Harte  alotro  lado , 
Que  entrambos  á  la  par  le  dan  favores. 
Cubriéndole  de  palmas  y  de  flores. 

Sale  del  hierro  asida  la  asta  dura , 
Que  va  dejando  rastro  por  la  arena , 
Bemal,  que  en  esta  edad  présenle  suena, 

Y  sonara  m^jor  en  la  futura. 

Con  una  fuerte  y  lúcida  armadura, 
Do  Febo  da  su  Ina  á  mano  llena, 

Y  haciendo  á  un  alatan,  tostado  el  pélb. 
Que  solo  con  los  pies  estampe  el  suelo  (97)* 

En  bsyo cabos  negros  y  frontino. 
Que  el  freno  espumosísimo  tascando, 
fie  todos  cuatra  pies  se  va  quemando. 
Sale  un  ilustre  y  daro  vizcaíno , 
En  armas,  talle  y  garbo  peregrino, 
A  quien  el  viejo  Pr6teo  contemplando 
Diceá  Neptuno  vuelto:  c  Aquel  Gamboa 
En  Chile  dejará  perpetua  loa  (28). » 

La  rienda  y  el  escodo  en  la  siniestra. 
Sobre  un  ídnoso  rucio  plateado , 
Compuesto,  repulido  y  alheñado, 

Y  el  asta  de  dos  hierros  en  la  diestra» 
Hace  de  su  valor  y  estirpe  muestra 
El  caballero  de  Olmos,  todo  armado 
Desde  el  bridón  estribo  hasta  la  frente 
De  limí^  acero  y  malla  reludente  (^). 

En  un  cuartago  negro  mas  que  endrina , 
Con  el  copete,  cola  y  crin  transada. 
El  pecho  y  la  cadera  encubertada , 
Va  Lopes  Ruis  hundiendo  la  marina  (30) , 
Con  un  Jubón  de  malla  Jacerina , 
Cubierta  de  oaraotas  la  celada , 

Y  la  fiudosa  lanza  al  diestro  lado 
Cogida  con  éí  eodo  entre  el  costado. 

Juntando  los  extremos  de  tu  tanza , 

Y  á  la  secreta  barra  de  la  silla 
Como  clavado  el  muslo  y  la  rodilla 
Con  altivez  y  Justa  confianza  • 
Mostrando  tu  valor  y  tu  po^ia. 
Vas  para  contemplalla  que  decilla , 
Saliste  á  la  resein ,  Diego  Gano, 
Horror  del  Indio  y  gloria  del  Uspuio  ^}. 


Y  tü,  miMdfeearo*.»masperdQBi| 
Que  no  he  de  dar  motf  vo  een  loarte 
A  que  diciendo  alguno  que  soy  paitc^ 
Ofenda  mi  verdady  tu  persona ; 
Por  esto  callará  lo  que  pregona 
La  vos  universal  en  toda  parte , 

Y  perderás,  por  ser  mi  padre  amado. 
Lo  que  por  ser  tu  bQo  yo  be  ganado  (9I). 

Solo  diré  que  en  guerras  te  criaste , 
En  guerras,  como  en  crédito,  creciste. 
En  guerras  tu  |vincipio  recéblste, 

Y  en  guerras  hecho  piezas  acabaste; 
Donde  el  servir  al  rey  solo  «inasta , 

Y  por  mej<Nr  serviUe  te  perdiste, 
Dqsndo  a  los  que  somos  de  tu  casta 

No  mas  que  el  bien  de  serlo,  y  este  basta. 

Dqfemos  lo  demás,  pues  no  aprovecha, 

Y  siento  que  la  oreja  ya  me  zumba , 
Aunque  por  ser  verdad  que  asi  retumba , 
Sospecho  que  eareoe  de  sospecha ; 

Pues  quede  tu  alma  á  Dios,por  quien  toé  hedía 
Hasta  cobrar  su  cuerpo  de  la  tumi» , 
Que  yo  me  vuelvo  al  hilo  de  la  historia , 
Casi  quebrado  ya  con  tu  memoria. 

Cortés,  Riberos,  Cáceres,  Miranda, 
Godlnes,  0ttstamente  y  Andlcano, 
Arana,  Lira,  Niebla,  Santillano, 
Mooüel,  Villegas,  Avales,  Aranda 
Con  toda  la  demás  lucida  Innda , 
No  menos  se  mostraron  en  lo  llano 
Todos  con  sus  adargas,  y  por  ellas 
El  délo,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas. 

No  peeo  en  este  alarde  sefialados 
Se  vieron  otros  ünicos  varones , 
En  paso  y  plumas  galios  y  pavones, 

Y  en  la  batalla  tigres  enojados ; 
Caballos  ricamente  encubertados 
Con  símbolos,  empresas  y  blasones. 
Gentiles,  fuertes,  bravos  y  galanes 

En  rostros,  armas,  cuerpos,  ademanes. 
Las  bandas,  los  collares,  las  cadenas , 
Lorigas,  yelmos,  cotas  relucían; 
Los  visos  y  las  aguas  que  hadan 
Ddaban  las  dd  mar  de  envidia  llenas ; 
Hirviendo  se  mostraban  las  arenas 
Al  (üego  de  los  pies  que  las  batian ; 
La  tierra  se  apretaba  con  su  centro , 

Y  el  mar  se  retiraba  mas  adentro. 

En  toda  la  resefia  no  hubo  alguno 
ue  en  algo  no  mostrase  ateun  exceso, 
de  sdsdeníos  que  era  d  oando  grueso. 
De  presentarse  squi  dejé  ninguno ; 
Quisiera  yo  acudir  á  cada  uno , 
Mas  fuérase  labistoria  toda  en  eso. 
Baste  que  en  otras  partes  puesto  raya 
Quien  puesto  no  se  viere  en  esta  playa. 

Yo  voy  en  lo  que  puedo  tan  sndnio , 

§ue  poco  habrá  de  ser  lo  que  me  aguarde, 
adviértele  demás  que  en  este  alarde 
No  van  por  orden  todos  los  que  pinto; 
Para  que  ni  por  onarlo  ni  por  quinto , 
Ni  por  llegar  temprano  ni  por  urde , 
Ni  porque  lo  mejore  ni  emparc^fe. 
Ninguno  lo  agradezca  ni  se  qu^fi^ 

Si  ya  para  salir  en  este  día 
Nomorados  capitanes  estuvieran. 
Por  érden  todos  ellos  se  pusieran . 
Siguiendo  á  cada  cual  su  compaRui; 
Mas  como  en  esta  muestra  don  Garda 
Para  nombrailos  quiso  qne  sdleran , 
Poner  particulares  toé  forzoso , 

Y  para  mi  no  pocotrabidoso. 
Hidéronse  á  una  banda  los  piqsevos. 

§ne  un  gran  cafiaveral  de  si  formaban, 
en  otra,  donde  menos  ooapaban. 
El  berrido  escuadrón  de  arcabuceros , 
Con  mil  amigos  báriMoros  flecheros. 
Que  al  dar  elaallo  un pece  lodavaban, 
Poniéndose  unes  á  otros  con  mirarse 
Solideos  impulsos  de  estrenarse. 


§ 


•  %f^l5*  !?***•*»  »«rt«^. 

PenoDU  benemáiías  cabalas 
De  traía,  de  consto,  de  cuidado, 
Lea  hiapao  pariameoio  concertodo 
Coo  aoildas  ulabras  soaUndaleB. 
Como  le  lücfen  aquel  romano  Jallo 
Con  toda  la  retdrica  de  Tollo ; 

Moatrindoles  en  él  (rae  quiera  loeoo. 
{aetüeiietaltíérdtoaSante.     ^^' 
goacar  al  flmliirbaro  arrogóte. 
Ganándole  de  mano  en  este  juego : 
Y  pnes  M  todos  hay  tan  Yi?o  faegOL 
Ten  todo  la  presteza  es  Importante, 
gue  el  ^do  skniente  marehe  el  campo, 
en  viéndose  coo  inz  el  verde  campo. 
^0"*Ja'ga  aquella  noche  lesnaiece, 
Oné  lerda,  qué  sin  plés  la  clara  lumbrel 
¡JO  ven  algún  asomo  de  vislumbre 
Guando  engafiados  piensan  que  amanece ; 
no  temen  el  trabajo  que  se  <mee. 
No  bay  coM  que  los  cause  pesadumbre . 
Sino  es  el  detenerse  tanto  el2a . 
Que  ya  lloviendo  aljóCues  venial 

Levántase  el  real  en  este  punto, 
Y  men  cubierto  de  armas  y  rodo, 
geva  la  vuelta  taegodeBíoblo, 
m  donde  con  él  mar  se  ?e  mas  Junto: 
Pero  descanse  ya  mi  voz  un  punto, 
fn  tonto  que  ta  «ente  Mega  al  rio, 

Cansado  mal  podré  tener  con  eUa« 


ARAUCO  DOMADO,  CANTO  X 


CANTO  X. 

íetodw.  el  aobernador  se  reiaeWe  de  pasarle, ÍmbSomÍI 
do  de  oa  Bii«fUio8o  ardid  de  guerra,  coi qoVdM^.  .í  S" 

g«e,  y  envía  tfoa  Hartado  á  eorrer  la  tierra  tres  lenas  ade- 

5í  JÍÍ^'^LÍL?''*^'."  •í<>J«<«to.  Da»  velDtemU  l2l 
Í?L?  loa  eorradores,  viéaente  retirando  huta  él  aslaato  de 

Jtíio  y  Galbariao  aobre  la  aaerte  de  Hernaa  Galilea. ene \L 
{¡¡¡ho.. ataron  por  baberae  deaaiaiid.do  del  rS  á  w¿7fíí 

Ninguna  buena  suerte  babrft  aegura 
&bieodo  en  li  milidn  DeglIgencSh; 
Piles,  como  dicen  bien,  la  diligencin 
|s  madre  de  la  próspera  f  entura , 

AS  el  gtm  primor  de  la  prudencia; 

MU  eaoe  que  le  saben  BOU  contados. 
Y  aolo  con  el  dedo  seOalados. 

¡  Con  cuántaa  cosas  saleCftdtaBenie 
El  capitán  aoUciio  y  mafioso. 
Con  que  salir  no  puede  el  poderoso 
En  alendo  descuidado  y  negiigeDle! 
ilaa  vale  mncbo  el  flaco  y  d&iSettte 

8De  lo  que  Tale  el  ftierte  y  pemoso, 
ne  al  fin,  como  d  vulgar  preverla  sueoa. 
o  hlao  la  pereza  cosa  boena. 
Ni  menee  hay  alguna  que  ae  baga. 
UMno  calor  noUeve  en  compafiia. 
sin  quien  el  mismo  Aiefo  no  seria, 

ShLÍ*^^?  ^  ^  calor  presto  se  apaga; 
Caliente  sufre  cura  cualquier  llaga         ' 
Con  mas  facilidad  que  estando  fria , 
T  ei  hierro^mientras  mas  calor  tuviere, 
iiará  el  martillo  del  cuanto  quisiere. 
Ouiero  decir  por  término  maa  llano 
One  en  todo  y  masen  esto  es  grande  parte 
Poner  calor  ▼  uaar  de  industria  y  arto 
rara  que  la  fortuna  déla  mano ; 
H  mego  que  entendemos  por  Vulcano 
DiCtti  allá  me  tiene  preso  á  Marte, 
PWoque  erdioa  MgMuno  lo  desniende. 
Por  quien  ^  agua  IHgida  ae  eodendeT 


EnaéSanos  la  ftbula  eon  en» 
Cómo  para  entregarse  de  la  ouem 

Ctoedentoi  de  au  nombre  Marte  endcrra, 
K"»'»?*!?  calor  y  naso  presto; 

FMtoso  babrt  dedar  eon  todo  en  tierra,' 
Eaü>  es,  que  donde  ve  tibieza  alguna, 
AlUae  muestra  tibia  hi  fortuna. 

!J8SÍ*"i"S^*  quepor  África  ae  nombra 
Sdpion  el  africano  tan  famoso, 
Sfaio  seguir  al  Peno  fervoroso 
í  5"Jf?  *•  **^*'*  ^  ni  sombra? 
:c  i£^''  ?3«  nombre  al  mundo  asombra. 
¿Salió  por  otro  medio  vitorioso,  ' 

Sino  porque  su  buella  se  estamoaba 
Donde Pompeyo fresca  la  dcjabat 
Aai  que  lo  que  en  esto  mas  ayuda 
jblr  A  los  alcances  del  contrario, 
Trayéndoleseguldo  de  ordinario. 
De  anorte  que  no  tenga  dónde  acuda: 

Pues  como  elJóvenIncUto  no  duda 
Ser  esto  sobre  todo  necesario, 
Velos  para  seguille  parte  luego 
Cual  a  an  pura  esfera  el  puro  Itaego. 
En  busca  va  del  bftrbaro  atrevido. 
En  si  y  en  esu  máxima  fundado , 
Que  vale  maa  buscar  que  ser  buscado 

Y  acometer  que  ser  acometido; 

Y  b&acale  en  su  tierra  y  propio  nido, 
Adonde  el  pajaríllo  desarmado 

Aun  con  el  animal  mas  bravo  rifa, 
1  opuesto  á  la  defensa  el  cuello  engrifa. 
Mas  nada  en  su  valor  enji^endra  miedo 
Ni  cosa  su  cerviz  enhiesta  indina; 

Y  asi,  con  paso  intrépido  camina. 
Mostrando  como  el  ánimo  el  denuedo ; 
El  padre  de  Faetón  con  rojo  dedo 
Rayaba  el  chapitel  que  roas  se  empina. 
Bordando  cielo  y  nubes  de  arrebofea 

Y  haciendo  de  las  aguas  tornasoles. 

AI  tiempo  que  el  ejército  pillante 
AI  arenoso  término  venido, 

Y  habiéndose  el  bagaje  recogido 
Para  cortar  el  agua  resonante. 
Algunos  con  recelo  mal  sonante 

No  tienen  el  pasar  por  buen  partido , 
Sino  por  una  cosa  recia  y  dura, 
DificO,  temeraria  y  mal  segura. 

Con  estos,  otros  plátioos  varonet 
No  tienen  el  pasar  por  sano  hedió, 
Probando  que  es  ponerse  en  mucho  estiedio 
Con  sobra  ae  argumentos  y  razones ; 
Mas  contra  sus  indignas  opiniones 
Se  opone  aquel  ardiente  y  bravo  pedio^ 
Resudto  en  que  se  pase  el  ancho  rio, 
Reaoludon  bien  digna  de  su  brio. 

El  misero  suceso  de  Valdivia 
Le  ponen  los  antiguos  por  delante. 
Didéndole  que  el  bárbaro  constante 
Su  natural  ardor  Jamás  entibia; 
Mas  que  su  cuerpo  y  ánima  se  alivia 
Con  el  trabajo  mas  desemejante. 
Por  donde  está  en  razón  que  á  la  otra  banda 
Oculto  espere  á  ver  quién  ae  desmanda. 

Y  siendo  asi,  en  pasando  los  primeros. 
Que  pueden  cuando  mucho  ser  cuarenta 
Saldrá  con  gana  rábida  y  sedienta 
De  dar  color  de  sangre  a  sus  aceros; 
Donde  antes  de  pasar  los  compañeros 
Habrán  pasado  a  dar  á  Dios  su  cuenta , 
Porqne  de  haber  en  medio  tal  distanda 
No  se  podrá  esperar  otra  ganancia. 

El  agua ,  que  las  márgenes  desvia, 
De  latitud  alcanza  tanta  parte , 

8ue  puesto  un  grueso  toro  á  la  otra  parte, 
asi  de  si  ninguna  espede  envia ; 
Condénase  el  pasar  por  esta  vía, 
Y  en  varios  pareceres  se  reparte 
El  varío  parecer  del  vulgo  inderto , 
Que  alguna  ves  por  yerro  da  en  lo  derto.' 
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Proftindo  el  capiuii  lo  eonsldera, 

Y  haciendo  que  un  rubor  la  roitro  tula» 
Vuelve,  levuelve,  tieoCa  y  escudrlfia. 
Adviene,  mira  y  corre  dentro  y  Aiera ; 
Hasta  que  al  fin  hallando  la  manera. 
Se  cierra  con  va  campo  de  campiña, 
Dideddo  que  el  pasar  es  necesario 
Para  cortar  los  pasos  al  contrario. 

Con  esto  les  ordena  que  al  momento 
Comiencen  A  sabir  elMua  arriba 
Al  son  do  so  corriente  fugitiva 
Tres  lemas  poco  mas  de  aquel  asiento; 
Shi  dlTuar  el  blanco  de  su  intento 
NI  ver  el  fundamento  donde  estriba, 
8e  mueven  sos  escuadras  obedientes, 
Aonqoe  los  mas  plegándose  las  frentes. 

Pasadas  las  tres  legoas  adelante 
Mandó  parar  so  gente  presurosa, 

aie  estaba  desaorida  y  congojosa, 
mo  del  buen  propósito  ignorante; 
Mas  el  discreto  Joven  al  insunto 
La  saca  de  so  doda  temerosa. 
Ejecutando  alli  un  ardid  extrafio. 
Con  que  salieron  todos  de  su  engallo. 

Fuéhpues  que  todo  el  tercio  congregado, 

Y  habiendo  oeM^rgádose  el  bagije, 
Ihi  muestra  de  escoger  aquél  pas^e. 
Fingiendo  grande  miquina  y  recado, 
Para  que  efenemigo  desvelado 
Solo  por  este  puesto  los  at^e 

Y  dqe  abijo  ubre  el  precedente. 
Por  donde  lodos  pasen  francamente. 

Y  para  que  so  ardid  meÍ<Nr  saliese, 
Hlio  que  se  ocupase  la  ribera 
De  cargas  de  totora  y  de  madera. 
Como  que  por  alli  pasar  quisiese ; 
Pues  como  todo  á  punto  se  pusiese. 
La  tnsa  le  salió  de  tal  manen. 
Que  vino  á  conformarse  todo  el  hecho 
A  la  medida  Justa  de  su  pecho. 

Gasuron  el  presente  y  otro  dia 
En  estos  aparatos  ardidosos, 
A  vista  de  los  indios  orgullosos, 

Sue  ya  esperaban  llenos  de  alegria ; 
as  luego  oue  llegó  la  noche  fna 
Se  ra  de  alli  con  pasos  presurosos 
El  Joven  con  un  tercio  90  su  gente, 

Y  a  los  contentos  bárbaros  desmiente. 

Al  antes  elegido  pueslo  viene. 
Adonde  la  ancha  boca  de  fiioblo, 
Entrando  en  el  amargo  señorío. 
Oran  trecho  de  agua  dulce  lo  mantiene; 

Y  aqui  con  la  presteza  que  conviene 
Capaces  balsas  hace  dar  al  rio 

De  gruesas  vigas  toscas  mal  doladas 
Con  el  bi^oo  y  cáñamo  trabadas. 

También  A  la  suon  habían  llegado 
Por  orden  del  sagaz  caudillo  experto 
Las  barcas  y  bateles  desde  el  puerto. 
Seis  millas  destas  aguas  apartado; 
Algunos,  el  temor  aun  no  lanzado. 
Le  hacen  el  peligro  y  daño  cierto. 
Mu  él  á  su  demanda  satisfizo , 
Haciendo  lo  que  Alcldes  nunca  hizo. 

Oculto  porque  nadie  le  estorbase. 
Con  un  denuedo  y  ánimo  valiente , 
Se  arroja  en  una  barca  diligente 
Mandando  que  su  rucio  en  otra  pase; 

Y  solo  permitió  le  acompañase. 
Pasando  sos  caballos  juntamente. 
Bastida,  Juan  Ramón  y  Diego  Cano, 
Bastantes  á  poner  el  mundo  llano. 

Al  agua  todos  cuatro  asi  se  entregan , 

Y  vanla  encaneciendo  con  las  palas. 
Que  siendo  pan  el  barco  prestas  alas, 
A  la  marina  en  breve  espacio  llegan; 
Donde  tan  solo  un  punto  no  sosiegan , 
Mas  de  sus  prestos  pies  haciendo  escalas, 
Ddan  el  bordo  y  prora  por  la  silla. 
Saliendo  en  sus  caballos  á  U  orilla. 


Apriétanse  en  las  firentes  las  celadas, 
Arriman  las  adargas  á  los  pechos, 

Y  con  los  puños  fuertes  y  derechos 
Las  gruesas  astas  tienden  ya  terciadas ; 
Asi.  por  las  aranas  desechadas 

En  tielicosa  cólera  deshechos. 

La  tierra  adentro  arrojan  los  caballos. 

Que  llegan  á  las  cinchas  con  los  callos. 

Dos  millas  el  rebdde  suelo  pisan, 

Y  el  enemigo  sitio  reconocen ; 

Mas  no  topando  cosa  que  destrocen. 
Que  todo  raso  v  limpio  lo  divisan , 
Volviéndose  A  los  tímidos  avisan , 
Los  cuales,  cuando  súbito  conocen 
Que  él  animoso  joven  ha  pasado , 
Están  para  pasar  á  pié  y  a  nado. 

Conftisos,  vergonzosos  y  corridos  , 

Y  á  su  temor  inútil  despidiendo. 
Atropelladamente  van  corriendo 
DenÜBhos  A  los  barcos  detem'dos ; 
Adonde  pute  déllos  conducidos, 
QoedAndose  los  otros  deshaciendo. 
Con  espumoso  rastro  el  agua  cortan 

Y  al  bton  asegurado  puerto  aportan. 

Sin  descansar  los  remos  un  momento, 
Llegan,  revuelven,  tornan  y  carrean ; 
Las  aguas  se  alborotan  y  blanquean 
Heridas  con  el  impeto  violento ; 
Los  astros  del  sublime  firmamento 
Débalo  de  las  ondas  centellean. 
Supliendo  eon  su  luz,  aunque  notnma. 
La  de  la  ardiente  lámpara  diurna. 

Pues  tanta  en  esto  fué  la  diligencia. 
Que  no  era  bien  pasado  el  cuarto  dia. 
Cuando  pasado  ya  también  habia 
El  Español  con  toda  su  potencia , 
Sin  que,  por  embarcane  en  competenda. 
Desgracia  sucediese  ni  averia ; 
Mas  esto  A  aquella  mano  se  atribuya 
Que  A  la  ventura  tiene  de  la  suya. 

De  aquellos  que  al  engaño  arriba  estaban. 
En  ocupando  el  mundo  el  turbio  vdo, 
Bijaban  á  pasar  con  raudo  vuelo, 

Y  siempre  la  mitad  allá  quedaban ; 
De  suerte  que  los  indios  que  miraban 
Tuvieron  de  contino  algún  señuelo. 
Con  cuya  vista  y  cebo  detenidos , 
Quedaron,  como  dije,  desmentidos. 

Es  muy  de  encarecer  que  un  mozo  tierno , 
No  tanto  de  experiencia  acompañado , 
usase  de  un  ardid  tan  extremado , 

Y  en  todo  lo  demás  de  tal  gobierno ; 
No  dudo  que  el  espirito  superno 
Estuvo  siempre  en  él  aposentado , 
Pues  mal  pudiera  á  tanto  fnena  humana 
Sin  asistir  alli  la  soberana. 

Los  rápidos  eaballosde  Timbreo 
Sus  mádidos  copetes  asomaban 
Que  del  profundo  piélago  sacaban , 
Peinados  por  las  búas  de  Nereo , 

Y  de  sus  galas .  hábito  y  arreo 

Los  valles  ya  sin  luto  se  adornaban, 
Al  tiempo  que  dejando  la  marina , 
En  Men  el  ejército  camina. 

Todoe  por  sos  cuarteles  7  escuadrones 
A  la  vedada  tierra  van  entrando, 

Y  con  d  fresco  céfiro  tachando 
Bandens ,  estandartes  y  pendones; 
Los  tersos  y  lucientes  morrfoDes 
Ya  con  la  luz  del  sol  se  van  alzando, 
Qoe  franco  y  libenl  prestalles  quiso , 
Mas  ya  se  ve  del  préstamo  arrepiso. 

Marchaba  nuestro  campo,  oomo  digo. 
En  buen  concierto,  fonna  y  ordenanza , 
Ganoso  de  medir  su  dun  lanía 
Con  la  mortal  del  bárbaro  enemigo. 
Guando  llegó  el  socoro  y  bando  amigo 
Que  enviaba  de  Canten  la  rica  estanza. 
Con  tanta  provisión  y  bastimento. 
Coanta  señal  de  jóbilo  y  comeniOL  * 
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CíncaenU  de  I  ctíNdlo  solM  ftieroii 
Los  one  de  la  Impwial  Moi  llegaioD  t 
A  qmeiies  sos  logares  seoalarai . 

Y  por  los  eaplunes  repartieron; 
Paes  cuando  todos  Juntos  estoTleron , 
Al  bra?o  Andalican  enderezaron , 
Gnbriendo  aquellos  eampos  con  el  sayo 
Alegres  por  la  tIsu  de  su  cajo. 

La  delantera  llera  don  Hurudo 
Para  escoger  él  sitio  y  buen  asiento 
Adonde  hacer  seguro  alojamiento^ 
Que  riempre  le  mataba  este  cuidado ; 

Y  babienoo  media  milla  caminado » 
Ordena ,  que  dolando  atrás  el  viento » 
Reinoso  con  los  suyos  se  adelante « 
Corriendo  algunas  leguas  adelante. 

Los  cuatro  diu  atrás  continuamente 
Enviaba  desta  suerte  corredoras 
En  ágiles  caballos  voladores» 
Que  diesen  el  aviso  brevemente; 
Los  cuales*  de  un  cerrillo  puesto  enfrente* 
Bien  como  del  otero  los  pastores» 
La  vista  en  ancbo  circulo  tendían. 
Mirando  si  los  lobos  parecían. 

Para  to  mismo  agora  va  Reinoso  t 
Ooe  como  á  capitán  su  ves  le  vino , 

Y  en  tanto  marcha  y  sigue  su  camino 
El  espafiol  eiérdlo  vlsioso. 

Masya  el  eeleste  cirio  luminoso 
De  Venus»  y  su  adftltero  vecino. 
Enviaba  por  igual  su  luí  ardiente» 
Partida  entre  el  ocaso  y  el  oriente; 

Cuando  el  Gobernador  la  rienda  coge. 
Haciendo  todos  alto  en  parte  buena , 
Do ,  por  estar  de  pastoy  agua  llena 

Y  no  haber  cosa  en  Como  que  la  enoje , 
Ai  campo  da  licencia  queso  aloje, 
Aotes  que  el  sol  abrase  mas  la  arena » 
Tomando  por  mollído  lecho  y  cama 

El  delicado  beno  y  verde  grama. 

No  lejos  deste  puesto ,  á  la  uos  mano , 
Lavando  el  bajo  pié  de  una  alta  cuesta » 
Ed  coya  cumbre  el  cielo  se  recuesta , 
Se  ve  una  grande dénnga  y  pantano, 
Que  de  totora ,  Juncia  vlunco  vano 
Tiene  su  margen  hiimida  compuesu. 
Adonde  en  importuno  y  ronco  acento 
La  rana  está  enfsdando  aquel  asiento. 

No  bien  desde  el  estribo  el  pié  derecho 
Por  el  trasero  arzón  volado  habla, 

Y  á  repelar  In  yerba  se  tendía 

El  cuello  del  rocín  mal  satisfecho. 
Cuando  se  oyó  del  sitio  poco  traclio 
Conftisa  griu  y  alu  vocería , 
Estrépito ,  tropel ,  estruendo  y  turba , 
Que  súbito  á  los  mas  osados  turba. 
Mas  luego  saltan  aulles  y  prestos» 
Sin  esperar  estribos  a  las  sillas , 

Y  en  ellas»  apretando  las  rodillas , 

Se  muestran  mas  que  mármoles  enhiestos; 
Repárteles  el  Joven  por  sus  puestos 
Formando  las  hileras  y  cuadrillas, 

Y  en  un  proviso  á  punto  de  bateíta 
Esperan  á  la  bárbara  canalta. 

Mas  presto  ven  la  causa  del  r&ldo , 
Llegando  tras  los  gritos  y  clamores 
Reinoso  con  sus  treinta  corredores 
De  veinte  mil  sacrilegos  corrido ; 
Que  desde  aquel  otero  referido. 
Rasgando  el  cielo á  gritos  y  clamores. 
Le  hablan  venido  siempre  dando  caía 

Y  haciéndole  probar  la  dura  maza. 
Esubau  estos  indios  emboscados , 

Ko  léios  de  In  cuesta  Andalicana , 
Para  en  Uei^mdo  alli  la  gente  hispana 
Cercalla  de  repente  por  los  lados ; 
T  viendo  á  solos  treinta  desmandados 
Andar  ooRfcmdoal  pié,  la  tierra  llana. 
Salieron  con  estruendo  repenüno, 
Cerrándolen  el  pasoy  el  camino. 


Que  como  en  el  pas^s  no  hubo  ellBto 
Su  pretensión  y  frivola  esperanza , 
Mediante  aquel  tan  digno  de  alabanza » 
Ardid  no  menos  útil  que  discreto , 

aniso  para  suplir  este  defisto , 
oviéndole  su  vana  confianza » 
Ponerse  en  este  paso  peligroso. 
De  donde  agora  va  contra  Reinoso. 

El  Espafiol  que  vio  calar  la  gente» 

Y  della  en  tanto  número  cercarse , 

Sisien ,  mas  no  pudo  retirarse, 
e  el  paso  le  tomaron  prestamente ; 
Mas  con  despecho  y  ánimo  valiente 
Por  todos  determina  de  arrojarse. 
Abriendo ,  á  su  pesar,  alguna  via 
Pan  llevar  ta  nueva  á  don  Garda. 

Pues  hediOB  una  piBa,  recogidos, 

Y  mas  que  rocas  firmes  en  las  sillas , 
Embisten  con  las  bárbaras  cuadrillas 
Do  son  en  duns  picas  recebidos; 
Mas  rompen,  aunque  rotos  y  heridos , 
Tomándose  las  astas  en  astillas , 

Y  habiendo  despachado  del  encoentro 
Algunas  almas  pérfidas  al  centro. 

Sin  aguardar  á  mas  á  rienda  sudta 

Y  alzando  polvoroso  remolino , 
Tomaron  a  su  ejército  el  camino 
Siguiéndolos  la  turba  desenvuelta ; 
Alguna  ves  forzados  dan  la  vuelta » 
Hadendo  rostro  al  bárbaro  vecino , 
Mas  viéndose  con  él  en  doro  estado^ 
Revuelven  al  camino  comenzado. 

Arriman  lo  que  pueden  los  talones. 
Juzgándose  feliz  quien  mas  los  muevo » 
Pero  tras  ellos  tanta  flecha  llueve 
Como  palabras  llenas  de  baldones : 
«Cobardes,  esperad ;  teneos,  ladrones» 
Volved  por  el  tributo  que  se  os  debe 

Y  á  recebir  la  paz  que  os  da  la  tierra. 
Pues  sois  tan  enemigos  de  la  guerra  .• 

Reinoso ,  en  quien  no  raina  miedo  alguno» 
Aunque  es  atrevimiento  temerario , 
Revuelve  muchas  veces  al  contrario , 
Templando  bien  el  impeto  importuno; 
Mas  como  de  los  indios  no  hay  ninguno 
Menos  que  u>ro ,  león  ó  sagitario, 
Unido  en  escuadrón  le  apura  y  carga 
Haciéndole  tomar  carrera  targa. 

Bien  como  la  corriente  arrebatada , 

Sue  Hiera  de  su  curso  el  valle  abajo 
rranca  gruesos  árboles  de  cuajo 
Mo  habiendo  quien  estorbe  su  Jornada, 
Con  flacos  tajamares  atajada . 
Se  ensaña  mas,  llevándose  el  atijo; 
Asi  con  mas  furor  el  Indio  lleva 
A  quien  embarazar  su  curso  pruebe. 

Tres  leguas  desta  suerte  lea  Iteraron 
Con  furia  grande  y  término  insolente , 
Hasta  que  á  vista  ya  de  nuestra  gente 
En  medio  la  campafla  les  dieron ; 
Adonde  recogidos  roiararon , 
Volviendo  z(A  y  allá  la  altira  frente » 

Y  puestos  á  la  mira  en  ordenanza , 
Para  si  menester  ítose  ta  lana. 

Y  estando  asi,  la  vista  ravolviendo 
Por  todo  el  espacioso  verde  llano » 
Vieron  hada  el  ejérdlo  cristiano 
A  pié  dos  hombres  solos  ir  huyendo; 
Partieron  Galbarino  y  Alcaunendo , 
Tras  Orompelto,  Talca  y  TiUguano 
Con  otros  bravos  indios  orgullosos 
De  faabellos  á  las  manos  cudidosos. 

No  corren  al  venado  los  ventores , 
Teniéndose  cosidos  con  el  sudo. 
Ni  el  gavilán  hidalgo  da  tal  vuelo » 
En  viendo  los  zonales  silbadores » 
Ni  siguen  los  cernícalos  y  azores 
Con  tan  batidas  alas  al  mochudo. 
Cual  todos  estos  van  con  pies  livianos 
Corriendo  tras  los  miseros  cristianos. 
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Los  eatles  el  riSal  hibian  ddado, 

Y  ideianuidos  del  como  ona  nulla. 
Por  ocnpar  los  Tienlrct  de  frutilla. 
Andaban  i  cogella  por  el  prado ; 
Do  habiendo  los  estómagos  colmado, 
SintierQn  i  la  bárbara  coadrüla, 
Hnjendo  al  mismo  panto  por  salfarse. 
Mas  DO  pudieron  ambos  escsparse. 

Qne  al  triste  Hernán  Guillen  i  poeo  iredio 
Los  fieros  enemigos  dan  alcance: 
Mas  él ,  qne  Te  su  vida  en  este  trance. 
Donde  mostrar  espalda  no  hay  proTecho, 
Resaéhese  en  mostrar  osado  pecho. 
De  su  poder  haciendo  9ÍU  balance, 

Y  Ynello  de  través  con  presto  salto. 
La  rígida  cuchilla  saca  en  alto. 

Con  Alcaguendo  Intrépido  se  Junta, 
Hallindole  a  su  lado  mas  vecino, 

Y  con  rabiosa  fiíria  7  desatino 

Le  cose  entrambos  muslos  de  una  punta ; 
A  Talca  ñor  el  hombro  descoyunta, 
Sefiala  oe  un  revés  &  Galbarino, 

Y  luego  de  otro  al  fiero  Titaguano 
A  cercen  le  derriba  maza  y  mano. 

Defiéndese  y  oféndelos  de  suerte. 
Volviéndose  furioso  i  todos  lados. 
Que  de  sus  duros  golpes  redoblados 
Aun  huye  con  temor  la  propia  muerte; 
En  sacudir  se  muestra  un  cierzo  fuerte, 

?ue  remover  parece  los  costados, 
abate  gruesos  libanes  al  suelo, 
Llevindose  los  céspedes  al  vuelow 

Jamás  se  muestra  el  hombre  mas  caliente 
Que  cuando  está  á  morir  determinado ; 
Entonces  fuerza  y  ánimo  doblado 
Hace  sentir  sus  golpes  y  él  no  siente, 

Y  entonces  viene  á  estar  como  el  doliente 
Por  muerto  de  los  físicos  dejado. 

Que  no  se  guarda  y  come  ya  de  lodo 
Sin  orden,  regla,  término  ni  moda 

Asi  Guillen ,  la  muerte  ya  tragada. 
Se  esfuerza  mucho  mas  con  este  trago. 
Haciendo  en  los  indómitos  estrago 

Y  cosas  memorables  por  la  espaoa ; 
Aunque  la  tiene  en  sangre  barnizada, 

Y  de  la  de  sus  venas  becho  im  lago , 

ae  en  abundante  flqjo  y  grueso  hilo 
liento  va  saliendo  tras  el  filo. 

Los  indios  su  Airor  en  él  descaigan 
Con  rabia  desigual  y  safia  horrible, 

Y  haciendo  todos  juntos  lo  posible. 
De  golpes  pesadísimos  le  cargan ; 

Mas ,  si  una  vei  se  llegan ,  dos  se  alargan , 
Llevados  de  aquel  ánimo  invencible, 

Y  sin  poder  llevar  su  intento  al  cabo, 

A  causa  de  que  siempre  está  mas  brava 

Vinieron  al  principio  de  condeno 
Para  tomarle  i  manos  preso  y  vivo, 
Mas  Jnega  de  los  suyas  tan  esquivo. 
Que  dieran  algo  ya  por  velle muerto; 
Porque,  como  su  fin  tiene  tan  cierto, 
O  verse  de  los  bárbaros  cautivo. 
Antes  de  ver  su  vida  en  tal  miseria. 
Quiere  vendella  cara  en  esta  feria. 

Bien  muestra  quecombate  porla  vida,     . 
Según  con  los  incrédulos  se  aviene , 
Pues  dellos  á  sus  pies  tendidos  tiene, 

Y  dellos  para  el  Orco  de  partida ; 
Mas  veis  aqui  con  rápida  corrida 
Al  Joven  Orompello  donde  viene, 
Didendo  en  alta  voz :  c  Aftiera ,  afuera , 
Quien  sabe  asi  matar,  no  es  bien  que  muera.B 

No  pudo  el  noble  pecho  generoso. 
De  que  el  hidalgo  mozo  era  dotado, 

Y  aquel  su  buen  respeto ,  esmalte  dado 
Al  oro  de  su  esfuerzo  valeroso. 
Juzgándolo  por  hecho  vergonzoso 
Sufrir  que  alli  muriese  tal  soldado; 

Y  asi  determinó  de  darle  vida , 
Visto  cuan  bien  la  tiene  meredda. 


Gallardo  pues  se  arroja  oon  la  maza 
En  medio  del  horrisono  combate, 

Y  los  espesos  golpéele  rebate. 
Hadando  en  breve  espado  grande  plaza; 
Con  esto  al  Espafiol  desembaraza , 
Cuyo  vivir  andaba  va  en  remate, 
Diciéndole :  c Cristiano,  vele  presto, 

Y  paga  á  tu  valor  la  deuda  desta 

iLa  vida  te  concedo  libremente. 
Asi  porque  supiste  defendella. 
Como  porque  también  esté  con  día 
Tu  poderoso  campo  mas  potente; 

Y  no  por  esto  quiero  que  á  mi  gente 

Ni  á  mi ,  pudiendo,  d^e  de  hacer  mella. 
Mas  quiero,  combatiéndome  eosAlgo, 
Jactarme  de  que  ftüale  má  eneBi%a 

»  Agora  me  «stuvien  mal  hacdlo. 
Por  ser  con  un  herido  cosa  baja, 

Y  acometer  á  nadie  oon  ventaja. 

Ni  filé  ni  es  cosa  digna  de  Orompello; 
Después  podrás ,  pagándome  con  ello 
El  darte  mi  favor  en  tal  banja , 
Venir  á  mi,  llamado  en  la  pdea. 
Adonde  tu  valor  pagado  sea. 

»Pues  vete  luego  en  paz,  y  di  á  tu  gente 
En  lo  que  yo  reputo  su  ardimiento. 
Pues  el  poder  y  fuerzas  le  alimento* 
Dejándole  un  soldado  tan  valiente*; 
Confuso  y  grato  al  hecho  extrañamenle 
Dejaba  ya  Guillen  aquel  asiento. 
Cuando  tras  él  se  lanza  en  d  camino 
Con  un  bastan  d  Implo  Gal^rino. 

Alcánzale  |oh  traidor!  á  rostro  vudfa 

Y  en  medio,  la  cabeza  ¡  oh  dura  suertel 
Descarj^a  d  poderoso  brazo  ftierle, 

I  :n  furia  desigual  v  en  ira  envudto. 
Haciendo  que ,  del  alma  el  findo  sudto 
Por  la  furiosa  mano  de  la  muerte. 
Dejase  ya  sin  vida  el  cuerpo  helado 
Entre  su  sangre  y  sesos  revolcada 

Era  este  Galbarin de  mal  respeto. 
De  mala  indinadon ,  enorme  y  crudo. 
Asi  para  lo  bueno  torpe  y  rudo 
Cooio  en  lo  malo  platico  y  discreto; 
De  quien  Jamás  ae  tuvo  buen  oonceto, 
Doblado,  contumaz  y  cabezudo. 
Soberbio  en  condición ,  humilde  eo  casta, 

Y  á  todo  bien  ingrato,  que  esto  basta. 

Descúbrese  lo  dicho  en  este  hecho. 
De  cuya  atroddad  estremeddo, 

Y  eo  áspide  Orompdlo  eonvertido , 
Saltó  en  ardiente  cólera  deshecho  ; 
Mas  con  dificultad  y  á  su  despecho 
Fué  de  varones  graves  detenido, 
Diciéndole  acusase  aquel  enejo. 
Teniendo  al  enearigo  tan  al  qio* 

Por  esto  comedido  se  repara . 
Didendo  en  fiera  voz  al  homicida : 
ff  i  Qué  te  movió  á  querer  quitar  la  vida 
Al  que  de  tantos  hi  compro  tan  caraf 
1  Por  qué  no  le  saliste  cara  á  cara, 

Y  fbera  tu  braveza  conodda. 
Sino  como  traidor  de  aleve  pedioY 

¡Por  derto  que  emprendiste  un  grande  hecáol 

»Del  délo  venga  el  áspero  eastigp 
En  esas  manos  crudas  aviltadas. 
Que  yo  no  dudo  vértdas  cortadas 
A  manos  del  hespérico  enemigo; 
Porque ,  si  lo  dudara ,  yo  le  digo 
Que  nunca  foeran  estas  estorbadas 
A  te  sacar  mil  almas  que  tuvieras, 

Y  encomendar  tus  carnes  á  las  fieras^ 

El  Indio  le  responde  encarnizado : 
fl  Pues  alto ,  sus ,  que  filos  tengo  buenos. 
Mas  pandarte  yo  los  puños  llenos. 
Es  poca  la  ocasión  que  tú  me  has  dado; 
'No  miras,  Oiompeiio  mal  mirado, 
ne  de  los  enemigos  mientras  menos, 
que  si  en  esto  á  mi  no  soy  honroso, 
A  todos  habré  sido  provechoso?» 


^ 
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Aindo  ti  meesor  de  Manropande  (33), 
Con  obras  á  lo  dicho  repUcaní 
Si  i  tiempo  no  Tiniera  Tulconian 
Ibodaodo  qoe  niDgQDO  ae  desmande ; 
Basló  por  ser  de  ondo  y  nombre  grande, 
A  lo  que  lodo  el  mondo  no  bastara , 
Aaofloe  dejó  4  ios  bárbaros  insanoi 
Hordiéodose  de  c61era  las  manos. 

El  triste  de  Guillen  qoedó  tendidOt 
Cansando  aun  á  los  infidos  mancilU  t 
Adonde  presto  fué  de  la  abubilla 

Y  de  ftinestoa  cóndores  &i)  comido: 
Esie  es»  ( mirad  qué  acedo  y  desabrido)» 
El  fruto  que  sac6  de  la  flrnulla. 

lOb  gula,  cuin  de  atrás  nos  baces  guerra! 
Testigo  es  el  que  Dios  formó  de  tierra. 

iQné  cosa  tan  cnloable  y  arresgadt 
En  Tos  soldados  es  el  desmandarse! 
Pues  el  mayor  desmán  suele  causarse 
De  ser  una  persona  desmandada; 
La  oreja  que  se  va  de  la  manada» 
O  presto  la  veréis  abarrancarse, 
O  que  el  hambriento  lobo  da  con  ella 
Donde  el  pastor  no  puede  socorrella. 

Reman  de  Vega ,  el  otro  desmandado» 
Duecon  Hernán  Guillen  habla  venido^ 
rué  menos  animoso  y  atrevido» 
Mas  hizole  el  temor  mas  alentado; 

Y  asi  llMó  al  ejército  alojado 

Sin  huelgo»  sin  color  y  sin  sentido, 
Pooodespoes  que  allá  Reinóse  estaba» 
Diciendo  al  general  lo  que  pasaba. 

El  Joven  avisado  manda  luego 

8ne  salga  Juan  Ramón  (35)  á  ver  loque  era» 
ntresacando  diez  de  cada  hilera 
De  los  que  son  mas  diestros  en  el  Juego; 
Pues  con  cincuenta  bravos  como  d  fuego 
En  polvoroea  y  súbita  carrera» 
Determinado  sale  á  lo  que  digo» 

Y  no  para  embestir  al  enemigo. 

No  bien  estaba  Ibera  de  su  asiento^ 
Cuando  cubierto  mira  el  verde  llano 
Del  orguiioeo  ejército  pagano, 

8ue  con  €U8  alaridos  rompe  el  viento; 
epárase  mirándolos  atento^ 
Con  gana  de  probar  alli  la  roaoo^ 
Mas  á  despecho  suyo  se  detiene. 
Por  no  pasar  del  orden  con  que  viene. 

Hasta  que  ya  Hernán  Pereí  mal  sufrido 
Les  dice :  clA  qué  venimos?  ¿Qué  hacemos? 
¿No  es  estala  ocasión  en  que  podemos 
scmar  sobre  las  aguas  del  olvido?» 
Apenas  hubo  dieno  el  atrevido, 
Cuando  blandiendo  al  asta  los  extremos» 
Rato  con  el  caballo  la  eamnafia , 
Diciendo :  c  j  Saactiago !  cierra  fispafia  I » 

Los  otros  al  tropel  y  voz  amiga 
A  un  tiempo  el  riguroso  hierro  meten» 

Y  al  ventaioso  numero  acometen , 
Que  ya  con  su  arrogancia  les  obliga; 
La  gente  de  cristianos  enemiga. 

En  viéndolos  tan  raudos  arremeten, 
Abajan  A  un  compás  las  astas  gruesas 
Como  ana  espesa  pluvia  y  mas  espesas. 

Al  talle  qne  al  mover  del  viento  airado 
Las  fértiles  espigas  levantadas 
Derriban  sus  cabezas  aristadas. 
Haciendo  mbias  ondas  sobre  el  prado; 
Desa  manera  el  cobno  del  Estado 
Gala  sus  altas  picas  apiff  adas. 
Los  enentos  apoyados  del  pié  diestro» 
Al  súbito  mover  dd  bando  nuestro. 

Mas  no  por  ver  las  puntas  de  diamante 
El  Español  dd  Ímpetu  desiste. 
Pues  antes  con  mayor  conje  embiste 
Al  aflrontado  bárbaro  pojante; 
El  cual  oon  ftaeru  y  ánimo  arrogante 
Su  randa  Itaria ,  firme  el  pié  resiste, 
Quebrando  de  us  astas  en  sus  pechos» 
Goal  si  de  pedernales  ftaeran  hechos. 


Rompieron  dd  encuentro  la  muralla» 
Dejando  los  cincuenta  al  diestro  lado» 
El  pérfido  escuadrón  aportillado^ 
Aunque  sembrando  algunos  sangre  y  malla; 
Trabóse  fiera  luego  la  batalla , 

Y  comensó  á  tremer  el  monte  y  prado 
De  les  terribles  golpes  y  heridas 

En  los  tronantes  yelmos  recebidas. 

Miranda  y  Juan  Ramón  esadamento 
Por  los  tridos  báriiaros  colaron» 

Y  todo  el  escuadren  atravesaron , 
Hallándose  bien  lejos  de  su  gente ; 
Mas  prestos  d  socorro  oomwnlentc 
Acá  por  el  vedno  mar  tornaron. 
Metiéndose  de  nuevo  en  la  refriega» 
Que  ya  de  rubia  sangre  el  campo  riega» 

El  bravo  Gadeguala  furibundo, 
Qne  con  mortal  ngor  la  maza  esgrfano» 
A  hi  española  cólera  reprime, 
Qne  no  la  reprimiera  todo  el  mimdo; 

Y  al  golpe  que  descarga  el  iracundo 
El  aire  hueco  y  dora  tierra  gime » 
Hadéndose  lugar  abierto  y  llano» 
Por  donde  Iras  d  pié  sigue  la  mano. 

Tan  duro  golpe  á  Cáceres  asienta» 
Que  sin  que  el  triste  Juzgue  ni  se  acuerde» 
A  todo  su  pesar  la  silla  pierde 

Y  sangre  l>or  los  órganos  revienta : 
Con  otro  a  Diego  de  Avalos  avienta» 
Haciéndole  medir  d  campo  verde. 
Donde  tendido  d  cuerpo  quebrantado 
Oeasily  mas  d  punto  ftié  cargado. 

€ua1  galgos  ó  lebreles,  que  en  cayendo 
La  tórtola,  perdiz  ó  gallareta. 
Que  el  cazador  hirió  oon  la  esoopetat 
Acuden  vdoddmos  corriendo; 
Ocomogaviotas,  que  en  huyendo» 
Revuelven  tras  el  golpe  de  mareta» 
Asi  la  fiera  turba  amontonada 
Aguya  tras  la  caza  derribada. 

Cn  cuyo  cuerpo  s&bito  descargan 
Una  montaña  entera  de  asteria. 
Poniéndole  en  congoja  y  agonía^ 
Con  qned  vitd  anhélito  le  embargan ; 
Mas  viendo  que  sobre  él  ajiríesa  caigaot 
Acude  la  cristiana  compañía, 

Y  esparce  los  espesos  araucanos» 
Sacándoles  la  presa  de  las  manos. 

Por  otro  lado  Térpoco  gigante 
De  grande  fuerza  y  animo  arrojado» 
Tras  un  Ihror  diabólico  llevado 
Se  lanza  por  los  nuestros  adelante. 
Con  un  gurguz  de  punta  penetrante» 
Que  no  perdíma  malla  ni  estofiído. 
Ni  le  contenU  arnés  templado  y  grueso» 
Sbo  la  blanda  carne  y  duro  hueso. 

Tal  vez  nn  temerario  bote  arroja. 
Volviéndose  á  Hernán  Pérez  delantero» 

8 no  no  le  aprovechando  el  fino  acero» 
n  la  secreta  sangre  d  hierro  moja; 
Uflma  se  asomó  la  punta  roja 
Rompiendo  por  la  espalda  cuera  y  cuero, 

Y  hadendo  al  Español  que,  mal  su  grado» 
Trocase  los  arzones  por  d  prado. 

Troncfaósele  d  gurguz  al  araucano» 
Tordéndole  con  Ímpetu  al  sacalle» 

Y  ad  con  medio  solo  vino  al  valle 
El  penetrado  cuerpo  dd  cristiano; 
Arroja  d  otro  medio  de  la  mano 

El  mrbaro,  que  es  diestro  en  arrojalle» 

Y  dando  á  Salvatierra  en  la  espddílla. 
Por  poco  le  volara  de  la  silla. 

En  tigre  el  de  Cantabria  convertido 
De  verse  por  un  indio  descompuesto 

Y  ver  que  está  por  d  en  tierra  puesto 

guien  siempre  camarade  suyo  ha  ddo» 
nderezando  d  cuerpo  mal  torcido» 
Se  va  (brioso  á  Térpoco  dispuesto» 
Los  dientes  apreudos,  y  la  emda 
Al  fdMsante  pulso  encomendada. 
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Apenas  con  el  bárbaro  sejonu, 
Guando,  encogido  el  brazo  y  la  cnchillay 
La  encaminó  derecha  i  la  tetilla , 
Por  donde  al  corazón  entró  la  pnnta; 
Moetróse  luego  alli  la  faz  difunta . 
Turbada,  escora .  triste  y  amarilla» 

Y  en  un  instante  el  ánima  de  Terpo 
Al  báratro  b«JÓ  dejando  el  eoerpo. 

De  largoá  largo  d  reprobo  se  tiende, 
Hadendo  retemblar  la  firme  tierra, 

Y  el  animoso  Andrés  de  Salfatierra 
De  sn  caballo  súbito  desciende; 

Do  mientras  mas  de  gana  se  contiende 

Y  mas  el  duro  son  de  Marte  atierra , 
Llegado  adonde  el  buen  amigo  yace » 
A  todo  lo  que  debe  satisface. 

El  Intimo  gurguc  le  saca  taeruv 

Y  casi  no  pndiendo  leTantallo» 
Lo  sube  apenas  rivo  en  el  caballo. 
Poniéndole  los  pies  en  la  estribera ; 
Tras  esto  salta  al  suyo  que  le  espera, 

Y  puesto  en  gran  peligro  por  sacallo. 
Lo  dija  fuera  dél ,  tomando  luego 
Adonde  se  abrasaba  todo  en  ftiego. 

Entróse  á  la  batalla  tan  sangrienta , 

Y  ya  por  ambas  parles  tan  reiuda. 
Que  está  la  muerte  á  costa  de  la  Tida , 
Pomposa,  levantada  y  opulenta ; 
Alcanu  muchas  ánimas  de  cuenta. 
Metiendo  por  la  espesa  mies  crecida 
8n  cortadora  hoz,  que  no  perdona, 

Y  apriesa  los  manojos  amontona. 

Agrega  tantos  pues  la  cruda  Parca 
De  las  espigas  tiárbaras  que  siega , 
Que  cuando  á  Flegeton  cargada  llega, 
Apenas  el  barquero  las  embarca ; 

Y  como  tan  cargada  Ya  la  barca, 
En  Lete  la  mayor  parte  se  aniega ; 
Adonde,  siendo  tanta  su  hondura. 

No  es  mucho  que  los  deje  mi  escritura. 

Mu  no  se  olvidará  de  Chilcomaro, 
A  manos  de  Ramón  de  un  golpe  muerto, 

Y  menof  de  Qulpalco  en  dos  abierto 
Con  otro  de  Miranda  sin  reparo; 

Ni  del  feroz  Pucheo  ni  Paylataro, 
Que  el  capitán  Quiroga ,  en  todo  eiperto , 
Les  hizo  vomitar  por  dos  heridas 
Dos  almas,  dos  alientos  y  dos  vidas. 
Pacheco,  SontHIan,  Osorio,  Bravo, 
Rlveros  y  don  Pedro  de  Lovera , 
Cortés,  Reinoso,  Barrios  y  Barrera 
Llevaban  el  osado  intento  al  cabo; 
Yaldivia  y  don  Martin  por  otro  cabo 
Un  escuadrón  retiran  de  manera. 
Que  al  próximo  pantano  se  recoge 
Adonde  no  hay  caballo  que  lo  enoje. 

El  resto  derramado  se  distrae 
Con  anarienda  clara  de  venddo , 
Que  alendo  por  Espafia  oonoddo, 
A  los  postreros  términos  lo  trae ; 
Basta  que  va  en  la  errada  cuenta  cae. 
Siguiéndolo  que  esotros  han  seguido, 

Y  nadándose  en  las  negras  aguas  fuerte , 
Que  yi  en  cdor  de  púrpura  convierte. 

Alli  d  algún  caballo  entrar  pretende. 
Atasca porlo  menos  hasta  el  pecho. 
Hallándose  al  salir  en  duro  estrecho. 
Porque  del  deno  apenas  se  desprende; 
Allí  sfai  daRo  el  bároaro  le  ofenoe , 

Y  él  se  litiga  y  cansa  sin  provecho ; 
Al  fin  alli  se  hldera  el  juego  malía 
Si  allí  no  usaran  ddla  los  de  Espafia. 

Do  visto  que  las  aguas  los  destruyen 

Y  presumir  entrar  allá  es  en  vano , 
Pin  sacar  los  indios  á  lo  llano 

Dan  muestn  cautelosa  de  que  huyen ; 
Pues  ellos  que  á  flaqueza  lo  atribuyen , 
Arranean  Itiego  Juntos  dd  pantano, 
Sdiendo  como  perros  de  su  casa 
Si  feo  que  huye  delkM  d  quépase. 


El  que  agua  arriba  dempre  forcejando 
Apenas  con  d  pecho  va  delante , 
SI  vudve  las  espaldas,  al  instante 
Lo  lleva  el  curso  rápido  volcando ; 
Ad  los  emftoles  en  quitando 
Dd  enemigo  y  dénaga  d  semblante, 
Ab^an  lo  subido  raudamente 
Ueñdoe  de  la  bárbara  corriente. 

La  cual  con  tanta  furia  da  tras  dios. 
Habiéndoles  d  antaño  crecido , 
Que  ya  se  ve  d  cristiano  arrepentido 
De  haber  ad  tmrládosecon  ellos ; 
Ya  desde  aquí  de  veras  huye  ddlos 
El  que  hasta  aquí  de  burias  ha  huido , 
Y  ya  de  ftaerza  corre  por  el  prado 
QuiCB  comenzó  á  correlle  de  su  grado. 

Qídslera  bien  al  Ímpetu  oponerse. 
Mas  d  temor  le  lleva  á  su  uespecbo, 
Gomo  d  que  se  arrojó  por  un  repecho. 
Que  ya  no  es  en  su  mano  detenerse 
Ni  en  esta  es  ya  ddar  de  suspenderse ; 
Ad  porqiM  le  queda  largo  tredio. 
Como  porque  la  mano;  pluma  y  canto 
No  baatan  pm  piéa  quo  corren  tanto. 


CANTO  XI. 

Sisaea  las  aaeitios  la  relinda  y  los  tadloc  d  alcaace ,  kiib  fw, 
llesaáos  á  entrar  cad  por  el  canro ,  Bcdlaate  d  órdea  y  pm- 
tesa  del  seflor  Gobernador,  son  resUtidos;  y  revoiftendo  itkre 
eUoi,  qoe  Iban  demnadoa.  loa  haca  recoser  en  la  ci¿aaga,4» 
de  la  areabnceria  con  el  principio  de  la  nocbeda  da  á  la  baiatii, 
duendo  loa  naa  deaberatadoa  y  mnerloa.  Sefldlanao  en  csia  ^ 
lea  dsanoa  parUcalarea  da  loa  eabaUeroa  eapaftdea  coa  los  ■« 
bravos  de  loa  anacaaos» 

Jamás  ha  de  tener  temor  caUda 
Ni  puerta  para  entrar  al  pecho  humano. 
Que  siempre  es  á  la  entrada  chico  enano» 

Y  altisimo  Jayán  á  la  salida ; 

Su  condidon  tan  solo  es  atrevida 
En  d  le  dais  d  pié  tomar  la  mano. 
De  suerte  que  después  no  está  en  la  vuestra 
Dejarle  de  seguir  por  donde  os  muestra. 
'  Ni  en  burias  parezcáis  al  temeroso. 
Pues  nunca  filé  seguro  parecerio, 
Ad  como  Jamás  digó  de  serlo 
El  parecer  valiente  y  animoso; 

Y  SI  estuviere  el  sello  en  ser  medroso. 
Tened  aviso  grande  en  conooerio. 
Que  suele  disfrazarse  el  miedo  bdado 
Alguna  TCi  con  máscara  de  osado. 

No  digo  yo  que  fiíese  mal  Intento 
Querer  ad  buriar  al  enemigo. 
Mu  en  las  burias,  aun  con  el  amigo. 
Han  menester  los  hombres  Ir  coo  tiento; 

Y  d^e  bien  probado  el  argumento 
Lo  que  de  nuestra  gente  arriba  digo. 
Donde ,  por  dar  al  miedo  puertas  íkrancas, 
Trocó  lugar  el  pecho  con  las  ancas. 

QuisleroD ,  sin  saber  de  burlas  nada. 
Prestar  consentimiento  á  las  primeras. 
Juzgándolas  entonces  por  ligeras. 
De  oonde  vino  á  serles  tan  pesada ; 
Porque ,  d  no  es  la  burla  moderada , 
Es  llano  que  de  buria  salta  en  veras. 
Como  lo  muestra  bien  la  referida. 
Adonde  no  iba  menos  que  la  vida. 

Mas  como  ya  d  temor  habla  creddo^ 
Llevándolos  sin  orden  por  el  prado. 
Dábales  priesa  el  bárbaro  alentado , 
Cdérico.  feroz ,  embravecido ; 
Porque  de  ver  que  d  ánimo  han  perdido. 
El  suyo  limmente  se  ha  ganado. 
Tomando  de  la  dena  cobardia , 
Atilantes ,  oigulio  y  osadía. 


ARAUGO  DOMADO ,  CANTO  XI. 
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Hoyendo  na  los  Doastrot  porn  dafia 
De  la  pesada  nano  y  pié  ligm 
Como  del  enemigo  carnicero, 
8iD  80  pastor»  d  tímido  lebaflo ; 
Apriesa  Ja£gan  todos  de  ealcafto 
Batiéndolos  coo  todo  el  cnerpo  eateio^ 
Segnn  sus  alas  bate  la  paloma 
Si  ve  que  el  gavilán  transido  asoma. 

De  tanto  golpearse  van  qn^radoa 
liares,  pies,  estómagoe,  anoneSt 
t  cnal  si  no  tnvieraii  eoraionei. 
Robada  la  eolor  y  despalsadoa ; 
Porqim  los  pnlsos  todos  derramadoa» 
Se  jontan  de  temor  en  los  talonea , 
Haciéndolos  pulsar  con  mas  presara 
Qne  el  pulso  de  la  recia  calentara. 

Pero  por  mas  apriesa  qao  loa  batan , 
Con  moicba  mu  los  indios  atrevidos 
Alnndo  fleru  vocesj  alaridos 
Los  corren,  loa  aqoejan,  los  maltratan; 
lonamerables  golpes  malbaratan, 
Qoe  al  aire  y  iia  tierra  van  perdidosi 
Mas  el  que  bien  aciertan  es  tan  caro^ 
Qae  no  padece  contra  de  rq>aro. 

Millonea  de  palabru  afrentosas » 
li\|nriaa ,  vitaperios ,  perreriaa» 
Envoeltas  en  agudas  iranias, 
DespideD  por  sus  lenguas  venenosaa : 
cYolved  acá  esas  manos  baaafiosas, 
Que  para  agora  son  las  valentías ; 
Tened .  tened  un  poco  la  carrera  , 
Qne  nadie  os  llevará  la  delantera. 

»iTan  poca  estima  baceis  de  vuestra  gloria? 
¿Triunfos  tantos,  lauros  y  guimaldaa 
Tan  presto  las  echáis  á  las  espaldu 
Manchando,  por  la  vida ,  su  memorial 
Mirad  que  se  os  derrama  la  Vitoria» 
Volved  á  recQgella  en  esas  faldas; 
Parad  y  no  temáis  nuestros  poderes, 
Que  nunca  bicimos  dafio  i  las  mi||erei.» 

Aquél  enorme  y  duro  Galbarino, 
Mas  raudo  y  encendido  que  una  bala* 
Les  va  srítando :  c  Tente,  bala ,  hala, 
A  ver  alte  valdrá  el  poder  dirino.»— 
ciPdr  dónde  vais?  que  es  largo  ese  cambio, 
Les  dice  el  orgulloso  Cadegnala ; 
Hermanos  por  acá ,  que  á  ser  hermanos, 
En  vei  de  pies  usáradea  de  manos.» 

Asi  diciendo,  el  bárbaro  se  arrqia , 

Y  asido  de  un  caballo  por  la  pierna, 
Casi  le  descoyunta  j  desgobierna 
Doblando  al  triste  due&o  la  congoja ; 
Mas  DO  podiendo  mas,  la  d^a  eSÜa, 
Yoomo  al  la  cola  Aiera  tiena. 
Estira  della  el  Indio  con  un  bnzo 
Tan  recio,  que  le  arranca  todo  el  maso. 

Velo  rabioso  y  muérdese  la  mano. 
Mordiendo  Juntamente  de  las  cerdas, 

Y  dicese  frenético:  c  Asi  muerdas 
El  eoraaon  infame  del  cristiano. » 
Coo  esto  las  entrega  al  aire  vano, 
Dicléndole :  •  Ten  cuenta  y  no  las  pierdu , 
Que  tontaaeomo  son,  serán  las  ridos 
Por  estas  crudu  manos  fenecidas.» 

Sin  mas  decir,  esquiva  de  la  yerba 
Su  voladora  planta  el  Indio  fiero. 
Siguiendo  á  nuestra  «ente  el  delantero 
Coo  furia  mas  que  ráioida  y  proterva ; 
Mo  menos  va  la  bárbara  caterva , 
Jugándose  por  misero  el  postroro, 
Bien  como  los  vaqueros  tru  las  vaou , 
Aliando  mil  oonfkuos  albaracoa. 

Con  ul  tesón,  tal  Ímpetu  y  denuedo 
Loa  contumaces  bárbaros  seguían , 
Qoe  ya  los  pocos  nuestros  DO  se  visa 
De  la  tisera  de  Átropos  un  dedo; 
Hasu  qoe  al  fin ,  llevados  por  el  miedo, 
Al  campo,  en  breve  término,  volvían , 
De  donde,  con  vergikensa  de  su  gente, 
Hicleion  rostro  al  pérfido  Insólenla. 


Cual  galgo  qae&e  nmchos  perseguido 
Por  una  j  otra  calle  huyendo  pasa , 
En  vIéndiMe  en  la  puerta  de  su  casa , 
Suele  cobrar  el  ánimo  perdido ; 

Y  aili  del  miedo  torpe  sacudido. 
Revuelve  contra  toaos ,  vuelto  en  brasa , 
Mostrándoles  colmillos  regañados. 

En  vengativa  cólera  amolados; 

Asi  rolrió  rabiando  nuestra  gente, 

Y  ardiéndose  en  eonje  de  corrida 
Por  verse  de  los  bárbaros  corrida , 
A  vista  deso  ejército  potente ; 

El  cual ,  como  el  contrario  ve  de  frenlo 
Entrársele  con  furia  desmedida , 
Movió  su  Atería  toda  á  recebillo. 
Habiéndolo  mandado  so  caudillo. 

Mas  el  furor  y  estrépito  era  tanto 
Con  que  el  pooer  incrédolo  venia , 

6ue  aalvo  en  el  valor  de  don  García, 
n  otros  cualesquier  causara  espanto; 
Esturo  por  los  suyos  puesto  á  canto 
De  peligrar  so  crédito  aguel  dia , 
Por  solo  haber  tenido  tal  desorden, 
A  no  le  hallar  los  bárbaros  en  orden. 

8i  el  qoe  les  dio  goardarao  los  cincuenta , 
Conforme  le  llevó  Ramón ,  preciso 
Para  reconocer  y  dar  ariso. 
No  los  pusiera  d  Indio  en  tal  afrenta ; 
Mas  como  por  so  mal  erró  la  cuenta , 

Y  luego  acometer  sin  orden  quiso, 
Volrio  fonosamente,  cual  figuro. 
Poniendo  en  contingencia  lo  seguro. 

Aunque  salió  tan  bien  el  desconcierto. 
Que  vino  á  ser  en  parte  necesario. 
Para  que ,  derramándose  el  contrario. 
Fuese  mejor  vencido  en  campo  abierto ; 
Sacó  fortuna  aquí  del  yerro  acierto, 
Porqoe  esta  no  tan  solo  de  ordinario 
Humilla  á  don  Enriado  lacabeía. 
Mas  lo  que  va  torcido  le  endereía. 

Moriese  pues,  eual  dí]e,  con  su  gente 
A  resistir  la  bárbara  violencia , 

Y  Alé  con  tal  valor  la  resistencia , 
Que  el  pérfido  ba^ó  la  altiva  frente; 
raque  retnjo  luego  la  corriente. 
Topando  con  la  hispánica  potencia, 

Y  á  no  regula  el  braao  mendocino. 
También  se  la  Uevara  de  camino. 

Como  las  ondas  tAmidas  que  rienen 
Sus  rientros  mas  qoe  hidrópicos  aliando, 

Y  al  trono  celestial  amenazando. 
En  dando  eon  laa  pellas  se  detienen ; 

Y  como  alli  les  haeen  que  se  enflrenen , 
En  su  duren  el  ímpetu  quebrando. 
Se  ven  asi  quebrar  laa  indas  olas 
Llegadas  á  las  pefias  espafiolas. 

Mas  bien  como  esas  ondas  no  podiendo 
Romper  por  las  barreras  pe&ascosu , 
Revientan  do  eon^  y  espumosas 
Están,  aun  siendo mgiaas,  binriendo; 
Asi  los  enemigos  no  rompiendo 
Las  contrapuestas  armas  poderosu, 
Comlensan  á  herrir  con  nueva  rabia 
Subiendo  ya  su  cóleía  á  la  garia. 

Revuélvanse  los  campos  en  nn  pnolo^ 
El  poderoso  Arauco  y  raerte  Espafta, 
Cuya  mezclada  sangre  al  suelo  bafta , 
Nadando  en  ella  el  riro  y  él  difunto ; 
El  humo,  el  fuego,  el  polvo,  todo  Junto, 
Al  sol ,  al  cielo,  al  abre,  á  la  campm 
Ofusca ,  dega ,  turba  y  oscurece, 

Y  el  mar  de  tanto  golpe  se  ensordece. 

Por  todo  el  eseoadron  á  toda  priesa 
Con  sos  fricadu  ruedas  hiende  y  parte 
El  fiero  belicoso  y  crudo  Marte, 
Aliando  polvorosa  nube  espesa ; 

Y  todo  en  sangre  tinto  se  atrariesa. 
Haciendo  gue  por  una  y  otra  parte 
Cresca  la  mria  y  cólera  en  los  pechos. 
Las  faras»  los  ftinros  y  despechos. 
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Li  fMbundi  y  béne»  MoBt , 
En  earro  ardienle  rápido  y  Ugwo^ 

Y  de  ladeóles  lánioM  de  acor» 
Amitda  80  fortísinuí  penan, 
CoD  b  nogrieotti  lian  oeoeídoot 
La  mtUa ,  el  eflcanpU  Bi  doMe  eoeio; 
Airada  Ta  la  Mémeaia  eoo  ella» 

Qoe  contra  el  mas  aeberbie  se  deacneUaw 

En  medio  deslM  dos  t  illiraodo  el  esta  , 
Con  el  aspecto  doro  y  denodado» 
8e  lepresenta  el  Jótco  don  Hartado, 
Hüstrando  á  todos  Uen  ^pie  solo  basta  ; 
Eo  tresdoblada  piel  ni  fina  pasta 
Es  parte  á  resistir  sa  golpe  airado, 
Poes  caando  se  le  pone  algano  á  tiro^ 
Le  baoe  dar  el  tttimo  SBspinK 

Bneoeotm  con  él  reprobo  Gbiieoter 
Qae  ToUe  blasfemando  le  proroea 
▲  leensartar  el  astapor  la  boea , 
En  pena  de  sa  colpa  7  Josio  asóte ; 
De  allí  la  saca  recio  7  de  otro  bote, 
A  Cbaoo,  qae  soberUoal  mondo  apoca. 
Le  esconde  el  rojo  hierro  en  el  costado 
Tendiéndole  sin  alma  sobre  el  prado. 

Oesnoda  loegoen  alto  b  cncbilla, 

Y  por  la  espesa  hoeste  abriendo  piase, 
Desmiembra,  descoTonta,  déspedaia. 
Cercena ,  certa ,  rompe  7  acrebilla ; 

Con  lengua  7  mano  eiboita  á  so  coadrUla , 
Indta ,  mncTe,  rtae,  ordena  7  tiasa , 
Ytanto menos  cólera  le  dega 
Coantose  meiemas  enla  reflriega. 

Con  tal  ferocidad  embiste  7  parte 
Don  Lola,  aqad  famoso  de  tUedo, 

Se  el  pecbo  do  Inftmdlere  peco  miedo 
de  tener  ioftisodentro á  Harte ; 
Agaa70  V  Joan  Ramón  por  otra  parle 
Aplacan  oien  el  bárbaro  denaedo. 
Poniendo  cada  cnal  con  brazo  ftierte 
Mil  Tidas  en  los  brasos  de  iamaerte. 

Don  Pedio ,  aqad  Néstor  de  laeogos  aOos, 
Bebiendo  7a  llegado  á  la  postrera, 
Gomo  en  la  JaTcnil  edad  primera , 
Los  golpes  fae  descarga  son  eztiafios ; 
Asémanse  intestinos  7  redaQos, 
Por  donde  va  la  espada  carnicera 
Dd  capitán  Rengllo  7  la  de  UUea , 
D^es  domadlo  mas  qae  desta  loa. 

No  meaos  dd  c|érdlo  araucano 
8e  dap  áeonocer  en  dafionaesno 
Lteeoya  7  Hillantnro ,  moio  diestro, 

£ae  nanea  descargó  la  masa  en  vano ; 
I  doro  Gdbarin ,  de  rabia  insano. 
La  clan  Jaega  á  diestro  7  á  dniestro, 
■as  fiero  ooe  la  víbora  pisada 

Y  qne  miyer  por  edoe  enqiada. 

EadcBdoBül  volcanes  de  la  vista 

Y  tódgo  mertal  dd  cnerpo  7  cara , 
Somete  por  losnaestrosTalcomara, 
Sin  qae  tan  presto  dgnno  le  resista ; 

Eo  ba7  bombre  ni  caballo  qoeno  embista , 
El  cosa  que  le  oponga  lo  repara : 
Por  todo  rompe  7  va  desaforado 
De  morir  ó  vencer  determinado. 

lfancon7Rengo  signen  al  Sargento, 
Entrándose  Iras  el  por  naesiro  bando, 

Y  parte  del  hiriendo  7  mdtratando 
Con  nn  fnror  Indómito  7  violento ; 
Caballo  qae  les  pone  impedimento, 
Eingnno  se  va  ddh»  alabando. 
Pees  por  armado  7  rápido  qae  venga, 
Mancon  lo  manca  7  Rengo  lo  derrenga. 

El  dio  don  Felipe,  qae  los  mira 

Y  vodve  á  sos  pasados  la  memoria. 
Ganoso  de  apoTar  aqndla  gloria 
Solo  contra  loados  deredio  tira; 
Alzó  Eanoon  la  masa  envoelta  en  ira , 
Contando  7a  por  soTa  la  Vitoria , 
Mas  hizo  errar  la  casnta7  golpe  fiero 
Bl  Espafiol  destiUnoxl^^ 
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Un  talto  da  al  través  d  sodto  talhntOi 

Y  el  ponderoso  lefio  viene  á  tierra» 
Adonde  mas  dd  miedo  se  sotierra» 
Embarazando  al  bárbaro  anos^nlo; 
Mas  antes  qae  ftnrioso  lo  levante 

El  Espafiol  con  él  agaija  7  deifa. 
La  pica  en  ambos  pnfios  apretada 

Y  al  enemigo  vientre  encamtoada. 

Rengo,  qae  ve  venir  d  bote  ficvo. 
Le  impide  sa  camino  ooo  la  maza, 
Qae  el  doro  fresno  quiebra  7  despedazat 
Sacando  del  peligro  al  compalero; 

Y  Inego  mea  que  un  pájaro  ligero 
Se  arroja  cadidoso  tras  la  caza, 
Ender^Kando  un  gdpo  temerario 
A  las  herradas  sienes  dd  contrario. 

Mas  tuvo  don  Felipe  tal  ventara. 
Por  lo  qae  tiene  ai  fin  de  don  Garda, 
One  cuando  Rengo  el  brazo  deoendlat 
Bajaba  7a  Mancon  su  mano  dura ; 

Y  como  cada  cual  por  d  procura 
Bacer  un  mismo  efecto  7  una  vía. 
Por  dar  Mancon  d  gdpe  al  eneaugo 
Le  da  sobre  la  clava  dd  amigo. 

Sobre  la  cual,  cruzado  d  duro  lefio» 
Hace  probar  su  Ibria  al  verde  llano, 

Y  librase  de  entrambos  d  cristiano. 
Que  deshiciera  OB  monte  el  mss  peqoefio; 
lOh  ooé  sanado  rostro  7  bravo  cello 
Vdvfó  por  esto  Rengod  Araucano! 
Diciendo:  c¿Qaé  se  espera  de  nosoUoe» 
Si  7a  nos  impedimos  anos  á  otrosf 

•Pues  aunoue  pese  al  ddo  7  á  la  tierra 

Y  pese  al  andio  mar  y  d  hondo  abismo 
Yo  sdo  contra  lodo  el  cristianismo 
Sostentai^  la  maza  en  cruda  guerra; 

Y  á  toda  la  infernal  canalla  perra , 

Y  al  mismo  Eponamon ,  d  viene  él  mismo. 
Haré,  d  me  lo  estorba,  entre  estos  brazos 
MU  piezas,  mil  afiloüs ,  mil  pedazos. » 

En  tsnto  d  Espsfiol  su  espsda  fbera, 

Y  de  la  tierra  alzando  un  roto  escodo» 
Contra  Mancon  levanta  el  filo  agudo» 
Enviáodole  derecho  á  la  mdlera ; 
Sobre  la  maza  d  bárbaro  lo  espera, 
Mas  tanto  el  vigoroso  brazo  podo , 
Oue  el  gdpe  dn  baber  eortado  d  lefio 
En  tierra  na  sentido  poso  al  duefto. 

Al  estallido ,  Rengo  se  rodea. 

Y  viendo  al  eompafiero  derribado, 
Revudve  á  don  FeMpe  de  Bortado» 
Con  término  de  darle  á  la  pelea , 
Cogiéndole  por  bien  que  se  ladea , 
Con  la  crugente  dava  d  diestro  lado, 
A  cujfo  son ,  por  poco  que  le  sicanza , 
Entrambos  piés  nideron  su  mudanaa. 

Binara  d  fiero  golpe  á  la  cabeza, 
SI  menos  día  del  se  desvisra, 

Y  el  casco  con  loa  hombros  iffualara» 
Echando  por  su  paite  cada  pieza ; 
Sentido  el  cabdlero  se  endereza » 

Y  dd  segundo  oolpe  se  repara , 
Metiéndose  debíljo  del  escudo 

Y  cerca  del  contrario  lo  que  pudo. 

Guardóle  d  aguardar  con  tal  postura» 
A  causa  de  que  aló  la  dura  maza 
Abajo  dd  codillo  media  braza , 
Que  es  cad  con  la  misma  empnfiadura ; 
Mu  alcanzó  á  romper  del  armadura 
Con  parte  del  escudo  7  la  coraza , 
D^ándole  dd  golpe  estremeddo. 
Cual  roble  por  d  viento  sacudido. 

Corvó  el  erguido  cuello  7  la  rodilla 
Por  merecer  d  golpe  tal  crianza , 
Mas  presto  se  endereza  á  la  venganza. 
Tendiendo  el  cuerpo,  el  brazo  7  la  cuchilla; 

Y  á  Rengo  que  esperaba  á  rebatilla 
Le  engaña  su  reparo  7  esperanza , 
Porque  con  ademan  de  darte  un  t^, 
Le  hiere  de  una  ponía  masaba 
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Por  d  dMelm  lado  emHy  litmdi  y 
Sacudo  «o  grueso  callo  4  b  fltlraa, 
De  nnm  mas  en  cólera  eneendida 
Ooe  del  color  natiro  aoompafiada ; 
fias  ftié  tan  al  soslayo  la  estocada, 
Ooe  no  sao6  del  bárbaro  la  fida. 
El  cnai  i  la  sanm  está  de  suerte , 
Qoe  tiene  del  temor  la  mlaina  naeife. 

Sobre  las  pontas  últimas  ae  empina , 
La  temerosa  daTa  lerantando, 
Y  Time  con  tal  ftirf  a  descargando , 
Qoe  d  aire  solo  i  mncbos  desatina; 
A  la  cabeía  el  indio  la  encamina* 
Mas  don  Fdipe ,  el  caerpo  detrlando, 
Bemile  d  doro  golpe  al  suelo  duro, 
Coya  respuesta  dio  en  el  rdno  esenro. 

Ño  pierde  la  ocasión  el  batfndo. 
Mas  Tiendo  al  fiero  bárbaro  impedido» 
fie  tiende  con  el  diestro  pié  metido» 
nrindole  nn  reréa  desatinado ; 
Llerárale  con  él  dn  dada  nn  lado « 
81  Rengo  con  on  sallo  desmedido, 
De  la  corriente  espada  no  birrera » 
fialrando  qninee  pies  de  la  ribera. 

El  Espaflol,  hiriendo  al  aire  vano,    ' 
VoItíó  por  fer  al  Indio  donde  estaba , 

Se  ya  tomado  en  áspide  tomaba 
masav  muerte  en  nna  y  otra  mano ; 
Gnando  Hancon  dd  verde  y  rolo  llano 
8n  derribado  cuerpo  letantaba , 
Ko  tanto  en  su  bestial  sentido  wello 
Cnanto  en  ftaror  y  tira  salla  entoéilo. 

Levanta  su  bastón  Sudoso  en  alto, 
T  contra  don  Felipe  salta  presto , 
Qoe  como  está  con  Rengo  no  e^  en  esto, 
Mi  al  enemigo  ve  ni  dente  d  salto; 
Por  donde  le  pndera  el  nuevo  aaailo 
Quizá  do  no  quldera  verse  puesto, 
A  no  venir  Beroal  por  esta  parlo 
Badendo  de  la  soya  lo  que  Harte. 

Al  punto  pues  que  el  bárbaro  ftarioao 
Llegaba  á  secutar  el  golpe  esquivo, 
EmpareM  Renal,  trasunto  al  vivo 
De  aquel  Beroardo  célebre  y  famoso; 

Y  visto  d  duro  trance  peligroso , 
A  su  caballo  arrima  pié  y  estribo, 
R^UMlo  d  aaia  y  braso  firme  al  pecbo, 
Al  de  Mancon  iocrádulo  derecho. 

Tan  aftbHo  el  católico  arremete , 

Y  el  Indio  va  de  cólera  tañí  ciego 
Con  el  armado  lance  de  su  juego. 
Que  por  la  lanza  él  miamo  se  le  mete; 
Falso  la  punu  al  duro  cosdete , 
Que  no  le  Halaaria  d  mismo  fom, 

I  entrando  por  los  pechos  impenda, 
Salió  por  las  ospaldu  oon  la  vida. 

Quedó  Maneen  tan  fiero  y  espantable. 
Tan  bravo»  tan  feroz  y  tan  safindo, 
Que  con  estar  de  espirito  desnudo, 
Esuba  al  parecer  Incontrastable ; 
Traa  cuya  negra  fiíi  abominable , 
El  cuerpo  laso,  indómito  y  membrudo 
Cayó  sin  abna  en  tierra  del  encuentro, 

Y  el  ánima  ain  cuerpo  mu  adentro. 

Has  no  80  fué  Rernal  dn  pago  desto, 
Porque  lo  dio  tal  flolpe  d  brazo  fuerte 
Con  la  vascosa  raoia  de  la  muerte , 
Oue  cad  lo  dejó  en  sus  manos  puesto ; 
Pues  mal  ao  grado  en  éxtaals  traspuesto. 
Por  tres  ó  cuatro  partes  sangre  vierte , 
Dejando  sin  acnerdo  larga  pieza 
Tordda  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Llevóle  su  caballo  asi  dormido 
Sin  que  le  despertase  tanto  estraendo^ 
Basta  que  ya  los  párpados  abriendo. 
Echó  de  ver  en  81  lo  sucedido ; 

Y  mas  por  ser  de  un  bárbaro  sentido 
Que  d  fiero  golpe  rústico  dntlendo, 
Revodve  á  sellalarse  en  la  batalla 
Badendo  ao  blasón  de  cuanto  halla. 
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A  Rengo  y  don  fdlpodo  Ibndtta 
Un  ponto  en  su  combate  no  lea  vaga , 
Poique  d  presta  el  ono,  el  otro  paga, 

Y  d  esledespedaza,  aquel  destroza ; 
Hierve  d  Riror,  la  cólera  reboza , 

Y  d  encendido  fhegono  se  apaga , 
La  corajosa  fiebre  no  dediaa, 
NI  la  fortona  lúbrica  se  faidfaia. 

Con  fberta ,  con  téson ,  con  arte  y  mafia 
8ys|oardan,  80  redben  y  se  tientan , 
Se  oleren ,  ae  quebrantan ,  se  atormentan , 
Credendo  mas  y  mas  so  erada  salla ; 
Aniégase  en  la  sangre  la  eampafia 
Qoe  los  sensibles  órganos  revientan, 

Y  dd  espeso  huelgo  d  aire  vano 
Está  pan  tomarse  con  la  mano. 

Bien  es  verdad  qoe  d  indio  ya  gastd» 
De  sus  hinchadas  venas  d  tesoro, 

Y  pródigo  también  por  cada  poro 
Sudor  callenté  y  groeso  derramaba ; 
Has  no  por  calo  mínima  bi^ba 
Od  entonado  ponteen  su  decoro. 
Antes  por  Ir  subiéndole  mas  alto. 
Estaba  á  la  aaion  de  aliento  folio. 

Poea  como  d  enemigo  ad  le  denle. 
No  porqoe  menos  bravo  el  golpe  tira , 
Sino  porqoe pesado  se  retira, 
Procora  darle  priesa  mas  ardiente ; 
Con  qoo  tornaoo  Rengo  ona  serpiente 

Y  del  cabello  d  pié  deshecho  en  ira , 
No  ado  d  brazo  válido  no  doMa , 
Mm  gdpea,  fuerza  y  ánimo  redobla. 

Con  todo  lo  pasara  no  sé  cómo, 
A  no  venir  Porén  á  socorrdlo, 

Y  d  valeroso  joven  Orompello 
Con  oñ  bastón  pesado  mas  que  el  plomo, 
Para  que  d  Espafiol  abaje  el  lomo ; 
Mas  hallanle  tan  lé|oa  de  hacello, 
Qoe  á  reeebillos  va  determinado 

Y  d  cerro  mu  qoe  nonca  le'vimtado. 
En  esto  Pedro  Dohnos  de  Agoilera , 

Don  Pablo  dcEspfaiosa  y  Diego  Cano» 
Gobriendo  de  cadáveres  d  llano 
Por  este  lado  toeroen  la  carrera ; 
Al  tiempo  qoe  d  vallante  moto  espera 
Alegre,  contentísimo  y  ofano, 
La  aoerle  ventorosaqoe  lósale 
Para  mostrar  d  mondo  loque  vale. 

Pesóle  de  que  en  blanco  le  sdiese, 
Sdiendo  los  que  digo  á  la  parada , 
Por  entender  que  al  filo  de  so  espada 
Quitaban  la  mitad  dd  interese ; 
Mas  presto  ve  ser  yerro  que  le  pese. 
Porque  la  mano  pérfida  y  pesada 
A  su  pesar  lecai|^  de  manera , 
Que  dalle  alguno  d  pésame  pudiera. 

Prfndpiase  el  horrísono  combate, 
Sophmdo  el  belicoso  vivo  Ihego, 
Yentáblaae  tan  bien  d  duro  juego. 
Que  lleva  cada  cual  seguro  d  mate ; 
Mu  «1«  ocasión  de  oue  se  empate 
Llenar  im  gran  tropel  de  gente  luego, 
Que  el  de«es  armado  desbarata , 

Y  loa  treb^oa  bárbaros  maltrata. 

Bien  u  desquita  desto  Cadeguala, 
Que  con  macana  rústica  y  maciza , 
Amátala  presto  d  brato  que  mas  iza , 

Y  al  que  u  mu  aefialado  le  señala ; 
Con  ella  quiebra ,  hiende,  barre  y  tala , 
En  hombres  y  cabdloa  hace  riza , 
Pues  ounca  ta  levanta  para  el  ddo 
Stai  que  derribe  alguno  por  d  sudo. 

Entre  dios  va  el  infiel  con  saña  esquiva , 
Sin  perdonar  su  cólera  á  ninguno, 

Y  d  míen  Rodrigo  Palos  le  da  uno. 
Con  que  molido  en  tierra  lo  derriba; 
A  Pacho  y  Perantón  dd  seso  priva , 
A  Sancho  de  Esquivel  no  deja  ayuno. 
Porque  también  probó  su  dura  mano, 

Y  aun  dno  dando  ddiuá  lo  Uano. 
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EncDentri  con  al  MiiMO  TlfMi* 
Amigo,  ntutl  del  téM  Giaico  (86), 

Y  adéouie  til  golpe  fobieél  oseo, 
Qae  cnTaelto  eon  Ms  fetos  lo  machuca ; 

A  Pflmaiqnen  siii  ánima  mbaca » 
T  á  Levocan ,  mas  ftiene  que  on  peftaseo. 
Lo  estrella  de  otro  golpe,  y  deotioiGneipo 
Le  desflgnra  j  miMle  lodo  el  eoeqM>. 

AI  descaigar  la  maia  «Are  Gaetea. 
Ligero  se  buló  del  golpe  insano^ 

Y  como  con  tal  impte  da  eo  nao. 
Por  tres  6eaatropartes  se  le  oolenra ; 
1Q06  tibora  •  que  sierpe  ni  eolebra 
Se  paede  comparar  al  AraocanoY 
Qoemar  parece  al  cielo  000  ndralle^ 

Y  helársele  de  miedo  todo  el  vaUe. 

Luego  la  amiga  tarhacoDgreMda, 
Por  ver  qme  esta  sin  anna  eTlndlo  fiero» 
Con  ansias  de  le  haeer  s«  |visionen>. 
Lo  embiste  de  temor  asq^rads ; 
■as  él  entonces  da  tan  gran  pofiada 
En  medio  de  las  sienes  al  primero^ 
One  cnal  si  foera  el  cáseo  de  manteca , 
Le  same  dentro  el  pnfto  1  la  mvfteca. 

Tras  esto  en  él  estómaao  de  Gnenlo 
Tal  COI  embiste  el  pié  del  Indio  erado. 
One  pnesto  en  la  garganta  on  grueso  nado, 
Seje  cerrado  el  paso  del  aliento ; 
Al  panto  loa  demásoen  escarmiento 
8e  apartan  del  j  déjenlo  sanado. 
Brotando  por  los  qfos  mas  qaeniegos 

Y  desquiciando  al  délo  con  reniegos» 

Airado  Jnllan  de  Valenanela 
De  Tcr  en  los  amigos  tal  matansa  • 
Enristra  contra  eibárbaro  sa  lanía » 
logando  al  mismo  tiempo  de  la  espada ; 
Por  la  cerrada  gente  raudo  coda , 

Y  si  crudo  Infidf  colérico  se  lansa , 
Qne  espera  exento,  firme  y  temerario 
Al  temeroso  encuentro  del  contrario. 

El  cual  cabdlo  y  asta  JontoenTla 
Al  desarmadoy  áspero  guerrero, 
Ihs  el  sudas,  que  sabe  ser  ligero» 
De  todo  000  un  salto  se  desvia ; 
Con  eCroycoB  diabética  osadía. 
Después  oe  haber  pasado  el  bote  fiero» 
Cual  galo  al  enemigo  se  abalsnia » 
Sdiándde  las  presas  á  b  lanía. 

Y  aunque  la  llene  bien  la  reda  mano, 
Ibs  ftdl  que  una  nud  adda  esuca. 
De  los  cerrados  pufios  se  la  seca, 
Yeontra  su  sefior  la  Tibra  ulhno ; 
El  cual  se  aparta  un  poco  á  poner  mano 

Y  falo  dudo  d  bárbaro  matraca , 
Crqrendo  que  de  flaco  no  le  espera» 
Masfde  refdver  la  espada  Aienu 

Trabárase  baldía  tan  rafiida , 
Que  fiíera  bien  de  ver  á  costa  dellos, 
A  cauM  deque  son  de  erguidos  cuellos 

Y  poco  estimadores  de  la  vida ; 
Masfoé  la  fiíria  de  ambos  Impedida, 
Llevándolos  de  aUi  por  los  cabdloe 
Un  bárbaro  escuadren  sobresalienie 
Con  otros  dies  ó  mas  de  nuestra  gente. 

Quadó  con  Id  vergfieme  y  corrimiento 
Por  la  perdida  lansa  d  fiero  Hiq>ano, 
Que  de  cobralla  d  mismo  por  su  mano 
nace  mirando  d  ddo  Juramenlo ; 
No  puede  terse  sgon  d  cumplimiento. 
Mas  no  es  de  preramlr  que  Jura  en  vano 
Quiea  tiene  ya  de  atrás  en  mil  ooniiendas 
Tan  bien  aseguradas  estas  prendas. 

En  esto  ya  la  cosa  está  de  modo. 
Que  en  mar  bermejo  d  campo  se  convierte, 

Y  tinto  dan  que  hacer  aqui  a  la  maerte» 

8 oe  dudo  d  podrá  acudir  á  todo; 
trolla  cuerpos  bárbaros  á  todo , 
8in  reservar  humilde  d  alta  saerte, 

Y  de  cortar  apriesa  tanto  hilo 
TienoBMllaooya  su  agudo  filo. 


Por  donde  d  falereeo  don  Garda 
Coa  Juan  Ramón,  Bastida  y  Diego  Cano» 
Qalroga  y  don  Simón  el  Lusitano 
Adelantado  á  Marte  discurría ; 
El  infido  escuadrón  se  retraía 
A  las  inmundas  aguas  del  pantano. 
Porque  para  librarse  de  saftiego 
Al  agua  es  menester  que  acndalnego. 

Los  otros  en  la  resta  tan  haciendo 
Tal  risa ,  tal  matania ,  tal  estrago, 
Qoe  ya  también  los  van  al  hooéo  lago. 
Por  mu  que  se  detienen,  recogiendo; 
Mas  no  por  esto  dejan  de  ir  sigalendo, 

Y  porque  alli  no  qoedensinsa  psgo» 
Deloscaballossaitanalinstanto  . 
Entrando  por  la  dénaga  adelanto. 

Donde  el  plebeyo  bando  á  quien  espanta 
De  la  terrible  muerte  d  daro  encuentro, 
Se  métela  laguna  mas  adentro 
flastatener  el  agua  á  la  garganta; 
Mas  cuando  la  desdicha  se  sdeianta. 
Aunque  so  meta  el  hombre  allá  en  d  centro 

Y  en  sus  cavernas  últimas  se  alqie^ 
Allá  lo  VI  á  buscar  y  allá  lo  coge. 

Alli  la  Itaeite  mansa  de  herrerudoi » 
Por  Pedro  dd  CasUflo  gobernada» 
Les  da  tan  presurosa  rodada» 
Queya  nod<éad  hunrover  loeddoa; 
y  aunque  ontred  agaa  esconden  frente  y  pdos, 
Al  fin  para  salvarse  todo  es  nada. 
Pues  bien  no  se  descubre  un  dedoddias 
Cuando  la  dura  bala  está  con  ellas. 

AUI,  como  á  los  patos  en  d  agua» 
Aponía  el  arcabas  y  el  plomo  adenta, 
Alli  con  sangre  d  agua  se  ensangrienu , 

Y  el  paro  huoior  sanguino  alli  se  agua ; 
Ya  hierve  d  negro  lago  vuelto  en  mgna , 

?ue  la  espumosa  sangre  lo  cdienta» 
a  d  cuerpo  en  esta  dénaga  se  ahoga» 

Y  en  la  de  Flegelon  d  alma  boga. 

Tirasunlo  es  este  lego  del  averno, 
Según  está  humero  y  pestilente, 

Y  porque  llene  en  si  cslor  ardiente 
Con  d  contrario  efectodel  invierno; 
Para  gue  cuando  b^e  al  hondo  infierno 
A  profesar  lormenlo  dernamenle. 

El  Indio  miserable  y  desdichado 
Haya  tenido  aqui  su  noviciada 

Por  todas  partes  ya  la  muerte  esquiva 
Ha  puesto  á  su  vivir  mortal  atajo» 
Agón  con  d  agua  por  abajo. 
Agora  con  d  fuego  por  arriba ; 
Mas  esta  gente  indómita  y  altiva , 
Aunque  se  ve  en  tan  áspero  trabajo » 
Cercada  de  contrarios  elementos. 
No  quiere  desistir  de  sus  intentos. 

Tienen  sus  almas  reprobas  sqjetas 
A  dun  ostinadon  de  tai  manera , 

a le  están,  con  ver  la  toca  y  su  tisera , 
deudo,  como  dicen,  tlseretas ; 
iQué  tienen  que  hacerlos  masagetasT 
Qué  les  caribes  fieros?  Qué  la  fien 
Criada  en  la  arenosa  Libia  ardíanle. 
Con  esta  endaiecida  y  cruda  genftef 

De  alli  con  ver  su  dafio  dn  remedio , 
Ta  que  dañar  no  pueden  de  otro  modo» 
Trabajan  por  eemr  á  piedn  y  lodo 
La  puerta  de  cualquier  partido  y  medio ; 

Y  aan  con  estar  la  muerley  agaa  en  medio, 
Queriendo  algunos  ya  romper  con  todo. 
Se  vienen  denlmados  á  la  orilla 
Midiendo  con  su  masa  la  cuchilla. 

El  uno  ddlos  es  d  bnvo  Rengo» 
Que  tiene  por  aftenta  retirarse , 

Y  que  por  ello  viene  á  dednstrarre 
Su  ilustre  sangre,  estirpe  y  abdengo; 

Y  ad  con  unramon  ftudosoy  iueogo» 
Que  pudo  por  su  mano  desgajarae , 
Empieza  á  mantener  de  nuevo  guem » 
Ganando  por  la  mismas  aguas  tiem. 
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Tan  Jonto  vino  á  esltr  el  Indio  della , 
Que  i  tt  rodilla  el  agoa  no  le  toca, 

Y  eono  no  es  de  aquellos  que  en  la  poca 
Se  suelen  abogar,  se  va  por  ella ; 

Donde  con  dos,  eoo  tres,  con  mas  se  estrella  9 
Badéndoies  pensar  qne  es  nna  roca, 
Smn  las  mochas  das  qne  lo  baten 

Y  lo  poquito  ó  nada  qne  le  abaten. 

Un  golpe  descargó  de  tal  manen 
Encima  del  dispoesto  Cnralongo» 
Que  le  daó  en  el  cieno  como  hongo 
Con  la  celada  sola  y  cuello  Itaera ; 

Y  entrándole  á  herir  en  delantera 
Hernando,  im  atrevido  negro  con^ , 
Con  otro  tan  redondo  lo  derriba , 
Qne  ya  no  da  sefial  de  cosa  viva. 

Un  esforsado  JAven  qne  se  afrenta 
De  ver  pasar  asi  fiereza  tanta , 
Por  el  estero  arriba  se  adelanta 
A  Rengo,  que  de  cólera  revienta : 
Mas  en  llegando,  el  ramo  se  le  asienta 
Tan  lleno  oe  vigor,  qne  como  á  planta 
Qne  bene  ya  so  foso  abierto  i  mano , 
Le  planta  medio  cuerpo  en  el  pantano. 

No  puede  tolerar  el  bravo  Andrea 
Como  de  atrás  estaba  amoipdazado. 
Aunque  entendiera  entrar  con  él  á  nado, 

?ue  el  Indio  se  sostente  en  la  pelea ; 
asi  en  la  margen  bómida  se  apea , 
Por  acabar  alli  lo  comenzado , 
Poniendo  escudo,  espada  y  mano  á  punto , 
Encaminado  á  Rengo  todo  Junto. 

Es  tanto  lo  que  el  bárbaro  se  agrada , 

Y  tiene  desto  el  alma  tan  gozosa , 
Que  coB  estar  en  agua  cenagosa , 
Se  bafta  de  contento  en  la  rosada ; 

Y  muéstralo  en  salille  á  la  parada 
Tres  pasos  de  la  ciénaga  lamosa , 
Poniáidose  en  peligro  manifiesto, 

A  trueque  de  topar  con  él  mas  presto. 

Encuéntranse,  y  él  bárbaro  nllardo 
Es  el  primero  en  dar  su  golpe  raerte. 
Del  cual  se  aparta  v  libra  de  la  muerte 
El  de  Levante,  suelto  mas  que  un  pardo ; 

Y  en  respondellefaera  menos  lardo 
Si  el  rooo  lefio  diera  de  otra  suerte  t 
Mas  dio  en  el  agua,  alzado  della  im  golpe, 
Que  le  cerró  los  párpados  de  golpe. 

Con  todo  le  tiró  tal  punta  á  tiento. 
Cosiéndole  con  ella  una  costilla , 
Que  si  algo  mas  encarna  la  cuchilla , 
Le  priva  del  vital  y  dulce  aliento ; 
Por  donde  tanto  crece  tu  ardimiento , 
Oh  báribaro  soberbio,  en  la  rencilla, 

8ae  alguno  por  mirar  las  manos  tuyas » 
Ivida  lo  que  tiene  entre  las  suyas. 

Con  sn  troncón  el  Indio  se  revuelve , 

Y  acá  y  allá  furioso  lo  rodea , 

Mas  con  su  espada  rigida  el  Andrea 
Metiendo  puntas  entra,  sale  y  vuelve; 
El  uno  y  otro  en  cólera  se  envuelve , 

Y  el  agua  á  costa  de  ambos  bermejea. 
Mas  nadie  de  su  punto  punto  baja. 
Ni  se  conoce  punta  de  ventaja. 

Cual  sacie  combatir  el  pefe-espada 
En  medio  el  ancho  mar  con  la  ballena  ^ 
Donde  si  con  la  espada  aciuel  barrena , 
Aquella  con  la  cola  da  colada, 

Y  el  agna  por  entrambos  alterada , 
En  desacorde  y  ronco  acento  suena , 
Mostrando  el  cano  rostro  enrojecido 
y  el  manto  asul  de  ptopura  teñido ; 

Asi  los  dos  se  avienen  en  su  lago , 
DcMode  si  con  la  espada  el  nuestro  acude  > 
Con  su  ramón  el  bárbaro  sacude , 

Y  aun  raras  ▼eces  da  con  él  en  vago 
Mas  no  por  esto  oueda  shi  su  pago, 
Ponnie  le  bace  el  Ítalo  qne  sude , 

Y  asi  padecen  ambos  de  tal  arte , 
Que  bien  perecen  mártires  de  lurte. 


Mas  antes  qne  les  diese  la  eoitna 
Llegaron,  suspendiendo  su  fortuna, 
Gudines  y  Juan  Alvarez  de  Luna, 
Pedro  Cortés,  Montiel  y  Barahooa ; 
Poniendo  cada  cual  por  su  persona 
Sus  hechos  en  el  cuerno  de  la  luna , 
Mas  por  subir  los  suyos  sobre  Apolo , 
Espera  á  todos  seis  el  Indio  solo. 

Jamás  la  tigre  en  África  nacida 
Ai  cenagal  ei^eso  retirada , 
Coando  es  por  los  monteros  acosada 

Y  ve  tomado  el  paso  á  la  guarida , 
Sacude  tan  feros  y  embravecida 
Al  un  ventor  y  al  otro  manotada. 
Como  á  los  sos  el  bárbaro  desnudo  , 
Al  redo  revolver  del  ramo  rudo. 

Mas  dale  tanta  priesa  nuestra  gento , 
Que  riendo  loque  puede  alli  ganarse, 
Determinó,  guardándolos,  guardarse 
Para  mejor  sazón  que  la  presente ; 

Y  sin  volver  la  altiva  y  dnra  frente , 
Su  paso  á  paso  empieza  á  retirarse. 
Entrándose  algo  mas  al  hondo  cieno. 
De  lodo,  de  sudor,  de  sangre  lleno. 

Abalo,  arriba  y  dentro  del  pantano» 
Revuelto  ya  también  andaba  todo. 
Sin  limite,  sin  término,  sin  modo, 
DaSándose á  pié  quedo  v  mano  á  mano; 
Con  todo  lo  que  hallan  a  la  mano , 
A  palo,  á  hierro,  á  puño,  á  diente,  á  lodo, 
Después  que  rompen,  balen,  muerden,  ciegan 
Con  agua  de  la  ciénaga  se  riegan. 

Cuál  mmba,  cuál  impele,  cuál  arrcja , 
Cuál  entra,  cuál  se  hunde,  cuál  atasca , 
Cuál  sale,  cuál  se  impide,  cual  se  enfrasca, 
Cuál  traba,  cuál  aprieta ,  cuál  afloja : 
Quién  con  su  propia  sanare  se  remoja , 

Y  helados  coajarones  della  masca , 
Quién  traga  espeso  lodo,  quién  la  muerto* 
Que  sobre  todos  es  el  trago  fuerte. 

Dastlda,  Luis,  Cherinos,  Hortigosa » 
Valdivia,  Perogomez,  Castafieda, 
Biberos,  Lira,  Cáceres,  Cepeda , 
Carranza,  Pavo,  Córdoba,  Espinosa, 
Urbina,  Diego  Perez«  Hinojosa 

Y  el  noble  caballero  de  Pineda 

Han  muerto  por  sus  manos  tanta  gento. 
Que  sirve  ya  en  la  ciénaga  de  puente. 
Mailenso,  Marcos  Veas  y  Mmiguia , 
Pantoja,  Santillan  y  los  Verdugos, 
Dd  indio  son  tan  ásperos  verdugos » 
Qne  tienen  hecha  del  carnicería ; 
Los  fuertes  Albarados  y  Mejia 
Deshacen  cuerpos  grandes  en  mendrugos; 
De  Vinagran,  de  Viezma,  de  Abendafio 
Recibe  el  enemigo  sumo  dafio. 

Vasco  J&arez  de  Avila  y  Pacheco, 
Manrique,  Vaca,  Znfiiga y  Castillo, 
Gaspar  de  la  Darrera  v  Delgadlilo 
Matando  arrastran  indios  á  lo  seco ; 
Jamás  Á  duro  golpe  dan  en  hueco 
Aranda,  Juan  de  Barrios  ni  Carrillo, 
Pues  Pefialosa  y  Pefia,  por  ser  hombres , 
En  medio  de  las  aguas  son  sus  nombres. 

También  acá  en  lo  llano  se  ola 
De  golpes  y  caballos  gran  ruido , 

Y  era  que  del  ejército  esparcido 
Alguna  gente  alli  quedado  habla ; 
Que  ret&arse  al  lago  no  quería , 
Ni  darse,  con  ser  pocos,  á  partido. 
Sino  morir  primero  en  la  campaba 
Que  oir  cantar  rictoria  por  Espafia. 

Algunos  y  los  mas  gozaron  dello 
Queí&ndo  sfai  las  vidas  en  el  prado , 

Y  los  demás  con  ellas  mal  su  grado 
Rindieron  al  cordel  mufieca  y  cuello, 
Ecepto  el  enemigo  de  Orompello, 
Aquel  rebelde  crudo  y  obstinado , 
Aquel  enorme  y  duro  Galbarino, 
Que  quiso  echar  por  áspero  camino, 
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EL  ucbuciado  pidbo  ob  oRa. 


Poes  este  portilláis  qve  nts  detM 
La  moerle  4el  contrario  qne  sa  vida , 
Por  mas  que  te  á  loo  tajos  de  calda  , 
No  pierde  sa  ftuor  en  la  pelea ; 
Antes  mejor  ipie  nonea  se  rodea 
Con  la  pesada  porra  desereida. 
Tan  fiero,  espnmaloao  y  emperrado, 
Qae  escaenío  goien  procara  dalle  lado. 

Aleante  con  on  golpe  4  Qviraeolla» 
T  aprénsale  los  cascos  sobre  el  pecho ; 
A  Liento  deja  manco,  á  Cbal  contrecho 

Y  toda  la  ftídon  á  Raleo  abolla ; 
Celadas,  picas,  bárbaros  (¡51)  arrolla, 
Por  todos  n  llevándolos  a  hecbo. 
Sin  qae  repare  ó  mire  qaien  le  hiere, 
Qae  ya  morir  matando  solo  qalere. 

Mas  Tlsto  lo  qae  pasa,  tres  varonea 

Con  el  divino  antor  de  la  AnuMOM  r 

Sieriendo  refrenar  sa  f  aria  insana, 
tieron  contra  el  Indio  los  talones ; 

Y  danle  tan  terribles  encontrones, 
Qae  i  sa  pesar  el  bárbaro  se  allana , 
Poniendo  Jas  espaldas  con  el  soelo 
y  las  cortidas  piantaa  en  el  cielo. 

Cargaiüa  cadidosos  al  momento 
De  los  amiflos  indios  maltratados. 
Por  verse  oíbI  incrédnlo  vengados 

Y  desqallarse  del  á  sa  contento; 
Mas  él  se  defendió  de  mas  de  denlo 
A  eoces,  á  pnftadas  y  bocados, 
Sssta  qae  al  fin  al  nomeroafiadido 
Dificallosamente  flié  rendido. 

En  esto  esotra  gente  dd  pantano» 
Qae  ya  snfrir  d  dafio  no  pedia , 
6d  lodo  por  las  agaas  se  metia 
Aliando  del  combate  d  pié  y  la  mano; 

Y  en  fin,  al  bosqae  lóbrego  y  cercano 
Tomaron  por  la  dénaga  h  via , 

8 nadando  sa  pestífera  hondara 
echa  de  muchos  caerpos  sepoltnnu 

No  fueron  dd  Gatólieo  segaidos. 
Por  ser  lagar  tan  áspero  y  fragoso» 

Y  para  entrar  por  él  diflcaltoso 
A  caasa  de  loa  árbdes  tdidos; 
Foera  de  qae  JanUs  con  loa  vencidos 
Usó  dd  erado  filo  rigaroso. 

Sino  del  mas  saave  y  mas  templado 
El  noble  coraion  de  den  Hartada 

Demás  de  qae,  saliendo  del  tridente. 
Entraba  recogiendo  los  pastores 
Aquella  qae  confiínde  los  colores 

Y  al  trabajar  enfrena  la  corriente; 
Mostró  con  día  el  prado  nrastla  frente , 
Quedando  como  lánguidas  las  flores, 

Y  era  que  luto  d  orne  se  ponia 
Por  denotar  las  moertea  deste  dia. 

Los  nuestros  de  la  noche  convidados» 

Y  del  trab^o  duro  eonstriñldos. 
Privando  del  sentirá  los  sentidos. 
Suspenden,  dn  descuido,  sus  cuidados; 
En  tanto  pues  que  duermen  los  cansados, 
No  es  bien  que  yo  despierte  los  dormidos, 
Que  desto  servirán  mis  cantos  muertos» 

Y  no  de  que  se  doerman  los  despiertos. 


CANTO  xn. 


Bice  Galvarlae  autaveettva,  repfshsadiaaio  á  las  tete  aat< 
fos,  qae  le  tnaa  yveso  para  aar  Jisttdado.  MtadaDle  «nurbí 
■anos,  donde  mnestn  d  iadlo  sa  ereelio  etfiíeno  yobitiudo 
conloa,  iaHaado  aa  qae  la  ééa  ■earte;  Maa  eavlaale  viiofor 
aieaplo  á  sa  tlam.  CaéaUaa  le  qae  á  Tacapd  y  Gaiknua- 
dlé  ea  d  bosqaa ,  piadsalaado  aa  astraSa  y  ■anflIUm  aves- 
ton.  Parece  Taisaaao  vito  anta  ellos ,  haMeada  üdo  yi  lu» 
do  por  maeito ;  proaata  coatar  lu  snadea  eoau  qae  le  hn  ^ 
aado.  Daie  ea  la  aoralldad  y  pilaelpio  dd  eaato  la  nni  de  ser 
loa  ladioa  aataa  dd  aeave  Gobacaador  daaipra  vcacdeta»* 
daapaaa  aa  aa  sohiarae  vaaddoa» 

Es  d  inmenso  Apó  (38)  tan  Justiciero» 

ae  no  hay  dejar  amigo  ni  enemigo, 
nd  sin  premio  ni  este  dn  castigo , 
Cumplido  d  plaao  y  térmhio  postrero; 
A  todos  lleva  Dios  por  un  rasero, 
Al  grande,  ai  chico,  al  próspero,  al  mendigo,  ^ 
Que  todos  nan  de  ser  en  esto  iguales 
Ad  cómelo  son  en  ser  mortales, 

¡Oh  cuánto  suflre.  pasa  y  disimula, 
Haciéndose  dd  sordb,  dego  y  mudo ! 
No  para  que  sospeche  d  nombre  rudo» 

Sne  su  poder  shi  limite  se  anula , 
as  porqué  se  aproveche  desubula, 

Y  no  lo  espere  hacer  al  punto  crudo. 
Porque  es  como  el  pastor  oonsa  ganado 
Que  sabe  osar  dd  silbo  y  dd  cayado. 

Procore  pues  d  hombre  estar  alerta, 

Y  mire  que  d  d  tiempo  gasu  en  vano. 
Cuando  seJuigue  en  medio  dd  verano. 
Dará  el  invienio  golpes  á  su  puerta ; 
Yaunqueeste  Uegue  tarde,  es  cosa  cierta 
Haber  de  parecene  que  es  tenmrano» 
Porque  Jamás  lo  espera  ni  pre^eoa 

Y  hasta  que  está  sobre  él  no  ve  d  viene. 

Al  paso  que  dllau  Dios  la  pena. 
Su  culpa  el  hombre  ingrato  mulüpUcn» 
Con  que  su  causa  d  uno  Justifica, 

Y  d  otro  por  la  suya  se  condena ; 
Pues  aunque  la  divina  mano  llena 
No  es  menos  franca  y  pródiga  que  rica. 
No  hay  cosa  tan  menuda  ni  olvidada 
Que  no  la  tenga  vista  y  apuntada. 

iQoién  como  nuestro  Dios  en  lo  criado 
Que  allá  sobre  los  ángeles  reside, 

Y  á  nuestras  cansu  mínimas  preside 
Como  d  no  tuviera  mas  cuidado? 
El  es  quieto  d  sayd  como  al  brocado 
Siempre  con  una  propia  vara  mide» 
Sin  aceptar  linaje  de  persona 
Desde  d  cayado  d  cetro  y  la  corona. 

Bien  es  verdad  que  IQos  de  intereses» 
Castiga  Dios  con  mano  mas  pesada 
La  conocida  res  de  su  manada 
Que  las  que  no  conoce  por  sus  reses; 
Mu  como  todos  son  sus  fdigreses, 

Y  viven  por  el  tiempo  que  le  agrada, 
A  todos  por  su  bueno  y  por  aa  mdo 
Hace  probar  d  fin  dd  pan  y  d  pdo. 

No  teme  verse  Dios  necesilado 
Para  que  no  castigue  en  sa  hadenda. 
Aunque  cual  Justo  padre  en  la  coniienda 
Casugue  mas  d  hifo  que  d  criado ; 
Mas  cuando  vive  el  tal  desenfrenado» 

Y  d  hijo  sujetándose  á  la  rienda. 
No  quiere  Dios  ni  debe  hacer  tal  yerro 
Que  quite  d  hyo  el  pan  por  ddio  d  perro. 

Mil  pruebas  tiene  desto  lo  profiuK^ 

Y  en  el  volumen  sacro  las  tenemos. 
Mas  xpara  qué  tan  l^os  las  queremoi» 
Teniéndolas  aquí  tan  á  la  manot 
tlientras  sulcó  d  ^^reito  cristiano 
En  Chile  el  mar  del  vido  á  vela  y  vemof^ 
Jamás  gosó  de  próspera  fortuna. 
Porque  sin  Dios  mal  paede  haber  aigu 
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Mal  cQiiidojra,  modándolet  la  gola 
Goo  el  piloto  diestro  meoóodw^ 
Dejaron  su  derrota  y  mal  camino^ 
Toooando  imeTO  mmbo  y  oira  Tía; 
Paaóselea  la  noche  7  Tino  el  dia, 
Soplóles  el  espirita  divino. 
Ganando  al  enemigo  el  barlovento. 
Como  pareee  daro  por  mi  cuento. 

Dos  feces  los  derruían  de  8Q8  cnmbres, 
Mo  porque  agora  ftaesen  menos  Alertes, 
Mas  porqne  fan  trocándose  \u  snertes 
Al  paso  que  se  tmecan  las  oostnmlires  (3D) ; 
Qae  aquel  pornombre  él  Padrede  las  imnbres, 
Be  Tidas  es  aotor,  que  no  de  muertes, 
Yasinomata  Dios,  mas  bien  mirado 
A  cada  coal  le  mata  sa  pecado. 

Bien  se  pensaba  ser  un  fijo  polo 
Aiauco  en  sus  Tltorias  j  blasones, 
O  por  tener  tan  bravos  escuadronea 
Tener  i  su  mandar  la  los  de  Apolo; 
T  al  crudo  Galbarino  por  ser  solo, 
Biense  creyó  pasar  entre  renglones, 
Ifo  viendo^  por  estar  de  lumbre  falto, 
fine  nada  ae  le  pasa  á  Dios  por  alto. 

Patente  está  el  engafio  del  primero. 
Pues  ya  en  las  dos  batallas  que  ba  tenido 
De  siempre  vencedor  se  ?e  vencido, 

Y  es  porque  va  el  Canon  por  otro  apero  (40) ; 
Tpara  que  sepáis  el  del  postrero, 

Gomo  llevó  también  su  merecido, 
Oid,  Sefior,  nn  tanto  si  os  agrada, 

Y  entonaréis  mi  vos  desentonada. 


Ya  debe  estar  alguno  descontento 
De  ver  lo  one  be  tardado  en  este  punto, 
Mas  no  lo  dice  d  hombre  todo  Junto, 
Por  no  tener  angélico  talento ; 
Uiira  de  que  es  el  blanco  de  mi  intento, 
One  entre  estos  cantos  suene  un  contrapunto 
De  cosas  del  espirita  morales 
Para  que  tengan  música  los  tales. 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  la  historia. 
En  lo  que  vino  &  ser  de  Galbarino, 
Después  qae  por  su  mísero  destino. 
Cantáronlos  bespérioos  Vitoria; 
Asi  como  á  Utin  le  fué  notoria, 
Apresuró  por  verla  su  camino, 

Y  por  tomar  á  Tétis  residencia. 

Que  gobernaDa  el  mundo  por  su  ausencia. 

No  bien  al  trono  claro  del  Oriente 
A  presidir  el  deifico  subia, 

Y  de  miralle  el  prado  se  reia 
Limpiándose  las  rugas  de  su  ftente; 
Goando  on  crecido  número  de  gente 
Aoompafiando  al  bárbaro  venia, 
Asi  porque  pudiesen  con  él  preso 
Gomo  por  ver  el  fin  de  tal  suceso. 

En  medio  viene  él  Indio  maniatado. 
Sirviendo  á  los  demás  de  moda  y  Juego 

Y  ecliando  por  los  ojos  vivo  ftaego 
Sa  rostro  ferocísimo  y  airado; 

El  cual,  de  golpes  cárdeno,  y  mandiado 
De  polvo,  sangre,  V  mas  de  enojo  ciego, 
La  tierra  turba  y  Hiero  en  tomo  mira' 

Y  al  teebo  celestial  envuelto  en  inu 
Vestido  de  ima  rota  camiseta. 

Se  deja  él  muslo  casi  descubierto, 
n  arrogante  paso  y  cuerpo  yerto 
Camina  al  ronco  son  de  una  cometa ; 
Griu  le  da  la  cáfila  indiscreta , 

Y  todos  gran  lanxada  á  moro  muerto, 
Mas  él  encara  en  ellos  de  tal  modo , 
(¿ae  con  mirar  se  paga  bien  de  todo. 

Estira  pcKT  quebrar  el  atadura, 
One  como  esta  foitisimay  revuelta, 
No  solo  no  la  rompe  ni  la  suelta. 
Mas  antes  apurándola  se  apura ; 

Y  ileno  de  Infemal  desenvoltura, 

Al  menoa  con  la  lengua  que  está  suelta. 
Los  hiere,  loe  baldona .  los  agravia, 
Didéttdolea  asi  deshecho  en  rabia : 


(41)  c  jiPensais  qoe  por  llévame  destasoerto 
Ya  me  tenéis  vencido,  vil  canalla« 

0  qae  forsado  voy  á  la  bauUa 

Y  rigoroso  trance  de  la  muerte? 

Pues  entended  que  el  golpe  menos  Atería 

Y  mas  á  mi  contento  es  el  pasalla ; 
Por  mas  pesado  tengo  y  mas  esquivo 
Qaedarme  de  vosotros  hombre  vivo. 

•Máf  aonqoe  noto  paede  hacer  mi  diestra, 
ffo  dejo  de  morir  con  alaria. 
Muriendo  por  bi  dulce  patria  mia, 
Qoees  una  misma  cosa  con  la  vuestm; 

Y  no  es  mi  volantad  Uamaria  imestra. 
Por  no  contarme  en  vuestra  oompafila , 
NI  conceder,  oh  Chile,  que  te  llames 
Bngendrsdor  de  hQos  tan  infames, 

»¿De  qné  nadon  tan  bárbara  se  sabe 
Qae  ofenda  su  linaje  y  propia  tierra» 
Por  ncusar  el  peso  de  ia  guerra. 
Juzgando  que  el  serrir  es  menos  graveT 
Traidores,  en  vosouros  solo  cabe 

Y  en  esos  pechos  pérfidos  se  encierra , 
Según  lo  que  tenemos  hoy  delante. 
Atrocidad  y  crimen  semejante. 

•Por  no  sufrir  el  peso  de  la  lanía. 
Un  peso  para  el  honibre  tan  peooello, 
Sufris  cargar  la  lefia  y  aun  el  lefio, 

8ue  suele  ser  la  parte  que  os  alcansa ; 
onedme  cada  peso  en  su  balansa « 
Veréis,  si  ya  no  estáis  en  torpe  suefto» 

§ue  al  eido  va  de  leve  la  primera , 
al  saeto  de  pesada  la  postrera. 

•  {Qae  deis  la  libertad ,  indignos  dells. 
Por  ser  contra  nosotros,  en  bataUal 

É Qué  mas  pudiera  haceraepor  basealbi 
»e  aquello  que  habéis  hecho  por  perdellaf 
Asi  que  asi  no  veis  quesin  tenella 
Andáis  cQo  el  acero  y  con  la  malla. 
Sin  excusar  tralnjo  de  algún  modo. 
Sino  que  le  tenéis  doblado  ea  todo. 

•Pues  si  pasáis  la  misma  pesadumhre 
Tan  libres  como  siervos ,  gente  dura, 

1  No  Aiem  mas  honor  y  mu  eordun 
Pasalla  en  libertad  que  en  senridumbret 
Ko  veis  que  un  libre  tiene  dulcedumbre 
Para  poder  templar  el  amargura 

Del  áspero  trabuo  mas  acerbo. 
Lo  cual  es  imposible  siendo  siervo. 

•La  natural  premátiea  ;oo  manda 
Oue  por  la  cara  patria  los  mortales 
ndeican  todo  género  de  males. 
Aunque  hayan  de  morir  en  la  demanda  Y 
Mirad  que  cometéis  maldad  nefinda. 
Pues  va  contra  laa  leyes  natorales, 

Y  que  es  mostraosidad  tan  gran  flaqueía. 
Pues  quita  lo  qae  da  natoralesa. 

•iParáceos  qae  es  mas  licita  la  gaem 
Gontra  el  pariente  propio  y  el  amigo 
Que  con  extrafio  y  áspero  enemigo, 
Tirano  usurpador  de  vuestra  tiemt 

Y  si  temor  et  ánimo  os  atierra 
Pan  seguir  la  causa  que  yo  sigo. 
Temed  morir  mil  veces  con  deshonra, 
Yno  una  ves  que  muera  yo  con  honra. 

•Yomuero,  casta  vil,porque  defiendo 
La  tierra  que  pisáis  y  os  ha  engendrado; 
Vosotras  por  naber  degenerado. 
Pensando  que  vivis,  esUis  muriendo; 
Enridia  me  tenéis  á  lo  que  entiendo. 
Yo  lástima  y  pesar  de  vuestro  estado, 

Y  de  que  d^o  carnes  como  aquestas 
En  suelo  qoe  tal  gente  sufra  á  cuestas.» 

Su  Justa  increpadoo  d^ó  con  esto, 

Y  todos  ios  amigos  que  escuchaban 
Turbados  y  perpldos  se  miraban 
Tan  solamente  hablando  por  el  gesto; 
Gon  que  cesó  el  escarnio  descompuesliH 

Y  la  oonftisa  grita  que  le  daban. 
Quedando  á  su  deor  enmudecidos, 

Y  del  vencido  bárbara  vencidos. 
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EL  UGBIIGUDO  PEDRO  DE  OllA. 


HD  CQitt  «n  lo  koBdo  de  n  pedo 
8at  rostros  eo  el  sudo  reYolTkn» 
One  tliarlos  al  del  Indio  no  podlaa, 
ForferlobieDqiieliftdlclioyiiial  que  han  hedió; 
Hasu  qoe  fa  posado  poco  treebo» 
Llegaron  al  panjo  do  Tenían 
Para  qae  Atesé  el  preso  Joslldado, 
Segon  la  gravedad  de  sa  peeado. 

En  easBpUndento  pncs  de  loque  digo» 
Le  sentenciaron  Inego  los  hispanos 
En  qne  se  le  cortasen  ambu  manos. 
Para  terror  j  fdemplo  al  enemigo; 
Porque,  temiendo  el  áspero  castigo^ 
Dejase  de  secoir  intentos  vanos, 

Y  a  tmeqoe  ae  no  Térselas  cortadas* 
Las  manos  á  la  pas  Tiniese  atadaa. 

En  siendo  pronondada  la  sentenda, 
Ko  bien  se  las  habieron  desatado, 
Cnando  eon  ademan  desenfadado. 
Una  tras  otra  ofrece  en  competencia ; 

Y  sin  indido,  rastro  ni  aparienda 
De  temeroso,  triste  ni  turbado. 
Mas  animoso,  alegre  y  con  sosiego 
Pide  qne  se  las  corten  hiego,  Inego. 

Endma  de  nn  tablón  sentóla  diestra 
Con  tanta  Tolontad  y  leda  cara 
Como  d  en  la  de  alguno  la  sentara. 
Teniendo  ya  en  el  aire  la  shiiestra ;    . 

Y  dijo  asi :  cCoriad  la  muerte  Tuestra, 
Cortad  lu  qne  \u  Tidas  os  cortara, 
Qne  para  mi  es  la  gloria  deste  hecho, 
Como  para  Tosotros  el  proTOCho.» 

Saltó  dd  crudo  golpe  la  derecha, 

Y  con  estar  de  Tida  ya  priTada, 
Quedó  tan  bien  impuesta  y  ensefiada, 
One  al  rostro  de  im  cristiano  fué  derecha ; 
Mas  poco  del  encuentro  satisfecha , 

Se  rcTolcó  en  la  tierra  ensangrentada, 
Adonde  hadendo  aratkM  y  simales, 
La  dio  de  sus  espíritus  Titales. 

Mo  se  despide  bien  de  su  mufieea 
Sin  sombra  de  dolor  la  diestra  fuerte. 
Cuando  la  que  es  y  fué  dniestra  en  suerte, 
Lugar  con  la  truncada  mano  trueca ; 

Y  cual  d  la  tuTlera  el  duefio  seca, 
O  ftiera  de  otro  cuerpo  desa  suerte, 
Redbe  en  elhi  el  golpe  tan  dn  miedo 
Cuanto  con  rostro  firme  y  braio  quedo. 

Y  no  tan  presto  Tuela  dedaiada 
Dd  corporal  arnés  la  ftierte  pieta. 
Cuan  presto  baja  el  Indio  la  cabeía 
Tendiendo  la  cerTii  Jamás  domada; 

Y  en  d  tableo  de  brasas  arrojada. 
La  tiene  sin  moTorse  en  larga  piesa, 
Didendo :  t Dadme  aqnf  tercer  herida ; 
Verémosd  á  las  tres  ts  la  Tondda. 

iMeted  el  filo  ya  por  ese  cudlo , 
iPor  qué  dudáis ,  malditos ,  de  segalloY 
Pues  todo  el  bien  os  Tiene  de  cortallo, 

Y  todo  el  mal  á  mi  de  suspenddio ; 
Mirad  Tuestra  gananda  en  concedello, 
Que  d  miráis  mi  pérdida  en  negallo,         , 
Vuestra  pasión  es  tal,  nncor  y  enojo. 

Que  por  sacarme  dos  daréis  un  ojo. 

»  ¿No  me  entendeisf  Pues  digo  desia  suerte, 
Quila  mi  petidon  será  admitida. 
Que  por  hacerme  d  mal  de  darme  Tida, 
Os  quitaréis  el  bien  de  darme  muerte ; 
Mas  d  me  dilatáis  el  trago  fuerte, 
Por  solo  Ter  si  quiero  su  bebida, 
¿Qué  prueba  ni  sefial  querds  mas  firme 
De  que  la  quiero  yo,  que  no  TeninneT 

»¡0h !  d  acabar  conmigo  yo  pudiera 
Aborrecer  la  muerte  aborredble. 
Porque,  según  mi  suerte,  es  infalible 
Que  por  d  mismo  caso  me  Tiniera ; 

ÍOb  d  fingillo  lidio  me  fuera ! 
las  esto,  como  esotro  es  imposible. 
Pues  aunque  mas  redunde  en  mi  proTedio, 
No  es  para  mi  fingir  cobarde  pecho. 


»Yo  Juro  d  potentísimo  Pfllano 
Que  si  una  mano  sda  poseyera. 
Nimca  las  Tuestras  débiles  pidiera 
Que  diesen  á  mi  Tida  sacomano; 
Mas  no  dcj^nne  dguna  fué  mas  sano, 
Si  acaso  pretendéis  que  nunca  muera. 
Porque  si  no  es  mi  mano  la  homicida, 
¿Qué  mano  me  podrá  quitar  la  Tidaf» 

Tales  braTesas  y  otras  les  deda. 
Por  solo  que  los  nuestros  de  escoáidle 
Viniesen  irritados  á  malalle : 
Tanto  el  ridr  amable  aborreda ; 
Mis  Tiendo  ser  infitil  su  porfb 

Y  que  con  Tida  al  fin  querían  dijalle 
Para  que  á  todos  fuese  ejemplo  títo, 
EstuTo  por  im  rato  pensatiTo. 

Mas  luego  se  leTanta  de  la  tierra, 

Y  puMto  con  desden  en  pié  derecho , 
Les  dice :  «Agora  sé  quetends  pecho 
Con  que  poder  sufrirnos  en  la  guerra. 
Pues  ánimo  y  Talor  en  él  se  enderra 
Para  tan  atreTldo  y  raro  hecho. 
Como  es  dejarme  Tiro  y  agrariado. 
Habiendo  conoeidome  y  probado. 

iDebeis  de  sospechar  que  ya  no  puedo, 
Estando  ad,  dañaros  de  algún  modo ; 
Pues  mientras  no  me  toís  deshecho  todo. 
Yo  os  digo  qne  podéis  tenerme  miedo ; 
Porque  si  no  pudiere  alzar  el  dedo. 
Aliar  podré  la  tos  y  dar  del  codo, 

Y  aunque  me  fklten  manos,  tengo  mano 
Cm  d  cabildo  y  cóndaTo  araucano. 

iAlIá  les  Toy  á  dar  este  meos^^e, 

Y  brere  os  TdTcré  con  la  respuesta.! 
Sin  mas  dedr ,  cual  Tira  de  ballesla 
Se  parte  el  contnmas  de  aquel  paraje; 

Y  lleno  de  ardentísimo  coraje 

A  ddo,  á  tierra  y  piélago  denuesta. 
Mirándose  los  troncos  desangrados. 
Que  cad  Ta  comiéndose  á  bocados. 
Aqui,  SeBor,  Toréis  abiertamente 
SI  fué  profeta  d  Joven  Orompello  (42;, 

Y  como  no  es  de  esencia  para  sello 
Tener  la  crisma  t  bálsamo  en  la  firentc ; 
Que  bien  lo  puede  ser  pagana  gente. 
Pues  testimonios  hay  en  prueba  dello. 
Si  Tale  aquel  tan  celebro  de  aquellas 
Gentiles  y  profetices  doncellas. 

Mas  ¿para  qué  sin  término  metemos 
La  pdigrosa  hoz  en  mies  ajena  ? 
Allá  lo  trate  el  docto,  enhorabuena, 

Y  acá  dd  erado  bárbaro  tratemos ; 
Aunque  m^or  será  que  lo  dejemos» 

Y  en  tanto  que  desfoga  tanta  pena, 

A  T^capel ,  si  os  place,  nos  toItsuios, 
Que  en  d  ramor  del  bosque  io  dejamos. 

En  pié  se  puso  intrépida  GualOTa, 
Cebando,  cual  dijimos,  el  oido 
En  la  Tedna  parte  del  rfiido , 
Adonde  su  azorada  Tista  ceba ; 

Y  si  adelante  d  ánimo  la  Ueva, 

La  Tuelve  el  casto  amor  de  su  marido. 
Mas  día,  que  cumplir  con  ambos  quiere, 
Espera  firme  dli  lo  que  Tiniero. 

Estando  pues  la  dama  en  tal  par^e, 
Alerta  y  puesta  á  punto  la  persona, 

2ue  representa  á  venus  y  á  Belona 
I  títo  en  la  belleza  y  en  el  tnje;     ^ 
Echó  de  d  rompiéndose  d  boscije 
Una  feroz  y  rábida  leona, 
Espumijoss,  fiera  y  enojada. 
Las  ufias  y  la  boca  ensangrentada. 
La  bárbara ,  que  tc  la  salTagina, 
No  teme,  no  se  turba,  no  se  oorU , 
Mas  lodo  lo  podbie  se  reporta. 
Enriando  al  corazón  la  sangre  fina; 
A  tal  sazón  la  estrella  matutina 
Con  sus  alegres  rayos  la  conorta, 
9  Y  aun  risto  de  GualeTa  el  traje  y  tratad- 
La  Juzga  por  la  Diosa  de  la  caza. 
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Mas  prMlo  k  de  CIpro  me  que  yem, 
Hallándola  en  so  ser  de  homaiio  ^elo. 
Porque  Goalen  Tiéodola  en  el  delOi 
Se  pone  de  lodillM  ea  la  tiem ; 
Aquellas  blancas  manos  alia  y  elenit 
Por  toda  la  eerfli  tendido  el  pelo, 

Y  lenntando  foi  y  rostro  Jante 
iBfoeaaa  fiíYor  eo  este  ponto. 

fft  Oh  tA  deidad  ssgrada,  oh  Vtais  bella. 
Da  aquel  teieero  polo  moradora, 
Alegre  mensajera  do  la  aorora , 
Oh  símbolo  de  afflor«  oh  ciara  estrella  t 
Poes  sabes  lo  qoe  poede  so  eentelhi 
Yel  bieny  mal  de  im  alma  qoe  le  adon» 
Kd  niegues  tos  famres  A  esta  mía 
Ed  tan  dodoso  trance  y  aggola. 

iPer  atijar  la  moerte  de  mi  amante 
Quiero  poner  la  Tlda  en  aventura, 
Kntranao  en  desigual  batalla  dura 
Con  esta  bestia  cruel  que  ves  delante; 
Pues»  oh  his  alma  y  astro  mulante. 
Renueva  en  tu  memoria  el  amargora 
Qoe  un  tiempo  te  causó  to  dulce  amado 
Del  fiero  Jabalí  despedaiada 

lAdvierte  lo  qoe  entonces  tft  sentiste, 

Y  siente  lo  qoe  sfora  yo  sintiera 

Si  al  dneSo  de  mi  vida  moerto  viera 
Según  al  de  la  tuya  muerta  viste; 
Excusa  un  espectáculo  tan  triste. 
No  pagues  al  amor  de  tal  manera» 
Ymira  qoe  poes  eres  madre  soya. 
La  caosa  qoe  defiendo  es  propia  tnya.» 

Apenas  poso  fin  al  Justo  roep>« 
Guando  el  planeta  amigo  de  repente 
Lamo  de  si  nna  los  resplandeciente, 
Al  talle  qoe  ima  flámola  de  Alego; 
Con  qoe  se  poso  eo  pié  Goaleva  luego, 
Sintiéndose  ya  de  ánimo  valiente 

Y  llena  de  aliioroto  y  alegria. 
Sin  atinar  de  adonde  procedía. 

El  rAstfco  anfmal  estando  en  esto, 
De  súbito  volvió  su  vista  brava 
A  la  vecina  parte  donde  estaba 
La  bárbara  esperándole  en  el  puesto; 
Pues  visto  so  despojo  manifiesto 

Y  que  tan  boena  presa  le  esperabaí 
fijándola  sacude  su  cabeza 

Y  allá  sus  lerdos  pasos  endereía. 
La  'Hicapela  tiéndela  que  vlene^ 

El  blanco  pié  no  mueve  temerosa, 
Cual  hizo  la  de  Piramo  fiímosa , 
Según  allá  sa  fábula  contiene; 
Has  al  combate  rigido  previene 
So  tierna  mano  candida  y  hermosa. 
Poniéndola  con  término  extremado 
Al  cortador  alfanje  de  so  lado. 

El  fiero  Tocapel ,  qoe  tlve  apenas, 

Y  de  so  sangre  corre  on  onieso  rio, 
Del  mismo  aprieto  saca  raerza  y  brk) 
Llenándose  de  cólera  las  venas ; 

Y  con  fiícilidad,  estando  llenas. 
Levanta  el  cuerpo  lángnido  y  tardio, 
Mostrándose  tan  ágil  v  liviano 
Como  si  ya  esloviera  boeno  y  sano. 

Goal  soele  acontecer  en  on  doliente 
A  tal  flaqoeza  y  término  llegado, 

8ae  ya  para  volverse  de  algon  lado 
a  menester  la  mano  del  pariente; 
Cuando  le  da  ona  fiebre  de  repente 
Veréis  qoe  salta  redo  y  alentado, 
Mandando  todo  el  coerpo  de  manera 
Cual  al  toviese  ya  saloa  entera. 

Asi  también  el  ludio  con  la  Oebro; 
Solo  del  amoroso  homor  nacida, 

Y  agora  mas  ardiente  y  encendida 
Salló  de  alii  coal  galgo  tras  la  liebre, 
O  coal  frisoQ  castizo  del  pesebre 

Si  la  goerrera  trompa  es  del  oida, 
O,  por  hablar  mas  propio,  cual  amante 
Que  el  riesgo  de  so  amada  ve  delante. 


Uegóeepoes  dldéndela  en  voi  clava: 
f  Ifo  temuy  1>icapel  está  contigo, 
Ni  yo,  poes  qoe  Goaleva  está  coomigo; 
Coya  memona  ó  nombre  me  bastara ; 
Goo  eaetoarco  y  flechaste  ayodara 
Si  ftiera  de  raaon  el  enemigo, 
Ooe  para  ti  se  Tiene,  dolce  amiga, 
■as  ona  bestia  á  palos  se  castiga. 

•Y  coando  no  se  viera  en  so  flgort 
Ser  animal,  ooal  es,  y  brota  fiera , 
Clarisfana  seBal  de  serio  ftiera 
El  no  rendirse  en  viendo  to  hermosora  ;• 
Asi  didendo.  agoija  á  la  espesora 

Y  al  mu  veclDO  roble  qoe  le  espera , 
El  pié  en  so  tronco  poesto,  con  el  brazo 
Le  qoita  á  ftiersa  dellos  on  pedazo. 

Goo  este  voelve  bravo  Tocapelo 
Adonde  so  qoerida  le  agoardaba, 
A  tiempo  qoe  la  bestia  ya  llegaba 
Alzando  la  cabeza  y  pardo  pelo ; 
Mas  para  aeometer  la  baja  al  suelo, 

Y  so  fbgosa  vista  en  Goale  clava , 
La  coaloon  el  espada  firme  espera 
El  acometimiento  de  la  fiera. 

Mas  esta,  qoe  la  mira  de  postora, 
Se  moestra  perezosa  ronceandoi 
Gen  los  traidores  ojos  acechando 
La  entrada  por  la  parte  mas  segora ; 

Y  coando  le  parece  ciqrnntora 
Embebe  él  coerpo,  y  sübito  saltando. 
La  embiste  por  on  lade  ardiendo  en  ira , 
Mas  Goale  diestramente  se  retira. 

Y  dándote  on  revés  oon  loria  esqoiva, 
Al  tiempo  del  pasar  en  la  pospiema , 
Has  ñm  qoe  si  fiíera  vara  tierna 
La  carne  y  hoeso  á  cérceo  le  derriba ; 
Goo  qoe  la  bestia  ardiendo  en  rabia  viva 

Y  envodta  mocho  mas  qoe  la  de  Lema , 
Segonda  ves  embiste  á  desgarralla , 
Mas  aonqoe  mas  la  hosca  no  la  halla. 

No  esuba  en  esto  el  bárbaro  baldío, 
Qoe  al  revolver  la  coge  por  on  anca. 
De  soerte  qoe  la  deja  nmdlo  manca 
Moviéndose  oon  paso  mas  tardio ; 
Ya  por  él  muslo  vierte  un  rojo  rio. 
Que  no  se  mengua  mínima  ni  estan^, 

Y  menos  su  bestial  ftiror  semengna , 
Poes  ya  lo  brota  ftiera  oon  la  lengoa. 

AI  monte  ooo  bramidos  atronaba , 
Al  cielo  espoma  en  copos  escopia, 
Gon  qoe  despoes  cayendo  se  cabria 
So  coerpo  sangoinoso  v  moestra  bran ; 
La  tierra  con  asombróla  miraba ; 
TMMdo  estaba  el  aire  qoe  la  ola , 
Uasjonios  aire,  tierra /montey  cielo 
Gozaban  de  Goaleva  y  Toeapefo. 

Tras  qoien  el  anfanal  encarnizado 
Se  lanza  á  devoralle  sin  remedio. 
Si  no  se  pone  la  India  de  por  medio 
Poniéndole  á  la  boca  so  tardado ; 
Mu  como  por  extremo  va  enojado. 
No  espera  ni  repara  á  ver  d  medio. 
Metiéndose  ftirloso  por  la  ponta 
Hasta  qoe  con  la  croa  la  boca  Jonta. 

Aqoi  soltó  la  bárbara  so  espada , 
Royendo  el  bdlo  rostro  y  brazo  faer te 
De  aqodlu  doras  garras  de  la  muerte, 

Y  no  se  vido  ddlas  casi  nada ; 
Porque  la  bestia  en  cólera  bafiada 
Por  d  carcid  ^^  mba  de  tal  suene. 
Que  la  hace  dar  de  espaldu  en  la  tierra 
Por  solo  habellu  vuelto  en  esta  goena. 

Alli  la  desmembrara  y  deshiciera , 
A  no  falulle  ftierza  y  vida  jooto. 
Asi  porqoe  el  marido  en  este  ponto 
Le  descargaba  d  tronco  en  la  mollera, 
Gomo  porqoe  la  ponta  carnicera , 

8oe  sos  entraBu  cose,  daba  el  ponto 
on  qoe  el  mortal  vestido  se  acababa 

Y  d  hilo  de  so  vida  se  cortaba. 
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Tendióse  con  el  últfno  bramido. 
Que  estremeció  las  cumbres  y  los  llanos, 

Y  habiendo  ya  estirado  pies  y  manos, 
Qnedó  sin  moYimlenlo  m  sentido ; 
Con  esto,  asegurado  su  partido, 
GualeTa  levantó  sus  miembros  sanos. 
Corrida  por  extremo  y  Tergoniosa 
I>e  baber  al  fin  mostrádose  medrosa. 

lias  este  corrimiento  Teigonsoso 
El  rostro  le  regó  con  sangre  fina , 
Sembrado  de  azaoena  y  clavellina» 
Tomándole,  si  nodo,  mas  hermoso; 

Y  como  del  coinbate  congojoso 
Un  tanto  de  sudor  por  éicamina , 
Parece  fresca  rosa  no  tocada. 
Del  matutino  aUóüar  coronada. 

Asi  tan  emjada  cuanto  bella , 
Cerró  con  el  cadiver  de  la  bruta , 
Kn  le  quitar  la  vida  resoluta 
81  i  dicha  le  quedase  rastro  della ; 
Mas  viendo  que  del  todo  falta  en  ella , 
Aquél  enojo  y  cólera  conmuta. 
En  goxo  j  en  contento  desmedido 
Volviénoose  con  él  i  su  querido. 

Echado  por  los  hombros  el  cabello, 

Y  él  corason  abierto  con  los  braios , 
Ya  ftaen  de  peligros  y  embaraios. 
Le  busca  para  echárselos  al  cuello ; 

Y  como  él  Iba  en  busca  della  y  dello. 
Bailáronse  con  Íntimos  abrazos. 
Donde  se  dan  tras  guerra  desabrida 
Sabrosa  pax  mil  veces  repetida. 

cAI  fin  habla  de  ser  tu  mano  fuerte. 
Le  dice  Tucapel ,  aquella  mano 

gao  á  mi  dudosa  vida  dio  la  mano 
alando  ja  en  las  manos  de  la  muerte ; 
No  pude  yo  ser  libre  de  otra  suerte, 

Y  la  razón  amiga  está  en  la  mano. 
Pues  esta  sola  pudo  liberlarme. 
Que  sola  tuvo  maneen  cautivanae. 

»No  pude  yo  de  nadie  ser  valido 
Mejor  que  de  tu  mano  valedora , 
M  tü  ¿de  quién  pudiste  ser  íktttora 
Mejor  que  de  quien  has  favorecidoT 
No  fuera  yo  de  menos  defendido, 
NI  fueras  tk  de  menos  delBusora , 
Porque  esto  ni  tu  punto  lo  quisiera^ 
Ni  mi  valor  esotro  consintiera. 

»Mas  como  fué.  Señora,  Justo  el  hecho. 
Ranos  venido  todo  tan  al  insto. 
Que  siendo  tan  conforme  á  nuestro  gusto. 
Parece  que  ha  fundádose  en  derecho ; 
81  nace  oeste  daño  tal  provecho, 

Y  tanto  gusto  sale  de  un  disgusto. 

Quiero  de  hoy  mas  comprar  disgusto  y  daño, 

Y  no  me  llamaré  Jamás  a  engaño.»— 
cA  ti  se  deben  darlas  gracias  deso, 

8n  amada  la  responde  placentera , 
Pues  solo  tu  valor  mató  la  fiera , 
Comunicado  al  duro  tronco  grueso ; » 
Mas  Tucapelo  dice :  c^Cómo  es  eso? 
zTu  espada  no  le  dio  la  muerte  fiera? 

Y  haber  quedado  asi  ¿no  es  buen  testigo 
Que  está  verificándolo  que  digo?» 

Ella  replica  en  puro  amor  deshecha : 
t  Quedar  asi  mi  espada  por  memoria. 
Es  mas  que  haber  mediado  la  Vitoria, 
Que  fué  por  ti  enterada  y  satisfecha; 
Pues  medio  ni  principio  ¿qué  aprovecha 
Si  dicen  que  se  canta  al  fin  la  gloria , 

Y  nadie  se  corona  si  primero 

Nó  prueba  ser  legitimo  guerrero? 

sPor  donde  si  lo  mlru  desta  suerte. 
La  gloria  del  suceso  á  ti  es  debida, 

Y  á  mi  la  Justa  pena  merecida , 

Por  no  permanecer  en  pecho  fuerte ; 
Mas  cuando  al  bruto  diera  yo  la  muerte, 
¿No  es  llano  que  mediste  tu  la  vida? 
¿Pues  cuánto  mas  es  darla  á  mi  persona 
Que  habérsela  qniudo  á  la  leona?» 


El  Indio  en  vivas  Hamas  eneeidido 
Le  armaba  nuevos  lasos  por  el  cuello, 

Y  viendo  con  el  suyo  el  rostro  bello, 
A  replicar  tornaba  enternecido; 

c  Ya  yo  me  diera  en  esto  por  veoieido. 
Si  en  algo  dulce  amor  pudiera  sello. 
Mas  aunque  lo  desdigan  tus  ratones. 
Yo  digo  que  te  quitas  y  me  pones. 

»Mas  dado  que  jo  déle  convencerme, 

Y  concediendo  ya  lo  que  be  nendo, 
La  vida ,  como  dices ,  te  haya  dado , 
¿Qué  tienes  dello  tú  que  agradecerme? 
Si  quise  en  ese  término  ponerme 

Es  porque  estoy  á  dármela  obUgado, 

Y  de  la  tuya  sé,  sabré  y  sabia 

Que  pende,  penderá  y  pendió  la  mia.  s 

En  esta  amorosísima  eootieBda 
Se  están  á  la  saionlos  dos  amantes. 
Diciéndose  conceptos  eleganles. 
Que  amor  les  da  larguísima  la  rienda ; 
Al  fin  ninguno  dellos  hay  que  entienda 
Haber  sus  fuenassidole  bastantes. 
Mas  cada  eual  se  exime  de  la  gloria 
Atribuyendo  al  otro  la  Vitoria. 

Guaíeva  b  sacude  de  su  palma« 

Y  Tucapel  la  vuelve  de  su  mano. 

De  suerte  que  se  estaban  mano  á  mano 
Jogando  á  la  pelota  con  la  palma ; 
Mas  dése ,  pues  entrambos  son  un  alma , 

Y  por  iffuai  han  dádose  la  mano. 
Matando  entrambos  Juntos  la  leona, 
A  entrambos  Juntamente  lo  corona. 

Al  fin  quedó  por  ambos  la  porfia, 

Y  en  amorosos  vínculos  trabados. 
Debajo  de  unos  árboles  copados 
Esperan  el  crepúsculo  del  dia ; 

Do,  al  son  de  aquella  mélode  armenia 
Enviada  por  los  cuellos  entonados 
De  los  acordes  pijaros  gozosos , 
Se  mezclan  sus  anhélitos  sabrosos. 

Estando  eo  medio  desta  mezcla  y  Junta , 
Brotó  un  suspiro  intrínseco  el  amante, 

Y  demudando  súbito  el  semblante, 
Al  cielo  eon  los  ojos  dio  una  punta; 
Ella  de  verle  asi  quedó  difanta 

Y  llena  de  temor  en  un  instante. 
Porque,  si  bien  se  mira,  los  amores 
¿Que  son  sino  solícitos  lemoreat 

Y  con  el  accidente  mal  sufrida 
Le  pide  la  ocasión  desalentada 
De  ver  la  novedad  con  ella  usada. 
Diciendo  ya  celosa  y  desabrida : 
c  Tu  alegre  faz  tan  presto  entristecida 
Me  tiene  con  raaon  maravillada, 

ÍQué  pudo  en  el  sosiego  dests  ¿loria 
Llborour  con  pena  tu  memoria? 

•¿Pesar  te  viene  aquí,  mi  dueño,  y  cuyo 
Estando  con  Gualeva  lamo  á  labio? 

t No  ves  que  á  nuestro  amor  se  hace  agravio 
In  preferir  algún  cuidado  al  suyo? 
Pensaba  yo  tener  domado  el  tuyo, 

JY  agora  me  descubres  tal  resabio? 
i  fe  que  está  la  tuya  bien  doliente,  . . 
Pues  tienes  mal  teniéndome  presente.» 

DUo,  calló,  y  quitándole  del  cuello 
Los  brazos,  que  ceñidos  le  tenia. 
Con  muestras  de  enojada  se  desvia. 
Que  poco  han  menester  para  hacello; 

Y  recociendo  el  rostro  en  el  cabello, 
Al  suelo  algunas  lágrimas  envía : 
Mirad  los  que  al  amor  habéis  tratado, 
Qué  no  hará  con  esto  de  su  amado. 

Levántase  á  tenella  y  aplacalla. 
Soldando  con  suftiego  la  cadena 
Que  la  mujer  quebró  de  enojo  llena, 

Y  aun  quebraran  con  él  cualquier  muralla ; 

Y  dioele :  c  Mi  bien,  mi  Guale,  calla; 
Que  yo  diré  la  causa  de  mi  páa. 

Si  vuelves  para  mi  tus  ojos  bellos. 
Pues  mal  podré  decírtela  sin  vellos. 
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•Lefanta  el  roftro  j  mira  qoA  te  miro ; 
Jfframe  poes,  qoe  ya  por  TeHe  muero» 
Veris  umbien  el  bltDCO  y  el  terreio 
Adonde  fué  tirado  mi  suspiro ; 
jVo  pieosesqae  con  él  te  hioe  tiro» 
Porane  es  andar  lo  mncbo  que  le  quiero^ 

Y  ddlo  tienes  bedia,  mi  Gualen* 

A  costt  de  los  doe  bastante  prueba.» 

Híróle  ja  con  esto  convencida , 

Y  DO  lo  estaba  menos  de  la  gana, 
•  Sjooqne  la  mvijer  es  cosa  llana 

Que  quiere  ser  en  todo  compelida ; 

Y  aunque  su  propio  gusto  la  convida. 

Si  00  la  dan  combate  no  se  allana,  , 

Y  es  porque  solo  tiene  fortalesa 
En  ocultar  al  bombre  su  flaqueía* 

Verdad  es  que  la  mueve  causa  buena* 
Porque  es  por  no  romper  con  propia  mano ; 
El  velo  de  vergüenaa,  si  está  sano, 
Podiéndole  romper  con  mano  aleña; 
Pero  si  ya  una  ves  se  desenfirena, 
No  hay  cosa  que  la  pueda  ir  i  la  mano » 
Mas  voyme  f  o«  no  oigan,  si  ecbo  el  resto, 
Que  i  falta  de  materu  trato  deslo. 

Tomando  pues  al  bilo  de  mi  cuento. 
Asi  como  Gualeva  alzó  los  ojos, 
Al  bárbaro  que  ante  ella  está  de  binojos. 
La  dijo  asi,  aentándola  en  su  asiento : 
tSi  estando  en  lo  mejor  de  mi  contento 

Y  en  medio  de  tan  prósperos  des|iqioa 
lie  vino  aquella  súbita  tristesa , 

Ko  Alé  por  Inconstancia  ni  flaquesa. 

»lbs  Alé  por  acordarme  de  un  amigo. 
Amigo  A  las  derecbas ,  fido  y  bueno, 

Y  bueno,  pues  no  es  otro  que  Talgiráno, 
Talgueno,  bien  conoces  al  que  digo : 
Digo  que  me  libró  de  un  enemigo  (43)t 
Un  enemigo  tal,  que  en  lo  terreno. 
Terreno  tan  valiente  no  bay  ningoíio, 
Kinguno  llanamente,  sino  es  uno. 

»Y  este  en  un  tierno  Joven  floredento 

8ne  apenas  le  despunta  el  vello  bello, 
las  aunque  tal,  encima  de  su  cuello 
Está  la  que  es  cabeza  de  su  gente: 

Y  aun  pienso  que  es  el  otro  su  pariente, 
En  el  valor  ni  menos  pueden  sello. 
Pues  pudo,  combatiéndose  conmigo. 
Hacerme  que  d^ese  loque  digo. 

^Mostraba  un  cuerpo  cssi  giganteo, 
ün  ánimo  y  esfuerzo  mas  que  nnmano  ; 
Yo  tengo  para  mi  que  fué  Pillano  (44), 
Porque  pensar  que  es  bombre  es  devaneo; 
Piilano  roe,  que  tuvo  algún  deseo 
De  combatir  conmigo  mano  á  mano, 
A  fin  de  qoe,  faltándome  en  el  mundo. 
En  él  paoiese  yo  tener  SQgundo. 

iBstando  pues  con  este  en  lid  trabada, 
No  poco  de  sus  golpes  apurado. 
Con  uno  el  diestro  músculo  pasado 

Y  de  otro  media  maza  derribada ; 
Al  tiempo  de  tirarme  una  estocada 

goe,  por  estar  con  otros  ocupado, 
atiendo  te  dejara  sbi  tu  amante. 
Llegó  Tálgaeno  y  púsose  delante. 
lY  la  furiosa  pnnu  rebatiendo, 
Al  enemigo  indómito  retnijo. 
Con  qoe  de  muerte  á  vida  me  redojo , 
La  suya  en  el  camino  posponiendo; 
Entonces  yo  los  ojos  rovoíviendo. 
No  vide  ni  Espafiol,  mas  vide  un  flojo 

8ne  ecbába  de  su  sangro,  penetrado 
1  misero  Tnlguen  por  el  costado. 

»E1  ver  In  llaga  fresca  me  bizo  cierto 
De  bebería  por  mi  cansa  receUdo, 
Sobre  tener  su  cuerpo  denegrido 
Con  otras  crodelisbnas  abierto ; 
Mírele  el  rostro  y  vísele  de  muerto. 
Mas  loego  con  la  trápala  y  riUdo 
Se  me  despareció  no  sé  por  dónde, 
NI  agora  sé  qué  tierra  ó  mar  loesconde. 
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»No  tuve  mas  lugar  pan  busealle 
e  para  respirar  no  me  era  dado, 
aun  pienso  que  si  no  rae  buliiera  ecbado 
Por  el  petalado  cerro  at  bondo  valle , 
Nuestro  partido  andaba  ya  de  Ulle, 
Oue  no  sé  lo  que  ftaera  de  tu  amado; 
fias  cjalá  quedara  allí  tendido, 
Porque  pagara  bien  lo  Uen  debido. 
iTnviera  yo  á  Tateuenoconnaftbi, 
Pues  ya,  según  le  vi,  la  Parca  ñera 
Habrá  por  él  metido  su  tisera, 

Y  lo  que  siento  mas,  á  cansa  mía; 
El  suelo  babrá  perdido  su  valla 

Y  el  cielo  de  Quidora  (45)  su  lumbrera , 
La  cara  madre  Llámoca  su  abrigo, 

Y  el  triste  Tucapel  tan  buen  amigo. 
i¡Ob  prueba  de  amistad  Jamás  oída, 

ue  quiso  con  estar  de  aquella  suerte, 
.  or  atibar  el  filo  de  mi  muerte. 
Atravesar  la  estanñbro  de  su  vida ! 
Paréceme  que  dices,  mi  querida. 
Ser  Justo  mi  dolor  y  aun  poco  ftierte. 
Pues  yo  me  estoy  entero  entra  estos  braioi 

Y  Talgne  dividido  en  mil  pedazos. 

»Esta  pues  fbé  la  causa  del  suspiro 

Y  deponerse  triste  mi  semblante. 
iParéíDete,  Seitora,  que  es  bastantsl 
De  solo  imaginallo  me  retiro; 

Y  en  regia  de  amistad  le  bago  tiro 
Con  procurar  vivir  de  aqui  adelante. 
Sin  que  se  ponga  en  ello  ponto  y  pausa. 
Muriendo  tal  persona  por  mi  causa.!— 

f  Por  cierto,  respondIóGualera  luego. 
De  gran  fidelidad  usó  contigo, 
Gran  pérdida  nos  ftié  la  de  ese  smlgo, 

Y  tu  razón  es  grande,  no  lo  niego; 
Mas  si  me  quieres  bien,  por  mi  te  ruego» 
Asi  Jamás  teaparles  de  conmigo. 

Que  tiemples  tu  dolor  y  pena  esquiva. 
Pues  por  ventura  puede  ser  que  viva. 

•Oírtelo  dedr  me  aflige  tanto. 
Que  el  triste  corazón  desde  su  asiento 
Quiera  salir  en  busca  de  su  aliento, 
1  sale  por  los  oios  vuelto  en  llanto ; 
Agora,  Tncapelo,  no  me  eqianto 
Que  en  medio  de  mi  gloria  y  tu  contento. 
Rompiendo  nuestros  lazos  y  estrecheza. 
Entrase  á  colocarse  la  tristeza* 

»Mas  esta  siempra  tiene,  bien  mbrado^ 
En  medio  desas  dos  luuar  seguro. 
Pues  no  se  vió  Jamás  placer  tan  puro 
Que  luego  de  pesar  no  ftoe  aguado; 
A  la  fulgente  luz  del  sol  dorado 
Sucede  el  tiempo  lóbrego  y  escuro, 

Y  á  vueltas  de  las  flores  y  arahares 
Suelen  estar  los  tribuios  y  azares.» 

Tras  esto  una  agua  riea  destilaba 
Sacada  de  la  yerba  de  Cupido, 
El  cual  con  su  calor  babia  subido 
El  húmido  vapor  que  en  elbi  estaba; 
Con  esta  sus  meflllas  rodaba 

Y  al  Araucano  el  rostro  y  el  vestido. 
Por  donde  lodo  aquel  lugar  olla 

A  cosa  que  de  casto  amor  salla. 

Mas  cuando  el  raUo  padra  de  Faetonla 
Con  su  copiosa  lus  habiabaRado 
El  soto,  el  ralle,  el  risco  y  el  collado. 
Dando  perfiles  de  oro  al  borizonle. 
Cusiera  por  el  pié  de  un  alto  monte 
Vido  voiir  un  Indio  ensangrentado, 

§ue  casi  á  csda  paso  se  paraba , 
al  délo  rostro  y  manos  levantaba. 

Llegóse  apoco  ralo  oerca  dellos. 
Mas  conocer  quién  ftiese  no  nodian , 
Porque  su  rostro  cárdeno  cnnrian 
Tupidos  con  la  sangro  los  cabellos ; 
Hasu  que  al  fin  estando  ya  sobre  eikM, 

Y  no  crayendo  apenas  lo  que  vían , 
Cerraron  todos  juntos  cuatro  brazos 
A  dará  su  Talgueno  mil  abrazos. 
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c¿Qaé  ei  eMoT  Toapel  al  cielo clanuí» 
4^oon  de  faoUsma  io  que  veot 
xEfe»  Talgoenof  dime.  No  lo  creo, 
Ili  ni  Tentare  á  unto  Meo  me  llana.  • 
cBl  es,  lesponde  aiónHa  la  daña, 

Íles«qoeiiomeengafiamldeaeo, 
1  esi,  y  Taelfeo  Jootoe  i  niralle» 

Y  joDtoe  no  le  eanaaD  de  abnaalle. 

Mil  Teces  encarecen  m  desUoOr 
Mil  Ugriniu  derraman  de  alegría» 
Mil  cosas  le  pregonian  á  porfía 
De  cómo  se  escapó,  de  cómo  Tino; 
Talgneno,  qneumblen  esUsin  lino 
De  Terse  con  aqnella  oonpaftia 

Y  Ter  atraTesaaa  allí  la  fiera» 
Sacó  la  TOS  asi  del  pecho  aftieía. 

cAmigos»  él  naufragio  nadecldo. 
En  qae,  ri  pudo  ser»  me  nde  nmeru>v 
A  tmeqae  de  surgir  eo  este  puerto. 
Le  tengo  por  felia  y  bien  sofrldo ; 
Mas  para  responder  á  lo  pedido , 
Contando  de  mi  suerte  el  desconcierto, 
Demás  de  ser  por  si  cosa  tan  alu, 
La  lengua  j  el  espirita  me  fiílu. 

>En  especial,  ¿quién  bay  tan  atembo 
ue  diga  en  brere  término  las  cosas 
xtrafias,  estupendas,  milagrosas 
Que  esta  pasaoa  nocbe  me  han  pasado? 
Aun  dudo  si  en  habiendo  descansado 
Tendré  para  ello  fuenu  poderosasi; 
Con  esto  se  dejó  Teñir  al  suelo, 
SenlAndose  entre  Guale  y  Tucapelo. 

Rason  será  que  To  tsmbien  me  siente 
A  descansar  con  ellos  algún  tanlo, 
Que  para  cosas  altas  y  de  espanto 
So  ea  ya  mi  bajo  tono  suficiente ; 
Callemos  basu  cuando  ei  Indio  cuente, 

Y  empelaremos  Juntos  cuento  y  canto. 
Pues  no  es  menor  mi  canto  o  ne  su  cuento^ 
Para  que  yo  000  él  no  lome  aliento. 
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CANTO  xm. 

Mrtaasa  los  ioi  amisot  eon  Gnalen  delboi^ae,  gsláadolMTil- 
gatao :  eaéatilai  por  ol  oíbíbo  ol  proeoto  de  sa  proélfjou  hii- 
toria.  Uopa  al  aaochooor  á  la  oabiSa  de  aaos  p«ttoraa,adoado^ 
iiOBdo  earlSonaMBlo  tiborsaioi,  doapaei  de  eeaa,  tiataa  aa 
poco  do  la  fida  pastoril.  Coadajo  el  eaato  eoa  «ai  TehoMoate 
aoapeeha  eatra  loo  treo,  de  que  Qaidora,  BaJer  do  Taisono,  os- 
taha  B»a  adolro  ea  la  Bliaia  cboia. 


ÉguMo,  qué  descanso,  qué  oonsudo, 
m  mayor,  qué  bleuTenturanza , 
10,  qué  placer  Igual  se  aleama, 
iria  frisa  mas  con  la  del  délo, 
__jia  puedehaber  en  este  suelo 
Que  tenga  con  aquella  aemejansa , 
SalTo  lo  que  es  tener  á  Dios  oonaigo; 
Cuál  es  smo  tener  un  fiel  amlgot 
Él  hhicfae  de  placer  aquel  Tado 

8ue  tiene  de  pesar  lo  maa  Interno , 
I  sabe  endurecer  un  pecho  tierno 

Y  enternecer  á  tiempo  el  duro  y  frió ; 
Ei  es  la  fresca  sombra  del  estiof. 

El  es  el  sol  caliente  del  InTlemo, 
Porque  los  grandes  males  son  menores, 

Y  los  pequeaos  bienes  son  mayores. 

En  suma ,  aquel  que  halla  un  buen  amigo, 
Riqueía  que  de  pocos  es  hallada, 

Y  ósl  de  ninguno  oooserrada. 
Para  cualqulor  borrasca  tieneabr%o; 
Yaun  tiene  mas,  que  es  poco  io  que  digo, 
La  Tida  tiene  en  parte  duplicada , 

Pues  tiene  quien  por  dáñela  Infinita, 
En  siendo  necesario  se  la  quita. 


Deponnn  desto  Pilados  7  Orestes, 
Damoojf  ntias,  Plrito  y  Teaeo. 
Ldio,  Sciplon,  Dimata  con  Hopleo 

Y  aquellos  que  mataron  turcas  huestes ; 
Mu  si  queréis  testigos  mas  contestes, 
VolTed  atrás,  que  poco  >ea  d  rodeo, 

Y  oid  su  dicho  al  duefto  de  Gnalera  9 
Que  solo  bastará  para  b  prueba. 

Veréis  en  lo  que  dice  de  Talgueno 
Cuan  buen  amico  debe  ser  llamado, 
SI  basu  ser  amnso  y  aprobado 
Para  tener  el  titulo  de  bueno; 
El  cual ,  aunque  ha  aentádose  en  d  beoo, 
Ser  puede  dn  escrá|iolo  asentado 
Con  otra  mejor  pluma  que  la  nda 
Por  uno  de  la  estrecha  cofradía. 

Sentado  pues  d  bárbaro  sangriento 
En  medio  dd  amante  y  de  su  amada , 
Lea  dijo  asi  con  Toi  debilitada. 
Corundo  á  cada  silaba  d  aliento : 
f  Miéntru  que  yo  descanso  en  este  adento 
Oapido,  ai  dedrmdo  os  agrada. 
Que  me  digáis  d  cómo  aqai  Tenistes, 

Y  desu  saÍTidína  os  derendi8tes.i 

Gualeva  le  contó  lo  sucedido. 
Por  escusar  al  duefio  dd  trabi^fo. 
De  oómo  ae  arrobó  dd  cerro  abalo , 
Entrando  por  el  bosque  entretejido ; 
De  oómo  le  halló  después  tendido 
Al  pié  del  roble  grueso  boca  abi^o, 
Desfdleddo  d  seso  y  la  persona , 

Y  cuanto  les  pasó  con  la  leona. 

Tras  esto  Tncapd  umbien  le  cuenU 
Todo  lo  que  á  la  bárbara  le  arlno 
Con  Rengo  y  Leuooton  en  el  camino , 

9ae  ya  se  hablan  de  todo  dado  cuenU ; 
ulgaeno con  la  mehte  y  flit  atenu 
Oye  el  discurso  raro  y  peregrino , 
ManilesUado  bien  lo  que  se  admira 
En  la  eficacia  grandeoon  que  mira. 

Después  que  le  dejaran  satisfecho 
En  cuanto  preguntado  lea  bable, 

Y  Febo  con  sus  Jáculos  hería 

A  la  fecunda  Telas  fli  derecho; 
Le  dice :  cPnes  te  habernos  dado  d  pecho 
Mostrando  cuanto  en  d  haber  podía, 
Raxon  será  que  tA  nos  des  el  tuyo 

Y  muestres  d  mayor  aeereto  suyo.» 

Respónddes  el  Indio:  tSi^  contenro , 
Mas  ha  de  ser  d^ando  el  monte  escuro , 
Que  agora  yo  no  tengo  por  seguro  • 
Estando  como  osunos,  este  asiento ; 
Salgamos  del  sin  mas  ddenimicttto 

Y  proTengamos  bien  al  mal  futuro , 
Porque  esperar  aquí  sin  (berza  alguna 
Será  querer  tenUr  á  U  fortuna. 

•No  l^os  desta  lóbrega  monuffa , 
SI  por  Tentura  no  he  perdido  el  tino , 
En  frente  de  aquel  álamo  Tedno 
Unos  pastores  tienen  su  oabaffa ; 
ImporU  que  nos  demos  buena  mafia 
Hasta  que  bien  salgamos  d  camino. 
Que  luego  en  abajando  aquella  loma , 
Por  parte  menos  wpera  se  loma.» 

Aprueba  d  parecer  la  bella  dama. 
Mas  Tucapel,  con  ánimo  perplejo 

Y  echándose  el  capote  y  sobrecejo , 
Responde  conTerttdo  en  títs  llama : 
cMi  gran  repnUdon ,  mi  nombre  ;ir  fama 
Condenan,  por  salTarse ,  Ul  consto, 

Y  tó,  Tdguen ,  con  dármele  has  manchado 
El  resplandor  del  crédito  ganado. 

•¿Quién  bay  ó  puedehaber  d  solo  es  hombre. 
Tan  lejos  de  temer  la  muerte  dura , 
Que  un  paso  quiera  dar  en  la  espesura 
A  do  retumba  el  eco  de  mi  nombre? 

Y  cuando  Ul  zumbido  no  le  asombre, 
iQulén  ha  de  Tor  airada  mi  figura , 
Que  luego  de  paTor  no  caiga  muerto , 
O,  si  se  queda  en  pié,  no  quede  yertol 
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f  Por  terme  estos  nsgnfios  y  safialet » 
One  DO  merecen  nombre  de  heridas , 
IPentais  que  son  mis  ftaerus  fenecidu, 
y  al  tolmo  que  muestro  deslcoalest 
¡Oh  pese  á  cuantas  furias  Infernales 
Estin  en  i^tas  negras  escondidas  U 
Asi  didendo,  rásgase  las  vendas» 
Abriéndose  las  llagas  estupendas. 

Gnal  hembra  que  del  hombre  maltrada 
A  causa  de  la  prenda  mas  querida » 
Aquel  amor  de  madre  i  hijo  oWida. 
Por  verse  de  sti  nadrd  en  él  vengada» 

Y  arremetiendo  a  golpe  y  á  pufiada» 
Deshace  al  niño  tierno  endurecida ; 
Asi  sus  llagas  rompe  el  Indio  bravo. 
Creyendo  que  ellas  son  su  menoscabo^ 

Comienan  k  correr  de  cada  una 
Al  punto  mil  arroyos  por  el  prado» 
Tornándole  de  verde  colorado » 
De  tienra  seca  en  húmida  laguna  t 
Has  Guale  que  lo  ve  sin  sangre  alguna » 

Y  sin  aliento  cierra  con  su  amado, 
Didéndole :  c  Señor,  ¿pw  qué  te  ofendes? 
Por  qué  mi  muerte  ¡ay  misera!  pretendes? 

i¿  Asi  por  desplacerme  te  desplaces? 
Asi  por  maltratarme  te  maltratas? 
Asi  para  que  muera  yo  te  matas? 
I  Por  solo  deshacerme  te  deshaces? 
¿Por  qué  para  tan  poco  tanto  haces, 

Y  el  todo  por  la  parte  desbaratas? 
Si  quieres  que  mi  vida  se  concluya, 
4Por  qué  ha  de  ser  á  costa  de  la  tuya? 

>  Acaba ,  Tucapel ,  y  dime  claro 
Si  quieres  dar  tu  vida  por  mi  muerte. 
Para  que  lo  disponga  yo  de  suerte 
Oue  á  ti  y  á  mi  nos  cueste  menos  caro; 
Pues  no  me  ha  sido  el  cielo  tan  avaro 
Que  me  negase  mano  y  pecho  fuerte 
Para  con  ella  abrírmele  sin  miedo. 
Primero  que  por  mi  te  falte  un  dedo.» 

Mezcladas  estas  cosas  que  decía 
Con  blandas  persuasiones  de  Talgueno, 
Pudieron  ser  antidoto  ai  veneno 

§ue  el  bárlMro  de  cólera  tenia; 
poco  ya  este  tósigo  podía , 
Estando  el  amoroso  allá  en  su  seno. 
Porque  este  deja  mansos  los  leones 

Y  blandos  los  mas  duros  corazones. 

En  fin ,  p<»r  agradalla  mal  su  grado, 

Y  |N>r  tomar  lasiágrimas que  llora , 
Dejó  tomar  la  sangre  á  su  señora , 
Diciendo :  c  Lleguen  ya .  pues  soy  forzado ; 

8ue  pues  me  habéis  el  anima  ligado, 
o  es  mucho  que  liguéis  mi  cuerpo  agora^ 
Mas  entended  que  sola  aquella  liga 
Es  quien  á  consentir  en  esta  obliga.» 

Calló  OOQ  esto  el  Indio  temerario, 

Y  habiosdo  segundádole  la  cura. 
Determinó  salir  de  la  espesura. 
Mas  noporparecelle  necesario. 
Sino  por  no  mostrar  querer  contrarío 
Del  que  su  bien  y  cómodo  procura, 
Üi  ser  ingrato  al  íntimo  Talgueno, 
Que  solo  esta  razón  le  pone  freno. 

No  es  poco  de  estimarqne  tal  fiereza 
Por  freno  de  razón  le  lleve  y  rüa , 

Y  mas  habiendo  espuela  que  le  aflija , 
€00  puntas  de  arrogancia  y  de  braveza; 
Mas  donde  hubiere  punta  de  nobleza 
No  es  mocho  que  una  fiera  se  corrija , 
Que  el  pecho  que  regare  sangre  noble 
Apenas  puede  ser  ingrato  y  doble. 

Aunque  era  Tucapel  desenfrenado 

Y  de  una  oondidon  tan  escabrosa, 
Era  también  de  sangre  generosa. 
Que  es  fireno  de  recísimo  bocado ; 

Y  ser  de  clara  estirpe,  bien  mirado. 
Jamás  se  ha  de  estimar  por  otra  cosa , 

Pues  tal  estima ,  en  tanto  al  hombre  es  buena 
En  cuanto  para  el  vicio  le  refrena. 


Pnesestoal  desbocado  Toeaprio 
En  medio  de  su  furia  tiene  y  para. 
Porque  si  no  con  ella  atropellara, 
Según  su  parecer,  al  mismo  cielo; 
Mas  aplacado  ya  desdeña  el  suelo, 

Y  despedido  el  ceño  de  la  cara. 
Se  va  con  el  amigo  y  su  querida 
Adonde  la  leona  está  tendida. 

Y  habiendo  todos  puéstose  con  alte, 
Gualeva  le  sacó  su  cruda  espada. 
Tataueno  de  la  piel  eosanmntada 
En  breve  y  por  entero  la  oiasuelia ; 
El  fiero  Tucapel  culnerto  deUa 
Gomienta  con  entrambos  la  Jomada , 

Y  el  hQo  de  laLiámoca  en  su  cuento 
ffiriendo  á  faena  desu  vos  el  viento. 

cDespues  que  con  mortiferuheridu 

Y  con  la  que  me  dio  la  dura  mano 
De  aquel  esforzadísimo  cristiano. 
Que  solo  á  mas  de  mil  quitó  las  vidas. 
Aquel  de  pecho  y  ftiersas  tan  crecidas. 
Que  las  probó  contigo  mano  á  mano. 
Aquel  que ,  puesto  encima  bi  muralla , 
Pudiera  estar  deb^o  y  sustenialla ; 

iDespues  cnie  ya  labrado  á  hierro  puro, 
De  pica,  dardo ,  alfanje  y  partesana , 

Y  Sin  tener  mi  cuerpo  parte  sana 
Que  de  vivir  me  diese  algún  seguro; 
Después  míe  me  amiié  del  alto  muro. 
Rompiendo  por  su  fuerte  bartMcana , 
Abiertas  mis  entrañas  y  redaños 

Y  de  mi  sanare  echando  gruesos  cañes; 

iDespues  que  ya  tratado  deata  suerte. 
Siguiendo  la  cobarde  retirada. 
Me  despidió  de  si  la  palizada. 
No  por  temer  la  imagen  de  la  muerte. 
Sino  porque  el  amor  no  menos  ftierte 
AUi  me  presentó  la  de  mi  amada. 
Tras  cuya  vista  angélica  llevado. 
Por  ftieraa  me  aparté  del  estacado : 

>0i  que  ya  el  reloj  se  apresuraba , 
Queriendo  dar  las  doce  de  mi  vida; 
Senti  que  ya  la  Parea  endurecida 
A  dividir  mis  partes  se  aceicaba, 

Y  vi  que  como  cieao  el  ñudo  estalMi , 
Que  al  alma  con  eicuerpo  tiene  unida, 
Por  no  se  detener  en  desatallo» 
Llegaba  con  tiseras  á  cortallo. 

aPues  como  conocí  llegar  la  hora 

Y  el  punto  postrimero  de  partirme , 
Quise  primero ,  amigos ,  despedirme 
De  aquella  que  no  se  si  vive  agora; 
Para  satisfacer  á  mi  Quidora 

De  que  era  mi  probada  fe  tan  firme, 

Sne  le  entregaba  el  cuerpo  en  la  partida, 
abiéndole  entregado  el  alma  en  vida. 

>  Y  porque  yo  sin  esto  pretendía , 
Que  viendo  fen#er  su  dulce  amiuo. 
La  hiciese  amor  alli  acabar  consigo, 
Hacerme  en  la  Jomada  compañía , 
De  modo  que  su  muerte  me  placía , 
A  trueque  de  llevármela  conmigo» 

Y  porque ,  siendo  hembra ,  no  quedase 
A  riesgo  de  que  el  tiempo  la  mudase. 

aConflesoque  era  erado  pensamiento, 
Gomo  de  quien  estaba  encarnizado, 

Y  que  el  amor  fué  entonces  mal  mirado  • 
Mas,  ¿cuándo  tuvo  et  ciego  miramientor 
Al  fin .  después  que  yo  con  este  intento 
Salté  del  rojo  muro  al  verde  prado. 

Me  vine  para  el  monte  medio  á  gatas. 
Haciendo  de  las  yerbas  escarlatas. 

•Fnihis  regando  bien  por  él  camino 
A  costa  de  la  sangre  de  mis  venas. 
Hasta  que  á  ver  las  hlunidas  arenas 
Sudado  de  correr  Apolo  vino; 
Que  ai  cóncavo  pequeño  de  un  espino 
uegué  con  este  cuerpo  á  duras  penas. 
Pagando  el  hospedaie  á  sus  espinas 
Goo  darles  el  cMor  de  cUvellinas. 
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»No  bien  el  tebenáoiilo  pmgenie 
EstoTO  con  mis  miembros  ocupado, 
Cuando  senü  aalirme  por  no  lado 
Con  silbos  temeíosos  an  serpiente; 
Vile  reñir  moriéndose  la  frente, 
Cabexa,  cuello  y  pecho  lerantadot 
Girando  con  la  cola  por  el  beno 

Y  echando  por  los  ojos  su  veneno. 

>A  mas  ttidar  llegándoM  renia, 
Jugando  de  su  lengua  tan  ligera, 
Oue  DO  sé  yo  por  aerto  silo  era , 
Mas  ella  de  tres  puntas  pereda; 
Yo  triste,  que  moverme  no  podía 
Ni  sin  dolor  echar  el  huelgo  ftiera, 
Por  fuerza  hube  de  estarme  do  me  estaba. 

Y  con  mi  riesgo  ver  en  qué  paraba. 

1  Verdad  es  quejamis  acá  en  mi  pecho . 
Después  de  aquel  primero  sobresalto. 
El  pálido  temor  me  biso  salto , 
Aunque  pudiera  en  otro  haberle  becho ; 
Debiólo  de  causar,  según  sospecho, 
El  verme  ya  de  vida  casi  falto 

Y  estar  sin  esperanza  de  tenella , 
Porque  esto  quita  el  miedo  de  perdHIa. 

>0  Alé  que  el  corazón  me  daba  indicio. 
Con  su  seguridad,  de  algún  seguro, 
Pues  que  decir  por  seDas  lo  fbluro 
Bien  vemos  que  lo  tiene  por  oficio; 
Al  Un ,  para  mi  mal  6  beneficio 
Yo  estuve  de  la  suerte  que  os  figuro. 
Sin  que  esperase  ya  salud  ninguna. 
Sino  es  que  no  esperalla  ftiese  alguna. 

Pues  cuando  el  enorifado  culebresno. 
Por  serme  ya  tan  prjncimo  y  vedoo, 
Me  vino  á  ver  debno  del  eñiino , 
Tendió  su  longitud  al  pié  disi  fresno ; 
De  do,  cual  mansa  bestia  de  buen  tresno. 
Reptando  mansamente  á  mi  se  vino , 
Humilde  con  la  parte  que  es  suprema 

Y  haciendo  mil  arillos  de  la  extrema. 

aLlegóseme  doméstico  y  tratable. 
Mostrando  con  halagos  y  caricias 
Haber  librado  todas  sus  delicias 
En  delidar  mi  cuerpo  miserable; 

Y  deslidando  el  suyo  deleznable. 

Me  estuvo  alli  pidiendo  como  albriclns 
De  alguna  buena  nueva  que  me  diese. 
Como  si  para  mi  posible  ftiese. 
>Tal  vez  de  largo  á  largo  se  tendía 

Y  el  vario  lomo  liso  me  mostraba. 
Tal  vei  en  una  Troya  se  tornaba, 
Tal  vez  nn  solo  drculo  hada ; 
Agora  ya  conmigo  se  medía, 
Affon  ya  por  medio  atravesaba. 
Mi  cuerpo  sanguinoso  paseando 
Con  tacto  cosquilloso,  mole  y  blando. 

>Mas  ya  después  de  haber  lo  dicho  hecho, 
Me  drcundó  tres  veces  blandamente, 

Y  á  la  tercera  vuelta  fieramente 
Enarboló  otra  vez  cabeza  y  pecho; 
Por  donde  vino  asi  volvió  derecho. 
Silbando  y  sacudiendo  cresta  y  frente, 

Y  eon  su  vibradora  lengua  esquiva 
Lanzando  fiíego  y  sangra  por  saliva. 

iQuedé  con  un  prodigio  tan  eztrafio 
Gastando  el  pensamiento  en  mil  quimeras, 

Y  aunque  era  cadacuai  de  den  maneras. 
Se  conformaban  todas  en  mi  dafio; 
Mas  como  yo  dudaba  d  desengaño. 
Viniéronme  á  nacer  al  fin  esperas, 
Hadendo  ya  mi  derto  mal  dudoso 

Y  á  mi  por  esta  causa  temeroso* 

>De  suerte  que  en  viniendo  la  esperanza. 
En  ese  mismo  punto  vino  el  miedo, 
Mas  hube  de  esperallos  á  pié  quedo 

Sue  cada  cual  probase  en  mi  su  lanza : 
i  aquello  ftié  señal  de  buenandanu  (46)> 
Pensar,  amim,  menos  yo  no  puedo 
De  que  el  falis  agüero  se  ha  cumplido. 
Pues  á  los  q|oi  vuestros  he  venido. 


•Mas  atended  agora  aue  esto  es  nada : 
Contaros  he  por  orden  fo  restante 
SI  yo  taviere  espíritu  bastante, 
O  81  d  proiyo  cuento  ya  no  enfiída.»— 
c  Antes  en  tanto  grado  nos  agrada, 

gne  si  con  él  no  pasas  adelante, 
uaiera  le  responde,  con  el  cuento^ 
Se  quedará  el  camino  y  el  contento.» 

Prosigue  luego  d  bárbaro  su  historia, 
Diciendo :  c  Pues  estuve  desta  suerte 
Conmigo  batallando  y  con  la  muerte 
Por  quien  estaba  cerca  la  victoria ; 
¡Oh  lo  que  ftié  revuelto  en  mi  memoria, 
Oh  lo  que  padeció  mi  pecho  hierte. 
Sin  dárseme  de  alivio  ni  un  momento 
En  seis  mortales  horas  de  tormento! 

>Sn  curso  tenebroso  habla  mediado 
La  negra  libertada  de  la  noche 

8ue  va  en  el  pavonado  y  lerdo  codie 
e  buhos  y  mordélagos  tirado ; 

Y  d  cdesual  bohemio  turquesado. 
Adonde  rasplandece  tanto  broche, 
A  cuantos  tienen  ojos  embozaba, 

Y  al  sueño  mas  profundo  convidaba. 

iCallado  estaba  el  aire,  d  mar,  d  suelo, 

Y  mudas  aves,  peces,  animales. 
En  pláddo  silendo  los  mortales, 

Y  solamente  hablaba  d  claro  ddo ; 
Lu  fiores  por  tener  echado  el  velo 
Encima  de  sus  rostros  virginales. 
Negaban  á  la  visu  la  bel*eza 

Que  para  ver  les  dio  naturaleza. 

•Estando  pues  entonces  yo  despierto 

Y  en  medio  de  esperanzas  y  temores. 
Despierto  digo  y  vivo  en  mis  ddores. 

8ne  para  lo  demás  dormido  y  muerto; 
i  que  del  silvestra  y  rudo  huerto 
Salló  tras  unos  dísonos  rumores 
Un  triste  y  profundísimo  gemido 
Allá  de  lo  mas  hondo  proosdido. 

»Un  ay  que  claramente  parecía 
Que  tras  de  si  por  fherza  se  llevaba 
Al  ánima  del  cuerpo  que  lo  daba 

Y  del  que ,  como  yo ,  lo  red  bia ; 
Un  ay.  Jamás  pensé  que  tal  habla, 
AI  mas  delgado  hilo  semejaba 
De  las  sutiles  telas  cordiales 
Colado  por  las  rimas  infernales. 

>En  dando  el  intentisimo  gemido. 
Que  me  dejó  erizado  todo  el  pelo. 
Me  apareció  de  súbito  ¿dirélot 

I  Oh  caso  de  horror  Jamás  oído , 
^oriento  raro  inmérito  de  olrido! 
No  sé  d  te  lo  diga,  Tncapelo; 
Temblando  te  lo  cuento  amigo  caro, 
¿Qué  digo?  aparedóseme  Lautaro. 

•Lautaro  ftié,  no  error  de  fantasía. 
No  sueño,  ni  quiméricos  antojos. 
Que  yo  le  vi  con  estos  propios  ojos, 

Y  entonces  mas  qne  agora  no  dormía ; 
No  con  gallardo  término  venia. 

Ni  lleno  de  los  prósperos  despojos 

Sae  tnjo  cuando  cerca  deste  llano 
etió  la  Concepción  á  sacomano. 
•¡Cuan  otro  le  vi  yo  de  aquel  Lautaro  (fí), 
Que  solo  su  valor,  si  al  cielo  plugo. 
Sacó  nuestra  cerviz  del  grave  yugo. 
En  qne  estuviera  agora  el  sudo  caro! 
Aqud  que  demora  ftaé  nuestro  reparo 

Y  ae  cristianos  áspero  verdugo; 
Aquel  que  en  la  batalla  de  Valdiria 
Asi  nos  encendió  la  sangre  tibia. 

»¡0h  cuan  enagenado  y  diferente 
De  aquel  por  quien  la  cuesta  Andalieana 
Agora  y  para  siempre  á  gente  hispana 
Asombra  con  el  nombra  solamente! 
¡Oh  cuan  distinto  garbo  y  continente 
De  cuando  sobre  el  muro  y  barbacana. 
Enamorando  á  mil  dlvestres  deas. 
En  Mitaquiio  habló  con  Mareos  Veu! 
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lAonénhlina  de  aquella  loniifa, 
De  aquel  donaire  déi  tan  cortesano 
Con  qne  tomó  M  gran  Canpolicano 
El  cargo  que  también  se  le  debh ; 
De  aqnellalan  insólita  osadto 
Con  qne  le  nrometló  de  llano  en  llano 
Postrar  á  llapoehó  y  aun  ambos  pohw 
Él  solo  con  qoinlentoe  hombres  solos. 

•iOnlén  tal  imaginarat  Qnlén  dikra 
Que  aquel  robusto  cuerpo  y  rostro  nello» 
Que  sin  envidia  nadie  pudo  vello, 
Alguno  ya  con  lástima  lo  viera? 
Pues  yo  le  vide  asi,  que  no  debiera. 
Por  ser  desde  las  plantas  al  cabello 
De  horrores  y  miserias  todo  Junto 
El  mas  horrendo  y  misero  trasunto. 

f  Vi  su  cabett  casi  un  casco  mondo. 
Con  cual  y  cual  por  ella  largo  pelo. 
Sus  ojos  que  alegraban  tierra  y  cielo. 
Sumidos  en  un  triste  altisBio  hondo ; 
Vi  por  las  cuencas  délloe  en  redondo 
Un  cárdeno  color,  un  turbio  vele, 
Vi  del  mortal  y  pálido  cubierta 
Su  faz  desflgurada  triste  y  muerta. 

•Su  boca  ya  de  lobo  y  mas  escura 
Lansaltt  espese  humo  por  aliento ; 
Sudaba  un  engrosado  hmnor  sangriento 
Su  laso  cuerpo  y  lóbrega  figura; 

Y  por  la  fiera  llaga  y  abertura 
Que  tanto  apresuró  su  fin  violento. 
Mostraba  el  corazón,  que  fué  tan  bravo. 
Vertiendo»  ya  no  aangre,  sino  tabo. 

>  Asi  le  Ti,  y  en  viénd<Áe  delame. 
Un  hielo  temeroso  al  mismo  punto 
Cayó  sobre  mi  cuerpo  y  alma  Junto 
Con  un  sudor  helado  en  mi  semblante; 

Eue  luego  por  los  huesos  adelante 
e  difundió,  dejándome  difonto, 

Y  con  la  sangre  ya  cuajada  y  firia, 

SI  alguna  en  so  lURar  quedado  haUa. 

iPegóse  al  paladar  mi  lengua  helada. 
Cerróme  la  garganta  un  grueso  ñudo, 
Hnyóseme  el  sentido,  quedé  mudo, 
Con  toda  la  caben  enerizada; 
Pero  la  negra  sombra  á  mi  llegada 
No  sé  qué  pudo  hacer,  mas  tanto  pudo. 
Que  luego  me  senti  con  pecho  foerte 
Para  pouer  hablalla  desta  suerte. 

>¿Quién  eres,  oh  espectáculo  ftinesto? 
Que  aunque  este  corazón  me  dice  claro 
Tener  ante  mis  ojos  á  Lautaro, 
Lo  contradicen  ellos  viendo  el  gesto. 
Asi  le  dUe  yo,  mas  él  tras  esto 
Soltó  la  voz  diciendo :  Amigo  caro. 
No  dea  aff  ora  crédito  al  sentido 
Por  ser  al  corazón  mejor  debido. 

•Con  esto  allá  de  lo  intimo  del  seno 
Sacó  segunda  vez  un  ay  prolijo, 

Y  luego  en  arrancándole  me  dijo : 
Lautaro  soy,  ¿conócesme,  Talgueno? 
Entonces  yo,  sintiéndome  va  bueno. 
Aunque  me  tuvo  un  rato  aosorto  y  fijo, 
Me  levanté  de  alli  por  abrazallo. 

Mu  nunca  pude  {ay  triste  I  secutallo. 

aTrea  Teces  alargué  mi  cuello  y  brazos 
Para  cefiir  el  suyo  macilento, 
Maa  tantas  me  d^ó  burlado  el  viento, 

Y  di  á  mi  pecho  inótiles  abrazos; 

Con  que  estuviera  haciéndome  pedazos, 
A  no  cortar  Lautaro  el  vano  intento, 
Didéndome :  No  tienes  que  cansarte, 
Que  en  eso  tú  ni  yo  seremos  parte. 

a  De  mi  te  satisfaz,  y  ten  por  cierto 
Que  no  te  k)  n^gué  por  serte  esquivo. 
Has  porque  le  es  vedado  al  hombre  vivo 
Tratar  de  tal  manera  con  el  muerto ; 
Por  tanto  cese  ya  tu  deaconderto, 

8oe  sobre  mis  tormentos  le  recibo, 
e  ver  que  note  doy  en  lodo  gusto, 
Por  BO  me  ser  postóle  siendo  Justo. 
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sTOy  visto  ser  aquel  Intento  rodo, 
Le  dije  todo  en  lágrimas  bailado: 
¡Oh  muro  defensivo  del  Estado!  (48) 
Oh  it  del  Espaffol  cnchillo  agudo! 
¿Quién  mandilar  asi  tu  rostro  pudo? 
Qoién  ha  tu  Iherie  cueipo  maltratado  Y 
¿En  qué  lugar  hashecbo  (49)  tanta  mora?    ' 
¿De dónde,  cómo, á qué  venisteagora? 

»E1  triste  simulacro  respondiendo, 
jOh  fiel  Talgueno!  dtjo,  caro  amigo, 
Esfhérzate  y  escucha  lo  que  digo. 
Que  ha  mucho  que  dedrtelo  pretendo ; 
Mas  helo  dilatado  conodendo. 
Que  cuando  te  Altase  todo  abrigOp 
Según  y  como  aoora  tefbltaba , 
Entonces  el  demrtelo  importaba , 

»  Porque  de  mi  venida  se  sáfese. 
Hallándote  metido  en  tal  estrecho, 
Tu  cura,  tu  salud  y  tu  provecho, 
Mi  bien ,  mt  salvación  y  qii  interese ; 

Y  porque  hadende  yo  lo  que  en  mi  fuese. 
Pagado  te  d^ase  y  satisfecho. 

Si  espaga  sufidente  darte  sano 
Para  lo  que  pretendo  de  tu  mano. 

»  Dldéndome  y  hadendo,  vase  al  prado. 
De  donde  eon  sus  manos  descamadas 
Arranca  dertas  yerbas  desusadas , 
Tolviéndose  á  nu  cuerpo  desangrado; 

Y  con  el  zumo  habiéndolo  estrujado 
Por  todas  mis  heridas  mal  contadas, 
Se  me  cerraron  luego  todas  ellas , 
Dejándome,  aunque  débil ,  sano  deltas. 

tPues  hecha  ya  la  cura  desta  suerte, 
Me  comenzó  á  oedr  en  tal  manera: 
Tu  peligrosa  vida  ya  está  fuera 
Dd  peligroso  paso  de  la  muerte ; 
Agora  será  bien  satisfacerte, 

8ue  estando  cual  estabas ,  no  lo  fuera , 
e  lo  que  yo  pretendo  y  preguntaste 
Didéndote  de  todo  lo  que  baste. 

>  Sabrás  que  Catirai ,  aquel  astuto 
Cadque  prlndpal  emparentado, 
Fué  causa  de  mi  fin  aederado 

Y  de  ponerse  Arauco  triste  luto ; 
Llevóle  su  apetito  como  á  bruto 
Del  freno  de  razón  desenflrenado 
A  dar  conslgoen  un  delito  enorme. 

De  coamoB  puede  haber  el  mas  disforme. 

»  El  crimen  fhé  traidon  y  cansa  della , 
Si  no  lo  fué  mi  propia  desventura , 
La  célebre  y  costosa  hermosura 
De  mi  Guaoolda  un  tiempo  cara  y  bella ; 
Sus  ojos  este  aleve  puso  en  día , 

Y  no  en  mi  volnntaa  dncera  y  pura, 
Pues  por  asegurar  su  mal  intento, 
Detflfminó  privarme  dd  aliento. 

>  No  reparó  dquiera  en  la  privanza 
One  dempre  tuvo  d  pédmo  conmigo, 

NI  hab^e  yo  tratado  como  amigo,  • 

Hadendo  del  en  todo  confianza ; 
Porque  él ,  como  traidor,  me  hincó  la  lanza , 
Mezdadocon  el  pérfido  enemigo. 
La  nocbe  del  asalto  sobre  el  fherte 

Y  pudo  bien  hacdlo  desta  suerte. 

>  Salióse  de  su  casa  el  alevoso. 
Porque  de  amor  en  ella  no  cabla » 

Y  vinoso  frenético  á  la  rola , 

De  me  quitar  la  vida  cudldoeo , 
Creyendo  que  la  suya  y  su  reposo 
En  mi  temprana  muerte  eondstia , 

Y  que  d  yo  no  estaba  de  por  medio 
Se  posibilitaba  su  remedio. 

t  El  arco  trqjo  y  flechas  en  la  aUaba , 
Con  la  de  amor  temblándole  en  el  pecho, 

Y  enílrente  de  mi  puerta  poco  trecho 
Se  puso  á  ver  si  acaso  yo  asomaba; 
A  solo  que  saliese  me  aguardaba 
Para  salir  el  crudo  con  su  hecho, 
Sacada  ya  la  pAblica  seda , 

Coo  que  sacar  pensaba  la  secreta. 
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t  T  por  tener  en  días  UdU  gncit , 
Que  siempre  faé  sa  tiro  sefialado. 
Se  fiDO  en  solo  4ledias  confiado» 
Aonqne  mejor  pudiera  cd  mi  desgracia; 
Pues  cnando  ya  «perdida  la  eficacia 

Y  de  esperarme  aili  desesperado» 
Voifer  para  so  tienda  se  averia , 
^ió  dar  ios  enemigos  en  la  mía. 

t  Entonces  pudo  bien  por  ser  escoro 
Mesclarse  con  aqnella  grate  insana , 
Que  dando  sa  favor  á  la  cristiana , 
Por  nna  parte  vino  sobre  el  moro ; 

Y  pudo  Jantamente  i  sa  seguro 

•Salir  con  sa  intención ,  que  no  fué  vana , 
Al  tiempo  que  saltando  de  mi  lecho» 
Sali  con  el  rumor  desnudo  el  pecho. 

»  Por  él  me  penetró  la  Jara  foerte, 

Y  dando  en  el  asiento  de  la  vida» 
La  derribó  de  allí  desposeída, 

Y  en  su  lugar  subió  la  fiera  muerte; 

i  Oh  cu4n  apriesa  vienes ,  dura  suerte , 
A  quien  recela  menos  tu  venida  I 
Pues  cuando  yola  daba  por  incierta » 
Estabas  aguardindome  i  la  puerta. 

>  ¡Cuan  cerca  está  del  bien  la  desventura ! 

Y  el  acabar  ¡cuin  próximo^  quien  ama! 
Pues  fué  sacar  mis  pies  de  la  ancha  cama 
Metellos  en  la  estrecha  sepultura ; 

Y  dar  en  los  de  aquella  Parca  dura , 
Dejar  los  tiernos  brazosile  mi  dama. 
La  cual ,  aunquede  culpa  estuvo  sjena^ 
Fué  causa  de  que  pague  yo  la  pena. 

>  Cumpliósele  al  infame  su  deseo. 
Matándome  cual  ves  coo  aaediansaa. 
Mas  no  sus  fementidas  espovntas 
Fundadas  en  amor  lascivo  y  feo ; 
Pues  para  mas  honor  de  su  trofeo 
Adorno  y  enlendor  de  sos  estarnas» 
Llevaron  á  Gnacolda  los  cristianos» 
A  ru^o  de  ios  Jóvenes  lósanos. 

tSiffolóla<^tlrai  disinralado, 
A  aomm  de  un  amigo  sa  pariente, 

Y  slgoe  á  los  cristianos  al  presente, 
A  trueque  de  seguir  A  so  cuidado^ 
Mas  naoa  en  so  propósito  daiiiado 
Ha  sido  con  GmÍDOlda  suficiente» 
Aunque  ella  está  del  crimen  ignorante^ 
Para  quenmestre  al  Indio  buen  semblante. 

9  Mas  { ay  amor  de  hembra ,  burla  y  Juego ! 
1  De  qué  te  sirve  di ,  miqer  aleve. 
Tener  con  uno  el  pecho  tan  de  nieve. 
Teniéndole  con  otro  tan  de  fuegot 

ÉQué  importa  haber  amádome,  si  luego 
\n  viéndome  acabar  la  vida  breve, 
Deseosa  de  hacer  la  tuya  larga. 
Buscaste  nuevo  amor  y  nueva  caiga  ? 

»  AI  vugo  de  un  hispano  sometiste 
El  cuello,  de  que  siempre  me  colgaste, 
i  Asi  la  prometida  fe  guardaste, 
1  lo  que  soutíla  noche  me  dQiste? 
En  vida  solamente  me  seguiste» 

Y  en  muerte.como  sombra ,  me  dejaste. 
Que  dura  mientras  luce  el  sol  dorado, 

Y  acabase  en  habiendo  algún  fiublada 

t  Si  fué  que  no  podíate  flacamente 
Acompasar  mi  muerte  acerba  y  cruda » 
Quedaras  como  tórtola  viuda 
Guardando  soledad  perpetuamente ; 
Mas  fuiste  golondrina  diferente. 
La  cual  mudado  el  tiempo  se  nos  muda , 
Pues  viene  con  el  moioael  verano, 

Y  vase  cuando  ve  el  Invierno  cano. 

a  ¿Mas  para  qué»  Guaeolda,  te  condeno  . 
Si  acodes  á  tu  sexo  femenino? 
Perdóname,  que  es  daro  desatino 
Pedir  im  fuerte  roble  al  flaco  heno ; 

Y  tú  también  perdóname,  Talgueno, 

8oe  el  dego  amor  me  saca  defcamino: 
ejeraos  pues  tan  áspera  vereda , 
Que  es  tiempo  de  dedrte  lo  que  queda. 


>  Ya  te  montré  qnIénesellioiDidda; 
Agora  es  bien  mostrarte  toque  qoiefo: 
Vénganla  del  lepido  por  entero « 
Si  iMsta  que  Lautaro  tela  pida; 
Solo  vencanza  puede  darme  vlda« 
Porque  sin  ella  infaosta  moeiCe  muero. 
Pues  solo  por  estar  aoniio  vOMada. 
Estoy  de  les  Eüslos  dwlarmg 

a  PnesTenga  la  veagaMn»earo  amlim» 

Y  venga ,  si  es  posible,  por  la  Via 
De  tu  mqjer.y  prima  liermana  mia , 
Para  que  mas  oonAinda  al  enem%o ; 

Y  della  mas  agora  no  tedigo 

Do  que  on  destino  próspero  la  gula 
Por  medio  triste  y  áspoo  sendero 
A  finalegroydoIOBpuridenx 

«  Segonda  ves  me  d^ o,  Talgae,  niro 
Que  veoga  por  Qoidora  mi  reparo. 
Porque  será  maa  slorla  de  Laouro 

Y  pena  mas  terrible  de  Gatiio ; 

El  tiene  el  rico  Uaoto  de  Ghaqoira» 
Que  fué  del  venerable  Paaalaro» 
Devisa  con  que  entra  otra  mocha  gente 
De  lejos  se  disvlsa  daramente. 

tEste  es»  Talgueno,  el  fin  de  mi  venida , 
Aunque  el  primero  fué  de  remediarte. 
No  quietas  pues  en  cosa  descuidarte 
Adonde  va  tofe,  mi  gloria  y  vida; 
Dirás  lo  que  te  digo  a  tu  querida » 

Y  á  Tucapel  daráa  de  todo  parte, 

Al  cual  en  despuntando  la  luz  nueva 
Verás  eo  eate  monte  con  Gualeva. 
> A  todos  enoomieado  modio  el  brío 

Y  que  mostréis  valor  extraordinario. 
Que  bien  ea  menester  con  tal  oontrario, 

Y  tal  qoe  ya  podiera  serlo  mió; 

Mas  donde  están  los  voestios  yo  con4o 

«oe  no  será  mi  braro  necesario: 
erdad  es  oue  no  siéndolo  al  presente , 
Ni  fué  ni  le  na  de  ser  etenamente. 

t  Agora  que  la  lírica  fortnna 
AI  parecer  os  muestra  mal  semblante» 
La  resistid-ooo  ánimo  constante. 
Pues  todo  le  trqjisteis  á  la  cuna ; 
Que  su  voluble  rueda  no  es  oduna. 
Ni  don  Hartado  es  Hércules  ni  Atlante, 

Y  aun  dado  que  lo  foese,a(ie  consuelo» 
Con  que  penis  vosotros  mas  que  el  cielo. 

•No  tengo  que  dedrte  mas,  Talgaeuo, 
NI  puedo,  poñiue  ya  la  sombra  fría » 
Queriendo  hacer  lugar  al  daro  dia , 
Desembaraza  el  bánrido  terreno; 
Pues  vete,  que  ya  estás»  amigo,  bueno» 
Me  dQo  seftalándome  la  via. 
Que  yo  me  voy  al  sótano  y  estarna , 
De  do  podrá  aacarme  la  venganza. 

t  Asi  dié  fin  d  triste,  y  al  momeólo 
En  exhalada  forma  convertido. 
Se  arrebató  de  mi  desvaneddo. 
Dejando  con  horror  aqad  asiento ; 

Y  a  mi  con  on  extraño  sentimieuio» 
Asi  de  haber  sos  lástimas  oido» 
Como  de  no  poder  aUiá  sos  ojos 
Satis&cer  so  muertey  mis  enqios. 

iCalad  aqni  en  sos  términos  la  bisloria 

Y  el  desigual  suceso  relatado 

De  lo  que  en  esta  noche  me  ha  pasado» 

Sue  no  se  pasará  de  mi  memoria; 
i  pienso  yo  tener  cumplida  gloria 
Hasta  tener  complido  su  mandado , 
Ni  es  bien  que  tú»  gallardo  Tucapdo» 
Recibas»  hasta  dársele»  consuelo. 
lAcuérdate»  siddMsacordarte» 
De  aqud  amor  intenso  que  te  turo » 

Y  mira  cuántas  veces  te  detuvo 
Cuando  iba  tu  fiíror  á  despeñarte ; 
Adrierte  como  siempre  de  tu  parte 
En  trances  tan  difkiles  estuvo» 
No  porque  te  foltase  alli  tu  diestra. 
Mas  porque  de  su  fe  sobrase  nmestn. 
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>lbl  baso  en  pemadirta,  va  lo  too, 
Tenieodo  visto  ya  ta  pecbo  claro , 
Has  el  dolor  que  tengo  de  Laoiaro 
Ne  hace  pronimpir  en  devaneo ; 
y  tanto  sa  vengansa  le  deseo , 
Qoe  no  me  pareciera  precio  caro 
Gomprirselat  no  digo  i  paras  penas, 
Mas  aun  á  pnta  sangre  de  mis  venas.» 

Aqnl  par6  Talgnen,  poniendo  puta 
A  la  rodada  eláiisiila  del  eoenlo*, 

goedáodoleao  BostfomaeUenta 
n  forma  de  tristisímo  trasunto ; . 

Y  el  dnro  Tncapel  por  el  dl&into 

Se  enterneció  llorando  ( ¡  gran  portento ! ). 
jOh  amor,  aq«l  cifraste  tos  hazañas» 
Domando  tan  indómitas  entraftu ! 

Dfen  vido  tn  consorte  la  estrañeza , 
Por  mas  ase  qviso  el  bárbaro  eneobrilla » 
Canstodoie  terror  y  maravilla 
One  tanto  se  ablandase  tal  dnreía ; 
Dóblesele  por  ello  la  tristeza , 

Y  de  rosada  ptuose  amarilla , 
Haciendo  de  sos  cjoe  dos  vertlenieft 
De  cristalinas  lágrimas  calientes. 

Pasaron  bmas pláticas  en  esto, 
Mil  cosas  oonnriendo  sobre  el  caso» 
Las  cuales  en  silencio  digno  paso, 
Por  no  venir  en  todo  á  ser  molesto ; 
Poes  cuando  ya  Titán  en  curso  presto 
Hollaba  los  umbrales  del  ocaso ,     . 
Pusieron  fin  con  él  á  su  Jornada , 
Llegados  á  It  rustica  m^ada* 

Adonde  va  las  mansas  ovijuelas. 
Al  paso  del  zagal  se  recoplan , 
Trayendo  lo  que  ya  pacido  hablan 
De  su  doblado  estómago  á  las  muelas ; 

Y  denuro  de  las  trérouUsohozuelas 
Los  encendidos  ftiegos  rdudan , 
Oercadorde  pastores  y  pastoras 
Para  engnfiar  alU  las  negras  horas. 

A  la  verdosa  falda  de  un  repecha 
Entraron  los  Dudosos  peregrinos 
Por  entre  dos  srroyos  crislalioos 
Oue  cercan  el  primer  pajizo  techo, 
Adonde  con  sencillo  y  ancho  pecho,. 
Juntándose  pastores  convecinos. 
Les  dieren  dulce  albergue  y  acogida- 
Conforme  á  la  miseria  de  su  vida. 

Tres  blindas  y  lanosas  pieles  tiendep^ 
Sentándolos  en  ellas  junto  al  fiíego. 
Con  qae  loa  encogidoa  nervios  luego 
Metidos  en  ealor  se  les  extienden ; 
AlU  saber  los  rüisticos  pretenden 
De  cómo  fad  el  asalto  y  duro  jnego , 
Mas  tan  penoso  aspecto  en  ellos  miran , 
Qae  yendo  á  pregunlaUo  se  retiran, 

Convidanlea  humildes  con  la  cena » 
Que  túé  da  nm  recental  cabrito  grueso , 
con  lecbe,  requesón»  cuajada  y  queso,. 
De  qae  la  mda  choca  estaba  llena ; 
Has  como  los  guerreros  con  la  pena 
Del  rdMdo  lAgobre  suceso 
Tienen  no  Dudo  al  cuello  atravesado,. 
No  pueden  sin  dolor  pasar  bocado* 

Saoáronlee  pifiones,  avellanas» 
Frutilla  seca,  mádl enharinado, 
Maiz  por  las  pastoras  conQtado  (lüO) 
Al  fuego  con  arena  en  las  callanas  (51) ; 

Y  en  copas  de  madera  no  medianas 
Les  dan  licor  de  molie  regalado, 
Mndai,  Perper,  y  el  Ulpo  su  bebida  (52)». 
Qae  sirve  Juntamente  de  comida. 

De  lodo»  mas  de  Aierza  que  de  gndo» 
Los  baéspedes  probaron  casi  nada, 

Y  siendo  ya  la  mesa  levsntada , 
Si  paede  ser  el  suelo  levantado. 
Por  deafbgar  on  poco  su  cuidado , 
Talffoeno  levantó  la  vos  cansada , 
Dictendo  al  mayoral  de  aquella  genio 
Con  ateDCiiMí  de  lodos  lo  siguiente : 


ff  Hermano,  asi  jamás  el  enemigo 

Y  carnicero  lobo  te  haoa  dafio 
En  la  menor  cabeza  del  retufio, 

Y  siempre  al  délo  tengas  por  amigo ; 
Asi  se  multiplique  con  su  abrigo 

El  afio  venidero  mas  que  h^^no , 

Nos  digas  en  lugar  de  sobrecena 

Si  es  esta  boena  vida  y  cómo  es  buena.! 

Guemapu,  ia  pregunta  apercebida, 
Responde :  cPuedes  bien  saüsfaeerfe. 
Que  nadie  está  contento  con  sa  suerte 
Sino  es  aquel  que  goza  desta  vida ; 
Sin  ella  me  parece  qooolr»  vida 
Forzoso  ha  de  tener  sabor  de  muerte. 
Mas  esta  es  una  vida  tan  suave , 
Que  todo^oanlo  tiene-  á  vida  sabe. 

»A  vida  sabed  son  del  caramillo 
A  sombra  de  la  haya  contemplando- 
Cuál  va  la  verde  loma  despojando 
Del  rico  pasto  el  pobre  ganadillo ; 
A  vida  ver  tan  lucio  al  cabritillo 
Travieso  con  los  otros  retonndo; 
A  vida  ver  los  claros  arroyuelos 
Hacer  al  sol  mil  visos  y  espejuelos. 

lA  vida  sabe  andaapor  la  floresta^ 

Y  entresacando  della  varias  flores 
De  varios  y  finisimos-colores , 

Tejer  una  guirlanda  bien  compuesta ; 
A  mas  que-vida  sabe  allá  en  la  siesta 
l>ecir  á  la  zagala  sus  amores , 
Venoelle  los  gañones  en  la  lucha , 
Cazalle  ia  perdis,  pesMr  la  trucha. 

»Pues  iqaé  si  el  árbol  vemos  que  retoSa, 
Prenuncio  de  la  fértil  primavera , 
Aquel  llevar  el  agua  luonjera 

Y  al  p^aro  el  tenor  con  la  zampofia? 
Pues  ¿para  si  el  ganado  tiene  roña , 
Aqnelsacar  et*  cuerno  de  la  miera , 

Y  untándole  con  ella,  verle  sano 
Tundir  seguramente  el  verde  llano? 

»Aqul  no  llega  el  fasto  ni  la  pompa. 
No  (Ae  aqui  soberbia  ni  codicia , 
Aqui  no  tiene  entrada  la  malicia 
Que  nuestros  simples  ánimos  corrompa ; 
Aqui  no  suena  pifaro  ni  trompa , 
Perturbadora  voz  de  la  milicia , 
Que  nunca  el  manso  pan  custodio  nuestro 
üustó  del  iracundo  Marte  vuestro. 

>En  fin,  CaciquOi  ten  porentendido 
Que  es  gran  «ananda  andar  con  el  ganado, 

Y  que  ese  solo- puede  andar  ganado. 
Pues  mar  podra  oon  él  andar  perdido.» 
Talgueno  le  responde  convencido : 

t  ¡  Oh  verdaderamente  foftunado^ 
Pues  nada  se^te^  por  la  Ibrluna 
Ni  por  subir  al  cuerno  de  la  luna.t 

Mas  Tncapel,  que  ya  con  ceik)  bravo 
Aquellas  alabanzas  escuchaba , 
Soltó  diciendo :  <  El  hombre  que  eslo  alaba 
No  tiene  corazón  que  valga  un  clavo ; 
Espánteme  de  ti  que  estás  al  cabo, 
Talgueno,  de  lo  qoe  es  la  guerra  brava , 
HaMr  sufrido  tanto  que  se  alabe 
La.  vida  que  jamás  á  guerra  sabe. 

%k  vida  sabe  al  gusto  no  estragado» 
Arderse  en  ua furor  de  vivasafia » 

Y  revolverla  rígida  guadaña 

En  medio  del  palenque  y  estacado; 
A  vida  sabe  el,son  de  Bfarte  airado 

Y  ver  nadar  en  sangre  la  campaña; 
A  rida  sabe  y  dulce  vida  encierra 
Perdelia  por  la  patria  en  justa  guerra. 

slgoal  por  cierto  lüera  que  esta  genio 
De  tan  inütil  vida  se  dejara , 

Y  de  abultar  siquiera  aprovechara. 
Al  belicoso  cjéréito  potente  ^ 

Que  k)  demás  es  casa  impertinente » 
Porque  el  ganado  él  solo  se  guardara» 
O  cuando  no,  común  á  todos  Aiera , 
Teniendo  mas  ea  él  quien  mas  pudiera.  > 
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En  tanto  que  eüo  él  bárlwro  decia » 
Mostraba  tan  feroi  y  ámto  geHo» 

806  de  temor  Gnemapo  con  el  resto 
nedó  sin  mas  dedr  cual  nloTO  IHa ; 
Pero  Talgnen«  qae  ya  le  oonoda » 
No  aniso  lepUcalle  noas  en  eslo, 
Sabiendo  qne  es  nnion  de  coraxones 
Saberse  bien  llevar  las  oondidooea. 
Demfts  de  que  Goalera  recelosa , 
Temiendo  que  el  negocio  se  enconase. 
Con  tiempo  le  rogó  que  lo  dijuei 
Jarindole  la  tida  de  sa  esposa ; 
Mndó  Talgnen  la  plática  enconosa » 

Y  como  á  SD  Qnidoite  le  acordase» 
Un  Intimo  suspiro  dio  por  ella , 

Que  de  su  llama  ardiente  filé  centella. 
Entonces  la  pastora  Gbabraqnira, 
me  á  im  lado  de  Gnaleva  estaba  Jimta, 
legándose  al  oido,  le  pregnnu : 
c  iQaién  es  ñor  qnien  el  bárbaro  snspira  ?  >- 
cEs  una  perfección  que  al  cielo  admira , 
La  huéspeda  responde  á  sn  precnntt » 
Es  la  preciosa  prenda  de  su  pecbo, 

Y  el  misero  no  sabe  qaé  se  na  hecho.»— 

c  Si  ftiese,  diio  luego  la  pastora 
Tolviéndose  á  Guemapu  su  marido» 
Aquella  qne  dies  horas  ha  dormido» 

Y  aun  duerme  de  cansada  hasta  agora ; 
Hoy  Tino  con  los  pasos.de  la  aurora 

A  nuestra  hnmilae  chota  y  pobre  nido 
Una  msder  tan  triste  como  Mía» 
Que  06  diera  compasión  y  envidia  fella. 

«Anduvo  sin  parar  la  noche  en  peso » 
Segon  me  dQo»  en  busca  de  su  amado» 

Y  el  bello  rostro  en  lágrimas  bafiado 
Testificaba  el  misero  suceso ; 

Su  pena  debe  ser  en  mucho  exceso. 
Pues  luego  sin  poder  tomar  bocado , 
Ahi  dentro  se  arrojó  tras  esa  puerta» 

Y  alli  se  está  no  sé  si  viva  ó  muerta.» 

Sin  maa  poder  sufHr,  Talgueno  salta» 
El  corazón  sallándole  eo  el  pecho» 

Y  Tucapel  sepone  en  pié  derecho 
Dicienoo :  «Si  ella  fuese,  ¿qué  nos  Ihlta?» 
Gualeva  dice  atónita  en  voa  alta : 
ciQué  tal  tesoro  encobre  un  pobre  techot 
Sin  duda  que  es  Quidora « vamos»  vamos » 
i  Adonde  está?  Mostrádmela»  veamos.» 

Con  esto  se  levantan  al  instante» 

Y  todos  Juntos  van  en  busca  della : 
Yo  solo  me  podré  quedar  shi  vella» 
Porque  á  moverme  ya  no  soy  bastante. 

Y  pues  llevar  la  vos  tan  adelante 
Me  tiene  Un  cansado  como  á  ella» 
Razón  también  será  dormir  un  tanto 

Y  despertar  con  ella  en  otro  canto. 


CANTO  XIV, 

Halla  lUsoeao  I  ta  Qoidora ,  reelbense  ategremente,  itanse  eaenta 
de  lo  qae  i  eadt  nao  le  ha  pasado  después  qae  se  apartaroa, 
eaenta  la  india  las  eosas  extrallas  que  ha  visto  en  sneftos,  pro* 
fetizando  laa  fdleldades  de  don  Garda  ea  los  tiempos,  respecto 
de  entonces,  venideros.  Contenía  á  referir  la  rebellón  de  la  cln- 
dad  de  Qnlto  sobre  no  querer  admitir  las  alcabalas  lostamente 
pnestas  por  el  Rey  nnesiro  sefior. 
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El  bien  qne  de  propósito  esperamos, 
e  tarde  ó  nunca  llegue  es  cosa  cierta» 
si  á  llegar  alguna  vez  acierta» 
Es  porque  en  el  camino  le  encontramos; 
Mas  cuando  de  esperalle  no  tratamos» 
Entonces  se  nos  entra  por  la  puerta» 
Causando  cuanto  menos  enperada» 
Tanto  mayor  placer  con  au  ilei^da. 


No  sé  que  pueda  ser  la  causa  desio» 
Porque  SI  ya  dijese  que  lo  ordena 
Fortuna  para  damos  gloria  llena» 
Travéndonos  el  bien  asi  tan  presto; 
Diránme  que  es  engafio  manifiesto^ 
Porque  la  varía  diosa  no  es  tan  buena 
^  lepara  damos  gusto  busque  modos» 

íes  para  le  quitar  ios  usa  iodos. 

De  donde  p<v  certísimo  eonduvo» 
Que  en  esto  nos  enseña  el  gran  Maestm 
no  estar  et  bien  ó  mal  en  querer  nuestto^ 
Sino  que  solamente  está  en  el  suyo; 
Porque  si  por  la  traza  y  medio  Uqpo 

Y  disponeUo  todo  como  diestro 
Hallases  lo  que  buscas,  pensariae 
Que  de  tu  mano  sola  dependías. 

Pues  para  que  en  tan  gra»  errar  no  eityu^ 
Te  niega  Dios  loa  finesa  que  atiendes» 
SI  aolo  por  tts  medios  lo  pretendes, 

9ue  es  como  hacer  en  aire  vano  rayas; 
odo  porque  con  él  en  todo  vayas 

Y  acabes  de  entender,  si  no  lo  entiendes» 
Que  si  él  en  tu  fiívor  no  da  algún  pasa. 
Por  mas  que  corras  tft  nohace  al  caso. 

Yno  de  lo  que  trato  se  mearnya. 
Que  puedes  según  esto  desculdárCe; 
Has  tú  lo  que  pudieres  de  tu  parte» 

Y  Dios  lo  que  quisiere  de  la  suya ; 
Mu  digo  que  el  suceso  se  atribuyn 
A  la  mcjory  mas  segura  parte. 
Poique  deinás  dé  ser  forzoso  haeéilo. 
Obligarás  al  mismo  Dios  con  ello. 

Estáse  cnanto  digo  tan  probado» 
Que  lo  exporimentamos  bien  agora, 

Y  mas  lo  que  es  hallar  en  sola  un  hora 
Lo  que  mil  afios  no  cuando  es  bascado; 
Talgueno  lo  dirá » qne  descuidado 
Embt  de  hallar  á  su  Quidora, 

Y  si  con  grandes  ansias  la  bvscara»  ' 
O  menos  breve  6  nunca  la  hallara. 

Esto  es  lo  que  soléis  llamar  acaso» 
Como  si  por  abrir  algún  dmienlo 
Hailásedes  un  rico  nacimiento 
De  venas  que  os  hiciesen  mas  al  caso; 

Y  entiéndese,  digámoslo  de  paso. 
Respecto  del  humano  entendimiento» 
Pues  fuera  temerario  desatino 
Poner  fortuna  ó  caso  en  el  divino. 

Porque  d  no  es  él  caso  bien  mirado^ 
Sino  venimos  algo  sin  sabello, 

Y  menos  entender  la  causa  dello. 
Por  ser  de  entendimiento  limiudo ; 
Ponello  en  el  de  Dios  ilimitado. 
Fuera  tocalie  en  mas  que  en  el  cabello» 
Pues  es  dedlle  daro  qne  no  sabe. 
Cosa  que  en  su  grandeza  tal  no  cabe. 

Demuestran  esto  bien  tos  naturales. 
Poniendo  solo  el  caso  y  la  fortuna 
En  las  que  eirtán  debijo  de  la  lona» 

Y  no  en  las  otras  causas  celestiales; 
Maa  eso  lo  podrán  seguir  los  tales. 
Aunque  su  oficio  al  nuestro  no  repnna» 
Pues  antes  donde  no  hay  fllosofia 

No  puede  haber  legitima  poesía. 

Mas  vamonos  de  aquí ,  que  ya  me  temo 
No  den  tras  mi  las  venaa  de  roaiance. 
Que  si  me  ven  es  cierto  darme  alcance 
Por  ser  de  pies  livianos  en  estremo; 
Huir  es  menester  á  vela  y  remo. 
Por  no  me  ver  con  dios  en  mal  trance, 

Y  quiero  mas  volverme  á  los  pastores 
Que  dar  en  mano  destos  pecadores» 

De  sóbito,  cual  dije»  levantado 
Talgueno  con  los  otros  en  m  punto» 
En  busca  de  so  vida  va  dlftanlo» 
El  rostro  y  coraion  alborotado  • 

Y  habiendo  en  el  cancel  p^izo  entradla 
Do  estaba  aquel  anAélieo  trasunto» 

La  ve  primero  el  bárbaro  delante. 
Que  es  muy  ligero  el  ojo  de  im 
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Sobre  el  derecho  bdo  recostada» 

Y  la  siniestra  en  Jaspe  traducida» 
Por  el  siniestro  músculo  tendida» 
Sirviéndole  la  diestra  de  almohada ; 
Sa  faz  de  nieve  y  púrpura  bañada, 
La  ropa  honestamente  recosida* 

Y  el  sitio  lagrimado  por  su  oueBo» 
Estaba  sumergida  en  alto  sueüo* 

So  negro  y  sntilisimo  cabello 
Por  la  cerrlz  ab^  se  esparcía» 
Que  rasgos  airosísimos  hacia 
En  el  papel  bruñido  de  su  cuello « 
Tan  albo  y  trasparente,  que  el  resuello 
Al  caminar  por  él  se  traslucía» 

Y  aun  era  necesario  traslucirse 
Para  que  así  pudiera  percebirse. 

No  estaba  el  Teucro  Joven  avisado 
Por  quien  dejó  sus  términos  Elena» 
Con  tan  hermosa  faz  ni  tan  serena» 
AI  pié  del  verde  aliso  recostado; 
Ni  el  temo  de  las  diosas  4  su  lado» 
Goz6  de  vista,  viéndole,  tan  buena» 
Como  la  ven  los  bárbaros  a^ora 
En  el  dormido  rostro  de  Quidora, 

A  quien  el  sueño  tiene  entretenida. 
Riéndola  que  duerma  y  no  despierte. 
Mas  ella  en  su  dormir  está  de  suerte. 
Que  nadie  la  juzgara  por  dormida ; 
Morfeo»  como  en  casa  conocida. 
En  sus  cansados  miembros  se  hace  facrlo 
Hasta  salir  en  viéndola  despierta» 
Volando  por  la  dura  y  córnea  puerta. 

Mas  entre  tanto  él  mismo  la  rocía 
Con  agua  olvidadiza  lisonjera. 
Cubriéndola  con  flor  de  adormidera» 
Que  toma  de  su  efeto  nombradla; 
Cualquier  fingida  forma  le  desvia, 

Y  toda  se  la  imprime  verdadera ; 
Fantásos  con  Icilon»  sus  hermanos. 
Andaban  en  servilla  de  las  muuos. 

Sospénd  ense  de  ver  su  traza  bella 
Los  valerosos  subditos  de  Blarte» 

Y  él  rústico  pastor  por  olra  parte 
Astrólogo  se  hace  aesta  estrella ; 
Las  de  sus  ojos  tiene  ocultas  ella, 

Y  estar  así  debió  de  ser  gran  parte 
Para  que  tan  de  espacio  la  miraran. 
Porque  si  no»  los  mas  se  deslumhraran. 

Tan  fbera  de  medida  fué  el  contemo 

8ne  recibió  de  súbito  el  amante 
on  %'er  au  vida  y  ánima  delante, 
Oue  eslavo  por  un  rato  sin  aliento; 

Y  no  fué  menos  prueba  y  argumento 
De  ser  su  pecho  y  ánimo  constante 
Sufrir  el  bien  y  gloria  deste  ponto. 
Que  todo  el  mal  pasado  y  pena  junto. 

Soltar  la  voz  el  bárbaro  quería , 
Mas  DO  aalíó,  probándolo,  con  ello , 

Y  fué  que  te  estorbó  para  el  hacello 
Querer  echar  de  golpe  el  alegría ; 
Bien  como  el  vaso  lleno  de  agua  firia 
De  vientre  muy  capaz  y  angosto  cuello  t 
Que  no  dará  una  gota  sin  quebralle 
Cuando  de  golpe  quieren  derramalle. 

Lo  mismo  agora  al  Indio  le  sucede» 
Que  como  tiene  estrecha  la  garganta » 
8i  quiere  echar  por  ella  alona  tanta, 
Enwaza » que  pasar  de  allí  no  puede; 
Mas  puesto  que  este  paso  se  le  vede» 
Por  olra  parte  cuela  y  se  adelanta, 

Y  si  salir  hablando  no  le  vale , 
Al  menos  en  color  al  rostro  sale. 

Por  imn  parte  quiere  despertalla 
Porque  de  verle  goce  mas  aína » 
Por  oim  le  parece  cosa  indina 
De  aqudla  tan  serena  fiíz  turbaüa ; 
Raaoncs  por  entrambas  partes  halla  » 

Y  asi  suspenso  no  se  determina , 
Hasta  me  ya  la  bárbara  despierta» 
Las  opiniones  dísonas  concierta. 


Corrió  QQldon  el  velo  dsUeado 
De  tos  inaooeiiblei  oles  bellos. 

Y  isoto  que  por  no  morir  de  tellos. 
El  mismo  amor  l<ls  suyos  ha  vendado ; 

Y  como  los  hubiese  levantado » 
Reverberó  en  su  Ina  la  lumbre  dellos » 
Mas  ella  no  creyendo  el  bien  que  via » 
Creyó  que  lo  soñaba  todavía. 

Quedóse  al  mismo  punto  que  le  vido 
Los  qios  tan  abiertos  y  elevada , 
Cual  ave  con  la  los  encandilada » 
Que  la  tomáis  á  manos  en  el  nido ; 
No  acaba  de  dar  crédito  al  sentido. 
Mas  viendo  sa  persona  ensangrentada , 
Ser  muerto  en  la  batalla  le  parece » 

Y  que  por  eso  alU  se  le  aparece. 

No  estovo  tan  racrédula  mirando 
Penélope  la  eisu  Junto  al  fhego 
A  su  tan  esperado  y  cauto  griego 
En  la  postiza  forma  reparando , 
Como  Quidora  el  viso  levantando , 
De  ver  at  que  del  ahna  le  hizo  entrego , 

Y  es  porque  menos  que  ella  no  le  amaba , 
Ni  con  menores  ansias  le  esperaba. 

Mas  revolviendo  al  fin  so  lisa  frente » 
Al  copo  de  la  nieve  preCerida» 

Y  vlendoáTueaneleon  su  querida 
Éntrela  pastoral  y  simple  «ente, 
Que  lodos  á  una  vos  alegremente 
Le  culpan  cómo  tanto  está  domdda , 
Dice  entre  si :  cYerdad  es  lo  que  veo , 
lUs  tanto  bien  por  Junto  no  lo  creo.» 

Todo  esto  sin  moverse  considera » 

Y  todo  lo  revuelve  en  un  momento , 
Por  ser  como  se  sabe  el  pensamiento 
La  cosa  sobre  todas  mas  llKera ; 

Mas  ya  que  bien  mirado  vio  lo  que  era , 
Apenas  acabara  deconlento , 
Que  on  súbito  placer  crecido  y  Aierie 
No  es  menos  qoeim  pesaren  dar  la  muerte. 

Pues  como  á  conocer  so  dele  vino » 
Se  levantó  del  suelo,  do  lada» 
A  tiempo  que  Talgueno  descendía , 

Y  asi  partieron  ambos  el  camino; 
[Oh  quién  tuviera  ingenio  peregrino  • 
Con  ploma  diferente  de  la  mia , 
Para  sacar  al  vivo  en  fiel  trasunto 

El  desigual  contento  deste  ponlol 

Con  víncolos  redprocos  se  traban 
El  pecho  de  alabastro  y  de  diamante, 
El  de  Quidora  digo  y  de  so  amante» 

Y  con  gozosas  lágrimas  los  lavan ; 
De  darse  dulces  ósculos  no  acaban 
Por  todos  los  espacios  del  semblante , 
Ni  de  cruzar  encima  de  los  cuellos 
Los  rostros,  y  aun  las  ánimas  con  ellos. 

No  está  la  umbrosa  vid  tan  abrazada 
Al  olmo  reiordéndose  lasdva. 
Ni  trepa  por  el  viejo  nnuo  arriba 
La  hiedra  tan  revuelta  ni  enlazada ; 
NI  á  la  pendiente  peOa  levanuda » 

gne  casi  sobre  el  agua  se  derriba » 
e  arrima  tanto  el  pulpo  pegajoso » 
Cuanto  Quidora  al  pecho  de  su  esposo. 

El  uno  al  otro  mira  y  no  se  habla. 
Mas  esto  no  es  aquí  negodo  bravo» 
Porque  si  de  contenió  están  al  cabo , 
¿Qw  mucho  que  también  estén  sin  habla? 
Demás  de  que  mejor  su  Juego  entabla 

Y  lleva  la  ganancia  mas  al  cabo 
Aquel  que  en  estos  lances  nunca  toca 
La  mal  segura  pieza  de  la  boca. 

Estuvo  sin  moverse  en  larca  pieza 
A  causa  de  le  haber  cogido  el  f^no 
El  demasiado  gozo  que  en  su  seno 
Para  salir  de  golpe  se  adereza ; 
Redlna  el  cuello  lánguido  y  cabeza 
En  el  de  su  Quidora  so  Talgueno ». 

Y  ella  también  del  suyo  sospendida» 
Se  queda  al  parecer  amorledda. 
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lUs  ya  qne  fli  ntr  dal  alma  lofegido, 
Por  ser  pasado  el  redo  torbellioo 
Del  tatímo  oontenlo  repentfnot 
D^ó  salir  al  fin  la  lengaa  á  nado. 
Dice  Tklgoeno  d  rostro  lefantacío: 
cjOb  mas  que  ameno  el  tepero  camino, 
Píies  tras  la  pena  y  mal  de  la  Jomada 
Sois  fos»  mi  bien  y  gloria,  la  posada!»^ 

cFeliee  yo ,  responde  so  qierida» 
Bnrcmatar  mi  soefiodesta  averie, 
Poes  si  perdí  la  imagen  de  la  mvene. 
En  ti«  Sefior,  hallé  la  de  mi  ?ida ; 
Alegres  y  aitu  cosas  tí  dormida, 
Pero  despierta  mas  lo  faa  sido  Terle, 
Diefaoso  el  snello  y  mncbo  mas  la  tela, 
Annqvecotreloqueenél  semerefela»» 

Eo  dice  mes  Qnidora  al  tierno  amante , 
Porque  Gualera  en  medio  de  alegría, 
Tde  los  dos,  al  bárbaro  desTla, 
Juntando  con  el  della  su  semblante; 
T  dlcele :  c  Aimque  esté  Talgnen  delante. 
Te  quiere  yoabraaar,  amiga  mía. 
Pues  en  estar  oonlbrme  con  la  tuya , 
Mi  foluntad  no  es  menos  que  la  suya. 

»Gooténlese  que  en  ser  después  le  siga. 
Porque  en  amarte  no  hay  á  quien  yo  siga. 
Que  tan  primera  soy  en  cnanto  amf  aa , 
Cono  él  10  puede  ser  en  cuanto  amigo. »~% 
tYo,diceIa  deTalgue,a8ilodigo. 
Aunque  ninguno  halir*  que  no  lo  diga» 

Y  asi ,  Goaleva ,  tienes  en  mi  seno 
Tan  intimo  lugar  como  Talgueno. » 

También  aquel  Indémito  y  altivo 
Llegarse  y  abraaalla  bien  quisiera , 
Aunque  es  de  condición  esqulTs  y  Üera , 
Pero  con  la  mitfer  no  hay  hombre  esquivo ; 
Mas  teme  que  es  locar  en  lo  mas  vivo 
A  su  mujer,  celosa  de  que  quiera  „ 

Y  no  se  quiere  ver  en  tal  presura» 
Cual  Alé  la  del  suspiro  en  la  espesuraw 

Verdad  es  que  amistad  entre  ellas  via , 
Mas  la  envidiosa  hembra,  si  entra  el  ceio„ 
Da  con  la  mas  amiga  por  el  suelo, 
Porque  el  amor  no  snflre  compafila ; 

Y  asi  sin  abraaalla  cual  querría , 
Le  dice  desde  aftiera  el  Tucapelo : 
cGon  tal  que  asi  te  hallásemos,  Qnidora, 
Yo  digo  que  te  pierdas  cada  hora.» 

Ella  responde:  cYapormlIohallo,^ 
Yno  sé  si  mi  bien  disiente  dello. 
Ser  mas  la  grave  pena  de  perdello 
One  la  ligoa  gloria  de  haliallo : 

Y  como  quieras  bien  considerallo» 
Famoso  Tucapd ,  no  hay  mas  en  ello. 
De  que  como  este  bien  está  presente 

Y  el  mal  es  ya  paudo ,  no  se  siente.» 

Uegése,  habiendo  dicho  desta  suerte, 
Al  sanguinoso  cuello  de  su  amado. 
Didéndole :  c  ¿Qué  es  esto?  ¿Estás  llagado? 

gne  yo  lo  estoy ,  Sefior ,  de  solo  verte. » 
I  dice:  c  Aunque  me  hubieran  dado  muerte. 
Hubiera  delia  ya  resucitado 
Con  solo  haberos  visto,  vida  mia , 
Pues  no  hay  morir  en  vuestra  compaiUa. 

iMas  no  ha  millares  de  horas  lo  qne  digo, 

Ni  es  léios  do  me  vi  la  muerte  al  cjOft 
No  por  habermeyo  mostrado  flojo, 

Sue  Tucapel  esdestobuentesngo, 
inopor  ser  tan  bravo  el  enemigo, 
Soe  liarte  se  goMema  por  su  antojo; 
as  ya  de  misheridas.  aunque  ules, 
Apenu  me  han  quedado  las  séllales.» 
Ella  replica  entonces:  cYo  le  ruego 
Me  digu  deso  el  dónde  y  la  manera.»-^ 
«Salgamos ,  dice  el  bárbaro,  acá  fuera , 
Oee  yo  lo  contaré  por  orden  luego. » 
Sallaron,  y  sentados  Junto  al  luego 
La  maliciosa  gente  y  la  siucera. 
Persuaden  á  la  hnéqMda  que  cene 
Yeoadedr  sus  penu  los  despene. 


La  cual  condescendiendo  ftcümente, 
Qne  no  la  obliga  á  menos  su  contento. 
Toma  lo  que  le  basta  por  sustento 
A  un  cuerpo  que  su  alma  ve  presente, 

Y  empina  á  referir  con  sesga  frente 
El  dcn%ual  discurso  de  su  cuento 
Desde  qne  echando  menos  á  su  rida. 
Anduvo  sola ,  próftiga  y  perdida. 

No  canto  por  sus  puntos  el  suceso. 
Por  ser  el  mismo  casi  de  Gualeva, 

Y  en  él  no  haberse  visto  cosa  nueva. 
Mas  que  dolores  y  ansias  en  exceso ; 
Anduvo  una  prolya  noche  en  peso 
Haciendo  de  su  fé  costosa  prueba. 
Hasta  que  al  asomar  del  tardo  día 
Se  vio  con  esta  ineulu  compafiia. 

La  cual  atiende  en  Júbilo  bailada. 
De  ver  que  aquella  misera  tragedia 
Se  concluyese  en  próspera  comedia 
ahí  en  su  tosca  y  rustica  morada. 
Duró  la  dulce  historia  en  ser  contada 
Por  los  quidóreos  labios  hora  y  medía, 

Y  luego  le  pidió  su  alegre  dueño 
Contase  las  grandesaa  de  su  suefio. 

Muella  dUo :  c  Bien  será  que  á  veces 
Lo  sucedido  a  entrambos  se  refiera : 
Yo  qidero  con  mi  sueftoserpostrera, 
Segura  de  que  no  serán  las  heces ; 

Y  cugan  los  que  están  como  Jueces 
Si  debes  tA  llevar  la  delantera 

En  esto  del  contar,  que  en  ser  amante 
Yo  voy  con  muchas  leguas  addante. 

•Que  pues,  Talgnen,  agora  en  este  ponto 
Yo  acabo  de  cantar  loque  be  pasado , 
Tft  debes  como  diestro  y  descansado 
Echar  sobre  mi  voz  tu  contrapunto , 
Cantando  shi  fkltar  en  solo  un  ponto 
Lo  qne  dMpues  qne  faltas  de  mi  lado 
Has  hecho  y  padecido  como  fuerte 
Hasta  bichar,  cual  dices,  con  la  muerte.» 

Juagaron  luego  todos  que  era  Justo , 
Asi  por  la  razón  que  le  sobraba. 
Como  porque  á  Talgueno  le  bastaba 
Yer  que  á  Qnidora  en  ello  daba  gusto; 
Rendido  pues  el  bárbaro  robusto 
En  breve  rébtó  lo  que  pasaba, 
Habléndoleprimero  referido 
El  caso  de  Gualeva  y  su  marido. 

Contóle  del  asalto  en  la  muralla. 
Del  nuevo  general  que  esuba  en  ella, 
De  su  valor  y  pecho  en  defendella 

Y  con  tan  poca  gente  snstenulla ; 

De  cómo  se  sallo  déla  batalla  * 

Por  acabar  so  vida  en  brazos  della, 
De  la  feroz  culebra  el  trance  mo 

Y  aparición  tremenda  de  Lautaro. 
Oyen»  admirados  los  pastores 

Tan  grioides  y  estupendas  mararillas, 

Y  aun  daban  solamente  con  oiUaa 
A  veces  dentelladas  y  temblores; 
Oyó  Quidora,  iéjos  de  temores 

Y  sin  mudar  color  en  sus  mejillas , 
Como  la  que  sin  ver  ha  visto  tanto. 
Que  nada  ya  le  puede  dar  espanto. 

Mas  cánsale  dolw  en  sumo  grado 
Oir  aquellas  lástimas  del  primo, 

Y  ver  que  asi  la  quiera  por  arrimo 
Para  quedar  del  pérfido  vengado; 
Con  esta  el  corazón  se  le  ha  estrqjado« 
Bien  como  en  su  lugar  lo  está  el  radmo. 
De  cuya  compresión  un  agua  sale, 
Qne  cada  gou  mas  qne  perias  vale. 

ProiMti  aHá  eo  lo  hondo  de  so  pedio 
De  trastornar  la  máquina  del  mundo 

Y  aun  de  büjar  al  báratro  profundo 
Para  dejar  su  agravio  satisfecha 
Yo  desde  agora  ya  lo  doy  por  hecho, 

Y  es  esta  la  razón  en  que  me  ftmdo, 
Que  la  mqjer  ya  puesta  en  una  eosa 
Hasta  salir  con  ella  no  reposa. 
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Esto  rvfoalftt  y  esto  dctemiiit, 
Reraalu  en  que  ningono  terá  pirCe 
A  qoe  de  sa  propósilD  se  aparte 
NI  toena  on  paaoel  pié  de  do  canina ; 
Mas  eneabriendo  aqoel  dolor  y  espina » 
Aunque  la  penetra  de  parte  á  parte. 
Para  ocasión  neior  qne  la  de  agora» 
Asi  responde  al  bárbaro  Qnidon : 

cApojo  de  ni  vida,  bien  entiendo 
piensas  de  mi  frteil  pecho  blando, 
ya  de  haberte  tído  estoy  temblando, 
ser  de  soyo el  caso  tan  horrendo; 
Pues  sábete  qoe  be  tísIo  mas  dormlendo 
Qne  lo  que  ta  pudiste  ver  velando, 

Y  que  es  tn  cuento  exirafio  con  el  mió 
Como  con  todo  el  mar  un  solo  rio. 

•Mis  ya  estarán  los  hnéfpcdes  cansados^ 
Yes  tiempo  qneGnaleva  con  sn  esposo 

Y  tá,  mi  amado,  rindas  al  reposo 

Los  no  rendidos  miembros  tralMjados.  t— 
c  Estamos,  dicen  todos,  tan  cebados , 

Y  cada  cual  por  si  tan  deseoso 

De  qne  nos  coentes  ya  tu  rara  historia, 
Qne  no  hay  de  aaefio  gana  ni  memoria. 

>to  que  padien  ser  Inconveniente 
Foera  no  haber,  Qnidora,  tú  donnido, 
Qoe  de  nosotros  ten  por  entendido 
Ser  el  descanso  oírte  solamente ; 

Y  cuando  no  durmamos  al  presente , 
Raráse  allá  después  de  amanecido. 
Que  agora  de  la  escura  noche  fria 
Con  tu  presente  loa  haremos  día.» 

Pues  visto  por  la  dama  su  deseo 

Y  como  están  colgados  lodos  della, 
Abrió  para  la  vos  la  puerta  bella , 
Que  cerca  del  coral  lo  d^a  feo ; 
Didendo ;  c  Fuersa  es  esta  á  lo  que  creo. 
Mas  yo  quiexo  de  grado  padecelfa. 

Si  onjas  me  dais  vos,  y  el  cielo  santo 
Favor,  al  darle  puede  para  tanto. 

>A1  mismo  nuevo  Apó,  caudillo  raro. 
Que,  como  me  pintáis,  vosotros  vistes , 
He  visto  yo  también  como  pudistes, 

Y  aun  por  ventura  yo  le  vi  mas  claro ; 
Mas  hay  un  punto  solo  en  que  reparo 
Pür  donde  conocerle  no  deoistes, 
Yes  dalle  verde  edad  vuestra  pintura. 
Habiéndole  yo  visto  en  la  madura. 

•Aunque,  si  no  me  engafio,  en  este  instante 
Acabo  de  entender  la  causa  dello, 
Qne  en  mi  revelación  debi  de  vello» 
Según  será  los  tiempos  adelante: 
Porque  él  estaba  en  reino  bien  distante. 
Habiendo  deste  ya  domado  el  cudlo. 
De  donde  no  sin  causa  conjeturo 
Que  han  sido  mis  visiones  de  Arturo. 

cVIrey  le  vi  del  reino  piroano. 
Siguiendo  en  gobernalle  tal  camino, 
Como  al  algún  espirito  divino 
En  todo  le  llevara  de  la  mano; 
Estaba  aquel  distrito  tan  ulano. 
Que  desde  el  mar  del  Sur  al  ponto  Euxino 
Su  próspero  contento  se  extendía, 

Y  á  mas  la  dan  vos  de  don  Garda. 

iDonde  antes  que  él  viniese  andaba  todo 
Pestilendal,  hambriento  y  miserable , 
Después  que  vino  anduvo  saludable » 
El  mal  escasamente,  el  bien  á  rodo; 
En  lo  desmoderado  puso  modo, 
A  lo  que  vadlaba,  en  ser  estable, 

Y  al  un,  tocar  sus  pies  aquel  terreno 
Fué  dáhaoer  lo  malo  con  lo  bueno. 

»E1  ftié  tras  él  Invierno » primavera, 

Y  tras  escura  noche,  daro  día. 
Después  de  triste  muerte  yerta  y  liria. 
Alegre  vida,  ládl,  placentera ; 

En  pos  de  tempestad  horrible  y  fiera 
Bonansa  dulce  v  llena  de  alegria ; 
Por  HOCOS  arenales,  fresco  rio, 

Y  M^re  mustias  flores  el  iodo. 


>6¡en  como  cuando  va  por  alta  dma, 
El  claro  sol  por  brújula  saliendo, 
Que  luego  los  nublados  van  huyendo. 
Con  miedo  que  su  lumbre  los  oprima; 
Asi  del  propio  modo  vi  yo  en  Lima 
Al  refulgente  Apó,  qne  en  paredendo» 
Fueron  Tas  pestes ,  males  y  pecados 
Deshechos  con  su  luz  como  nublados; 

tLos  terremotos,  antes  temerarios , 
Soberbios  edifidos  humillaban, 

Y  los  corruptos  aires  penetraban 
Causando  efectos  mil  trasordinarios; 
En  gruesa  mnlUtod  los  mates  varios 
A  costa  de  la  tierra  caminaban. 

Sin  perdonar  ninguno  cosa  alguna 
De  cuantos  hay  debijo  de  la  luna. 

iTrataban  al  servido  de  manera. 
Que  siempre  andaba  en  casa  el  dueño  insano 
Con  el  rebenque  y  látigo  en  la  mano. 
Mas  ámro  que  cómitre  en  galera ; 
Los  m&erables  indios  por  do  quiera 
Rodaban  sanguinosos  por  el  llano, 

Y  á  bien  librar,  por  montes  y  por  cecros 
Andaban  garleando  como  perros. 

iCesaron  lu^  todos  estos  males, 

Y  en  cambio  de  los  techos  derribados, 
Del  suelo  al  deloflieron  levantados 
Colegios,  monasterios,  hospitales ; 
Los  pobres  beneméritos,  leales. 
Eran  en  breve  del  remunerados. 
Distribuyendo  rentes  y  pensiones 
Por  las  humildes  casas  y  rincones. 

»A  todos  alivió  su  mve  carga, 

Y  al  Indio  en  espedal,  dindl  cosa. 
Redero  A  ^da  próspera  y  sabrosa. 
De  muerte  mas  que  misera  y  amarga ; 
Entre  ellos  asentó  con  mano  larga 
Un  modo  de  vivienda  gananciosa, 
Qoe  á  la  delgada  tierra  en  adelante 
Dejó  de  bienes  gruesa  y  abundante. 

>  Al  fin  lo  puso  todo  en  tal  manera, 
Que  presto  paredó  la  m^oria 
De  lo  que  en  otro  tiempo  ser  solía, 
A  lo  que  ya  con  él  entonces  era. 
Parece  por  difícil  que  dio  fuera 

§ue  todo  al  gusto  suyo  se  media, 
que  con  libertad  su  dura  planta 
Hollaba  á  la  fortuna  la  garganta* 

•Honrábale  en  común  la  ruda  gente 
Con  titulo  de  bien  afortunado, 

Y  en  esto  como  vulffo  andaba  errado. 
Pues  no  es  d  ser  dichoso  ser  prudente ; 
Quien  hace  algún  buen  lance  de  repente. 
No  habiendo  para  hacellepieaa  alzado. 
Se  dice  venturoso  en  buen  romance , 
Mas)io  quien  antes  tuvo  armado  d  lance. 

•Asi,  cuando  al  que  digo  vez  alguna 
En  fin  dichoso  acaso  le  saliera. 
Sin  que  los  medios  únicos  pusiera» 
DQéramos  causallo  su  fortuna ; 
Pero  si  cosa  próspera  ningnna 
Le  sucedió  mirándola  de  afuera. 
Sino  poniendo  el  medio  conveniente, 
¿Por  qué  ha  de  ser  feliz  y  no  prudente? 

•Pues  cuando,  como  digo,  todo  estuvo 
Hadando  en  punto  múdca  melosa» 

Y  puesta  ya  en  el  suyo  cada  cosa» 
Adonde  se  extendiese  mas  no  tuvo ; 
Tresafios  en  tranquila  paz  mantuvo 
Al  mar  soberbia  y  tierra  polvorosa» 
Sin  que  sobre  esta  polvo  se  bicieso 
Ni  viento  sobre  aquel  se  removiese. 

•Mas  yo  no  sé  qué  fué  la  causa  dello. 
Que  cuando  estaba  el  délo  de  su  estado 
Has  limpio,  mas  sereno  y  espejado» 
Para  mirarse  en  él  y  para  vello » 
Salió  con  presundon  de  escurecello 
Por  donde  no  pensaban  un  nublado, 
El  cual  según  llevaba  ya  el  camino 
Amenazaba  redo  torbdlino. 
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lOra  b  crasa  fuese  mncbedambre 
De  túrbida  materia  vaporosa, 
Qoe  en  la  cabeza  vaguida  y  lembloia 
Turbase  &  la  razón  su  dart  lumbre; 
Ora  lo  ftiese  el  bábilo  y  oostumbre 
De  que  se  preda  el  mundo  en  cada  cosa. 
Que  es  no  tener  sosten  en  cuantas  tiene; 
Ora  que  nunca  uu  bien  iras  otro  viene; 

>Ora  que  so  dichosa  estrella  quiso» 
Poniéndole  en  peligro  semeiante» 
Darle  capaz  materia  y  abunoante 
Adonde  echase  el  resto  de  su  aviso ; 

Y  necesariamente  filé  preciso 
Para  mostrar  su  pecho  de  diamante. 
Echando  fiíera  el  ánimo  de  dentro. 
Tal  golpe,  tal  borrasca,  tal  encuentro. 

>En  menos  campo  qoe  este  no  pudiera 
Tirar  de  su  valor  la  barra  grave, 

Y  aun  pienso,  por  el  mucho  que  en  él  cabe. 
Que  d  le  echara  todo,  no  cupiera ; 

Con  todo,  filé  el  negocio  de  manera. 
Que  á  no  saber,  vo  os  juro,  lo  que  sabe. 
Causara  tal  pedrisco  «qnel  nublado. 
Que  hubiera  ya  perdidoso  el  ganado. 

»En  esto  si  diremos  filé  dichoso 
Aqnel  gobernador  por  ezcelenda. 
Que  tuvo  quien  le  bidese  resistencia 
Para  mostrar  so  brazo  vigoroso; 

Y  como  A  sol,  su  signo  venturoso 
Le  puso  tal  fiublado  en  competencia, 
A  fin  de  que,  teniendo  á  quien  hiriese. 
La  fiíerza  de  sus  rayos  descubriese, 

»Fué  como  los  que  venden  atriaca. 
Que  dejan  de  una  vil)ora  morderse 
Para  que  su  fineza  poeda  verse. 
Pues  luego  el  mal,  tomándola,  se  aplaca; 
Ad  fortuna  desta  nube  saca 
Que  venga  el  daro  sol  á  conocerse , 
Pues  cuanto  mas  de  opaco  fanbiero  en  ella. 
Arguye  mas  virtud  d  resolvdla. 

tPor  donde  me  parece,  y  no  me  engafio. 
Que  filé  su  dicha  causa  deste  hecho, 
Para  que  la  ganancia  y  el  provecho 
Corriesen  con  la  pérdida  y  d  dafio ; 
Indido  grande  filé  de  amor  extrafto 
Ponerle  su  fortuna  en  tal  estrecho, 
Solo  para  que  asi  desta  manera 
Ibs  daro  se  pudiese  ver  quién  era, 

>  Y  no  es  en  el  varon  peqoefta  gracia 
Hallar  asi  ocasión  en  que  arrojarse. 
Como  por  Cilta  ddias  d  quedarse 
Es  en  fogosos  ánimos  desgrada; 
No  descubriera  d  fuego  su  eficacia 
Faltándole  materia  en  que  cebarse. 
Ni  fueran  lo  que  son  los  araucanos. 
Si  nunca  hubieran  sido  los  cristianos. 

»Ad  su  fortaleza  don  Hurtado 
Ni  su  saber  tan  claro  demostrara, 
Ni  tanto  su  renombre  levantara, 
SI  no  se  hubiera  Quito  levantado; 
Alli  pues  era  el  túrbido  fiublado. 
Mas  para  que  la  historia  vaya  clara 

Y  no  trabije  nadie  en  peroebilla , 
Quiero  tomar  de  atrás  la  correndilla. 

iSofiaba  pues,  ¿qué  digo?  No  soñaba, 
Uas  verdaderamente  ad  lo  via , 
Que  cuando  aquel  insigne  don  Garda 
De  totlo  bien  pacifico  gozaba. 
Allá  d  remoto  Qnito  se  alteraba 
Sobre  pagar  lo  justo  que  debía, 

Y  por  alzarse  d  misero  con  ello 
Dd  yugo  de  su  rey  alzaba  el  cuello. 

tlfandaba  d  sumo  Apó  que  se  cobrase 
Por  mil  razones  licitas  movido, 

Y  estaba  el  cumplimiento  cometido 
A  quien  por  él  en  Lima  gobernase; 
Mas  como  largo  tiempo  se  pasase 
Sin  que  se  hubiese  á  términos  traído, 
Porque  ninguno  á  tanto  se  atrevía, 
En  práctica  el  qoe  digo  lo  pouia. 


>Para  este  se  gaardaba  tal 
Dlgnldmade  un  ánimo  y  un 
Que  solo  por  bdlar  un  paso  estreehOi 
Por  infiniloi  anehos  atiaviesa; 
Los  hechos  mas  diftdles profesa, 

Y  todo  se  le  deben  de  derecho 
Como  este,  qoe  pet  serle  tan  debido, 
Por  él  y  no  por  otro  Até  complido. 

f  Mas  antes  que  d  Vlrey  ^eiutaea 
La  cédula  real  y  mandamíeotk», 
Qolso  parafimddlo  mas  de  ademo 
Que  d  grave  caso  en  jonta  se  tratase; 

Y  cono  alU  sobre  dk>  se  altercase. 
Hallóse  de  comon  consentimlealo 
Ser  cosa  razonable  y  conveniente^ 
Aunque  era  coo  algon  incoavenienle. 

sSitt  esperar  á  ntt  seprmnabeD 
En  todo  so  distrito  mil  papelea , 
i^r  donde  mocha  copia  de  aranedes. 
Hadando  algon  estrépito,  marehaban ; 
Los  unos  cuesta  arriba  lo  tomaiían. 
Mas  otros  qoe  Tasallos  eran  fides, 
Anteoodendo  el  débito  al  trabdo. 
Rodaban,  al  eompUilo,  coesta  alNjo. 

•Qoién  d  eomnn  y  pfiblieo  interese 
El  qoe  es  privado  y  propio preferia, 
Qoién  pliegoei  en  la  trente  se  bada 
IHnrqne  sobdsa  no  lo  desUdese ; 
Coái,comode  madoro  sesofiíese. 
Alegre  aqoella  carga  reoebía, 

Y  coál  mostraba,  ecfaándoee  con  db, 
El  poco  soyo  mas  qoe  d  peso  ddta. 

tSegon  en  lo  faiterior  estaba  d  seno, 
Agón  firme,  agora  vacilante. 
Se  dsba  á  conocer  por  d  semblante 
Feroz ,  turbado,  ptáddo  y  sereno ; 
Mas  otros  á  la  lengua  echado  d  freno, 
¡Oh  cosa  tanto  en  estas  importantd 
ManifestabaBima  por  la  frente. 
Quedándose  con  otra  diferente. 

»Es  on  proftindo  abismo  de  cordura 
En  tales  ocasiones  ser  cdlado, 

Y  estando  d  corazón  dborotado. 
Fingir  tranquila  y  mansa  la  figura; 
El  no  mientras  tiene  mas  hondón 
Veréis  qoe  va  mas  sesao  y  sosegado, 
Dlslmolando,  á  caosa  oe  so  fondo, 
Aqoel  nodd  qoe  lleva  por  lo  bondo. 

aAkOBoa,  con  verdad  ócon  mentira, 
Brotamn  mil  palabns  deacompoesus, 
Aonqoe  despoes  lloviéndolas  a  coestas, 
Las  llamas  apagaban  de  so  in ; 
Estaban  otros  flioehos  á  la  min 
En  todas  las  demandas  y  repoestas, 
le  ai  eran  bieo  trddores,  ni  ledes, 
10  M  tercio  género,  neotnies. 

aMas  todos,  coál  de  ftierta,  euál  de  ffndo, 
Coál  de  vergftensa  pon,  coál  de  miedo, 
PasalMuí  con  buen  ánimo  y  denuedo 
El  desabrido  gosto  dd  bocado; 

Y  aimqoe  por  le  tener  tan  estngado, 
Les  en  por  entonces  bien  acedo 
Ver  el  provecho  gnnde  qoe  bada, 
Caosaba  ya  menor  el  acedía. 

tComo  en  tanta  pues  la  diligenda. 
Con  qoe  esto  d  Visorey  adidtaba. 
Ya  el  dos  por  denlo  en  Lima  se  cobraba 

Y  en  todo  d  territorio  de  so  Aodienda; 
Llevábaolo  ya  todos  en  padeoda, 

Mas  qolen  ajeno  ddla  lo  llevaba 
Mostraba  del  vil  ánimo  las  haces , 
Yd  fin,  dfittUevábdo  en  dos  veces. 

aPoes,  como  tengo  dicho,  dado  caso 
Qoe  la  raaon  con  machos  no  valla. 
El  miedo  tan  A  nya  kM  tenia 
Qoe  nadie  osaba  dar  on  solo  paso; 
Porqoe  swm  d  ánimo  en  escaso 
En  dar  al  Rey  lo  poeo  qoe  pedia. 
Lo  aodaba  en  cometer  sos  desatinos, 
Qoe  nonca  son  osados  loa  meaqoinos. 


Qoe 
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>Si  alguno  allá  cobsÍko  retirado 
Date  logar  á  tlanmioteiMO  looo^ 
Se  le  repreaentiM  loeao  ol  0000 
Y  con  tembiaote  fiero  obd  floreado ; 
Que  aoD  en  su  peniamiento  asegurado 
No  le  d^ial»  catar  mocho  ni  poco : 
Tal  es  entre  las  otns  esta  ofensa, 
Qoe  DO  iMy  segoiidad  en  quien  la  piensa. 

I  Asi  quOt  por  temor  6  miramiento 
De  aqoel  segundo  Césarafricano, 
No  solamente  se  iban  á  la  mano. 
Mas,  oomo  tengo  dicho,  al  pensamiettCo ; 
Cortaba  so  foror  y  atrarimiento 
Tenerle,  por  su  mal,  tan  á  la  mano. 
Que  no  era  levantada  bien  la  dellos 
Cnando  la  del  estaba  ya  sobreeDos^ 

»Mss  QoSto,  por  estar  tan  apartado^ 
lamas  imagino  que  Uepria 
El  radiante  sol  de  don  Garofa 
A  deshacer  an  túrbido  finliiado; 
Pero  qaedóee  el  misero  bnriado , 
Pues  cnando  menos  dello  se  temía» 
Tan  presto  amaneció  sobre  sa  asiento, 
Qoe  no  le  diera  alcance  el  pensamienio. 

iPoes  ya  que  en  todo  Lima  y  sa  distrito 
Eo  boen  estado  y  ponto  estaba  puesto 
Lo  por  d  R^  Católico  dispuesto, 
Sofié  que  su  Tirej  lo  enviaha  á  Qnito ; 
Yqne  por  dar  sabor  al  apetito» 
Si  hobiefo  desabridoee  con  esto» 
Raiooes  tan  legitimas  leo  daba» 
fine  si  ellos  ftieran  della»  les  basuba. 

•Mostribalea  por  término  discreto 
Y  con  palabras  graves  j  amorosas 
Las  cansas  necesarias  vforiosas 
Qoe  tuvo  él  grande  Apo  pan  el  efeto ; 
Yqne  en  al  fin  tenerle  mas  aceto 
Para  el  despacho  bueno  de  sos  cosas» 
El  aceptar  de  gndo  la  presente 
Con  limpia  voluntad  y  liana  Árente ; 

tDiciéndoles  tambín  que  con  bacello 
En  si  y  en  su  interés  cada  nno  hada, 
Pues  el  hispano  Rey  no  lo  quería 
Con  fin  de  acrecentar  sns  proprios  dello; 
Mas  para  que  la  tierra  v  mareen  ello 
Pudiese  estar  seguro  de  averia » 
Pues  nadie,  non  en  so  casa»  lo  estuviera. 
Si  á  cosu  del  Católico noftiera« 

•Demás  do  que  en  nson  estaba  puesto» 
Cnando  esta  no  valiera  como  vale. 
Que  diesen  á  su  Rey  siquiera  el  vale» 
Sabiéndoles  él  dado  todo  el  resto; 
De  suerte  que  en  licito  y  honesto» 
Poea  que  del  justo  limite  no  sale 

Sen  trata  con  el  subdito  de  modo 
í  pide  alguna  parte  por  su  todo. 

tRogábtles  coo  esto  Juntamente 
Minsen  el  solicito  cuidado » 
One  en  todo  lodemis  hablan  mostrado 
Con  pecho  fino  y  ánimo  obediente : 
Y  como  no  era  bien  que  lo  presento 
D^ase  de  seguir  á  lo  pasado , 
Mas  antes  pnes  caudal  habla  bastante , 
Llevasen  on  buen  crédito  adelante. 

>Con  on  estilo  y  término  tan  bueno 
iQoé  bolsa  tan  de  hierro  no  se  abriera » 
O  quién  tan  oorto  de  ánimo  no  diera 
Lo  proprio  y,  si  era  licito»  loideno? 
¿Qué  potro  notonnn  bien  el  freno» 
Por  mala  y  leda  boca  que  tuvien » 
Si  para  qae  sabroso  lo  uscara. 
Con  esu  sal  envuelta  se  le  echara? 

aOblfgnme  por  dertoá  que  me  espante 
ae  no  tomasen  bien  aquel  bocado, 
or  mas  que  fuera  tósigo  y  bocado» 
Con  esta  sal  j  salsa  por  delante; 
Mas  toda  la  del  mundo  no  es  bastante 
Para  salar  un  ánimo  dahado 
Gomo  lo  estaban  muchos  antes  desto » 
Aanqae  por  ocasión  lomaron  esto» 


í^ 


>  Achaque  solo  fué  de  aquella  gente » 

Y  una  malicia  llena  de  igoorancU , 
Que  tan  sin  ftindamento  ni  sustancia 
Quisiese  alzar  el  bélico  accidente; 
uanar  quisieron  cetro  llanamente. 
Mas  yo  no  les  arriendo  la  sananda» 
Porque  si  de  la  sal  no  hicieron  cuenta » 
A  fe  que  se  les  dió  su  salpimienta. 

sLlevadas  ya  las  cédalas  á  Quito, 
Con  cartas  al  cabiJdo  y  á  la  Aadieocia» 
Que  por  su  majestad  y  su  excelencia 
Para  obllgalles  mas  se  habían  escrito» 
Soñé  que  del  olor  el  pueblo  ahUo, 
Aon  antes  de  llegar  a  su  presencia» 
Como  tan  mal  estómago  tenía. 
Lanzaba  lo  que  dentro  del  habla. 

>T  dando  penosísimas  arcadas , 
Que  aun  referillo  á  vómitos  provoca. 
Su  mal  humor  echaban  por  la  boca , 
A  vuelta  de  parábolas  prefiadas; 

Y  en  cónclaves  y  pláticas  fondadas. 
Mostrando  su  Intención  dafiada  y  loca » 
Trataban  de  que  nadie  permitiese 
Que  tal  impceidon  se  recibiese. 

>La  cual  no  solamente  procuraban 
Que  se  contradijese  dentro  en  Quito» 
Eas  toda  su  diócesis  y  distrito 
Pan  el  efecto  mismo  convocaban; 

Y  aun  á  los  otros  pueblos  despachaban , 
Queriéndolos  meter  en  el  garlito , 

Al  Cuzco ,  á  Chnqnisaoa  y  á  los  Reyes , 
De  su  Virey  didendo  las  mil  leyes. 

f  Y  en  especial  pidiendo  á  cada  una 

8ne  en  tanto  que  apelasen  par^  España » 
n  resistir  se  diesen  buena  mafia» 
Aunque  era  la  mijor  hacerse  á  una ; 
Mas  cuando  no  bastase  traza  alguna , 
Por  ello  se  pusiesen  en  campafta » 
Clamando  libertad  para  hacdlo , 

Y  no  lo  Alé  pequefia  el  pretendello. 
»A  tal  raion  tenidos  los  recados» 

Al  removido  y  mal  seguro  asiento , 
Mandó  la  real  Audienda  en  cumplimiento 
Que  (hesen  como  fueron  pregonados ; 
Mas  luego  los  del  pueblo  convocados» 
Con  mucha  libertad  y  atrevimiento 
Se  flieron,  ya  dispuestos  á  violenda 
Con  la  snplicadon  ante  la  Audienda. 
>La  cual,  habiendo  visto  la  tormenta 

Y  determinadon  de  aqudla  gente» 
Puso  silendo  en  ello  cautameate 
HasU  que  al  Visoray  se  diese  cuenta ; 
Pues  dióseie  didendo  cuan  exenta 
Estaba  la  dudad  inobediente, 

Y  oomo  por  entonces  mal  su  gndo 
Alzar  la  eiecudon  hablan  mandado. 

sQoe  como  la  Instlda  aqud  denuedo 

Y  alborotado  espirito  notase^ 
Temiendo  que  su  vara  se  quebrase» 
Le  paredó  tener  el  braio  quedo ; 

Pues  cuando  aquesta  tiembla  v  tiene  miedo» 

?ue  es  del  sosieeo  público  la  Base» 
a  el  edifido  y  fábrica  se  indina 
Amenazando  súbita  rtUna.t 

Contando  Iba  del  soefio  asi  Qnidoro , 
Atentos  los  gnerreros  y  pastores. 
Cuando  con  dulce  son  los  ruiseRores 
Alegres  nuevas  daban  de  la  aurora; 
Mas  canten  solos  ellos,  que  vo  agora 
Quiero  que  se  suspendan  mis  tenores» 
Porque  será  locura  y  desnif  o 
Que  suene  coo  su  canto  el  ronco  mío. 
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Eo  q«e,  prosigaleado  QaMon  ta  nlliirot»  saeflo,  eaenta  !•  yi 
declarad!  rebdloa  de  Qoito.  Despacha  el  Vlrey  al  general  Ara- 
na eoB  algvaoa  soldadús,  para  <nie,  aia  alboroto  ni  ser  sentido, 
procero  entrar  la  dudad  y  sosecalla ;  sdbeae  en  ella  •  antes 
400  llegne,  s«  Tenida;  recfraso  constreftldo  dos  Teces,  persis- 
tiendo el  pneblo,  y  creciendo  sus  cada  dia  en  sns  alteraciones 
y  alborotos.  Enere  Bellido»  naese  de  campo  de  los  rebeldes» 
por  drdei  de  Arana.  Entran  de  noche  los  conjurados  i  matar 
al  presidente  Baños  en  sa  casa,  aospechando  qne  háblese  sido 
Is  caon  desla  mnerte.  Suspende  la  India  el  cuento  porque  el 
auditorio  duersa. 

¡  Ob  cuánta  ftieraa  tiene  la  Jotticia 
Cnaodo  la  «kjan  Ubre  j  en  su  fbena ! 
Mas  ¡  cnin  por  el  contrario ,  ai  por  lUena 
.    De  sa  lagar  y  qoicio  se  desqaleia  I 
Qae  entonces  stn  sa  freno  la  millcb 
kn  sa  corrida  ripida  se  esftieru, 

Y  entrando  por  los  ténninoe  vedados 
Destruye  libremente  los  sembrados. 

Paes  ved  si  la  milicia  tanto  pnede 
Estando  la  Jasticia  desquiciada , 
Guando  á  sus  pies  la  tenga  derribada » 
Qué  tal  serA  01  tenor  con  que  procede; 
No  bay  paso  ni  lugar  que  se  le  vede» 
Porque  por  todos  ts  desenfrenada. 
Corriendo ,  socolor  de  bueno  y  Justo , 
Desaforadamente  tras  su  gusto. 

No  porque  la  justicia  de  su  esencia , 
Siendo  Tlrtud  ai  vicio  dé  cabida , 
Sino  que ,  como  del  se  ve  oprimida , 
A  su  pesar  le  da  mayor  licencia ; 
Como  Quidora  dice,  que  la  Audiencia, 
Temiendo  aquella  gente  removida » 
Dejó  que  se  saliera  con  su  becho. 
Perdiendo  por  la  fuerza  so  derecho. 

Y  en  fin ,  sila  maldad  es  tan  bastante 

8ue  sola  puede  aquello  que  le  agrada 
on  sombra  de  virtud  autorírjtda» 
¿Qué  babri  que  se  le  ponga  por  delante? 
Veráse  por  ñus  versos  adelante. 
Siguiendo  con  la  bistoria  comenzada , 

ge  el  pájaro  sin  lengua  con  su  canto 
usó  que  la  dijásemos  an  tanto. 

Mas  ya  que  Filomena ,  de  Tereo 
Hizo  cantando  póblico  el  delito , 
Publiquenos  la  bárbara  el  de  Quito , 

Y  aunque  en  diverso  género  mas  feo ; 
Pues  cuando  el  del  semblante  de  Timbre» 
Al  de  las  flores  lánguido  y  marchito 
Tomaba  en  sa  color  y  lozanía , 
Quidora  desta  suerte  proseguía : 

<  Pues  como  voy  contando  de  mi  suefio^ 
Al  Visorey  la  Audiencia  despachaba, 
Diciéndole  cuan  libre  el  pueblo  estaba 

Y  rebelado  ya  contra  su  dueBo; 
Mas  qae  para  quitar  el  duro  eefio 
Conque  el  negocio  en  Quito  se  lomaba» 
Enviase  en  testimonio  declarado 

Si  en  Lima  estaba  puesto  y  asentado. 

sPorque  con  esto  ejemplo  parecía , 
Pues  era » bien  mirado,  sufidente, 
Qne  el  pasmo  aunque  mortal  de  aquella  gento. 
Sin  mas  dificultad  se  atibarla; 

Y  visto  que  pasaluin ,  pagaria. 
Porque  era  al  Bu  razón  y  causa  argento  » 
Si  no  miraran  ellos  otro  norto» 

Que  fuese  Quito  al  paso  de  la  corte. 

sEnviólesprestsmento  don  Hurtado 
La  oertificadoa  y  prueba  desto. 
Mas  no  bastó  el  ejemplo  manifiesto 
Para  quedar  el  pueblo  sosegado. 
Diciendo  que  basta  estar  certificado ,         1 
Si  la  ciudad  del  Cuzco  estaba  en  esto. 
En  ello  por  ninguna  snerto  ó  via 
Aunque  cayese  el  cielo  no  vendría. 


«Lleváronles  volando  la  fé  ddto , 
Mas  como  estaban  ellos  mal  coa  ella  y 
No  fué  ninguna  parto  venir  ella 
Para  venirlos  pérfidos  ea  elto; 
Faltóles  la  palabra  en  el  haeelto, 

Y  no  fué  mudio  haber  fiüudo  en  ella , 
Pues  quien  hiciere  faltas  en  sus  obras , 
Es  fuerza  que  en  palabras  baga  aobras. 

1  Yo  tengo  para  mi  por  oosa  eicru » 
Sacada  de  razón ,  adonde  estriba , 
Que  apenas  ptiede  haber  palabra  viva , 
SI  para  obrar  la  fe  estoviere  mueita; 
I<a  boca  me  parece  que  es  la  poerta* 
Por  do  mienüras  el  alma  está  cautiva* 
Se  manda  en  este  cuerpo,  que  es  sa  casa. 
Diciendo  mochas  veces  cnanto  pasa. 

s  Excuns  enn  todas  eon  Intento 
De  dar  algún  cotor  á  su  pecado. 
Que  ya  de  vÍ<do  estaba  deslavado. 
Aunque  tomaban  este  fiíndamento ; 
Achaque  ftié  de  un  ánimo  shi  tiento. 
De  mucho  tiempo  atrás  afistolado, 
Pero  fingiendo  oue  era  llaga  noeva , 
Cuya  conlrarieaad  el  hecho  prnebe», 

aporque  después  de  babertes  aeodido 
El  Visorey  eon  cuanto  le  pedían». 
Al  fin  ninguna  oosa  le  cumplisn 
De  cuantas  le  sacaban  de  partido : 
Que  como  eo  esto  el  mal  era  fingido 

Y  de  otra  parto  y  node  alli  lo  babian , 
Era  poner  remedio  en  el  calcaRo 
Estando  en  la  cabeza  todoel  daüo. 

»Blen  daro  to  oue  digo  se  mosCralia , 
Pues  visto  que  el  Virey ,  habiendo  dad» 
Cuanto  le  dé  por  ellos  demandado» 
A  mas  andar  los  pasos  les  tomaba , 

Y  qne  ninguna  excusa  les  quedaba 
C<Mi  que  dejar  sa  crimen  ezcusado» 
Mostraroo  a  la  fin  sa  inicuo  celo 
Edhando  la  veigueosa  por  el  suelo. 

>Asl  qae  para  nada  fué  bastante 
Tener  del  Gnaco  y  Lhna  certidumbre 
De  haberse  puesto  en  ellas  la  costumbre, 
Pagándose  basta  e¡  tltimo  coadrante; 
Maa  con  so  mal  propósito  sdelanto. 
Ciega  de  la  razón  la  dará  lumbre 

Y  sin  qoe  vimn  cuánta  el  Rey  tenia, 
Se  ftieron  despeiando  cada  dia. 

iPues,  como  yo  lo  vi ,  no  sdamento 
D^aban  de  ciuiplir  lo  bien  debido. 
Mas  ya  con  duro  pecho  pervertido. 
Para  oontradeeillo  nrmaban  gente ; 

Y  hablando  en  los  eonrillos  libremente. 
Otro  rumor  ne  andaba  ni  ruido» 

Shio  de  levanurse  con  la  tierra, 
ResndUndo  alli  la  dvU  goerra. 

>No  bien  eonira  Filipoy  su  eoroon 
De  pocos  taé  pensado  el  malelldo. 
Cuando  credo  per  muchos ,  i  oh  mal  vido^ 
Cuan  presto  á  tos  mortales  inficiona ! 
Como  si  la  pared  sedesmorona 
Se  va  cayendo  todo  d  edifide. 
Asi  para  estas  cosas  de  alterarse 
No  está  d  negodo  en  mas  que  priodpíarsft. 

»E1  vulg^en  espedsl  y  ruda  plebe 
Fué  la  qoe  sin  propósito  ni  tiento 
Partió  con  el  primero  movimieotoi 

§ue  es  fácil  de  mover  la  cosa  teve; 
es  cad  coBveriibte  con  aleve. 
Por  ser  de  corte  vaso  y  poco  asiento, 

Y  como  cafiaheja  suspendida , 
Al  disponer  del  céfirotiaida. 

aPues  desu  popular  y  vil  canalhi 
Era  la  que  empezaba  á  dedararse. 
Que  como  td  no  sopo  refrenarse. 
Aunque  pudieran  otros  enfrenalla. 
Ya  vférades  limpiar  mohosa  malta, 

Y  el  arcabuz  sin  caja  aderezarse, 
Adcalar  aUhnies  y  terciados. 

En  laiga  y  dwee  paz^de  eria  tomados. 
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>Ya  Tiendes  iMMiiliffUseittra  el  hecbo 
Caodfliot ,  adalides ,  ofldales. 
Salí  eodo  por  oabexas  prindpales 
Los  que  mostraban  mas  dañado  el  pecho ; 
Ya  fiérades  Qjados  trecbo  á  trecho 
Por  ocnredores,  puertas  y  portales 
Pasqirines  mil  y  rótulos  pesados , 
Los  mas  á  los  oidores  asestados. 

•DWersos  conciliábulos  hadan . 

Y  espléndidos  banquetes  i  menudo 
Para  fortalecer  su  intento  crudo 
En  ios  que  enflaquecido  lo  sentían ; 
Allí  sobre  el  negocio  eonferian 
Con  libertad  y  termino  desnudo» 
Soplando  Anéüdora  con  Lieo 

Las  llamas  de  su  ilícito  deseo. 

•El  cual  se  fué  encendiendo  i  mucha  priesa, 

Y  á  mas  en  un  convite  celebrado 

8oe  vinoá  hacerse  íbera  de  poblado, 
o  medio  un  campo  fértil  y  dehesa ; 
Alli  TOló  mas  alta  la  paresa 
Del  pecho  en  ambiciones  abrasado* 
Determinando  alzar  del  yuao  el  cuello. 
No  les  moviendo  mas  que  el  gusto  dello. 

I Y  á  todos  desde  alli  distribuían 
A  discreción  las  casas  v  haciendas. 
Ya  daban  provisiones  de  encomieodas 

Y  los  repartimientos  repartían » 
Ya  tías  la  diosa  cálida  corrían, 

Tsn  sudtaa  eoo  él  ímpetu  las  riendss. 
Que  en  la  distribución  de  los  haberes 
Eran  también  contadas  las  mujeies. 

»Y  no  llegaba  sola  la  malicia 
A  repartir  lia  oue  eran  inferlorea, 
Qoe  el  pensamiento  aleándose  á  mayores. 
Tocaba  en  los  ministros  de  justicia ; 
Llegó  la  desvergüenza  á  su  noticia , 
Por  ser  efecto  propio  de  traidores^ 
Qne  venga  sn  secreto  á  revelarse. 
Asi  como  pretenden  rebelarse. 

>Fné  pues  de  los  oidores  entendido 
Ser  quien  estaba  mas  culpado  en  esto. 
Mas  ubre,  mas  traidor  y  descompuesto. 
Uno  por  nombre  Alonso  de  Bellido ; 
No  en  vano  tal  renombre  y  apellido 
Por  sus  progenitores  le  fué  puesto. 
Pues  fbe  su  oondicion  y  culpa  enorme 
A  la  del  zamorano  tan  conforme. 

•El  cual  por  ver  que  no  era  emparentado, 

Y  menos  natural  de  aquel  asiento. 
Fué  preso  por  el  regio  Ayuntamiento, 
Mandándole  poner  á  buen  recado ; 
Mas  luego  que  en  el  pueblo  rebelado 
Sapleron  su  prisión  y  encerramiento, 
JantaroD  contra  el  Rey  su  gente  y  fuerza , 
Resueltos  en  quitársele  por  fuerza. 

•Y  asi  con  multitud  de  arcabuceros, 

Y  exenta  voluntad  arrebatada. 

Se  fueron  á  la  Audiencia  de  copiada 
Para  sacar  el  preso  á  puros  fieros ; 
Mas  viendo  los  reales  consejeros 
Que  darlo  Ibera  cosa  mal  contada 

Y  dar  avilantez  al  insolente. 
Negaban  al  principio  fuertemente. 

•Mas  fué  Un  sin  respeto  su  porfía , 

Y  el  desacato  libre  en  tal  exceso. 
Que  se  lea  Tino  á  dar  en  son  de  preso, 

Y  aun  no  se  recebió  por  esta  via ; 
Pasóse  en  largas  réplicas  el  dia 

Y  la  turbada  noche  casi  en  peso. 
Instando  en  au  demanda  los  tiranos 
Con  ganas  de  librallo  por  las  manos. 

•Llevarle  al  ítai  consigo  no  quisteron 
Con  titulo  de  preso  ni  culpado. 
Ni  basta  que  como  libre  les  fué  dado. 
Jamás  en  au  poder  le  reeebieron ; 
Por  donde  á  duroa  términos  vinieron , 
Hundiendo  con  sus  voces  al  Senado 

Y  baelendo  de  pslabra  y  por  escrito 
Maa  criminoso  y  grave  su  delito. 


•Salieron  con  la  suya  como  cuento 
A  pura  libertad  y  desverg&enza. 
Quedando  los  oidores  con  vergüenza , 
Por  no  venir  á  lodo  rompimiento; 
Que  cuando  el  popular  atrevindenlo 
A  ya  salir  de  limite  comienza , 
Es  contumaz ,  flemático  y  temoso. 
Pesado,  inc^ROgible  y  enq|oso. 

•Bien  es  verdad  que  en  esto  de  la  Audiencia 
No  se  me  acuerda  bien  loque  sonaba, 
Mas  no  sé  qué  runrún  y  vos  andaba 
En  contra  y  disfavor  de  su  Inocencia ; 
El  tiempo  dará  en  ello  la  sentencia. 
Como  quien  de  aclarallo  todo  acaba , 
Que  yo  mientras  está  la  cansa  escura. 
Quiero  seguir  la  parte  mas  sqpira. 

•Pues  viendo  los  oidores  el  insulto, 
La  rebelión  patente  y  desaftaero. 
Segunda  vez  hicieron  mensajero 
Al  visorey,  enviándolo  en  oculto. 
Para  qne  conocido  aquel  tumulto 

Y  alteración  del  fácil  vulgo  flen>9 
Pusiese  en  su  quietud  la  dilimnd a 
Qne  preñaban  del  por  ezodeneia. 

BDidéndole  del  modo  que  se  vían 
A  padecer  violendaa  constrehidos. 
Por  ser  de  los  rebeldes  oprimidos , 
Que  á  su  querer  fbrzados  loa  tratan ; 
Pues  visto  el  Visorey  lo  que  escri  bian , 
Por  excnsar  al  reino  de  rtkidos , 
Retuvo  en  si  las  cartas  espedalea» 
Conseiio  conveniente  en  oasoa  tales. 

•La  misma  prevención  discreta  y  rara 
En  esto  le  sirvió  de  alli  adelanta^ 

Y  para  el  hecho  fué  tan  importante. 
Que  el  reino  deotra  suerte  se  abrasara; 
Pues  á  cualquiera  pecho  que  llegara 
Centella  de  alboroto  semiente. 
Hallando  dentro  al  ánimo  dispuesto. 
Bien  claro  está  si  en  él  prendiera  presto. 

•Y  bien  se  lió  por  obra  lo  que  digo. 
Pues  solo  de  un  relámpago  que  vieron , 
De  tal  manera  algunos  se  encendieron, . 
Que  aun  esto  les  bastara  por  castigo ; 
En  el  Callao  de  naves  dulce  abrigo 
Tres  hombres  hechos  cuartos  perederoo , 
Porque  tocados  desta  llama  fiera 
Se  alzaban  ya  con  una  real  galera. 

•Mirad  la  calidad  desta  centella 

Y  si  hay  poder  que  al  fdego  suyo  iguale. 
Pues  aun  estaren  agua  no  les  vale 
Para  que  libres  queden  estos  della ; 
Pues  ¿qué  diré  del  Cuzco?  Solo  vella 

O  ver  el  resplandor  que  della  sale. 
Es  causa  de  que  cinco  levantados 
Be  luz  de  vida  caigan  deslumbrador 

•En  Ariquipa  vi  tras  esto  luego 
Que  no  le  aprovechando  el  ser  templada^ 
Se  destempló  con  dos,  que  de  pasada 
A  la  vislumbre  vieron  deste  fuego ; 
Dejaron  sin  valer  favor  ni  mego 
La  horca  de  sus  cuerpos  ocupada, 

Y  otro  en  Cavana  dio  por  esto  mismo 
Colgado  el  postrimero  parasismo. 

•Tampoco  ChuquTapo  con  su  ti^ra 
Se  pudo  guarecer  de  aquesta  llams. 
Pues  aunque  de  la  Paz  también  se  llama. 
En  uno  su  calor  le  hizo  guerra ; 
De  suerte,  que  si  al  valle  ó  á  la  sierra 
Iba  siquiera  el  eoo  de  la  fhma. 
Todo  10  perturbaba  y  removía, 

Y  á  los  helados  pechos  encendía. 

•Pues  si  una  sola  chispa  desde  aftaera 
Deste  candente  hierro  fué  bastante 
Para  llevarse  doce  por  delante. 
Si  todo  se  pegara  ¿qué  pudiera? 
Seguridad  el  suelo  no  tuviera. 
Ni  todo  el  mar  del  Sur  ni  de  Levante, 
Ni  las  veloces  aves  en  su  vuelo. 
Ni  los  remotos  astros  en  el  délo. 
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»Has  amó  la  Ihna  pellfrosa. 
Que  á  mas  andar  llegándose  venia, 
Tapando  eale  portillo,  don  Garefa, 
Por  donde  ya  se  entraba  licenciosa ; 

Y  para  qoe  dolencia  tan  dañosa 
Tuviese  por  entero  mejoría, 

La  quiso  consaltar  con  hombres  cnerdos 
En  generales  cónclaves  y  acnerdof . 

iDe  donde  al  fln  salió  determinado 
Se  despachase  á  Quito  alguna  gente 
Con  un  caudillo  práctico  y  prudente» 
Solicito,  mañoso  7  recatado. 
Para  que  levantase  aquel  Senado» 
Mediante  su  ñivor  la  baja  frente. 
Cumpliendo  sin  temor  y  con  imperio 
Lo  que  en  de  su  cargo  y  ministerio. 

•Hallóse  de  eandal  para  este  efelo 
Un  hombre  sustancial,  por  nombre  Arana, 
Varón  de  vida  siempre  limpia  y  sana. 
De  becho  y  dicho  en  publico  y  secreto ; 
Persona  donde  quiera  de  respeto. 
De  condición  entre  áspera  y  hnmaaa» 
Envejecido  en  años  y  prudencia. 
Doctor  con  borla  blanca  de  experiencia. 

•Debajo  coya  enseña  y  estandarte 
Se  congregó  ana  escuadra  de  cincuenta 
Soldados  escogidos  y  de  cuenta, 

Y  para  no  negárselas  á  Marte» 
Usados  á  romper  el  baliaite, 

Su  brazo  revolviendo  en  lid  sangrienta, 

Y  algunos,  si  mi  sueño  no  ftié  vano. 
Famosos  corredores  (63)  deste  llano. 

>Si  mas  tropel  de  gente  se  hiciera. 
Quedara  todo  el  reino  alborotado. 
Con  entender  qne  estaba  Quito  alzado. 
De  do  m%jot  el  dallo  se  siguiera ; 

Y  si  también  Arana  solo  foera. 
Pudiera  ser  que  el  pueblo  libertado, 
En  viéndole  en  sus  términos  metido» 
Mo  le  guardara  el  término  debido. 

•Consideró  con  esto  don  Garda 
La  anligna  iealud  y  fe  de  Quito» 

Y  como  dentro  del  j  sa  distrito 
Muchos  intactos  ánimos  habría , 
Que  dellos  el  menor  acudiría 

Kn  dando  por  el  Rev  un  solo  grito» 
Si  no  fuese  corríenoo  como  gamo. 
Volando  como  el  p^aro  al  reclamo. 

•De  todas  estas  cansas  convencido, 
Annqae  cualquiera  dellas  era  urgente. 
Enviaba  don  Hurtado  solamente 
El  numero  qne  tengo  referido ; 
De  algunos  en  secreto  ftié  mordido 
Por  no  entender  su  fln  enteramente. 
Mas  poco  le  importó,  que  Apolo  bello 
No  pierde  porque  yo  no  pueda  vello. 

•Fué  rica  la  Invención  por  excelencia, 

Y  asi  salió  conforme  á  su  deseo. 
Qué  traza,  qué  discurso,  qué  tanteo, 
"ué  prevención,  (|ué  aviso,  qué  prudencia, 
_ué  vivo  pensamiento,  qué  advertencia, 
Qué  dar  en  este  medio  de  un  voleo  1 

Sin  duda  qne  la  mano  ftié  divina 
De  corte  y  elección  tan  peregrina. 

•Mas  annque  nada  desto  le  moviera 
A  que  la  poca  gente  despachara» 
El  ser  tan  escogida  le  bastara 
Para  salir  con  cnanto  pretendiera ; 
Ecepto  la  cerriz  de  Arauco  fiera, 

ÍQué  cuello  tan  erguido  no  domara 
quel  heroico  brazo  poderoso» 
De  número  tan  breve  y  compendioso? 

•Pudieran  allanar  á  todo  el  mondo 
Los  que  en  la  cantidad  eran  dncuenta» 
Mas  en  esfuerzo  y  ánimo  sin  cuenta» 

Y  de  un  valor  y  espirito  profimdo. 
Fué  tercio  sin  primero  ni  segundo. 
Un  tercio  que  valió  por  otros  treinta. 
Pues  el  temer  los  tercios  de  su  acero 
Con  el  tirano  fué  el  mejor  tercero. 


iQí 

QU( 

Qu( 


•Briosos  eran  todos  por  el  cabo» 
De  corazón  fogoso  y  atrevido, 

Y  nadie  que  dejase  de  haber  sido 
Alférez,  capitán,  sargenteó  cabo; 
Mostraba  cada  cual  un  pecho  bravo» 

Y  dentro  del  un  Hércules  metido, 

Sne  no  se  le  sacaran  con  tenazas, 
stragos,  muertes,  fieros  ni  amenazas. 

•Deciros,  atendiéndome^  qolsiera 
Los  ilustrados  títulos  y  nombres. 
Los  méritos  T  partes  oestes  hombres» 
Si  todas  no,  la  mínima  siquiera ; 
Que  en  sueños  la  verdad  mi  compañera 
rae  declaró  sos  hechos  y  renombres. 
La  cual  en  cnanto  vi  y  os  he  contado 
No  se  apartaba  ponto  de  mi  lado. 

•Esta  era  ona  mofer,  aonqoe  pequeña» 
Hermosa  mucho  y  bien  proporcionada, 
Aonqoe  de  estar  malquista  y  maltratada, 
Al  parecer  mas  flaca  qne  cenceña; 
Pero  con  esto  fuerte  mas  qne  peña» 

Y  enando  mas  seguida  y  apurada. 
Entonces  mas  entera  y  mas  constante» 
Porqoe  tomaba  el  serio  por  avante. 

»De  condición  austera  parecía 
A  qoieo  de  ftiera  y  lejos  la  miraba» 
Mas  para  qoien  de  cerca  la  trataba 
Afable  y  humanada  la  tenia ; 
El  traje  y  oso  noevo  qoe  traía 
No  ser  de  aqoellas  partes  denotaba» 

Y  asi  como  remota  y  extranjera. 
Habiendo  sobre  qoe  se  composlera. 

•Poes  ella  iba  diciéndome  al  oMo 
Los  pontos  qoe  ignoraba  yo  en  la  historia, 
El  apellido,  el  mérito  y  la  sloria 
De  cada  coal  del  bando  relerido ; 
Mas  mochos  ha  llevádome  el  olvido, 
Aonqoe  eran  todos  dignos  de  memoria : 
Asi  de  coal  y  coal  Iré  contando, 
Segon  me  floiere  dellos  acordando. 

•Figúraseme  agora  qoe  le  veo 
Al  Joven  «rae  llevaba  el  estandarte, 
}  Oh  qué  disposición,  qué  garbo  y  arte 
Qué  talle,  qué  aposmra,  qué  meneo  I 
Parece  qoe  la  gloria  y  el  trofeo 
Asegoníba  él  solo  de  so  parte. 
Por  ser  tan  snyo  el  ser  y  esfuerzo  de  hombre, 
Como  don  Diego  de  AvUa  so  nombre. 

•Poes  otro  qoe  logaba  ona  sargenta 
Con  gnamicion  y  borlas  de  oro  y  plata. 
Nombrábase  Francisco  de  Zapata, 
El  que  de  si  Jamás  dló  mala  cuenta ; 

Y  siempre  usó  en  trabada  lid  sangrienta 
Teñirse  hasta  los  codos  de  escariatá. 
Habiendo  estado  siempre  adonde  Marte 
Quitó  la  luz  al  sol  con  su  estandarte. 

•Mostróseme  oiro  célebre  guerrero, 
Qoe  desde  so  niñez  y  tiernos  años, 
Aon  antes  de  vestir  mayores  paños. 
Vistió  grabadas  láminas  de  acero; 
So  titolo  era  Ignacio  v  mas  Hormero, 
Bien  qoisto  con  domésticos  y  extraños, 

Y  asi  con  mansos  blando  y  convenible. 
Como  con  bravos  áspero  y  terrible. 

•No  menos  orgnlloso  qoevalienio 

Y  de  on  sallardo  y  bélico  dennedo» 
Me  señalaban  otro  con  el  dedo. 
Maduro  en  seso,  en  años  florescíeoCe; 
De  cuya  Juventud  y  sangre  ardiente, 
Aranco  habla  probado  el  froto  acedo» 
El  coal  don  Juan  Rodolfo  se  deda, 
Pimpollo  desta  groeaa  tierra  rala. 

•Un  bravo  cantabrez  con  estos  Iba 
Por  capitán,  renombre  de  UrUaga» 
De  fleros  enemigos  flera  plaga, 

Y  de  on  osado  pecho  y  frente  altiva; 
Tampoco  se  le  hizo  eoesta  arriba 

Ir  á  curar  á  Qnlto  de  so  llaga 
Al  capitán  Proafio  valeroso. 
Relámpago  de  Marte  ftalminoao. 
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iTimUeD  asegoraba  sa  inrUdo 
Ulloa,  Itaerte  y  práctico  gallep  (5f), 
Qae  eotre  los  enemigos  era  niego 
Por  las  aristas  déliUes  metido ; 
Don  Juao  Velaxqoes,  de  ánimo  atrevido» 

Y  dado  al  militar  j  doro  Juego, 

No  menos  se  arrojó  tras  liarte  airado. 
De Jovenil  furor  arrebatado. 

sAcoérdome  también  que  entreestosvía  (55) 
Un  moio  en  flor,  de  espirita  gallardo. 
Por  nombre  de  Verdugo  don  Bernardo , 
Que  en  belicosa  cólera  se  ardia. 
Al  fin ,  de  toda  aquella  compañía 
Qae  el  general  llevaba  en  su  resguardo , 
Niognoopude  ver  con  menos  pecho 
Del  que  era  menester  para  este  beclio. 

>Mas  ¡ay!  gne  en  este  ponto  se  me  acuerda 
Otra  fiímosa  banda  desta  gente, 
Briosa .  fogosísima  y  valiente, 

Y  siendo  menester,  templada  y  cuerda ; 
Que  no  será  razón  que  olvido  pierda. 
Brandólos  llevar  de  su  corriente , 
Sus  Inmortales  nombres  á  lo  menos. 
De  tácita  alabanu  y  gloría  llenos. 

iHanriqae,  Bobadilla  con  Suaso, 
Gortaza,  un  atrevido  y  bravo  mozo. 
Que  apenas  le  apuntaba  el  negro  bozo» 
Pero  mostraba  ser  de  lastre  y  vaso : 
Los  cuales  todos » visto  el  nuevo  caso. 
Con  encendido  pecbo  y  alborozo 
Iban  á  se  oflreoer  de  propia  gana 
I^ra  seguir  al  célebre  de  Arana. 

íA  quien  con  tan  segura  compafiia 
El  Visorey  mandaln  se  partiese» 
Sin  que  el  menor  estrépito  hiciese. 
Porque  esto ,  como  dije ,  convenía; 

Y  asi ,  ni  voz  de  trompa  se  ola 

Ni  cosa  que  de  guerra  pareciese » 
Mas  á  la  sorda  todo  y  encubierto, 
A  Lima  repudiaban  por  su  puerto. 

1  Adonde  en  un  bajel ,  que  á  pique  estaba , 

Y  fué  por  el  fervor  de  don  Hurtado 
En  mas  que  breve  término  aprestado. 
La  bulliciosa  gente  se  embarcaba; 
Al  céfiro  las  velas  entregaba , 
Habiéndose  las  áncoras  levado 

Y  de  babor  largada  ya  la  escota , 
A  Guayaquil  tomaban  la  derrota. 

•Partióse  pues  Arana  bastecido 
Para  cualquiera  furor  que  se  ofreciese, 
Con  orden  del  Virey  que,  si  pudiese, 
Eouraae  en  la  ciudad  sin  ser  sentido ; 

Y  siendo  dé  la  Audiencia  recebido. 
Por  su  disposición  se  dispusiese » 
Haciendo  ejecutar  lo  que  mandase 
Si  en  el  servicio  regio  redundase. 

»Con  esto  por  los  campos  de  Neieo 
Partió  la  nave  haciendo  su  Jomada, 
De  mas  heroicos  Jóvenes  preñada 
Oue  el  vaso  de  Jason  y  de  Teseo ; 
Cualquiera  dellos  iba  con  deseo 
De  enrojecer  los  filos  de  su  espada 
En  la  corrupta  sangre  de  tiranos , 
Con  tal  que  lo  librasen  por  las  manos. 

»Pero  la  ítaerte  nao  al  cuarto  dia. 
Debió  de  ser  del  peso  que  llevaba. 
Por  dnco  6  seis  Junturas  reventaba, 

Y  al  enanigo  mar  dentro  metía ; 
La  gente  del  peligro  en  que  se  via 
Mayores  fuerzas  y  ánimo  sacaba, 
Hadéndoae  en  la  bomba  mil  pedazos 
Con  el  continuo  juego  de  los  orazos. 

»Mas  yendo  el  roto  vaso  desta  suerte 
Sin  dada  pienso  yo  que  se  perdiera. 
Si  no  sé  quién  un  flrlto  no  le  diera 
Bastante  á  redimirlo  de  la  muerte ; 
Didéndole :  cMo  tienes  que  temerte; 
Seguro  puedes  ir  en  tu  carrera, 

8ue  no  podrá  ofenderte  cosa  alguna 
n  fe  de  don  Hurtado  y  su  fortuna.  > 


>Tan  poderosa  flié  la  voz  que  digo, 
Que,  siendo  tal  su  riesgo  y  detrimento, 
Llevó  la  flrágil  nave  en  salvamento 
Cerca  de  Guayaquil  hallando  abrigo; 
De  donde  en  abrasando  al  suelo  amigo, 
Sin  detenerse  punto  ni  momento, 
Marchaban  para  el  pueblo  rebelado 
Con  todo  aquel  silencio  encomendado. 

•Mas  no  se  pudo  hacer  con  tal  recato 
Fll  tan  secretamente  la  partida 
Que ,  aun  antes  de  llegar,  no  fuese  olida 
Del  vulgo  malhechor  y  pueblo  ingrato; 

Y  es  poroue  siempre  son  de  grande  olfato 
Los  que  la  vista  tienen  ya  perdida, 

Y  siempre  están  alerta  á  cuanto  pasa. 
Temiéndose  del  que  entra  y  sale  en  casa. 

iBastáraie  por  pena  y  por  castigo 
Al  pérfido  traidor  y  aleve  pecho. 
Cuando  otra  no  tuviera  por  derecho , 
Aquél  afán  que  siempre  trae  consigo. 
Aquel  estar  temiendo  al  mas  amigo 
No  quiera  hacer  con  él  lo  queél  ha  hecho, 
Aquel  andar  la  barba  sobre  el  hombro, 

Y  el  aire  que  pasó  eausalle  asombro. 

>  iQué  descuidado  vive  y  qué  seguro 
Un  animo  inocente  t  desoulpado! 
Desnudo  por  las  calles  anda  armado» 

Y  solo  en  campo  raso  tiene  muro. 
Mas,  al  revés,  el  infido  y  peijuro, 
¡Qué  lleno  de  sucldio y  qué  azorado  I 
Apenas  una  espada  resplandece. 
Guando  tenerla  encima  le  parece. 

tNo  bien  rumor  alguno  se  levanta 
Ni  suena  por  el  rey  elmenor  grito. 
Guando  se  pone  luego  tamañito. 
Cogiendo  entro  los  hombros  la  garganta ; 
Por  esto,  con  llevar  cautela  tanta. 
Sintieron  al  de  Arana  los  de  Quito, 

?ne  como  malhechores  se  temían, 
asi  nhigun  descuido  padescian. 

tPero  sintiendo  Arana  ser  sentido 
Del  Atacunga ,  envió  con  diligencia 
Sus  cartas  ai  Cabildo  y  á  la  Audiencia, 
Gomo  sasaz ,  astuto  v  prevenido, 
DidéndcNÍes  cómo  élnabla  venido 
Por  orden  especial  de  su  Excelencia 
A  solo  estar  al  suyo  con  su  gente 
En  todo  lo  que  mete  conveniente. 

tMas  la  ciudad  no  bien  considerada , 
Sin  atender  su  término  modesto, 
Ni  á  que  su  Visoroy  por  medio  honesto 
Le  hubiese  cometido  la  Joroada, 
Del  todo  en  sus  intentos  aclarada, 

Y  sin  señal  de  púrpura  en  el  gesto. 
En  armas ,  confosion  y  behetría 

Y  en  quintas  con  Hurtado  se  ponia. 

tPnespara  defender  con  todas  verss 
La  entrada  al  general  y  su  teoÍeni«*, 
Apríesa  comenzaban  a  hacer  gente , 
Alzando  con  los  pechos  las  banderas; 

Y  en  práctica  poniendo  las  quimern^ 
De  aquella  boda  espléndida  y  calieuie. 
Nombraban  sus  cabezas  ó  malsine<i 
Al  son  de  c^Jas,  trompas  y  clarines. 

tSacaban  Juntamente  él  estandarte, 

gue  era  de  la  ciudad  alborotada, 
ntrándose  con  él  de  mano  armada 
A  dar  á  los  oidores  deslo  parte. 
Ganosos  de  que  entrasen  á  la  parte 
De  su  intención  fkenética  y  dañada 
Con  aprobar,  aunque  era  a  su  despecho , 
Cuanto  ellos  en  sus  Juntas  hablan  hecho. 

•La  cual  aprobación  sirvió  de  asilla 
Para  que  luego  alU  de  los  oidores 
Nombrasen ,  como  zorros,  los  traidores 
Por  general  de  todos  á  Zorrilla ; 
El  cual ,  con  intención  sana  y  sencilla 
De  componer  al  pueblo  en  sus  furores, 
Me  acuerdo  que  aceptaba  el  nombramiento; 
Mas  antes  aumentó  su  atrevimiento. 
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•Porque  con  esto  viérades  que  loego 
Alardes  y  resefias  se  badán 
Para  alistar  la  gente  que  lenian. 
Moviéndolas  con  pagas  y  con  mego ; 

Y  alborotando  el  poolioo  sosiego» 
A  panto  de  batalla  se  ponían , 
Formando  sus  bileras  y  escuadroDes 
Coo  otra»  ardidosas  prevenciones. 

>iQaé  es  esto?  jiQaién  te  asalu  y  sobrevíeDe 
Que  asi  te  estás  ¡ob  Quito!  previniendo? 

Y  oara  tanta  máquina  y  estruendo* 
¿Qué  poderoso  campo  es  el  que  viene? 
Has  ¡  ay !  que  del  que  graves  culpas  tiene 
Es  cosa  natural  estar  temiendo, 

Que  para  el  alma  no  bay  en  campo  armado 
lus  áspero  enemigo  que  el  pecado. 

iTodo  iba  ya  de  pérdida  y  de  rota , 
Todo  era  confusión ,  bullicio  y  trulla. 
Todo  era  estar  en  vela  como  grulla, 

Y  todo  acicalar  la  espada  bota; 
Jugaban  con  la  Audiencia  á  la  pelota, 

Y  entrando  algunos  canos  á  la  bulla, 
Autorizaban  estos  desatinos 

Por  diferentes  rumbos  y  caminos. 

» Aun  basta  las  que  tienen  por  oficio 
El  revolver  la  estambre  por  el  buso. 
Llevadas,  como  ttciles ,  del  uso , 
Andaban  revolviéndose  en  el  vicio 

Y  badendo  agravio  al  bélico  ^erdcio, 
A  mas  de  alipina  vida  que  se  puso. 
Como  ftiriosa  y  libre  la  librea. 

Que  es  propia  del  varón  en  la  pdea. 
aPero  lo  que  de  quldo  me  sacaba 
Era  llegar  á  tanto  su  maüda. 
Que  para  alimentar  á  la  milicia 
Cualquiera  libertad  sus  ojos  daba ; 
Aquí  se  puede  ver  cuál  toao  andaba. 
Pues  la  mujer  tan  llena  de  cudlcia , 
Llevada  tras  aquella  ítarla  loca , 
No  perdonaba  el  manto  ni  la  toca. 

aPor  esto  con  rason  demasiada 
Dicen  los  bombres,  digolo  de  veras , 
Que  somos  las  mujeres  noveleras, 

Y  la  de  mas  susten  arrebatada ; 
Pues  nos  parece  el  mundo  entero  nada 
Para  lo  que  es  gastallo  en  ventoleras, 

Y  para  lo  que  puede  baoer  al  caso 

No  bay  pecbo  menos  Üd  ni  mas  escaso. 

•Bien  sé  qu6  escupo  en  esto  contra  el  ddo, 
Mas,  aimque  en  daño  propio  yo  la  diga, 
Soy  demore  de  decir  verilad  amiga, 
SI  puede  nabella  bajo  deste  velo; 
I^s  que  en  virtud  son  aves  de  alto  vuelo, 
Van  raerá  de  prenderse  en  esta  liga, 
Mas  entre  multitud  es  cosa  usada 
Lo  poco  reputallo  como  á  nada. 

•Por  esto,  aunque  es  verdad  que  en  Quito  babia 
Algunas  que  en  bondad  brotaban  lumbre , 
Huwr  desotras  tanta  muchedumbre. 
Como  lantema  oculta,  las  cubria; 
Mas  de  los  hombres  muchos  limpios  vía , 
Que  nunca  se  tomaron  desta  herrumbre. 
Aunque  del  miedo  aJffunos  sojosgados. 
Andaban  como  á  sombra  de  tejados. 

•Tan  solamente  el  número  tirano 
Era  el  barajador  de  la  baraja. 
El  cual ,  por  ser  crecida  su  ventaja» 
Lo  nivelaba  todo  por  su  mano ; 

Y  como  babia  de  Buenos  poco  grano , 
Habiendo  de  los  malos  mucha  paja, 
Apenas  distindon  se  conocia , 

Y  asi  era  todo  pija  y  todo  ardia. 

•Pues  esta,  que  en  espeso  remolino 
Fué  de  su  vendabal  arrebatada , 
Ad  como  se  supo  la  llegada 
Del  general  ya  próximo  y  vedno , 
Quiso,  poniendo  atdo  á  su  camino, 
No  solo  rebatille  de  la  entrada. 
Mas  que,  necedtado,  á  rienda  suelta 
Al  fresco  Guayaquil  diese  la  vuelta» 


•Fingiendo,  por  m^or  hacer  su  hedió, 
Que  si  Pedro  de  Arana  se  vdvia » 
Padfico  d  asiento  quedaría , 

Y  el  aparato  bélico  deshedio ; 

Mas  todo  d  fin  y  blanco  de  su  pecho » 
Según  mi  compafiera  me  deda. 
Era  ganalle,  habiéndose  tomado 
Los  pasos  fuertes  que  d  habla  ganado. 

•Instaron  de  manera  sobre  d  caso, 
Sacando  provisiones  de  la  Audiencia 

Y  enviándde  personas  de  oondencia , 
De  grande  autoridad ,  prudencia  y  vaso, 

8ue  el  general  relmvo  ^^^  d  paso, 
royendo  que  d  tumulto  y  diferencia , 
Según  le  aseguraban ,  cesarla 
En  viendo  que  por  esto  se  volvía. 

•Mas  por  no  ver  en  Quito  haberse  vuelto, 
De  alli  dd  Atacunn,  do  Itefnba, 
A  un  dtio  que  Riobamba  se  llamaba , 
D^ó  de  anclar  mas  libre,  loco  y  sudio; 
Pues  antes ,  en  mayor  locuraenvndlo» 
Delitos  mas  enormes  perpetraba. 
Ensordeciendo  el  cerco  de  la  tierra 
Con  mas  tropel  y  máquinas  de  guerra. 

•Aunque  eran  poca  pane  todu  estas 
Para  dejar  su  pecho  asegurado. 
Pues  con  haberse  Arana  retirado. 
Les  pereda  tener  un  monte  á  cuestas ; 

Y  ad,  con  mas  demandas  y  respuestas. 
Siempre  solidtaban  al  Senado 

Que  nuevas  provisiones  despachase 
Para  que  mas  el  paso  retirase. 

•Enviábanle  á  mandar  gue  ad  lo  hidcse, 
Podéndde  para  ello  por  delante 
Ser  medio  por  entonces  importante. 
Con  que  mejor  su  intento  consiguiese; 
Pues  como  el  general  obedeciese , 
A  Chimbo  se  volvió,  lugar  distante 
Del  rd)dado  asiento  treinta  leguas , 
Por  ver  d  desde  alli  pudese  trenas. 

•Mas  era  por  demás,  que  el  pueblo  ingrato, 
Dd  todo  pertinaz  y  endureddo, 

Y  entonces  mas  revuelto  y  removido» 
Solidtaba  d  bélico  aparato; 

En  medio  destos  ruidos  y  rebato. 
El  prindpal  autor,  que  era  Bellido, 
Pa¿d)a  justamente  con  la  vida 
La  deuda  por  mil  títulos  debida. 

•Arana  daba  el  orden  de  matalle 
En  una  noche  lóbrega  y  secreta. 
Haciendo  disparalle  una  escopeta 
Al  tiempo  del  pasar  por  cierta  calle; 
¡Oh  flrágil  vida ,  nao  dn  gobernalle , 
Do  baten  tantos  golpes  de  mareta, 

Y  no  hay  seguridad  de  alguna  suerte 
Hasta  llegar  al  puerto  de  la  mnertel 

•Alli  quedaba  él  misero  difunto, 

Y  alli  con  él  sus  frivolos  intentos. 
Sus  ftbricas ,  sus  Taños  pensamientos. 
Sus  torres ,  sus  quimeras,  todo  junto ; 
Alli,  de  solo  un  golpe,  en  solo  un  punto 
Mostraban  la  ruindad  de  sus  dmienios, 
Que  lo  que  en  semdante  base  estriba. 
Su  misma  pesaduníbre  lo  derriba. 

•Debiera  ser  demplo  el  deste  caso 
Para  que  la  rdMÜde  compaftia 
Ddaae  el  mal  camino  que  seguía , 
Sabiendo  ya  cuan  malo  estaba  el  paso; 
Mas  no  le  pareció  volver  el  paso , 
Por  bien  que  vió  el  suceso  de  su  gula . 
Que  el  hombre,  hasta  que  en  d  lo  experímcata. 
Por  ver  d  mal  en  otros  no  escarmienta. 

•Antes  con  eslo  el  pueblo  provocado , 
Tocando  al  arma,  al  arma  libremente, 

Y  d  punto  convocándose  la  gente 
Para  vengar  la  muerte  del  culpado; 
Partió  en  tropel  con  ánimo  dañado 
De  dalla  luego  á  Barros  presidente, 
Creyendo  del  qneen  dársda  á  Bdlido 
El  prindpal  autor  hubiese  ddo. 
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>I^¡gáns6ni6  igon  MjDél  cstmcndo 
Con  que  en  sv  cast  entro  la  turba  fiera* 
Diciendo  en  altas  toces :  cHnera .  muera 
Este  que  asi  nos  anda  persianiendo  ;• 
Tras  esto,  denostando,  malaidendo 
Alqnede  mereoello  estaba  fíiera. 
Subieron  por  d  coarto  en  gne  vim» 
Cubiertos  déla  inedia nocoe  Ma. 

>A  tal  saion  entrado  ya  en  sn  lechos 
Hartar  algnn  reposo  procnralMi 
Aquel  quede  Juzgar  cansado  estaba 

Y  de  guardar  a  todos  su  derecho : 

Vas  m  cuidados  grandes  lleno  el  pecho  i 
Mil  vuelcos  á  una  y  á  otra  parte  daba» 

Y  entonces  muchos  mas,adeTlnando 
El  mal  que*  se  le  estaba  aparejando. 

•Sintió  la  baraúnda ,  y  puesto  alerta. 
Como  sagaz ,  astuto  y  prevenido» 
A  la  primera  voz  que  aió  el  oído» 
Vi6  la  celada  luego  descubierta ; 
Saltó  pan  salir  por  otra  puerta » 
Sin  aguardará  ropa  ni  vestido» 
Temiendo  con  razón  venir  i  manos 
De  fieros  enemigos  y  tiranos. 

>Pero  salir  no  pudo  con  su  Intento» 
A  causa  de  atajalle  la  salida, 
Mas^dónde  voy  á  dar?  Que  voy  perdida» 
Llevada  tras  el  hilo  de  mi  cuento; 
El  ver  al  auditorio  tan  atento 
Me  ha  hecho ,  amigos ,  ser  descomedida» 
No  viendo  cual  os  tengo  desvelados 
Sin  aflojarla  cuerda  a  los  cuidados. 

•Dormid ,  dormid ,  que  ya  el  calor  se  siente» 
Por  ir  en  su  carrera  el  soltan  alto» 
Que  yo  os  quiero  dejar  con  sobresalto, 
Queaando  en  la  prisión  del  presidente.  > 
Obedeció  á  Quiaora  aquella  gente, 

Y  4  mi » que  de  reposo  estoy  bien  falto » 
Obedecella  ya  también  roe  toca , 
Siquiera  mientras  hablo  por  su  boca. 


CANTO  XVI. 

Caenta  Qaidora  todo  lo  restante  éA  raeeio  de  Qvlto  basta  sa  pa* 
eifieaeion  y  castigo  ds  loa  prioeipalea  asreaores »  mediante  la 
eainda  á  tiempo  del  seneral  Pedro  de  Arana,  por  la  mncha  fn- 
dostrla ,  avisos  y  preveneiones  del  Virey.  Acabado  el  saefio ,  ar- 
gvjen  Tocapel  y  Talsaeao  sobre  si  la  foena  ha  de  ser  preferida 
*  la  pradenela  y  mafla.  Qoidora  corta  el  argumento,  proponién- 
doles va  enigma  de  otro  saefio  que  babia  sofiado»  tan  breve  caan 
tetrible  y  misterioso. 

« 

Proposición  de  pocos  entendida , 
Aunque  de  suyo  clara,  eterna  y  fuerte , 
Que  na  de  pasarse  ei  paso  de  la  muerte 
AI  paso  de  los  pasos  de  la  vida; 
Por  la  una  tiene  esotra  su  medida » 
Y  desta  pinta  sale  aquella  suerte , 
Pues  mal  se  graduara  de  muerte  buena 
Quien  de  la  vida  el  curso  mal  ordena. 

Que  si  &  la  vida  tiene  por  sustento 
La  tragadora  muerte ,  cruda  arpia » 
Gustando  siempre  d  ella  noche  y  dia. 
Sin  que  bocado  pierda  ni  momento ; 
¿No  es  claro  que  conforme  al  alimento 
HabrA  de  ser  la  sansre  que  se  cria? 
Quiero  decir,  que  el  hombre  como  vive» 
Asi  pan  la  muerte  se  apercibe. 

Persuádete  que  no  hay  para  que  vayas » 
Que  arguye  liviandad  y  seso  vano» 
A  dar  al  quiromántlco  la  mano 
Para  sacar  la  muerte  por  las  rayas; 
Pues  ella  á  la  verdad  no  mira  en  rayas» 
Sino  si  ^  elvlvir  camino  llano» 
Porque ,  según  llevares  el  sendero , 
Has  de  tener  el  fin  y  paradero. 

PE-IL 


Lo  cual  en  voces  pAblieas  declara 
A  sus  secuaces  pérfidos  Bellido, 
Mas  sordos  no  le  quieren  dar  oido^ 

Y  ciegos  no  le  miran  á  la  cara ; 
Ninguno  en  él  advierte  ni  repara 
Para  d^ar  los  pasos  que  hajMUido, 
Mu  yendo  con  los  mismos  addanto » 
Prometen  paradero  sem^ante.  ' 

Bien  pr^  se  verá  que  ya  Quldora, 
Después  que  el  rublo  sol  meddo  habia 
Lo  que  hay  al  caluroso  mediodía 
Desde  la  auoCirada  y  fresca  aurora; 
Comiena  a  levantar  la  voz  sonora. 
Diciendo  á  la  despierta  oompaftia. 
De  sus  sangufaioslaMos  ya  nendienle» 
Con  término  agraciado  lo  siguiente : 

c  No  pudo  el  Preiridente.  como  digo » 
Hallar  desocupada  la  salida^ 
Quejar  la  turba  en  esto  prevenida. 
Estaba  ya  tomado  aquel  postigo; 
Por  donde  preso  ftie  del  enemigo. 
Para  después  privallé  de  la  vida , 
Llevándosele  entonces  con  violencia 
A  casa  del  fiscal  de  aqudla  Audiencia. 

•Mas  no  les  pareciendo  estar  seguro, 
NI  para  sus  intentos  bien  guardado, 
A  parte  diferente  fbé  mudado. 
Haciéndole  un  Indigne  trato  duro; 
Era  el  asiento  lóbrego  y  escuro. 
Do  mucho  tiempo  estuvo  molestado. 
Con  guarda  rigurosa  y  modo  esquivo, 
Shi  permítale  hablar  con  hombre  viro^ 

aTras  esto  persistiendo  todavía 
En  que  Pedro  de  Arana  se  volviese. 
Sacaban  provisión  por  do  lo  hiciese. 
Que  á  su  pesar,  la  Audiencia  concedía; 
Mas  parecer  úe  Barros  no  le  habia» 
Que  en  tales  desatinos  consintiese^ 
Sino  de  los  forzados  senadores» 

Y  de  los  mal  regidos  regidores. 

>En  todo  por  entonces  cautamente 
El  general  experto  habia  venido» 
Estándose  en  el  siüo  referido, 
Sin  alboroto  alguno  con  su  gente; 
Do,por  estar  mandado  que  al  presento 
No  Imse  de  los  pueblos  acudido» 
Pasaba  trabajosa  y  triste  vida. 
Pagando  á  costa  propia  la  comida. 

>Mas  como  devisase  al  fin  su  blanco» 
Que  era  de  le  ganar  los  pasos  ftienes» 
Para  que  por  ninguna  de  las  suertes 
l>udiese,  para  entrar,  tenelie  franco; 
Deliberó  apartarse  del  barranco. 
Astuto  mas  que  el  hijo  de  Laertes, 
Haciéndose  rehacio  al  retirarse 
Hasta  tener  sazón  de  adelantarse. 

aTamblen  consideraba  que  la  Audiencia 
Como  oprimida  en  todo  procedía» 
Por  donde  no  de  término  saldría. 
Si  en  esto  le  negase  la  obediencia ; 
Demás  de  ser  ya  tanta  la  insolencia» 
Acrecentada  en  Quito  cada  día. 
Que  hablan  de  procurar  echarle  presto. 
Si  no  se  rehiciese  en  este  puesto. 

aPor  esto  el  Vlsorey  precisamente 
Le  encomaidaba  siempre  no  dcdase 
Los  sitios  de  importancia  que  ocupase 
Para  poder  seguro  enviarle  gente ; 
La  cual ,  si  el  enemigo  diligente 
Los  casos  peligrosos  le  tomase. 
Dificultosamente  se  enviarla. 
Que  no  peque&o  daño  causarla. 

iHandábale  que  firme  se  estuviese, 
Las  manos  por  entonces  en  el  seno» 
Hasu  tomar  el  pulso  dd  aieno. 
Sin  que  pisada  atrás  de  alii  volviese; 
Pues  cuando  entrar  en  Quito  no  pudiese» 
Era  tenerle  á  vista  un  duro  freno 
l^ara  que  no  se  friese  tan  de  boca 
En  su  desenfrenada  ftuia  loca. 
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sSentída  poM  á  Uenpo  l«  balada, 

Y  habiendo  el  General»  como  arlaado» 
Propuesto,  requerido  j  protestado 
Sobre  contradecir  la  reurada , 

No  solo  no  fué  del  cjecntada* 
Xas,  por  seguir  el  corso  comenzado* 
Trato  de  convocar  para  este  hecho 
La  gente  comarcana  de  provecho. 

•A  GvajaqiiiU  y  á  Cuenca  despachaba* 
A  Loja  y  «iras  partes  prestaneote» 
Para  que  le  acudiesen  con  la  oente 

9 ue  cada  cual  entonces  se  hallaba , 
odo  siguiendo  el  orden  que  le  daba 
Aquel  Virey  magnAnimo  y  prudente» 
Por  quien  ^ataban  antes  prevenidos 
Los  pueblos  y  lugarea  rdEéridos. 

>Bn  es^  tiempo  Quito  mas  insano. 

Y  en  todos  sus  designos  menos  cuerdo, 
Estando  los  oidores  en  acuerdo. 
Entraba  con  ítaror y  armada  mano ; 
Donde  con  libre  t&mino  tirano 

Uno,  de  cuyo  nonbre  no  me  acuerdo. 
Con  treinta  arcabuceros  á  su  lado. 
Se  descompuso  mas  con  el  Senado, 

»Dicieiido  en  vm  soberbia  y  arrogante 
Por  todos  los  presentes  senadores : 
Acaben,  mueran  ya  los  embaidmea 
De  fiílso  corasen  y  fiel  semblante ; 
No  lleven  sus  intentos  adelante, 
A  costa  de  manchar  nuestros  honores^ 
Trayéndonos  á  todos  engañados 

Y  echándonos  á  cnestaa  sus  pecados. 

>E1  cónclave  con  este  sobresalto. 
Dejados  los  asientos  que  tenian« 
Para  la  plaza  en  Alga  se  ponian. 
Llevados  del  temor  en  presto  salto; 
Do  alzada  por  el  Rey  la  vos  en  alto. 
Los  mas  de  la  ciudad  les  acudían, 

Y  aun  parte  de  los  pérfidos  con  ellos, 
Llevados  á  la  vos  por  los  cabellos. 

•El  perdigón,  que  de  otraa  alas  era. 
Aunque  k  la  falsa  madro  va  siguiendo. 
La  desampara  súbito  en  oyendo 
El  silbo  de  su  madre  verdadera; 
Algunos  del  común  en  tal  manera. 
Por  mas  que  estaban  sordos  del  estmendob 
Del  natural  señor  la  vos  oida, 
D^aban  al  tirano  firatricida. 

>Por  donde  se  llegaba  á  los  oidores 
En  medio  de  la  plaza  tanta  gente, 

gue  ya  pudieran  bien  seguramente 
egar  algunos  cuellos  de  traidores, 
Al  menos  á  los  que  eran  agresores 
Del  crimen  atrocísimo  rédente. 
Mas  ya  encogido  el  ánimo  en  el  pecho 
No  fué  para  extenderse  á  tanto  hecho. 

•Llévese  al  General  aviso  desto 
Por  el  fiscal  y  oidor,  nombrado  Mera, 
Con  orden  de  que  luego  se  volviera. 
Antes  que  la  ciudad  echase  el  resto; 
Mas  aunoue  por  escrito  iban  con  esto. 
Dijeron  de  palabra  no  lo  hiciera, 
Pues  algo  les  dañaba  que  estuviese 
A  los  que  tanto  instaban  que  se  fuese. 

•Estando  pues  en  esto,  le  llegaba 
De  Guayaquil  un  tercio  de  cincuenta. 
Que  para  deshacer  cualquiera  afirenta, 
Al  parecer  el  minimo  bastaba ; 
El  capitán  (56)  Carroño  los  enviaba. 
Hombro  de  presunción,  de  estima  y  cuenta. 
Nieto  de  aquel  varón  de  tal  gobierno 
Que  supo  gobernar  al  mismo  infierno. 

•Con  estos  á  Riobamba  dló  la  vuelta 
Para  mirar  de  cerca  en  este  puesto 
SI  daba  en  proseguir  su  presupuesto 
La  pérfida  canalla  desenvuelta ; 

Y  para  que,  acudiendo  á  la  revuelta. 
Llegasen  á  juntársele  mas  presto 
Los  que  de  los  lunres  comarcanos 
Quisiesen  por  su  Reymostrar  las  manoib 


•De  Lqfa  vt  salir  para  este  eteo 
Al  digno  (87)  capitán  que  la  regia» 
Persona  donde  quiera  de  valii^ 
De  bravo  coruon  y  grato  aspeto; 
De  proceder  y  talle  tan  per&to. 
Que  la  ^vidiosa  lengua  no  nodia. 
Aun  con  su  mas  sutu  y  agudo  filo* 
Gortalie  déla  ropa  un  solo  hilo. 

»n>a  desde  él  estribo  á  la  cimera 
De  un  tigro  la  manchada  piel  vestido^ 

Y  estábale  tan  bien  aquel  vestido» 
Gomo  si  con  el  cuerpo  le  nadera ; 
Tanto  que  si  en  la  piel  instinto  hubiera, 
Al  menos  en  lo  bravo  y  atrovido^ 

No  hiciera  distinción  dd  caballero 
A  la  ferocidad  del  tigra  fiero. 

•Lorenzo  era  de  flteredia  él  nombra  deste, 
HQo  de  aCpiel  (88)  varón  acrediudo, 
Conqirisudor  deílnga  y  de  su  Estado. 

Y  aun  hombro  que  pudiera  serio  en  este ; 
A  quien  Jamás  tocé  la  fiera  pestes 

De  que  el  Pihk  dos  veces  ftié  tocado. 
Para  que,  nopudiendo  alacranalle. 
Tuviese  bien  d  hUo  en  que  imitalie. 

•Iban  con  él  Juan  Mendet  de  Parada, 
Cadena,  Sandoval  y  Barahona, 
Pacheco  y  Santillan,  á  quien  Belooa 
Por  especial  fhvor  cifió  la  espada; 

Y  Sosa  el  de  la  dun  acordada, 
Coria,  Geerin,  queá  Marte  desentona, 
Salasar,  Avendafio,  Dalvia  y  Pinto, 
Digno  de  estar  allá  on  el  trono  quinto. 

•Eran,  si  bien  me  acuerdo,  todos  estos 
Gente,  según  la  muestra  declaraba. 
De  estimación  en  paz,  en  guerra  brava. 
De  honrosos  cargos,  titules  y  puestos ; 
Otros  le  acompañan  ftiero  destos , 

8ne  para  el  fin  y  blanco  que  llevaba 
o  les  faluban  pechos  vaierosoa» 
Robustos^  arrojados,  *fí^'!¥?iiw 

•Llevaban  dentó  y  treinta  desla  gente. 
Pagados  á  su  costa  loa  ochenta, 

Y  loa  que  nombro ,  que  eran  mas  de  coenla, 
A  promio  de  seguille  aolanente; 

Que  un  hembra  asi  de  pecho  y  ffrata  frente. 
Cuando  con  vendaval  carra  tormenta 
La  fe  debida  al  Rey  es  norte  derto 
Que  emboca  mnchai  naraa  por  d  puertA. 

•Quiero  dedr,  que  en  tales  turbadonea. 
Un  hembra  de  valor  y  buen  cooceto 
A  sola  su  opfaiioo  y  su  decreto 
Reduce  las  vulgarss  opiniones; 
Que  el  vulgo  nunca  pesa  las  razones. 
Mu  como  rodo  CB  todo  y  mal  discreto, 

Y  como  pié  dd  pueblo,  está  á  la  mira 
Por  ver  a  la  cabeza  donde  tira. 

•Al  generoso  Beradia  me  remito, 
ue  prueba  mis  palabras  con  sus  hedos» 
á  que  si  en  Quilo  hubiera  tales  pechos. 
No  se  dañaran  tanto  los  de  Quito ; 
Sino  que  vio  la  suya  sobra  el  hito. 
Hadando  tuerto  al  Rey  por  sus  derechos 
Sdo  por  no  moverse  á  remedlallo 
Algunos :  agradézcanme  que  callo. 

•No  hay  pan  qué  culpemoa  la  rudeza 
Dd  bando  popular,  sino  del  grave , 
Pues,  aunque  no  eotrogó  sulé  la  llave 
Dd  homena|epropio  y  fortaleza  • 
Al  menos  di6  fugar  con  su  tibieza. 
Que  en  tales  tiempos  no  sé  á  oué  se  sabe 
Para  que  el  pecho  y  ánimo  plebeyo 
A  César  inclinase  y  no  á  Pompeyo. 

•P^ro  volviendo  á  Heredia,  en  prests  vía 
Llegó  do  Arana  estaba  en  grande  aprieto. 
Tan  encogido,  sordo  y  tan  secreto^ 
Que  entra  su  gente  apenas  se  bullia ; 
Has  luego  que  d  socorro  le  rania. 
Causaba  en  él  y  en  dio  Unto  eretO| 
Que  cada  cud  en  si  sintió  mudanza, 

Y  con  su  fé  crocida  la  esperanza. 
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•TambfeD  en  QíAio  dio  tal  estampida 
El  oponoso  auxilio  desta  gente » 
Qae  comenzó  la  rápida  corriente 
A  retardar  un  tanto  en  su  corrida; 
Tan  ttil  ftaé  como  esto  la  venida 
Del  noble  capitán,  y  aun  francamente 
Al  General  prestó  aos  mil  ducados, 
Que  fué  de  gran  socorro  á  loe  soldados. 

sEuYió  de  Paita  Hernando  de  Valora  (89), 
Famoso  capitán,  de  osado  pecho , 
Que  siempre  tuvo  á  Marte  satisfecbo 
De  su  valor  y  al  mundo  de  quien  era » 
Un  bélico  escuadrón  de  gente  fiera» 
Granada  toda  t  toda  de  provecbOj 
Para  «lue  dando  desto  ef  desengaño» 
A  Quilo»  por  su  mal,  fuese  de  claño. 

>No  menos  acudió  de  Cuenca  luego 
Una  bisarra  y  fuerte  oompafiia » 
Con  que  sumado  el  número  bada 
Treeientoi  bombres,  todos  como  el  ftiego ; 
A  tal  sazón  Uegó  de  Lima  pliego , 
Por  donde  á  los  quitenses  don  Garda 
Mandaba  ecbasen  tierra  á  lo  pasado 
Con  que  tuviese  fin  lo  comenzado ; 

iDidendo  por  sus  letras  Juntamente  (CO) 

gne  su  teniente  Arana  no  pasase 
e  donde  aquel  despacbo le  tomase» 
Por  sosegar  con  esto  aquella  senté ; 
Pero  de  cradidon  que  en  lo  siguiente 
A  lo  que  Karafion  les  ordenase 
Como  á  visitador  se  remitía , 
Mediante  la  opinión  que  del  tenia. 

iMas  loa  de  la  dudad  no  badendo  caso 
De  provisión  tan  blanda  y  provechosa» 
No  echaban  mano  en  todo  de  otra  cosa 
Sino  de  que  frenase  Arana  el  paso ; 
lOh  grande  ceguedad !  Oh  seso  escaso 
be  gente  para  si  tan  pemidosa  * 

8ue  de  Can  sanas  cosu  tome  aquella 
on  qu^  forzosamente  se  degüella! 

»E1  General  habiendo  conoddo 
La  pretensión  del  ánimo  tasolente  * 
Tuvo  po>r  to  mejor  enviar  por  gente» 
Didendo  al  Viaor^  lo  sucedido , 

Y  cómo  p<Nr  lo  que  él  habla  entendido 
Era  gastar  el  tiempo  vanamente 
Querer  llevar  por  oien  con  celo  santo 
A  los  que  por  el  mal  se  daban  tanto. 

»Porqne  era  todo  andar  en  dilaciones 
Para  poder  mejor  fortalecerse» 
y  apercibiendo  ejército»  ponerse 
A  pratlcar  sus  crudas  intendones ; 
Por  donde  d  prevenir  sus  jprevendones » 
One  apriesa  comenzaban  a  tejerse » 
Para  atibar  sus  fines  era  el  medio » 

Y  al  grave  dafio  el  único  remedio* 

»Paes  al  tenor  y  paso  que  llevaban 
De  crímenes  que  siempre  cometían , 
Ed  breve  tiempo  al  término  vendrían» 
8i  tiempo  mas  y  término  les  daban ; 
Pero  que  si  los  pasos  les  cortaban» 
De  remediarse  ndles  serian , 
Pues  nunca  en  el  prindpio  son  las  cosas 
Como  después  al  fin  dlncnltosas. 

>Por  tanto  que  le  enviase  á  su  ezcdenda 
Doscientos  escogidos  mosqueteros 

Y  copla  no  menor  de  arcabuceros 
CoD  toda  la  posible  diligencia ; 
Pues  aonque  la  tirtnica  potencia 
Juntaba  en  campo  vs  dos  mil  guerreros » 
Con  ios  que  le  quedaban  y  pedia 

A  entialles  fádtmente  se  atrevía. 

»PDdri  notar  alguno  con  cuidado 
Cómo  teniendo  Quito  tanta  gente, 

Y  el  General  tan  poca,  mayormente 
Estando  todo  ya  tan  declarado. 

No  taé  de  aquellos  pérfidos  echado, 
Que  tanto  cudiciaban  verle  ausente» 
Con  tal  poder  y  cjérdto  de  hecho , 
Pues  en  la  fuerza  estaba  su  derecho. 


Qu< 
Del 


•Respondo  qtie  Jam&s  Se  pcrmadlan 
A  que  el  maduro  vi^o  asl^  viniese 
Sin  que  bastante  número  trújese. 
Por  mas  que  d  desengaño  desto  vían ; 

Y  era  que  como  gran  temor  tenían» 
Forzoso  había  de  ser  les  pareciese 
Grande  también  la  lüeru  mas  peque&Sv 
Que  el  mledo^  y  mas  sí  es  Justo»  asi  lo  ensc&a. 

.  >De  donde  es  cosa  llana  y  conodda» 
Como  la  culpa  destos  era  arave , 
Pues  solo  en  el  lugar  donde  esta  cabe 
La  tímida  pasión  tiene  cabida ; 
Aunque  también  estaba  reprimida» 
Por  ser  la  escoria,  el  dsco  y  el  relave  • 

gue  apenas  de  mí  misma  se  fiaba 
a  gente  que  para  esto  se  juntaba. 

ftEl  ínclito  Virey,  considerado 
En  cuanto  fiesgo  estaba  Quito  puesto» 

Y  como  por  motivo  y  causa  desto 
Andaba  el  reino  de  uaoy  otto  lado» 
Habiéndolo  primero  consultado» 

El  pro  y  el  contra,  medio  y  fin  propuesto » 
Hallaba  por  forzoso  y  conveniente 
Enviar  con  brevedad  fuerza  de  gente; 

>  Al  menos  la  que  entonces  paieda» 

le  Junta  oon  el  terdo  valeroso 
_íd  General  solidto  y  mafioso 
Para  allanar  á  Quito  oastaria » 
Temiendo  que  de  mal  en  peor  Irla 
El  adarado  vulgo  sedidoso» 

Y  que  la  sanidad  de  su  dolenda 
Estaba  en  acudir  con  diligenda. 

»Mas  porque  el  son  de  trompas  y  aUmborc3 
Contra  d  pariente  pueblo  balizado 
No  perturbase  súbito  al  ganado 

Y  escándelo  causase  en  sus  pastores » 
A  causa  de  que  no  eran  sabidores 

Dd  punto  á  que  el  traidor  habla  llegado » 
Le  paredó  al  Virey  cauto  y  discreto 
En  Junta  descabrilles  el  secreto. 

sPues  convocando  mitras  y  coronas 
De  obispos  y  de  graves  religiosos , 
Caudillos  de  sus  órdenes  famosos 

Y  célebres  en  todas  dnco  zonas , 
Con  seculares  pláticas  personas , 
De  sanos  pechos  y  unimos  celosos. 
Les  dedaró  su  fin  y  causas  dello 
Para  justificar  la  suya  en  ello 

iPIdléndoles  que  en  tales  oeastones^ 
Pues  era  tan  conforme  á  sos  oficios , 
Al  sumo  Dios  le  hidesen  sacrifidos» 
En  cuya  mano  están  los  corazones ; 
Para  que,  no  mirando  las  traiciones 
Ysiempre  peipetrados  maleficios^ 
Por  sola  su  bondad  y  ardiente  pecho 
Les  alargaseel  brazo  en  tal  estrecho. 

«Después  que  la  sagrada  compafiia 
Hubo  las  graves  eulpss  escudiado » 
Atónita  miraba  á  don  Hurtado, 
Sintiendo  luego  bien  de  lo  que  bada; 
Porque  como  lascarlas  detenía , 

Y  Quito  era  lugar  tan  apartado» 
Estaban  casi  todos  ignorantes 

De  que  tuviese  causas  tan  bastantes. 

ftPues  con  el  parecer  común  resuello , 
Mandaba  al  mismo  punto  hacer  la  gente. 
La  cual  se  levantó  ganosamente 
Contra  el  peijuro  bando  desenvuelto ; 
Con  d  tumulto  bélico  revudto 
Turbaba  á  Lima  ya  su  cana  fk«nto» 
Oyendo  por  aquella  y  esta  parte 
La  ronca  y  fiera  vos  dd  fiero  Marte. 

•Maestra  era  de  campo  un  caballero» 
Don  Frandsco  de  Cárdenas  llamado» 
Varón  de  calidad»  acreditado , 

Y  en  estas  ocasiones  d  primero ; 

A  quien  el  bando  y  número  guerrero 
Para  llevarie  á  Arana  Alé  entrefpdo 
Con  bastimentos,  armas,  munldones» 
En  dos  aparcados  galeones. 
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>Todo  lo  cnal,  admírame,  se  bada 
Con  suma  brevedad  y  diligencia 
Por  el  conato  grande  y  Tebemenda , 
Astada  y  prevención  de  don  Garda; 
De  mas  ae  qae  llegaban  cada  dia 
Avisos  como  aquella  pesülenda 
Iba  cundiendo  a  mas  andar  por  todos* 
Tanto  que  ya  los  polvos  eran  Iodos. 

•Pues  íbera  de  las  culpas  dedtradas. 
Llegaba  á  la  dudad  Límense  nueva 
De  baberle  cometido  la  mas  nueva 

Y  arave  sobre  todas  las  pasadas; 
|Oo  misero  de  aquel  que  sus  pisadas 
Alguna  vea  por  tal  camino  lleva. 
Donde  es  incierta  siempre  la  salida 

Y  cierta  i  cada  paso  la  caida ! 

>Foé  pues  que  cuando  ya  el  botón  se  abría 
De  la  cerrada  noche  tenebrosa , 

Y  la  mafiana,  pura  y  fresca  rosa. 
Rompiendo  su  capullo  pareda. 
Ciega  del  todo  cierta  compaSia 

De  aquella  parte  infiel  y  criminosa « 
Se  ftieron  4  palacio  con  intento 
De  dar  á  los  oidores  fin  violento. 

» Adonde  con  la  trápala  y  rñido 
Se  puso  incautamente  á  una  ventana 
Un  triste  moxo  en  flor,  de  edad  lozana» 
Pariente  de  Zorrilla  conoddo ; 
A  quien  del  bando  fiero  y  descreído , 
Creyendo  que  era  oidor  ¡oh  gente  insana! 
Enviaron  una  bala  en  fuego  envuelta, 
Que  le  dejó  del  cuerpo  el  alma  suelta. 

>Los  senadores,  viendo  aquel  pedrisco. 
Furioso  temporal  y  turbulento. 
Se  retrujeron  todos  á  un  convento 
Por  nombre  del  Seráfico  Frandsco ; 
Donde,  como  el  ganado  en  el  aprisco, 
Todo  encogido,  mndoy  tremulento» 
Estaban  esperando  á  que  llegase 
Quien  de^ta  gran  ventisca  los  librase.' 

»E1  Visorey,  sabiendo  lo  pasado. 
Marchaba  para  el  puerto  diligente. 
Adonde,  haciendo  muestra  de  la  gente. 
La  encomendaba  luego  al  mar  salado , 
Habiendo  al  don  Francisco  el  orden  dado 
Con  instrucción  en  todo  conveniente, 

Y  aviso  al  General  por  tierra  junto 
Para  que  asi  estuviese  todo  á  punto. 

»Y  porque  se  entendió  que  en  Quito  andaban 
Algunos  sacerdotes  poco  sabios, 

8ue  al  vulgo  en  sus  siniestros  y  resabios 
on  malos  pareceres  ayudaban ; 
De  los  que  en  Lima  doctos  se  hallaban. 
Por  clara  confesión  de  ajenos  labios. 
Enviaba  las  contrarias  opiniones^ 
O  por  mejor  decir,  demonstraciones. 

»  Y  sus  prelados  mismos  daban  orden, 
Üabiéndose  entendido  convenia , 
Que  el  que  tuviese  cargo  ó  prelada 

§uedase  solo  subdito  en  su  orden ; 
aun  por  el  mal  ejemplo  y  gran  desorden , 
Que  en  otros  mas  castigo  merecía 
Por  ser  los  que  atizaban  á  la  guerra. 
Eran  echados  luego  de  la  tierra. 

aAI  general  tras  esto  despachaba, 
Aim  antes  gue  por  él  se  le  pidiese. 
Licencia  y  facultad  con  que  pudiese 
Marchar  a  la  ciudad  de  donde  estaba ; 
Porque  d  con  la  gente  que  se  hallaba 
Buena  sazón  de  entrar  se  le  ofreciese, 
No  por  habérselo  antes  impedido 
Dejase  de  acetar  el  buen  partido. 

aConsIderó  que  el  pueblo  asegurado 
Con  que  Jamás  Arana  lo  entrarla , 
Pnes  el  Yirey  vedado  se  lo  habla , 
Pudiera  ser  abrirse  de  algún  lado ; 
Por  donde,  no  viviendo  descuidado, 
Calase  el  General  su  compafiia. 
Teniendo  llano  á  Quito,  si  pudiese. 
Primero  que  el  de  Cárdenas  viniese. 


•  >La  prevendon  le  fué  tan  Importante, 
Que  d  punto  de  negodo  estuvo  en  gtte : 
Sin  duda  algún  espíritu  celesta 
Andaba  dislrazado  en  su  semblante; 
Pues  mal  pudiera  un  hombre  ser  bastante 
A  prevenir  asi  las  cosas  deste. 
Si  solamente  ítaera  acá  del  sudo, 

Y  no,  como  sospecho  yo,  del  ddo. 

aHIrad  en  loque  digo  si  lo  era. 
Que  en  dendo  la  licencia  des^ttchada» 
Ya  el  presto  General  para  la  entrada 
Enviaba  á  suplicar  que  se  le  diera ; 
Ad,  que  para  cuando  se  pidiera 
Era  por  el  cualquiera  cosa  dada. 
Pues  nadie  por  alguna  de  allá  vino 
Que  ya  no  la  tomase  en  d  camino. 

alfas  no  se  contentaba  solamente 
Su  ingenio  solertísimo  con  esto, 
NI  con  haber  enviado  asi  tan  presto 
El  poderoso  número  de  gente; 
Porque  para  mostrarle  mas  potente 
Al  reino  remoTido  y  descompuesto, 
Enviaba  acá  y  allá  copiosas  listas 
Para  causar  temor  do  fuesen  vistas ; 

•Echando  fama  que  Iban  municiones 

Y  tan  extrafias  máquinas  de  guerra, 

Sne  al  pecho  donde  mas  valor  se  enderra 
idera  andar  en  flacas  opiniones; 
Todo  para  bajar  los  corazones 
De  aquellos  que  se  alzaban  de  la  tierra , 
Abriendo  en  ios  de  Quito  puerta  al  miedo 

Y  en  los  dd  General  á  mas  denuedo. 

>De  suerte  que  en  el  fin  que  pretendía 
No  le  quedaba  medio  que  pudiese. 
Ni  paso  que  tomado  no  le  nubiese 
Al  tiempo  que  tomalle  convenia ; 
Por  do  si  todo  bien  le  sucedía. 
Era  razón  que  bien  le  sucediese. 
Si  está  en  razón  que  el  fin  se  propordono 

Y  diga  con  el  medio  que  se  pone. 

lEI  áltimo  que  puso  echaba  el  sello, 

?ue  echalle  sobre  todos  solo  pudo, 
fué  certificar  al  pueblo  rudo. 
Dado  que  no  bastase  todo  aquello, 
De  que  para  cegar  su  duro  cuello, 
Corriendo  el  riguroso  filo  agudo 
En  fe  de  su  acusada  rebol  dia. 
El  en  persona  raudo  parllria. 
I  ¡Oh  voz  tan  eficaz  y  poderosa , 

8oe  bien  mostraba  ser  la  voz  postrera! 
izo  temblar  á  lodos  la  contera , 

Y  comenzó  la  gente  á  estar  dudosa ; 
Corrió  la  voz  por  ellos  silenciosa, 
Haciendo  que  allanaran  la  carrera 

Y  la  tordda  senda  enderezasen 

Por  donde  al  natural  señor  tomasen. 

iNo  fhé  la  Toz  dar  voces  en  desierto, 

?ue  ya  de  casa  en  casa  discurría, 
en  una  de  secreto  se  decía 
Cómo  venia  de  gente  el  mar  cubierto; 
En  otra  se  trataba  va  por  cierto 
Que  Arana  en  la  ciudad  entrado  habla, 
Gredendo  el  miedo  en  esta  coyuntura 
Aun  mas  de  lo  que  tiene  de  estatura. 

a  Ya  el  corazón  mas  firme  vadlaba , 

Y  al  mas  enhiesto  vierais  cabizbajo. 
Ya  el  que  solia  tirar  revés  y  tajo 
En  todas  sus  razones  se  atajaba ; 

Ya  el  mas  placero  en  casa  se  cncerrab). 
Do  hablando  á  su  mujer  en  tono  bajo 

Y  á  hurto  de  los  hijos,  le  decía 

Lo  que  por  todo  el  pueblo  se  rugía. 

•Los  pérfidos  confunde  y  los  abisma, 
Causánooles  la  voz  crugir  de  dientes, 

Y  viste  de  unos  ánimos  valientes 

A  los  que  están  desnudos  deste  cisma; 
De  suerte  que  la  causa  es  una  misma , 

Y  salen  los  efectos  diferentes. 

Pues  hace  que  se  estrechen  malos  senos 

Y  vayan  ensanchándose  los  buenos. 
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•Goal  bieed  traeno,  á  enjft  cansa  qaeda 
La  densa  y  parda  nube  en  rompimíenlo, 
One  al  inocente  niño  da  contento 
Ymata  alffnsanillo  de  la  seda ; 
O  como aiqne  la cliptica >ereda 
En  calnroao  y  rando  movimiento  • 
Ya  tiene  tan  trillada  con  sn  carro* 
La  cera  ablanda  y  endurece  el  barro. 

fDeddme,  ¿es  el  traidor  sino  gusano. 
Que  cnanto  hila  y  teje  de  marafias 
Lo  tiene  que  sacar  de  sus  CDlrafias, 
Muriendo  al  fin  él  mismo  por  su  mano? 

Y  el  ánimo  no  zaino,  sino  sano, 

¿Es  mas  qne  un  niño  dado  á  buenas  mafias. 
Pues  cuanto  va  ni  viene  no  le  cuida, 
Qne  en  todo  su  inoeenda  le  descuida? 

>EI  fido  que  somete  al  yugo  el  cuello 

Y  va  derechamente  su  carrera , 
Es  Justo  se  compare  con  la  cera. 
Adonde  imprime  bioi  el  rey  su  sello ; 
Mas  alque  en  la  sazón  de  obedeceUOj 
Rehuye  la  cerviz  erguida  y  fiera. 
Podra  llamarse  barro  endurecido» 

A  polvo  y  In^o  á  nada  reducido. 

»Y  aquella  voz  terrible  y  espantosa 
No  es  luera  de  razón  llamarla  trueno. 
Si  luego  que  la  echó  el  Virey  del  seno 
Rasgó  ia  nube  densa  y  procelosa. 
Pues,  como  dleo,  tüé  tan  poderosa. 
Que  ónien  tiraba  en  Quito  mas  del  freno 
Andaba  ya  compuesto  en  sus  resabios , 
Mordiéndose  las  uñas  y  los  labios. 

•Apoderóse  el  miedo  afeminado. 
Mediante  aquel  sonido  bravo  y  fuerte. 
En  loe  rebeldes  ánimos  de  suerte. 
Que  el  mas  fogoso  estaba  mas  helado. 
No  revolviendo  de  uno  ni  otro  lado 
Sin  encontrar  la  imagen  de  la  muerte 
Ni  ver  seguridad  en  cosa  alguna 
De  cuantas  muda  y  vuelve  la  fortuna. 

•Pues  yendo  asi  la  voz  de  roano  en  mano, 
A  la  cabeza  vaguida  llegaba 
De  un  Vesa,  que  las  otras  gobernaba. 
Caudillo  ael  ejército  tirano ; 
Adonde  no  haciendo  el  golpe  en  vano. 
No  solo  el  trueno  della  le  atronaba. 
Mas  dio  sobre  él  con  furia  tan  violenta, 
Que,  por  su  bien,  al  fin  cayó  en  la  cuenta. 

•Estando  pues  cual  veis  que  estaba  Quilo, 
Tan  sacudido,  libre  y  descompuesto. 
Jamás  en  proseguir  el  mal  tan  puesto, 
NI  de  querer  tomar  al  bien  tan  quilo; 
Ya  para  hacer  balance  y  finiquito , 
Ya  desta  vez  metido  toao  el  resto, 
Ya  puesto  en  tres  á  punto  de  primera 

Y  bn^nleando  ya  con  la  postrera ; 

>  Ya  que  la  banda  pérfida  tenia 
Dos  mil,  si  no  eran  mas,  amotínados, 
Todos  A  punto,  ya  determinados 
Al  venidero,  triste  y  negro  dia 
En  qae  el  civil  asalto  y  batería 
Se  balda  de  dar  al  Rey  y  sus  aliados. 
Por  secutar  mejor  su  mal  intento. 
Viniendo  de  una  vez  á  rompimiento ; 

>Ya  que  la  dura  tierra  estaba  en  punto 
A  canto,  á  piaue,  á  nada  de  hundirse, 

Y  en  ocasión  igual  de  destruirse. 
El  reino  de  Pirú ,  y  aun  este  Junto ; 

Y  cuando  estaba  va,  según  barrunto , 
Un  fialso  rqr  no  l^os  de  elegirse , 
La  ftiena  del  tronido  fué  de  modo» 
Que  presto  lo  dejó  deshecho  todo. 

•Porque,  según  os  düe,  el  de  ia  Vega» 
De  lícitos  temores  ocupado, 
Al  tiempo  que  el  ^^fcito  aprestado 
Ya  DO  espend)a  mas  qne  la  refriega; 
Aquella  precedente  noche  ciega 
Dejó  secreto  el  bando  conjurado. 
Viniéndose  do  Arana  residía 
Con  treinta  de  sn  lado  y  compañía. 


iLlerena  se  nombraba  él  uno  dellos, 
Maese  de  campo  á  falu  de  Rellido, 

Y  Castafieda  el  otro  convertido. 

Con  otros  no  de  tanto  nombre  entre  ellos, 
Que  al  General ,  mostrando  humildes  cuellos 

Y  haberse  de  su  culpa  arrepentido, 
Rogaban  que  á  merced  los  recibiese. 
Si  su  enmendado  fin  lo  mereciese. 

•El  cual  sagaz  á  todos  admitía, 

Y  visto  quecon  esto  fácilmente 
Se  le  iba  ya  pasando  alguna  eente 

Y  en  Quito  á  los  ddores  acudía , 
Habiendo  echado  cuenta  que  estarla 
Vecino  ya  el  socorro  diligente, 

Con  el  lugar,  el  tiempo  y  la  ventura 
Determino  gozar  la  coyuntura. 

•Era,  si  bien  me  acuerdo,  quien  ie  instaba 
Sobre  que  la  ciudad  entrada  ráese. 
Puesto  que  á  su  cuidado  lo  tuviese. 
El  cauto  General,  que  en  todo  estaba, 
Heredia,  y  quien  m^or  el  resto  echaba 
De  todo  su  interés,  sin  intereses. 
Mas  que  servir  al  Rey  con  limpio  celo. 
Que  es  el  que  puede  haber  acá  en  el  suelo. 

•Pues  dando  aviso  Arana  á  los  oidores 

Y  á  un  bando  de  sesenta  vizcaíno, 
Con  quien  se  acarreaba  de  oontino. 
Por  ser  sus  conterráneos  y  fautores, 
Para  que.  sin  semillo  los  traidores, 
Saliesen  á  una  parle  del  camino, 

A  fk^nquealleunpaso  peligroso, 
Marchaba  á  Quito  el  ^iejo  presuroso. 

•Tal  prisa  y  buena  mafia  supo  darse. 
Que  cuando  en  la  ciudad  vino  á  entenderse, 
De  atónita  no  supo  qué  hacer5;e , 
Ni  en  tanta  confusión  determinarse; 
Sus  brazos  no  pudiendo  levantarse. 
Quedaban  corooyertos^in  moverse. 
Cual  si  tocados  fueran  del  torpedo, 
Mas  tanto  puede,  y  mas,  un  Justo  miedo. 

•Que  como  estaban  todos  tan  dormidos 

Y  de  que  entrase  Arana  descuidados, 

Quedaban  con  su  luz  encandilados, 
con  la  turbación  amodorridos; 
Los  ágiles  de  miembros,  entumidos. 
Los  de  fervientes  pechos,  resfriados. 
Cual  queda  el  agua  cálida  que  hervía 
Echando  en  ella  un  golpe  de  la  fría. 

•De  suerte  que  ninguno  fué  bastante 
A  detener  el  curso  de  su  entrada , 
Por  se  quedar  la  turba  tan  turbada, 

gue  atras  no  daba  paso  ni  adelante ; 
ntonces  ya  la  Audiencia  rozagante. 
De  gozo  y  de  sn  gente  acompafiada, 
Ya  el  cuello  enhiesto  y  libre  del  cuchillo. 
Salió  de  ia  dudad  á  recibillo. 

•¡Oh  cuan  pomposamente  vi  que  entraba 
En  medio  de  los  graves  senadores, 
Al  son  de  claras  trompas  y  atambores» 
Que  dulce  en  fieles  ánimos  sonaba! 
En  alto  el  estandarte  tremolaba, 

Y  las  banderas  varias  en  colores, 
En  vigorosos  brazos  sostenidas. 
Iban  al  blando  céfiro  tendidas. 

•En  siendo  desta  suerte  recebido, 

Y  del  rebelde  asiento  apoderado, 
Alzó  cabeza  el  inclitoSenado, 
Haciéndola  bala  r  al  mas  erguido ; 

Y  comenzó  á  llevar  su  merecido 
El  ánimo  inocente  y  el  culpado. 
Restituyendo  el  filo  á  la  justicia. 
Que  Un  mellado  tuvo  la  malicia. 

•Todo  lo  cual  á  sombra  y  al  reparo 
Del  General  entrado  se  hacia. 
El  cual  en  este  tiempo  no  dormía. 
Aunque  era  su  velar  á  muchos  caro ; 
Pues  en  la  muda  ausencia  del  sol  claro, 
En  otra  cosa  apenas  entendía 
Que  en  adornar  los  altos  corredores 
Con  estirados  cuerpos  los  traidores. 
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lé  ^Qlas  de  cibeiu  buteddu» 
oé  de  toberbiu  cetts  ahatidu 
f  IK>r  n  comipcioii  de  ni  fembrtdas; 
'  prósperas  haciendas  coDflflcidas, 


Qaé  plagas  de  las  honras  y  las  Tidas, 

Castigo  merecido  y  Jnsu  pena 

Del  que  contra  s«  rey  se  aesenfrena! 

»Con  esto«  iqné  clamores,  qné  gemido» 
laniahan  de  dolor  mnJeres  bellas! 
Parece  qoe  pnnzaban  las  estrellas 
Sus  penetrantes  voces  y  alaridos: 
LasUen  casadas,  ya  por  sasmartdos. 
Ya  por  sns  caros  padres  las  doncellas, 
Al  aire  trenzas  de  oro  repartían, 
y  bellas  manos  Cándidas  torcían. 

aCrece  la  pena,  el  daBo  y  el  tormento. 
Las  Ultimas  de  verlo  apriesa  crecen. 
Los  niSos  y  lu  madres  enternecen, 
lloviendo  lospeBascos  desa  asiento; 
Al  suelo,  al  aire,  al  (laego,  al  firmamento 
Espoqjan,  rasgan,  queman ,  estremecen 
Con  llantos,  voces,  gritos,  peticiones 
6ns  ojos,  lengoas,  pechos,  corasones. 

»Y  annqae  es  verdad  qneel  daelose  templaba 
Con  ver  la  calidad  del  maleficio, 
Adonde  la  Justicia  de  sn  qnido 
Ni  sa  nivel  m  punto  se  apartaba ; 
Con  todo  sé  dedr  que  aodijaba 
El  tierna  corasen  de  hacer  su  oficio, 

Y  mas  las  que  de  suerte  lo  tenemos 
Que  de  cualquiera  cosa  nos  dolemos. 

»lbs  dütdo  que  lodo  me  dolía 
T  derramaba  ttgrimas  por  ellos. 
Cargando  sobre  mila  pena  dellos^ 
Como  la  que  del  mal  lamMen  sabia; 
Ninguna  cosa  mas  me  entemeda 
Que  ver,  como  lo  vi,  morir  entre  elloe 
Un  victio  que  acusaron  por  aleve» 
Mas  blanco  ya  que  el  copo  déla  nieie. 

•Has  }que  cayese  aquél  en  ser  peijuio. 
Estando  en  lo  postrero  de  su  vida  I 
ipniéuesperara  entonces  tal  caidat 
reto  csyóse  el  triste  de  maduro; 
I  Oh  frágil  ser  humano  mal  seguro^ 
raes  en  lu  breve  término  y  medida 
No  hay  hora,  cuanto  y  mas  edad,  segura , 
fitifi  verde  se  corrompey  aun  madural 

•Quedaba  el  fnfelioe  vi^o  cano. 
Después  de  estar  decrépito  •  corruio, 
Porque  maduro  bien  se  pudre  el  firuto 
Si ,  en  viendo  que  lo  esta,  no  le  echa  mano ; 
jOh  muerte!  aqni  era  bien  llegar  temprano» 
Pues  si  vinieras  antes  un  minuto. 
El  fuera  en  su  sason  por  ti  cogido, 

Y  no  del  pié  del  árbol  ya  podrido* 

•Mas  estas.  Parca,  son  tus  mafias  viejas, 
Que  para  quien  te  espera  nunca  asomas; 
Lo  que  era  bien  dejaras,  eso  tomas, 

Y  lo  que  bien  tomaras,  eso  d^jas ; 
Bien  que  en  el  fin  á  todos  empardas. 
Mas  ino  será  mijor  que  siempre  comu 
Del  fruto  en  sn  sazón  y  no  en  su  verde 
Ni  cuando  de  guardado  se  nos  pierdet 

•Gomo  el  tembloso  viejo  se  perdi«» 
Estando  á  vista  ya  de  la  posada. 
Por  solo  oue  al  Ñdir  de  sn  jomada. 
Se  descuidó  en  torcer  la  recta  via  ¡ 
Pues  como  tal  ca^o  se  hacia. 
La  tierra  al  fin  queoó  tan  afrentada 

Y  tan  escarmentados  sus  vestiglos. 
Que  se  gozaba  en  pai  por  largos  siglos. 

•Estaba  cuanto  digo  Secutado 
Antes  que  don  Francisco  alU  viniese» 
Qne  como  á  la  Puna  llegado  hubiese» 
Daba  noticia  dello  á  don  Hurtado: 
De  d<»de  se  volvió  por  su  mandado 
Haciendo  qne  la  gente  se  estuviese. 
Mas  que  pasase  á  Quito  parte  della 
Para  lo  que  quisiese  Arana  en  ella* 


•Yo,  que  en  admfradoD  me  arrebataba 
De  ver  cesar  de  golpe  tanto  estruendo, 
Estaba  preguntándome,  durmiendo, 
Si  aqndio  era  verdad  ó  lo  soñaba; 

Ene  visto  cuan  á  canto  el  reino  estaba 
e  ser  ceniza,  al  paso  que  iba  ardiendo, 
Era  para  causar  espanto  sumo 
Que  niego  tal  se  ftiese  todo  en  humo. 

•¿Quién,  viendo  tanta  máquina  y  quimera 
Con  tan  soberbias  torres  levantadas, 

Y  el  cámulo  de  cosas  marafiadas 
Venirse  á  deshacer  en  tal  manera, 
A  ley  de  buen  discurso  no  dQera 
Como  eran  cosu  mas  para  soñadas. 
Según  el  alboroto  y  el  rftido, 

Soio  con  desperur  desvaneddot 

•Y  asi  por  una  parte  juzgo  cierto 
Ser  sueño  lo  que  deste  Apo  he  coñudo. 
Pues  mal  pudiera  estándose  sentado 
Apaciguar  tan  bravo  desconcierto; 
Aunque  por  oira  el  ver  con  qué  concierto 

Y  distinaon  me  fué  representado. 

Me  obliga  y  hace  flierza  en  que  lo  orea, 
Dado  que  vanidad  y  sueño  sea. 

•Al  menos  una  cosa  en  esto  hallo, 
Oue  si,  como  me  dan  sospechas  déllo, 
Saliere  el  joven  célebre  con  ello 

Y  su  valor  viniere  á  secuullo. 
El  modo  y  proceder  en  revelallo 
Habrá  seguido  el  orden  de  hacello^ 
Pues  lo  que  friera  sueño  en  el  obrarse 
Por  suefio  habrá  venido  á  dedararsca 

Con  esto  dio  la  bárbara  hermosa 
Remate,  eondusioo  y  finiquito 
Al  cuento  ó  cuentas  frivolas  de  Quito» 
Que  no  debió  de  serie  fldl  cosa; 
A  mi  me  ha  sido  bien  dificultosa. 
Por  ser  de  euanto  falta  y  queda  escrito 
El  reventón  mas  áspero  y  fragoso. 
Estéril,  intricado  y  peligroso. 

Talgueno,  que  de  gozo  en  sí  no  cabe, 
c  La  cosa,  dice,  en  esto  mas  extraña 
Es  que  saliese  un  hombrea  pura  mafia 
Con  hecho  tan  dificil  cnanto  grave : 
Ninguna  es  bien  qoe  tanto  se  le  alabo 
Como  el  haber  deshecho  tal  maraña 
Con  mano  tan  sutil  y  tal  estilo 
Que  no  se  le  quebrase  un  solo  hilo. 

•¿Qué  médico  tan  médico  supiera 
Hacer  que  una  postema  tan  hinchada. 
Ya  por  algunas  bocas  reventada. 
Con  bien  de  la  salud  se  resolviera, 

Y  sin  que  sangre  ó  toítm  interviniera. 
Ni  pnnta  de  lanceta  ni  lanzada , 
Qdén  la  dejara  limpia  y  tan  vada 

De  cuanta  corrupción  en  si  tenia? 
•Con  gran  ventija  pienso  yo  queezeede, 

Y  no  hay  para  qué  en  ello  se  litigue, 
Lo  que  por  arte  y  maña  se  consigue» 
A  lo  qne  la  absoluta  ftierza  puede; 
Pues  el  saber  del  ánimo  procede. 
Mas  el  vigor  al  cuerpo  solo  sigue. 
Por  donde  tanto  mas  la  Industria  vale 
Cuanto  es  m^or  la  causa  de  do  sale.»— 

c  Yo»  dice  Tucapel,  no  tomo  en  cuenta 
Las  trazas  ni  los  medios  estudiados. 
Que  se  los  dan  los  hombres  asentados. 
Mirando  desde  el  puerto  la  tormenta ; 
Qoe  Arana  se  postese  con  cincuenta 
Al  golpe  de  dos  mil  determinados. 
No  siendo  en  ayudalle  Tncapelo, 
Eso  es  para  asombrar  á  tierra  y  cielo. 

•Y  para  mi,  mas  pienso  que  hada 
En  esperar  qne  d  pérfido  viniera, 

goe  SI  saliendo  acaso,  le  rompiera 
n  parte  qne  ezcnsallo  no  podía; 
Pues  mucho  mas  aiguyede  osadía 
El  qne  de  intento  al  bravo  toro  espera, 
Óne  qnien  sin  intentar  ponerse  al  trance 
Hace  necesitado  algún  buen  lance. 
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•iPodfiíiM  t6  nenr,  TtlgacDo  beimaBO^ 
QnieD  bi»  mas,  hamiuJI^  Colocólo, 
O  yo  000  loda  Bmdb  opQOfto  solo 
Coando  tfii)  pordi  dos  dedos  desta  numoT 
No  bay  pan  qué  dudar  lo  que  es  Un  llano. 
Porque  será  negar  la  los  de  Apolo 

gaerer  que  á  los  del  coso  sepre6era 
I  que  mirando  está  de  la  barrera.» 

Cortó  Qvlroda  eo  esto  la  contienda. 
Por  excusar  la  réplica  del  dnefio, 
Didéndoles :  t  Ann  ftlta  de  mi  sneBo 
La  cosa  mas  terrible  y  estnpenda ; 
Por  qnien  será  mejor  qne  se  suspenda 
El  auditorio,  en  numero  pequeño, 

Y  no  por  disputar  en  taño  agora 
Si  la  caboa  al  braio  se  m^ora. 

sAunqoe  et  tan  misteriosa  j  tan  escura, 
le  no  sé  yo  quien  pueda  percebilla, 
ero  diré  yo  el  suenocon  aecilla, 

Y  diga  quien  pudiere  la  soltura; 
De  mi  será  mostraros  la  figura, 

9ue,  yo  iadora,  os  cause  marsTilla, 
del  que  ftiere  en  soefios  mas  cursado 
Decir  a  los  demás  lo  figurado. 

•Por  una  gruta  negra  y  espantosa 
Adonde  hB  escasa  parecía , 
Un  drago  ferocísimo  salla 
Lanzándose  en  el  mar  con  sed  rabiosa ; 

Y  una  dafibit  banda  eudidosa 
De  voladores  grifos  le  segnia, 

Oue  reparando  el  sordo  y  raudo  vuelo. 
Sacaban  rica  presa  deste  suelo. 

aMas  coando  se  tomaba  7a  gotoso 
El  drago  con  el  burlo  y  presa  nueva. 
Salió  tras  él  bramando  de  una  cueva 
Un  bravo  león  de  cuello  vedyoso. 
Oue  contra  el  mar  y  viento  proceloso 
Iba  de  su  vigor  baclendo  prueba. 
Hasta  que  ya,  cociéndole  en  sus  brazos, 
Al  ávido  dlragonnacia  pedazos. 

»Yo,  que  de  la  verdad  mi  compafiera^ 
Saber  qué  ftiese  aquello  deseaba. 
Del  sueno  á  vuestras  voces  despertaba 
Ouedándome  ignorante  de  qué  era ; 
no  sé  UD  al  mondo  cosa  que  no  dieri 
A  trueque  de  entender  lo  que  soBaba, 
81  no  ea  baber  bailado  á  mi  Talgneno; 
Dar  lodo  lo  demásdaré  por  bueno.» 

XtfO  míMBiO  el  aawNoriD  suspeBdiflo 
Estaba  alU,  flefior,  aimrifiendo, 
Al  tiempo  óue  da  sAnto  ladrando 
Un  peno  del  pastor  entró  berido; 
Que  por  entre  loe  bárbaros  metido, 

Y  so  dolor  por  sefiss  declarando, 

No  viendo  en  lodos  elloe  la  que  busca, 
8e  parle  A  la  recámara  en  so  busca. 

Goemápo  qoa  lo  ve,  se  altera  tanto, 

Y  los  presentas  buéspedes  de  vello¿ 
Que  asilan  luego  á  ver  lo  qoa  es  aquéllo^ 
Cesando  de  la  plática  entre  tanto; 
Donde  podiA  también  cesar  mi  canto, 
Pues  ultra  de  faltarme  ya  el  resuello^ 
Mientras  haMere  tráflMo  y  rilido 

No  poada  aer  al  canto  bleo  oído. 


CANTO  xvn. 


Uesa  PÜeotnr  i  la  majada,  eaflaáo  por  Gaopollean,  ea  bssea  de 
Tacapel  y  Tilgseao.  Dales  eotala  de  la  batalla  de  BieblA ,  refl- 
rleado  la  areafa  y  pensasioa  ^a  Gaibarin)^  blio  al  Senado, 
Boalnado  sos  eorladas  naaos » y  edmo  á  caasa  desto  kabia  re- 
saltado ea  todos  añera  Indlsaaeloii  para  hacer  la  gaerra »  abor- 
reeieado  todo  lo  qao  olieea  á  nedioa  de  pat.  Deicdbrese  el  en- 
cablerlo  bárbaro  MolebeB  eon  el  seereto  de  sa  aadmlento;  ofre- 
ce Gaemapa  á  sa  h^a  Uaiea  pan  qae  declare  el  saefio. 


Do  falta  variedad,  con  frisls  llano 
Cualquiera  compostura  desagrada. 
Que  el  obligado  vale  solo  enfada, 
Si  no  se  mezcla  el  resto  á  cada  mano ; 
Si  por  quebradas  vais,  queréis  un  llano, 

Y  SI  por  mucho  llano  una  quebrada, 
Por  dar  en  rostro  un  modo  de  camino, 

Y  aun  él  faisán  comiéndose  contino. 

Si  todo  ftiera  Chile  ensangrentado, 
O  turbación  y  estrépito  de  Qaito, 
O  fábulas  de  amor,  fuera  Infinito 
Un  duro  estilo  j  método  cansado ; 
Mas  ir  de  todo  junto  (entreverado, 
Engaüa  y  entretiene  al  apetito, 
une  el  blanco  de  su  gasto  tiene  puesto, 
Cual  dicen,  en  picar  de  aquello  y  desto. 

Pues  yo  que  voy  siguiendo  historia  larga. 
Si  nunca  me  apartase  de  un  sendero, 
¿Qué  cuerpo  bruto,  qué  ánima  de  acero 
Pudiera  tolerar  tan  grave  carga? 

8ue  como  la  verdad  desnuda  amarga 
i  no  la  viste  el  blando  lisoniero. 
Asi  cualquiera  historia  sale  rea 
Si  con  la  variedad  no  se  hermosea. 


Y  no  hay  para  que  nadie  diga  que  esta 
En  escritura  auténtica  no  cabe 
Porque  su  autoridad  se  menoscabe, 
O  porque  en  opinión  la  deje  puesta ; 
Pues  va  mas  adornada  y  mas  compuesta 
La  dama  cuando  tiene  mas  de  grave, 
Que  sin  adorno  fklta  el  aire  y  brio, 

Y  la  materia  en  carnes  tiene  frió. 

No  faltarán  primeras  intenciones 
Que  Juxguen  esta  traza  no  por  buena, 
■as  esto  no  me  da  ninguna  pena, 
Pues  bien  sé  yo  que  en  todo  hay  opiniones 

Y  mas  diversidad  de  condiciones 

?ue  granos  en  el  médano  de  arena, 
que  estos  aun  es  fádl  que  se  cuenten. 
Respeto  de  que  aquellas  se  contenten. 
Yo  quise,  sfai  que  nadie  mellevara, 
Ecbar  por  esta  parte  mi  carrera, 

Y  sé  que  asi  que  asi  k)  mismo  fuera 
Cuanoo  por  otro  rombo  navegara ; 
Has  ya  me  vuelvo  á  Chile,  patria  cara. 
Que  na  mocbo  qoe  sali  de  so  ribera. 
Andando  vagaroso  y  peregrino 

Por  mal  abierto  y  áspero  camino. 

Sosiegue  Quito  j  salten  los  pastorea 
De  ver  en  so  mastm  la  llaga  cruda, 
Pormie  es  la  historia  llana  imagen  muda, 
Qoenabla  si  la  pintan  de  colores; 

Y  porque  para  tantos  mordedores 

Es  menester  on  perro,  y  aun  de  ayuda, 

Y  recogerse  el  hombre  a  las  meadas. 
Huyendo  de  so  corte  y  navajadas. 

Aquí,  SejSor,  me  pienso  esur  un  ralOi 
Por  ver  en  lo  que  para  el  alboroto, 
Queá  sitio  tan  pacifico  7  remoto 
No  d^a  de  llegar  algún  rebato; 
^sto  el  pastor  la  guarda  de  su  hato. 
Entrar  corriendo  sangre,  un  muslo  roto; 
Airado  salta  y  sale  del  pajizo 
Para  dafiar  al  que  este  daño  biso. 
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Mu  T8  qne  flene  un  Indio  de  corrida. 
Parece  que  en  alcance  del  resaello. 
La  cara  polvorosa  j  el  cabello^ 
Mas  triste  que  nn  amante  de  partida ; 
Con  sa  listada  manta  retorcida. 
Atravesada  al  cuerpo  desde  el  cnello, 

Y  de  sudor  brotando  gruesas  gotas» 
Que  eorreo  de  la  frente  &  las  cuotas. 

Carcax  de  piel  de  tigre  varMo» 
Que  las  plumosas  flecnas  encerraba. 
De  los  robustos  hombros  le  colgaba. 
Sonando  ya  de  aquel,  ya  deste  lado; 

Y  el  arco  mas  que  grana  colorado. 
Que  la  nervosa  cuerda  sujetaba, 
A  quien  su  dueño  solo  daba  vuelo 
Para  clavar  las  Jaras  en  el  cielo. 

Desta  manen  el  bárbaro*  tenia, 

Y  k  medio  trote,  paso  desta  gente, 
Al  cual  caminan  todos  largamente 
Tres  veces  cuatro  leguas  en  un  dia ; 
Talgueno  conocerle  ya  qtieria. 

Mas,  porque  le  estorbabi  el  sol  de  frente. 
La  mano,  como  suelen,  puso  en  ^a. 
Para  favorecer  la  vista  aella. 

Reconoció  mirando,  y  satisfecho 
De  que  era  Pllcotor,  su  primo  hermano, 
Desarrimó  la  frente  de  la  mano, 

Y  dióse  un  golpe  súbito  en  el  pecho: 
Tras  esto,  adelantándose  algún  trecho. 
Se  parte  á  recibir  al  araucano. 

Que  luego  fué  de  todos  conocido 

Y  con  solemne  aplauso  recebido. 

Mas  él,  maravillado,  se  traspuso 
De  ver  al  que  juzgado  habla  por  muerto 
Ya  surto  en  el  vital  y  dulce  puerto. 
Sin  que  supiese  como  alli  se  puso ; 

Y  no  quedó  Talguen  menos  confuso 
De  haber  en  tal  paraje  descubierto. 
Sin  entender  el  fin  á  que  venia 

£1  que  de  sus  parientes  mas  quería. 

¿I  esto  Ta  en  Iir  casa  de  occidente 
Molduras  de  oro  fino  se  labraban. 
Que  con  su  resplandor  manifestaban 
Querer  entrar  en  ella  el  sol  fulgente; 
El  cual  sus  ojos  puestos  en  oriente. 
Que  solos  sobre  el  agua  le  quedaban, 

Y  haciéndole  un  humilde  acatamiento. 
Se  retiraba  al  húmedo  aposento. 

Apenas  hubo  puéstose  Timbreo» 
Cuando  la  madre  triste  de  Megera 
Edió  con  libertad  el  cuerpo  fuera. 
Que  tuvo  €0  su  depósito  Neréo ; 

Y  en  prendas  ó  señal  de  su  trofeo 
Enarboló  su  lóbrega  bandera, 

A  cuya  sombra  esta  la  compafiía. 
Que  por  aa  mal  obrar  desama  el  dia. 

Reeógeose  á  la  choza  todos  luego. 
Adonde  refiriendo  á  lo  que  viene 
El  mensajero,  atónitos  los  tiene, 

Y  helados,  aunque  estaban  Junto  al  fuego; 
Espántanse  de  oír  tan  duro  juego 

Y  la  sangrienta  lucha  tan  solene. 
Que  asi  manchó  de  almagre  el  atavío 
I  Tonerables  canas  de  fiiobio. 

tTres.horas,  dice  el  Indio,  peleamos. 
Con  suspensión  Igual  de  la  fortuna» 
Hasta  que  de  la  próxima  laguna. 
Ya fiiltos  de  rigor  nos  abrigamos; 
Do  tanto  los  alientos  refrescamos, 
Qne  sin  poder  valelle  (berza  alguna, 
Al  Español  ufano  retrujimos, 

Y  por  sus  pabellones  le  metimos. 

sMas.  luego  por  el  mucho  esfuerzo  y  mafia 
Que  el  belicoso  joven  supo  darse. 
El  campo  nuestro  vino  á  retirarse, 
Perdiendo  parte  del  con  la  campafia: 

Y  aunque  esta  al  fin  quedó  por  los  de  Espafia, 
Bien  poco  les  quedó  de  que  alabarse. 

Pues  de  vencer  llevaron  solo  el  nombre, 
Dejando  mucha  sangre  con  un  hombre. 


»Gon  todo ,  ftaeroD  pérdidu  dlspafeÉ, 
Pues  unto  les  creció  la  fkierza  y  brios. 
Que  si  ellos  de  la  suya  htcieron  rios. 
Nosotros  de  la  nuestra  hicimos  mares; 
Por  donde  ya  sin  almas,  á  millares 
Andaban  sobre  agudos  cuerpos  (rios. 
Bebiendo  cuanta  sangre  alli  podían. 
Según  la  sed  que  delta  padecían. 

I  Allí  rindió  Maneen  al  duro  hado^ 
Su  espíritu  y  valor  jamás  rendido, 
Alli,  sin  qne  pudiera  ser  valido. 
Quedó  del  sujfo  Guérpooo  privado; 
¡Oh  triste  sol  infirasto  y  desdichado. 
Que  viste  alli  un  estrago  tan  crecido, 

Y  mas  infausto  yo,  pues  gozo  aliento, 
Estándome  la  muerte  mas  á  cuento  I 

>Si  entre  ellos  me  la  diera  el  cielo  esquivo, 

ROh  cómo  para  mi  se  hubiera  abierto! 
o  porque  yo  quisiera,  siendo  muerto. 
Salir  de  cuanto  mal  padezco  vivo. 
Pues  este  va  no  fuera  buen  motivo 
A  un  hombre  en  las  desdichas  tan  experto. 
Sino  porque  siguiéndolos  en  muerte. 
Participara  yo  su  buena  suerte. 

iSi  riérades,  indómitos  guerren». 
Los  dafios  que  yo  vi  <¡  nunca  los  riera  I 
Aunque  nfaiguno  fué  de  tal  manera 
Como  no  ver  allt  vuestros  aceros), 
Pues  nunca,  si  pudiera  entonces  veros, 
Arauco  á  tales  términos  riniera, 
NI  usaran  de  sus  pies  los  araucanos. 
Teniendo  de  la  suya  vuestras  manos. 

ai  A  dónde  ó  cómo  habéis  estado  anseittes, 
Gastando  en  ocio  tanta  valentía. 
Sin  ver  las  üens  muertes  de  aquel  dia, 
Libradas  en  amiffos  y  parientes  ? 
En  cargo  sois,  ¡  on  pechos  eminentes! 
A  vuestro  grande  esfuerzo  y  osadía. 
El  interés  y  gloria  que  ganara. 
Si  á  tanto  mal  presente  se  hallara. 

»Mas  aunque  machas  cosas  hubo,  amigos, 
Con  que  moverse  un  áspide  pudiera. 
Dejadas  todas  Juntas,  vo  quisiera 
Que  de  una  sola  ftaérades  testigos; 
Fué  ul,  que  aun  á  los  propios  eneíaigüs. 
Helada  ja  la  cólera  doliera. 
Pues  mientras  que  la  herida  está  caliente. 
Aun  el  que  la  recibe  no  la  siente. 

»E1  caso  fué,  mas  es  tan  duro  el  caso. 
Que  dudo  si  podré  tener  aliento 
Con  que  llegar  al  fin  de  lo  que  intento 
Primero  que  el  dolor  me  corte  el  paso ; 
Pues  yo  no  sov  cortado  del  Caucaste 
Ni  recihft  de  ügres  alimento. 
Para  que  no  oiesmaye  en  el  camino 
De  tus  fragosidades,  Gdlbarino. 

»Mas  JO  las  pasaré  ligoramenle. 
Por  mas  une  con  razón  te  ofendas  déllo. 
Templándome  el  pesar  que  siento  en  ello 
La  causa  del  placer  qne  está  presente; 
Pues  como  el  triste  á  vueltas  de  otra  gente 
k  dura  sujedon  rindiese  el  cuello. 
Solo  por  ser  la  vida  á  su  desgrado. 
Fué  solo  de  la  muerte  reservado. 

»  Enrióle  del  ganado  alejamiento 
El  Espafiol  sin  manos  á  su  tierra, 
A  fin  de  que  ella  toda  y  cuanto  encierra 
Viniese  de  temor  á  rendimiento; 

Y  cuando  en  general  ayuntamiento 
Tratábamos  ins  cosas  de  la  guerra. 
Contándole  por  muerto  con  los  otros. 
El  misero  arribó  sobre  nosotros. 

aEntró  de  la  manera  oue  venia 
Al  tiempo  que  en  el  Ínclito  Senado, 
Sobre  seguir  ó  darse  á  don  Hurtado, 
Muchos  y  varios  plácitos  habla ; 
Mas  aunque  parte  del  contradecía 
Lo  que  es  rendir  el  cuello  no  domado. 
Los  mas ,  mirando  el  público  intereie, 
Eran  de  parecer  que  se  rindiese. 
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•Esundo  k  eoofidu  CD  este  punto, 
He  aquí  que  Gelbarino  ae  presenta 
Gon  ñola  media  tánica  sangrienta. 
Sangriento  el  rostro,  cárdeno  y  diñinto; 
Donde,  sin  alcanzalle.el  huelgo.  Jauto 
Con  una  tos  cansada  y  iremuienta , 
Echó  del  freno  á  fuera  los  troncones, 

Y  i  fueltas  de  la  sangre  estas  raiones: 
>SI  tal  imuria  y  término  inhumano 

Contra  mi  honor  privado  solo  Aiera, 

Y  ser  común  á  todos  no  entendiera. 
Como  lo  entiende  el  implo  y  puro  Hisj^no ; 
Antes  •  invicto  cónclave  araucano, 

AlU  en  el  centro  escoro  me  escondiera , 
Que  haceros  de  mi  acerbo  mal  testigos. 
Por  no  vengar  con  él  mis  enemigos. 

alfas  como  en  mi  el  tirano  poderío 
Quiere  agraviar  i  lodo  Araucojunlo , 
Porque  pongáis  la  mira  en  vuestro  punto, 
No  reparé  en  quitarla  yo  del  mío ; 
Que  SI  como  de  vuestras  manos  fio. 
Tomáis  el  daño  destas  por  asunto 
Para  querer  vengaros  y  vengarme. 
De  todo  habré  venido  a  desquitarme. 

aEJemplo  os  dan  en  mi  de  cruda  pena, 

Y  muestra  de  rigor  en  lo  que  os  muestro, 
Enviándome  á  que  os  sirva  de  maestro 
Por  quleu  sepáis  venir  i  la  melena , 

No  viendo  que  aunque  soy  cabeza  ajena. 
Soy  miembro  prinapal  del  cuerpo  vuestro , 

Y  no  corrupto ,  inútil  ni  dañado, 
Hn  que  mereciera  ser  cortado. 

allirad  en  el  estado  que  me  ba  puesto 
Ponerme  é  la  defensa  del  Estado , 
Pues  yo  DM  estoy  cayendo  de  mi  estado 
Por  aolo  que  él  no  caiga  de  su  puesto ; 

Y  bien  pudiera  yo  excusarme  deslo 
Si  me  quisiera  dar  por  excusado. 
Porque  con  mucho  menos  que  hiciera, 
A  todos ,  y  aun  á  mi,  satisficiera. 

alias  nanea  se  le  poso  por  delante 
Su  bien  particular  á  Galbarino, 
Del  vnei tro ,  si ,  que  tuvo  de  contlno 
Acompañado  el  ánimo  y  semblante; 
Pues  eon  torcer  su  brazo  algún  instante, 
Nunca  viniera  el  triste  á  lo  que  vino , 
Pero  mirando  á  tos,  por  no  torcello. 
Entrambas  manos  dio  y  aun  daba  el  cuello. 

•  Yo  puse  el  pecho  al  agua  y  aun  al  lodo 
Por  solo  el  bien  que  á  todos  se  endereza , 
Yo  por  guardar  ael  golpe  á  mi  cabeza 
Le  redoí  en  las  manos  deste  modo ; 
Yo  he  vuelto  como  parte ,  por  mi  todo , 
Hasta  dejar  partirme  pieza  á  pieza : 
Mirad  s!  es  bien  que  agora  de  su  parte 
£1  mismo  lodo  vuelva  por  su  parte. 

B  Mas  si  esto  no  quereis  tomar  en  cuenta , 
Fingidme  un  hombre  extraño  aqui  venido. 
Por  vnealra  íkma  y  nombre  conducido. 
Pare  que  me  venguéis  de  tal  afrenta; 
Mirad  lo  que  delante  se  os  presenta , 
Mirad  mi  ras ,  mi  cuerpo  y  mi  vestido , 
Mirad  aquí  mis  brazos  destroncados , 

Y  como  troncos  fértiles  podados. 

kPooed  ante  los  ojos  la  nobleza 
Por  mestros  antegenltos  ganada, 

Y  tanto  de  vosotros  sustentada , 
Que  aoD  afiadlsteis  codos  á  su  altesa ; 

Y  no  Teiifftls  agora  á  tal  bi^eza , 
Cual  es  dejar  su  sangre  deslustrada. 
Si  DO  laváis  las  manchas  de  la  mia , 
Con  solo  no  mostrar  la  vuestra  fria. 

aPor  canuto  sufriréis  que  España  diga, 

Y  que  de  vos  el  nuevo  Apo  discante , 
Que  si  untes  del  Arauco  Aié  un  gigante. 
Afora  después  del  es  ima  hormiga ; 
iQné  veis  en  él  de  nuevo?  Qué  os  obliga 
A  no  Uevar  el  crédito  adelante? 

Pues  no  soo  mas  sus  fuerzas  á  lo  menos. 
Si  vuestras  voluntades  no  son  menos. 


>  Ysi  ello  Aiere  asi, que  nunca  sea, 
En  vano  hicisteis  obras  hasÉtosas, 
Pues  sirven  de  que  siendo  tan  hermosas, 
Descubran  masías  fiütas  de  la  fea ; 

Y  hacéis  que  de  vosotros  no  se  crea 
Haber  llegado  al  fio  tan  grandes  cosas. 
Porque  por  una  mala ,  Justamente 
Las  buenas  son  de  dueño  diferente. 

iPesad  eon  vuestro  peso  lo  que  digo. 
Antes  que  algún  pesar  pueda  causaros. 
Mas  desto  lo  que  mas  debe  irritaros , 
Pan  vengar  la  iqjuria  del  amigo, 
Es  que  imagine  el  áspero  enemigo 
Que  por  temor,  y  mal  ha  de  llevaros, 

Y  que  como  á  los  niños  con  asombros 
La  carga  ha  de  poneros  en  los  hombros. 

a^De  vos  ha  de  tener  él  vil  cristiano 
Reputación  tan  soez  y  tan  ratera  ? 

ÍQuién:  ah!  pensara  ¡oh cielo!  que  viniera 
i  tanta  naja  el  crédito  araucano? 
A  no  me  haber  ganado  por  la  mano 
La  desta  cruda  gente  caroicera , 
Yo  mismo,  porque  tal  no  Imaginan, 
Alli  delante  del  me  las  cortara. 

>  iPensais  que  haberme  enviado  deste  modo 
A  diferente  blanco  se  endereza. 

Sino  á  que  escarmentéis  en  mi  cabeza 

Y  á  que  vengáis  de  puro  ndedo  en  todo? 

tPues  sufriréis  que  os  ponga  tan  de  lodo 
ín  mozo  que  á  nacer  agora  empieza , 

Y  que  por  dos  batallas  que  ha  vencido 
Se  trate  entre  vosotros  de  partidot 

a^No  veis  que  la  fortuna  oompelida 
De  su  mudable  pérfida  cosmmnre 
Los  quiere  encaramar  allá  en  su  cumbre 
Para  qne  den  alli  mayor  caida ; 

Y  queles  queda  poco  ya  de  vida , 
Pues  lanzan  tan  de  golpe  tanta  lumbre , 
Como  la  vela  qne  echa  llamaradas 
Estando  en  las  postreras  boqueadail? 

Nos  hace  la  figrtuna  mil  fkvores. 
Pues  por  haceros  altos  vencedores 
Os  pone  con  las  nubes  al  vencido : 
iQué  gloria,  me  decid ,  hubiera  sido 
Vencerlos^  si  en  valor  fueranmenorest 
O  ¿cómo  se  hatle  ver  el  desta  diestra 
Si  el  hado  no  se  pasa  á  la  siniestní? 

aPues  entender,  mvislmos  varones, 

Ene  vienen  estos  falsos  con  intento 
e  propagar  su  1^  6  sacramento. 
Es  ennAar  los  propios  corazones ; 
Pues  81  ella  es  buena  fe ,  tendrá  razones 
Con  que  convenza  nuestro  entendimiento, 

Y  no  querrá  mover  las  voluntades 
Con  estaa  Insolencias  y  crueldades. 

aPOfque  es  «i  manifiesto  desvario; 
Que  mas  nuestro  derecho  y  causa  esfuerza, 

Suerer  que  se  reciba  á  pura  ftierta 
quello  que  consiste  en  albedrio ; 

Y  si  algo  rale  en  esto  el  voto  mfto. 
Vuestro  robusto  brazo  nOrSe  tuerza 

Por  entwder  qne  al  blanco  blanco  miran. 
Pues  no  es  sino  amarillo  adonde  tiran. 

tEste es  adonde  libran  su  tesare, 
Ynoen  librar  las  ahnas  de  pecado; 
Por  este  de  sus  venas  se  han  aangrado : 
Tanto  eon  ellos  pueden  las  del  oro; 
Por  este, mas  que  el  turco,  inglésy  moro, 
Sulca  la  tietn  y  mard  baptizado. 
Por  este  negara  sus  padrea  miamos , 
Yb^ará  por  esteá  los  abismos. 

aPor  este  j  no  por  mas  nos  hace  guerra, 

Y  si  la  paz  pretende  que  le  demos 
Es  solo  porque  deste  le  saquemos , 
Abriéndolas  entrañas  de  la  tierra; 
Por estecon  castigos  nos  atiem, 
Poreste,queessufin,usa  de  extremes, 

Y  por  tener  sus  manos  deste  llenas 
Miradlo  que seottU en  ias^enu. 
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»NoséqaeiBUMdlga»iii  lo  denlo, 
Auiqiie  pan  mofoot ,  anoeaiios» 
fiaatin  verme » cotí  ne  Tols ,  iln  ninoo , 
Qaees  el  mayornoUiDytrgancMo; 
solo  mestio  pioTeeho  es  el  que  inteBÜUs 
TcQtnUM  yo  tuviere  ealgen  vanee. 
Si  para  mi  DO  tengo  qne  oe  aléame 
La  parte  principal  de  mi  vénganla. 

>  A  todos  toca  mas  que  á  Gaitarino : 
Volved  por  el  bonorqne  en  vos  seenciena, 
Hadenao  al  enemigo  cmda  gnerra , 
Qae  yo  abriré  sin  bmqos  el  camino ; 
1  cuando  noe  faltare  Imen  destino, 
Nofaltará  á  pesar  dedeloy  tierra 
Contra  coalqniera  dafio  y  mala  socrte 
£1  último  reoMdio  de  la  muertes 

»En  este  ponto  el  Indio  desangrado 

? nebro  de  sa  decir  el  tierno  hilo , 
orqoede  sangre  &lto,  y  no  de  estilo, 
Al  doro  suelo  vino  desmayado ; 
Nosotros ,  dando  alli  por  apagado 
De  su  vital  antorcha  ya  el  pabilo , 
Saltamos  condolidos  á  tenello. 
Alzándole  de  tierra  el  laso  caello* 

sMas  In^go,  restafi&ndole  de  presto 
Aquella  poca  sangre  que  tenia , 
Sentimos  que  la  llama  revivía 
En  el  calor  que  dl6  adíales  deato ; 
Que  para  echarle  el  alma  de  sn  puesto 
Golpe  ninguno  dado  se  le  habiai 

Y  ad ,  fué  darle  vida  fácil  cosa , 
Aunque  la  tnvoenlonoespeligrosa. 

aNinguno  allí  ae  halló  tan  duro  pecho» 
Con  ser  de  todos  cad  abcmreddo. 
Que ,  viéndole,  no  ftiese  entemeddo, 
1  en  interiores  ligrimas  deshedio . 

Íuedandooon  laemeu  deste  hecho, 
bdo  lo  que  cstMo  de  pérfido , 
Por  gendnl  semenda  y  común  voló, 
Disttdto»  canedado,  nulo  y  rolo. 

sY  fué  por  todos  Juntoa  acordado 
One  luMO ,  sin  que  mtt  se  dilaiase» 
Contra  d  osado  jáven  ae  Juntase 
Todo  d  poder  inmenso  dd  Estado; 
Envió  sus  msBSidefOS  d  Senado, 

Y  á  mi  me  cupo  en  suerte  que  oe  buscase. 
Para  que  de  camino  Juntamente 
Pudiésemos  venir  hadendo  gentes 

sHase  cumplido  liien  de  parte  mia , 
Sfai  pomitir  nn  paulo  descnidaime, 
Ki  en  tan  prolUo  curso  repararme 
Un  tanto  a  dedbgar  la  luitasla ; 
Van  acudiendo  tantos  cada  dia« 

8ie  ddie  ya  de  estar,  sin  engaiarme, 
érdto  iMSianteen  la  campaña 
Para  llevarse  en  peso  á  loda  Espafia. 

sY  aun  Mitesqueá  buseaioe  me  partiera, 
Al  eco  aolamente  dd  sumbldo 
Td  número  de  gente  habla  venido, 
One  en  bombroe  d  Olimpo  eoatuviera , 
Toda  tan  arrogante,  bravay  fiera. 
De  corazón  tan  grande  y  atrevido , 
Ouedque  las  os  menores,  da  séllales 
DebaoeUaseoneldedoenpedemdea. 

•llasennre  todoesaley  se  descuella, 
Se  muestra ,  se  dMCobre,  se  levanta , 
Como  con  la  pequefta  humilde  planta 
El  encumlirado  cedro  Junto  ddla , 
IJn  mozo  que  no  estima  en  lo  que  fattdla 
Lo  que  á  los  mu  intrépidos  espanta , 
Ni  piensa  que  hay  poder  en  tierra  ó  ddo 
Para  poder  tocaue  en  sdo  un  pelo. 

•Kddien  se  dice  el  Joven  desculilerio, 
Syo ,  según  algunos,  de  Lautaro, 
O  como  quieren  otros,  nieto  caro 
Dd  ínclito  Ainavillo,  en  Maule  muerto; 
Pero  lo  jne  se  tiene  por  mas  derto 
Es  que  Imguelen ,  d  vi^o  claro , 
Le  ttvo  en  la  bellisuna  Glaroa, 
De  que  día  misma  dicen  que  se  loa. 


•Has  ora  le  hayan  otros  engendrado» 
Ora  de  alguno  destos  lo  hava  ddo, 
A  todos  puede  ser  atribuido. 
Honrándose  con  él  el  mas  honrado ; 

Y  siendo  tan  de  cuenta  y  señalado. 
La  cauaa  porque  del  no  se  ha  sabido 
Es  por  haber  estado  siempre  oculto. 
Cubriendo  de  los  padres  d  insulto. 

•Porque  la  madre,  es  pñbUco  en  Arenco, 
Que  estando  deste  bárbaro  preñada. 
Fué  con  d  vi^  adultero  hallada , 
De  su  marido  el  priodpe  de  Rauco; 

Y  que  por  ser  su  deudo  Hlllalanco, 
No  fue  por  el  pedente  repudiada , 
Que  anduvo  por  matar  al  niño  muerto 
Aun  antes  que  saliese  el  parto  d  puerto. 

iPero  la  astuta  hembra  tuvo  modo. 
Que  nunca  á  la  miijer  le  bita  en  esto , 
Con  que  Molchen  en  salvoftiese  puesto, 

Y  ella  sacase  libre  el  pié  del  lodo; 
Que  saben  darse  mana  para  todo , 

Y  en  el  mavor  peligro,  ad  tan  presto 
Se  hallan  el  remedio  que  es  mas  sano. 
Como  d  le  turieran  en  la  mano. 

•Y  es  que  naturaleza  en  cualquier  obra , 
Como  la  perfección  que  puede,  esmdta. 
Lo  que  por  una  parte  en  ellas  falla, 
Por  otro  lo  repara,  sude  y  sobra; 
Pues  como  en  las  muieres  flacas  obra 
Aqudla  indinadon  de  caer  en  bita , 
Scoun  hablan  de  dar  los  tropezones. 
Anisa  provqró  de  los  bordones. 

•Crióse  pues  secreta  la  criatura 
En  un  lugar  bien  lejos  dd  nativo, 
Haata  que  d  triste  padre  putativo 
Murió  oos  meses  ha  de  pena  pura ; 
Que  entonces  por  la  madre,  ya  aegura , 
Fué  luego  descubierto  d  mozo  aluvo , 
Hadéndde  ella  dempre  compañía , 
Porque  sin  él  no  ve  la  luz  dd  dia. 

»Mu  con»  le  Informase  un  mens^ero 
Dd  aperoebimienio  bullicioso. 
No  pudo  sosegarse  de  orguUoeo 
Hasta  que  se  arrojó  tras  Marte  fiero; 
Llegó  la  madre  cad  á  lo  postrero. 
Sobro  mudar  su  faitento  peligroso, 
Maa  note  aprovechando  cosa  algúa. 
Le  qdso  aoompefiar  en  su  fortuna. 

•Hale  seguido  dempre  en  d  tide, 

Y  agora,  yo  presenta  I  en  d  Senado 
Se  presentó  d  mancm  por  soldado. 
Sin  interés  de  suddo  ni  de  gsje. 

Mostrando  estilo ,  término  y  lenmlo» 
Tan  rico ,  un  cortés  y  tan  cortado. 
Que  d  paso  que  llevaba  en  sus  razones, 
Iba  trayendoá  d  los  corazones. 

El  veinte  de  sn  edad  agora  empieza. 
Mu  tiene  de  la  cresta  d  sudo  un  sdto. 
Que  puesto  con  Llncoya  aun  es  mas  dio, 

Y  saca  de  los  otros  la  cabeza ; 
Peto  mirado  Junto  y  pieza  á  pieza, 
A  nadie  ha  pareddo  en  cosa  mito. 
Por  aer  de  propordon  tan  acabada. 
Que  puede  por  milagro  aermlrada. 

•No  menos  es  airoso  que  deredio. 
De  rostro  y  pensamiento  levantado. 
De  nadie,  amo  de  hombros  derribado, 
Ea  deespadosa  espddaj  dto  pecho. 
Ancho  de  voluntao,  de  anta  estrecho , 
De  pies  y  de  razones  abreviado, 
De  esquiva  condidon,  de  hítenlo  noUe, 

Y  de  aendllo  trato  y  raerza  doble. 
•Mas  hay  en  tanto  bien  un  md  terrible, 
le  un  md  entre  mayores  bienes  cabe, 

_  es  que  su  mucho  bueno  se  lo  sabe , 
Tedendo  d  aer  mqKv por  imposible; 
Fuera  de  queenqiado  es  insiurible, 
Porque  d  empieza,  no  hav  hacer  que  acabe  • 

Y  ora  dga  razón .  ora  la  nuya , 
Ha  de  salir  en  todo  con  la  suya. 
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lEs  hombre  da gntísliiiOfleniMaiile« 
Jfieiitns8ininiatá:iiiaft8i  te  alia. 
Asombrí  ooo  mirar  i  quien  le  mira » 
AtropellaDdo  coanlo  Jt  delante; 
Tan  doro,  incorregible  y  arrogúitey 
Oae  donde  ya  una  tex  pooe  la  uin^ 
Sio  reparar  adonde  va  la  jara , 
Aprieta  los  pulgares  y  dispara.» 

Talgaeno,  qne  con  grata  y  sesga  ftentc, 
Al  primo  PHcolor  esencba  atento, 
Responde  interrumpiéndole  su  eaento: 
ciQné  cosa  habrá  perfecta  enteramente? 
Que  ul  salud  se  vio  sin  acddente? 
Qué  descansada  vida  sin  tonnentot 
Qné  délo  tan  barrido  y  espejado 
Do  no  pareica  mancha  de  finbladof 

>Sin  duda  aquel  Autor,  cualquier  que  sea, 
Qne  da  y  ha  dado  ser  á  toda  cosa. 
Pintar  ninguna  quiere  tan  hermosa 
Do  no  baya  algún  borrón  ó  mota  fea , 
A  fin  de  que  por  esto  el  hombre  vea 
Cómo  es  su  mano  en  todo  poderosa, 
Paes  le  limiu  el  ser ,  la  Tida,  el  modo*, 

Y  él  solo,  en  si ,  por  si  lo  tiene  todo.» 

Asi  Talgueno  dice,  y  al  instante 
£1  bravo  Tucapel  diciendo  salta : 
c  No  sé  por  que  razón  te  dan  por  ñilta 
Ser  ¡ob  Molchen !  soberbio  y  arrogante ; 
Ko  siendo  tu  cimiento  tan  bastante. 
No  ftaera  bien  hacer  torre  tan  alta , 
Pero  si  tanto  ahondas  cnanto  subes. 
Seguro  puedes  ir  hasta  las  nubes. 

»Pnes  anda  todo  agora  tan  perdido, 

Y  á  tanta  confusión  el  mundo  viene, 

gne  un  hombre  en  la  figura  qne  se  tiene , 
n  esa  de  los  otros  es  tenido; 

Y  Unto  ya  la  envidia  se  ha  extendido. 
Doe  quien  de  ijenaa  laudes  se  mantiene. 
No  haciendo  de  bs  propias  su  comida , 
Ayuno  se  estará  toda  la  vida. 

» Así  qne  yo  no  eulpo  n!  condeno 
Al  qne,  estribando  en  lo  que  el  moso  estriba , 
Tuviere  condición  de  suyo  altiva, 
Oue  en  quien  lo  puede  todo,  todo  es  bueno; 
Antes  moicnadra  y  llena  tanto  el  seno 
Un  proceder  soberbio  y  muestra  esquiva , 
Qne  su  mayor  desden  y  confianza 
Sustentaré  por  digna  de  alabanza. 

»Holgart  de  tenerle  por  amigo, 

Y  procurara  serlo,  si  no  ftiera 

Por  entender  lo  mal  que  me  estuviera , 
Habiendo  sido  el  padre  mi  enemigo ; 

Y  cierto  ne  pesara  si  conmigo 
En  algo  neciamente  se  pusiera , 
Porque  pudiendoser  tan  buen  soldado. 
No  fuera  deaie  mondo  malogrado.  »— 

cCesad  tgora  deso,  amado  mió. 
Le  dice,  regalándole  Gualeva, 
Pues  Incfio  que  de  vos  tuviere  nueva , 
Abijará  la  colera  y  el  brio; 

Y  cuando  ya  con  loco  desvario 
Venir  quisiere  el  misero  á  la  prueba , 
Le  pagaréis  el  dafio  de  la  muerte 
Con  dársela  por  ese  brazo  fuerte.» 

No  dicen  ambos  mas,  que  IMIootuiü 
En  gloria  de  Molchen  •  asi  replica : 
cSI  es  cierto  lo  que  del  se  certifica , 
Bien  puede,  perdonadme,  estar  seguro. 
Porque  Jamás  se  ablande  el  pecfao  doro 
De  aqueUa  que  mis  penas  glorifica , 
Sino  pregonan  del  bazafias  ules , 
Que  nunca  laa  oyeron  los  mortales. 

»De  un  hombre  supe  yo  que  lo  sabia , 
Que  aim  cuando  de  los  quince  no  pasaba 
Al  tigre  y  al  león  desquijaraba , 

Y  al  nravo  toro  al  yugo  sometía ; 
Al  potro  maa  indómito  que  via , 
No  con  mayor  industria  sujetaba 

Íue  con  ponelle  piernas  y  apretallo 
[asta  que  no  pudiese  meneallo. 


»Pues  no  es  menoría  fiíma  de  UgerOy 
Antes  publican  serlo  en  tanto  grado, 
Que  tiene  con  el  ciervo  y  el  venado , 

Y  aun  va ,  si  quiere^  á  veces  delantero; 
Mirad  si  para  ser  tan  buen  guerrero 
Como  cuantos  vinieren  y  han  pasado , 
Que  merecieron  ser  llamados  Harto, 
Tiene  el  osado  mozo  buenas  partes. 

» Y  si  esto  de  sus  tiernos  afios  cnentan. 
Mirad  en  la  robusta  edad  presente 
Lo  qne  será ;  un  asombro  de  la  gente 

Y  un  pasmo  á  los  que  mas  se  desatientan. 
Bien  puede  ser  que  en  algo  desto  mientan ; 
Yo  digo  lo  quedicen  solamente. 

Mas  breve  quedaremos  satisfechos 
De  si  los  dichos  dicen  con  los  hechos. 
» Agora  pues  que  ya  yo  tengo  dada 
La  cuenta  que  por  vos  me  fué  pedida. 
Manifestando  el  fin  de  mi  venida , 
Es  Justo  me  la  déls  de  vuestra  estada.» 
Calló  con  esto  y  fliéle  relatada 
La  historia  qneyo  tengo  referida 
De  Tucapel ,  Taigneno  y  deQnidora» 
Queriendo  ser  Gualeva  relatora. 

Dejó  maravillado  al  mensafero 
El  áspero  discurso  de  la  faistoria . 
Aunque  le  ftaé  después  crecida  gloria 
Saber  el  venturoso  paradero ; 
Gallaban  todos,  cuando  el  ganadero 
Les  trn]o,  por  su  fin ,  á  la  memoria 
El  sueno  del  dragón  y  cueva  escura. 
Pidiendo  que  se  viese  la  soltura. 

A  todos  agradó  lo  qnepedia , 
Por  ser  á  petidon  de  su  disseo, 
y  mu  por  entender,  á  lo  que  creo* 
Qued  sabio  Pilootur  loentenderia; 

Y  asi ,  determinado  que  otro  dia 
Partiesen  todos  enatro  y  el  correo. 
Instaron  que  de  nuevo  propusiera 
Quidon  la  visión  que  vió  postrera. 

Ella ,  por  daries  gusto  vino  en  ello* 
Tornando  á  proponelles  el  problema , 
Sobre  que  cada  cual  con  ansia  «trema 
Mil  cosas  entendió  sin  entendello; 
Hendieran  de  sutiles  un  cabello, 
Pero  el  que  mas  agora  en  esto  rema 
Ese  camina  mas  á  lenta  boga , 

Y  en  mar  de  confusión  al  fin  se  ahoga. 

Alguno  en  su  discurso  pareda 
Haber  faiterpretado  alguna  cosa , 
Mas  eotdado  el  tezto  con  la  glosa. 
En  mucho  de  lo  dicho  desdecía ; 
Por  donde  en  mas  en  todos  se  eneendfai 
La  gana  de  saberte  cudidosa , 

Y  es  porque ,  mientras  mas  en  algo  duda , 
La  hambre  dd  Ingenio  es  mas  aguda. 

Guemápu  que  los  mira  deseosos, 

Y  el  que  también  extremo  lo  desea , 
Les  dice :  cPuede  ser  que  mi  Liaren , 
Arrimo  de  mis  afios  tremulosos , 

§ue  suele  para  suefios  misteriosos 
ener  una  espedal  y  vira  idea , 
Aderte ,  aunque  miyer ,  en  el  sentido 
De  lo  que  tantos  hombres  no  han  podido. 

«Aunque  salir  agora  la  muchadia 
Sospecho  que  sera  á  disgusto  ddla , 
Que  como  cad  nadie  suele  vella , 
En  viendo  en  casa  huéspedes  se  empadia ; 
Lo  cual  entiendo  yo  que  no  es  la  tacna , 
Sino  la  perfecdon  de  la  doncella , 

Y  es  poraue  la  vergüenza  en  todo  caso 
Es  la  mcDor  vasera  de  su  vaso. 

>Ma8  yo  procuraré ,  como  ello  os  cuadre, 
Que  el  natural  temor  ysu  vergttensa. 
Aunque  le  llegue  al  ánbna ,  se  venza , 
Por  acudir  al  gusto  de  su  padre.  > 
Rogáronsdo  todos,  y  la  madre, 
D^M^o  <l0  l*s  manes  una  trenza 
Que  para  su  pastor  tejiendo  estaba, 
Ugera  obededó  lo  que  él  mandaba. 
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Faésedereelit  al  titlmo  apofento. 

Adonde  la  lagala  reaidia. 

Qaeá  la  aazon  un  tierno  llanto  hacia. 

Por  Tor  á  su  ( 62)  Palqoin  en  detrimento; 

Y  por  baeer  menor  an  sealimiento, 
Tendido  en  sn  r^io  le  tenia « 
Donde  si  de  raion  el  perro  roen  * 
Sa  mal  por  tanto  bien  agradeciera. 

Mu  loego  que  le  dUo  la  pastora 
Como  so  caro  padre  la  llamaba. 
Se  letantó  del  suelo  donde  esuba. 
Limpiándose  las  lágrimas  que  Uora; 
Ya  sale,  ya  la  ven,  ya  se  colora , 
Ya  la  serena  vista  en  tierra  clava , 
Ya  para,  ya  camina ,  ya  tropieía. 
Ya  de  puro  corrida  se  eoderexa. 

Llegóse  al  fin  haciendo  su  mesura 
A  los  guerreros  bravos,  que  de  vella 
Se  quedan  tan  turbados  como  ella. 
Por  ver  tan  acabada  hermosura ; 
Contemplan  elevados  su  fioura , 

Y  dicen  entre  si  colgados  della 
Que  tanta  perfección  belleza  y  gala 
De  mas  debe  de  ser  que  de  zagala. 

Las  dos  Quidora  y  Guale,  que  en  un  punto 
La  miran  j  se  miran  sin  hablarse. 
Tomándola  á  mirar  para  gozarse, 

Y  apacentar  la  vista  en  su  trasunto. 
Dicen  callando :  c^Bien  un  grande  Junto 
Eo  un  rincón  pajizo  ha  de  encerrarse? 
Mas  antes  él  es  digno  de  tenerla, 

Que  dentro  de  la  concha ^tá  la  perla.» 

Alabánsela  al  padre  dignamente. 
El  cual  de  gozo  el  ánima  bafiada , 
Dice  á  la  hya  el  fin  por  que  es  llamadaY 
Habiendo  ya  besádola  en  la  frente ; 
Mas  ella  en  regalada  voz  doliente : 
€  ¿Cómo  estare,  le  dice,  para  nada. 
Habiendo  trástomádome  el  sentido 
El  ver  á  mi  Palquin  tan  mal  herido?» 

Bijó  diciendo  asi  los  ojos  bellos 
Para  que  se  abrasase  el  suelo  frío, 
Dejando  al  aire  diáfano  vacio 
Del  lleno  resplandor  que  daban  elloa; 

Y  como  por  la  dará  aurora  dellos 
Vertiese  algunas  gotas  de  roció, 

Que  daba  el  fresco  abril  de  sus  mejillas , 
Como  al  amanecer  las  floreciUas; 

Sintiólo  mucho  mas  la  nifia  tierna 
Cuando  en  su  busca  vido  que  salía 
El  perro,  de  quien  tanto  se  dolia. 
Gimiendo  y  arrastrando  con  la  pierna; 
Blas  luego  resonó  la  voz  materna, 
Hablando  con  aquella  compañía. 
Sobre  que  no  les  diese  mucho  espanto 
De  ver  que  su  Liaré  Uorase  tanto. 

•Porque  sabed,  les  dice  la  pastora , 
ue  si  es  i>ara  las  niñas  este  oficio^ 
ío  debe  parecer  en  ella  vicio. 
Pues  cumple,  cuando  mas ,  los  trece  agora ; 
Fuera  de  que  también  mi  bUa  llora, 
El  interés  que  pierde  y  beneficio 
Si  el  tierno  cacnorrillo  se  muriera. 
Que  nunca  tal  desmán  el  cielo  quiera. 

»Pues  él  en  todo  tiempo  la  acompaña. 
El  de  los  otros  perros  la  defiende, 
fil,  si  la  d<da  alguna  vez,  entiende 
En  trastornar  el  campo  y  la  montaña; 
De  donde  vuelve  presto  a  la  cabana 
Con  el  zorzal  ó  tórtola  que  prende; 

Y  aun  mas  de  cuatro  veces  fe  ba  uñido 
Entero  con  sus  pájaros  el  nido. 

» Y  cuando  llega  el  tiempo  del  verano, 
Que  cogen  ya  los  candidos  panales, 
fil  va  con  los  pastores  y  zagales, 

Y  se  lo  trae  en  la  boca  entero  y  sano; 
Él  nunca  ba  de  comer  por  otra  mano/ 
Que  si  se  pasa  un  sol  y  dos  cabales, 
Ayuno  se  estará,  como  él  no  vea 
Que  come  por  la  mano  de  Llarea. 
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»Mirad  si  oon  razón  la  lagahja 
Hace  por  el  cachorro  sentimleoto, 

£ue,  como  si  tuviera  entendimiento, 
gora  de  sus  males  se  le  queja. » 
Apenas  acabó  la  simple  vieja. 
Cuando  Talguen  les  nace  Juramento 
De  no  salir  dealli  sin  que  sanase. 
Con  tal  que  la  visión  interpretas». 

Con  esto  la  zagala  satisfecha. 
Pidió  que  d  sueno  fuese  relatado. 
Para  que,  siendo  della  dedarado. 
La  escura  dfira  del  ftiese  deshecha ; 
Mas  porque  ya  la  cena  estaba  hecha. 
Les  pareció  i  los  padres  acertado 
Que  lodo  hasta  después  se  dihriese 
Para  que  al  gusto  nada  interrumpiese. 

Determinado  asi,  por  ver  que  es  hora. 
Comienzan  á  cenar,  y  en  acaítando, 
Se  pone  en  gran  silencio  todo  d  bando^ 
Atentos  al  enigma  de  Quidora; 
La  cual  su  voz  levanta,  mas  ahora 
La  quiero  yo  bdar,  considerando 

Ke  ni  es  a  la  salud  ni  al  gasto  buena 
mdsica  pesada  sobre  cena. 


CANTO  xvni. 


Donde,  con  ocision  de  laterpretar  Uarea  d  mlsterioio  nefo, 
tona  la  mino  d  aotor,  arrebatándole  el  caentodeUbta.i 
cantar  la  felice  victoria  qne  del  inglés  Rlcherte  Aqnines  se  tímti 
en  la  mar  del  Sar,  siendo  ya  marqnés  de  Cafiete  y  fisony  dd 
Plrd  el  Gobernador  de  qnlen  la  historia  trata,  en  eoyotien^ 
foé  ganada  esta  primer  batalla  nanl  en  tst^  mar.  Liega  el  aib 
basta  qve  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Coeva,  á  quien  dKir* 
qnés  encomeodd  la  Jomada,  sale  del  poerlo. 

i  Oh  Cliso  emperador,  monarca  indhxs 
Señor  universal,  común  tirano. 
Oh  pérfido  interés  y  cuan  temprano 
Echas  tu  marca  al  pecho  femeninol 
Tan  presto  las  enseñas  tu  cambio,    « 
Que  en  viéndolas  andar  les  das  la  mano. 
Porque  de  chicas  hechas  a  tratarte. 
No  puedan  cuando  grandes  olvidarte. 

Pudiera  yo,  en  ruon  de  oonftmdirtet 
Ponerte  á  medio  mundo  por  ejemplo. 
Mas  yo  no  sé,  bíteres,  porque  me  templo. 
Pues  todo  entero  sé  que  da  en  seguirte; 
Ko  hay  hombre  que  no  guste  de  servirte 

Y  penumar  las  aras  de  tu  templo. 
Teniendo  en  él  colgados  sus  despojos, 

Y  á  ti  sobre  las  niñas  de  sus  ojos. 

Pudiera,  digo,  pues,  hacer  probanza 
De  la  verdad  llanisbna  que  digo. 
Trayendo  en  eau  causa  por  testigo 
A  cuanto  oon  su  visu  Febo  alcanza ; 
Mas  bien  me  sacará  de  la  fianza 
El  canto  que  dejé  y  agora  sigo. 
Adonde  la  bellísima  Llarea 
Temprano  se  vistió  de  tu  librea. 

Sin  ti  ninguna  cosa  fué  bastante, 
Mi  el  caro  engendrador  ni  madre  cara. 
Para  que  la  visión  interpretara 
Ni  para  alzar  del  suelo  su  semblante ; 
Mas  luego  qne,  interés,  te  vio  delante. 
Con  señas  de  placer  mostró  la  cara , 
Pues  que  por  la  salad  del  perro  herido, 
Bailó^  cuaJ  dicen  del,  á  tu  sonido. 

Alegre  pues  la  bella  pastorcUla, 
Al  fin  como  mujer  interesada. 
Después  de  estar  la  gente  sosegada, 
AtenU  oyó  la  extraña  maravilla; 

Y  luego  con  la  mano  en  la  mejilla. 
Como  en  profundo  sueño  sepultada, 

Y  algima  vez  moviendo  la  citbeza, 
Se  estuvo  trasporuda  grande  pieza. 
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Fiero  dupoes  que,  vmlta  en  sa  sentido 
Del  airebalamienlo  áue  tenia, 
Frenó  la  desbocada  nnlasiSy 
Qne  ya  tan  adelante  habla  eorrido , 
Con  rostro  demudado  j  encendido^ 
Tanto  qne  no  ser  ella  parecía. 
Asi  soltó  la  lengón  represada. 
Tras  on  randal  pcofétioo  llevada: 

ffMilagros  noeros»  raras  extrafieas. 
Terribles  casos,  hechos  prodigiosos. 
Portentos  inauditoe  j  espantosos. 
Hazañas  peregrinas  y  proesas , 
Heroicos  brasos  llenos  de  grandesas. 
Osadas  manos,  pechos  salerosos. 
Con  otras  grandes  cosas  hay  cifradu 
En  esas  breves  silabas  preñadas. 

kPor  esa  gruta  negra  se  denota 
Un  ¿ngulo  del  mundo,  allft  una  tierra. 
Llamada  por  las  gentes  Inglaterra, 
Que  en  tomo  el  ancho  mar  ciñe  y  escota; 
La  cual  porque  le  ponen  cierta  nota, 
De  que  en  la  falsa  renque  signe  yerra, 
Estando  en  sus  errores  dega  y  dura. 
Se  figuró  tan  lóbrega  y  escura. 

tPúr  ese  fiero  drago  ha  de  entenderse, 
Quidora,  un  grande  inglés,  un  gran  pirata, 
Que  con  la  sed  biposa  de  oro  y  plata, 
Por  on  estrecho  mar  querrá  meterse ; 
Y  muchos  que  tras  él  han  de  moverse. 
Para  matar  la  hambre  que  los  mata. 
Son  los  alados  grifos  que  tü  vias. 
Mas  ávidos  que  vientres  de  harpías. 

»Y  habérsete,  Quidora,  figurado 
En  aves  de  raplfia  solamente. 
Misterio  tiene,  y  es  que  aquella  gente 
Da  siempre  tras  lo  puesto  á  mal  recado; 

?oe  su  alimento  en  eso  está  librado , 
deso  vive,  aunque  es  costosamente, 
Pnes  siempre  traen  las  vidas  al  tablero 
Sobre  una  tabla  frágil  y  madero. 

»E1  venturoso  lance  y  rica  presa 
Que  hizo  aquel  dragón  parando  el  vuelo 
Es  un  despojo  grande  que  este  suelo 
Dará,  por  su  descuido,  á  gente  inglesa; 
Esto  será,  mas  no  con  tanta  priesa 
Que  treinta  y  siete  vueltas  no  dé  el  cielo 
De  las  con  que  se  cumple  cada  un  año. 
Primero  que  DOS  dé  la  desie  afio.  . 

•Haráse  en  Hapocbó  la  rica  pesca. 
Porque  será  de  (o5)  veinte  mil  dorados, 
Con  otras  diferencias  de  pescados. 
Mas  no  sabrá  el  inglés  lo  que  se  pesca ; 

?ue  allí  esturá  perdiendo  el  aura  fresca 
dando  larga  cnerda  á  sus  soldados. 
Que  no  la  dar  le  fuera  mas  cordura. 
Pues  desio  ba  de  nacer  su  desventura. 

>De  allí  se  Irá  después  con  tal  reposo, 

8ne  pueda  en  un  pat^  Valparaíso 
aviar  quinientas  leguas  el  aviso 
AI  visorey  de  Lima  poderoso. 
Primero  que  el  corsario  perezoso. 
De  asegurado  Intrépido  y  remiso, 
Acabe  ae  salir  al  mar  abierto. 
Por  irse  A  sa  placer  de  puerto  en  puerto. 

airá  sin  prevención  délo  ñituro 
Sondando  sirtes,  vados  y  barios, 

Y  sin  dejar  quemados  los  navios. 
Por  dallos  en  rescate  de  oro  puro ; 
Que  si  les  diera  niego  bien  seguro 
Con  pasos  perezosos  y  tardíos 

Y  sin  contradidon  de  cosa  alguna , 
Pudiera  proseguir  con  su  fortuna. 

•Que  si  ha  de  ser  su  pérdida  causada 
De  que  se  dé  al  Vlrey  aviso  dello. 
No  les  dejando  vaso  en  que  traello, 
Tuviera  la  ganancia  asegurada; 
Pero  sncondldon  de  levantada 
Tendrá  como  en  estima  de  un  cabello 
Que  Tenga  á  sus  orejas  este  robo 
Basta  que  se  bu  haya  visto  al  lobo. 


>Pareoerá1e  al  pérfido  brttano 
Ser  Imposible  baoer  en  Lima  ftaerza 
Que  de  su  paso  mínima  le  tuerza 
O  pueda  hacer  su  curso  menos  llano ; 
Pues  nunca  habrá  podido  el  peruano 
Echalle  de  sos  términos  porroersa, 

Y  ser  en  general  su  rica  gente 
Para  naval  conflicto  insnfidente. 

•Esforzará  el  descuido  ftiera  desto 
Para  que  no  apresuro  el  lento  paso 
La  torro  y  casa  ítaerte  de  su  vaso. 
Bastante  á  todo  el  mundo  en  contrapuesto; 

Y  el  entender  que  si  hay  en  Lima  puesto 
Do  alguna  guarnición  se  encierro  acaso, 
NI  munidou  tendrá  ni  artillería 

Que  paro  ver  su  nao  le  dé  osadía. 

iMas  dado  que  hasta  entonces  haya  sido 
Del  modo  que  d  inglés  ha  de  entenddlo, 
A  la  sazón  Irá  engañado  en  ello, 
Porque  tendrá  ya  Lima  otro  marido ; 
Que  sobro  cuantos  ha  de  haber  tenido 
Asi  levantará  cabeza  y  cudlo 
En  componella  toda  y  adoraalla. 
Que  por  milagro  vengan  á  miralla. 

»Este  ha  de  ser  el  joven  que  al  prosente 
Quiero  tentar  los  pulsos  del  Estado, 
Que  habrá  subido  á  mas  sublime  estado, 
A  trono  y  á  lugar  mas  eminente ; 
Viroy  será  de  título  excelente, 

Y  heredará  un  Ilustro  marquesado. 
Aunque  esto  y  mas  en  él  tendrá  por  menos. 
Según  serán  sus  méritos  de  buenos.» 

Asi  lo  va  explicando  la  pastora. 
Cuando  Talguen  didendo  la  detiene : 
c  }Qué  bien  lo  que  del  joven  dices  viene 
Con  lo  que  del  soñaba  mi  Quidon! 
Es  á  saber,  que  el  délo  desde  agora 
Dispuesto  para  grande  bien  le  tiene. 
Pues  ella  en  sueños  dice  que  le  vía 
Cual  tú  le  estás  mirando  en  profeda.»^ 

c  Yo  no  reparo  en  esto  ni  le  envidio. 
Responde  Tucapel,  su  buena  suerte. 
Sino  que  por  no  darle  yo  la  muerte 
Se  vaya  desta  guerra  y  su  presidio; 
Este  es  el  pensamiento  con  que  lidio, 

Y  pan  mi  de  todos  el  mas  fuerte, 

8ue  salga  vivo  un  hombro  deste  suelo 
o  tuvo  por  contrario  á  Tncapelo.»— 
ff  Tú  sientes,  dice  luego  su  querida, 
Que  se  te  escape  á  ñierza  de  los  romos, 

Y  á  mi  me  aflige  el  cómo  quedaremos. 
Si  bien  ó  mal  después  de  su  partlds ; 
Mas  téngolo  por  plática  perdida 

Soe  mas  sobre  este  punto  platiquemos; 
^or  será  dcjallo  por  agora 
Para  que  asi  prosiga  la  pastora.» 

Calló  por  esto  el  bárbaro  atrovido, 

Y  todo  á  su  callar  quedó  callado. 

Mas  yo  que  mientras  todos  han  hablado 
He  solo  sus  razones  atendido. 
Por  las  de  la  zagala  he  colegido 
Que  lo  que  entonces  fué  profetizado 
Es  lo  que  agora  acaba  de  cumpllrae, 
SI  pudo  bien  tan  grande  prodedrse. 

Porque  notado  el  tiempo  adonde  apunta^ 

Y  en  especial  dedr  la  profeda, 

Que  gobernando  en  Lima  don  Garda, 
El  drago  babia  de  dar  aquella  punta ; 
Parece  que  uno  v  otro  bien  seíunta 
Para  sacarme  adonde  vo  quería, 
Hallando  que  el  vendan  inglés  de  agora 
Es  el  que  dijo  entonces  la  pastora. 

Por  donde  solo  yo  sin  su  concurso 
M  haberla  menester  de  aquí  addante. 
Explicaré  dd  sueño  lo  resUnte, 
Llevando  un  apadble  y  fácil  curso; 
Que  para  no  salir  de  mi  discurso 
Fué  necesario  enredo  sem<^ant& 
Con  que  ni  del  Pirú  las  cosas  dci|o, 
Ni  de  mi  Chile,  que  es  el  fln,me  aujo.. 
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No  quito  yo  qoe  allá  eD  n  dma  caento 

Y  sfga  la  zagala  lo  ave  toca* 

Mu  quiero  qne  lo  diga  por  mi  boca» 
81  taeae  para  tanto  sofiaeote ; 

Y  que  mediante  el  sayo,  mi  torrente 
Se  He? e  esta  ganancia,  que  no  es  poca. 
En  pregonar  la  gloria,  al  mondo  naera. 
De  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Coeva. 

Y  jpoes  que  la  ocasión  se  me  ha  venido» 
Teniéndolas  70  quedas,  k  las  manos. 
Los  hechos  de  las  sojas  soberanos 
IHré,  con  qoe,  Seftor,  me  deis  oklo; 
Qne  rednndando  en  gloria  lo  qne  pido 
Del  Joven  qne  tenemos  entre  manos, 

No  hay  para  qoé  mostréis  la  voestra  escasa. 
Pues  coanto  en  esto  dais  se  os  qneda  ea  casa. 

Has  para  no  cansaros  repitiendo. 
Si  háblese  qne  empexar  de  nuevo  agora» 
Snpnesto  lo  ane  dijo  la  pastora» 
Iré  como  pnifiese  prosigniendo; 
No  porque  de  mi  ronca  vos  entiendo 

Sne  poede  ser  mas  dulce  ó  mas  sonora» 
as  porque  de  ftituro  no  se  cuente 
Lo  que  podrá  contarse  de  presente. 

Demás  de  qpe  se  dice  mu  á  gusto» 
Yse  refiere  ei  caso  por  entero» 
El  cual  si  se  contara  venidero 
No  pienso  que  vfaiiera  tan  al  Justo ; 
También  me  pareció  qne  ftiera  b^justo 
Dejar  en  opfauon  lo  verdadero» 
Pues  era  andar  mirando  con  antros 
Lo  qne  se  v«  delante  de  los  dios. 

Partido  pues  el  tardo  inálés  piraU 
Dd  ensenado  mar  Valpanuo 
Con  el  despolo  próspero  que  quiso 
De  mochos  buiimentoe,  oro  y  plata; 
Se  despachó  volando  una  firagata 
Al  incl  ito  llurqués  con  el  aviso, 
I A  cual  en  quhice  vino  como  un  rayo 
A  siete  sobre  diei  del  mes  de  mayo. 

El  aftoes  el  presente  en  qne  esto  escribo» 
De  mil,  que  con  qubilentos  y  noventa» 
Contando  cuatro  mu  remau  cnenu, 
A  la  sazón  que  sale  el  tiempo  estivo; 
Esto  es  acá  en  lu  partes  donde  vivo, 
Qne  allá  en  la  grande  Esoaña  ea  otra  cuenta» 
Adonde  por  abril  entra  el  verano» 
Con  su  querida  Flora  de  la  mano. 

Llegado  al  dnlce  término  marino 
El  frágil  y  cansado  navichuelo» 
Envió  lucorvuáneoru  al  suelo» 

Y  á  Lima  un  alboroto  repentbio; 
Do  cuando  la  tnibada  nueva  vino. 
Mostraba  haber  el  rojo  y  daro  Délo» 
De  donde  con  so  viva  los  mu  arde^ 
Dos  boru  inclinádose  á  la  tarde. 

En  esta  ooyontnra  don  Hurtado» 
Ajeno  de  salud  poblaba  el  lecho» 
Mas  avisado  sóbito  del  hedió» 
Se  levantó  teniéndose  en  su  estado ; 
Que  no  ha  de  estar  d  hombre  recostado 
Cuando  conviene  estar  en  pié  derecho. 
Asi  por  serle  propia  tal  postura» 
Como  por  ser  mu  ágil  y  segura. 

Hizod  Virey  llamar»  como  sdla, 
A  cóndave  y  acuerdo  sobre  d  caso. 
Que  nunca  nn  consdo  daba  paso. 
Pues  le  llevaba  en  todos  por  su  gola; 
Do  les  mostró  los  dafios  que  hada 
El  robador  inglá  con  solo  un  vaso. 
Corriéndoles  la  mar  de  tiempo  á  tiempo 
Ya  como  por  su  gnsto  y  pauoempo. 

Y  como  no  era  bien  que  se  saliese 
Ufiuio,  hadendo  dempre  destos  lances. 
Porque  después  la  tierra  á  muchos  trances 
En  los  qne  son  mu  duros  no  se  viese; 
Mas  que  importaba  mucho  no  se  ftiese 
Sin  irle  desta  ves  á  los  alcances. 
Hadendo  desta  vez  lo  de  potencia 

Por  castigar  su  pérfida  insolencia. 


Mas  que  era  oonveniente  y  neeessrls 
Enviar  para  este  fin  poder  entero. 
No  obstante  que  dUesed  menujero 
Ser  de  una  sola  vela  d  del  cosario, 
A  cauu  de  entenderse  lo  contrario 
Por  otro  aviso  y  nueva  que  primero 
La  gente  del  Bradl  enviado  haMa, 
Por  donde  ser  mu  foerza  parada. 

Fuera  deque  era  bien  considerado 
Que  en  esta  mano  todo  el  reato  fuese. 
Dado  que  al  enemigo  se  creyese 
En  solo  haber  dos  naos  desembocado; 
Porque  llevar  d  hecho  «segurado 
Con  algo  mu  de  costa  que  se  hldese. 
Era  mqlor  que ,  jeaáo  en  duda  algnaa, 
Encomendallo  todo  á  la  íbrtnna. 

Pues  vistu  por  aqud  ayuntamiento 
Las  cansu  bastantisimu  que  dabn 
Para  probar  lo  mucho  que  importaba 
Se  castigase  tanto  atrenmiento; 
Salió  de  general  consentimiento, 
lleudo  que  la  ocasión  les  convidaba. 
Resuelto  que  siguiesen  al  brllano 
Con  presuroso  pié  y  armada  mano. 

P(¿que  con  este  medio  se  entendía. 
Supuesto  que  no  fuese  el  fin  contrarío, 
Que  desta  plan  y  mal  tanonUnario 
La  oosu  deste  Sur  se  limpiaría ; 
De  suerte  que  no  entrue  cada  din 
Ezentopor  sus  puertos  d  cosario. 
Haciendo  en  los  que  estaban  sin  defensa 
Un  dafio  cada  vez  sin  recompenu. 

Para  lo  cual  ftié  d  orden  y  eonderto 
A  que  d  Marqués  movió  con  sus  razoiies 
Que  aparfljase  d  R^  sus  galeones, 
Odosos  por  entonou  en  el  puerto ; 
Los  cuales  ñor  d  ancho  mar  dederto 
Con  gente,  bastimentos,  municiones, 

Y  nn  digno  general  de  esfuerzo  y  arle. 
Saliesen  en  demanda  de  Richarte. 

Asi  d  audu  pirata  ae  deda , 

Y  AqulBM  por  blasón,  de  dará  gente. 
Mozo,  gdlardo,  próspero,  vdiente. 
De  proceder  hidalgo  en  cnanto  hada ; 

Y  acá,  según  mmí  filosoOa, 
Ddando  lo  qne  allá  su  ley  condenle. 
Amble,  generoso,  noble,  humano» 
No  crudo»  riguroso  ni  tirano. 

Perdiéronw  lu  navu  de  su  armada 
En  la  nngostora  y  boca  dd  Estrecho» 
Quedándole  una  sola  de  provecho. 
Tan  bdla»  que  la  Linda  fué  llamada » 
Para  cualquier  encuentro  aparejada» 
Por  ser  su  gente  plática  y  de  hecho, 

Y  día,  de  bien  armada  y  guamedda. 
Bastante  á  no  temer  y  a  ser  temida. 

Con  esta,  flilto  ya  de  bastimento » 

Y  de  otras  cosu  mil  menesteroso» 
Entró  por  el  chileno  mar  ondoso» 
Do  se  fe  hizo  un  buen  acogimiento ; 
Ponrae  en  d  Mapochole»  rico  uieoto, 
Hallo  lo  que  buscaba  mu  copioso 

§ue  si  por  ello  á  Londres  aportara 
mucho  tiempo  atrás  lo  aparejara. 

Alli  tomó,  sin  serle  defendidos. 
Con  un  bijd  á  dnco  descuidados 
De  cables,  jardas,  lonu  pertrechados» 

Y  de  comida  en  colmo  abasteddos : 
Con  muchos  tejos,  mal  ó  bien  habidos, 
Qne  Alé  la  rica  peaMa  de  dorados. 
Arriba  figurada  por  Llarea» 

Si  bien  aqud  oráculo  se  crea. 

Estuvo  regalándose  en  d  puerto. 
Que  fhé  para  su  infierno  paniso » 
Viniendo  por  el  pueblo,  que  lo  quiso. 
Con  lu  tomadu  naves  á  condeno ; 
Mu  Alé  de  bien  samro  y  md  ezperto 
Detalles  quien  pudiese  dar  aviso. 
Aunque  su  capitán  astuto  y  sabio 
Mil  vecesse  mordió  por  euod  labio. 


abáugo  domado,  canto  xvm. 


447 


llM  oomo  de  sa  nao  Ud  (nnde  estlna 

Y  dd  nrt  caadal  Can  pooolüeieseí 
Goia  no  86  le  dio  de  que  se  dieie» 
Segon  se  dice  atrás,  aviso  i  Lima; 
rao  la  que  entendió  ser  dnlce  lima , 
Presto sert  tan  agrá,  qne  lépese 
Cuando  se  llesne  el  tiempo  de  probaUa 
Al  estn^alle  el  nmo  en  la  batalla. 

Para  lo  cual  no  duerme  don  Hurtado, 
Aunaue  de  acuerdo  sale  entre  dos  luces, 
One  fuego  van  las  lanías  j  arcabuces 
Al  jmerto  del  Callau  por  su  mandado, 
A  fin  de  que  le  tengan  bien  guardado 
Contra  los  enemigos  de  las  cruces. 
Mientras  en  la  ciudad  la  trompa  brama 

Y  al  bélico  ftaror  incita  y  llama. 

SeBala  luego  tres  capitanías 
En  tres  valientes  hombres  señalados. 
Para  qne,  cada  cual  de  i  den  soldados. 
Levante  tres  luddas  compaSias  • 

Y  que  con  ellas  dentro  de  tres  días 
Sejpongau  en  la  mar  adereíados: 
Pulgar,  Manrique  y  Plasa  son  sus  nombres» 
Del  arte  militar  fomofioe  bombres. 

Desp^cba  sus  domésticos  tras  esto 
Conloe  que  su  persona  traen  guardada. 
Para  que  eo  la  galera  7  naos  de  armada. 
Haciendo  guamlciott,  se  embarquen  presto ; 

Y  cuando  en  curso  lóbrego  y  fkmesto 
La  media  noche  y  mas  era  pasada, 
Kl  mismo  apresurindose  camina , 
Sbi  esperar  la  lus,  á  la  marina. 

La  quelepnsta  el  deloes  tanesetisa, 
La  noche  tan  espesa  y  tan  escura. 
Que  no  pudiera  ver  con  su  espesom 
Sin  bacnas  el  lugar  por  donde  pesa; 
No  lleva  sino  alipanos  de  su  casa. 
Porque  para  la  priesa  que  procura. 
Ya  ñbe  que  es  fonoso  inoonveolente 
Querer  llevar  Has  si  tropel  de  gmite. 

En  hora ,  poco  mas ,  allí  se  puso^ 
De  donde  siete  millas  hay  mortales» 
Estando  con  la  gota  y  otros  males , 
Que  siempro  contra  el  bien  el  mal  se  opuso; 

AHf  *ÍflHÑ!tÍtÍWWdÍf¡HMW> 

Y  iNTOv^ó  lu  cosueseoeiales 

Con  que  formar  en  breve  armada  gruesa 
Para  tomar  loe  pasos  de  bi  inglesa. 

Y  asi ,  ni  á  las  veneras  de  la  playa 
Ni  á  sus  encarrilados  caracoles 
El  rubio  sol  tomó  de  tonasoles 
Tejidos  por  la  mano  de  su  Aglaya; 
Ni  Dóris  se  vistió  cerAlea  saya 
Con  fluamidon  de  crespos  arreboles 
Picada  perlas puntasdel  tridente 
Primero  que  él  hidera  lo  siguiente. 

Ordena  que  un  patt^e  por  la  posta 
Vaya  de  puerto  en  puerto  y  cala  en  cala 
A  oar  aviso  desta  nueva  mala 
Pura  que  esté  sobre  él  toda  la  costa; 

Y  luoKO,  dando  un  salto  de  langosta , 
A  M^ico  atraviesa  y  Gnatimala, 
Hadendo  aue  se  ponga  todo  alerta , 
No  salga  ei  enemigo  por  su  puerta. 

A  Panamá  despacha  otro  patine 
Para  que  el  cordubense  don  Femando 
No  deje,  puesto  á  punto  con  su  bando, 

gae  por  allí  el  inglés  tenga  passje; 
ste  es  un  sefialado  perstmaje, 
£1  cual  habia  partidose,  llevando 
Coa  suma  brevedad  la  plata  y  quinto 
AI  digno  sucesor  de  Cérios  O^nto. 

Pues  ya  que  todo  el  mar  asi  previno, 
Envió  la  costa  arriba  de  la  Üerra 
Por  (64)  chasquis  á  los  valles  y  á  la  sierra , 
Poniendo  en  todo  d  orden  que  oonvhio ; 
De  suerte  que  ios  pasos  del  camino 
Todo  lo  quees  ponble  toma  y  derra, 
A  Ihi  de  que  lossudtos  luteranos 
Por  pies  no  se  le  veyan  de  las  manos. 


En  tanto  qne  en  él  puerto  pedregoso 
Previene  don  Hurtado  lo  qne  cuento, 
Se  desencasa  Llnm  de  su  asiento 
Con  el  tropd  y  estraendo  belicoso; 
Do  d  iracundo  Marte  sancninoso, 
Queriendo  secutar  su  cruoo  intento. 
Se  viene  de  su  alcézar  en  persona 
Acompafiado  solo  deBelona» 

Por  toda  laeindad  discurre  luego 
El  acerado  escudo  en  la  staiiestra , 

Y  sacudiendo  d  asu  con  la  diestra , 
Indu  é  su  costoso  y  duro  Juego ; 

El  mismo  enciende ,  ceba,  sopla  d  fuego, 

Y  á  todos  tan  colérico  se  muestra , 
Que  d  mas  helado  y  tibio,  d  le  mira. 
Le  queda  d  coraion  ardiendo  en  ira. 

Por  todos  la  teiosa  llama  conde, 
A  todos  llama  d  áspero  qjerddo ; 
El  mas  compuesto  sale  ya  de  quido 

Y  en  confhsion  tan  grande  se  oonfonde ; 
La  populosa  Obfica  se  hunde 

Con  el  ramor,  la  prina  y  d  bullido, 

Y  mar  soberbio  es  ya  la  humilde  tierra 
Hinchada  con  los  vientos  de  la  guerra. 

Ya  estén  allá  las  AltfaMas  esferas 
Con  agua  destu  ondas  rociadas, 

Y  al  rotumbar  de  trampas  atronadas 
Ensordeddod  mar  y  sus  riberas; 
Ya  con  los  estandartes  y  banderas 
Las  anchurosas  calles  entoldadas. 
Ya  dd  cernido  polvo  tanto  sube , 
Que  á  Limada  dega  don  su  nube. 

El  alboroto,  d  tráfiígo  d  ruido. 
La  conftidon,  estrépito  y  tumulto, 
Ei  desacorde  son  y  espeso  bullo 
De  voces  mal  distintas  al  oido; 
La  trápala  dd  vulgoremovido. 
La  tumadon  de  muchos  en  ocnllo , 
Por  toda  la  dudad  y  partes  délla , 
Uno  con  otro  Junto  se  atropeila. 

Mu  tanta  polvareda  y  baraúnda 
No  es  de  manera  qne  haya  de  ser  parte 
A  que  dd  Justo  tfniite  se  aparte 
El  orden  de  la  guem  ó  ae  eoaftnida ; 
Pues  antes,  d  se  mira  bien,  redunda 
En  dalle  lo  que  es  suyo  al  fiero  Marte, 
Que  mientras  mas  y  mas  1%  Haría  crece. 
Mejor  en  medio  deOa  rssplandece. 

Y  no  es  posible  fldte  por  la  gente. 
Porque  la  ordena,  rige  y  acandilla , 
No  menos  que  d  sagai  ddor  Castilla  (¡OS) , 
A  quien  ddó  el  Maíces  por  sn  teniente; 
Yaron  que  en  los  estrados  dignamente 
Ocupa  y  llena  bien  la  primer  silla, 
Slempro  de  Ui  Justicia  filme  atlante , 

Y  agora  en  esta  guerra  vigilante. 

Bndma  de  un cabdlo  poderoso. 
De  cinta  y  cabos  negros,  alaaano. 
Andaba  el  mismo  Cónsul  por  su  mano 
Haciendo  diligente  al  pereíoso ; 
Tan  eficas,  activo  y  cuidadoso 
Como,  cuando  era  tiempo,  grave  y  llano; 
Yirtnd  queen  un  angelo  apenas  cabe 
Mostrarse  por  igual  numano  y  grave. 

Con  esto  la  dudad  por  todas  vias 
Se  mete  en  mas  calor,  se  endeude,  arde , 
Had^osde  guarda  cada  tarde 
De  dos  aseguradas  compañías ; 
tOh  cuánto  se  cndidan  estos  dias. 
No  solamente  á  fin  de  hacer  alarde 
De  los  ipJlardos  ánimos  fogosos , 
Sino  de  varios  Injeslicendosos! 

Tendido  el  pié,  la  mano  en  la  sargenta , 
Al  paso  de  la  aja  resonante. 
Tan  desdefioso  va  d  caudiUo  infimle, 
Cud  d  de  si  no  mas  hiciera  cuenta ; 
Su  alférez,  que  en  el  terdo  se  presenta , 
Abate  la  bandera  tremolante. 
Disparan  sus  cafiones  los  soldados. 
Que  van  por  sus  hileras  ordenados. 
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Mas  entra  los  galtordot  capitanes 
Del  número  del  pueblo  seftalados, 
Hixo  sefial  con  todos  sos  soldados 
El  fuerte  Joan  Bayon  de  Campomanes; 
Porque  él  salió  galán,  ellos  gabnes. 
El  ricamente  armado»  ellos  armados. 
El  todo  lleno  de  ánimo  y  de  Most 

Y  todos  ellos  desto  no  tados* 

H ostrólo  bien  á  cierta  ooymitnrt , 
One  habiendo  menester  el  paerto  gente » 
Marchó  con  sos  Infantes  diUgenie  | 
Camino  largo,  á  pió,  de  noche  escora , 
Por  donde  arando  va  la  tierra  dora; 
Mas  género  de  bestia  no  consiente , 
Porqae  para  los  suyos  no  hay  caballos , 

Y  él  quiere,  no  llevándolos,  Uevallos. 

Fné  hecho  de  vasallo  al  rey  taii  ido^ 
Que  bien  probó  con  él  si  probedla 
Al  paso  de  su  padre,  él  cual  tenia 
Renombre  de  leal  bien  merecido ; 
Mas  al  Callan  volvamos,  que  me  olvido 
De  lo  que  en  él  ordena  don  Garda , 

Y  el  popular  tumulto  me  ha  estorbado 
Parapoder  oír  si  me  ha  llamado. 

El  cual,  después  de  tantas  prevenciones. 
Todas  tan  importantes  como  cuento. 
Con  otras  que  por  no  alargar  el  cuento 
Forzoso  han  de  pasarse  entre  renglones , 
Aperdbió  en  tres  fuertes  galeones 
Cnanto  ere  menester  pan  el  intento , 
Poniendo  en  orden  otros  tres  patajes. 
Que  puedan  ir  slrviénddes  de  pajes. 

Entre  la  del  fanal  y  su  almiranta 
Fueron  sesenta  piesas  repartidas. 
De  bronce  duro  y  sólido  fornidas. 
Cuya  respuesta  al  délo  se  levanta , 

Y  efe  seguridad  y  f  uerxa  tanta , 

8ue  bien  manifestaban  ser  flmdidas 
or  el  famoso  artiíloe  TCjeda , 
Digno  de  que  esta  gloria  le  suceda. 

Otns  catorce  gruesas  le  metieron 
Al  galeón  San  Juan  por  ios  costados, 

Y  á  cada  cuatro  versos  asomados 
Por  proa  en  los  patines  se  pusieron; 
Entre  los  cuales  junio  repartieron 
A  veinte  y  dnco  pláticos  soldados. 
Todos  con  arcabnce^y  mosquetes. 
Agudas  picas,  duros  coseletes. 

Ya  estaban  en  el  puerto  recogidos 
Pulgar,  Manrique  y  Plaza  con  su  gente , 

Y  faen  desta  mas  de  dentó  y  veinte , 
De  solo  caballeros  ofrecidos ; 

Que  en  otras  ocasiones  conocidos. 
También  lo  quieren  ser  en  la  presente , 
Pues  mientns  puede  mas  el  noble  pecho , 
Nunca  remata  cuentas  con  lo  hecho. 

Fué  Lorenzo  de  Heredla  el  uno  destos. 
Que  luego  se  embarcó  con  diez  soldados , 
Todos  á  costa  suya  sustentados , 

Y  todos  á  cualquier  peligro  puestos ; 
No  menos  acudió  con  pasos  prestos, 
8fai  esperar  á  ser  de  los  llamados. 
Que  solo  su  valor  le  llama  y  lleva , 
El  claro  don  Fnadsco  de  la  Cueva. 

Por  general  se  estaba  ya  escogido 
Por  tan  alta  empresa  ¿quién  diremos? 
Ddante  de  los  oJos  le  tenemos , 
Aunque  sobre  ellos  debe  ser  tenido; 
Aquel  varón  en  todo  esclarecido, 
H^o  del  eran  sefior  conde  de  Lémos, 
Cufiado  del  Virey,  que  es  otra  cufia « 
Para  apretar  mcgor  el  bien  que  empuña. 

Aquel  que  en  otras  mudias  y  esta  prueba 
Deja,  para  seguille,  al  mundo  rastro, 
Uustre  don  Beltran,  honor  de  Castro, 

Y  luz  reblandeciente  de  la  Cueva ; 
Aquel  que  por  blasón  y  gloria  nueva 
Merece  en  vida  estatua  de  alabastro, 

Y  en  muerte,  si  la  muerte  al  fin  le  llama. 
Altares  consagrados  áU  fama,  f 


No  es  esta  esotra  cueva  dé  ladrones 
Adonde  tan  escasa  luz  habla , 
Pues  siempre  d  sol  está  en  su  corapafiia 
Basándole  los  áltimos  rincones ; 
Mas  es  la  insigne  cuera  de  leones 
De  donde  aqnd  bravísimo  salia , 
Aquel  de  pelo  pardo,  vedQoso, 
Que  nos  predio  d  snefio  misterioso. 

Ni  es  d  rugiente  león  de  los  dd  lago. 
Mu  d  qne  con  el  mar  á  brazos  puesto 

Y  á  trance  de  pdigro  manifiesto 
Siguió  con  talteson  al  fiero  drago ; 
Pues  est&  de  quien  digo  y  poooliago , 
Aunque  dijera  mas  v  mas  sobre  esto. 
Es  el  que  en  si  tomó  de  tal  empresa 
La  carga  prindpal  qne  tanto  pesa. 

Mas  á  sus  duros  hombros  ya  sabia 
Que  d  mucho  peso  della  no  era  nada , 
Pues  qne  lloraron  otra  mas  pesada 
En  tiempos  que  mas  tieraos  los  tenia ; 
Porque  de  vdnte  y  dos  aun  no  seria 
Cuando  se  le  fió  una  gran  jomada 

Y  vdnte  mil  guerreros  á  su  caiiso. 
De  que  salió  con  todo  buen  descaigo. 

La  dd  Final  dyeron  á  esta  guemí, 

Y  por  su  grave  peso  yo  no  dudo 

Sino  que  quien  con  ese  entonces  pudo , 
Agora  no  dará  con  este  en  tierra ; 
Por  donde  sin  errar,  que  nunca  yerra. 
Leda  d  Vlrey  sus  armas  y  su  escudo. 
Que  Alen  de  venilie  tan  naddas. 
Le  son  por  otros  titules  debidas. 

Pues  uno  fué  también  salir  á  dio 
El  propio  don  Bdtran  ganosamente. 
Por  ser  d  mas  idóneo  y  suficiente 

Y  el  que  mejor  podrá  salir  con  eUo; 
Asió  de  la  ocasión  por  el  cabello. 
Sabiéndose  ofirecer  á  la  presente, 
A  quien  si  de  las  manos  se  le  faera. 
No  sé  qué  roano  echársela  pudiera. 

A  todos  fué  de  gusto  d  nombramiento , 
Por  ser  á  todos  gustos  acertado , 

Y  apenas  acabó  de  ser  nombrado  ,* 
Cuando  se  ochó  de  ver  su  aoertamienio; 
Que  el  natural  orgullo  y  ardimiento, 
Kn  firme  apoyo  y  basa  sustentado). 

Dio  luego  la  señal  y  daro  indicio 
De  cuan  seguro  estaba  d  edlfido. 

Al  puerto  en  eligiéndole  camtaia. 
Llevado  raudamente  de  su  gana, 

Y  alli,  desde  la  tarde  á  la  mafiana , 
No  sabe  qué  es  salir  de  la  marina ; 
Alli  con  el  fantástico  se  indigna  • 
Alli  con  d  doméstico  se  humana, 
Alli  ieranla  el  ánimo  al  humilde, 

Y  al  fin  de  su  deber  no  deja  tilde. 

Alli  de  vira  espuela  sirve  al  flqlo, 

Y  de  calor  al  tépido  y  al  frió. 
De  mil  ocupaciones  al  baldío. 

De  manos  y  de  pies  al  manco  y  cojo; 
Al  sofioliento  le  hace  abrir  el  ojo, 
Al  encogido  y  laso  pone  brío. 
Por  donde  á  todos  aa  lo  necesario. 
Curándoles  d  mal  con  su  contrario. 

En  el  honroso  oficio  de  almirante 
Fué  de  los  mas  granados  elegido 
Un  hombre  en  fuerte  y  sangre  esdarecido, 
Según  lo  testifica  su  semblante^ 
No  menos  arrojado  qne  constante , 
Ni  menos  caudaloso  que  partido ; 
Su  nombre  es  don  Alonso,  aqud  de  Vargas  (66), 
Aquel  de  lengua  brevey  manos  largas. 

Este  con  todo  el  Instrey  ornamento 

§ue  á  su  valor  y  término  debia , 
dos  tan  solas  prendas  que  tenia , 
Mancebos  de  gallardo  pensamiento; 
En  un  bajd  hermoso  al  mar  y  viento , 
Haciendo  plato  á  enantes  dentro  habla , 
Se  dio,  sin  reparar  en  cosa  alguna, 
-  Dispuesto  al  disponer  de  la  fortuna. 
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Cerct  de  don  Beltm  al  diestro  Mo, 
Para  tener  aeooro  el  mar  inderlo. 
Va  siempre  Miguel  Ángel ,  hombre  eiperlo. 
Magnánimo,  capaa;  acreditado; 
En  tales  ocasiones  tan  probado» 
Que  ya  de  su  valor  al  desenbieilo» 

Y  de  su  dará  estirpe  diá  la  muestra 
Llevándola  adelante  con  la  diestra; 

A  quien  de  luengos  aik»  á  esta  parto 
El  Visorey  presente  y  los  pasados. 
De  cargos  y  de  títulos  honradoSt 
Han  dado  con  rason  la  m^or  parte, 

Y  á  quien  sobre  Meptuno  vido  Marte 
Ponerse  á  duros  trances  arriscados. 
Saliendo  muchas  veces  bien  con  ellos, 

Y  siendo  general  en  muchos  dellos. 

A  cu  va  causa  agora  don  Garda, 
Hallinooie  varón  de  tanta  prueba. 
Le  hace  consultor  del  de  la  Cueva, 
Por  dalle  aun  mas  honor  dd  que  tenia ; 
Donde ,  como  dirá  la  pluma  mia , 
Ganó  renombre  nuevo  y  gloria  nueva. 
Habiendo  sido,  á  costa  de  Bicharte, 
En  el  suceso  próspero  gran  parte* 

Ya  pues  la  playa  toda  centellea , 
Según  que  don  Bdtran  la  va  encendiendo; 
Ya  todo  á  su  calor  está  hirviendo. 
Ya  gente  armada  bolle  y  hormiguea ; 
Mas,  cuando  al  respirar  da  la  marea 
Se  van  las  negras  hondas  estendiendo. 
Todo  en  silendo  alli  se  trueca  y  muda, 
Quedando  la  ribera  sola  y  muda. 

Mas  ya  que  sobre  el  csropo  cristalino 
El  padre  de  Faetón  su  lus  dilata, 
Haciendo  de  las  ondas  fina  pbita , 

Y  al  arenoso  margen  de  oro  lino. 
Veréis  con  un  tropel  tan  repentino. 
Que  el  ánimo  y  sentidos  arrebata. 
Estar  de  gente  ya  la  mar  tan  llena. 
Que  frisa  en  cantidad  con  el  arena. 

lOh  qué  se  ve  por  una  y  otra  parte 
De  gala ,  orgullo,  garbo  y  gallardía! 
¡Qué  de  valor,  esfuerzo  y  ibsania. 
De  Alcides  envidiada  y  aun  de  Marte! 
:  Oh  descuidado  anóstsu  Bicharte  i 
Procúrate  volver  a  quien  te  envia, 

Y  toma ,  si  pudieres ,  otro  rumbo , 
Porque  tu  perdidon  está  en  un  tanabo. 

En  dalk)  tuyo  un  león  se  desperen. 
Que  ya  la  parda  y  crespa  crin  sacude, 
A  cuyo  bramo  brava  g^te  acude, 
Asegurada  en  fe  de  su  bravosa ; 
Pues  hoye,  que  esperar  será  simple» , 
Aunque  la  tierra ,  el  viento ,  d  mar  le  ay  ode. 
Porque  d  tienes  mano  t  A  en  d  sodo^ 
El  tiiene  mano  y  brazos  en  el  déla 

Da  luego  pues  al  céfiro  las  velas, 

Y  larga  las  escotas  presto ,  larga , 
Carga  de  velamentos ,  carga  «carga , 

8ue  te  darán  alcance  si  no  vudas ; 
ira  que  ya  se  calza  las  espuelas 
Uno  que  corre  bien  cerrera  larga , 
Pues  oate,  pica  «rompe  los  ijares, 

Y  no  por  hacer  piernas  te  repares. 

No  sé  d  á  mis  clamores  das  oido, 
O  si  será  posible  haber  llegado 
Donde ,  con  ser  tan  grande ,  no  ha  tocado 
Este  rumor  del  puerto  y  so  rftido; 
Mas  sé  que  nunca  da  tan  gran  tronido. 
Sino  es  que  caiga  rayo  acelerado ,    \ 

Y  si  este  á  lo  mas  alio  se  endereza , 
Guarda ,  Bicharte ,  guarda  tu  cabeza. 

Y  guarte  no  repares  con  la  mano , 
Que  te  la  cortarán  á  cercen  luego, 
Sino  con  ambos  pies,  que  en  este  Juego 
Mas  vale  ser  de  pié  que  no  de  mano; 
Aunqneesto  pienso  yo  que  ya  es  en  vano. 
Por  mas  que  sobre  d  sgoa  lleves  fticgo, 
A  causa  de  le  haber  acá  tan  vivo , 
Que  ya  está  el  pié  de  todo  eo  d  estribo* 
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Con  una  brevedad  Jamás  pensada, 
A  lo  que  desta  tierra  se  entendía, 

Y  aun  á  lo  que  en  Espafta  ser  podía , 
Se  puso  á  punto  y  orden  el  armada ; 
Pues  para  ser,  cual  digo,  aparejada , 
Aun  era  escaso  tiempo  de  aSo  y  dia, 

Y  no  se  vio  el  Marques  en  el  otavo 
Sin  que  de  todo  hubiera  dado  cabo. 

La  máquina  artillada  fué  tan  buena. 
Que  deshidera  torres  diamantinas. 
Pedreros,  esmeriles,  culelirinas 
Con  balas  de  navaja  y  de  cadena  ^ 
El  salitrado  polvo  mas  que  arena , 
Gorguees,  lanzas,  dardos.  Jabalinas, 
Bodelas ,  pelos  fuertes,  morriones, 

Y  sobre  todo  grandes  corazones. 

Ingenios  van  con  estoinnumento 
Para  matar  los  focsos  del  cosario 

Y  responder  con  ellos  al  contrario 
En  la  sazón  y  tiempo  conveniente ; 
Al  fin  •  que  todo  va  cumplidamenlo 
Lo  oue  es  á  tal  Jomada  necesario , 
Conforme  á  la  persona  que  la  guia 

Y  al  crédito  y  honor  de  quien  le  envía. 

Lleva  también  la  armada  religiosos. 
Del  alma  y  aun  del  cuerpo  defensores. 
Jesuítas  dotrinales ,  rec*emptores', 

Y  aquellos  de  los  pulpitos  famosos ; 
Van  muchos  instrumentos  sonorosos. 
Van  cbirímias,  cajas,  alambores. 
Van  pifiíros,  clarines,  van  trompetas, 
Van  sacabuches,  flautas  y  cometas. 

Y  para  gala,  pompa  y  ornamento 
Se  ocupan  gavias,  topes,  burríqudes. 
De  flámulas ,  banderas,  gallardetes. 
Llevados  donde  quiere  «1  manso  viento; 
De  cuyo  delicado  movimiento 
Están  comoooloados  los  trinquetes. 
Por  verse  ya  la  Ilota  de  manera , 
Que  solamente  es  aire  lo  que  espera. 

Vuelvo  á  dedr  que  es  eosa  eitrafia  y  nuora 
El  ver  acá  en  las  Indias  despachada. 
No  mas  que  á  vuelta  de  ojos  ñas  armada 
Como  esta  con  la  máquina  que  lleva; 

ÍQué  gloria  pues  habrá  que  no  se  deba , 
>or  mas  delgado  estilo  celebrada , 
A  quien  por  su  cuidado  fué  bastante 
Para  sdir  con  obra  sem^antel 

Las  gradas  d  felice  don  Garda , 
Después  de  Dios,  se  deben  solamente. 
Que  estuvo  desde  atrás  continuamento 
Hadendo  munición  y  artillería; 

Y  como  si  por  dará  profecía 

Le  fuera  este  futtiro  md  presente^ 
Asi  con  su  prudencia  lo  previno. 
Que  d  sabio  tiene  mocho  de  adivino. 

Pues  cuando,  como  digo,  nuestra  armada 
Estuvo  puesta  en  orden  esperando 
Que  ya  el  amigo  tiempo  fuese  entrando 
Para  salille ioego  á  la  parada; 
No  permitió  el  virey  fuese  levada 
Sin  que  tan  generoso  y  fuerte  bando 
Gozase  su  presencia  y  faz  augusta, 
Bastante  galardón  y  paga  Justa. 

Entróse  en  un  esquife ,  que  á  la  orilla 
Estaba  de  laureles  encrespado, 

Y  con  acorde  müaica  llevado. 

Se  va  corlando  el  agua  á  remo  y  quilla ; 
Parece  que  el  soberbio  mar  se  humilla , 
Beconociendo  la  honra  que  le  han  dado. 
Pues  mas  tendido  y  llano  que  la  palma , 
Le  lleva ,  como  en  ellas ,  por  so  calma. 

Llegado  á  los  soberbios  galeones. 
Envuelto  con  la  salva  en  humo  y  grita, 

Y  aun  en  placer  de  vellos  los  vidta , 
Sin  perdonar  loa  óltimos  rincones; 
Do  á  todos  con  altidmas  razones 
Alesra ,  ¿ivorece ,  muevo ,  incita , 
Dejándolos  por  dlaa  maa  pagados 

Que  á  mucha  taersa  y  eoiasododacadeg. 
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Con  esto  da  la  fuella  á  la  marlDa , 

Y  laego  es  una  pieza  dispanda. 
Llamando  á  recoger  los  de  la  annadat 
Usanu  militar  y  disdpliiia; 

En  tanto  Apolo  Délllco  reclina 
8o  lúcida  cabeía  trasudada , 
En  el  regase  fresco  de  Aretnsa, 
Dejando  á  GUcie  IraérfiíDt  y  contase. 

Entró  la  virason  con  mano  larga, 
.  Hiriendo  los  ondosos  gallardetes, 
Con  que  largaron  Inego  losgrmnetet 
Asi  como  el  piloto  dijo,  larga; 
Hace  gemir  al  mar  la  graTo  carga, 

Y  el  Viento  rechinar  á  ios  trinquetes, 
Qne  poesto  ya  en  virar  sn  amor  y  estudio, 
Al  puerto  dan  libelo  de  repudio. 

Tan  rauda  por  el  mar  la  armada  cuete, 
Haciéndole  escupir  al  cielo  espuma. 
Que  ya  por  popa  d^a  mano  y  pluma. 
Sin  que  mi  vuelo  tenga  con  su  vela ; 
Has  fuera  de  ser  poco  lo  que  vuelsy 
Agora  de  cargada  se  embaluma. 
Por  donde  basta  all|ar  del  peso  un  tanto. 
Mar  en  tuvéi  babrá  de  esurse  el  canto. 


CANTO  XIX. 

Llesa  don  Beltnn  al  puerto  de  Chincha ,  donde,  alendo  priaiffe 
deacabierto  de  Itlcbarte,  qne  eataba  en  aqnel  paraje,  ae  da  i 
Tirar  la  vuelta  de  la  mar,  hayendo  I  toda  priesa.  Sitúenle  loa 
Bueatroa  hasta  que,  sobrettnlendo  on  terrible  tem|ioral,  con  la 
eacurldad  de  la  noche  le  píenle  de  vista,  y  las  saos  desapare- 
Jadaa  por  el  viento  arriban  al  Callad.  Repáranae  ea  él  loa  dos 
moeres  navfoa  eon  toda  brevedad,  dejando  Ipa  deoia ñor  ser 
uno  aolo  el  del  enemf so,  y  salen  en  su  busea  aefunda  v{i ;  hl- 
llanle  en  Tacamos  surto,  donde  se  da  principio  d  laesfantosa 
aanl  batalla. 

«Si  por  algún  camino  sospecbara 

8ue  era.  Señor,  tan  áspero  el  que  sigOi 
6  sé  si  voy  errado  eu  lo  qne  digo, 
Aun  dudo  si  por  vos  lo  comensara ; 
Mas  como  descubrió  tsn  buena  cara» 
Semblante  grato,  pldddo  y  amigo. 
Imaginé,  enganindome,  queftiera 
Conforme  lo  de  dentro  4  lo  de  íbera. 

Entré  por  valles,  prados  y  florestas» 
Como  la  misma  patma  de  la  mano, 
Maspresto  se  acabó  el  camino  llano, 
Y  comencé  4  trepar  por  agrias  cuestas ; 
Causólo  que  me  ecbé  la  oarga  i  cuestas. 
Sin  atentalla  en  una  y  otra  mauo. 
Mas  buena  me  la  dan  por  este  yórro. 
Pues  dando  delias  voy  de  cerro  en  eeno. 

Y  si  de  la  firagosa  tierra  esquiva 
Al  bondo  mar  me  faU  por  mas  atj^ 
El  agua  déft  me  da  mayor  trabajo. 
Pues  sufro,  ya  la  muerta ,  va  la  viva» 
Agora  proejando  costa  arriba» 
Agora  arrebatado  cosu  ab^o. 
Tal  ves  con  desgarrón,  tal  ves  sin  vlenlo» 
El  fi^gil  botiquín  de  ni  talento. 

Ya  doy  con  él  en  una  yerta  rooa 
De  rígido  sogeto,  duro  y  trio. 
Ya  encallo  al  mejor  tiempo  en  un  bajío 
Cuando  bay  materbí  buena  pero  poca ; 
Ya  cuando  el  viento  del  caudal  se  apoca» 
En  congojosa  caima  estoy  baldío. 
Ya  si  la  tempestad  de  cosas  carga» 
Aiyo  mncbas  buenas  de  la  carga. 

Mas  estos  infortunios  y  contrastes 
Espero  qne  ban  de  serme  alli  en  el  puerto» 
volviendo  la  memoria  al  mar  desierto. 
Lo  qne  en  la  dulce  lira  son  los  trastes; 

8ue  si  como  ai  principio  me  llevaste^ 
on  alenur  mi  voi,  por  campo  abicvto^ 
No  me  dejais  al  fin,  claro  Mecenas» 
Galernoa  ne  vendfAn  4  maaoa  IbBoas. 


Y  si  por  (Uta  del  quedó  mi  nave 
Sin  Ir  en  seguimiento  de  la  armada. 
Suspensa  elalta  mar  atravesada, 
Por  alijar  cansancio,  peso  grave ; 
Agora  volará  con  ates  de  ave» 
En  fe  de  vuestro  espíritu  llevada. 
Tan  safa,  tan  boyante  y  tan  ligera, 
Qne  4  todu  lleve  ya  la  delantera. 

Sulcando  van  el  mar  4  popa  vía 
Las  poderosas  naves  en  conserva, 
No  viendo  ya  las  flores  ni  la  yerba 
One  nuestra  generosa  madie  cria ; 
Solo  se  ve  Is  blanca  sierra  fria. 
Por  ser  de  cumbre  altísima,  superba ; 
Mas  tan  opaca,  lóbrega  y  flublosa. 
Que  mas  parece  nubes  que  otra  cosa. 

Quisiéronse  enmarar  por  maa  aderto. 
Para  si  se  enmarase  el  enemigo» 
Tenelle  ya  cerrado  este  postigo, 

?tte  era,  para  escaparse,  el  mas  abierto ; 
si  viniese  ya  de  puerto  en  puerto, 
Estaban  nfisados,  como  digo, 
De  suerte  que  al  Ybcey  la  nueva  dada. 
Se  la  llevasen  taego  4  nuestra  armada. 

Mediante  pues  estar  tan  prevalido 

Y  baber  en  todo  tal  oorreapondenda. 
Tuvo  un  aviso  luego  su  eicelends. 
Después  qne  don  Beltran  bnbo  partido » 
De  cómo  babia  el  eosario  parecido 
Mostrando  sobre  Arica  so  potencia. 
Que  no  era  de  un  b¡¡éí  ni  vela  aola. 
Sino  de  tres,  y  mas  una  ventola. 

Adondejnntamente  babia  tomado» 
Sobre  lo  que  de  GUIe  se  traía» 
Un  barco  de  im  trráes,  en  qne  venia 
Gran  suma  y  difefenciaa  de  peacado; 

Y  el  dueftodél,  bebiéndose  librado. 
Fué  el  mismo  que  ariaó  de  lo  que  babia, 
A  quien,  porque  fnfermase  mas  de  cierto. 
Enviaron  los  que  mandan  aquel  puerUk 

Por  estn«eÍacion  quedó  ereido 
Que  el  descubfir  Aquines  veis  tanta 
Es  por  baber  ballaoosn  almirante. 
Que  en  CbUe-d^o  babérsde  perdido; 
Has  el  Marqués  4  lodo  apercebido» 
No  de  saber  él  número  se  espanta» 
Antea  le  nace  dello  gusto  y  gloria» 
Por  ser  en  maa  bonor  de  la  victoria. 

Acude  non  aolielia  presten» 
A  luego  preMBírse  y  guarnecerse^ 

Y  siempre  mes  y  masflartalecerse 
De  toda  guami¿ion  y  fortaleta ; 

Y  aunquegasiaba  en  estooon  largueza. 
De  lal  manera  en  ello  anpo  babene, 

8ue  no  biso  gaaloai  Rey  aino  lasado» 
00  atencioibde  serie  tan  gaalado. 
Si  preffuntnis^e  oómo  ftaé  jMsible 
Gastar  al  Rey  tan  poco  badendo  tanto. 
Responderé  que  yo  también  me  espsnio» 
Mar  puédese  tener  por  infalible; 
Que  yo  no  sé  decillo,  aunque  es  decible. 
Pues  no  cualquiera  dkho  cabe  en  canto; 
Solo  sabré  deebt»  en  sentencia 
Qne  tiene  para  todo  la  prudencia. 

Por  esta  pues,  que  en  él  ba  sido  suma, 
Apercebió  segunda  ven  armada. 
La  cual  en  menos  tiempo  fdé  aprestada 
Del  que  en  dedllo  gasto  con  la  pluma ; 

Y  para  no  gaalalie,  digo  en  suma 
Que  asi  como  la  nueva  le  fué  dada» 
Se  vio  otra  ves  onbterta  la  marina 
De  gente  brava  y  méqnina  broneina. 

Con  esta.peltracbó  la  galizabra. 
Hecha  por  orden  suya  en  este  asiento, 

Y  un  bergantín,  qne  en  él  está  de  uiento 
Con  otro  galeón  como  una  sabrá ; 
Correspondiendo  la  obra  4  su  palabra, 

Y  su  palabn  y  obra  al  pensannento. 
De  suerte,  que  era  dicbo  y  aun  obrado 
Casi  con  la  préstese  ^pMpenndow 
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De  treiau  ó  mu  patines  ▼  Dtfiotv 
De  bélica  deCeniftUD  vacioa, 

Íie  los  rindiera  vn  Uro  de  bembaidt ; 
porqee  si  el  inglés  sudas  no  sgaaids» 
Temiendo  del  ealóUeo  los  brios. 
Le  paedan  ir  siguiendo  en  el  inslanle 
Antes  de  haber  pasádose  adelante- 

Demás  de  i|oe  si  arriba  mnstra  annadn 
(Saoeso  eas&sl  y  eontingenle) 
Desnuda  del  reparo  convinieDle» 
Seri  con  esto  en  brere  reparada  t 
Para  qne  asi  prosiga  sn  Jomsda, 
Sin  rebalsar  nn  pnnto  la  corriente^ 
Basta  volcar  en  ella  al  enemigo, 
Badendo  por  Ueváiaele  oonsiifo. 

Despuéblase  por  esto  el  poeblo  lods^ 
IV)blindose  de  gente  la  ribera» 

Y  andan  la  costa  arriba  y  por  doqvlen 
Los  prevenidos  ordenes  á  rodo; 

Pues  como  ftié  el  eoidado  en  este  modo. 
Fué  la  eorresponsion  de  tal  manen, 
Qne  apenas  el  brítano  pereda 
Gnando  por  cada  pnerto  se  sabia. 

Qne  Inego  iba  la  fox  de  mane  en  mino 
Con  faegee,  avisando  en  cada  partOt 
Por  do  Jamás  el  pérfido  Bicharte 
A  tierra  osó  sslir  del  mar  Insano; 
Temióse,  con  rasen,  de  armada  mano^ 
Beeonodendo  ftiem  y  bahiarte, 

Y  gente  dea  caballo  por  la  playa. 

Que  es  la  qne  á  los  cosarios  mas  desm^a. 

Asi  q«e  sin  poder  dallar,  fbrtado 
Se  vino  prosiguiendo  sa  vúje. 
Basta  llegar  a  Chincha,  que  espanje 
De  Lima  treinta  leguas  aoartsdo; 
Mas  dando  aviso  desto  á  don  Boróulo, 
AI  punto  despachó  con  el  mens^e 
Un  volador  cmnchorro  á  nuestra  armada 
Para  que-ftiese  áChincha  enderesada. 

Ya  Pebo  doce  veoes  en  oriento 
fin  luminosa  Iks  mostrado  habla, 

Y  armado  la  noturna  sombra  f  ria. 
Su  negro  pabdion  sobre  el  tridente; 
Sin  que  del  enemigo  nuestra  genio 
Supiera  por  alguna  suerte  ó  vía , 
Causa  para  sus  ánimos  penosa, 

Y  mas  sentida  entonces  qne  otra  oosa. 
Por  donde  luego  en  dándoles  la  nueva. 

Fué  tan  creeido  el  Jlibilo  y  tan  lleno. 
Que  todo  no  cupiera  en  otro  seno. 
Sino  es  en  el  capas  del  de  la  Cuera ; 
El  cual,  torciendo  el  rumbo  que  ora  lloia. 
La  vuelta  va  del  término  terreno. 
De  donde  estaba  entonces  desviado^ 
Por  ir,  comodfjimoe,  engolflido. 

Priraba  ya  la  negra  nodie  fría 
De  su  Jurididon  si  claro'Viso , 
Cuando  11^  á  las  naves  el  ariao 

Y  á  tierra  oso  Beltran  tomó  la  vis ; 
Mas  al  esdarecer  dd  blanco  dia , 
Antes  de  haber  el  rústieo  de  Anfriso 
Al  mar  su  grefia  de  oro  descubierto. 
Se  descubrió  Richsrte  sobre  el  poerlo. 

Fué  rista  del  primero  nuestra  armada. 
Mas  no  con  tan  agudo  movlniiento 
El  temeroso  gamo  corta  el  riento 
En  viendo  al  casador  que  está  en  celada. 
Cuan  presto  oomensó  la  vuelta  dada 
Aquioes  á  virar  á  barlovento, 

Y  aquel  de  Castro  á  dar  de  las  espuelas 
Cargando  por  ganársele  de  velas. 

Ganárale  sin  género  de  dude. 
Porque  se  le  ibs  apriesa  ya  ganando^ 
Si  le  duran  mas  el  tiempo  blando 
Que  respirsba  entonces  en  su  ayuda ; 
Mas  como  luego  el  próspero  se  muda, 
A  la  mejor  sazón  se  fué  mudando, 

Y  badéndose ,  de  manso  tiempo  alhUt, 
Un  redo  temporal  Intolerable. 


Ya  no Uevaba nasal pracesianto 
De  su  ligen  lancha  y  nao  alUra, 

Porque  las  otras  dos  que  dQe  airiba, 
De  Arica  no  pasaron  adelante; 
Que  visto  ser  su  carga  no  importante» 

Y  oue  para  él  cambio  por  do  Iba 
Baoian  de  ser  fdrsoeo  looonvenlente» 
Le  pareció  dcjaliascantamenlé. 

Al  un  pat^  mandó  meterá  ftaego* 
El  cual  de  Chile  solo  habla  aacaA, 

Y  al  otro,  que  topó  en  el  mar  salado 
Usando  de  piedad,  largóle  luego; 
Mas  del  batel,  ganado  en  aqueljuego 
Donde  hizo  la  gananda  dd  pescado. 
Formó  la  suelta  lancha  d  enemigo, 
Que  agora  lleva  rápido  oonslgew 

El  Ínclito  Beltran  le  va  sinlendo^ 
Por  mas  que  d  mar  hinchado  se  levanto 

Y  d  desbocado  viento  se  adelanta 
Sin  orden  y  eon Ímpetu  eorriendo; 
Basta  que  ya  de  término  saliendo, 
Sn  furia  mal  que  indómita  fué  tanta , 
Que  rotas  tas  riendas.  Areno  y  todO| 
8e  desapoderó  de  todo  en  todo. 

La  capitana  rompe  el  ansteteo, 
Quedándose  la  saina  mal  segora, 

Y  luego  ra  tras  el  la  ovencadura, 
Que  d^a  al  árbol  flaoo,  mocho  y  leo; 
El  cual,  rendido  ya,  sobre  Méreo 
Con  gran  vaivén  arroja  so  estatura, 
Badendo  qtie  una  nave  tan  ligera 
Se  quede  reparada  en  su  carrera. 

El  nleon  San  Juan,  queya  venia 
Al  de  Breufta  mas  vedno  y  Junto, 
Se  desaparejó  de  lodopunto. 
Dejando  á  su  pesar  lo  que  sqpita; 
Vinieren  á  la  msr  de  romada 
Los  árlales  y  velas  todo  junto. 
De  suerte  que  la  Itoersa  de  fertínt 
Ko  le  d^  siquiera  con  alguna. 

Descuéllase  de  modo  la  tormenta, 

£e  ya  se  pone  en  quintas  oon  el  tMo^ 
eriéndole  cubrir  de  escoro  velo 
Mas  denso  qne  en  la  noche  turbulenu ; 
El  piélago  oe  lamido  rerieota , 

Y  con  ventosas  alas  siAe  en  vuelo. 
Llevándose  la  nao  pan  qne  topo 
En  d  sidéreo  techo  oon  el  tope. 

Doñeando  se  alta  arriba  el  marondoSo, 

Y  abajo  están  hirviendo  sus  arenas; 
Esoóndense  tritones  y  sirenas 
Allá  en  lo  roas  oculto  y  esvernoso ; 
Al  arredar  de  Bóreas  procdoso, 
Bechiosn  Jarcias,  gúmenas,  entenas, 

Y  cada  golpe  ó  súbita  grupada 

Da  muestras  de  querer  tragar  fai  armada. 

Eterno  Dios»  ino  está  de  vuestro  dedo 
Esta  globosa  máquina  pendientet 

Y  el  bramador  dd  húmido  tridente, 

¿A  vuestra  vos  no  está  callado  y  quedo? 
¡So  está  el  abismo  trémulo  de  mfedo 
Rendido  á  vuestro  brazo  omnipotentof 
No  sois  el  contador  de  las  estreilss, 

Y  d  'que  sabéis  nombrar  á  todas  ellas? 
No  sois  el  que  dejáis  con  vuestro  palmo 

Al  ancho  mar  Océano  medido 

Y  aquel  en  cuya  palma  sostenido. 
El  orbe  todo  esta,  según  d  psalmo? 
Pues  ¿cómo,  Justo  Dios,  benigno  y  almo. 
Si  wéíB  al  mar  furioso  y  removido, 
Didmulais  con  él  de  tal  manera 

Como  si  vuestro  subdito  no  AurtfT 

Ya  vemos  qne  por  vos  en  ess  playa. 
Viniendo  oon  tal  Ímpetu,  le  enfrena 
Un  freno  baladi  de  flaca  arene, 

?ue  á  todo  su  pesar  le  tiene  á  raya; 
para  que  de  noca  no  se  vaya. 
No  quiere  mas  apremie  ni  otra  pena 
Que  vuestro  eflcadrisM  preeelo, 
Al  cual  está  deméstioo  y  siMetOk 
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Acuérdomet  Seftor,  eoaiido  deístas 
16  en  ona  partee!  mar  se  reeogieae 
ara  que  asi  la  tierra  pareciese, 
One  en  el  lugar  maa  ioflmo  pnsisteB ; 

Y  cuando  alia  en  el  Éxodo  qnisistes 
Que  el  mismo  mar  sus  aguas  dindlese 
Para  que  le  pasasen  á  pie  eojolo 

Los  qae  sacó  Moisés  de  so  tributo. 

Poes  no  es  menor  agora  Tuealro  maodo 
Ni  mestra  voluntad  que  entonces  era. 
Mas  antes ,  al  aumentarse  en  vos  pudienu 
Se  íbera  por  nosotros  aumentando: 
Ni  van  á  menos  bien  los  deste  bando 
Que  los  de.Ia  Jacóbica  bandera 
Para  que  pasen  ellos  sin  aacjarse, 

Y  estos  estén  á  pique  de  an^rse. 

Que  si  ellos  van  con  íntimos  deseos 
De  ya  ftrmarsus  pies  en  vuestros  llanos. 
Los  nuestros  de  poner.  Se&or,  las  manos 
En  riscos,  donde  habjtan  Amorreoa; 

Y  si  ellos  son  idólatras  bebreos, 

Í Estos  nojWQ  católicos  cristianos? 
W  allá  por  ley  escrita  en  piedras  viven, 
¿Aci  por  grada  en  almas  no  la  escilben  f 

Y  si  ponels.loi  cfos  en  la  gula, 

Í Escóndeseos  á  vos  que  los  guiaba 
Lili  Moisés,  el  bijo  de  la  esclava , 
Aqui  Jesuq,  el  vuestro  y  de  Mariat 
Tampoco  por  aquel  que  los  envía 
Diremos  qqe  el  favor  se  menoscaba. 
El  cual  es,  cuando  roeno^  don  Hurtado, 
De  vos  en  todo  tiempo  regalado. 

NI  por  el  que  los  lleva  me  parece 
Haber  desmerecido  vuestra  mano. 
Por  ser  un  gran  varón  de  pecho  sano, 
Que,  como  ep  lo  demás,  en  virtud  crece; 
Pues  i  qué  es  lo  que  ¿  los  unos  favorece 

Y  causa  que  á  los  otros  deis  de  mano? 
Abismos  son,  Sefior,  del  pecho  vuestro. 
Do  pierde  pie  el  ingenio  corto  nuestro. 

P^r  cuya  cortedad  es  cosa  injusta 

8ue  vuestro  ser  sin  limite  se  mida, 
o  siendo  sino  falsa  tal  medida. 
Pues  laque  alcanza  mas  menos  sjosta ; 

Y  cosa  que  no  fuese  recta  yjusla 
Ya  fuera  del  Justisimo  sentida, 

SI  el  hombre  de  las  vuestras  no  sintiera. 
Dejándose  llevar  de  &  sincera. 

Mas  á  lo  que  el  humano  entendimiento» 
Según  su  corto  numero  rastrea. 
Entiendo  yo  que  toda  esta  pelea, 

Y  tal  reventason  de  mar  y  viento^ 
Es  para  mas  entero  cumplimiento 
De  todo  lo  que  en  esto  se  desea. 

Pues  sabe  ya  el  de  mas  estrechas  sienes 
Que  siempre  saca  Dios  de  males  bienes. 

81  de  dificultad  no  ftaese  llena, 
¿Qué cosa  hubiera  dijgoa  de  memorial 
¿Quién  da  su  punto  afdulce  de  la  gloria 
SI  no  probó  el  amargo  de  la  pena? 
SI  la  batalla  no  es  de  buena  a  buena» 
Tampoco  puede  serlo  la  victoria. 
Ni  gusta  del  verano,  alegre  y  tierno 
Quien  no  gustó  del  triste  y  duro  invierno. 

Fuera  de  que  e&oostumbre  recebida, 
Por  ser  tan  en  razón  fundada  y  puesta. 
El  esUmar  la  cosa  en  lo  que  cuesta. 
Sin  ser  por  otra  causa  en  mas  tenida ; 
Que  si  es  dificultosa  la  subida 
Por  un  breñoso  risco  y  agria  cuesta. 
Tan  grande  es  el  placer  allá  en  la  cumbre. 
Como  lo  fué  al  subir  la  pesadumbre. 

Pues  quiero  ya  queel  rústico  me  entienda, 
No  diga  que  disparo  y  desatino. 
Si  no  declaro  mas,  porque  convino, 

§ue  el  viento  y  mar  saliesen  de  rienda ; 
aunque  metido  voy  por  otra  senda, 
Yo  volveré  muy  presto  á  mi  camino. 
Porque  d  bramar  del  túmido  tridente 
Podrá  sacarme  á  tlnp  fácUmenie, 


Quiero  dedr  que  vflno  la  tómenla 
Por  especial  bvor  del  alto  cielo 
Para  que  don  Beltran  acá  en  el  suelo 
Su  mérüo  aumentase,  si  se  aumenta; 
Pues  no  Ibera  el  vencer  de  tanta  cuenta 
Sino  cubrir  su  lustre  con  un  velo. 
Según  la  suerte,  al  menos,  del  que  digo. 
Rendir  oon  tal  ventea  al  enemigo. 

Y  de  su  noble  pecho  yo  no  dudo, 
Sino  que  el  General  eneooocieodo 
Que  el  robador  inglés  Iba  huyendo 
Con  una  sola  nave  por  escudo , 

En  parte  se  gozó,  ai  en  parte  podo. 
De  que  le  fuese  el  mar  oootravInleiMio^ 
Por  solo  no  poner  pesadas  manoa 
En  quien  asi  le  muestra  pies  Uvianos. 

¿Qué  btzafia,  qué  proeza,  qué  alto  hecho 
Fuera  ganar  con  seis  un  solo  vaso. 
Con  tal  focilidad,  al  primer  paso, 

Y  sin  haber  pasado  alguno  estrecho  ? 
No  fuera  oosa  digna  Sesa  pedio. 
Aunque  pudiera  en  otro  hacer  al  caao^ 

Y  asi  no  quiere  el  délo  que  le  alcance. 
Porque  es  hiunilde  el  mate  d  primer  lance. 

Atiple  esta  Uama  y  fádl  via 
Llevándole  por  la  áspera  y  sangrienta» 
Porque  como  la  costa  se  acrecienta, 
Vaya  subiendo  d  precio  y  la  valla ; 

Y  para  au  gananda  y  granjeria 

Quiere  que  á  don  Bdtran  se  tome  en  cuenta 
La  ludia  de  la  mar  y  sus  vaivenes. 
Que  ea  para  maa  (hvor  hacer  deadenes. 

Tropelle,  rompa  estorbos  y  contrastes, 
Halle  dificultad  en  la  jomada. 
Porque  estos  en  empresa  tan  honrada 
Son  como  en  fina  piedra  los  engastes. 
No  suena.blen  la  dtara  sinf  trastes, 
Ni  brota  olor  d  agua  sosegada; 
Forzoso  es  menester  que  se  revodva 
Para  qneenauavidad  al  aire  envudva* 

Por  donde  el  temporal  que  sobreviene 
Tan  rígido,  tan  recio  y  re()entiao 
Es  un  particular  favor  divino 
De  aqud  que  aiempre  da  lo  que  conviene ; 
Asi  que  cnanto  para  y  se  detiene 
El  curo  General  en  su  camino. 
Tanto  para  su  gloria  se  adelanta. 
Que  nunca  de  otra  auerle  fuera  tanta. 

Y  el  Impedille  el  paso  deste  modo 

No  es  mas  que  un  embargdle  la  faadenda 
Para  después,  pasada  la  contienda» 
Volvérsela  con  réditos  y  todo; 
Que  punca  mete  Dios  el  pié  en  el  lodo, 

Y  mas  al  que  en  sus  manos  se  encomienda, 
Sino  para  sacalle  libre  y  aano 
Ponieodosdos  limpios  en  lo  llano. 

No  es  mas  la  gran  tormenta  levantada 
Sino  querer  de  oficio  el  mismo  cielo 
Hacer  una  probanza  acá  en  el  suelo 
En  hoora  dd  que  hace  esta  jomada ; 

Y  porque  vaya  mas  autorizada. 
Sin  que  sospecha  quede  ni  repdo. 
Cita  primero  al  mar,  que  el  daño  causa, 
Haciendde  fiscal  en  esu  causa. 

Poes  donde  el  mismo  Dios  toma  á  su  cargo 
La  honra  de  la  Cueva  y  el  provecho, 
¿Quién  duda  que  saldrá  con  su  derecho 
Aunque  loa  pleitos  vayan  á  lo  largo? 
Desfleme  ese  revuelto  mar  amargo. 
Dé  arcadas,  dé  ronquidos,  alce  d  pecho. 
Que  todo  ea  ya  señal  de  dar  el  alma 
Para  quedar  después  en  muerta  calma. 

No  piensen  que  es  lo  dicho  congruauda 
O  solo  por  lograr  dgun  conecto. 
Sino  que  Dios  para  este  solo  efeto 
Hizo  que  el  mar  hiciese  resistencia ; 

Y  ser  esta  la  causa  es  evidencia» 
Si  se  ha  de  coleoir  por  el  eido. 
Pues  vÍqo  á  ser  lelíz  la  costa  abajo, 
Después  de  haber  costado  dgun  liabaJOb 
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ülcn  de  que  Janes  en  tal  pan^e 
Se  leTantó  en  U  mar  lomienla  alguna, 
W  en  el  nodaMe  roano  de  fortuna 
Echó  de  Ter  mndania  el  maríntje ; 
Mas  quiero  dar  la  mdts  á  wA  v^fe, 

goe  ya  la  digreston  será  iBiportiina« 
I  llaman  dfiÉreskm  por  qd  aaomento 
Ponerme  4  dar  rason  de  lorqne  ouento. 

T  si  me  pide  alguno  estredn  cuenta, 
Oneriéndola  mayor  de  mi  tardanza. 
Respondo  que  me  vide  eo  la  l)onansa, 

Y  que  temí  volver  ¿  b  tormenta ; 
Hasta  que  agora»  al  soo  de  ser  violenta. 
Juzgué  que  bubiera  hecho  ea  unidansa. 
Mas  como  al  fin  es  mal,  estáse  entero, 
61n  abajar  un  punto  del  primero. 

Vas  el  Tslor  de  Castro  se  le  opone 
Constante  en  el  peligro  maniÜÑlo, 

Y  tanto  muestra  el  inimo  compuesto 
Cuanto  el  furioso  mar  se  descompone; 
No  hay  cosa  de  trabajo  á  que  perdone. 
Que  todo  á  cada  parte  acude  presto. 
Siendo  cabeza  y  manos  para  todos. 
Por  vérselas  meter  hasta  ios  codos. 

El  removido  piélago  hirviendo 
Acá  y  allá  freoéiico  se  mueve,  . 
Tal  vei  en  tanto  grado  el  cuerpo  embebe, 

$ue  la  menuda  arena  se  está  viendo; 
ál  vez  tan  sin  compás  le  va  extendiendo, 
$ue  al  firmamento  ya  sus  aguas  bebe, 
con  la  espuma  gruesa  que  le  escupe 
Su  limpio  y  raro  velo  mancha  y  tupe. 
Pues  ¿qué  dtrédel  viento  sibilante 

Y  de  la  eitrafta  ftirla  con  que  vienta? 
A  cada  soplo  tierra  y  mar  avienta, 

Y  el  cielo  a  resistille  no  es  bastante. 
Maa  don  Beltran  con  pecho  de  dlamaote. 
Asi  en  la  fiera  Incha  se  sustenta, 

Oue  sin  hacer  desden  se  tiene  ftaerte, 
Venciendo  la  contraria  con  su  suerte. 

Ko  pierde  para  airas  un  solo  paso. 
Ya  que  para  adelante  no  le  gana. 
Por  ver  la  mar  en  contra  tan  Insana 

Y  habérsele  deshecho  el  faene  vaso; 
SI  Almirante  solo  en  tal  fracaso 
Porque  so  nao  estaba  entera  y  sana. 
Signe  trasel  inglés  con  un  pataje. 

Mas  puesto  el  duro  viento  le  hace  ultrajé. 

Ya,  ya  le  daba  alcance  á  toda  priesa, 
Ya,  ja  le  estaba  próximo  y  vecino, 
Al  tiempo  que  cerrándole  el  camino 
La  noche  en  medio  del  se  le  atraviesa ; 
Lanzóae  al  mar  tan  lóbrega  y  espesa, 

Y  tempestad  tan  grande  sobrevino. 
Que  derrotados  todos  de  su  vía 
No  se  pudieron  ver  después  al  día. 

Ni  podo  el  fbgltfvo  de  Bicharte 
Hurtar  el  cuerpo  tanto  á  la  tormenta, 
Ooe  al  fin  no  le  alcanzase,  y  aun  dé  cuenta , 
Porque  le  cupo  della  buena  parte; 

Y  le  trató  Neptuno  de  tal  arte. 
Según  lo  que  después  acá  se  cuenta, 
Oue  para  mitigar  su  furia  brava 
Partió  con  él  del  robo  que  llevaba. 

Mas  Tiendo  cada  nao  de  nuestra  flota 
A  sa  fortuna  en  tanto  desconcierto, 

Y  que  los  enemigos  era  cierto 
Seguir  la  costa  abajo  su  derrota ; 
Después  de  verse  ya  deshecha  y  rota, 
Tuvo  por  lo  mejor  volverse  al  puerto. 
De  donde  siendo  en  breve  reparada. 
Siguiese  con  la  empresa  comenzada. 

Con  este  buen  acuerdo  flcilmente 

Y  á  sa  pesar  los  nuestros  arribaron. 
Do  sola  su  almiranta  aderezaron. 
Por  ser  la  mas  entera  y  suficiente ; 
Desembarcóse  el  tercio  de  la  gente 
Qoe  con  las  otras  naves  ae  quedaron. 
Dejándolas  deshechas  de  su  liga, 

Al  ver  que  no  es  mas  deiua  la  eoenilga. 


La  ffalinbra  sola  se  adereía , 
Apercibida  ya  por  don  Garda,  # 

Para  ir  con  la  almiranta  en  compaRía , 
Que  va  por  capitana  y  por  cabeza ; 
Porque  en  razón  de  ser  tan  rica  pieza , 
NqHii^^lo  este  nombre  no  podia, 
Ni  á  esotra  que  á  seguilla  se  levanta 
El  titulo  trocado  de  almiranta. 

Con  estas  dos,  que  nadie  las  iguala, 

Y  una  ligera  lancha  que  pudiese 
Reconocer  los  puertos  que  quisiese. 
Entrándose  en  cualquier  caleta  y  cala ; 
Para  que  de  ninguna  hiciese  escala 
Por  donde  el  enemigo  se  le  fuese. 
Partió  segunda  vez  el  de  la  Cueva 
Con  un  orgullo  nuevo  y  ansia  nueva. 

Quedóse  don  Alfonso  mal  su  grado 
Por  falta  de  salud  v  no  de  brío, 
Y.porque,  como  dge,  su  navio 
Fué  para  capitana  señalado ; 
Mas  el  Virey  discreto  y  acertado, 
Bustsndo  quien  hinchese  este  vacío, 
Halló  de  mano  larga  ▼  ancho  seno 
Un  hombre  que  le  dio  colmado  el  Heno. 

Heredia  es  el  que  digo,  nuevamente 
A  tan  ilustre  cargo  promovido. 
No  menos  á  sus  méritos  debido 
Que  á  su  robusto  brazo  y  pecho  ardiente, 
Pues  ddlo  dió  señal  tan  evidente 
Kn  el  tropel  de  Quito  removido. 
Fuera  de  haber  p  robado  ya  1  a  mano 
A  costa  de  otro  inglés  en  el  Vallano. 

Partióse  pues  con  este  buen  arreo 
Ligero  don  Beltran  la  vez  postrera, 
Porque  el  haberse  vuelto  la  primera 
Fué  de  mayor  espuela  á  su  deseo; 
El  arribar  entonces  fué  el  paseo 
Para  pasar  agora  la  carrera 

Y  hacerse  atrás  el  toro  de  Jarama 
Para  embestir  mejor  á  quien  le  llama. 

A  tierra  va  tan  Junto  y  arrimado. 
Que  raspa  con  las  áncoras  por  ella. 
Porque  el  inglés  ha  de  ir  varando  en  ella 
8i  no  desvara  el  rumbo  comenzado ; 

Y  como  DO  es  su  intento  dalle  lado. 
Mas  antes  dar  con  él,  se  abraza  della,  ' 
Siguiendo  siempre  el  corso  «el  medio  y  traza 
Que  se  endereza  mas  á  darle  caza. 

En  vuelo  da  tras  él  con  seseas  alas 
Por  el  desierto  cano  y  ondas  frías, 
Reconodendo  puertos  y  hablas. 
Recodos,  senos  Íntimos  y  calas ; 
Que  si  antes  con  el  mar  anduvo  á  malas, 
Le  favorece  ya  por  todas  vías. 
Mostrándosele  fácil  y  tratable 
Con  viento  largo,  próspero  y  durable. 

Ya  pasa  por  Chancáy  la  racimosa. 
Ya  de  la  fértil  Cuaura  se  adelanta. 
Ya  de  Guarmey  se  alela,  ya  de  Santa , 
Tierra  por  los  mosquitos  enojosa ; 
Ya  de  TruJIllo  apenas  se  ve  cosa ; 
Por  popa  deja  á  Chérrepe  y  á  Mnnta ; 
Ceehúra  queda  atrás  y  Santa  Elena, 
Tras  Paita  donde  hace  luna  buena. 

Ya  con  la  misma  priesa  pasa  presto 
El  cabo  de  Pasáo  en  su  carrera ; 
Hada  la  punta  va  de  la  Galera, 
Tomando  relación  en  cada  puesto; 
De  donde  sin  hacérsele  molesto 
Prosigue  lo  que  nadie  prosiguiera. 
Delando  atrás  los  raudos  espolones 
Mil  cabos,  puntas,  morros,  larellones. 

Apenas  esta  punta  fué  doblada. 
Cuando  á  las  dos,  y  dos  del  medio  día, 
Tacámezles  descuere  su  bahía. 
De  entonces  para  siempre  celebrada ; 

Y  en  ella  ya  ae  un  áncora  colgada 
Para  aegoir  su  curso  y  larga  vía 
Una  pomposa  nave  rica  y  bella. 

Con  una  presta  lancha  al  bordo  della. 
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EL  UCEKGIADO  PEKIO  DE  ORA. 


En  viéndola  lotnncstros  eoroo  dlfQ^ 
Tan  linda  one  á  los  (¡¡n  le  lea  Tiooob 

Y  qne  eonaigo  lancha  sola  viene, 
Gnlan alegres :  «{Alto!  el  enemigo;» 
El  cnal  sin  alargarse  de  aa  abrigo 
Asi  como  los  Te  no  se  deUene 

En  despachar  allá  sa  lancha  saeltn 
Para  qae  reconozca  j  dé  la  vuelta* 

Su  capitán  al  ponto  salta  dentro 
Con  otros  diez  intrépidos  hrilanos» 

Y  viénense  los  once  foteranos 
Buscando  nuestras  naves  al  encuentro; 

El  Impar  don  Beltran,  que  está  en  su  oentia 
Por  verse  la  ocasión  tan  i  las  manos, 
llanda  que  luego  al  ponto  el  Almirante 
A  recebir  la  ianclia  se  adelante. 

Ordénale  con  esto  diestramente, 
Por  ser  su  nao  pequeiía,  qne  se  vaya 
Sin  discrepar  la  vuelta  de  la  plaja, 
T  él  toma  la  del  mar  en  contmente; 
Tan  bien  dldplioada  va  su  gente^ 

8ue  sin  salir  un  paso  de  la  raja, 
bedeciendo  acuden  i  sus  puestos. 
Ya  para  adverso  y  prtepero  dispuestoe^ 

•  La  lancha  é  remo  y  vela  dividiendo 
El  aire  delicado  v  crespas  olas, 
Vino  á  llegarse  a  tiro  de  las  bolas. 
Que  el  almiranta  Jnega  con  estruendo; 
De  doude  luego,  alzando  un  son  horrendo. 
Salen  por  tres  abiertas  portañolas 
Tres  Rlobos,  que  cosidos  con  el  agua. 
Has  cnispaa  van  echando  que  una  fhígaa. 

Ninguno  ftié  tan  cierto  que  sirviese 
Aun  de  tocar  la  lancha  en  trente  pnesta. 
Sino  de  que  en  oyendo  h  respuesta» 
Ser  gente  eontra  ai  reconociese ; 

Y  deque  conociéndola  volviese 
En  busca  de  su  nao  velos  y  presta. 

La  cual,  viendo  que  era  nuestra  armada. 
Salió  con  gran  denuedo  á  la  parada. 

Y  asi  levando  el  éncort  al  momento». 
Sobre  qne  sola  estaba  de  partida, 
A  todas  velas  parte,  revestida 
De unánlmo  gallardo  y  ornamento^ 
Ko  sale  eon  tan  raudo  movimiento 
El  asna  rebalsada  y  detenida 
Habiéndole  aoltado  la  repivsa» 
Como  la  ya  levada  nave  inglesa. 

El  espotoo  herradoj  rostro  eocar» 
En  nuestra  capitana  fieramente, 

Y  con  eronta  y  desdeñosa  frente 

Se  viene  á  don  Beltran  como  una  Jara ; 
El  cual  eon  un  valor  y  muestra  rara 
Sale  ¿  frenar  el  paso  i  su  corriente , 
Habiéndole  ganado  el  barlovento. 
Ganancia  •»  estos  juegos  de  momento^ 

El  uno  para  el  otro  deian  irse» 
Asi  de  Iguales  Ímpetus  llevados, 

Y  á  tiro  de  cañón  los  dos  llegados, 
Empieu  su  ftiror  á  descubrirse ; 
Mas  antes  qué  comiencen  á  batirse 
Con  versos,  no  por  nimiero  hinchados» 
Es  fuerza  dar  espíritu  ¿  los  míos 

Ya  para  tanto  lánguidos  y  fríos. 

¡Oh  coro  de  las  nueve  sacrosanto» 
A  cuyo  son  se  mueve  el  f^o  polol 

Y  tu,  pbneta  ilustre,  claro  Apolo, 
One  llevas  el  compás  en  este  canto; 
Haced  vuestro  poder,  si  puede  tanto^ 
Porque  mi  aliento  agora  pueda  solo. 
Subiendo  otava  arriba  cada  punto» 
Poner  tan  altas  cosas  en  su  punto. 

Distaba  tal  espacio  del  poniente 
El  natural  artífice  dd  dia , 
Que  para  dar  el  término  á  su  vía 
Dos  horas  le  faltaban  solamente ; 
Cuando  los  dos  bsjeles  frente  á  frente 
Se  llegan  á  poner  en  puntería , 

Y  los  gallardos  ánimos  de  dentro 
Se  van  detemlnadoi  al  encuentro. 
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Mirad  aquí  ya  Juntos  y  oMarados 
Al  vedljMo  león  y  drago  fiero 
Con  mas  niror  que  el  toro  al  bramadeWf 
Si  ya  se  ve  los  plés  dejarretados » 
Jamás  por  esos  airea  deliauloe 
Un  águila  caudal  y  azor  ligero 
Se  d^an  ir  lu  alas  tan  tendidai, 
El  eorvo  pleo  y  garras  eooogidas. 
Fué  lu  eosaria  Mve  la  primen 
le  viéndoee  de  cómoda  postura» 
litó  una  brava  pieza  de  la  mora 
Largando  de  su  tope  la  bandera ; 
Mas  no  |an  presto  alaó  la  llama  ficfa 
Cuan  presto,  removiendo  el  agua  pun» 
Le  dieron  la  respuesta  repenüna 
Por  boca  de  una  y  otra  eulebrina. 

Con  esto  don  Beltran  aova  llegaide» 

Y  el  animoso  ingléaal  mismo  punto» 
BasU  que  á  nuestra  prora  cad  Junto» 
Sobre  n^bor  la  suya  fué  doblando; 

Ya  entonpes  de  anibae  partes  levaaiaado 
Un  infernal  estrépito  y  trasunto» 
Se  comenzó  á  Jugar  la  artillería 
Con  que  temblar  el  centro  pavBClÉ. 

La  salitrada  espede  en  humo  vudla» 
Al  dolo  de  los  ojos  arrebata» 

Y  d  mar,  que'de  antes  era  fina  plata  • 
Muestra  su  faz  en  vdo  escuro  envndta ; 
El  agua  con  d  fuego  está  revuelu. 
Que  ya  como  otras  veces  no  le  mata , 
Porque  él  agora  es  mucho  si  ella  ea  mocha» 

Y  asi  se  tienen  fuertes  en  la  lucha. 

El  encumbrado  monta  se  derrumba 
Desvanecido  al  son  que  allá  le  toca ; 
Vadla  de  temor  la  firme  roca 
Guando  Junto  de  si  la  bala  zumba; 
En  las  cavernas  cóncavas  retumba; 
Por  entre  bosques  bóiridos  revoca; 
Besurte  de  los  valles  y  qnebradaa 
El  eco  de  las  bocas  disparadas. 

Maa  viendo  la  española  capitana 
Haber  así  revuéllose  la  inglesa , 
Que  por  balMr  le  pasa  á  toda  priesa » 
Llegándose  á  medir  con  su  mediana; 
A  orza  va  buscándola,  con  gana 
De  verse  ya  lu  manos  en  la  presa, 

Y  fórmase  una  cruz  de  los  baupreses» 
Pronóstico  siniestro  á  los  Ingleses. 

Por  desbaodla  d  pérfido  se  alarga» 

Y  el  abordar  dn  tiempo  rehusando^ 
Vuelve  por  estribor  cañoneando, 

Y  á  veces  extendiendo  pica  larga ; 
Mas  danle  aoní  los  nuestros  otra  carga 
Lu  piezas  aesta  banda  disparando. 
Con  que  lo  mas  arañado  de  su  gente 
Báió  por  entre  eiagua  d  fuego  ardiente 

Ya  de  bermeja  sangre  se  matlan 
El  cristalino  campo  de  Meptooo» 
Ya  vudan  por  el  aiálhno  ae  Juno 
Los  cuerpos  convertidos  en  ceniza; 
Ya  la  encendida  bala  descuartiza 

Y  de  los  descostados  lleva  d  uno. 

Ya  mude,  rompe  cuero,  carne  y  huesos» 
Ya  dembra  d  rojo  mar  de  blancos  sesos. 

Este  d4«  tullido,  aqnd  conirecbOb 
Allí  no  mata  al  otro  á  la  venida , 

Y  mátale  después  de  recudida , 
Volviéndde  a  buscar  de  laivo  trecho; 
Aquí  veréis  al  uno  abierto  el  pecho» 
Al  otro  la  cabeza  dividida» 

Allá  tendido  un  cuerpo  ya  sin  brazos» 
Acá  deshecho  d  otro  en  mil  pedazos* 

En  esto  d  Almirante  que  seguía 
La  ñigitiva  lancha,  no  pudienao 
Cogdla  al  fin  por  írsele  metiendo 
A  tierra  todo  aquello  que  podia ; 
Temiendo  zal)ordar  dq|ó  la  vía, 

Y  d  rostro  al  mar  sanguino  revdvieodo^ 
yM  para  su  nave  á  toaa  priesa 
Ganoso  de  abrauneooD  la  inglesa. 


ARAUCO  DOUAOO» 

La  cual  por  estribor  la  Toelli  dida 
T  habiendo  de  lu  picaxo  atravesado 
Desde  sa  bordo  al  naestro  nq  baen  soldado 
Qoeqnlsoabalamarse  6  la  pasada; 
Pasó  con  una  ftiria  acelerada 
Cosida  bordo  h  bordo  y  lado  á  lado. 
Hasta  qne  ecbaode  fuera  cuerpo  y  paita» 
So  popa  eoD  la  nuestra  quedó  Jonta. 

AflBi  eso  sobra  de  ánfanoBlcbaiia» 
Qoenendo  quebrantar  el  del  cristiaDe, 
B  nrismo  por  las  sayas  le  echa  mano, 
VaHéndose  de  nn  laso,  al  estandarte ; 
Peio  doB  Diego  de  ATlla ,  que  Harto 
Aon  no  se  le  sacara  de  la  mano« 
Sopo  eoo  otros  dnoo  defeoddh» 
De  suerte  qaeel  inglés  salió  mal  dello. 

Están  i  sa  defensa  Jaan  Manrüqoe 
Don  Joan  Velazqaez ,  Pedro  de  ReTnalte, 
Por  quienes  no  hay  recelo  de  que  nlte, 
Aanque  las  tidas  tengan  tan  i  pique ; 

Y  menos  faltará  por  Joan  Enrinue» 
Como  la  üera  muerte  no  le  asalte, 
tn  por  Mondéjar,  mozo  de  buen  brio, 
Oasta  quedar  de  espíritu  Tacto. 

En  esto  ba?  opiniones ,  eosa  dura , 
T  cánsalo  haber  sido  el  hecho  braro. 
Porque  otros  lo  atribuyen  á  algún  cabo 
Que  se  trabó  del  asta  por  ventura ; 
■as  la  que  tengo  yo  por  mas  segura 
Ea  que  ninguna  dellas  da  en  el  clavo. ' 
T  pues  de  vista  nadie  ftié  testigo» 
Goocédase  al  vator  dd  enemigo. 

Fnen  deque  nlngonoiifega  en  eUo^ 
Que  padeciese  fuerza  el  estandarte, 

Y  que  esto  fué  en  el  tiempo  qoe  Ricbailo 
Sacó  de  on  arcabns  herido  el  cuello ; 
y  aua  porque  se  alabase  menos  deUo» 
ün  fiero  pedrefial  por  otra  parte 
A  la  minMsasoo  le  dio  en  un  braio» 
Dejándole  sin  carne  gran  pedazo. 

Hat  él  con  una  bala  suya  gruesa 

8ae  entró  por  la  toldHIa  de  la  ropa » 
ompiendo  cuantas  astas  al  11  topa, 
Con  ellat  ambos  bordos  atraviesa ; 
Pero  sin  que  dejase  cosa  lesa , 
Habiendo  allí  de  gente  mucha  tropt» 
y  fué  milagro  viendo  como  vino , 
El  BO  llevarlos  todos  de  camino. 

Otra  metió  de  punta  diamantina 
Por  el  amura  de  babor  tan  brava . 

a  o  mata  un  artillero  donde  estaba 
rgando  una  disforme  culebrina ; 

Y  con  la  misma  ftiria  se  encamina 
Derecha  al  infeliz  que  la  zallaba » 
Llevándose  el  quemado  cuerpo  en  vuelo 

Y  haciéndole  volar  el  alma  al  cielo. 

Pasa  por  otro»  y  llévale  al  soslayo 
La  piel  de  lodo  el  vientre  de  manera, 

8ue  parte  de  lo  interno  le  echa  fuera 
I  contrahecho,  ardiente  y  vivo  rayo; 
Mas  no  sintiendo  desto  mas  desmayo 
Qne  si  por  otro  el  da  fio  sucediera, 
El  propto  sin  ayuda  de  vecinos 
Recoge  sos  calientes  intesUoos  (07). 

Y  habiendo  ya  Hgádose  la  herida 
Con  apretarse  en  eila  una  toalla. 
Vuelve  Encinal  tan  recia  la  batalla 
Como  si  aquello  fuera  darte  vida ; 
Do  hiego,  sin  que  nadie  ae  lo  pidt. 
La  ya  cargada  plesa  impele  y  zalfai , 
Cumpliendo  con  su  oficio  tan  enteio 
Que  nadie  le  llevó  el  lugar  prioMro. 

Agulrre,  natural  de  Guipúzcoa» 

Y  digno  capitán  de  artillería , 
Per  una  7  otra  banda  diaeorria 
Corriendo  ain  parar  de  popa  á  proo , 


CANTO  XIX. 

Merece  el  cántabros  eterna  loa , 
Pues  fuera  del  fervor  con  que  regla 
Siempre  los  Uros  hechos  por  su  maoo, 
Fueron  los  mas  dafiosos  al  brltano. 

Al  cargo  de  la  pólvora  preside» 
Como  persona  á  tanto  suíiciente, 
Bormero,  con  Qierinos  Juntamente, 
Cuyo  trab^  esquivo  no  se  mide ; 
Que  oomo  ponen  lodo  aquel  que  pido 
Sa  mioisterío  y  la  ocasiou  presento» 

Y  Juntas  ambas  cosas  piden  tanto, 
Es  fuerza  qua  trabuca  con  espanto. 

Pues  por  el  gran  cuidado  y  ia  presteza 
Que  en  estos  y  en  los  otros  se  hallaba » 
Kicbarle  á  su  despecho  mitigaba 
El  (desigual  ardor  de  su  fiereza ; 
Aunque  sacando  ftaerzas  de  flaqueza » 
A  mas  perder  mas  ánimo  mostraba» 

Y  como  ya  picado  en  este  juego. 
Brotaba  fjor  su  rostro  vivo  fuego. 

Entre  su  gente  encima  de  cubierta» 
A  los  contrarios  tiros  descubierto , 

Y  de  so  misma  sangre  ya  cubierto. 
Los  mueve,  los  anima,  los  despierta; 
Promételes  tener  Vitoria  cierta , 
Aunque  de  lo  contrarío  está  mas  cierto, 
Mas  sábelo  encubrir  con  el  semblante 
Para  que  siempre  vayan  adelante. 

El  claro  don  Beltran  por  otra  parto 
Enhiesto,  firme,  grave  y  levantado» 
Descubre  aquel  valor  aventajado 
Que  el  cielo  francamente  le  reparte; 

Y  en  cambio  de  la  túnica  de  Marte» 
De  solo  natural  eaflierao  arando» 
Pareen  imagen  del  sacadas!  vivo » 

De  que  se  está  preciando  el  Dloa  tlttvo» 

Solicito  á  su  bando  solicita, 
Al  falto  ya  de  espíritu  conforta » 
Al  sin  sazón  colérico  reporta , 
Al  que  parece  inhábil  habilita ; 
Lo  mas  dificultoso  facilita » 

Y  estando  todo  en  todo  lo  que  Importa, 
De  su  persona  da  tan  buen  descargo. 
Que  colma  las  medidas  de  su  Cdrgo. 

Con  esto  crece  tanto  la  osadía 
De  nuestro  generoso  bando  amigo» 

Y  tanta  priesa  dan  al  enemigo. 
Que  sin  poder  sofrlHo  se  desvía ; 
Mas  cuando  Imaginó  quo ya  tenia' 
Fuera  de  nuestra  popa  algún  abrigo» 
Te  cerca  al  Almirante,  y  en  su  talle 
Los  filos  con  que  vieoede  abordalle. 

Bien  que  se  ve  el  apóstata  deshecho ; 
Pero  su  presunción  soberbia  es  tanta. 
Que  para  recibí  I  le  se  adelanta , 
Poniendo  ain  temor  al  agua  el  pecho » 
Mas  el  que  de  cerrado  y  tan  estredio 
Apenas  halla  paso  á  la  garganta » 
Justo  será  suspenda  libro  y  cantó. 
Que  un  libro  y  una  vos  no  pueden  tanto. 

Es  fuerza  v  fberza  grande  que  ae  quedo 
La  comenzada  histoifa  en  esta  parte^ 
Pues  ya  me  va  faltando  ingenio  y  arlo » 

Y  nadie  puede  mas  de  lo  que  puede ;  • 
Mas  si  el  benigno  cielo  me  concede 
Del  todo  que  me  falte  alguna  parlé» 
Yo  sacaré  tras  esta  la  segunda 

Con  pié  mu  lento  y  mano  mas  Csctmda. 

Queda  lo  principal  y  mas  granado 
Dolo  que  solo  á  ChHe  pertenece , 
Por  dondo  lo  de  agora  es  flor  que  of^ooo 
El  firuto  para  entonces  saionaao; 
D^olo  pues  aquí ,  considerado 
Que  la  malaria  y  no  la  forma  crece, 

Y  porque  si  han  gustado  de  esouchanao. 
Quiero  eoo  tal  ganancia  levantarme. 
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TABLA 

por  dondt  te  entienden  tdgnnot  térmMotpropiot  de  lot  indioi,  por  tratar  maíerüi  propia  tv¡a. 


CMehm,  M  Tino  hecbo  Im  mu  «acM  d«  cebada  j  mah 
leaiado  j  molido,  t  alguaaa  de  fratilli  ó  marta. 

MudM.  anua  orentln ,  es  ana  asta  de  madera  dedoi 
bniaaimade  alto,  orneu  contó UniaSeca.Teniata ar- 
riba bacI«Mlo  un  coditTo  mai  ancbo  que  \o  deroái  dd  Mta 
flntbnna  de  cajado;  juéganla  t  do*  manos,  coa  COJO  golpe 
deirieogao  no  caballo. 

Mii,  es  una  semilla  negra .  <ine  seca  ;  molida  ae  baceo 
delta  unas  bolas  eoTaeluaea  barloa  ;Ma  de  tiran  rq[a[oj 
sostenlo  pan  toa  indios. 

UMe,  M  an  rio  candaloio,  qaa  dista  cuarenta  legoas 
de  Santiago;  ndéaie  por  muchos  brazo*  j  balséate  pot 

a  regalada  fhita  de  irbolea  lÜTeftin,  de 

nejorchlcfaa. 

wriitta  fthlfha  de  isaitt  maf  suve* 


ano. 


Pirper,  es  también  la  da  bhIi,  i 
■--ledeto- 


[T/pa,  qne  lo*  Indk»  llamuí,  d  te  pnede  eMttbir,  «IM^ 
etd  principal  j  mas  ordinaria  maMeoimfenlo  dalos,  d 
coal  solamente  e*  barina  de  malí  &  eebada  loatada ,  dta- 
lelda  en  agoa  fría ;  airTclei  de  comlila  y  bebida Janumeott, 
T  deslo  hacen  sn  eocalTf  roatalolaje  cuando  caaiinan.lle- 
tando  nna  ia]«a  de  eUa  harina  j  nn  cestlllo  paia  bacer  d 
olldpa,  tan  tejido,  que  naoea  el  agu  echada  «■  ti  se  time 
ai  renima.  Es  alInMilo  mnjr  fresco  j  nai  snatandal  t  k- 
alado  cnando  la  barioa  lien  de  aqnd  mldi  que  arriba  ■ 

De  la  calidad  déla  rmülla  no  trato,  porque  el  aer  tan  re- 
galada j  rica  fraUjplaoM  que  la  lieue  dada  t  eonocer  pac 
lodalallem. 
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(18)  Don  AloRso  de  Grdlla. 
(10)  Julián  de  Bastidas. 

(M)  Gaspary  Baltasar  Verdugo. 

SI)  DonLuisdeVelasco. 
1)  Rodrigo  de  Qoitoga,  qoe  tai  despnet  del  biUto  de 
Santiago. 

(S3)  l)on  Pedro  Harillo  de  Lorera. 

(24)  Pedrode  Húrgala. 

(IS)  Alonso  de  Hdaoio. 

(tt)  LMm  Hmoa  Pelrera. 

(17)  Lorenio  fiemal  de  Mercado,  qne  taé  despees  maeie 
de  campo. 

(ÍS)  El  mariiical  Harlln  Ruis  Je  Gamboa ,  qoe  (kié  des- 
pués gobernador  de  Chl  le. 

(JD)  El  «apilan  Pedro  de  OlmosAgoUera. 

0O>  Lope  Hola  de  Gamboa. 

(SI)  lliqo  Cano,  grao  soldado. 

(3B  El  capitán  Gr^orio  de  OBa ,  padre  del  anUr,  qne 
mnrw  peleando  en  b  guerra  de  Chile. 


(96)  lo<Uoaaii%oiqie4rfailMeveBa)ei:ltiiaHit 


(40)  Don  Garda,  <iue  hace  la  gnerra  con  otro  lotéate 
mal  iastlAcado  que  loa  demis. 

de  cortar  las  manos.  Canto  a. 
(43)  De  don  Felipe  de  M     ' 

U)' El  demonio. 

15)  MderdeTalgueno. 

18)  Es  Dueo  agüero  entre  los  Indios  Ternn*  caletea. 

17)  Imliadoa  de  Virgilio.  Ilb.  u  do  U  £«cUn. 

Í8I  Virgilio.  Ilb.  II  de  la  £RcUa. 

10)  Frasea  laUnaa. 

10)  Comidas  propiasde  los  Indko. 

11)  Camelas  de  barro. 

¡9}  Bebidas.  v4ase  la  tabla. 

S)  Porque  fueron  aoldailos  de  ChUeeouAnaa. 

14)  Caplun  de  Chile. 

ES)  Natoral  de  Chite. 

I8J  Bartolomé  Carrebo,  qoe  era  corregidor  de  Gnaja- 

^  fíñ)  ElcipitanLorenioFennndeideHeredfa.ealnilera 
naddoen  estas  partes,  corregidor  de  LoJarZímon. 

(58)  Et  maese  de  campa  Goazalo  Feroandei  de  üeredlt, 
de  la  CBna  dei  conde  de  Fnenias. 

K)  El  capitán  Fernando  de  Vareta,  corregidor  de  Paila, 
oso  soldado  de  Fllndea. 
nEI  ttceniüadoHaranoD,  riiitadorjoidormas  antl- 
D  la  aadienda  de  Quito. 
ÍOl)  ArauMU,  canto  B. 
81)  El  nombre  del  mastín. 
B3)  Los  pesos  deoraqaa  robAeo  Santiago  7  orna  mn* 
cbaí  coHs  de  comidas  jr  aparejos  de  oarkM. 
(04)  Indios correosdea  piA. 

(89)  Et  doctor  Alonso,  criado  de  CeaUlla,  oddor  mas  a>- 
tigao  de  la  audiencia  de  Lima. 
(60)  DooAloa*odeVargasCam]al,ieí>ordoTanpna. 
(07)  BneotniíBodeiuiartiUerodeietentaBAoe. 
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A  DON  MAHUN  rodríguez  de  LEDESBIA  y  6UZHAN, 

CABAULBIO  DBl  BÁilTO  MB  CALATMAfA,  SBIo«  DB  tARTISy  ML  CASTILLO  N  ALHRSIVAR,  SARTARBH,  BL  AOmM,. 

•auhas»  bstacm»  rALAaos,  sahmamb,  pbulla,  gastillbjo  db  omftiUy  owTiuioaiBM  w  la  gímara 

DBL  SBBBlfíSIIIO  «FAlflB  DOIf  FBBIURDO. 

Cuando  lei  la  fábula  de  Pomona,  qae  escribió  vaestra  sefioria  con  tanta  enidicion  y  tan  tier- 
DOS  años,  siendo  rector  dignísimo  de  la  unrrenidad  de  Salamanca ,  determiné  seguir  el  estilo 
claro  y  cierto  de  Castilla,  contra  quien  se  levantaban  entonces  torres  de  presunciones  vanas,  ftin** 
dadas  solo  sobre  la  oscuridad ,  que  es  nada  puro.  No  se  debe  poco  al  Mercurio  que  con  docta  vara 
discierne  el  camino  peligroso  del  seguro  al  dudoso  caminante;  y  esta  deuda  sola,  de  las  muchas 
que  ¿  vuestra  seitoria  tengo,  pretendo  pagar  ahora  con  los  tres  Cantos  de  EndimUm  que  á  vues- 
tra seftoria  presento,  no  para  que  con  su  amparo  los  libre  de  los  catonianos  dientes  (que  no  hay 
censura,  aunque  los  anime  intención  dañada,  que  no  espire  alguna  provechosa  corrección),  mas 
para  qne  la  emiende  y  examine  si  pertenece  á  ia  escuela  de  Lope  de  Vega,  de  quien  vuestra  se- 
ñoría aprendió,  y  á  quien  yo  á  voces  llamaré  maestro  con  eterno  elogio  mió,  porque  lo  es  doc-' 
tisioio  de  España ,  de  Europa ,  del  orbe«  Que  la  opinión  loable  de  los  sabios  gimnosoflstas  que  de 
los  altos  varones  no  contalNm  los  esclarecidos  hechos  de  nobleza  heredados  de  sus  padres ,  sino 
las  heroicas  dotes  de  entendimiento  y  sabiduría  •  me  hace  á  mi  callar,  ahora  que  deseo  hablar 
con  acierto  de  vuestra  señoría,  los  altos  progenitores  de  la  antigua  baronia  de  su  casa,  en  quien 
ponen  los  anales  y  crónicas  de  España  los  mejores  oficios  y  mas  fieles  de  la  casa  real  de  Castilla 
y  los  servicios  mas  honrados ,  mas  leales,  en  quince  nobles  abuelos  hasta  vuestra  señoría  de  pa- 
dre á  padre.  Porque  sin  que  diga  lo  que  á  vuestra  señoria  da  el  fiímoso  tronco  de  Toral  por  su* 
madre  nobilísima,  ha  sido  vuestra  señoría  en  sos  primeros,  cuanto  largamente  dice  el  escasísimo 
padre  liariatia,  con  admiración  de  los  amigos  y  horror  común  de  los  mal  intencionados  (si  no  los 
ha  gastado  todos  su  acreditada  fortuna  con  merecimientos  conocidos  tan  despacio).  Esto  habrá 
bueno  cuando  sea  premiado  vuestra  señoría,  que  tendrá  tan  recto  el  sol,  que  no  le  siga  la  envi- 
diosa sombra  cuando  tantas  veces  disputaron  su  razón  los  enemigos  y  amigos.  Vuestra  señoría 
reciba  este  mi  pequeño  ofrecimiento,  que  asi  pretendo  yo  quedar  mas  obligado  á  servirle,  á  imi- 
tación de  vuestra  señoría ,  que  se  obliga  al  segundo  beneficio  por  el  que  hace  primero;  y  ponga 
este  buen  deseo  entre  los  efectos  sanos  del  pan  que  comí  en  casa  de  vuestra  señoría,  á  quien 
guarde  muchos  años. 

JtfAECBLO  Díaz  CAJULBCBsaADA; 
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AL  LECTOR. 


Lo  qae  pensaron  los  antiguos  de  la  Luna  y  Endimion  extendí  yo  en  estos  Tersos»  porque  es 
fácil  añadir  á  lo  inventado.  Fingieron  que  la  Luna»  preciada  tantos  siglos  tan  de  casta ,  tan  defria, 
.rdió  en  los  amores  de  un  pastor » tan  recatada  y  empachosa » que  sin  dejar  simple  nombre  i  las 
iiistorias  de  su  gozado  fin»  solo  se  lee  obscuramente :  en  la  mas  cerrada  noche  la  enamorada  Lata, 
de  EndimUmt  con  cristalina  copa  liba  el  clavel  del  purpureante  labio.  Ya  repartido  en  tres  can- 
tos lo  que  pudo  fundar  este  sugeto.  En  el  primero»  Venus»  baldonada  de  la  Luna»  incita  á  Amor 
que  la  enamore  y  rinda  sus  presunciones.  Abrásase  por  Endimion  la  helada  diosa  en  el  segundo. 
Y  en  el  tercero  le  adormece  para  el  recatado  fin  de  sus  amores » trayendo  sueño  de  los  fiunosos 
campos  de  Bayas  y  de  Cumas. 

Asi  dejo  la  oscuridad  para  los  agudos  Aristóteles»  que  aun  esto  que  te  he  advertido  te  sabrían 
decir  los  versos »  sin  que  como  Camoes  me  reprehendieras.  Puede  ser  ocasión  fikcil  á  ficción  mas 
misteriosa  el  ingenioso  fundamento;  y  puede  ser  alguna  ves  difidl  añadir  á  lo  ptasado » si  se  bas- 
ca otra  cosa  mas  del  agradable  sonido  de  las  palabras ;  como  sea  así »  que  la  atención  de  los  lecto- 
res deba  mirar  después  las  voces  que  el  concepto » y  que  las  palabras  significativas  primero  el  ág- 
nificado.  EnsefiálMime  un  docto  ele  Aristóteles  en  su  poética »  respetada  con  amor  ó*  coir  temor 
de  los  que  bien  ó  mal  sienten»  que  el  menos  mal  poema  constaba  de  tres  cosas :  alma»  potencias, 
accidentes  ó  colores»  atribuyendo  al  alma  la  invención  en  la  ordenada  historia»  á  las  ]M>tencias 
los  manuales  conceptos»  y  á  los  colores  las  convenientes  voees  y  palabras»  y  que  tema  el  mqor 
lugar  en  la  fábrica  poética  el  animado  cuento»  los  pensamientoa  agudos  el  segundo»  y  las  hermo- 
sas vocea  el  tercero.  Yo»  de  la  manera  que  supe^  usé  destoa  preceptos  en  este  brevísimo  poema» 
que  llanuura  égloga  si  siguiera  mi  juicio.  Sé  con  todo  eso  que  no  erré  en  el  asunto »  porque  le 
confieso  deuda  del  muy  erudito  señor  don  Francisco  Bravo  de  Acuña»  en  quien  mayor  edad 
admira  tanto  la  restauración  á  luz  de  humanistas»  de  filósofos»  de  padres»  con  las  extrañas  agude- 
xas»  con  las  inimitables  novedades»  humanadas  tal  ves  al  mas  elevado  estilo  de  las  moaaa.  Asi  me 
defiendo  contra  tu  grave  juicio  con  la  opinión  de  aprobadísimos  censores. 

Por  lo  que  toca  i  las  palabras»  á  cuyo  ruido  atienden  primeramente  muchos  en  este  eoltívado 
siglo»  te  digo  con  brevedad  que  de  tal  manera  buscamos  el  resplandor  hermoso  y  el  agrabk  sonido, 
que  se  diga  alguna  cosa  que  Uamessin  indignidad  sustancia;  y  te  advierto  que  si  ápabibras  mejores 
y  mas  decentes  acomodares  estos  pensamientos  mismos»  respetaré  yo  en  ti  elocuencia  magistral» 
y  me  dejarás  para  otra  ocasión  mas  enseñado.  Yerás  algunas  voces  de  ajena  lengua»  no  filcUes  ni 
muy  sabidas»  porque  nadie  abomine  extraña  fuente » aunque  la  vea  turbia.  Para  lo  cual  me  ten- 
taron tres  eficaces  razones :  que  se  ha  de  dar  algo  i  la  opinión  contraria »  seguida  ya  de  mncfaoa 
hombres;  que  se  pueden  poner  con  tal  templanza  colocadas»  que  no  muden  ni  perriertan  á  los 
que  las  ignoran  el  sentido;  que  alguna  vez  alivia  al  concebir  deseoso  el  extcanjero  decir»  y  el 
concepto  que  no  cabe  en  un  lenguaje»  exprimen  fiicUmente  dos  idiomas. 

Si  te  parece  largo  el  prólogo » no  le  midas  con  la  pequeña  obra»  que  presto  verás  otras»  si  ins- 
pira aliento  el  favor  con  que  sueles  animar  los  balbucientes.  —  Vale* 


ENDimON. 


CANTO  PRIUERO. 


La  dprh  diosa  en  la  mitad  del  dia 
Al  tronco  de  un  aliso  recostada , 
De  sn  perdido  amante  suspendía 
El  llanto  y  la  pasión  enaknorada. 
Velaba  el  nifio  dios ;  Vénos  dormía 
De  celosos  temores  descuidada ; 

8ae  no  durmiera  Vénns,  si  en  los  ddos 
obiera  diosa  que  le  diera  celos. 

Entonces  la  quietad  de  los  amores 
El  gusto  de  su  causa  contemplaba « 

Y  en  los  descansos  del  amor  mayores» 
Amor  las  inquietudes  recelaba ; 
Temía  el  mas  querido  en  los  favores 
Disfavor  y  desaeoes :  asi  estaba 
Todo  el  humano  sentimiento ,  estando 
Venus  durmiendo  y  el  amor  velando. 

Velaba  el  dios  rapaz  con  arco  y  flecha » 
Este  de  oro ,  aqnella  de  diamante ; 
Era  en  el  manso  foego  aara  deshecha » 

Y  en  el  Tiento  era  llama  rutilante; 
Cnando  la  circel  del  sentido  estrecha 
Dejaba  en  calma  la  deidad  amante, 

Y  aparente  custodia  era  Cupido 
Del  fiyilásiloo  alcázar  del  sentido. 

Amor  9  (qué  prestan  flechas  diamantinas, 
Ifi  los  arcos  de  oro  acrisolados» 
Si  foca  de  tus  plumas  cristalinas 
Arrebatan  espíritus  alados  ? 
No  temen  mortal  golpe  almas  divinas » 
Ni  tu  fuerza  enamora  enamorados , 
Porque  al  cautivo  qne  una  vez  inflamas , 
Libres  armas  le  das  contra  ttís  llamas. 

Sale  de  si  la  enamorada  diosa, 

Y  como  mira  alentó  el  dios  vendado» 
En  las  UMilIllas  animada  rosa 

Y  clavel  en  los  labios  animado» 
Piensa  que  el  alma  con  prisión  dichosa 
Es  divina  atención  de  su  cuidado» 
Que  de  excelente  amor  indigna  fuera 
De  humano  cuerpo  la  atención  grosera. 

Instantes  son  ¿  tus  veloces  viras 
Las  distancias » amor»  é  Inmensidades; 
Mayor  Alego  en  mayor  ausencia  espiras» 
Mayor  llama  en  mayores  soledades ; 
Rudas  composiciones  y  mentiras 
Simples  del  pecho,  y  candidas  verdades 
Tu  causa  amada  son  y  aborrecida » 
¡Oh  espíritu  incompuesto  de  la  vida! 

La  Indómita  potencia  de  la  muerte 
No  es  como  tú  valiente  y  atrevida» 
Que  16  con  poderosa  mano  Aierte 
Tiras  á  lo  mijor  de  nuestra  vida ; 
El  destino  legal  forzosa  suerte 
Cumple  en  cosa  i  la  ley  fatal  rendida ; 
T6  ,  domador  de  exentos  señoríos » 
Sujetas  absolutos  albedríos. 

Cumple  el  punto  morul  la  Parca  helada 

Y  los  escasos  términos  ft tales, 

Y  en  la  precisa  meta  sefialada 

El  crecimiento  para  de  los  mates ; 
No  bien  así  las  almas  Inmortales 
Reciben  la  pasión  enamorada » 
Ni  hay  término  de  bien  6  mal  poilblo 
Sefiaiado  en  alma  Indivisible. 

Mas  ftoerte  es  el  amor,  que  unión  forzosa 
Es  de  extremos ,  que  aun  Ineron  disonantes, 


Que  la  muerte,  carencia  maliciosa » 

Y  negra  desunión  de  almas  constantes; 
Las  vencidas  ventiJas  dan  gloriosa 
Corona  vencedora  a  los  triunfantes; 
Por  eso  rinden  con  distinta  palma 

La  muerte  al  cuerpo  y  el  amor  al  alma. 

Cuidaba  el  uiho  ciego,  que  asisUa 
En  amoroso  snefio  sosegada 
El  alma » y  con  oelesie  compafiia 
En  cuerpo  de  jazmín  deidao  rosada; 
Mas  la  divina  mente  padecía 
En  la  inmortal  esfera  arrebatada» 
Alta  imaginación,  hondo  cuidado 
De  aborrecible  mal  adivinado. 

Empezaron  señales  exteriores 
De  sobresalto  y  movimíenio  inquieto» 

Y  de  molestas  causas  interiores 
Daban  al  aire  dolorido  efeto ; 
Turbase  el  claro  rey  de  los  amoies» 
Porque  al  orden  fatal  teme  aójelo 
Cuanto  Vénos  y  Amor  abrasa ,  y  cnanto 
Impera  Jove»  y  quema  Radamanto. 

Que  grave  mal  y  sentimiento  aqu^a 
En  el  sobresaltado  sueño  escaso, 
Su  bella  causa  hermosa » que  se  queja» 
Cual  si  imaslnacion  hiciem  al  caso; 
Resuelve  aljófiír  la  inmortal  guedeja » 
Movimientos  procuran  vista  y  paso» 
Mas  la  vista  embarazan  los  cabellos, 

Y  el  paso  ocupan  ios  coturnos  bellos» 

Diga  tu  loílinte  é  bella  reina  befONsa» 
Dándole  voz  el  hQo  de  Cilene» 
Porque  la  suspensioo  rompa  amorosa 

Y  el  amador  ñpirliu  despene; 
¿Qué  deidad  de  belleza  cuidadosa 
Anima  tu  descuido  y  entretiene» 
Cuando  en  el  verde  pabellón  dormida 
Dabas  al  campo  y  á  las  flores  lidaT 

¿Eras  clavel  divino  por  la  tarde» 
Cuyo  patente  espíritu  en  el  viento 
Purpúreo  coa  empíreas  llamas  ardef 
Eras  en  el  febeo  crecimiento 
Con  sacra  ostentación,  con  bello  alarde 
La  rosa  de  mas  alto  naeimienlof 
lO  eras  esparcida  al  sol  oriente 
Del  lirio  liberal  la  flor  patente? 

iEras  con  el  rodo  del  aurora 
El  fresco  abril  de  la  celeste  esfera 
Que  cuanto  en  hielo  tímido  atesora 
Ostenta  en  alentada  primavera? 
Eras  del  90I  el  resplandor  que  dora 
La  desatada  siesta  liaoBjera 
Guando  el  amor  revela  ocultas  poertu 
De  adoradas  beldades  encubiertas? 

Eraa  la  fruta  reina ,  cuyos  granos 
Son  con  dorada  unión  nibís  ardieates. 
Si  los  amores  reyes  soberanos 
Son  de  inmortaws  almas  obedientes? 
¿FranqueaNB  tu  beldad  Inquietas  manos? 
i  Hizo  tus  gradu  el  dolor  patentes 
De  aquel  acerbo  sueño  fetigada 
I  Oh  reina  del  calor!  franca  grasada? 

Bay  dama ,  elara  diosa ,  que  ha  contado » 
Dice  rae  parlería  de  Cupido, 
El  indecente  modo  descuidado 
En  que  te  puso  el  sueño  aborrecido; 
No  es  mucho  que  un  ranas  lo  haya  parlado» 
Es  mucho  que  una  ninfa  lo  haya  oído» 
Porque  dentro  de  aquel  peñasco  hueco 
La  impura  parleifa  aacuehó  al  aeo. 
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Y  t6,  Fllif  eitrafia,  que  fa  roea 
Habitas  sola  y  el  escollo  daro , 
Porque  en  la  soledad  Ui  hermosa  boca 
Beba  sin  adulterio  el  aire  paro ; 
Tú ,  de  Febo  cristal,  donde  no  toca 
Mootnma  toi  ni  pensamiento  impuro, 

Y  en  pretensión  de  Ínc6gnltas  verdades 
Habitas  singular  las  soledades : 

Mira  c6mo  los  délos  tu  extrafieía 
Castigan  Justos  y  tus  presunciones, 
Pues  contra  el  resplandor  de  tu  pureta 
Escudias  de  un  lascivo  dios  razones ; 
Mal  engallada  ¡ob  uinfli !  en  la  aspereza 
Sditana  el  honor  guardado  pones  • 

Íue  en  lo  habitable  digna  compaftii 
quel  indigno  lance  vedarla. 

Que  balier  á  solas  i  Cupido  hablado 
Eningar  retirado  y  escondido , 
Es  disculpa  ignorante  que  has  pensado, 
Que  tú ,  Filis ,  tu  vos  misma  has  ddo; 
Fuera  de  que  es  el  dios  acreditado 
I>e  intrépido ,  lascivo  y  atrevido, 

Y  lograra  m^r  su  impuro  y  dego 
Fuego  el  que  causa  en  otros  torpe  ftiego. 

DQo  •  que  al  tiempo  que  la  bella  diosa 
En  la  apadble  sombra  reposaba. 
Estaba  en  su  credente  calurosa 
Ei  sol  que  estivos  aires  abrasaba ; 

?ue  era  sagrario  á  su  dddad  hermosa , 
raspáronte  cendal .  con  quien  jngaba 
Céñro ,  que  revela  a  enamorados 
VoIunUnos  despojos  descuidados. 

Que  la  dura  pasión  que  padeda 
Movía  el  bello  cuerpo  atormentado, 

Y  el  envidioso  sneDo  descubría 

De  láctess  flores  mirmol  congelado ; 
Pasaba  del  coturno  la  porfía 
Del  aire  hurtador  v  del  cuidado, 

Y  lo  demAs  que  relató  Cupido 

Mo  tiene  vos  ni  cabe  en  el  sentido. 

DQera  yo  que  del  ardiente  pecho 
Venus  con  ambas  manos  levantaba 
El  llriano  cendal  que  sobre  d  pecho 
Pesadumbres  olímpicas  cargaba; 
Que  siendo  d  corazón  lagar  estrecho 
Al  ftiego  que  sus  alas  abrasaba, 
Huyendo  el  nuevo  mal  y  nuevas  malas. 
Batió  los  brazos  como  ardientes  alas. 

Que  los  purpúreos  labios  d  aliento 
Movia  apresurado  V  vehemente. 
Cual  d  naden  d  fiero  sentimiento 
Sin  días  del  alma  y  la  pasión  doliente; 

Sne  detenido  con  rigor  violento 
I  ímpetu  de  qu€jas  docuente. 
Rudos  suspiros  daba  mal  formados. 
Que  del  dolor  son  b^os  abortados. 

Turbado  con  las  tímidas  séllales 
De  su  dormida  causa  el  rey  Cupido , 
Teme  que  los  espíritus  vitales. 
En  sollozo  resueltos  y  en  gemido, 
Huyen  con  sombras  tristes  y  mortales. 
Desamparando  el  ciprico  sentido, 

Y  que  en  aqudta  aonolenta  cahna 
Algún  siniestro  dios  le  roba  el  alma. 

t  Madro ,  le  dice ,  de  la  blanca  mano 
Asiendo  con  temor,  madre ,  rapite, 

ÍCuyo  es  el  hado  triste,  soberano, 
|ue  con  tu  gusto  y  mi  poder  compite? 
A  ti  que  ai  gustocídestial  y  humano 
Haces  de  ambrosia  y  néctar  real  convite, 
1  Alimentan  ahora  sinsaborea. 
Sobresaltos  brindindome  y  temorestf 

>Juro  tu  gusto  á  mi  valor,  yjuro 
Hacerte  del  supremo  dios  ven^a. 
Por  el  sagrado  humor  del  lago  obscuro 

Y  su  ncm  corriente  arrebatada; 
Tú  burlarás  la  luz  de  Jove  puro 

En  rudas  formas  torpes  traslbrmada, 
8i  Júpiter  eicelso  allá  en  sus  cumbres 
Mo  abate  ana  manabiaa  á  tus  lumbres. 


? 


tlNmoiquédios  ¡oh  reinal  teha  oCndido, 
81  no  acusas  á  Jove  soberano. 
Si  tan  libra  presume  y  atrerido 
One  esta  flecha  no  teme  en  esta  mano? 
2v\  si  te  Indigna  Marte  encrudeddo, 
O  si  el  inmenso  rey  del  Oceéno 
Te  amedrenta ,  ó  te  abrasa  en  ftiego  interno 
El  r^  tirano  del  confuso  infierno? 
»Que  sabrá  el  frió  Dios  del  rdno  helado 
ue  le  puede  abrasar  Ultra  mi  fuego, 
ei  arbitro  de  Averno  consagrado 
Que  hasta  su  corazón  de  plomo  llego; 
La  ira  amánsale  de  Marte  airado, 
Al  sol  entra  sus  lumbres  haré  d^fOt 

Y  la  dddad  de  todos  te  prometo 

Que  no  ha  de  quedar  dios  el  dios  sujeto,  i-^ 

tNo  es  dios  d  que  me  pena ,  caro  bQo, 
Hl  me  ofende  á  mi  humano  alrevimieato, 
Yénus  resuelta  en  vivo  Ibnto  dijo, 

8ue  d  humo  del  terresira  descontento 
ó  loca  en  el  empireo  regocQo; 
Ki  dios  hay  tan  grosero  qae  el  contento 
Turbe  defconzon  de  Venus ,  antes 
Los  dioses  buscan  mi  favor  amantes. 

•Diosa  se  llama ,  hijo,  la  atravidt 
Luna ,  de  quien  oi  fieros  baldonea  ; 
81  mi  rida ,  Cupido ,  con  tu  vida , 

Y  d  mi  muerte  con  tu  muerte  pones, , 
Sienta  la  luna,  hUo,  aquella  herídn 

9ue  abate  los  altivos  corazones, 
la  ocnlta  soberbia  de  su  Árente 
Castigue  humilde  liriandad  patente. 

•Era  la  suave  tarde,  hOo,  cuando 
Con  su  rosada  darídad  mi  eatrdla 
Las  veces  dd  ausente  sol  tomando. 
En  sola  en  el  ddo  ardiente  y  bella ; 
La  luna  entonces ,  su  carroza  armando, 
Miscándidaspalomas  atropdla ; 
Ifo  sé ,  querido  Amor,  si  ftaeron  estos , 
En  los  que  prorumpio,  viles  denuestos : 

9  Bien  en  lugar  de  Febo  alumbrada 
La  madre  obsoira  del  infante  dego; 
Bien  con  mi  casto  hielo  quedaría. 
Impura  Cipria ,  tu  venéreo  fuego; 
Huyan  medrosas  una  y  otra  pia 
Latdvas  de  tu  carro ,  que  yo  llego, 

Y  sov  febea  luz  contra  tu  noche. 
Con  olancos  dsoes  y  nevado  coche. 

•Venus,  tan  mentirosas  altiveces 
En  bdo  abismo  cubran  tus  verdades, 

8ue  olvidada  de  ti  misma  padeces 
ánflragios  de  fflorlosas  tempestades; 
Cuanto  por  tu  ungida  luz  mereces. 
Fundado  en  tus  violentas  vanidades. 
Es  montafia  de  mar,  que  esfera  suma , 
Cuando  nace  acomete  y  muere  espuma. 

»AI  resplandor  que  afectas  alentado , 

tOh  reina!  de  tus  luces,  mucho  da&a 
;i  tnie  militar  de  Marteairado 
8ue  vhtes  varonil  por  la  campafia; 
6  dice  bien  el  polvo  del  sanado 
Que  en  el  troyano  campo  Simois  baSa, 
Ni  el  que  te  enegreció  color  profano 
En  la  ofidna  obscura  de  Vulcano. 

»Si  has  presumido,  loca ,  por  ventura, 
Numeranoo  de  Febo  Ínclitos  nombres. 
Lo  universal  contar  de  tu  hermosura, 

8ue  es  común  á  los  dioses  y  á  los  hombrea ; 
azon  forma  tu  error  doco  segura , 
Porque  á  lo  universal  fallan  renombres. 
En  que  vo  tus  despredos  aseguro; 
Es  limpió  d  sol  también,  candido  y  puro. 

•Si  tuviste  las  veces  venturosa 
En  Chipre  de  alentada  primavera. 
Porque  del  alba  en  la  primera  rosa 
Inspiró  tu  deidad  beldad  primera; 
De  esfera  ingenio  traca  poco  anchurosa, 

Y  aspiras  ignorante  á  grande  esfera, 

gne  «1  sol  está  obligado  á  curso  eterno, 
1  otoflo ,  el  estio  y  d  inriemo. 
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»Malt  moD  es,  Yéimt,  d  mtío; 
Qoémaiite  delicada  loa  calofea ; 
No  te  está  bien  á  ti  el  iovienio  frJo« 
One  te  lasUmao  macho  ana  rigorea; 
Templados  tiempos  el  venéreo  lurio, 

Y  primavera  piden  toa  amorea« 

¡Ob  Jasta ,  Igual  y  siempre  sauta  diosa» 
1  en  eztremadoa  vidoa  virtooaa ! 

»SigQe  de  Pafos ,  aigno  de  Citen 
El  aire  adulador,  el  muelle  viento» 
La  canción  de  tus  avea  Haonjera 
Escucha  blanda  con  oido  atento ; 
Llena  esti  de  temor  la  noche  Oera» 

Y  moriráa  si  atiendea  al  acento 

De  triates  aves,  que  en  la  aorda  calma 
Con  medrosa  pasión  hielan  el  alma. 

>Yo,  que  en  vez  de  la  cama  regalada 
En  soledades  busco  el  duro  suelo» 
De  calor  el  estio  fatigada 

Y  en  el  invierno  de  pesado  hielo; 
A  duros  infortunios  enseñada. 

De  extremo  á  extremo  pasaré  en  el  délo, 

8ue  triunfo  del  cnlor  ei  hido  mió, 
i  temo  helada  ;o  el  rigor  del  lirio. 
•Empresa ,  Venus ,  desmedida  tomas » 
Circuios  giras  vanamente  extensos ; 
DI .  ¿cómoen  sola  noche  tos  palomas. 
Cómo  atropellarán  nublados  densos? 
Si  cuando  en  oriental  lucero  asomaa 
Con  la  vista  de  piélagos  inmensos 
Ooddental  pereces  asombrada , 
Di»  liik  qué  harás  en  indica  Jomada? 

>Tá  eoD  veces  del  sd  ?  T£l  la  divina 
Suatituta  del  sol  cuando  interpola 
Auaendas  desta  esfera  crisulina? 
iDi  si  podrás  correr  de  noche  sola 
Sin  Aglaya»  Taliay  Enfrosioa, 
O  si  haa  de  navegar  la  inmensa  bola 
De  aquestas  ñiflas  tres  acompafiada. 
Sin  cuyas  gradas  eres  humo  y  nada? 

•Vuelve  á  tu  bi^ve  retam ,  deidad  breve» 
Tú  que  afectas  de  sol  eternidades , 
Que  en  Chipre  verás  claro  cuanto  de]>e 
Tu  duradon  á  sus  amenidades; 
Su  verdura  de  un  sol  la  vida  l)ebe» 

Y  de  otro  sol  padece  sequedades 
La  venerada  flor  que  da  corona 

iOh  eterna  Venus!  á  tu  real  persona. 

•Venus ,  que  aspiras  á  celestes  lumbres 

Y  tu  fln  con  deseos  eternizas. 
Sube  veloz  tus  ericinas  cumbres 

Y  de  su  ^  contempla  las  cenizas; 
SMura  yo  que  tu  esplendor  encumbres » 
Si  Tas  revuelves  y  su  aviso  atizas, 

Y  que  sol  has  de  ser,  que  el  sd  oriente 
CoÍM>ee  cnsodo  nace  su  ocddente. 

•O  si  Chipre  t  d  monte  siciliano 
Indigna  ocupación  es  á  tu  empleo» 
Llévete  ai  aire  liquido  y  liviano 
Tu  alado  patio  el  volador  deseo; . 
Ya  sobre  trono  de  cimiento  vano 
Dar  luz  a|  orbe  y  presidir  te  veo 
Cuando  constelación  eres  volante, 

Y  en  vez  de  firme  sol  estrella  errante. 
•Mía  es  la  presidencia  soberana 

De  las  tinieblas,  y  d  poder  nocturno 
En  el  celeste  giro  es  de  Diana» 
Como  dd  sd  el  rewlandor  diurno; 
Febe  soy,  del  dorado  Febo  hermana » 

Y  con  partido  y  alternado  tumo , 
Suya  ea  la  luz  del  meridiano  coche» 

Y  mios  los  imperios  de  la  noche.— 
•Asi  por  inovadas  maravillas, 

gnemándome  la  helada  en  fUego  raro» 
yo,  y  turbó  las  simples  nvecilfas , 
Que  son  á.ml  candor  símbolo  claro; 
Ellas  dn  hiél ,  sinceras  y  sencillas» 
Huyeron  mudas  con  temor  avaro 
Cuando  bideron  los  cisnes  de  la  Tuna 
En  mía  lágrimas  música  importuna. 


•Entonces,  U|o,  si  de  la  venganza 
En  tus  valientes  Hechas  no  pusiera 

Y  en  su  filial  amOr  firme  esperanza , 
Eterno  d  suelio  temporal  volviera ; 
Hijo,  d  mi  dolor  eontigo  alcanza 
Otro  dolor,  si  Justamente  espera 
Contigo  el  hado  mío  común  suerte, 

Y  si  tu  muerte  pende  de  mi  muerte; 

•Busca ,  hijo  mío,  en  tu  temida  alJalMi 
Entre  todas  la  flecha  mas  torcida , 

Y  en  el  libre  y  aoberblo  pedio  cava 
Lugar  á  una  pasión  almrreclda ; 
Amor  alli  con  tu  diamante  clava , 
Mas  en  la  causa  de  su  amor  querida 
Has  de  inftimlir  con  plomo  penetrante 
Olvido  eterno  de  su  eterna  amante. 

•Hiélala  en  vivo  Ibego,  y  su  aspereza 
Abrasa  ingrato  con  ardiente  hielo, 

Y  el  soberbio  blasón  de  su  limpieza 
Desde  su  altiva  cumbre  mida  el  sudo; 
Que  no  es  digno  lugar  al  altiveza 
Desta  desvanecida  d  alto  délo , 

Si  el  cielo  ea  con  razón  dd  abatido» 

Y  es  d  suelo  del  loco  presumido. 

•Agora  en  Lalrolo  por  las  altas  rocas 
Que  las  ondas  del  mar  Jónico  bañan 
Mi  enemiga  mortal  víigines  pocas 
Con  presumidos  coros  aoompafian; 

B Oh  si  en  sos  cumbres  las  cantoras  bocas 
e  las  que  altivas  lo  habitable  infaman 
Lloraaen  á  Diana  despefiada , 
De  honrada  esquiva  en  vil  enamorada! 

•TnstaUe  diosa ,  planto  persevera 
Tn  candor  apárenle  en  un  estado? 
iTan  firme  pisa  tu  voUaria  esfera? 
Yo  te  vi  repetir,  Plulon  aoiado 
En  torpe  sombra,  Proserpina  fiera  ; 
Yo  en  el  robo  te  vi  diaimnlado. 
Aunque  hadas  de  niebla  obscuro  manto 
Con  placentera  faz  ei^uto  d  llanto. 

•Indomefiable  refaia  del  tormenlo, 
Tá  que  tetlgas  mil  y  mU  afanea 
Con  riguroso  cetro  vidento 
Impones  dura  á  los  rendidos  manea; 
Baja  á  cobrar,  cruel,  victfanas  denlo 
Que  ofrece  un  miserable,  porque  allanes 
Su  entrada  á  los  Elíseos,  y  el  cuidado 
D^a  deaol  á  aol  no  internado. 

•¿Eras  it  limpio  sol  ¡di  impura!  cuando 
Tomaoi|a  digna  la  erizada  forma 

Y  obscuro  ser  dd  animal  neflindo 

fn  que  d  bdo  deseo  le  trasforma? 
Qo»  d  aborreciendo  y  d  dvidando 
Tdea  las  vidas  son ,  que  In  ira  infiNrma 
En  d  oerdoao  cuerpo  inftudaa,  pido» 
En  lugar  de  abna  y  sal » adas  dvido. 

•Y  la  rasgada  boca  ladradora» 
De  fiero  can  furioso  alborotado. 
Dice  con  Fdm  ¿cuándo  el  orbe  don 
Benévolo,  benigno  y  sosegado? 
Mal  desoí  semejanzas  atesora 
La  escaseza  del  mal  intencionado» 
Que  liberd  el  sol  lo  alumbra  todo» 
Sea  alcázar  soberbio  ó  humii  lodo. 

•Si  piensas  que  de  Pirois  presnroao 
Imite  tu  corrida  las  carreras. 
Vano  Intento  fabrican  ambidoao» 
Simpliddma  Luna ,  tua  quimeraa; 

8ue  es  oró  y  fuego  Firois  luminoso 
n  din  y  pies»  y  pisan  tus  esferas 
Tn  desacierto  Tario  y  vago  yerro 
Clinea  de  tona  vil  y  piéa  de  hierro» 

•¿Tó  de  Febo  lenombrea  peregrinoe 
Afectas ,  y  me  das  comunes  nombres » 
Diosa  trivial » expuesU  en  los  caminos 
A  los  dioses  vulgarea  y  á  los  hombres? 
xMis  altos  atributos  y  divinos 
Pospones ,  ignorante»  á  tus  renombres» 
Que  á  iove  ofi  generación  primera » 

Y  eres  t&  de  mondes  vil  partera  ? 
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»HUo,  ponraa  «I  dolor  loeUiaiililo , 
Oyendo  lá  mit  qu^M  lo  mitioi , 
EicDcba  agort  It  oetsion  notable 
De  on  cuento  que  aborreee  mi  enemign; 
Que  no  hay  qnieo  niegae  ta  loeort  InataMe 
Oyéndole  ooiiiar,  ni  bay  quien  diga 
^ue  no  dé  yo  baldones  4  Dianí 
e  poco  recatada  y  de  liviana. 

sJúpiter,  cuyo  e$  el  homenaje 
Supremo  de  la  esfera  trasparente  f 
Miró  en  las  selvas  el  desnudo  trile 
A  tan  preciada  virgen  indecente; 
Corrido  el  sumo  dloo  manda  que  bije 
Mercurio  al  mundo  y  hábito  deoeule 
Haga  para  «na  virgeut  que  en  loa  ddoe 
Beiiia  presume  ser  de  castos  hieloe. 

»E1  byo  de  CUeue  loa  talares 
Movió  ligero  con  su  ftiena  alada , 

Y  4  Diana  en  sdivagos  lugaies 
Halló  con  rudas  fieras  ocupada ; 
Llega  Mercurio^  y  ante  sus  altareí 
Propone  arrodifiado  la  embajada ; 
Dicen  que  oyó  con  despida  Árenle 
Al  dios»  que  ia  miraba  atentamente. 

»Por  derlo,  dijo,  pensaraieocoanoblaa 
T  cosas  altamente  peregrinas 

Sultán  4  Jove  de  sus  altos  mobles 
acras  ocupaciones  y  divinas; 
Teme  que  aqui  mirada  desloa  roblee 
O  que  adamada  soy  destas  encinas , 
Yo  que  escuché  con  ásperos  rigoies 
los  empireoi  dioses  loa  aaMwee  !•— 

»Sabe  Tenante  que  las  brasaa  Mala» 
Replica » tu  aspereas  desdellosa 

Y  que  las  llamas  liquidas  congela 
Tu  cadena  de  hieloa  poderosa ; 
Ni  Jove  sume  tu  hermosura  cela , 
Ni  Jove  isnora  cod  pasioB  celosa 

e  Infiel  se  llama  la  desconflaun 
que  es  madre  de  fe  la  eooflanaa. 

»Mas  ordene  que  destos  bosquee  sea 
Tu  deidad  Justamente  reverencia » 
y  de  celestes  y  terrestres  deas 
Ajuste  el  tr^  Justa  diÜBrencia; 
Desnudas  estas  por  lu  sombras  fte 
Admitan  cuidadosa  competencia  • 

Y  lA  V  vestida  por  los  verdes  prados  t 
Persigas  t  cazadora*  sua  cuidadoa. 

» Y  es  la  mayor  raaon  de  mi  embajada » 
Que  asi  lo  ordena  el  dios  omnipotente» 
A  quien  la  empírea  gente  consagrada 
Rendido  honor  ofreoe  y  obediente ; 
Asi  naturalesa  va  ordenada 

Y  baja  de  los  cielos  la  corriente ; 

9oe  cumplas  tú  de  Jove  loa  noandadea 
Jove  los  decretos  de  loa  hadoa^ 

•Calló  la  Luna ,  y  concedió  callande 
Cuanto  el  délo  mandaba ,  y  el  deseo 
De  la  nunda  deidad  iba  quemando 
En  frío  amor  helado,  torpÍB  y  feo; 
Llega  Mercurio,  y  d  candor  tocando 
Intacto  con  d  sabio  caduceo, 
Malicioso  midió  prdljamente 
A  su  talle  vestido  competente. 

aParte  el  dios,  y  una  clámide  divina 
Tkae  de  argentado  velo  trasparente, 

Y  con  la  turquesada  Jacerina 
Coturno  arcBendo  en  oro  reludente; 
Cúbrese  la  nevada  clavellina 

El  hábito  virgíneo,  y  luego  siente 
Mercurio  que  con  rostro  zaharefio 
Murmura  que  le  viene  muy  pequefio. 

iSegunda  rez  Mercurio  á  su  medida 
Digno  nábilo  fabrica ,  y  sin  embargo 
8e  quejaba  otra  vez  Clntla  vestida 

Sue  el  adorno  prdijo  es  ancho  y  largo , 
ercurio  á  la  ocasión  fhvoredda 
Mas  atendía  que  al  celeste  cargo, 
Porque  con  ocadon  de  la  embajada 
Habló  mil  veces  con  la  diosa  helada. 


•Sospechó  al  fin  MereuHo  d  adotf  tia 
Sua  amantes  caricias  y  desvelo ; 
Que  esta  sospecha  entonces  la  tenia» 
Atento  d  raro  caso  lodo  d  délo ; 
SI  al  facundo  calor  la  nieve  (Ha , 
Si  á  la  elocuente  llama  d  duro  hfdo 
Sujetaba  loa  ásperos  rigores , 
Resuelta  amante  en  líquidos  amores. 

aSeüora ,  dijo,  del  iereno  polo. 
Que  con  luces  mas  claras  y  mas  bellas 
Oficio  ejerces  del  ausente  Apolo, 
Con  hombres  no,  con  lúcidas  estrellu ; 

Se  dan  tua  lumbres  luz  al  orbe  sdo 
o  los  reflejos  que  resultan  dallas» 
Siendo  de  tu  bddad  d  remanente 
Sobrada  ocupación  d  sol  ardiente. 

»Yo  bsré  que  groseraa  posedonea 
No  compongan  de  boy  mas  feliz  estado; 

Sue  en  el  altivo  délo  otros  blasones 
a  de  poner  mi  amor  desesperado  ; 
Pura  diosa,  si  limpias  Intenciones 
Alguna  vez  de  premios  has  dignado» 
Sea  mi  premio  amarte,  sea  quererte. 
Que  amándote  no  aspire  á  merecerte. 

aMereorio  soy,  del  dios  mas  excelente 
Primogénita  luz ,  hijo  heredero, 

Sue  de  los  rayos  d  Imperio  ardiente 
Ibra  Tonante  con  rfiido  fiero ; 
Con  el  aon  de  mis  voces  elocuente 
Turbo  en  los  dioses  el  cónclave  eoterOk 

Y  d  presidente  sumo  está  sujeto 
Al  decreto  que  yo  solo  decreto. 

»A  mi  lengua  Inmortal  pagan  trfbotoa 
Los  abismos»  el  orbe,  el  nrmamento : 
Sabio doquio  mi  habla  da  á  los  brutos, 

Y  mi  voz  a  las  piedras  movimiento ; 
Mas  yo  que  de  tan  altos  atributos   - 
Ser  d  sugeto  celebrado  siento. 
Mas  soy,  divina  diosa ,  d  tú  quieres. 
Que  solo  sea  lo  que  tú  quisieres. 

aEstas  voces  que  dló,  la  diosa  helada 
Pienso  yo  que  fingió  gue  no  entendía. 
Que  al  retorico  dios  aislroutada 
Habló  y  serena  con  respuesta  fría, 
Dile  al  supremo  rey  que  su  embajada 
Rnpeta  humilde  la  obedieodia  mia  • 
Que  Mercurio  el  dentifico  ha  ignorado 
Cumplir  de  Jove  el  celestial  mandado. 

aQue  d  adorno  primero  rutilante. 
Que  á  mi  talle  pensabas  competente. 
Le  trazabas  impróvido  en  menguante, 

Y  necio  le  traías  en  credente ; 

Luna  soy,  que  preciada  de  inconstante. 
Aspecto  mudo,  vario  y  diferente; 
Mira  tú  allá  si  Júpiter  alcanza 
Adornar  de  firmeza  mi  mudanza.— 

aDHo,  y  él  sabio  numen :  Si  de  lostabto 
Tan  claramente  ¡oh  Luna!  te  glorias. 
Ni  seaa  cauaa  de  Mercurio  amable. 
Ni  aspiren ,  Luna ,  á  ti  finezas  mias ; 
Objdo  firme  y  ocasión  durable 
Mis  ansias  buscarán ,  que  por  dos  vfaa 
Dicha  tienen ,  ó  eternas  dádeftadas, 
O  con  eterna  posesión  amadas.  — 

aArrebató  á  Mercnrío  de  su  acento 
El  desdeñoso  fin,  y  arrebatado 
Con  los  Ulares  férvidos,  el  viento 
Partió  autil  y  dividió  delgado ; 
Pienso  que  dló  á  la  Luna  descontento 
La  ausencia  del  galán  enamorado; 

? aislen  efia  que  el  dios  sin  esperanza 
con  firmeza  amara  su  mudanza. 
■Sucedan ,  tierno  rey  de  mi  albedrío, 
Mis  qu^as  á  la  alegre  cantilena. 
Si  otra  ves  mi  dolor  y  el  llanto  mío 
Padente  escuchas  y  mi  acerba  pena ; 
Diana  agora  el  congelado  brío 
Desata  ardiendo  por  la  cumbre  amena 
Del  empinado  Latmio,  cuya  frente 
Envidia  firme  Faetón  anaeote. 
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iDesta  eM|vha  cruel  \óá  bfjo  imtdo! 
Roégoie  que  to  acero  el  paso  acorte. 
Antes  qoe  vital  aire  el  braio  airado 
De  una  cierva ,  qoe  signe,  anhela  corto ; 
One  Ti  sa  coraion  enamorado 
Volar  en  busca  de  sn  flel  consorte. 
Coando  desta  infiel  Cloio  acometida 
Bn  jendo  btím  el  aire  de  su  vida. 

» A  nies  que  sn  velos  corso  eonsfga 
La  fiera  con  so  foerta  |iasadora , 
Deseo  yo  qoe  t6  de  mi  enemiga 
Parlas  la  vil  espalda  voladora ; 
Pagne  so  amor  y  logre  ao  fatigí 
Doble  deslealtad  y  fe  traidora; 
Quiera  de  hoy  mas;  adore  ya  olvidada 
La  qne  olvido  qoerida  y  adorada.' 

»Qoe  4  la  diosa  qoe  teje  ios  tranzados 
Con  dorados  sospiros  amorosot 
Abrasarlo  desdenes  mal  mhrados , 
Consumirán  olvidos  peretosos ; 
Asi  Ift  moerte  en  Josdderos  bados 
Blandos  pontos  alterna  y  rigorosos; 
Qoe  la  rason  adore  sloraiones , 

Y  la  inviolable  fe  ame  tralelones.  > 

D^o,  f  sin  responder  el  dios ,  miraba , 
Como  SI  arrelMtado  pensamiento 
Entonces  le  ocupase  de  so  aljaba 
£1  ntunero  de  flechas  violento ; 
Una  acaso  qoe  oculta  ya  dvldaba 
Halla,  y  dice  tomándola  contento : 
cNo  pensé  ^o  tener  dlgnoeoemlgo 
De  tal  desdicha  y  tan  mortal  castigo.» 

Áspera « tosca ,  groesa ,  relordila , 
De  algún  roble  arrancada  ó  duro  A-esno» 
Digna  ocasión  de  perezosa  herida , 
Causa  de  olvido  digna  y  odio  eterno ; 
Era  el  eztremo  y  punta*  aborrecida 
Plomo  del  negro  fago  del  Infierno, 

Y  las  pesadas  alas,  rudas,  IHas 
Plumas  eran  de  pálidas  arpias. 

En  esta  con  la  vira  mas>  tirano 
De  cuanias-ei  valiente  dios  traia , 
Con  gruesas  letras  escribid:  Diana 
Desvanecida ,  loca ,  necia  v  fHa ; 
Revuelve  mas  b  aljaba  soberana , 

Y  otra  flecha'qne  en  oro  poro  ardía 
Ostenta ,  que  de  Jápiter  divino 
Determinó  á  sos  rayos  el  destino. 

•Goáttie  pincel ,  dice,  d  nombre  donr 
En  el  amante  de  so  caosa  amada.» 
Parecía  la  virar  üoea  de  oro, 
Tan  derecha  corría  y  tan  delgada ; 
Esta  dulce  dolor  y  tierno  lloro 
En  las  almas  infunde.  Rematada 
Iba  una  eitremidad ,  y  otn  volante 
Con  verde  pluma  y  punta  de  diamante. 

Aqoi  fbrmd  ooas  letras  qoe  Imposible 
Fué  pereebirlas  al  mortal  sentidOt 
Qoe  amoroso  carácter  es  iMibIt 
Del  alma  sola  Teorason  berido; 
Mas  hizose  la  dfhi  inteligible, 

Y  declaró  el  efecto  prododdo 

Qoe  Enáimiútt  escribió  poro  y  sencillo. 
Entonces  el  mas  bello  pastorcUlo. 

cVén ,  el  rapas  con  vos  encroeiecida, 
I  Oh  madre!  dijo,  y  sfai  tardansa  alguna 
La  ruina  verás  y  la  caida 
Desta  misera ,  intrépida ,  Importuna ; 
Hoy  en  viles  abismos  afaálida 
Verás  clavar  loiVvnte  de  la  Lona , 
A  los  montes  pidiendo  y  los  collados 
Cobran  sos  pensamientos  derribados. 

»TA ,  madre,  para  verme  y  para  vella 
Has  de  asistir  con  disfraz«io  velo« 
Cobierta  con  las  luoes  de  tu  estrello 
Que  ya  brillante  sale  por  el  cielo ; 
Aquí  verás  qoessar  la  nieve,  y  della 
Roja  lumbre  salir;  aqui  del  velo 
Llamas  de  empedernidos  coraaones » 
Siendo  mis  flechas  dores osiabootts. » 


Hecho  el  concierto,  las  pbitadas  pías 
Unidas  de  Cupido  prestamente. 
Pasan  del  Jonio  mar  las  ondas  frías. 
Tocan  del  Latmio  la  empinada  frente ; 
c]  Animo,  dijo  Amor,  oh  flechas  mias ! 

gne  ya  la  causa  de  mi  enojo  ardlento 
n  cazadora  guerra  embebecida , 
Miro  volando  tras  la  cierva  herida,  a 

Dija  el  carro  va  Venus ,  y  tirando 
Las  voladoras  alas  bebe  el  viento 
Que  la  bella  Diana  pisa  coando 
Anhela  á  imaginado  aegnimiento ; 
Asi  las  Justas  iraa  van  volando 
Tras  de  la  Ira  injusta ,  asi  el  violento 
Hado  las  diligencias  arrebata 

Y  á  quien  sigue  á  matar  persigue  y  mata. 
Asi  en  pos  de  la  caosa  pretendida 

El  apetito  ciego  se  abalanza , 
Asi  la  posesión  es  perseguido 
Del  ardiente  deseo  y  la  esperanza ; 

S"'  puntos  Mtos  de  la  escasa  vida , 
en  la  mitad  de  sn  fatiga  alcanza 
triste  palma  y  con  faul  trofeo 
La  muerte  á  la  esperanza  y  al  deseo! 

Levanta  el  brazo  Clntla ,  y  la  dorada 
Flecha  qoe  traspasó  el  nevado  pecho 
Arrojó  oe  au  ira  arrebatada 
El  ferviente  venablo  á  so  despecho ; 
cTraldora  mano,  dice  enamorada. 
Causa  cualquiera  tú  del  traidor  hecho, 
^or  qué  nó  acometió  tu  fberza  avara 
Con  herida  tan  dulce  cara  á  cara?» 

Cayó  en  el  campo  la  deidad  rendida , 

Y  los  altos  espíritus  en  calma 
Dolce  destino  daban  á  la  vida. 
Grata  muerte  causaban  en  el  alma; 
Ni  supo  mas  de  abrir  la  abierta  herida , 
NI  ma»  de  á  voces  confesar  la  pahna 
Que  de  los  Ubres  bríos  mas  exentos 
Llevan  de  Amor  los  arcos  violentos. 

Nunca  fué.  Amor,  to  proceder  liviano 
SI  en  un  punto  rindieses  los  amantes , 
Qne  de  tu  vira  y  aroo  soberano 
Son  pesadas  tardanzas  los  instantes ; 
Tiro  instantáneo  de  plomada  mano 
Aves  resuelve liqtüdas  volantes; 
En  un  soplo  la  luz  de  otra  se  Inflama , 

Y  en  un  ptmto  la  llama  de  otra  llama. 

Que  Amor,  Si  IVié  del  alma  acto  pcrfelo, 
Sfai  méritos  ^eree  libre  oficio ; 
Ni  examina  las  causea  del  aogefo. 
Amor,  qne  es  puramente  beneficio; 
Espere  igual  el  merecido  efeto. 
Contemple  Justo  el  galardón  propicio 
Merecimiento  vil ,  que  amor  no  es  paga , 
Si  bien  con  otro  amor  amor  se  paga. 

Era  de  ver  la  Lona  enamorada , 
Resoelta  toda  eo  llaolo  y  en  gemido, 
Coal  si  foera  mil  tiempos  eneefiada 
En  la  amorosa  escocia  de  Copido ; 
Amara  los  desdenes  desdefiada, 
Adorara  olvidada  el  fiero  olvido. 
Dejara  de  querer  sj  lo  qirisiem 
De  su  querer  la  causa  verdadera. 

Nevado  aer ,  composición  de  hielos , 
¡Oh  Lona !  en  tu  sereno  délo  tienes, 

Y  afio  de  nieve  y  hielo  afio  de  Menea 
Los  campos  esperaron  de  los  délos ; 
Ya  derretida  en  blando  lloro  vienes; 
En  suspiros  deshecha  y  en  desvelos, 

ue  asi  tu  duro  ser  ha  convertido 
n  lluvia  liberal  d  sd  Cupido. 

La  causa  por  quien  dulce  padedi 
La  enamorada  diosa  preguntaba; 
Qué  dega  Inquidciou  la  diosa  bada! 
é  amante  en  la  pregunta  nedo  andaba  I 
srto  fué  que  otra  causa  no  amarla 
ue  la  que  d  pecho  entonces  le  abrasaba, 
I  dddad  sopóior  la  desease, 
O  fuese  homors  morid  d  qoe  día  amase. 
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Hinbi  atenta  él  pedio  lastimado , 

Y  como  de  la  espalda  al  tierno  poeho 
Pasaba  fleramente  atrave^^do 

El  doro  pasador  firme  y  derecho ; 
Mira  el  nombre  de  oro  qoe  grabado 
La  flecha  exprime,  indivisible, estrecho; 
Fa¿  i  ver  si  era  de  dios  ó  si  de  hombre» 

Y  de  EmikmQm  le^ó  el  amado  aonbro* 
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De  Iba  eobierla  en  retirada  parte. 
Venus  clamó  cayendo  su  enemiga : 
c{Oh  parto  digno  del  sangriento  Marta! 
La  antigua  Délos  ya  tua  arcos  siga; 
Flechador  mas  Taíiente  ha  de  llamarta 
A  su  pesar  el  hijo  de  la  amiga 
De  Jove,  que  una  fiera  venenosa 
Fué  vencida  de  aquel ,  de  ti  ana  diosa. 

»Ya,  caro  hijo,  la  mitad  del  hecho 
Tu  fortuna  te  dio  y  mi  justa  suerte; 
Agora  de  su  amado  hiere  el  pecho 
Con  desprecios  de  amor  y  odiosa  muerte; 
Ame  la  Luna ,  adore  4  su  despecho. 
Odio  constante  siga  olvido  fuerte  • 
Condenando  ¿  tormento  perdurable 
De  au  inconstancia  el  vario  ser  mudable. 

aAquel  desprecio  firme  con  que  olvida 
El  amado  la  causa  enamorada « 
Aquel  rigor  por  quien  con  vil  huida 
La  causa  amante  muere  despreciada; 
Quiero  voqoe  eternices  en  su  vida , 
Que  de  iría  aversión ,  que  es  puro  nada» 
No  quiero  muerto  mal ,  mal  quiero  vivo» 
Odio  con  ser  y  olvido  positivo.» 

Esto  diciendo  Venus  reqtieria 
El  byo  de  su  cólera  rigente 
La  vira  helada ,  la  saeta  fria. 
Hija  cruel  de  lóbrega  corriente; 
Probóla  al  arco ,  y  perturbado  el  día , 
Pálida  noche  dió  medrosamente. 

Y  estremeció  el  austero  mal  posible. 
La  inculta  peña ,  el  4rbol  insensible. 

La  airada  diosa  la  miró  aerena 
Sin  turbación ,  sin  miedo  y  sin  mndansa , 
Como  blasón  glorioso  de  su  pena , 
Como  trofeo  honroso  i  su  esperania ; 
2  Cuánto  á  femíneos  pecfaoa  ¿utiena 
La  Indignada  pasión!  ¡  Oh  cuánto  alcanaa 
En  piedras  el  dolor  Inanimadas, 
Que  no  pudo  en  las  diosas  encjadaa! 

Acaso  entonces»  mas  de  tiempo  eleno , 
Por  orden  infalible  de  loa  hados » 
Un  pastorcillo  en  Latmio»  un  Joven  llemo. 
Libre  de  pena  y  libre  de  cuidados. 
Contra  el  pesado  frío  del  Invieno 

Y  contra  estivos  aires  abrasados. 
Pastaba  con  el  llanto  del  aurora 
Su  ganado  y  con  rediles  de  Flora. 

Endimion  le  llamaban  las  corrientes, 
Endimion  hermosisimo  los  prados, 

Y  repetían  Endimion  las  flientes 
Con  ecos  deoristales  consagradoa; 
Dulce  nombre  á  las  diosaa  eminentes 
Era  Endimion  de  aquellos  empinadoa 
Cerros ,  y  era  Endimion  nombre  suava 
Al  bruto»  al  racional»  al  pece»  al  ave. 

Era  Endimion  al  llempodel  anrora 
Rubio  Memnon  de  aljófar  coronado ; 
Era  cuando  el  ardiente  Febo  dora 
Su  media  esfera  Adonis  adamado ; 
Era  cuando  la  noche  néctar  llora 
Digna  cauaa  Endimion  y  dionobado, 

Ene  sin  arbitrio  y  resistencia  algona 
a  exendon  cantivaae  de  la  Luna. 


Libre  rapas,  al  bien  no  presomido 
De  libertad  en  lances  amorosos» 
Que  entre  soberbio  igual  y  entre  rendido 
Los  medios  veneraba  virtuoso^ 
Años  eran  los  mismos  de  Cupido 
Con  dotes  de  belleza  tan  hermoaoa, 
Que  en  el  délo  por  dicha  ni  en  la  tierra 
Jamáa  emprendió  amor  tan  justa  gMRa. 

Acaso  mientras  d  ganado  bebe 
De  Latmio  la  corriente  cristaüoa. 
Saludaba  el  pastor  con  himno  breve 
La  blanca  luz  de  oriente  clavellina ; 
Entonces  el  dios  nifio  que  se  atreve 
En  la  ocasión  sacrilego  divina. 
Miróle  torvo  y  disparó  derecha 
Al  tierno  corazón  la  dura  flecha* 

Yo,  Amor»  que  las  dictadas  leves  tono 
Sin  distlndones  de  tn  imperio  neo» 
Yo ,  que  sean  de  oro»  sean  de  plono, 
Ifi  gusto  á  tus  saetas  sacrifico; 
Yo»  que  con  tu  querer  mi  arbitrio  domo » 
No  reshitiera :  resistió  d  pdüco 
Del  libre  pecho  al  grave  mal  volante. 
Entonces  el  vellón  vudto  diamante. 

Que  asido  el  plomo  en  d  pdlico  Uando, 
Sin  sentirlo  d  pastor  sereno  y  ledo , 
El  fiero  pasador  quedó  lemblando. 
Que  le  causó  la  resistencia  miedo; 
Cupido  el  caso  insólito  admirando. 
Turbado,  sin  hablar,  estuvo  quedo 
Mirando  á  Venus,  que  el  temor  teda 
Como  helado  davei  y  roaa  liria. 

Ignorando  confuaas  laa  dddades 
El  indedao  acuerdo  que  tendrían. 
Pensaban  si  consortes  calidadea 
A  Endimion  y  á  la  Luna  componían; 
Si  agradablea  estrellas,  amisudet 
En  los  dos  tan  redpiocaa  ponían » 
Que  á  la  Luna  adorase  el  pastor  tierno» 

Y  la  Luna  al  pastor  en  giro  eterno, 

c  Hiérele  con  amor»  dyola  diost 
Si  no  redbe  lofid  ni  admite  dvido; 
Mas  porque  asi  mi  qucüa  lastimosa 
El  agravio  compense  redbido. 
Una  afición  le  infunde  vagorasa 
Sin  esperanza  y  un  amor  perdido ; 
Quita  la  pluma  deata  flecha  verde. 
Ponía  psjiza  que  esperanzas  pierde.a 

Cuanto  Venas  pensó  fbé  al  ponto  hecko, 

Y  reforzado  ya  d  rapas  vállenle, 
A  lo  mejor  del  descuidado  pecho 
Encaminó  la  fleeha  vehemente; 
Credo  de  Venus  d  erud  despeno. 
Que  atenu  mira  d  pastordllo»  y  sieoie 
Qoe  daba  al  tiempo  que  aonaba  el  tlio 
Dn  ay  ligero  y  «n  leve  auspiro. 

Sin  aguardar  consoló  de  su  madre. 
Conmoviendo  la  aVaba  d  dioa  flechcara^ 
c  1  Habrá»  rapas,  aaeta  que  te  cuadsef 
Dijo,  centellas  respirando  fiero; 
Esta  que  arbolo  del  crídto  padre 
Partió  Jactante  el  oorazon  entero» 
Cuando  entre  haza&as  inclilas  burlabe 
Mis  flechas  libres  y  mi  ezenU  aQaba.t 

Amor ,  que  despreciada  ve  su  trasi 

Y  de  un  pastor  vencido  se  barrunta, 
¿acuerda  disminoyey  adelgaza 

Del  arco  ftierte  y  los  extremoa  jaula  ; 
La  flecha  que  del  sol  la  limpia  naa 
Imita,  el  aire  parte»  y  de  su  punta 
Efecto  solo  ftié  del  dios  ddo 
Un  sollozo  sin  queja  dolorida 

Inspira  tti ,  CaHope  dirina. 
Cuánto  dolor  y  cuánto  sentimlcnCe 
En  espumantes  iras  Eridna 
Quemada  repartía  por  d  vienta 
Lúgubre  rey»  d  tu  rigor  se  Inclina, 
Vomita  Alectos»  tronará  mi  acento» 
Cuántas  venganzas  de  tu  fld  consorle 
Imprecaba  la  amiga  de  Mavorte. 
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cDioief«  nonba ,  que  eoD  peto  duro 
De  un  desDado  ptstor  gnardtii  el  pecho, 
Pálidas  flombras  del  a?enio  obacoro « 
Qae  un  rAstico cabria  4  mi  despecho; 
Baje  el  dolor  á  mestro  centro  impuro 
De  mi  apretado  coraion  estrecho; 
Peor  estado  alli  tengan  mis  males, 
Misqa^as  j  mis  ansias  inmortales. 

sY  t6,  ferrado  rey,  que  él  pecho  tierno 
O  guarneces  con  bronce  ó  con  diamanta , 
Intento  animas  sacramente  eterno, 
A  fin  aspiras/  á  blasón  constante ; 
One  la  sagrada  reina  del  infierno 
Es  de  on  mortal  j  de  nn  pastor  amante , 

Y  t&  á  la  deste  amor  cansa  impediente 
Opones  doro  la  morada  frente. 

bVos,  mannbias  de  Júpiter  sapreno. 
Vos  trisulcas  centellas  repartidas. 
Si,  lo  que  conjeturo  y  lo  que  temo, 
Estáis  de  su  desdicha  condolidas. 
Yo,  que  en  ipjarias  hórridas  me  quemo, 
Yo,  que  ardo  en  envidias  encendidas. 
Brasa  engendrada  soy  y  Dama  roja 
Del  poderoso  braio  que  os  arroja. 

»Si  presumís,  deidades,  que  el  violento 
Impeno  y  la  potencia  soberana, 
A  mi  sagrado  ntmen  instrumento 
Oponiendo  mortal ,  créditos  gana ; 
Si  pretendéis  que  al  alto  firmamento 
La  esfera  terrenal  ultraje  ufana, 
SI  perrertis  los  órdenes  fatales. 
Oponiendo  mortales  á  inmortales; 

sGuardad  al  pastorclllo,  que  el  destino 
De  mi  poder  sacrilego  resiste , 
Entristezca  4  unespirítu  divino 
El  vil  desprecio,  y  la  impotencia  triste; 

Y  tü,  parto  inmortal,  que  el  real  camino 
De  aborrecer,  de  enamorar  perdiste, 
Corre  desesperado,  guiaciego. 
Donde  de  envidia  nos  sepulte  el  íbego.» 

Mientras  la  reina  cipríca  sacaba 
Estas  centellas  del  dolor  terrible. 
Cupido  atento  del  pastor  miraba 
El  pellico  4  sus  flechas  invencible; 
Buscaba  las  defensas  y  tentaba 
Los  aceros  solicito,  invisible. 
Que  puso  el  defendiente  dios  delante 
Al  arco  de  oro  y  flecha  de  diamante. 

Ibs  Endlmion,  que  todo  conmovido 
De  encubierta  deidad  el  pecho  siente 

Y  el  fuego  caluroso  de  Cupido 
Con  él  vecino  resplandor  ardiente, 
Cierra  vanos  discursos  al  sentido. 
Levántase  del  prado,  y  prestamente 
Dividiendo  las  densas  espesuras, 
Al  sefior  de  la  llama  dejo  á  escuras. 

cSifluele,  dQo  Venus,  y  Cupido, 
iQuéimpoita,  madre,  mí  correr  alado 
Tras  Endimion,  si  vuela  defendido 
De  cansa  cierta  y  de  preciso  hado? 
Yo  cuidadoso  eTrústico  vestido 
Del  pecho á  las  espaldas  he  mirado, 

Y  ya  por  infilible  y  alta  suerte 

Le  absuelve  alto  copjuro  de  la  muerte. 

>Si  te  acuerdas  ¡oh  amante  reina !  (llevo 
La  infalible  corriente  de  los  hados 
A  su  principio)  cuando  el  alto  Febo 
De  Admeto  el  rey  pastaba  los  ganados ; 
De  aquel  manso,  que  siempre  de  oro  nuevo 
Arrastraba  vellones  encrespados 
Por  los  tesalios  campos,  y  era  solo 
Uanso  cuidado  al  desterrado  Apolo: 

>Ya  que  no  pudo  como  al  rey  Admeto 
Librarle  de  la  deuda  de  la  muerte. 
Porque  Jove  inmortal  hizo  scjeto 
Al  hado  euanto  quiso  y  á  la  suerte; 
Puena  de  bronce  y  diamantino  efeto 
Inspiró  en  el  vellón  divina  y  ftaerte , 

Y  quiso  en  espedai  que  de  mis  viras 
Rompiese  helado  las  ardientes  iras. 
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•Agora  el  sabio  Pebo  adivinando 
La  suerte  ilustre,  el  indi  lo  fracaso 
Que  de  su  amada  Febe  iba  contando 
El  año.  el  día,  la  hora,  el  punto,  el  paso ; 
Arma  a  Endimion  de  aquel  pellico  cuando 
De  la  soberbia  hermana  teme  el  caso, 
Como  si  fuera  á  una  presumida 
Mejor  amar,  que  ser  aborrecida. 

»Has  siente  amar  la  de  la  altiva  flrentc, 
Cuando  contempla  su  altivez  rendida; 
Menor  agravio  aborrecida  siente , 
Que  puede  ser  de  amor  no  conocida ; 
Amando  del  amor  la  causa  ardiente 
Obliga  siempre  á  roas  amor  querida, 

Y  por  no  ser  con  deudas  obligada 
Se  quiere  aborrecida  y  despreciada. 

iHuya  el  libre  Endimion  agora  exento. 
Has  sujeto  á  los  plazos  desdichados. 
Que  al  Introroiso  mal,  pena  y  tormento 
Tiene  la  suerte  puntos  dedicados; 
Alguna  vez  el  caluroso  viento 
Desnudará  al  pastor  y  los  cuidados, 

Y  de  la  Luna  entonces  mas  querido. 
Beberá  odio  mayor,  mayor  olvido. 

iVavoe  la  Luna  en  tanto,  busque  y  sfga, 

Y  en  lóbregas  y  en  mudas  confesiones. 
Ni  amiga  causa  adores  ni  enemiga 
Con  dudosas  v  equivocas  razones; 
Maldiga  el  odio  y  el  amor  maldiga , 

Y  abomine  neutrales  corazones , 
Que  con  mérito  amigo  ni  enemigo. 
Mi  son  dignos  de  premio  ni  castigo.» 

Dijo  Amor,  y  la  hija  de  la  espuma, 
c  Huyamos,  hÚo,  que  de  la  tirana 
Las  pias  suenan  por  la  esfera  suma. 
No  sea  que  otra  vez  borrar  Diana 
Con  sus  desprecios  mi  esplendor  presuma ; 
Tengaya  de  absoluta  y  soberana 
Reina  los  softolentos  resplandores 
Si  duerme  el  sueño,  Amor,  que  tus  amores. » 

Cubriéronse  de  sombra,  y  por  el  cielo  . 
Atrepellando  nieblas  espantosas, 
Diana  pareció,  que  de  su  hielo 
Oros  vibraba  y  llamas  luminosas : 

?ue  nunca  puso  en  el  notumo  velo 
ales  rayos  ni  lumbres  tan  hermosas. 
Ni  tanto  de  ftalgor  cerco  flamante 
La  lluvia  prometió  tan  abundante. 

Si  es  el  amor  ei  circulo  perfeto 

§ue  cuantas  lineaa  hacia  el  alma  tira 
n  el  centro  rematan,  que  sujeto 
Es  del  inmenso  circulo  que  mira ; 
Yo  te  adirino  en  el  dorado  seto 
Que  va  tu  enamorada  lumbre  gira. 
Oh  Luna! que perpetuamenieilores, 
e  sin  fin  sientas  y  sin  fin  adores. 

Era  milagro  nuevo  ver  el  hielo 

Y  el  pecho  frío  del  calor  tocado 
Cuánta  queja  esparcía  por  el  délo 

Y  cuánto  lloro  por  el  viento  alado ; 
La  cauta  noche  con  prudente  velo 
Al  exceso  oponía  enamorado 

De  su  Diana  el  vergonzoso  manto. 
Mas  dividióle  de  la  Luna  el  iianlo. 

iDulce  Endimion,  cualqidera  que  tá  seas. 
Humano  pobre  ó  numen  sol)erano. 
Yo,  la  mas  pura  de  las  altas  deas. 
Yo,  casta  reina  del  candor  ufamo, 
Aspiro  humana  á  las  humosas  teas 
Que  anuncia  blanca  tu  candente  mano ' 

Y  es  de  mis  votos  ya  Onico  empleo 
Endimion  y  Diana  y  Himeneo. 

a  Júpiter  dispensó,  que  dio  licencia 
A  los  de  amor  divinos  pensamientos ; 

Suiza  evitó  la  sabia  Providencia 
ases  forzosos,  casos  violentos ;     . 
Causa  disponga  firme  diligencia. 
Causa  den  á  mi  amor  livianos  vientos ; 
Yo  te  adoro,  yo  soy  libre  obediente 

Y  á  dos  fines  sviJeta  iadtférente. 

SO 
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iSI  «res  dios,  Eodintat  ItancittMi 
Qoeenire  los  dos  Amor  pasofonosi 
rondará  á  mis  destot  la  espenina: 
A  Endimloii  dios  adore  Gintia  diosa ; 
Mas  si  por  dioha  lo  mortal  aloansa 
En  ta  querido  ser  algwa  eosa, 
Gran  randameatoá  grande  amor  tonemoo» 
Que  liijeia  j  aUssa  son  estrenes. 

»8i  ftiaes  dios,  amiga  GarlsUa, 
De  eelestial  ambrosia  y  Dédar  puro 
Con  amistad  5  l)laBda  oompalUa 
Hará  en  Is  eomoB  mesa  laso  doro ; 

Y  yo,  dulce  Bndimioo.  te  adorarla* 
Si  ftieses  hQo  del  olvido  obseore. 
Que  aun  no  quisten  yo  ftuse  eriado 
De  otn  poteñda  mi  pastor  amado. 

»Yo  te  aseare  déla  somlm  fea 
Con  resplandor  y  lumbre  tan  bermen. 
Como  pfconde  ti  la  dan  idee 

Y  la  imaginación  pinta  amorosa; 
Asi  del  corason  que  te  desee 

If o  discurrien  la  pasión  célon 

8i  con  la  hermosa  les  que  entonces  diste 

De  la  arlifice  vAno  amado  fkiiste. 

»Yo  inventaré  una  unión  tan  excelente, 
Doldsimo  Endimioo,  si  eres  bombre. 
Que  á  la  esperansa  aídmire  mas  ardiente. 
Que  al  mas  desespendo  ardor  asombre ; 

Y  poroue  mi  concepto  conYonieute 
Sencilla  vos  no  exprime  6  simple  nombre» 
Llámale  tA,  cuando  de  voa  le  fbrmes, 
tota  amada  de  cosu  desconformes. 

a¿Ooién  eres,  dnicecausa,  dando  vive, 
Claro  Endimioo,  la  lumbre  soberanaf 
De  quién  flfiente  lux,  de  ouién  recibe 
Anhelo,  ardor»  la  lumbra  de  Dianat 
1  Dónde  la  mano  angélica  que  escribe 
Carácter  celestial  oon  pluma  humana? 
Dónde  el  original  que  exprime  helado 
Con  liqoidos  amores  mi  cuidado  t 


» Vos,  deste  caos  f  ogntas  oonfiniottes^ 

gneoon  obscqridady  noche  Ma 
iYidls  dos  unidos  coraiones 
Como  un  dia  claro  de  otro  elaro  día; 
Yoa  oue  dais  eo  dudosas  intenciones 
Indubitable  pahua  á  la  lux  mia 

Y  abatís  de  venUféros  nublados 
Penachos  hasta  el  dolo  lenntados; 

»No  Interpongáis  de  dudu  tan  valientes 
Tan  descollados  montes  espanlseos, 
Porqne  al  fin  uno  y  otro  convenientes 
A  mi  amor  y  esperanxa  soo  forxosos; 
Sea  Endimion  dis  lucea  trasparentes 
Parto,  sea  de  olvidos  perexosos^ 
Bijo  Endimion ,  por  Endimion  muero. 
Rico  Endimioo  o  pobie»  Endimion  quiero. 

»Bste  nombre  esculpido  d  alma  tiene 
En  lo  mas  inmortal  con  un  diamante ; 
A  mi  pecho  Endimion  solo  conviene ; 
Mi  pecho  de  Endimion  sdo  es  amante ; 
Sea  dioso  mortal .  uaddo  viene 
A  mi  pensar  y  á  mi  querer  constante, 

Y  es  concepto  Endimioo  libre  y  exento. 
Que  dio  f elis  mi  daro  entendimiento. 

iNocbe,  yo  lux  á  tus  dndons  deas 
Di  coando  con  sftefios  espantables 
Penaban  tristes  y  con  sombras  feas; 
T&  explicas  liberal  puntos  amables ; 
Noche,  escan  á  mi  amor  ni  ocolu  scu; 
Asi  las  nieblu  de  tu  horror  palpables 
Encubran  tus  amantes  mas  queridos. 
Que  me  des  al  pastor  de  mis  sentidos. 

aCorona  de  fnlgoies»  cerco  de  oro» 
ne  coronáis  de  amor  mi  lilure  hielo, 
a  en  la  anunciada  lluvia  suelta  lloro; 
Oiga  mi  llanto  d  rey  de  mi  desvdo. 
Pastor  que  adamo  y  Endimion  que  adoro» 
Ya  del  ddo  me  escucfaei,  ya  dd  sudo. 
Blando  es  el  hielo  y  es  la  nieve  ardiente; 
Di  d  tu  ddo  mis  mudanxas  deuie. 
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■Que  d  de  amar  á  mas  anar  suMend% 
Es  inconstante  ser  y  ssr  mudable^ 
Yo  queinlhritoe  gradee  voy  hadeÍMlo 
Cerca  de  mi  divina  cauM  amable. 
Entre  mis  noesbras  sublimar  pretendo 
Por  exodso,  por  indüo  d  de  instable, 

Y  mudanxas  hará  biinitamonte 

Mi  anhdo  ardor,  id  aderadeDardleme. 
tO  d  tu  amor  didenle  á  mi  albedrio, 

Y  no  te  sneua  bien  lo  de  ineeaslaule. 
Trueca,  Endimiou,  d  atribulo  sdo 
Que  renueva  d  amante  d  olio  amante; 
TA  en  bran  oouvertlste  d  hido  ario; 
flax  t A  de  mi  mudable  ser  constante, 

Y  pues  eres  d  dioe  de  mto  queseras. 
Quita  y  pon  almaa  eomo  tA  qoisieNs. » 

Este  ñamo,  osle  ardor  que  Glrtia  denle 
Con  la  de  su  pastor  ecBAm  duda. 
Era  en  los  ddos  vállds  contente. 
Lluvia  en  la  tiem  UcH  y  menuda ; 
Acaso  entonces  una  dan  ftisule 
Bebia  de  Endimion  la  hueste  ruda« 
Cuyo  dioa  truparenle  y  cristal  asmo 
Turbaba  de  U  Urna  d  ciego  llanto. 

Las  candidas  on^as  sacudían 
El  tesoro  de  oriente  que  bdaba; 
Lu  ondas  consagradas  redman 
Lo  que  la  bruta  gente  desechaba ; 
Las  dondtt  arenaa  que  subían 
Se  mexdaban  con  peras,  7  sallaba 
El  agua  con  calor  que  redóla 
Dd  llanto  ardiente  de  U  Luna  Arla. 

El  pastor  venerando  dgnn  portento 
De  las  divinas  y  fatales  cosu. 
Con  temor  y  sagrado  rendimiento 
Tocó  el  lamo  en  las  ondas  fervorosas; 
No  las  bebió,  mas  vudto  al  flrmamraio 
Con  blandas  voces  dUo :  t  jOh  qué  hermosas 
Parecen  las  dos  lumbres  de  tu  frente. 
Bella  Diana,  en  esu  dan ftaente!» 

Por  ventora,  Cupido,  d  estuvieras 
Con  tu  aQaba  y  tus  flechas  allí  ]onlo» 
A  tu  podery  á  tus adertos  dieras 
Puntual  nxott  y  saxonado  ponto; 
Amor,  yo  desean  que  anduvieras, 

Y  aiempre  descuidado  y  siempra  á  pmilo» 
Con  el  mudable  amado  culdadoeo, 

Y  con  el  firme  amante  pereaosou 

Al  tiempo  que  el  pastor  laíhx  al  ddo 
Alzó,  fué  visto  de  la  Luna  bella, 

goe  aili  reconodó  de  su  desvdo 
a  ocasión  y  la  caun  de  su  estrdia; 
Llena  de  turbación,  con  ftiego  y  hielo 
La  vox  resudve  y  la  palabra  adía , 
Duro  caso  que  á  todo  amante  asombra. 
Que  es  dd  mayor  amor  d  temo#  sombra. 

Bien  quiden  la  Luna  que  empexara 
Endimion  y  su  pena  le  dijera; 
Quiden  que  Endimion  amante  hablan 
Lo  que  Diana  deadeftora  oyen ; 

Sidera  que  al  pastor  Diana  culpara, 
e  á  Diana  el  pastor  disculpa  diera ; 
Porque  tratar  asi  cosas  humanas 
Es  avisado  estilo  de  Dianas. 

Mas  ¡oh  Luna!  que  frustran  tus  desvdos 
Los  decretos  noctivagos  de  Juno; 
Que  es  orden  interpuesto  de  los  ddos 
Que  dn  flecha  de  amor  ame  ninguno ; 
Febo  d  Tesalío  de  acerados  velos 
Cubrió  d  simple  pastor;  ni  podo  dguao 
De  los  de  Amor  agudos  pasadores 
Pasarle  el  peto  ni  inftmdirle  amores. 

No  sopo  dedr  mas  la  essta  dion 

K  mirar  á  Endimion  tan  dulcemeote, 
dn  amar  amara  la  amoron 
Llama  el  paator  que  d  hado  no  condemo; 
Mas  cuanto  la  violenda  poderosa 
Pudo  hacer  del  oUeto  vehemente, 
De  Cintia  amó  EnÜfldon  la  dan  nmlHi^ 
Si  es  amor  la  indinada  pesadumbre. 
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Qotai  llama  aecoal  aiMirlIlmyesnIo 
Niega  que  mé  Endlmloo,  ea  qoieo  Capido 
DeaiDoresnoloftiDdió  libre  lomMoflo; 
Pero  quien  defendió  el  amor  aaido 
A  laa  inclinaciones,  aeatlnilettlo 
Tiene  oraesto;  que  amor  en  tal  aentldo 
Es  en  aímas  forzoao  j  corazoBea 
Como  en  losftmdamentoaielaciaBea» 

Sea  cansa  fatal  á  dos  amantes 
Lo  que  la  conTenienda  llnne  alcann, 
Opnesios  dos  bermoaoa  aem^ntea. 
iQnién  negará  amorosa  semcsjauat 
Quién  no  confiesa  en  causas  ooaaonantes 
Dd  amoroso  efecto  la  esperanaat 
Qaiéa  penrirtieodo  esencias  inmortales 
Mega  qne  aon  igoales  dos  ignalesf 

Mim  el  pastor  los  candidos  falgoras 
De  Cinda  repetidos  en  la  lÉente» 

Y  de  fcraosas»  »>  Ubres  amores 
El  peso  naiaial  que  oprime,  siente; 
Cansas  de  amor  dQera  70  mayores 
Las  (rae  no  tienen  vida  diferente 

Del  alma,  con  quien  tienen  alma  unida 
Las  que  llenen  un  ser  con  nuestra  tida^ 

Amar  quería  el  pastor,  y  no  quería. 
Que  aunque  la  inclinación  le  arrebataba, 
Amor  el  acto  libre  suspendía. 
Porque  Endimion  amor  libre  ignoraba; 
La  cansa  belada  en  vira  llama  ardía. 
El  amoroso  «fecto  no  sacaba 
Con  sabia  daridad,  con  clara  denda 
£1  alma  de  contoa  indilterenda. 

Reverberaba  en  líquidos  cristales 
La  dará  luz  ardiente  de  la  diosa, 

Y  de  la  fbente  y  llamas  inmortales 
Repercusa  nada  lumbre  bermosa ; 
El  resplandor  deCintia  pateraalea 
Causas  dispuso  coa  la  fuente  undosa, 

Y  d  luminoso  efeetoque  nada 
Era  parto  de  amante  compabia. 

Dyo  Endimionenlonces:  «Esta  llama 
Qne  deste  resplandor  y  desta  ftiente 
Nace  y  d  meólo  alumbra,  amor  ae  llama, 

Y  unido  efeto  en  causa  diferente; 
Pues,  como  dijo  Gintia,  ¿no  te  inlbuna 
El  ^femplo  de  amores  evidente , 

Y  no  dispones  tú  como  estas  ondas 
Alma  que  engendre  amor  y  correspondast 

aTiene  amor  una  doria,  qne  al  angelo^ 
Sea  rústica  pei^,  infunde  dencia, 

Y  entre  la  causa  obscura  y  d  efeto  • 
Distingue  con  aguda  diferenda ; 
Rudo  es  el  libre,  inculto  y  en  efeto 
Sin  lumbre,  sin  raaon,  ain  experiencia ; 

Y  aquel  en  quien  de  amor  la  Ina  no  arde 
Ignora  presto  y  raciocina  tarde. 

»Endtmlon  era  libre,  y  de  su  amante 
El  agudo  argumento  no  oondbe, 
Qne  es  libertad  ludesa  de  diamante^ 

Y  razón  delicada  no  recibe; 

Cuidó  que  aquella  vida  relumbrante^ 
Que  en  Gbitia  y  en  sus  belloarayoa  vive. 
Pedia  reina  y  diosa  adoraciones. 
No  enamorada  bumanos  corazones* 

» Ya  sé,  lúdanle  Delb,  que  nádate 
Nieta  del  délo  y  parlo  de  Latona : 
Ya  sé,  Diana,  que  engendrada  fuiste 
Del  rey  que  á  las  demás  diosaa  corona ; 
Sé  que  la  noche  obscura  dia  hidate 
Con  veces  de  la  deifica  persona, 

Y  que  eres  dignsmente  tú  en  los  dek» 
La  reün  sola  de  los  caalos  bielos. 

»Yo  te  rindo  soMvsgoscuidadoa, 
Porque  en  serena  noche  erea  Diana; 
Por  bija  de  los  cielos  adoradoa 
VeneradOD  te  ofrezco  soberana ; 
Por  virdna  dd  sol  los  snblbnadoa 
Indensos  en  la  tarde  7  la  mañana; 
Por  casta  bQa  de  Júniíer  prometo 
A  tu  puma  cdestlM  respeta»*^ 


c¿Hay  desespefadon  en  d  faillenio 
Tan  áspera,  tan  dura,  tan  amargat 

Í Puso  Megera  de  dolor  imemo 
il  corazón  ligero  tanta  caiga? 
No  bay  tormentomayor  ni  nms  eionio, 
Ni  pena  tan  daSosa  ni  tan  larga, 
CooM)  en  vil  conAisloB  de  obscuro  olvido 
Con  d  amante  bablar  deaentandidow 

sNo  quiero  yo,  pastor,  aer  respetada 
Como  mulo  de  Joplterni  d  ddo; 
Yo  de  Endindon  pretendo  ser  amÍMla, 

Y  que  no  ingrato  mires  mi  desvele ; 
Agora,  mi  pastor,  do  ti  adorada 
Hé  niega  ebscuioteBBereso  vele^ 

Si  me  quiereabeimoso,  como  á  bermosa , 
O  d  me  adoras  bombre  como  á  diosa. 

•¡Oh  reyea  dioses  que  en  la  empírea  esfera 
Potencias  sois !  oh  prmdpes  dddades 
Soloa  á  quien  negó  la  suerte  fiera 
Satisfacdon  ide  puras  amistades  I 
iQué  averiguada  federta  y  entera 
vonltanden  vuestras  dtaacalidades? 
Ni  diceel  alma  qué  estima  en  los  reyes, 
SI  del  amor,  d  uel  tanor  laa  leyea. 

«SI  fberaa  tú,  EndlmieD,  rey  en  el  dekH 

Y  deste  monte  mera  yo  pastora, 
Fádl  supiera  yo  d  la  desvdo 
Vi  raaon  respetaba  por  seBora ; 
Entoncesiberad  reverente  bido 
Familiar  llama  y  fbego,  mas  aben 
No  sé  si  d  sacrificio  soberano 

Ea  divfaia  ambidon  ó  amor  humano.» 

IHdio,  Endimion  postrado  de  rodiltas. 
El  resplandor  deCintia  htmtooso 
Con  puraa  voces  claras  y  sendllaa 
Adoré  vcoo  afecto  rdjposo ; 
Conociólo  la  Luna,  y  ns  m^illaa 
Fuentea  volvió  de  llanto  tan  copioso. 
Que  sobro  los  vellones  derramado 
Dejód^ampool  pastor  con  su  ganado. 

«  Staue,  dijo  Diana,  tus  ovejas 

Y  la  iftttica  grey,  pastor  grosero; 
Vive  tú  desdnando  lo  que  d^aa. 
Que  yo  siguiendo  tos  desdenes  nniero; 
Cierra,  pastor  ingrato,  1u  orejas. 

Ni  dgaa  de  la  luna  d  llanto  fiero. 
Que  Ooverén  fulmíneos  mis  amores 
Truenos  horribles,  trémuloa  flilgorei. 

•Sigue  de  tusovelas  esparcidas. 
Pastor  infiel,  sin  orden  los  condados; 
Formen  ideas  mal  desvaneddaa 
Tus  vanos  penssmlentos  derramados; 
Las  campesinas  fieras  bomiddas 
Hsgstt  suene  feroz  e»  tus  ganados; 
ro  denta  d  fido  can  d  presto  robe 
Dd  tigre  ardiente  y  vigUanto  lobo. 

«Quiera  el  délo,  d  «Y  ddo  al  fin  renrva 
Al  delito  castigo  merecido, 
Que  niegue  4  tu  ganado  d  prado  yerba 

Y  cristalel  amqpa  endurecido ; 
Serenidad  á  tiempo  y  lluvia  d)senpa, 

Y  d  contingente  efecto  mereddo 
A  tu  caneada  fe  responda  avaro 

Sbi  lluvia  en  ocasión  ni  tiempo  clero. 

«Sóbrenle  i  tu  sumn  quejas  dn  cnnnio, 
Pastor  faigrato,  y  en  tu  infiel  oído 
La  fdU  ae  repito  de  snstsnto 
Con  voz  cansada  y  pálido  gemido ; 
Tu  cayado  bien  tristo  y  malcontento 
Te  niegue  Justo  alivio  retorddo, 

Y  d  en  tu  grey  al  fin  buacM  descanso. 
El  can  te  muerda  y  desconozca  el  mansow 

«Nubes  y  confbdon,  bajad  aeguraa 

Y  d  ganado  ofuscad  descanlado. 
Que  ya  DO  guiaren  con  lumbres  pwaa 
Ju  paator  mis  estrdlu  ni  al  ganado; 
Logre  la  obscura  aueKe  sus  venturas 
Con  U  ventura  que  Bndimiou  ba  bdlado; 

Y  en  la  nodie,  sm  senda  ni  camino. 
Encuentre  incieito  derto  su  destino. 
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»lQné  donda  oeaiton  ooo  rajos  rojos 
A  la  Cándida  luí  prefieres  miaf 

?aé  cansa  dulce,  ingrato,  de  mis  ojos 
e  lleva  y  de  mi  casU  compafiiat 
Si  es  eelosa  ocasión  4  mis  enojos 
En  esta  oculta  selva  alguna  drb» 
Bien  desprecias  pureza  crísulina, 
Rudo  Endimion,  por  la  deidad  de  encina. 

sTorreada  madre»  reina  montañosa. 
Que  habitas  con  espíritu  divino 
La  cumbre  de  la  sierra  pedregosa, 

Y  deias,  proÜBtiss,  el  real  cambo: 
Inspira  á  Glntia  la  pasión  celosa 

8ue  al  pérfido  doncel  convierta  en  pino; 
Dbresalga  «ntre  todos  descollado 
Mi  pastor  desleal  avergonzado» 
iMas  yo  míe  deslealtad  culpo  traidora, 

Y  yo  que  fe  naldono  lügitivs, 

¿Por  qué  con  trato  infld  me  quemo  agoraT 
¿Cómo  en  traición  me  abraso  fiígiiiva? 
Viva,  Endimion,  tu  ley  despredadora, 

Y  tu  tirano  Imperio,  Endimion,  viva; 
Sabré  morir  viviendo  despreciada. 
Sabré  vivir  muriendo  mal  pagada. 

1  Yo,  querida  ocasión,  yo  siento  y  vivo 
Con  aire  de  tu  espíritu  forzoso; 
Yo  be  de  seguir  tus  fugas  fugitivo 

Y  tus  fieros  desdenes  desdeñoso ; 
Las  esquí  vezas  tuyas,  dulce  esquivo. 
Amaré  y  las  tardanzas  perezoso, 

Y  en  victima  agradable  tus  rigores 
Pondré  sobre  el  altar  de  mis  amores. 

aSi  eterna  fuere  ¡oh  amado!  tu  esquí  veza. 
Si  duraren  eternos  tus  desvíos. 
Un  retrato  amaré  de  mi  pureza 

Y  un  semejante  de  los  hielos  mios; 

Y  si  mudas  cual  yo  naturaleza, 
Aliento  nuevo,  espíritus  y  bríos, 
Vuelto  de  frió  hielo  estrella  amante, 
Seguké  con  amor  mi  semejante. 

aSiga  tu  voz  el  manso  placentera ; 
Calle  el  zurrón  y  súfrale  el  cayado, 
Libre  de  rabia  ardiente  y  boca  fiera. 
Viva ,  pastor  hermoso ,  tuquiado ; 
Goce  con  siemore  verde  primavera 
Tu  ventura  felis  éliseo  prado» 

Y  con  aire  seguro  y  cielo  eterno 
Ni  temas  el  estío  ni  el  invierno. 

»Yo  desviaré  otra  vei,  si  amo  prudente. 
La  ardiente  lluvia  y  el  ardor  lluvioso 
Del  sereno  cristal,  felice  ftiento 
Donde  bebieres  tú,  pastor  hermoso; 
Yo  con  serena  los  y  clara  froite 
Despejaré  este  medio  tenebroso, 
Poraue  huya  tu  grey  amada  v  siga 
Amiga  prohibición  Iqr  enemiga. 

alH,  mi  dulce  Endimion,  ya  amante  seas 
Claro  de  los  íblgores  de  Diana, 
O  ya  con  sombras  distraído  feaa 
Aborrezcas  mi  lumlNre  soberana; 
Si  objeto  s<»r  cualquiera  que  deseas, 
Con  memoria  de  mi  sólida  ó  vana. 
Si  me  da  algún  estado  en  ti  la  suerte, 
Sea  vida  inielis  ó  feliz  muerte ; 

aSea  Diana  de  tu  amor  amada. 
Sea  de  tu  risor  aborrecida ; 
Sácame  tú  de  la  confusa  nada 

10b  valerosodios  1  á  alguna  vida ; 
I  ejerce  odiosa  tu  pasión  amada, 
O  amante  tu  pasión  aborrecida: 
Tibios  medios  no  quiero,  eitremos  pido. 
Que  elübio  proceder  provoca  á  olvido. 

«Entre  dicha  y  desdicha  no  quedara 
Con  estrella  de  bien  y  mal  aleña ; 
Si  tu  cuidadocon  mi  amor  llenara. 
Gozara  yo  de  amor  la  peoría  llena; 
Tuviera  do  la  pena  que  causara 
En  tus  amores  merecida  pena. 
No  el  caos  y  confoslon  de  mi  memoria, 
Insensible  A  la  pena  y  A  la  gloria.» 


j » 


Asi  Gintla  lloraba,  asi  qneria 
A  un  rapas  pastorcillo,  á  un  nifio  siento 
Clntia,  que  en  fHo  ardor  y  llama  frin 
Las  luces  abrasó  del  firmamento ; 
Asi  la  diosa  libre  el  mal  sentía. 
Que  hizo  en  los  altos  dioses  sentlmleolo ; 
Asi  la  midió  el  hado  Jostldero 
Con  la  medida  qne  midió  piimeío. 

Entonces  Endimion  sobre  el  ganado 
Velaba  con  amor  tan  cuidadoso, 
Que  aun  leves  A  la  vela  y  ai  cuidado 
Treguas  no  conoiMlia  de  reposo; 
El  hyo  de  Caliste  habia  tocado 
En  la  mitad  del  globo  luminoso, 

Y  era  el  pastor  en  el  discurso  largo 
Lince  de  bronce  y  acerado  Argo. 

•Duerme  •  claro  Endfanlon ,  descansa  y  duerme, 
Dyo  mirando  á  su  pastor  Diana, 
Que  sabré  yo  también  pastora  hacerme 
Cuidadosa  en  la  noche  y  la  mañana ; 
Sé  yo,  en  la  tarde,  límpara  volverme, 

Y  en  el  aurora  antorcha  soberana, 

Y  con  áureo  vellón  de  luces  liellas 
Fulgores  rijo  y  apaciento  estrellas. 

»¿  No  has  visto  por  la  tarde  ladradores 
Canes  atentos  mi  esplendor  mirando 
Cómo  contra  famélicos  rigores 
Están  mis  claras  velas  avisando? 
Pastora  universal  de  los  pastores 
Soy.  que  las  fieras  nieblas  desviando. 
Traigo  en  la  obscura  noche  claro  dta. 
Que  aparta  al  lobo  y  ai  león  desvia. 

a  Yo  velaré  mejor,  yo  haré  la  vela 
Con  mas  cierto  reloj  y  hora  mas  cierta  * 
Yo,  á  quien  el  vivo  temor  que  me  desvela. 
Tiene  con  celos  y  amor  despierta ; 
Al  tiempo  que  el  brumoso  Invierno  hiela, 

Y  hace  el  calor  á  la  campaña  yerta , 
Velaré  yo  debqjo  de  los  cielos. 
Pastor  amado,  con  amor  y  celos. 

>  Que  Teles  de  la  tarde  hasta  el  aurora , 
Si  velas  sin  amores  descuidado; 
Expuesto  yace  á  boca  tragadora 
En  medio  de  la  noche  tu  ganado; 
Cuidado  sin  amor  no  tiene  hora , 
Ni  sfak  celos  hay  punto  descuidado , 


^ 


ue  el  que  no  cela  y  ama  cosa  derta, 
sveladoi 


or  sin  luB  y  llama  muerta. 

•Duerme  16 ,  porque  yo  mire  dormido 
El  daro  resplandor  de  tu  hermosura ; 
Deja  el  alma  qne  adore  tu  sentido, 
SI  no  puede  gozar  el  alma  pota; 
Duerme,  poraue  á  ml  pena  agradeddo. 
Le  valgai  mi  •desvdo  su  ventura. 
Que  gozando  yo  así  tu  imagen  muerta. 
Con  mi  esperanza  softaré  despierta. 

aDuerme ,  nastor,  que  de  mi  casto  hielo 
No  mires  el  blasón  á  qnien  desea 
Caldo  y  derribado  ñor  el  suelo 
La  llama  connubial  de  humosa  tea ; 
No  mires  de  tu  olvido^  mi  desvelo 
La  hermosa  guerra  y  la  batalla  fea, 
NI  la  lid  afrentosa  que  ha  tenido 
Ml  amor  despierto  con  mi  honor  dormido. 

sDuerme,  EndimfOD,  que  mides  Jusuments 
El  premio  igual  á  la  esperanza  mia. 
Sea  del  esperar  el  alma  ardiente. 
Sea  del  poseer  lamida  fría; 
Dormido  aparta  espíritu  viviente, 
Y  dormido  el  vital  aire  desvia , 
Que  por  trofeo  á  mi  esperanza  pones 
Premios  sin  vida  y  muertas  posesiones. 

sDloses  de  negra  pefia  y  mármol  duro, 
Que  con  aspecto  pláddo  y  severo 
Feliz  imperio  moderáis  seguro 
Dd  sueño  hermoso  y  del  letargo  fiero ; 
Clntia ,  la  diosa  dd  invierno  puro, 
Vuestra  divina  esUnda  tocar  quiero; 
Despierten  á  mi  luz  y  rayo  fberte 
Loa  que  en  la  sombra  duennen  de  la  muerte. 


BrannoN.  cAirro  m. 
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•Socfio  pido  á  «rpitlor»  <|1M  d6ifoMo 
y  irlo  mi  ' 


Ro  admite  neUdo  y  irlo  mi  d«tf  elo, 
Soofio  dlvioameoto  flidiiicado 
De  ramlandor  do  llama  7  ilov  de  hMo; 
Caiga  Eodimlon  •  amante  dascuidado. 
Junio  *  8B  aprisoo  ea  el  amoBO  aoelo, 
Ooe  Inftuja  asi  dormido  en  mi  memoria 
Un  alflM  celeitlalaa  mneita  gloifa.» 
Dyo,  y  las  Maneas  pias  amttcaban 
A  las  ráeflstas  seftas  obedieotea» 
Coando  las  nubes  pálidas  bid«baB 
Medrosas  de  lat  meda»  xelocieniea : 
Ligeras  nnaseon  temor  Yobbatt« 
Otras  corrían  con  ftügor  ardientes, 
Coando  Delia  entre  lumbres  Inmortaies 
Toca  del  suefio  lóbregos  nmbnles. 


CANTO  DI. 

Hay  entro  Biyu  y  la  antigua  Coma 
Un  sitio  liberal ,  ameno ,  donde 
lamas  alberga  la  pesada  bruma. 
NI  sos  rayos  el  sol  Jamás  esconde ; 
Siempre  con  toldos  á  la  llama  suma » 

Y  eon  abrigosaiempre  corresponde 
Al  Invierno  cruel  la  estancia  amoia. 
Llena  de  abriles  y  de  mayos  llm. 

Aquí  de  hiedra  y  álamos  torcidos 
Un  pabellón  umbroso  se  leranta . 
Que  en  sacra  ociosidad  á  loa  dormidos 
Dioses  recrea  y  en  bolgura  santa; 
Blando  cristal  de  arroyos  eqMrddos 
Suatemente  tfcil  se  quebranta* 
Dando  apacible  escándalo  sommo 
A  las  aguas  de  plata  guVas  de  oro. 

Tres  capillas  aquí  dlvinimente 
Coros  alternan  diestros  y  snsfes , 
Que  responden  al  son  de  la  corriente 
Loa  aires  puros  y  las  dulces  aves; 
Con  proporción  yariada  competente 
ahí  los  tiples  suenan,  altos ,  graves. 
Que  de  los  aires  el  compás  maestro 
Las  aves  y  Isa  aguas  rige  diestro^ 

Color  eliseolos  amenos  pradoa 
Conservan  con  el  riego  cristallnob 

Y  espira  de  los  árboles  caigadoa 
fiuave  olor  y  espíritu  divine ; 
Aoui  el  campo  distinguen  variados 
Albergues  mil  sin  senda  ni  camino. 
Porque  en  tocando  la  dormida  tienda, 
La  yerba  crece  y  bórrase  la  senda. 

A  ImHadon  de  la  celeste  esfera 
El  sitio  ameoo  y  apacible  alcanza. 
Con  visos  de  perpetua  primavera , 
Orden  alegre,  armónica  templansa ; 
NI  mejor  posesión  el  prado  espera , 
Ni  hay  de  mas  dulces  frutos  esperanza ; 
Que  el  alma ,  en  dulce  sueoo  sepultada, 
Nada  apetece  ni  le  falta  nada. 

Y  como  de  los  ejes  celestíalea 
Que  sustentan  triunfante  el  firmamento 
Con  ordenadas  vueltas  y  cabales 
Persevera  diverso  el  movimiento ; 
Asi  en  Isa  primaveras  inmorlalea 
Del  vario  aitio  y  del  llorido  asiento 
Firme  se  muda,  y  persevera  moble 
La  consonancia  y  variedad  Inmoble. 

El  arbóllco  alcázar  fabricado 
De  huecas  ramas,  verdes  y  pomposas 
Erige  en  la  mitad  del  fresco  prado 
Pirámide  de  yerbaa  olorosas ; 
Aquí ,  en  alto  descanso  sepultado 
Yace  ditanto  á  las  visibles  cosas 
Con  arrugada  frente  y  torvo  cefio 
El  rey  temido  del  protando  sue&o. 


La  pesada  cabeza  coronada 
Con  diadema  de  blanda  dormidera, 
Pobladaa  alen  y  cejas ,  y  cerrada 
La  estrecha  frente  con  gued^a  fiera ; 
Ancha  nariz ,  que  rompe  violentada 
Una  resplradon  que  otra  no  espera ; 
Labio  flamante  desmedido  y  bronco, 
Puerta  patente  del  sonido  ronco. 

Letargo  llaman  este  los  que  llaman 
El  Imperio  del  sueño  dividido. 
Cuyos  efectos  lóbreoos  inflaman 
Con  fiíniástlcas  sombras  el  sentido; 
Lecho  al  resuelto  dios  forman  y  enraman 
Del  álamo  las  hojas  denegrido. 
Con  que  Alddes  muró  la  osada  frente. 
Cuando  el  tribnce  can  ligó  valiente. 

El  soeSo  (este  es  el  otro  rey  que  impera 
La  aurora  y  prima  noche  sosegado) 
Duerme  con  grata  fttz  y  placentera 
Niveo  en  serenas  flores  y  rosado ; 

§ue  amenidad  de  blanca  primavera 
de  su  cléto  el  resplandor  dorado 
Medio  prenuncian  oe  templanza  bella 
En  el  dormido  signo  y  quieu  estrella. 
Suavemente  destrozadas  rosas, 

Y  blandamente  azahar  deshecho. 
Con  descuidado  aliño  cuidadosas. 
Daban  al  dulce  dios  sabroso  lecho: 
Ardían  lu  maulas  amorosas ; 
Atucenas  nevaba  el  blanco  pechos 

Y  coronaban  la  serena  frente 
Flor  de  hiedra  y  oliva  floreciente. 

Los  descuidados  (dos  defendidos 
De  transparentes  delicadas  puertu , 
Sin  anarenteerror,  á  los  sentidos 
Ylsibies  cosas  representan  ciertas; 
No  envanecen  allí  premios  fingidos. 
Ni  descaecen  esperanzas  muertas , 
Que  lo  claro  dlsclemen  de  lo  obscuro 
PárpadM  de  qfUtál  luciente  y  puro. 

No  enlie  el  objeto  allí  ni  la  potencia 
IntenDedia  fslible  el  blanco  diente. 
Ni  con  mediana  luz ,  si  cierta  deoda , 
La  densa  punta  de  taurina  frente ; 
Que  tanda  la  verídica  ezperienda 
Hedió  mas  claro  y  lumbre  mas  valiente, 

Y  muestra  la  vmad  clara  y  constante 
Crisul  de  roca  á  punta  de  diamante. 

En  hora  desigual  descansa  y  pena 
El  blando  sueño*  el  rigido  letargo; 
Uno  es  quietud  de  defo  dulce  llena , 
Otro  llena  inquietud  de  infierno  amargo , 
Con  gozo  y  con  dolor,  con  gloría  y  pena , 
Con  breve  gusto  y  con  tormento  largo, 

Y  tan  opuestos  son  en  sus  desvelos, 
Que  el  uno  tiene  amor  y  el  otro  celos. 

El  uno  y  otro  dios  de  sus  rendidos 
Contraria  ostentadon  hace  y  alarde: 
Uno  en  el  alba  muestra  sus  dormidos. 
Otro  sus  muertos  en  la  obscura  urde ; 
Unos  con  nobles  pechos  y  atreridos , 
Otros  con  el  servil  miedo  cobarde, 
De  plomo  obscuro  mar  reman  forzados , 
Puean  mar  de  ledie  enamorados. 

Satlsfscdonesunos  animosos 
Fundan  del  alba  al  venidero  día; 
Agravios  otros  flacos  y  medrosos 
Anundan  tristes  en  la  tarde  fría ; 

Y  como  en  él  sentido  son  forzosos 
Los  casos  de  la  fuerte  fantasía , 
Estos  el  seco  fin  soñado  pierde, 

Y  aquellos  gana  su  esperanza  verde.    , 

Unos  que  al  nómen  lóbrego  sujetos 
Estlglo  plomo  beben  cooRelado, 
En  S.  alma  ejercitan  los  efetos 
Del  miedo  obscuro  y  del  temor  pesado ; 
iDuro  mal !  Que  pronimpen  los  concetos 
Del  abortivo  parto  imaginado. 
Cuando  el  violento  dios  Junta  á  la  boca 
Inmoble  puerta  de  pesada  roca. 
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Temen ,  y  dal  tenor  las  piDU  vlfai 
Bvjen  con  presto  miedo  pemososi 
Ooe  impUcaeloaes  hórridas  j  es<iuins» 
Senellos  pesos  atan  j  dadoios ; 
Alas  de  prasto  vienlo  fticiüvas 
Das  ¡oh  ligero  miedol  4  los  medrosos, 
iCóñio  al  que  teme  agora  ioAuídes,  oóm» 
Correr  de  mármol  y  volar  de  pkmot 

Oíros  que  la  pordon  toman  dehlda 
Por  grado  6  ftaera  del  obscore  lagow 
A  avien  de  hierra licpüdahebida 
Drfnda  la  muerte  y  Krrnglneo  trago; 
Lu  nueve  tneltM  de  laCstigeflda 
Signen  eon  morimlenio  errado  y  vago^ 

Y  al  fin  en  bieno  frió  nanfragantea 
Bepiten  giros  otra  ves  errantes. 

Estos  lu  elaraa  eoeas  eon  antcjes 
PertnriHm  de  colores  diferentes. 
La  Cándida  his  llaman  rayosrqlos, 

Y  los  flilgores  blanca  nieve  ardientes; 
Las  tres  dobladas  puertas  do  sus  ojoe 
Son  triangulares  vidrios  transpamntes^ 

Y  Juagan  con  fentástieos  errores 
El  miedo  celos  y  el  temor  amores. 

Otros  que  el  aqueróntico  Leieo 
Anega  en  culpas  y  en  obscuro  dalSo, 
Absorta  la  esperanu  y  él  deseo 
En  mar  licúenle  de  confuso  estallo » 
De  la  deslealud  y  trato  feo 
If o  penetran  fUidos  el  cágalo, 

Y  en  laa pesadas  ondas  sumergidos. 
Dan  crédito  Jil  pesar  de  loe  aentldoa^ 

Estos  cuya  áltivet  tenia  aspiía 
Al  sol  en  sus  efectos  seiUlados, 
Doradas  platas  crian  con  mentiía,. 

Y  con  afectación  oros  plateados ; 
Verdad  la  fUsedad  su  vista  mira 

Y  Juagan  los  oidos  engañados 

Que  es  plata  y  oro  de  sencillas  manoe, 

Y  hacen  doble  moneda  dobles  Janos. 

Desta  manen  duermen  loa  rendidoe 
Al  softolento  nhmen  pereíoso. 

Y  tan  pesado  mal  en  loa  sentidos 
El  pensamiento  caiga  sospechoso; 
Allí  el  fiero  Leteo  sumergidos 
De  pena  á  pena  los  arrala  undoso, 

Y  en  cada  vuelta  de  la  Estige  fiera 
ios  atormenta  el  diosdesununem. 

Iba  el  celeste  sueSo,  que  en  la  vida 
Inftmde  con  amores  vital  muerte. 
Otros  efectos  su  pesien  valida 
Itotroduoe  en  él  alma  de  otra  suerte ; 
Ho  alli  Aleaos  empíreos  presumida 
Toca  imaginación  aensiblCL  ftaerte, 
91  á  los  negros  umbrales  deCaronte 
Ma  amjada  del  Olimpo  monte. 

Ninguno  ofusca  con  turbado  Uoro 
81  daro  oldete  que  miró  en  el  dia; 
SI  miente  alguna  ves,  mentira  de  oro 
Al  suefto  fiely  á  la  aprehensión  confia ; 
J Apiter  inmortal  tanto  decora 
Concedió  á  la  amorosa  fentasla. 
Que  lo  que  niega  el  decretado  dafto 
Conceda  á  les  amantes  el  engallo. 

Mpiter  ordenó  que  si  engafiase 
El  sonolento  error  á  estos  dormidos,, 
Cuanto  su  amor  quisiese  y  desease 
El  hado  concediese  á  los  sentidos ; 
Que  su  esperanxa  el  amador  gozase. 
Que  conmutnos  amores  lespondidos 
Premiaso  el  vigilante  amor  la  amada 
Con  derla  posesión,  pero  aottada. 

iQuótiien  no  determinas  al  amanten 
lOn  cansa  dd  amante  venturosa! 
Oh  estrella  defendida  con  diamante! 
Oh  valida  Intendon ,  firme  y  fonosa! 
SI  con  fingidas  luces  obversanle 
Gloria  tu  amor  anima  tan  hermosa, 
lOué  dará  amor  con  verdaderas  lumbres 
Cuando  te  endmensus  gloriosu  cumbres? 


El  ardor  ds  lee  mea  ^pie  htféba 
Licor  fragnude  de  purpúreas  rosas. 
De  rubicundo  amor  representaba 
Sefiales  d  amado  feígemosas ; 
Cándidas  roaaa  el  auMr  meadaba, 
Que  es  grata  Junta  de  eontraites  ooSM, 

Y  era  eo  d  dulce  anefio  consagrado 
Su  mas  querido  amar  Maneo  y  rasado. 

Aqui  d  «BMT  d^  tosa  loa  desveloa 
Nunca  guardaron  eoo  feodo  impuro, 
Que  dn  otra  defensa  de  los  ddoe 
Condffo  mismo  amor  flve  securo : 
Aqui  llama  sin  humo«  amor  nnceloe 
Limpia,  acrisola  y  dividía  puro, 
Que  por  defensas  Mes  y  divinan 
Son  guardas  dele  tosa  aua  espfame. 

Otros  licor  de  pfirpnra  bebiendo. 
De  flamante  clavd  electo  y  fino. 
El  vino  consagrado  están  durmieBdo, 

Se  de  los  dioses  es  néctar  divino : 
ieren  sin  discurrir,  llegan  corriendo 
Al  fin  dn  las  tanhanaa  dd  oamhWb 

Y  con  amor  tres  veces  abrasado 
Goian  dn  prever  folia  estado. 

Estos  aroma  Inspiran,  quede  nmerta 
Preservan  d  reposo  corruptible. 
Que  una  suerte  es  remedio  de  otra  suelte^ 

Y  fin  de  un  imposible  otro  Imposible; 
Ad  el  destino  firmóse  pervierte 
Con  determlnadon  de  hado  infeBMe, 
Ada  la  dicha  de  la  nieve  cana^ 

La  llama  dd  elavd  desiroje  tdhna. 
Otros  Jaxmin  y  candida  ancena 
Beben  resuelta  eo  néctar  cristalino. 
Que  dd  Impuro  amor  grosera  pena 
Prohiben  al  esplif  ta  divfaio ; 
Llama  de  accidental  color  4ena « 

Y  íbego  libre  de  acddenta  indino 
Bebe  el  enamorado  easio,  y  bebe 
Alma 


El  dorado  alhelí  de  tos  discretos 
Brinda  d  gusto  deshecha  la  esperanza, 

8 ue  dd  anmr  variable  á  los  eflMos  > 
o  atienden  de  tormenta  ni  bonana ; 
Desesperados  viven,  ni  símelos 
Al  desden,  d recdo,á la  mudann; 
Que  toca  libertad  de  tanta  esfera 
Quien  ama  y  por  amar  se  desespera. 

En  d  fiorido  pabellón  ntaguno 
Inspira  violeta  turquesada. 
Que  ignora  d  sMo  con  sus  celos  luno 
Tras  de  la  hermosa  vaca  desvelada ; 
Algos  dli  cobarde  é  importuno 
Punto  no  tiene  d  hora  se&alada . 

ate  en  el  alba ,  en  la  desta  y  en  la  tardo 
satisfecha  lux  durmiendo  arde. 

Tampoco  lajaspeada  daveinna 
Inclina  d  sueno  con  licor  variado. 
Ni  á  sereno  placer  su  Jaspe  Inclina 
De  colores  Inciertos  matteado; 
El  simple  amor  composición  dedhm 
Recto,  sendllo,  poro  ni  dobtado. 
Porque  entre  dos  amantes  ser  alcanta 
De  una  balansa  fid  y  otra  balanaa. 

Solo  d  celesta  Hs  que  en  vea  de  cdos , 
Turquesado  una  ves ,  otra  dorado , 
Ya  el  rublo  sol  retrata,  ya  los  ddos 
Exprime  con  dmbólico  dechado. 
Sus  dormidos  líjenos  de  desvdoe 
Alimenta  y  alónos  de  cuidado. 
Si  es  cosa  natord  á  los  mortales 
Contemplar  los  acérelos  odestides. 

Tdes  alli  d  espirita  florido. 
Tales  flores  inspira  d  suave  alienta. 
Que  absorbed  coraton,  y  en  d  sentido 
Éxtasis  oelestld  cumule  contenta ; 
Asi  d  sagrado  amor  mvoreddo 
S^nro  va  en  perenne  crBdmiento, 
'Porgue  la  posedon  mas  dcanxada 
Eade  los  mu  discretas  mas  amada. 
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Porrertidt  de  aMHr  toctln,  cundo 
La  Docbe  de  It  etf era  Ivminefa 
11»  él  olMeiifomediodediiiaiido ; 
Galán  foa  leees  por  la  aelfa  umbrasay 
Las  no  Tioladaa  sonliraa  aaombrando^ 

Y  el  reqiiandor  á  m  donnir  lereoo 
Fné  enim  de  va  JO  de  fUgor  7  iraeno. 

Qoe  loe  retlH»  lóbregos  heridoB 
Con  el  caliente  Molo  destemplado 
Befélaban  patentes  sos  donnldoB 
Al  repentino  re»landor  nevado; 
Loe  soSolenloe  moses  conmotidos. 
Con  miedo  el  nno»  él  otro  con  cnidsdo 
Alió  el  lelaifo  rotoreido  cebo» 
y  cristalinos  párpidoe  el  soeAo. 

cDiosee  de  la  quietad  7  del  descanso 
A  morUI  é  inmortal*  clamó  Diana, 
Vosotros  qne  inspiráis  serenoy  msnse 
Espíritu  ám  teOB  y  la  mafiaaa : 
Perdón  meieica  qne  cansada  canso ; 
Venia  pido,  qne  soy  la  soberana 
Reina  cándame  do  néfades  bidoa 

Y  me  abrasen  abora  amor  y  celos* 

»Si  son  de  lae  deidades  célesdalee 
Por  suerte  ignai  eomnnea  los  afetos, 

Y  4  los  bienes  loediosesy  á  los  males 
De  los  amigos  diesee  van  sujetos; 

í^  temen  en  los  cielos  UmKwtalea 
Los  Inmortales  deles  los  defMoa, 
^  refieren  los  dioees  á  sos  cuentas 
De  no  vengadu  diosas  las  afrentaa; 

aDioaes.CQa  pieiridenda  provenidn 
Pido  evileís  el  fonidero  dafio, 
La  riilna  infelis  y  la  calda 
Mayor  que  fabricó  arttfoe  engaRo; 
Dioses,  yo  sey  la  diosa  presumida; 
Dioses,  mirad  qué  preÜD  el  desengafio 
Con  blandas  llamas  del  emnirso  oslo 
Derribó  nüs  áteteles  de  molo. 

iV i  amor  ea  BndimidD,  y  voe  él  medto 
A  mi  dudoso  bonor  pensad  seguro^ 
Que  es Endimion quaridonúieniedio, 
DOS  con  puro  amor ócon  impuro. 
6i  confesado  el  dmo  mal,  remedio 
El  fonidero  mal«  anstcfoy  duroL 
Clntia  lo  dice :  despertad,  dormidoa; 
Endimion  es  pastor  do  mis  sentfidoe. 

» A  mi  la  dará  Imnbre  de  mi  bielo 

Y  mi  sacrajMfcia  cristailna 
Ofrece  medio  agora  á  mi  desvelo, 

gue  apruebe  doota  vuestra  luB  divisa; 
Ineva  snefio  al  pastor  de  vuestro  ddo, 
a  o  al  iuefio  desvelado  ya  80  inclina» 
ando  en  d  campo  su  velar  biaarro 
La  vuelta  eipera  dd  ftilgenie  cano. 

•Porque  Bd  desbonof  no  vea  despleno. 
Deseo  yo  goiar  su  amor  dormido. 
Si  amor  se  ba  de  llamar  d  acto  nwerto. 

Y  dniiUeio  d  adoconsentido: 
Este  fin  me  propuso  d  bado  cierto. 
Cualquier  nmdfo  de  mi  será  degido, 
O  sea  naturd  ó  violentOt 

81  firme  toca  mi  fetd  inúolo* 

sAmor  me  dUo  quo  con  luí  le  babiaso, 
Honor  me  dijo  que  sin  lus  le  viese, 
discuRicnoo  su  rsaon  le  amase, 
su  ruon  callando  lo  quisiese; 
ienó  mi  JtUdoqne  tomase 
Hedió  que  entre  los  dee  sentencia  Udeae, 
Yquenyiiendobcnestamisventuraa» 

•Conmoved,  sacres  diosee,  dcQM^t^ 
De  silentes  potendu  sosegado : 
Lflve  á  vuestra  deodon  el  medio  d^o, 
IVo  d  dulce  fin  que  necedta  d  bado: 
IQ  os  persuado  mas,  ni  mas  me  qwQo 
Dd  evidente  mal  amenaiado ; 
Haga  vuestro  conséio  docto  y  sabio 
Mora  A  Cintio  dd  feld  ignivio^ 


Haj  á  los  lados  de  la  tienda  umbrosa. 
Por  donde  d  suefto  ofirece  oculta  puerta, 
Bafiados  de  «na  v  otra  widaate  fosa, 
Dos  árboles  de  obscura  forma  incierta : 
Uno  en  la  calentura  malídosa 
Del  cdoso  roda  muerte  cierta. 
Otro  en  su  riego  su  verdor  bañando 
Inspira  en  los  amanles  suefio  blaodo. 

t  Ay  del  amor  qne  llega  aquí  cansado 
Del  rígido  desprecio  j  del  camino. 
Si  por  suerte  mfdia  le  pone  al  lado 
Del  pesado  letargo  su  destino  \ 
Durmióse  el  dios  que  d  árbol  desdldiado 
Desamparado  vio,  mas  d  divino 
Snefio  atendió^  cddo  el  n  Amen  ronco, 
Que  baMabaDdia  desde  d  sacro  tronco. 

Temió  de  Cintf  a  d  feamnil  empefio 
El  dios  y  d  inlbrtunio  de  la  diosa, 

Y  como  IOS  qne  duermen,  con  d  snefio 
Nietran  nada  y  conceden  ma  cosa , 
Inróira  al  punto  de  su  amado  duefio 

A  Gintia  la  respuesta  presurosa, 

Y  un  ramo  que  ofreció  el  árbd  vedno 
Le  dió  bafiado  en  riego  cristalino. 

Cerró  d  numen  los  éios  esto  bodio^ 

Y  á  la  radiante  lámpara  la  pu«ts|: 
Parte  velos  Diana,  que  en  d  peobo 
Raion  á  su  deseo  lleva  derta; 

Pasa  do  la  Gampania  d  mar  estrecbo. 
Toca  de  Latmio  la  campafia  muerta, 

^  tenia  d  silendo  sepultados 
canes,  los  pastores,  los  ganados. 

Sdo  Endimion  átenlo  no  dormía, 
Raro  caao,  dn  celoe.  sin  amores, 

Y  d  claro  parto  de  Tilan  qneria 
Despertar  sus  cabdlos  vdadores ; 
Llraa  Diana,  y  en  la  nocbe  fria 
Hielos  aparta,  esconde  resplandores, 
Qne  para  estivo  amor  y  aniante  estío 
Es  inviemo  la  bu  y  inflemo  el  trio. 

Tendió  de  levo  ddda  vergonzoss. 
Sobre  la  dará  flis  obscuro  vdo, 
Conftisa  con  temor  y  amor  la  diosa; 
Has  laa  estrdlaa  desde  d  dio  ddo 
Con  maligno  esplendor  y  Ins  curiosa 
Halidosas  nclanan  d  desvdo 
Goostanle  y  la  caidn  brreparable 
De  su  dtives  y  su  deidad  mudable. 

Sacude  el  ramo  cerca  de  la  (Irento 
La  sacra  Delia  á  su  pastor  querido, 

Y  de  las  bojas  d  bumormadento 
Los  retiros  penetiu  dd  sentido ; 
fiindese  d  snefiod  vdador  vdienlo, 
A  dulce  ododdad,  á  grato  dvido. 
Dando  la  cesadonque  le  tnsformn 
Hatería  libre  pamanrnntofentts. , 

Junto  d  entino  aprisco  venturoso, 
Dd  famoso  Endinrfon  alberaue  esttedio^ 
Sobre  un  pequeiooervo  cuidadoeo 
Daba,  d  gratoy  apndbleí  lecbo; 
Aqui  venddo  dd  liumor  Jugoso 
Recostaba  d  pastor  d  diestro  pedio 
En  d  cansado  braio  sobre  d  sudo» 
Dejando  libre  d  eoraaou  d  ddo. 

La  diosa,  queminfau  sepdudo 
Al  pastor  y  enolrido  suave  muerto. 
Toca  con  mármol  d  exento  lado. 
Que  ofrece  con  descuido  descubleito» 

Y  dijo :  <  Dime ,  coraaon  alado, 

81  dormido  Endimion  estás  despierio; 
iQné  pensamiento  agsn  d  ataña  InfiMUi^ 
Slpena  mi  paslov,  sioda  y  ama! 

»  Dime,  fid  CQNtton,  ad  dd  vlculo 
Con  estrdla  tua  alea  alentada 
Eternamente  beban  suave  aliento, 
lEs  Cintla.  de  Endfanion  amado,  amada? 
Es  Qntta  de  Endimion  gratt)  coalenloT 
Opor  suerte  fetd  y  bora  menguada 
iBs  á  Endbnion  d  rendimiento  mío 

rasa  de  dvido  y  causa  de  desviot 
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iDime,  llel  oonnm,  qae  siempre  al  saefio 
Argot  celeste  veles  iDTendble, 
Si  quiere  otra  ocasión  mi  amado  dnefio. 
Si  con  mi  amor  compite  amor  posible , 
Si  á  mi  esfera  de  las  cristal  pequeño 
Opuesto  eclipsa,  impide  aborrecible» 
Si  con  desTcio  infiel  á  mis  desreloe 
Otro  amor  le  entretiene  y  me  da  celos. 

»Dime»  M  eorasoo,  qne  de  la  Tida^ 
Origen  seas  y  arbitra  balanza, 
Si  seSW6  la  suerte  aborrecida 
Desesperado  premio  á  mi  esperanaa » 
Si  de  falible  amor  cansa  falida, 
Si  de  infalible  cansa  firme  alcanza. 
Si  queriendo  seré  tan  inmudable 
Como  querida  ftii  varia  y  mudable. 

>¿Qné  diosa  terrenal,  dime*  qué  diosa 
En  el  divino  solio  de  los  cielos. 
De  mis  celestes  dichas  envidiosa. 
Opone  astuta  á  mis  ameres  hielos? 
Vosotras,  cumbres  de  Pelion  y  Osa, 
Escalu  no  seréis,  pondréis  mis  celos 
Cuando  la  imaginacien  mia  os  remonte. 
Gigantes  fieros,  monte  sobre  monte. 

»Di«  corazón  leal,  que  no  lo  seas 
Cuando  el  pastor  so&are  desvelado 
Tristes  anuncios,  fantasías  feas, 
iDónde  la  fantasía  y  el  cuidado 
De  mi  cuidado  y  mi  Endlmion  emplea  s  ? 

¿A  qué  dichas  dichoso  aplica  d  hado  } 

emoria  del  pastor  agradecido,  , 

O  á  qué  desdichu  del  pastor  olvido?» 

Pesaba  tanto  la  marmórea  mano 
Sobre  el  pechaal  pastor,  que  no  podij^ 
Dar  por  la  voz  el  alma  paso  llano 
A  la  fida  respuesta  que  salla ; 
Próvido  entonces  soore  el  viento  vano 
Amor  á  los  intentos  asistía 
De  su  agraviada  madre,  y  á  la  diosa 
Con  sencHIei  habló  tan  maliciosa. 

ci  Sabes,  por  dieha  de  im  pastor,  pastora 
Asf  el  amor  disfraza  las  dmdades),. 
or  quien  Cupido  preguntaba  agora 
A  este  monte ,  4  estas  mudas  soledades,. 

8ue  blasónala  flecha  vencedora 
e  amor  y  las  rendidas  libertades, 

Y  se  llama  Endimion ,  que  aspira  ufano 
A  la  exención  del  arco  soberano? 

>Que  si  le  hallo.  Amor  me  ha  prometido. 
Desta  cumbre  la  mas  hermosa  dria. 
Porque  grosero  paga  con  olvido 
Sagrado  amor  y  con  memoria  fria ; 
Dyome  que  era  del  aborrecido 
Cuanto  la  blanca  Luna  le  ofrecía, 

Y  4  los  sátiros  momos  burladwes 
Contaba  de  la  Luna  los  favores. 

iQue  queiía  mudar  la  oculta  suerte 

Y  jngaV'Oon  ios  dos  do  amor  trocado, 
Que  Cintia  con  horror  huyese  fuerte 
Del  agreste  pastor  el  vil  cuidado; 

Que  mese  á  Cintia  de  Endimion  la  muerte 
vida,  y  vida  al  pastor  enamorado 
De  su  üintla  fital  la  ingrata  vida , 

Y  espirilu  la  llama  aborrecida.» 
No  fiMcaba  Amor  esu  mentira 

Porque  Cintia  al  pastor  aborreciese, 
Que  no  podía  la  amorosa  vira 
Querer  mal  si  el  pastor  ingrato  fuese ; 
No  porque  á  enojo  y  á  indignada  ira 
Con  los  viles  desprecios  la  moviese , 
Que  no  ignoraba  Amor  que  los  desprecios^ 
Remora  solo  son  de  amantes  necios. 

Quiso  Amor  que  la  Luna  aborrecida 
Su  mas  ingrata  causa  mas  amase , 
Que  de  bajos  denuestos  ofendida 
La  majestad  por  su  ofensor  penase ; 
Quiso  Amor  que  á  su  real  llama  encendida 
Materia  de  querer  supeditase 
Por  carideso  amor  duros  rigores 

Y  olvidos  fríos  en  lugar  de  amores. 


^, 


Fué  á  responder  la  Lona ,  V  solanento 
Encontró  con  el  viento  despegado 
Que  diese  á  su  dolor  y  pena  ardiente 
Campo  en  la  muda  noche  sosegado; 
c  Ltuabre ,  lloraba ,  de  mi  dará  frente. 
Honor  de  mi  corona  consagrado, 
¿Cómo  á  los  pies  rendida  humilde  llego 
De  un  vil  rapaz  y  de  un  inCuite  dego? 

»Mas  no  eres  dego,  nlBo  de  mis  4os: 
Nombre  de  lumbre  y  resplandor  mereces, 

8ne  con  dorada  luz  y  ravos  rojos 
n  mi  razón  ufiíno  resplandeces ; 
En  esta  obscuridad  daros  despqioe , 
Si  bien  dormidos,  4  mi  amor  ofreces, 

Y  eres  de  noche  ya  con  rayo  nuevo 
A  mi  febeo  ardor  ardiente  Febo. 

•Alumbra ,  elaio  Amor,  veré  dormido 
El  pastor  de  mi  vida«  Con  dorado 
Vellón  la  ítrente  duerme  defendido 

Y  d  pecho  libre  con  vellon  nevado; 
¿Cómo^  di ,  blanca  nieve ,  has  resistido 
Al  fhego  de  mis  voces  abrasado? 
Cómo  el  rizo  esplendor  de  sus  ordas 
Sutil  lamentación  dem  4  mis  quqas? 

»  Sois  del  triunfante  Amor  aróos  triunfioles, 
Arqueadas  de  sus  ojos  dulces  c<^ , 
Por  donde  palmas  dd  Amor  ovantes 
Entran  y  dd  Amor  cautivas  qu^as ; 
Sois  de  sus  limibres  párpados  radlsíites, 
Puertas  azules  y  doradas  leJas 
Con  celosiae  providu  por  donde 
La  fuerza  que  4  traidon  saltea  esconde. 

•Sois,  e^as,  bdlos  Iris ,  que  en  la  obscura 
Noche  de  mi  Endimiony  su  descanso 
Nuevu  del  sol  y  de  su  lumbre  pura 
Por  d  aire  esperas  sereno  y  manso; 
Pues  no  reposo  en  nd  fhtal  ventura. 
Ni  en  vuestra  dicha  edestial  descamo , 
Que  las  nuevas  de  paz  para  la  tierra 
Son  nundos  paca  mi  de  amante  guerra. 

•Vosotros,  i^os,  que  dermis  en  tanto 
Que  os  pueden  adorar  mis  ojos  degos. 
Porque  sepan  templarse  con  d  llanto 
Los  de  sus  allMS  luminosos  riegos ; 
No  despertéis  del  ddo  sacrosanto 
Las  lumbres  altas,  los  empíreos  fuegos , 
lH)rque  d  sale  el  sol  por  la  mafiana 
No  quedará  ood  su  pastor  Diana. 

•Y  vos,  mdillas  de  eseariata  hermosa. 
De  quien  la  apria  reina  avergonzada. 
Huyendo  tifie  la  nevada  rosa 
En  d  rojo  licor  del  pié  bafiada; 
No  de  mi  bdla  causa  poderosa 
Me  despertéis  la  llama  sos^^a, 

gue  4  una  dormida  luz  y  muerto  ejemplo 
ira  inmortal  encumbro  y  sacro  templo. 

•Frentes  campo  de  nieve  no  tocado. 
Seguro  del  Amor,  campo  sereno , 
Donde  el  arco  y  las  flechas  ha  ensayado 
Para  la  dulce  herida  con  que  peno; 
Láctea  serenidad ,  mar  sosegado 
De  blancas  dichas  y  bonanzas  lleno. 
Espejo  de  plateados  arreboles , 
Que  eres  alba  nevada  de  dos  soles ; 

•Pues  eres  campo  fértil,  cuya  nieve 
A  tu  grato  cultor  y  á  su  esperanza 
De  dulces  frutos  altos  colmos  debe ; 
Pues  eres  mar,  en  cuya  fid  bonanza 
El  navegante  intrépido  se  atreve; 
Pues  eres  alba,  cuya  faz  alcanza 
Después  de  funeral  silendo  umbroso 
Con  despejada  luz  aliento  hermoso; 

•Sea  de  mi  esperanza  el  fruto  derto, 

Y  del  inmenso  mar  en  que  navego 
CierU)  el  amado  fin,  seúuro  el  puerto ; 
Libre  mi  posesión  de  abismo  dego. 
Libres  mis  esperanzas  de  mar  muerto 
Naveguen,  si  a  tu  blanca  frente  llego, 
Hasta  que  deoiro  puro  en  cerros  bellos 
Descubran  ricas  Indias  tus  cabellos. 
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» Y  tA,  rabia  coroM»  qiM  dorado 
Término  eret  de  la  blanca  fraite« 
Caya  goed^  y  resplandor  riaado 
Nocbo  de  homanoa  cjoa  no  oonslente ; 
T6,  qoe  con  belloa  laaos  eniedado 
Tienes  de  amores  el  imperio  ardiente» 

Y  en  tos  sienes  caalifan  con  decoro 
Los  Copidos  da  perlas  risos  de  oro. 

»Bien  i  la  regia  párpnra  y  diadema 
Absoluta  el  pastor  bomüde  asciendes, 
Qne  de  la  Luna  la  deidad  suprema 
A  un  humilde  pastor  unir  pretendes ; 
No  puedes  hacer  junta  mas  extrema. 
Amor,  ni  sabes  mas  ni  mas  entiendes. 
Que  fraguar  una  unión  tan  soberana 
Que  díTua  resulte  y  salga  humana. 

iBoca  divina,  inspira  vos  ardiente, 
Diré  que  eres  sufragio  del  tesoro 
Que  el  aliento  reserva  del  oriente 

Y  del  aurora  el  rutilante  lloro; 
Yo  el  oráculo  adoro  reverente 

De  tu  sagrada  inspiradoo,  y  adoro 
Humilde  tu  querer ,  que  tus  mandados 
Solas  mis  causas  son,  solos  piis  hados. 

>Ginta  de  carmesí  purpures,  breve. 
Por  quien  el  fino  múrice  envidioso 
Péllda  envidia  y  macilenta  nieve 
Cubre  en  el  retirado  mar  undoso ; 
Labio  qne  de  coral  el  alma  bebe 

Y  el  vivo  aliento  del  clavel  fogoso, 
iCémo  la  roja  sangre  está  vertida 

Y  ooo  raro  milagro  detenida? 

•Escuadrón  odenado  en  dos  hileras 
De  iguales,  blancos  y  menudos  dientes. 
De  euya  proporción  laa  once  esferas 
Tradadaroo  mensuras  relucientes ; 
Glorias  eternamente  duradens 
SeSaleis  al  pastor,  ftiertes,  valientes. 
Ni  rija  rey  imperios  divididos. 
Que  siglos  firmes  anunciáis  unidos. 

aNectárea  inspiración ,  que  Inftmdes  vida 
Al  alba  y  á  la  siesta  y  4  la  tarde 
En  la  pira  de  aromas  encendida. 
Donde  el  purpáreo  Fénix  indio  arde ; 
Traslada  aliento  á  mi  pasión  vencida , 
Segura  t6  qne  mi  pasión  te  guarde 
Con  siempre  nueva  vez  y  eterna  suerte 
Tu  renovada  vida  con  su  muerte. 

»S1  eres  de  fuego  espíritu  flamante, 
¿Cómo  te  alienta,  dime,  un  pecho  helado? 
También  se  abrasa  el  bronce  y  el  diamante 
Con  el  fuego  de  amor  vivificado; 
iCómo,  si  no  eresfaego,  mi  constante 
Pecho  de  frió  hielo  congelado 
Has  destruido,  á  fuer  de  sol  de  oro. 
Resuelto  en  fácil  lluvia  y  blando  lloro? 

>Yo  siento,  amado  dios  (tanto  merece 
Nombre  la  cansa  hermosa  qne  me  alienta), 
Que  de  mi  anhela  vida  el  alma  crece 
SI  tu  anhélito  vivo  me  alimenta ; 
Yo  siento  que  la  vida  desfallece. 
Si  escasa  la  reprimes  ó  violenta : 
¿Cómo  con  una  vida  padecemos 
lie  frió  y  de  calor  los  dos  extremos? 

»Yo  siento  aquí  por  la  divins  puerta 
De  tas  celestes  voces  soberanas 
Evidente  razón,  respuesta  cierta 
De  mis  desvelos  frios  v  ansias  vanas; 
Aqui  mi  desengaño  ofrece  abierta 
Puerta ,  v  del  alma  cierra  las  ventanas  • 
Cuando  dormido  desengaños  sabios 
De  tu  descuido  dejas  á  los  labios. 

>  Aqui  tu  dulce  boca,  si  dulzura 
La  fe  puede  afirmar  sin  el  sentido , 
Con  vivas  esperanzas  asegura 
El  premio  de  mis  ansias  pretendido ; 

Y  yo  que  mi  deseo  y  mi  ventura 
Inquiero  de  ocasión  débil  asido. 

La  muerte  evito  al  desengaño  esquivo. 

Y  ooD  la  vida  de  tu  engaño  vivo. 
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•Has  tA,  Noeha  dlfloa,  qno  eres  maulo 
De  amanta  colpa  y  del  amor  que  yerra. 
Tiende  el  diseiiro  velo  saerosanto 
Entre  los  claros  deioay  la  tierra; 
Ciégúese  mi  esplendor  y  lumbre  en  unto 
Que  mi  labio  su  labio  tiennoso  cierra ; 
O  pásese  á  mi  pecho  el  hielo  frió , 
O  a  su  pecho  se  nmde  el  fuego  mió.» 

Dicho ,  Diana  blandamente  toca 
El  descuidado  labio  adormecido 
De  su  pastor,  y  de  su  hermosa  boca 
Mide  á  clavel  de  purpura  encendido; 
Quedó  la  varia  como  inmoble  roca , 
Alma  constante  el  variador  sentido, 
Vi¡o  norte  la  Luna  se  hizo  queda » 

Y  centro  firme  la  voltaria  rueda. 

Poco  fiíltó  que  Clntia  no  imitase 
De  su  Endimfon  querido  el  dulce  sueño» 

Y  los  despiertos  ojos  no  dejase 
En  confianza  al  alma  de  su  dueño: 
Poco  faltó  que  el  hado  no  sacase 
Del  animoso  V  atrevido  empeño 

A  Diana  la  vida ,  á  Qntia  el  alma 
En  tanta  eesadon ,  en  tanta  calma. 

Yénns  entonces  á  su  hijo :  c  Llega, 
Dice,  que  alU  por  el  siniestro  lado 
Para  tu  pasador  y  llama  ciega 
Oportuno  lugar  descubre  elbado; 
Propon  al  cielo ,  á  J  Aniter  alega 
La  dura  ofensa  de  mi  honor  violado , 

Y  tA  mas  diligente  de  tu  parte 

Hax  que  el  pellico  defensor  se  aparte. » 

Corre  el  Amor  solicito  ¡oh  Imprudencia 
Del  dios  rapaz,  del  niño  bulliciosol 

ÍPor  qué  necio  sin  ojos  y  sin  ciencia 
laduras,  niño ,  fin  dificultoso? 
Puntos  que  dio  difícil  providenela , 
Consentidas  sazones  del  reposo 
Del  hado  vigil ,  y  despierta  suerte 
¿Tu  ignorancia  puenl  rompe  y  pervierte? 

I  Oh  frierza  de  infellce  punto  activa. 
Que jpuedes  dar  en  imponbles  muertos 
Vivificante  unión  y  junU  viva , 
Si  nacen  males  de  tu  vida  ciertos ! 
Inciertos  fines  la  atención  conciba, 

Y  los  favores  el  amor  inciertos , 
Que  estorbará  mejor  el  enemigo, 
Amor  que  desazona  amor  amigo. 

¿Sabrá  la  suerte  lóbrega  por  dicha 
Blancas  horas  fraguar ,  v  de  la  muerte 
Podrá  tomar  aliento  la  desdicha 
Con  hado  inverso  y  implicada  suerte? 
¿Cómo,  si  hay  vez  que  el  orden  de  la  dicha 
Tuerce  el  amado  fin  y  le  pervierte, 

Y  de  estrella  mas  clara  y  mas  dichosa 
Desdicha  se  derrama  masforzosa? 

Amor,  que  de  la  Luna  enamorada 
Es  la  mitad  del  alma ,  y  cuyo  intento. 
Contra  la  firme  estrella  desdichada 
Clavar  quiere  en  el  alto  firmamento, 
Desazonó  la  suerte  deseada , 
Turbó  á  Diana  su  feliz  contento; 
iQué  muertes  niegas ,  ¡  oh  suerte  Infellce  1 
Si  al  felice  mató  suerte  felice? 

Amor,  á  quien  la  altiva  Cintia  hermosa, 
Siendo  ae  su  valor  alto  rendida , 
T^e  verde  corona  mas  hermosa 

Y  palma  rinde  mas  ennoblecida , 
El  punto  y  la  ocasión  tarbó  amorosa 
Del  mismo  Amor  buscada  y  pretendida , 
Que  contra  el  infeliz  puede  la  dicha 
Guando  gastó  sus  ftierzas  la  desdicha. 

Tocó  d  blanco  pellico  presuroso. 
Tentó  el  siniestro  lado  del  aviso , 

Y  cuando  al  arco  el  pasador  furioso 
Aplicar  inmaturo  y  presto  quiso. 
Su  calor  eijugóel  humor  jugoso 
Del  soñolento  ramo,  y  de  improviso 
Se  halló  la  Luna  sin  nermoso  dueño , 
Sin  finCupido,y  Ettdimionsinsuefio. 
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MABGBLO  DÍAZ  CAUBCnBADA. 


El  DMlor  qae  om  ^ws  la  nma  ardlMB 
Sinüo  de  Anor  en  el  pellleo  blando , 
Guando  Copldo  la  ieaortal  ooiriente 
De  las  eansai  eatii?e  averignando ; 
Con  saMa  astada  jeonnonorpradenle 
Del  amoroso  pndo  levantando* 
A  Yénns  deja  7  á  s«  Amor  iNuiada 
Gen  nna  mof  Mimosa  letoda. 


Sombras ,  si  entenees  el  doler  sagrado 
HnTódel  eoraaen  4  los  raHioa 

De  Glntia  9  qne  penlló  sn  enamondOt 
NI  0]r6  la  dega  noebe  sos  suplios ; 
To  lo  que  ol  no  mas  os  he  eomado» 
Has  lo  que  imaginé  no  sé  dedras. 
learo  ya  mi  tos,  Icaro  llama: 
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TamMeii  «bIk  Im  nadas  ften  «RlaMlM , 
Aiiior,coiBQ€ii  la  eaferadetn  ro^, 

Y  á  loB  dioses  da  «fcarcba  tamMM  prendes 
Gomo  á  Vulcano  eon  lasdvo  Jacno ; 

Del  sacro  Olimpo  A  lAplier  descmides» 

Y  4  Febo  dejas»  siasB  lumbre,  dego, 

Y  á  Varíe  peaes  con  Inllime  praeba 
fine  de  la  madre  las  palabras  beba. 

El  claro  dios  Geni!  stntl6  ms  lasos» 
le  4  la  náyade  Cioaris  adora ; 
lia  le  baoe  el  oorazoB  pedaios» 

Y  ¿I  craeeconlas  Itelmasqiielloni; 
Corta  Itt  agnas  con  les  blancos  bnaes 
La  ninfa,  qne  con  ottaa  ninfts  mora 
Debajo  de  las  agoaa  cristalinas 

En  aposentos  de  esmeraldas  finas. 

El  despreciado  dios  sn  dulce  amante 
Con  las  náyades  tido  estar  bcndando, 

Y  por  enternecer  aqnel  diamantCf 
Sobre  on  pescado  azul  llegó  cantando ; 
De  ana  concha  nna  citara  sonante 
Con  destrísimos  dedos  fa  tocando; 
Paró  el  agna  A  sn  qü^n?  J  |hv  oilla 
Los  sanees  se  Inclinaron  a  la  orilla. 

tYosotras,  qne  miráis  mi  fdego  ardiente , 
Seréis,  dice»  testigos  de  mi  pena 

Y  del  rigor  y  término  tnderoento 

De  la  que  está  de  grada  y  desden  nena ; 
H eptnno  fué  mi  abnelo,  y  de  nna  foenie 
Qne  es  de  nna  sierra  de  cristales  vena , 
Soy  dios,  y  con  mis  ondas  ftiera  Tétisb 
81  no  atijara  Htf  camino  d  Mis. 

sVestida  eitá  mi  margen  de  espadilla 

Y  de  Tidosos  apios  y  mastranto . 

Y  el  agna  dará,  como  el  ámbar,  oaBa 
Troncos  de  mirtos  y  de  Isnno  santo ; 
N o  hay  en  mi  margen  sUbadeía  catta 
Ni  addDi,  mas  fMetas  y  amaranto. 
De  donde  llevan  flores  en  laa  foldtt 
Para  bacerlasbénldeBgninialdas. 

»Bay  blandos  IbrkM,  verdes  mirabeles 

Y  árales,  gnameddas  alhelíes, 

Y  aili  las  davellfaias  j  clavdes 
Parecen  sementera  de  rabies ; 
Hay  ricaa  alcatlbs  y  alqnicdes 
Rqos,  blancos,  gnaldados  y  tnrqnles , 

Y  derraman  las  anraa  con  sn  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  Tiento. 

sYo,  cuando  salgo  de  mis  nratas  hondas , 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado , 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondss 
Perlas  mi  margen  feo  estar  honrado; 
El  sol  no  tibia  mis  cerAleas  ondas, 
Ni  las  enturbia  d  balador  ganado ; 

Ni  á  las  Napeas  qne  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  Is^^urtos  las  espantan. 


■Ad  dd  olmo  abrasan  ramo  y  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos , 
Palta  logar  por  donde  el  rayo  quepa 
Dd  sd,  y  soplan  los  delgados  Vientos ; 
Por  flezibles  urahes  sobe  y  trepa 
La  Inezpiicable  hiedra  y  los  contentos 
Rnlsd&ores  trinando:  aili  no  hay  selva 
Qne  en  mi  alabanm  á  responder  no  vuelta. 

illas  ;qnáaprovedia  loh  hraibre  demlscjod 
Que  conoMss  mis  padres  y  riqueza , 
Si  desprsdando  todos  mis  déspotos. 
Te  contentas  con  sola  ta  bdleur» 
Dyot  7  la  ninfa  de  matices  rejna 
Cubrió  d  msrffl,  y  meltala  cabeza. 
Con  desden  da  á  entender  qne  d  dios  la  emja» 
Yarrqla  d  bastldoryd  oro  arroja. 

Quedó  devado  asi,  cobm»  se  encanta 
El  que  eflcnchó  la  voz  de  la  Sirena ; 
Helosde satos  en  la  garganta 
Como  cercado  de  engafiosa  hiena ; 
No  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  ncm  que  pisó  en  la  arena , 
NI  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Bayo  velen  que  de  temor  le  embiste. 

En  d  vdvió  dd  yi  pasado  espanto 
Cuando  quiso  d  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  las  aguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  d  instrumento ; 
ÍA  liberudacdera  entretanto 

Le  obligó  á  que  d^ese  y  el  tormento; 

c  |0h  tu,  hila  de  nxmtes  y  de  fieras, 

Por  fuerza  ñas  de  quererme,  aunque  no  quierai.» 

Dijo  ad,  y  codicioso  del  trofiw, 
Al  akázar  dd  ddo  Bétís  parte. 
Cuyo  arüfido  atrás  d^a  d  deseo, 

8 ue  á  la  materia  sobrmla  d  arte ; 
o  da  tributo  Bétia  á  Nerso, 
Mu  como  amigo  sus  riquezu  parte 
Con  d  que  es  f0y  de  ríos,  y  les  rsyes 
No  dan  tributo^  shw  ponen  leyes. 

Ve  qne  son  plata  Usa  les  nmbrdes, 
Claros  diamantes  Ub  Indentes  puertas , 
Ricas  de  davazones  de  condes , 

Y  de  pequefios  nácares  cubiertas ; 
Ye  que  rayos  de  luces  inmortdes 

Dan  y  qne  están  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  quidales  de  oro  muy  rollizo. 
Que  muestren  d  poder  de  quien  los  Uso. 

Colunu  mas  hermosu  que  vdlenies 
Sustentan  d  gran  techo  cnstdhio; 
<«as  paredes  son  piedras  trasparentea. 
Cuyo  valor  dd  ooddente  vino; 
Brotan  por  loe  dmientos  claras  ftaenles, 

Y  con  pié  blando  en  liquido  camino 
Corren  cubriendo  con  sus  claraa  Ifadltf 
Lu  canes  blancas  de  las  bellsi  ninfts. 
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De  HMlot  pardos»  de  mohosos  tecbot 
HsY  dosdenus  bondisimas  sloobu* 

Y  de  meimdos  Juicos  verdes  lechos » 

Y  enctant  colchu  de  pintadas  tobas ; 
Maldicientes  arroyos  por  estredios 
Pasos  mnrmnran  entre  juncias  y  oru. 
Donde  á  ios  dioses  del  profundo  sueño 
Cubre  de  adormideras  y  belefio. 

Vido,  entrando  Genil,  un  virgen  coro 
De  bellas  ninflis  de  desnudos  pechos , 
Sobre  cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esmeraldas  hechos ; 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro. 
Follajes  de  carámbano  en  los  techos , 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
Se  racimos  de  azófares  helados. 

Un  rico  asiento  de  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta, 
Donde  prefiadu  perlas  de  roclo 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta. 
El  venerable  vi^o,  dios  del  rio, 
Aqui  con  santa  majestad  se  asienta. 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes. 
Que  son  los  caños  de  abundantes  ftienles. 

Ya  que  hoyó  la  admiración  d^  friego. 
Que  abrasaba^  amante  despreciado. 
Su  quda  al  padre  Bétis  cuenta  luego, 
Mo  se  si  mas  lloroso  que  turbado ; 
Dio  luz  á  sujustlda  estando  ciego 
De  láffrimas  que  amor  habla  brotado, 

Y  no  Cubo  menester  el  dios  amigo, 
Hl  mu  Información  ni  mas  testigo. 

«No  será  tu  afición  con  desden  rota» 
Le  dice  Bétis^  que  también  tu  orilla 
Heredó  á  Febo,  como  el  sacro  EoroCa , 
Por  quien  desprecia  lápiter  su  silla ; 
Cranada  de  tus  templos  es  devota , 
SI  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla , 

Y  por  ti  gozo  ilustres  vasallijes 

Desde  eiHispades  dulce  al  negro  An^es.» 

En  Cólooa,  Junto  á  un  ancho  promontorio, 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino. 
Donde  naaó,  entre  arenaa  de  abalorio, 
Un  Tritón  que  á  servir  á  Bétis  vino ; 
A  este  manda  llamar  á  consistorio 
A  todoa  tos  del  reino  cristalino , 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento 
Vienen  vendendo  por  el  agua  el  viento. 

Ricas  garnachas  de  riqueza  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas ; 
Otros,  como  á  la  garza  fácil  pluma. 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma ; 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas , 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  Hemas  flores  y  de  tallos  tiernos. 

Guantas  viven  en  fuentes  ninCss  bellas'. 
Que  burlan  los  satíricos  silvanos. 
Que  arrctjándose  al  aaua  por  oogellas , 
El  agua  aprietan  con  lascivas  manos , 
Vinieron,  y  a  una  parte  las  doncellas , 
A  otra  los  mozos,  y  á  otra  los  ancianos. 
Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes, 
En  btendas  sillaa  de  mcjadoe  eéspedes. 


Ya  que  eorrió  d  sOeneio  lu  eortinas» 
Dando  angosto  camino  al  blando  aHenio, 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas 

A  Bétis  frieron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labfos  de  esmeraldas  finas 
Pararon,  él  oon  grate  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  d  pecho , 

Y  perlas  sudó  d  suelo  y  llovió  d  ladio. 

c  No  con  el  mar  de  Espafia  tengo  guerra, 
Dice,  ó  saliendo  de  mi  mámn  eorva , 

Salero  cubrir  las  fiíldas  de  la  tierra 
ientras  teme  dudosa  one  la  sorba; 
Mi  pardo  monte  ni  cerúlea  derrt 
De  mi  pvoAmdidad  d  paso  estorba ; 
Maa  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino 
Que  lia  merecido  á  Bétis  por  padrino. 

•Tú.  Genll,  á  quien  dfien  mirto  y  lauro , 
No  cañaveras  frágiles,  tus  sienes, 
Y,  como  d  Cindo  dd  nevado  Tauro , 
Montes  de  plata  porprindpio  llenes ; 
T6,  aqud  potente  dios  á  quien  d  Dauro 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes. 
Pues  oue  sus  ninfra  en  liviano  coro 
Para  darte  tributo  denea  oro ; 

•Boj  fonrás  de  dnaris  loa  bMMa , 

Y  tú,  ninfa,  d  valor  de  ser  su  esposa» 

Y  eo  legilinio  Iteego  y  dnleea  lana 
Ddaré&áCidáUda  envidiosa.» 
Dyo,  y  día,  huyendo  los  abrazos  9 
Volvió  turbada  la  oervii  do  roaa. 
Nadando  al  tiemo  llanto,  que  eomieosa, 
Rojo  eolor  de  virginal  vergMDsa. 

No  hay  dios  á  quien  el  llanlo  no  reetterde 
Si  eoD  la  eompulon  hace  au  tlrO| 
Yad  d  azófar  que  la  ninfii  pierde 
Costó  mas  de  n  sdloao  y  de  im  aaapiro; 

Y  hubo  alguno  que  d  crin  de  aanoe  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  zafiro; 

Iba  los  arroyos  queá  la  puerta  estaban 
Del  desden  de  la  ninlh  muiBuralMn. 

Gomocuandoen  aoUdtostropdee 
Por  mayor  mijestad  de  suscaatillos 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  desdes. 
Entre  sdvijes  cercaa  de  tomillos. 
Guardando  rubias  perezosas  mides 
En  umu  de  panelea  amarillos. 
Se  oyeron  las  abdas  en  esouadra, 
Ad  d  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágfimu  tU>ias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imita , 
¡Oh  Cinaris!  mas  todas  tus  querdlas 
Bétis  mirando,  el  caso  fadlita ; 

8ue  el  melindre,  que  es  dado  á  las  doncdlas, 
lensa  que  d  libre  espirita  te  quita  • 

Y  asi,  queriendo  un  monte  hacer  llano. 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  dd  sagrado  odiseo , 

Y  con  las  longuas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres :  cfflmeneo,  mmeneci 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  ae  espantan , 
Porque  la  ninñi,  viendo  d  caso  feo, 

Y  su  virginidad  asi  oprimida , 
Quedó  dorando  en  agua  convertida. 


mi  ME  U  PiSOU  ML  OBRO.. 


LA  RAQIJEL, 


DE  DON  LOS  DE  OLLOA  Y  PEREYBA. 


De  los  trianfos  de  amor  el  mts  laddo» 
El  trance  de  dolor  mas  apretado. 
La  causa  de  poder  mas  ofendido , 
El  6n  en  el  Tavor  mas  desdichado. 
El  rigor  mas  cruel  qae  ba  cometido 
Violencia  irracional,  canto  inspirado, 
No  por  conceptos  de  mi  genio  solo, 
Yo  los  escribo,  díctalos  Apolo. 

Vos,  Principe,  que  fuisteis  el  primero, 
El  único  seréis  á  quien  elija 
Mí  musa  en  su  deiensa,  porque  espero 
Razón  de  que  se  valga  y  se  corrija , 

Y  que,  alumbrada  del  mejor  lucero, 
Al  templo  de  la  Fama  se  dinja , 
Donde,  si  vuestro  amparo  la  defiende. 
No  inmunidad,  veneración  pretende. 

No  presumo,  SeSor,  que  se  suspenda 
La  integridad  del  público  cuidado; 
Si  que,  avara  Parténope,  no  entienda 

gue  profano  incapaz  vuestro  sagrado : 
eidades  bace  la  votiva  ofrenda ; 
Aun  es  mas  que  reinar  ser  invoódo, 

Y  yo  ni  al  ocio  el  embarazo  intento : 
Bastaréis  para  mi  menos  que  atento. 

Oidme  pues,  acaso,  que  yo  fio 

8oe  os  be  de  düsponer  aclamadooes , 
onde  el  eiceso  de  calor  y  fHo 
Hacen  inhabitables  las  regiones; 
Llevando  en  alas  del  aliento  mió 
Vuestro  nombre  á  las  últimas  nadones, 
Para  que  le  venere  cada  una 
Por  mayor  que  la  envidia  y  la  fortuna. 
Después  oue  coronado  de  victorias. 
De  Alfonso  Octavo  el  militar  denuedo 
Dio  materia  feliz  á  las  historias, 

Y  puesto  el  orbe  en  respectivo  miedo 
Consagró  de  las  Navas  las  memorias 
En  el  Ínclito  templo  de  Toledo, 

Siso  dar  á  las  l^yes  la  voz  viva 
e  el  sordo  estruendo  de  las  armas  priva. 

Fatigaba  el  católico  deseo» 
En  la  pureza  de  la  fe  celoso. 
Asegurarse  del  contagio  hebreo, 
Al  comercio  de  fieles  peligroso ; 
Que  la  torpeza  de  los  vidos  feo , 

Y  en  la  supcorstidon  escandaloso » 
Sembrando  la  cizafia  su  porfia , 
Aun  estorbaba  cuando  no  nacia. 

Ya,  viéndose  venddas  las  razones 
Contrarias  al  estado  en  el  delito, 

?ue  no  hav  verdad  segura  de  opiniones 
tiene  defensor  cada  delito , 
Se  repitió  con  públicos  pregones 
insto  destierro  del  infame  nto : 
Tembló  la  Sinaaoga  al  gran  decreto, 
Estremedda  del  común  aprieto. 


Y  en  una  Junta  que  formó  secreta 
Rubén,  que  por  pontífice  aquel  afio 
El  crédito  lograba  de  profeta , 
Menospreciando  en  el  peligro  el  dalk), 
DUo  que  á  hermosa  virgen  se  cometa 
Solidte  del  Rey  el  desengafio, 

Y  que  ser4,  con  ánimo  constante , 
Segunda  Ester  en  caso  semejante. 

Eligióse  Raquel,  en  quien  se  via 
Toda  la  perfección  sin  competenda, 

Y  el  mas  hermoso  resplandor  del  dia 
Vistió  de  luto  en  la  pnmer  audiencia ; 

Y  con  tan  inclinada  cortesía , 

§ue  mas  fué  adoradon  que  reverencia , 
alió  el  aurora  de  nubloso  velo , 

Y  á  las  plantas  de  Alfonso  se  vio  el  cielo. 

Y  libres  del  cendal  las  luces  bellas, 

?ue  ddaron  al  Rey  en  ceguedades, 
erificó  mejor  que  las  estrellas 
La  fuerza  de  indinar  las  voluntades. 
jQué  fádl  los  discursos  atrepellas , 
Si  con  muda  elocuencia  persuades , 
Hermosura  infeliz,  siempre  nadda 
Para  mortal  estrago  de  la  vidal 

Desconócese  d  Rey  cuando  examina 
La  diferencia  que  en  el  alma  siente: 

§n  gustoso  tormento  se  imagina 
en  pena  que  le  aflige  dulcemente; 

Y  el  alivio  engafioso  que  destina 
Por  Usot^a  dd  ánimo  doliente. 
Hace  que  del  veneno  se  renueve 
La  sed  ardiente  que  la  vista  bebe. 

La  mi^stad  cobarde  se  retira 
Introdudendo  la  desconfianza . 

Y  viéndose  mirar  cuando  no  mira , 
Descubre  y  no  conoce  la  esperanza. 
Raqud,  que  en  d  extremo  de  la  ira 
Halló  tan  improvisa  la  mudanza , 
Extrañaba  el  enojo  por  suave , 

Y  turbábala  mas  lo  menos  grave. 

Al  dar  el  memorial  tembló  la  mano, 

Y  al  recibirle  el  Rey  endureddo , 
Todas  las  señas  recató  de  humano , 
Huta  que  de  las  ansias  oprimido , 
Olvidó  en  d  semblante  soberano 
La  violenda,  y  en  partes  dividido. 
Algún  afecto  que  dejó  los  lazos 
Fuera  suspiro  juntos  los  pedazos. 

Volvió  á  cobrarse,  que  permite  el  fuego 
En  los  prindpios  tanta  redsteuda , 

Y  por  fingir  que  se  negaba  al  ruego , 
Sin  fenecerla  levantó  la  audiencia; 

Y  entrando  á  sosegar  tan  sin  sosiego , 
Que  cada  acdon  envuelve  una  violencia. 
Cerró  la  puerta  solpe  acelerado 

Para  doblar  la  Ifiíve  y  d  cuidado. 
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Cercado  de  rebddes  fnn8i<mei» 
En  los  reparos  dei  oomlMte  piensa. 
Temiendo  las  bnmanas  preveiicloDes , 
Qne  se  eoqjiiran  todas  en  sn  ofeosa ; 
Estiediaii  mu  él  sitio  \u  pasiones» 

Y  sola  la  raxon  á  la  defionsa 

Én  todu  partes  vigilante  estaba 
A  eoantu  armas  el  amor  toeaba. 

Por  freenottes  temblores  qiie  senlia 
Temió  qoe  él  corasen  se  le  minaba; 
Fnéle  á  reconooert  y  Tió  qpie  ardia 
Por  ana  parte»  y  que  por  otra  balaba ; 
De  varios  elementos  se  vaBa 
El  taigeniero  que  el  volcan  formaba , 
Porque  en  Vesobio  radooal  se  pruebe 
La  meicla  de  la  llama.y  de  In  nieve. 

Raqnel  en  tanto,  monos  discursiva 
10  crédula  del  Hej  k  la  duresa, 
liso  culpar  la  presunción  altiva 
En  la  lumbre  del  sol  de  su  bellesa ; 
Que  reducir  del  monte  fugitiva 
Pudo  la  fiera  de  mayor  rudeza, 

Y  en  rayos  mas  activos  y  suaves 
Examinar  la  reina  de  bis  aves. 

Neutral,  desconllaba  y  presumía , 
Borrando  un  aoddente  otro  acddeaie ; 
Ya  salir  de  palacio  pretendía, 

Y  ya  lo  ejecutaba  negligeote; 
Cuando  advertida  de  que  el  Bey  quería 
Bevocar  el  destierro  de  su  gente , 

El  temor  del  enojo  se  deshace, 

Y  otro  temor  de  la  esperanza  nace. 

Quedó  á  la  novedad  menos  inquieta , 
O  mas  osadamente  quedó  hermosa , 

Y  en  su  semblante  amaneció  perfeta 
La  luz  que  se  eclipsaba  temerosa , 
Succediendo  á  la  cirdena  violeu 
La  ptirpura  soberbia  de  la  rosa, 

Y  lo  aparente  dd  celeste  ornato 
Dejó  de  ser  temor  y  fué  recato. 

Asi,  después  que  se  crió  seBora 
Del  alcázar  de  Amor  Sfqois  ufluia , 
La  recató  la  soledad,  autora 
De  las  libres  ofensas  de  Diana ; 
Yentre  las  opulencias,  donde  ignora 
Si  las  ministra  diligencia  humana. 
De  voces  invisibles  asistida , 
Temió  la  honestidad  y  no  la  vida. 

Sobre  seguridad  del  vencimiento. 
Espera  el  Rey  á  la  infeliz  hebrea ; 
Llega,  vuelve  k  mirarla  mas  atento , 

Y  sin  contradicción  teme  y  desea; 

Y  para  que  el  glorioso  rendimiento 
Ya  de  la  augusta  fortaleza  crea. 
En  la  parte  mas  alta  convenidos , 
Ylctoria  apellidaron  los  sentidos. 

No  rumores  de  bélicos  clarines 
Dieron  principio  al  amoroso  asalto; 
El  aura  si,  movida  en  los  Jazmines, 
Ooe  coronan  el  álamo  mas  alto, 

Y  el  eco  derramado  en  los  Jardtoes , 
Nunca  al  ejemplo  del  deleite  fUto , 
Que  repite  de  dulces  ruisefiores. 
Ansias  de  celos,  lástimas  de  amores. 

Juntóse  la  elección,  con  el  destino 
El  trato,  en  que  las  llamas  se  eternicen ; 
Lo  misterioso  de  su  ser  divino 
Elogios  inmortales  solemnicen, 

Y  ríndanse  á  su  elbcto  peregrino 
Cuantos  conjuros  los  encantos  dicen , 
Cuantos  en^os  los  hechizos  hacen , 
Cuantos  venenos  en  Tesalia  nacen. 

Quiso  decirse  entonces  que  recibe 
Fuerza  con  el  auxilio  del  encanto 
Venus,  y  que  á  sus  gustos  apercibe 
Tristes  ministros  del  oscuro  llanto : 
Ella,  que  en  las  empresu  que  concibe 
Sabe  que  por  si  sola  puede  tanto, 
Boriando  de  rumores  ignorantes , 
Estrechó  la  prisiott  délos  amantes. 


Equivocas  las  almas,  no  sabían. 
En  átasis  de  dulces  conftisiones, 
SI  una  por  otra  se  sustituían, 
O  Juntas  animaban  las  acciones; 

Y  las  degu  lazadu  reduelan 

A  tan  estreéba  unión  sus  corazones , 
Que  al  formar  los  alientos  se  trocaban 
O  con  un  movimiento  ropiraban. 

Ya  no  son  dos  lu  vidas,  ni  se  adnüte 
División  de  potencias  racionales ; 
Cada  sngeto  Juntas  las  repite. 
Tratándose  por  términos  mentales; 

Y  tanta  elevación  se  les  permite , 
Que  sin  vos,  sin  carüío,  sbi  señales. 
Por  nilt^ro  de  amor  que  oomprdienden 
Se  acuewiaa,  se  enamoran  y  se  entienden. 

Amor  no  se  célebre  que  tríese 
La  luna  hasta  la  tierra  su  deseo. 
Que  al  cielo  Ganimedes  ascendiese , 

Y  que  el  aUsmo  penetrase  Orfeo ; 
Todo  en  el  culto  de  tus  aras  cese, 

Y  en  la  solemnidad  deste  trofeo 
Solo  te  aclamen  victoriosas  oalmu , 
Dios  de  los  dioses,  abna  de  las  almu. 

Un  principe  clemente,  Justideso, 
Victorioso,  feliz,  sabio  tuviste. 
Guardando  de  un  halago  lisonjero 
Oscura  cárcel  de  tiniema  triste ; 
Donde  del  tiempo  ni  al  mordaz  acero 
Limar  alguna  parte  permitiste 
Que  diese  en  el  espado  de  siete  afioe 
Un  átomo  de  luz  á  sus  engafios. 

En  tanta  noche  la  razón  dormida. 
Ya  con  d  clavo  del  gobierno  roto. 
De  la  JusUda  y  de  la  fe  oprimida» 
Zozobraba  la  nave  sin  piloto ; 
La  paz  por  todas  partes  combatida 
En  las  ondas  del  páblico  alboroto; 
El  reino,  sin  el  sol  que  le  alumbraba. 
En  tenebrosa  oscuridad  estabSi 

Y  porque  tanto  fuego  no  ennrendieae 
Mayor  incendio  con  mayor  olvido , 
Ll^  á  tratarse  que  d  remedio  l^ieso 
Entre  los  ricos  hombres  prevenido; 

Y  como  á  tales  juntas  asisiieso 
En  el  luff  ar  del  voto  preferido, 
Por  calioades  de  prudente  viejo. 
Asi  Alé  de  Alvar  Nuiles  d  oons^* 

»Ya  por  vuestra  desdicha,  easldlanoe, 
Dd  Hércules  sabréis,  que  os  gobernaba , 
Cómo  le  cercan  pensamientos  vanos'» 
De  nueva  Yole  hi  prudencia  esclava; 

Y  que  olvidadas  las  robustas  maooa 
Del  peso  formidable  de  bi  clava  • 
Lisonjeando  de  ninfiu  d  estilo, 

Al  huso  femenil  tuercen  d  bilo. 

sEsta  de  la  naden  mu  infamada 
La  sangre  de  los  godos  amandUa ; 
Su  voluntad  es  ley  tan  venerada , 

gneflilu  adulación  para  enmpUIhi, 
uando  á  su  arbitrio  la  cerviz  postrada, 
O  coterde,  indinamos  la  rodilla. 
Como  pjropio  recibe  d  homenaje. 
Como  lúéDO  le  trata  en  el  ulurajie. 

sPoco  juzga  de  d  cuando  consigne 
Humilde  adoradon  de  los  mottalea, 
SI  no  pasa  con  ánimo  insdenle 
A  gobernar  los  astros  cdestldea; 
Si  la  cansan  las  nodies,  obedicDie 
De  Neptuno  á  loe  liquides  umbrales, 
O  se  detiened  sd  o  lo  parece; 
Si  la  enfadan  los  días  no  amanece. 

sAIfonso,  dd  ardiente  imán  tocado  , 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas ; 
En  piélago  de  Uamasenegado , 
O  en  espumoso  golpe  de  centeUu, 
Siempre  de  nuestras  voces  rotlrado. 
Sordo  d  despacho,  mudo  á  las  queteDais 
Con  que  en  el  odo  la  discordia  nace. 
Yace  el  gobierno  y  d  estadoyaoe. 


U  RAQUEL. 
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»GoB  laHiaMMU  MptaMi  coMMiplo 
CoáDlo  lu  obras  do  nrlwl  M  Mmcm  » 
Y  otaio  lloga  la  oodida  al  toaplo. 


Dondolas  montos  dopiodad  io  aocoB» 

ObodociCDdo  todos  ai  o|on|do » 

Qao  los  prlQClpos  mandaii  enaiido  pocaii» 

Y  on  la  vida  ciü|iablo  do  los  royos» 
Ho  soo  ildos  los  fiólos»  sino  l^«k 

sOfldo  os  oi  roinar  6  nioislorio 
Que  sorfidombro  osplteUda  so  llana » 
Yod  ol  mayor  podor  es  ol  imporio 
Mas  oorto  si  60  4wta  oon  la  fama; 
Entio  Ncfon.  Cauoiila  y  Tiborio 
Yolontario  oi  deleitoso  dernsna; 
En  las  foUns  do  los  royos  iostoo 
Ignáransolos  nombres  de  bs  foslos. 

•Do  mía  ramera  torpe  oi  la  osporanu 
YIrimoe,  6  suspensos  6  poolrados» 
Siendo  el  arbitrio  do  s«  Hel  balansa 
Los  premios  y  castigos  ponderados ; 
Solo  la  liviandad  de  sn  mndana 
Nos  tiene  desvalidos  6  pritados; 
Tanto  padencia  en  peduM  TanmOes 
No  loo  naoo  leales»  sino  vileOi 

»No  siempre  en  lo  nroltando  dd  secrdo 
Está  nnestra  nadflnna  ■ntMmiMrfa  i 
Baga  mido  01  dolor  con  d  aprieto 

Y  paresoa  titionte  nnestra  vida ; 
Pormitase  qno  dentro  dd  respeto 
Gima  la  lealtad  tan  oprimida » 

Si  d  furor  do  on  eioeso  en  otro  Oleoso 
Arriesga  qno  so  rompa  oon  d  peso. 

•No  la  corona  del  mi^yor  planeta 
Dcjds  qno  asombro  mu  planta  lasdva^ 
Qoe  oprime  lo  que  finge  que  respeta , 

Y  con  mentido  enllo  lo  cantiva ; 
Ravos  ano  préstenla  virtad  aoereCa 
Del  délo  á  nuestra  saña  vengativa» 
Cnando  por  nndos  tan  estredios  pasen» 
Respeten  d  laurd»la  biedm  abrasen. 

t  Saeriflqnemos  esu  ofrenda  Impla 
En  grada  do  los  rnros  ofendidos. 
Que  fkioron  con  violenta  Urania 
En  vdnntarios  lasos  oprimidos; 
Hallari  en  este  templo  la  osadía 
Con  qno  los  embaraian  los  sentidos » 
Para  reodo  dd  osado  intento» 
Esmdtado  desangro  d  escarmiento.» 

Aqni  lligaba  roneo»  y  prodgoiera 
Gondundo  los  énimos  lorooes» 
81  de  Femando  Uin  no  seopnsiem 
La  loiania  con  airadas  voces ; 
cTA»  qno  lo  ardiente  do  la  edad  primera» 
Le  olio»  entre  cenisas  desconoces» 
Gomo  Incapas  d  noddenle  enlpu 
De  mas  ejemplos  y  do  mas  disonlpas. 

•Resplandor  odostisl  qno  so  deriva 
De  la  divinidad  es  la  bellesa» 

Y  80  descubro  con  la  lut  mas  viva 
Entre  las  almas  de  mayor  puren ; 
Amarla  es  la  virtud  con  qno  cultiva 
Toda  ra  perfección  natnnüeía , 

Y  es  do  la  humanidad  frágil  defecto 
Pasar  á  destemplanu  en  d  afedo. 

sEs  el  amor  deidad  tan  misteriosa » 
Que  con  ningún  concepto  se  percibo ; 
Siguiendo  su  bandera  viotorloea » 
lUliu  todo  cuanto  dentey  vive; 
Aman  los  elementos  lafonosa 
GorreipoDdonda  que  sn  ser  redbo» 
Amanso  las  estrdias  á  sn  modo» 
Ama  d  Atttor  nnivorsd  de  todo. 

•Sin  haberse  4>dado  á  la  medida 
Del  pecho  oelestid.  ni  haber  hallado 
Alfonso  de  la  ciencia  encarecida 
Lo  que  se  llama  inftiso  6  inspirado » 
No  es  de  suscapittnos  homicida» 
Ni  sacrilego  d  templo  ha  profenado» 
Introdudendo  en  ceremomas  feas 
Ritos  de  concubinas  Idnmeas. 


»Amar  la  imagen  dd  Altor  sopremo 
Adonde  mas  pemeto  resphMMlooo 
Es  la  substancia  dd  delito  extremo » 
One  tu  discorso  bérbero  encarece ; 

Y  que  no  asisto  dd  oobismo  al  remo 
Todoloqnoálu  anudóle  parsee» 
Remitiendo  d  bnperio»  en  que  de  paso 
Do  tu  veneno  so  derrama  d  vaso. 

sLlévanso  A  flnr  de  varios  lemporaloo 
Los  reyes»  como  d  ddo  los  envia » 
Yon  votosy  plogarias  do  ledos» 
De  snjnstida  la  igualdad  se  fia; 
Nó  hay  otro  medio  lidio  en  sos  malos » 
Ni  solo  es  la  vldeoda  alevosia ; 
Las  no  muy  limitadas  persuasiones» 
Los  consif  os  prol(¡oB  son  traidones. 

sY  tn  bratalldad»  que  atros  imlu 
Al  caribe  vorai,  que  nambriento  vierto 
La  sangre  humana»  sodidoea  Indta 
El  pueblo»  y  á  M  envidia  le  convierte » 
El  fin  de  la  hermosura  soHdta» 
y  d  dma  do  sn  Rey  Crasa  la  muerte ; 
iCómo  no  llueve  fuego  prodigioso 
Jfipiter  en  tu  intento  esoandaloso.» 

No  pndo  dedr  mes  por  d  estraendo 
Que  lo  estorbó  dd  pueblo  conmovido; 
Ya  sn  costumbre  barbara  eligiendo» 
Todo  lo  radond  qnedó  venado » 

Y  la  parto  cmd  obedeciendo 
La  radeu  dd  pAblioo  alarido» 
En  repdidu  conftasiooes  era : 
cRaqnd  ha  de  morir»  6  Raqvd  nraen.» 

y  ñera  que  d  Intento  imaginado 
Mu  orevo  v  fádl  mu  se  ^Motara » 
Fué  cómpuco  la  caía»  celebrado 
Divertimiento  qno  d  poder  ampam ; 
Arte  á  lu  mdestadu  dedicado» 
Que  la  fatiga  dd  reinar  repara ; 
Empresa  qno  lu  fuersu  merdta 
Yluagilídaduhabilitt. 

A IM  moniu  salló  menú  distanlu 
El  engañado  R«r»  no  sin  reodo» 
Que  inra  validmos  lu  amantu 
Tienen  afinidadu  con  d  ddo; 
En  la  primen  noche  lu  instantu 
Cuenta  ausente  por  dglu  d  desvelo» 
Hasta  que  á  sos  orroru  le  convierto 
El  poreíoso  hermano  de  la  muerto. 

Parécde  sellando  qno  lu  vientu 
Remueven  inntu  la  aiscordo  jguenra » 

Y  en  todu  tos  etéreu  movimiontu» 
O  que  u  trueca  d  orden  ó  u  yerra ; 
Que  mudan  m  huar  lu  dementu » 

Y  d  sd»  no  permKiéndou  á  la  tierra » 
Ad  como  en  d  luto  doTiestu, 
Retira  lu  demás  teoucdestu. 

Con  triste  dndo»  con  ftmeste  llanto 
La  madre  dd  amor  u  le  aparou» 

Y  en  ungrientu  pedasu»  de  sn  enunlo 
Deshedio  todo  d  iddo  lo  oflrou; 
EnvuélvoM  d  ddor  oon  d  espant»» 

Y  el  aula  coogq|ou  que  padeu 
Le  levanta  ó  le  arfoja,  d  no  muerte 
O  no  dormido»  bien  ó  md  despierto. 

f      No  lo  Indertoddsuofio  le  asegura» 
NI  en  lu  dlficnltadu  u  sosloga ; 
Sebe  que  no  udichou  la  hermosura» 
Que  todo  u  fádl  á  la  envidia  dega ; 
Que  no  mereu  parco  en  la  ventura 
Quien  á  lu  hadu  peroMMO  mega» 

Y  quisiera  ligaru  d  penumlento 
Para  entrar  en  Tdedo  por  d  viento. 

De  animado  relámpago  so  fia» 
Al  céfiro  legitimo  beiedÍBro» 
Qoe  lu  exhaladoau  competía 
fiel  alma  de  sn  duefio ;  y  lisonjero 
Tanto  esfüena  d  alienlo  en  la  porfln. 
Que  arrojado  no  ftiera  tan  ligero. 
Con  anda  do  alcansar  cada  suspiro» 
Endvndodonnsaeredendtiro. 
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Estaba  el  afio  de  la  edad  adalta 
En  el  principio  con  qne  osteata  uflino 
La  prefiei  qae  en  los  árboles  resalla 
De  las  virilidades  del  verano ; 
El  alma  Cérea  con  virtnd  ocalla 
En  verdes  mleses  maltlpüca  el  grano » 

Y  ordena  laño  qae  Pabonio  vaeiíra 
Para  esnoaltar  florifera  la  selnu 

Y  aonqae  la  hermosa  amante  ter  qoisiera 
El  calor  en  la  noche  remitido. 
No  deja  sa  epiciclo  por  esfera 
De  las  divinas  laces  elegido ; 
Qae  si  no  aQaba  de  las  flechag,  era 
Taller  de  ios  arpones  de  Cupido , 
Con  qae  todos  los  tiros  son  mortales» 
Afiladas  las  armas  en  cristales. 

Del  lazo,  en  qne  se  prenden,  importano 
Libra  los  hermosfsimos  cabellos, 

Y  para  saspenderse  en  cada  ano 

gaisiera  amor  innumerables  cuellos; 
o  faera  su  color  tan  oportuno 
Si  todo  él  sol  se  trasformara  en  eDos ; 
Por  milagro  de  amor  naturalexa 
Juntó  la  oscuridad  y  la  beilesa. 

Borrones  son  las  luces  con  que  ordena 
De  rosicler  el  alba  los  colores 
Cuando  compiten  de  su  tez  serena 
Con  la  mezclada  lucha  de  las  flores, 
En  que  salen  mas  veces  la  azucena , 

Y  alguna  los  claveles  vencedores ; 
Solo  los  labios  en  que  amor  reposa 
Admiten  pura  la  flamante  rosa. 

El  incendio  divino  de  sus  ojos, 
Que  á  vencimientos  celestiales  pasa , 
Para  lograr  eternos  los  despojos. 
Anima,  no  consume  lo  que  abrasa; 

Y  en  medio  de  dulcísimos  enojos, 

Aun  cuando  alumbran  con  la  luz  escasa. 
Hallan  las  almas,  que  su  ardor  condeua. 
Abismo  celestial,  gloriosa  pena. 

Las  demás  perfecciones  resplandecen , 
Reducidas  á  unión  tan  soberana. 
Que  la  disculpan  si  la  desvanecen» 

Y  se  compiten  por  tenerla  ufana ; 
En  cuantas  hermosuras  se  encarecen 
Nunca  se  vio  la  humanidad  tan  vana 
Ni  con  tantas  divinas  calidades 
Para  poder  triunfar  de  las  deidades. 

Peidona,  Celia,  qae  retrato  humano 
NI  á  tu  belleza  original  ofende, 
Ni  la  osadía  de  pincel  profano 
Emulación  ncrilega  pretende; 
En  tu  memoria  del  áihvio  vano 
Idólatra  mi  alma  se  suspende , 

Y  en  fiel  demostración  de  mi  cuidado 
A  ti  te  adoro  y  á  Raquel  traslado. 

Alzando  entonces  la  fatal  cortina , 
Nemesis  permitió  que  se  mostrara 
Que  los  utimos  átomos  destina 
A  la  labor  de  Laqueáis  avara; 
El  fin  de  la  hermosura  determina. 
I  Oh  cuánto  alffun  soberbio  se  templara 
Si  al  Juzgarse  inmortal,  hiciera  el  délo 
Que  de  sa  estambre  se  corriera  el  velol 

Ya  persuadían  al  mortal  reposo 
Del  sueño,  descendiendo  las  estrellas. 
Cuando  le  turba  ruido  temeroso 
Oue  da  fortuna  de  iras  y  querellas ; 

Y  aunque  las  voces,  por  lo  numeroso. 
Eran  confosas,  se  aclaraba  en  ellas : 

c :  Huera  quien  nuestra  libertad  cautiva! 
¡Viva  la  pas  y  la  Justicia  vivalt 

No  cuando  al  fuego  de  la  cuarta  esfera 
Se  vio  el  hijo  de  Dédalo  tan  junto, 
Keoonociendo  liquidar  la  cera, 
Justo  castigo  del  soberbio  asunto; 
Despeñado,  primero  que  cayera. 
Se  halló  del  sobresalto  tan  difunto. 
Como  del  susto  navoroso  muerta 
Quedó  Raquel  al  impeler  la  paerta. 


Con  la  violencia  de  la  gente  armada 
Tiemblan  de  \u  aldabas  las  hebillas ; 
Entra  fhriosa  la  canalla  osada 
Resolviendo  los  quicios  en  astillas , 
cTraidoresf,  fué  á  decirles,  y  turbada, 
Yiendo  cerca  del  pecho  las  cuchillas. 
Mudó  la  voz  y  dUo :  c  Caballeros, 
¿Por  qué  infamáis  losinditos  aceros? 

»¡Una  mujer  acometéis  rendida 
Como  si  lüera  ejérdto  enemigo! 
I  Amar  á  vuestro  Rey,  correspoa<fida. 
Puede  solidtar  tanto  castigo? 
Mezclada  de  mi  san^y  de  mi  vida , 
Toda  su  majestad  vive  conmigo; 
Podrá  vuestro  rigor  verle  deshecho. 
Primero  que  sacarle  de  mi  pecho. 

iHal  pudo  á  tanto  Rey,  á  imperio  tanto, 
Resistirse  rebelde  mi  flaqueza ; 
Estas  sangrientas  fuentes  de  mi  llanto 
Basten  á  enternecer  vuestra  dureza ; 

Y  desta  vana  compostura,  cuanto 
Tan  degamente  se  llamó  belleza :  • 
Rompió  las  piedras,  suspirando  entooccs, 

Y  se  irritaron  los  vivientes  bronces. 

Herida  ya  una  vez,  t  no  se  remita , 
Dijo,  con  nueva  luz  lo  oue  merezco; 
A  ti ,  causa  primera,  soltdta 
Mi  alma  en  la  fatiga  que  padezco ; 
A  tu  piedad,  sin  limite  infinita. 
El  holocausto  de  mi  vida  ofrezco ; 
Anima  tú  eficaz  mi  sentimiento, 

Y  hasta  martirio  eleva  mi  tormento.» 

Con  las  venas  sin  número  rompidas 
No  apagan  de  los  ánimos  voraces 
El  ansia  los  sedientos  homicidas. 
Dureza  fué  de  pechos  pertinaces 
Repetir  tantas  veces  las  heridas ; 
Pero  querer  hacerlas  tan  capaces 
Que  pudiesen  salir  dos  almas  juntas, 
Clemencia  finé  de  las  crueles  punías. 

]  Oh  mudanza  forzosa  en  la  fortuna 

gue  vanidad  en  tu  valor  blasona  t 
a  que  á  sus  plantas  ostentó  la  lana , 
Paredéndde  poco  la  corona , 
Ya  sin  aliento  de  esperanza  alguna 
Entre  la  turba  vil  que  la  baldona. 
Es  victima  sangrienta  de  villanos ; 
¿Esto  acontece  y  duermen  los  tiranos? 

No  taé  bien  de  los  bárbaros  feroces 
Ejecutado  el  prodigioso  insulto , 
Cuando  en  las  alas  de  su  amor  veloces 

Y  en  las  tinieblas  del  temor  oculto 
Llesaba  d  Rey,  y  las  dolientes  voces 
Le  fingen  un  agüero  en  cada  bulto; 
Fúnebre  luz,  que  tremola  luda , 

Ai  desengalko  trágico  le  guia. 

Reconodóle,  y  el  rioor  airado 
Acusa  de  los  dioses  cáestiales; 
Generoso  león,  por  esforzado 

Y  por  rey  infeliz  de  irradonales , 
Mirando  en  el  semblante  destrozado 
l4is  prendas  de  su  alma  ya  mortales , 
Para  resudtarias  con  bramidos 
Pide  brutalidad  á  los  gemidos. 

En  los  jazmines  pálidos  se  arroja , 

?ue  deshqjados  y  marchitos  mira , 
ezpiica  dolorido  la  congoja 
En  la  debilidad  con  que  respira ; 
El  clavel,  que  marchito  se  deshoja , 
Contempla  inmóvil,  asustado  admira, 

Y  suspendiendo  indidos  de  viviente , 
Maestra  que  siente  mas  en  que  no  siente 

De  los  injustos  hados  al  intento 
Ya  toda  la  beldad  obedecía , 

Y  con  tan  apadble  movimientOi 
Que  pudiera  ludr  cuando  vivía ; 
Al  despedirse  del  postrero  aliento. 
Para  mostrar  que  el  cielo  se  rompía  • 
Abrió  los  ojos,  y  al  cerrarlos  luego 
Todo  lo  que  alumbró  lo  d<yó  dego. 


I 


LA  RAQUEL. 


Dando  las  seílaa  de  sn  fin  constan! e , 
Tres  Teces  se  aflrmó  sobre  los  brazos , 
Y  persuadida  del  preciso  ínstanla , 
Átropos  corta  los  Yitales  lazos ; 
Pártese  el  alma,  y  del  mortal  amante 
Sale  deshecho  en  Uqnidos  pedazos 
A  recibir  los  últimos  despofos 
El  corazón  vertido  por  ios  ojos. 


C6mo  después  de  las  perdidas  horas 
Dio  el  Rey  toda  la  edad  al  escarmieoto. 
Labrando  las  virtudes  trionfadoras 
A  sn  fama  glorioso  monumento: 
Decidlo,  de  Hipocrene  moradoras; 
Permítase  al  dolor  mi  desaliento » 
Que  foz  de  hierro  dorará  sonora 
Guando  espira  Raquel  y  Alfonso  llora. 
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DE  DON  ALONSO  VERDUGO  DE  CASTILLA, 


0(MK  DB  TOKUPAUIU. 


La  horrenda  historia  del  undoso  estrago, 
Castigo  oníTersal  del  orbe  entero, 
Y  de  sn  acerbo  fin  terrible  amago. 
Repite  ¡oh  Masa!  si  al  idioma  ibero, 
SI  á  la  hética  lira,  si  al  l|^lago 
De  mi  sonante  rima  lisoiqero. 
Como  Inspirastes  al  cantor  latino. 
Grata  concedes  ta  favor  dinino. 

Y  t&  del  nomeroso  Apolo,  en  tanto. 
De  Mercurio  eiocnente  alto  museo. 
Suspende  para  oir  mi  humilde  canto, 
A  la  lira  la  acción  ó  al  caduceo ; 
Pc^ne  el  fuego  á  la  copela,  en  cuanto 
Sobre  el  agua  cruel  pendiente  too 

Tu  piadosa  atención,  mientras  conoces 
Que  escorias  son  de  tu  crisol  mis  Tooes. 

Ya  la  Indignada  Astrea  abandonaba. 
Ultimo  numen ,  el  inicuo  mundo, 
Y  yt  la  f&rrea  edad  aprisionaba 
Entre  muros  el  antes  errabundo 
Pud)Io;  ya  mal  sufridos  levaniaba 
Sos  tronos  la  ambición,  y  del  fecundo 
Tronco  de  la  impiedad  y  la  malicia 
Brotaba  hi  licencia  y  la  injusticia ; 

Tiránico  el  poder,  las  leyes  muertas» 
Venerado  el  delito,  el  culto  vano. 
La  piedad  falsa,  las  cautelas  ciertas, 
£1  trato  firaudulento,  el  Juicio  insano. 
Erraba  el  mundo;  y  á  las  altas  puertas 
Del  claustro  de  los  dioses  soberano 
Llamaba  con  igual  desasosiego 
La  impia  queja  y  el  devoto  ruego. 

Jove  la  execradon  mas  que  el  gemido» 
Atónito  escuchó,  y  el  indignado 
Rey  del  etéreo  Olimpo  conmovido. 
Los  diosesjunta  atento  y  alterado; 
Duda  el  celeste  coro,  y  prevenido 
El  silencio,  con  ánimo  inflamado 
Vierte  en  la  exhortación  que  los  conspira» 
Asi  la  oujesud,  asi  la  lira : 

c  ¿Hasta  cuándo,  deidades  soberanas. 
Su  engaño  el  mundo  seguirá  grosero, 

Y  el  contrario  asitar  de  las  humanas 
Pttiones  copian  su  caos  primeroT 
iDónde  llevan  los  hombres  sus  livianas 
Mentest  ¿Qué  error  les  odia  el  verdadero 
Bien  de  la  dulce  pas,  ó  qué  malicia 
Dc^ran  la  reciproca  Jusodat 


sLa  fhgltlva  Astrea  ana  no  ha  librado 
Su  piura  toga  del  audaz  insulto, 

Y  á  su  etéreo  solar  se  ha  refugiado 
Rehusando  indignada  el  falso  culto; 
De  la  fe  y  la  virtud  aoomiNi&ada 

Se  retira  el  honor  del  vulgo  inculto, 

Y  el  amor  la  fraterna  sangre  olvida, 

Y  en  ella  la  inocencia  huye  temida. 

»Yace  la  reUgioo :  ¿qué  templo,  qué  ara 
Vio  rectos  humos  ni  sendllo  ruego, 
Sin  que  el  voló  sacrilego  manchara 
Mas  que  la  sangre  el  Jaspe,  el  puro  ftaego? 
Ya  en  vez  de  la  piedad,  ruega  la  avara 
Ansia  de  suceder,  y  en  culto  dego 
Hallarpretendeo  la  deidad  propicia 
Cómplice  de  su  error  ó  su  iojustlda. 

» Ya  de  los  anchos  ténnlnos  del  mondo 
Todo  el  espacio  aun  es  limite  breve 
Al  humano  poder,  que  fhribundo 
Tirano,  usurpadoras  armas  mueve. 
Entre  lagos  de  sangre  el  triunfo  inmundo 
Canta  implo,  y  sacrilega  ae  atrevo 
A  asaltar  las  esferas  celesüales 
La  ambición  de  los  miseros  mortales. 

•Vosotros  lo  dedd,  que  de  la  Insana 
Guerra  suflristeis  los  trah^Joi  duros, 
Y,  aftenta  es  referirlo,  de  la  humana 
Andada  recelasteis  mal  seguros ; 
iPor  ventora  iMiató  á  la  soberana 
Mansión  la  altura  de  sus  claros  mur9s 
Para  que  no  Intentasen  his  giganta  * 
Escalar  sus  alcázares  distantes! 

»Mirad  ¡oh  somos  dioses!  profanados 
Los  templos  en  honor  vuestro  erigidos; 
Ved  en  horrenda  púrpum  iuifiados « 
Titubear  los  tronos  asal  sufridos ; 
Los  inocentes  lares  apagadoa 
Con  nngre  ó  en  incendio  convertidos, 

Y  sS  aun  vive  algún  Justo,  opreso  duda 
Entre  argolla  aerril  óespada  aguda. 

aYa  de  nuestra  clemendt  escarnecida 
Los  abusados  limiles  ignoro, 

Y  temo  que  huntillado  piedad  pida 
Al  vano  mundo  el  soberano  coro ; 

O  que  Intente  so  andada  presumida 
A  loa  délos  borrar  los  astros  de  oro : 
Tanto  sufrir  InChma  la  constanda, 

Y  hace  compUddad  la  toleraneia. 
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iSi  tanto  86  tolera,  otro  esta  tilla 
Indigno  ocupe,  y  este  cetro  grave 
Rija  con  débil  mano,  al  cnai  se  bumilta 
Cuanto  en  el  seno  aun  del  futuro  cal>e ; 
El  flaco  Imperio  entonces  sin  mancilla. 
La  deidad  vana  de  ultrajar  acat>e 
El  mando;  mas  no  á  mi,  en  cuya  clemencia 
Pende  su  disoluljie  consistencia. 

i  Aun  se  vibra  en  mi  mano  el  infamado 
Trisulco,  á  las  maldades  prometido. 
Que  al  Pellón  sobre  el  Osa  levantado 
La  alta  mole  arruinar  sopo  esgrimido ; 
Aun  se  oye  ¿  licáon  encarnizado 
Vagar  las  selvas  con  nocturno  aullido, 

Y  aun  estremece  el  pardo  Lilebeo 
Cuando  palpita  exánime  Tifeo. 

lAun  bay,  Júpiter,  dioses ;  boy  os  juro 
Vengados ;  arda  en  fuego  portentoso 
El  inGmo  orbe,  cuyo  vulgo  Impuro 
La  última  pena  pruebe  criminoso.! 
Tal  diciendo,  abre  airado  el  limbo  05(*ura, 
Que  es  sepulcro  de  Encelado  nabloso, 

Y  los  adustos  cíclopes  convoca 

Al  negro  umbral  de  la  tartárea  boca. 

Ya  los  fieros  ministros  fiera  exhihc^n 
La  enorme  llama,  y  en  la  fragua  letneu 
Inmenso  yunque  prontos  aperciben, 

Y  el  sonante  martillo  á  la  tarea. 
Blas  en  su  inalterable  ley  escriben 
Los  necesarios  hados  que  aun  no  sea 
Abrasada  la  tierra;  muda  intento, 

E  impera  igual  estrago  á  otro  elemento. 

Al  vago  reino  del  cerúleo  bernnno 
La  don.mante  horrenda  voz  conviene, 

Y  c  ¡oh  tú!  díce,dd  liquido  Océano 
Grande  moderador,  mi  acento  ad  viei  ic ; 
La  forcejada  rienda  de  la  mano 

Dora  relaja  á  la  cuadrlcp  fuerte^ 
Deja  esta  vez  tu  reprimida  saita 
Correr  libre  por  la  árida  campafia. » 

Inspira  el  iove  undoso  la  sonante 
Concha,  y  el  eco  vuelve  repetido 
Horrísono  el  Tritón  aun  mas  distanf  e, 
Roneo  alentando  el  caracol  torcido; 
De  las  tormentas  présago,  el  nadante 
Vul go  de  los  ddfines  conmovido 
Cruza  nadando;  el  pescador  se  espanta, 
Truena  el  polo«  y  el  golfo  se  levanta. 

Coa  torpe  mano  apenas  abrir  osa 
Eolo  la  caverna  de  los  vientos; 
Huyen  silbando  de  la  grata  odiosa, 

Y  empañan  las  esferas  sus  alientos ; 
Vierte  el  astro  su  lluvia  procelosa; 
Arma  Orion  sos  truenos  truculentos ; 
Aun  del  aura,  aun  del  céfiro  tas  plumas 
Perezosas  veolilan  negras  brumas. 

Muge  el  nudoso  toro  levantada! 
Las  puntas  de  Sos  cuernos  litorales ; 
Al  repetido  incurso  atropelladas 
Van  huyendo  Jas  playas  ^lesiónales ; 
Las  ondas  prodi^osamenle  nincbadas 
Amenazan  las  luces  celestiales^ 

Y  de  negro  vapor  lluvioso  velo 

A  los  ojos  del  mundo  niega  el  délo. 

Las  dulces  venas  de  las  elaras  ftaente«. 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  prado, 
Los  peíiascosos  cauces  impacientes 
Rompen,  y  el  campo  borran  inundado; 
Los  viejos  ríos,  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  ceño  airado, 

Y  las  urnas  volcando,  aun  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca. 

Conjmpelu  ruinoso  los  torrentes 
Disuelven  de  los  montes  las  raices. 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crecientes 
Los  pueblos  y  los  campos  infelices ; 
Con  largo  miedo  suerte  igual  las  gcnlea 
Esperan  de  la  sierra  en  las  cervices. 
Mientras  admiran  su  áspero  desierto 
De  nunca  vistas  naves  triste  puerto. 


Vuelve  el  pino  á  sus  montes;  ya  la  quilla  - 
Navega  el  valle  en  que  arrastró  primero; 
La  altura  en  que  anidaba  la  sendlla 
Paloma  alberga  al  tiburón  roonero; 
Los  peces  se  deslizan  en  cnaarilla 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  el  cordero ; 
El  risco  va  es  escollo,  y  ya  á  la  piedra 
Cubren  las  algas  que  vistió  la  hiedra. 

£1  piloto,  que  al  fin  de  su  Jornada 
.  i  Desde  i^os  descubre  el  patrio  suelo. 
La  improvisa  tormenta  riendo  armada. 
Las  faenas  duplica  y  el  anhelo; 
En  tanto  de  las  ondas  superada 
La  patria ,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra, 

Y  en  sus  techos  las  áncoras  aforra. 

Cuál  al  cercano  asilo  refugiado. 
Torre  eminente  ocupa  ü  alta  roca, 

Y  del  inmenso  piélago  cercado. 
Crecer  ve  el  agua,  y  ya  su  muerte  toca ; 

'     Cuál  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  Ídolo  colosal  clemencia  invoca ; 
Urge  el  peligro,  y  olvidando  el  culto, 
'  fittlie  á  ios  hombros  del  gigante  bulto. 

Cuál  de  la  erguida  palma  la  accesible 
Caña  trémulo  escala,  cuál  confia 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco,  y  salvarse  en  la  alta  copa  fia. 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
La  podrida  raíz  ceder  podría ; 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda, 

Y  el  que  nadara  lefio,  árbol  se  inunda. 

Et  viejo  labrador,  que  vió  primero 
De  la  turbia  creciente  arrebatada 
Su  pingüe  siembra,  su  guardado  apero, 

Y  ai  fin  nadar  su  choza  destrozada. 
Próvido  al  monte  huve ,  y  el  ligero 
Vulgo  de  su  familia  la  erizada 
Altura  busca,  el  hombro  trab.'^jado. 
De  la  pobre  riqueza  mal  cargado. 

Guia  el  anciano,  y  de  la  tierna  planta 
Del  niño  la  torpeza  reprehende : 
Mas  que  la  fuga  el  riesgo  se  adelanta ; 
Ya  nadie  á  conservar  su  carga  aUeude; 
Ya  del  misero  viejo  se  quebranta 
El  ánimo  y  la  fuerza;  mas  suspende 
La  reverencia  al  hijo :  huye  esperando. 
La  mano,  el  brazo,  el  hombro  al  padre  dando. 

Yacen  bajo  las  aguas  sepultados 
Los  altos  templos,  (os  palados  reales^ 

Y  los  marinos  dioses  admirados 
Registran  los  ignotos  penetrales ; 
Ya  en  ves  de  las  espigas  coronados» 
Ve  Cibeles  sus  frisos  de  corales ; 

Y  donde  tripudiaban  las  bacantes. 
Coros  tejen  las  dríades  nadantes. 

A  las  escasas  cumbres  retirados 
Se  estrechan  en  el  último  rednto. 
Los  que  sin  elección  juntó  asombrados 
Duro  consorcio  al  ámbito  suciQto; 
Sin  que  el  pastor  los  silbe,  los  ganados 

Y  las  fieras  se  asocian  por  instinto 
En  la  cima,  que  juntos  yacer  deja 
El  perro  al  lobo  y  al  león  la  oveja. 

Crecen  fas  ondas,  crece  la  tormenta, 

Y  compiten  la  última  esperanza 

Los  hombres  y  las  fieras;  ya  es  sangrienta 
Muerte  de  nno  la  vida  que  otro  alcanza ; 
Desalojar  al  flaco  el  fuerte  intenta ; 
Sobre  el  fuerte  el  ligero  se  abalanza; 
Huye  del  toro  virgen  temerosa, 

Y  otra  al  cuello  indomado  ascender  i 


El  fino  esposo  apenas  ocupada 
La  espalda  del  caballo  belicoso. 
Los  brazos  tiende  á  la  que  ya  inundada 
Su  nombre  clama  en  hábito  amoroso; 
La  cadera  á  la  esposa  destinada 
Ocupa  al  enemigo,  y  al  dudoso 
Trance,  que  de  tan  rara  lucha  pende. 
Pone  funesta  paz  la  onda  que  asdende. 
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Sobre  1a  úlllau  roca  retirada 
Amante  ma^re,  ai  tierno  infiínte  asida. 
La  planta  de  las  ondas  ya  íraftoda ,    • 
Lo  leranta  á  los  homliros  afligida ; 
Bel  miedo  y  de  las  olas  perturbada 
En  el  piélago  cae  desvanecida, 

Y  aon  en  la  ansia  letal  agonizanifo. 
Va  el  hyo  entre  las  ondas  levantando. 

Ya  las  ülliroascomhres  inundaban 
Las  agaas,  y  al  cubrirlas  el  mar  fiero, 
De  miseros  nadantes  se  escachaban 
Los  roncos  vóios  y  el  clamor  postrero ; 
Con  monstruosa  expansión  se  dilataban 
Las  ondas  de  su  espacio  verdadero, 

Y  cnanto  mas  extensas ,  menos  graves , 
El  peso  no  consienten  de  las  naves. 

Del  liquido  sutil  humedecidas 
Fluye  la  tierra  sus  innatas  sales, 

Y  en  légamo  se  funden  derretidas       • 
Las  enilnentes cumbres  desiguales; 
De  los  vientos  las  ondas  impelidas 
Forman  corrientes,  y  ellas  los  canales; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimiento 
Muda  la  forma  «le  U  tierra  el  viento. 

Solo  en  el  vasto  mar  se  descollaba 
De  laureles  inmunes  coronado 
El  bifronte  Parnaso,  en  que  baüaha 
Los  umbrales  del  templo  venerado 
De  Téfflis  la  onda  inquieta,  v  atotaba 
Tan  tormentosa  el  pórtico  elevado, 
Que  al  alto  friso  del  sagrado  muro 
Salpicó  de  espumoso  limo  oscuro. 

En  poca  barca  prodigiosamente 
Del  espumoso  Ponto  sustentada. 
Escasa  copia  si,  pero  Inocente, 
Afligida , mas  no  oontamlnads. 
Yuso  imponia  á  la  soberbia  frente 
Del  mar,  freno  á  la  ftirla  desatada 
Del  viento,  aquella  de  Inocencia  pura 
Celeste  inmuqidad,  salud  segura ; 

Deucalion  solo  y  Pirra  por  los  hados. 
Como  inocentes  raros  templares 
De  virtud  incorrupta,  preserva/dos 
De  la  culpa  y  la  ruina  populares; 
Entrambos  de  los  nümenes  sagrados 
Cultores  pioe,  que  unos  patrios  lares. 
Un  tíllamo  juntó,  y  en  breve  pino 
Unió  el  amor  y  oooservó  el  destbio. 

Puerto  fells  al  lefio  zorobrado 
Si  poca  tierra  da  la  cima  breve 

Y  mucha  duda  al  ánimo  turbado. 
Cual  débil  esperanza  elegir  debe; 
Dichoso  el  buque  si,  pero  cascado, 
Hal  otra  vez  ¿  tanto  mar  se  atreve ; 
La  cumbre  escasa  bien  se  representa 
Ultima  en  la  ruina,  mas  no  exenta. 

Ya  no  hay  contra  qnfen  armen  vengativa 
Sil  ira  los  cielos;  Júpiter  serena 
El  ceño  torvo,  y  la  violencia  activa 
De  ondas  y  vieiílos  aplacar  ordena ; 
El  mar,  enya tormenta  destructiva 
Los  montes  disolvió,  ya  de  la  arena 
No  sufre  el  peso,  y  liquidando  el  seno 
De  sus  aguas  coagula  otro  terreno. 

La  vaga  nuncla  de  la  etérea  Juno 
Tiende  el  gayado  manto ;  el  sol  renace ; 
El  bramido  del  ábrego  importuno 
Cesa,  y  la  nube  el  aquilón  deshace; 
Sus  ruinosos  Ímpetus  Ncptuno 
Templa ;  la  tierra  entre  las  ondas  nace; 
Huye  el  mar ;  y  ja  en  pardos  horizontes, 
La  mojada  cerviz  sacan  ios  montes. 

Con  mudo  horror  desde  la  cumbre  yerta 
Restituirse  el  mundo  absortos  miran, 

Y  con  tierna  memoria  y  vista  incierta 

La  antigua  tierra  en  nueva  forma  admfran; 

Y  la  llanura  en  partes  descubierta, 
Ya  las  últimas  aguas  se  retiran ; 

Y  las  hikmedas  sierras  al  sombrío 
Talle  destilan  gota  á  gota  el  rio. 


Llora  el  orbe  desiesCo  el  generoso 
Nieto  de  Prometeo,  y  «¡ob  cuin  dura 
Vida  nos  guarda  el  délo,  dama  ansioso. 
Sobreviviendo  á  tanta  desventura! 
Nosotros  solo  en  cuanto  luminoso 
Febo  descubre,  de  su  lumbre  pura 
GosaUMM  noche  eterna  y  mar  profundo ; 
Todas  las  gentes  cubre  todo  el  mundo. 

»Sola  tÉ,  solo  yo,  con  igual  suerte 
Vivimos:  en  los  dos  la  especie  humana 
Fallece  ó  se  conserva,  si  la  muerte 
Fiera  nuestro  consoréio  no  profana ; 
Aun  con  terror  la  triste  vista  advierte. 
De  nubes  una  y  otra  cumbre  cana : 
Si  uno  faltase  ¡  oué  infelicemente 
Seria  el  otro  el  único  vlvicntei 

» Yo,  d  tú  de  las  ondas  sumerpfida    ' 
Fueses,  no  escuchen  voz  tan  ominosa 
Los  cidos,  no  quedara  con  la  vida. 
Ni  rehusara  I09  nados  de  mi  esposa ; 
Mas  tú.  si  de  la  barca  combatida 
Caer  me  viesei  á  la  mar  ondosa, 
¿Cómo  pudieras  en  tan  triste  suerte 
Salvar  ta  vida  ni  sufrir  mi  mnenef 

sRero  esta  singular,  esta  de  tantos 
Riesgos  mortales  vida  combatida, 
Don  generoso  de  los  dioses  santoe, 
Ríndase  i  su  bondad  roconodda ; 
Suceda  la  piedad  é  ios  espantos, 

Y  antigua  rdlgion  la  nueva  vida 
Consagre ;  sea  adoración  proftinda 
El  primer  cuito  de  la  edad  segunda. 

bLos  dioses  de  los  templos  profanados 

Y  de  la  desolada  tierra  huyeron ; 
Los  altares  dejaron  indignados, 

Y  de  los  tardos  votos  se  rieron ; 
En  el  etéreo  ollmpo  retirados 

Con  rostro  enjuto  d  eomim  llanto  vieron : 
Solo  Témit  severa  en  alto  templo 
Al  castigo  predde  y  d  ejemplo. 

»Mas  si  es  placable  la  celeste  Ira, 
Victima  ya  i  so  enojo  el  mondo  ha  sido ; 
Ya  tanU  ruina  A  la  piedad  conspira. 
Ya  tanta  pena  d  crimen  ha  abolido : 
No  en  vano  á  su  demenda  la  fe  aspira, 

8ue  entre  sus  poras  leyes  ha  vivido : 
onremos  la  aeldad«  y  escuche  Inegc^ 
£1  Justo  numen  noeslrojostonugoia   * 

Con  medrosa  piedad  en  el  limoso 
Umbral  imprimen  la  devota  planta ; 
El  templo  en  un  silencio  pavoroso 
Oscuro  asombra,  é  inundado  espanta ; 
Fétido  deno,  en  vez  del  religioso 
Fuego,  cobre  profano  el  ara  santa ; 
Pósiranse  al  frió  jaspe;  y  asi  en  tanto. 
Con  voz  tímida  alterna  roegp  y  llanto. 

f  ¡  Oh  tremendo  del  mundo  criminoso 
Inmaculado  numen,  de  su  mina 
Sola  reliquia,  y  del  delito  odioso 
Inevitable  ultriz,  Témis  divina  I 
Si  en  tanto  estrago  cumplen  prodigioso 
Su  indinacion  los  cielos,  si  termina 
JSn,  cólera,  no  sea,  cual  contemplo. 
Venganza  estéril  tan  costoso  ejemplo. 

iDesolada  la  tierra,  gira  en  vano 
El  sol,  travendo  al  mundo  inútil  di  a. 
Mientras  oesierto  el  orbe  del  humano 
Vulgo,  las  focas,  los  delfines  cria; 
1  Serán  estos  del  culto  soberano 
Dignos  ministros  en  su  esfera  fría  ? 
No  os  falte  i  oh  dioses!  tanto  sacrificio ; 
Porque  la  virtud  viva,  nazca  el  vicio. 

iBenignos  conservad  cuantos  ofrece 
Héroes  grandes.  Justísimos  varones, 
La  venidera  edad,  si  no  perece 
La  emulada  virtud  de  las  naciones; 
Ann  entre  la  masj)árbara  florece 
Rústica  religión,  y  en  pobres  dones 
Honra  voestra  demenda  el  aldeano. 
Como  en  sos  hecatombes  d  Urano. 


DON  ALONSO  VERDUGO  DK  CASTILLA. 


•jOJilá  eomo  npo  el  gnndé  tbinlo 
La  Diiniana  foroHi  al  barro  primf  Uvo 
Dar  imceiioio»  j  «torparla  al  cielo 
Para  Uania  tltai  a«  ftiego  activo» 
Padien  yo»  initaodo  su  desvelo» 
Dar  miera  geate  al  tiempo  suceslTo! 
Mas  quien  puede  implorar  clemencia,  paede 
Cvaolo  él  dielo  á  loa  niegoa  fiel  eoncede.» 

Can6,  y  de  horror  aMorlo  religioso 
El  flébil  eco  basta  el  sileodo  escucha; 
Alta  Ini  muere  el  templo,  y  el  dadoao 
Animo  entre  emranxa  y  temor  locha; 
El  doro  laMo  aliento  prodigioso 
Informa ;  y  anerle  pronnnciando  mndia. 
Asi predftee»  articnlando  el  viento 
£o  frase  escora»  peiaen  claro  acento. 

eSalid»  ettbrfd  él  rostro,  y  desceñidos» 
los  bnesoa  á  la  espalda  id  arrcjando 
De  voestra  madre.»  Callan  sospendldos 
El  cmél  vaticinio  interpretando; 
Atónitos  Tadlsn,  y  afligidos» 
Repitiendo  tal  vez,  tal  repugnando 
Amarga  suerte»  la  que  aun  no  dispensa 
Los  patrios  manea  de  la  impla  ofensa. 

Rompe  él  sfleneio  DenealioB :  f  No  yerra 
MI  fe,  dice;  d  misterio  be  descubierto; 
Piadosa»  no  iobamana  ley  enderra; 
Ltf  dddades  Ménffa&an ,  todo  es  derto; 
Gran  madre  de  los  nombres  ea  la  tierra. 
Huesos  las  piedras  sayos ;  si  d  desieito» 
Mundo  poblar  d  bado  asi  prescribe^ 
Piadoso  y  IlIcU  nsodo  nos  exhibe. » 

Flamea,  no  ruborosa,  á  la  inspirada 
Casta  propagadon  el  rostro  oda » 
La  que  del  hombro  pende  desatada 
La  aim  no  virginaa  tona»  libre  tela ; 
Forma  luego  en  nupdalcs  imitada 
Sopersiidoaos  dios,  que  á  secuela 
Del  fausto  qiémplo  anundan  religiosos» 
Copia  á  la  prole»  dicha  á  los  esposos» 

Con  Indecisa  fe»  eoii  titubeante 
Mano  á  la  espalda  firiae  piedras  tiran» 

Y  timida  la  aodon»  d  paso>erraBte» 
La  paludosa  tierra  indertos  giran; 
Aun  d  ánimo  duda  repugnante 

El  prodigio  que  obran  y  no  miran» 
Pero  constante  su  piedad  prodgne» 

Y  el  flo^qpB  ana  espeffaEdiida»,ooQaigBe» 


Vegeta  el  duro  canto^  se  enternece» 

Y  trasmutado  de  interior  fermento» 
De  órganos  y  de  humores  se  enriquece, 

Y  al  nui  se  prepara  movimiento; 
Ya  de  la  humana  íbrma  haber  parece 
El  primero  confliso  lineamentOb 
Cual  en  dudom  sefias  de  la  errante 
Luna  d  orbe  figura  su  semblante. 

Abúltense,  y  mil  términos  en  veno 
El  otra  vez  común  campo  produce. 
De  vario  sexo,  como  lo  es  la  mano» 
Cuyo  tiro  á  viviente  lo  reduce ; 
En  las  perfectas  formas  soberano 
Aflato  auras  vitales  introduce ; 
Muévense.  sienten,  piensan,  hablan,  aman, 

Y  en  pueblos  por  el  orbe  se  derraman. 

Las  brutas  formas,  el  calor  suave. 
La  templada  humedad,  la  aura  fecunda 
Imprimen ;  y  la  tierra  aborta  grave 
De  su  primera  prole  my  segunda ; 
La  fiera  montaras,  aerea  el  ave 
De  los  tímidos  céspedes  redunda; 

Y  semiformes  los  reptiles  yacen» 

Siendo  aun  parte  dd  légamo  en  que  nacen. 

Desnuda  entonces,  y  Jamás  vestida 
Del  antiguo  verdor  la  tierra  vnelvot 
O  por  fatal  castigo  enflaquecida» 
O  porque  el  agua  su  vigor  disuelve ; 
En  tener  frutos,  en  escasa  vida 
Naturaleza  su  poder  resuelve» 
Moderando  los  astros  mas  propldos 
La  Dñerza  en  su  virtud  á  nuestros  vidos. 

|0h  de  pétreo  origen  prole  dura» 
Generación  de  mármoles  hdada» 
Cuya  rebdde  rigidez  aim  dura 
En  tus  feroces  pechos  propagada ! 
¡Oh  fdiz  tu  primara  compostura 
De  barro  huAiilde  y  de  alu  luz  fomada. 
En  cuya  masa  tierna  y  obediente 
Aun  taé  dodüdad  d  ser  viviente! 

Pudo  de  piedra  á  hombre  conducirte 
La  piedad  de  los  dioses ;  y  pudiera 
A  tu  fria  fattodon  restituirte 
Con  pena  digna  su  virtud  severa; 
Solo  sus  santas  leyes  redudrte 
No  pueden  de  hombre  á  Justo ;  pnea  espera 
Que  quien  lo  frágil  rnarando  enmienda» 
TambleQ  lo  duro  quénrantando  ofeoda; 
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Coando  «1  volver  de  las  niMrefailes  proiiiB , 
Que  al  marítiíao  inglés  opuo  Espafis, 
Lleva  liasUGalpe  y  las  orlltaoioras 
Olasde.sangveel  narqneá  Géfiisbaüa;. 
Musa  dolicple  V  que  el  estram  Horas, 

Y  aspiras  á  oantar  la  noble  basafta 
DesU  i)3irbara  lid ,  tímido  eo  tanto^ 
La  pérüda  ocasión  <lig«  ta  canto. 

A  Europa  p  asolaba  fanpio  Havdrte^ 
Guando  improvisa  {astro  reliz!  del  délo 
En  medio  al  eoro  de  sa  aleare  corte 
Bajó  la  Pax  en  sosegado  vuelo; 

Y  tendiendo  del  anatto  al  rudo  norte 
Su  manto,  cual  la  noche  d  vago  velo 

8ne  adormece  á  los  miseros  mortatesi 
e  Europa  un  tiempo  adormeció  los  males. 

Asi  rompiendo  tempestad  firagosa. 
Tal  vez  conturba  el  celestial  palacio 
Do  Juno  ostenta  su  poder;  la  diosa 
Ordena :  al  punió  en  el  etéreo  espacio 
Irisdesooge  el  ceiUdor  de  losa 
Que  borda  el  sol  con  nácar  y  topaeSo,** 
1  bnyen  los  vientos  á  sus  cuevas  bondas» 
Beluce  él  aire ,  aquiétense  las  ondas. 

Hendió  mas  orata  luí  la  niebla  triste  (I), 
Que  es  de  Losares  atmósfera,  y  le  debo 
Selva  y  prado  su  gala,  á  parque  viste 
De  sombra  la  raaon»  fai  tes  de  nieve. 
Populosa  ciudad ,  entonces  viste 
Aquí  y  alli  la  alboiouda  plebe 
Agitarse  y  eonrer,  y  mano  á  mano 
Aiextraideio  apellidar  bermano» 

Tan  solo  oon  frenética  porfié 
En  la  tribuna  ilusos  oradores  (2) 
Insultaban  la  paz.  El  Milo  vía  (31 
Del  yermo  asi  los  negros  moradores 
Contra  el  astro  del  mundo  y  dios  del  día» 
Cincos  laniar  sacrilegos  clamores; 

Y  eldios.,  girando  fulgido,  torrentes 
Verter  de  lumbre  en  sos  oscuras  frentes. 

Has  la  candida  Paz  sa  risa  altera» 
Que  tímida  gozarse  apenas  osa» 

Y  entre  celajes  ocultar  quisiera 
El  dulce  brillo  de  su  fiu  bermoss. 
Cual  niña » que  tal  ves  por  voz  grosent 
Repelida  se  aflige  y  veigoncosa , 
Busca  el  regazo  de  su  madre,  adonde 
Las  delicaifiks  ligrimu  esconde. 

No  mas,  diosa  gentil ,  no  mas  receles 

gae  se  atreva  4  tu  luz  cólera  necia ; 
uego  bailarás  adoradores  fieles. 
Glorias  de  Roma  y  brillos  de  la  Greda 
Hoy  ostentando»  un  trono  de  laureles 
Te  ba  preparado  la  Inmortal  Lulecta  (4) : 
Ven ,  y  gcñpsa  á  tu  divina  planta 
£1  rayo  depondná'qae  al  orbe  espaüa. 


Llega  al  palado  (5) ,  que  precede  amena 
Simétrica  floresta ,  y  salva  presto , 
Presto  la  plaza ,  que  aun  de  sangre  llena 
Figuro,  y  despedir  ambiente  infesto. 
De  aqui ,  si  á  Témis  signe  el  sesgo  Sena, 
Otro  palacio  esquiva  ¡oh  ca&n  funesto! 
Ya  sin  iffual  ruidoso  laberinto, 
Que  es  ae  Eutopa  compendio  en  su  recinto. 

Dócil  i  voluble,  Intrépido,  arrogante. 
Uniendo  en  si  contrarios  caracteres, 
Al  galo  ve  la  Paz  á  un  mismo  instante 
Cubrir  los  mares,  fatigar  á  Géres, 
Surcar  las  auras,  ocupar  brillante 
Foro  y  saraos,  pórtico  y  talleres, 

gue  á  todas  partes  con  acepto  infiído 
sparcirán  su  capricboso  lujo. 

Mira  al  bátavo  asi ,  nación  ma&osa  (8), 
Sos  mil  canales  recorrer,  y  al  prado 
¡Cuántos  bajeles  lleva  el  ancho  Mosa! 
¡Qué  adornos  Flora  al  arenal  salado ! 

Y  el  habitante  en  calma  igual  reposa , 

Si  bien ,  mas  que  su  lecbo  el  mar  altado. 
Bramando  empqje  el  tenue  baluarte 
Que  al  Ímpetu  feroz  opuso  ei  arte. 
Hada  el  plácido  sur  la  dulce  dea 
Ya  se  vuelve :  c¡  Humillad  la  frente  adusta. 
Gigantes  de  Pirene!  A  España  vea 
Venturosa  otra  vez ,  cual  noble  y  Justa; 
Espafia ,  á  quien  la  lámpara  febea 
Jamás  niega  su  luz ,  señora  augusta 
De  mas  reinos  que  holló  con  sus  falanges 
El  Bsagne  Macedón ,  dddad  dd  Ganges  (7). » 

Oriente  de  tan  ínclitos  varones 
En  armas  y  poder,  que  á  tanta  altura 
Sublimaton  tus  bélicos  pendones ; 
Sagrarlo  del  bonoryfe  mas  pura; 
Por  ella ,  Espafta ,  en  acoger  los  dones 
De  la  ahna  Paz  no  temes,  y  segura 
Lu^SO  en  tos  senos,  desatar  consien^ 
De  tu  riqueza  b»  opimas  Atentos  (8). 

Aquí  su  divo  el  hético  Silvano 
De»poja,  y  Baco  sus  radmos  de  oro; 
Alli  cede  la  ov«]a  á  diestra  mano 
De  su  vellón  el  candido  tesoro; 
Mientras  purpúreo  el  Insectillo  indiano. 
Ya  del  Sidonlo  múrice  desdoro, 
Los  albos  copos  á  tefilr  se  aprieta. 
Goal  púdico  rubor  frente  modesta. 

Se  apresu  el  polvo  que  en  pureza  tanta 
Copia  d  zafiro  oel  cerúleo  ddo , 

Y  el  tinte,  cuyo  brillo  no  adelanta 

A  lu  mleses  dorando  el  dios  de  Ddo, 
Con  las  fragsntesbcjas  de  la  planta 

?ud  de  nuestra  reglón  se  veda  ai  suelo , 
los  despojos  que  Maz  amante 
Vistió  deEuropa  d  rdMdor  Tenante. 
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■as  ¿q«é  oCrt  manta  en  viitago  lonno 
PMilecta  del  sol ,  frondosa  crece, 

Y  esdaTO  della  el  útil  africano. 

Tal  vez  con  ajes  lingnldos  la  mece? 
Liba  la  abHa  almibares  en  vano 
A  cnantas  flores  primavera  ofrece; 
Con  mas  dalzura  el  tributario  arbuslo 
En  nevado  panal  deleita  el  gnsto* 

Dda  el  rico  metal  su  cuna  estrecha 
Para  bogar  por  los  (nmeososmares* 
lAyf  oue  ya  astuta  y  ávida  le  aoecba 
La  vil  codicia!  Altivos  insulares, 
No  os  infomeis ;  sin  dolo  ni  sospecha 
Juró  Espafia  la  paz ;  en  sus  altares 
Ardiendo  está  la  antorcha  todavía. 
De  esperanza  y  contento  aurora  y  gnla. 

I  Esperanza  fiílaz!  \  Triste  contento  t 
Tal ,  quien  perdido  por  fragosa  sierra 

Y  en  tormentosa  noche  errando  lento, 
Oye  súbito  trueno  que  le  aterra , 
Sordo  llover  y  el  rebramar  del  viento. 
Ya  tiembla  oue  á  su  pié  folte  la  tierra. 
Ya  inmóvil  imagina  el  orbe  entero 
Entregado  otra  vez  al  caos  primera 

Si  en  el  a^in  que  su  valor  destruyo. 
Una  próvida  luz  próxima  adviertet 
|0h  cuál  su  pecho  al  gozo  restltuyel 
¡Cómo  el  pavor  en  jubilo  convierte ! 
iDónde  vast  jAy  de  iXl  Misero,  huyo 
£sa pérfida  luz,  astro  de  muerte, 

8ue  á  ser  despojo  al  caminante  lleva 
e  inííime  banda  en  espantosa  cueva. 

Dejando  atrás  los  límites  del  mundo, 
Adonde  del  Cocito  al  margen  toca. 
Voraz,  inmenso  báratro  pi-ofondo , 

?ue  turbias  llamas  ñor  la  vasta  boca 
omita,  hirviendo  siempre,  y  cieno  inmundo. 
En  la  que  mas  despunta ,  áspera  roca, 
La  feroz  hija  de  Pluton  y  Alecto, 
La  Discordia,  labró  su  albeigue  InfectOi 

Desde  él  escucha  horrísonas  serpientes  (0) 
Silbando ,  aullar  los  infernales  perros, 

Y  hostigando  á  las  sombras  delincuentes , 
Mil  chasquidos  crugir;  los  triples  hierros 
Que  arrastran,  rechinar,  y  mil  doUentes 
Gritos  henchir  snslóbregos  enelerroa. 
Vas  no  le  basta  aun ;  lenta  la  Parca, 

y  ociosa  está,  á  su  vez,  laestigia  barca. 

c¿Qaé  importa ,  dice ,  á  mi  furor  tan  presto 
Romper  la  paz,  y  que  émulos  insanos 
Respiren  otra  vez  mi  ardor  funesto. 
Calo  y  bretón  T  (Qué  sirve  armar  sus  manos, 
Si  los  sujeta  al  piélago  interpuesto 
Su  encono  i  desfogar  con  ecos  vanos, 

Y  en  ambas  nía  vas,  cual  de  arado  inerme, 
8iq  sangre  el  hierro  está,  y  el  bronce  duerme? 

»Has  ¿ya  no  soy  la  que  en  dogal  estrecho  (10) 
Cambio  el  ;abrazo  fraternal ,  y  tomo 
En  tumba  de  venganza  el  casto  lecho  t 
¡Víboras,  de  mi  frente  horrible  adorno, 
bajad  •  heridme  en  el  fecundo  pecho  1 
1  Brote  á  raudales,  con  su  hiél  en  tomo, 
Nuevas  artes  de  mal  que  adentro  encierra; 
Vierta  en  la  paz  las  furias  de  la  guerra!» 

Dice,  y  veloz  alzándose,  la  pura 
Atmósfera  dol  globo  seBorea ; 
Mas  ya  ha  depuesto  su  letal  figura. 
Torvo  mirar  y  la  incendiaria  tea; 
De  la  que  siempre  atesorar  procura, 

Y  mientras  mas  adoulere,  aun  mas  desea. 
De  la  codicia  estéril,  anhelante, 

£1  porte  adopta  y  pálido  semblante* 

Alado  cetro ,  aligero  calzado, 
En  dos  alas  clñénoose  la  frente. 
Adáptase  también ,  cual  ve  pintado 
Su  protector  (11),  la  lucradora  gente. 
Ya  azota  el  aire  en  vuelo  arrebatado, 

Y  el  aire  gime  al  rebatir  frecuente ; 
La  mortífera  flecha  voladora, 
llenos  rápida  asi ,  silba  sononu 


Al  pié  de  un  monte  ameno  (If),  en  verde  Uaco 
Oue  artificioso  césped  entapiza. 
Besando  el  solio  del  poder  britano. 
El  Támesis  en  calma  se  desliza ; 
Su  espalda  azul,  rival  del  Océano, 
Semeja ,  tal  con  mástiles  se  eriza. 
La  no  remota  selva ,  á  quien  renombre 
Diera  el  Cantor^Filósofo  del  hombee. 

Ve  la  náyade  alU«  cerca  del  puente  (13), 
Que  dos<fang06as  má  rgenes  oprime , 
Vecino  al  mar  y  el  último  al  oriente. 
Un  monumento  de  que  el  sabio  gime; 
Iijttrioso  padrón  que  al  mundo  miente, 

Y  envuelta  allá,  su  cópula  sublime. 
Junto  al  arco  central  un  templo  asoma  (11), 
Emulación  del  tutelar  de  Roma. 

Por  cima ,  en  pos  del  insular  Senado, 
La  Discordia  solicita  con  ala 
Rápida  pasa  al  panteón  nublado. 
Que  héroes ,  sabios  y  principes  ignala. 
Aquí  del  arco  de  ocdaente  al  laoo  (13), 
A  su  carrera  el  término  seSala, 
A  tiempo  que  del  monte  al  llano  cae 
La  noche ,  y  dulce  calma  al  hombre  tno; 

Ya  la  Ihoclon  reinante  en  loglaleira 
El  privado  banquete  reftnia  (fd^ 
Do,  cantando  Bvobé  (17),  los  planes  eiem. 
En  que  estragos  y  lloro  al  mundo  envia. 
Rntonoei  encender  en  nueva  guerra 
Danubio  y  Reno ,  y  aun  la  Neva  fria 
Meditan,  cuando  entre  ellos  de  repente 
Al  fingido  Mercurio  hallan  presente. 

c  ¡Vedmel  prorumpe :  El  námen  soy  qne  mando 
I iOs  hados  de  la  bélica  Bretafia, 

Y  en  perenne  balanza  esloy  pesando 
tenante  á  sos  lucros  é  conviene  ó  daüt ; 
Culpado  os  he  de  lentitud :  (á  cuándo 
Dilataréis  acometerá  Espafia, 

Que ,  reina  de  otro  mundo,  á  Tétls  muestra 
Flotas ,  despojo  ftcil  de  la  vuestra  Y 

»yed  cuM,  amante  de  la  paz,  prodiga 
Su  opulencia...  i  Y  á  quién  1...  Piérdala  presto ; 
I  Acometed !  ■  — -  En  la  regente  Liga 
Hay  quien  á  la  amblchm  hermane  un  resto 
De  antiguo  honor,  que  á  responder  le  oMifra. 
t—t Perjurarse!  [Invadir! ; Nuncio fnnesto! 
{ Ay !  qne  al  patria  á  perdición  se  arroja 
Al  punto  que  esas  mázlmas  acoja. 

>No  espere  fe  quien  á  la  suya  Ihlla , 
Ni  leyes  dar  quien  huella  la  Justicia , 
NI  vence  aquel  que  al  Indefenso  asalta , 
Ni  sirve  al  paeblo  quien  ensalmas  vida. 

Y  si  es  verdad  que  de  Albioo  el  alu 
Agigantada  mole  se  desquicia , 
Caiga  Albion ;  mas,  victima  primero 
Que  de  su  Iniquidad ,  del  noble,  acero. » 

A  tales  Toces  centelleando:  c  ¿Es  esta , 
Ezchima  el  ntunen,  la  nación  que  lnapfaxi?t 

Y  terrible,  espumsnte,  el  coelio  enhiesta ; 
Ruge,  y  velos,  con  Invisible  tiro 

A  cada  pecho  nna  serpiente  asesta. 
Que  flexible,  ondeante,  en  sesgo  gln» 
Arrastrándose,  busca  á  donde  prenda, 

Y  de  oro  en  sed  hidrópica  le  encienda* 

Su  aliento  luego,  pestilente  plaga. 
Con  las  nubes  qne  esparee  alii  Liéo  (iO) 
Mezclando,  á  todes  la  memoria  apaga , 
Cual  entre  nieblas  del  mortal  Leteo. 
Cual  la  nenie  el  nhrar  eonihso  vaga ; 
Vibra  la  Furia  el  falsecadneeo, 

Y  los  sumerge  á  la  reglen  profonds , 
Qne  en  rico  mineral  pródiga  abunda. 

81  bien  Pirene  en  puntas  de  diamante 
A  las  etéreas  auras  se  sobilnuí , 

Y  del  golfo  Tirreno  al  mar  de  Atlante 
Los  recios  brazos  tiende  y  falda  opima ; 
La  esmalta  Géres  con  pincel  brillante. 
Mientras  marmórea  nfeve  orla  su  dma , 

Y  se  derrumba  en  rugidor  lomnie, 
O  se  liquida  salúdame  flieote; 
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Si  Apenlno  en  ra  iltaní  exeélio  nleg» 
One  hamano  pié  ms  ténalnot  transite, 

Y  anlct  allá  se  espacia  en  grata  vega , 
Que  al  delidMO  Edén  quisa  compite ; 

Y  liainilláiKlose  mas*  rendido  llm 
A  perderse  en  la  concha  de  Aofilrite, 
A  un  lado  envuelto  en  olas  espmnesaSf 
Al  otro  en  frutos  f  adorantes  rosas ; 

Débil  remedo  son  de  la  alta ,  Ingente 
Sierra  adusta  y  feraz,  trono  de  PSIes  (SO), 
Que alzando,en  medio  al  ecuador,  la  frente  (21) 
Del  austro  vio  los  yermos  arenales , 

Y  eslabonando  fbé  la  aona  ardiente, 

Y  va  á  encontrar  las  osas  boreales ; 
Que  tanto  en  montes  se  enriscó  fecundo 
El  bemisüBrio  occidental  del  mundo. 

Donde,  á  par  de  la  eumbre  áspera,  inculta , 
Hórrida,  veis  hermosos  bosques  frios ; 
Vo  los  barrancos  one  el  verdor  oculta 
Abismos  son  y  piélagos  los  ríos ; 

Y  un  monte  y  otro  monte  alU  sepulta 
En  cavernosos  cóncavos  noibrios 
£1  rojo  mineral  y  tersa  plata  ^ 

A  los  liijos  del  sol  dádiva  ingrata. 

Centros  que  taladró  con  blerro  duro 
Armado  el  hombre,  y  portentosos  techos 
Que  encorva  audaz ,  susténtalos  seguro. 
Firmes  columnas  levantando  á  trechos ; 
Mas,  retemblando  el  subterráneo  muro. 
Miro,  y  peñascos  estallar  deshechos  (2S), 

Y  entre  sulfures  nube  y  parda  arena 
Su  brillo  traslucir  la  ansiada  vena. 

I  Cuál  se  alboroza  al  columbrar  su  brillo 
La  británica  junta  alucinada, 
Que  prestigioso  el  infernal  caudillo 
A  estas  internas  bóvedas  traslada ! 
<  \  Vuelva  el  fuego  á  tronar ;  caiga  el  martillo. 
Soba  •  y  caiga  otra  vez ;  la  honda  quebrada 
Hoy  ahóndese  mas ;  esclavos ,  ea , 
Los  hornos  irritad ,  arda  la  tea! 

» {Arda ,  y  mas  oro  á  descubrir  nos  lleve !  * 
Dicen ,  y  en  pos  de  resplandor  leiano. 
Pidiendo  van  que  su  mirar  se  cebe 
En  pilas  de  metal ;  ¡metal  tirano  I 
Si  al  mundo  todo  su  poder  conmueve. 
Ved  en  su  cuna  ensangrentada  mano 
Buscarle ;  entre  miseria  y  llanto  nace : 
Fruto  dei  crimen,  criminales  hace. 

Ya  pisan  otros  ámbitos ;  ahora 
Es  oro  cuanto  ven ;  dorados  bronces 
Sustentan  la  áurea  cúpula  sonora ; 
De  oro  las  puertas  son « de  oro  los  gonces ; 
La  fuente  es  oro  liciuido ;  se  dora 
£l  aire  con  los  hálitos ;  entonces 
A  fkier  de  tanta  magia ,  ebrios  deliran , 

Y  oro  tan  solo  y  frenes!  respiran. 

Y  á  otra  señal  de  la  tartárea  maga 
Ven  disiparse  bóvedas  y  muros, 
y  de  éter  bañar  la  esfera  vaga 
Naciente  anrora  con  albores  puros ; 

Y  un  adormido  piélago  que  halaga 
Con  ala  afable  el  céfiro,  v  seguros, 
A  la  merced  de  su  dominio  blando. 
Cuatro  bajeles  plácidos  bogando. 

—«Cargados  van  del  mineral  Incionte 
Que  ansiando  estáis ,  y  os  robarán ;  las  horas 
Vuelan ;  ¡  acometed !  > —  ¡  Discordia ,  tente ! 
Estas  no  son  las  naves  robadoras. 
Que  de  Esparta  hacia  el  parco  Simoénte  (23) 
Por  ti  lanzaron  las  nocturnas  proras, 
Bobando  á  Atrida  su  consorte  bella, 

Y  sus  tesoros  y  el  honor  con  ella. 

(34)  Cual  la  diosa,  á  quien  arbitra  so  mano 
Brindó  su  poma  (25)  disputada  en  ida. 
Prendó  los  ojos  ai  garzón  troyano 
La  Tindárida  (26)  hermosa  agradecida ; 
Boga  con  ella  seductor  y  ufano, 

Y  las  sirenas  que  su  voz  convida 
La  claman  en  dulcísimos  cantares : 

fl  ¡  Salve ,  Clléret ,  bQa  de  los  mares !  i 


I  Ay !  {Qué  de  sangre  á  tu  cuchilla  impura 
Prepara,  oh  diosa  atroz!  ¡Cuál  te  recreas 
Contemplando  esa  fácil  hermosura 
Que  en  mal  hora  verán  las  puertas  Scens!  (27); 
Castiga,  es  Justo,  la  traición  perjura  (28) ; 
Mas  hoy  las  naves  que  en  dañar  te  empleas. 
Alegres  llevan  á  la  patria  orilla 
Legitima  riqueza  y  fe  sencilla. 

-— c  Carpdas  van  del  mineral  luciente 
Que  ansian ;  acometed ! » — En  son  tremendo 
Asi  concita  á  la  britana  gente 
Erinnys  (29)  otra  vez ;  y  al  fin  mordiendo 
Al  corazón  la  férvida  serpiente. 
Que  antes  les  arrojara  el  monstruo  horrendo, 
Ciegos,  furiosos ,  abrasados  braman , 

Y  fl  ¡acometer!  ¡acometer!»  exclaman. 

Ko  bien  pronuncian  el  decreto  infando 
Que  repelido,  irrevocable  cunde, 

Y  es  el  estrago  Irremisible,  cuando 
De  azufire  y  pez  en  tomo  se  difunde 
Fétida  nube,  y  bronca  á  nar  tronando, 
A  los  abismos  la  Discordia  se  hunde 
Bauda,  que  ya  feroz  contar  le  tarda 
Las  infinitas  victimas  que  aguarda. 

Prosigue  eil  tanto  navegando  leda 
La  pacihca  armada ,  y  gratas  olas 
Pide  á  la  mar  propida  le  conceda 
Hasta  avistar  las  playas  españolas ; 
Cuyas  almenas  alegrando,  pueda 
Enarbolar  flamantes  banderolas , 

Y  con  salva  sonante  rompa  el  sueño 
De  la  que  espera  Del  su  ausente  dueAo. 

Asf ,  depuesto  el  sanguinario  brío. 
Libre  y  señor  del  valle  placentero. 
Llega  y  saluda  el  ft>ecuentado  rlo,^ 
Alborozado  el  alazán  guerrero  (30) ; 

Y  campeando  en  noble  señorío. 
Lozano»  hermoso,  impávido,  ligero. 
Ai  aire  da  las  crines  vagarosas, 

Y  amante  solidu  sus  esposas. 
Vaga  sin  recelar  que  artero  lazo 

Que  el  interés  en  asechanza  tiene. 
Lanzado  á  su  cerviz  por  ágil  brazo, 
A  servidumbre  indigna  le  condene ; 
Próximo  asi  de  su  llegada  el  plazo. 
Leda  la  flota  navegando  viene; 
—f  Mas,  ved:  ¿son  nubes,  ó  remota  sierra? 
i  Tierra,  Herra  ,1)11010,  tierra ,  tierra! 
•¡Albricias!  Vengan  las  votivas  copad, 

Y  el  mas  puro  licor  que  el  cedro  enderra ; 
Al  marinero  y  militantes  tropas 
Viértase.  Aterra-té,  náutico,  aterra. 

Mas...  ¿qué  otras  naves?...  Las  subidas  popas 
Manifiesun  alcázares  de  guerra.« 
— Si;  T  vuelan ,  llegan ,  y  á  ceñiros  vienen , 
Alzan  bandera  y  el  canon  previenen. 
Fatídico  furor  mi  pecho  inflama ; 
Musas  del  Ebro,  ¡  engrandeced  mi  canto ! 
Altivo  suba  al  templo  de  la  Fama , 
Baje  también  al  reino  del  Espanto ; 
De  nobles  manes  la  memoria  clama 
Holocausto  mejor  que  luto  y  llanto ; 
Oid  do  quiera  que  mi  voz  alcanza 
Lúgubres  ecos  responder:  c  ¡Venganza!» 

«¿Qué  aparato  agresor?  ¿Cuál  es  tu  empresa? 
El  español  prorumpe :  ¿Acaso  pudo 
Entre  mi  patria  y  la  nación  inglesa 
Ya  disolverse  el  amistoso  nudo?  » — 
f  No :  responde  el  bretón ,  la  paz  no  cesa : 
Tal  vez  de  tu  Monarca  el  regio  escudo  (31 ) 
Nos  cobre  en  Francia ;  en  Londres  se  descoge 
Su  pabellón;  España  nos  acoge.    ' 

»Riodete  empero  al  punto ,  y  nadie  intente 
Besistir ;  obedece.» — cAotes  abiertos 
Los  abismos  del  mar  naves  y  aentes 
Hundan ;  sus  héroes  destrozados ,  muertos 
En  esta  inicua  guerra  Anglia  lamente; 
Del  galo  invicto  atónitos  los  puertos 
Oigan  romper  tronante  el  bronce  y  trompa; 
¡  Españoles,  en  tanto ,  el  vuestro  rompa  1 


40C 


DON  JUAN  MARÍA  MAÜRL 


•— Iiidctante8táis;~Io  sé»  lo  ube 

Íifen  al  cauto  agresor  el  rumbo  traxa; » 
meslro  lado  ala  niñea  siUve 

Y  al  dulce  sexo  débil  amenaza; 
Esa  misma  opulencia  en  cada  nave 
iPeso  bul!  la  abruma  y  embarasa. 
No  hay  esperanza  de  vencer ;  mas  llenos 
De  bonor»  morir  lidiando  ansiáis  al  menos. 

Id  y  cerrad,  y  bu((ue  &  buque  embista; 
Tómese  en  rayo  el  hierro,  en  ftxria  el  arte. 
Mas  I  cielo!  i  Qué  espectáculo  mi  vista 
Hiere  con  mas  horror  que  el  mismo  Martet 
Como  ligera  revolante  arista 
Arde  1 6  centella  rápida  que  parte , 
Los  árboles  abrasa ,  y  ve  el  estrago 
£1  pastor  antes  que  se  oyó  el  amago; 

Bse  bajel  i  ay  triste!  ardió  (S3);  subiendo 
Del  agua  al  aire  va  la  nube  lenta. 
De  llama  y  humo  en  remolino  horrendo, 
GoD  mil  vidas  cargada :  |ay  Dios!  ViolenU 
La  combustión  con  espantoso  estruendo 
Tronó ;  sobre  su  espalda  empero  ostenta 
Birviente  el  mar  errátiles  despojos , 
Del  humo  negros,  ó  coa  sangre  rojos. 

Y  una  miüer...  toh  suerte!...  Duloesprendas 
De  conyugal  amor  la  dio  Ludna ; 
Tres  vírgenes  ya  ümidas  ofrendas 

?ue  al  pudoroso  tálamo  destina , 
un  noble  joven  las  niobres  sendas 
Surca ,  y  con  ellas  y  con  él  camina ; 

Y  su  esposo...  i  infeliz!...  Lidiar  le  cabe, 

Y  al  hijo ,  á  par  del  jefe ,  en  otra  nave. 

¡Quién  la  esc^M  de  horror  habrá  que  cuente, 
Oh  misero  Alvear!  que  viste,  yerta 
La  sangre ,  cadavérica  la  firente , 
Que  el  pelo  eriza  en  crin ;  cárdena,  abierta 
La  boca;  envueltos  como  en  ascua  ardiente 
Los  ojos...  I  llanto  no!...  la  vista  incierta, 
Anudada  la  voz  en  la  garganta. 
Trémulo  el  cuerpo  y  con  inmóvil  planta! 

Tu  matrona  animosa ,  á  on  lefio  asida 
Con  el  siniestro  brazo ,  en  él  suspende 
Una  de  aquellas  almas  de  su  vida ; 
Otra  á  la  blanca  túnica  se  prende. 
Otra ,  á  merced  del  piélago  mecida, 
A  su  madre  infeliz,  lánguida,  tiende 
Las  inváiidasmanos.— c¡Ven!f — Al  ruego 
Sordas  las  ondas,  se  la  ocultan  luego... 

Mas  toma  á  verse;  de  hermosura  el  sello 
Guarda  el  pálido  rostro  todavia , 

Y  una  cinta  con  ámbares  el  cuello. 
Dádivas  de  su  hermano  en  dulce  dia. 


Ya  en  m  vilveo  el  hteiedo  eaMIo 
Su  madre  pudo  asir ;  la  mano  fría 
Ya  estrecha,  ya  se  juntan;  tay  I  de  pratfo 
Rómpese  el  lelto  y  trágalas  elPMio! 

Musa ,  treguas  me  da !  Mi  pecho  cede 
Al  peso  del  dolor,  ni  tú  resistes : 
Lánguido  alzarse  tu  pincel  no  puede, 

Y  sofocan  mi  voz  lágrimas  tristes. 
Mas  tu  favor  constante  me  coMCde ; 
Que  no  se  apague  el  fuego  que  me  distes» 

Y  mas  que  nunca  el  corazón  doliente 
Con  santa  ludigDacion  hervir  le  siente. 

Llévese  él  agresor ,  llévese,  guarde 
Los  tesoros  que  ansió  con  tanto  anhelo; 
Llévese  en  ellos  su  traición  cobarde. 
El  odio  y  naldldon  de  tierra  y  cielo. 
Yaya  de  su  vidorift  haciendo  alarde; 
iVictoria  inbme !  que  en  amargo  dudo 
Convertirán  con  vengadora  fuña 
Los  que  lloraron  la  alevosa  iiiiuna. 

81 .  que  implacable  genio  en  vano  un  día 
lOh  de  estrago  y  dolor  en  redenlel 
Sobre  los  senos  de  la  patria  mía 
Del  mal  vertió  las  ornas  de  repente. 
Llega  á  saciarse  de  la  Parca  impla 
Con  tanta  mcnrtandad  la  sed  ardiente; 
Has  no  las  ftoites  del  valor  se  agotan. 
Que  héroes  sin  cuento  las  cenizas  brotan. 

tAy!  que  los  manes  su  letal  reposo 
Rompen;  oon  ayes  lastimeros  llena, 

Y  el  aire  turba  un  lívido  coloso ; 
Quéjase  herida  por  el  mar  hi  arena ; 
Otra  lúgubre  vos  del  centro  laodoso 
Trasciende ,  y  en  querella  aguda  sueaa; 

Y  del  viento  los  ásperos  silbidos 
También  imitan  fúnebres  gemidos. 

Ecos  son  de  venganza ;  á  nievas  lides 
Prepárate  con  noble  conftanza, 
¡Oh  patria  mía,  que  aun  Dazanes ,  Cides 
Ves,  y  Pelayos  que  te  den  venganza! 

Y  el  Dios  tal  vez,  á  quien  favor  le  pides, 
Contra  la  iniquidad  sus  rayos  lanza;  . 
Él ,  que  del  aire  y  de  los  orbes  duefio. 
Los  nace  esuemeoer  con  solo  un  ceño. 

De  esta  agresión ,  ministros  inhumanos. 
Temed ,  temblad  el  brazo  justiciero! 
Temblad  con  mas  razón,  viles  tiranos , 
Que  osasteis  concertar  crimen  tan  fiero! 
Ni  patria  os  quedará,  ni  amor,  ni  hermanos! 
Eterna  eseeracion  del  mundo  entero , 
Jamás  en  vida  vuestro  ansiar  sosiep^, 

Y  hasta  el  seno  de  pas  la  tierra  os  niegue! 


RELACIÓN 

DIL  COMBATE  DB  LAS  CÜATBO  FRAGATAS,  KXTBAGTADO  DBL  DIABIO  DB  NAVBOAGÍON  DB  DON  DIBGO 
BB  ALTBABy  CAPITÁN  DB  NAVÍO,  lUTOR  GBNBRAL  T  SBGÜNDO  JBFB  DB  LA  DlYlSIOIf. 


La  división  se  oomponia  de  cuatro  fragatas :  la  Medea, 
h  Fama ,  la  Mercedes  y  la  Clara;  y  veuian  á  las  órdenes 
del  Jefe  de  escuadra  doa  José  de  Bostamante  y  Guerra, 
habiendo  salido  de  Montevideo  el  dia  O  de  agosto  de  1804 
con  destino  á  Cidls»  y  tenido  una  navegación  feliz,  si  se 
exceptúa  eldesarroUo  de onascalenturasmalignas  entre  las 
tripulaciones,  que  debilitaron  mucbo  i  la  gente.  El  dia  5 
de  octubre  dieron  vista  á  las  costas  de  España ,  esperando 
entrar  á  la  siguiente  mañana  en  Cádiz ;  por  lo  que  navega- 
ban tranquilas  y  goiosas ,  babiéndosecerciorado  repetidas 
veces,  y  muy  partienlarmenie  aquella  misma  mañana ,  por 
un  buque  dinamarqués,  de  que  la  neutralidad  de  España 
la  consenabs  en  paz  con  Francia  é  Inglaterra. 

c  La  Clara^  dice  Alvear,  hizo  i  este  tiempo  señal  de  tres 
velas  al  primer  cuadrante,  queá  las  ochóse  eonocieron  ser 
cuatro,  que  liadan  por  nosotros;  y  recelando  ser  buques 
de  guerra ,  se  puso  la  señal  246  de  zafarrancho  de  comba- 
te, y  suceslTamente  la  de  formarse (127)  en  línea  de  tal, 
mura  á  babor;  orden  natural  que  se  ejecutó  con  prontitud, 
quedando  la  Fama  por  cabeza  de  linea  6  i  vanguardia ,  la 
Medeay  Mercedes  en  el  centro  y  la  Clara  i  retaguardia, 
como  estaba  ordenado  desde  nuestra  salida  de  puerto  en 
las  tablillas  correspondientes.  Seguíamos  en  esta  disposi- 
ción con  todo  aparejo  nuestro  rumbo  E.  N.  E.  á  vista  ya  de 
toda  la  costa  del  cabo  de  Santa  María,  pues  á.esodelas 
nueve  se  demarcó  MonteflUo  al  N.  E. ,  5®  E. ;  i  cuya  hora, 
ya  próximas  las  embarcaciones,  reconocidas  ser  fragatas 
de  guerra  inglesas  por  su  bandera,  y  de  crecido  porte, 
cargamos  nuestra  Insignia  y  bandera  de  popa ,  y  se  fberon 
colocando  cada  una  por  el  través  de  las  nuestras  respecü- 
vu  conforme  ibaii  llegando  á  barlovento.  La  de  nuestro 
trav^,  que  era  la  principal  y  la  mayor  de  todas ,  nos  pre- 
guntó eo  inglés  por  el  puerto  de  nuestra  salida  y  de  nues- 
tro destino,  y  se  le  resp<mdió  en  el  mismo  idioma  que  de  la 
América  para  CiMz.  Entonces  se  quedó  un  poco  atrAs, 
per  haber  cargado  su  mayor  y  Juanetes ;  disparó  un  caño- 
nazo con  bila « tal  vez  para  aOrmar  su  bandera  ó  para  que 
la  agoardAsemos  y  hacemos  alguna  otra  pregunta ,  como 
lohidmoe»  metiendo  en  facha  la  sobremesana  y  cargán- 
dola sobre  Joaneies:  ella  mareó  los  suyos  y  la  mayor,  y 
acercándose  nos  d(Jo  ff  que  iba  á  en  viar  su  bote  con  un  ofl- 
daU.  Entretanto  se  puso  la  señal  de  estrechar  mu  las  dis- 
tandas, y  seguidamente  la  510  de  puerto,  que  repetía  la  or- 
den de  zaCirrancho  y  preparación  al  combate.  A  eso  de  las 
nueve  llegarla  el  bote  al  costado ,  y  subiendo  el  oficial  in- 
glés,  düo  ee  pocas  palabras  á  nuestrogeneral,  por  medio  de 
lntéiprele«  departe  desu  comodoroque  ese  hallaba  con  ór- 
dende  su  majestad  británica  para  detener  esu  división  ylle* 
varlaá  Inglaterra,  aunquefiíeseá  costa  de  un  reñido  comba- 
te, para  cuyo  soloy  únicoobjeto  babia  venido  con aquellu 
cuatro  fragatas  de  gran  fliersa ,  bien  pertrechadas  y  miuri- 
neras,  tres  semanas  antes»  en  relevo  de  otra  división  que 
habia  estado  eon  igual  encargo...  y  que  por  lo  unto,  no 
estando  declarada  la  guem  entre  las  dos  naciones ,  ni  te- 
ulendo  orden  de  besar  [^roas  ni  detener  niaganas  otras 


embarcaciones,  le  pareda  á  su  comodoro  debíamos  evitar 
la  efusión  de  sangre  y  dar  cumplimiento  á  la  enundada 
resoludon  de  su  Soberano,  siendo  un  partido  deddido,  y 
de  que  no  podía  presdndir.i 

«Nuestro  General,  que  sin  necesidad  de  Intérprete  habia 
entendido  muy  bien  aquella  rdadon,  y  aun  habia  didio  al 
inglés  en  su  propio  idioma  si  podrían  entrar  en  algún  otro 
puerto  de  España  que  no  fuera  Cádiz ,  donde  notoriamente 
se  daba  por  sentado  y  aseguraban  las  notidas  públicas  blo- 
queaban á  varios  buques  franceses;  á  que  se  respondió 
eidusivamente  y  ya  con  derta  aceleración  y  desasosiego» 
diciendo  que  le  llamaban  de  su  firagata :  ordenó  se  reunie* 
se  brevemente  toda  la  oficialidad,  la  cual,  á  vista  de  un 
caso  tan  eztraordinarlo,é  instruida  por  el  mismo  General  de 
las  órdenes  con  que  se  hallaba  de  su  mijestad  (que  Dios 
guarde)  de  haber  de  sostener  con  honor,  en  ceso  de  ata- 
que ,  la  gloria  de  sus  armas ,  pensó  si  podrían  lomarse  al- 
gunas treguas,  examinando  el  asunto  y  enviando  lu  ofldal 
á  bordo  dd  comodoro.  A  este  punto  el  inglés,  que  se  habla 
salido  al  alcázar,  hizo  señal  á  sus  buques  con  un  panudo 
blanco,  y  diciendo  al  mtérprete  que  volverla  por  la  ded- 
slon  dd  Consejo  ó  Junta  de  guerra,  se  retiró  eo  su  boto» 
Deddidos  todos  nosotros  entre  tanto  por  d  partido  man 
glorioso  del  combate  antes  que  ir  á  otros  puertos  que  los 
de  la  Península,  como  to  ordenaba  el  Rey  y  eiigia  el  honor 
de  su  pabellón,  tomó  cada  cual  su  puesto,  aguardando  las 
resultas ,  pareciendo  increíble  llegasen  á  verificar  las  viae 
de  hecho  eon  que  nos  hablan  amenazado.  Mas  apenas  lle- 
gó el  bote  á  su  firagata,  nos  tiró  esta  un  cañonazo  con  bala» 
que  sirviendo  de  señal  á  las  otras ,  la  emprendió  cada  una 
con  la  suya,  siendo  la  primera  la  del  costado  de  la  MerU" 
des,  que  la  dio  una  descarga  cerrada  de  ftislleria  y  artille- 
ría ,  y  respondiendo  toda  nuestra  dividen  con  una  pronti- 
tud y  oportunidad  que  no  podía  aguardarse  de  tales  dr- 
cunstandas,  se  hizo  en  aquel  momento  d  fuego  general. 
Seria  esto  como  á  las  nueve  y  cuarto,  ó  poco  mas;  y  á  la 
media  hora  de  un  ftiego  bien  nutrido  y  sostenido  por  una  y 
otra  parte  fué  serrido  el  Señor  de  las  victorias  conceder 
á  nuestro  enemigo  ona  ventaja  dedsiva,  que  basta  alli  no 
habia  podido  conseguir  con  la  gran  sup¿rioridad  de  sus 
ftierzas,  afligiéndonos  á  nosotros  con  un  incidente  de  los 
mas  desgraciados  y  tremendos.  ¡Saltó  la  Merudes  por 
los  abres  con  estruendo  horrible,  cubriéndonos  de  una  es- 
pesa lluvia  de  minas  y  de  humo  I  y  doblándonos  sin  per- 
der instantes  la  fragata  que  la  batía,  acabaron  bien  pronto 
entre  las  dos  todos  los  recursos  y  medios  de  defensa. 

»La  Fome,  que  previo  luego  nuestra  triste  situadon  y 
sus  inevitables  consecuencias ,  fué  forzando  de  tela ,  y  na- 
die pudo  denprobar  su  conducta.  La  Medea,  metida  entre 
los  fü^os  de  dos  fragatas,  las  mas  poderosas,  de  artllleria 
de  á  vdnte  y  cuatro  y  coronadas  de  cuarenta  y  dos ,  ser- 
vidu  con  Uaves ,  desarbolada ,  con  sus  dos  palos  de  mayor 
y  mesana  atravesados,  la  verga  seca  hecha  trosos,  fUtos 
los  prindpales  cabos  de  labor,  varios  obenques  y  branda- 
les; un  escota  ni  estay  mayor»  baasa,  driza  y  escotin  de 
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gtvia  y  jQioeles;  partidas  6  acribilladas  todas  sus  telas ,  y 
en  una  palabra» enteramente  desmantelada  y  sin  gobierno, 
7  lo  qne  es  roas,  toda  su  gente  abatida  y  llena  de  consterna- 
ción por  el  rédente  é  infelis  soeeso  de  la  Mereeda ;  no  po- 
cos heridos  y  muertos,  retirados  machos  mas  y  escondidos 
sobre  cuarenta,  á  titulo  de  convalecientes :  la  Medea,  digo, 
DO  es  extraño  se  viese  en  la  dura  necesidad  de  arriar  su 
bandera,  como  lo  dispuso  nuestro  Genera!  de  común 
acuerdo  á  eso  de  las  dies  y  media,  oído  uno  por  uno  el  voto 
de  todos,  oficiales,  comandante  y  mayor,  que  no  discrepa- 
ron. La  Ctom  no  obstante  siguió  todavía  batiéndose  como 
uncuarto  de  hora,  hasta  que  cargada  por  las  demás,  la  obli- 
garon á  rendirse.  Entonces  hi  de  nuestro  costado  de  sota- 
vento emprendió  también  la  caza  de  la  FamOf  que  conti- 
nuaba asimismo  batiéndose  en  retirada  con  la  suya  respec- 
tiva, y  que  á  larga  distanda ,  con  rumbo  á  Gádis  6  al  Es- 
trecho, se  perdieron  todas  tres  de  vista  como  á  las  tres  de 
la  tarde,  oyéndose  aim  los  últimos  cafionazos.  (Al  cabo  fué 
alcanzada  y  presa.) 

a  A  eso  de  lu  once  del  día ,  ó  poco  después ,  vinieron  á 
bordo  loa  ingleses  con  alguna  tropa  y  marinería  para  ha- 
cerse cargo  dd  gobierno  y  composidon  de  la  fragata,  que 
habla  quedado,  como  se  ha  referido,  muy  desmantelada; 
y  lo  mismo  pradicaron  con  la  Clara ,  trasbordando  la  ma- 
yor parte  de  sus  tripulaciones  á  bordo  de  las  suyucon 
algunas  otras  providencias  y  precauciones  no  ijenu  dd 
caso;  pero  en  todo  con  la  mayor  urbanidad  y  atendon,  dn 
locar  á  nuestros  equipajes  ni  armas  ni  tratamos  como  pri- 
sioneros de  guerra,  y  sobre  todo  permitiendo  á  nuestro 
General  y  al  mayor  se  quedaran  con  algunos  otros  oficia- 
les, capellanes,  dmjanos  y  asistentes  que  gustasen :  sien- 
do uno  de  los  primeros  cuidados  de  todos  después  del 
combate  que  los  botes  fueran  en  diligencia  á  los  despojos 
qne  hablan  quedado  de  la  Mercedes ,  por  si  podían  salvar 
algima  gente ,  como  lo  ejecutaron  con  incrdble  celeridad, 
acercándose  también  una  de  las  fragatas,  y  lograron  re- 
coger hasu  dncuenta  individuos  de  la  tripuladon ,  Incln- 
•od  segando  comandante  y  teniente  de  navio  don  Pedro 


Afán,  que  hallaron  sobre  los  troncos  y  resto  dd  castillo, 
que  aun  se  conservaba ,  habiendo  perecido  todos  los  de- 
más, en  que  se  cuenta  la  fkmilia  del  mayor,  que  escribe 
este  Diario^  compuesta  de  su  miqer  doBa  Maria  JoseCi 
Barbastro,  cuatro  nlllas,  Manuela,  Zacarias,  Maria  Josefa  y 
Juliana,  y  tres  nifios,  Ildefonso,  Frandsco Solano  y  Fran- 
dsco  de  Boija,  que  eran  los  siete  hijos  que  iban  con  su 
madre,  no  pasando  ninguno  de  ellos  de  diez  y  déte  a&os 
de  edad,  con  otro  sobrino  que  la  acompañaba  y  un  depen- 
diente y  cinco  esdavos  sirvientes,  el  padre  y  cuatro  hijos; 
no  restándole  al  enundado  de  tan  Infeliz  desastre  mas  hi- 
jo que  Carlos  Antonio,  cadete  de  dragones  de  Buenos- 
Aires,  portaguión  de  la  expresada  capital ,  que  le  acompa- 
fia  en  \ikMedea ;  habiendo  perdido  también  en  el  serrido 
de  su  majestad  á  su  hQo  mayor  Benito  en  la  peste  de  Cádiz, 
cuando  apenas  prindpiaba  la  carrera  militar  de  su  padre 
en  el  cuerpo  de  Reales  Guardias  Marinas  del  departamen- 
to de  Cádiz. 

•Lascnatrofragauslnglesas  eran  de  la  ftaerza  dguienle: 


Nombres. 


ClpittDff. 


Cafionef.      Dotadoa. 


tnáefúUgaMe. 

Moore. 

46 

350  hombres. 

Livelv  ó  Ligera. 

Hammonet. 

50 

980     — 

Ampldon* 

Sntton. 

36 

S30     — 

Medusa. 

Gore. 

43 

9B0     — 

»Las  cuatro  fragatas  españolas ,  cargadidmas  y  con 
mochas  personas  de  trasporte,  eran  de  la  fuerza  slguieoie: 


Nombres. 


Cipltanes.        Cafionra.     Dotación. 


Medea. 

D.  Francisco  Piédrola. 

46 

S70  hombres. 

Clara. 

D.  Diego  Aleson. 

38 

264     — 

Fama. 

D.  Miguel  Zapiain. 

5i 

964     — 

Mercedes, 

D.  José  Goicoa. 

38 

9B9     — 

»En  esta  perecieron  doscientas  cuarenta  y  nueve  perso- 
nas, inclusas  ocho  mineros  y  varios  niños  que  venían  de 
trasporte.» 


NOTAS. 


( 1 )  Se  atribuye  á  las  nieblas  de  Inglaterra  la  frondoddad 
del  país  y  la  brillantez  común  del  color  de  sus  naturales. 
Asimismo  la  especie  de  enfermedad  tétrica  de  que  adole- 
cen ,  vulgarmente  llamada  esplin  {spleen ). 

(2)  Varios  individuos  del  Parlamento  de  la  facción 
adicta  á  Pitt,  quienes  baúo  el  anterior  gobierno  de  este  ha- 
blan tenido  parte  en  la  administración,  impugnaron  con  el 
mayor  tesón  y  vehemencia  los  preliminares  de  Londres,  y 
después  la  paz  de  Amiens.  Fox ,  hoy  secretario  de  Estado 
para  los  negodos  extranjeros,  aunque  en  oposición  con  el 
ministerio  que  habla  concluido  aquel  tratado,  siempre  ha- 
bló en  favor  de  la  paz. 


(5) 


L9  Nil  a  vu  wreetfi9seei 
Let  noirt  habiUutU  des  d¿sertt 
Jnnlíer  par  leun  cria  tamagci 
L'astrc  ¿elútmU  de  i'univers. 
Crk  impniuMti,  fkreun  éisarreif 
T^dii  fue  ee$  memtret  ierkaret 
Poueeimt  d'iiueleNtcs  elameun. 
Le  Dieu ,  jpoiiniitvaa/  ta  earriiref 
Venait  de  tdrresi»  de  lumUre 
Sur  eescheurt  bkuphématewe, 

(U  Fnisc  as  PovpioxAa.) 


(4)  Luteda ;  antiguo  nombre  de  Parb. 

(5)  El  palado  llamado  de  las  Tullerias,  boy  haUCadoa 
del  Emperador ;  el  Jardín  del  mismo  nondm ;  la  plaza  de 
Luis  XV,  donde  en  tiempo  dd  terror  se  ejecutaban  las  sea- 
tondas  de  muerte ;  d  rio  que  atrariesa  por  Paris;  d  pi- 
lado de  la  Justida ,  el  cual  reúne  todos  k»  tríbuMles ;  d 
palado  llamado  Real ,  que  flié  morada  de  los  duques  de 
Orleans  y  primer  centro  de  la  revducion.  Bl  mismo  edi- 
fldo  enderra  paseo,  fondas ,  cafés ,  tiendas  de  todos  géne- 
ros y  comestibles,  doradores  de  todas  las  artes  ycfidos, 
casas  de  Juego,  casas  de  préstamo,  casu  de  disolndoa, 
teatros,  liceos,  y  el  Tribunado. 

(6)  La  Holanda ;  su  rio  prindpal  que  bada  á  Rotterdam; 
los  canales  en  cuyu  aguas  los  baques  mayores  navegas 
por  medio  de  las  ciudades  y  de  los  campos ;  el  arte  queso- 
bre  arenas  y  en  los  parces  mas  áridos  ha  sembrado  la  ve- 
getndon ;  los  diques  que  contienen  el  Océano  y  al  Zny- 
deneo  á  una  altura  superior  al  nivel  de  la  de  los  edifldos. 

(7)  El  Ganges ;  rio  de  la  Lidia ,  donde  Al^andro  reciba 
honores  divinos ,  habiendo  pasado  á  la  conquista  de  aquel 
imperio  Inmediatamente  después  de  la  de  Egipto,  y  que  d 
oráculo  de  Jápiler  Aamon  le  bubadedarado  h^o  de  dios. 


LA  AGRESIÓN  BRITÁNICA. 


(8)  Sigamk  lodieidos  los  prindpftles  prodoctos  deEs- 
pafia  y  snslodlaf ;  aceites ,  tinos ,  lanas ,  cochinilla ,  afiil , 
palo  de  Campeche ,  tabacos ,  caeros  de  BoeDOt-Alres ,  ax&- 
caresyoroyplata. 

(9)  Bine  exmuar$  gemlius  et  naetia  s&narg 
Verbera,  iitm  ttridor  ferri  trteteeque  eaieuu. 
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CúnÜMM  ioníet  ultrix  aceinta  fiagelh 
TMphone  pMíUiMsultaut 

Siifíiaefueetuiuhwareperm^at. 

(ViM*  Aeii4ld,<,ÍAb,n.) 

(10)     Tit  pútm  mnlaier  arptmre  is  pratÜM  firñtrai 

fihi  nomina  milíe^ 

MUIe  SMMutf  miu.  Feaindum  eoncute  peeiut ; 
Di^fiee  eampoeUnm  p§€em,  tere  erimina  éelü, 

(ViBG.,  Áenddé ,  lib.  tii.) 

(ii)  Mercarlo,  dios  del  comercio.... 

(i 2)  El  mpote  de  Richmond  ,  la  llanura  de  Eent ,  los 
prados  artificiales  de  Inglaterra ,  el  río  de  Londres ,  la  sel- 
va de  Windsor,  cantada  por  Pope ,  autor  de  Ei  Ensayo  sih 
hre  el  hombre, 

(13)  El  puente  llamado  de  Londres ,  sitaadoen  el  barrio 
del  Comercio. 

Un  monumento  de  qae  el  sabio  gime.... 

La  columna  llamada  también  de  Londres,  colocada  en 
nna  plazuela  Inmediata  4  aquel  puente.  En  su  base  se  lee 
haber  sido  ios  católicos  romanos  los  autores  del  incendio, 
en  cuya  memoria  fué  erigida.  Pope ,  que  era  de  familia  ca- 
tólica, zahiere  tan  injuriosa  y  falaz  inscripción  ti  principio 
de  ana  de  sus  sátiras  en  los  dos  versos  siguientes : 

Where  London't  Cohann,  poiníing  to  ike  ttíetp 
L      fdkeá  táUBnlíg,  fífíM  his  kead  ani  Uet,  etc. 

En  castellano :  cDonde  la  columna  de  Londres,  apun- 
tando al  délo,  como  un  corpulento  baladron  alsa  la  cabeza, 
y  miente,  etc.» 

Deseoso  de  contribuir  cuanto  me  fuese  posible  á  la  mis- 
ma Justa  vindicta  y  revolver  contra  ios  sectarios  las  ar* 
mas  de  que  suelen  abusar  en  ofensa  nuestra,  al  llegar  á 
este  punto,  le  traté  con  bastante  extensión. 

Pareciéndome  despoes  demasiada  para  un  episodio,  de- 
terminó presentar  el  trozo  entero  aparte  en  esta  nota : 

Ve  la  Dáyide  allí  eerea  del  puente. 
Quedos  fanfoies márgenes  oprime, 
Veelao  al  mar,  y  el  dltlmo  al  oriente, 
Ub  monumento  de  que  el  sabio  gime ; 
lajurloso  padrón  que  al  mando  miente. 
]0b  musa  de  verdad ,  párate  y  dime 
Cdmo  al  pueblo  animara  á  un  tiempo  mismo 
Cirlco  eelo  y  eiego  fanatismo  I 

En  su  gran  capital  ávida  presa 
Biso  la  llama ;  al  ímpetu  violento 
Del  aquilón,  prestísima  atraviesa 
De  uno  al  oUt>  ediflelo,  y  eleoto  y  ciento 
Arden ;  del  humo  entre  la  nube  espesa 
Ta  ea  los  altos  reloco ;  árdese  el  viento. 
Todo  es  fulgor,  y  el  Támesisai  lado 
Repite  el  foego  en  su  cristal  belado. 

T  cunde ;  ardiendo  están  calles  enteras ; 
Por  todas  partes  la  ciudad  se  abraía ; 
]  Incendio  atros  I  —  Cesó ;  ni  rastro  vleru 
.  Del  templo  bumilde  y  la  modesta  casa. 
Solo  esqueletos  son  las  moles  0eras, 
T  alcázares  esconde  enorme  masa 
De  escombros  y  ceniza  ¡  ay  Diosl  y  humanos 
Caerpos,  ya  polvo  y  simulacros  vanos. 

Decreta  el  pueblo  con  ofrendas  pías 
Al  cielo  alzar  votivo  monumento. 
Donde  recuerde  en  venideros  días 
Aqnel  estrago  y  f  ictimas  ala  eaeato. 


¿Qué  hálito  de  pestíferas  arpías 
loflciond  su  religioso  Intento? 
Qué  malédeo  ser,  siempre  velando, 
Tordd  la  senda  al  seducido  bando? 

El  monstruo,  ya  lo  dije,  el  monstmo  horrible. 
Del  culto  que  á  su  Dios  el  hombre  ofrece 
Torvo  proCauador,  y  mas  temible 
Cuanto  mas  santa  su  Intención  parece. 
Sedicioso,  falas ,  raudo,  terrible. 
Que  débil  al  nacer,  sdhito  crece, 
T  oprimiendo  eon  férrea  planuel  suelo. 
Esconde  el  cefio  hipócrita  en  el  cielo. 

Támes,  si  en  tu  ribera  arder  las  fraguas 
Creíste  de  los  cíclopes  gigantes , 
Tíos  raudales  que  en  la  mar  desaguas 
No  el  Incendio  á  templar  fueron  bastantes , 
NI  tu  raudal,  ni  lasiomensas  aguas 
Tampoco  de  ese  mar  bastaron  antes 
A  templar  los  incendios  que  en  el  mundo 
Sembró  del  monstruo  el  soplo  furibundo; 

Ve  esa  inscripción ,  inflel  acosadora , 
Atestiguar  que  por  rencor  oculto 
Encendieron  el  hacha  abrazadora 
Los  pocos  Heles  del  romano  coito. 
¿No  ordena  el  Dios  á  quien  su  gremio  adora 
Que  el  perdón  solo  opongan  al  insulto, 
Al  opresor  resignación  paciente, 
T  á  toda  potestad  sumisa  frente? 

Fué  el  fanatismo,  de  tos  hijos  guia. 
Quien  la  grabó  con  su  pnfial  sangriento ; 
T  su  consorte  flel  y  reina  impía , 
De  quien  era  frenético  instrumento. 
La  Discordia  su  mano  conducía  ; 
Ella  de  entonces  con  feroz  contento 
Mirando  esa  región ,  mil  veces  vuelve, 
T  en  tempestadea  lóbregas  la  envuelve. 

( 14)  El  segundo  puente  llamado  de  los  Frailes  Negros; 
{Black'Frian-Bridge)  promedia  A  Londres,  que  se  diri- 
de  en  dos  partes  de  levante  y  poniente.  La  primera  es  del 
distrito  de  los  comerciantes  é  industriales ;  la  segunda 
encierra  el  barrio  de  la  nobleza,  los  teatros  y  el  gobierno. 
Junto  á  este  segundo  puente  descuella  la  gran  iglesia  de 
San  Pablo,  metropolitana  del  culto  anglicano.  Está  cons- 
truida bajo  el  modelo  de  la  de  San  Pedro  de  Roma ;  pero 
no  luce  en  comparación  de  lo  que  debiera,  por  hallarse 
abogada  con  los  edi6cios  agolpados  allí ,  yque  la  ciñen  tan 
de  cerca,  que  apenas  queda  al  rededor  ana  calle  regular. 

(15)  Junto  al  tedero  y  ultimo  puente  viniendo  del  mar, 
es  decir,  del  oriente  al  ocaso ,  está  la  abadía  ó  panteón  que 
llaman  de  Westminster,  así  como  el  puente  mismo  y  tam- 
bién toda  aquella  media  parte  de  la  capital.  El  expresado 
edificio  incluye  igualmente  las  dos  salas  del  Pariamento. 

(16)  Se  sabe  que  en  Inglaterra  ios  asuntos  de  Estado, 
los  mas  graves,  suelen  tratarse  de  sobremesa  en  reanio- 
nes de  los  principales  Indiriduos  del  partido  ministerial 
con  los  del  Consejo  Real  ó  Intimo  (PrJiry-Ctftmd/). 

(17)  ¡  Evobé !  aclamación  á  Baco. 

(18)  No  ba  faltado  en  Inglaterra  misma  quien  reprueba 
del  modo  mas  enético  el  atentado,  que  es  el  asunto  de  es- 
te canto.  Entre  los  escritos  publicados  bajo  este  sentido  en 
aquella  ocasión  el  mas  sobresaliente  fué  dado  á  conocer 
á  Espafiaporuna  traducción  de  don  Juan  Bautista  Arriaza, 
agregado  entonces  al  ministerio  de  su  nuyestad  católica  en 
Inglaterra. 

(10)  Liéo ,  nombre  de  Baco. 

(90 )  Pales ,  diosa  de  los  bosques  y  pastos. 

(21)  El  Ghimborazo,  monte  el  mas  alto  de  los  Andes, 
se  halla  en  el  mismo  ecuador,  cerca  de  Quito. 

(U)         ÁMtfnMe  eemper  presté  conttrietut  nreni 
SnlphureümptriUr  Umgamqut  feranáne  eandnm 
DtmUÜí,  rapldlt  arturam  potteh  flatnmis. 
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DOB  JUAN  HARlA  HAURL 


Emieat,  tí  uUu  ünna  mfnuiM  ésUnU. 

tfiAlUflB,  ¡ÜUtUtíiO  MUÍ€mtM,  lib.  TU.) 


(15)  SUnoente,  rio  Teeino  á  Troyi. 

Atrida,  nombre  dado  por  bQu  de  Atreo  A  Menelao,  rey 
de  Esparu.  Su  consorte  Elena»  robada. por  Piris,  prin- 
cipe troyano. 

(21)  Es  bien  conocida  la  fábnla  del  Jaldo  de  Párls,  quien 
al  nacer,  extrañado  de  la  casa  paterna,  por  haber  predi- 
cbo  el  oráculo  qne  serla  cansa  de  la  destmodon  de  Troya 
y  bailándose  de  simple  pastor  en  el  monte  Ida ,  vino  á  ser 
arbitro  de  la  contienda  entre  Jnno,  Palas  y  Venas. 

(S5)  La  manzana  de  la  bermosnra ;  llámase  ann  mu 
eomonmente  la  poma  de  la  Discordia,  por  haber  sido  esta 
diosa  Snremal  la  qne  en  medio  del  concurso  de  los  Inmor- 
talesqoe  asistían  á  las  bodas  de  Tétis  yPeleo,  arrojó  aque- 
lla fruu  funesta ,  en  despique  de  no  hallarse  convidada  co- 
mo los  moradores  del  Olimpo. 

(96)  La  Tindárida ;  nombre  de  Elena  por  hya  de  Tin- 
daro. 

(27)  Las  puertas  Sceas ;  puertas  de  Troya ,  muy  nom- 
bradas en  la  Iliada. 

(28)  Páris  se  hallaba  acogido  en  el  paladode  Menelao 
bajo  las  leyes  de  la  hospitalidad ,  virtud  tan  eminente  en 
aquellos  tiempos,  y  cuyos  ftaeros  eran  ttti  sagrados. 

(29)  Erinnys,  nombre  equivalente  á  Furia,  firecuente- 
mente  usado  por  ^rgillo« 

(30)  Son  muchos  los  poetas  que  han  sacado  compara- 
dones  del  caballo.  Be  crddo  agriidaria  á  algunaa-perscH 
ñas  el  ver  reunidos  los  trozos  siguientes : 

Tk$  Wntún  amrter  tha  wiíh  rtm»  mAomti^ 
Break$  from  hit  $UU  ni  ketít  tke  tnrnikñg  growU; 
P9mper'da»dfr9udk$tiek$tk€w&ntedtíéet^ 
áMdlaM»^1mhd§hffhUo4^liU»kMM§ñdi9i 
BU  keMd  »oñ  f^eedt  k$  tat$ei  to  tke  atíct; 
Bis  tM9$  éUukepel'  d  ^tr  Ut  tkouUir  fui; 
Be emtffk  tke  femelet  te  tke  distmtpMM^ 
áMd  tpriMgt,  exutüng,  to  kit  flelds  agaln, 

(jUiAD.,  Traáu.  de  Pape,  cant.  f  l) 


QaaUi,  «K  snftJs  fiíftíp^esepíé  itirtlt 
Tenáemükerefwae^camfóquepetUuépeHei 
ÉMt  UÍM  te  retlut  efwuMtMue  teBÉUemMntkz 
Ánt  éteuetui  aquee  perfimdi  fiwtUae  note 
EwUetí^  arreeütfee  fremit  eenidhu  alte 
iMauieu :  ludMMtfueJukee  per  eotte ,  per  mmoe, 

(V»6.,  iMddL,  Ub.  ZL) 
dut  feroce  dettrter,  ek'  elféheem 
Bowr  det*  arme  vtaeUor  tía  tetto^ 
E  tateivo  mariíe  te  vit  ripoee 
Fra  íH  anaeati ,  i  ne  'patcki  erri  dtedetloi 
Se '/  deeta  ó  «mi  di  tromba,  ó  heúmoea 
Áeelar,  eolk  tóete  amuíréade  i  eolia, 
Oéá^  pié  kramat*aniaie^érMamBeat  doné 
PertoMde  wrtaie  rkurtar  uel  cene, 

(Tasso,  Urweat^  eaaL  vií.\ 

%^^f^e  wo^^me^^^^w  ^pwa^fw  w  ^^^w  ^yw^  ^e^mt^m^^^^^^  w^f  ^w  v^vv^^^p  b 

Deptote,  M  eelemeíat  déme  m  prae  pdtmrapa, 
8a  wtpanr  indemptie  tíea  prace  eanape. 
QuJ*abme  tí  ea  ewpteeee  tí  eo»  port  aaiméí 
SoU  pie  dañe  leeouraai  da  íleaee  aeeoulmaé 
Es  /HmmmmI  U  pteoie,  tí  lattaat  ceñiré  l*and§ 
Batte  dupted  te  Itotqidfl^mU  tí  tai  prende: 
SeU  f»'4  traaere  leeprée  it  t^éckappe  par  kende  ; 
Seit  pie  Herani  rae  wetíe  ees  temps  crine  wapakondt » 
Snperée  t'oeit  enfeu,tes  narines  fimanteOf 
BeaMd'erpneütíd'amoar,it9oteée§eanumiee. 

(Ds  Lou,  Poema  deeJordinSf  cbaat  l) 

(31)  Ofidales  Ingeses,  presos  en  París,  obtuvieron  n 
libertad  á  benefido  de  la  mediación  de  España ,  aolidtaila 
por  el  gobierno  británico^  al  tiempo  que  daba  la  orden  de 
saltear  las  naves  y  propiedades  españdas. 

c  Es  notorio  además  que,  no  solo  permanedn  aun  d  en- 
viado de  España  en  Londres,  y  habla  un  represéntame 
británico  en  Madrid,  sino  que  admitidas  en  nuestros  puer- 
tos lu  embarcaciones  inglesas ,  hablan  venido  á  acogerse 
y  tomar  en  ellos  provisiones  frescas  las  mismas  que  tralaa 
ya  la  orden  de  la  agresión.! 

(Monitor  del  30  de  octubre  de  1804.) 

(32)  La  fragata  Meroedei,  incendiada  al  prindpio  del 
combate. 
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Canto  el  valor  del  eapltan  htapaoo 
Qae  eehó  á  fondo  la  armada  ▼  galeones , 
Poniendo  en  trance,  sin  amiflo  bnmano, 
De  tencer  6  morir  a  sos  legiones ; 
El  qne  deshizo  el  trono  m^icano 
A  pesar  de  tan  bárbaras  naciones ; 
Empresa  digna  de  su  aliento  solo. 
Si  en  verso  cabe  y  si  me  inspira  Apolo. 

IMetame,  masa,  como  ya  cursado 
El  golfo  con  borrascas  tnrbnlento. 
En  mil  combates  vencedor  del  hado » 
Faé  terror  del  idólatra  sangriento, 

Y  como  á  Vera-Cmi  el  nombre  ha  dado» 
Edificada  en  sólido  cimiento; 

Freno  á  las  gentes  fieras  y  remotas , 
Escala  y  puerto  A  las  amigas  flotas. 

AUi  sos  hnestes  ordenaba  un  dia 
El  gran  caudillo,  en  militar  alarde: 
Asombra  la  feros  caballería , 
Tal  es  el  ftrago  qoe  en  los  bmtos  arde; 
La  robusta  y  audaz  infantería 
Aliento  inñude  al  pecho  mas  cobarde ; 
Tocan  clarines  y  las  cs^as  snenan , 

Y  en  eonftiso  ramor  los  montes  truenan. 

Sandoval,  entre  todos  el  primero. 
Se  maestra  altivo,  en  un  caballo,  armado 
El  pecho  y  ancas  oe  brafiidoaoero » 

Y  apenas  por  sa  duefio  soletado ; 
Lleva  el  pavés  sin  cifra  ni  letrero. 
El  pefiasco  de  Amaya  en  él  pintado, 
Blasón  de  su  linaje,  y  por  decoro 
La  banda  negra  sobre  campe  de  oro. 

Robusto  el  cuello  y  ao6ha  de  cadera , 
Con  lazos  en  la  crin  de  dntas  blancas» 
Muy  briosa  dejuegoy  de  carreit» 
Sin  temor  de  amafies  ni  barrancaSt 
De  bordada  melania  la  pechera 

Y  bélicos  adornos  de  las  ancas , 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Albarado, 
Que  4  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  brufiído ; 
Vuelan  lu  plumas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecido; 

Y  mostrando  cuan  pocote  moleste» 
Era  sa  empresa  el  arco  de  Gu|rido 
Roto  y  la  aijalia.  En  potros  Jemanos 
Le  siguen  con  respeto  sus  hermanos. 

Ordaz,  las  ftwrtes  annasjpavonadas. 
Fiero  en  palabras,  rteido  el  semblante, 
Monta  un  pecefto,  y  Ueva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  baldelu  de  ante. 
Velazquez  con  cubiertas  adornadas 
De  plata  y  borlas  y  un  león  rapante, 
Que  en  eladarga  por  blasón  traía. 
Era  á  los  suyos  compaftero  y  gula. 
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NI  serás  en  mis  versos  olvidado. 
Célebre  Alfbnso,  honor  de  los  Mendozas, 
Que  un  corcel,  cabos  negros  y  melado 
Gobiernas,  y  corriendo  te  alborozas ; 
El  escudo  en  triAngulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas, 

Y  por  timbre  mayor,  con  letras  de  oro. 
El  ave  de  Gabriel  qúitadaal  moro. 

Admira  tan  lucida  cabalgada 

Y  pompa  militar  dofia  Marina , 
India  noble  al  caudillo  presentada. 
De  fortuna  y  bellesa  peregrina ; 

Bada  el  casto  Aguilar,  que  entre  apl&ada 
Muchedumbre  descubre,  se  encamina. 
Primero  haciendo,  en  maestras  de  obediencia» 
A  Cortés,  susefior,  la  reverenda. 

Y  al  llegar  dioe :  c  tOb  caro  compaUcro» 
A  mi  por  tus  desgracias  semejante ! 
iNo  me  diris  de  este  escuadrón  primero 
Quién  son  aquellos  que  se  ven  delante? 
Muchos  ya  he  risto,  mas  saber  espero 
Patria  y  nombres  y  d  mérito  brillante 
Que  á  tanta  empresa  sus  alientos  guiau» 

Y  apacible  Aguilar  la  respondía : 

c  Olid,  sefiora,  es  este,  en  blanco  armado, 
ie  va  escaramuzando  largo  trecho 
bre  un  fuerte  bridón  asanachado. 

De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho ; 

Pacheco,  de  los  otros  apartado, 

Maestra,  corriendo  al  general  derecho» 

Ancha  Cija  de  azules  cufias  llena» 

Honor  de  los  sdiores  de  Viliena. 

»NUera  es  aquel  rublo  ridano , 
Diestro  en  la  esgrima;  aquel  otro  Gavela» 
A  quien  signe  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes,  por  quien  Tnria  se  gloria ; 

Y  Ortis,  cuya  muelfr  con  su  mano 
Tanto  enamora  en  célica  armonía , 
Que  estar  mas  que  la  tracla  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

>  Aqud  membrudo  de  mirar  sangriento» 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene » 
AigOdlo  es  de  León,  que  violento 
Vive  en  la  paz,  y  á  ios  pdigros  viene; 
Mírale  cuan  robusto  y  corpulento ; 
Cómo  blandió  la  pica  y  la  sostiene ; 
Cota  le  cubre  de  dobleces  once , 

Y  d  escudo  con  láminas  de  bronce. 

>Ese  determinado  madrilefio 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas» 
Que  mil  veces  lidiando  en  doro  empeño 
Almetes  dividió»  petos  y  adargas; 
Mira  en  la  suya  el  maro  raalaguefto» 
El  puente  roto,  y  en  bileras  largas 
A  caftonazos  multitud  de  infldes 
Muertos  entre  marlotas  y  alquiceles; 
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»liirt  aquel  baullon  de  Infaotería 
Del  agnerrido  Beredia  coberoado. 
Que  el  francés  eo  Italia  Te  temía 
Cuando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  sn  lado ; 
FarTan  es  aquel  Jó^en  que  blandía 
El  asta,  y  de  los  suyos  apartado. 
Se  acuerda  triste  en  leve  sombra  y  fana 
Le  su  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

»Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina 
Son  aquellos  que  ves ;  aquel  Portillo ; 
Pizarro,  i  quien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  Ínclito  caudillo ; 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  fina « 
Que  el  Tórmes  entre  juncias  y  tomillo 
Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sula 
La  celebrada  Atenas  española.» 

Prosiguiera  Aguilar;  mas  presuroj^o 
Llegó  batiendo  á  un  tremecen  los  lados. 
Mercado,  enardeddo  el  rostro  hermoso. 
El  roas  niSo  de  todos  los  soldados. 
Noble  doncel  del  adalid  famoso ; 

Y  apartando  los  indios  admirados  : 

c  Plaza,  gritaba  i  la  interpuesta  gente. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  frente.» 

Rácenle  salta,  y  alta  vocería 
Se  levanta  ¿  los  aelos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería , 
Que  basta  Méjico  el  eco  ftié  zumbando ; 
Atruena  la  esfkantosa  artillería 
Por  las  concavidades  retumbando; 
Corral,  Volante  con  Bangel  ligeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 

Cortés,  el  oran  Corles...  {Divina  Clío, 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante! 
1  Quién  jamás  tuvo  objeto  como  el  mío 
Ni  tan  glorioso  capitán  triunfante? 
¡Con  qué  aspecto  real  y  sefiorlo 
se  presenta  á  su  ejérdio  delante! 
:0b  qué  valor  ostenta  y  qué  nobleza! 
I  { cuánta  heroicidad  y  gentilesal 

Deslumbn  la  finisima  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente. 
Con  plumijes  y  airoo  empenachada , 
Que  el  céfiro  halagaba  mansamente ; 
Banda  le  cruza  el  pecho,  recamada 
Con  oro  y  perlas  ae  la  mar  de  Oriente ; 
Pende  la  espada  A  la  siniestra  parle, 
Mhiislra  de  las  cóleras  de  Marte. 

La  gruesa  lanza  fstriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal,  lleva  en  la  ciua, 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida. 
Que  l)ordó  con  primor  sutil  asi^a; 

Y  al  impulso  ▼  veloi  arremetida, 
Bace  corfienao  que  al  blandirse  cnja , 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

El  soberbio  animal  la  crin  esUende, 
Como  quien  aabe  el  duefto  que  pasea ; 
Con  agudo  relincho  el  aire  endeode, 
E  indómito  y  ufano  se  pompea. 
En  cuanto  { oh  fiétis!  tu  raudal  comprende 
Por  los  fértiles  campos  que  rodea» 
Animal  no  se  vio  de  Igual  ^ra, 
Ni  en  tal  ferocidad  tanta  liermosoxa. 

Cortés  recorre  asi  losescoadronei 
Con  pronta  vista  y  plácido  semblante. 
Siendo  por  ademan  y  por  aodones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante ; 

Y  exclama :  c  ¡  Olí  valerosos  campeones ! 
¿Cuál  órgano  mortal  será  bastante 

A  decir  tanta  hazaña  celebrada 
Que  el  esfuerzo  acabó  de  vuestra  espada? 
»De  adverso  dima,  de  enemigos  fieros 
flabeis  triunlkdo  con  asombro  mió ; 
No  ignore  Espa&a,  Ilustres  compañeros. 
Cuánto  la  ensalza  vuestro  heroico  brío ; 
i  Quiénes  serán  de  tos  los  mensajeros 
Que  navegando  por  el  norte  frío 
busquen  de  Europa  la  distante  orilla 

Y  lleven  estas  nuevas  á  Castilla? 


»¿Y  al  rey  don  Carlos,  al  monarca  hispano 
Befleran  una  acción  tan  señalada, 

Y  cómo  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Su  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero  como  el  monstruo  insano 
De  la  envidia  en  Velazquez  halló  entrada, 

Y  estorbar  quiere  nobles  osadías 
Con  astudas  traidoras  y  falsías. 

» V  como  á  su  despecho  y  de  las  olas, 

Y  vencedores  dd  terrible  infierno , 
VióCozomel  las  naves  españolas, 

Y  culto  en  ella  el  Hacedor  eterno; 

Y  en  d  río  también  de  banderolas, 

?ue  de  Grfjallia  descubrió  d  gobierno, 
omado  d  puerto,  la  enemiga  tierra 
Sofrió  tencada  el  peso  de  la  guerra. 
»M  ¿cómo  callaréis  la  memorable 
Batalla  de  Tabaseo  y  sueonquista , 
La  multitud  que  opuso  formidable 
Para  que  nuestros  impdus  resista; 

Y  cómo  en  su  derrota  miserable, 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista 
Paz  les  pidió  medrosa  y  reverente , 

Y  al  yugo  inclina  la  soberbia  frente? 

»  Dedd  también  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emperador  de  Ocaso,  Motezuma , 
A  auien  su  inmenso  Méjico  en  predoso 
Bálsamo  adora,  y  entre  aroma  y  pluma, 
Marchamos  á  impedir  el  horroroso 
Holocausto  que  al  Ídolo  perfuma, 
Con  victimas  humanas,  anhelantes. 
Corazones  y  entrañas  paljMlautes.» 

Dijo,  y  á  todos  tlmiilo  recelo 
En  la  respuesta  pdigrosa  ataja. 
Pues  saben  que  Velazquez  con  desvelo 
Por  vengarse  solicito  trabaja ; 

Y  cubriendo  del  mar  el  ancho  velo 
Desde  Cuba  al  Darieo  de  naves  cu^Ja, 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 

Los  rumlios  de  la  América  á  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  ligero  • 
Que  de  airón  carmed  la  frente  omal». 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero, 
Montdo  entre  loa  otros  se  mostralia» 

Y  vdvlendo  al  galán  Portocarrero , 
Que  fino  en  tu  amistad  le  aoompaikaba* 
De  malla  y  peto  y  fuerte  lanza  armado. 
Mal  repriniaondo  á  aaalazaa  tostado; 

c  Joven,  le  dice,  ai  dejar  la  guerra 
Paredeae  vileza  y  cobardía , 
No  á  ffozar  las  ddidas  de  mi  tierra 
Anhelo  vergonzoso  me  desvia; 
Tantos  pdigroa  que  ese  golfo  enderia , 

Y  constante  despreda  mi  osadía « 
Serán  respuesta  al  quededr  Intenta 
Que  de  este  sudo  Umido  me  ausente. 

» Yo  solo  oflresoo  por  la  gran  llanura. 
Burlando  de  Velasquot  las  arraadaSp 
Velera  nave  conducir  aegura 
De  España  A  las  riberas  apartadas; 
SI  en  ti  el  esfuenoqoe  heredaste  dum« 
Si  honor  pretendes,  y  á  las  mas  oaadaa 
Empresas  el  que  es  noble  se  prerino« 
En  esta  adquirirás  blasón  divino.»— 

c  Si,  le  responde,  generoso  aü ent» 

Y  amor  me  ezdtan  á  seguir  tu  suerte; 
Contigo  al  mar  me  entrq^^  y  al  viento; 
Unido  á  ti,  despredaré  la  muerte; 
Sepa  Cortés  d  atrevido  intento. 

No  padezca  el  honor  si  aeaao  advierte 
Que  entre  tantos  caudillos  prindpdes 
De  duda  ó  de  temor  se  veo  señdea.» 

Cerca  dd  capitán  todos  estaban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados* 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban* 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesadoa; 
Del  mensaje  dificU  razonaban. 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  Bey,  volviendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campaña. 
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Entonoes  de  placer  atboroiado 
Torres  el  TeCenno  esdama :  c  ¡Ob  délo» 
Bn  eaya  protección  siempre  ba  nado 
V 1  patria  con  solicito  destelo  I 
No  está  el  brio  español  tan  apagado, 
NI  en  clima  tal,  ni  en  tan  remoto  snelo , 
Coando  ann  se  admira  entre  feroces  gentes 
EsU  virtud  de  Jóvenesj^entes. 

9 1  Ob  mancebos  fortísunos!  deda , 
id  á  la  dulce  Espafia,  que  no  espero 
Ver  va  Jamis,  que  al  culto  de  Haría 
Mí  ultima  edad  sacrificarla  quiero»; 

Y  en  tanto  al  meoor  de  ellos  ie  cenia 
Un  rico  tabali,  que  en  trance  flero 
El  quitar  supo  en  anchurosa  plaza 
Ai  Malique  Alabes,  ganando  a  Baza. 

Todos  los  acompai&an  al  navio , 
Desde  cuya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Antón  de  Alaminos  señorío 
Del  mar,  que  cede  á  su  timón  y  mando; 
Al  canal  deBahama  y  su  bajío 
La  resonante  prora  enderezando , 
Por  donde  nunca  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Nepiuno. 

Cuando  el  dañado  espíritu,  que  enciende 
La  discordia  v  rencor  en  los  mortales » 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales ; 
El  cavernoso  báratro  se  hiende 
Al  sentir  manifiestas  las  señales 

§ue  larga  edad  se  están  allí  temiendo, 
en  su  amenaza  al  orco  eslremedendo. 

En  el  abismo  antigua  fama  habla 
Que  la  nación  de  España  vencedora 
Al  católico  vugo  bumillaria 
Los  reinos  oel  ocaso  y  de  la  aurora; 
El  principe  infernal,  que  conoda 
Cumplirse  los  pronósticos  ahora , 
Concillo  junta  de  su  negra  gente 

Y  así  blasfema  en  cóleía  impaciente : 

cCon  que  ino  solo  habéis  de  ser  venddos 
Del  anael  bello,  á  cuya  lumbre  pura 
Cobardes  nos  miramos  y  abatidos. 
Sino  ¡  qué  horror  I  de  humana  enaturaf 
¡Oh  espíritus  eternos,  qué  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿Teméis  su  hechura t 
¿  Vwéis.  sin  que  á  furor  la  ofensa  excite, 
Que  un  hombre  solo  mi  poder  limite? 

tilas  ¡  ay  1  que  ese  adalid  el  mismo  dia 
Que  nacer  vimos  al  sajón  Lulero 
Nació  también  para  la  afrenta  mia, 
Pues  pierdo  en  él  cuanto  en  esotro  adquiero; 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía. 
Misero,  fugitivo  y  comunero , 
Le  llevó elmar a Incóonitas regiones , 
Que  no  vieron  Colon  ni  los  Pinzones. 

» Ya  allí  los  sacrificios  no  consiente , 
En  que  yo  contra  el  hombre  vencntivo 
Victima  le  hagoá  un  tiempo  y  ddlncuente, 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo; 

Y  allí  templo  consagra  reverente 
A  la  Madre  del  Hyo  de  Dios  vivo, 
A  esa  mujer,  entre  las  otras  pura. 
Que  pisó  mi  cerviz  rebelde  y  dura. 

sEn  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 
De  la  nación  que  f)ivoreoe  y  guia ; 
Ella  al  indio  cruel  dio  espanto  y  miedo. 
Porque  sin  ella  España  ¿qué  seria? 
Ya  miro  que  la  fe  de  Recaredo 
Ilustró  los  antípodas  del  dia , 

Y  el  sacerdote,  asombro  allí  no  visto , 
Baja  á  sus  manos  con  su  vos  á  Cristo. 

aVer  me  parece  en  hierros  espirando. 
Abatido,  sangriento,  á  Moteznma, 
Por  ese  nombre  feroz,  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma ; 
Mil  sujetas  nadónos,  venerando 
Las  nuevas  leves  que  dictar  presuma... 
¡Tremendo  Dios !  iTanto  favor  á  sola 
La  soberbia  flerisima  española? 

PE-it. 
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«Mas  no  nos  acobarde  el  grande  Intento , 
Espíritus  rd)eldes.  que  mayores 
Fueron  los  nuestros  cuando'al  alto  asiento 
De  Dios  llevamos  bélicos  furores ; 
El  ardua  empresa  escite  vuestro  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores , 
Pues  contra  España  no  nav  en  la  campana 
Otro  poder  que  el  de  la  misma  España. 

«Mientras  Narvaez  A  impedirlo  llega. 
Hinchendo  el  leste  su  volante  lona , 
Con  sedidon  atropellada  y  ciega 
Arda  Iracundo  el  pueblo  de  Belona.» 
Dijo,  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrible  confusión ;  gimió  Gorgona, 
Silban  y  braman  monstruos  diferente 
Escamosos  dragones  y  serpientes. 

No  de  otra  suerte  ó  con  menor  estruendo 
Desqoldándose  el  polo  centellante. 
Su  clara  lumbre  el  ddo  obscureciendo , 
Reventando  el  Infioiio  horror  tronante , 
Los  astros  de  sus  drculos  cayendo. 
Naturaleza  absorta  y  vadlante. 
La  tierra  temblará  y  el  mar  profundo 
En  la  profetizada  fin  del  mundo. 

A  los  dos  mensijeros  ya  partidos, 
El  buen  vlije  gritan  desde  tierra ; 
Los  tósigos  de  averno  enfurecidos 
En  los  áiimos  viles  hacen  guerra ; 
Grado  con  los  penates  atrevidos 
Mal  en  el  pecho  su  rencor  encierra ; 
Busca  entre  el  vulgo  apoyos,  y  el  primero 
Lenguaraz  á  la  chusma  habló  Escudero» 

c¿Hasta  cuándo.  Infelices,  les  deda , 
Durará  vuestro  engaño?  Y  hasta  cuándo 
Os  cegará  la  vana  altanería 
De  ese  imprudente,  á  quien  le  dais  el  mando? 
No  es  valor  la  Drenética  osadía , 
Ni  honor  se  adquiere  en  perecer  lidiando. 
Ni  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa? 

I  ¡Qué  demencia !  Los  jeques  africanos, 
Ricos,  vednos,  moros  y  valientes, 
Nuestras  playas  Infestan,  y  en  lejanos 
Climas  lidiamos  ignoradas  gentes; 
Sin  fatiga  pudiéramos  sus  llanos 
Correr,  sus  tronos  abatir  potentes. 
Sus  calabozos  despoblar  oscuros. 
Quebrantados  de  Fez  los  altos  muros. 

»¿No  os  afrenta  del  pueblo  bautizado 

8ue  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia , 
abiendo  sus  ejércitos  llegado 
Hasta  el  Nadir  y  d  túmulo  del  día  ? 
Allá  ai  que  católico  soldado 
Siendo  d  celo  de  Dios  mi  amparo  y  gula , 
Combatir,  padecer  fuera  mi  suerte. 
Feliz  en  la  victoria  ó  en  la  muerte. 

»Pero  aquí,  miserables,  ¿qué  ventura. 
Qué  honor,  qué  galardón  esperaremos? 
Triste  fin  nuestro  error  nos  asegura; 
I  Ay,  cuan  pocos  á  España  volveremos  I 
Despedazados  en  la  estancia  impura 
De  los  deformes  Ídolos  seremos... 
S^{uidme,  dijo,  al  mar.»  Grita  la  gente. 
Cunde  d  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  el  vasto  monumento 
Ofrenda  de  Filipo  al  gran  Levita, 
De  entre  los  montes  desatado  el  viento 
Al  valle  con  furor  se  predpita; 
Gira  en  las  anchas  bóvedas  violento, 
Donifo  el  arte  milagros  deposita. 
Temblando  el  coro  en  sus  espades  sumba, 

Y  d  pórtico  magnifico  retumba ; 
Asi  la  suiza  militar  en  tierra , 

Y  á  bordo  la  maritima  saloma 
Annndan  ya  levantamiento  y  guerra, 
Yeólera  feroz  al  rostro  asoma. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  encierra 
Esfuerzo,  que  ningún  peligro  doma. 
Las  turbas  corre,  y  lleno  de  osadía, 
cGompafieros  heroicos«  les  deela : 
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»  ¿Qué  es  esto,  generosos  españoles? 
Qoé  es  de  Yuestro  vtlorf  Qué  estoy  oyendo? 
Vosotros  sois  de  la  milicia  soles ; 
A  vuestro  braxo  el  orbe  estt  temiendo. 

I  Con  qoe  vuestras  mesanas  y  penóles 
eyes  supieron  dar  al  golfo  borrendo, 
Con  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta*.. 
¿O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta? 

»Pues  no  lo  despreciéis.  Alto  destino 
A  la  senda  nos  llaina  de  la  gloría, 

Y  un  opulento  imperio  nos  previno» 
Recompensa  y  honor  de  la  victoria; 

Y  no  fácil  sera,  que  en  tal  camino 
Daréis  asunto  á  la  veraz  historia 
Para  que  hazañas  inauditas  cttente^ 
Posibles  en  vosotros  solamente. 

>No  el  temor  cabe  en  pechos  tan  opados. 
Ni  olvido  lo  que  sois  ¡  oh  campeones! 
Yo  os  vi  de  huestes  bárbaras  cercados 
Defender  de  Castilla  los  pendones. 
Yo  os  vi  romper  los  iUoIos  tostados, 
Abominable  error  de  mil  naciones; 

Y  mudo  el  orco  al  temerario  intento. 
Alzar  la  cruz  sobre  su  altar  sangriento. 

>Aqul  estáis  todos,  compañeros  fieles; 
Nuevos  triunfos  de  vos  la  patria  espera : 
Vamos,  dijo,  á  vencer.»  Mas  los  noveles 
Coronan  impacientes  la  ribera ; 
Con  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
A  Cuba,  á  Cuba,  muchedumbre  fiera 
Repite,  y  crece  su  tesón  é  instancia , 

Y  en  el  caudillo  invicto  la  constancia. 

Pero  ya  viendo  sus  esfuerzos  vanos, 
Arremetió  el  caballo  poderoso , 

2ne  alza  menuda  arena  con  las  manos 
1  raudo  movimiento  impetuoso, 

Y  dice :  c  Auxilios  débiles  humanos 
No  den  lávor  al  corazón  medroso ; 

O  venza  6 muera:  su  única  esperanza 
Caiga  deshecha  ai  tiro  de  mi  lanza.» 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía , 
En  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando , 
Fulmina  el  firesno :  rápida  crogia 
La  banderilla  y  silba  rehilando, 


Y  á  la  nao  capitana,  A  quien  meda 
Crespa  mareta,  llega  atravesando 

La  banda  de  estribor,  y  al  golpe  duro 
Ei  eco  repitió  su  centro  oscuro. 

A  pique  va  shi  tempestad  la  armada» 
Porque  los  españoles  animados 
De  honor,  en  diligencia  acelerada 
Arden,  rompen  los  buques  ancorados; 
Terror  infunde,  la  visera  akada. 
El  inricto  adalid,  y  á  los  soldados 

8ue  mas  en  ei  motín  mostraron  ImIo 
ace  dar  al  través  con  su  navio. 

Ya  el  robusto  bajel  se  sumergía 
Del  hermoso  Saucedo  en  ondas  fieras. 
El  que  en  Sanlúcar  rió  zarpar  un  dia 
Adornado  de  flámulas  ligeras, 

Y  el  de  Godoy  también,  que  despedía 
Grato  aroma  de  antarticas  maderas; 
El  que  cóndilo  á  Dárila  violento, 

Y  Arguello  sobre  todos  corpulento. 

El  fuerte  galeón  empavesado 
Que  comandaba  Ordáz  el  arrogante, 
Su  mismo  capitán  le  ve  abrasado. 
Por  dar  satisfacción  de  si  bastante ; 
Arvenga  el  levantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fulminante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 

En  humo  y  llamas  que  sonando  crecen. 

Blanca  paloma  entonces,  descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  presurosa 
Hacia  Méjico  vuela,  despidiendo 
Visos  alegres  de  su  pluma  hermosa, 

Y  al  aire  luz  purísima  espardendo ; 
Como  después  de  lluria  impefitosa , 
El  iris  corvo ,  en  el  opaco  oriente. 
Finge  colores,  con  el  sol  enfrente. 

Cortés,  ambas  las  manos  levantadas» 
Dice :  t  Ya  advierto,  espirito  dirino, 

gue  no  de  mi  fervor  te  desagradas ; 
umplir  tu  voluntad  es  mi  destino. » 
Los  suyos,  empuñando  las  espadas. 
Juran  no  desisor  del  gran  camino 
Hasta  ensalzar  en  vez  del  culto  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 
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CANTO  ÉPICO 


POR  DON  JOSÉ  KABU  VACA  DE  GUZMAN. 


HQosde  MaSf  fneHtMTaroDes, 
Imá^^es  gloriosas  de  sa  aliento. 
Las  armas  suspended ,  y  las  naciones 
Oigan  la  hazaña  qne  cantar  Intento» 
Con  que  á  sn  gente  y  bravos  campeones 
Supo  empegar  al  último  ardimiento 
Rl  béroe  grande ,  que  enlaió  al  hispano 
El  opulento  Imperio  mejicano. 

GraU  á  mis  votos  ven ;  desciende,  Glio, 

Y  baña  mi  expresión  en  luces  bellas ; 
Furor  divino  mspira  al  verso  miOt 

Y  seguiré  sus  perca  riñas  huellu ; 
Del  etiope  adusto  al  sdta  ftío 
Levantaré  su  fiíma  á  las  estrellas; 

Su  heroica  acción  ensalzaré  de  suerte, 
Que  triunfe  del  olvido  y  de  la  muerte. 

Pisaba  yo  del  daro  Manzanares 
Una  tarde  las  márgenes  amenas. 
Que  dan  envidia  á  los  soberbios  mares 
Que  saludan  de  Alddes  las  almenas , 
Cuando  4  la  vista  de  los  regios  lares 
Besan  el  pié  sus  húmedas  arenas» 
Tejiendolazos  de  cristal  profundos 
Al  augusto  monarca  de  doe  mundos. 

Divertida  mi  vista  en  la  corriente 
Con  sus  ondas  risueñas  y  sencillas» 
A  ol]jeto  superior  llevé  la  mente 

Y  c  ¡Oh  sacras,  dije,  fértiles  orillas 
Del  que  tiene  por  cuna  de  su  oriente 
Las  sierras  que  dividen  las  Castillas! 

En  vosotras  prendió  mas  que  ensu  cumbre 
Del  numen  Dolióla  radiante  lumbre. 

a  ¡Feliz  patria ,  al  emporio  coronado 
El  semblante  volviendo  repetía , 
De  tanto  noble  Ingenio,  iluminado 
Del  foego  de  la  dulce  poesía. 
Cuyo  elogio,  á  las  musas  reservado , 
La  voz  desdeña  y  la  alabanza  mia ! 
¡Dlcbofo  suelo!  ¡Célebres  umbrales» 
Ocupación  de  siglos  inmortales! 

•¡Dichoso  suelo!  Pero  ¡mas  dichoso 
Español  clima,  que  su  ardor  fomentas , 

Y  objeto  digno,  asunto  generoso 

En  héroes  invencibles  les  presentas! 
Héroes  que  de  tuesi>iritu  brioso 
En  tus  mismas  entrañas  alimentas» 

Y  de  la  guerra  intrépidos  leones 
A  rugidos  asombran  las  regiones. 

>Cuna  de  Marte ,  que  mostrarnos  puedes 
Triunfos ,  conquistas ,  bélicos  afanes ; 
Tú  á  Roma  afrentas,  ¿  Cartago  excedes; 
Tú  produces  los  fuertes  capitanes; 
En  tus  Vibárea,  Córdobas,  Paredes, 
Pelaez,  Toledos,  Ponces  y  Bazanes 
A  respetar  se  dan  del  orbe  lodo 
La  cana  Ibera  y  el  origen  godo.» 


En  tales  pensan^lentos  divertido 
Las  épocas  de  España  reposaba » 
Contra  la  injuria  del  ingrato  olvido 
Sus  memorables  fastos  recordaba ; 
Campo  fecundo  descubrió  el  sentido» 

Y  de  hazaña  en  iiazafia  meditaba 
Cuantas  empresas  daba  á  los  ingenios 
El  alto  honor  de  sus  marciales  genios. 

Cuando  un  éxtasis  dentro  de  mi  mismo 
Siento  que  dulcemente  me  enajena; 
De  sublimes  ideas  de  heroísmo 
Avisa  ai  pecho  y  el  discurso  llena; 
En  un  deliquio  tal,  en  tanto  abismo 
Voz  imperiosa  á  mi  ilusión  resuena , 

8ue  de  la  esfera  sacra  desprendida  • 
cupa  el  viento  y  mi  atención  convida. 

c  Alza  los  ojos»,  dijo;  y  yo  humillado 
El  celestial  decreto  obedeciendo. 
Cada  vez  mas  absorto  y  trasportado^ 
Juzgué  que  una  matrona  estaba  viendo; 
Hermoso  su  semblante ,  aunque  tostado. 
La  majestad  con  el  agrado  uniendo. 
Demostraba  que  saben  iM  deidades 
Pedir  cultos,  rindiendo  voluntades. 

En  vez  de  mirto  ó  de  laurel ,  ceñido 
Un  penacho  de  plumas  á  su  frente» 
El  cuello  ricamente  guarnecido 
De  finísimas  perlas  de  Occidente ; 
De  los  hombros ,  con  Joyas  distinguido , 
Un  regio  manto  de  algodón  pendiente » 

Y  de  nubes ,  por  trono  á  su  decoro. 
Pisaba  un  globo  con  sandalias  de  oro. 

Puesta  la  diestra  mano  en  la  mejilla, 
Un  arco  4  la  siniestra  acomodaba ; 
Llena  de  flechas  en  la  espalda  brilli 
Sobre  el  cabello  la  dorada  aQaba, 

Y  en  dos  columnas ,  que  á  sus  pies  humilla , 
Los  caracteres  de  Hércules  burlaba , 
Dando  á  entender  qtie  á  ñierzas  españolas 
Fjjar  no  pueden  limile  lasólas. 

En  himnos  cantan  sn  dominio  extenso 
Los  genios  de  su  espirita  pardales; 
Otros  sus  triunfos,  su  poder  inmenso 
Aplauden  con  bocinas  y  timbales; 
Estos  abrasan  en  su  honor  Incienso, 
Aquellos  llevan  las  insignias  reales, 

Y  terminando  el  j  úbllo  ruidoso. 
Le  sucedió  un  silencio  prodigioso. 

Callaron  todos  con  el  rostro  atento : 
Snspéndense  de  Mantua  los  pastores; 
Párase  el  rio,  y  su  benigno  aliento 
No  comunica  el  céfiro  á  las  fiores; 
Hasta  Febo,  pendiente  de  su  acento, 
Dlbojando  en  las  plumas  mil  colores. 
Según  me  le  pinto  mi  ftntasia , 
Quiso  alargar  los  términos  del  día. 
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c¡Oh  Jóten !  El  prodigio  de  mi  idet 
Prorampió,  hablando  al  parecer  ooomlgo» 
Loa  deloa  quieren  qoe  ta  norte  lea, 

Y  he  de  partir  la  admiración  contigo; 
Loi  blasones  de  Espafia  el  mondo  Tea, 
Pnes  América  soy.  de  ellos  testigo; 
Ellos  ilastran  de  Belona  el  templo; 

De  ellos  fleman  Cortés  será  el  templo. 

>No  le  demaestro  él  impela  domando 
De  la  andosa  tertieMe  de  GrQalva ; 
Sos  agou  coD  la  toada  penetrando ; 
Hiriendo  el  aire  coo  horrenda  salva; 
No  entre  los  dardos  del  opuesto  bando, 
No  en  los  pantanos  donde  le  halla  el  alba» 
Ni  sigaiendo  al  contrarío  presuroso, 
Ni  en  Tabasco  aclamado  y  Tictorioso. 

»No  Tencedor  del  águila  brillante. 
Que  al  tlascalteca  á  guerras  estimula, 
O  coD  imperio,  que  al  traidor  espaule, 
Abrasando  las  torres  de  Cbolula, 
O  aprisionando  al  rey  mas  arrogante. 
Que  de  mi  clima  el  septentrión  adula, 
O  rompiendo  á  Nanraex,  61a  ira  loca 
Castigando  del  fiero  Cualpopoca. 

iCallaré  á  Otomba  y  su  feroi  campafia. 
Que  estremeció  los  montes  de  la  luna. 
Los  peligros  de  Chalco  en  la  montafla. 
Tanto  choque  aaval  en  la  laguna. 
Hasta  que  preso  Cuaticmoe,  Espafia 
Su  imperio  holló  sin  resistencia  alguna. 
Mientras  del  sol  los  puros  rosicleres 
La  tea  doraban  de  la  hermosa  Cérea. 

«Descubra  el  mar  del  Sur,  las  perlas  y  oro 
Que  encierra  en  si  de  espléndidos  quilates ; 
Tehuantepec  rebelde  su  desdoro 
Sienta,  y  Panuco  bélicos  combates; 
No  asi  le  pinto :  al  Caucase  y  Pelero 
Suba  su  nombre ;  el  Tigris  y  el  Eufrates 
Rindan  postrados  su  corriente  ufana 
A  los  timbres  del  fértil  Guadiana. 

»SÍ  quieres  ver  el  ánimo  valiente. 
Que  tanta  gloria  á  tu  nación  ha  dado. 
Prevenido  en  los  riesgos  y  prudente. 
Resuello  en  las  empresas  y  arrestado. 
Un  general  de  la  espafiola  gente. 
Cuyo  valor  el  mando  ha  respetado. 
En  el  grande  Cortés  lo  verás  lodo , 
En  el  grande  Cortés ,  mas  de  este  modo. 

>En  ese  lienxo,  que  el  arrojo  mió 
Arrebató  del  templo  de  la  Fama, 
Dice ,  y  con  soberano  poderío 
A  que  le  muestren  á  sua  genios  llama , 
Verás  el  coraion ,  verás  el  brío 
Que  infatigable  la  deidad  aclama. 

ÍOh,  cuándo  callará  su  trompa!  ¡Cuándo 
Mvidará  esta  hazafta  de  Fernanoo! 
>  Yo  volveré  la  copia  á  sus  altares, 

Y  mi  delito  indultará  la  diosa ; 
Pero  atiende  primero,  y  no  te  parea 
En  inquirir  la  mano  prodigiosa : 
Doi^es fueron  del  cielo  singulares; 
Luces  el  sol  la  dio,  matiz  la  rosa, 

Y  alma  Cortés ;  que  saben  sus  laurelea 
Comunicar  su  gloria  á  los  pinceles. 

vEse  salobre  espacio  que  retrata, 
Hanso  ofreciendo  al  espaflol  en  vano 
El  regreso  que  él  propio  se  dilata, 
A  mis  islas  o  al  seno  uaditano; 
Ese  pórtenlo  de  flexible  plata 
Es  el  célebre  golfo  M picaño; 
Ese  el  teatro  donde  el  mar  de  Atlante 
Al  castellano  veneró  triunfimte. 

» Aquese  pueblo  qne  su  costa  mira , 
Cuya  raerle  muralla  fué  creciendo. 
No  al  dulce  son  de  la  tebana  lira. 
Sino  al  clamor  de  la  trompeta  horrendo, 
Es  Villa-Rica,  que  mi  suelo  adnüra. 
Primicias  nobles  de  marcial  estruendo, 
Con  que  animó  Cortés  sus  campeones 
A  levantar  etenaspoblacioaes. 


«Aquel  es  elcatólieo  estandarte. 
Que  adorado  por  esoe  mares  vino. 
Donde  á  la  voi  de  la  piedad  el  arta 
La  sefial  estampó  de  Conatantino; 
Futoru  dichas  sa  esplendor  refMwte, 
Yen  ta  prosperidad  de  sa  destino 
Es  contra  tanto  bélico  embaraio 
De  elta  el  impulso,  de  Cortés  el  brazo. 

»Del  nuevo  Cid,  del  espaftol  Aquilea, 
A  coya  hazafia  ta  atención  conduces. 
Son  esas  cajaa,  picas  y  fbsiles , 
Esos  cafiones,  balu  y  arcabuces; 
El  previene  rodelas  y  escanpiles  (i). 
El  á  los  nobles  brutos  andaluces, 
O  templar  sabe  tapaslon  fogosa, 
O  enardecer  la  cólera  espumosa. 

>iQué  otra  cosa  te  dice  ese  trasunto 

gie  trabijó  el  pincel  con  arrogancia, 
no  que  recopita  en  solo  un  punto 
Todo  el  valor  de  Espafia  y  la  constandat 
Alli  vea  tas  pavesas  de  Sakunto; 
ahí  están  las  cenizas  de  Numanda ; 
Mira  alli  tus  celtiberos  atroces; 
Aquellos  son  tus  cántabros  feroces. 

»Suya  es  esa  progenie  de  perreros; 
Esa,  que  llene  mis  alegres  días , 
Si  no  es  qne  ya  se  reproducen  fleroe 
En  Albarados,  Dávilaa,  Mejias 

Y  Escalantes,  que  en  jaspes  doraderoe 
Graban  su  nombre  y  las  venturas  mtas. 
nyos  del  sol  determiné  adorarios : 
Eran  vasallos  del  hivicto  Carlos. 

•Pero  verás  las  naves  emflolas 
En  que  Ataminos,  diestro  Palinuro, 
Llevarlos  supo  por  eztrafias  otas 

Y  preservarlos  del  naufragio  duro. 
Ya  abatiendo  sus  ricas  banderolas , 
Zozobrar  en  el  puerto  mas  seguro. 
El  ancla  ffia,  el  mar  sin  movimiento. 
El  délo  claro,  aosegado  el  vienio. 

> Corren  el  marinero  y  el  piloto; 
Jarcia  y  velas  solidtos  redimen : 

ÍQué  borrasca,  dirás,  qué  airado  noto , 
fué  encaltadoras  sirtes  las  oprimen  t 
Qué  Scila,  qué  Caribdls  las  ha  roto? 
Qué  hado  fatal  que  las  nereidas  gimen  f 
Qué  tirano  poder  turba  imporCnno 
La  eterna  paz  que  las  juró  Neptano? 

»No  han  sido,  no,  del  euro  los  enojos. 
No  la  salta  de  TéUs  las  confunde ; 
Felices  son,  no  trágicos  despojos. 
Los  que  á  la  playa  el  piélaoo  diftinde; 
Vudve  al  insigne  Capitán  los  ojos, 

8ue  alli  á  las  tropas  au  conje  infunde ; 
se  es  Cortés  cuando  en  la  arena  mta 
Resonaba  su  voz,  que  asi  deeta  :> 

— »  En  fin,  llegó  la  suspirada  aurora, 
Dustres  compaitaros  en  mi  soerte. 
De  la  hazaña  mayor;  d  mundo  ahora 
Tema,  al  saberta,  vuestro  brazo  ftierie; 

gue  no  os  asusta,  mi  atendoo  no  ignora, 
a  hambre,  el  cansando,  la  prisión,  la  muerte: 
Muerte,  que  es  vida  dd  honor,  muramos, 

Y  de  una  vez  del  mar  nos  despidamoe. 

>Si  aparenta  catástrofe  infelico 
De  esos  buques  la  suerte  Inesperada, 
Yo  decreté  su  fin,  yo  los  deshice. 
Yo  cerré  d  naso  de  la  patria  amada ; 
No  asi  os  ofendo,  no  el  temor  me  dice 

8ue  volveréis  ta  espalda  con  ta  armada; 
e  vuestro  pundonor  sé  que  es  ijeno ; 
Por  eso  como  InAtii  ta  condeno. 

» Aonqne  escucharse  del  opoesto  dtan 
La  voz  parezca  de  ta  esposa  amable , 
El  hUo  üemoen  su  regazo  gfana. 
Suspire  d  padre  andano  y  veneraMe; 
Sé  que  el  honor  sus  quq|as  desestima, 

8ae  es  la  cera  de  Ulises  despredable, 
ue  está  de  mas  la  astada  en  loe  oídos 
A  ta  débil  ternura  endorecidoa. 


LAS  NAVES  DE  CORTÉS  DESTRUIDAS. 


>8i  él  600  de  la  taom  «  baltgMIo, 
Es  glorioio  miiMoD;  loo  iteemUentos 
Iniplrar  soben  el  lieróico  ompeBo 
Qoe  be  de  üevuse  á  las  remotas  geoles; 
Coando  en  la  cana  se  os  llamaba  el  soeílo 
Con  cantales  y  arrnlloo  diferentes, 
Lanroo  de  voestroo  padres  os  cantaban, 
Qoe  á  Isabel  y  Fernando  coronaban* 

» A  sa  demiedo  Nápdes  se  bnmlUa, 
Rbide  el  toseano  mar  ondú  serenu, 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Castilla 
Quebrantan  de  Navarra  las  cadenas ; 

Y  bnyendo  Roadettn  desa  cncbiUat 
Embocada  en  cerrlces  agarenas, 

Sn  desboao  en  Granada  acaba  el  rayo 
Qae  en  Cotadooga  ftdnünó  Pelayo. 

sEUos»  como  Toeolros,  oprimieron 
La  espalda  de  ese  nMStrao  cristalino; 
De  la  BnroM  también  se  desprendiem» 
Al  AfHca  llofando él  blanco  Ihio; 
A  Oran  ganaron,  al  Pellón  rindieron; 
Tembló  de  sn  poder  el  argelino, 
T  tributaria  se  poMró  á  sa  amago 
La  alÜTa  sooesora  de  Carugo. 

•Asi  femamos  los  qoe  asi  nacimos: 
Nnestro  es  ya  sn  valor,  nuestro  sn  acero: 
La  tierra  bollamos,  que  á  vencer  venimos : 
Peresca  pues  el  Im  lisonjero. 
Nó  á  transMkrtar  tesoros  le  tralimos; 
El  grande  Carlos,  Carlos  el  Primero, 
Despreciador  del  oro  y  la  riqueía. 
En  sus  kéroes  coloca  su  grandeza. 

sLos  hombres  qne  malogra  la  milicia 
Mientras  cnldan  el  dél»il  armamento. 
Triunfos  son  que  él  Monarca  desperdicia, 
Reprimido  en  si  mismos  sa  ardimiento; 
BIsoikM  son :  la  militar  perlda 
No  les  dictó  sa  vario  movimiento. 
Ni  bollaron  nieves  ni  sofrieron  soles, 
Pero  tienen  valor:  son  espafioles. 

»Roto  el  fanan  de  la  esperanu  neda, 
Refoisarán  mi  tropa  reducida ; 
Al  menor  de  ellos  mi  afición  aprecia, 
SI  llego  á  ver  sa  cólera  encendida. 
Mas  que  á  caantos  bsjeles  armó  Grecia 
Contra  la  liduria  del  pastor  del  Ida : 
Sucedan  pues  las  picaa  á  los  remos, 

Y  por  ellos  dos  veces  venceremos. 

aSI,  soldados,  el  rostro  de  la  guerra 
Es  á  la  Hesperia  grato,  delicioso 
El  son  del  parche,  que  al  cobarde  aterra , 
El  eco  del  darin  armonioso; 
NI  eitrafia  pienso  qae  nos  es  la  tierra. 
Ni  mi  ejército  poco  nnmeroso: 
De  Espilla  somos;  si  en  la  lid  entramos, 
Naestra  es  toda  la  tiena  qae  pisamos. 

a  Y  cuando  á  las  edades  venideras 
Con  tan  vasta  conqoista,  oh  tiempo,  asombres. 
Oirás  que  contra  inmensas  huestes  fiens 
▼alieno  por  4^rdtos  mis  hombres ; 
En  la  altara  pondrás  de  las  esferu 
Con  letras  de  oro  sus  esodsos  nombresy - 

Y  el  dolo  admitirá  tu  fiel  desvdo. 
Paes  la  causa  que  dguen  es  del  cido. 

•Ya  á  fkvor  nuestro  se  aplicó  en  cometas, 
Qae  en  la  lúa  dará  ▼  en  la  noche  Iria 
OAmeann  la  fu  de  los  planetas 
Con  lágubre  mortal  melancolía; 
De  seretes  de  fuego  las  inquietas 
Rálhna  de  aquilón  pobló  algún  día , 

Y  hondo  dd  pavor  este  hemisferio 
Yió  cercana  la  mina  de  su  imperto. 

aNuestro  ftiror  los  vatidnios  llene 
Gonqaeinfeustos  oráculos  le  afligen; 
Los  poderosos  cetros  encadene  ^ 
Queáistapalapayá  Teicoco  rigen; 
La  gran  Temixtitlan  se  desordene, 

Y  á  pesar  sufta  de  su  dogo  origen 
Colocados  en  su  dto  Capiiolto 
Dd  bQo  de  FlUpo  estatua  y  solio. 


»HuitdiopoitlÍ,  numen  InsadaMe, 
Monstruo  sediento  de  la  sangre  humana, 
No  como  en  otros  tiempos  formidable. 
Sus  flechas  sin  vigor,  su  sierpe  vana. 
En  el  ara  se  estrelle  detestable, 
Predpitado  de  la  azul  peana, 

Y  el  sacerdote  en  lastimosos  gritos 
Llore  d  bddon  de  sus  inmundos  ritos* 

»Ad  lo  manda  d  rdigioso  Noma, 
Que  tan  noble  piedad  tomó  á  su  cargo ; 
Por  él  surcamos  de  salobre  espuma 
Inderto  rumbo  pdimso  y  largo ; 
Despertará  d  terrilue  Motesuma, 
Despertará  de  su  mortal  letargo, 

Y  dará  d  cetro  á  emperador  mas  digno, 
Mm  Justo  jues,  monarca  mas  l>enigno. 

•Cesarán  los  prodigios,  los  obscuros 
Visos  del  sol  envuelto  en  arreboles; 
Verá  d  gran  lago  sus  reflfliios  poros ; 
Serán  los  indios  nuevos^espaftolea ; 
Olvidarán  sus  elevados  muros 
A  sus  axayacaoes  (9  j  ahuitzoles, 

Y  el  Nnevo-Mundo  aomirará  en  su  infinda 
La  Justids,  la  pai  y  la  abundancia. 

«Plazas,  templos,  pelados  y  Jardines 
Serán  va  admiradon  v  va  recreo; 
Con  mitotes  (3)  en  pübHcos  festines 
Srindará  esta  región  al  europeo; 
Nos  traerá  de  sus  mas  remotos  fines 
Nácar  y  parias,  qoe  cuijó  Nereo, 
La  grana  con  que  d  mürioe  retrata , 
I2ks  piexas  de  oro  y  láminas  de  plata. 

»TepeeoaquÍlco  oflreoerá  rendido 
Adme  (4),  qoe  á  sus  nómenesaplaca , 
Ludentes  piedras  de  valor  subido 

Y  bálsamos  fragrantés  Tepeaca ; 
Maderas  Cuahuacan,  que  ha  producido;  - 
Toluca  tilmas  (Si) ;  purpuras  Oazaca ; 
Tkuhquiteoec  las  olorosas  gomas ; 
Tlachoo  la  dulce  mld  y  las  aromas. 

»En  sus  ministros  á  sus  claros  rejeñ 
Asi  demostrarán  d  amor  tierno ; 
Tendrán  al  recibir  las  sabias  leyes 
Por  don  del  délo  su  fdií  gobierno; 

Y  mientras  en  sus  palmas  y  niagaeyes(8) 
El  joven  de  Austria  se  dibola  eterno. 
En  Europa  por  glorias  tan  inmensas 
Las  plumas  canssrémos  y  las  prensas. 

»Estos  son  los  laureles  oue  los  hados 
Destinan  á  ios  hésperos  alientos ; 
1 Y  el  premio  de  los  árboles  sagrados 
Que  coronan  los  altos  vendmieotos 
De  la  pasión  de  Apolo  iddatrados. 
De  las  iras  de  Jápiter  exentos. 
Hemos  de  despreciar?  ^Tan  ril  memoria 
Podrá  de  España  obscurecer  la  gloria? 

a  Antes,  roto  d  tfanon  y  las  entenas. 
Las  quillas  á  las  ondas  entregadas, 
Dóris  lamentará  con  sus  skenas . 
Esas  tristes  rdiquias  sepultadas ; 
Dd  pálido  temor  sombras,  aleñas 
De  vuestro  pecho  invicto  disipadas : 
Yenoer,  sddsdos,  ó  morfar,  y  entonces 
Fatigaréis  los  mármoles  y  bronces. 

aMorir  ftimosos,  ó  vencer  valientes; 
Pompa  triunfel  ó  decorosa  pira 
Soto  os  aguarda ;  á  las  ftiluras  gentes 
Ya  el  pierio  coro  vuestro  aplauso  inspfara ; 
La  fhga  que  eritamos  diligentes 
Será  d  onjeto  de  la  hiapana  lira. 
Dando  asunto  á  sus  números  suaves 
La  destrucdon  gloriosa  de  las  naves.»— 

aEsto  d  valiente  general  predice , 

Y  esto  su  eopia  allí  con  mudos  labios ; 
La  fima  de  dos  dglos  contradice 

De  la  enridia  los  bárbaros  agravios; 

Y  porque  mas  su  basafia  se  eternice. 
Boy  la  promueve  d  coro  de  los  sabios, 
Qoe  con  la  noble  vista  al  héroe  atenta. 
El  prodigiooo  Uenao  representa. 
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»Eslof ,  q«t  de  Felipe  el  Anlmoio 
Siempre  teteodo  eo  propagar  el  celo » 
A  las  letru  ni  lustre  Tentiiroso 
Resütojeo  á  cesta  de  sq  aolielo. 
La  pora  TOS,  el  plectro  nnneroso, 
La  firase  digna ,  lodosa  destelo 
Inátil  Jnsgao ,  si  en  tan  alta  Idea 
La  felis  patria  sa  atención  no  emplea. 

a20b  Madrid ,  saMa  madre  de  las  ciendas ! 
Ta  por  Cortés  ha  puesto  ta  Liceo 
A  las  mosas  del  reino  en  competencias ; 
Ya  el  ftaego  celestial  descender  veo; 
Ya  las  acordes  métricu  eMleocias 
Soensn  gloriosamente  en  mi  deseo : 
Renascan  pues  4  influios  celestiales» 
Renaxcan  sos  Lecanos  y  Marciales. 

a  Y  tú.  Joven,  qae  errante  y  discnrsivo 
Los  Isoros  de  tu  patria  recorriste, 
Y  un  modele  bnscabu  expresivo 
De  la  reglón  guerrera  en  que  naciste. 
Ya  bas  visto  bien  aquel  retrato  vivo. 
Ya  su  acción  valerosa  atento  oíste. 
Ya  la  grabdesa  adviertes  de  esta  haiaffa : 
Este  es  Hernán  Cortés ;  esta  es  Espafia.» 


Dijo  América,  y  luego  reseoaroD 
De  su  séquito  arménioos  loores; 
En  una  nube  densa  que  formareo 
Exhalados  los  húmedos  vapores » 
Los  pavones  de  Juno  arrebataron 
De  mi  vista  sus  bellos  resplandores» 
Seguirlos  quise,  y  ocultó  su  llama 
La  cumbre  del  nevado  Guadarrama. 

Como  eu  la  noche  lóbrega  y  honcnda 
Cuando  Jove  los  polos  estresMoe, 
Si  al  caminante  la  perdida  senda 
A  la  lux  dd  relimpego  aparece. 
Deslumhrado  después,  eo  mas  tremenda 
Obscuridad  su  aliento  desbliece. 
Sin  poder  divisar  los  horizontes 
Ni  oístiiiguir  los  valles  de  los  montes; 

Asi  el  portento,  qiie  aun  dudoso  admiro, 
Confbso  me  d(^,  ciego  y  cobarde : 
Vuelvo  en  mi  con  el  susto,  y  me  retiro 
Al  espirar  los  piases  de  la  tarde. 
lOh  caudillo  el  mas  grande  que  vio  el  giro 
De  ese  planeta,  que  uumina  y  arde ! 
¡  Qué  no  pudiste  ser,  si  tanto  asombras 
Halisdo  en  raptos  y  explicado  en  sombrasl 


NOTAS. 


(1)  Sayos  de  armu  hechos  de  algodón  para  defenderse 
de  las  flechas. 

Emperadores  de  M^ico  anteriores  á  Motezuma. 

Asi  llaman  los  indios  á  sus  danzas. 
(4)  Resina  semblante  al  incienso. 


(S)  Vestidura  de  que  hacen  los  indioe  el  mismo  oso  que 
nosotros  de  la  capa. 

(0)  Planta  que  se  cría  con  mucha  abundancia  en  Koera- 
España.  En  Aindalucla  la  llaman  pita. 
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LA  INOCENCIA  PERDIDA, 


CANTO  HEROICO 


POR  DON  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGOX. 


Yo  caoto  la  ftnietli  inobediencia 
Del  Padfede  loihombres,  que  entregado 
Ddó  el  mundo  y  so  triste  descendencia 
A  la  implacable  mnerla  y  al  pecado ; 
Desterrada  la  dindida  inoeenda 
Diré  también  del  suelo  desdicbado; 
La  cólera  irritada  del  Eterno 

Y  el  TeiigatiTO  triunfo  del  Averno. 

Espíritu  divino,  que  al  doliente 
Profeta,  contra  el  pueblo  endurecido 
Desatastes  el  labio  balbndeole 
Kn  tu  sagrado  fuego  enardecido ; 
Tü  roe  inspira ;  no  ya  la  impura  ftieoto 
Busco,  ni  el  Helicón  envilecido ; 
Que  en  mas  sublime  ardor  el  pecho  siento 
Inflamarse  4  la  llama  de  tu  aliento. 

Y  de  él  arrebatado  á  la  alta  dma 
De  la  excelsa  Sion ,  mi  vos  sonora 
Revolará  desde  el  belado  clima 
Hasta  el  ardiente  reino  de  la  aurora. 
Ya  d  soberano  espirita  me  anima , 
Mientras  del  cielo  la  piedad  implora 
El  misero  mortal,  bañado  en  liantOt 
A  turbar  las  moradu  del  espanto. 

Después  que  del  Qoerube  audaz  deshecha 
La  impia  turba ,  cayó  desde  la  altura , 
Oue  i  su  orgullo  soberbio  riño  estrecha , 
Precipitado  á  Ja  tiniebla  oscura ; 
En  su  mansión ,  ya  eterna  cárcel  hecha 
De  cuantos  arrastró  su  desventura. 
Afirma  sus  rencores  inmortales 

Y  establece  el  imperio  de  los  males. 

En  el  proAmdo  seno  déla  tierra 
Yace  la  aborredda  nonarquia , 
Cuyas  oscuras  avenidas  derra 
Sobrepuesta  á  su  fii  montaña  umbría ; 
De  los  confines  lóbregos  destierra 
Palpable  niebla  el  resplandor  del  dia : 
Solo  de  eternas  nubes  coronada 
La  cumbre  brilla  en  rayos  abrasada. 

Por  kM  oscuros  cóncavos  tendida , 
Un  mar  de  fueoo  d  hondo  abismo  llena , 
Que  en  olas  leTevanta  embravecida  . 
Contra  d  enorme  peso  que  la  enfirena ; 

Y  del  aliado  risco  despedida 

En  iu  cavernas  hórrida  resuena ; 
B^  á  Inundar  d  centro  con  su  llama , 

Y  con  nuevo  ftiror  otia  ves  brama. 

Entro  raí  ondas  d  predio  bando 
Rabioso  gime ;  y  el  feroz  gemido 
Repiten ,  sos  rencores  alentando. 
La  astada  vil  y  el  odio  fementido ; 
Ejerce  la  soberbia  el  torpe  mando 
Do  orgullosos  espiritas  temido , 

Y  á  un  lado  puesta  la  guadaña  fiíerte, 
Odoea  yace  la  implacable  muerte. 


El  rebelde  Querub  rige  y  domina 
Con  duro  cetro  el  reino  tenebroso, 
Rdno  que  contra  el  cielo  determina 
Con  nuevo  atrevimiento  hacer  glorioso; 
Vas  al  ver  oprimido  eirsu  ruina 
El  valor  de  su  espíritu  ambicioso. 
Brama ,  y  sufre  los  ásperos  dolores 
Devorado  de  inütiies  furores. 

Empero  por  la  mano  omnipotente 
Hecho  el  hombre  felis  entonces  mira , 

Y  de  la  enridia  atroz  el  fuego  ardiente 
En  venenoso  anhélito  respira ;   « 

El  furor  nuevo  que  su  pecho  siente 
Perturba  las  mansiones  de  la  ira, 

Y  en  sus  senos  se  eleva  en  ronco  aallido 
Mas  rabioso  el  sacrilego  alarido. 

Mas  el  infiíusto  Rey,  que  empresa  nueva 
Contra  el  poder  divino  ya  medita , 
El  cetro  extiendo  en  la  tartárea  cueva, 

Y  con  terrible  vos  su  pueblo  agita ; 
El  bando  averno  su  damor  renueva , 

Y  al  trono  en  derredor  se  predpita; 
Lnzbel  acalla  el  hórrido  lamento, 

Y  asi  les  dice  en  espantoso  acento : 

c  Ya,  secuaces  ( y  en  tomo  se  esüfemeoe 
Con  sordo  estruendo  la  interior  montaña). 
Veis  como  Dios  en  su  criatura  ofrece 
Nuevo  y  odioso  objeto  á  nuestra  saña ; 
No  penséis  qne  mi  orgallo  desfallece 
Por  ver  frustrada  la  emprendida  hazaña ; 
Vendó  el  poder  inmenso ;  mas  fué  mía 
La  gloria  del  valor  y  la  osadía. 

I  í  cuando  gimo  mi  fiereza  altiva 
Vencida  en  la  cadena  rigorosa 
Con  que  de  Dios  la  mano  vengativa 
Oprimió  mi  soberbia  generosa ; 
¡Ah !  ¿sufiriré  que  amado  el  hombre  viva 
Del  tirano  opresor  en  paz  dichosa? 
Vosotros ,  compañeros  de  mi  furia , 
¿Podréis  mirar  odosos  tal  injuria? 

lUn  ril  pedazo  de  lodoso  cieno 
Del  aliento  de  Dios  recibe  vida 
E  inmortal  ser ,  y  de  grandezas  lleno 
Señor  de  entrambos  orbes  se  apellida ; 
Cuanto  produce  del  fecundo  seno 
La  tierra,  cnanto  dora  la  tendida 
Luz  del  sol  desde  d  uno  ai  otro  polo. 
Fué  destinado  para  el  hombre  solo. 

»Mas  { oh !  gloria  mas  alta  y  duradera 
Es  la  que  causa  mi  mayor  tormento : 
El  celeste  esplendor  que  en  la  alma  esfera 
Para  siempre  perdió  mi  atrevimiento; 
En  premio  el  hombre  conseguirlo  espera 
Dando  á  ley  blanda  fácil  cumplimiento» 

Y  en  dulce  lazo  á  su  Criador  benigno 
Se  unirá  á  mi  despecho  el  polvo  indigna 
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I  Antes  t  olí  I  tíngan  medio  á  U  veogana 
Omitirá  el  Itoror  que  me  devora: 
Bien  sé  qoe  contra  Dios  poder  no  alcanu 

Kaien  ya  sintió  so  diestra  vencedora ; 
as  puedo  penrertir  con  mi  asechansa 
La  Iwre  Tofaotad,  de  si  sefiora. 
En  qoe  se  oosa  el  hombre  ¡don  gracioso! 
Mas  ¡oh  rabia!  A  nosotros  coán  dafioso! 

aSer&lo  a!  hombre,  si  el  engallo  mío 
Conslftoe  en  el  abismo  destinado 
Al  mal,  pñdpitar  el  albedrio 
Ooe  para  d  bien  f  el  mérito  fné  dado; 
El  don  celeste  A  torpe  desTsrio 
Reduciré,  de  Dios  asi  Tensado; 
Animo  pnes,  ministros  del  Averno, 
Las  armas  contra  si  nos  da  el  Eterno. 

tUnt  salod  nos  da  nuestra  r&faia, 
T  es  no  esperar  salad,  si  ya  yencido 
El  despiadado  cielo  me  desuna 
A  eterna  rabia  é  inmortal  gemido ; 
¿Qoé  temeré  de  la  avenion  divinaf 
Cuando  con  noevas  iras  despedido 
Vibre  de  so  justicia  el  rajo  fuerte 
¿Podrá  ser  mas  acerba  nuestra  suerte? 

» Alto  pues ;  tá,  ensafiosa  Astucia,  Tuela^ 
Vuela  al  Jardín  de  Eoen,  y  en  so  morada 
A  ser  estrago  de  la  dicha  vela. 
Que  el  hombre  gou  en  pai  afortunada ; 
Oculta  entre  sus  flores  la  cautela, 

Y  en  el  tronco  fatal  pon  la  celada. 
Haciendo  que  el  precepto  soberano 
Deteste  como  ley  de  un  Dios  tirano. 

>Y  tú.  Soberbia,  el  devorante  Itoego 

8ue  encendiste  en  mi  espíritu,  prepara, 
ejando  al  hombre  de  sus  llamas  ciego; 
Deslúcele  al  Criador  la  imagen  cara; 
Las  oscuras  moradas  dejad  luego, 

Y  A  perturbar  del  cielo  la  luí  clara 
Audaces  id,  que  en  tuestro  ministerio 
Doy  la  gloria  aseguro  de  mi  imperio.» 

Dijo,  y  een  el  agudo  cetro  hiriendo 
De  la  montafia  el  cóncavo  costado. 
Con  impulso  velos  salen  hendiendo 
Los  genios  el  resquicio  ya  formado; 
Vuelve  á  cerrarse  con  horrible  estroeodo 
El  paso  á  los  dos  solo  franqueado ; 
Ellos,  al  orden  del  Querube  fieles, 
Se  encaminan  de  Edén  á  los  vergeles. 

]  Ay  1  ¿Quién  dará  suspiros  á  mi  pecho, 
Quién  á  mis  ojos  llanto  en  abondancia 
Para  cantar  en  lágrimas  deshecho, 
¡Oh  santa  Edén,  tu  dellcion  estancia  I 
Mi  vos  á  cuyo  son  ámbito  estrecho 
Fué  el  orlie,  no  ya  en  dulce  consonancia. 
Mas  en  gemido  ronco,  la  memoria 
Renovará  de  tu  perdida  gloria. 

En  todo  el  universo  la  natura 
Con  no  alterado  brillo  relucía, 

Y  de  graciosos  dones  la  faz  pura 
De  la  rellce  tierra  enriquecía : 

Ei  regalado  froto  ▼  mies  madura 
Kn  sazón  grata  prodiga  ofrecía, 

Y  el  hombre  hallaba  en  so  fecundo  gremio 
A  un  plácido  trabajo  dulce  promlo. 

El  sol,  monarca  del  brillante  cielo, 
De  la  luz  clara  padre  refulgente. 
Aun  no  giraba  con  torcido  vuelo 
Del  Capricornio  helado  al  Cancro  ardiente; 
M  el  can  entonces  con  fogoso  anhelo 
Lanzaba  estivos  rayos  inclemente. 
Que  los  céfiros  blandos  ahuyentasen 
"í  las  nacientes  flores  abrasasen. 

Nunca  á  ilustrar  el  Escorpión  lejano 
Al  contrapoesto  polo  se  anreaba , 
NI  á  ocoltar  so  esplendor  en  el  mar  cano 
La  encendida  cuadriga  apresuraba ; 
£1  árbol  del  sabroso  frolo  ufano, 
No  el  inclemente  hielo  reoelaba, 
NI  de  los  prados  el  verdor  naiio 
Con  ioipespiésliollóel  invierno  Mo* 


Mas  por  el  medio  délo  la  carrera 
Del  astro  luminoso  sefialada. 
Brilló  so  luz  en  la  extendida  esfera 
Hasta  los  firmes  polos  derramada; 
De  rosas  siempre  el  alba  placentera 
Sembró  del  Aries  rubio  la  morada, 

Y  siempn  al  sol  dejando  el  mar  sereno. 
Nacer  el  orbe  vio  de  on  mismo  seno. 

Y  asi  con  Igual  ley  él  fuego  interno 

Ene  en  nudo  movimiento  anima  el  mondo^ 
a  baja  tierra  desde  el  giro  eterno 
Penetró  y  el  Océano  prohindo; 
El  templado  aUmento  enjugo  tierno 
Al  fértil  soelo  dio  so  ardor  fecundo, 

Y  el  alma  primavera  por  el  viento 
Siempre  esptrdó  so  delicioso  aliento. 

Coando  la  negra  nodie  el  manto  oseoio 
Tendía  por  los  orbes  silenciosa. 
No  aprisionado  en  so  letargo  duro 
El  triste  mundo  misero  reposa ; 
Antes  en  suefio  fácil  y  seguro 
Gozó  el  viviente  la  quietud  dldiosa. 
Mientras  brillaba  en  plácidas  centellas 
El  trémulo  esplendor  de  las  estrollu. 

Nace  despoes  la  mtilante  aurora 
Trayendo  el  nuevo  día  en  sos  altMMOt, 

Y  los  puros  aljófares  que  llora 

Vierte  en  el  seno  á,  las  dormidas  flom ; 
Deq>leria  el  ave  y  ooo  so  voz  canora 
Saluda  los  primeros  esplendores, 

Y  todo  el  universo  en  mudo  canto 
Entona  á  su  Criador  el  himno  santo. 

Asi  grato  placer  no  Interrumpido 
Gozó  la  tierra,  el  Hacedor  glorioso 
Las  obras  de  su  mano  complacido 
Mira  y  las  da  so  aoxilio  poderoso ; 
Mas  de  cuantos  vergeles  ha  esparcido 
Del  orbe  en  el  recinto  delicioso. 
Para  figora  de  so  gloria  qoiso 
Formar  de  Edén  á  bello  paraíso. 

Resorte  en  él  la  caudalosa  ftiente 
Que  somida  otra  tez  en  honda  coeva, 
A  todas  las  regiones  so  corriente. 
El  dulce  riego  y  la  abandanda  llera; 
En  él  también  sus  ramos  eminente 
El  árbol  santo  de  la  vida  eleva, 

Y  al  cuerpo  ooe  cansado  desfallece 
Recobrado  vigor  so  froto  ofrece. 

El  hombre,  mientras  llega  el  esperado 
Trono  á  oeopar  en  el  empíreo  délo , 
Fué  por  la  mano  Inmensa  destinado 
Para  labrar  so  floreciente  sudo ; 
En  él  mira  oliediente  á  so  mandado 
Cuanto  drcunda  el  estrellado  vdo. 
Del  mundo  el  homensje  en  él  recibe, 

Y  á  la  natura  leyes  le  prescrilie. 

El  soberbio  león,  qoe  ta  montafia 
Estremeció  con  su  rugido  fiero. 
Viene  á  sos  pies,  depuesta  ya  la  sal&a. 
Humilde  en  pos  dd  candido  cordero; 
Deja  á  so  voz  el  tigre  la  campafia, 

Y  enfrena  d  ave  so  volar  ligero, 

Y  el  monarca  dd  piélago  á  so  mando 
Los  vados  espomosos  ra  cortando. 

Bajo  sos  plés,  de  tierna  y  fresca  rosa 
Súbito  matizado  d  soelo  mira, 

Y  del  aora  qoe  lil>a  vagarosa 
Sos  hojas,  el  olor  grato  respira ; 
Inclina  el  árbol  la  cerviz  frondoss, 
Qoe  sacodida  al  aire  en  torno  gira, 
Para  qoe  tronqoe  de  so  fruto  opimo 
El  mu  pintado  ó  mas  fértil  racimo. 

Mas  sobre  los  demás  su  copa  umbria. 
Rey  de  todo  d  Tcrgel,  eleva  ufano 
El  tronco  cuya  fruta  defendía 
Suprema  ley  gustar  al  labio  homano; 
Homilde  d  hombre  asi  reconoda 
De  so  Dios  el  imperio  soberano, 
A  este  predo  señor  de  cnanto  endem 
El  dto  deto  y  la  proftinda  tierra. 
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De  lirio  ffi^tiuil  la  den  eeHida 
T  alte  aniceDi  la  inoeenda  pan , 
De  la  regkm  dichosa  desprendida 
Maestra  al  hombre  sa  angélica  hermosva; 
En  celestiales  latos  á  él  unida 
La  feUi  tierra  dominó  segnra ; 
So  amable  mando  con  sagrado  acento 
Canta  el  coro  del  alio  firmamento. 

Con  ella  descendió  sa  dalee  hermana. 
La  doloe  Paz,  y  al  orbe  amaneciendo» 
Brilló  entre  hormosas  nobes  de  oro  y  grana 
Blanda  qaietod  sa  olifa  prometiendo; 

tAhl  no  temido  de  la  trompa  insana 
Entonces  era  el  pavoroso  estrnendo, 
Ni  qoe  ftieran  los  campos  florecidos 
De  nomana  sangre  algona  fea  tefiidos. 

Glorias  taotu  la  tierra  ya  goxando, 
Otra  nuera,  mn  Dios,  afiadir  qniereÍL 
En  uneva  imagen  tuya  al  hombre  dando 
Una  fuente  ignorada  de  placeres; 
Inftindicndo  en  sos  miembros  soeBo  blando» 
Su  pecho  con  benigna  mano  hieres , 
El  duro  hueso  animas,  y  de  él  labra 
La  mqier  bella  ta  etemal  palabra. 

Coal  la  lambrosa  ftaente  coronada 
De  oro  radiante  y  para  aigenteria 
Rompe  el  mar  de  la  aurora  sonrosada 
El  claro  sol  iluminando  el  dia ; 
Ante  sa  rostro  el  aura  regalada 
Los  buindosos  céfiros  enria, 
Oae  en  juegos  mil  girando  mansamente 
Vuelan  por  las  camplfias  del  Oriente. 

Asi  ve  amanecer  natnralea 
A  la  que  de  sus  ámbitos  seitora 
De  mistad  ornada  y  de  bellexa 
Con  mas  templada  lúa  los  orbes  dora ; 
En  tomo  con  graciosa  ligereza 
Vaga  el  gozo  y  la  risa  encantadora, 

Y  amor,  el  santo  amor  al  lado  brilla 
Del  placer  puro  y  la  virtud  sencilla. 

El  hombre  al  verla  dulce  fuego  siente 
Dilatarse  en  su  seno,  y  la  sincera 
Gratitud  rinde  al  Ser  omnipotente, 

Y  su  esposa  la  llama  y  compañera ; 
Por  ella  la  alma  tierra  floreciente 
Cubierta  de  sus  hijos  ver  espera, 

Y  feliz  sucesión  que  al  cielo  amiga. 
Eternamente  al  Hacedor  bendiga. 

De  Edén  vagaba  por  la  estancia  amena 
La  madre  de  los  hombres,  cuando  el  prado 
Desde  el  alto  cénit  con  luz  serena 
Esmaltaba  risuefio  el  sol  templado; 
Entre  las  hojas  pUcido  resuena 
El  soplo  del  favonio  regalado. 
Los  vistagos  agita  de  las  flores 

Y  t(je  hermosaa  ondas  de  colores. 

El  dulce  canto  y  el  volar  cansadas 
Dejan  las  avecillas  bulliciosas, 

Y  poblando  las  densas  enramadas 
A  los  nidos  se  acogen  silenciosas ; 
En  derredor  sus  ondas  argentadas 
Lleva  entre  orillas  dejazmin  y  rosas 
Sesgo  el  arroyo  con  susurro  manso. 
Que  el  dulce  sueño  inspira  y  ei  descanso. 

Por  sas márgenes  Eva  divertida. 
Mientras  en  ver  gozosa  se  complace 
Ya  el  psjarillo  que  en  la  rama  anida, 
Ya  el  corderuelo  que  á  la  sombra  pace, 
O  bien  la  tenaz  hiedra  al  olmo  unida 
Como  en  flrondosas  vueltas  á  él  se  enlace, 
Al  sillo  llega  con  dudosa  planta 
Do  el  fatal  tronco  al  délo  se  levanta. 

La  engañadora  Astuda  en  tanto  anima 
Serpiente  infiel,  y  sacudiendo  enhiesta 
La  manchada  cerriz,  audaz  sublima 
Su  cuerpo  en  giros  mil  por  la  floresta ; 
Del  árbol  80  dirige  á  la  alta  dma, 

Y  en  tomo  el  aire  con  su  aliento  infesta, 
Cual  por  el  horizonte  negra  nube. 
Cubriendo  el  délo  de  tinieblas  sabe. 


El  tronco  todo  hasta  la  copa  ambrosa 
Ciñe  plegada  en  ana  y  otra  espira, 

Y  ofrece  entre  las  ramaa  cautelosa 
La  Diz,  qoe  el  padre  alienta  de  la  Ira; 
Contra  Eva,  que  suspensa  y  silenciosa 
El  no  tocado  fruto  ve  y  admira. 
Mueve  ftilaz  el  labio  fraudulento, 

Y  asi  le  dice  en  halagüeño  acento: 

t  ¡Oh  tft,  que  altiva  en  ta  beldad  lonoa 
Pisas  esus  moradas  de  ventara, 

Y  reina  de  los  orbes  soboana 
Yes  rendida  á  to  mandola  natura; 
SI  con  esa  ta  rioria  y  fliusto  vana 
Juagas  tocar  a  la  mayor  altara. 

¡  Ay  cuánto  tn  error  es  I  Tan  falsoB  Menee 
A  eoán  Indigno  prado  los  sostienes! 

•¿Qué  vale  que  por  |l  la  ardieote  tambn 
Del  claro  astro  del  dia  ae  desprenda, 
O  que  la  noche  inmensa  muchedombro 
De  etemoi  soles  en  la  esfera  endeuda, 
Cuaado  veloi  por  la  celeste  cambra 
Sigue  de  luces  la  esmaluda  senda, 
Si  tA,  señora  de  Un  alto  Imperio, 
Yaces  sujeta  á  torpe  cautiveríoT 

aEste  tronco  que  observas  misterioso 
Tu  oprobio  lleva  en  sa  abundante  fruto, 
Yde  tu  mando  eientoy  oraulkMO 
Solo  te  ni^ga  el  general  trionto 
Qoe  ofrecen  los  demás;  precepto  odioso. 
Con  que  la  envidia  de  un  tirano  astuto 
Impedir  quiso  que  atrerido  d  hembra 
bulase  tal  vez  su  gloria  y  immbre. 

aOye  empero  la  ley  que  del  destino 
Al  árbol  prodigioso  le  fué  dada : 
Yo  del  iardin  de  Edén  guardián  divino, 

9ue  fid  presido  á  su  cerviz  sagrada, 
e  demoro  del  frato  peregrino 
La  secreta  rirtud,  de  ti  ignorada ; 
En  mi  voz  habla  el  dolo  soberano : 
Oye  y  penetra  d  tenebroso  arcano. 

»Qiiien  sus  pomu  con  noble  atrevimiento 
Pruehe,  la  ley  injusta  despredando, 
A  par  de  Dios  será,  y  en  alto  uiento 
Con  él  dividirá  dd  orbe  el  mando; 
Ensalzará  su  nombra  el  firmamento 
En  angélicos  himnos  resonando, 

Y  tendrá  cual  los  seres  Inmortales 
La  deuda  de  los  bienes  y  los  males. 

•Temible  al  mismo  Dios,  será  su  suerte 
Soberana  y  excelsa  independencia , 

Y  en  el  empíreo  poderosa  y  ftierte 
Dominará  inmortal  su  desoendenda ; 
Ye  ya  la  desventura,  ve  la  muerte 
Que  casti«>  será  á  la  inobediencia, 

Y  rompe  el  negro  velo  del  engaño 

Con  que  en  tu  mismo  bien  temes  tn  daño. 

»Gosa,  goza  la  gloria  que  destfaui 
Al  hombre  venturoso  el  alto  délo ; 
El  alma  que  te  adoma,  luz  dirina , 
Aunque  ceñida  dd  corpóreo  vdo. 
De  otro  imperio  es  capas  que  el  que  termina 
En>cerco  limitado  el  b^o  suelo ; 
Sube  pues  á  la  cumbre  sacrossnta 

Y  el  orbe  hudla  con  gloriosa  plantan 

Dyo  la  Astuda  Infiel :  al  torpe  encanto 
De  la  engañosa  voz  fádl  oido 
Eva  da  incauta ;  la  Soberbia  en  tanto. 
El  sacrilego  friego  ya  emprendido , 
El  fuego  que  arrojó  querube  tanto 
Al  centro  oscuro  de  Inmortal  gemido, 
Invidble  alimenta,  y  á  su  seno 
Con  él  arroja  salnferaal  veneno. 

La  primer  madra  persas  venas  dente 
Crecer  no  resistida  la  impla  llama , 

Y  la  ambidon  del  mando  omnipotente 

Y  d  esplendor  de  eterna  luz  la  Inflama; 
Dd  devorante  ardor  ciega  la  mente 
La  mano  tiende  á  la  Amesu  rama ; 
Tres  veces  en  troncar  su  fruto  Insiste , 

Y  tras  la  poma  Indódl  le  resiste. 
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¡  Ob  1  dicu  t6  á  mi  aento  laHimtdo 
FJ  trianfo  del  delito  y  la  meatin , 
Tü,  qae  el  enpireo,  fenfln  sagrado. 
Viste  temMar  i  U  di  vint  ira ; 
Alienta  el  débil  pecho  lastimado 

Y  paisa  tú  la  destemplada  lira ; 

Yo  en  tanto  mancharé  de  lloro  ardiente 
Entre  ceniza  Til  la  ht  doliente. 

Ya»  fi  en  su  mano  la  infelice  E?a 
La  bella  poma  ostenta  victoriosa ; 
Ya  de  sa  arcano  á  la  funesta  pracba 
Se  prepara  atrevida  y  orgullosa ; 
j  Ay  1  que  al  hambriento  labio  ciega  lleva 
Él  delito  y  el  mal.  Gimes  llorosa, 
:  Oh  Cándida  Inocencia !  Mas  oido 
En  vano  fué  ta  llanto  y  tu  gemido. 

\  Ay  I  qae  no  solo  la  maldad  impla 
Ya  en  sas  entrañas  misera  alimenta , 
Mas  cómplice  infeliz  á  su  osadía 
Contra  la  impuesta  ley  buscar  intenta ; 
jAy  I  que  ya  i  Adán,  Je  pálida  alegría 
Bañado  el  rostro,  el  fruto  le  presenta : 
Triunfa  el  averno  por  su  voz;  j  Ay  triste ! 
Probóle  el  hombre,  y  tú.  Maldad,  naciste. 

Naciste,  y  del  averno  desquiciada 
La  etemal  puerta,  el  bando  fementido 
A  Luzbel  la  victoria  malhadada 
Aplaude  con  horrísono  alarido ; 
El  suelo  entonces  dejas  tú,  bañada. 
Alma  Inocencia,  en  llanto  dolorido, 

Y  á  las  mondas  vuelas  celestiales 
Negada  ya  á  los  miseros  mortales. 

La  Paz  80  vuelo  rápida  siguiendo 
A  la  región  nativa  se  destierra, 

Y  la  lanza  fatal  feros  blandiendo 

Al  mundo  nace  la  implacable  guerra. 
El  orbe  gime ;  con  "horrible  estruendo 
Mueve  sus  hondos  cóncavos  la  tierra , 

Y  siente  el  usurpado  sefiorio 

Que  el  rey  ejerce  ya  del  lago  implo. 

Reina  del  siglo,  la  Maldad  levanta 
De  la  patria  del  mal  la  frente  altiva. 
Coronada  de  horror ;  siguen  su  planta 
De  los  males  la  hueste  vengativa ; 
El  vil  placer  qoe  la  razón  encanta , 
El  implo  furor,  la  envidia  esquiva , 

Y  ya  señora  de  la  humana  suerte , 
Ante  sa  rostro  va  la  cruda  muerte. 

De  coantos  el  delito  abominable 
D^ando  el  negro  averno,  se  acompaña , 
El  mas  temido  monstruo ;  ya  implacable 
Blandida  crage  la  feroz  guadaña ; 
Amenazando  el  golpe  formidable , 
Brama  hnpaelente  en  homicida  saña; 

Y  A  que  el  cielo  destine  solo  espera 
A  sa  ftifor  la  victima  primera. 

¡Misero  Adán!  Y  xdó  A  la  Inmensa  ira 
Te  ooaltarás  segaro?  Si  ciñeses 
Las  raudas  alas  con  que  el  ravo  gira , 

Y  entre  grupadas  nabes  te  escondieses , 
O  de  la  aorara  ú  la  abrasada  pira, 

O  al  destemplado  mar  del  polo  huyeses. 
Doquier  JehovA  domina;  su  venganza 
Sobre  los  vientos  poderosa  alcanza* 

¡Triste!  en  nieblas  de  muerte  y  sombra  oscura 

Y  confusión  y  horror  sumido  yace ; 
Su  cuello  opiime  pesadumbre  dura , 

Y  un  helado  sudor  sa  alma  deshace : 
En  tanto  del  Averno  nube  impura 
De  tenebroso  Aiego  y  humo  nace : 
Fallece  el  dia;  en  medióla  alu  esfera 
Pálido  él  sol  oculta  sa  lombren. 

Entre  el  negro  vapor  y  oseara  llama 
Luzbel  trionCuite  su  potencia  ostenta 
Al  sometido  mundo ;  en  torno  brama 
Del  abismo  la  hueste  turbulenta : 
cVeneimos,  con  horrendo  acento  clama 
El  feroce  Querob :  la  ira  sedienta 
Si  en  el  Inmenso  {oh  rabia !  no  podemos, 
En  victimas  sin  fin  ya  cebaremos. 


•Triunfamos  oootra  Dios :  la  imagen  bella 
Que  en  brillo  celestial  lumbre  el  Eterno , 
Es  ya  apagada  y  oálida  eentella 
Que  entre  sus  onaas  sumirá  el  averno ; 
Triunfad,  secuaces :  A  mi  ardiente  huella 
Trono  es  el  mundo  do  inmortal  gobierno. 
No  hav  Dios,  tierra  Infeliz ;  el  pueblo  humano 
Es  bajo  el  cetro  de  mi  augusta  mano.» 

Luzbel  hablaba ;  súbito  resuena 
Rasgado  el  cielo  en  hórrido  estallido; 
Tembló  el  eje  Inmortal ;  el  polo  truena 

Y  el  ancho  mundo  gime  sacudido ; 
Roja  luz  el  inmenso  espado  llena 
En  voladores  rayos  encendido; 
Bañado  en  fuego  el  aire  resplandece , 

Y  el  troBO  del  Altísimo  aparece. 

Brilla  el  ravo  en  su  diestra  poderosa; 
La  llama  del  furor  vorace  vuela 
Ante  su  augusta  frente ;  temerosa 
A  sus  iras  el  ángel  la  faz  vela. 
Su  rostro  es  cual  hoguera  que  ardorosa 
A  par  del  valle  el  alto  monte  asuela ; 
Angeles  mil  y  mil  al  solio  alzado 
Acuden;  mily  mil  cercan  el  lado. 

El  Inmenso  va  á  hablar;  del  (irme  asiento 
Los  collados  eternos  se  encorvaron , 

Y  plegadas  las  alas  en  el  viento , 
El  ñero  Noto  y  Aquilón  caliaron. 
Luzbel  esquiva  el  divinal  acento, 
Mas  opresores  hierros  lo  ligaron. 
Habla  el  Justo  Jehová ;  la  voz  potente 
Oye,  y  tiembla  de  horror  culpada  gente. 

cY  ¿dó  están  ?  dice :  ¿La  caterva  impla 
Burlará  mi  poder,  ó  á  mi  ira  armada 
Se  librará?  ¿DóestánT  ¿Latiraoia 
Alzará  contra  mi  su  frente  osada  t 
Encielo  y  tierra  la  potencia  es  mia; 
Yo  el  Señor  de  las  huestes ;  hacinada 
Está ,  cual  heno  vil  la  grey  traidora » 

Y  el  ardor  de  mi  aliento  los  devora. 

»Culpado  Adán,  la  ya  abatida  frente 
Cubre  entre  el  polvo  vil  de  do  naciste ; 
Yo  te  oeñi  corona  refulgente 
Sobre  cuanto  de  lumbres  el  sol  viste; 
Tú  del  averno  la  enemiga  gente. 
Hollando  mi  alma  ley,  necio  seguiste; 
Tu  suerte  sea  el  Averno;  tiembla,  ingrato; 
Es  Inmudable  mi  etemal  mandato. 

iVengad,  criaturas,  mi  ultrajado  nombre: 
Tú ,  sol ,  que  de  la  esfera  diamantina 
Yital  calor  y  blando  diste  al  hombre. 
En  destemplado  ardor  ora  fulmina. 
No  la  rosa  gentil  el  suelo  alfombre. 
Mas  el  punzante  cardo  y  ruda  espina  ; 
Brutos,  feroces  ya ,  no  ya  obedientes^ 
En  él  cebad  los  aguzados  dientes. 

iGon  duro  afán  el  infecundo  seno 
Rasgue  á  la  tierra;  el  fhito  suspirado 
Solo  produzca  el  árido  terreno , 
De  llanto  triste  y  de  sudor  regado. 
Yerde campo,  tal  vez  de  espigas  lleno, 
Yerá  talarlo  en  flor  el  Noto  airado, 

Y  cuando  brote  escasa  mies  y  yerta. 
Lágrimas  de  dolor  sobre  ella  vierta. 

«Prole  de  perdición ,  hijos  de  muerte 
El  suelo  cubrirán ;  cuando  horrorosa 
B^e  la  noche ,  gemirán  su  suene, 

Y  del  primero  ser  la  noche  odiosa. 
Cuando  del  duro  sueño  los  despierte 
Con  su  temprano  rayo  el  alba  hermosa. 
Maldecirán  la  luz  aborrecida 

En  que  á  la  luz  nacieron  de  la  vida. 

»Cierra,  Empíreo,  tus  puertas;  las  moradas 
De  lumbre  Inmensa  y  resplandor  augusto, 
De  diamantino  nmro  circundadas. 
Mi  reino  negarás  al  pueblo  injusto. 
De  muerte  moriréis,  gentes  culpadas: 
Asi  castiga  el  crimen  Jehová  el  justo. 
Vuestra  mansión  en  siglos  eternales 
Será  el  oscaro  imperio  de  los  males. 
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>  Y  t6 ,  sierpe ,  que  diste  fementida 
El  torpe  acento  al  avemal  engafio. 
En  apagado  silbo  ya  abatida. 

La  culpa  gemirás  del  primer  daffo; 

Y  robando  la  escama  denegrida 

De  ta  piel  cada  vez  que  nnzca  el  afio» 
En  soleo  odioso  por  el  suelo  duro 
Callada  arrastrarás  el  pecho  impuro. 

>  Y  cuando,  salpicada  decolores. 
Tal  vez  enhiestes  la  cerviz  sangrienta. 
Del  mas  bello  jardín  las  tiernas  Oores 
El  tósigo  envenene  qne  te  alienta; 

La  escondida  caverna  donde  mores 
El  rudo  golpe  de  la  azada  sienta, 

Y  ta  cuerpo,  á  sus  senos  arrancado, 
Eo  trozos  rompa  el  penetrante  arado. 

>Será  nn  tiempo  (mi  voz  omnipotente 
Penetra  el  seno  ae  la  edad  fuluraj 
Cuando  el  hijo  de  Adán  sobre  tu  frente 
Vencedora  pondrá  su  planta  pura ; 

Y  el  furor  del  abismo  prepotente 
Feliz  domando  en  la  cervice  dura. 
Sobre  el  Empíreo  ensalzará  su  nombre. 
Adorado  del  ángel  j  del  hombre. 

sCesari  entonce  el  torpe  ministerio, 
lomando  r^  del  tenebroso  lago : 
DQiste :  morirán  en  cautiverio, 

Y  envolveré  la  tierra  en  rudo  estrago. 
Solo  dominaré ;  bajo  mi  imperio 
Tendrá  de  su  delito  el  justo  pago 

El  vil  linaje  que  Jehova  abandona; 
El  Dios  délas  venganzas  no  perdona. 

> Abate  ¡oh monstruo!  la orgullosa  frente; 
Yo,  el  Dios  de  los  consejos :  ¿abreviada 
Será  acaso  mi  diestra  omnipotente? 
Mortal ,  JO  vi  tu  suerte  lastimada; 
Vila ,  V  hube  piedad;  si  brilla  ardiente 
De  mifbror  la  fulminante  espada, 
Llon,  infeliz  mortal,  llora  y  confia; 
Tuyo  el  delito,  la  clemencia  es  mia. 

>Eo  plenitud  de  gloria  resplandece 
Sobre  el  Empíreo  y  mas  mi  ciencia  suma ; 
A  mi  voz  raudo  el  orbe  desparece. 
Xas  que  herida  del  cierzo  negra  bruma; 
La  lumbre,  si  fulmino,  se  oscurece, 

Y  apagada  su  hoguera  el  polo  ahuma ; 
Y¿naré  de  mi  furor  airada  prueba 
Contra  la  arista  vil  que  el  viento  Ueva  ? 

TA,  de  mi  inmenso  ser  inmensa  lumbre, 
Bif  o  querido  de  eternal  delicia , 
Tu ,  vistiendo  la  ajena  servidumbre. 
La  victima  serás  oíe  mi  Justicia. 
Verás  el  rostro ,  humana  mudiedumbre , 
Depuesto  el  rayo  á  mi  piedad  propicia , 
Cuando  dado  al  suplicio  en  alta  cima. 
El  Bey  del  cielo  moribundo  gima. 

>Y  berido  de  la  espada  rigorosa 
De  mi  furor,  al  aire  sublimado. 
Lo  entregaré  á  la  muerte  pavorosa 
Eotre  el  délo  y  la  tierra  abandonado; 
Ante  mis  ojos  correrá  preciosa 
La  sangre  pura,  y  lavará  el  pecado ; 

Y  verá  el  hombre  las  empíreas  puertas 
Segunda  vea  para  su  dicna  abiertas. 


>EI  principe  de  paz ,  el  (taerte ,  el  santo 

ÍOh  tierra!  á  ti  vendrá ;  no  enAirecido 
layo  precederá ,  no  armado  espanto. 
Ni  del  polo  el  horrisono  bramido; 
Tú ,  Inocencia ,  y  tá ,  Paz ,  en  dulce  canto 
Al  triste  mundo  anunciaréis  mi  Uncido. 
Volad ,  tiempos;  ven ,  día  fortunado, 

Y  el  reino  de  maldad  será  arruinado. 

•El  Testamento  augusto  qne ,  á  tu  me^o, 
PérÜdo  pueblo,  di ,  ¿cómo  olvidaste. 
Cuando  en  ardor  de  fulminante  fuego 
Mi  voz  velada  en  truenos  escuchaste? 
Tü ,  no  mi  pueblo  ya ,  mas  pueblo  ciego, 
Tü  no  verás  la  lumbre  que  esperaste ; 
Tú  mancharás  las  manos  inclementes 
En  la  sangre  del  Rey  que  di  á  las  gentes. 

•Morirá,  sí;  mas  del  dolor  interno 
Su  seno  rasgará  la  tierra  fría ; 
Los  orbes,  desquiciado  el  polo  eterno. 
Revolverán  por  ignorada  vía ; 
El  astro  de  la  luz ,  cual  joven  tierno 
Muerto  en  florida  edad ,  en  medio  el  día 
Pálido  yacerá ;  y  horror  profundo 
Envolverá  en  tiniebla  el  ancho  mundo. 

>iMi  Santo  empero  en  el  sepulcro  urobrio 
Vera  la  corrupción?  ¿Yacerá  el  Fuerte? 
Cual  vence  el  sol  las  ondas  del  mar  frío. 
Vencerá  los  horrores  de  la  muerte. 
Tü,  monstruo ,  lo  verás  del  trono  implo 
Su  poderoso  acento  conmoverte; 

Y  el  abismo  rompiendo  fulminante. 
La  prole  de  Sion  librar  triunfante. 

•Mas  nueva  grey  en  el  terreno  asiento,' 
Del  amor  prole,  que  en  los  dos  inspin , 
Dejará  que  inflamada  por  su  aliento 
MI  nombre  lleve  por  do  Febo  gira ; 

Y  hasta  que  en  su  perenne  movimiento 
Vuelva  el  tiempo  los  días  de  la  ira. 
Cuando  estalle  la  esfera  en  recio  trueno. 
Padre  amoroso  asistiré  en  su  seno. 

•Santa  generación ,  la  gloria  mia 
Tü  al  orbe  mostrarás;  en  cuanto  encierra 
Del  claro  Marsaroth  á  la  Osa  fría 
Juzgarás  las  naciones  de  la  tierra. 
Paz  y  salud  á  ti ;  gemirá  impi  a 
En  la  avemal  prisión  la  cruda  guerra ; 

Y  á  par  será  del  sollo  do  vo  impero 
El  no  manchado  solio  del  Cordero. 

•Los  siglos  volarán;  rota  la  esfera , 
Al  abismo  caerá  precipitada ; 
Frenará  el  astro  la  inmortal  carrera ; 
La  fuente  de  la  lumbre  sepultada 
Yacerá  en  nieblas;  la  creación  entera 
Volverá  al  seno  de  la  antigua  nada ; 
Mas  la  eternal  palabra  de  mi  mente 
Será  en  siglos  de  siglos  permanente.» 

Habló  Jehová;  renueva  el  coro  alado 
El  himno  sacrosanto  de  alabanza : 
Da  el  bando  Implo  grito  despiadado, 

Y  al  reino  adusto  del  horror  se  lanza. 
Adán ,  aunque  el  temor  mas  consolado 
Con  la  serena  luz  de  la  esperanza , 
Del  dolor  oprimido  que  le  aqueja. 
Lloroso,  dmoe  Edén ,  de  ti  ae  aleja. 
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CANTO  PRIMERO. 


Reelbe  él  plectro  ya,  profkiia  Clio, 
Qne  del  Bétis  me  diste  eo  Im  riberas. 
Do  eon  labios  de  risa  el  canto  mió 
Remedaron  sos  ninfas  placenteras : 
Ora  TQele  mi  acento  al  sacro  rio 
Qao  de  Edén  fertíliía  las  praderu, 

Y  dividido  en  plácidos  raadales, 
Bafía  el  OAr  arabio  de  corales. 

Y  en  las  reglones,  do  el  primer  Tiviento 
Horó  apenas  en  cindida  inocencia. 
Mi  vos  repita  á  la  fatara  gente 
El  precio  de  su  altiva  inobediencia ; 

Y  cómo  el  triste  padre  delincnente 
Tomando  en  males  la  dichosa  herencia , 
Su  linaje  entregó  con  vil  desdoro 

A  moerte,  á  esciavitad,  á  eterno  lloro. 

Tú,  que  del  hombre  la  infelioe  historia 
Trasladaste  á  los  siglos  inspirado. 
Ora  el  hedió  recuerda  á  mi  memoria , 

$06  lo  arrojó  del  ventaroso  estado ; 
ámeda  el  alto  verseen  qne  la  gloria 
Cantaste  del  Sefior  al  pueblo  amado, 

Y  al  mundo  criminal  será  enseftanaa , 

Y  hará  temer  hi  celestial  venganza. 

Yaeia,  herida  la  orgnllosa  fi^eote. 
En  medio  el  hondo  abismo  el  ángel  ñeri^. 
Después  que  el  Hacedor  del  braio  ardiente 
Airado  sacudió  el  rayo  primero. 
En  su  rovuelto  seno  sordamente 
El  caos  tembló,  cuando  al  mayor  lucero 
Oyó  entro  la  robelde  mucfaedumbn 
Derrumbado  caer  de  la  alta  cumbro. 

Él,  levantando  pálido  el  semblante. 
Despavorido  al  espantoso  trueno. 
Revuelve  en  derredor  la  vista  errante 
Vibrando  llamas  y  mortal  veneno : 
Brama,  y  al  alarido  horrisonante 
Retumba  ronco  el  cavernoso  seno ; 
«Dioses,  dice,  ¿me  oís?  tah  I  do  vencimos; 
Mas  no  entienda  Jehová  que  nos  rendimos. 

sLanzados  flilmos  del  celeste  Imperio : 
Lanados  ftrimos  ¡  ay !  La  suerte  dÑa 
triunCir  le  dio,  y  á  Infame  cantivcrm 
Los  mM  altos  espiritas  entroga. 
Vtaela  Miguel,  y  sobro  el  cerco  a¿f  lo 
Trinnfjil  mrignla  vencedor  desplega , 

Y  trofeos  arbola :  él  claro  polo 

El  nombro  de  ese  Dios  aclama  solo. 

»Suya  Alé,  no  lo  niego,  la  victerla ; 
Mas  nuestro  es  el  valor.  El  yugo  odiado 


De  servirle  rompimos :  esta  gloria 

No  borrará  Jamás  funesto  hado. 

Renovarán  los  siglos  la  memoria 

De  nuestro  invicto  ardor: «  de  ftiego  armado. 

Dirán,  al  cielo  se  atrevió  el  abismo.» 

El  atroverse  solo  es  heroísmo. 

>No desmayéis  ¡oh  principes!  No  en  vano 
Hyos  sois  del  Olimpo.  Renovemos 
El  conllicto  primero,  y  al  tirano 
Nuevo  orden  de  batalla  presentemos. 
El  determina  en  su  consejo  insano 
Otros  seres  crear,  v  en  los  supremos 
Tronos  á  par  de  si  levantar  quiero 
No  sé  cuál  hombro  vil  qne  nos  impero. 

>¡0h  dioses!  ¡oh  furor!  Los  que  ante  el  foegd 

8ue  al  solio  cubro  de  Jehová,  su  ftarla 
nsayaron  un  tiempo  ¿en  vil  sosiego 
Verán  con  sesgo  rostro  tal  iqjuriaT 

ÍAh !  no,  no  será  ui ;  que  en  ira  ciego 
Lun  respira  Luzbel.  La  rasa  espuria , 
Si  á  gozar  llega  de  la  torpe  vida , 
Perezca  en  sus  prindpiot  destruida. 

«Perezca  el  orbe.  El  desrollado  velo. 
Que  en  vivos  rayos  tornasola  el  dia , 
Rotos  los  ^es  caiga ;  estalle  el  cielo , 

Y  los  seres  sepulte  en  noche  umbría ; 
En  son  horrendo  derrocado  el  suelo 
Ruede  al  abismo;  ouem,  guerra  implai 
Cobrad,  dioses,  coBnd  vuestros  Aurores ; 
Seremos,  yo  os  lo  Juro,  vencedores. 

>Los  rayos  aprestad.  Del  lago  oscuro. 
Do  en  sombras  mora  el  erizado  espanto , 
Saldré  á  la  odiada  luz  del  cielo  puro; 
Del  dele... el  délo...  jAy  triste!  ¡Cual  en  llanto 
Se  torna  mi  furor!  Mas  ¡qué!  ¿mi  doro. 
Mi  indomable  valora  un  vil  quebranto 
Podrá rendirset  Yo?  Luzbeír  ¡Oh! Tema, 
Tema  el  que  usurpa  la  mansión  suprema* 

«Saldré  á  la  odiada  luz;  yo  seré  espía 
De  sos  obras;  veré  cuál  la  acción  fien 
Deba  ordenarse.  ¡  Al  arma,  oh  hueste  mia ! 
lAl  arma  I  Tiempo  habrá  que  en  llsoi^en 
Paz  cantéis  la  victoria.»  Asi  deda 
El  soberbio,  y  la  ruda  cabellera 
Vedyada  de  viboru  se  eriza , 

Y  en  su  frente  silbando  se  encaralu» 

Cual  de  Vesubio  d  cráter  centdlante 
Horrendo  luce  y  tiembla,  el  hondo  brama, 
Alzase  el  homo,  en  grupos  ondeante, 

Y  en  vdlones  de  luz  tal  vez  ae  inflama; 
Sóbilo  el  negro  abismo  horrisonante 
Columnas  brou  de  sangrienta  llama, 

Y  al  denetido  fuego  abriendocalie 
Voraz  torrente  ae  despefta  al  valle ; 
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Rápido  corre  la  ferax  fmpifai 
Allanando  las  selvas;  el  arado 

Y  el  baey  tardo  arrebata ,  y  la  cabsña 
Llera,  y  al  pastor  dentro  descoidado; 
Hande  las  altas  eúpalas  sa  safia , 
Vuelca  estruendoso  él  srteson  dorado. 
Cae  sobre  el  mar  sin  aplacar  su  ira, 

Y  por  las  ondas  encendido  gira : 

Tal  raudo  sale  del  abisnao  horrendo , 
Envuelto  en  negras  llamas  el  implo, 

Y  la  garganta  con  rugido  abrienao. 
De  Alego  arroja  ensangrentado  rio. 
Tembló  abieru  la  sima  con  estruendo, 

Y  en  aullido  espantoso  el  reino  umbrío 
Se  oyó  tronar.  A  la  tranquila  tierra 

¡  Ay!  se  lanza  Luzbel ,  clamando  guerra. 

La  dulce  llama ,  que  de  lumbre  viste 
El  aire  puro  que  al  viviente  anima. 
Volando  en  rayos  trémulos ,  embiste 
Los  ojos  que  enfermara  el  d^  clima. 
Túrbase ,  y  con  las  manos  la  faz  triste 
Cubre  al  rosado  albor  que  le  lastima : 
Vacila,  y  con  pié  errante  se  apresura ; 
Párase  luego,  y  observar  procura. 

Tercera  vez  la  celestial  lumbrera 
A  la  noche  rasgaba  el  pardo  velo. 
Derramando  sus  brillos  por  la  esfera. 
Que  el  aire  hienden  en  sereno  vuelo. 
Fugada  va  la  lobreguez  primera , 
Que  vistió  de  negror  el  rudo  suelo , 
La  blanda  luz  resbala  por  las  flores, 

Y  levanta  reflejos  y  colores. 

El  ave,  aun  sin  haber  labrado  nido , 
Las  plumas  bate  sobre  el  aura  fría , 

Y  prueba  á  sostenerse,  el  cuello  er{;uido, 

§ue  mil  cambiantes  con  la  luz  envía ; 
cuando  ya  el  poder  ha  oonoddo 
De  las  temblosas  alas,  su  alegría 
Publica ,  variando  el  dulce  acento. 
Que  balbuciente  imita  el  mudo  viento : 

El  viento,  enantes  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primer  aurora» 
Osó  apenas,  de  aljófares  baSado, 
Besar  las  flores  que  su  faz  colora ; 
Has  al  hallarse  súbito  sembrado 
De  los  medidos  tonos  que  aun  ignora. 
Se  esconde  por  las  grutas ,  y  suave 
Remeda  el  canto  que  escuchó  del  ave. 

En  tanto  la  ovejuela  en  la  llanura, 
Latiendo  el  pecho  con  la  nueva  vida. 
Celebra  á  par  del  lobo  su  ventura, 

Y  á  triscar  con  halagos  le  oonvida. 

O  ya  la  frente  alzando  hacia  la  altura. 
Ve  las  aves  vagar  embebecida, 

Y  á  sus  cantares,  de  ella  no  sabidos. 
Responde  simplecüla  con  balidos. 

Mas  cuando  el  Hacedor  con  fuerte  mano 
Los  mudos  senos  lóbregos  quebranta 
De  la  nada  vacia ,  y  el  humano 
Del  no  ser  á  la  vida  se  levanta , 
Unidos  corren  en  tropel  ufano 
Los  animados  todos  a  su  planta ; 
Manso  el  tigre  y  la  vibora  inocente. 
Con  su  lengua  le  halagan  blandamente. 

Y  en  mil  y  mil  hileras  agolpados. 
Cual  las  olas  de  Océano ,  se  extienden. 
Cubriendo  en  tomo  los  herbosos  prados. 
Que  Tigris  y  Gehon  sonoros  hienden. 
Los  pájaros  al  aire  derramados. 
En  colorida  turba  se  desprenden. 
Cual  nube  que  matiza  en  oro  y  grana. 
Coronada  de  lirios ,  la  mañana. 

Las  alas  plegan  con  murmurio  blando, 

Y  en  medio  alzado,  cual  señor,  el  hombre. 
Se  posan  silenciosos,  esperando 

La  multitud  naciente  les  dé  nombre. 
Adán ,  las  palmas  al  empíreo  alzando , 
c  ¡Oh  Eterno!  clama...  En  inmortal  renombre 
Decidle  gloria  ¡oh  cielos!  Decid  gloria, 

Y  ensalzad  ¡oh  vivientes!  su  memoria. 


•Himnos,  gloria  dedd...»  El  sacro  acento 
Sigue  luego  en  dulcísima  armenia 
El  pueblo  de  las  aves :  ledo  el  viento 
Los  blandos  sones  por  la  esfera  envía. 
Jamás  ffozó  natura  tal  contento. 
Ni  del  Ganges,  saliendo  el  nuevo  día, 
Tal  alborada  oyó.  Las  arpas  de  oro 
Pulsa  á  sus  cantos  el  celeste  coro. 

Del  alto  solio  de  zafir  luciente. 
Do  en  eterno  esplendor  velado  pos|i 
Sobre  llamas,  que  el  mantolrasparente 
Penetran  á  la  noche  silenciosa. 
Con  el  cetro  apartó  el  Omnipotente 
Las  densas  nubes  que  su  faz  gloriosa 
Esconden  al  mortal ,  y  en  la  alta  cumbre 
Se  vio  á  Jehová  vestido  en  viva  lumbre. 

Y  el  rostro  excelso  que  los  cielos  dora, 
Cuando  de  la  alta  flrente  nace  el  dia. 
Tomando  al  hombre,  despidió  á  desliora 
Un  mar  de  luz  por  la  rmon  vada. 
Adán  postrado  al  Haosdor  honora 

En  himnos  mil  y  cantos  de  alegría : 

El  gran  Dios  se  complace  en  ver  su  hedinra, 

Y  se  inunda  de  júbilo  natura. 

Solo  gime  Luzbel.  Lánguido  hielo 
Los  miembros  le  desata :  la  faz  yerta 
Aparta  sin  oolor,  y  en  tardo  anhelo 
Desmayado  respira ;  ni  aun  acierta 
A  huir  turbado ,  que  el  inmoble  suelo 
Falta  á  su  vista  errante ;  mueve  incierta 
La  floja  planta  en  pasos  mal  guiados, 

Y  al  fin  se  arroja  á  los  ardientes  vados. 
Calóse  presto  el  monstruo,  y  la  infiel  gente 

Huyó  espantada  al  pavoroso  estruendo. 
Tal  ardua  roca  sobre  el  mar  pendiente. 
Cuyas  olas  contino  están  batiendo 
Su  asiento  carcomido,  al  ravo  ardiente 
Bajada  se  desploma  en  son  horrendo : 
Ábrese  el  mar  en  circuios  undosos, 

Y  en  torno  huyen  los  peces  temerosos. 

En  medio  el  lago  del  eterno  Doro 
Quedó  el  dragón  enorme  derribado. 
Tal  que  del  alto  Cénis  á  Pelero 
Tendido  el  monstruo  sobre  el  golü»  airado, 
Do  Sdla  brama  con  hervir  sonoro, 
A  un  numeroso  ^ército,  ordenado 
En  largas  filas,  diera  paso  abierto 
Por  sus  espaldas  al  lejano  puerto. 

Y  del  largo  desmayo  con  sollozos 
Alzando  la  cerviz :  « ¡Oh  fiera  suerte ! 

I  Necio!  dama :  ¡  Cuan  nedo  entre  destrozos 
Arrastrar  pensé  al  hombre  á  cruda  muerte ! 
Solo  yo  moriré ;  y  en  puros  gozos 
De  mis  iras  burlando  el  lodo  inerte. 
La  planta  ¡oh  rabia!  extenderá  atrevido 
Sobre  el  trono  á  Luzbel  solo  debido. 

•¿Y  no  habré  de  vengarme?  ¿La  alta  silla, 
Mi  solio  impune  ocupará  ?  ¿  Y  mi  diestra 
Ora  yacerá  inmóvil  i  ¿Asi  humilla 
El  valor  de  Luzbel  suerte  siniestra? 

I  Oh  infamia ,  eterna  inflimia !  La  rodilla 
)oblar  no  quiso  la  soberbia  nuestra 
De  una  deidad  á  confesar  el  nombre, 
¿Y  hoy  ¡  tristes!  cederemos  á  un  vil  homlire? 

iHas  ¡ay !  cedamos :  el  tirano  injusto 
Asi  nos  envilece.  El  orbe  entero 
A  su  imperio  entregó,  cual  templo  augusto 
Do  sacnficio  ofrezca  duradero. 
Intérprete  del  mondo,  el  feudo  justo 
En  cantos  de  alabanza  al  ser  primero 
Rinde  el  humano,  y  á  su  voz  se  inflama 

Y  al  gran  Autor  la  creación  aclama. 

iTodo ;  todo  le  adora :  fiel  tributo 
Le  rinde  todo.  ¿Quién  el  fuerte  lazo 
Que  el  orbe  liga  al  déspota  absoluto 
Cortar  pudiera?  O  al  mortal ,  ¿qué  brazo. 
Arrancar  desús  aras  ?  Solo  un  fruto. 
Uno  entre  tantos,  mientra  en  breve  plazo 
La  tierra  habita,  el  Hacedor  le  veda. 
¡A  tan  vil  precio  nuestro  cielo  iiereda! 


LA  INOCENCU  PERDIDA. 


MI 


>¡Ay!  DO  (creedme,  dioses)  no  as  posible» 
A  Doestns  menas  so  etenal  ventara 
GoDtnsiar :  yo  lo  he  tísIo...  |Gato  terrible 
Se  anmenu  mi  dolor!  Ls  lumbre  para , 
La  loa  qne  yo  gozé...  ¡  Memoria  horrible! 
[Tiempo,  tiempo  dichoso!  Mas  aan  dura 
Mi  obstinación ;  el  fuego ,  el  fuego  ardiente 
Solo  quiero :  Luzbel  no  se  arrepiente.» 

Asi  el  fiero  clamaba,  y  turbulento 
En  discorde  algazara  el  torpe  bando 
Sa  discurso  interrumpe.  Cuál  su  intento 
Aplaude  ya,  las  armas  arrojando; 
Cuál  cobarde  le  llama,  j  el  asiento 
Rebatar  piensa  y  el  taitareo  mando; 
Cuál  se  arma  á  la  batalla ,  y  furibundo 
fil  solo  quiere  desolar  el  mundo. 

No  asi  en  torrentes  rápidos  cayendo 
Dividido  el  Miagara  ronco  suena. 
Guando  rompe  sus  ondas  con  estruendo 
Contra  el  profundo  escollo  qne  lo  enfrena : 
Ruge  al  embate  el  agua ,  y  resurtiendo 
En  montes  de  vapor  el  campo  atruena ; 
Oye  el  fragor  de  léJos  Ignorante , 
y  la  planta  suspende  el  caminante. 

Hé  aquí  en  medio  el  tumulto  en  ira  ardiendo 
Se  levanta  Satán ,  Satán  qne  altivo 
Asiste  siempre  Junto  al  solio  horrendo, 

Y  á  Lozbel  en  el  choque  primitivo 
Sostuvo  audaz.  Su  gran  mole  moviendo. 
De  la  turba  se  alzó  entre  el  fnego  vivo. 
Cual  prefiada  de  rayos  negra  nube. 
Poniendo  espanto,  el  horizonte  sul>e. 

c  Y  vosotros  también  ¡oh  compañeros! 
Estirpe  del  Olimpo,  ¿en  vil  desmayo 
Yaceréis  7  dice.  lAsi ,  invictos  guerreros , 
Apartáis  de  la  diestra  ocioso  elrayo? 
El  rayo  aselador,  que  los  luceros 
Del  firmamento  en  el  primer  ensayo 
Centellar  vieron  pálidos  un  dia , 
Cuando  él  valor  en  nuestro  pecho  ardia. 

>T  ya  cual  los  cobardes  campeones 
Qae,  velada  la  faz,  ante  el  tirano 
Se  postran  palpitantes,  ¿los  blasones 
De  dioses  olvidáis?  lEl  vil  humano. 
El  polvo  os  ha  de  hollar?  Ved  i  ay !  los  dones , 
Los  timbres  ved  de  que  os  gloriáis.  Ufano 
El  cnello  someted  al  nuevo  yugo, 
Al  doeño  imbécil  que  al  tirano  plugo. 

sMas  ya  en  los  rostros  todos  arder  veo 
El  antiguo  furor.  Tú  i  oh  Rey !  destierra 
Un  temor  afrentoso,  y  nnevo  empleo 
Haz  de  tus  huestes  en  segunda  guerra. 
Manda  armar  las  falanges:  si,  trofeo 
Del  qae  osó  contra  Dios  será  la  tierra ; 

Y  caando  fuese  nuestro  ardor  vencido, 
¿Qnó  perderá  quien  todo  lo  ha  perdido? 

iLoe  mas  audaces  de  tu  gente  elige 
Contra  ese  vil  mortal ;  y  si  en  su  daño 
No  el  valor  aprovecha  que  les  rige. 
Aproveche  á  lo  menos  el  engaño. 
Yo  pretendi  ser  dios...  ¡Cuánto  roe  aflige 
Este  voraz  recuerdo,  qne  acompaño 
Con  Inátil  llorar,  llorar  eterno! 
I  Ay !  Ser  dios  quise,  y  arrostré  un  infierno. 

BiOh  Revi  este  fatal  atreTlmiento 
Ha  oe  Inspirarse  al  hombre.  Ose  insolente 
Sa  asiento  alzar  ante  el  excelso  asiento 
Do  sostiene  tos  mundos  el  Potente; 
Ose  ioaalarse  á  Dios ;  no  en  fiel  acento 
A  la  deidad  adorará  obediente; 

Y  siendo  en  el  orgullo  igual  contigo, 
Igoal  será  también  en  el  castigo. 

sDel  padre  pecador  progenie  impla 
Diseminada  por  el  orbe  extenso , 
Las  aras  hollará  do  el  fuego  ardia 
En  obladon  perenne  ante  el  inmenso ; 
Del  oriente  Inflamado  á  la  onda  Ma 
Do  la  los  maere,  el  usurpado  incienso 
Blevará  el  mortal  en  ritos  sacros , 
PioeCrado  á  vuestros  mudos  simulacros. 


>Si,  qne  el  mando  os  bonore :  que  devotos 
Su  adoración,  su  sangre  y  aun  sus  vicios 
Os  tributen  los  pueblos.  Pendan  votos 
Ante  Osiri  en  soberbios  edificios : 
Caigan,  de  humanidad  los  lazos  rotos. 
Infantes  á  Moloc  en  sacrificios ; 

Y  atónito  el  viviente  grabe  entonces 
Yuestros  nombres  en  mármoles  y  bronces.     * 

>Y  entonces  tú.  Gamos,  de  castos  lechos 
El  pndor  alanzando,  losinfiíustos 
Placeres  brutos  bajo  sacros  techos 
Acepta  en  religiosos  holocaustos ; 

Y  tú,  Raal ,  en  los  humanos  pechos 
Sofocando  el  amor,  que  en  nudos  faustos 
Los  enlazara,  enciende  el  feroz  brío. 

Con  que  devore  al  hombre  el  hombre  impío. 

»jTlempos,  siglos  dichosos,  cuando  al  mundo 
De  la  ciega  ambición  ciego  heroismo 
Lance  en  sus  iras  el  Erebo  inmundo, 

Y  el  hierro  dé  al  mortal  contra  si  mismo ! 
Por  entre  espigas  que  en  tapiz  fecundo 
Doraron  la  campiña,  el  fanatismo 

Hará  correr  en  espumante  senda 

La  derramada  sangre  en  lid  horrenda. 

>  Y  entre  amarillos  huesos  hadoados 
Del  delicioso  fruto  y  verdes  hojas , 
Desnudo  el  tronco  en  los  marchitos  prados. 
Lanzas  mil  cargará  de  sangre  rojas; 
¡Oh  Rey,  oh  dioses!  tan  funestos  hados 
Al  hombre  acelerad ;  y  entre  congojas 
Fallezca  ¡oh  si!  fallezca  el  vil linije. 
La  infame  raza  del  averno  ultraje.» — 

c  Fallezca,  el  feroz  Principe  responde ; 
Mas  no,  invicto  Satán,  tu  ardiente  celo, 
]Ab!  no  te  arroje  á  nuevas  lides,  donde 
Triunfe  otra  vez  el  enemigo  cielo; 
Mas  cierto  el  fio  alcanza,  si  se  escondo 
La  débil  fuerza  bajo  asíalo  velo. 
1  Quién  osó  mas'que  vo?  Mas  vi  ai  humano ; 
I  se  hizo  cuerdo  mi  furor  insano. 

>Tú  pues  sube  á  la  tierra,  y  cauteloso 
Haz  que  el  viviente  indócil  se  rebele 
Contra  su  Criador.»  No  en  son  medroso 
El  taladrado  bronce  flechar  suele 
Globos  de  ardiente  hierro,  que  alevoso 
Destroce  al  hombre,  y  su  morada  asuele, 
Cual  jurando  al  mortal  eterno  estrago. 
Saltó  Salan  del  llameante  lago. 

Al  mundo  se  fulmina :  en  vivo  fuego 
Nadando  giran  los  sangrientos  ojos ; 
Sus  pasos  la  soberbia  sigue  luego, 

Y  audaz  saciar  ofrece  sus  enojos ; 
[Disforme,  horrendo  monstruo!  El  rostro  ciego 
IM  estrellas  derriba :  en  sus  arrojos 
Tiende  las  negras  alas,  y  sombría 

Cubre  el  dorado  sol  y  roba  el  dia. 

La  inobediencia  altiva  la  acompaña, 
El  duro  cuello  e^uido :  corre  presta 
La  descarnada  muerte  v  su  guadaña. 
Aun  no  manchada,  á  la  batalla  apresta. 
La  crín  revuelta  y  en  rugiente  saña 
Brotando  sangre  loda,  el  hierro  asesta 
La  guerra  impla ;  y  la  traición  de  flores 
Cubre  el  dardo  que  vibran  sus  rencores. 

En  tardo  paso  lánguida  camina 
La  hambre  desmayada ;  ronco  í^ime, 

Y  la  plegada  faz  efilanio  inclina. 
Regando  el  suelo  del  humor  que  esprime; 
La  enfermedad  pajiza  se  avecina 

A  la  arada  vejez ;  vil  hierro  oprime 
El  pié  á  la  esclavitud.  Siguen  fatales 
Los  vicios,  la  impiedad,  todos  ios  males. 

Y  aullando  ronco  el  ominoso  bando. 
Cual  negra  tempestad  corre  sangriento, 
Lu  flores  troncha,  y  en  su  giro  blando 
Detiene  al  ave  con  el  torpe  aliento ; 
La  alma  inocencia  el  escuadran  infando 
1  Ayl  llegar  ve :  con  maternal  lamento 
vuela  alhombre,  y  en  lágrimas  deshecha 
A  sa  regazo  tímida  le  estrecha. 


M 


DON  níLix  jose  reinoso. 


¡  Infmslo  dii !  { fafaofllo!  T6  el  prliMro 
En  abondoMi  veni  al  lloro  diste 
Al  morul  Jtyl  el  lloro  laiUmero 
Que  en  tollom  aboga  mi  toi  triste; 
TA  t  ob  sol  t  sabiendo  alegre  el  bemlsfero 
A  Adán,  sefior  del  mando  aliarse  Tiste, 
Y  apagando  en  el  mar  tu  viva  lumbre. 
Viste  i  Adán  en  indigna  serridambie. 


CANTO  n. 


Teló  en  tanto  la  ftis  de  grato  ceik> 
El  Hacedor,  y  del  semblante  augusto 
Súbito  entre  celajes  nació  el  saefio, 
Al  malvado  terror,  solaz  al  Josto; 
Yaela  en  tomo  del  hombre,  t  balagdello 
Sos  ojos  langnidece  en  blando  gusto ; 
Toca  entonces  so  pecho  el  Dios  potente, 

Y  fabrica  de  un  bueso  otro  viviente. 

No  en  tierno  brillo  la  rosada  aurora 
De  oriámbar  pintando  el  vago  cielo, 
Alsa  el  cal)elfo  de  la  mar  sonora. 
Lloviendo  perlas  al  floHdo  suelo ; 
Ni  de  gualda  y  carmín  tris  colora 
En  le£>s  visos  el  nubloso  velo. 
Cual  á  los  ojos  se  presenta  hermosa 
Del  feliz  bombre  la  feliz  esposa. 

Nudo  en  amlws  el  cuerpo,  mas  celado 
En  dulce  lumbre  de  inocencia  pura. 
Cual  Pebo  en  vivas  ráfagas  velado 
En  su  esplendor  esconde  su  figura. 
No  alli  bastarda  herencia  del  pecado 
Rudas  vestes  cubrieron  la  alta  hechura, 
Ik)  bidera  entre  sus  obras  larga  muestra 
De  su  inmensa  beldad  la  eterna  diestra. 

Mas  ¿qué  lengua,  abno  Dios,  babri  que  baste 
Del  espirita  á  hablar ,  del  sacro  aliento 
Que  del  seno  etemal  ibera  lanzaste. 
Encendiendo  en  su  frente  el  pensamiento? 
Espirito  divino,  tú  inflamaste 
Del  sabio  rev  el  misterioso  acento. 
Que  inspirado  por  ti,  del  alma  santa 
I2.I  dulce  amor  y  la  belleza  canta. 

Tú  el  placer  le  ensecaste  y  las  delicias 
Del  tierno  amante,  en  el  regszo  puro 
De  la  esposa  lasado  entre  caricias, 

Y  el  blando  l>eso,  de  su  fe  seguro . 
Las  breves  boras  al  roortsl  propicias 

Tú  me  dicta ;  tú  enciende  el  labio  impuro, 

Y  mi  voz  cantará  la  complacencia. 
El  candor  7  la  paz  de  la  inocencia. 

Que  nos  ¡ay  tristes!  en  fatal  quebranto 
Lanzados  al  nacer,  no  conocimos 
La  ventarosa  edad :  en  turbio  llanto 
Anegados  los  ^os,  la  luz  vimos. 
Tú ,  solo  tú...  Mas  ¡  ab !  mi  débil  canto 
Desmaya.  Y  qué,  ¿dijera  los  opimos 
Frutos  de  la  inocencia  un  mortal  ciego , 
8i  ya  ardiera  su  labio  el  sacro  fuego? 

Los  dos  lazados  en  sabroso  nudo 
Pisaban  inexpertos  los  verieles 
Del  aromoso  Edén.  So  el  pié  desnudo 
De  Adán  se  elevan  súbito  claveles ; 
Do  fija  Eva  sus  plantas,  el  menudo 
Césped  brota  azucenas ;  en  pos  fieles 
Les  dan  aves  y  fieras  vasallaje. 
¡Padres  felices  de  infeliz  lini¡]e ! 

Alza  la  visu  Adán :  por  la  ancha  esfera. 
Monda  inmensa  del  radiante  día , 
Ve  al  sol  nadar  en  luz,  y  en  su  carrera 
Llover  vida  á  los  seres  y  alegría. 
El  frutecido  suelo  considera. 
Del  mar  bóllente  la  tenaz  porfía 
Por  asaltar  la  tierra:  y  dneuo  solo 
ISe  ve  de  Clnoaan  al  otro  polo. 


Las  tiernas  flores  de  la  (irente  afano 
Desafie  Pebo  al  estrellado  Toro, 

Y  mezcla  en  la  Balanza  el  rubio  grano 
De  la  Doncella  aligera  tesoro. 

Sube  al  fogoso  carro,  y  de  su  mano 
Desparce  rosas  entre  espigas  de  oro, 

Y  emlMlsamando  el  céfiro  de  aromas» 
Racimos  llueve  y  olorosas  pomu. 

Ve  el  universo  Adán,  ve  su  morada , 

Y  queda  Inmóvil,  cual  del  suelo  parió 
Brilla  en  real  jardín  piedra  animada 
Por  mano  de  famoso  estatuario. 

Eva  lo  ve ,  y  examinar  le  agrada 
Las  varias  plantas,  el  esmalte  vario 

§ue  en  colgantes  sus  flores  eslabona , 
entolda  el  prado  y  el  pensil  corona. 

Mueve  el  pié  terso  bada  el  nevado  rio. 
Que  por  cauce  de  lirios  resbalando. 
Aquí  el  jazmín  retrata,  alli  sombrio 
Mecido  el  olmo  por  el  aire  blando ; 
Abuin  las  crestas  sobre  el  lecho  frió 
De  argentados  vivientes  mudo  bando. 
Por  ver  á  su  seSora ,  y  ella  en  paga 
Los  lleva  á  su  regazo  y  los  halaga. 

Tal  vez  se  llega  quedo  i  la  onda  pura 
Por  saber  lo  que  guarda  el  hondo  seno, 

Y  entre  guijuelas  de  oro  su  figura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 
Ya  en  la  frente  uel  toro  con  blandara 
La  palma  asienta ,  ya  en  el  bosque  ameno 
Párase  á  oir  la  alondra ,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol  y  en  sa  mano  posa. 

En  medio  el  F^raiso  sa  goirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  extiende 
Árbol  bello,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmín  suspende. 
Árbol  funesto,  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  hambrienta  Parca,  por  fatal  tribato 
De  quien  gustare  el  engañoso  fruto. 

Eva  lo  entrevé  y  tiembla ;  ni  se  atreve 

A  adelantar  la  temerosa  planta : 

Alza  los  ojos  paso,  v  ya  la  maevo 

Curiosidad  de  ver  belleza  tanta. 

Late  el  pecho  anheloso,  y  lanza  breve 

El  mal  cogido  aliento :  ya  adelanta 

El  pié...  Infeliz  ¡ay I  huye;  muerte ,  muerte 

El  tronco  inlkuslo  de  sus  ramos  vierte. 

Llega  al  árbol  fatal...  Profeta  santo, 
Damelágrimas :  ¡  Ay !  tu  lloro  triste 
Me  da ,  y  el  verso  do  con  débil  canto» 
El  cautiverio  de  Slon  gemiste. 
iPodrán  den  lenguas  el  eterno  llanto 
Decir  del  universo  t  Tú  me  asiste , 
Tú  esfuerza  mi  sentir.  Llorad ,  vivientes; 
Todos  vais  á  morir,  futuras  gentes. 

Llega  debajo  el  árbol,  cuando  presta 
Enorme  sierpe  de  la  hojosa  cima 
Súbito  se  desrolla  y  vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Salan  anima. 
Plega  en  arcos  la  espalda ,  la  alta  cresta 
Sobre  la  inmensa  mole  se  sublima ; 
Eva  á  su  vista  pavorida  huyera , 
Si  temor  la  inocenda  conociera. 

Del  monstruo  el  pecho  llena,  y  rige  astuto 
El  vil  traidor.  El  escuadrón  de  males 
Cerca  eo  torno  al  dragón  con  negro  luto. 
Quien  comienza  inspirado  en  voces  tales : 
ff  ¿  Por  qaé  un  clezo  precepto  el  dulce  fruto 
Asi  os  veda  tocar?  Sois  radonales ; 
Sabed  la  razón  del.  >  Duda  el  aleve, 
Y  á  rebelarse  con  la  duda  mueve. 

c  ¿Teméis  morir?  prosigue ;  no  os  asombre 
Una  amenaza  fútil. :  Oh  I  bien  salie 
Por  qué  os  aterra  Dios;  quiere  que  el  liombre 
Bajo  vil  yugo  á  su  opresor  alabe. 
Dioses  seréis  cual  él ;  tan  alto  nombre. 
Tan  mn  saber  é  independenda  cabe 
A  quien  el  fmto  divinal  perdbe : 
Sabed  ya  la  razón  que  os  lo  prohilM. 
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>¿Dó  esli  esa  liberttd?  i  El  tibedrio 
Dó  eslá ,  de  que  os  gloriáis?  Esclafos  viles. 
Esclavos  os  llamad ,  ó  el  sefioiio 
Cobrad  que  eo  vano  os  dieroo;  6  serviles 
Vasallos  sed»  ó  dioses;  os  lo  fio. 
Podéis  serlo;  elegid.i  A  las  geoUles 
Ofertas  Eva  por  el  fruto  arde 

Y  por  hacer  de  libertad  alarde. 

Cual  Sirio  ardieote  ó  el  nevoso  Arturo 
Cuando  desciende  al  mar,  su  luí  envía » 
Del  olmo  traspasando  el  toldo  escaro 

8oe  susurrante  mueve  el  aura  fria ; 
ra  vivo  reluce  el  ftilgor  puro. 
Ora  se  empaña  entre,  la  pompa  umbría ;  • 
Ya  mengua  el  disco  trémulo,  ya  crece. 
Ya  en  centellas  se  parte  y  desparece : 

Asi  de  Eva  la  mente  vaga  incieru ; 
Ya  se  anima ,  ya  teme.  El  fhito  bello 
Del  ramo  á  troncar  iba ,  y  huyó  yerta 
La  mano,  y  yerto  se  le  alzó  el  cabello. 
Otra  vez  y  otra  torna ;  ¡  ay  triste !  cierta 
A  nuestra  eterna  infamia  puso  el  sello. 
Comió...  ¿Qué  mas  diré?  Comió.  ¿Dó  ardiente 
El  rayo  esiá  del  vengador  potente? 

Comió,  V  al  fiel  Adán ,  que  respetoso 
Ni  aun  el  árbol  mirara ,  el  don  presenta 
Con  las  ofertas  del  traidor  doloso, 

Y  su  temor  y  su  esperanza  alienta. 
Insta,  rue^  amorosa;  el  tierno  esposo 
Cede ,  se  nnde,  y  su  osadia  aumenta 

Mas  que  el  dolo,  el  amor ;  que  es  por  su  daño 
Amor  mas  poderoso  que  el  engaño.  ' 

La  poma  al  labio  Ilesa  cuando  al  délo 
Alzó  acaso  la  vista ,  y  de  su  mano 
Cayó  el  fruto  perdido ;  un  mudo  hielo 
Cuajó  densa  la  sangre  al  pecho  insano. 
Dos  veces  Eva  con  osado  anhelo 
Tomó  á  la  mano  lasa  el  don  profano; 
Dos  veces  cayó  de  ella ,  y  ¡  triste  suerte ! 
Al  fin  revive  para  darse  muerte. 

Gustó  la  poma  Adán ,  v  el  universo 
Sintió  súbito  el  crimen.  La  alta  esfera 
Robó  entre  sombras  el  semblante  terso 
Que  los  globos  de  lumbre  reverbera ; 
Blando  favonio  en  aquilón  adverso 
lindó  el  soplo  vital ;  de  rabia  fiera 
Se  vistió  el  bruto,  y  su  obsequioso  oficio 
El  orbe  todo  convirtió  en  suplicio. 

Vióse  desnudo  Adán;  la  seductora 
Yióse  desnuda ,  su  candor  perdido , 
Cual  marchito  clavel  se  descolora 
Doblado  sobre  el  vastago  partido. 
La  bella ,  dulce  luz  encantadora , 
Rayo  de  luz  eterna  desprendido, 
1  Ay  1  se  oscuro  en  su  faz ,  antes  delicia , 
Maldición  ya  de  la  inmortal  Justicia. 

Vióse  y  se  avergonzó;  y  al  bosque  denso 
Corre  turbado  y  su  ignominia  esconde , 
Las  venganzas  temblando  del  Inmenso, 
A  quien  creyó  igualarse.  Mas  ¡  oh !  ¿  dónde'. 
Dónde  de  Dios  huirá  ?  Del  orbe  extenso 
Patente  el  seno  ve ;  á  so  voz  responde 
La  muda  nada  en  el  abismo  escuro ; 
Su  faz  vuelve  la  sombra  en  fuego  puto. 

I  Ah !  viole ,  si ,  de  su  encumbrado  asiento, 

Y  ardió  súbito  en  ira :  del  semblante 

Un  mar  corrió  de  llamas :  ardió  el  viento, 
Las  montañas  ardieron.  Fulminante 
Tronó  en  su  enojo,  y  retembló  al  acento 
BsJo  su  pié  el  Olimpo  vacilante : 
Cubrióse  el  trono  en  centellantes  nubes, 

Y  sus  rostros  velaron  los  querubes. 
Airóse  Dios,  y  en  la  encendida  mano 

Presto  el  rayo  nació;  la  ondosa  llama 
En  puntas  sube,  y  por  el  aire  vano 
Brotando  entre  los  dedos  se  derrama. 
Iba  á  lanzarlo  ya,  y  el  Soberano 
Vo'bo,  alzado  en  su  trono,  el  cielo  inflama 
En  lux  de  fflc^a  que  á  la  tierra  umbria 
Amor,  su  faz  bañando,  diftmdia. 
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Cuando  al  morir  los  siglos  caf p  ardfend » 
Desde  su  cumbre  el  sol,  y  el  regio  trono 
Sobre  su  hoguera  asiente,  y  al  estruendo 
De  la  trompa  y  los  rayos,  en  su  encono 
Lance  los  asiros  en  el  caos  horrendo. 
No  asi  parecerá.  Dnice  patrono 
Ora  del  triste  humano,  amor  le  apiada. 
Amor  le  ofrece  ante  la  diestra  alzada. 

ff  Padre  »,  dice ,  y  los  cielos  la  carrera 
Suspenden  á  su  voz ;  c  Padre ,  mi  gloria , 

ÉTu  bella  imagen  á  la  saña  fiera 
¡ntregas  de  Luzbel?  ¿De  su  victoria 
El  impostor  se  jactará  7  Él  espera 
Vengar  de  su  castigo  la  memoria 
Con  el  castigo  del  mortal  amado. 
Objeto  dulce  de  tu  excelso  agrado. 

>¿Y  triunfará  el  infiel?  Piedad  inmensa. 
Sola  piedad  y  amor,  es  nuestra  hechura , 
Es  tu  hgo  el  mortal ;  su  grande  ofensa 
Da  mayor  gloria  á  nnestra  gran  dnlznra. 
:0h !  Viva  el  hombre !  Tu  poder  suspensa , 

Y  mi  poder  ad  mira  la  natura ; 
Ora  admire  tu  amor;  llore  el  implo 
Que  sus  traiciones  fhistre  el  amor  mío. 

>  Sus  traiciones :  rebelde  en  su  malicia 
Sublevó  tus  falanges;  fementido 

Ora  seduce,  y  la  inocencia  vicia : 

Un  crimen  y  otro  de  Luzbel  han  sido. 

Es  asi.  Padre;  la  etemal  Justicia 

Debe  ser  aplacada ;  no,  no  pido 

Que  el  rayo  pongas  sin  vengar  tn  nombre; 

¡Oh !  lánzalo  en  tus  iras  sobre  el  hombre. 

>  Mas  ved  el  hombre  en  mi ;  yo  su  delito  f 
Yo  he  de  satisfacer ;  arde  Inexhausto 

Por  salvarle  mi  amor;  seré  el  precito , 
Seré  tu  maldición :  ¡oh !  si ,  el  infausto 
Viva ,  yo  moriré ;  venera  infinito 
Sobre  mi  tu  furor.  El  nolocausto 
De  mi  pasión  ¡  oh  Padre !  tú  recibe, 

Y  salva  el  hombre,  que  en  mi  muerte  rive.  a 
Hablaba  el  Hijo,  y  de  rosada  lumbre 

Un  arco  desplegándose,  aparece 

Entre  el  hombre  y  Jehová :  sobre  su  cumbro 

Alzado  en  cruz  un  leño  resplandece. 

A  su  vista  la  etérea  muchedumbre 

Se  postra  silenciosa;  desparece 

Súbito  el  rayo  de  la  airada  diestra, 

Y  mezclado  en  su  ceño  amor  se  muestra. 
«He  aquí.  Padre,  mi  triunfe,  el  sacro  Verbo 

Prosigue ;  el  ara  ved  en  que  inmolado 
Hostia  del  mundo,  en  la  figura  siervo 
Mi  sangre  verteré  por  el  culpado. 
[Oh  Padre!  parto;  el  sacrificio  acerbo 
Me  llama :  parto  de  tu  seno  amado 
A  salvar  á  los  hombres :  tú ,  Dios  fuerte. 
Recíbelos  por  hyos  en  mi  muerte.  § — 

ff  Sea ,  el  Padre  responde ;  asi  en  mi  mente 
Lo  ordené  ante  la  aurora,  cuando  ungido 
Te  engendré  de  mi  luz,  saber  potente. 
Por  quien  los  siglos  hice.  Fuiste  oido 
En  el  tiempo  a^dable.  Tú  la  ^nte 
Congregarás  dispersa ,  y  sometido 
Cuanto  aquilón  y  el  mar  y  el  austro  alcanza. 
Del  mundo  harás  conmigo  la  alianza. 

»  Yo  Dios,  yo  lo  he  Jurado.  Tú  el  eterno 
Sacerdote  serás ;  serán  tu  herencia 
Los  pueblos  y  naciones;  tn  ffobiemo 
Son  fas  lindes  del  mundo ;  tu  sentencia. 
Que  tuyo  es  el  juicio.  El  hondo  averno 
Postrarás ;  y  el  autor  de  inobediencia. 
Cuando  todo  lo  atraigas  exaltado; 
De  su  imperio  del  mal  será  lanzado. 

> Cíñete  y  triunfa;  en  tu  derecha  mano 
La  fortaleza  va;  tú  el  poderoso. 
Muere,  si ;  mas  un  brazo  soberano 
Te  alurá  de  la  tumba  glorioso , 
Primicias  de  los  muertos.  Este  arcano 
En  medio  de  los  siglos  portentoso 
Se  mostrará  al  mortal :  en  tanto  llore, 

Y  en  tristes  votos  su  salud  implore.  • 
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El  Altísimo  dfio ;  y  denlro  el  seno 
Lanzado  el  Verbo  ;  el  amor  dirino» 
Ed  su  almo  rostro  de  temon  lleno 
Al  hombre  anuncian  su  fMlx  destino» 
Depuso  la  Justicia  el  raudo  trueno 

§oe  al  brazo  vengador  sirve  contino , 
abrasó  i  la  piedad  ,  que  en  blando  sello 
El  labio  imprime  en  su  semblante  bello. 

y  c  santo ,  santo ,  en  himno  de  alegria 
Los  serafines  claman ;  i  ti  ftloria, 
Gloria  al  Dios  Sabaot.  La  lieote  impia 
Del  dragón  tú  domaste :  la  victoria 
Yace  á  las  plantas  de  Jebovi.  ¡Oh !  envía 
A  tu  Cristo,  y  el  hombre  la  memoria 
De  tus  piedades  con  eterno  canto 
Celebrará  bañado  en  dulce  llanto. 

»  Ven  i  oh  Jesús  I  Ya  al  misero  el  tesoro 
De  tu  pasión  destella  su  consuelo , 
Cual  antes  de  nacer;  sus  rayos  de  oro 
El  sol  despunta  en  el  rosado  cielo. 
Lloved ,  nubes ,  al  Justo.  >  El  santo  coro 
Cantaba,  y  de  su  trono  en  alto  vuelo 
Se  levanto  Jehová;  la  sacra  esfera 
En  silencioso  pasmo  el  fin  espera. 

Sube  en  carro  de  nubes,  y  elevado 
En  aras  va  del  huracán ;  delante 
Vuela  un  querub,  el  brazo  levantado 
Con  un  dardo  de  fuego  centellante. 
Satán  en  duro  hierro  encadenado 
Arrastraba  al  humano ,  y  arrogante 
ff Triunfé  >,  empezó  i  decir,  cuando  improviso 
Aparece  Jehova  en  el  paraisOb 


ff  Hnve,  le  manda ,  pérIMo.  iCreiste 
Poder  mstrar  mi  soberano  intento 
De  hacer  feliz  al  hombre?  Conseguiste 
El  premio  digno;  tu  furor  iangiienlo 
El  hombre  postrará ,  y  tu  cuello  triste 
Quebrantan  su  planta.  >  El  sacro  acento 
Oyó  Satán,  y  raudo  desparece 
Cual  humo  ante  aquilón  se  desvanece. 

c  Vivid,  monates,  y  esperad ;  propicia 
Nacerá  lu  tiempo  la  salud,  oue  el  llanto 
En  gozo  tome  y  celestial  delicia. 
La  salud  nacerá ;  gemid  en  tanto. 
Hombres  f^ituros ,  mi  etemal  Justicia 
Adorad  humillados  con  espanto: 
Hyos  de  maldición  cuantos  se  antmeo 
La  marca  impresa  llevarán  del  crimen. 

>  Ellos,  débil  mujer,  serán  despojos 
De  tu  dolor.  Y  tü  de  la  morada 
Do  naciste ,  lanzado ,  con  tus  qjos 
Baña  la  tierra  en  tu  castigo  armada. 
Suda,  infeliz,  y  llora  cuando  abroioe 
Te  vuelva  el  suelo  por  la  mies  sembrada; 
Llora  mientras  que  tomas  á  la  tierra ; 
Que  á  tu  deidad  softada  el  polvo  encierra.  > 

Habló.  De  Edén  el  valladar  no  abierto 
Se  divide,  y  el  árido  camino 
A  los  culpables  muestra  del  desierto 
Do  los  arroja  el  precursor  divino. 
A  su  perdido  bien  con  paso  incierto 
Vuelven  la  faz  llorosa ;  y  shi  destino 
Salen  ¡  av !  del  solar  de  la  alegria 
Donde  i  iniéllce  yo!  nacer  deoia. 
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giva ,  y  el  de  Sesa  la  socorre  con  dificultad.'.   .   .   .   •     7S 

Casto  xv.— La  guarnición  de  órgíva  se  pasa  4  Motril.  Gale- 
ra, lugar  muy  fuerte,  se  rebela  y  fortiflca.  Los  moriscos 
de  Huesear  tratan  de  alzarse  con  la  ciudad.  £1  sefior  don 
Juan  y  el  duque  de  Sesa  salen  de  Granada  4  buscar  los 
enemigos 77 

Caxto  xvi.—  El  sefior  don  Joan  llega  con  sn  ejército  4  Ba- 
za ,  y  pone  cerco  sobre  Galera ,  donde  los  enemigos  es- 
taban muy  fuertes.  Suceden  en  ios  asaltos  extrafios  acae- 
cimientos ,  hasta  que  al  fin  se  entra  4  viva  fuerza.  Entra 
tanto  el  de  Sesa  corre  con  su  ejército  por  toda  la  AIpn- 
Jarra, provocando  4  batalla  al  Abenabo n 

Cauto  xvii.— Sa  alteza  toma  por  fuerza  un  lugar  llamado 
Serón»  liOia  Quijada,  mal  herido  de  un  balazo,  da  d 
dma  4  Dioa.  El  duque  de  Sesa  anda  en  la  Alpujam  con- 
trastando al  Abenabo,  el  cnal  con  estratagemas  rehusa  la 
batalla ;  Ids  enemigos  rompen  y  desbalijsn  una  escolta  al 
marqnéa  de  la  Fabara.  La  serranía  de  Ronda  se  rebela.     8t 

Cahto  xvin.~-El  duque  de  Arcos  rompe  los  enemigos.  Loa 
de  la  Alpqjarra  hacen  conyuracioo  de  matar  ai  aegaado 
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reyeeino;  el  eoal,  presintiéndolo,  da  comisión  al  Haba- 
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Exordio 3S5 

Canto  prirsro.— Que  trata  cómo  el  marqués  de  Caflete  don 
Andrés  de  Mendoza ,  visorey  del  Pirú ,  4  pedimento  del 
reino  de  Chile ,  y  do  la  necesidad  7  aprieto  en  que  esta- 
ba ,  le  envió  socorro  7  fuerza  de  gente,  así  por  mar  como 
por  tierra ,  yendo  por  general  della  7  gobernador  de  aquel 
reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  sn  legitimo  y  cía- 
ro  uijo.  .......••.•...•.•   «ma 

Carto  11.— Eo  que  los  araucanos,  sospechosos  del  mal  su- 
ceso por  ver  alguna  declinación  en  sn  foriuna  desde  la 
muerte  de  Lautaro ,  se  Juntan  en  borrachera  general, 
donde  los  agoreros  por  seflales  celestes  pronostican  sa 
vecina  perdición,  4  Invocando  al  demonio,  les  da  cuenta 
de  la  venida  del  nuevo  Gobernador,  el  cual  toma  puerta 
en  Coquimbo,  ciudad  de  la  Serena.  Van  aqnijontameata 
declarados  los  varios  modos  qne  los  indios  tienen  de  fes- 
tejarse y  celebrar  sus  banquetes ,  y  alguoos  extrafios  ri- 
tos do  que  nsan  en  sus  Intenciones  y  diabdlieas  idola- 
trías  SS8 

Carto  iit.— En  que  el  Gobernador,  visto  el  exceso  con  qna 
los  indios  de  paz  eran  tratados  por  sus  encomenderos, 
y  el  mucho  desorden  qne  en  servirse  de  ellos  bahía ,  tra- 
yéndolos  sobremanera  apurados,  hace  unas  breves  orde- 
nanzas, con  que  los  alivia  sn  grave  carga ;  provee  Juntar 
mente  lo  importante  asi  4  la  quietud  de  la  tierra,  des- 
terrando sus  inquietadores,  como  al  aumento  de  auestn 
religión  y  buen  ejemplo  de  los  naturaiet.  Llegada  la  fea- 
te  y  caballos  que  venia  por  tierra ,  se  embarca  con  toda 
ella ,  sin  tocar  en  Santiago,  para  la  ciudad  despoblada 
de  la  Concepción,  en  cuyo  viaje  le  corrió  una  grande  y 
peligrosa  tormenta 362 

CíÁto  IV.— Declara  el  fin  que  tuvo  la  tormenta,  y  cómo  don 
García,  llegado  4  la  bahfa  déla  Concepción ,  tonm  puer- 
to en  la  isla  de  Talcaguano,  adonde  est4  dos  meses  espe- 
rando los  caballos,  hasta  que,  constrefildo  de  la  neeesl* 
dad,  pasa  4  la  Tierra  firme,  haciendo  en  ella  un  fuerte, 
en  el  cual,  recogido  con  sn  gente,  aguarda  la  que  por  tier- 
ra viene.  En  el  Ínter  se  Junta  contra  él  todo  el  Infierne 
en  consulta  general ,  y  de  ella  sale  Megera  4  dar  aviso  4 
I         Caupollcaa  de  In  oportunidad  y  buena  eoyantoia  qae  üe- 
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se  pan  dar  lobie  el  nneto  faerte  y  destraille ,  latee  qse 
le  llegue  el  socorro  que  espera^ •   S$8 

Caxto  v.^Recréaose  Caapolican  y  sa  querida  Fresia  en  use 
floresta,  adonde  habiendo  pasado  amorosas  razonei,  se 
entran  á  bafiar  en  nna  fneote.  Liega  Megera  con  sa  em- 
bajada, 7  efectuado  sa  intento,  so  vaeive  á  los  abísdios. 
Vienen  veinte  mil  indios  sobre  el  nuevo  muro  de  Penco, 
donde  se  comienxa  el  asalto  eon  mucho  furor  j  sangre  de 
ambas  partes. .    .    • ,   «    373 

Canto  vi.— Prosigúese  el  aulto,  donde  eo  particular  se 
cuentan  hechos  grandiosos ,  asi  de  los  espafioles  como 
de  los  araucanos ,  y  el  mucho  esfuerzo  que  anos  y  otros 
mostraron  este  día ;  hasta  que  por  la  mucha  industria, 
orden  y  valor  del  General,  los  indios  se  retiran,  quedan- 
do los  nuestros  victoriosos.  ReOérese  la  refriega  que  ont 
manga  de  los  enemigos  tuvo  eon  la  gente  de  la  mar,  qae 
babia  quedado  en  los  navios,  y  venia  4  socorrer  el  faerte. 
Sale  Tucapel  de  la  batalla  mal  herido,  y  echándole  me- 
nos sa  moler  Gualeva ,  sabida  la  rota  de  los  sayos,  hace 
un  lastimoso  y  grande  sentimiento 379 

Casto  vii.— Donde  Gualeva,  no  hallando  i  sn  marido,  ai 
quien  le  dé  nueras  del,  se  determina  de  ir  en  sa  basca. 
Quita  para  esto  las  armas  i  on  indio,  partiéndose  coa 
ellas  la  vuelta  del  muro.  Cuéntase  lo  que  le  pasó  cea 
Lencoton  y  Rengo,  habiéndolos  encontrado  en  sa  cami- 
no, y  la  extrafia  fuerza  de  sus  amorosos  sentimientos, 
afectos  y  qaeJas,  hastt  que  bailó  é  Tucapel  en  medio  del 
bosque.  •    .    « 384 

Casto  viii.— Vuelto  en  sf  el  llagado  Tucapel  de  sa  desmayo 
y  frenesí,  conoce  é  su  mujer,  llamándola  coa  eztrafias 
ansias,  hasta  que  becho  sa  poder,  la  torna  también  en 
sf.  Rehusa  el  indio  la  cora  de  sos  llagas,  movido  de  so 
acostumbrada  soberbia,  hasta  que,  convencido  por  Gua- 
leva, la  consiente,  recibiendo  con  ella  alguna  mejoría. 
Oyen  los  dos  on  grande  ruido,  que  venia  rompiendo  por 
lo  mas  espeso  de  la  moniafia ,  adonde  el  suceso  queda 
suspendido  por  contar  lo  que  don  Garda  hizo  y  le  suce- 
dió después  de  la  bstslla.  Concluye  el  canto  con  on  raio- 
namiento  hecho  i  so  gente  y  una  espantosa  nueva  qoe  oa 
mensajero  le  trujo ,  dándole  aviso  de  cómo  venia  sobre 
él  toda  la  tierra  Junta 390 

Canto  iz.— En  que  el  Gobernador,  sabida  la  nueva ,  despa- 
cbs  al  capitán  Ladrillero  por  la  mar  al  rio  de  Maule,  ea 
bosea  de  la  gente  de  Santiago.  Adelántanse  cien  hombres 
al  socorro  del  fuerte,  lo  cual  entendido  por  los  enemi- 
gos, qae  ya  venían  sobre  él,  se  vuelven,  no  osando  aco- 
metelle.  Llega  todo  el  resto  del  campo  á  Juntarse  con  don 
García,  donde,  pasados  algunos  dias,  se  hace  resefta  ge- 
neral de  toda  la  gente;  sefiálanse  en  ella  algunos  caballe- 
ros particulares,  no  por  compalilas'ni  orden,  por  no  se 
baber  nombrado  los  ofleios  antes ,  sino  después  de  la 
muestra ,  para  cayo  efecto  se  hizo.  Marcha  todo  el  cam- 
po á  fiiobio  para  pasar  al  estado  de  Araaeo 39A 

Camto  X.— Llega  el  campo  al  rio  grande  de  Biobio ,  donde, 
contra  el  parecer  de  todos,  el  Gobernador  se  resuelve  de 
pasarle,  osando  para  ello  de  on  maravilloso  ardid  de  goer- 
ra,  con  que  desvela  al  enemigo,  que  de  la  otra  banda  le 
esperaba  fortlflcado.  Pasa  toda  la  gente,  y  envia  don  Hur- 
tado á  correr  la  tierra  tres  leguas  adelante  para  ver  de 
asegurar  sn  alojamiento.  Dan  veinte  mil  indios  en  los 
corredores,  viénense  retirando  hasta  el  asiento  de  so 
real,  donde  se  traba  la  batalla  que  llaman  de  Biobio, 
por  baber  sido  casi  á  so  ribera.  Coéntase  lo  qoe  pasó 
enire  Orompello  y  Galbarino  sobre  la  mnerte  de  Hernán 
Gaillen ,  que  los  indios  mataron  por  haberse  desmsnda- 
do  del  real  á  comer  frutilla.  , 399 

Caoto  zi.— Siguen  los  nuestros  la  retirada  y  los  indios  el 
alcance,  hasta  qoe,  llegados  á  entrar  casi  por  el  campo, 
mediante  el  orden  y  presteza  del  sefior  Gobernador,  soa 
resistidos;  y  revolviendo  sobre  ellos,  qoe  iban  derrama* 
dos,  los  hace  recoger  en  la  ciénaga,  donde  la  arcabocerfa 
con  el  principio  de  la  noche  da  fin  á  la  batalla,  dejando 
los  mas  desbaratados  y  muertos.  Sefiálanse  en  esta  pe- 
lea síganos  parilcolares  de  los  caballeros  espafioles  con 
los  mas  bravos  de  los  araocanos 401 
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Cahto  m.  —  Hiee  Galvarino  oaa  Inreetlva ,  reprebeadfcn- 
do  á  los  indios  amigos,  que  lo  traen  preso  para  ser  Jos- 
ticlado.  Ilándaole  cortar  las  manos,  donde  muestra  el  ia* 
dio  sa  crecido  esfoerzo  y  obstinado  corazón,  instando 
en  qoe  le  den  muerte;  mas  envianle  vivo  por  ejemplo  &, 
su  tierra.  Coéntase  lo  que  á  Toeapel  y  Gualeva  8acedi6 
en  el  bosque,  prosiguiendo  su  extrafta  y  maravilloss  aven- 
tura. Parece  Talgueno  vivo  ante  ellos,  habiendo  sido  ya 
llorado  por  muerto;  promete  contar  las  grandes  eosas  qoo 
le  ban.pasado.  Dase  en  la  moralidad  y  principio  del  canto 
la  razón  de  ser  los  indios  antes  del  nuevo  Gobernador 
siempre  vencedores,  y  después  en  sa  gobierno  vencidos.   410 

Cauto  ziii.— Párlense  los  dos  amigos  con  Gualeva  del  bos- 
que, guiándoios  Talgueno  :  cuéntales  por  el  camino  el 
proceso  de  so  prodigiosa  historia.  Llegan  ai  anochecer  i 
la  ^bafta  de  anos  pastores,  adonde,  siendo  eariflosa- 
mente  albergados,  después  de  cena,  tntan  oa  poco  de 
la  vida  pastoril.  Concluye  ^1  canto  eon  ana  vebemeato 
sospecha  entre  los  tres ,  de  qoe  Qnidora ,  moler  de  Tal- 
gueno ,  estaba  mas  adentro  en  la  misma  choza.   .   .   .   418 

Cauto  xjv.—Haila  Talgueno  á  so  Quidora,  recibease  alegre- 
mente ,  danse  cuenta  de  lo  que  á  cada  ono  le  ba  pasado 
despoes  qoe  se  apartaron ,  cuenta  la  india  las  cosu  ex- 
trafias  que  ba  visto  en  snefios,  profetlundo  las  felicida- 
des de  don  García  en  los  tiempos,  respecto  de  eatoaces» 
venideros.  Comienza  á  referir  la  rebelión  de  la  ciudad  do 
Quilo  sobre  no  querer  admitir  las  alcabalas  Justamente 
puestas  por  el  Rey  nuestro  sefior. •   •   413 

Canto  xv.— En  que,  prosiguiendo  Quidora  so  milagroso 
sneflo ,  coenta  la  ya  declarada  rebellón  de  Quito.  Despa- 
cha el  Virey  al* general  Arana  con  algunos  soldados,  para 
que,  sin  alboroto  ni  ser  sentido,  procure  entrar  la  ciu- 
dad y  sosegalla ;  sábese  en  ella,  ^ntes  qae  llegue ,  so  ve- 
nids;  retirase  coostrefiido  dos  veces,  persistiendo  el  pue- 
blo, y  creciendo  mas  cada  dia  en  sus  alteraciones  y  al- 
borotos. Muere  BeUido,  maese  de  campo  de  los  rebel- 
des, por  orden  de  Arana.  Entran  de  noche  los  coojora- 
dos  á  matar  al  presidente  Barros  en  so  cass,  sospechan- 
do qoe  háblese  sido  la  causa  desta  muerte.  Suspende  la 
India  el  cuento  porque  el  auditorio  duerna 42S 

Cauto  xvi.— Cuenta  Quidora  todo  lo  restante  del  suceso  de 
Quito  hasta  su  paciQcacion  y  castigo  de  los  principales 
agresores,  mediante  la  entrada  á  tiempo  del  general  Pe- 
dro de  Arana,  por  la  mueba  industria,  avisos  y  prevea- 
clones  del  Virey.  Acabado  el  sueflo,  arguyen  Tucapel  y 
Talgoeno  sobre  si  la  fuerza  ba  de  ser  preferida  á  la  pra- 
denda  y  mafia.  Quidora  coria  el  argumento,  proponién- 
doles un  enigma  de  otro  suefio  que  habla  sofiado,  tan  bre- 
ve cuan  terrible  y  misterioso M33 

Canto  xvii.— Llega  Pilcotur  á  la  majada,  enviado  por  Caa- 
potlcan,  ea  busca  de  Tucapel  y  Talgueno.  Dales  cnenta 
de  la  batalla  de  Biobio ,  refiriendo  la  arenga  y  persua- 
sión que  Galbarino  hizo  al  Senado,  mostrando  sus  cor- 
tadas manos,  y  cómo  á  causa  desto  babia  resaltado  en 
todos  noeva  indignación  para  hacer  la  goerra,  aborre- 
ciendo todo  lo  que  oliese  á  medios  de  paz.  Descdbresa 
el  encubierto  bárbaro  Molchen  con  el  secreto  de  so  naci- 
miento; ofrece  Goemapo  á  su  hija  Uarea  para  que  decla- 
re el  suefio.    : r    .   .   439 

Canto  xviii.— Donde,  con  ocasión  de  interpretar  Librea  el 
misterioso  suefio,  toma  la  mano  el  autor,  arrebatándole  el 
cuento  de  la  boca ,  á  caatar  la  felice  victoria  que  del  in- 
glés Rlcherte  Aqulnes  se  alcanzó  en  la  mar  del  Sur,  sien- 
do ya  marqués  de  Cafiete  y  visorey  del  Pird  el  Goberna- 
dor de  quien  la  historia  trata,  en  cuyo  tiempo  fué  gana- 
da esta  pnmer  batalla  naval  en  este  mar.  Llega  el  canto 
basta  que  don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva,  á  qoiea 
el  Marqoés  encomendó  la  jornada,  sale  del  puerto.  .  .  444 
Canto  xix.— Llega  don  Beltran  al  puerio  do  Chincha,  don- 
de, siendo  primero  descubierto  de  Bicharte,  que  estaba 
ea  aqoei  paraje,  se  da  4  virar  la  voelu  de  la  mar,  hoyen- 
do  á  toda  priesa.  Sígnenle  los  nuestros  hssta  que,  sobre- 
viniendo oa  terrible  temporal,  con  la  escuridad  de  la 
noche  le  pierde  de  vista,  y  las  naos  desaparcijadas  por  el 
viento  arriben  si  Callad.  Repárense  en  él  los  dos  m^oies 
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